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SESIÓN  1,^  ESTRAORDINARIA  EN  25  DE  OCTUBRE  DE  1841 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ   IGNACIO  DE  EYZAGUIRRE 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente. — Cuenta. — Solicitudes  de  don  V.  Claro 
i  don  F.  Herrera. — Arreglo  celebrado  entre  Chile  i  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. — Residencia  de 
las  tropas. — Acia. —  Anexo. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  por  el  cual  el  Senado  tras- 
cribe un  proyecto  de   lei  que  permite  la  re- 
sidencia del    Ejército  en  Santiago.   ( Anexo 
nnin.  i.    V.  sesión  del  jo  de  Junio  de  iS^i.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Devolver  a  don  Vicente  Claro  el  es- 
pediente de  su  solicitud.  (  V.  sesión  del  ^  de 
Agosto  iiltimo.) 

2°  Devolver  así  mismo  a  don  Fernan- 
do Herrera  el  espediente  de  su  solicitud. 
(  V.  sesiones  del  ij  de  Octubre  de  iS.¡.i  i  del 
¿f.  de  Julio  de  iS^2.) 

3.°  Aprobar   en    particular  todos    los  ar. 

tfculos  del   arreglo   celebrado   entre  Chile  i 

los  Estados  Unidos  de  Norte  América  para 

poner    término    al    asunto    del    bergantín 

TOMO  x.xx 


Warrior.  (  V.  sesiones  del  20  de  Octubre  de 
i8-/.r  i  8  de  Noviembre  de  18^2.) 

4.°  Dejar  pendiente  la  discusión  de  los 
presupuestos.  {  V.  sesiones  del  20  i  el  2y.) 

5.0  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  per- 
mite la  residencia  del  Ejército  en  Santiago. 
(  V.  la  sesión  del  j  de  Noviembre  venidero.) 


ACTA 

SESIÓN    DEL    25    DE    OCTUBRE    DE    1841 

Se  abrió  con  ios  señores  Rernales,  Cerda, 
Concha,  Dávila,  Eyzaguirre  don  Domingo,  Ey- 
zagulrre  don  Ignacio,  Fierro,  Gatica,  Garrido, 
Huidobro,  Iñiguez  don  Vicente,  Irarrdzaval, 
Ló|iez,  Montt,  Palacios  don  Juan  José,  Pala- 
zuelos,  Plata,  Prieto,  Reyes  don  Ignacio,  Reyes 
don  José,  Renjifo,  Sánchez,  Tocornal  Grez, 
Vargas,  Vehizcuez,  Vergara,  Vial  don  Antonio, 
Vial  don  Ramón,  Vidal  i  Aristegui. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  se- 
cretario hizo  presente  que   don    Vicente  Claro 
don  Fernando  Herrera  pedian  se  les  devolviesen 
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SUS  soli<  iludes  que   habian  presentado  en  el  pe 
ríodo  ordinario  i  la  Sala  así  lo  acordó 

Después  contitiuó  la  discusión  de  las  estipu- 
laciones celebradas  entre  el  Presidente  de  la  Ke 
pública  i  el  r'.ncargado  de  Negocios  de  listados 
Unidos  relativos  a  la  confiscación  del  bergantín 
¡Vnrn'or  i  fueron  aprobadas  por  mayoría  en  los 
términos  siguientes: 

Artículo  pkimkko.  I. a  República  de  Chile 
se  constituye  deudora  de  la  surna  de  $  15,000 
(moneda  corriente)  a  los  listados  Unidos  de 
América,  en  razón  de  |)erjuicios  sufridos  por  el 
bergantín  americano  ll'iiirior,  detenido  en  Co- 
quimbo el  año  de  1820. 

Akt.  2."  Se  dividirá  la  dicha  suma  de  $  1 5,000 
en  siete  partes  iguales;  la  primera  de  las  cuales 
se  pagará  al  contado  inmediatamente  que  se 
apruebe  este  ajuste  por  el  Congreso;  i  las  otras 
seis  en  otros  tantos  años  contados  desde  la  fecha 
del  primer  pago. 

Art.  3.°  Se  pagaián  así  mismo  intereses  a 
razón  de  un  5  %  anual  por  toda  la  suma,  desde 
el  30  de  Setiembre  de  1839  hasta  la  fecha  del 
pago  de  la  primera  sétima  parte:  por  las  seis  sé- 
timas partes  restantes  hasta  el  pago  de  la  )-egun 
da,  i  así  sucesivamente  por  las  cantidades  no 
pagadas   hasta  la    total  estincion  de  la  deuda. 

Art.  4."  l)¡ch(js  intereses  se  satisfarán  en  cada 
pago  que  se  haga  de  las  porciones  en  que  se  di- 
vide la  cantidad  total  de  los  $  15,000  conveni- 
dos en  razón  de  lo  devengado  en  caJa  período. 

La  fecha  que  para  el  pago  de  los  intereses  se 
fija  en  el  tercero  de  los  artículos  anteriores,  es 
la  de  la  primera  transacción  que  se  hizo  sobre  la 
materia  entre  el  Mmistro  de  Relaciones  Rsterio- 
res  i  ei  Enviado  americano. 

Luego  se  tomó  en  consideración  el  proyecto 
de  lei  sobre  aprobación  délos  presupuestos,  peio 


habiéndose  leido  un  oficio  del  Senado  trascri- 
biendo el  permiso  acordado  para  que  residan 
trofias  del  Ejército  permanente  en  el  lugar  de  las 
sesi'.nes,  la  Sala  se  ocupó  con  preferencia  de 
este  asunto  i  fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

Artículo  único.  El  Congreso  Nacional  per- 
mite que  residan  cuerpos  del  Ejército  perma- 
nente en  lugar  de  sus  sesiones  i  10  leguas  a  su 
circunferencia  durante  la  actual  Isjislatura  extra- 
ordinaria i  los  seis  primeros  dias  de  la  lejislatura 
ordinaria  o  extraordinaria  que  siguiere. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose la  próxima  para  el  dia  siguiente. — Josf. 
Ignacio  de  Evzaguikrk. — Joic'  Miguel  Aris- 
íeeui. 


ANEXO 

Núm.  1 

El  Senado  en  sesión  de  hoi  a  consecuencia 
del  mensaje  que  acompaño,  se  ha  servido  apro- 
bar el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Artículo  iínico.  El  Congreso  Nacional  per- 
mite que  residan  cuerpos  del  Ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  10  leguas  a 
su  circunferencia  durante  la  actual  lejislatura 
ordinaria  i  los  seis  primeros  dias  de  la  lejislatura 
extraordinaria  u  ordinaria  que  siguiere. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Cámara  de  Senadores. 

—  Santiago,  Octubie  25   de   1841. — Diego  An 
TONio  Barros. —  Francisco  Bello,  Pro-Secretario. 

-  .'K   S   E.  el    Presidente  de  la   Cámara  de  Di- 
putados. 
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SESIÓN  2.'^  ESTUORDINARIA  EN  27  DE  OCTUBRE  DE  1841 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  DE  EYZAGUIRRE 


SUMARIO.  —Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.—  Lei  de  presupuestos. — Id.  de  contribu- 
ciones.— Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  en  jeneral  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  los  presupues- 
tos de  1S42,  hacer  en  ellos  varias  modifica- 
ciones i  devolverlos  a  dicha  Comisión  para 
que  formule  el  proyecto  de  lei.  (  V.  sesiones 
de!  jj  i  el  2g.) 

2°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  auto- 
riza el  cobro  de  las  contribuciones,  (l^.  se- 
siones del  20  de  Ocítibre  i  22  de  Diciembre 
de^iS^j.) 


ACTA 

SESIÓN  DEL  27   DE    OCTUIiRE  DE   184I 

Se  abrió  con  los  señores  Bernales,  Cerda,  Con- 
cha, Correa  don  Luis,  Covarnibias,  Eyznguirre 
don  Domingo,  Kyznfíiiirre  don  Ignacio,  (latica, 
Garrido,  Huidobro.  Ifiigiit-z  don  Podro  Kelipe, 
Iñiguez  don  Vicente.  Irarrázaval,  López,  Montt, 
Ovalle,    Palazuelos,    Pérez,    Prieti>,    Reyes   don 


José,  Reyes  don  Ignacio,  Renjifo,  Seco,  Tocor 
nal  Grez,  Vargas,  Velázquez,  Vergara,  Vial  don 
Antonio,  Vial  don  Ramón,  Vidal  i  Aristegui. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,    fué  apro- 
bada. 

Luego  continuó  la  discusión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  fiscales  para  el  año 
entrante  de  1842,  i  desjvjes  de  haberse  leido  el 
informe  de  la  Com;sion  del  Senado  i  el  acuerdo 
de  aquella  Cámara,  sobre  el  mismo  asunto,  con 
lo  que  así  mismo  espuso  el  señor  Mmistro  del 
Interior,  rebatiendo  dicho  informe,  se  puso  a 
votación  el  presentado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  ésta  Cámara,  que  fué  aprobado  en 
jeneral  por  unanunidad.  Inmediatamente  la  Sala 
tomó  en  consideración  cada  uno  de  los  porme- 
nores a  (]ue  se  refiere,  i  por  votación  también 
unánime  desaprobó  los  $  300  que  se  rebajan  de 
igual  cantidad  que  paga  el  Fisco,  por  el  alquiler 
de  las  piezas  que  ocupan  los  Ministerios;  se  con- 
formó con  dejar  subsistente  un  sólo  oficial  ausi- 
liar  de  la  Intendencia  de  Concepción;  acordó  la 
conlinuacion  de  un  oficial  en  la  Secretaría  del 
(Consejo  de  Estado;  desaprobó  la  supresión  de 
los  %  200,  que  so  destinan  para  costear  dos  dias 
del  Octavorio  de  ('órpus,  como  también  I.1  relia- 
j.-i  do  $  210  del  abono  (¡ue  se  hice  a  las  compa- 
ñías del  Ejército  para  papel  i  la  de  $  480  del 
sueldo  del  sarjento  mayor  don    Domingo    Bini- 
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nielis.  El  último  reparo  del  informe  relativo  a  los 
$  400  que  se  paf^an  a  un  oficial  de  fé  pública,  en 
la  Contaduría,  fiiéVetirado  por  todos  los  miem- 
bros de  la  Clomisioii  informante.  Kn  consecuen- 
cia, de  los  anteriores  acuerdos,  se  mandó  volver 
a  la  misma  Comisión  este  asunto,  para  que  con- 
forme a  ellos,  redacte  el  proyecto  de  lei  que  deba 
aprobarse. 

En  seguida,  se  tomó  en  consideración  el  pro- 
yecto presentado  también  por  la  Comisión  de  Ha- 


cienda, para  que  continúen  las  contribuciones,  i 
fué  aprobado  en  los  términos  sij^uientcs: 

Artículo  único.  El  Congreso  Nacional,  en 
virtud  de  las  atribuciones  que  le  concede  la  par- 
te tercera  del  artículo  37  de  la  Constitución,  de- 
creta: que  las  contribuciones  establecidas  legal- 
mente  subsistan  por  el  término  de  dieciocho  me- 
ses. Con  lo  que  se  levantó  la  sesión — José  Ig- 
nacio DE  EvzAGUiRRE.  — /wíí  Miguel  Aristegui 
Diputado-Secretario. 


■=»- 
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SESIÓN  3/-^  ESTRAORDINARIA  EN  29  DE  OCTUBRE  DE  1841 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  DE  EYZAGUIRRE 


SUMARIO. -Nómina   de   los  asistentes. --Aprobación  del  neta   precedente  -Cuenta.  -  Lei  de   presupuestos.  -  Lei 
del  réjimen  interior-  -  Acta.  -  Anexo. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  proyecto  de  lei  que  la  Comisión  de 
Hacienda  propone  i  que  aprueba  los  presu- 
puestos con  ciertas   modificaciones  (Anexo 
fii'íiH    2.    V.  sesión  del  2"].) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  da 
por  aprobados  con  ciertas  modificaciones 
los  presupuestos  de  1842  {  V.  sesión  del  10 
de  Diciembre  venidero.) 

2°  Aprobar  en  jeneral  el  informe  de  la 
Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
de  réjimen  interior.  ('  V.  sesión  del  rj;.) 

3.°  Que  la  sala  se  constituya  en  comi- 
sión jeneral  para  discutir  el  mismo  proyec- 
to en  particular.  (  V.  la  sesión  siguiente.) 

4."^  Aprobar  los  die/.iucho  primeros  ar- 


tículos de  dicho  proyecto  en  la  forma  indi- 
cada en  el  acta.  (  V.  la  sesión  siguiente. j 


ACTA 

SESIÓN    DF.L    29    DE   OCTUBRE  DE   1 84 1 

Se  abrió  cnn  los  señores  Bernales,  Cerda, 
Cobo,  Covarrúbias,  Eyzaguirre  don  üonungo, 
Eyzaguirre  don  Ignacio,  Fierro,  Gatica,  Huido- 
bro,  Ii-iiguez  don  Vicente,  Irartázaval,  López, 
Montt,  Ovalle,  Palazuelos,  Pérez,  Prieto,  Reyes 
don  Ignacio,  Reyes  don  José,  Renjifo,  Seco, 
Vargas,  Velázquez,  Vergara,  Vial  don  Antonio, 
Vial  don  Ramón,  Vidal,  Uiriola  i  .Aristegui. 

Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  el  proyecto  de  lei  redaetado  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda  sobre  aprobación  de  los  pre- 
supuestos de  gastos  para  el  añ  >  de  1842  i  ha- 
biéndolo encontrado  la  Sa'a  conforme  con  los 
acuerdos  de  la  sesión  anterior,  lo  aprobó  en  los 
términos  siguientes: 

.'\rtIcui.o  i>rimf.ro.  -  Se  aprueban  los  presu- 
puestos presentados  por  el  C  ibierno  para  el 
servicio  público  en  el  año  pió.vimo  de  1842  con 
las  deducciones  siguientes: 


cAmara  de  diputados 


I/'  Del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
se  rebajan  $  30,000  que  se  pedían  para  pa^ar 
nuevas  legaciones. 

2."  Del  presupuesto  para  el  Ministerio  del  In- 
terior se  rebajan  $  5,615  de  las  siguientes  parti 
das:  1."  Por  la  visita  de  correos  $  2,400;  2."  Por 
dos  oficiales  auxiliares  de  la  secretaría  de  Go- 
bierno de  Val|jaraiso  $  730;  3."  Por  uno  idem 
en  la  Intendencia  de  Concepción  $  365;  4.-'  Por 
$  2,000  de  ausilio  que  se  dan  por  el  Fisco  a  la 
Municipalidad  de  Valparaíso;  5.-''  Por  $  120 
para  un  lenguaras  de  indios  en  Curicó. 

3"  Del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia se  rebajan  $  940  de  las  partidas  siguientes: 
I."  Doscientos  pesos  del  sueldo  de  un  oficial 
amanuense  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia:  2." 
Doscientos  pesos  del  sueldo  del  amanuense  del 
Consulado;  3.'  Ciento  noventa  pesos  de  los 
gastos  de  escritorios  del  mismo  tribunal;  4."  Cua- 
trocientos pesos  sueldo  del  síndico;  5.''  Por 
$  500  de  la  cátedra  de  partida  doble  del  Institu- 
to Nacional.  Al  mismo  presupuesto  se  agregan 
$55°  P^fí*  psgar  'a  Cátedra  de  Medicina. 

4,^  Del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra se  rebajan  $  26,713  de  las  siguientes  parti- 
das: !.•'  Veinte  mil  pesos  de  la  suma  destinada 
para  vestuario;  2.''  Seis  mil  pesos  sueldo  del  Ins- 
pector Jeneral;  3.-'  Trescientos  sesenta  i  cinco  pe- 
sos de  un  ausiliar  del  Estado  Mayor;  4.-'  Tres- 
cientos cuarenta  i  ocho,  sueldo  de  un  capellán 
de  milicias  de  la  provincia  de  Aconcagua. 

Art.  2.°  Se  destina  para  los  gastos  de  admi- 
nistración pública  en  el  próximo  año  de  1842  la 
cantidad  de  $  2. 672, 692. 3^  reales  en  esta  forma; 

Para  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Esteriores... $     59,290.0 

Para  el  del  Interior 227,347.75- 

Para  el  de  Justicia 198,815.0^ 

Para  el  de  Hacienda 1.176,205.0^ 

Para  el  de  Guerra  i  Marina  ..     i.oi  1,034.2;; 

ToTAl $  2.672,692  3Í 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  e!  in- 
forme de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el 
proyecto  de  lei  del  Réjimen  Interior,  i  después 
de  haber  sido  adoptado  su  dicta inen  por  la  ma- 
yoiía  de  la  Cámara,  se  constituyó  esta  en  Comi- 
sión jeneral  para  la  discusión  del  indicado  pro- 
yecto; en  su  consecuencia,  se  procedió  al  exa- 
men de  los  artículos  en  particular  i  fueron  apro- 
bados desde  el  i."  hasta  el  18,  habiendo  modifi- 
cado el  12,  añadido  el  15.  El  artículo  16  se 
mandó  redactar  nuevamente;  al  18  se  le  supri- 
mió la  escepcifin  4.-''  i  se  enmendó  la  7.-^  con  lo 
que  se  levantó  la  sesión.—  José  Ignacio  de  Ev- 
ZAGUiuRE — José  Migiiel  Atistegui,  Diputado  Se- 
cretario. 


ANEXO 

Niim    2 

T,a  Comisión  de  Hacienda  en  conformidad 
de  los  acuerdos  de  la  Cámara  sobre  presupues- 
tos, ha  redactado  el  siguiente 

PROVECTO    DK    i.H: 

Artículo  primero. —  Se  aprueban  los  presu- 
puestos presentados  por  el  Gobierno  para  el  ser- 
vicio piíblico  en  el  año  próximo  de  1842  con 
las  deducciones  siguientes: 

I.''  Del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
se  rebajan  $  30,000  que  se  pedían  para  pagar 
nuevas  legaciones: 

2."  Del  presupuesto  para  el  Ministerio  del  In- 
terior se  rebajan  $  5,615  de  las  siguientes  [larli- 
das:  I."  Por  la  visita  de  correos  .$  2,400;  2." 
Por  dos  oficiales  ausili.ires  de  la  secretatía  de 
Gobierno  de  Valparaíso  $  730;  3."  Por  uno 
idem  en  la  Intendencia  de  Concepción  $  365; 
4."  Por  $  2,000  de  ausilio  que  se  dan  por  el 
Fisco  a  la  Municipalidad  de  Valparaíso;  5.'  Por 
$  120  para  un  lenguaras  de  indios  en  Curicó; 

3."  Del  [)rcsiipuesto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia se  rebajan  $  940  de  las  partidas  siguientes: 
I.-'  Doscientos  pesos  del  sueldo  de  un  oficial 
amanuense  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  i.^ 
Doscientos  pesos  del  sueldo  del  amanuense  del 
Consulado;  3.-^  Ciento  noventa  pesos  de  los  ¿as 
tos  de  escritorio  del  mismo  tribunal;  4."  Cuatro- 
cientos pesos  sueldo  del  síndico;  5.^  Por  $  500 
de  la  cátedra  de  partida  doble  del  Instituto  Na- 
cional. Al  mismo  presupuesto  se  agregan  $  550 
para  pagar  las  cátedras  de  Medicinas;  i 

4  ■'  Dcíl  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra se  rebajan  $  26,713  de  las  siguientes  parti- 
das: I.-'  Veinte  mil  ])esos  de  la  suma  destinada 
para  vestuarios;  2.-'  Seis  mil  pesos  sueldo  del 
Inspector  Jeneral;  3."  Trescientos  sesenta  i 
cinco  pesos  de  un  ausiliar  del  Estido  Mayor; 
4 ''  Trescientos  cuarenta  i  ocho  pesos  sueldo  de 
un  capellán  de  milicias  de  la  Provincia  de  .Acon- 
cagua. 

Art.  2  "  Se  destina  para  los  gastos  de  la  Ad 
niinistracion  Pública  en  el  próximo  año  de  1842 
la  cantidad  de  $  2.6; 2, 692, 3^^  reales  en  esta 
forma: 

Para  el  Ministerio  de   Relacio- 
nes Esteriores  $     59,290 

Para  el  del  Interior 2 2 7, 347. 7^ 

Para  el  de  Justicia 198,815  o^ 

Para  el  de  Hacienda 1.176,205.0! 

Para  el  de  Guerra   i  Marina...      1.011,034  2^ 

ToiAL $  2. 672, 692. 3¿ 

Sala  de  la  Comisión,  29  de  Octubre  de  1841. 
— Rafael  Gatica.  —  lanado  de  Reyes. — Antonio 
Vtrgara. 
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CUENTA 


Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Senadores  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  lei  que  prorroga  por  cuatro  años  la  au- 
torización conferida  al  Gobierno  por  la  lei 
de  2  de  Setiembre  de  1835  para  contratar 
la  construcción  de  canales,  puentes  i  cami- 
nos. (Anexo  núin.  j.  V.  sesión  del  ig  de 
Octubre  último.) 

2°  De  otro  oficio   por   el    cual  la  inisnüi 
Cámara  avisa  que  queda  instruida  del  nom- 
bramiento del  señor  Cerda  para   reintegrar 
la  Comisión  codificadora.  {Anexo  núni.^. 
V.  sesión  de  20  del  Octubre  último. ) 

3.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  inisína 
Cámara  avisa  que  ha  aprobado  la  modifica- 
ción hecha  por  la  de  Diputados  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  permite  la  residencia  del 
Ejército    en   .Santiago.  (Anexo  núin.  5.    V. 


sesiones  del  2j  de  Octubre  de  18 41  i  6  de  Ju- 
nio de  1842  ) 

4.°  De  otro  oficio  por  el  cual  el  Arzobis- 
po de  Santiago  hace  algunas  observaciones 
sobre  ciertos  artículos  del  proyecto  de  réji- 
men interior.  (Anexo  núni.  6.  V.  sesión 
precedente.) 

ACUERDOS 


Se  acuerda: 

i.°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  pro- 
rrotra  por  cuatro  años  la  autorización  para 
contratar  la  construcción  de  canales,  puen- 
tes i  caminos.  (Anexo  núm.  7.  V.  sesiones 
del  2g  de  Agosto  i  10  de  Octubre  de  1S4.2.) 

2.°  Tener  presentes  las  observaciones  del 
.Arzobispo  de  Santiago. 

3."  Discutir  en  una  sesión  especial  los  ar- 
tículos objetados  por  aquel  funcionario 
eclesiástico. 

4."  Aprobar  los  artículos  19  a  52  del  pro- 
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yecto  de  rcjimen  iiUerior.    (  V.  las  sesiones 
del  3Q  de  Octubre  i  S  de  Novieinhrc  de  iS<).i.) 


ACTA 
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Sü  abrió  con  los  señores  Reñíales,  Concha, 
Covarriíbias,  Eyzaguirre  don  Domingo,  Eyzagui 
rre  don  Ignacio,  I'ierro,  Gana,  Gatica,  Iñiguez 
don  Vicente,  Irarrcñzaval,  López,  Montt,  Ovalle, 
Palacios  don  Juan  José,  Palazueios,  Plata,  Prie- 
to, Reyes  don  Ignacio,  Reyes  don  José,  Renjifo, 
Seco,  Tocornal  (}rez.  Vargas,  Velázquez,  Ver- 
gara,  Vial  don  Antonio,  Vial  don  Ramón,  Vidal, 
Urriola  i  Aristcgui. 

Aprobada  el  arta  de  la  sesión  anterior,  se  le- 
yeron tras  oficios  del  Senado:  el  primero  anun- 
ciaiido  haber  aprobado  el  proyecto  acordado 
por  esta  Cámara  para  prorrogar  al  Presidente  de 
la  República  por  cuatro  años  la  autorización  que 
se  le  concedió  con  el  fin  de  promover  la  cons- 
trucción de  caminos,  canales  i  puentes,  i  se 
mandó  comunicar;  en  el  segundo  i  tercero  avisa 
quedar  instruido  de  la  renuncia  del  señor  don 
Ramón  Luis  Irarrázaval  i  nombramientos  del 
señor  Cerdi  en  su  lugar  para  desempeñar  el  car- 
go de  miembro  de  la  Comisión  Mista  de  Lejisla- 
cion  del  Congreso  Nacional;  i  haberse  conforma- 
do con  la  modificación  que  se  hizo  al  proyecto 
de  lei  permitiendo  la  residencia  de  tropas  del 
Ejército  permanente  en  el  Uigar  de  las  sesiones 
del  Congreso,  ambos  se  mandaron  archivar. 

Se  leyó  así  mismo  un  oficio  del  señor  Arzo- 
bispo de  Santiago,  que  contiene  observaciones 
sobre  varios  artículos  del  proyecto  de  lei  del  ré- 
jimen  interior  i  se  mindó  tener  presente.  El  se- 
ñor Irarrázaval  propuso  que  los  artículos  a  (jue 
hace  referencia  la  nota  anterior  se  considerasen 
en  una  sesión  por  separado,  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  el  reglamento  i  así  se  acordó.  Después 
prosiguió  el  examen  del  predicho  proyecto  hasta 
el  artículo  52  en  cuyo  estado  se  levantó  la  pre- 
sente.—  José  Ignacio  de  Evzaguirre. — José 
Miguel  Arisíegui,  Diputado-Secretario. 


ANEXOS 
Núm.  3 


El  proyecto  de  lei  acordado  por  la  Cámara 
que  V.  E.  preside,  para  que  se  prorrogue  por 
cuatro  años  la  autorización  concedida  al  Presi- 
dente de  la  República,  en  2  de  Setiembre  de 
'835,  con  el  fin  de  promover  la  construcción  de 


caminos,  canales  i  puentes,  ha  sido  aprobado 
por  el  Senado  confirme  se  halla  tn  el  mensaje 
del  Presidente  de  la  Re|)ública  que  devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Saritiago,  Noviernlire  4 
de  1841. — Diego  Antonio  B^v.f>.o•>.—  francisco 
Bello,  Prosecretario.— A  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. 


Num.   4 


Queda  instruida  est.i  Cámara  de  haberse  ad- 
mitido por  la  que  V.  E.  preside,  la  renuncia  que 
ha  hecho  el  señor  don  Ramón  Luis  Irarrázaval 
del  cargo  (pie  ejercía  ea  la  Comisión  Mista  de 
Lejislacion  del  Congreso  Nacional,  i  de  haberse 
nombrado  en  su  lugar  al  señor  Diputado  don 
Manuel  José  Cerda. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Noviembre  4 
de  1841.— Diego  Antonio  Barros. — Francisco 
Bello,  Pro-Secretario.  —  A  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  5 


Se  ha  conformado  esta  Cámara  con  la  iijera 
modificación  hecha  por  la  que  V.  E.  preside,  en 
el  proyecto  de  lei  relativo  a  la  residencia  de 
cuerpos  del  Ejército  permanente  en  el  lugar  de 
las  sesiones  del  Congreso;  i  con  esta  fecha  se  ha 
comunicado  dicho  proyecto  de  lei  al  Supremo 
Gobierno,  tal  cual  V.  E  se  sirvió  trascribirlo  en 
su  ntta  de  25  de  Octubre  próximo  pasado. 

Dios  guarde  a  V.  K,. — Santiago,  Noviembre  4 
de  1841. — Diego  Antonio  Barros. — Francisco 
Relio,  Pro-Secretario.-  .-\.  S.  E  el  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados. 


Núm.  6 


Santiago,  noviembre  5  de  1841. — La  lec- 
tura del  proyecto  de  lei  del  réjimen  interior 
de  las  provincias  del  Estado  que  actualmen- 
te discute  la  honorable  Cámara,  presidida  por 
V.  E.,  me  ha  ofrecido  algunas  observaciones 
de  no  pequeño  peso,  ya  consideradas  en  sí  mis- 
mas las  disposiciones,  ya  atendida  la  situación 
del  país,  circunstancia  que  debe  mirarse  siempre 
como  una  de  las  primeras  reglas  de  los  lejislado- 
res  |)orque  en  ella  consiste  la  bondad  relativa  de 
las  leyes.  La  que  trata  de  promulgare,  contiene, 
a  mi  modo  de  ver,  artículos  que  no  dejan  salvos 
el  decoro,  la  libertad  i  buen  orden  de  la  Iglesia, 
ni  la  inmunidad  desús  Ministros;  debiendo  así 
en  su  ejecución  producir  males  de  inmediata  tras- 
cendencia al  orden  público,  i  a  la  felicidad  toda 
del  Estado,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire. 
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Yo  creería  traicionaf  mi  conciencia  si  sepul- 
tando mis  reflexiones  en  el  silencio  no  las  tras- 
mitiese a  la  Honorable  Cámara  por  el  respetable 
órgano  de  V.  E,;  i  ofenderla  a  los  señores  Dipu- 
tados sino  confiase,  en  que  los  encargados  de  los 
mas  caros  intereses  de  los  pueblos,  ningún  otro 
atenderán  con  tanta  preferencia,  como  el  de  la 
relijion  que  les  trasmitieron  sus  padres;  relijion 
que  tanto  pierde  con  las  apariencias  solas  de  no- 
vedades, de  desautorización  en  sus  ministros,  o 
de  relajación  en  los  resortes  naturales  i  propios 
de  su  gobierno  económico  i  administrativo.  Bajo 
este  concepto,  pues,  liaré  a  V.  E-  ni¡  sencilla  es- 
posicion. 

Por  el  artículo  ig,  título  segundo  del  citado 
proyecto  se  dispone:  que  cada  Intendente  en  su 
Provincia  presidirá  a  loda  corporación,  tribunal. 
Jefe  o  Prelado  que  se  encuentre  en  la  misma,  de 
cualquier  fuero,  graduación,  o  jerarquía  que 
fuere;  esta  presidencia  se  hace  descender  gradual- 
mente por  los  artículos  24  i  30  a  los  gobernado- 
res, subdelegados  e  inspectores;  i  como  no  puede 
considerarse  presidencia  sin  superioridad  en 
quien  preside,  e  inferioridad  en  el  presidido;  pa- 
rece una  consecuencia  precisa  que  los  Obispos 
Diocesanos  i  sus  Vicarios  Jenerales,  Cabildos, 
Eclesiásticos,  Curas  i  demás  del  Clero,  se  con- 
sideran como  inferiores  al  último  Inspector; 
consideración  que  no  puede  existir  sin  mengua 
de  la  dignidad  eclesiástica;  pero  desgraciada- 
mente ella  es  tan  cierta,  cuanta  es  la  jeneralidad 
de  la  presidencia  que  se  establece,  i  que  puede 
pretenderse  en  todos  los  casos  con  no  pequeñas 
confusiones  entre  la  jeneralidad  i  clase  de  indi- 
viduos a  que  se  confiere;  porque  es  necesario 
confesar  que,  son  mui  pocos  los  que  tienen  cono- 
cimientos exactos  de  la  línea  que  demarca  sus 
atribuciunes;  i  que  el  traspasar  esa  línea,  es  la 
tentación  mas  fuerte  de  las  autoridades,  cuanto 
es  mas  estrecha  la  órbita  en  que  se  ejercitan. 

Considerada  con  detención  esta  materia  no 
puede  dejar  de  verse,  que  cuando  la  presidencia 
declarada  debe  traer  al  menos  en  el  concepto  de 
la  jeneralidad  irreflexiva  la  depresión  de  la  je- 
rarquía eclesiástica  i  la  elasion  de  la  última  cla- 
se del  poder  civil;  ella  es  por  otra  parte  innece- 
saria, porque  siendo  las  dos  potestades  del  todo 
ir.jdependientes,  ni  una  ni  otra  necesita  preten- 
der superiiiridad,  sin  ésta,  ejeicita  cada  una  sus 
diversos  actos,  ambas  se  ayudan  mutuamente  i 
conservan  con  armonía  admirable  el  orden  del 
Estado.  Si  la  Iglesia  no  quiere  sobreponer  sus 
ministros  a  los  de  la  autoridad  temporal;  ¿por 
qué  ella  ha  de  querer  elevar  tanto  los  suyos,  que 
haga  al  mas  ínfimo  superior  al  mas  elevado  de 
la  Iglesia?  No  dejo  de  comprender  las  particula- 
res acepciones  a  que  tratará  de  acomodarse  la 
declaración  de  que  trato;  pero  en  la  realidad  to- 
das ellas  están  salvas,  quitada  de  la  lei  esa  de- 
claración, que  sm  producir  de  nuevo  efecto  al- 
gunii  saludable,  puede  traer  inconvenietites  del 
mayor  bulto;  vislúmbrese  siquieía  un   pequeño 


átomo  de  superioridad  en  las  autoridades  civi- 
les i  el  resultado  no  será  otro  que  la  nulidad 
casi  absoluta  de  las  eclesiásticas;  sin  esa  vislum- 
bre, la  desgracia  de  los  tiempos  ha  hecho  que 
decaigan  mas  de  lo  que  conviniera;  i  con  este 
agregado  sólo  puede  esperarse  el  mayor  menos- 
precio en  pueblos  en  que  la  verdadera  ilustra- 
ción es  ciertamente  escasa. 

Los  artículos  76  i  77  del  título  cuarto  ofrecen 
mayores  inconvenientes  todavía.  El  primero 
atribuye  a  los  Intendentes,  en  su  carácter  de  de- 
legados del  Presidente  de  la  República,  el  Vice 
Patronato  de  las  Iglesias,  beneficios  i  personas 
eclesiásticas,  que  se  encuentren  en  el  territorio 
de  cada  uno.  No  parece  fuera  del  caso  reparar, 
que  esta  disposición  se  opone  en  cierto  modo  al 
Patronato,  que  la  Constitución  ha  depositado 
únicamente  en  el  Presidente  de  la  República, 
cuya  acción  se  traba  toda  vez  que  se  limite  a 
ejercerla  por  ciertos  i  determinados  funcionarios; 
pero  sea  esto  lo  que  fuere,  no  puede  descono- 
cerse el  gravamen  que  reciben  los  Obispos  i  per- 
sonas eclesiásticas  precisados  a  reconocer  tantos 
Patronos,  principalmente  si  como  se  deja  enten- 
der de  todo  el  contexto  de  la  lei,  el  Patronato  se 
deriva,  se  divide  i  se  reparte  desde  el  primer  Ma- 
jistrado  de  la  República  hasta  el  último  de  sus 
funcionarios:  la  atención  sola  que  demanda  a  un 
Obispo  el  avenirse  con  tantos  en  materias  que 
regularmente  no  entienden,  i  en  que  la  falta  de 
intelijencia  causa  siempre  avances  de  autoridad; 
esto  sólo  es  bastante  para  quitar  a  un  Prelado 
inútilmente  el  tiempo,  que  siempre  es  escaso 
para  velar  debidamente  sobre  su  grei. 

Sobre  los  inconvenientes  apuntados,  no  des- 
merece considerarse  la  ninguna  necesidad  que 
hai  en  Chile  de  declarar  a  los  Intendentes  el 
Vice  Patronato.  Las  leyes  españolas  lo  otorgaron 
con  no  pequeñas  limitaciones  a  los  Virreyes  i 
Presidentes  Gobernadores:  lo  tuvieron  también 
los  Intendentes  de  Provincia  por  la  Ordenanza, 
que  para  el  léjimen  de  estos  funcionarios  se  dio 
al  Virreinato  de  Buenos  .'Vires;  pero  los  incon- 
venientes que  se  tocaron  en  esta  parte,  produje- 
ron restricciones  equivalentes  a  una  verdadera 
derogación.  La  gran  distancia  de  la  Metrópoli 
obligaba  sin  duda  a  esa  vijerencia  en  el  Patro- 
nato que  ciertamente  no  tenían  los  gobernantes 
en  España;  pero  en  Chile  donde  las  comunica- 
ciones con  la  Suprema  autoridad  se  hallan  tan  a 
la  mano,  ¿qué  necesidad  se  encuentra  para  mul- 
tiplicar estas  entidades?  ellas  en  cierto  modo  ser- 
virán sólo  para  aumentar  las  ocurrencias,  agravar 
i  complicar  los  negocios  i  producir  quejas  que 
distraigan  a  las  autoridades  en  cosas  talvez  de 
pequeño  momento,  con  perjuicio  de  la  causa  pú- 
blica ¿no  será  mas  llano  i  espedito  el  ejercicio 
del  Patronato  por  sólo  el  Jefe  Supremo  del  Es- 
tado? el  podrá  confiar  a  quien  quiera  cuanto  ne- 
cesite para  espedirse;  el  formará  los  reglamentos 
cpie  crea  mas  oportunos,  siempre  i  cuando  con- 
venga; i  tomará  las  noticias  que  estime  necesa 
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rías,  sin  que  sea  preciso  que  una  lei  entre  en 
pormenores  que  no  le  son  jjropios,  i  (]ue  al  pre- 
sentar inconvenientes  en  la  práctica,  necesiten 
de  otra  lei  para  removerse.  Así  será  mas  digno 
el  ejercicio  de  una  regalía  de  que  se  hace  tanto 
aprecio,  cuyos  menores  efecios  son  siempre  de 
la  mas  alta  importancia. 

Continúa  el  artículo  76  encargando  a  los  In- 
endentt's  como  tales  vice  patronos  cuiden  de 
que  los  párrocos  i  demás  ministros  del  culto 
cumplan  con  sus  deberes.  Llamo  aquí  espresa- 
niente  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  a 
considerar  que  Jesucristo,  Supremo  autor,  pro- 
pagador, conservador  i  verdadero  Patrono  de  su 
Iglesia,  no  creyó  conveniente  encargar  este  cui- 
dado que  forma  el  todo  del  ministro  Pastoral  a 
otros,  que  a  los  Obispos:  los  deberes  del  sacer- 
docio se  hallan  en  una  esfera  mui  alta  i  niui 
desconocida  de  las  potestades  del  siglo,  se  re 
glan  por  el  espíritu  propio  de  la  Iglesia  i  se  des- 
naturalizan toda  vez  que  se  [)retende  variar  el 
orden  establecido  por  el  mismo  Dios.  La  Igle- 
sia dejarla  de  ser  un  ejército  bien  ordenado  si 
sus  ministros  reconociesen  distintas  autoridades 
dirijdas  por  diversos  ¡¡rincipios.  ¿Qué  seria  de 
un  ejército  puesto  bajo  la  inspección  de  la  poli- 
cía urbana  que  debiese  cuidar  e  introducirse  en 
sus  operaciones  militare??  Una  lei  que  estable- 
ciese esta  sumisión  decretarla  su  nuiiddd;  pues 
esto  por  motivos  todavía  mas  poderosos  debe 
suceder  a  la  Iglesia  siempre  que  sus  ministros 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  se  sujeten  a 
la  inspección  i  residencia  de  las  autoridades  ci- 
viles. 

No  se  crea  que  pretendo  quitar  a  la  .Suprema 
Pi^testad  de  la  tierra  aquel  conocimiento  fjue 
debe  tener  de  las  distintas  clases  que  forman  la 
sociedad,  ni  su  cooperación  para  que  cada  una 
de  ellas  procediendo  del  mejor  modo  que  es  da- 
b'e,  contribuya  así  al  bien  común  i  no  lo  |)erju- 
diíjue  con  operaciones  contrarias:  esto  es  inhe- 
rente a  la  naturaleza  misma  del  Gobierno  i  tan- 
to que  no  necesitan  las  leyes  de  espresarlo;  por- 
que no  puede  haber  Gobierno  sin  esa  jeneral  su- 
perintendencia; pero  si  la  potestad  secular  debe 
tener  ese  cuidado,  no  le  es  dado  penetrar  en  el 
Santuario;  i  no  puede  sin  penetrar  en  él  cuidar 
de  lodo  lo  que  concierne  al  cumplimiento  de 
los  deberes  de  los  ministros  del  culto;  si  la  au- 
toridad temporal  debe  tener  aciuellos  cuidados, 
repito  debe  ejercerlos  con  orden  i  de  modo  que 
no  perturbe  a  las  distintas  clases  de  la  sociedad: 
cada  una  de  ellas  tiene  su  propia  órbita,  cada 
una  se  gobierna  por  sus  propios  resortes;  i  ya  se 
sabe  que  aplicando  a  una  máquina  las  piezas 
de  otia  distinta  o  se  desarreglan  o  no  tienen 
eftcto  sus  movimientos:  vemos  asi  que  el  Presi- 
dente de  la  República  no  se  entiende  para  los 
negocios  de  hacienda  en  su  manejo  económico 
con  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Justicia; 
ni  al  contrario:  mucho  menos  para  el  arreglo  de 
las  cosas  de  la  gueria,  con  la  autoridad  eclesiás- 


tica; ni  con  los  militares  para  todo  aquello  que 
dice  relación  con  el  comercio,  agricultura  i  ar- 
tes: cada  uno  de  estos  ramos,  así  como  todos 
los  demás  en  rpie  se  dividen  las  distintas  clases 
i  profesiones  tienen  su  jiro  particular  que,  o  des 
cendiendo  desde  la  mano  suprema  que  mueve 
la  máquina  del  Estado  o  ascendiendo  desde  el 
último  de  los  individuos  de  su  terminación, 
cuenta  en  sí  con  los  elementos  naturales  i  pro- 
pios de  su  gobierno,  i  lo  verifica  sin  perturbar 
a  los  otros.  ¿Por  qué  la  Iglesia  solaba  de  ser 
aquella  en  que  se  introduzcan  manos  estrañas  a 
injerirse  en  su  réjimen,  en  sus  prácticas,  en  ios 
deberes  sagrados  de  los  ministros  del  culto?  ¿no 
son  bastantes  los  obispos,  sus  vicarios,  sus  pá 
rrocos  para  cuidar  de  su  mejor  arreglo  i  adelan- 
tamiento para  dar  al  Supremo  Gobierno  todas 
las  ideas  que  necesite,  para  pedir  todo  lo  que 
convenga  al  remedio  de  sus  necesidades?  ¿o  son 
tan  nulos  e  insignificantes,  que  a  pesar  de  la 
misión  especial  que  tienen  de  Dios,  es  preciso 
ponerlos  bajo  la  inspección  i  cuidado  de  las  au- 
toridades subalternas,  cuidado  e  inspección  que 
en  la  práctica  tiene  tantos  inconvenientes? 

A  cualquiera  que  mire  con  sosiego  i  despreo- 
cupación deben  presentarse  los  tropiezos  que  ne- 
cesariamente han  de  ocurrir  en  el  ejercicio  del 
encargo  de  que  me  ocupo.  No  puede  negarse 
que  él  confiere  una  especie  de  jurisdicción  a  los 
intendentes  i  demás  autoridades  a  quienes  se  da 
un  deref  ho  de  reconvenir,  i  de  instar  por  el  efec 
to  de  sus  reconvenciones;  pues  esto  sólo  basta 
para  desordenar  todo  el  réjimen  de  la  Iglesia, 
puede  mui  bien  por  este  encargo  reconvenir  un 
majistrado  civil  a  un  ministro  del  culto  porque 
no  dice  misa,  a  otro  porque  siendo  párroco  no 
autorizó  un  matrimonio  que  no  puede  i  cuyos 
impedimentos  no  le  es  dado  aun  dejar  traslucir; 
en  ñn,  como  en  los  deberes  del  sacerdocio,  se 
incluye  tanto,  puede  a  título  del  cuidado  intro- 
ducirse en  lo  mas  recóndito  del  Santuario.  Sin 
una  lei  que  autorice  de  este  modo,  yo  he  tenido 
el  sentimiento  de  que  un  subdelegado  me  haya 
puesto  la  queja  de  haber  negado  la  absolución 
un  confesor  a  un  penitente,  1  de  que  un  inspec- 
tor me  haya  pedido  por  oficio  que  hiciese  a  otro 
confesor  revelar  lo  que  se  le  había  comunicado 
bajo  el  sijilo  sacramental  para  que  esta  revela- 
ción hiciese  parte  en  la  prueb.i  de  un  robo;  i  de 
estas  cosas  deben  ocurrir  muchas  entre  la  multi- 
tud de  órganos  de  que  necesitan  valerse  los  in- 
tendentes i  gobernadores,  órganos  cuyas  voces 
son  casi  siempre  del  todo  destempladas  por  la 
ignorancia,  por  la  malicia  i  mucho  mas  por  par- 
ticulares resentimientos  de  jentes  que  no  llevan 
a  bien  los  caritativos  avisos,  las  exortaciones,  el 
conato,  en  fin,  de  los  ministros  del  Culto  por 
separarlos  de  los  errados  caminos  i  por  remediar 
escándalos  que  ojalá  no  fuesen  cada  vez  mas  fre- 
cuentes i  comunes.  Los  señores  representantes 
deben  considerar  que  puestos  los  ministros  del 
Culto  bajo  la  especial  observación  de  las  potes- 
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tades  civiles,  autorizada  nada  menos  que  por  una 
lei,  es  necesario  que  tengan  demasiada  fortaleza 
para  desempeñar  un  ministerio  que  todo  él  cho- 
ca con  las  pasiones  mas  fuertes  de  los  hombres, 
i  con  la  mas  indomable  de  todas  cual  es  su  amor 
propio;  pero  yo  no  acabarla  si  tratando  de  tro- 
piezos e  inconvenientes,  no  cortase   el    discurso. 

Siendvi  aquellos  de  tamaño  bulto,  seria  en  mi 
concepto  no  poco  importuno  el  esponerse  a  to- 
carlos sin  necesidad  alguna.  Los  ministros  del 
Culto  son  un  espejo  patente  a  todo  el  mundo, 
sus  operaciones  son  demasiado  notadas  i  trasmi- 
tidas a  la  noticia  de  sus  prelados,  las  mas  veces 
con  la  exajeracion  propia  de  un  celo  desconoci- 
do por  la  caridad  cristiana.  Por  otra  parte,  la  vi- 
jilancia  pastoral  está  siempre  sobre  ellos;  i  ellos 
mismos,  si  se  desvian  encuentran  su  castigo  en 
la  falta  de  consideración  a  sus  personas  i  en  otros 
males  indispensables  i  los  mas  propios  para  co- 
rrejirlos,  ¿para  qué  pues,  cargarlos  con  una  doble 
prelatura?  para  que  los  malos  ministros  se  apro- 
vechen de  ella  prostituyendo  su  Ministerio,  si  es 
necesario,  a  fin  de  poner  en  las  autoridades  tem- 
porales un  reparo  contra  animadversiones,  con- 
tra las  reformas  i  contra  los  castigos  de  sus  pre- 
lados naturales,  i  para  que  las  operaciones  de  los 
buenos  sean  muchas  veces  equivocadas  i  espues- 
las  a  residencias  que  los  mquieten  i  perturben 
en  el  ejercicio  desús  funciones;  pero  continuaré 
observando  el  artículo  76. 

Por  consecuencia  del  Vice-Patronato  se  en- 
carga también  a  los  intendentes  el  cuidado  del 
ramo  de  fábrica  i  de  que  este  se  invierta  en  sus 
Aerdaderos  objetos,  atribución  que  es  propia  del 
Obispo  Diocesano,  i  tan  respetadas  por  las  leyes 
que  hasta  ahora  el  sólo  ha  tenido  el  conocimien- 
to de  las  cuentas  de  este  ramo,  aun  respecto  de 
las  iglesias  que  reciben  algunas  asignaciones  del 
erario  nacional,  ¿cómo  pues,  ahora  se  da  este  co- 
nocimiento a  los  intendentes?  se  quita  al  Obispo 
i  se  refunde  en  aquellos  funcionarios:  o  tanto  el 
Obispo  como  el  Intendente,  el  Gobernador,  el 
subdelegado  i  el  inspector  en  sus  casos  han  de 
celar  la  administración  i  cuidar  del  empleo  en  los 
objetos  propios?  mas,  preguntaré  todavía  ¿los 
procedimientos  del  Obispo  i  de  los  empleados 
del  poder  civil  serán  separados  o  simultáneamen- 
te ejercidos?  Si  para  que  el  Intendente  conozca 
de  la  administración  i  empleos  de  la  fábrica  ha 
de  separarse  de  este  conocimiento  el  Obispo, 
aquel  funcionario  es  investido  de  una  autoridad 
puramente  espiritual,  ajena  de  su  esfera  i  de  sus 
conocimientos,  i  el  Prelado  es  despojado  de  uno 
de  los  ramos  esenciales  de  su  ministerio  pasto- 
ral tan  propio  i  tan  inherente  como  es  a  cada 
padre  de  familia  el  cuidar  de  su  casa.  Si  el  Obis- 
po ha  de'cu'dar  de  la  fábrica  i  disponer  del  em- 
pleo de  los  fondos  1  esto  al  mismo  tiempo  lo  ha 
de  poder  el  Intendenle,  se  darán  dos  distintas 
acciones  dirijidas  por  reglas  i  por  conceptos  di- 
versos que  versando  acerca  de  un  mismo  objeto 
serán  las  mas  veces  o  tal  vez  todas  directamente 


contrarias.  Si  la  dirección  de  la  fábrica  ha  de  ser 
colectiva  se  habrá  agregado  al  Obispo  un  socio 
sin  verdadera  misión,  se  habrán  trabado  sus  dis 
posiciones;  i  lo  que  es  mas  se  habrá  establecido 
un  entorpecimiento  necesario  en  las  resoluciones 
oportunas  que  demanden  acuerdos  difíciles  de 
practicarse,  [irincipalmente  cuando  la  Silla  Epis- 
copal no  está  colocada  en  el  mismo  lugar  de  la 
Intendencia  ¿quién  no  ve  cuánta  incompetencia, 
inconvenientes  i  perjuicios  envuelve  esta  sola 
disposición  del  artículo  76? 

El  solo  anuncio  de  esta  facultad  dado  desde 
que  se  imprimió  en  el  periódico  ministerial  otro 
proyecto  de  lei  del  réjimen  interior,  parecido  al 
presente,  ha  causado  avances  de  no  pequeño 
bulto,  de  los  cuales  he  elevado  mis  quejas  al 
.Supremo  Ciobierno.  El  Gobernador  i  la  Munici- 
palidad de  un  pueblo,  hicieron  que  un  párroco 
les  entregase  la  cantidad  de  $  500  pertenecien- 
tes a  la  fábrica  de  su  Iglesia.  Un  Intendente 
propasándose  a  ejercer  el  poder  judicial,  mandó 
pagar  una  deuda  que  se  demandaba  a  una  Parro- 
quia, i  puso  en  secuestro  el  ramo  de  fabrica;  no 
siendo  estos  solos  los  casos  a  que  jjuedo  referir- 
me, ¿qué  sucedería  después  de  sancionada  i  pu- 
blicada la  lei  en  los  términos  propuesto;-?  nada 
sino  la  prrfanacion  del  tesoro  sagrad-),  su  ina 
decuada  distribución,  el  de'ó;den,  la  confusión, 
la  ruina. 

Y-t  me  parece  oportuno  por  no  hacer  este  pa 
peí  mas  difuso,  encargarme  del  conte.xto  del  ar- 
tículo 77,  en  que  se  advierte  a  los  Intendentes  la 
atribución  i  deber  de  separar  de  la  respectiva 
Parroquia  i  someter  al  juzgamiento  del  juez  com- 
petente a  los  párrocos  que  cometan  o  cooperen 
para  que  se  cometa  algún  delito  notoriamente 
grave  como  traición,  motin,  conspiración,  asesi- 
nato, violación,  incendio,  etc.,  debiendo  siempre 
que  tomaren  esta  medida  ponerla  en  noticia  del 
Prelado  que  corresponda  para  (jue  nombre  un 
sucesor  al  ]iárroro  que  ha  delinciuido  mientras 
no  se  le  habilite  para  ejercer  sus  funciones.  Sa-- 
bido  es  que  hai  crímenes  en  los  eclesiásticos  de 
aquellos  que  el  derecho  llama  atroces  por  los 
cuales  pierden  sus  fueros,  i  se  sujetan  a  la  juris- 
dicción civil;  pero  también  es  cierto  que  hai 
delitcs  graves  a  que  no  está  anexo  el  desafuero. 
Tampoco  se  ha  ignorado  jamas  que  cuando  los 
mismos  casos  presentan  conflicto;  en  que  no  se 
dá  lugar  a  espera,  la  autoridad  temporal  puede 
i  debe  poner  mano  sobre  el  eclesiástico,  sea  de  la 
jerarquía  que  fuera;  pero  el  artículo  77  se  avanza 
a  mucho  mas  todavía;  porque  des()ues  del  últi- 
mo crimen  que  señala  como  grave,  agrega  un 
eic,  en  que  se  comprenden  todos  i  a  que  pue- 
de darse  cuantos  ensanches  quiera  un  funciona- 
rio civil.  Nada  se  dice  en  este  artículo  de  la 
premura  del  tiempo  i  demás  circunstancias  (|ue 
obliguen  a  proceder  desde  luego  contra  el  ecle- 
siástico, i  lo  que  es  mas  a  la  separación  del  pá- 
rroco (jue  nunca  debe  hacerse  insio  el  Pre- 
lado,  sino   es   la    instancia   tal    que    no    dé 
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lugar  a  avisarle,  porque  de  la  demora  se   segui- 
rían   irreparables  perjuicios:    de   otra  suerte  no 
puede    verificarse  la  separación,  porque  ella  en- 
vuelve puntos  de  jurisdicción  espiritual  los  mas 
delicados. 

Mire  ahora  la  Honorable  Cámara  a  cuantos 
yerros  espone  a  las  autoridades  civiles,  de  un 
lado  el  esceso,  i  de  otro  el  defecto  de  espresion 
en  el  artículo. 

Sin  hacer  una  nomenclatura  de  delitos  i  con 
sólo  la  espresion  de  crímenes  atroces,  habia  lo 
bastante  para  significar  la  facultad  del  Inten 
dente,  facultad  propia  también  de  cualquiera 
autoridad,  i  en  defecto  de  ella  de  cualquiera  per- 
sona que  puede  i  debe  evitar  esos  delitos  i  sus 
consecuencia?,  aprehendiendo  si  lees  posible  al 
))erpetrador  o  perpetradores  sean  quienes  fueren; 
facuk<id  repito,  (]ue  no  nace  del  Patronato  i  que 
la  tienen  aun  los  que  son  incapaces  de  patronar 
en  la  Iglesia;  pero  el  artículo  77  lo  comprende 
todo  i  no  deja  escepcion  alguna,  de  suerte  (¡ue 
asi  establecido  mui  poca  seguridad  queda  a  los 
ministros  del  culto,  i  con  particularidad  a  los 
párrocos  de  no  ser  aprehendidos  por  cualquier 
delito  cierto  o  aparente.  El  defecto  de  espresion 
que  se  ha  tenido  en  no  designar  la  premura  del 
tiempo  o  peligro  en  la  demora,  deja  abierta  la 
puerta  para  hacer  capturas  i  separaciones  inde- 
bidas. Puede  acusarse  a  un  párroco  de  un  delito 
ya  pasado  i  que  por  lo  mismo  no  causa  un  temor 
prudente  de  peligro  en  su  permanencia,  mien- 
tras se  da  partea  su  Prelado;  i  en  este  caso,  ¡¡será 
debida  su  separación,  la  acefalía  de  su  parro- 
quia, la  privación  de  los  ausilios  espirituales  a 
los  feligreses  i  demás  trastornos  que  son  inevi 
tables? 

AI  ocuparse  de  esta  materia  la  Honorable  Cá- 
mara no  debe  perder  de  vista  lo  que  regular- 
mente sucede  en  los  lugares  cortos,  de  cuyo 
número,  después  de  la  capital  de  la  República, 
son  mui  pocos  los  que  pueden  escluirse;  en  ellos 
son  demasiado  frecuentes  las  desavenencias  en- 
tre las  autoridades  civiles  i  las  eclesiásticas;  el 
inmediato  cont.icto  de  las  personas,  la  falta  de 
distracciones  i  de  ideas  con  otras  muchas  cau- 
sas, producen  aquellos  desgraciados  efectos  de 
que  siempre  saca  la  peor  parte  el  mas  débil,  que 
es  el  cura,  i  sin  que  sean  necesarias  nuevas  auto- 
rizaciones no  se  dejan  de  sentir  atropellamientos. 
No  ha  mucho  tiempo  que  un  Intendente  lleno 
de  animosidad  contra  un  párroco  respetable  le- 
vantó un  sumario  contra  él,  en  que  hizo  figurar 
hechos  que  ya  se  me  hablan  deducido  en  la 
visita  de  su  parroquia,  i  que  se  hablan  conven 
cidos  de  falsos,  pues,  con  éste  solo  mérito  lo 
sepaió  del  curato  de  propia  autoridad,  hizo  que 
un  cura  vecino  le  nombrase  subrogante,  i  lo 
mandó  a  disposición  del  Supremo  Gobierno,  es- 
cusáiidose  piadosamente  del  defecto  de  no  ha- 
berlo remitido  asegurado  i  con  la  correspondien- 
te escolta,  hícho  porque  aquel  funcionario  fué 
reprendido  como  debia  esperarse  de  la  justifica- 


ción del  Presidente  de  la  P.epública,  ¡por  qué, 
pues,  no  deberá  temerse  que  con  las  ampliacio- 
nes del  artículo  77  se  repitan  estos  atentados 
con  tanta  mas  frecuencia  cuanta  es  mayor  la  au- 
torización! 

Mucho  mas  pudiera  decir  todavía  sobre  cada 
una  de  las  observaciones  hechas  á  los  artículos 
ya  citados;  pero  lo  omito,  así  por  no  fatigar  mas 
la  atención  de  los  señores  representantes,  como 
porque  creo  que  con  lo  dicho  hai  mas  que  sufi- 
ciente para  que  su  ánimo  recto,  justificado  i  pia 
doso  se  convenza  de  la  necesidad  de  quitar  di- 
chos artículos  del  proyecto,  al  que  para  nada 
hacen  falta  i  al  que  imperfeccionarla  haciéndolo 
depositario  de  la  depresión  del  sacerdocio,  de  la 
confusión  i  desorden  de  la  Iglesia  chilena.  Diré 
só!o  al  concluir  que  cuando  toda  la  política  de 
los  lejisladores  debe  fijarse  en  conservar  la  liber- 
tad racional  de  los  pueblos  libres  de  los  ataques 
del  poder  1  al  poder  majestuoso  i  precavido  de 
los  insultos  de  pueblos  desordenados;  en  nada 
debe  empeñarse  tanto  como  en  sostener  la  na- 
tural independencia  del  sacerdocio,  su  decoro  i 
el  buen  orden  de  sus  instituciones,  porque  so- 
breponiéndose la  facultad  gubernativa  en  térmi- 
nos que  de  ella  dependan  en  mucha  parte  los 
actos  sacerdotales,  tienen  sobre  el  pueblo  una 
fuerza  cual  es  la  influencia  de  los  hombres  des- 
tinados a  dirijir  sus  conciencias  i  a  enseñarles 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  si  es  que 
estos  hombres  conservan  el  prestijio  tan  natural 
i  tan  debido  a  su  sublime  i  sagrado  ministe- 
rio; pero  si  por  la  misma  humillación  a  que  les 
reduzca  la  falta  de  libertad,  pierden  esos  res- 
petos, el  Gobierno  mismo  entonces  perderá  en 
ellos  los  ajenies  mas  poderosos  para  sostener 
el  respeto  a  las  leyes  i  la  razonable  sumisión 
a  las  autoridades  constituidas.  Tales  son  las  ra- 
zones que  me  han  ocurrido  entre  otras  de  no 
poco  monto.  Dígnese,  pues,  V.  E.,  adnn'tir  mis 
(observaciones  i  comunicarlas  a  la  Honorable 
Cámara, 

Dios  guarde  a  V.  E. — Manuel,  Arzobispo 
de  Santiago. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara Diputados. 


Núm.  7 


El  Congreso  Nacional,  a  consecuencia  del 
Mensaje  de  V.  E.  fecha  12  del  mes  anterior,  ha 
tenido  a  bien  aprobar  el  siguiente 

PROVECIÓ  DE  leí: 

Artículo  único. — Se  prorrogan  por  cuatro 
años  las  facultades  concedid.is  al  Poder  Ejecu- 
tivo por  la  lei  de  2  de  Setiembre  de  iS35- 

Dios  guarde  a  V.  E, — Santiago,  Noviembre  6 
de  1841.— José  Ignacio  dk  Evzaguirke, — fosé 
Miguel  Arisíegui,  Diputado- Secretario. —  -^  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República. 


♦  >  I  <  ♦ 
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SESIÓN  b.^  ESTRAORDINARIA  EN  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1841 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  DE  EYZAGUIRRE 


SUMARIO. — Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente.— Proyecto  de  réjimen  interior. — Acta. 


ACUERDOS 
Se  aprueban  los  artículos  52   a    no  del 
proyecto    de    réjimen  interior  salvo  el   76  i 
el  77  que   se    dejan   para  discutirlos  en  se- 
sión especial.  (  V.   sesiones  del  5  /  12.) 


ACTA 

SESIÓN  DEL  8   DE  NOVIEMBRE  DE    1841 

Se  ahrió  con  los  señores  Bernales,  Cerda,  Co- 
bo, Covartúbias,  Eyzaguirre  don  Domingo,  Ey- 


zaguirre  don  Ignacio,  Gana,  Gatica,  Iiiiguez  don 
Vicente,  Irarrázaval,  López,  Montt,  Ovalle,  Pa- 
lacios don  Juan  José,  Palazuelos,  Pérez,  Plata, 
Prieto,  Reyes  don  Ignacio,  Reyes  don  José. 
Renjifo,  Tocornal  Grez,  Vargas,  Velázquez,  Ver 
gara,  Vial  don  Antonio,  Vial  don  Ramón,  Vidil, 
Urriola  i  Aristegui. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  conti- 
nuó el  examen  del  proyecto  de  lei  del  réjimen 
interior.  Se  consideraron  los  artículos  desde  el 
52  hasta  el  iio,  se  reservó  el  76  i  77  conforme 
a  lo  acordado  i  se  levantó  la  sesión, — Josi  Ig- 
nacio UE  Kyzaguirre.— ybíi?  Miguel  ArisiegJíi, 
Diputado-Secretario. 
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SESIÓN  6/'  ESTRAORDINARIA  EN  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1841 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOSÉ  IGNACIO  DE  EYZAGUIRRE 


SUMARIO — Nómina  de  los  asistente?.— Aprobación  del  seta  precedente.— Cuenta. — Inclusión  de  nuevos  asuntos 
en  la  convocatoria. — Derechos  de  depósito  ¡  .\duana  de  Valparaíso. — Junta  revisora  de  los  trabajos  de  codifi- 
cación. -  Proyecto  de  réjimen  interior.  -  Acta.  -  .Anexos. 


CUENTA 

A  PRIMERA   HORA 

Se  da  cuenta: 

I.»  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden 
te  de  la  Repijblica  comunica  que  ha  resuel 
to  incluir  en  la  convocatoria  los  dos  pro 
yectos  del  Senado  sobre  formación  i  pre 
sentacion  de  los  presupuestos.  (Ant'xo  mhn 
8.  V.    sesión  del  ig  de  Octubre  último.) 

2.°  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
majistrado  propone  un  proyecto  de  lei  que 
le  autoriza  de  nuevo  para  establecer  los  de- 
rechos de  depósito  i  para  reformar  la  Adua- 
na de  Valparaiso.  (Anexo  ni'ivi.  g.  V.  sesio- 
nes del  2g  de  Agosto  i  iS  de  Diciembre  de 
J84.0. ) 

3.°  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
majistrado  propone  que  se  proceila  a  nom- 
brar los  miembros  de  la  junta  revisora  de 
los  trabajos  de  codificación.  Anexo  nihn.  lo. 


V.  sesión  del  ig  de  Octubre  i  ig  de  Noviem- 
bre de  iS.f.1.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  infor- 
me el  proj'ecto  de  lei  relativo  a  los  dere- 
chos de  depósito  i  a  la  reforma  de  la  Adua- 
na de  Valparaiso. 

2.°  Aprobar  los  artículos  i  lo  a  147  del 
proyecto  de  réjimen  interior  salvo  el  121 
¡el  122  que  se  dejaron  para  discutirlos  en 
la  sesión  especial  acordada.  (  V.  sesiones  del 
8  i  el  15. ) 

CUENTA 
A  SEGUNDA  HORA 

Se  da  cuenta  de  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  sobre  el  proyecto  de 
lei   que  autoriza  al   Gobierno  para  fijar  de 
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nuevo  los  derechos  de  depósito  i  para  re- 
formar la  Aduana  de  Valparaíso.  (Anexo 
tiíti/i.  II.   V.  sesión  del  /f.j 


ACTA 

SESIÓN  DEL  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1841 

Sp  abrió  con  los  señores:  Bernales,  Cerda, 
Concha,  Correa  don  Luis,  Eyzaguirre  don  \)o- 
mingo,  Eyzaguirre  don  Ignacio,  Gana,  Gatica, 
Iñiguez  don  Vicente,  Irarrázaval,  López,  Mene- 
ses,  Montt,  Ovalle,  Palacios  don  Juan  José,  Pa- 
lazuelos,  Plata,  Prieto,  Reyes  don  Ignacio,  Reyes 
don  José,  Renjifo,  Seco,  Solar,  Tocornal  ;Grez, 
Vargas,  Velázquez,  Vergara,  Vial  don  Ramón, 
Vial  don  Antonio,  Vidal,  Urriola  i  Aristegui. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yeron tres  oficios  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca: el  primero  designando  en  el  número  de  los 
asuntos  de  que  deben  ocuparse  las  Cámaras  en 
el  actual  período  estraordinario,  los  dos  proyec- 
tos acordados  por  el  Senado  relativos  a  la  for 
macion  i  presentación  de  los  presupuestos  de 
gastos  de  la  administración  pública;  el  segundo 
pidiendo  se  le  autorice  para  establecer  nueva- 
mente los  derechos  de  depósitos  i  reformar  el 
réjimen  de  la  Aduana  de  Valparaíso,  i  se  remitió 
a  la  comisión  de  hacienda,  i  el  tercero  para  que 
se  nombren  los  individ'ics  que  deben  componer 
la  junta  revisora  del  Código  Civil. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  lei  del 
réjimen  interior  desde  el  artículo  i  lo  hasta  el 
147,  liabiéiiduse  reservado  el  121  i  126  para  la 
sesión  siguiente. 

Por  último  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  la  autorización  pedida  por  el 
Ejecutivo  en  el  mensaje  de  que  arriba  se  hizo 
mención,  i  quedó  en  tabla  para  discutirse,  con 
lo  que  se  levantó  la  sesión. — José  Ignacio  üe 
Eyzaguirre — Jost  Miguel  Aris/e¡^ui,  Diputado- 
Secretario. 


ANEXOS 

Núm.  8 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Sabedor  el  Cobierno  por  comunicación  ofi- 
cial de  la  Cámara  de  Senadores  de  que  se  han 
iniciado  i  están  pendientes  en  el  Congreso  dos 
proyectos  de  lei,  el  uno  sobre  la  furmicion  de 
los  presupuestos  para  los  gastos  de  la  adminis- 
tración pública,  i  el  otro  sobre  el  tiempo  en  (pie 


aquellos  deben  presentarse  a  la  Lejislatura,  i  el 
modo  como  ésta  debe  espedirse  en  su  examen 
i  en  el  de  la  cuenta  de  los  fondos  ya  invertidos; 
i  considerando  de  la  mayor  importancia  la  mate- 
ria sobre  que  se  versan  dichos  proyectos,  ha  acor- 
dado comprenderlos  en  el  número  de  los  asun- 
tos que  han  de  ocupar  la  atención  de  las  Cáma- 
ras en  el  actual  período  de  sesiones  estraordina- 
rias. — Santiago,  Noviembre  10  de  1841. — AIa- 
nuelBÚlnes.  — /íawí?«  Luis  Irarrázaval 


Niim.  9 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

Autorizado  el  Gobierno  por  diversas  leyes, 
que  el  Congreso  Nacional  dictó  al  efecto,  para 
establecer  una  nueva  regulación  de  los  derechos 
de  depósito,  almacenaje  1  trasbordo;  i  para  alte 
rar  el  servicio  de  la  Aduana  de  Valparaíso,  hizo 
uso  de  esta  facultad  en  los  términos  que  estimó 
convenientes,  publicando  a  consecuencia  un  re- 
glamento de  rtforma  en  5  de  Junio  del  afio  que 
rije;  pero  desgraciadamente  al  reducir  a  práctica 
las  disposiciones  que  contiene  esta  ordenanza, 
se  ha  conocido  que  muchos  de  sus  mandatos 
complican  los  procedimientos,  i  embarazan  la 
celeridad  del  despacho. 

Sin  que  ningún  espíritu  de  censura  me  anime 
para  reprobar  una  obra  en  que  reconozco  el  pu- 
ro celo  con  que  fué  trabajada,  i  confesando  que 
contiene  mejoras  de  mucha  importancia  respec- 
to al  orden  económico  de  la  renta  i  a  la  acertada 
reducción  de  los  impuestos,  me  hallo  en  la  ne- 
cesidad de  pedir  al  Cuerpo  Lejislativo  amplia 
autorización  para  reformar  aquellas  disposicio 
nesdel  nuevo  reglamento  que  la  esperiencia  ha 
acreditado  ya,  imponen  trabas  supérfluas,  i  des- 
truyen la  sencillez  de  los  trámites  en  que  con- 
sisten la  mas  eficaz  protección  que  el  Gobierno 
puede  conceder  a  la  industria  mercantil. 

Persuadido  de  que  sentiréis  como  yo  la  fuerza 
de  las  razones  que  hacen  necesario  este  voto  de 
confianza,  con  acuerdo  de  mi  Consejo  de  lista- 
do, someto  a  vuestra  deliberación    el   siguiente 

provecto  de  !.ei: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presiden- 
te de  la  República  para  que  determine  i  esta- 
blezca los  derechos  de  depósito,  almacenaje  i 
trasbordo,  i  clasifique  las  mercaderías  de  que 
deben  exijirse. 

.\rt.  2.°  Se  le  autoriza  igualmente  para  que 
reforme  el  réjimen  de  la  Aduana  de  Valparaíso 
si  lo  considerase  preciso,  aumentando  o  dismi- 
nuyeiiilu  el  número  de  empleados  i  fijando  los 
sueldos  de  su  dotación. 

Art.   3."   De  todo  lo  que  se  (jbrase,  instruirá 
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al  Congreso  Nacional,  el  Ministro  secretario  del 
Despacho  de  Hacienda,  sin  perjuicio  de  i)oner 
en  |)lanla  la  reforma.-  Santiago,  Noviemhrc  ii 
de    1841.     Manukl  I'.úlniís — Manuel  Re nj ¡Jo. 


Núm.  10 


Por  la  lei  de  20  de  Ortuhre  último  se  manda 
crear  una  junta  revisora  del  proyecto  del  Código 
Civ'l  detallan  al  mismo  tiempo  sus  atribuciones. 
Mas  para  que  obtengan  su  cumplimiento  las 
disposiciones  que  ella  contiene,  es  necesario  que, 
con  arreglo  al  artículo  2.°,  se  verifique  el  nombra- 
miento de  los  individuos  que  detjen  componer- 
la; i  considerando  importante  el  que  dicha  junta 
dé  desde  luego  principio  a  sus  trabajos,  juzgo 
oportuno  llamar  la  atención  de  la  Cámara  que 
V.  E.  preside,  ocupada  en  el  dia  de  otros  mu- 


chos objetos,  al  nombramiento  reclamado  por  la 
citada  Ici. — Santiago,  Noviembre  10  de  1841. — 
Manuki.  Búi.nis.  —Manuel  Montl.  —  W  señor 
Presidente  de   la   Cámara  de  Diputados. 


Núm.  11 


Señores  de  la  Cámara  de  Diputados: 
La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
mensaje  del  Presidente  de  la  RepúbMca,  i  está 
persuadida  que  son  tan  sólidos  los  fundamentos 
en  que  apoya  el  proyecto  de  lei  de  autorización 
que  pide  para  reformar  la  Ordenanza  de  la 
Aduana  de  Valparaíso,  que  cree  debe  la  Cáma- 
ra prestarle  su  aprobación  en  los  mismos  térmi- 
nos que  se  halla  redactado. — Sala  de  la  Comi- 
sión, Noviembre  t2  de  \%:^\.  Ignacio  Reyes. 
—  Rafael  Gálica. ^Antonio  Vergara. 


->^^^^:<^r^k^ 
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hre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en  el 
puerto  de  Valparaíso  i  sobre  el  montepío  civil. 
— Vial. 


SE!-10N    DEL    17    DE  JUNIO   DE    1844    ( t) 

Asistieron  los  señores  Vial  del  Rio,  Alcalde 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Formas,  Mene 
ses,  Irarrázaval,  Ortúzar,  Ovalle  Landa,  Solar 
i  Subercaseaux, 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  antecedente,  que 
es  como  sigue; 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  prime- 
ro de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  1  cua- 
tro, reunida  la  Cámara  de  Senadores  con  el  mi- 
mero  competente  de  miembros,  a  saber:  los  se 
ñor  Vial  del  Rio,  Alcalde,  Aldunate,  Barros, 
Bello,  Benavente,  Egaña,  Formas,  Ortúzar,  Ova- 
lle Landa  i  Solar,  se  dio  cuenta  a  la  Sala  de  un 
oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que 
anuncia  que  por  el  estado  de  su  salud  le  es  im- 
posible abrir  personalmente  el  Congreso  i  acom 
paña  Copia  del  discuriO  que  se  había  propuesto 
leer  en  la  apertura  de  las  sesiones.  Leído  este 
discurso,  el  señor  Vial  del  Rio,  como  Presidente 
del  Senado,  declaró  abiertas  las  sesiones  de  es 
ta  Cámara  1  se  acordó  comunicarlo  inmediata- 
mente a  la  Cámara  de  Diputados.  Se  nombró 
a  los  señores  Bello,  Egaña  i  Solar,  para  que 
compusiesen  la  comisión  especial  que  presente 
un  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  aper- 
tura. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vi 
ce-Presidente,  i  resultaron  reelectos,  para  el  pri- 
mer cargo  el  señor  Vial  del  Rio,  por  ocho  vutos 
contra  dos,  que  obtuvo  el  señor  Egaña,  i  uno 
el  señor  Bjnavente;  i  para  el  segundo  cargo  el 
señor  Egaña,  por  siete  votos  contra  dos,  que 
obtuvo  el  señor  Solar,  uno  el  señor  ]5ello  1  otro 
el  st  ñor  Barros. 

Se  verificó  el  nombramiento  de  las  comisio- 
nes ordinarias  del  Senado,  designáduse,  para  la 
Comisión  de  Ltjislacion  i  Justicia,  a  los  señores 
Egdña,  Ovalle  Ljnda  i  Vial  del  R\>¡;  para  la  Co 
mibion  de  Gobierno  i  Relacioies  Esteriores,  los 
señores  Bello,  Benavente  i  Ortúzar;  para  la  de 
Hacienda  i  Artes  los  señores  Barros,  Benavente, 
Formas  i  Renjifo;  para  la  de  Guerra  i  Marina, 
los  señores  Aldunate,  Cavareda  i  Subercaseau.x; 
parala  de  Educación  1  Pienclii  encía,  los  señorts 
Egañi,  Ovaile  Landa  1  Portales;  para  la  Comi- 
sión Eclesiástica,  los  señores  .Mcaldr,  Meneses  i 
Solar,  i  para  la  Comisión  de  Polii  ía  interior  a 
los  señores  Presidente  i  Vice  presidente. 

Se  instruyó  la  Sala  de  los  asuntos  iniciados 
por  el  Supremo  G  jbierno  que  quedaron  pen- 
dientes en  la  Lejislatura   anterior,  i  se   pusieron 


(1)  Ksta  sesiíin  lia    sido  Icimada  de  El    l'ios^rcso   del  22 
de  Junio  de  1S44,  núm.  \<^Q,—Nola  del  K<:o[>Uador. 


en  tabla  paia  la  sesión  pró.x¡ma  los  proyectos  de 
leí  sobre  mataderos  públicos  de  Santiago,  i  so- 
bre reformas  de  los  aranceles  eclesiásticos,  con 
lo  que  se  levantó  la  sesión,  citándose  a  los  Se- 
nadores para  el  lunes  próximo  a  las  siete  de  la 
noche  II 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de 
tres  oficios  del  Presidente  de  la  República,  en  el 
primero  de  los  cuales  anuncia  que  en  virtud  de 
lo  acordado  por  el  Congreso  el  año  próximo  pa- 
sado, ha  tenido  a  bien  nombrar  los  taquígrafos 
que  deben  copiar  los  discursos  que  se  pronun- 
cien en  el  Senado,  i  un  redactor  que  revise  los 
trabajos  de  dichos  taquígrafos;  así  como  tam- 
bién haber  contratado  con  los  editores  de  El  Pro- 
areso  la  publicación  de  las  sesiones  de  las  Cá- 
maras; i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 
En  el  segundo  espone:  que  para  llenar  las  va- 
cantes de  Arzobispo  de  la  Metrópoli  de  Santiago 
1  del  Obispado  de  .4ncud,  ha  elejido  para  el  pri- 
mer cargo  al  señor  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Ca 
tedral,  doctor  don  José  Alejo  Eyzaguirre,  i  para 
el  segundo  al  señor  Presbítero  don  Justo  Dono 
so,  i  se  ]juso  también  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

En  el  tercero  acusa  recibo  del  que  se  le  pasó, 
comunicándole  el  nonibramiento  de  Presidente 
i  Vice-Presidente,  verificado  por  la  Cámara,  1  se 
mandó  archivar. 

Leyéronse  tres  oficios  de  la  Cámaia  de  Dipu- 
tados: En  el  \°  anuncia  haber  abicilo  sus  sesio- 
nes el  día  3."  del  corriente,  i  se  inandó  an  hivar. 
En  el  2°  >e  comunica  el  nombramiento  de  Pre- 
sidente i  Vice  Presidente  verificado  p  r  aquella 
Honorable  Cámara,  i  también  se  man  ló  archi- 
var. En  el  3.°  se  trascribe  el  jiroyecto  de  leí  acor- 
dado por  esa  Cám,ua,  sobre  la  residencia  de 
cuerpos  del  ejército  |)criiianente  en  el  lug.r  de 
las  sesio  es  del  Congreso;  1  se  puso  en  tabla 
para  st-günda  lectura. 

Se  anunció  a  la  Sala  haberse  presentado  un 
proyeí  tode  contestación  ai  di^cuiso  de  aperiu- 
ra,  por  la  Coini-.ion  nomliraila  al  efecto;  tam- 
bién se  puso  en  taba  nara  segunda  lectura, 

Ultim-imente  se  leyó  un  memorial  del  señor 
don  Rafael  Larrain  Moxó,  en  que  consulta  al 
Congreso  sobip  si  en  el  año  de  1S37  pudieron 
ponerse  en  ejercicio  los  artículos  de  la  Constitu- 
ci(jn  de  1828,  relativos  a  inayoia:'gos  1  vincula- 
ciones, 1  también  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

No  h  ibiendo  mas  de  que  dar  cuenta, 
Kl  siñ or  Presidente  tomó  la  pal.ibra  i  dijo: 
la  Sala  ha  oído  leer  el  oficio  del  G  )bierni)  en 
que  se  dice  haher  nombrado  tapiígr.ifjs  pira 
la  Cámara.  La  Sala  acordará  si  se  apiueba  o  si 
se  desech  I. 

A  petición  del  señor  Egaña,  se  leyó  por  se- 
gunda vez  el  (<ficio. 

El  señor  Presnlenie.  — Señores,  la  resolución  a 
que  se  refiere  el  Gobietno  es  una  parti.Li  de  los 
presupuestos  del  año  anterior,  en  la  que  se  seña- 
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lan  :  6,000  pesos  para  costos  de  siiscriciones  a 
perió  lieos  i  reda<  ciun  taquigráfica  de  las  scs'o 
nes  del  ( Congreso. 

l,ri  (."áuiara  verá  si  convient.-  ace¡)lar  la  oferta 
del  Gchicrno. 

El  señor  Bello.  —  Me  parece  que  en  <  uanto  a 
la  conveniencia  de  aceptar  la  (ifeita  del  dobier- 
no,  no  puede  caber  duda.  Importa  mucho  al 
piíblii  o  el  conocimiento  de  los  debates  de  esta 
(."amara. 

Ksto  ya  está  acordado;  de  manera  <pie  sólo 
falta  determinar  dónde  deben  simarse  ios  taquí- 
grafos  en  la  Sala. 

El  señor  Presidente.  -  El  lugar  en  que  se  co- 
loquen lo  detei  minará  la  Sala. 

El  señor  Egaña.—  Nn  podcm  )S  impedir  (¡ue 
haya  taípiígrafos  o  personas  que  tomen  notas  de 
los  debates  déla  (támara,  i  ya  lo  hemos  visto 
hacer  en  las  sesiones  de  años  anteriores;  las  se- 
siones son  piiblicas,  i  no  puede  haber  ninfiun 
embarazo  para  que  se  haga,  mucho  menos  cuan- 
do se  anuneia  que  habrá  mas  exactitud  en  la 
redacción.  Si  el  objeto  ts  solamente  anunciar 
(]ue  se  han  nombrado  taijuí^rafos  i  cpie  se  per- 
mita que  vengan,  pueden  elloi  colocarse  donde 
Dios  les  ayude.  Si  es  una  cosa  que  el  Senado 
toma  por  su  cuenta,  ya  la  cuestión  varia  de  es- 
pecie. 

El  señor  Bello.— El  (Gobierno  al  hacer  esta 
oferta,  [¡arece  que  se  propuso  que  este  estable- 
cmiienlo  de  taquigrafía  estuviese  a  las  órdenes 
del  Senado;  pero  aun  cuando  no  fuese  así,  es 
indudable  que  importa  al  pliblico,  importa  alta- 
mente al  (Jobierno,  importa  a  la  Cámara,  que  la 
redacción  sea  e.\act.!,  i  que  se  tomen  las  medi- 
das necesarias  para  logr.irlo,  coN  camlo  a  los  ta- 
quígrafos en  un  paraje  apropósito.  Toca  a  la 
Cámara  designarlo.  No  me  pance  que  se  colo- 
quen dentro  de  la  barra;  pi-r  el  contrario,  creo 
que  la  Cámara  debe  designar  un  lug.ir  cómodo 
i  a[)ropósitn. 

Se  ]jrocedió  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o  no 
el  nombramiento  de  admisión  de  t.uiuítírafos,  i 
resultó  aprobado  por  nueve  votos  contra  tres. 

El  señor  Presidente.  -Después  de  haber  de- 
clarado la  Cámara  que  acepta  la  taquigrafía, 
parece  que  es  una  consecuencia  necesaria  el  que 
la  misma  Cámara  se  ocupe  del  lugar  que  deben 
tener  los  taquígrafos;  por  lo  mismo  creo  que  debe 
designar  la  S.ila  dónde  deben  colocarse. 

El  señor  Egaña. — Ya  he  indicado  que,  mien- 
tras las  sesiones  sean  públicas,  no  puede  impe- 
dirse la  redacción;  añado  ahora  que  si  ha  de 
venir  el  que  quiera,  mucho  mejor  es  que  haya 
una  especie  de  arreglo  para  que  se  haga  la  re- 
dacción exacta.  En  el  año  anterior  se  han  levan- 
tado testimonios  falsos  a  los  Senadores  que  han 
hablado,  por  equivocación  de  los  que  tomaban 
las  notas  o  de  los  que  llevaban  la  redacción. 
Parece,  pues,  que  se  debe  dar  un  lugar  aparente 
para  que  salga  correcta,  i  este  lugar  debe  desig- 
narlo el  Presidente. 


El  señor  Presidente. —  Mi  opinión  es  que  se 
coio  píen  en  la  testera  de  la  Sala,  junto  a  la 
ventalla. 

Después  de  este  acuerdo  se  estab'erieron  los 
tai|UÍgr.  fos  dentri)  de  la  Saia. 

Se  lomó  en  consi'leraciüii  el  .Mensiqe  del 
Presidente  de  la  Re[)iíb'ica  sobie  el  nombra- 
miento de  Arzobispo  de  Santiago  i  Obispo  de 
Ancud. 

El  señor  Presidente.  -Este  asunto  es  urjente 
i  es  ()reciio  que  tengamos  cuidado  en  que  se 
despache  con  presteza. 

El  señor  Egaña.  Yo  desearla  que  la  votación 
no  se  hiciese  en  el  mismo  dia  en  que  aparece  el 
oficio,  porque  este  asunto,  aunque  no  presenta 
inconveniente,  puede  ¡legar  el  caso  en  que  se 
hagan  nombramientos  en  ijerson;isque  carezcan 
de  algunas  de  las  cualidades  necesarias  para  tan 
delicados  cargos,  p()r  lo  que  se  hace  preciso  que 
los  Senadores  vengan  |)revenidos. 

El  señor  Presidente  -  Muí  bueno  seria  para 
lo  sucesivo. 

Después  de  un  momento  de  slencio,  conti- 
nuó el  señor  Presidente:  ¿Hai  oposición  de  la 
Sala  |iara  (pie  se  apruebe  o  repruebe  éste  asunto 
en  esta  nocht? 

El  señor  Meneses. — Me  parece  que  no. 

Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  consideraba 
este  asunto  en  la  presente  sesión  o  si  se  reserva- 
ba para  después,  i  prevaleció  la  afirmativa  por 
doce  votcjs  contra  uno. 

El  señor  Presidente—  Habiendo  resultado  que 
debe  conocerse  de  este  asunto  esta  ncx  he,  pro 
pongo   que  en  primer  lugar  Id  votación   se   C"n 
traga  al  señor  Dean    |)ropuest<i    parj  .^'Z^bi^po 
de  la  Metrópoli,  i  en  seuuida  pira  ei  Ooisp  1  de 
Ancii'l,  a  fin  de  no  cciiífumlir  ambas  votaciones. 

Sieii'to  también  este  apunto  rcl.-tivo  a  perso- 
nas (larticu  ares,  es  [)reciso  que  la  votación  se 
haga  por  escrutinio. 

Se  procedió  a  v. 'taciDn  secreta  sobre  si  se 
a|irobaba  o  nó  el  nombramiento  ile  .\rz<ihispo 
en  la  persona  propuesta,  1  venfi  -¡ido  el  escruti- 
nio, resultó  aprobado  por  unanimidad. 

En  seguida  se  procedió  a  votar  S'  bre  la  elec- 
ción del  Obispo  de  Ancud  i  resultó  también 
aprobado  por  d'  ce  votos  contra  uno. 

El  señor  Presidente.  —  En  consecuencia,  seño- 
res, si  parece  a  la  Sala,  se  avisará  al  (lobierno 
el  resultado  de  la  aprobaciim  del  Senado.  La 
Cámara  manifesló  su  conf  irniidad. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de 
lei  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados,  en 
que  se  [lermite  que  residan  cuerpos  del  Ejército 
permanente  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Con- 
greso; i  no  habiendo  oposición,  se  procedió  a 
votar,  resultando  aprobado  en  jeneral  por  una- 
nimidad. 

El  señor  Presidente. —  La  urjencia  de  este  ne- 
gocio ex'je  que  se  proceda  a  la  votación  particu- 
lar, porque  ya  ha  trascurrido  el  tiempo,  a  con- 
secuencia de  la  enfermedad  i  ausenciadealgunos 
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de  1<!S  honorables  Senndorrs,  en  que  el  Senado 
debió  apri  bar  o  re¡iiobar  este  pioyccto;  por  la 
dificultad  que  ha  híibido  para  reunir  sala,  ha  su- 
frido retardo  su   despacho. 

¿Parece  a  la  Sala  que  se  discuta  en  particular? 
Habiéndose   manifestado  conforme  la   Cámara 
con  esta  indicación,  se  puso  en  discusión   ]iarti 
cular  i  en  seguida  se  ]>r<  ceil'ó  a  vol.ir. 

De  la  voti'ciíin  resu'ló  apiob.ido  por  unaní 
midad  el  aníciiU)  de  que  cons.a  dii  ha  leí  i  tal 
Como  lo  aprobó  la  Cámara  de  I)i|)utados. 

El  señí.i  Presidente. — ¿Quiete  la  Camina  que 
se  discuta  la  contestacun  al  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  Re.  liblica,  presentada  por  la  Comi- 
sión, o  quiere  reseivaría  para  otra  nochr? 

El  señor  Oitií/ar.-  A  mí  ine  partie  que  esta 
es  una  cosa  demasiado  retardada,  i  que  no  hai 
motivo  paia  que  se  deje  de  considerar. 

El  señor  Presidente.—  Me  parece  que  la  Sa'a 
se  deberá  contraer,  ca¡)ílulo  por  capitulo,  a  la 
contestación,  para  observarla  con  la  detención 
que  merece. 

La  Sila  Convino  con  que  se  dis(  uticia  en 
esta  sesión  i  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
Presidente.  En  consecuencia  se  leyó  el  primer 
capítulo  del  proyecto  de  contestación,  i  no  ha- 
biendo quien  tomara  la  palabra,  el  señor  Presi 
dente  lo  declaró  aprobado.  Leyeron  e  también 
los  restantes  párrafos,  los  c)ue  fueron  consi^cuti 
vamente  aprí.bados;  quedando  por  consiguiente 
en  ¡a  misina  forma  en  que  fué  presentada  por  la 
Comisión;  su  tenor  es  como  sigue: 

"Al  Excm o.  señor  Presidente  de  la  Repiíblica. 

Conciudano  Presidente: 

El  Sanado,  que  esperaba  veros  concurrir  en 
persona  a  la  apeitura  de  las  funciones  anuales 
del  Coiígre'-o,  su|io  c(.ii  senlimiento  i|ue  el  esta- 
do de  vuestra  salud  os  lo  imiiedia.  ¡Quiera  la 
Divina  Providencia,  a  quien  olrLCi-mos  con  vos 
el  homenaje  respetuoso  de  nnesra  gratitud  por 
los  favores  ()iie  ha  derramado  stjbre  nosotros, 
concederos  lafuerzaneccsaria  para  que  continuéis 
consagrándoos,  como  hasta  ahora,  a!  servicio 
de  la  Patria.  Nue^tra  interior  tranquilidad  i  la 
buena  armonía  Cv.n  ¡as  potencias  estranjeras, 
son  motivos  de  satisfacción  para  el  Senado. 
Simpatizamos  también  con  vuestros  sentimientos 
por  las  disensiones  que  turban  la  paz  de  algunas 
Repiíblicas  hermanas,  ('uid.idoso  de  observar 
una  líjida  neutralhlad  en  e.^tas  de, ilorables  con- 
tiendas, os  esforzareis  sin  du  la  en  defender  las 
personas  i  (iropiedades  de  nuestros  conciudada- 
nos contra  los  actos  de  injusticia  i  violencia  (]ue, 
entre  el  estruendo  de  las  armas  i  los  desórdenes 
de  la  guerra  civil,  pudieran  violarlas. 

Espera  el  Sen.nlo  (pre  seguiréis  prestando  a 
los  ohjjios  lie  administración  interior  la  conti 
nuada  atención  que  requieren.  Li  mej  )ra  de  las 
vias  de  comunicación  existente,  la  apertura  de 
Otras  nuevas  donde  se  necesiten,  el   fomento  de 


la  interesante  C!)lonia  del  Estrecho  de    .Magalla- 
nes, el  servicio  de  las  estafetas,   la  policía  dr  se- 
guridad en  todo  el  territorio  de  la  Repüblua,  la 
reforma  de  nuestros  Códigos,  de  nuestra  organi- 
zación   i    administración    judicial,    ti    ¡irr  ñto    i 
comp'elo  desarrollo  de  las  funciones  de  la    Uni 
nivtrsidad,  especialmente  en    lo   concerniente  a 
la  inspección    i    dirección    de   la  enseñanj-a  ele 
mental    i    el   difinitivo   arreglo  de  las  relaciones 
de  la  Iglesia  <  hilena  con  la  Santa  Sede,  son  ptin 
tos   que   el    Senado   os   recomienda  encarecida 
mente  .Aplauíümosvuestrocelopor  la  instrucción 
relqiosa  i  moral  del  pueblo,    para   lo  cuil  es  so- 
bremanera uijente  proveerle  del  competente  nií- 
niero  de  dignos  pastores.   El  Sen^.d.;   mira    este 
objeto  como  el  quemas  interesa  al    porvenir  de 
la  P.itri.i,  .ni  vigor  saludable  de  rurtstras  instiiu- 
cíones    po'ítrcas,    i    al    adelantamiento   de    una 
cultura  sor  ial  cpie  merezca  verda^  eram- nte  este 
nombre. 

Contribuiremos  con  vos  a  las  medidas  nece- 
sarias para  mantener  el  espíotu  militar  i  patrió- 
tico de  la  fuerza  iiiiblica,  i  tomaremos  en  consi- 
dera'iori  las  t|ue  nos  propusiereis  para  el  ade- 
cúa to  servicio  de  la  armada. 

lis  grato  al  Senado  el  aspecto  que  presenta 
la  Hacienda  Piíhlica,  i  sobre  el  crédito  de  que 
goza  el  país,  debido  al  puntual  desempeño  de 
sus  compromisos  pecuniarios  con  las  naciones 
estranjeras.  Ningún  sacrificio  nos  parecerá  de- 
masiado costoso,  cuando  se  trate  de  dejar  bien 
[)ucsto  el  honor  i  buena  fé  de  Chile. 

Convencidos  íntimamente  de  lo  mucho  «(ue 
resta  liara  que  podamos  mirar  como  acabada  i 
perfecta  la  organización  del  Estado,  concurrire- 
mos a  completar  esla  grande  obra  i  a  poner  en  ar- 
monía las  leyes  heredadas  de  la  España,  con  los 
principios  inherentes  a  la  forma  popular  de  Go- 
bierno que  hemos  jurado  mantener.  Contad  para 
ello  con  la  celosa  cooperación  del  Senado.  Los 
proyectos  qrre  en  la  ultima  lejislatura  quedaron 
pendientes,  ocuparán  desde  luego   su   atención 

Dígnese  el  cielo  dirijir  vuestros  trabajos  i  los 
de!  Cuerpo  Lejislaiivo  al  bien  de  la  Patria... 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  ¡ruso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento 
de  m.itaderos  públicos  en  Santiago,  que  liabia 
quedado  en  t.d)l,i  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  I'iesidente.  Pero  en  mi  concepto, 
señor,  todas  las  observaciones  que  pudreraii 
hacerse  serian  para  la  discusión  por  menor,  r  no 
está  aprobado  esto  en  discusión  jeneral. 

El  señor  Bello. — A  mí  me  parece  que  para  la 
discusión  jeneral  se  necesrta  lomar  en  conside 
ración  la  esposrcion  hecha  por  la  comisión  de 
la  municip.ilidad. 

Las  bases  mismas  del  proyecto  se  han  puesto 
en  duda  por  esla  Cámara  i  la  aprobación  en  je- 
neral parece  ipie  envolvería  la  resolución  de  es- 
tas bases.  No  creo  que  la  Cámara  quisiese  dar 
una  resolución  sm  un  maduro  examen. 

El    señor    Egaña.  — Señor,    parece    necesario 
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ante  todas  cosas  tornar  algún  lietiipo  para  medi- 
tar sobre  lo  (|ue  se  ha  espuesto  por  la  comisión 
de  la  municipalidad,  porque  hai  varios  puntos 
que  demandan  alí;una  detención... 

El  señor  Presidente. — ¿Quiere  la  Sala  que  se 
vuelva  a  leer  el  oficio  del  (jcihierno  (  on  los  da- 
tos que  posteriiiimeiiie  se  han  recibido? 

El  si  ñor  S(.lar. — Seria  bueno  que  se  leyese 
el  proyecto  de  1er  remitido  por  el  Gobierno,  con 
los  antecedentes. 

VA  Pro  secretario  hizo  presente  que  esta  lei 
fué  aprobada  en  la  Cámara  de  Diputados  des 
pues  (le  haber  pasado  a  la  ccmision  respectiva. 
lA'yó  el  informe  de  a<|iiella  comisión,  i  última- 
mente los  dati'S  rtcibidus  quec(.n^tan  del  infor- 
me de  la  comisión  nombrada  por  la  nrunicipali- 
dad  de  Santiago. 

El  sen  r  Presidente.  -Continúa  la  discusión 
jeneral  sobre  este  proyecto. 

El  señor  Egaña. — A  lo  es|)uesto  por  ti  señor 
Senador  ¡iiie  acaba  de  hablar,  añadiré  cjue,  se- 
gún el  informe  de  la  comisión,  no  resulta  venta- 
ja alguna  a  los  fondos  municipales. 

Su  resultado  es  niur  dudoso  i  por  consiguiente 
es  necesirio  meditir  por  ahora  (laia  ilelibcrar 
si  se  admite  en  j-íneral,  poripie  desde  que  no 
ofrece  uiilidad  a  guna,  es  escudada  su  adopción. 
Apr.  bindo  el  pioyei  to  seíUin  lo  han  pasado,  no 
se  louraria  en  los  primeros  años  ni  .lun  el  ínteres 
del  tres  por  ciento  anual  sobre  el  capital  que  de- 
bería invirlirse,  yo  creo  que  seria  mejor  meditar 
mas. 

El  señor  Bello. —  La  consideración  que  acaba 
de  es|)onerse  por  el  señor  Senador  preopinante 
es  de  mucha  importancia,  pero  para  mí  la  ion 
sideíacion  principal  es  la  salud  i  el  buen  servicio 
del  público.  Pero  ¿  lónde  están  las  garantía-? 
Cuatro  mataderos  ocasionarían  sin  duda  mas 
co-tos  de  Construcción  i  servicio  que  uno  solo; 
pero  si  la  división  del  estahlecimierUo  fuese  in- 
disper  s.d)le  para  su  saiiibrid.id.  ijue  e-  el  pui  to 
de  capiial  inipiiiai  cía,  o  debe  adopiar-e  el  ar- 
bitrio de  divi'lirlo,  a  pesar  del  ex'eso  de  co«to,  o 
debe  renuiK  iarse  al  proyicto.  Yo  confieso ']ue 
la  acumulación  de  tanta  cantidail  de  materiales 
Corruptibles  en  un  solo  paraje,  me  parece  de 
grandísimo  peligro  pa  a  la  salud  de  la  pobla- 
ción. 

Veo  que  en  todas  partes  se  trata  de  reducir  a 
pequeñas  dimensiones  los  mataderos,  los  h  espí- 
tales i  otros  estabieciniicnlos  semejantes,  mul- 
tiplRandülos  mas  bien,  p.ira  h  <cer  menos  po- 
derosas las  causas  de  infección.  Esta  es  una 
consulerdCion  que  veo  recfrmen.iada  por  los  es 
criiores  de  h  jieiic  púbuca;  para  que  un  esta- 
blecimiento como  el  que  se  proyecta  careciere 
de  peligros,  sena  necesaria  una  disciplina  rigo- 
rosísim.i.en  que  se  emp  ease  una  vijilancia  cons- 
tante sobre  la  ejecución  de  rculas  minuciosas  i 
ci  rnp  icadas,  en  cuy  i  observancia  conjurririan 
muhitiid  de  em;.le.ulos.  I  en  nuestro  estado  de 
inesperiencia  ¿no  seria  temeridad  contar  con  un 


resultado  al  que  apenas  ha  podido  llegarse  en 
Kiirop.T,  después  de  muchos  siglos  de  tentativas 
i  trabajos?  Es  verdad  que  el  cuerpo  lejislativo  no 
es  el  que  suele  ericargarse  de  esta  vijilancia  en 
otras  partes,  sino  la  administración  ejecutiva; 
pero  yo  no  encuentro  eri  este  proyecto  nada 
que  lo  indique,  ni  la  vijilancia  del  Ejecutivo  que 
sólo  puede  ejercerse  en  grande  i  por  mayor, 
inspirarla  suficiente  seguridad  contra  I(jS  malos 
efectos  de  un  establecimiento  radicalmente  vi- 
cioso. Por  todas  estas  consideraciones,  creo 
que  no  se  debe  proceder  a  la  apr<jbacion  jene- 
1  ral  del  prr  yecto  sin  nuevos  datos  que  inspiren 
I   una  plena  confianza  a  la  Cámara. 

El  stñor  Presidente. — Yo   no  me   opondré  a 
que  la  Cámara  se  tome  todr;  el  tiempo  que  crea 
conveniente  para  el    examen  de  los    datos   <)ue 
se  acíjmpHñan    a  este    proyecto,    pero  también 
creo  que  éste  no  debe  ser  indefinido:  es  preciso 
que  la  Cámara   determine  un  tiempo   señalado 
para  que  tome  todos   esos   conocimientos   que 
ha  indicado  el  honorable  señor  Senador  preopi- 
nante, i  vuelva  a  conocer  el  proyecto.   Entiendo 
también  que  las  bases  no  se  han  puesto  en  duda: 
éstas  son  sobre  el  establecimiento  Je  matarieros 
que  ániesdtben  apoyar  la  maieria.  E-tas  b.ises, 
vuelvo  a  decir,  no  se  han  puesto  en  duda,    sino 
en  cuanto  al    mas  o  menos    número  de    dir  hos 
maiadtros.  Pueden  muí  bien   reservarse  para  la 
disiusion  partir  ular;  yo    no  encueritro   tampoco 
difit  ultad  en  cjue   el  Grjbicrno    trme  las   provi- 
dencias que  sean  necesarias  para  ti  buen  orden 
de  estos  mataderos;   veremos,  pues,  si   la    lei    le 
ci  mete  la  misma  facultad  que  tiene  en  Francia. 
El  señor  Egaña. — Señor,  volveré  a   tomar    la 
palabra  o  a  continuar  en  la  pa'abra;  dije,  señor, 
"para  que    tome  todas  las  providencias    conve- 
nientes a    fin  de  que  tenga   efecto    la    presente 
leí  "  I  ¿  ómo  se  podrá  creer  que  el  Gobierno,  al 
dictar  las  providencias  de  esta  leí,  no  tomase  en 
consiilerarion  todo    lo  conveniente  para     la   se- 
giiridao?  Pero  SI  algún   honorable  Senador    cree 
(jiie  no  esta  bien  espresado,  nada   mas  fácil  que 
re  dai  talla  con  mas  claridad.     Por  otra  pane,  se 
ha  dicho  que  sólo  deben    tomarse  como   objeto 
principal,  en  consideración  a  las  ventajas  que  la 
municipalidad  señala  en    beneficio  o  salubridad 
del  púb  ico.  Si  es  así,  como  nadie  puede  dudar- 
lo, aun  cuando  las  utilidades  <iue  se    deduzcan 
no  sean  sino  las  de  un  tres  por  ciento  sobre  los 
Capitales  que  deben    invertirse  en  el    matadero, 
siempre  seria  muí  digno  de  Considerarse  por  los 
intereses  Comunes  del    puebo.    Pero  como    he 
observado  también  que  la  demostración  que  ha 
hecho  la  municipalidad,  abrazando  sólo  los  seis 
meses  de  menos  consumo  que  son  desde   Abril 
hasta  Setiembre,  creo  que  sacada  la   cuenta  da 
na  un  tres  por   ciento  o  talvez  un    cinco  en    los 
meses  de  miyor  consumo:   eso   importa   poco, 
pero  sí  importa  mucho  evitar  los    males  que  ha 
manifestado  un  stñor  Senador. 

Estos  males  los  estamos  tocando.  Del    barrio 
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de  Sin  Miguel  para  el  centro  están  todus  los 
maladertis  i  son  niui  raros  los  que  no  se  en 
cueiitran  inmediatos  unos  a  otto-'jen  ese  .iigar 
es  donde  se  ag'onieran  ledas  las  nmiutuliri^s 
que  ocasionan  perjuicios  a  la  salud  púlilic.i,  i 
¿no  será  justo  que  evitemos  un  mal  presente 
por  uno  temido?  Yo  estol  muí  de  acuerdo  con 
que  los  Señores  Senadores  se  tomen  todo  el 
tiempo  que  crean  necesario  para  el  examen  del 
presente  pr(  yect<i,  pero  que  no  quede  en  olvido. 

El  señor  Bello. — A  mí  me  parece  muí  justa 
la  observación  del  señor  Senador. 

El  señor  Presidente.— ¿Qué  tiempo  parece  a 
la  Sala  que  sea  necesario  para  volver  a  ocuparse 
de  este  asunt'  ? 

El  st  ñor  O  tuzar.  —  En  la  lejislatura  anterior, 
cuándo  se  trató  de  este  asunto  de  mataderos, 
la  Sala  lo  consideró  en  comité  i  entonces  se 
acordaron  bases;  esas  bases  creo  que  no  se  han 
tenido  presentes  por  la  municipalidad. 

El  Señor  Presidente.  —  Pero  tratamos  aht^ra 
sólo  del  tiempo  necesario  i  conveniente  para 
volver  a  este  asunto.  ¿La  Cámara  cree  que  sena 
suficiente  un  mes  o  quince  dia^? 

El  señor  Egaña. — Es  mucho  tiempo,  señor; 
con  ocho  días  hai  suficiente  lugar  para  ins 
truirse. 

El  señor  Ortiízar.  Me  parece,  señor,  que 
ocho  dias  seria  mui  poco,  porque  las  sesiones  de 
la  Cámara  son  tres  a  la  semana  i  aun  éstas  no 
tendrán  efecto  si  hai  lluvia.  Seria  mejor  acordar 
los  quince  dias  que  el  señor  Presidente  ha  pro- 
puesto. 

El  señor  Presidente — ¿La  Sala  quiere  que  se 
sobresea  en  el  conocimiento  de  este  asunto,  por 
quince  días? 

Esta  pro|)osicion  fué  admitida  por  unani- 
midad. 

El  señor  Bello. — ¿Seria  mui  difícil  que  por  la 
municipalidad  se  diese  una  razón  del  consumo 
anual  de  carnes  nmertas? 

El  señor  Piesidente.— Es  escusado  que  se 
pida  la  razón  de  todo  el  año,  cuando  en  el  in- 
forme acompañado  se  da  cuenta  del  que  hai  en 
seis  meses. 

La  Sala  acordó  que  se  ludiese  la  razón  por 
sólo  los  seis  meses,  desde  Octubre  hasta  Marzo 
del  presente  año. 

El  señor  Orílízar.  —  Ya  que  se  ha  acordado 
pedir  la  razón  délos  seis  meses  que  fallan,  seria 
también  fácil  que  se  diese  una  noticia  de  los 
mataderos  que  hayan  en  toda  la  ciudad  i  la  si- 
tuación en  que  se  hallan  i  del  niímero  de  anima- 
les que  se  matan  en  cada  uno.  El  conocimiento 
de  esto  nos  serviría  mucho  en  la  materia,  i  no 
creo  haya  ninguna  dificultad  para  que  se  pase. 
Vamos  a  ver  cuántos  son  los  mataderos  parti- 
culares i  así  comprobaremos  las  cuentas. 

El  señor  Presidente.— ¿Se  pide  una  razón  del 
número  de  los  mataderos  paiticiilares  con  el  mi 
mero  de  los  animales  (¡ue  se  matan? 


Se  arordó  por  la  Cámara  que  se  pidiese  di- 
(  h  I  'azon. 

H  ihiéndose  puesto  en  tabla  los  proyectos  de 
leí  sobre  el  derecho  a  los  terrenos  de  Valpa 
raiso  abandonados  por  el  mar  i  sobre  montepío 
de  los  emp'eados  rivile'^,  se  suspendió  la  sesión. 

Tuvosegunia  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  [iroyei  to  de  leí  en  que  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  Rtpiíl)lica  para  reformar  los 
aranceles  eclesiáslicos. 

El  Pro-Secretario. — Hizo  presente  que  este 
asunto  pa'-ó  a  la  comisión  eclesiástica  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  la  que  informó  opinando 
por  su  aprobación. 

Ni  h.;biendo  quien  tomara  la  palabra,  el  se 
ñ'ir  Presidente  fijó  esta  proposición:  ¿Se  aprue- 
ba o  no  en  jeneral? 

Se  pro(  edió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
uñar  imidad. 

El  señor  Presidente.— Señores;  no  hai  otro 
asunto  en  tabla;  si  a  la  Sala  |iarrce  conveniente, 
se  puede  pasara  la  discusión  |)ait'cular  de  este 
asunto.  La  Cámara  c<invii!0  en  esta  indicación, 
i  en  su  consecuencia  se  leyó  el  ariículo  i  se 
puso  en  discusión  particular. 

El  s(  ñor  Egaña.  —  Yo  coi  vengo  con  la  refor- 
ma de  los  aranceles  ei  le^ásticos;  pero  querría 
también  que  el  artículo  del  proyecto  que  está 
en  discusión  se  modificase  en  la  f.;rma  (luc  es 
pondré.  Los  aranceles  eclesiásticos  han  conté 
nido  siempre  lo  (¡ue  se  llama  de  derecho  de  fabri- 
ca, que  es  la  contribución  que  se  exije  parala 
reparación  de  la  iglesia  i  gastos  del  culto;  por- 
que el  9^  que  se  toma  de  la  masa  decmial,  no 
alcanza  para  los  gastos  de  fab:i  a.  Como  en  el 
mensaje  se  habla  solamente  de  derecho  sobre 
óleos,  entierros  i  casamientos,  |  arece  olvidarse 
el  derecho  de  fábrica,  por  lo  que  yo  creo  que  la 
reforma  del  artículo  debe  recaer  sobre  los  aran- 
celes, de  tal  modo  que,  al  hacerse  nueva,  no 
solamente  debe  cobrarse  por  derecho  de  óleo, 
casamiento  i  entieiro,  sino  tamliien  lo  que  se 
debe  exijir  para  la  reparación  de  la  iglesia,  en 
fin  para  la  fábrica.  Sin  esto  me  parece  tpie  no 
saldría  bien  la  lei;  es  preciso  q.ie  se  haga  men- 
ción espresa  de  ello. 

En  segundo  lugar,  querría  yo  también  modi- 
ficar este  artículo  en  <  uanto  a  su  forma,  a  fin  que 
se  le  dé  a  cada  uno  lo  que  es  suyo;  porque  yo 
no  diría:  iqjara  que  reforme  los  aranceles  ecie- 
siásticos;it  sino  (pie:  ^reforme  los  aranceles 
eclesiásticos  conforme  a  derecho^.  Es  cierto 
que,  sin  la  voluntad  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, no  podrían  tener  efecto,  así  como  sin 
acuerdo  del  cuerpo  lejislativo,  no  se  podría  im- 
poner una  contribución;  pero  en  la  realidad,  a 
quien  corresponde  el  derecho  de  hacer  esta  re- 
formaes  al  diocesano, conacucrdo  del  Presidente. 
\n  (liria  pues. ..¿cómo  dice  el  testi  ?  (leyó  el  Pro- 
Secretario  el  articulo).  Yo  pondría  así  i  esta  es 
mi  indicación.  No  tengo  tiempo  para  hacerla- 
por  escrito,  por  habeise  precedido  consecutiva 
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inci.lc  a  la  discusión  parliculai ;  "S^  aiil"ri/.a  al 
I'residente  de  la  R'^piíhllca  para  que,  en  la  for- 
ma dis|  iiesta  por  las  leyes,  reforme  K;s  aiarice 
les  ei  lesiáslicos,  incluyendo  en  ell(/s  los  dere- 
chos <k;  (ál)rifa'i. 

El  --efvir  15  11).— Yo  me  lomaré  la  iihenad 
de  pre^iuilar  si  se  cobra  a  los  (|ue  se  van  a  en- 
terrar. 

El  señor  Egiñ  1.  — Sí,  señor,  se  cobras  los 
(jue  se  van  a  enterrar;  así  se  hai:e  la  distin 
cioii:  tanto  por  el  entierro,  tanto  pir  el  derecho 
de  fabrica,  etc.,  porque  de  otro  m-.id  >  n<>  po- 
dríamos tener  buen  servicio  parn  tpiia'.  Vo 
creo  mui  ne'-eiario  que  conlennaii  lo,  arance'es 
(pie  se  quieren  rt  formar,  el  derecho  de  fabrica, 
por(]ue  sm  esto  no  se  puede  tener  buenos  cuias. 
Si  a  mí  se  me  asegurase  que  la  reforma  de  aran- 
celes iba  a  comprender  el  dereí  ho  de  fábrica, 
desde  luego  no  msisiiria  en  que  la  lei  lo  espre- 
sase. 

Kl  señor  Presidente. ^Yo  estoi  mui  de  aruer- 
do  con  la  indicación  (|ue  hi  hecho  el  señor  Se- 
naiior  Egaña,  porque  es  iireciso  <pie  le  consi- 
dere espresamente  el  derecho  de  fábrica  en  cada 
uno  de  los  casos  en  que  se  haya  de  cobrar;  por- 
que los  pármcos  \u  reputan  a  matrimonios  i  en 
tierros,  supongo  (no  lo  he  visto)  que  en  l.i  tari- 
f.i  vijente  estará  detallada  la  cant;d,id  qu'.'  se 
destina  a  derecho  de  fábrica;  i  creo  quc  si  se 
aumenta  o  se  bají  el  derecho,  según  lo  rjuiera 
el  tlioce.sano,  en  unión  con  el  Presidente  de  la 
Repiiblica,  será  preciso  que  se  suba  esa  gradúa 
cion  sobre  el  derecho  de  fábrica.  Pero  h.ii  un 
caso,  señor,  que  yo  desearía  consultar,  i  es 
que  los  párrocos  virtuosos  bajan  de  sus  dere 
chos  con  notable  p/riu  cío,  :Si  los  párrocos  ha- 
cen esas  baj;is  en  varios  casos,  parece  que  debe 
graduarse  esa  proporción,  poríjue  puede  suce- 
der también  (pie  buenos  páirocos  bajen  esos 
derechos,  i  m.ilos  cobren  en  entierros  derechos 
que  no  les  corresponden.  Si  la  Sala  cree  de  al- 
gún peso  estas  consideraciones,  creo  que  deberá 
también  establecer  ecónomos  para  que  lleven 
cuenta  de  las  entradas  de  la  Iglesia,  como  las 
leyes  de  Indias  lo  disponen,  pues  la  verdad  es 
(jue  no  se  da  cuenta  de  los  derechos  de  fá- 
bri-  a. 

FA  señor  Egaña. — Pido  la  palabra  para  hacer 
presente  una  cosa  que  se  me  h  dua  olvidado  en 
la  primera  vez  que  la  tomé.  Hai  una  necesidad 
de  ha^er  especial  mención  del  derecho  de  fá- 
brica, porque  yo  desearía  mucho  que  estos  de- 
rechos no  se  acumulasen  a  los  de  casamientos, 
i  principalmente  a  los  de  entierros,  esto  es,  que 
no  se  cobrase  en  cada  entierro  derecho  de  fá- 
brica, porque  cabalmente  es  mui  angustiado  que 
se  cobre  después  de  exijir  el  de  entierro;  yo  que 
rria  que  el  derecho  de  fábrica  fuese  separado 
de  los  derechos  de  m  ilnmonios,  etc..  i  por  eso 
quisiera  que  no  fuese  agrtgado  el  derecho  de 
fábrica;  que  cada  año   se    estableciese  una  con 


tribucion  en  que  se  asiüiiasi-,  v.  gi.  tanto  a  .d  pa 
riO(|iiia  como  derecho  deíá*)iiia  i  dunas. 

El  señor  Presídeme.— Observaré  al  honora- 
b'e  sen' ir  Senador  que  me  parece  que  no  esta  en 
las  alnbucj.ines  del  Smiado  establecer  contribu- 
ciones, porque  es  una  C'isa  que  corresponJe  a  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Egaña.  —Yo  hago  esta  observación 
[)ara  que  se  tenga  presente  en  la  otra  Cámara, 
ci.ando  se  remita  al  Senado. 

E!  señor  Presidente. — Pero  el  modo  en  (lue 
¡o  pro|)one  el  señor  Sena  lor   vaiia   de  aspecto. 

El  señor  Egaña. —El  derecho  de  fábrica  en 
los  entierros  se  conoce  con  el  nombre  de  dere- 
cho de  sepultura;  de  los  cuales  están  los  párr(j 
eos  enteramente  privados:  unos  cobran  i  otros 
no,  deben  cobrarlos  porque  no  hai  derecho  pa- 
ra no  pagarlos. 

El  señor  Presidente.  ¿Hai  otro  señor  que 
t<>me  la  palabra? 

K\  silencio  de  la  Sala  indicó  que  nó:  i  enton- 
ces se  procedió  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o  nó 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Egaña;  ve- 
rificada la  votación,  resultó  aprobada  por  una- 
nimidad, quedando  el  artículo  tínico  que  forma 
la  lei  en  'os  términos   sig^jíentes: 

"Se  autori/a  al  Presidente  de  la  Repiíbüca 
paia  que  en  la  f  ^rma  dispuesta  i)or  las  Uyes  le- 
forine  los  arance'es  eclesiásticos,  incluyendo  en 
ellos   los  derechos  de  fábrica. m 

El  señor  Presidente. — No  hai  mas  objeto  en 
esta  noche  a  que  pueda  contraerse  la  Cámara. 
Quedan  en  tab'a  para  la  sesión  próxima  los  pro- 
yectos de  leí  sóbrelos  terrenos  abandonados  por 
el  mar  en  Valparaíso  i  sobre  montepío  civil. 


A  N  E  K  O  S 

Xúm.  8 

Eo  viitud  lie  lo  acordado  por  el  C"ngreso 
Nacional  en  la  leji^latura  del  añ  j  próx  mo  pasa- 
do, el  G  )bierno  tomó  algunas  pr. videncias  para 
esiablecer  una  escuela  de  taqu'grafíi  donde  re- 
cibiesen la  n'.cesaria  instrucción  las  |)ers<Jnas 
que  desde  el  presente  año  debían  emp'earse  en 
copiar  taquigráficamente  los  debates  de  árnbas 
(Jamaras,  a  (in  de  hacer  su  public;cion  de  una 
manera  exicta.  I) -esta  escne'a  ha  elejido  i  nom- 
brado el  (jDhierno  a  don  Felipe  Santiago  Con- 
treras  i  a  don  José  Rique'me  para  que  ejecuten 
aquella  operación  en  la  Cámara  ((ue  V.  E.  presi- 
de, i  como  es  probable  que  la  rediccion  taqui- 
gráfica no  sea  completamente  fiel,  a  causa  de  la 
rapidez  con  que  necesitan  los  taquígrafos  llevar 
la  palabra  en  cada  ocasión  ((ue  se  habla,  el  Go- 
biern  )  ha  creído  necesario  i'ombrar  ademas  a 
don  Francisco  Solano  Pénz  para  que.  asistiendo 
a  las  sesiones  de  esa  Cámara,  revise  los  trabajos 
de  aquellos  individuos  i  cuide   de  que  se   haga 
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SU  versión  al  alfabeto  de  un  modo  exacto  i  con- 
forme al  espíritu  i  contesto  de  cada  discurso. 
Así  se  evitará  toda  imperfección  i  se  logrará  que 
la  minuta  de  cada  sesión  sea  una  copia  fiel  de 
los  debates  que  hayan  tenido  lugar  en  ella. 

Asimismo  ha  contratado  el  Goi)ierno  con  el 
editor  de  E¡  Proi^reso  que  se  haga  oportuna- 
mente, por  medio  de  suplementos  a  ese  diario,  ia 
publicación  de  los  dtb.ites  de  ambas  Cámaras, 
con  lo  cual  cree  satisfecho  el  objeto  que  el  Con- 
greso se  propuso  al  destinar  una  parte  de  los 
fondos  de  suscripción  a  periódicos  que  dieran 
publicidad  a  sus  sesiones. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  K.  para  los 
efectos  del  acuerdo. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Saiitiago,  Junio  3  de 
1884. — -Manuiíl  Búlnks.  R.  L.  Irartázaval. 
—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  9 


A  fin  de  proveer  la  Sede  .A.rzobispal,  varante 
lior  fallecimiento  del  mui  Reverendo  Arzobispo 
don  Manuel  Vicuña  e  instituir  el  Obispado  de 
Ancud,  ordené  al  Consejo  de  Estado  formase  las 
correspondientes  ternas,  i  en  vista  de  ellas  he 
acordado  ¡ircsciitar  p.ira  l.i  primera  d-  (iiclias 
dignidades  al  Dean  de  e-ta  Santa  Igleiia  (.'itc- 
dial,don  [osé  Alejo  Eyzaguirre  i  [)ara  la  segunda, 
al  Presbítero  don  Justo  Donoso,  sujetos  reco- 
mendados en  el  primer  lugar  de  las  respectivas 
propuestas  i  que  a  su  conocida  virtud  i  ciencia 
resumen  im|)oitantes  servicios  i  todas  las  cua- 
lidades requeridas  para  ejercer  dichos  cargos. 

Lo  pongo  en  conocimiento  del  Senado  para 
el  objeto  prevenido  en  la  parte  tercera  del  ar- 
tículo 39  1  01  lava  del  .Htícuio  82  de  la  Constitu- 
ción. 

Santiago,  lunio  3  de  1844.  —  .VL\NUh.i.  liÚL- 
Nts. — Manuel  Moiitt.  —  k  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cám.ira  de  Senadores. 


Núm.  10 


Quedo  instruido  por  la  nota  de  V.  E.,  núm.  i, 
fecha  de  ayer,  de  que  esa  Cámara  ha  tenido  a 
bien  reelejir  a  \ .  E  p.ira  su  Presidente  i  al  se- 
ñor don  l\I.;riano  Egiña  pira  Vice. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Smtiag),  Junio  4  de 
1844.  Manuel  Bi)i,nios.  R.  L.  harrdzaval. 
—  A  S.  E.  el  {'residente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  11 


Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Junio  3  de 
1844. — F.  A.  Pinto. — Ramón  Renjifo. — K  S. 
E  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  12 

En  sesión  de  3  dil  corriente  esta  Cámara 
elijió  para  su  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vice  al  señor  don  Javier  Bustamante. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Santiago,   Junio   5 
1844. — F.  A.  Pinto — Ramón  Renjifo — .\  S. 
el  Preáidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


de 
E. 


Núm.  13 

Esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  iniciar  i  apro- 
bar el  siguiente 

PROVECTO  DE  leí: 

hAktículo  tJNico.  Ei  Congreso  Nacional  per 
mite  que  residan  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  sus  sesiones  i  diez  leguas  a 
su  circuiisferencia  hasta  el  15  de  Junio  de  1845 1.. 

1)  is  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Junio  5  de 
I  S4 1  -  - F.  A  Pinio.— Ramón  Renjifo.— k  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  14 


El  Senado,  en  sesión  de  1 7  del  corriente, 
tuvo  a  bien  aprobar  las  propuestas  que  V.  E. 
le  pasó  designando  para  el  .'arzobispado  de  San- 
tiago al  Dean  de  esta  santa  iglesia  Catedral,  don 
José  Alejo  Eyzagiiirre,  i  para  el  Obispado  de 
Ancud  al  presbítero  don  Justo  Donoso. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santi.igo,  19  de  Junio 
de  1844.— F.  A.  Pinto. — Ramón  Renjifo.  —  ."V 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm.  15 


Esta  Cámara  ha  d.ido  principio  a  sus  trabajos 
lejislativos  el  i."  del  corriente. 


Para  proceder  adelante  en  la  discusión  del 
proyecto  de  leí  sobre  establecimiento  de  mata- 
deros púí)lic>)s  en  la  ciudad  de  Santiago,  esta 
Cámara  ha  creido  conveniente  tener  a  la  vista 
una  raziin  del  consumo  de  ganado  mayor  i  me- 
nor en  esta  capital  durante  los  seis  meses  tras- 
curridos desde  O^rlubre  del  año  pasado  hasta 
Marzo  inclusive  del  presente,  i  también  una  no- 
ticia de  los  mataderos  particulares  que  hai  en 
esta  capital  i  de  la  situación  que  ocupan  Con 
este  motivo  me  dirijo  a  V  S  para  que  se  sirva 
trasmitir  estos  datos  a  la  Cámara,  recabándolos 
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de  la  M  imif  ¡(¡alidad  de  Santiago  fjiic  di  tic  estar 
en  poMMín  de  t  Mos. 

Di(  s  guarile  a  V   S.— .S^niinpo,   Jumo   20  de 

1844.     Al  vtñor  Ministro  dtl    l)d^|)a(hlJ  tn   el 

De^ai lamento  dii  Interior. 


Niim.  le  (i) 

La  cuestión  s<il>re  mataderos  discutida  en  el 
Señad' I,  nene  sus  anieiedentes,  como  lo  lumos 
dirh"  ayer,  en  la  intención  (ttcidida  de  la  I'us- 
tre  Miinicipa'idad,  que  a  rt  querimiento  del  Se- 
nada puso  un  iiifurnu-  cuyo  itnor  rejistramos  a 
coiitiiiiiaCK'n,  pnr  ronsideiar  esto  de  un  interés 
deniasi;iiio  positivo  i-ara  el  |  lílilico.  Va  tn  ello 
la  viilü  de  nnlliac-  de  indiviituds  que  sui  uinhen 
anualmente  tn  Sar  ti;igo,  víctimas  de  la  deplo 
rabie  (jmision  dt  n  das  las  pieraiu  iones  que  la 
espetitncia  !ia  dici  do  en  doidtquitra  (jue  liai 
una  aglomeración  de  hombres  menor  aun  que 
la  que  está  leunida  en  Santingo,  i  en  cuanto  a 
establee  imientos  piíb'icos,  para  precaver  las  en 
fermedades,  debemos  decir  que  en  Santiago 
rivaliza  en  descuido,  desasto  e  imprevisión  con 
las  ciudades  turcas.  Gracias  a  un  clima  benigno, 
SI  las  pestilencias  mortíferas  no  diezman  cada 
año  la  población,  en  cambio,  las  enfermedades 
ordinarias  adquieren  un  grado  de  intensidad, 
que  hace  estragos  tanto  mas  fatales  cuanto  que 
no  llaman  la  atención  del  piíbhco,  mantenién- 
dole en  el  lamentable  descuido  de  toda  medida 
sanitaria  que  prolonga  el  mal,  sin  esperanza  de 
remedio.  I^a  Municipalidad  ha  mandado  abrir 
ventanas  en  los  cuartos  redondos  a  fin  de  pro 
porcionar  a  sus  moradores  aire  fresco  qiie  repare 
los  efectos  perniciosos  de  consunción  de  la  parte 
respirabledel  que  estáherméticamenie  encerrado 
entre  cuatro  paredes.  Pero  ¿qué  hacer  |)ara  re- 
mediar la  infección  de  este  mismo  aire  fresco 
que  viene  de  fuera,  de  esta  atmósfera  mortífera 
([ue  pesa  sobre  Santiago  i  que  encierra  en  mias- 
mas piítridos  i  animales,  tanta  parte  como  la  de 
oxíjeno  (pie  contient?  I  esto  no  es  ya  un  espan- 
tajo creado  por  las  imajinaciones  asustadizas; 
todos  los  médicos  están  de  acuerdo  en  ello, 
sean  nacionales  o  estranjeros,  residentes  o  tian- 
seuntes. 

Hace  por  lo  menos  doce  años  que  se  escri- 
bió un  opúsculo  sobre  la  materia,  i  los  perió- 
dicos no  han  cesado  desde  entonces  un  instan- 
te en  pintar  con  sus  verdaderos  colores  esta 
llaga  que  está  royendo  a  la  sociedad.  Sin  nada 
de  esto  la  sana  razón  lo  está  demostiando  a 
cada  paso.  La  gran  masa  de  la  población  tiene 
desgrai  iadamente  costumbres  de  desaseo  i  aban- 
dono que  parecen  incurables.  Un   cuarto  redun- 


(1)  Este  arllculd  ha   sido  toniacio  ile  El  Progreso  Ae\ 
4  'le  Julio  de  1S44,  m'im.  51 1  —{Ñola  del  ke-.o^iloí/or). 


do  no  cede  en  infección  a  un  sepulcro  por  la 
¡•g'omeracion  de  individuos,  la  confi  c<  ir>n  de  la 
c(jnii<)a,  el  lavado  de  la  lopa,  el  dc|  ósiio  de  los 
tsrienienios  i  liasofias,  i  luaiios  redondos  ha 
bitan  los  ties  quintos  de  los  haljitantes  de  la 
capital.  Si  de  estos  focos  de  rorrupcion  atmos- 
féiica  pasamos  a  las  acequias,  todavía  loma  el 
mal  un  carácter  mas  grave  Destinadas  estas  co- 
rrieites  de  agua  en  sus  ijrincipios  1  cuando  la 
p<  blacion  era  limitada  a  proveer  de  regadío  a 
los  planteles  i  hortalizas  cont'  nidas  en  el  recinto 
de  la  ciudad,  fueron  convirtiéndose  poco  a  poro 
tn  medio  de  limpieza,  arrojando  en  ella  los  ve 
cinos  todas  las  basuras  i  desechos  de  los  mena 
je.s.  La  población  ha  cre<  ido  sin  embargo  a  tal 
punió,  que  una  acequia  no  construida  i'ara  el 
efe<  t3  es  una  cloaca  que  espone  a  la  evaporación 
cuanta  materia  infecía  puede  salir  de  las  habi- 
taciones humanas,  pitcisaiiiente  conio  si  el  ob- 
jeto de  estís  canales  de  inmundicia  fui  se  esclu- 
sivamente  hacer  (|ue  cada  panícula  infecta  die- 
se su  cuo'a  de  corrupción  a  la  atmó^ftra.  Si  al- 
go se  depi  sita  en  el  fondo  de  el  as,  la  necesidad 
de  estorbar  la  obstrucción  hace  todavía  ()ue  es- 
los  residuos  en  el  último  grado  de  corrupción, 
den  al  removerlos  su  odioso  continjenie. 

Ktsta  aun  el  sistema  de  matanzas  al  que  el 
arte  no  ha  prestado  todavía  el  menor  ausilio.  Se 
matan  al  año  en  Santiago  cerca  de  cuatrocien- 
tas mil  reses,  entre  corderos,  cerdos  1  bueyes, 
de  la  misma  manera  que  el  campesino  mata  en 
los  bosques  una  ternera.  Las  partes  útiles,  la 
sai  gre  coagulada  i  corrompida  permanece  es- 
puesta al  aire  hasta  que  la  infección  ha  tocado 
el  último  desarrollo.  Entonces  se  recojen  estos 
residuos  para  trasportarlos  a  otros  lugares  en 
carros  abiertos,  i  dejando  en  su  tránsito  una 
corriente  de  aire  infestada  que  ahoga  a  una 
cuadra  de  distancia.  Todo  este  cúmulo  de  con- 
causas i  otras  muchas  que  por  brevedad  omiti 
mos,  han  legrado  anudar  sus  eslabones  sobre  la 
desgraciada  población  de  Santiago  que  vive 
muriendo  bajo  una  atmósfera  pesiilente,  la  peor 
()ue  existe  sobre  la  tierra  según  el  parecer  de  los 
facultativos,  porque  esta  es  fabricada,  digámoslo 
así,  por  lam  ano  del  hombre,  mientras  que  la  de 
los  paises  malsanos  traen  su  carácter  de  la  na- 
turaleza misma,  pero  que  el  arte  humano  i  la 
civilización  pueden  correjir  hasta  cierto  punto 
como  sucede  en  Holanda,  que  en  medio  de  cié- 
nagos pestilentes  vive  sana  una  población  nu- 
merosa en  fuerza  del  aseo,  de  la  educación  i  de 
las  precauciones  sanitaria^^  que  cuidan  de  con  - 
ser%ar  la  pureza  de  la  atmósfera. 

Aun  hai  mas  todavía.  Sabemos  por  conduc- 
tos fidedignos  i  por  testigos  presenciales,  que  no 
es  raro  en  las  haciendas,  cuando  un  buti  o  novi- 
llo da  síntomas  manifiestos  de  enfermedad,  man- 
darlo a  los  mataderos  particulares  a  fin  de  apro- 
vechar su  carne  tal  como  si  fuese  un  animal 
sano. 

Esta   carne  la   comen   todas  las  familias,  sin 
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que  esté  en  manos  úe  nadie  distit  guir'a  de  t;i:tre 
la  buena. 

Kn  todo  el  país  se  conoce,  una  enfermedad  en 
el  ganado  vacinio,  llamada  mal  <K  1  giano.  ("on- 
siste  en  una  pústu'a  que  aparece  en  cualquier 
parte  del  cut-rpo  del  animal  i  que  de-anol  áudo- 
se  trae  inevitablemente  la  mueite.  Li  carie  de 
estos  animales  enfermos  es  tan  moriifera  para  los 
que  la  comen,  como  la  rnoidedura  de  un  perro 
hiiiróf  ibo.  El  mismo  grano  aparece  en  el  cuer 
po  del  parienie,  sin  otro  sírtoma  de  enfemi.dad 
i  una  muerte  intviiable  sigue  a  --u  a|jari(  ion  si 
el  grano  no  í-erauttriza  ciuemando  hondamente 
las  caines  afectadas. 

Nuestro-,  hospiíale''  han  enrertado  en  su  seno 
muchas  vi  timas  de  esta  terrible  tnfimed-d  i  ^i 
no  e-.  tan  ftcuente,  ¿tm  mi'S.  p.-r  otra  paru, 
la  certidumbre  de  qur  no  hiym  en  el  gana-io 
oiras  menos  violenta^,  no  por  eso  menos  peini 
Glosas  para  la  salud  de  los  hombre^? 

¿Q  lé  efectos  saludables  puede  producir,  por 
ejemplo,  la  carne  de  las  reses  estenuadas  de 
fatiga,  muertas  en  el  momento  mismo  que  se  les 
ha  excitado  a  la  rabia,  hasta  tal  punto  que  no 
les  corre  una  gota  de  sangre  de  las  venas  corta- 
das, quedando  toda  infestando  las  carnea? 

De  esta  clase  son,  sin  embargc,  los  dos  ter 
cios  de  la  que  se  provee  al  mercado;  r ame  nue 
p(jr  el  Color,  el  gusto  i  la  forma  macerada  que 
toma,  es  conocida  de  los  que  están  habitua- 
dos a  ella  i  temida  por  sus  funestos  efectos  sobre 
la  salud. 

Todos  estos  males  quedarían  remediados  casi 
t  n  su  totalidad  con  la  erección  de  un  matadero 
piíblico,  en  que  ya  la  vijilancia  de  los  empleados 


¡   encargados  de  su  dirección,  si  no  el  hecho  mis- 

I   ino  de  su  exibteni  ia,  bastarían  para  contener  los 

I    abusos. 

¿( 'ÓMio  estorb  ir  la   policía  que  en  los  matade- 

!    ros  privados  se  descuide  el    asto  i  se  fomente  la 
inf-ccioii? 

¿Pero  cómo  podría  lo'erarse  un  solo  día  la 
mfei  cion  en  un  so  o  lugar  en  donde  se  reúne  en 
pocas  horas  la  sangre  i  los  desechos  de  i,ooo 
animales? 

Q  li-iéramos  ver  a  los  salvajes  del  sur  en  este 
caso  i  de  seguro  que  la  necesidad  les  sujeriria 
medio:;  de  remediar  el  inconveniente. 

Nosotros  no  tenemos  necesidad  de  inventar 
espedentes,  pues  son  bien  conocidos  los  que  se 
usan  en  todas  las  grandes  ciudades,  basta  un 
poco  de  ( al  di  ñamada  sobre  la  supeificie  de  las 
materias  corru|iiib  es  para  esioibar  la  infección. 
Se  nos  asrgura  que  a  gunos  hac  endados  temen 
por  la  baja  del  íalor  oe  los  ganados,  si  se  erije 
un  matadero  público;  pero  creemos  que  este  te- 
mor es  infundado,  ganando  mucho  por  el  con- 
trario la  seguridad  de  los  contratos  i  la  exactitud 
de  ios  pagos,  con  la  publicidad  i  orden  en  el 
l)eneficio  de  las  reses. 

Este  negocio  está  en  ])arte  abandonado  a 
aventureros  sin  responsabilidad,  de  quienes  no 
es  posible  obtener  indemnización  cuando  no 
pueden  o  no  quieren  pagar  los  ganados  sacados 
de  las  haciendas.  La  erección  de  un  matadero 
público,  traería  esta  otra  consecuencia  favorable, 
que  purgaría  la  profesión  de  abastecedor,  de  los 
muchos  que  la  deshonran  con  su  conducta  i  sus 
ra|)acerías.  Todavía  tocaremos  este  asunto  en 
su  parte  legal. 
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SESIÓN  3.'-»  EN  19  DE  JUNIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  DE  DIOS  VIAL  DEL   RIO 


SUMARIO.  -  NóiniriS  de  los  asistentes. -Aprob.icinn  del  act.i  precedente.  -Cuenta-  —Sulic iludes  de  don  Juan  Spruce 
i  lie  don  Camilo  Monti. -Gistos  de  la  Secretaria. -Terrenos  aliandinadns  por  el  mar  en  V'alpara'so.  — Mon- 
tepío de  empleados  civiles. -Distiiliucion  de  la  inas.i  decimil.  -  Dotación  <le  los  Intendentes  i  de  los  G  jl)er~ 
nadores. — Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  Ue  las  cuentas  de  la  Sccretaiía. 
(Anexo  núiii.  i j ). 

2."  De  una  solicitud  entablada  por  dnn 
Juan  Spruce  en  demanda  de  carta  de  ciu- 
dadanía, f  Anexos  nihiis.  iS  a  2^). 

3.°  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
Camilo  Monti  en  demanda  de  la  misma 
gracia.  {Anexos  núni.  2J  'i  J-fl 


ACUERDO.S 

Se  acuerda: 

1.°  Pedir  inf  riiie  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  las  solicitudes  de  Spruce  i 
Monti.  (  V.  sesión  del  2S  de  Agosto  vcni 
dero ). 

2?   Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 


cía sobre  las  cuentas  de  la  Secretaría.  (  V. 
sesión  del  2^). 

3.°  Fijar  el  plazo  de  ocho  dias  para  que 
se  haga  aparecer  el  espediente  relativo  a 
los  terienos  abindonados  por  el  mar  en 
V^al  paraíso.  (  V.  sesiones  d'/ 3S  de  Agosto  de 
iS^,^  i  d(l  ij  de  ¡ii/io  de  /c?/y!). 

4  "  -Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  Ici 
que  establece  un  montepío  para  los  emplea- 
dos civiles.  C  V.  sesiones  del  28  de  Agosto  de 
/¿'/,'  i  24.  de  Jtiniif  de  1844). 

5."  Poner  en  la  orden  del  dia  para  la 
próxima  sesión  el  proyecto  de  lei  que  fija 
la  manera  de  distribuir  la  masa  derimal. 
(  V.  sesiones  del  rj  de  Julio  de  1842  i  24  de 
Junio  de  1S44]. 

6,"  Dejar  pendiente  la  discusión  particu- 
lar del  proyecto  de  lei  que  fija  la  dotación 
de  los  Intendentes  i  Gobernadores.  (  V.  se- 
siones del  20  de  Xoiianhre  de  184^  i  26  de 
Junio  de  1S44). 
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ACTA 

SEION    DIL    19     DI      Jl  Nil)   DK    1844 

Asistieron  los  sen  jrcs  Vial  de'  Rio,  Alcalde, 
Barros,  Cavareda,  Egaña,  Foimas,  MeneSi's,  Or 
tuzar,  Ovalie  Landa,  Portales,  Solar  i  Suheica- 
seaux 

Aprobada  el  acta  dr;  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuentade  las  solicitudes  tn  quedon  Juan  Si)ruce, 
natural  de  Inglaterra,  i  don  Camilo  Monti,  na- 
tura! de  Italia,  piden  carta  de  naturaleza  i  pasa- 
ron a  la  Comisión  de  (lobicrne. 

Kl  Prosecretario  [nesentó  !a  cuenta  de  los 
gastos  hechos  en  la  secretaría  i  sala  para  (|ue  se 
examine  i  se  acnerdc  la  suma  que  delie  pedirse 
al  Supremo  G'ihierno  para  los  gastos  sucesivos; 
i  se  maridó  pasar  a  la  Coniiiiuii  de  poliría  in- 
terior. 

No  apareciendo  en  la  secretaría  un  espedien 
te  que  tuvo  a  la  vista  la  crmiision  es|)ei.ial  que 
formó  el  proyecto  de  lei  sobre  propiedad  de  los 
terrenos  aliandonados  p'ir  el  m  ir  en  ei  puerto 
de  Valparaíso,  se  acordó  liar  el  plazo  de  ocho 
días  para  que  se  practicasen  las  dilijencias  con- 
ducentes a  descubrir  di<  ho  es|)ediente. 

Se  leyó  el  proyecto  de  Ki  reformado  por  la 
comisión  especial  que  examii;ó  la  moción  del 
señor  Vial  del  Rio  sobre  montepío  de  jueces  i 
ministros;  i  puesto  en  discusión  jeneral  fué  ;;pro- 
hado  por  unanimidad. 

Se  trajo  a  la  vista  el  proyecto  de  lei  sobre  dis- 
tribución de  la  masa  decimal,  se  instruyó  la  sa  a 
del  estado  en  que  quedó  su  disensión  en  la  lejis- 
latura  anterior  i  se  acordó  que  este  asunto  se 
pusiese  en  la  orden  ilel  dia  para  la  sesión 
próxima. 

Se  leyó  el  mensaje  i  proyecto  de  lei  sobre  au 
mentó  de  sueldo  a  algunos  intendentes  i  dota- 
ción de  gubemadores  departamentales  i  se  i)USo 
en  discusión  jeneral  por  creerse  que  este  era  el 
trámite  correspondiente  i  en  este  concepto  el 
señor  Egaña  usó  de  la  palabra  impugnando  el 
proyecto;  pero  en  vista  del  acta  de  20  de  No- 
vi.  mbre  próximo  pisado  por  la  que  consta  la 
aprubaiñon  en  jeneral  del  proyecto  de  lei,  el  se 
ñor  presidente  espuso  (¡ue  este  asunto  se  hallaba 
en  e-itado  de  discutirse  por  menor,  i  eii  s,;guida 
se  levantó  la  sesión  poniéndose  en  tal)la  para  la 
próxima  los  proyectos  de  lei  sobre  distribución 
de  diezmos,  sobre  montepío  civil  i  sobre  dota- 
ción de  intendentes  i  gobernadores. — Vial. 
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Asistieron    los   señores    Presidente,    .Mcalde, 
Bairos,   Cavareda,    Formas,   Meneses,   Ortiizar, 


(1)   Esta  sesión  h.i  siilo  lomAd.i  ile   £/  Proí^n-sD  del  26 
de  Junio  de   1844,  núm.  50.^.  -(No/a  del  Hecopilador.) 


Ovalle  Landa,  Folíales,  Solar  i  Subercaseaux. 
Aprrjbada  el  acta  anterior  se  dió  cuenta  de 
dos  memoriales, en  quedon  Juan  Spruce,  natural 
de  Inglat<-rra,  i  don  Camilo  Monti,  natural  de 
Italia,  piden  carta  de  naturalezi  i  pasaron  a  la 
Comisión  de  Gobierno. 

El  Pro-se.  retarlo  presentó  la  cuenta  de  los 
gastos  hechos  en  la  secretaría  i  en  la  sala,  para 
sri  examen,  i  que  se  acordase  lo  que  debe  pe- 
dirse al  Supremo  Gobierno  para  los  gastos  suce- 
sivos; i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  policía 
interior. 

El  señor  Presidente.  —  Señores,  el  primer  asun 
to  puesto  en  tabla  era  sobre  los  terrenos  aban- 
donados pfir  el  mar  en  Valparaíso;  ¡lero  el  Secie 
tario  da  r.izon  de  que  no  se  encuentra  el  e^pe- 
iliente  principal  sobre  que  recayó  el  dictamen 
de  la  Comisión.  La  Sala  verá  qué  '■e  hace  en  este 
caso.  Se  dice  también  que  se  está  haciendo  sa- 
car una  copia  del  mensaje  con  que  se  acompañó 
el  espediente  (donde  se  encuentran  documentos 
importantes  para  la  resolución  de  esteasunto),  sin 
embargo  que  existe  co|)ia  del  informe  de  la  Co- 
misión. 

El  señor  Orlúzar. — ¿Cómo  pror  eJer,  pues, 
señor,  al  conocimiento  de  una  m,.teria  tan  im- 
portante como  esta,  si  no  se  tienen  todos  los  an- 
tecedentes? Es  necesario  se  hagan  todas  las 
dilijencias  precisas  para  encontrar  el  espediente. 
El  asunto  es  importante  1  afecta  mucho  a  inte- 
reses particulares.  Paréceme  también  convenien- 
te imprimirlo,  para  qtie  los  señores  de  la  Cámara 
puedan  tomar  un  conocimiento  exacto. 

E!  señor  Presidente. —  Pero  este  no  puede  ser 
un  asunto  que  quede  por  tiem|)o  indefinido, 
porijue  se  giavana  a  los  intereses  del  Fisco;  era 
preciso  que  la  Sala  señalase  un  término  a  la  se- 
cretaría para  buscar  este  es|iediente,  cumplido 
el  cual  se  determine  lo  que  debe  hacerse;  por- 
que abandonar  el  conocimiento  de  este  asunto 
no  puede   ser. 

El  señor  Ortúzar.  —  Dejarlo  de  ningún  modo, 
sino  que  se  tome  el  tiempo  conveniente  para  ha 
cer  todas  las  indagaciones  necesarias  con  el  ob- 
jeto de  descubrir  el  espediente;  [lero  era  preciso 
que  el  señor  Presidente  señalase  el  término  para 
ello. 

E'  sen  ir  Presidente. — V o,  a  mi  juicio,  no  se- 
ñaiaría  mas  que  ocho  dias. 

E  señor  Ortúzar.  —  Pues,  señor,  entonces  des- 
pués <]iie  se  hagan  todas  las  investigaciones  en 
el  término  de  ocho  dias,  cuando  no  llegase  a 
parecer,  |iodrá  pedirse  al  Gobierno,  por  si  aca- 
so ha  quedado  alguna  copia. 

El  señor  Presidente.  -No  señor;  copia  no 
puede  haber;  son  todos  orijinales:  hahia  solici- 
tudes firmadas  por  individuos  [¡articulares,  co- 
pias de  escrituras,  etc.,  i  también  un  plano  he- 
cho por  un  iiijeniero,  present.ido  por  la  comisión 
que  nombió  la  P.Iunicipalidad  de  Valparaíso, 
donde  se  designaba  e'  lugar  o  la  línea  hasta  don- 
de podían  llegar  los  edifici(,s. 
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El  señor  Oval'e  recordurá  t  slo  inisni",  co- 
mo individu'  (pit.-  era  de  la  Coiiiísidd  Id  Señalo 
que  informó  --i  l)re  f-\e  asurilo. 

Rl  stñor  Ova  le  — Y  ■  no  intervine,  si  ñor,  fii 
el  diítárnen  de  la  Comisión,  aim(|ue  fui  uuc  de 
los  nombrados;  pero  rcru>rd<)  que  quedó  eva- 
cuado el  informe.  Vi  enlóoí  es  el  espedieite,  i 
noté  que  liahia  una  esentura  i  una  designanon 
de  los  puntos  hasta  donde  llegan  la  inas  aUa 
marea  i  la  mas  baja  marea,  etc. 

El  señor  B.irros. — Pero  el  término  sera,  señor, 
|)aia  buscar  el  espediente,  i  después  se  diiá 
rumia  a  la  Sala,  |ior  |ue  la  impresión  de  las  pie 
zas  yo  cref)  es  mu  i  interesante. 

F,l  íeñor  l'iesidente.  —  Quedan,  pues,  señnla- 
dos  los  ocho  dias  para  buscar  este  espeditnte,  i 
pasaremos  al  otro  asumo  que  quedó  en  tabla 
para  esta  sesión. 

El  Pro-serrelario   'eyó,  por  ótden    del    I'resi 
dente,  el  artiVulo  i."  del  proyecto  de  leí  sobre  el 
montepío  civil. 

El  señor  Presidente. — Este  asunto  fué  a|iro- 
badd  en  jeneral,  por  lo  (jue  está  en  discusión 
particular  el  artículo  (]ue  se  acaba  do  leer 

ICI  señor  Solar — Pido  la  palabra,  ¿luvo  este 
prcyecto  ai<ri  bac  ion  jeneial?  ¿N.^  ha  sido  que  -c 
pidió  I  or  uno  de  los  señores  Senadores  que  se 
remitiese  a  comisión  antes  de  ¿probarlo  en  je- 
neral? 

•El  señor  Presidente.  —  No  señor,  se  leyó  el 
dictamen  de  la  Comisión,  i  se  aprobó  en  ju 
neral. 

(Llegó  a  la  Sala  el  señor  Egaña). 

El  señor  Presidente. — ¿Recuerda  el  ;eñor 
Egaña  si  el  proyecto  sobre  montepío  civil  se 
aprobó  en  jeneral? 

El  señor  Egaña.-  No,  señor. 

El  señor  Presidente. — Yo  estoi  seguro  de  lo 
que  digo;  esto  es,  que  se  aprobó  en  jeneral;  pe 
ro  la  Sala  resolverá. 

El  señor  .Solar. — Si  el  señor  Presidente  está 
seguro  de  lo  que  dice,  podrá  proseguirse  en  la 
discusión  particular,  pero  yo  no  estoi  cierto.  Es 
verdad  que  es  el  trámite  ordinario  que  se  aprue- 
be en  jeneral,  i  después  pase  a  comisión. 

El  señor  Cavareda.  —  ¿Qué  fecha  tiene  el  in- 
forme de  la  Comisión? 

El  Pro-secretario. — ^Veintiocho  de  .agosto  del 
año  pasado. 

El  señor  Presidente. — Pero  yo  creo,  señor, 
que  mi  asersion  no  es  bastante  calificada,  para 
que  se  tome  por  ella  una  resolución  que  evite 
un  trámite  deiinndado  por  nuestro  Reglamento 
interior. 

Si  a  la  Cámara  parece,  so  ¡londrá  este  asunto 
en  discusión  jeneral. 

(Un  momento  de  silencio). 

El  señor  Presidente. — S:;ñi.res;  yo  fui  el  [)ri- 
mero  que  inicié  este  proyecto  con  un  Reglamen 
to  que  ha  modificado  la  comisión. 

Pero  al  mismo  tiempo   acompañé  una  demos 


tracion  de  los  fíiMi'os  ctjn  (uyis  intereses  se  po- 
día dan  el  trionli  pí  >  »  |.is  •  mpeados. 

i, a  Si'a  (Ura  -i  (piii-re  que  -.e  if-a  esta  demos- 
Irai  iQ  I  (|uc  eslá  indi';<da  tn  el  liliirn'.  arlí  ido, 
en  la  cual  se  manific-ta  que  sobran  fundos, 
[xmiendo  a  interés  los  capita  e.s  i  los  iritereses, 
sucesiv.s,  para  cubrir  con  sus  productos  las 
pi  nsiones.  sin  que  el  ñ^cu  se  grave  en  lo  men(.>r. 
Si  la  Cámara  quiere,  se  puede  leer,  aunque  an- 
teriormente, todo  esto  se  pasó  im|ireso  a  todos 
1  )S  señores  Senadores. 

Se  kyó  entónres  el  siguiente  proyecto,  presen- 
lad"  per  la  comisión  especial  t  onihr.ida  para 
txaminir  la  mucion  del  si  ñO'  Vial  del  R'O,  so- 
bre montepío  de  Jueces  i  Ministros. 

fíeg/ameu/o  de  monlepio  civil 

"Akiíiulo   primero.  .Sólo  los  empleados  si- 
guientes tendiá'i  derecho  a  que  sus  viudas  e  hi 
|OS  gocen  de  mor  tepíu  civii; 

I."  Los  Miiii-tros  i'e  la  Co'te  Suprema  de 
Jnstici.i  I  de  la  Corle  de  Apelaciones,  incluso  los 
res|)eclivos  fis<  ales. 

2.°   Lo-.Juecis  de  Letras. 

3."  Los  empicados  de  la  Contaduría   Mayor. 

4."   Los  de  las  Tesoreríis, 

5  "  Los  de  la  Casa  de  Moneda. 

o."  L'.s  déla  Rnita  del  E-tanco. 

7"   Los  de  las  Aduanas  i   Resguardos. 

8."   l^os  de  la  renta  de  cirros. 

g°   Los  de  la  oficint  del  Crédto  Público 

10.    Los  del  cuerpo  de  Injenieros  Civiles. 
E-repuíanse: 

I."  Los  emiileados  de  cualquiera  de  estos 
ramos  que  antes  de  la  promulgación  de  esta  ei 
hubieran  sido  jubilados  o  trasladados  a  un  ra- 
mo de  los  (jue  no  dan  derecho  al  monte. 

2.'^  Los  em|ileados  de  cualquiera  de  los  ramos 
arriba  enumerados,  que  después  de  la  prfimul- 
gacion  de  C'-ta  lei  no  fueren  jubilados  ni  trasla- 
dados, i  al  tiempo  de  su  fallecimiento  tuvieren 
ménns  de  mil  pesos  de  sueldo  anual  íntegro. 

3.°  Los  que  de-pues  de  la  promulgación  de 
esta  lei  fueren  jubilados  i  trasladados,  1  hayan 
tenido  menos  de  mil  pesos  de  su  sueldo  anual 
íntegro   a  la  fecha  de  la    jubilación  o  traslación. 

4.°  Los  que  sien  lo  jubilados  después  déla 
promulgación  de  esta  lei  i  habiendo  gozado  de 
mil  o  mas  pesos  de  sueldo,  antes  de  la  jubila- 
ción, renunciaren  su  derecho  al  monte,  según  el 
artículo  4.° 

5."  Los  que  después  de  la  promulgación  de 
esta  leí  princi|iiaren  a  servir  un  destino  d:  los 
que  dan  derecho  al  monte,  i  fallecieren  antes  de 
haber  sufrido,  durante  seis  años,  todos  los  des 
cuentos  que  corresponden  a  este  sexenio,  en 
virtud  de  los  artículos  2°  i  3." 

Art.  2.°  Todo  empleado  que  principiare  a 
tener  acción  al  monte  (que  será  sólo  por  el  he- 
cho de  estar  sirviendo  o  de  entrar  a  servir  un 
empleo  de  mil  o  mas  pesos  de  sueldo   anual  en 
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los  ramos  arriba  enumeíados)  deberá  contribuir 
a!  monte  con  dos  mesadas  de  su  sueldo  anual, 
las  cuales  se  le  descontarán  en  los  primeros  do- 
ce meses  pc^r  partes  iguales;  i  en  sus  ascensos  a 
empleos  de  superior  dotación  i  que  den  también 
derecho  al  monte:  contribuirá  asimismo  con  dos 
mesadas  del  aumento  de  sueldo,  las  cuales  se 
les  descontarán  de  la  misma  mancrg. 

Akt.  3.°  A  todo  empleado  de  los  que  tienen 
o  adquieren  dciechoal  monte  se  les  descontarán 
cada  año  46  milésimas  de  sueldo  anual  íntegro 
que  se  aplicarán  también  al  monte. 

Art.  4."  A  los  empleados  que  después  de  la 
fecha  de  esta  lei  fueren  jubilados,  seguirán  ha 
ciéndoseles  los  referidos  descuentos,  con  respec- 
to al  sueldo  anual  de  que  gozaban  a  la  fecha  de 
su  jubilación;  pero  podrán,  si  quieren,  renunciar 
su  derecho  al  monte,  i  en  este  caso  recibirán  ín- 
tegra la  pensión  que  les  corresponda  como  jubi 
lados. 

Art.  5.°  A  los  que  pasaren  de  un  empleo 
que  no  da  acción  al  montepío  a  otro  empleu  que 
la  da,  Su  les  descontarán  las  dos  mesadas  i  los 
45  milésimos  sobre  su  nuevo  suel  o  anual;  i  los 
que  pasaren  de  un  írm¡ilei)  ¡y  e  ría  acnon  al 
monte  a  otro  emp  t o  que  no  la  d.i,  'eguirán  su- 
frimdo  ios  descue'  tos  (|ue  currcsp^ndan  .li  suel- 
do de  que  disfrutaba:!  en  el  anterior  emp  eo. 

Akt.  6.°  El  erano  i  ontr  iliuira  iala:iñoc  n 
6,000  pcSDS  a  f  indo  del  inuntt;  1  en  i  aso  nece- 
sario suininistiará  a  dicho  fondo,  pt-r.j  cun  rar- 
giide  reintegro,  las  cantidades  qut  éiie  hubiere 
menester  para  sus  erogaciones. 

Akt.  7."  El  montepío  de  que  gozarán  las  fa- 
milias de  los  empleados,  después  de  los  falleci- 
mientos de  é^tus,  i  cumplidas  las  con  liciones 
presentas  por  la  piestnte  lei  i  por  la  ordenanza 
orgán  ca  a  que  se  leliere  el  ariícuio  14  será.,  l.i 
4."  paite  del  sueld  >  de  que  di^-frut.iba  el  em- 
p  eailo  a  la  f  •■  ha  d  ■  su  f.iile' iinicnto,  si  murió 
sirviei  d'i  ¡.Luiid  de  l')s  destinos  que  dm  dere 
cho  al  monte,  o  (|Ue  disfiUl.ibi  áutcS  de  su  ju 
bil,<cion,  o  ái'tcs  lie  su  trasl.icion  a  un  deti.ni 
de  los  que  nu  dan  derecho  al  monte,  peio  en 
ningún  caso  se  toinián  en  cuenta  las  comisio- 
nes  sobre    suelilo-.  o  ayuda  de  costas. 

Akt.  8"  Lus  empleados  que  fueren  despedi- 
dos del  seivicio  [)or  ine|)tiiud  o  mala  con  lucta, 
o  que  voluntariamente  renunciaren  sus  empleos, 
perderán  iodo  derecho  al  monte. 

Akt.  9°  La  viudí  percibiiá  t^ida  la  pensión 
de  niontei  í  .  mién'ras  no  t'-me  otro  est:ido:  pero 
con  la  obügai  ion  de  mantener  1  educar  a  todos 
los  hij  s  ejítimos  del  d.fuiiio,  inciUsOs  los  ha 
bi  los  en  otra  consorte  hasta  que  los  varones 
cumplan  la  eda  i  de  25  años,  i  los  hembras  to 
men  estado  o  mueran. 

Art.  10.   A  faliade  viuda  o  por  haber  la  viu- 
da f.illecido  o  tomado  otro  t  sialo,  recaerá   todo 
el  montepio  en   los   h  j  >s   lejítiiiios  del    difunto;   1 
es  a  saber,  en  los   varones,   mientras    no    h  ly.in    I 


cumplido  25  años,  i  en  las  hembras  mientras  no 
tomen  estado. 

Art.  II.  Según  los  hijos  vayan  muriendo  o 
llegando  a  los  25  años  los  varones,  o  tomando 
estado  las  hembras,  irán  acreciendo  sus  porcio- 
nes a  los  sobrevivientes,  hasta  que  no  quede 
ninguno. 

Ari'.  12.  No  se  gozará  del  monte,  sino  vi- 
viendo en  el  territorio  de  la  República;  los  par- 
tícipes que  permanecieren  en  ella,  percibirán  la 
pensión  íntegra. 

Art.  13.  La  oficina  del  Crédito  Público  se 
encargará  de  la  administración  del  monte. 

Art.  14.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  organizar  la  economía  1  con:abili- 
lidad  del  monte,  i  [).ira  prescribir  las  formalida- 
des que  hayan  de  llenarse  por  los  que  pretendan 
gozarlo  o  continuar  en  su  goce. 

Art.  15.  Las  cantidades  que  compongan  el 
fondo  de  monte  i  que  no  se  consideren  necesa- 
rias para  cubrir  sus  obligaciones  actuales  o  even- 
tuales, dentro  de  los  doce  meses  inmediatos,  se 
invertirán  en  los  fondos  pú")licos,  i  el  mismo 
destino  se  dará  a  los  intereses  resultantes,  por 
todo  el  tiempo  (]ue  el  míente  no  tuviere  necesi- 
dad de  los  capitales  o  intereses. 

Disposiciones  ira  asi  tortas 

1.^  Los  empleados  que  actualmente  se  halla- 
ren sirviendo  destinos  que  uor  esta  leí  dan  ac- 
ción al  m  inte,  sufrirán,  desde  el  día  i.°  del  mes 
|.'ió.xiuio  al  de  la  ¡iroinu  gicion  de  la  lei,  el  des- 
cuento de  las  doi  mesadas,  i  el  ile  los  45  milé- 
simos del  sueldo  mu  11  íntegro,  como  si  hubie- 
sen entrado  a  servir  di'  h  )S  destinos  después  de 
la  promulgación  de  la    leí. 

2.''  Si  alguno  de  estos  empleados  falleciere 
antes  de  hab:;r  cum.ilido  seis  años  de  servicio, 
su  viuda  e' h'jos  ten  Irán  sin  cmbirgo  derecho 
al  monte,  con  tal  que  se  al  anen  a  pagar  de  con 
tado  lo  que  falte  para  el  entero  de  tüJos  los  des- 
c  uentos  que  el  empleado  si  no  hubiese  muerto 
hubiera  sufrido  en  los  espresidos  seis  años;  i  no 
a  lañándose  a  este  pago  perderán  todo  derecho 
al  monte.  M 

Después  de  breve  silencio,  el  Presidente  dijo: 
esta  en    discusión  jcneral  el   proyecto. 

No  habiend  >  ningún  señor  Senador  que  to- 
mase la  palabra,  se  procedió  a  votar,  i  resultó 
.iprobado  en  jeneral  por  unammidad. 

El  señor  Piesideme.— Señores,  ya  ha  visto  la 
Sala  (|ue  nn  se  ha  podido  tomar  en  considera- 
ción el  proyecto  sobre  las  tierras  que  ha  dejado 
vacantes  el  ruar  en  Valparaíso.  No  hai  ningún 
otro  asunto  en  tabla  p.ira  estj  noi  he. 

Tenemos  otros  dos  proyectos  que  a  mi  modo 
de  ver  son  interesantes;  ei  uno  de  ellos,  tan  re- 
tardado como  interesante,  es  sobre  el  diezmo; éste 
es  un  asunto  qie  mo  parece  delie  llamar  la  aten- 
ción del  ("ongreso  Nacional.  Si  la  Cámara  quie- 
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re,    puede   ompr.r'e   cipi-^lc  (noy  cío,  pira  no 
|jcr''er  la  sesión  Me  est:i  no'  lu-. 

K'  'eñ  r  lejana.  Me  pare- e  qiii;  stria  c.n- 
vetiiente  fiue  la  S.^la  si  ocupaM;  de  é!;  ntro  [ura 
la  sesión  sigiiieiih'  p^'fa  pi.<ki  rtcoiilar  l,is  ideas 
i  meditar  con   ilelencion. 

El  señor  ['residente.  — I.a  Sala  pues  resolverá. 

El  stñor  Solar. — Para  la  sesión  siguiente  se- 
rá mejor:  mili  interesante  será  ([ue  se  tiaie  de 
esta  materia;  pero  los  st  ñores  que  no  han  asisti- 
do querrán  imponerse,  i  los  <iue  han  asistido 
tpierran  recordar  las  ideas. 

El  señor  Ortiízar.  -  Esa  lei  sobre  dotación  de 
gobernadores  e  Intendentes,  que  se  aprol)ó  en 
jeneral,  ¿por(iué  no  tomamos  conocimiento  de 
ella? 

El  señor  Egjña.--Ese  proyecto  sobre  la  do- 
tación de  Gobernadores  e  Iiitui'lentes  no  está 
aprobado  en  jeneial  (Se  lejistró  el  libro  de  ac- 
tas). 

VA  s'  ñor  l'iesi  lente. — No  tenemos  constancia 
sobre  si  fué  en  el  año  pasado  aprobado  en  jene- 
ral o  no. 

El  señ(.r  Oitúzar — Supue^to   que   no  hai  en 
ninguna  acta  constancia  de    que   se   haya   apro-  j 
hado    en  jeneral,    debemos    considerarlo    como 
proyecto  nuevo.  i 

El  señor  Presidente.  —  Pues,  señor,  lo  pondré-   ' 
nii'S  en  discnsu  n  jeneral.  j 

Se  leyó  el  Mensaje  del  Presidei.te   de  la   Re-  j 
piíblica  con  la  variación  que  en  un  artículo  hizo 
la  Cámaia  de  Diputados.  | 

El  señor  Presidente  dijo:  Está  en  discusión 
jeneral. 

El  señor  Egaña  pidió  li  pa'abra  i  dijo: 

Yo  he  prestado  la  mas  decidida  i  con-tante 
Ofiosicion  a  este  proyecto,  i  estoi  dispuesto  a  lle- 
varla adelante  en  toilos  los  puntos  en  que  yo 
tenga  ([ue  intervenir. 

Esta  lei  no  es  mas  que  un  testimonio  de  !a 
profusión  de  sueldas  en  ciicun>tancias  apura- 
das en  que  nos  hallamos.  Digo  apurad.is,  por- 
()ue  a  pesar  de  lo  que  se  hi  ex.ijerado  el  es- 
tado de  prosperidail  de  la  Hacienda  Piíblica, 
tenemos  ya  desde  el  año  cuarenta  i  siete  la  ob'i- 
gacion  de  pagar  los  dividendos  de  los  inteieses 
de  la  deuda  esterior,  que  casi  suben  al  doble  de 
lo  que  antes  se  ha  pagado. 

Me  parece  que  nunca  mas  que  aliara  debemos 
ecom  mizar  estos  gastos  para  poder  libiarnos 
también  de  la  deuda  interior;  i  aun  cuando  hu- 
biese gian  afluencia  de  dinero  en  las  arcas  pú- 
blica';, no  por  eso  debia  hai  eise  este  gasto  (|ue 
es  verdaderamente  supéifluo. 

Se  propone  la  dotación  de  sueldos  a  emplea- 
dos que,  o  están  perfectamente  dotados  ai  pre- 
sente, o  no  conviene  que  se  doten,  o  por  lo  me- 
nos no  hai  para  ello  ninguna  necesidad. 

Empezaré  por  las  primeras  personas  qu?  se 
design.,n  en  el  prc.yecto,  que  son  los  intendentes. 
Ningún  intendente  hai  que  no  esié  sufi  lente- 
mente  dotado,  i  aun  digo  mas,  que  no  esté  con- 


tenió o  satisfecho  cnn  lo  que  gan.i.  Ninguno  ha 
pedido  m.iyor  iii'tjr;i<ii;  i.-i  i'urco  que  la  pid  ó 
fué  ei  di  S  miago,  i  I  slo  se  hizo  presente  no  p^r 
él  ini-iiio,  sin  •  \>  r  otio  c  iiduct  >.  I  p  ir  una  ki 
(pie  se  d.ó  en  m  lupn  i\'-  las  facultades  eslrar)r- 
ihnarias,  se  le  aumentó  el  sueldo  de  dos  mil 
cuatrocientos  que  tei  ía  a  la  cantidad  de  tres  mil 
pesos,  añadiendo  estos  seiscientos  bajo  el  pretes- 
to  de  que  pagase  una  casa. 

Jamás,  en  el  largo  tiempo  que  he  estado  en 
el  (iobierno,  he  oído  reclamación  de  un  solo  In- 
tendente pidiendo  mas  sueldo. 

En  efecto,  señor,  dos  mil  quinientos  pesos 
anuales  es  una  dotación  sufi  iente  para  un  em- 
pleado de  prr;v!ncia;  con  esta  suma  se  puede 
mui  bien  atender  al  mantenimiento  de  la  vida, 
1  auncjue  se  tenga  presente  la  dij;nidad  de  estos 
jefes,  se  ve  que  con  lo  (pie  ganan  están  suli- 
cientemente  dotados.  Seis  mil  pesos  gana  el 
intendente  de  Valparaíso,  cuatro  mil  el  de  Co- 
quimoo  i  lo  mismo  el  de  Coneepciíjn  i  el  de 
Chiloé  ..  Esto  parece  bastante,  si  se  atiende  a  la 
suma  baratura  de  los  medios  de  subsistencia  en 
ebos  lugares. 

Sigamos  ahora  con  los  Gobernadores.  Eos 
Gobernadores  están  sin  d  itacion  alguna,  pero 
tampoco  no  es  necesario  que  la  tengan;  si  se  les 
pusiera,  es  seguro  que  h.ihia  de  resultar  un  mal 
de  mucha  consideración.  H.ista  ahora,  estos  des- 
tinos e^tán  perfect -mente  descnií.eñadis, porque 
se  busca  a  las  personas  mas  a  propósito,  las  mas 
acomodadas  i  talvez  las  que  gozm  de  mas  crédi 
to  en  los  dep-irtamcntos.  Desde  el  momento  que 
se  poiiija  sueldo  a  Ijs  Gobernadores,  se  volverán 
estos  destinos  el  patrimonio  de  tintenlos,  intri 
gantes,  etc.  Este  es  un  mal  de  mucha  trascen- 
deneía  que  tiaeria  resultaelos  mui  funestos.  Ss 
dice  que  no  tienen  sueldo  i  no  es  justo  (pie  sirvan 
de  balde;  pero  en  el  mismo  caso  se  hallan  los 
rejidores,  que  sirven  rnas  que  los  Gobernadores, 
los  Subdelegados  e  Iiispeí  tores,  i  no  es  justo 
que  con  perjuicio  del  erario  se  doten  unos  des- 
tinos que  se  han  mirado  siempre  como  cargos 
concejiles,  i  que  realmente  lo  son. 

S  gamos  con  los  Sjcietarios. 

Los  Secret.uius  están  perfectamente  dotados 
con  ti  sueldo  de  ochocientos  ¡jesos  que  se  les 
da,  i  a  mas  un  sobresueldo  de  cien  pesos  para 
gast.  s  de  secretaría  que  hacen  parte  de  su  suel- 
do, porque  cuando  mas,  gastarán  veinticinco 
(por  pje  de  est)  no  se  les  t.nna  cuenta)  forma 
ti'do  ei!  realidad  la  suma  de  ochotienlcjs  pesos. 
El  de  Sii.tiago  tiene  mil  doscientos  pesos  Es  la 
mejor  dolarion  que  se  puede  dar  a  los  secreta- 
rios. .A.;Ucs  ganab  in  los  Secretarios  de  Intenden- 
cia sriscie.itos  pesosj  pero  el  Gobierno,  en  tiem 
po  de  las  facultades  e=traoi  diñarlas  les  aumentó 
cien  pesos,  con  la  condi-ion  de  que  sirviesen  el 
oficio  de  Ájente  fiscal.  ¿Para  qué  es  este  aumen- 
to ahora?  Por  todo  lo  epuesto,  señor,  insisto  en 
()U-  se  del),  de.sech.i.''  l.i  leí;  reseivá  idose  el  Se- 
nado para   ijue,   cuando    sea  necesario,   pueda 
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aumentar  sueldo  a  los  Serretarics  en  los  puntos 
üomte  se  ci.nsulcTe  jiistn, 

Kl  señor  Piesidenti , — Tei'jio  que  h;irer  ]nf 
senté  ;>  la  Sa  y  q'ie  en  resií  n  ite  vt  iiiii-  d^-  No 
vieml^rt  Té  .jpi  h  .  id  i  n  i(  t>t  i  i  .  ■  ;,  !■  '  ; 
por  lo  que  nn  ilthcNO,  iratuiUi  ,  h  a  r  ii  ju- 
neral. 

El  sen  ir  Egaña.  -  ¿Por  cuantos  votos,  seiinr 
Secretario? 

El  Pro-Secretano.  -  Por  ocho  votos  contra 
tres. 

El  señor  Egaña.—  ¡i¡Tres  votos  no  n>as!!!  Lo 
hacen  a  uno  hablai  de  balde.  (Risas). 

El  señor  Oitií¿ar.  -  ¿I  por  (pié  no  considera- 
mos en  paiticular  esta  lei  ahorü? 

El  stñor  Sillar. —  Seria  bueno  que  se  pusiese 
en  tabla,  poique  ha  sido  una  lei  de  las  que  se 
h  ai  mirado  con  gran  detención.  Quizá  <¡uiera 
venir  el  señor  Ministro  del  Inteiitjr. 

El  año  pasado  asistió,  i  sal)iendü  que  eslá  en 
tabla,  purde  querer  venir. 

El  señur  Presidente.  —  Quedan  en  tabla  pasa 
la  Sesión  próxima  los  proyectos  de  lei  sobre 
montepío  civil,  sobre  distribiuion  de  diezmos  i 
scbre  aumento  de  sueldo  a  Intendentes  i  dota- 
ción de  Gobernadores. 

So  levantó  la  sesión. 


ANEXOS 

Num.    17 


Excmo   S(  ñ  ii: 

El  l'ro-Sei'rt  tario  tiene  el  lionor  de  present,<r 
a  V.  Fí.  1,1  cuent.i  d  ■■  imu  1  tad  1  de  l'.s  gi-t^s 
hri  h  s  en  la  S  cr.  I  í.i  1  S.il.,  d>  ^¡Ic  t-  1  íi  de 
Jumo  (1-  1845  hasta  .1  leí  h  1,  ■  r,i  pie  V.  l<.  s- 
sirva  ixiinmaria,  i  ene-  '  na  .1-  la  .rut;'  d.i  la 
apru<  be,  I  3'  u  rde  la  miiii  (pii'  '.  Ih-  p  o  1  i  , 
Sui  •'"eni' '  Go  .'eriiii  i-ara  !•  .s  y.isti  is  mi   eiv..s. 

S.intiago,  Juhio  19  de   1844.  —  í'mnciuo  Bello. 


Cuenta  documentada  de  los  gastos  hechos  en 
la  Secretaría  i  Sala  del  Senado  desde  el  dia  16 
de  |imio  de  1843   Insta  la  fecha  de  abajo: 


Por  niivema  jiesos  pagados  a  don 
J(;sé  Silvestre  Pérez  |  or  ■usto 
de  iiiipresioiv  s  ordenadas  por 
el  Sena  1",  según  c<.nsta  ile  los 
recibos  miau  ros    1,  2   i    3 

Por  ciento  sesenta  1  un  pesos  a 
que  asciende  la  panilla  pre- 
sentada ()or  el  I  ficial  de  Sa'a 
don  Tideo   Dí.iz  de   la  Vega... 

Por  catorce  pesos  g.istadcs  m 
papel,     plumas,    tinta,     obleas, 


90 
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arenilla,  etc.,  constando  el  gas- 
to de  0111  e  pc.sos  cinco  reales 
por  los  ruí'iieros  4  i  5,  1  habién- 
dose invert  d'i'  el  lesto  de  dos 
n  -o  r  f  -p  1  ^  .  ,,t  (i;  ü  i^t  s 
nurio-e    oi   ,|U     110  era   p..sil)le 

sacar  recibns 

Por  veinticinco  pesos  tres  cuarti- 
llos reales  que  resultaron  a  fa- 
vor de  la  Secretaría  a,  formarse 
la  cuenta  del  año  próximt)  pa 
sado,  según  por  ella  se  ma- 
nifiesta  


14 


25.01 


Suma. 


Seiiun  se  demuestra,  el  haber  de 
la  Secretaría  asciende  a  la  suma 
de  doscientos  noventa  pesos 
tres    cuartillas    reales 

Es  de  cargo  a  la  Secretaría  la  can 
tidad  de  doscientos  pesos  pedi- 
dos al  Supremo  Gobierno  por 
acuerdo  de  21  de  Junio  de 
1S43 •  ■• 

Resulta  a  favor  de  la  Se- 
cretaría     $ 


290.01 


290  oj 


9004 


Resulta  aIc:iii/ando  la  Secretaría  en  la  canti- 
dad de  nover't     '.esiis  tres  cuartillos  reales. 

Santiago,  Juní,.  19  de  184-]. — Francisco  B  lio. 
Pro  Secrttíiiio. 


I)   n    T.i 
A.  li   ir. 


NU  >11  KO    I 

I  >    /      e   I..    Vega    a  don    Diego 


L'n    1    I       \       .1     .    e    ',  riii     t'  s 

1  me  lia  liljias  4.1/46 $  193 

Santiago,  Julio  10  de  1843.  —  Recibí,  Mauíifl 
Barros. 

NÚMKRO    2 

I)  )n  'l'adc'i  1  >iaz  deb, : 

Un  cajón,    treinta  i    seis  i    me  lia 

libras  velasdeesperma,  $4  1  4Ó.   $  19.3 

Santiago,  Agosto  1 1  de  1843.-  Recibim 'S  ^' 
valor  de  esta  cuenta. — Diego  Anituiio  Ramos  e 
Hilo. 


Gast'is  de   Secretaría  i  Sala   dur.mte  loí  añ  is 
de  1839  hasta  1846  inclusive. 
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NUMKRO  3 

Recibí  de  con  'ladeo  Díaz  de  la  Vega  catorce 
pesos  de  siete  docenas  de  silletas  que  alquilé 
¡>ara  la  Sala  del  Senado  a  dos  pesos  docena. 

Santiago,  Junio  j  de  1844. — Santiago  l'urdie. 

Razón  de  gastos  hechos  en  la  Secretaria,  i  en 
la  Sala  del  Senado  desde  el  dia  6  de  Junio  de 
I  843,  a  saber: 

.luiuo 


Dias  9,  !  2,  14,  16  i  19  l''.n  velas 
de  sebo  tres  cuartillos  cada  no 
che 

Por  un  farol  de  cristal  de  tres  vi- 

^  drios  para  el  patio,  en  dos  pe- 
sos cuatro  reales 

Id.  por  tres  candilejas  de  bronce 
para  el  farol 

Id.  por  hacer  la  roldana  i  clavar- 
la, i  un   coidel    para  el    farol... 

Días  21,  23,  26,  28  I  30.  En  velas 
de  sebo 

Id.  en  leche  para  ti  té  un  cuar 
tillo  cada  noche 

Id.  media  de   canela  molida 

Julia 

Por  dos  rajones   de   velas  d;   es 
perma  compiadus  al  scñoi  Ba- 
rros, consta  de   los  recibos  I  ü- 
nierus  i  i   2 

Dias  3,  5,  7,  10,  12,  14,  1  7,  19, 
2  t,  24,  26,  28  i  30.  lin  vt  las  de 
sebo 

Id.  en  leche    para  el    té 

Id.  por  cuatro  peones  ()ue  limpia- 
ron el  patio  

Id.  por  un  cuarto  de  a/úrar  reh 
nada 

Id.  por  un  cu. irlo  yerbí  inale,  1 
media  de  cantla 

Agosto 

Por  seis  cargas  de  caibon  a  diez 
reales  carga 

Dias  2,  4,  7,  9,  1 1,  14.  i6.  ""5.  2  1, 
23,  25,  28  i  30.  En  veías  de 
sebo 

Setiembre 

Dias  I,  4,  6,  15.  22,  25.  37  i  29. 
En   Velas   de    sebo  — 

Octubre  ' 

Dias  2,  4,  6,  II,  13,  ih,  18,  20, 
23,  25,  27  1  },o.  En  veas  de 
sebo 


3l 


2  4 

■¡\ 
4 

5 

■}\ 

1 


38.6 


'-5 
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1.4 
J 


7-4 


75 


1-4 


Id.  por  cuatro  candelejas  de  ciis- 
lal  para  los  candeleros  de  la 
mesa  del  señor  Presidente 

Noviembre 

Dias  3,  6,  8,  13,  15,  r7,  20,  22, 
24,  27  i  29  En  velas  de  sebo... 

Id.  en  leche  para  el  té 

Id.  por  un  cuarto  de  azúcar  refi- 
nada  

Id.  por  medio  cuarto  de  yerba 
mate  

Diciembre 

Días  I,  4,  19  i  22.  En  velas  de 
sebo 

Enero  Je  1^44 

Dia  2.  En  velas  de  sebo 

Por  cuatro  peones  que  se  alquila- 
ron el  dia  31  de  Mayo  para 
que '•arudirran,  barrieran,  i  tra- 
jeren las  -dietas  i|uc  se  aljui- 
laron,  a  dos  1  medio  realts  ca- 
ca 1  la  un 

Por  >  mitro  (le-'ne-  que  tiabaj.ifon 
el  1."  lie  J.inio  en  componer  la 
Sa  a,  i  envolver  las  silletas  a 
(lo-  reales  cada  uno 

11.  por  siete  docenas  de  silletas 
alqui  ad.s  a  dos  pesos  docena 
consta  de",  recibí   número  3  .. 

Id.  por  un  cuarto  de  azúcar  rtfi- 
n.ida 

Id.  por  un  cu  irto  de   yerba  mate. 

I  I.  |>or  una  li'na  de  lé    lugro 

II.  |ii.r  un  real  de  canea  mo- 
lida  

Id.  por  .  cho  I  argas  de  carbón  a 
fiíez  rt  ales  carg.i . 

Id.  por  dos  esi  obas 

Li.  por  me  lia  docena  ile  tacitas 
con  platitos  de  p  .rce  ana  para 
el  lé 

11.  por  siete  libros  para  el  ar.  hi- 
vo  de  la  Secretaría,  encuader 
nados,  i  ent.ipados,  tres  tomos 
dr-  El  Mercurio,  tres  de  La 
G'icei.i,  1  uno  de  El  /'ro¡;r,so 
a  doi  e    reales  c.ida  uno 


'•3 

'i 


14 
I 

'•3 
I 


1.6 


10  4 


io¿  6 


Desde  el  di.i  20  de  Ocuibre   se  me  dio  orden 
paia  que  mandase  ha.  er  helados. 


Dirf  20  heladi  s,  1   dos  docenas  de 
baiquiilos 


2-3 
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Día  23  helados  i  barquillos 

Dia  25   id.  de  id 

Dia  27  id.  de  id 

Día  30  id    de  id 

Ncrviembn 

Día      3  helados   ¡  barquillos 

Día      6  id.  de  id 

Dia     8  id.  de  id 

Dia    10  id.  de  id- 

Dia    13  id.  de  id 

Dia    15  id.  de  id 

Dia    17  id.  de  id 

Dia    20   id.   de   id 

Dia    22  id.   de  id 

Dia    24  id.  de  id 

Dia    27  id.  de  id 

Día    29  id.  de  ¡d 

Diciembre 

Dia    1."  helados  i  barquillos 

Dia      4  id.  de  id 

Dia    19  id.  de  id 

Dia    22  id.  de  id 

Enero  de  1844 

Día      2  helados  i  barquillos 

Importa  la  can. idad  de $ 


2-3 
2-3 
2-3 
2-3 


2-3 

23 

2-3 

2.3 

2-3 
2-3 
2-3 
2-3 
2-3 
2-3 
2-3 
2-3 


2-3 
2-3 
2-3 

2-3 
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Santiago,  Junio  7  de  1844 — Tajeo  Díaz  de 
la  Vega. 

N LIMERO    4 

El  señor  don  Francisco  Bjllo,  a  la  Imp'enta   1 
del  Estado,  debe: 

Por  impresión  de  cuatro  pliegos 
de  la  Moción  o  Proyecto  de  Lei 
del  señor  Vial  para  el  Monte- 
pío de  los  jueces  a  razón  de 
$  IX  pliego $  48 

Por  dos  Estados  que  contiene  di- 
cha Moción 20 

Por  el  pa|)el  1  encuademación  de 
150  ejemplares  que  se  impri- 
mieron   7 

Total $  75 

Santiago,  Julio  24  de  1843  —/.  Silveslre  Pé- 
rez. 

Recibí  $  75  por  el  valor  de  rtmbis  cuentas 
cjn  lo  que  quedm  ík'vxíx'í.  —Pérez. 

TOMO    XXXV 


NUMERO    5 

El  señor  Cello  (don  Francisco),  a   la  Impren- 
ta del  I--tado,  debe: 

Por   impresión   del    Proyecto   de 
Lei  sobre  allanamientos  de  ca- 


Total 


Santiago,  Agosto    1.    de    1843. — J.    Silvestn 
Pérez. 

NÜMRRO  6 

El  señor  don  Francisco  Bello,   a   la  Impienta 
del  Estado,  debe: 

Por  impresión  de  los  artículos  mo- 
dificados por  la  C.imara  de  Di- 
putados en  el  Proyecto  de  Lei 
iniciado  por  el  Presidente  de  la 
República,  sobre  arreglo  del 
réjimen  interior  etc.,  que  con- 
tiene un  pliego  por  tres  caras...   $  10 


Total $  10 

Santiago,  Julio  i."  de   1843.  -J.  Silvestre  Pé 


NUMtRO  7 

Recibí  de  don  Felipe  Contreras,  $  4  valor  de 
una  resma  de  |ia|)el  de  oficio  i  doscientas  plumas 
para  la  secretaría  del  Senado. 

Santiago,  Junio  í.^  de  i%\^.  -  Ramón  Aba- 
sólo. 


% 


He  recibido  de  don  Felipe  Contreras  $  7.5 
reales  valor  de  una  resma  de  pipel  fino  para 
actas,  otra  id.,  para  taquigrafía  1  media  resma 
para  oficios:  todo  para  la  Sei:retaríi  del  Senado. 

S  intiago.  Junio  i."  de  1844. — Juan  Miguel  de 
O  la  no. 


Núm.  18 


Excino.  señor: 
Juin  Spruce,  natural  d;  Inglaterra,  ante  \'.  E., 
con  mi  mayor  venera'-.ion  i  respeto  iiie  presento 
esponiendo:  que  aveciridado  en    esta    capital 
por  mas  de   once  añu,  co.t  una  indjstria  que 
me  da  para  vivir  decentemente,  i  deseoso  de  ob- 
tener mi  carta  de  iiituraleza,  para  hacerme  ciu- 
dadrno  chileno,   me  presenté    a    la   autoridad 
cjm'ieteiite   ofreciend )   ren  iir    la    i;ifo.'.ni:i  on 
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pitvia  de  estilo  (|ue  aparece  del  adjunto  eípe- 
diente,  la  que  me  ha  sido  lecihida  i  posterior 
mente  refrendadi  por  la  Ilustre  Municipalidad 
de  este  departamento;  i  en  su  virtud  ocurro  a 
V.  E.  para  (jue,  si  hallare  estar  com|)etentc- 
mente  legalizados  los  justificativos  de  que  hago 
mérito,  se  siiva  declarar  (¡ue  poseo  las  calidades 
requeridas  por  la  Constitución  del  Estado  para 
mi  naturalización,  i  hecho,  mandar  se  eleve  este 
memoiial  al  Supremo  (lobierno  para  el  objeto 
indicado. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico  se  digne  decretar 
conforme  a  mi  solicitud. 

Es  gracia  (|ue  imploro,  Excmo.  señor. — Juan 
Spruce. 


Núra    19 


S.  J.  I.. 

Juan    Spiuce,     natural    de     Ing'aterra,     ante 
V.  S.,  con  el  debido  respeto,  parezco  i  digo:()ue 
deseoso  de  pertenecer  a  la  familia  chilena,  i  ha- 
llándome en  posesión  de   las   calidades  que  por 
la  lei  3  ",  artículo  6."  de  la  Constitución  de  la  Re 
pública,  se  txije  a  los  estranjeros  para   natnrali 
zarseen  el  pais,  ocurro  a  V.  E.    ofreciendo  ren 
dir   la  información   de   estar   domiciliado  en  él 
oncéanos,  ididiendo  en  esta  ciudad  con  mi  iii 
dustria  i  mi  capital    en    jiro   para   vivir  decente 
mente;  i  rendida  que  sea,  en  la  forma  de   estilo 
pido  a  V.  E.  se  sirva   mandar  se  me  devuelva 
para  poder  con  ella  obtener  de  la  autoridad  ci  ni- 
jjetente  la  correspondiente  carta  de  naturaleza. 

En  esta  viitud,  a  V.  E.  suplico  se  sirva  man- 
dar se  me  reciba  la  información  que  ofrezco 
para  el  fin  que  es|>iesa,  por  ser  así  de  justicia, 
etc. — ]uan  Sf'ni<e. 


Nixm.  20 


es  cuanto  puede  decir  en  cargo  de  su  juramento 
en  rpie  se  ratificó  leida  su  declaración,  dijo  ser 
mayor  de  edad,  no  le  tocan  las  jenerales  de  la 
lei  I  la  fumó  de  que  doi  fé,  etc.—  ]uan  Eduardo 
Wolleter. — Ante  mí.  Labra 


Ricíbase  la  ii  foimacion  ofrecida  con  citación 
del  Procurador  Jeiietal  de  ciudad,  se  comete  i 
hecho,  entregúese  al  interesado  ¡jara  li  s  fines 
que  le  convengan.  —  ArgonieJo.  —  Ante  mí. 
Muñoz 


En  el  mismo  día,  la  paite  para  la  informa- 
ción ofrecida  presentó  por  lestigo  a  don  Juan 
Eduardo  Wolleter,  quien  juramentado  conforme 
a  dencho,  prometió  decir  verdad  de  lo  que  su- 
pierr,  i  s  éndolo  al  tenor  del  pedimento  de  la 
vuelia,  diji  :  Que  con  motivo  de  residir  el  de- 
clárame en  !a  República  chilena  treinta  cinco 
afuis  I  cof.orer  a  la  parte  que  le  presenta,  le 
consta  que  éste  reside  en  el  pais  para  once  a 
doce  años,  se steniéndose  con  su  industria  de- 
centemente en  el  jiro  que  ejerce  de  fabricar  si- 
lletas i  sofaes  de  junco.  Que  sobre  el  particular 


Num.  21 


Incontinenti  i  para  el  propio  efecto  la  izarte 
presentó  por  testigo  a  don  José  Bolton,  de 
quien  recibí  juramento  que  hizo  en  la  forma 
acostumbrada  jior  derecho,  por  el  cual  ofreció 
decir  verdad  de  lo  que  supiere,  i  siéndolo  al 
tenor  del  escrito  de  la  vuelta,  dijo:  que  respecto 
a  que  el  esponente  reside  en  la  capital  de  Chile 
veintiséis  años,  sabe  i  le  consta  que  don  Juan 
Spruce,  que  reside  en  esta  ciudad  para  once 
años,  ejerciendo  su  industria  de  fabricar  silletas 
i  sofaes  de  junco,  en  ruyo  trabajo  se  sostiene  de- 
ceiitemente.  Que  lo  espuesto  es  la  verdad  en 
c|ue  se  ratificó  en  caigo  de  su  juramento,  leida 
su  declaración,  dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le 
tocan  las  jenerales  de  la  leí  i  firmó,  de  que  doi 
fé.  -  Joic  ¡iolton.  —  Ante  mí,  Labra. 


Núm.  22 


En  el  mismo  dia  i  pzra  el  fin  indicado,  la 
parte  presentó  por  testigo  a  don  Juan  Hublard, 
de  q'iien  recibí  juramento  que  hizo  confoime  a 
derecho,  para  el  cual  ofreció  decir  verdad  de  lo 
que  supiere,  i  siéndolo  del  pedimento  de  la 
vuelta,  dijo:  que  con  motiv.»  de  re^idir  el  es[)u- 
nente  en  Chile  trece  arios  i  c  nocer  a  don  Juan 
S;iruce,  sabe  i  le  consta  que  éítc  se  haba  resi- 
diendo en  esta  ciudad  mas  de  unce  ;ños  soste- 
nido de  su  industria  de  fabiicar  sillas  i  sofaes 
de  junco,  en  cuyo  arte  se  ha  puitado  honrada 
mente.  Que  lo  espuesto  es  la  verdad  en  que  se 
ratificó  en  cargo  de  su  juramento  leída  su  de- 
claración, dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le  tocan 
las  jenerales  de  la  leí.  I  la  fimió. —  De  (jue  doi 
\é.  —  ]nan  Hublard.  -  .Xnte  mi,  Labra. 


Num.  23 

En  el  mism.)  da  i  para  el  fin  indicado,  la 
parte  presentó  por  testigo  a  don  Juan  .Adolfo 
E'verd,  qnien  juramentado  conforme  a  la  lei 
prometió  decir  \erdad  de  lo  que  supiere,  i  sién- 
dolo al  tenor  del  pedimento  de  la  vuelta,  dijo: 
que  con  motivo  de  estar  dieciocho  años  en  el 
pais  de  Chile,  el  que  declara  le  consta  que  don 
Juan  Sjiruce,  hace  el  tiempo  de  mas  de  once 
añ  s  reside  en  esta  ciudad  ejerciendo  la  indus- 
tria de  fabricar  sillas  i  sofaes  de  junco    en  cuyo 
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destino  se  ha  bOjtcnido  lionradíunerite  i  con  de- 
cencia. 

Que  sobre  el  paitirular  es  cuanto  puede  de- 
cir en  obsequio  de  la  verdad  en  cjue  se  ratifiíó 
en  cargo  de  bU  juranienio,  Itida  su  declaración, 
dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le  tocan  las  jenera- 
los  de  la  leí  i  la  firmó,  de  que  doi  fé.  -  ]iuu¡  Adol- 
fo Elverd. — Ante  mí.  Labra. 


Núm.  24 


Muí  Ilustre  Municipalipad: 

Juan  Spruce,  natural  de  Inglaterra,  ante  V.  S. 
con  el  debido  respeto  parezco  i  digo:  que  de- 
seando liaceime  ciudadano  chileno,  ocurrí  al 
Tuez  Letrado  en  lo  civil  de  esta  capital  ofrecien- 
do rendir  la  infi.rmacion  de  esti'o  para  acredi- 
tar que  poseo  las  calidades  que  la  Constitución 
de  la  República  exije  a  los  extranjeros  paia  na- 
turalizarse en  el  país,  la  que  me  ha  sido  admi- 
tida i  recibida  en  la  forma  let;al.  Los  justificati- 
vos que  acompaño  comptueban  si.ficienttniente 
que  estoi  en  posesión  de  las  calidades  mencio- 
nada^, i  espero  de  la  justificación  de  V.  S.  que 
en  vista  de  ellos  se  ha  de  servir  refrendarlos, 
mandando  se  me  devuelvun  i'ara  diríjirme  a  la 
autoridad  competente  por  mi  carta  de  natura- 
leza. 

Por  tanto,  a  V.  S.  supuro  se  digne  proveer 
romo  dejo  pedido  por  ser  así  de  justicia,  etc. — 
Juan  Spríice. 


Habiendo  manifestado  el  interesado  ante  la 
Municipalidad  su  intención  de  avecindarse  en 
Chile;  está  en  conformidad  de  la  parte  3  ",  ar 
tículo  6."  de  la  Constitución,  i  del  artículo  2." 
del  libro  4.",  boletín  niímero  5."  refrenda  los  jus- 
tificativos que  se  acompañan,  i  pueda  con  ellos 
ocurrir  a  la  autoridad  competente  por  la  carta 
de  naturaleza  que  solicita. — Santiago,  Octubre 
17  de  1843.  —  Antonio  J.  Via!.  —  Anjel  Prieto 
Cruz. 


Núm.  25 


Excmo.    señor  Presidente  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Senadores: 

Don  Marcos  Rebolledo,  por  Camilo  Mentí, 
natural  de  Italia,  en  virtud  del  poder  que  en  de- 
bida forma  acompaño,  a  V.  K.  respetuosamente 
espongo:  que  cunrplidos  ya,  i  quizá  con  exceso 
por  mi  poderdante  todos  los  reepiisitos  que  la 
jiarte  3."  del  artículo  6."  de  la  ("onstitucion  exij  ■ 
para  ()ue  un  estranjero  pueda  avecindarse  en 
Chile;  i  habiendo  éste  manifestado  su  intención 
ante  la  Municipalidad  de  Talcahuano,  tpie  es  el 


territorio  en  donde  a  la  sazón  reside,  según  todo 
se  comprueba  por  el  espediente  que  adjunto, 

A  V.  E.  su|)lico  que  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 7.»  de  la  precitada  Constitución  se  digne 
declarar  que  el  italiano  Camilo  Monti,  se  halla 
en  el  caso  de  obtener  su  naturalización  en  Chile; 
i  hecho  elevar  esta  declaracuin  a  S  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  para  que,  en  consecuen- 
cia, se  sirva  espedirle  la  correspondiente  carta  de 
naturaleza. 

Es  justicia,  etc.  -Santiago,  Junio  3  de  1844. 
—  Marcos  Rebolledo. 


Núm    26 


Señor  Juez  de  i.'-'  Instancia: 

Camilo  Monti,  natural  de  Italia,  i  residente 
en  éíla,  ante  V,  S.  con  mi  mayor  respeto  me  pre- 
sento i  digo:  que  conviene  a  mí  derecho  se  sirva 
V.  S.  admitir  en  forma,  la  información  de  testi- 
gos que  presentaré  al  Juzgado,  al  tenor  de  las 
preguntas  siguientes: 

1.°  Digan  si  les  consta  soi  residente  en  esta 
República  veintidós  años,  i  que  si  no  es  cierto 
que  soi  casado  con  hija  del  país,  de  cuyo  matri- 
monio tenemos  siete  hijos. 

2/^  Que  si  saben  i  les  consta  que  poseo  un 
capital  en  jiro  de  500  pesos  i  una  propiedad  in- 
mueble raíz  en  la  ciudad  de  Los  Anjeles. 

Por  tanto,  a  V.  S.  suplico  se  sirva  tomar  las 
declaraciones  del  caso  en  la  forma  legal,  i  hecho 
se  me  devuelva  orijinal  para  los  fines  que  me 
convengan,  por  ser  de  justicia,  etc.  —  Cami'.o 
Monti. 


Por  presentado  a  esta  parte,  admítansele  la 
información  de  test'gus  para  los  fines  cjue  le 
convengan.  Hágasele  saber  i  se  comete  la  neti- 
ficaciori.—  Garrigó. 


En  el  puerto  de  Talcahuano  i  en  veintisiete 
del  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  i  tres,  notifiqué  a  don  Camilo  Monti 
el  decreto  del  señor  juez  de  primera  instancia, 
fecha  hoí  de  que  doi  Íé.  —  Enbeyro. 


Num.   27 


l'-n  el  puerto  de  'r.dc.ihuano  i  en  treinta  días 
del  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  ochocientos 
( uarenta  i  tres:  ante  mí  Juan  l'"élix  Carrigó, 
juez  de  primera  instancia  de  este  departamento 
presentó  la  parte  por  testigo  F,  Sedanes  de  est.i 
vecindad  a  (]uien  doi  fé,  conozco,  i  habiéndo'e 
preguntado  al  ten  )r  del  interrog.itorio,  responde 
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a  la  primera  que  lo  C(jnoce  navegand  i  aquí  en 
esta  costa  desde  el  año  de  mil  ochocientos  vein- 
te i  dos,  que  es  cierto  que  es  casado  con  chile- 
na, i  le  conoce  un  hijo;  responde  a  la  segunda, 
que  es  cierto  jira  un  capital  de  mas  de  500  pe- 
sos; pero  de  la  propiedad  inmueble  no  tiene  co- 
nocimiento, por(|ue  no  lo  ha  visto,  ni  nunca  es- 
tuvo en  Los  Anjcies.  í^e  le  leyó  su  declaración 
dijo  ser  la  misma  que  hecho  tiene,  en  la  que 
afirmó  i  ratificó;  dijo  ser  de  e  iad  de  cuarenta 
años.  No  le  Cíjrresponde  las  jenerales  de  la  lei; 
i  la  firmó  conmigo  i  testigos  con  rjuienes  actuó 
a  falta  de  cscrüíano  público,  de  que  doi  fé.  — 
felifte  Sedanes.  —José  Benito  Enheyro. — Nicolás 
Henriquez. 


Núm.   28 


En  el  puerto  de  Talcahuano,  i  en  seis  dias  del 
mes  de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  tres,  ante  mí,  el  Juez  de  primera  instan- 
cia i  testigos,  presentó  la  parte  por  testigo  a  don 
Francisco  de  Virve,  de  esta  vecindad,  a  quien 
doi  fé  i  conozco,  i  habiéndole  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio,  responde  a  la  primera: 
que  hace  como  dieciocho  años  que  conoce  a 
Camilo  Monti,  i  casado  como  dieciseis  años,  que 
oyó  decir  tiene  hijos,  pero  que  no  los  conoce; 
responde  a  la  segunda;  que  oyó  decir  que  jira 
un  capital  algo  crecido,  i  que  tiene  una  propie- 
dad raíz  en  Los  Anjeles,  pero  que  no  la  ha  visto. 
Se  le  leyó  su  declaración,  dijo  ser  la  misma  que 
hecho  tiene,  en  lo  que  se  afirmó  i  ratificó.  Dijo 
ser  de  edad  de  seseóla  i  dos  años,  i  la  firmó  con- 
migo i  testigos  con  quienes  actúo  a  falta  de  es- 
cribano público  de  que  doi  fé  -  Francisco  de 
Virve. ^José  Benito  Enheyro. — Nicolás  Henri 
quez. — Siiárez. 


Núm.  29 


ocho  años,  i  la  firmó  conm'gj  i  testigos  con 
quienes  aciiío  a  falla  de  es(  nbano  púlilico  de 
que  doi  fé. — /osé  Antonio  Albelda — ¡osé  Benito 
Enbeyto. — Nicolás  /lenríqiiez.  —Su.írez. 


En  el  puerto  de  Talcahuano,  i  en  ocho  dias 
del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  i  tres,  ante  mí  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia i  testigos,  presentó  la  parte  por  testigo  a 
don  José  Antonio  Albelda,  de  esta  vecindad,  a 
quien  doi  fé  conozco,  1  habiéndole  leído  el  inte- 
rrogitorio,  responde  a  la  primera:  que  le  consta 
que  es  casado  con  chilena,  a  quien  conoce,  igual- 
mente a  don  Camilo  Monti,  i  que  sabe  que  tie- 
ne hijos,  p¿ro  no  sabe  cuantos;  responde  a  la  se- 
gunda: que  es  cierto  jira  un  capital,  pero  no 
sabe  cuánto  i  que  a  la  vista  puede  ser  mas  o 
menos;  i  que  de  la  propiedad  de  Los  Anjeles 
ignora  porque  no  la  ha  visto.  Q.ie  es  cuanto  tie- 
ne que  declarar.  Se  le  leyó  su  declaración,  dijo 
ser  la  mismi  que  hecho  tiene,  en  la  que  se  afir- 
mó i  ratificó.    Dijo    ser   de  edad  de  cincuenta  i 


Núm.  30 


En  el  mismo  pueito  de  Talcahuano,  i  en  cin- 
co dias  del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  i  tres,  presentó  la  parte  prir  tes- 
tigo a  don  Pascual  Dídz  Lavandero,  de  esta 
vecindad,  a  quien  doi  fé  conozco,  i  estando  ante 
mí  en  el  Juzgado  el  presente  Juez,  se  le  leyó  el 
interrogatorio,  i  hecho  cargo  de  su  contenido, 
responde  a  la  primera:  que  conoce  a  don  Cami- 
lo Slonti  i  su  esposa,  al  primero  como  veinte 
años  1  a  la  segunda  como  dieciseis,  cuyo  tiempo 
que  son  casados,  i  que  es  cierto  es  chilena,  que 
le  conoce  hijos  pero  no  sabe  el  número;  i  res- 
ponde a  la  segunda;  que  es  cierto  jira  un  capital 
pero  no  sabe  cuanto,  que  al  parecer  será  como 
quinientos  o  mas  pesos,  i  que  también  es  cierto 
que  en  la  ciudad  de  Los  .Anjeles  tiene  bienes 
raices.  Se  le  leyó  su  declaración  i  diJT  ser  la  mis 
ma  que  hecho  tiene,  en  la  que  se  afirmó  i  ratifi- 
có. Djoser  de  edad  de  cuarenta  i  cuatro  años 
i  la  firmó  conmigo  i  teuigos  con  quienes  actÚ3 
a  f dta  de  escribano  público  de  que  á-i\  fé. — 
Pascual  Díaz  Lavandero. — José  Benito  En/'ey- 
To. — Nicolás  Henríquez .  —  Sudrez. 


Habiéndose  evacuado  las  declaraciones  que 
pidió  esta  parte,  devuélvasele  las  dilijencias 
practicadas  para  los  fines  que  le  convengan. — 
Talcahuano,  Junio  8  de  1S43. — Sudrez. 


Núm.   31 

En  el  puerto  de  Talcahuano,  i  en  cuatro  dias 
del  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  i  tres,  los  señores  que  abajo  suscri- 
ben, compareció  ante  mí  don  Camilo  .\Ionti, 
natural  de  Italia  i  residente  en  este  departamen- 
to i  habiendo  declarado  querer  ser  ciudadano 
chileno,  i  en  vista  de  los  documentos  que  per- 
sonalmente presentó,  se  le  clasifica  por  tal,  i  al 
efecto  se  le  mandó  dar  copia  de  este  acuerdo, 
para  que  use  de  su  derecho  ante  la  suprema  au- 
toridad i  pueda  obtener  la  carta  de  naturaleza 
que  solicita;  así  se  acordó  i  firmaron.  -  Bayon.  — 
Sudrez.  —  Argócun.  —  Urrutia. — Pérez,  secre- , 
taño. 
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Nüm.    32 

Ceitifica: 

Oue  la  pfrtida  de  fé  de  niatr  monio  de  don 
Camilo  M(  I  ti  <  (  n  Ceftnna  Ciíut  ntts  se  halla  a 
fojas  13  \utlia  er  ui  o  de  los  libios  de  nii  cargo 
i  para  que  f  ut  dan  hacerlo  así  constar  donde  pue- 
da ron\enirlef,  les  d(  i  el  presente  a  virtud  de  su 
pedimento  veiba',  i  prontamente  asiento- dicha 
partida  tn  sepuidn  de  este  certificado,  como 
aparece  en  dicho  lihio,  i  es  como  sigue: 

irEn  San  Joié  de  Talcahuano,  en  veintiocho 
di  as  del  mes  de  Fthreio  del  año  de  mil  ocho- 
cientos ve'r  ti(  <  h(  ,  .'^tfvn/ís  setvandis  asistí  í'« 
/acie  Es/ííie  al  n'ftnmonio  de  den  Camilo  Mon- 
ti  c(  n  Ceferira  Ciíuentes,  de  esta  piovincia. 
siendo  testigos  de  n  Pablo  Lates  i  don  Temas 
Seimarda,  de  quedt.i  fé.^ — ]iilnin  Ca>/au. 


Núm.   33 


M.  I.  M. 

Camilo  Moi.ti,  n;  luial  de  Italia,  con  mi  ma- 
yor respeto  me  píese  nio  i  digo:  que  deseando 
avecirdaime  tn  la  Re¡iibliia  cerro  ciudadano 
c  hilero,  según  el  aitíí  ulo  3.°  déla  Constilucicn 
d  el  país,  i  por  ser  residente  en  Chile  veintitrés 
a  ños,  casado  ce  n  (  hile  na  dieciseis  años,  i  a  mas 
te  ner  un  capital  en  jno  de  quinieric  s  pese  s  i  la 
pr  ofiiedad  raiz  si  gun  st  ñala  el  citido  artículo, 
se  silva  V.  S.  declatain  e  ( cn.o  tal  (  hile  no  so- 
m  etiéndon;e  en  tcroiioi  todo  alas  U  yes  del 
pa  is.  Por  tanto, 

A  V.  S.  suplir  o  se  ne  admita  ccntcme  llevo 
di cho,  dándtme  al  efecto  ladeclaiícun  deciu 
d  adano  que  solicito,  que  es  giacia  i  justicia, — 
C  a  mi  ¡o   Monü. 


Núm.  34 


En  el  pueito  de  Tahahuai.o  i  en  veinte  dias 
del  mes  de  Octubre  de  1843  añf^f,  ante  mi  l'e- 
1  ipe  Suárez,juez  de  i^  instancia  de  este  depar- 
tamento i  testigí  s,  pareció  piestnte  don   Cami- 


lo Monti,  de  esta  vecindad  por  quien  doi  fé 
que  conozco;  otorga  que  da  i  confiere  todo  su 
peder  especial  bastante  cual  en  derecho  se  re- 
quiere i  es  necesario  para  valer  en  juicio  i  fuera 
de  él,  a  d(  n  Mareos  Rebolledo,  vecino  i  residen- 
te en  Santifgo,  capital  de  esta  Repiíhlíca,  para 
que,  a  su  rcmbre  i  representando  su  pto[)ia  per 
sena,  ]  ueda  ccsnocer  i  desempeñarle  cualquier 
negocio  o  asunto  que  en  dicha  ciudad  tuviere  i 
se  le  ofreciesen  a  su  pe  deidante,  principalmen- 
te en  las  dilijencias  i  demás  requisitos  que  re- 
queiia  el  recurso  que  ha  interpuesto  a  fin  de  na- 
tuializaise  i  alcanzar  el  .[iiivilejio,  1  obtener  la 
correspondiente  caria  de  ciudadanía  como  lo 
ptetende;  para  lo  cual  le  hace  remisión  de  los 
documentos  que  se  han  evacuado  ante  las  auto- 
ridades i  tribunales  de  este  mencionado  puerto, 
pues  todo  lo  que  haga  i  practique  su  apoderado 
lo  aprueba  i  ratifica  ahora  i  en  te  do  tiempo,  i 
paia  evitar  desconfiarza  i  esciupulosidad  se  lo 
cerfiere  con  todas  sus  incidencias,  i  con  libre, 
fiarca  1  jeneral  admiiiistiacion,  i  con  facultad  de 
que  pueda  restituirlo  en  las  |  ersonas  que  le  pa- 
rezcan, i  las  veces  que  le  convengan,  revocando 
unos  i  nombrando  otros  de  nuevo,  con  releva- 
ción de  costas  en  foinia  según  derecho,  i  a  la 
fiímeza  i  cunlplimiento  de  cuanto  queda  estipu- 
lado, obligó  el  ote  rgante  todos  sus  bienes  pre- 
sentes i  futuios  ci  n  podeiío  1  sumisión  a  los  jue- 
ces i  justicia  del  Estado  para  que  a  lo  dicho  lo 
ejecuten,  ccmpelani  apremien  por  todo  rigor 
de  derecho,  i  como  por  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  consentida  1  no  apelada 
sobie  que  lenuncio  de  todas  las  leyes,  fueros  i 
pre negativas  de  su  favor  i  la  jeneral  que  lo  pro 
hibe.  Así  lo  otorgó  i  fiímó  juntamente  con 
los  testigos  instrumentales  que  lo  fueron  pre- 
sentes: don  José  Antonio  Pérez,  don  José  Ma- 
ría Delgado  i  don  Raimundo  Pacheco,  con 
quienes  actiío  a  falta  de  esciibano  público  de 
que  doi  fé. —  Camilo  Monli. 


Concueida  cen  el  |  oder  ciijinal  de  su  contes- 
to fiue  ]  a'ó  ante  mí  i  qut  da  protocolizado  en  el 
archivo  de  mi  cargo  a  que  me  remito. — Talca- 
huano, Octubre  20  de    1843, —  Ffltpe  Suárez. 
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SESIÓN  i.^  EN  24  DE  JUNIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  DE  DIOS  VIAL  DEL   RIO 


SUMARIO  Nnüiina  lie  h.s  a^islentes.  —  A|irr)haciiin  flt;!  .icta  preceHente.  -  Cuenti.  ~  Honores  a  la  memoria  de 
(Idii  líernarilo  O'IIigííirn.  —  CiiL-ntas  (le  la  sccrL-iaiii.— Di^lri^uci■  n  ile  la  masa  ilecimal.  -  Montepío  de  los 
emplt-ados   civiles  -Acia.  —  Anexus. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  ccn  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  aprobado  el  pn'j-ecto 
de  lei  que  manda  ti  ibiitar  ciertos  honores  a 
la  memoria  de  dnii  Hernardo  O'Higgins. 
{Anexo  ttúin.  jj.  V.  sesión  del  2¡  de  Duie<n- 
bre  de  iSjf.3). 

2°   I).'  un  informe  de  la  Comisión  de  Po 
licía    sobre    las    cuentas    de    la    secretaría. 
(Anexo  nú  DI.  JÓ.   í '.   sesión  del  ig). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que 
manda  tributar  cieitos  honores  a  la  memo- 
ria do  don  Ii:rnardo  O'Higgins. 

2.°  Aprobar  las  cuentas  de  la  secretan' a 
i  pedir  al  Gol'ierno  300  p?sos  para  atender 


a   los    gastos  de  e-^ta  C)ficina.   {.Inexo   7111111. 

J7)- 

3."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  los  artículos  3.",  4.",  5.°  i  6.°  del  pro- 
)'ecto  de  lei  que  distr¡bu)'e  la  masa  decl- 
ina 1.  f  í''.   sesiones  del  ¡giel  26). 

4."  Aprobar  los  artículos  l.°  i  2."  del  pro- 
yecto de  lei  de  montepío  civil.  ( F.  sesiones 
del  ig  i  el  26). 


ACTA 


SEblON    EN     24    UE    JUNIO    DE     1844 

Asistieron  los  señores  Vial  del  Rio,  B.irros, 
Bello,  Cavareda,  Rgaña,  Formas,  Meneses,  Or- 
tuzar,  Ovalle  Landa,  Portales  i  ¿olar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  d¡ó 
cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputadas 
en  que  avisa  haberse  aprobado  sin  alteración 
r.Iguna  el  proyecto  de  leí  en  que  se  conceden 
honores  fúnebres  al  finado  Capitán  Jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins;  i  se  mandó  comunicar  al 
IVesidente  ds  la  República. 


SESIÓN     EN     24    DE    JUNIO     DE      1844 
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Se  leyó  el  informe  de  la  Comisinn  de  policía 
interior  sobre  la  cuenta  de  gastos  de  secretaría 
i  Sala  presentada  por  el  Pro-Secretano  i  tomado 
en  consideración  dicho  informe,  lo  adoptó  la 
Sala  en  todas  sus  (laries  por  unanimidad,  que- 
dando aprobada  la  referida  cuenta  i  acordado 
que  se  pida  al  Cí  ibierncj  la  cantidad  de  trescien- 
tos pesos  para  cubrir  el  alcance  que  tiene  a  su 
favor  la  secretaría  i  ocurrir  a  los  gastos  que  en  lo 
siices  vo  se  ofrezcan. 

Se  procedió  a  deliberar  sobre  el  proyecto  de 
leí  relativo  a  la  distribución  de  la  masa  decimal, 
leyéndose  una  indicaci  jh  presentada  por  el  se- 
ñor Billo  |)ara  reem  ilazar  los  artículos  3  ",  4.°  i 
5."  del  proyecto  de  lei  redactado  por  la  Comi 
sion  nombrada  al  efecto.  Se:  adoptó  p  ir  unani- 
midad la  prim-ra  parte  de  dicha  indicación,  su- 
primiéndose la  parte  en  que  se  espresa  por  frac- 
cii)nes  decimales  la  dijtnburion  de  los  diezmos 
i  agregándose  al  fin  de  la  primera  parte  una 
cláusula  que  corría  a  continuación  de  la  p^rte 
suprimida  con  loque  la  espresada  indicación  se 
redujo  a  lus  términos  siguientes: 

3.°  [ia  masa  de.  ¡mal  se  dividirá  del  modo 
siguiente: 

I."  De  toda  la  masa,  sin  deducción  de  gastos 
jenerales  ni  otra  alguna,  se  sacará  la  novena 
parte  conocida  con  el  nombre  de  noveno  estra- 
ordinario  para  el  Estado. 

2.°  De  los  ocho  novenos  restantes  se  deduci- 
rá el  3  por  100  para  el  seminario. 

3.°  El  residuo,  deducidos  los  gastos  jenerales, 
se  dividirá  en  dos  mitades,  la  primera  de  las 
cuales  se  sub-dividirá  en  otras  dos,  correspon- 
dientes a  las  antiguas  cuartas  episcopal  i  capi- 
tular. 

4.°  De  la  segunda  mitad  del  mismo  residuo 
se  decidirá  ante  todas  cosas,  por  razón  de  los 
dos  novenos  nacionales  ordinarios,  una  cantidad 
igual  al  antedicho  noveno  extraordinario. 

5."  Lo  que  resta  después  de  todos  las  deduc- 
ciones anteriores  se  dividirá  en  siete  partes  igua- 
les, cuatro  de  ellas  corres()ondientes  a  los  anti 
guos  cuatro  novenos  beneficíales,  una  i  media  al 
noveno  i  medio  de  hospitales  i  una  i  media  al 
noveno  i  medio  de  fábrica. 

Para  la  distribución  de  estas  porciones  entre 
los  varios  partícipes  se  signará  el  orden  ac- 
tualmente establecido  salvo  las  disposiciones  de 
la  presente  lei. 

Se  pasó  a  discutir  el  articulo  6.°  a  cuyo  con- 
texto se  pro[)U5Íeron  dos  enmiendas:  la  primera 
por  el  señor  Presidente  para  que  al  principio  del 
artículo  se  suprimiesen  las  palabras  "después  de 
deducido  lo  ciurespon'diente  a  gastos  jenerales 
i  semuiario",  i  eiia  supresión  fué  unánimemente 
apiobada:  la  segunda,  pur  el  stñor  Sjl.ir,  par.v 
qu;  después  de  las  |)alabras  ninantcncion  de  su 
Prelado",  se  inserte  la  cláusula  "para  los  gastos 
del  gobierno  de  su  diócesis"  1  también  se  aprotió 
por  unanimidad  esta  última  indicación,  siendo 
dicho  artículo  6."  del  tenor  sig  liente: 


".\Rr  6."  La  porción  denominada  cuarta  epis- 
copal, se  dividirá  en  dos  partes  iguales.  El  Con- 
greso, teniendo  presente  lo  dispuesto  por  el  San- 
to Concilio  de  Trento  en  la  ses.  21,  cap.  4  de 
Refiirmationes,  i  la  necesidad  de  dar  cumpli- 
miento a  las  refietidas  leyes  que  disponen  se 
erijan  nuevas  parroquias  o  vice-parroquias  con  la 
inmediación  necesaria  unas  de  otras,  para  la 
fácil  administración  de  Sacramentos  e  instruc- 
ción relijiosa  deLpueblo,  aplica  en  cada  diócesis 
una  de  estas  dos  partes  de  la  cuaita  episcopal 
para  la  erección  1  dotación  de  parroquias,  i  seña- 
la otra  parte  para  la  moderada  mantención  de  su 
Prelado,  para  los  gastos  del  gobierno  de  su  dió- 
cesis i  para  (jue  a  su  discreción  destine  el  so- 
brante al  socorro  de  los  pobres  de  la  misma  dió- 
cesis, r^a  nación  grava  la  conciencia  de  dichos 
Prelados  sobre  el  cumplimiento  de  este  sagrado 
deber  de  su  mini.terio. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algiiniis  minutos  se  procedió  a  la  discusión  par- 
ticular del  proyecto  de  lei  sobre  Montepío  civil. 
l/)s  artículos  i.°  i  2."  fueron  unánimemente 
aprobados  en  la  forma  que  sigue: 

REGLAMKNFO    DEL    MONrEPÍC'    CIVIL 

".ARTÍCULO  PRIMERO.  Solo  los  empleados  si- 
guientes tendrán  derecho  a  que  sus  viudas  e  hijos 
gocen  del  Montepío  civil: 

I."  Los  Ministros  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  i  de  la  Corte  de  Apelaciones,  incluso  los 
respectivos  Fiscales. 

2.°  Los  Jueces  de  letras. 

3.°  Los  empleados  de  la  Contaduría    M.iyor. 

4  °  Los  de  las  Tesorerías. 

5.°  Los  de  la  Casa  Moneda. 

6."  Los  de  la  Renta  del  Pestañeo. 

7.0  Los  de  las  Aduanas  i  Resguardos. 

8.°   Los  de  la  Renta  de  Correos. 

9."  Los  de  la  oficina  del  Crédito  Piíblico. 

10.   i,os  del  Cuerpo  de  Injenieros civiles. 


Esceptúanse 

1."  Los  empleados  de  cualquiera  de  estos 
ramos  que  antes  de  la  promulgación  de  esta  lei 
liubiesen  sido  jubilados  o  trasladados  a  wn  ramo 
de  ios  que  no  dan  derecho  al  Montepío. 

2."  Los  empleados  de  cualquiera  de  los  ramos 
arriba  enumerados,  que  después  de  la  promul- 
gicion  de  esta  lei  no  fuere  jubilado  i  tras'adado, 
I  al  tiempo  de  su  fallecimiento  tuvieren  menos 
de  mil  pesos  de  sueldo  anual  íntegro. 

3."  Los  que  después  de  la  prontulgacion  de 
esta  lei  fueren  jubilados  o  trasladados  i  h.iyan 
tenido  menos  de  mil  pesos  de  sueldo  anual  ínte- 
gro a  la  fecha  de  la  jubilación  o  traslación. 

4."  Los  que  siendo  jubilados  después  de  la 
promuiga<'ion  de  esta  lei  i  habiendo  gozado  de 
mil  pesos   de  sueldo  antes  de  la   jubilación,  re- 
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nunciareii   su   derecho  al   Monte,  según  el  ar- 
tículo 4." 

5."  I,()S  (|ue  después  de  la  proniulgacian  de 
esta  lei  principiasen  a  servir  un  destino  de  los 
que  dan  derecho  al  Miuite  i  fallecieren  antes  de 
haber  sufrido  durante  seis  añds  lodc/s  los  des- 
cuenlds  que  corresijonden  a  tste  servicio  en  vis 
ta  de  los  artículos  2."  i  3  "' 

Art.  2."  Todo  tnipltado  f|ue  pruicipiare  a 
tener  arción  al  Monte  (ijue  será  solo  por  el  hecho 
de  estar  sirviendo  o  de  entrar  a  servir  un  emp'eo 
de  mil  o  mas  pesos  de  sueldo  anual  en  los  ramos 
arriba  enumerados)  deberá  contribuir  al  Monte 
con  dos  mesad.is  de  su  sueldo  anual,  las  cuales 
se  le  descontaran  en  los  primeros  di  ce  meses 
por  partes  iguales,  i  en  sus  ascensos  o  empleos 
de  superior  dotación  i  que  den  también  derecho 
al  Monte,  contribuirá  asimismo  ron  dos  mesadas 
del  aumento  de  sueldo,  las  cuales  se  le  desconta- 
rán de  la  misma  manera. 

Puesto  eri  discusión  el  artículo  3."  i-e  trató  de 
sustituir  en  luRar  del  descnerito  de  45  milésimos 
el  de  un  5  por  ico:  sin  que  recayese  acuerdo 
sobre  este  punto  se  levantó  la  sesión,  riuedando 
en  tabla  los  proyectos  de  lei  sobre  dibtribucion 
de  diezmos  se  bre  Montepío  civil  i  sobre  dota- 
ción de  Intenderites  1  Gobernadores. 


SESIÓN    DEL  24  DE  JUNIO    (l) 

Asistieron  los  señores  Presidente,  Barros,  Be- 
llo, Cavareda,  Egaña,  Formas,  Menese?,  Ortú- 
zar,  Ovalle    Landa,   Portales  1  Solar. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de 
un  oficio  de  la  rámara  de  Diputados,  en  que 
anuncia  haber  aprobabo  sin  alteración  alguna  el 
proyecto  de  lei  en  que  se  conceden  honores  fúne- 
bres al  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins, 
i  se  mandó  comunicar  al  Supremo  (lobierno;  se 
leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  [jolicía  inte- 
rior, sobre  los  gastos  hechos  en  la  Secretaría  i 
Sala  del  Senado  en  el  año  próximo  pasado,  en 
el  cual  aprueba  dichos  gastos  i  opina  que  se  pi- 
dan al  tesoro  nacional  trescientos  pesos  para  los 
gaste)s  sucesivos;  i  se  mandó  tenerlo  presente. 

No  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta,  tomó  la 
palabra 

El  señor  Presidente  i  dijo:  Si  a  la  Sala  parece 
se  puede  tomar  en  consideración  el  informe  de 
la  Comisión  de  policía,  sobre  los  gastos  de  secre- 
taría; porque,  como  resulta  de  la  cuenta,  ella 
está  empeñada  en  la  suma  de  noventa  pesos. 

Por  el  informe  se  piden  trescientos  pesos  para 
pagar  este  alcance  i  para  ocurrir  a  los  gastos  de 
las  sesiones  actuales. 

Si  la  Cámara  lo  tiene  a  bien,  puede  ocuparse 
en   este   asunto   en    atención  a  la  urjencia  de  la 


materia;  porque  actualmente  no  hai  con  qué  ha- 
cer los  gastos  que  se  ofrecen. 

El  señor   Bello.  —  ¿Cuál  es  la  cantidad,  poco 
mas  o  menos,  que  se  ha  pedido  en  los  años  an- 
teriores? 
I        El  señor  Egaña. —  Doscientc^s  pesos. 

El  señor  Presidente.—  En  las  sesiones  del  año 
pasado  se  han  gastado  mas  de  doscientos  pesos 
que  se  habian  pedido  i  por  eso  hai  un  alcance  a 
favor  del  Secretario;  i  ahora  hai  que  costear  todos 
los  gastos  de  la  taquigrafía,  ^■o  creo  que  el 
cálculo  que  se  ha  hecho  por  la  Secretaría  es  mo- 
derado. 

El  señor  Bello. — ¿.\  cuánto  asciende? 

El  señor  Presidente.—  A  trescientos  pesos;  de 
los  cuales  se  deben  noventa.  La  Sala  verá  si  se 
aprueba  o  nó  ei  informe. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  pr.r 
unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3."  del  pro 
yecto  de  lei  relativo  a  la  distribución  de  la  masa 
decimal. 

El  Prosecretario.—  Leyó  el  artículo  3.'  con- 
forme a  una  indicación  presentada  por  el  señor 
Bello,  en  reemplazo  de  este  articulo,  del  4.''  i  del 
5.°  del  proyecto  de  la  comisión. 

Dice  así  la  indicación: 

itLa  masa  decimal  se  dividirá  del  modo  si- 
guiente: 

i.°  De  toda  la  masa,  sin  deducción  de  gastos 
jenerales  ni  otra  a'guna,  se  sacará  la  novena  par- 
te, conocida  con  el  nombre  de  noveno  eslraor- 
dinario  para  el  Estado. 

2."  De  los  ocho  novenos  restantes,  se  dedu- 
cirá el  tres  por  ciento  jjara  el  Seminario. 

3."  El  residuo,  deducidos  los  gastos  jenerales, 
se  dividirá  en  dos  mitades:  la  primera  de  las 
cuales  se  sub-dividirá  en  otras  dos,  correspondien- 
tes a  las  antiguas  cuartas  episcopal  i  capitular. 

4."  De  la  segunda  mitad  del  mismo  residuo 
se  deducirá,  ante  todas  cesas,  por  razcn  de  les 
dos  novenos  nacionales  ordinarios;  una  cantidad 
igual  al  antedicho  noveno  estraordmario. 
\  5.°  Lo  que  resta  después  de  todas  las  deduc- 
1  clones  anteriores,  se  dividiiá  en  siete  partes 
Iguales;  cuatro  de  ellas  correspondientes  a 
los  antiguos  cuatro  novenos  beneficia!e=.  una 
i  media  al  noveno  1  media  de  hospitales,  i  una 
i  media  al  noveno  i  media  de  fábrica. 

I  conviniendo  para  simplificar  la  cuenta,  que 
dejando  salva  la  sustancia  de  la  división  ante- 
i  ñor,  conforme  en  todo  lo  dispuesto  en  las  leyes 
\  de  Indias  i  otras  disposiciones  posteriores,  i  a 
la  erección  de  los  Otiispados  de  la  Repi'iblica, 
se  representen  jior  fracciones  decimales  aprcxi- 
mativas,  las  cuotas  que  acaban  de  espresarse,  se 
sustituirán  a  ellas  las  siguiente^: 

Dividida  la  masa  decimal  en  io,oco  parles  se 
destinan: 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso  de!  I. 
Julio  de  1S44,  núm.  yii.- {Nota  lülJíecopUaílor-). 


flg  I    i.°  .W  estado,  por  el  noveno  de  toda 
I       la  masa, por  los  dos  novenos    de  la 
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mitad,  i  por  los  gastos  jencrales  de 
recaudación     i     dstribucion,    i    se 

calculan  en  dos  por  ciento $      2,422 

2."  Al  Seminario,    en    razón    de   tres 

por  ciento 233 

3."  A  la  antigua  cuarta  episcopal 2, 1 14 

4."  A  la  antigua  cuarta  capitular  2, 1 14 

5.'^  A    los    cuatro    novengs    benefi- 
cíales...       1,781 

f).°  Al  noveno  i    meJio   de  los   Hos- 
pitales   668 

•¡  ^  Al  noveno  i  medio  de  fabrica 068 


$   10,000 

El  señor  Egaña.—  Eso  que  se  ha  leido  es  el  ar- 
ticulo tercero. 

El  Pro-secretario, — Sí  señor,  según  la  indica- 
ción pendiente. 

El  señor  Ortúzar.— ¿I  el  artículo  orijinal? 

Se  leyó  el  artículo  tercero  que  está  concebido 
en  estos  términos: 

ii.Art,  3'°  La  división,  distribución  i  aplicación 
de  las  diezmos,  se  hará  en  cada  diócesis  con 
arreglo  a  lo  establecido  por  la  lei  23,  título  16, 
libio  i.°  de  Indias,  que  es  conforme  a  la  erec- 
ción de  los  Obispados  de  la  República  i  por  las 
posteriores  disposiciones  que  estaban  en  vigor 
el  I."  de  Enero  de  1810;  salvas  las  declaracio 
nes  que  hace  la  presente  lei. 

El  señor  Egaña.  -  ¿No  es  mas  el  artículo  3."? 
Dígame,  señor,  cuando  en  la  indicación  se  ha- 
bla de  los  dos  novenos  nacionales  o  de  los  no- 
veni  s  reales  ¿cómo  empieza  esa  cláusula.? 

El  Pro  Sct  retarlo,  la  leyó. 

El  señor  Presidente. — Vo  lo  que  siento  es 
que  en  esta  materia  el  Senado  debe  estar  a'go 
olvidado  de  lo  que  antes  se  ha  ditho  sobre  esto, 
porque  hace  dos  años  que  no  se  trata  este  pro- 
yecto. Era  preciso  que  la  Sala  tomase  algún 
tiempo  para  recordar  sus  ideas. 

El  señor  ICgaña.— St  ñor,  a  mí  me  parece 
bien  la  indii  ación  i  debe  considerarse  que  es 
preferente  al  artículo  orijinal,  porque  lo  dice  to- 
do con  mas  claridad.  I,a  única  diferencia  está 
en  el  modo  de  hacer  la  deducción  de  los  dos 
novenos  nacionales  ordinarios,  que  en  la  lei  de 
Indias  está  concebida  en  otros  términos;  pero 
esto  en  realidad  es  lo  mismo. 

El  señor  Presidente. —  -"Xht.ra  se  acaba  de  ver 
por  el  libro  de  artas,  que  está  desechado  el  ar- 
tículo orijinal  del  jiroyecto. 

El  señor  Egaña. — Tanto  niejf'r,  porque  la 
única  diferencia  que  hace  la  indicación  «-obre 
los  dos  novenos  reales  (C(  mo  se  llamaban  antes), 
es  mui  insignificante;  pues,  en  la  realidad  la  no- 
vena parte  de  un  todo  etjuivalente  a  las  dos  no- 
venas partes  de  la  mitad,  i  aun  resulta  alguna 
ventaja  al  Erario,  porque  el  primer  noveno  se  ha 
sa  cado  íntegro  para  el  Estado,  bien  entendido 
que  también  deben  estar  esceptuados  estos   se- 


gundos. Es  e.\acta,  señor,  la  iiidicaciun;  está  bue- 
na, i  es  la  misma  forma  establecida  por  las  le- 
yes actuales,  i  no  hace  ninguna  variación. 

Se  leyó  de  nuevo  la  indicación. 

El  señor  Egaña. — Es  lo  mismo  que  dice  la 
lei  de  la  división  actual. 

Después  de  la  lectura  del  cálculo  que  acom- 
paña la  indicación. 

El  señor  Bello  dijo:  Señor,  esta  redacción  de 
los  nombres  porque  se  designan  las  cuotas  de 
partícipe  de  la  masa  decimal  que  se  ha  propues- 
to por  la  comisión,  se  ha  creído  que  facilitaría 
muchísimo  los  cálculos,  como  que  en  efecto  no 
puede  menos  de  facilitarlos  mucho,  pero  el  Se- 
nado percibirá  mui  bien  que  esta  es  una  redac- 
ción que  ¡luede  adoptarse  o  nó,  sin  perjuicio  de 
la  sustancia  de  la  parte  dispositiva 

El  señor  Egaña.  -  Pero  querría  saber  qué  co- 
sa es  esa  que  se  ha  leído. 

¿Es  el  artícu'o  orijinal  o  es  alguna  nueva  in- 
dicación? ¿Qué  decía  el  artículo  4."  1  el  artícu'o 
5.°  de  la  lei  orijinal? 

Leyó  el  Pru  Secretario  el  artículo  4."  i  5."  i 
continuó. 

El  sentir  Egaña.—  Habiéndose  establecido  ya 
en  el  artículo  3.°  subrogada  la  forma  en  que  debe 
hacerse  la  distribución  de  diezmos,  me  parece 
inútil  la  división  que  se  pro|)one,  i  también  tie- 
ne el  inconveniente  de  que  nunca  podría  adop- 
tarse con  e.xactitud,  es  una  disposición  que  pa- 
rece redundante,  1  creo  que  debe  separarse  por- 
que se  recargaría  la  lei  con  una  nueva  forma 
que  a  nada  contribuye. 

El  señor  Bello. —  Vo  no  insistiré  en  esta  parte 
de  mi  indicación,  pues,  la  considero  puramente 
accesoria,  pero  ciertamente  se  debe  creer  que 
es  mui  adecuada  la  aritmética  decimal  que  se 
propone  para  la  división  de  la  contribución  de 
la  masa  decimal.  Por  mi  [larte  no  insisto  en  esa 
indicación 

El  señor  Egaña,—  Las  diversas  leyes  que  se 
han  publicado  sobre  el  particu'ar,  facilitan  los 
medios  de  ha(  er  la  distribución  (hablo  de  los 
cuatro  novenos),  i  no  hai  otra  cosa  que  hacer, 
sino  aplicar  lo  mismo  que  se  acaba  de  decir; 
ademas  de  que  creo  que  con  ese  sistema  no 
puede  haber  mucha  exactitud  en  los  cálculos. 

El  señor  Be  lo.  — Son  exactísimos:  sin  embar- 
go no  insisto  en  esa  indicación. 

Una  observación  haré  solamente  i  es  que,  a 
lo  que  yo  recuerdo  de  !a  discusión  (¡ue  se  tuvo 
sobre  ese  artículo  3.  creo  que  se  encontró  una 
pequeña  diferencia  entre  la  lei  actual  i  la  c]uese 
propone,  1  talvez  la  Cámara  lo  ha  pasado  lijera- 
mente.  Si  ha  habido  algún  error  seria  mejor  en- 
mendarlo, pues  la  acta  dice  que  parece  que  se 
encontió  una  pequeña  diferencia. 

El  señor  Egaña.—  La  diferencia  que  hai  es  el 
liaher  reducido,  los  dos  novenos  reales  a  los  no- 
venos estraurdinarios,  i  a  primera  vista  aparece 
una  diferencia  que  es  la  que  debería  resultar  de 
los  gastos  en  que  podía   haberse  gravado  el  resí- 
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dúo,  pero  no  la  liai,  [)orque  las  leyes    previenen 
que  de  ellos  no  íesac|ue  para  {gastos  jenerales. 

El  señor  Presidente.  —Me  permitirá  la  Sala 
hacerle  presente  que  haciendo  ya  dos  años  (jue 
se  tomó  conociiTiiento  de  este  asunto,  estamos 
todos  olvidados,  yo  creo  que  seria  mejor  dar 
tiempo  al  señor  Billo  para  que  pueda  ver  las 
artas  i  formar  todo  el  conocimiento,  estamos 
mui  ciegos,  señor,  mui  olvidados. 

Kl  señor  lí.-llo. — Vo  creo,  señor,  (|ue  la  indi- 
cación tuvi,  por  ohjelo  el  facilitar  la  intelíjencia 
de  la  división  i  disiril)ucion  de  la  masa  decimal, 
éste  fué  mi  (.bjeto,  como  dije  al  hacer  la  indi- 
cación, para  lo  (]ue  luve  prtsente  las  leyes  que 
tratan  sobre  el  paiticular,  (lerono  me  seria  posi- 
ble saber  cuál  es  esa  diferencia.  Indicó  a  la  Cá- 
niaia  uno  de  los  señores  Senadores,  una  duda 
que  me  patece  ser  la  misma  que  h.i  espueslo  el 
lionoral)le  señor  Senndor   que  acaba  de  habl.ir. 

Rl  señor  ií^aña.  —  V'o  creo  que  U  misma  dis- 
cusión facilita  el  recuerdo  de  las  especies. 

I'^l    señor    Liellu. — ¿Es   discusión   por    i."enor 

é-tH? 

El  señor  I'resideiite.  — Sí,  señor. 

El  señor  Bíllo. — Los  datos,  repito,  que  tuve 
presentes,  no  fueron  mas  que  las  leyes  que  dispo- 
nen la  distribución  de  la  masa  decimal,  creo 
c|ue  la  manera  en  que  se  ha  propuesto  es  exicta- 
iiiente  conforme  a  la  lei,  la  duda  no  fué  preci- 
samente mia,  sino  de  uno  de  los  señ'ires  Sena- 
dores, pero  me  inclino  a  creer  que  la  duda  re- 
cayó sobre  la  diferencia  de  los  dos  novenos  na- 
cionales i  el  noveno  estraordinario.  Lo  que  se 
puede  hacer  es  someter  esa  mdicacion  a  la  ins- 
pección de  los  señores  Senadores,  a  ver  si  a  al 
guno  ocurre  duda  sobre  el  particular. 

El  señor  Presidente.  -  ¿Hai  otro  señor  Sena- 
dor que  tome  la  palabra? 

(Silencio) 

El  señor  Presidente.  -  Léanse  los  artículos  3.°, 
4."  1  s.° 

Se  leyeron  i  también  la  indicación 

El  señor  Bello.  —  Esa  indicación  (en  cuanto 
al  cálculo)  está  abandonada. 

El  señor   Presidente.—  Nó,  señor;  toda  nó. 
S::  fijó  la  i)rüposicion  siguiente:    ¿>e  aprueba    o 
nó  el  cálculo  propuesto  en  la  indicación? 

Resultó  desechado  por  unanimidad. 

El  señor  Egaña.  —  Aquí  debo  advertir  que  la 
tiltima  cláusula  es  preciso  admitirla  1  unirla  a  la 
parte  ya  aprobada . 

El  señor  Pie-iidentc.  —  Vo  creo  que  esta  cláu- 
sula debe  ser  de  alguna  considcracitm,  porque 
precisamente,  por  disposiciones  económicas  del 
Gol)ieriio,  Sf  ha  vanado  el  modo  de  (iistnbiiir  a 
los  partícipes  las  cuotas  ()ue  les  corresponden. 
Antes  se  formaba  la  distribución,  i  los  interesa- 
dos robrab-in  cada  ui.o  la  parle  quí  les  tocaba, 
i  ahora  rl  Fisco  se  ha  hecho  cargo  de  toda  la 
masa  ci.  cimal. 

Es  necesaria  la  c'áusula,  porque  creo    que  el 


G  fbierno  paga  a  cada  uno  de  los  partícipes,  i  él 
cobra  los  productos. 

El  señor  Egaña.  — No  imi^orta  que  el  Gobier 
no  entregue  lo  que  le  corresponde  a  los  interesa- 
dos, pues  esta  es  cosa  ya  determinada.  El  orden 
actualmente  establecido  es  que  se  dé  al  Dean 
i  al  .arcediano  la  cuarta  capitular  i  el  ci;atro  por 
ciento  a  los  Canónigos,  i  este  sueldo  o  esta  ren- 
ta se  le  dé  por  mano  del  subastador,  é-íte  es  el 
orden  de  que  habla  la  lei,  el  articulo  (juiere  que 
se  guarde  la  exactitud  de  cada  ramo  de  estos, 
respecto  de  sus  partícipes,  ()ue  es  la  misma  re- 
gla establecida  hasta  hoi. 

Se  acordó  <pie  se  agregase  al  aitícu'o  la  ú  ti- 
ma parte  de  la  indicación  desechada. 

Artículo  6."  en  discusión. 

El  señor  Egaña.  —  Estando,  como  está,  apro- 
bado el  artículo  3.°  es  decir,  determinando  sólo 
que  la  mitad  de  la  masa  decimal  se  divida  en 
dos  partes  (después  de  deducido  lo  correspon- 
diente a  la  cuarta  episcopal),  i  que  la  primera 
mitad  se  suhdivida  en  otras  dos  corres|)ondien- 
tes  a  la  cuarta  episcopal  i  cuarta  capitular,  no 
debe  el  artículo  6."  que  ahora  está  en  discusión, 
eniabezarse  de  ese  modo,  por(]ue  todavía  no 
hai  disposición  que  diga  que  se  divida  en  dos 
partes  iguales,  pero  no  se  ha  establecido  todavía 
que  esa  cuarta  episcopal  se  subdivida  en  otras 
dos,  una  para  la  dotación  del  Obispo  i  otra  para 
la  erección  i  dotación  de  parroquias;  por  eso  es 
necesario  que  se  establezca  un  artículo.  Si  el  ar- 
tículo 6.°  se  encabeza  como  en  la  enmienda 
que  se  ha  hecho,  resultaría  que  no  se  entende- 
rían, ni  habría  disposición  que  estableciese  qus 
la  cuarta  episcopal  se  divida  en  dos  partes  igua- 
les, aplicada  la  una  a  la  dotación  del  Obispo  i 
la  otra  a  la  dotación  de  parroquias,  debe  la  dis- 
( usion  rodar  sobre  el  artículo  6.°  como  está  eri- 
al proyecto  orijinal. 

Se  leyó  el  artículo  6."  i  la  enmienda  ya  apro- 
bada. 

El  señor  Egaña. —La  enmienda,  sen jr,  no 
hace  alteración  alguna  en  !o  que  se  dispone  en 
el  artículo  ó.°  No  se  trata  ahora  de  dar  una 
nueva  lei  sobre  esta  distribución,  i  la  discusión 
se  ha  contraído  solamente  al  objeto  del  artícu- 
lo, que  no  es  otra  que  d-ícir  que  así  corno  se 
aplu  aba  antes  al  O  )ispo  la  cuarta  parte  con  el 
tíiulo  de  cunta  eiiiscop  il,  ahora  no  se  higa  así, 
sino  que  e>ta  cuart.i  se  divida  en  dos  mitades, 
la  una  |)ara  el  Ooispo  i  la  otra  para  la  dotación 
de  parroquias. 

El  sen  ir  Solar. — Según  el  |)r  y:;cto  orijinal, 
la  cinrta  episcopal  debe  divi  ¡irse  entre  p  )  rcio 
nes,  It  primera  para  el  Obispo,  las  otras  dos  Jjara 
lo.s  párrocos. 

El  stñ  .r  Egaña. — .^hoia  por  el  presente  pro- 
yecto se  determina  que  quede  só:o  para  la  do- 
tación del  Obispo  una  amistad  de  lo  que  antes 
se  llamaba  cuarta  episcopal,  i  que  la  otra  se  des- 
tine a  la  dotación  de  páfrocos.  Sobre  este  punto 
no  se  ha  hecho   ninguna  observación. 
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El  señor  Bello. — En  el  artículo,  lal  como  se 
halla,  parece  haber  una  ledundancía,  porque... 

El  señor  Kgaña.  -  Nó,  stño' ;  creo  que,  tan  no 
hai  redundanci.i,  que  se  echaría  méims  una  dis- 
posición si  no  se  espresase  así. 

Se  leyó  el  artículo. 

El  señor  Presidente.—  Eso  parece  estar  ya  di- 
cho en  la  enmienda  del   artículo  3." 

El  señor  Egaña.  -  Lo  que  está  dicho  en  el 
aitículo  3."  es  que  la  mitad  de  la  masa  decimal 
se  divida  en  cuarta  episcopal  i  la  otra  mitad  en 
cuarta  capitular. 

El  señor  Cavaieda. — Que  se   lea   el  artículo. 

—  Se  leyó. 

El  señor  Presidente. — Un  honorable  señor 
Senador  ha  hablado  de  los  gastos  de  Seminario 
i  colectación. 

El  señor  Egaña. — Pidió  otra  lectura  del  ai- 
tículo, i  después  de  ella  añadió:  debe,  en  conse- 
cuencia de  lo  acordado,  suprimirse  la  cláusula: 
"después  de  deducido  lo  correspondiente  a  gas 
tos  jcnerales  i  seminario,  n 

El  señor  Bello. — Pero,  señor,  yo  entiendo  que 
lo  que  se  va  a  votar  es  sólo  sobre  el  encabeza 
miento  del  artículo. 

El  señor  Solar.— No  seria  bueno  que  se  agre 
gase  en  este  artículo,  después  de  las  palabras: 
nPara  la  decente  manutención  del  Preladoii, 
estas  otras;  "i  los  gastos  de  la  gobernación  ecle 
siásticaii. 

Este  es  otro  objeto  a  que  debe  atender  la 
renta  decimal,  porque  de  allí  sale  toda. 

El  señor  Egaña. --Los  gastos  del  gobierno 
eclesiáitico,  siempre  se  han  reputado  como  de  la 
manutención  del  prelado. 

El  señor  Solar.--Yo  desearla  una  es|)licacion 
sobre  este  punto,  porque  ordinariamente  se  con- 
funden los  gastos  del  gobierno  eclesiástico  con  la 
manutención  del  obispo. 

Para  la  mejor  intelijencia  del  artículo,  ])ropon 
gü  a  la  Sala  esta  agregación,  por  si  acaso  se  (|uie- 
re  decir  alguna  que  siquiera  lo  indique. 

El  señor  Egaña.— A  mí  me  parece  que  por  lo 
que  hace  a  la  administración  de  la  justicia  com- 
petente a  su  fuero,  el  gobierno  eclesiástico  no 
trae  gastos  al  erario. 

El  señor  Solar, —  ¿I  los  provisores? 

El  señor  Egaña. — El  provisor  no  ha  tenido 
renta  i  siempre  se  ha  mirado  este  destino  como 
un  empleo  de  honor;  i  tanto  que  las  personas 
que  k  han  servido  han  estado  satisfechas,  siendo 
así  ()ue  para  estos  destinos  se  han  nombrado 
siempre  a  las  personas  mas  a  propósito  por  sus 
conocimientos  1  probidad,  sin  tjue  se  hayan  des- 
deñado en  admitirlo;  no  digo  que  lo  hayan  soli- 
citado. 

El  notario  es  uno  de  los  mejores  empleos  de 
la  Repiíblica;  yo  no  me  opondré  a  ()ue  se  pon- 
gan las  cláusulas  indicadas;  pero  con  la  renta 
que  la  misma  lei  señ.da  al  obispo  para  su  manu- 
tención hai  lo  stiHciente. 

El  señor  Solar. —  La  secretaiía   hasta  ahora  se 


ha  estado  desempeñando  de  un  modo  el  mas  per- 
judicial al  servicio  público.  Lo  mas  común  ha 
sido  que  a  la  muerte  de  los  obi'pos,  se  han  per- 
dido los  papeles  i  de  un  modo  u  otro  se  han 
confundido  con  los  bienes  de  su  familia. 

Es  preciso,  pues,  que  se  dote  un  secretario 
para  que  desempeñe  de  un  modo  útil  t.in  delica- 
do cargo. 

Los  oficiales  de  la  curia,  entre  los  que  el  pri- 
mero desempeña  el  oficio  de  ari  hivero,  jamas 
han  tenido  sueldo;  la  falta  de  buen  servicio  no  es 
estraña,  si  se  atiende  a  que  nadie  quiere  servir  sin 
dotación. 

Lo  que  se  hacia  era  que  de  las  penas  (¡ue  se 
imijonen,  se  dejaba  pa^a  los  provisores. 

I  ¿quién  querrá  servir  de  balde  en  un  cargo 
en  que  sólo  las  demandas  verbales  ocupan  todo 
el  tiempo  i  la  atención  de  Ijs  personas? 

Lo  cierto  es  que  con  las  consideraciones  del 
|irelado  no  se  vive. 

Yo,  al  brceresta  indicación,  he  tenido  presen- 
te el  evitar  que  álgu  en  crea  (como  ya  lo  he  oido 
decir)  oue  se  da  la  mitad  de  la  cuarta  episcopal, 
sólo  para  regalías  del  jirdado,  sino  también  para 
otra  multitud  de  gastos  del  gobierno  de  la  dió- 
cesis. 

El  señor  Presiilente. — \'o  no  sé.  señor,  si  hai 
a'guna  indicación;  pero  por  una  disposición  del 
Rci  de  España,  está  gravada  la  mitra  con  mil  pe- 
sos a  favor  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

El  señor  Egaña.  —  De  eso  se  trata  mas  adelante. 

El  señor  Presidente. — ¿Pero,  qué  puede  im- 
portar la  agregación  que  indica  el  honorable  se- 
ñor Solar?  Dice  que  de  esa  cantidad  se  saque  lo 
necesario  para  el  gobierno  de  la  diócesis. 

El  señor  Egaña. — Yo  he  dicho  que  mientras 
no  se  quiera  poner  mas  renta,  no  hai  embarazo 
en  insertarla.  Podría  decirse:  upara  la  moderada 
mantención  de  su  preladoi  ,  para  los  gastos  del 
gobierno  de  su  diócesis  i  para  que  a  su  discre- 
( ion  destine  el  sobrante  al  socorro  de  los  pobres 
de  la  misma  diócesisM  . 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  indicación  i 
resultó  aprobada  por  unanimidad,  (quedando  el 
aitículo  6.''  en  la  forma  siguiente: 

"Aur  ñ."  i^a  porción  denominada  cuarta 
e¡)iscopal,  se  dividirá  en  dos  partes  iguales.  El 
("ongreso,  teniendo  presente  lo  dispuesto  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  en  las  ses.  21,  cap.  4.° 
de  reforiitatione  i  la  necesidad  de  dar  cumpli- 
miento a  las  repetidas  leyes  que  disponen  se 
erijan  nuevas  parroquias  o  vice-parroquias  con 
la  inmediación  necesaria  de  unas  a  otras  para  la 
fácil  administración  de  sacramentos  e  instrucción 
relijiosa  del  pueblo;  aplica  en  cadi  diócesis  una 
de  estas  dos  partes  de  la  cuarta  episcopal  para  la 
elección  i  dotación  de  parroquias  i  señala  la 
otra  parte  para  la  moderada  manutención  de  su 
prelado,  para  los  gastos  del  gobierno  de  su  dió- 
cesis i  para  que  a  su  discrjcion  destine  el  sobrante 
al  Socorro  de  los  pobies  de  la  misma  diócesis. 

La  nación  giava    la  conc  encía  de  dichos  pre- 
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lados,  sobre  el  cumplimícniu  lIc  i^ie  sagrado 
deber  de  su  minislerio^f. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  a  segunda  hora  se  puso  en 
discusión  particular  el  artículo  i ."  del  proyecto 
de  leí  sobre  montepío  civ  1  f¡ue  leyó  el  ProSe- 
cretario. 

Kl  señor  Presidente.— Kstá  en  discusión  par- 
ticular el  artículo  i."  (]ue  acaba  de  leerse. 

Kl  señor  Egaña.  -  Veamos,  señor,  si  se  permiti- 
rá leer  ettas  escepci(jnes,  porque  me  parece  justo 
considtr.irlas  al  tiempo  de  aprobar  lo  anterior. 

Se  leyeron. 

El  si  ñor  Bello. — A  mí  me  parece  que  seria 
Conveniente  que  cada  uno  de  los  niímer&s  de 
este  artículo  se  considerara  en  particular,  i  si  la 
Cámara  no  hace  observación,  darles  por  apro- 
bados. 

l'"J  señor  Cavareda.  —  Kl  silencio  indicará  la 
aprobat  ion. 

Habiéndose  admitido  esta  indicación,  se  le- 
yeron l(s  diez  mimen  s  i  las  cinco  escepciones 
que  contiene  el  artículo  i."  i  fueron  consecutiva- 
mente declarados  aprobados  por  el  señor  Pre- 
sidente. 

Se  leyó  el  artículo  2."  i  se  puso  en  discusión 
particular. 

No  habiendo  quién  tomase  la  palabra,  se  pu- 
so en  votación  i  fué  aprobado  por   unanimidad. 

Estos  dos  articules  se  han  aprobado  en  la 
misma  forma  que  aparecen  insertos  en  la  sesión 
anterior. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.° 

El  i-eñor  Bello.  ¿No  seria  mejor  decir:  "un 
cinco  por  ciento"  en  lugar  de  46  milésimos? 

1  Rseñor  Presidente.  No  es  exactamente  un 
cinco  por  ciento. 

El  señor  Egaña.  Me  parece,  señor,  que  es 
mejor  dejarlo  como  está. 

No  habiendo  habido  acuerdo  sobre  esta  en- 
mienda, 

El  stñor  Presidente  dijo:  pues,  señor,  levan- 
taremos la  sesión,  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  los  proyectes  de  lei:  sobre  distribución 
de  diezmos. 

Sobre  montepío  civil. 

I  sobre  dotación  de  Intendentes  i  Goberna- 
dores. 


ANEXOS 


Núm  35 


Ei-ta  Cámara  en  sesión  del  21  del  corriente 
h  a  |)testado  su  aprobación  en  los  mismos  téimi- 
n  es  que  lo  hizo  la  que  X.  E.  preside.  Kl  pn  ycc- 
to  de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
bl  lea  en  que  decreta  la  traslación  de  las  cenizas 
d  el  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O  Higgins  i 
d  emas  honores  fúnebres  que  deben  tributárse- 


le. Acompaña  los  antecedentes. —Sintiag),  Ju- 
nio 21  de  1844.  -Dios  guarde  a  V.  E. — A.  Pin- 
to.—  Ramón  Renjifo. 


Núm.  38 


La  Comisión  de  Policía  Interior  ha  visto  la 
ruerna  de  gastos  de  Secretaría  i  Sala  con  los 
documentos  que  la  acompañan,  i  encontrándola 
arreglada,  cree  que  debe  aprobarse  i  que  deben 
jiedirse  al  Tesorero  Nacional  trescientos  pesos 
para  ocurrir  a  los  gastos  ya  hechos  i  demás  que 
(  se  ofrezcan,  pues  ya  la  .Secretaría  resulta  alcan- 
i   zjndo   la  cantidad  de  noventa  pesos  tres  cuarti- 

tillos  reales. 
■        Sala  de  la   Comisión,   Junio   21    de    184». — 
Vial,     Kaaña. 


Num.  37 


El  Senado  en  sesión  24  del  ce-niente.  tuvo  a 
bien  aprobar  la  cuenta  délos  gastos  hechos  en 
su  Secretaría  i  Sala  acordando  al  mismo  tiempo 
se  solicitase  del  Tesoro  Nacional  la  cantidad  de 
trescientos  pesos,  con  cuya  suma  se  reintegre  lo 
que  se  ha  suplido  para  algunos  gastos  urjentes 
I  se  atienda  a  los  sucesivos  que  se  ofrezcan;  por 
lo  que  me  dirijo  a  V.  E.  para  que  se  sirva  espe- 
dir las  órdenes  correspondientes  a  ñn  de  que  se 
entregue  al  Pro-secrelario  don  Francisco  Bello 
la  cantidad  esfire^^ada. 

Dios  guarde  a  V,  E.—  Santiago,  Junio  25  de 
1844. 


Núm.  38   (: 


La  Cámara  al  anudar  el  roto  hilo  de  sus  tra- 
bajos, ha  vuelto  sobre  la  discusión  pendiente 
d^sde  el  pasado  año,  del  proyecto  de  honores 
fúnebres  que  deben  tributarse  a  las  cenizas  del 
jeneral  O'Higgins,  muerto  en  el  destierro.  Se- 
gún el  proyecto,  veremos  reproducirse  en  minia- 
tura algo  parecido  a  la  traslación  de  los  restos 
de  aquél  que  pidió  en  su  testamento  reposar  a 
orillas  del  Sena:  si  bien  es  verdad  que  l.is  pri- 
meras no  serán  acompañadas  de  las  manifesta- 
ciones de  entusiasmo  i  de  veneración  rel'jiosa 
que  las  poblaciones  en  masa  tributaron  a  las 
segundas. 

El  Cicbierno  al  proponer  que  se  decreten  tan 
altos  honores  al  ilustre  proscrito,  obedece  talvez 
a  una  idea  de  justicia,  mas  bien  que  a  un  senti- 
miento de  simpatía.  Este  mismo  espíritu   paré- 


(I)  Este  articulo  ha  sido  tomailo  lie  E'  Progreso 
del  14  de  Junio  de  1844,  m'ini .  494.  —  {Ai/a  del  Rieopi- 
¡aitor). 
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cenos  que  douina  en  h  Cainira,  cuyoi  votoi  ha 
obtenido  el  proyecto  por  unanimidad,  no  obs- 
tante hallarse  en  ella  muchos  individuos  en 
quienes  las  tradiciones,  las  simpatías  i  !as  ani- 
madversiones de  la  éi)L)ca  revolucionaria  viven 
aun,  aunque  sofocada  por  la  acción  atenuadora 
del  tiempo. 

Aun  no  ha  llegado  la  é,)Oca  en  que  la  memo- 
ria de  nuestros  [)ersonajes  notables  de  la  revolu- 
ción tome  su  alto  carácter  histórico,  porque  aun 
no  asoma  tampoco  aquella  en  que  la  opinión  los 
juzgue  i  avaliíe  francamente  sin  pasión  i  sin 
preocupaciones,  pesando  sus  virtudes  i  sus  vi- 
cios, los  fines  que  alcanzaron,  como  los  desa- 
ciertos a  que  fueron  arrastrados  por  sus  ideas  o 
por  su  posición,  pero  sin  e!  empeñ  >  de  hacer  de 
ellos  unos  héroes  justificados  baj )  to  Jo  sentido 
o  bien  unos  objetos  de  reprobación  universal, 
porque  en  su  marcha  pública  no  procedieron, 
según  las  reglas  prescritas  bol,  a  los  poderes  por 
la  carta  constitucional. 

Un  ejemplo  de  esto  tenemos  en  la  Memoria 
del  señor  Albano  que  corre  impresa  ¡  que  em- 
pieza a  suscitar  en  la  prensa  reclamaciones  i  de- 
sagravios, de  cuya  justicia  o  injusticia  no  pre- 
tendemos constituirnos  jueces.  Pero  la  obra  del 
sen  ir  Albano  pasará,  a  nuestro  juicio,  sin  haber 
hechos  servicios  de  consideración  a  la  historia 
del  pais,  salvo  algunas  revelaciones  en  que  en- 
tra como  necesaria  la  personalidad  del  autor, 
como  ájente  del  gran  drama  en  que  figuró 
O'Higgins.  I  esto  no  porque  al  que  ha  escrito 
la  citada  Memoria  falte  quizá  capacidad  o  luces 
para  haber  hecho  un  trabajo  mas  acabado  i  útil, 
sino  porque  aun  no  ha  llegado  la  época  de  ha- 
cerlo. 

Relacionado  el  autor  con  su  héroe  pir  víncu- 
los de  familia,  de  partido  i  de  adhesión  per- 
sonal, ha  hecho  lo  que  el  conde  de  Las  Casas 
i  de  Norvino  con  Napoleón:  su  panejírico.  Te- 
merosos estamos  de  que  no  falte  quien  haga  el 
papel  de  Walter  Scott  i  nos  presente  el  reverso 
de  la  medalla,  sin  que  por  eso  ganen  gran  cosa 
la  verdad  i  la  comprensión  histórica. 

Al  leer  la  Memoria  del  señor  Albano,  nos 
sorpren  ie,  a  decir  verdad,  el  ver  al  jeneral 
O'Higgins  tan  bueno,  tan  justificado,  tan  inta- 
chable. La  Verdad  sea  dicha,  hubiéramos  desea 
de  verlo  menos  perfecto,  en  una  palabra  ha- 
bríamos querido  conocer  al  jeneral  O'Higgins, 
al  rival  afortundado  de  los  Carreras,  al  socio  de 
San  Martin,  al  brazo  en  fin,  que  desataba  el  an- 
tiguo ó  den  de  cosas  sin  miramiento  por  los 
individuos  i  los  intereses  hostiles,  sin  piedad 
para  los  partidos  enemigos,  fuesen  realistas, 
fuesen  carrerinos.  ¿Por  qué  no  hemos  visto  al 
recorrer  la  vida  de  O'Higgins,  asomar  por  ahí 
la  sañuda  fi-onomía  de  los  Carreras  que  por  | 
tanto  tiempo  le  disputaron  el  timón  (pie  debia 
dirijir  la  nave  del  Estado,  en  medio  de  los  nía-  ' 
res  procelosos  de  la  revolución?  ¿No   puede  de    1 


cirse  la  verdad,  o  se  pretende  engañar  a  la  [los- 
teridad?  Por  lo  que  a  nuestro  modo  de  pensar  al 
respecto,  creemos  que  no  puede  imputarse  al 
señor  A  lanoel  temor  de  ser  sincero,  ni  inten- 
sión torc:i;la  en  sus  aseveraciones.  Descúbrese, 
en  el  tono  que  reina  en  su  escrito,  señales  tan 
claras  de  c^n-eiicimiento  que  seria  temeridad 
dudar  de  é  ,  -X  autor  ha  estampado  su  juicio 
sobre  los  hechos  dei  jeneral  O'Higgis,  bajo  la 
influencia  de  afecciones  personales,  que  sin  du- 
da honran  su  carácter  i  su  corazón,  i  al  levan- 
tarse el  decreto  de  espatriacion  que  ha  pesado 
sobre  el  último  tercio  de  la  vida  del  jeneral,  al 
ver  volver  a  la  nación,  de  las  animadversiones 
que  en  otro  tiempo  persiguieron  su  nombre;  al 
verlo,  en  fin,  tender  los  brazos  para  acojer  dig- 
namente las  cenizas,  ya  que  la  vida  se  estinguió 
sin  obtener  la  reparacioo  debida,  es  disculpable 
i  noble  sin  dud  i  la  tarea  de  reivindicar  un  nom- 
bre que  tantos  ataques  ha  sufrido.  Pero  esotra 
cosa  lo  que  la  posteridad  necesita  conocer,  so 
bre  los  protagonistas  de  la  revolución.  O'Hig- 
gins no  será  menos  notable  porque  sus  medios 
de  acción  no  fueron  siempre  justificados.  No- 
sotros gustaríamos  de  que  se  nos  presentasen 
aquellos  altos  varones,  revestidos  de  su  propio 
ropaje,  con  sus  pasiones  de  partido,  sus  ideas 
revolucionarias,  sus  venganzis,  sus  desaciertos, 
sus  pt(]ueñeces  de  carácter,  sus  abusos  de  posi- 
ción, porque  esto  ilustra,  porque  es  grande  i 
bello,  como  manifestación  de  una  época  en  que 
se  rerieja  el  combate  de  las  ideas  i  de  las  cos- 
tumbres, en  que  un  orden  de  cosas  muere,  para 
dar  lugar  o  otro  que  principia.  Entonces  vería- 
mos al  través  de  los  actos  públicos  de  un  gran 
personaje  lo  que  la  sociedad  era,  por  lo  ijue 
podia  hacerse  sin  obstáculo  i  sin  resistencias 
positivas.  Nosotros  creemos  que  durante  una 
época  al  menos  no  puede  hablarse.de  O'Higgins, 
sin  hacer  a  la  par  la  historia  !e  los  Carreras, 
porque  aquél  i  éstos  se  tocan  en  todos  los  pun 
tos,  como  una  conve.xidad  i  una  concavidad  en 
la  hendidura  de  una  roca  ¿Quién  fué  O'Higgin'.? 
¿Quiénes  los  Carreras?  ¿Qué  partido  i  qué  ideas 
re|)resentabin  unos  i  otros?  ¿Cómo  es  que  han 
dejado  tan  hondas  huellas  en  la  jeneracion  con- 
temporánea? ¿De  r|ué  medios  revolucionarios 
intentaban  valerse  ambos  partidos  para  llega-  al 
fin  conuiii  a  uno  i  otro?  ¿Dónde  estaba  el  ver- 
dadero punto  de  división?  ¿Hasta  dónde  entra- 
ban las  ambiciones  personales?  ¿Qaé  bienes  i 
qué  males  nos  han  legado? 

Hé  aquí  un  programa  un  poco  rresj)o,  sin 
duda,  pira  los  éspíiitus  vulgares,  pero  que  for- 
ma el  terreno  en  que  dehe  moverse  una  Memo- 
ria sobre  el  jeneral  O'Higgins.  ¿No  puede  aun 
decirse  la  verdad  por  temor  de  herir  susceptibi- 
lidades de  familia  o  intereses  i  personas  existen- 
tes aun?  Entonces  se  deja  la  pluma  a  un  lado, 
auiuiue,  a  decir  verdad,  no  vemos  la  razón  por- 
que no  se  hablarla  con  precisión  histórica,  des- 
de (¡ue  hubiese  elevación  en  la  manera  de  juzgar 
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los  hechos,  rectiliid  de  inttntion  i  mas  que  todo 
imparcialidad  para  :iiid)(  s  partidos.  Esto  falla 
aun,  no  sólo  en  los  escritores  sino  en  la  socie- 
dad misma,  pues  que  todas  las  animadversiones 


cjue  tal  manera  de  escribir  suscitaría,  serian  siem- 
pre chispas,  aun  no  bien  apagadas,  de  los  anti- 
guos partidos. 
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SESIÓN  b.^  EN  26  DE  JUNIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  —  Nómina  He  los  asistenlcs.  -  Aprobación  ilel  acta  precedente.- Cuenta. — Dislrihucic  n  de  la  masa 
decimal.— Moni  epio  civil.  -  Di-tnciun  de  los  Itileí  ilerles  i  de  los  í'.olicrnüdr  reí.— G  niiíii  n  Mista  de  Presu- 
puestos.—  Acta.  -  .\ne.\os. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  por  el  cual  la 
Cámara  de  Diputados  invita  al  Senado  a 
formar  una  Comisión  Mista  de  Presupues- 
tos. (/íwí.iyí  HÚm.  jíg.  V.  St-sion  íiel  2S  de  Jii- 
7iio  de  iS^j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  .'\probar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  Ids  aitículos  7.°,  8.°  i  9."  i  la  intro- 
ducción del  artículo  10  del  proyecto  de  lei 
que  distribuye  la  masa  decimal.  (  V.  sesio- 
nes del  24.  de  Junio  i  ij  de  Julio  de  1S44). 

2°  Postergar  para  otra  sesión  la  delibe- 
ración del  proyecto  de  montepío  civil.  (  V. 
sesiones  del  24  de  Junio  i  5  de  Julio  de 
1S44)  i  la  que  fija  la  dotación  de  los  Inten- 
dentes i  de  los  Gobernadores.  (  V.  sesiones 
del  ig  de  Junio  i  j  de  Julio  de  1S44). 


3.°  .Aceptar  la  invitación  de  la  otra  Cá- 
mara [)ara  formar  una  Comisión  Mi^ta  de 
Presupuestos,  i  al  efecto  nombrar  a  los  se- 
ñores Renavente,  Orti'izar,  Irarrázaval  i  So- 
lar. (  V.  sesión  del  S  de  Julio  venidero\ 


ACTA 
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.\sistieron  los  sefiores  Kgai'i.i,  Barros,  Bello, 
Cavareda,  Formas,  Meneses,  Irarrázaval,  Oilii- 
zar,  Ovalle  Landa,  Portales  i  Solar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  conti- 
nuó la  discusión  particular  del  proyecto  de  lei 
sobre  distriinicion  de  la  masa  decimal,  contra- 
yéndose la  Sala  al  artículo  7."  a  cuyo  contesto 
se  propusieron  dos  enmiendas:  la  primera  por 
el  señor  B.dlo  para  que  se  espresase  el  deslino 
que  en  el  dia  debe  darse  a  la  cantidad  que  se 
rebaja  por  la  (lension  con  que  está  gravada  la 
mitra  de  Santiago  en  favor  de  la  Oiden  de  Car- 
los III,  i  la  segunda  para  que  este  gravamen  se 
repartiese  por  mitad  entre  las  dus   porciones  en 
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que  con  arreglo  al  arlículo  6/'    debe  dividirse  la 
cuarta  episcopal. 

En  viita  del  artículo  2."  del  proyecto  de  lei, 
la  primera  injicacion,  de  acuerdo  con  la  Sala, 
fué  retirada  por  su  autor. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  segunda  i  resultó 
aprobada  por  siete  votos    contra  cuatro. 

Después  de  haberse  propuesto  varias  redac- 
ciones a  fin  de  |)oner  esta  enmienda  en  conso- 
nancia con  el  resto  del  artícuo,  se  adoptó  pjr 
ocho  votos  contra  tres  la  que  a  continuación  se 
espresa : 

"Art.  7."  Las  pensiones  afectas  a  las  mi- 
tras se  cubriián  de  la  parte  seña'ada  en  el  ar- 
tículo anterior  a  los  prelados,  a  escepcion  de  la 
pensión  (pie  t  staha  aplicada  a  la  Orden  de  Car- 
los III  que  se  deducirá  de  ti. da  la  cuarta  epis- 
copal.h 

Los  artículos  S."  i  ij."  i  la  introducción  del  dé- 
cimo fueron  unánimemente  aprobados  en  esta 
forma; 

"Art.  8."  ínterin  la  porción  destinada  por 
el  artículo  6."  a  los  prelados,  no  alcanzase  en 
las  Diócesis  de  la  Serena  i  .■Xncud  a  la  cantidad 
de  6,000  pesos,  el  Erario  abonará  esta  suma  a 
sus  respectivos  Obispos,  reintegrándose  de  la 
porción  (pie  supliese  con  el  producto  de  la  cuar- 
ta parle  que  para  estos  gastos  ha  de  deducirse 
de  la  cuaita  capitular  conforme  a  lo  que  se  pre 
viene  en  el  artículo  siguiente, 

.•Xkt.  9."  De  la  porción  denominada  cuar- 
ta capitular  se  deducirá  una  cuarta  parte  que 
desde  ahora  se  aplica  para  los  gastos  que  en 
los  nuevos  obispados  de  la  Serena  i  Ancud, 
i  en  otros  que  en  adelante  se  erijieren.  ocasiona 
se  la  mantención  de  los  prelados,  cabildo  i  de  - 
mas  Ministros  i  sirvientes  de  sus  catedrales,  i 
que  no  alcanzaren  a  cubrir  sus  diezmos,  para  la 
fundación  de  Seminarios  en  los  mismos  nuevos 
obispados  si  no  fuese  suficiente  la  pensión  des- 
tinada a  este  objeto,  i  el  residuo,  si  lo  hubiese, 
para  la  i  reaf-i  .n  i  dotación  de  nuevas  parro 
quias. 

Art.  10  De  las  tres  cu.irtas  partes  restan- 
tes en  que  se  dividiese  la  cuarta  capitular,  se 
deducirán,  ante  t(jdas  las  cosas,  los  sueldos  de 
\o~>  siguientes  ministros  de  la  Iglesia  Catedral." 

Se  procedió  a  tratar  de  la  dotación  de  los  ca- 
pellanes de  coro  en  la  Diócesis  de  Santiago,  le 
yéndose  una  representación  de  los  actuales  ca- 
pellanes de  coro  en  que  piden  se  les  asigne  ma- 
yor dotación  que  la  que  es¡)resa  el  proyecto 
de  lei. 

El  señor  Vice-Presidente  advirtió  que  en  la 
creación  del  Arzobispado  de  Santiago  el  ejecutor 
de  las  letras  apostólicas  espc-didas  para  este  efec- 
to, habia  señalado  las  dotaciones  de  los  itiinis- 
tros  i  sirvientes  de  la  Iglesia  Metropolitana,  i 
manifestó  aue  seria  conveniente  que  la  Cámara 
tuviese  a  la  vista  esta  parte  del  espediente  de  la 
erección. 

El  señor  Solar  apoyó  esta  indicación  i  seen- 


carg(5  de  presentar  a  la  S  da  en  la  sesión  próxima 
una  constancia  de  liS  dotaciones  referidas.  Con 
este  motivo  se  suspendió  la  discusión  de  este 
proyecto  de  lei. 

I'or  ausencia  de!  señor  Vial  del  Rio,  autor  de  la 
moción  sobre  montepío  civil,  se  defirió  para  otra 
sesión  la  discusión  de  dicho  proyecto  de  lei. 

Por  no  hallarse  presente  el  sen  ir  .Ministro  del 
despacho  del  deijartamento  del  Interior  ni  algu- 
no de  los  otros  Ministros  miembros  del  Sana- 
do, se  postergó  igualmente  la  discusión  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  dotación  de  intendentes  1  go- 
bernadores departamentales. 

Se  leyó  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados 
en  que  invita  al  Senado  a  que  nombre  una  co- 
misión de  su  seno  '(ue  en  unión  con  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  esa  Cámara  eximinelas 
cuentas  de  los  gastos  de  la  administración  pii 
blica  en  el  año  de  1S43  i  los  presupuestos  para 
el  año  de  1  845.  Se  aceptó  esta  invitación  i  el  se- 
ñor Vice-Prcsidente  designó  a  los  señores  B;na 
vente,  Ortiízar,  Irarrázaval  i  S  jlar  para  que  en- 
trasen por  parte  del  Senado  a  componer  dicha 
Comisión. 

Habiendo  representado  alguno  de  estos  seño- 
res los  impedimentos  que  tenían  para  el  desem- 
peño de  este  cargo,  quedó  pendiente  la  desig- 
nación para  hacerse  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Bello  anunció  que  en  fila  presenta- 
rla un  proyecto  de  lei  sobre  hipotecas  i  [irivile- 
jios,  con  lo  que  ésta  se  levantó  poniéndose  en 
tabla  los  proyectos  de  lei  sobre  distribución  de 
diezmos,  sobre  montepío  civil  i  dotación  de  in- 
tendentes 1  gobernadores. — Egaña. 


SESIÓN  DEL  26    DE;UNIO(i). 

Asistieron  los  señores  Vice-Presidente,  Ba- 
rros, Bello,  Cavareda,  Formas,  Meneses,  Ortü- 
zar,  Ovalle,  Portales,  I'arrázaval   1  Solar. 

Aprobada  el  acta  anterior  tomó  la  palabra: 

El  señor  Vice-Presidente. —  No  habiendo  de 
qué  dar  cuenta  se  pondrá  en  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  distribución  de  la  masa  deci- 
mal. 

Se  leyó  el  artículo  7.°  i  se  puso  en  discusión 
particular. 

El  señor  Bello. — Pido  que  se  me  vuelva  a 
leer. 

Se  leyó. 

El  señor  Bello. — La  aplicación  de  esa  segun- 
da pensión  ¿cuál  es?. 

El  señor  Vice-Presidente. —  Esa  segunda  pen- 
sión es  un  favo  del  Erario  porque  el  Erario  la 
percibe,  i  no  encuentro  necesidad  de  que  se  es- 
prese que  ahora  se  le  va  a  dar  el  destino:  se  de-  - 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  ás  El  Progreso 
del  3  de  Julio  de  1844,.  núm.  5io-(A'í>/a  :/el  Re:o/>i- 
Imlot) 
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duce  como  se  ha  deducido  siempre  desde  que 
por  un  especial  breve  del  Papa  se  concedió  a  los 
-  reyes  de  Kípaña  que  sacasen  una  cantidad  deter- 
minada para  dotación  de  los  caballeros  cuzados 
de  la  orden  de  Carlos  III. 

En  el  rateo  que  se  hizo  de  esa  suma  en  Amé 
rica,  cupo  6co  pesos  a  la  ciudad  de  Santiago,  i 
ahora  desde  que  cesó  la  unión  de  Chile  con  la 
España,  ti  Estado  es  el  que  percibe  esta  pen- 
sión. 

Ese  artículo  no  prescribe  otra  cosa  que  el  que 
el  Estado  perciba  lo  que  antes  percibía  la  orden 
de  Carlos  III,  es  decir,  que  se  deduzca  esa  can- 
tidad para  el  Erario,  de  la  parte  que  en  la  dis- 
tribución se  deja  a  la  mitra. 

El  señor  Bello.  -  El  Erario  antes  percibía  esa 
pensión  con  un  objeto  determinado;  ese  objeto 
ha  cesado;  no  la  percibía  para  sí:  la  percibía 
para  otro.  Si  se  quiere  que  el  Erario  la  perciba 
para  sí  me  parece  que  debe  espresarse  en  esta 
lei,  porque  las  otras  leyes  no  lo  espresan. 

El  señor  Vice-Presidente. — ¿Ningún  SLñ.ir 
toma  la  palabra? 

El  señor  S  llar.  —  Pido  la  palabra.  La  pensión 
para  la  orden  de  Carlos  III,  cargiba  sobre  to- 
da la  cuarta  episcopal;  así  es  como  fué  conce- 
dida, i  para'que  se  sacase  de  la  cuarta  episco- 
pal se  dividia  ésta  en  la  forma  que  es  preve- 
nida por  las  leyes  actuales. 

¿Cómo  puede  ser  justo  quitarle  a  la  renta 
episcopal  la  mitad  de  lo  que  le  estaba  designa- 
do? yo  no  encuentro  absolutamente  un  motivo. 
Insisto  en  la  opinión  que  espuse  como  miem- 
bro de  la  Comisión  para  la  formación  de  este 
proyecto  que  es,  o  que  se  suprima  el  impuesti, 
[lorque  en  realidad  no  existe  el  objeto,  o  no  se 
diga  para  la  orden  de  Carlos  III,  o  por  lo  mé 
nos  que  vaya  cargada  por  mitad. 

Esto  es  lo  que  me  parece  justo,  por  pie  si 
la  cuarta  episcopal  era  la  que  antes  cargab.i  ron 
este  gravamen  dándose  ínttgra  al  obispo  cmn  1 
se  dal)a  ¿p'ir  qué  se  le  carga  toda  la  pensión 
ahora  (;ue  no  se  le  deja  mas  que  la  mitad  de  la 
cuarta? 

El  señor  Bello. —  Parece  <¡ue  hai  dos  pro[)osi- 
clones  pendientes  en  virtud  de  las  indicaciones 
que  se  han  hecho;  la  primera  es  (pie  se  suprima 
esta  pensión;  i  la  segunda  es  que  no  se  cargue 
a  la  mitad  señalada  al  obispo  sino  sobre  todo  a 
lo  que  toca  a  la  cuarta  episcopal. 

Se  debe  votar  sóbrela    primera    proposición. 

El  señor  Vice  Presidente. — El  artículo  o  la 
última  de  las  dos  indicaciones  que  se  han  he 
cho,  está  ya  aprobado  en  una  parte  de  la  lei  tpie 
está  s.incionada.  Dice  el  artículo  2."  (leyó  el  ar 
tículo  2.°),  ya  está  señalada  atpií  a  la  orden  de 
Carlos  III,  es  decir,  que  la  aplique  el  Estado  a 
los  obj;ítos  que  tenga  por  conveniente,  porque 
es  parte  del  patiimonio  nacional;  creo  (pie  ya 
|)0r  esa  parte  no  hai  lugar  a  la  indicación  pro 
[¡uesta.  Tampoco  lo  hai  a  la  primera    indicación 

lOMO    XX.W 


porque  ya  se  ha  dicho  que  toda  la  pensión  refe- 
rida pertenezca  ahora  al  Erario. 

Sin  embargo,  añadiré  las  razones  por  que  de- 
be deducirse  esta  pensión  de  la  mitra. 

Debe  deducirse  de  la  mitra  porque  esta  era 
pensión  que  gravaba  al  obispo;  por  consiguiente 
debe  continu.ir  ahora  gravando  la  renta  del 
obispo. 

Por  otra  parte,  al  dejar  al  obispo  la  octava  par- 
te de  toda  la  misa  decimal,  se  ha  tenido  en  con- 
sideración esta  rebaja,  [jorque  si  se  le  dejaba 
tanta  renta  se  le  disminuiría  por  otro  título. 

Ahora  habiendo  el  Papa  o  la  silla  apostólica 
cedido  a  los  reyes  de  Es]iaña  i  por  consiguiente 
a  la  nación  esta  suma,  la  aplicó  a  la  orden  de 
Carlos  III,  porque  este  era  el  objeto  que  tenia 
en  vista,  como  se  aplicó  después  en  Chile  mismo 
a  los  gastos  jenerales  del  Erario,  cuando  no  hubo 
orden  de  Carlos  III,  ¿.  ómo  puede  pues  aplicar- 
se a  otro  objeto  que  no  sea  en  favor  del  erarlo? 
me  parece,  señor,  que  debe  quedar  el  artículo 
conforme  está  i  que  no  tiene  lugar  la  indi- 
cación. 

El  Señor  Solar.  En  cuanto  a  la  primera  indi- 
cación, no  disto  de  convenir  en  lo  que  el  h(.no- 
rable  señor  Senador  ipie  acaba  de  hablar  ha  de- 
mostrado, es  decir,  (jue  está  aprcbada  ya  la 
existencia  de  esta  pensión  i  que  no  se  puede 
quitar;  pero  desgraciadamente  para  mí,  no  en 
cuenlro  razón  en  cuanto  a  la  segunda;  se  dice 
que  esta  pensión  carga  sobre  la  renta  de  la  mitra 
1  la  esperiencia  nos  prueba  lo  contrario;  la  renta 
que  han  percibido  los  obisp.is  era  de  seis  mil  pe- 
sos i  la  mitra  ha  cargado  'con  este  gravamen 
cuando  tenia  toda  la  cu.uta  episcopal.  .Mas  aho- 
ra que  se  divide,  es  mui  justo  que  de  la  otra 
mitad  de  la  cuarta  se  sa(¡ue  también  la  paite 
(|ue  le  corresponde. 

Se  dice  t.imhien  que  se  le  podia  dar  menos, 
i  a  esto  respondo,  (jue  no  se  le  puede  dar  mé 
nos,  estando  ya  designada  la  parie  que  estamos 
ahora  tratando.  Se  podría  decir  (]ue  sobre  todo 
la  cuarta  t  piscop  d  deberia  cargarse  1  no  sobre  la 
mitad  que  se  deja  al  obispo. 

Hemos  de  convenir  en  que  los  objetos  a  que 
se  va  a  destinar  lo  que  se  dej  i  a  la  mitra  no  son 
de  tan  pona  impoitanoia,  i  cada  uno  de  ellos  ne- 
cesita cantid  ides  suficientes;  porque  Son  muchas 
las  escaseces  o  necesidades  (jue  tiene  el  obispo. 

Siento  no  poder  ahora  presentar  a  la  Cámara 
una  razón  de  los  gastos  indispensables  que  tiene 
que  h.icer:  por  lo  tanto  insisto  en  la  indi- 
cación. 

El  señor  Vice-Presidente.  — La  pensión  que 
en  favor  de  la  orden  de  Carlos  11 1  gravaba  a 
la  mitra  de  Smtiago,  era  una  pensión  sobre  la 
renta  del  Obispo,  sea  cual  fuese  la  cantidad  que 
le  cabí  1.  Vuelvo  a  repetir  el  mismo  argumento. 
Lo  i'inico  ijue  ahor.i  se  podia  decir,  sena  hacer 
presente  que  habiéndose  reducido  la  pensión  dada 
al  Obispo,  no  se  debía  saear  porcjue  le  (|uedaba 
muí  pecpieña  su  renta;  i  a  esto  se  responde  que 
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queda  bastante,  porque  los  600  pesos  quj  ha  ce- 
dido el  Papa  para  la  orden  de  Carlos  III,  ahc/ra 
corresponden  al  Erario.  ¿Por  qué,  ¡iits,  le  va- 
mos a  privar  de  esta  suma  para  dar  inuihu  mas  al 
Obispo  ((ue  queda  lan  bien  doiadi)?  No  hai  lu- 
};ar  pues,  a  esas  razones.  SI  no  se  ha  sacado  en 
los  años  anteriores,  era  porcpie  el  Obispo  no  es- 
taba en  posesión  de  la  renta,  ni  tema  como  ahora 
una  renta  permanente  de  que  contribuir  sin 
grave  perjuicio  los  650  pesos  que  espresa  el 
artículo  en  discusión. 

Continuó: 

Si  ningún  señor  Senador  toma  la  (jalabra,  pro- 
cederemos a  votar. 

Yo  no  sé  si  en  la  primera  indicación  iiibiste 
el  Señor  Senador  Bello. 

El  señor  lidio. —  Nó,  señor,  no  insisto. 

El  señor  Vice  Presidente.  -  Entonces  se  retira 
esa  indicación;  queda  la  del  honorable  señor 
Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia:  se  procedeiá  a 
volar  sobre  ella. 

Se  fijó  la  proposición  .siguiente;  ¿Se  aprueba  o 
no  la  indicación  del  señor  Solar? 

Se  tomaron  los  votos  1. resultó  aprobada  por  7 
votos  contra  4,  i  entonces  se  trató  de  acomo- 
dar la  redacción  del  artículo  en  consonancia  con 
la  indicación  aprobada. 

El  señor  Solar.— No  seria  bastante  con  espre 
sar  la  mitad  de  lo  que  corresponde... 

El  señor  Vice  Presidente.  —  Nó,  señor,  porque 
la  pensión  de  Carlos  III  es  de  650  pesos. 

El  señor  Bello.  -  Creo  que  bastaría  decir  sobre 
la  cuarta  episcopal. 

El  señor  Vice-Prestdente — Todo  el  articulo 
debe  variarse,  porque  la  indicación  así  lo  exije. 

Leyó  el  artículo  1  continuó: 

Debe  señalarse  la  parte  que  se  reserva  a  los 
obispos;  yo  no  sé  cómo  se  entienda  la  redacción, 
porque  queda  defectuosa  1  no  f<uarda  consonan- 
cia, si  se  ponen  los  325  pesos  de  los  650  pesos... 

El  señor  Bello.  —  Pero  seria  necesario  alargar 
el  sentido  desde  su  principio.  ¿Los  1,000  pesos 
también  se  deducen  de  toda  la  cuarta  epis- 
copal? 

El  señor  Vice-Presideiite.  — Nó,  señor,  la  indi- 
cación no  se  ha  estendido,  sino  a  la  mitad.  Ahora 
hago  presente  que  para  la  nueva  redacción  de 
este  artículo  sena  preciso  espresar  de  dónde  se 
cubre  el  erario  de  la  pensión  que  ahora  se  deja 
al  Arzobispo  de  Santiago. 

El  señor  Solar. — De  la  otra  cuarta. 

El  señor  Ortúzar.  —  Podia  suspenderse  por 
ahora  la  redacción  de  este  artículo  i  pasar  a  otra 
cosa,  para  no  perder  el  tiempo;  a  mí  me  parece 
que  después  de  aprobado  el  artículo  se  puede 
hacer  esta  redacción. 

El  señor  Cavareda. — ¿Pero  no  habla  el  artículo 
anterior  de  esto  mismo? 

El  señor  Vice-Presidente.  —  En  fin,  se  presen- 
tará para  segunda  hora  este  artículo  redactado. 
Veremos  si  se  puede  hacer  la  reforma  del  ar- 
tículo en  los  términos  que  se  propone. 


Leyó  la  reforma  del  artículo. 

El  señor  Vict  Presidente. — ¿Parece  hiena  la 

Sal;? 

La  S  lia      Sí,  señor. 

Hli  señor  Solar.  —  Laindicacion  se  ha  Ceñido  só- 
lo a  que  no  sufra  el  Arzobispo  de  Santiago,  sino 
solo  la  mitad  de  la  pensión;  pero  nu  sabemos 
si  está  gravada  con  otra. 

El  señor  Bello. —¿Hai  otra  pensión  afecta  a  ¡a 
mitra  de  Santiago? 

El  señor  Vice-Presidente.  Yo  no  sé  si  las 
hai,  pero  me  parece  que  nó.  Yo  tengo  una  razón 
de  todas  las  pensiones  que  afectaban  las  mitras 
de  América,  para  la  orden  de  Caros  III.  etc., 
pero  cuando  ni>  se  hace  aquí  memoria  de  |)en- 
sion  alguna  ()Ue  t;rave  el  obispado  de  Concep 
cion  u  otro  de  los  del  Estado,  creo  que  talvez 
no  habrá  ninguna. 

Kl  señor  B  lio. — Yo  Señor,  entre  tanto  obsér- 
vale que  si  esta  lei  debe  servir  para  ios  obispa- 
dos de  toda  la  República,  está  mala  la  adición 
que  se  acaba  de  hacer;  porque  los  650  pesos  se 
cobran  sólo  a  la  mitra  de  Santiago. 

El  señor  Vi  e- Presidente.— Pero  es  preciso 
poner  esta  distinción,  [lorqiie  no  todos  se  ha  lan 
en  el  mismo  raso. 

Ei  señor  Solar.  —  Sírvase  leer  el  arii  ulo 
sesto. 

Se  leyó: 

El  sen  <r  Vice  Presidí  nte. — El  artículo  sesto 
debe  quedar  como  e^tá. 

El  señor  B  l!o.  —I  en  el  articulo  segundo,  ¿no 
habla  la  misma  contracción  al  obispado  de  Sin- 
tiag  ? 

Kl  señor  Vice  Presidente. —  Nó,  scft  :r,  el  ar- 
tículo segundo  es  una  regia  jeneral  que  dice: 
(leyó  el  artículo). 

El  señor  Bello.  A  mí  me  parece  que  en  el 
artículo  puede  decirse  que  la  pensión  destinada 
a  la  orden  de  Carlos  III  se  deducirá  de  la  cuarta 
episcopal.  I  los  mil  pesos  para  el  hospital,  no 
se  determinan  en  el  artículo  segundo.  ¿No  esta- 
rá gravada  la  mitra  de  Concepción  con  alguna 
pensión  en  favor  del  hospital? 

El  señor  Vice-Presidente. — En  favor  del  hos- 
pital, no  señor;  pero  tiene  otras  pensiones. 

El  señor  Bello. — Es  necesario  también  tener 
presente  lo  dicho  en  el  artículo  segundo  de  la 
lei,  en  que  determina  que,  escepto  del  producto 
del  noveno  estraordinario,  de  los  dos  novenos 
nacionales  i  de  la  pensión  señalada  a  la  orden 
de  Carlos  III,  todo  lo  demás  que  produce  la 
masa  debe  aplicarse  a  ciertos  i  determinados  ob 
jetos. 

El  señor  Vice-Presidente.  — A  mi  me  parece 
que  el  principio  jeneral  debe  subsistir,  de  que 
las  pensiones  han  de  pagarse  de  lo  que  toca  a 
la  mitra,  esta  es  una  verdad  de  Pedro  Grullo. 
¿De  dónde  se  han  de  cubrir,  sino  de  la  parte  se- 
ñalada a  los  prelados? 

El  señor  Bello. — ¿Le  parece  a  la  Cámara  que 
admitiendo  el  principio  jeneral  que  acaba  de  es- 
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poner  el  señor  Presidente,  se  ponga  en  que  a 
mas  de  las  pensionas  que  afectan  a  la  nutra  de 
Santiago,  se  deducirán  los  mil  pesos  en  favor  de 
los  hospitales,  a  escepcion  de  la  pensión  desti- 
nada a  la  orden  de  Carlos  III  que  se  sacará  de 
la  cuarta  episcopal? 

Después  de  un  breve  silencio  prosiguió. 

El  señor  Bello. — Creo  que  la  última  redacción 
propuesta  satisface  a  los  dos  objetos:  la  palabra 
misma  con  que  empieza  el  artículo  sétima,  aña- 
diéndose luego  iicon  escepcion  de  la  pensión 
destinada  a  la  orden  de  Carlos  III  ia  cual  se 
ccibrirá  de  toda  la  cuarta  e|iisco|ial.ri 

Se  k'yó  el  artículo  sétimo  con  la  redacción 
propuesta  por  el  señor  Bellcj.  Se  procedió  a  vo- 
tar i  resultó  aprobado  por  8  votos  contra  3  en 
la  forma  siguiente: 

hArt.  7."  Las  pensiones  afectas  a  la  mitra 
se  cubrirán  de  la  parte  señalada  en  el  artículo 
anterior  a  los  prelados,  a  escepcion  de  laque  es- 
taba aplicada  a  la  orden  de  (darlos  III,  que  se 
deducirá  de  toda  la  cuarta  episcopal,  a 

Se  puso  en  discusijii  el  artículo  8.* 

El  señor  Bello. — Para  la  mejjr  intelijencia 
de  este  artículo,  seria  l/ueno  leer  el  que    sigue: 

Se  leyó  el  artículo  9.° 

El  señor  Vicepresidente. — ¿Ningún  señor  to- 
ma la  palabra? 

(Silencio.) 

Pregúntese,  pues,  si  se  aprueba  o  nó  el  ar- 
tículo 8.° 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad en  esta  forma: 

"Art.  8.°  ínterin  la  porción  destinada  por  el 
artículo  6."  a  los  prelados,  no  alcanzare  en  las 
Diócesis  de  la  Serena  i  Ancud,  a  la  cantidad  de 
6,000  pesos,  el  Erario  abonará  esta  suma  a  sus 
respectivos  obispos,  reintegrándose  de  la  por- 
ción que  supliere  con  el  producto  de  la  cuarta 
parte  que  para  estos  gastos  ha  de  deducirse  de 
la  cuarta  capitular,  conforme  a  lo  que  se  previe- 
ne en  el  artículo  siguiente. n 

Artículo  9."  en  discusión. 

El  señor  Bello. —  Me  parece,  señor,  que  en 
este  artículo  sobran  las  palabras:  "después  de 
cubierta  la  pensión  para  el  Seminario  a  los  gas- 
tos jeneralesii,  porque  está  dicho  en  el  artículo 
6.°  i  ya  no  hai  para  qué  repetirlo. 

El  señor  Vice  Presidente.— Es  mui  justa  la 
oliservacion,  porque  este  artículo,  como  se  ha 
leído,  guardaba  consonancia  con  aquél,  pero 
después  que  se  reformó  el  6.°,  es  inútil  ya  que 
se  diga  lo  mismo. 

Se  procedió  a  votar  sobre  el  artíí-ulo  en  dis- 
cusión i  resultó  ajirobado  por  unanimidad,  con 
la  supresión  indicada  por  el  señor  Bello.  Su  te- 
nor actual  es  como  sigue: 

"Akt.  9."  De  la  porción  denominada  cuarta 
capitular  se  deducirá  una  cuarta  parte  que  des- 
de ahora  se  aplica  para  los  ""astos  que  en  los 
nuevos  c^bispados  de  la  Serena  i  Ancud,  i  en 
otros  que  en  adelante  se  erijieren,   ocasionare  la 


mantención  de  los  prelados,  Cabildos  i  demás 
ministros  i  sii  vientes  de  sus  catedrales;  i  que  no 
alcanzaren  a  cubrir  sus  diezmos,  para  la  funda 
cion  de  seminarios  en  los  mismos  nuevos  obis- 
pados, si  no  fuere  suficiente  la  pensión  desti- 
nada a  este  objeto,  i  el  residuo,  si  lo  hubie- 
re, para  la  creación  i  dotación  de  nuevas  parro- 
quias.n 

Puesto  en  discusión  el  artículo  ¡o,  tomó  la 
palabra 

El  señor  Vice-Presidente  dijo:  Hai  una  so- 
licitud pe^ujiente  de  los  capellanes  de  curo  de 
esta  capital  1  creo  que  éste  es  el  lugar  en  que 
c(irrps,  onde  considerarla. 

Se  leyó  la  solicitud  de  los  capellanes  de  coro, 
reducida  a  que  se  les  aumente  la  dotación  que 
[lor  este  artículo  se  les  señala,  atendiendo  a  ([ue 
se  les  lian  anmeniado  considerablemente  sus 
oMig.iciones. 

El  señ'jr  Vice  Presidente. —  En    este   artículo 
dc'iei JOS  proceder  a  votar  |)or  partes,  porque  se 
comi'One  de  una  multitud  de  partes    correspon 
dientes  el  salario  de  los    minlstios  de  las  distin- 
tas catedrales  de  la  República. 

(Después  de  un  momento  de  silencio,  con- 
tinuó): 

Si  no  hai  ningún  señor  que  tome  la  palabra, 
votaremos  sobre  el  principio  de  este  artículo 
que  dice  así: 

(Se  leyó.) 

Se  procedió  a  votar;  resultó  aprobada  esta  pri- 
mera parte,  que  es  como  sigue: 

iiAuT.  10.  De  las  tres  cuartas  partes  restantes 
en  que  se  dividiere  la  cuarta  capitular  se  dedu- 
cirán, ante  todas  cosas,  los  sueldos  de  los  si- 
guientes ministros  de  la  Iglesia    Catedral." 

El  señor  Vice  Presidente.  -  Acaba  de  hacerse 
la  erección  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  San- 
tiago, i  pende  actualmente  ante  el  Supremo  Go- 
bierno tiara  su  aprobación,  allí  se  ha  señalado 
por  el  ejecutor  de  las  letras  apostólicas  sueldo 
a  los  capellanes,  no  me  acuerdo  cuánto  es;  i  si 
pirece  a  la  Cámara,  seria  conveniente  suspen- 
der la  discusión  de  este  artículo,  hasta  que  en 
la  sesión  pióxima  se  pueda  ver  lo  que  se  les  ha 
señalado;  no  porque  sea  preciso,  pues  el  Senado 
puede  desde  luego  conocer  de  ello,  sino  para 
proceder  con  mas  deliberación. 

El  señor  Solar. — Era  lo  míSmo  (]ue  querer 
hacer  presente  a  la  Sala,  no  solaríkíiite  con  res- 
peto a  los  capellanes,  sino  con  respeto  a  todos 
los  empleados. 

Esta  asignación  se  ha  hecho  con  arreglo  a  las 
circunstancias  actuales,  porque  no  podemos  ne- 
gar que  todas  las  rentas  que  se  señalaron  en 
tiempo  de  la  erección  antigua  no  corresponden 

1   ahora  a  las  n  cesidades  precisas. 

I        .\\  presente  todo  es  mas  caro:  han  variado  los 

I  alimentos  en  mas  de  la  mitad  de  su  valor,  las 
viviendas  han  subido  también  en  la  misma  pro- 

I   pürcion.  Apoyo,  pues,  la   indicación  que   se   h« 
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hiji  lii)  ()ar;i  qin;  se  tenga  presente  i  pido  que  sea 
con  respecto  a  todas  las  rentas. 

El  señor  Oi tuzar.  —  Su()uesto  <|ue  hai  pen- 
diente esos  nuevos  arreglos  que  se  han  indica 
do,  seria  convetiiente  sobreseer  ahora  en  el  co 
nooiniiento  de  esa  materia  i  (jue  se  ocupase  la 
Sala  en  otro  asunto. 

Rl  señf.r  Cavareda. — ¿No  seria  liueno  pedirlo 
para  la  sesión   próxima? 

El  señor  Vice  Presidente.  —  Vo  creo,  señor, 
que  el  honorable  señor  Senador  Solar  podria  pe- 
dirlo confidencialmente. 

El  señor  Solar  — Sí,  señor,  yo  me  encargo  de 
traerlo. 

El  señor  Vice-1'iesidente.  —  El  asunto  que  hai 
en  tabla  es  el  de  montepío  civil,  pero  parece 
que  seria  faltar  a  la  cortusía  discutirlo  no  estando 
presente  el  señor  Presidente,  autor  de  la  mo- 
ción. Se  tratará,  pues,  del  que  está  en  seguida, 
que  es  sobre  dotación  de  gobernadores  e  inten- 
dentes. 

El  señor  Bello.  —  Me  parece  que  seria  conve- 
niente que  estuviese  presente  a  la  discusión  de 
este  asunto  el  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Vice-Presidente. — ¿No  se  le  avisó, 
pues?  En  fin,  el  asunto  está  en  la  orden  del  dia  i 
debe  considerarse. 

El  señor  Bello. — No  está  presente  ninguno  de 
los  Señores  Ministros  i  me  parece  que  seria  ne 
cesarlo  suspender  la  discusión  de  este  proyecto 
de  lei. 

El  señor  Vice  Presidente.  —  Está  en  la  orden 
del  dia  1  es  malo  acostumbrarlos  a  ésto.  Yo  creo 
que  se  le  puede  avisar,  peio  no  querría  yo  esas 
escepciones,  miu  ho  menos  cuando  está  avisado 
ya  i  no  ha  asistido.  Creo  que  debe  seguir  el  or- 
den (pie  está  establecido.  En  fin,  hai  una  indi- 
cación para  que  se  suspenda  la  discusión  hasta 
que  no  venga  alguno  de   los  señores   Ministros. 

l'regunto,  pues,  señor  (dirijiéndose  al  Pro- 
secretario) ,  si  se  suspende  o  nó. 

Se  procedió  a  votar  i  prevaleció  la  afirmativa 
por  siete  votos  contra  cuatro. 

El  señor  Bello. —Hago  presente  a  la  Sala 
que  hace  algún  tiempo  me  he  ocupado  en 
la  formación  de  un  proyecto  de  lei  sobre  hipo- 
tecas que  es  de  mucho  ínteres  para  el  comercio. 
Si  la  Cámara  io  tiene  a  bien  i  lo  cree  útil,  puedo 
presentarlo  en  la  sesión   próxima. 

El  señor  Vice-Presidente. —  Sí,  señor;  será 
mui  útil  i  la  Cámara  recibirá  con  gusto  los  tra- 
bajos del  señor  Senador  sobre  materia  tan  im- 
portante. 

Se  trajo  a  la  Sala  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  invita  a  la  de  Senadores 
para  que  nombre  una  comisión  de  su  seno  que, 
unida  a  la  que  ha  nombrado  aquella  Honorable 
Cámara,  procedan  ambas  al  examen  de  las  cuen- 
tas de  los  gastos  nacionales  hechos  en  1843  ' 
presupuestos  jen  rales  para  el  año  de  1845. 

El  señor  "^'"ic-^  Presidente. -¿Parece  a  la  Ca 
mará  que  se  nombre  esta  Comisión? 


El  señor  Bello.-— Yo  creo  cpje  los  señrjres  de 
'a  Comisión  que  hicieron  ese  servicio  el  año  pa- 
sa Jo  pueden  hacerlo  ahora  si  no  hai  impedi- 
mento. 

El  señor  Ortúzar. — Yo  he  sido  uno  de  los 
miembros  de  esta  comisión  en  todos  los  años 
anteriores,  pero  ahora  me  seria  imposible  por 
el  mal  estado  de  mi  salud. 

Pido,  pues,  a  la  Cámara  que  me  exonere  de 
esta  comisión  porque  no  cumplirla  con  tan  de- 
licado encargo.  Eos  otros  señores  han  sido  el 
señor  Vice-Presidente  actual  i  el  señor  Bena- 
vente. 

El  señor  Vice-Presidente.  — ¿Esta  comisión 
quién  debe  nombrarla  según  el  reglamento? 

El  señor  Oitúzar. — El  Presidente. 

El  señor  Vice-Presidente. — Esperemos,  pues, 
a  que  venga  el  señor  Presidente. 

El  señor  Ortüzar. — Pero  usted  está  haciendo 
de  Presidente. 

El  señor  Vice-Presidente.  —No  tengo  embara- 
zo en  nombrarla,  pero  como  esta  comisión  no 
va  a  funcionar  luego,  da  espera. 

El  señor  Ortiízar.  -Si  ofrece  dificultad  por 
ahora  se  puede  suspender. 

El  señor  Vice-Presidente. —Yo  tengo  dificul- 
tad de  nombrarme  a  mí. 

El  señor  Irarrázaval.  — La  Sala    lo  nombra. 

El  señor  Vice-Prcsidente. — Señores,  yo  nom- 
bro a  los  señores  Benavente,  Ortúzar  e  Irarrá- 
zaval. 

El  señor  Irarrázaval. — El  último  de  los  seño- 
res propuestos  está  absolutamente  impedí  io.  Yo 
pido  al  señor  Vice-Presidente  que  me  escuse  de 
esto,  pues  con  mi  salud  quebrantada  no  puedo 
prestar  mi   asistencia. 

El  señor  Vice-Presidente. — Pues,  señor,  en 
lugar  del  señor  Irarrázaval  nombro  al  señor 
Solar 

El  señor  Solar.  —  Es  materia  que  no  eniien- 
do  absolutamente,  pues  no  entiendo  nada  sobre 
cuentas. 

El  señor  Ortúzar. — Puede,  dejarse,  señor  Pre- 
sidente, para  la  siguiente  sesión. 

El  señor  Vice  Presidente. — Está  bien,  señor 
en  la  sesión  siguiente  lo  veremos  mas  despacio. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  para 
la  próxima  los  mismos  asuntos  que  estaban  en 
la  presente. 


ANEXOS 


Núm.  39 


La  Cámara  de  Diputados  ha  dispuesto  se  in 
vite  a  la  que  V.  E.  preside  para  qu:;  tenga  a  bien 
nombrar,  como  lo  ha  he:ho  en  años  anteriores, 
una  comisión  de  su  seno,  que,  unida  a  la  Comi- 
sión de  Hacienda   de  esta  Cá  nara,    proceda  al 
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examen  de  las  cuentas  de  gastos  de  la  adminis- 
tración pública  durante  el  año  de  1843  '  presu- 
puestos para  el  venidero  de  1845  que  le  ha  diri- 
jido  el  Presidente  de  la  República  con  su  men- 
saje de  22  del  corriente  para    los  efectos  prevé 


nidos  en  la  parte  primera  del  artículo  30  de  la 
( !onstitucion.  ~  Dios  guarde  a  V.  E.  F.  A.  Pin- 
to. -  Ramón   R(ii)ifo. 

Santiago,  Junio  25    de  1844. — A  S.  IC.  el  Pre 
sidente  de  la  Cáuiaia  de  Senadores. 
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SUMARIO. — Nómina  de  los  «sistemes. -  Aprobacinn  del  acta  precedente. -Cuenta. -Emplearlos  de  la  secretaría. 
—  Proyecto  de  lei  de  hipotecas  i  prlvilejio?.  —Pensión  a  la  viuda  de  don  José  Posidio  Rojo.  —  RenoTacion  de 
la  Mesa- -Dotación  de  los  intendentes  i  de  los  gobernadore».  -Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  Reptjblica  comunica  que  queda  ins- 
truido de  la  continuación  de  los  empleados 
de  la  secretaría  en  el  servicio.  ( Atiexo  núin. 
40). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
majistrado  comunica  que  ha  mandado  en- 
tregar 300  pesos  para  atender  a  los  gastos 
de  la  secretaría.  {Anexo  tiihn.  41). 

3."  De  otro  con  que  la  Camarade  Dipu- 
tados trascribe  un  proyecto  de  lei  que  con 
cede  una  pensicn  a  doña  Paz  Pinero  viuda 
de  don  José  Posidio  Rojo.  {V.  sesiones 
del  7  de  Enero  de  1S41  i  17  dejulio  de 
J844). 

4.°  De  un  proyecto  de  lei  que  presenta 
el  señor  Bello  para  reglar  los  privilejios  i 
las  hipotecas.  (Anexo  núni.  tf.2.  V.  sesión  del 
2j  de  Agosto  de  184.4). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Elejir  para  Presidente  del  Senado  a 
don  Mariano  Egaña,  i  para  Vice-Presiden- 
te  a  don  José  Migue!  Solar. 

2."  Aprobar  el  artículo  i."  del  proyecto 
de  lei  que  fija  la  dotación  de  los  intenden- 
tes i  de  los  gobernadores.  (  V.  sesiones  del 
36  de  Junio  i ¿  de  Julio  de  184J). 


ACTA 


SESIÓN    DEL  3   DE  JULIO  DE    1844 

Asistieron  l^s  señores  Vial  del  Rio,  Alcalde 
Barros.  Bello,  Benavente,  Cavareda,  Rgaña,  Me 
neses.  O  iÚíu,  Ovalle  Lauda,  Portales  i  Solar. 
Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio 
cuenta  de  dos  oficios  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica,  en  el  primero  de  los  cuales  acusa  recibo 
del  que  se  le  pa'^ó  avisando  haber  continuado 
al  servicio  de  la   Cámara   de  Senadores  los  mis- 
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nios  empleados  de  Secretaría  i  Sala,  que  la  ser- 
vían al  fin  de  la  Lcjislatura  anterior;  en  el  se- 
gundo anuncia  el  Presidente  de  la  República 
haber  dado  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  entregue  al  Pro-Seireiario  de'  Senado  la 
cantidad  de  trcsci¿nt<is  pesus  pedida  pata  gastos 
de  Secretaría  i  Sala  i  estos  dos  oficios  se  man- 
daron archivar. 

Se  kyó  e!  proyect"  de  lei  que  presentó  el  se- 
ñor Bello  sobre  privilejios  e  hipotecas,  i  hallán- 
dose impreso,  se  puso  en  tabla. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vi- 
ce- Presidente,  i  resultó  electo  para  el  primar 
cargo  el  señor  Egaña  por  ocho  votos  contra 
cuatro  que  obtuvo  el  señor  Vial  del  Rio  i  para 
el  segundo  cargo  el  señor  Solar  por  ocho  votos 
contra  dos  que  obtuvo  el  señor  Egaña  i  dos  el 
señor  Barros.  En  consecuencia  de  esto  el  sen  ir 
Egaña  pasó  a  presidir  la  Cámara,  ocupando 
el  asiento  de  la  testera. 

Hallándose  presente  el  señor  Mmistro  del 
despacho  en  el  departamento  de  Interior,  se 
procedió  a  la  discusión  pa'ticular  del  proy^-cto 
de  lei  sobre  dotación  de  IntendenteG  iG  .lierna- 
dores  departamentales;  se  leyó  el  ariículo  1 .° 
i  por  indicación  del  señor  Ministro  se  K  yó  tam- 
bién la  esposicit)n  que  lo  precede  en  el  mensaje 
de  la  inicutiva. 

En  el  curso  del  debate  hizo  una  indicación 
el  señor  B -navente  pa'a  que  el  sU'^ldo  de  seis  mil 
pesos  asignado  al  Intendente  de  Val[)ara¡so  se 
redujese  a  cinco  mil  desde  c|ue  se  le  proporcio- 
nase casa  a  c.^sta  del  Erario.  Cerrada  la  discu- 
sión, se  consultó  a  la  Sala  si  debia  votarse  en 
prinier  lugar  sobre  la  enmienda  o  sobre  el  ar- 
tículo orijinal,  i  se  acordó  por  diez  votos  contra 
uno  que  se  votase  desde  luego  sobre  la  enmien- 
da, no  entrando  en  esta  V'tacion  ni  en  las  si- 
guientes el  señor  Barros  por  haberse  retirado 
de  la  Sala. 

Se  puso  en  votación  la  espresada  enmienda 
que  fué   aprobada  por  diez  votos  contra  uno, 

Se  votó  en  seguida  sobre  el  artículo  enmenda 
do  i  se  adoptó  también  por  siete  votos  contra 
cuatro,  siendo  secretas  las  dos  últimas  votacio 
nes  i  hallándose  concebido  dicho  artículo  i."en 
los  términos  siguientes: 

iiAktículo  PKiMh.Ro.  Desde  la  promulgación 
de  esta  lei  gozarán  tres  nv\  pes  )s  anuales  de  do- 
tación los  Intendentes  de  las  provincias  de 
Aconcagua,  Colchagua,  Talca  i  Maule,  cuatro 
mil  pesos  el  de  la  de  Santiaeo,  cinco  mil  el  de 
Valparaíso,  debiendo  este  último  funcionario  go- 
zar de  seis  mil  pesos  anuales  mientras  tanto  no 
se  le  proporcione  a  costa  del  Erario  casa  para 
su  despacho  i  habitación. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  lei 
sobre  dotación  de  Intendentes  i  Gobernadores 
departamentales,  sobre  montepío  civil  i  sobre 
distribución  de  la  masa  decimal.     Egaña. 
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Asistieron  los  señores  Vial  del  Rio,  Alcalde, 
B  lio,  Bl  navjnte,  Cavareda,  Egaña,  Meneses, 
Ovalle  Landa,  O  tuzar,  Portales,  Solar  i  el  se- 
ñ  ir  Ministro  del  Interior. 

.^probada  el  ai  ta  de  la  sesión  anterior  se  le- 
yercm  dos  oficios  del  Presidente  de  la  República: 
en  el  i."  acusa  recibo  del  que  se  le  remitió  por 
esta  Cámara,  anunciándole  haber  continuado  al 
servicio  de  su  Secretaría  i  Sala  los  mismos  em- 
p'eados  que  sirvieron  en  la  lejislatura  pasada;  i 
se  mandó  archivar. 

En  el  2.*  anuncia  haber  dado  las  órdenes  co- 
rrespondientes para  que  por  la  Tesorería  Jeneral 
se  entreguen  al  Pro  Secretario  don  Francisco 
Bello,  los  trescientos  pesos  que  el  Senado  ha  pe- 
dido para  sus  gastos,  i  también  se  mandó  ar- 
chivar. 

Ss  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  que  anuncia  haber  aprobado  la 
moción  que  acompaña,  para  que  se  conceda 
una  pensión  a  la  viuda  del  finado  Juez  de  Le- 
tras de  la  provincia  de  Aconcagua  don  José  Po- 
sidio  Rojo,  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lec- 
tura. 

Se  leyó  la  moción  anunciada  por  el  señor  Se- 
nador Bello,  sobre  privilejios  e  hipotecas,  i  se 
puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

El  señor  Benavente — Me  parece,  señor,  que 
para  no  perder  tiempo,  seria  conveniente  antes 
de  dar  segunda  lectura  a  este  proyecto,  que  se 
imprimiese  un  número  suficiente  de  ejemplares 
|)ara  que  pueda  repartirse  a  los  miembros  de  una 
i  otra  Cámara,  donde  tiene  que  discutirse  esta 
lei   que  es  de  tanta  importancia. 

El  señor  Bello. —  Está  impreso  en  E/  Arau- 
cano. 

El  señor  Presidente.—  Señores,  es  concliiidoel 
término  porque  fui  electo  Presidente  i  debe 
prof-ederse  a  nueva  elección. 

Se  procedió  a  votar  por  escrutinio  i  resultaron 
electos  para  Presidente,  el  señor  Egaña,  i  para 
Vice-Presidente,  el  señor  Solar;  pasó  desde  lue- 
go el  señor  Senador  don  Mariano  Egaña  a  ocu- 
par el  asiento  del  Presidente  de  la  Cámara. 

El  señor  Presidente  tomó  la  palabra  i  dijo: 
están  en  la  orden  del  dia  para  lioi  la  discusión 
sobre  el  proyecto  de  lei  sobre  el  montepío  civil, 
sobre  la  distribución  de  los  diezmos  i  el  que 
trata  de  la  dotación  de  Gobernadores  i  aumento 
del  sueldo  de  los  Intendentes.  Si  parece  a  la 
Sala,  a  pesar  del  orden  con  que  están  propues- 
tos estos  asuntos,  nos  ocuparemos  en  la  discu- 
sión del  proyecto  que  trata  de  las  dotaciones  de 
Intendentes  i  Gobernadores,  por  hallarse  pre- 
sente el  señor  Minisro  del  Interior  pata  que 
pueda  desocuparse  cuanto  antes. 

Habiéndose  conformado  la   Cámar.i  con  esta 


(i)  Este  artículo  es  tomado  de  E¡  Profytsí  i¡:\  10  de 
Tulio  de  [844,  núm.  t,\6.-{N»lM  lü!  Kffo/iihJor.) 
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proposición  i  puéstose  el  proyecto  en  discusión 
parliciilar,  se  prf)Ceiiió  a  la  lectura  del  aridulo 
1."  (|ue  dice  asi: 

II  ARTICULO  ruiMKKO  Dcsile  la  promulgación 
de  esta  lei  gozarán  tres  mil  pesos  anuales  ile  d'i 
tacion  los  Inttnilt ntis  'ie  las  pr<jvincias  de 
Aconcagua,  ('o!(  liagua,  Taha  i  Maule;  cuatro  mil 
pesos  el  (le  Santiago,  i  seis  tnil  el  de  V'alpa- 
raivon. 

Kl  señor  Vial  del  Rio. — Yo  entiendo  que  has- 
ta el  aitíiulo  5."  están  aprobados,  según  la  razón 
que  anteriomente  se  me  dio  por  el  Secretario. 

Kl  señ<ir  l're.-.i'ÍLiile.  —  Dice  el  Secretario  (jue 
no  está  aprohadd  ninguno. 

F,l  señor  Vial  del  Rio.  —Yo  he  hablado  por 
lo  (]ue  entonces  se  me  dijo. 

El  señor  Presidente.  El  Secretario  dice  que 
no  h;ii  sino  una  niodificaciotí  hecha  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  el  nrtículo  5.°,  en  esta 
virtud  está  en  discusión  p.irticular  el  irtíi'ulo  i." 
que  acaba  de  leerse. 

!<-l  señor  Ministro  del  Interior.  —Pidió  la  pa- 
labra i  dijo:  Señor,  como  hace  un  año  a  que  la 
Cáinar.i  se  ocupó  en  este  proyecto,  es  mui  pro- 
bable que  talvez  no  se  conserven  en  la  ruerno 
ria  los  fundamentos  en  que  el  Gobierno  lo  ha 
apoyado.  Por  esta  razón  creo  del  caso  que  se 
lea  el  preámbulo  de!  mensaje  del  Presidente  de 
la  República,  a  no  ser  que  se  haya  leído  en  al- 
gunas de  las  sesiones  anteric.ires  del  ]iresente  pe- 
ríodo. 

El  señor  Presideiit-; — El  preámbulo  creo  que 
se  leyó  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  sin 
embargo  puede  volverse  a  leer. 

Se  leyó  dii  ho  preáiubuUi,  que  está  concebido 
en  estos  términos: 

icCoiiciudadaiios  del  Senado  i  tle  la  Cámara 
de  Diputados: 

Obligado  el  (íobierno  a  promover  de  cuintas 
maneras  le  es  pOiible  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos de  la  Repúblic  1,  se  detiene  a  menudo  en 
investigar  las  causas  que  hacen  permanecer  en 
jérmen  aí)uella  prosperidad,  o  que  se  oponen  a 
su  desarrollo  i  progreso,  para  estinguirlas,  neu- 
tralizar o  debilitar  su  acción  al  menos.  Con  este 
motivo  se  ha  penetrado  de  que  lo  escaso  de  la 
dotaiion  de  algunos  de  los  encargados  de  la  ad 
ministracion  de  las  provincias,  1  sobre  tod-.)  el 
no  tener  hasta  ah  ira  ninguna  lus  gobernadores 
departamentales,  infl  lye  poderosamente  en  man- 
tener el  atraso  que  Umentan  lis  fracciones  mns 
importantes,  talvez,  en  que  se  halla  subdivi  lido 
el   Estado. 

Es  verdad  que  pudieran  citarse  muchas  honro- 
sas escepciones  de  intendentes  (|ue,  sin  fijarse  en 
la  escasez  de  su  sueldo,  cumplen  s.itisfactoria- 
mente  sus  funciones;  i  ha  habido  i  existen  gober- 
nadores indotados  que  se  esmeran  por  el  bien 
común  de  los  departamentos  que  les  están  some- 
tidos Pero  no  hai  motivo  de  tomar  como  regla 
estas  escepciones,  que  son   las  mas  veces  resul- 


tados de  circunstancias  felices  que  no  tienen  una 
existencia  |)ernianente  ni  segura. 

.M  contrario,  puede  sentarse  como  una  verdad 
incuestionable,  que  mientras  no  haya  como  re- 
compensar a  los  gobernadores  sus  servicios,  si 
no  es  imposible,  al  menos  es  dificilísimo  hallar 
personas  aptas  que  desem[)eñen  ron  provecho 
tan  importantes  funciones;  una  larga  esperiencia 
así  lo  Comprueba. 

El  Ciobierno  ha  encontrado  i  encuentra  todos 
los  dias  en  este  accidente  un  obstáculo  insupe- 
rable para  la  provisión  de  tales  empleos  i  no  ha 
tenido  otro  recurso  que  el  de  ocupar  en  ellos  a 
los  militares  del  ejército,  distrayéndolos  de  sus 
principales  funciones,  colocándolos  en  una  po- 
sición para  la  cual  no  están  preparados  1  lo  que 
es  mas,  esponiéndose  contra  sus  principios  e  in- 
tenciones, a  convertir  en  réjimen  militar  la  ad- 
ministración política  de  la  Repi'iblica. 

Las  mismas  observaciones  iiodrian  aplicarse 
con  relación  al  sueldo  que  disfrutan  en  la  actuali- 
dad los  secretarios  i  oficiales  de  secretaría  en 
varias  intendencias.  Es  fuera  de  duda  que  mien- 
tras estos  destinos  no  estén  dotados  de  un  modo 
proporcionado  a  su  importancia  i  a  las  obliga 
clones  que  les  están  señaladas,  será  imposible 
conciliar  en  esta  parte  el  buen  servicio  ptiblico 
con  el  interés  de  los  particulares  (pie  se  dedican 
a  desempeñarlos. 

Vanos  casos  podrían  citarse  en  que  algunos 
intendentes  han  carecido  de  secretarios  por  mas 
de  un  año,  sin  que  fuese  [iosible  hallar  quien 
pudiera  ocupar  las  vacantes,  a  causa  del  bajo  suel- 
do con  que  hasta  lo  presente  están  dotadas  estas 
plazas:  a  lo  que  se  agrega  que  el  mismo  motivo 
ocasiona  frecuentes  variaciones  en  las  secreta- 
rías de  intendencias,  precisamente  en  la  época 
en  (jue  quizas  se  hallan  con  mas  aptitudes  para 
su  desempeño  las  personas  que  las  sirven. 

Hai,  por  otra  parte,  algunas  provincias  en  que 
la  secretaría  del  Intendente  no  tiene  siquiera  un 
oficial  de  pluma,  lo  cual  ocasiona  con  frecuencia 
retardos  sumamente  perjudiciales  al  despacho  i 
repetidos  reclamos  de  los  jefes  para  que  se  les 
ausilie  con  un    empleado  que    llene  aquel  vacío. 

Todas  estas  consideraciones  han  determinado 
al  Gobierno  a  crear  en  el  proyecto  que  someto  a 
vuestra  deliberación,  algunas  plazas  que  satisfa- 
gan esta  necesidad  i  a  señalar  un  bueldo  supe- 
rior a  algunos  intendentes,  secretarios  i  oficiales 
de  secretaría;  para  lo  cual  ha  tomado  en  cuenta 
las  vanas  circunstancias  que  hacen  mas  o  menos 
cara  la  subsistencia  en  las  provincias  de  la  Repií- 
blica,  las  ocupaciones  que  dan  mas  o  menos  la- 
boriosidad a  los  destinos. 

Estas  mismas  reflexiones  han  motivado  la 
diferencia  que  se  nota  en  la  dotación  que  asigna 
en  el  proyecto  a  los  gobernadores  departamen- 
ta'es. 

Sin  embargo,  de  que  \ereis  señalado  el  sueldo 
de  los  empleados  en  la  secretaría  de  la  intenden 
cia  de  Santiago,  debo  haceros  notar  que   no  hai 
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en  él  variación  alguna,  pori|ue  es  el  mismo   que 
actualmente  gozan. 

El  objeto  de  la  designación  nn  es  otro  que  el 
de  exonerar  a  la  Municipalidad  de  este  departa- 
mento de  la  carga  cjue  sin  razón  ha  soportado  i 
s.Oj)orta  hasta  ahora,  de  comiiletar  aquellos  tuel 
dos,  dando  de  sus  fondos  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos setenta  i  cinco  pesos  cada  ai"io. 

Es  de  rigurosa  justicia  atender  al  reclamo  que 
tiene  elevado  al  Su¡)remo  Gobierno  con  este  ob 
jeto,  e  imponer  al  Fisco  esciusivamente  la  obli- 
gación de  enterar  la  suma  que  forma  las  dota- 
ciones de  que  hablo. 

También  creo  oportuno  haceros  notar  que  el 
sueldo  de  cuatro  mil  pesos  que  se  asigna  por  el 
proyecto  al  Intendente  de  esta  provincia,  debe 
comiirender  en  afielante,  si  mereciere  vuestra 
aprobación,  la  partida  de  seiscientos  pesos  que 
le  está  asignada  sobre  su  dotación  actual,  que  es 
de  dos  mil  cuatrocientos,  para  el  pago  de  la  casa 
de  su  habitación;  de  consiguiente,  el  aumento 
proyectado  es  solamente  de  la  suma  de  mil  pe- 
sos por  año. 

Omito  detenerme  a  detallar  mas  las  ventajas 
que  la  naciíjn  va  a  recojer  de  la  reforma  que  os 
propongo,  pues  sin  duda  el  Congreso  las  conce- 
birá sin  esfuerzo;  i  confío  en  que  no  trepidareis 
en  darle  vuestra  aprobación  cuando  atendáis  a 
que  con  mui  poco  mas  de  treinta  mil  pesos 
anuales  de  aumento  en  la  inversión  de  los  cau- 
dales piíblicos,  se  conseguirá  dar  un  impulso  in- 
menso al  progreso  de  la  prosperidad  nacional. ci 

A  petición  del  señor  Bcnavente  se  leyó  el  ar- 
tículo  I." 

El  señor  Ministro. —  Pido  la  palabra.  Me  pro- 
pongo sólo  por  ahora,  señor,  manifestar  para  la 
perfecta  ilustración  de  la  Cámara,  cuáles  son  las 
diferencias  que  hai  entre  los  sueldos  que  se  asig 
nan  por  el  proyecto  en  discusión,  de  los  que 
ahora  gozan  los  funcumarios  a  que  se  refiere,  son 
los  siguientes: 

El  Intendente  de  Santiago  tiene  por  dos  di- 
versos títulos  la  renta  de  3,000  (lesos;  2,400  por 
su  sueldo  i  600  para  pago  de  casa;  sólo,  pues,  se 
propone  el  aumento  de  1,000  pesos. 

Respecto  del  de  Valparaii-o,  que  goza  en  la 
actualidad  de  6,000  pesos  de  sueldo,  no  hai  di 
ferencia  alguna  en  la  lei  de  que  nos  ocu[)anios;  se 
hace  mérito  de  él  en  el  proyecto,  porque  sola- 
mente está  asignado  como  sueldo  de  intendente 
de  Valparaíso,  4,000  pesos  i  los  otros  dos  res- 
tantes se  le  asignaron  para  pago  de  casa;  i  ha 
parecido  conveniente  que  estos  6,000  pesos  se 
consideren  como  su  única  renta. 

Tampoco,  señor,  se  ha  hecho  variación  algu- 
na respecto  de  los  intendentes  de  Concepción, 
de  Valdivia  i  de  Chiloé,  porque  el  ("mbierno  los 
ha  encontrado  suficientemente  dotados. 

.Aparece  si  variación,  respecto  a  los  restantes 
intendentes,  que  son  cuatro  a  sabei:  los  de  .\con 
cagua.  Talca,  Maule  i  Colchagua. 

La  diferencia  que  hai  es  (¡ue  el  sueldo  actual 


es  de  coronel  de  infantería  i  el  que  el  proyecto 
señala  es  el  que  corresponde  a  un  coronel  de 
caballería,  (¡ue  son  2,700  pesos;  de  manera  que 
el  aumento  en  esta  parte  viene  a  ser  de  744 
pesos  por  cada  uno;  ascendiendo  en  su  totalidad 
el  aumento  de  gastos  que  ccasionaria  al  Erario, 
a  la  suma  de  3,520  pesos  anuales. 

Me  parece  que  está  demás  que  repita  los  fun- 
damente'S  en  que  se  apoya  el  artículo  que  se 
discute,  puesto  que  aparecen  en  su  parte  sustan- 
cial, en  la  introducción  del  proyecto,  las  razones 
que  favorecen  este  artículo. 

No  obstante,  si  fuere  preciso,  me  permitirá  la 
Sala  después  agregar  algo  a  lo  que  por  ahora 
he  dicho. 

El  señor  Benavente.  El  señor  Ministro  se 
ha  contraído  a  sólo  manifestar  el  gravamen  que 
resulta  al  Erario  por  la  presente  lei,  i  ya  se  ha 
visto  (|ue  no  es  de  consideración;  i  aun  cuando 
lo  fuera,  es  preciso  confesar  que  las  provincias 
están  mal  rejidas,  por  falta  de  hombres,  que 
puedan  conocer  los  vastos  ramos  de  la  Adminis 
tracion  piíblica,  i  porque  con  el  pequeño  sueldo 
que  hasta  ahora  han  tenido  estos  empleos,  no 
ha  sido  fácil  encontrar  personas  aptas  i  bastante 
a  projiósito  para  el  desempeño  de  dichos  cargos. 

Creo,  pues,  que  la  distribución  de  sueldos 
que  hace  el  proyecto  es  de  suyi;  conveniente, 
|)ero  diré: 

I."  Que  cuando  éste  dice  que  el  Intendente 
de  la  provincia  de  Santiago  tenga  4,000  pesos 
por  sueldo,  debe  ser  sin  gratificación  ninguna 
para  casa.  Con  respecto  al  de  Valparaíso,  que 
tiene  6,000  pesos,  es  sabido  que  ya  muchas  ve- 
ces se  ha  pt  usado  en  edificarle  un  palacio,  desde 
que  se  deterioró  la  casa  (jue  servia  para  este  ob- 
jeto, i  aun  se  tuvo  contratado  el  sitio,  porque 
de  otro  modo,  o  sin  darle  la  suficiente  cantidad 
sobre  su  sueldo,  jamas  se  podría  conseguir  una 
casa  decente  i  cual  corresponde  a  uno  de  los 
primeros  funcionarios  de  la  Repiíblica.  Puede 
llegar  el  caso  en  que  se  efectiie,  a  costa  del  Era- 
rio la  construcción  de  dicha  casa  i  por  eso  me 
parece  que  debería  ponerse  en  el  artículo  la 
escepcion  de  que  tendrá  este  sueldo  mientras  el 
Gobierní)  no  le  proporcione  un  palacio. 

Nada  diré  solire  las  asignaciones  de  los  otros 
Intendentes  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  que 
encuentro  bastante  arregladas  en  cuanto  a  las 
necesidades  que  tienen  que  satisfacer  en  estos 
lugares.  Indicaré  solamente  que  deberían  in- 
cluirse tn  esta  lei  las  dotaciones  délos  Inteii- 
dentes  de  C^hiU  é  i  Valparaíso  para  que  (¡ueda- 
sen  desde  luego  legalmente  establecidas,  poitiue 
hasta  ahora  110  se  sabe  por  qué  razón  las  disfru- 
tan, no  habiendo  ninguna  disposición  que  las 
designe. 

De  todo  lo  dicho  cre<\  pues,  que  al  hablar  del 
Intendente  de  N'alparaiso  convendría  primero 
que  se  dijese:  Mientras  no  tenga  un  palacio  en 
qué  vivir;  i 

2."  Que  se  incluyesen   las  dotaciones  de  los 
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intendentes  de  Concepción,  Coquimbo,  Chiloé 
i    Valdivia,   para  que  de  este   modo  queda^^-n 
legall/:ailas.    Así   quedarían  por  una  lei  determi 
nadas   las  dotaciones  de  todos   los  Intendentes 
de  la  República. 

Ai  Intendente  de  Va'divia  deberían  asignár- 
sele 3,000  pesos  por  hallarse  en  una  provincia 
aislada  i  de  suma  importancia,  por  las  atencio- 
nes que  demandan  sus  fronteras  i  ser  una  plaza 
fuerte  que  necesita  de  conocimientos  militares 
para  que  sea  bien  servida. 

E\  señor  Presidente.  -  No  ha  muchos  dias  que 
tuve  el  honor  de  esponer  a  la  Cámara  las  razo- 
nes jynerales  cjue  me  obligaban  a  rechazar  esta 
leí  Estas  razones  se  reducen,  casi  en  su  mayor 
parte,  a  los  apuros  en  que  se  encuentra  el  Erario 
i  la  necesidad  que  h.ii  de  i'agar  a  los  acreedores 
estranjeros,  después  de  lo  cual  se  podria  pensar 
en  las  necesidades  interiores  que  no  son  urjen- 
tes;  tales  como  la  dotación  délos  Intendentes  i 
Gobernadores  que  seguramente  no  lo  son. 

Seria,  pues,  fastidioso  repetir  ahora  los  mis- 
mos fundamentos  que  ya  espuse. 

Con  res(iecto  al  artículo  en  discusión,  haré 
presente  a  la  Cámara  que  con  solo  su  lectura  se 
confirma  1  justifica  mas  mi  o|)Osicion. 

En  tres  liarles  podríamos  dividir  este  ar- 
tíciild: 

1."  La  dotación  ile  los  Intendentes  de  .Acon- 
cagua, Colchagua,  Ta  ca  1  M:iuie. 

2."  La  dotación  del  Inien.lente  de  Santiago;  i 

3.°   l,a  del  Intendente  de  Valparaíso. 

En  cuanto  a  los  cuatro  Intendentes  primeros, 
están  tan  suficientemente  dotados  con  su  actual 
sueldo  de  2,400  pesos,  que  no  sé  que  a  alguno 
siquiera  le  haya  ocurrido  pedir  mayor  dota- 
ción. En  los  añ.)s  que  yo  estuve  en  el  gobierno 
no  se  ha  presentado  un  solo  raso  de  esta  natura 
leza,  ningún  reclamo  se  ha  ofrecido.  Pero  no  ha- 
bía necesidad  de  recurrir  a  este  testimonio  que 
dan  ellos  mÍMnos,  nos  bastaba  considerar  que  el 
sueldo  actual  es  suficiente  para  subvenir  a  los 
gastos  de  las  personas  que  desempeñan  estos 
cargos. 

Dos  mil  cuatrocientos  pesos  que  goce  el  jefe 
de  una  provincia  es  un  sueldo  suficiente,  i  no  se 
podrá  jamás  deci--  que  no  hai  hombres  instruidos 
i  de  probidad  que  admitan  estos  cargos  por  falta 
de  una  dotación  que  compense  los  servicios;  i  si 
hubiese  un  hombre  tan  poco  delicado  que  lo  di- 
jese o  se  creyese  que  fuese  tan  necesario,  no 
bastarían  nuestras  rentas  para  pagarlo  ni  aun  lo 
que  por  esta  lei  se  señala.  Pero  felizmente  en 
nuestra  sociedad  se  encuentran  personas  mui 
capaces  que  pueden  desempeñar  estos  destmos, 
i  que  no  se  muestran  descontentos  con  la  dota 
cion  que  tienen. 

No  encuentro,  pues,  razón  por  qué  en  las  cir- 
cunstancias apuradas  de  Chile  se  les  pueda 
aumentar  sueldo  a  estos  Intendentes. 

Si  se  diré  que  por  falta  de  buenas  dotaciones 
hai  necesidad  de  poner  militares  a  la  cabeza  de 


las  prf)vincias,  éste  no  es  un  argumento  poderoso 
para  ponerlos,  por'jue  la  esperiencia  nos  está 
demostrando  que  en  Colchagua,  Talca  i  Maule 
no  son  militares  los  Intendentes;  i  si  se  ha  pues- 
to en  Aconcagua  un  militar,  no  ha  sido  porque 
no  hubiese  paisano  a  quien  nombrar  para  aque- 
lla provincia,  sino  porque  el  militar  que  se  nom- 
bró era  mas  a  propósito  que  cualquiera  otro  para 
desempeñar  este  destino. 

Pasemos  al  Intenaente  de  Santiago.  El  Go- 
bierno consideró  ahora  cuatro  o  cinco  años,  que 
este  Intendente  no  estaba  suficientemente  dota- 
do i  le  añadió  600  pesos;  desde  entonces  acá  no 
ha  habido  nueva  necesidad  de  aumentarle  el 
sueldo.  Tres  mil  pesos  me  parece  cantidad  mui 
regular  para  el  Intendente  de  Santiago;  pero  si 
se  quisiese  aumentarle  el  sueldo,  no  seria  conve- 
niente lo  que  propone  el  proyecto  en  discusión, 
porque  es  un  exceso. 

Lo  tínico  a  que  puede  aumentarse  este  sueldo 
es  a  3,500  pesos  para  igualar  la  dotación  del  In- 
tendente con  la  de  un  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones;  seria  a  lo  mas  a  que  podria  aspi- 
rarse, i  esto  podria  hacerse  por  una  lei  separada, 
como  lo  propondré  después. 

Sigamos  ahora  con  el  Intendente  de  Valpa- 
raíso, que  actualmente  tieiie  6,000  pe-os  i  que 
no  le  señala  mas  la  presente  lei;  pero  que  se  ha 
colocado  en  ella  por  guardar  armoi  ía  en  la  re- 
daicion;  peí  o  está  mucho  mej  r  que  no  se  diga 
nada  sobre  el  Intendente  de  Valparaíso,  porque 
ya  un  señor  Senador,  que  tomó  la  palabra,  indicó 
que  no  se  espresaba  en  la  lei  que  este  sueldo  lo 
tendría  mientras  no  se  construyese  casa,  o  pala- 
cio para  el  despacho  de  dicho  Intendente.  Creo 
muí  justa  esta  observación,  porque  si  se  deja 
como  está,  resultarla  indispensablemente  que, 
cuando  se  construyese  la  casa  querría  seguir 
siempre  disfrutando  los  6,000  pesos. 

Parece,  pues,  que  debernos  de'^echar  este  ar- 
tículo, porque  en  cuanto  a  los  Intendentes  de 
.\concagua,  Maule,  Talca  i  Colchagua,  están  su- 
ficientemente dotados;  con  respecto  al  de  Santia- 
go, se  halla  en  el  mismo  caso  i  en  cuanto  al  de 
Valparaíso,  es  inoficiosa  la  designación. 

Yo  sol  de  opinión  que  en  un  país  vasto  como 
el  de  Chile  no  es  conveniente  hacer  un  plan  jene- 
ral  de  sueldos  de  Intendentes  Lns  sueldos  de 
estos  empleados  deb_n  e  t.ir,  po  leyes  separarlas, 
adoptados  a  las  circunstancias  especiales  de  cada 
una  de  las  prc^vincias. 

Concluyo,  pues,  opinando  porque  se  deseche 
el  artículo  en  discusión,  i  que  el  Senado  se  reser- 
ve la  facultad  de  seña'ar  mas  sueldo  a  los  que 
crea  necesitan  de  algún  aumento. 

El  señor  Benavente. — La  primera  razón  jene 
ral  en  que  apoya  el  señor  Presidente  su  opinión, 
es  en  las  escaseces  del  Erario;  i  efectivamente, 
si  esta  razón  valiese  a'go,  seria  para  todo  au- 
mento de  sueldo.  Si,  pues,  se  ha  hecho  aumento 
liara  otra  clase  de  em|)leados  ¿por  qué  no  se 
considera  en  igual  caso  a  los  Intendentes  i  Go 
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bernadoreí?  Si  se  creyó  que  sólo  con  3,000  pe- 
pesos  podía  haber  un  juez  de  letras,  ¿,)or  qué  no 
se  cree  que  tampoco  pudia  haber  un  Intendente 
con  el  sueldo  que  actualmente  gozan?  Esta  ra- 
zón debe,  pues,  ser  valedera  para  unos  i  para 
otros  casos.  Con  respecto  a  lo  que  se  ha  dichf) 
acerca  de  las  circunstancias  particulares  de  cada 
Intendente  i  a  no  haber  habido  reclamo  nin- 
guno, debo  observar  que  si  no  han  reclamado, 
no  es  porque  dejen  de  tener  necesidad:  su  de- 
licadeza no  le  habrá  permitido;  i  esa  necesidad 
no  se  puede  conocer,  sino  estando  en  su  situa- 
ción. Se  ha  dicho  también  que  los  Intendentes 
actuales  están  bien  dotados;  pero  yo  creo  que 
un  Intendente  cual  lo  necesitan  las  provincias 
para  atender  a  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, no  está  mui  bien  compensado,  ni  aun 
con  lo  que  se  le  señala  por  esta  lei.  Yo  veo  que 
tienen  un  gran  trabajo,  i  que  con  los  conoci- 
mientos necesarios,  se  podria  sacar  ventajas  eii 
muchas  provincias  que  con  algunos  elementos 
para  hacer  algo  no  hacen  nada  porque  el  jefe  no 
ayuda.  Vemos  hasta  ahora  unas  provincias  de 
las  mas  importantes  que  han  encontrado  su  prin- 
cipal embarazo  en  los  mismos  Intendentes,  que 
ni  aun  han  cumplido  con  las  órdenes  del  Go- 
bierno. 

Vemos,  que  la  educación  se  está  atrasando, 
porque  no  siendo  capaces  de  conocer  toda  su 
utilidad,  no  se  apuran  en  su  foment'i  1  progres  1. 
Yo  no  me  contraigo  a  ninguno  sino  a  la  jenera- 
lidad;  talvez  habrá  hombres  mili  dignos  p-.ro  no 
es  lo  que  jeneralmente  pasa.  Yo  no  podré  decir 
cuáles  son  las  circunstancias  particulares  i  a 
quién  se  puede  considerar  mui  bien  dotado;  pero 
yo  veo  ()ue  el  del  Maule  ha  estado  siempre  go- 
zando 2,700  pesfis,  que  el  qut-  está  en  Coltha- 
gua  que  era  (oficial  retirado  fué  preciso  volverlo 
al  servicio  para  que  mandai^e  un  ¡.lueblo  1  si  siem- 
pre se  han  buscado  militares,  es  porque  no  ha 
habido  o  no  está  fijado  en  ninguna  lei  el  sueldo 
para  los  Intendentes.  Yo  creo,  señor,  que  si  hai 
una  lei  bien  dictada  seria  aquella  que  fuese  ca- 
paz de  hacer  dignos  Intendentes.  Póngase  dig- 
nos Intendentes  en  todas  las  provincias  i  esta 
será  la  principal  fuente  de  prosperidad. 

Juzgando,  pues,  bajo  estos  principios  creo 
que  los  pueblos  interiores  estarán  bien  adminis- 
trados, dándose  a  sus  jefes  la  correspondiente 
dotación. 

Concluyo,  pues,  repitiendo  mi  indicación  que 
deben  ponerse  en  la  lei  a  todos  los  que  no  tie- 
nen 4,000  pesíis  ahora;  que  con  respecto  al  de 
Valdivia  i  al  de  Santiago,  creo  que  necesitan  al 
gun  sueldo  superior  por  la  importancia  aquélla 
de  sus  fronteras  1  foitificaciones  1  ésta  por  su 
población  repitiendo  rcsjiecto  del  de  Valparaíso, 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  pensó  com- 
prar un  sitio  [lara  hacer  un  palacio,  que  estu- 
viese en  el  centro  para  su  despacho;  pues  de 
otro  modo  es  imposible  una  casa  cual  conviene 
a  su  categoría  i  a  sus  atenciones,  como  (¡ue  ejer- 


ce la  Superintendencia  de  Santiago  porque  las 
mejor  situadas  están  ocupadas  por  las  casa3  de 
comercio.  Pero  siempre,  será  conveniente  agre- 
gar, como  una  escepcion  que  cuando  no  tenga 
casa  se  le  den  los  6,000  pesos  i  con  está  condi- 
ción yo  apruel-.o  el  artículo. 

El  señor  Ministro  del  Interior.  -Me  permiti- 
rá la  Sala  hacer  una  esposicion  con  referencia  a 
las  dos  observaciones  principales  que  ha  presen 
tado  a  la  Cámara  el  señor  Senador  Presidente, 
como  fundamento  de  la  oposición  que  buce  ¡laia 
que  se  apruebe  el  aumento  de  sueljo  que  se 
propone  en  el  artículo  que  se  discute. 

Princi;;iaré  por  la  primera  que  tiere  por  fun- 
damento las  escaseces  actuales  del  erario  nacio- 
nal. Lejos  de  convenir  en  la  existencia  de  tales 
escaseces,  rae  parece  que  felizmente  no  mis  ha- 
llamos en  el  caso  de  deplorarlas. 

Tenemos,  es  cierto,  obligaciones  que  llenar, 
compromisos  a  que  atendei;  pero  ni  está  en  el 
ínteres  de  la  NaciO/i,  el  que  desde  luego  aten- 
damos a  esas  obligaciones,  a  esos  compronisos, 
ni  debe  creerse  ipie  con  la  adopción  de  esta  lei, 
va  a  causarse  una  disminución  en  las  rentas  na- 
cionales que  impida  satisfacerlas  a  su  tiem;iO. 

En  la  actualidad,  señor,  todos  los  honorables 
Senadores  creo  que  están  al  cabo  de  que  existe 
un  siihrante  en  las  rentas  públicas,  para  el  que 
se  necesita  buscar  algún  destino:  que  existe  un 
fondo  considerable  en  las  arcas  nacionales,  con 
el  cual  (lo  digo  con  la  mayor  complacencia)  en 
el  día  no  tenemos  que  hacer;  i  tal  vez  no  pase 
mucho  tiempo  sin  que  el  Cobierno  llame  la 
atención  de  la  Lejislatura  hacia  este  punto;  sin 
que  le  someta,  digo,  un  proyecto  sobre  el  em- 
pleo de  los  fondos  públicos  sol)rantes. 

Creo  que  lo  dicho,  es  bastante  p.ira  manifes- 
tar que  no  nos  hallamos  en  el  caso  de  llorar  mi- 
serias en  las  circunstancias  actuales,  sino  por  el 
contrario,  tenemos  en  las  rentas  nacionales  los 
recursos  suficientes  para  poner  remedio  a  nues- 
tras exijencias,  tales  como  la  que  se  propone  en 
el  presente  proyecto. 

He  atpií,  pues,  tocada  la  otra  dificultad  a  que 
voi  a  contraerme. 

La  segunda  reflexión  a  la  que  he  aludido  ts 
la  de  que,  en  sentir  del  señor  Presidente,  t;n 
lejos  de  hallarnos  en  el  caso  de  satisfacer  uia 
verdadera  necesidad  del  Estado,  traeiia  esta  lei 
graves  inconvenientes  al  bien  jeneral,  i  ¡)or  con 
siguiente  que  debiera  desecharse,  aun  cuando 
no  hubiese  otros  objetos  a  que  atender.  Esta  es 
precisamente  la  cuestión  que  vamos  a  ventilar. 
Con  estas  palabras,  no  se  ha  hecho  mas  que  dar 
por  sentada  esta  proposición  a  saber;  si  ts  o  no 
necesario  el  aumento  de  sueldo  ijiie  se  propone. 

En  tres  partes  ha  dividido  el  honorable  señor 
Presidente  el  artículo  en  discusión: 

I."  En  lo  concerniente  a  los  Intendentes  de 
las  provincias  de  .Aconcagua,  Talca,  .Maule  i 
Colchagua; 
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2/'  Kn  lí)  que  respecta  al  Inteiuiente  de  San 
tiago,  i 

3."  En  lo  que  tiene  relación  con  el  de  Val- 
paraíso. 

Yo  también  voi  a  stgiiir  su  discurso  por  el 
tnisniü  orden. 

Muchas  son,  sei'ior,  las  consideraciones  que 
deben  tenerse  presentes  para  decidir  sobre  si  la 
renta  tal  o  cual  de  un  Intendente  es  escasa  o 
excesiva.  Ante  todas  cosas del)e  atenderse  al  ran 
go  de  su  funcionario. 

Kl  Intendente,  por  la  Constitución,  es  una  de 
de  las  primeras  autoridades  de  la  Nacirm,  a 
quien  no  sólo  por  lo  que  hace  a  su  rango,  sino 
también  por  lo  que  respecta  a  la  impoitancia  de 
las  funciones  que  desempeña,  le  corresponde  un 
lugar  supeiior,  i  tal  es  el  puesto  fjue  ocupa.  Mas, 
su  renta  tan  lejos  está  de  peimitírselo,  (]ue  lo 
deja  de  peor  condición  que  a  otros  empleados 
verdaderamente  secundarios. 

Cuando  sea  preguntado  cuál  es  el  empleado 
de  piovincia  que  tenga  mas  renta  que  un  In- 
tendente, yo  debo  responder  los  jueces  de  le- 
tras, que  tienen  un  lugar  menos  elevado  en  el 
orden  judicial,  que  el  de  los  Intendentes  en  el 
orden  administrativo 

Hai  otra  consideración  que  creo  convendrá 
aducir  i  que  hace  a  mi  propósito,  pues  que  de 
hecho  causa  una  considerable  disminución  en 
la  renta  de  los  Intendentes.  Tal  es  el  aumento, 
el  notorio  aumento  del  valor  de  todas  aquellas 
cosas  que  son  necesarias  para  el  mantenimiento 
de  la  vida  i  para  la  decencia  de  un  funcionario 
piíblico. 

Figuraos,  señores,  a  los  Intendentes  de  Acon- 
cagua, Colchagua,  Talca  i  M.iule  con  el  sueldo 
que  actualmente  tienen  i  quién  no  ve  que  en 
cada  una  de  estas  provincias  las  casas,  les  ali- 
mentos, las  especies  necesarias  para  el  ;ibiigo, 
quien  no  ve,  repito,  que  todo  es  allí  mas  caro 
ahora  (|ue  lo  que  era  diez  o  veinte  años  atrás 
cuando  esas  dotaciones  se  fijaron.  Por  eso  se  ha 
hecho  necesaria  una  alteración  en  los  sueldos 
de  modo  que  queden  en  armonía  con  los  que 
gozan  otros  em|)leados  que  se  encuentran  en  las 
mismas  provincias. 

En  tercer  lugar  se  ha  sentado  un  hecho,  que 
si  fuese  exactamente  positivo  en  todas  sus  apli- 
caciones porque  puede  mui  bien  serlo,  con  re- 
lación a  la  época  a  que  el  stñor  Senador  Presi- 
dente ha  aludido  pero  a  no  serlo  con  respecto  a 
otras  i  en  toda  la  estension  de  'a  palabra,  sin  ese 
hecho,  digo,  fuese  positivo,  podría  deducirse  de 
él  algún  argumento  de  valer;  peto  no  lo  es.  Me  re- 
fiero a  la  conformidad  que  se  cree  que  tienen 
los  Intendentes  con  el  sueldo  que   ahora  gozan. 

Podría  citar  mas  de  un  caso  de  separación  de 
Intendentes  por  que  no  han  podido  absoluta- 
mente atender  con  sus  sueldos  a  las  necesida- 
des de  su  familia,  de  su  posición,  etc.  Ademas 
de  esto  puedo  asegurar  que  si  los  demás  Inten- 
dentes de  que  se  trata,  se   mantienen  en  sus 


destinos,  es  cr)n  la  esperanza  de  que  se  apruebe 
el  prcyei  to  que  nos  ocu|)a;  i  hai  Intender.te 
f]ue  ha  tspresafto  la  resolución  de  dejar  el 
puesto,  SI  su  coi. diclon  no  se  nitjora. 

Hai  otra  cíjnsideracion  de  grande  importan- 
cia que  crtnsistc  en  (¡ue  seria  mui  difícil  encon- 
trar hombres  medianamente  aptos  para  el  de- 
sempeño de  esos  destinos  (hablo  en  jeneral),  si- 
no se  les  compensan  sus  servicios  con  lo  sufi- 
ciente para  subsistir  sin  escasez,  sin  miseria,  sin 
ruindad. 

Yo  entiendo  que  no  hasta  que  a  un  funciona- 
rio piíblico  se  les  |)roporcionen  los  medios  so- 
los para  el  socorro  de  su  casa  sino  que  también 
debe  dársele  recursos  de  manera  que  al  morir 
no  tenga  que  deplorar  el  que  quede  su  familia 
sumcrjida  en  la  indijencia  i  en  la  mas  triste  or- 
fandad. 

¿Cómo  podrá  haber,  stñor,  la  tranquilidad  pre- 
cisa, como  tendrá  la  contracción  que  se  necesi- 
ta en  un  funcionario  un  individuo  que  apé 
ñas  puede  contar  con  (jue  atender  a  las  necesi- 
dades mas  urjentes  de  su  familia,  que  no  ve  el 
modo  de  dejarle  siquiera  con  que  coma  después 
de  sus  días? 

He  aquí  las  circunstancias  de  los  cuatro  In- 
tendentes a  que  me  he  referido.  Con  este  orden 
de  Cosas  de  ningún  modo  podrá  es|jerarse  que 
estos  destinos  marchen  con  el  arreglo  i  exacti- 
tud que  se  desea. 

Entremos,  señores,  en  el  fondo  de  nosotros 
mismos  para  convencernos  mas  i  mas  de  lo  que 
acabo  de  esponer,  veamos  si  un  individuo  con 
regular  familia,  obligado  a  vivir  no  sólo  con  de- 
cencia sino  también  sosteniendo  un  rango  dis- 
tinguido en  la  sociedad,  obligado  a  hacer  cier- 
tos gastos  que  salen  del  orden  común  tales  co- 
mo los  que  tiene  que  sufragar  el  primer  funcio- 
nario de  una  provincia,  cuya  casa  debe  mante- 
nerse con  las  puertas  abiertas  para  recibir  en  ella 
a  los  otros  funcionarios  que  vienen  a  la  capital 
de  la  provincia  i  demás  personas  que  tienen  que 
comparecer  a  su  presencia;  pongámonos  noso- 
tros mismos  en  su  lugar  i  examinemos  después  si 
Se  puede  subsistir  con  la  renta  de  2,200  i  pico  de 
pesos  1  nodejandoapartetodaslasconsideraciones 
respecto  al  porvenir  de  su  familia.  Reconocidas, 
stñor,  todas  las  razones  que  acabo  de  esponer,  i 
sin  abandonar  todavía  lo  que  conviene  a  los  In- 
tendentes de  las  cuatro  provincias  que  he  cita- 
do, aduciré  otras  igualmente  poderosas. 

Creo  que  serán  mui  pocos  los  Intendentes  de 
quienes  se  pueda  asegurar  que  han  estado  o  es- 
tán esclusivamente  contraidos  al  ejercicio  de 
las  funciones  de  su  cargo.  Casi  todos  maso  mé 
nos  han  atendido  tanto  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  oficiales  como  al  progreso  de  sus  nego- 
cios partieulares. 

He  aquí,  señores,  un  mal  de  alta  trascenden- 
cia porque  es  indudable  que  un  Intendente  que 
quiere  cumplir    con    sus    deberes  necesita  mas 
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tiempo  para  llenarlos  i  tiene  que  emplear  el  ser 
vicio  todos  los  dias  i  todas  las  noches. 

Este  mal  nace  principalmente  de  esa  especie 
de  necesidad  que  hai  de  tolerar  que  ciertos  fun- 
cionarios públicos  busquen  por  otros  caminos 
aquellos  recursos  (jue  necesitan  i  que  la  nación 
debiera  contribuirles  por  sus  servicios;  pero 
aquél  i  esta  necesidad  cesarían  tan  luegcj  conio 
se  les  asignase  una  renta  con  que  pudiesen  aten 
der  sus  necesidades  naturales  1  para  poder  pro- 
veer el  sosten  de  su  familia  después  de  sus 
dias. 

Esta  es  otra  consideración  que  ilcbc  tenerse 
presente  para  la  aprobación  del  proyecto  que  se. 
discute,  porque  de  otra  suerte,  no   se  poirá  co 
rrejir  un  abuso  que  hoi  en  cierta  modo  es  preci- 
so tolerar. 

¿.Se  han  pesado  bien  1  se  ha   eximiiudo  cuá- 
les son  los  deberes   i    las   atenci.jne-;   (pje  según 
el  orden  actual  tienen  hoi    sobre    sí    los  Inteii 
denles? 

¿Cuáles  son  los  que  les  impone  es.i  lei  del  ré- 
jimen  interior  que  se  acaba  de  promulgitr.? 

¿Se  ha  considerado  bien  la  multiíuJ  de  rainos 
sobre  que  tienen  que  vijilar  los  Intend-'ntes  en 
sus  res|)ectivas  provincias? 

¿Cómo  po  Itá,  pues,  esperarse,  puedan  marchar 
esos  ramos  en  que  tienen  tanta  parte  el  orden  i 
arreglo  que  se  desea  si  no  les  prestan  la  debida 
atención? 

Por  otra  parte,  es  preciso  C'insiderar  el  estado 
actual  a  nuestras  provincias;  ese  estado  que  c.i- 
da  dia  demanda  con  m.is  urjencia  (pie  haya  ni.is 
actividad  i  contracción  de  |)arte  de  hj^  fnncio 
nanos  públicos. 

Yo  para  mí  teng.i  por  cierto  (¡ue  un  In'cn- 
dente  que  cumpla  con  sus  deberes  (refiné-uio- 
me  siempre  a  las  provincias)  proporcionará  im 
porlantísimas  economías  a  las  rentas  fiscales; 
dará  un  impulso  mui  importante  a  los  diversos 
ramos  públicos  de  la  provincia  i  será  por  úllim  >, 
el  móvil  ni  is  efic.iz  pira  el  desarrollo  de  los  ele- 
mentos de  prosperidad  de  cada  pueb  o. 

Las  observaciones  que  acibo  de  h.icer  en 
gran  parte  tienen  relación  con  el  Intendente  de 
Santiago,  cuyo  sueldo  tampoco  debe  aiiment.u 
se  en  el  concciito  del  sefior  Senador  Presidente, 
militando  la  diferencia  de  que  si  en  las  provin- 
cias de  Aconcagua,  Talca,  Maule  i  Colchagiia 
deben  tener  el  sueldo  de  3,000  pesos,  a  pesar 
de  que  en  estas  provincias  son  mas  baratos  los 
medios  de  subsistencia  cpie  en  Santiago.  Dj 
esta  circunstancia  nace  una  razón  en  favor  del 
aumento  del  sueldo  del  Intendente  de  esta  pro 
vincia.  No  creo,  señor,  que  la  categoría  del  In- 
tenilente  de  Santiago,  ([ue  tiene  necesidad  de 
estar  en  cfjntacto  con  las  primeras  autoridades 
de  la  República  i  de  representar  cierto  papel 
por  espresarme  así,  le  puede  permitir  colocarse, 
en  un  rango  inferior  al  de  uno  de  los  Mimstr.is 
de  los  tribunales  de  justicia;  [lor  consiguiente, 
no  creo  tampoco  (pie  sea  demás  darle  una  renta 


proporcionada  a  uno  de  esos  funcionarios.  El 
sueldo  es  igual  a  de  un  Ministro  de  la  Corte 
Suprema,  i  si  hemos  de  comparar  las  ocupacio- 
nes respectivas  de  cada  uno  de  estos  empleos; 
creo  que  el  trabajo  del  Intendente  es  mayor  que 
el  de  un  mienil)ro  de  ese  tribunal.  Sin  embargo, 
de  que  respecto  de  este  empleado,  hai  razones 
que  comprueban  la  necesidad  de  que  disfrute 
el  sueldo  que  tiene  i  es  mui  justa  i  merecida  la 
renta  que  se  le  ha  asignado.  Por  el  contrario, 
con  la  que  hoi  disfruta  el  Intendente  de  Santia- 
go no  es  posible  que  alcance  a  satisfacer  las  ne- 
cesidades que  ya  he  hecho  presente,  ni  que  abri- 
gue la  esperanza  de  dejar  para  su  familia  con 
que  se  alimente  después  de  sus  dias. 

Por  lo  que  toca  al  Intendente  de   Valparaíso 
yo    puedo   hacer  la   misma  reflexión  en  apoyo 
del  artículo  que  se  ha   refutado.  Si  según   este 
artículo  no  se   hace  ningún   aumento  al  sueldo 
de  que  hoi  disfruta  el  Intendente  de  Valparaíso 
¿por  qué  rechazarlo?  Si  se  ha  hecho   mérito  del 
Intendente    de    Valparaíso   en   el    proyecto   de 
que  nos  ocupamos,  ha  sido  por  dejarlo  en   una 
posición  escepcional,  esto  es  (pie]su  renta  no  la 
percibiese  por  dos  motivos:  parte  por  sus  servi- 
cios i  parte  por  la  casa  de  su    habitación   con  lo 
cual  resultaría  una  redundaacia   en   el   artículo. 
Si  se  encuentra  algún    peso  a  la  observación  de 
que  cuando   se   construya   alguna  casa   para  la 
habitación  del  Intendente  de  Valparaíso,  habrá 
dificultad  en  rebajarle  la   cantidad  que  se  le  da 
con  este  objeto,  creo  que   seria  mui  fácil   remo- 
verle con   agregar   al   artículo   una   cláusula  en 
que  se  espresase  que  esta  asignación    tendrá  lu- 
gar mientras  tanto  que,  a   costa  del  erario  pú- 
blico no  se    fabricase  una   casa  para  la   habita- 
ción i  despicho  del   Intendente  'de  Val()araiso. 
Pasaré,  señor,  a   las  otras  observaciones  he 
chas  por   otro   señor  Senador,   con   respecto  al 
artículo  en  discusión.  Se   hi   pensado  que   aun 
cuando  no  se  trata  de  aumentar   la  dotación  de 
|i)s  Intendentes  de   Concepción,  .'Xtacama,  Val- 
divia, Chiloé  i  Coquimbo,  debía  el    artículo  ha- 
cerse cargo  de   ellas   por  dos   razones:    i."  para 
que  sea  esta  lei   como  un   p'an  jeneral    de   los 
sueldos   de   los   emplea  los  del   orden  adminis- 
trativo; i  2.-'  para  tpie  se  legalice  el  sueldo  de  di- 
chos Intendentes  deque  sólo   disfrutan  por  an- 
teriores costumbres  o  por  disposiciones  del  Go- 
bierno,  sin   que  aparezcan   legalizadas  de  otra 
manera.  Señor,  el  proyecto  en  discusión  no  tie- 
ne por  objeto  la  asignaciim  de   sueldos  a  lodos 
los  empleados  en  el   orden   administrativo,  sino 
que  solamente  se   contrae  a   modificar  algunas 
de  esas  dotaciones;  de  otra  manera   seria  nece- 
sario hacer  otras  varias   alteraciones   análogas  a 
las  que  se  han  propuesto;  pues  que  hablándose 
después  de   los    Secretarios   seria   preciso  tam- 
bién traer  a  consideración  algunos  que  se  pasan 
en  silencio  en  dicho  proyecto,  1  lo  mismo  debe- 
ría h-icerse  respecto  de  los  empleados  inferiores, 
lo  que  recargaría  la  lei   de  tantas  disposiciones 
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sin  ohj;  to,  que  se  ri'tarJaria  demasiado  sin  nin- 
guna utilidad  conocida  i  e-lo  seria  rt tardar  la 
lei.  El'  cuaritoa  lo  s  giir'do,  sien  s;i  orfj.rn  al- 
guno dt  esos  d^atlnos  :io  han  tenido  una  dota- 
ción designada  por  una  lei,  [josteiiormeiite  han 
sido  legalizados  cuanto  es  |)osit)le  porque  cada 
año,  por  decirlo  así,  al  sancionar  los  presupues- 
tos, ha  habido  una  lei  que  ha  dado  toda  la  fuer- 
za de  tal  a  las  disposiciones  o  a  las  costumbres 
e.^  virtud  ilü  las  cuales  estos  funcionarios  gozan 
las  rio'.acioocs  q'ie  tienen. 

Me  ¡larece,  pues,  :¡ue  no  hai  una  necesidad 
absol  !la  de  esa  iii;-ovacion.  i  i.;ue  cuando  fuese  el 
espíritu  del  Congreso  nacerla,  no  seria  en  las 
circunsta'icías  actuales. 

Por  lo  espLcsto,  señor,  creo  que  es  no  sólo 
convenicte  adoptar  el  artículo,  porque  reporta 
ventajas  notables,  sino  también  que  s'i  adop- 
ción es  i'na  ■■ccesidad  imperiosa  a  que  tei.enios 
que  atender,  so  pera  de  resignaros  a  que  la  ad- 
Miinistracioi>  ; -i'-Iica  (ontinúe  desatendida  i 
ve:iga  a  encontrar'-e  ei  iri  verdadero   desgreño. 

El  señor  ¡'residente. — ¿Nrit;un  señor  tonia 
la  palabra? 

Despides  de  ;  n  moinento  de  silencia  conlinuó. 

¿Considera  la  Cai"ara  stficientemerie  discu- 
tido este  artículo? 

Como  la  Sala  se  manifestase  pur  la  afiípiativa 
prosiguió. 

El  señor  Piesi-'e'ite.— Priirederern(-s,  pues, 
a  V(;tar  secretar'ente,  corio  se  hizo,  cuapdo  esla 
lei  fué  a,  robada  e  i  j.-reral,  i  I  .■  i  lis*  ^o  que  se 
hizo  cuarvlü  se  trató  de  la  datacion  de  minis- 
tros de  1   s  tribur;akp. 

El  se"  )!  Vial  del  Rio — ¿Pero,  señor,  sobre 
qué  se  va  a  votar?  parere  :que  hai  una  e;,mien- 
da  sobre  que  debe  votarse  con  anticipación. 

El  señor  Pr8side"te. — La  epmienda  se  vota- 
rá después  de  la  aprobación  del  artículo. 

El  señor  Bello.—  La  práctica  que  se  ha  obser- 
vado es  que  primero  se  vota  sobre  la  enmienda 
i  después  sol>re  el  artículo. 

El  señor  Presidente.  —A  mi  tne  parece  que  la 
ennierda  debe  tener  lugar  cuando  se  trata  de 
aprobar  el  ór-ien  del  articlo  i  esto  seria  lo  mas 
llano,  sobre  t  do,  la  Sala  lo  decidirá  eo  vista  del 
Reglamento. 

Se  leyó  el  artíc-jlo  84  del  reglamento  ¡,;terior, 
i  en  seg  lida  se  fijó  por  el  señor  Presidente  esta 
proposicio   : 

¿Se  procele  a  votar  primero  sobre  la  enmien- 
da o  sobrt  el   artículo? 

Se  tomó  la  votación  i  resultó  que  debia  vo- 
tarse primero  la  enmienda  por  diez  votos  contra 
uno,  no  habiendo  entrado  en  esta  votación  ni 
en  las  siguientes  el  señor  Barros  por  haberse 
retirado  de  la  Sala. 

El  señor  Presidente. —Se  va  a  votar  sobre  si 
al  Intendente  de  Valparaíso  se  le  asignan  6,000 
pesos  mientras  no  le  proporcione  casa  el  Estado. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Vo  creo  que  esta  en- 
mienda contiene  otra  que   puede  llamarse  en- 


mienda o  stib-ei-mienda.  Se  dijo  que  al  Inten- 
dente de  Valpar.iiso  Sc  le  diese  los  6,000  pesos 
mié  'tras  >  o  se  le  <lé  c-isa  en  qué  vivir,  i  ya  hai 
otra  indicación  del  señ<jr  H^navente  para  que  se 
haga  una  tseepcion,  es  decir,  que  se  le  den  5,000 
pesos  cuanrio  se  le  haya  dado  la  casa. 

El  Señor  Presidente. — Si  el  Senado  conviniese 
en  hacei  esta  diferencia,  yo  diria  entonces:  el 
Intendente  de  Valparaíso  tendrá  5,000  pesos, 
debiei  d'i  gozar  ile  6,oco  pe-'OS  aiiuales,  mié'lras 
el  Gobierno  no  le  prop(jrciorie  casa  para  su  ha- 
bitaciori. 

So  procedió  a  v  tar  sobre  esta  enmienda  i 
res  litó  aprobada  por  diez  votos  contra  uno.  En 
seg'iida,  sobre  el  artícelo,  i  fué  también  adopta- 
do por  sietj  votos  coi-'tra  cuatro,  quedando,  por 
consiguiente,  concebido  en  estos  tércninos: 

i'.-\kticulo  PKiMKKO.  Desde  la  promulgación 
de  esta  lei,  gozarán  3,000  [¡esos  anuales  de  do- 
tación los  Intendentes  de  las  provincias  de 
Aconcagua,  Colchagua,  Talca  i  Maule;  4,000 
pesos  el  de  Santiagu,  5,000  pesos  el  de  Valpa- 
raíso, debiendo  es'.e  tíltiino  funeionario  gozar  de 
6,000  pesis  anuales  luiéMtras  tanto  nu  se  le  prj- 
¡lí.rcione  a  costo  del  Erario,  casa  para  su  des- 
pacho 1  habitación." 

V.n  este  estad. j  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  el  proyecto  de  lei  sobre  dotación  de 
Intendentes  i  Gobernadores,  sjbre  i.iontepío 
civil  i  sobr»^  distribución  i  dieziu./S. 


ANEXOS 
Ntim.   40 

Se  ha  mandado  tomar  razón  en  las  oficinas 
Correspondientes  i  para  los  efectos  de!  caso,  de 
la  nota  en  que  V.  lí.  comunica  que  desde  el  i." 
del  corriente  han  continuado  sus  servicios  los 
empleados  de  la  Secretaría  i  Sala  de  la  Cámara 
de  Senadores,  que  V^.  E.  preside. 

Dics  guarde  a  V.  E.  — Manuel  Búlnes. — 
K.  L.  Irarrjzaval. — Sa  nia¿o, Junio  27  de  1844. 
—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Ntim.   41 


Con  esta  fecha  he  dado  las  órdenes  corres- 
pondientes para  que  sean  entregados  por  Teso- 
rería Jeneral  al  Pro  Secretario  de  esa  Cámara, 
don  Francisco  Bello,  los  -joo  pesos  que  para  gas- 
tos de  Secretaría  pide  V.  E.  en  su  nota  número 
4  de  25  del  actual  que  contesto. 

Dios  guarde  a  V.  ?>. — Manuel  BtJLNts.— 
R.  L  Irarrázaval. — Sai  tiago.  Junio  28  de  1844. 
—  A  S.  E.  Presidente  déla  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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Núm.   42  (O 

Entre  valias  maierias  que  reclaman  la  s,  ria  1 
pronta  consiilcracnin  ae  ia  Ifjivlatura,  hoi  u  a 
que  ha  stdn  mas  de  una  Vfz  iniciada  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  i  (jue  h.i  cxcitíido  de  alnuiios 
añosa  e^ta  p.irte  un  gtadu  ciinsid^rable  d;  so- 
licitud i  an^edad  ;n  el  coui^rrcio.  Hablauíds  de 
nuestro  sistema  hi|)Otecario,  que  tanta  coni xio  ' 
tiene  cim  el  <isunt.)  intrincado  de  los  concursos 
i  prefacio. ¡es  decréiiitos,  i  a  que  son  r;fererites 
las  disp  liciones  ^nnci¡aLs  d,::!  proyecto  de  leí 
que  inserta!  IOS  a  conti'.macion.  L,l  examen  de 
la  materia  por  los  penódic-.s  podrá  co 'tril  uir 
mucho  a  que  se  facilite  su  consid^raciv.ii  i  se 
aceLresu  despacito  en  las  C'á'  ^aras 

Partimos  del  princi.iio  de  .j'i^  ninguna  iii¡  o- 
teca  pasa  a  tercero  si  n^  ha  sido  rejistrada  i  aiio- 
tada  c(jn  espeí  ifi  ación  de  la  '^nca  o  fií  as  que 
le  son  afei  tas,  pr¡nc¡(iio  que  ¡ios  parece  clara- 
mente enunciado  en  la  Icji-lacio»  espaf da  ¡re 
hoi  rija,  aunque  algunos  lo  duda  i,  i  a  q 'C  en 
tendeuKS  c.jnfonian  sus  dcisi  .  vs  las  as  al- 
tas autoridades  judiciales  d^  la  R,.,  ti'  lii  a.  Srria 
con  todo  '  portUii  1  quL  en  la  nueva  Li  :e  esta 
bleciese  esta  rciíla  clara:  ^  it< ,  de  ma- era  ¡  jn- 
queda' e  inccrtiduni'>re  alauna  s^il)-e  uo  .  li^it  ■ 
tan  eseni;ial. 

Sentado  c-ste  priiirij  io,  prevu  taní  s:  ¿^  i 
convendtia  dar  a  la  hip't^ra  e; ,  ecial  r,.ji  tía  la 
la  primacía  sobre  las  jtncrale'?  ¿Se  ■,  >n  trá  ,1':; 
la  hipotei  a  jcneral  es  u 'a  prcnf'a  ci  c  af-  ta  a 
todos  los  bienes  del  deudor,  i  que  ctia.'  'o  el 
deud  ir  constituye  una  Iii|'  teca  ^s^  inls"'>r(, 
un  fundo  cum,  rendido  en  la  jebera]  a^iteri  r,  la 
nueva  prenda  lio  de' '6  mcioscahar  el  valor  ile 
la  antigua,  i  sólo  ,'uede  daisele  cabida  .k.;iies 
de  purificada  ésta? 

Razón  de  pura  tonía  a  que  puede  ci  ntvStar^e 
con  otra  de  la  i-isma  es¡  ei  ie. 

El  deudor  tiene  a  su  arbitrio  sustraer  el  fui,  lo 
a  la  hip' té'a  j.ncral,  enaj.,nándul(>.  N.i  es  lan- 
cho que  pueda  hacer  lo  mismo,  liip  tecáiKl  lo 
esperialniente:  la  lii,  otoca  "special  so  la  ■  ira'^o 
sieniiire  Como  una  especie  d^  enajciacioi-.  i".  ro 
la  utilidad  del  comercio  i  del  i  i'ihlico  .  s  la  ;  o- 
jor  consideración  a  que  podemos  at.nerncjs  rn 
esta  iiiat;.ria. 

La  hipoteca  especial  es  uisa  prenda  ini  ik  rta, 
cuando  el  acreedor  carece  le  i  k/Iíos  fá'ji'es  i 
senuros  para  saber  si  existe"  hipotecas  a 'terio- 
res  que  la  desvirtiíen,  i  no  p'icde  tener  taies  me- 
dios una  vez  que  la  lei  concede  a  hipotecas  no 
registradas,  como  son  toiias  las  jenerales,  la  ca- 
lidad de  competir  con  las  especiales  i  escluirlas 
por  la  prioridad  de  fecha. 

En  semejante  estado  de  cosas,  la  prenda  cpie 
se  da  al  acreedor  en  la  hipoteca  especial  puede 
hacerse  enteramente   ilusoria.   Si  se  alega    que 


(i)  Este  comunicaclo  ha  siiIo  tomado  fie  £/  Araucano 
ai  de  Junio  de   1844,  núm.  721. -(Neta  dtl  Rcafilador.) 


concediendo  esa  preferencia  a  la  '  ipoteca  espe- 
cial, se  hacen  también  ilusorias  las  jenerales 
anteriores,  rsspon-íeieiiio-  que  é-tas,  en  el  esta- 
do |;resente  de  la  lejislacion,  apenas  pueden  con- 
sideiarse  como  prendas  que  las  Ityes  permiten 
al  deudor  sustraer  a  la  Iiipoteca  joneral  cualquie- 
ra parle  de  los  'bienes  que  la  están  afectos;  i  ha- 
cién  iolo  así  por  la  c  lajenacion  ¿por  qué  no  de 
otro  lodo  eqiiivalentt?  Ayiéáase  a  esto  que  el 
acr.^eo"!-,  hipotecario  je; leral,  tice  siei  ipre  a  su 
alcance  el  conocii  nenio  'Je  las  hipotecas  espe- 
cialc-  Co.i  que  se  gravaí:  las  ¡i'-cas  (iisu  deudor, 
a  ¡r,  co  '  1  las  facilidad  -ue  el  le  las  e  lajei'acio- 
nes  que  traosfoTian  las  especies  taiijililes  en  va- 
lores de  n  .a  ••at'aicza  fi  jitiva  i  delez  «a' le;  i 
paieee  nal'  lal  ,  e  la  lei  le  >  o>c-;da  en  aquel 
caso  I.js  •  nsiuoR  rs'  edios  (p;e  en  éste  ,  ara  la 
sc¿'  iidaJ  j-:;  srfi  créditos. 


11c  esta  '  ratería 


lai    1  las  (itie  oír  al  co- 


i.ictci  1;  él  ,-íCf  jntirá  '  -jor  .n.e  ciial.piiira  otra 
coipoiacio-i  .  r  divioi!!  si  la  ,,rovi'h'-CÍa  que 
indica  -.s  es  o  "o  a  ,,r /pósito  para  t  .ejurar  el 
esta  '  ■  '.leí  i  lédiio. 

Podiá  con  todo  ii  -'tarse  la  ;  riinacía  a  las 
hi,  otacas  eS(  ei  iale<  ■■¡■'  su  concurrencia  co:¡  las 
j.  nerales  creadas  prir  las  convencio'es,    da   1,1a 

•  ;ia  i ..e  conci:rrie'":do  hi,-(itecas  espe'-iales  i 
Urales,  , -re;' era,'  i.idiferentü>.ie"te  '.ñas  a  otras, 
s,^-.i.i  el  .jrdv  -.  ie  S".s  fee!iap.  No  falta  razón 
,  ara  hacer  esta  tlifc¡eii<ia  éntrelas  '  ipotecas  le- 
gales i  las  purar'^nte  coi'vencionales.  Las  pri- 
r-,.ras  tr.  en  siei  .pie  '.'  grado  de  ,)nl  licidad  i 
de  ootorieiiad  que  falta  re^nlarrnente  a  las  otras, 
de  que  •  o  s  lele  haber  ooticia  hasta  el  monie'ito 
faial  e:.  ■;  o  salen  de  las  tii. reblas  para  ocupar  un 
Ir  gar  p' efe' ente  en  los  co-  cursos. 

N  's  i'arece  tar.ibien  r>ecesatio  que  i^.inguna 
'  i,  ottca  cor  vencional  se  contraiga,  si'io  por  as- 
criiura  piil'lica.  Admitir  hipotecas  constituidas 
por-  convenciones  de  qne  lo  hubiese  mas  prueba 

•  i  e  las  firrias  de  las  ¡artes  i  las  de  cierto  nií- 
rnero  de  testigos,  es  abrir  una  puerta  mui  ancha 
a  la  coUibioii  i  al  fraude. 

.'>obre  esto  es  unánrme  si  no  nos  engañamos 
iiinclio,  la  o,  i, 'ion  del  comercio. 

)-.s  créditos  ¡iipotecarios  prefieren  a  todos  los 
otros  no  privilejiados,  cuales  p'iera  que  sean  sus 
fechas.  ¿Pero  no  estableceremos  ninguna  gra- 
dr:acion  en  éstos?  ¿áe  pagarán  todos  a  sueldo 
por  libra?  En  una  palabra,  ¿los  documentos  otor- 
gados an  el  pipel  sellado  correspondiente,  no 
tendrán  preferencia  sobre  lasescrrturas  privadas, 
i  sobre  las  obligaciones  no  escritas? 

Es  evidente  que  la  circunstancia  de  estar  es- 
crita una  obhgarinn  en  papel  sellado  del  año 
de  40,  no  prueba  ípie  la  obligación  se  contrajese 
en  él,  srno  (¡ue  no  se  contrajo  antes  de  ese  año. 

En  una  palabra,  la  fecha  de  semejante  docu- 
mento es  incierta.  ¿.'\  qué  título,  pues,  debería- 
mos concederle  pre. ación  alguna?  A  favor  de 
esta  preferencia  no  se  pueda  llegar  otra  razón 
que  el  interés  del  Fisco  El  Fisco,  concediéndose- 
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le,  vende  por  unos  ponos  reales  o  pesos  a  un 
acreedor  de  fecha  incierta  el  derecho  de  escluir 
otros  créditos,  no  sólo  de  fecha  igualmente  in- 
cierta,   sino    talvez   indudablemente   anteriores. 

Pedro  se  presenta  a  un  concurso  con  un  do- 
cumento por  el  valor  de  1,500  pesos  en  papel 
sellado  del  año  40,  i  Juan,  con  un  documento 
en  papel  simple  p  ir  valor  de  400  pesos  firmado 
por  el  p:idre  del  concursado,  que  era  muerto  el 
año  de  38,  dejando  al  concursado  por  heredero 
de  todos  sus  bienes.  .Aunque  favorezcan  al  tal 
papel  otras  pruebas  colaterales  que  hagan  indu- 
dable la  antigüedad  del  crédito  de  Juan,  le  es- 
cluye  Pedro,  sin  mas  razón  que  haberle  el  Fisco 
vendido  ese  derecho  por  un  p.ir  de  reales.  ¿Con 
qué  puede  justificarse  una  iniquidad  tan  mons- 
truosa? Miremos,  con  todo,  los  créditos  de  Pe 
dro  i  de  Juan,  como  fecha  igualmente  incierta. 
Lo  que  se  sigue  de  esta  suposición  es  la  concu- 
rrencia de  ambos  créditos  a  sueldo  por  libra,  no 
la  esclusion  del  uno  o  del  otro. 

Es  sensible,  pero  es  necesario  decir  que  en 
nuestros  tiempos  el  privilejio  fiscal  concedido  al 
papel  sellado  no  puede  dejar  de  ser  una  fuente 
copiosa  de  fraudes.  Habrá  personas  que  tendrán 
cuidado  de  guardar  papel  sellado  de  todas  fechas 
para  traficaren  él,  1  es  seguro  que  no  les  falta 
rán  compradores. 

¿Y  el  impuesto  fiscal?  Se  preguntará^  Respon- 
demos, piimero,  que  no  deben  establecerse  im- 
puestos inicuos,  impuestos  fundados  soDre  el 
despojo  arbitrario  de  lo  que  pertenece  a  Juan 
para  dárselo  a  Pedro;  impuestos  inmorales  cpie 
ofrecen  facilidades  al  fraude;  1  seijundo,  que  se 
protejeria  suficienlemeiite  el  ínteres  fisi  al,  orde- 
nando que  el  documento  no  otorgado  en  el  p.*- 
pel  sellado  que  le  corresponde  no  valgí  ni  como 
papel  simple.  De  esta  manera,  si  se  priv.i  a  un 
individuo  de  los  medios  de  probar  su  crédito, 
debe  sólo  imputarlo  a  sí  mismo;  esta  pérdida  es 
una  pena  del  delito  que  ha  cometido  defraudan- 
do al  Fisco. 

Como  la  materia  de  'os  pnvilejios  está  ínti- 
mamente enlazada  con  la  de  hipotecas,  nos  pare- 
ce conveniente  que  la  lei  los  enumcrf,  defina  i 
gradúe. 

Las  bases  que  dejamos  enunciadas  son  las  que 
se  han  tenido  presentes  para  la  formación  del 
sg  uiente: 

PROVECIÓ  DE  leí  bOBRK  PRIVlLEJIOS  E  HIPOTE- 
CAS PREShNIADO  A  LA  CÁMARA  DE  SENA- 
DORES. 

Artículo  primero.  Toda   obligación  perso 
nal  da  al  acreedor  el   derecho  de    ¡¡erseguir  su 
ejecución  sobre  todos  los   bienes  muebles  i  rai 
ees  del  deudor,  sean  presentes  o  futuros. 

Esceptüar.se: 

1."  L"S  s  danos  de  los  eunílea.los  en  servicio 
público,  ¡ue  sólo  son  embargab^es  a  favor  de 
los  r,.  r<  ;iores  hasta  concuirencia  de   la    tercera 


parte,  si  no  pasan  de  mil  pesos,  o  hasta   concu 
rrencia  de  la  mitad,  si    pasan    de   esta   cantidad. 
La  misma  regla  se  estiende  a  las  pensiones   re- 
niuneralorias  del  Estado,  a  los  montepíos,    reti- 
ros i  jubilaciones; 

2."  Las  pensiones  estrictamente  alimenticias; 

j."  Las  cosas  que  la  lei  declara  inmuebles  por 
su  adherencia  u  accesión  a  predios.  Pero  podrán 
ser  embargadas  con  ellos; 

4."  El  le.ho  del  deudor,  el  de  su  mujer,  los 
de  los  hijos  que  viven  con  él,  i  la  ropa  absoluta- 
mente necesaria  para  el  abrigo  de  uno  i  otros; 

5.°  Los  libros  relativos  a  la  profesión  del  deu- 
dor, hasta  el  valor  de  doscientos  pesos  i  a  elec- 
ción del  mismo  deudor; 

6."  Las  máquinas  e  instrumentos  de  que  se 
sirva  el  deudor  para  la  eiiíeñanza  de  alguna 
ciencia  o  arte  hasta  concurrencia  de  dicha  can- 
tidad, i  sujetos  a  la  misma  elección; 

7.°  Los  uniformes  i  equipo  de  los  militares, 
según  su  arma  i  grado; 

8.°  Los  utensilios  de  los  artesanos,  necesarios 
para  sus  ocupaciones  personales; 

9.°  Loi  artículos  de  alimento  i  combustible, 
que  existan  en  especie  en  poder  del  deudor  has- 
ta concurrencia  de  lo  necesario  para  el  consu- 
mo de  la  familia  durante  un  mes; 

10.  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deu 
dor  posee  con  cargo  de  restitución,  i  las  der.ias 
Cosas  cuya  en.ijenacion  o  embargo  estuvieren 
prohibidos  por  leyes  espresas. 

Los  objetos  especificados  bajo  los  números 
4"  i  10,  no  poJrán  ser  embargados  a  favor  de 
ciédito  alguno  por  privilejiado  que  sea:  los 
otros  podrán  serl  >  por  alimentos  suministrados 
al  deudor  por  créditos  previlejiados  de  los  fabri- 
cantes o  vendedores  sobre  los  mismos  objetos, 
o  de  los  vjue  han  prestado  dinero  o  coias  equi- 
valentes para  su  compra,  fabricación  o  repara- 
Cirin. 

Ari.  2."  Lo-;  acreedores  (salvas  las  escejicio- 
nes  que  acaban  de  espresarse)  podrán  hacer  (¡ue 
se  vendan  todos  los  bienes  del  deudor  i  que  se 
reparta  en  ellos  el  precio  hasta  concurrencia  de 
sus  créditos,  si  fuesen  suficientes  los  bienes;  o 
en  caso  de  no  serlo,  a  prorrata,  cuando  no  hai 
causas  especiales  para  preferir   ciertos   créditos. 

Lis  causas  de  preferencia  son  el  pnvilejio,  la 
prenda  i  la  hipoteca. 

Los  privilejios,  prendas  e  hipotecas  son  inhe- 
rentes a  los  cielitos  para  cuya  seguridad  se  han 
constitiiido,  i  pasan  con  ellos  a  todas  las  perso- 
nas que  puedan  adquirir  legalmeute  dichos  cré- 
ditos por  cesión,  subrogación  o  de  otra   manera. 

.Art.  3.°  E  privilejio  depende  únicamente  de 
la  naturaleza  del  crédito,  sin  relación  a  la  fecha 
de';  contrato;  i  prefiere  a  todas  las  hipotecas  i 
prendas,  aun  las  que  sean  anteriores  a  la  causa 
del  pnvilejio. 

Lo-i  eréiito-!  privilejiíd  is  pueden  serlo  mas  o 
menos  i  preferir  unos  a  otros. 
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Art.  4."  Los  privilejios  pueden  recaer  sobre 
todos  los  bienes,  o  .sólo  sobre  ciertos  bienes. 

Los  que  rtcaen  sobre  todos  los  bienes  afec- 
tan primeramente  los  muebles  i  en  subsidio  ios 
inmuebles. 

Akt.  5."  Los  crédit'is  privilejiados  sobre  to- 
dos los  bienes  del  deudor  son: 

I."  Lns  costas  judiciales  (]ue  se  causen  por  el 
interés  de  todos  los  acreederes  o  de  la  mayor 
parte  de  ellos; 

2."  Los  créditos  del  Fisco,  i  los  de  las  munici- 
palidades, por  multas  o  por  impuestos  fisc.iles  o 
municipales  devengados. 

El  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales sigue  a  la  especie  que  determinadamente 
los  deba,  aun  cuando  el  primitivo  deudor  haya 
transferido  el  dominio  de  ella; 

3."  Las  expensas  funerales,  proporcionadas  a 
la  condición  i  caudal  del  difunto; 

4."  Los  gastos  de  la  última  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiese  durado  mas  de  un  año, 
fijará  el  jue?,  según  las  circunstancias,  la  canti- 
dad hasta  la  cual  se  estieiida  el  privilejio; 

5.°  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  i  el  año  anterior; 

6.°  Los  artículos  de  consumo  necesario  sumi- 
nistrados al  deudor  i  su  familia  durante  el  año 
corriente  i  el  año  anterior. 

7.°  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i  pro- 
fesores por  el  año  corriente  i  el  año  anterior. 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  otros  en  el  orden  que  se  han  nienriona- 
do,  i  las  de  una  misma  es¡iecie  concunen. 

Art.  6."  Los  créditos  pnvilcjiados  sobre  los 
bienes  muebles  son  los  siguientes: 

i.°  El  posadero  tiene  privilejio  sobre  los  efec- 
tos que  el  deu  Jor  ha  introducido  en  su  posada  i 
que  pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo  que  se  pre- 
sume a  menos  de  prueba  contraria),  mientras 
dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder,  1  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  alojamien- 
to, esjiensas  i  daños; 

2°  El  acarreador  goza  igualmente  de  privile- 
jio sobre  los  efectos  que  acarrea,  mientras  dichos 
efectos  permanecen  en  su  poder  hasta  concu- 
rrencia de  lo  que  se  le  deba  por  acarreo,  esptu- 
sas  i  daños; 

3,°  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dinero 
o  semillas  para  la  siembra  o  cosecha,  goza  de 
privilejio  sobre  los  frutos  cosechados  a  conse- 
cuencia; 

4.°  Gozan  de  privilejio  sobre  los  proiuctos 
de  una  mina  los  aviadores  de  ella; 

5.°  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobre 
todos  los  frutos  de  la  rosa  atrendada,  (jue  exis- 
ten en  poder  del  arrendatario,  o  cjue  el  arremla- 
tario  tenga  dereí  ho  de  percibir,  i  sobre  todos  los 
objetos  (jue  se  h.iyan  eniiileado  en  amueblar  o 
guarnecer  la  cosa  arrendada,  i  que  existan  de  la 
misma  manera  en  poder  del  arrendatario  i  perte- 
nezcan a  é^te;  lo  que  se  presumiiá  a  menos  de 
prueba  contraria. 
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El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  a  los 
frutos  1  ap  TOS  .leí  subarrendatario,  hasta  con- 
'  urrencia  de  ¡o  que  éste  def)a  al  arrendatario 
princip.il;  pero  no  se  recibirán  en  cumta  ios 
pagos  h-jchos  por  el  sub-arrendatario  que  no 
sean  conformes  a  las  cláusulas  auténticas  del 
subarrendamiento  o  a  la  costumbre; 

6."  Goza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  en  dinero  o  servicio  para  la 
fabricación  o  re[)aracion  de  una  cosa;  pero  sólo 
sobre  la  cosa  fabricada  o  ref.iccionada,  1  mien- 
tras ésta  se  halle  en  poder  del  deudor; 

7."  El  vendedor  de  cosa  mueble  i  el  que  ha 
prestado  dinero  para  su  compra,  gozan  de  privi- 
lejio sobre  ella  hasta  concurrencia  de  lo  que  se 
les  deba  de  su  precio,  mientras  la  cosa  está  en 
poder  del  comprador,  i  pueda  fácilmente  iden- 
tificarse, i  sin  embargo  de  que  no  haya  espirado 
el  término  para  el  pago. 

Para  la  preferencia  de  los  créditos  privilejia- 
dos  sobre  los  bienes  muebles,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
todos  los  bienes,  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
que  se  han  enumerado  en  este  artículo. 

Concurriendo  dos  o  mas  |)rivilejios  de  la  clase 
enunciada  bajo  el  mímero  4.°  o  de  la  clase  enun- 
ciada bajo  el  número  6.°,  i  no  teniendo  cabida 
todos,  preferirán  en  cada  clase  uno  a  otros  en 
un  orden  inverso  al  de  su  antigü-dad. 

Art.  7.0  Los  créditos  pnvilejiados  sobre  los 
bienes  raices  son  los  siguientes: 

i.°  Los  arquitectos,  empresarios  de  edificios, 
canales,  puentes  i  de  toda  especie  de  obras  i 
construcciones  adherentes  al  suelo,  los  alba- 
ñiles,  carpinteros  i  otros  obreros  enifileados  en 
levantar  o  reparar  los  edificios,  obras  i  con.struc- 
Clones,  gozan  de  privilejio  sobre  estos  obj^ílos, 
hasta  concurrencia  del  valor  de  su  industria, 
materiales  1  dinero  adelantado. 

2°  El  vendedor  de  una  finca  i  el  ([ue  ha 
prestado  dinero  para  su  cmnpra  tienen  privilejio 
sobre  ella  para  el  pago  de  lo  (¡ue  se  les  deba  del 
precio. 

Para  la  preferencia  de  los  créditos  privilejia- 
dos  sobre  los  bienes  raices,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
lodos  los  bienes,  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
s(,bre  bienes  raices,  segun  el  orden  con  que  se 
han  enumerado  en  este  aiti.  ulo. 

(Joiicurriendo  sobre  una  niiMiia  fin -a  dos  o 
mas  privilej  os  de  la  clase  enun.  ia  la  bajo  el  nú 
mero  i.°.  preferiiái  uno-,  a  otros  en  un  orden 
inverso  de  su  antiyür^iiad. 

Ar  r.  ü."  Se  agregarán  en  todo  caso  a  la  suma 
pnvilejiadi  los  respectivos  intereses  convenció 
nales,  i  a  falta  de  convención  los  legales. 

Akt.  9°  [>.i  lei  establece  hipotecas  jenerales: 
I."  A  favor  del  Fisco,  sobre  los  bienes  de  los 
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recaudadores  de  liienes  fiscales  para  la  sef^uridad 
de  csios. 

2."  A  favor  de  los  estílileiiniitiiti  s  naciona- 
les de  candad  o  de  educación,  i  a  f.ivor  de  líiS 
Mui)i(  ipaliiladcs,  de  las  ¡(¿lesiüs  i  de  l;is  comu 
nidades  relijio-as,  si-híe  lo^  bienes  de  lis  reían- 
dadores  i  adiniiiislrad(jres  de  sus  fondos. 

3."  A  favor  de  las  rnujtrts  cas.-idas,  sobre  los 
bienes  de  su  marido  i  íobre  los  gananciales  de 
la  sociedad  1  onyugal. 

4.°  A  favor  de  los  hijos  de  familia,  sobre  los 
bienes  de  los  padres  que  adniinislian  los  biines 
de  aquéllos. 

5."  A  favor  de  los  menores,  de  los  auscnlc, 
de  los  demtiitts  1  de  l.is  personas  en  niteuiíc- 
cion,  sobre  los  bienes  de  los  respectivos  tutores 
i  ciir.idotes. 

6."  A  favt.r  de  los  pupilos  cuya  madre  o 
abue'a  tuiora  se  lasa,  subre  los  bienes  de  ilii  ha 
madre  o  abuela  tuiora  i  de  su  mando. 

La  lei  no  reconoce  mas  bipotec  as  jenera'es 
creadas  por  ella,  cpie  las  eiuuiriaiias  en  este  ar- 
tículo. 

AkT.  10.  La  hipoteca  jeneral  convoicioial 
se  contrae  por  escritura  pi'rbiica. 

En  todo  crédito  corUraido  por  esrritura  |  i'i- 
blica  se  entenderá  la  cláusula  ile  hipi  teca  jene- 
ral, iiunque  no  ^e  esprese. 

Art.  II.  La  hipoteca  jeneral  coristiluida  por 
la  lei  o  por  convención,  afecta  todos  los  bienes 
presentes  i  futuros  del  deudo,  pero  no  fia  dere 
cho  para  perseguir  los  bienes  enajenados  por  el 
deudor. 

La  hipoteca  jeneral  a  (jue  estab.m  afectos  to- 
dos lus  bienes  del  deudor  difunt.r  afectará  de  la 
mrsma  manera  todos  los  bienes  del  heredero,  a 
mellos  (|ue  goce  del  beneficio  de  inveiit.irio,  en 
cuyo  caso  afectará  Solamente  los  bienes  inven- 
tariados. 

En  la  herencia  aceptada  con  lienefieio  lie  in 
ventario,  la  hiiioleca  jeneral  hereditaria  conser- 
vará su  fecha;  pero  en  la  herencia  aceptada  lla- 
namente la  fecha  de  la  hipoteca  jeneral  correrá 
desde  la  aceptación,  a  menos  que  el  acreedor 
hipotecario  haya  impetrado  el  beneficio  de  se- 
paración, en  cuyo  caso  la  hipoteca  jener.il  con- 
servará su  fecha  sobre  los  bienes  a  (|ue  este  be 
neficio  se  estrenda. 

Ar'I'.  12.  No  podrá  constituirse  hipoteca  es- 
pecial sin  escritura  pública. 

Las  hipotecas  especiales  no  rejistrados  no  dan 
acción  contra  terceros  poseedores. 

La  hipoteca  especial  rejistrada  da  derecho 
para  perseguir  contra  terceros  poseedores  las 
fincas  hipotecadas. 

La  hipoteca  especial  de  las  naves  estará  su- 
jeta a  las  mismas  reglas,  relativamente  a  su  pre- 
lacion  i  grado  que  las  hi¡)otecas  especiales  cons- 
tituidas sobre  fincas. 

Art.  13.  Las  prendas,  las  hipotecas  especia- 
les rejistradas  1  las  hipotecas  jenerales  legales, 
se  considerarán  como  de  un  mismo  gr.ido;  ten- 


drán lugar  indistiiiiameiite,  según  el  orden  de 
sus  fechas;  i  preferirán  a  todas  las  hipotecas  je 
nera'es  convencioiirdes,  i  a  todas  las  hipotecas 
especiales  no  rejistradas,  aun  cuando  unas  u 
otras  sean  anteriores. 

l>as  hipot'Cas  j'.iieíales  convertí  ionales  prefe- 
rirán unas  a  otras  sigun  sus  fechas. 

Las  hijiotecas  especiales  no  rejistradas  prefe- 
rirán en  la  finca  especialmente  hipotecada,  las 
hipotecas  jenerales  convencionales  de  fecha  pos- 
terior. 

Si  ima  misma  finca  estuviere  afecta  a  dos  o 
mas  hipotecas  especiales  no  rejistradas,  prefe- 
rirán unas  a  otras,  según  el  orden  de  sus  fechas. 

Art.  14.  Las  premids  e  hipotecas  de  igual 
grado  i  fecha  concurrirán  a  prorrata. 

Ari.  15.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar 
las  reglas  a  ((ue  deba  sujetarse  la  inscripción  o 
rejistro  de  las  hipotecas  especiales  de  fincas  i 
naves. 

Santiago,  Junio   26   de    i^^-i — Andrés  fíello. 


Núm  43. 


A  consecuencia  de  la  moción  adjunta  presen- 
tada por  el  Diputado  don  Mrguel  Dávila,  esta 
Cámara  ha  tenido  a  bien  acordar  el  siguiente 


PRO\ECTO    DK    leí: 

"Artículo  único.  Se  concede  a  la  viuda  del 
Juez  Letrado  de  la  provincia  de  Aconcagua,  don 
José  Posidiü  Rojo,  una  pensión  niei'.sual  de  $  30, 
durante  su  viudedad,  i  in'éctras  permanezca  en 
el  territorio  de  la  R;  piíbhca. 

Dios  guarde  a  V.  K. — Santiago,  Junio  27  de 
1844. — F.  A.  ?iNii>.— Ramón  Jienji/o. — A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Niim.  44 

El  Senado,  en  sesión  de  3  del  actual,  ha  eleji- 
do  para  l'resi  lente  ai  señor  don  Mariano  Egaña 
i  para  Vice-1'resi  lente  al  señor  don  Joíé  Miguel 
Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Julio  5  de 
1844. — A  S.  E.  el   Presidente  de  la   República. 


Núm.  45  (1) 


Estamos  reproduciendo  el  prf)yecto  de  lei  so- 
bre hipolecis  que  ha  publicado  E¿  Araucano,  no 
sólo  por  poner  en  conucimiínto  de  nuestros  lec- 


(1)   Este  .-ir'ícul  I    h.-\   si  t.i   tomnlf»   rl^  El  Progreso  «leí 
5  de  lulio  de  rS44,  núm.  512. — {Nota  del  RecopilaJorS. 
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lores  un  documento  de  suyo  mui  importante,  si- 
no también  por  cuanto  favorece  nuestros  con- 
Ci  ptos  en  materia  de  quiebras,  a  saber,  que  las 
leyes  que  a  este  res|)ecto  hayan  de  dictarse  ten- 
gan por  objeto  facilitar  la  |)ionta  espedicion  de 
los  Concursos  1  la  regular  i  fácil  deslindacion  de 
los  derechos  de  los  acreedores,  sin  disiuidar 
por  eso  las  disposiciones  pieventivas  que  con 
curran  a  estorbar  el  fraude  en  los  quebrados, 
f.iciiitando  la  averiguación  de  las  causas  que 
motivan  las  quiebras. 

Con  este  objeto  nos  proponemos  insertaren 
nuestras  columnas  la  lei  s(jbre  bancarrota,  dicta- 
da en  Francia  el  año  1838,  en  la  que  se  refun- 
dían las  disposiciones  anteriores  del  Código, 
amplificando  i  esclareciendo  sus  disposiciones, 
a  fm  de  servir  mas  oportunamente  a  las  necesi- 
dades piíb  icas,  según  los  datos  que  la  esperien- 
cia  de  los  tribunaU  s  hab  a  suministrado.  Sin  du- 
da que  no  es  nuestro  ánimo  aconsejar  que  se 
copie  servilmente  la  lei  francesa,  atendiendo  a 
que  cada  pais  ti(  ne  sus  peculiaridades,  a  que 
las  leyís  deben  dar  completa  es|)iesion;  pero  a 
mas  de  suministrar  el  conocimiento  de  esta 
lei  datos  importantes  sobre  la  inaleiia,  es  preciso 
tener  presente  que  los  principios  de  la  justicia 
son  comunes  a  todos  los  paises  i  que  el  derecho 
comercial  se  halla  basado  en  los  mismos  princi- 
pios ;  quí  que  en  Francia,  con  las  circunstancias 
que  en  aquellos  paises  desenvueltos  no  hai  me- 
nos disposición  al  fraude  que  en  los  nuestros,  si- 
no mas  precauciones  legales  para  evitarlo,  i  (|ue 
la  lei  que  iiiserlart  mos  h.t  sido  promulgada  en 
una  época  muí  reí  iente,  aconsejada  i  redactada 
p  r  hombres  intelijeiit(-.inios  en  materia  de  dere- 
clio  i  comercio,  i  después  de  haber  cosechado 
los  frutos  de  una  larga  espericncia  que  hizo  sen- 
tir lo  d  fectuoso  de  la  lejislacion  existente.  A  de- 
cir verdad,  no  sabemos  dónde  debiéramos  liini- 
la'  la  irnilarion  i  aun  la  adopción  de  la  lejisla 
cionde  los  pueblos  mas  esperimentados  en  aque- 
llas materias  en  que  sus  principios  de  derecho 
son  los  mismos  que  los  nuestios.  Desde  rjue  Na- 
poleón lesurnió  las  leyes  en  un  solo  cuerpo, el  de- 
seo de  codificar  las  suyas  resi)ectivas  se  ha  hecho 
una  necesidad  para  todas  las  naciones  civiliza- 
das, haciendo  (lue  muchas  ado¡  ten  sin  reslric 
cion  I  promulguen  el  Código  de  Napoleón,  que 
otras  fiíjuí  formar  nuevos,  por  lijeras  alleracio- 
nes  hechas  en  aquc  ;  i  las  nins  avisadas  le  hayan 
tenido  al  menos  presente,  como  un  rxiodelo  de 
precisii  n. 

Cieenio'í,  pues,  hacer  a  nuestros  cuerpos  le- 
jislalivos  un  servir  io  en  pipularizar  ñor  la  pren 
sa  los  trabajos  de  otras  na  iones  en  materia  que 
como  la  de  quifcbía  pres;  nía  tantos  puntos  de 
afinr  lad  con  nuestras  necesidades.  De  la  com- 
paración, al  menos  puede  resultar  una  útil  ins- 
trucción cuyas  lecciones  no  deben  desdeñarse 
cuando  ^e  trata  de  dictar  leyes  cuyas  disposi- 
ciones van  a  mfluir  tn  la  suerte  pn senté  i  fu- 
tura de  muchos  individuos,  i  a  recaer  sobre  una 


de  las  profesiones  de  que  depende  el  porvenir  i 
el  engrandecimiento  del  pais.  Ya  publicaiemos 
en  otro  niímero  los  resultados  perniciosos  que 
se  han  palpado  en  Inglaterra,  a  efecto  de  las 
duras  leyes  contra  deudores  i  los  dalrjs  estadís- 
ticos que  suministra  el  movimiento  de  las  cárce- 
les especiales  para  su  aprehensión. 


Núm.  46  (1) 


La  cuestión  sobre  quiebras  ocasionada  por  la 
moción  del  Diirutado  Tagle  ha  suscitado  en  la 
prensa  el  interés  que  correspondía  a  un  asunto 
de  tanta  trascendencia.  Es  de  esperarse  que  la 
Cámara,  al  l.jmarla  en  consideración,  preste  la 
debiiia  atención  a  los  datos  que  la  prensa  ha 
suministrado.  Futre  ellos  merecen  especial 
atención  el  comunicado  sobre  prelaci'jri  de  do- 
cumentos publicado  por  El  Araucano,  i  el  mui 
notable  que  acabamos  de  insertar  en  nuestro 
niímcro  de  anteayer,suscrito  por  un  comerciante. 
El  autor  de  esta  última  importante  producción, 
aconsejado  por  una  larga  i  sostenida  esjieriericia 
en  el  comercio  de  Chile,  ha  podido  surmnistrar 
sus  observaciones  sobre  las  causas  que  han  pre- 
parado las  crisis  comerciales  cuyos  fatales  efec 
tos  estamos  presenciando  aun  i  ()ue  ha  motiva- 
do las  ijuiebras  que  motivan  la  alarmante  mo- 
ción que  nos  hemos  propuesto  combatir  por  los 
funestos  efei  tos  que  juzgamos  traerla  para  las 
transacciones  comercial, s. 

Creemos  que  entre  lr.s  concausas  enumeradas 
i  otras  de  menos  conseí  uencias,  tales  como  la 
clausura  del  comercio  trasandino  que  figuraba 
por  algunos  centenares  de  miles  en  importación 
i  esportacion,  o-upa  el  primer  lugar  la  despro 
porción  entre  la  cantidad  de  numerario  circu- 
lante i  el  acrecentamiento  de  las  transacciones 
que  lo  reclaman  El  subido  interés  del  dinero  es 
el  seguro  barómetro  para  juzgar  de  este  movi- 
miento liel  numerario. 

Cuando  en  las  grandes  p'azas  comerciales, 
como  Londres  i  Paris,  se  acumula  momentá- 
neamente el  numerario,  las  dificultades  son  para 
el  capital  que  no  halla  fácil  co'ocacinn  sm  bajar 
el  mínimum  del  interés  corriente.  Entre  noso 
tros  ocurre  lo  contrario,  pues  van  cada  rlia  en 
progresión  las  dificultades  para  la  industria  que 
reclama  el  capital  i  el  aumento  del  interés  sobre 
el  máximum  del  corriente. 

Esta  escasez  del  circulante  influye  de  un  mo- 
do poderoso,  no  sólo  para  poner  en  conflicto  al 
comercio  a  cada  momento  i  perjudicar  sus  tran- 
sacciones, sino  lo  que  mas  conviene  a  nuestro 
propósito  para  dejar  en  descubierto  la  mala  po- 
sición de  negociantes    aventureros   i  orijinar  las 

(1)  Este  .irliuiilo  ha  sido  tornarlo  de  El  /'> apreso  del  lO 
de  Julio  de  1844,  ni'im.  516.  -  (Nota  del  RecopilaJor). 
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quiebras  fraudulentas  f]uc  rausan  la   alarma  je- 
neral. 

Una  casa  de  comercio  hajo  el  pié  que  está 
montado  el  jiro  en  todos  los  jiaises  cotn(  rriales, 
sigue  las  mismas  luyes  de  ios  Bancos.  Hai  un 
crédito  activo  i  otro  pasivo,  i  si  la  actividad  de 
las  especulaciones  i  el  huen  estado  de  una  plaza 
prometí  n  fácil  salida  a  las  mercaderías,  el  es- 
peculador puede  mantener  su  jiro  sin  capilal 
propio.  El  conoce,  por  eji'mplo,  el  monto  de 
los  créditos  abiertos,  i  conocidos  los  plazos  del 
vencimiento,  puede  calcular  las  entradas  con 
que  cuenta  para  saldarlos. 

El  capital  de  un  comerciante  en  este  caso  no 
figura  sino  como  un  depósito  para  responder  de 
cualquier  déficit  entre  el  crédito  activo  i  el  pa- 
sivo, durante  el  movimiento  de  su  negocio. 

De  aquí,  pues,  se  onjman  las  quiebras  frau- 
dulentas. Un  hombre  conocido  como  honrado 
goza  de  cierto  crédito  entre  una  parte  de  ios  ca- 
pitalistas i  comerciantes,  i  llevado  por  la  nece- 
sidad de  trabajar  lo  pone  en  ejercicio,  contando 
con  los  buenos  resultados  presuntos  de  su  espe- 
culación futura;  si  este  cá  culo  falla,  ya  por  ha 
ber  sido  erróneo,  ya  por  los  conflictos  comer- 
ciales de  la  plaza,  la  quiebra  ha  de  tener  lugar 
l)ien  pronto  i  con  todos  los  caracteres  de  frau 
dulenta. 

Un  escaso  capital,  como  base  de  este  crédito, 
aplicado  a  especulaciones  mas  ester.sas  que  las 
que  puede  garantir,  trae  al  fin  los  mismos  re- 
sultados, sm  que  sea  dado  a  lejislacion  alguna 
por  me<lios  directos  evitar  el  abuso  del  crédito 
a  la  aplnacion  de  cortos  capitales  a  espeí  ula- 
ciones  desproji'ircionadas.  Mal  es  é^te  que  su- 
frirá largo  tiempo  nuestro  comercio,  porque  tie- 
ne oríjeii  en  cau^as  que  cada  día  toman  m^iyor 
desenvolvimiento,  i  que  son  una  garantí.!  i  una 
promesa  de  riqueza  para  el  pais. 

E^ta  multituiJ  de  comerciantes  improvisados 
desde  ayer,  que  cubren  toda  la  superfii  ie  del 
pais  con  sus  baratillos,  tiendas  i  almacencilos 
cuyos  capitales  nadie  puede  a|)reciar  i  cuya  con- 
taduría no  tiene  mas  rejistro  que  la  memoria 
del  depositario  son,  sin  embargo,  las  últimas 
ramificaciones  de  las  arterias  del  comercio  que 
llevan  las  mercaderías  desde  los  focos  principa- 
les hasta  la  masa  de  los  consumidores. 


I  La  ignorancia  de  estos  distribuidores  en  últi- 
1  mn  resorte,  su  escasez  de  capital,  la  iníormaü- 
I  dad  de  su  contaduría,  lu  mala  fe  de  algunos,  a 
I  cada  crí'iis  del  numerario,  que  no  ocurre  a  sus 
.  arcas,  desde  las  manos  de  los  consumidores,  va 
;  a  hacerse  sentir  en  el  comercio  por  mayor  has- 
ta las  casas  que  están  rer:ii)ieiido  de  primera 
mano  la?  mercaderías  importadas. 

El  contraste  de  una  de  éstas  o  de  las  secun- 
darias, puede  comprometer  en  su  caida  a  mu- 
chas otras  reiacionadss  colateralmente  con 
aquella. 

¿Qué  puede  hacer  la  lejislacion  para  remediar 
esta  clase  de  inconvenientes?  Creemos  nosotros 
que  su  influencia  debe  ser  puramente  preven- 
tiva. 

El  comercio  necesita  aventurar  un  tanto  de 
sus  capitales  para  obtener  sus  ganancias.  ¿Que- 
rría el  lejislador  entrometerse  a  garantir  al  co- 
merciante de  sus  mismos  errores,  cuando  ha 
abierto  crédito  a  comerciantes  subalternos  de 
cuyo  estado  de  negocios  no  se  ha  tomado  el 
trabajo  de  informarse?  Cuando,  llevado  también 
del  deseo  de  estender  indefinidamante  el  círcu- 
lo de  sus  especulaciones,  olvida  los  consejos  de 
la  prudencia,  de  la  misma  manera  que  los  que 
se  aventuran  sin  capital  en  especulaciones  des- 
proporcionadas? Iria  lalei  a  ahogar  en  estos  líl 
timos  e!  deseo  vJe  adijuirir  que  los  lleva  a  tocar 
todos  los  medios  de  conseguirlo?  I  sin  em- 
bargo, para  nosotros  todo  esto  no  es  mas  que 
un  sistema  de  desarrollo  industrial,  santo  i  útil 
en  su  principio,  aurique  en  los  resultados  traiga 
estos  inconvenientes   i  estravíos. 

El  comercio  se  estiende,  la  propiedad  se 
mueve  rápidamente,  i  no  es  de  estrañar  que  de 
vez  en  cuando  ocurran  trastornos  i  caídas. 

La  lejislacion  sobre  quiebras  no  debe,  pues, 
pmponerse  castigar  las  quiebras,  porque  son 
inevitables,  sino  atenuar  sus  efectos,  regularizan- 
do los  medios  legales  de  esclarecerlas,  estorban- 
do en  cuanto  esté  a  su  alcance,  no  que  el  que 
no  tenga  capital  no  jire,  porque  no  está  en  su 
mano  hacerlo,  sino  mandando  que  se  llenen  las 
formalidades  requeridas  ])or  las  leyes  vijentes 
sobre  los  libros  i  otros  medios  de  comprobación. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente, -Cuenta.—  Establecimiento  de  ma- 
taderos públicos  en  S.intiago.  -Solicitud  de  doña  Francisca  Gavilán. — Dotación  de  los  Intendente»  i  de  los 
Gobernadores. -Montepío  de  los  empleado*  civiles.— Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  que  el  Gobierno 
remite  unos  dato.s  qtie  se  le  pidieron  sobre 
el  consumo  de  carne  en  Santiago.  (Anexos 
¡u'niis.  ^J  a  50  V.  sesiones  del  ly  de  Junio  i 
7  de  Agosto  de  iS^^). 

2."  De  otro  por  el  cual  la  Chámara  do  Di- 
putados cnnuinica  la  renovación  de  su  me- 
sa. (Anexo  n/t/H.jí). 

3."   De  una  solicitud  entablada  por  dui'ia 
Francisca  Gavilán  en  demanda  de  un  espe 
diente.  {Anexv  n/im.  J2.  V.  sesión   del  /  de 
Junio  de  18^2). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Devolver  a  doila  Francisca  Gavilán  el 
espediente  que  reclama. 

2."  Aprobar  el  artículo  2."  del  proyecto  de 
lei  que  fija  la  dotación  de  los  Intendentes  i 


de  los  Gobernadores.  (  V.  sesiones  del  j  / 
elS). 

3."  Aprobar  el  artículo  3  "  del  proyecto 
de  lei  que  instituye  el  montejíío  civil.  (  V. 
sesiones  del  26  de  Junio  i  S  de  Julio  de  iS^^). 


ACTA 

SESIÓN    UEL    5     UE    JULIO    DE    1844. 

Asistieron  los  señores  Fgiñ.i,  Alcalde,  B-llo, 
lí  navi  nte,  Cavartda,  P'oniias,  Muñeses,  Ortií- 
zar,  Sillar,  Suhercaseaux  i  Vial  dtl  Rio. 

Aprcih.ida  el  arta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  un  cifieio  del  Supremo  Gi-hiemo  con 
que  remite  los  datos  pedidos  por  el  S.'nado  para 
continuar  en  la  discusión  del  jiroyecto  de  lei 
sobre  establecimiento  de  un  matadero  público 
en  esta  ciudad;  i  se  mandó  tener  presente,  agre- 
gándose a  sus  antecedentes. 

Se  dió  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  anuticia  la  elección  de  Presi- 
dente i  Vice- Presidente;  se  mandó  acusar  recibo 
i  en  scfiíiitla  archivarlo. 

Se  dió  cuenta  también  de  una  solicitud  de 
doña  Francisca  Cavilan,  en  que  [lide  se  le  entre- 
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gw:  una  solicitud  que  presentó  a  esta  Cámara  el 
año  de  i8j2,  i  se  le  mandó  entrej^ar  confurnie 
lu  pide. 

Con  presencia  del  S'-ñor  Ministro  del  despa- 
cho en  el  departamento  del  Interior,  coiiliniíi  la 
discusión  pailicular  del  proyecto  de  lei  sobre 
dotaciun  de  Intendentes  i  Goliernadnres  de|)ar 
tanieiilales,  leyéndose  el  artículo  2."  de  dicho 
[iroyecto  de  leí,  el  que  fue- apn. hado  en  votación 
secreta  ¡)or  siete  votos  contra  cuatro,  en  la  forma 
siguiente: 

iiAkt.  2."  Desde  el  mismo  tiempo  gozarán  de 
sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales  los  secr^a- 
rios  de  las  Intendencias  de  Aconcagua,  Colcha 
gua.  Taha,  Maule,  Valdivia  i  Chiloé;  i  mil  dos- 
cientos pesos  anuales,  los  de  Santiago,  Valparaí- 
so, Coquimbo  i  Concepción;  los  seis  primeros 
ion  la  i.bligarion  de  servir  la  ajencia  fiscal  res- 
pectiva, sin  (.tra  asignación  que  aquella  que  en 
este  artículo  se  designa". 

Se  puso  en  discusif)n  el  artículo  3  °,  a  cuyo 
contesto  se  propuso  una  enmienda  por  el  señor 
Presidente,  para  que  en  los  tres  puntos  que  abra- 
za este  artículo,  se  acordase  lo  siguiente: 

i.°  Que  gozase  del  sueldo  anual  de  288  pesos 
el  tínico  oficial  de  pluma  de  cada  una  de  las 
secretarías  de  las  Intendencias  de  Aconcagua, 
Colchagua,  Talca,  Maule,  Valdivia  i  Chüoé; 

2°  Que  no  se  hiciese  novedad  alguna  en  la 
dotación  de  los  segundos  oficiales  de  las  Inten- 
dciirias  de  Concepción  i  Coquimbo;  í 

3."  Que  a  los  oficiales  de  la  Intendencia  de 
Santiago,  se  les  abonase  únicamente  el  sueldo 
que  les  pasa  el  Erario  nacional,  sin  que  tengan 
derecho  a  mayur  cantidad  por  lo  que  actualmen 
te  eroga  la  Municipalidad  de  Santiagci. 

Habiéndose  tonudo  votación  secreta  conse- 
cutivamente sobre  estos  tres  puntos,  resultó  de- 
sechada la  primera  parte  de  la  enmienda  por 
siete  votos  contra  cuatro;  la  segunda  paite  por 
ocho  votos  contra  tres  i  la  tercera  por  nueve 
votos  contra  dos. 

Después  de  haberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  continuó  la  discusión  particular 
del  [iroyerto  de  lei  sobre  montepío  civil;  el  ar- 
tículo 3.°  fué  aprobado  por  unanimidad  en  la 
foima  siguiente: 

iiArt.  3,°  A  todo  empleado  de  los  que  tienen 
o  adquieien  deiecho  al  monte,  se  le  descon- 
tarán cada  año  cuarenta  i  ciño  milé-imos  de 
su  sue  do  anual  íntegro,  que  se  aplicarán  tam- 
bién al  monten. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  4  °  i  el  señor 
Presidente  propuso  una  enmienda  para  que  los 
empleados  que  después  de  la  fecha  de  esta  lei 
fueren  jubilados,  sufriesen  los  descuentos  corres- 
pondientes al  sueldo  que  gozaren  durante  la  ju- 
bilación; pero  conservando  su  acción  al  monte- 
pío con  respecto  al  sueldo  anual  que  gozaban  a 
la  fecha  de  su  jubilación. 

Des|)ues  de  algún  debate  sobre  esta  enmien- 
da, se  dejó  el  artículo  4.°  para  segunda  discusión, 


Con  lo  que  la  sesión  se  levantó,  qm-dando  en 
tabla  los  proyi-rtds  de  lei  Sobre  dotación  de  In- 
tendentes 1  Gobernadores  depa-tanieiitalcs,  so- 
bre montepío  civil,  sobre  disinbu'  ion  de  diez- 
mos i  sobre  derecfio  a  his  terrenos  abandonados 
por  el  mar  en  el  puerto  de  Valparaíso. —Egan  \. 
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Asistieron  los  señores  Presidente,  Alcalde, 
Bello,  B^navente,  Cavareda,  Fóniíis,  Menesrs, 
Ortiízar,  S  ;lar,  Subcrcaseaux,  Vial  del  Rio  i  el 
señor  Ministro  del  despacho  en  el  departamento 
del  Interrir. 

Aprí.ba.ia  ti  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  las 
piezas  siguiente^: 

I."  De  un  oficio  del  Presidente  de  la  Re- 
ptiblica,  en  que  remite  los  datos  que  el  Senado 
|/i  lió  a  la  Munici|,alidad  para  cotitiriuar  la  dis- 
cusión del  proyecto  ile  leí  sobre  estab  eciiniento 
de  matadero  [níblico  en  esta  ciudad,  i  se  mandó 
tener  presente; 

2."  De  un  fificio  de  la  Cámara  de  Diputados, 
en  que  anuncia  haber  reelejido  para  Presidente 
i  Vice- Presidente  a  las  mismas  personas  (jue  de- 
sempeñaban estos  cargos  en  el  mes  próximo  pa- 
sado, i  se  mandó  archivar;  i 

3.^  De  un  nurn  irial  de  doña  Francisca  Gavi- 
lán, en  que  pide  se  devuelvan  los  documentos 
que  en  el  año  i8j8  presentó  a  esta  Cámara,  so- 
licitando una  pensión,  i  con  acuerdo  de  la  Sala, 
se  le  mandaron  entregar  por  Secretaría. 

Cimtiniió  la  discusión  del  proyecto  de  lei  so- 
bre aumento  de  sueldos  a  algunos  intendentes  i 
dotación  de  gobernadores  tte|)artanientales. 

Se  leyó  el  artí^  ulo  2." 

El  señor  Presidente. — Dijo  está  en  discu->ii  n 
particular. 

El  señor  Ministro  del  Interior.--Me  parece, 
Señor,  que  pocos  empleados  habrá  en  la  Repú- 
blica con  una  dotación  mas  escasa  que  la  que 
tienen  en  el  día  los  secretarios  de  las  intenden- 
cias; dotación  es  éita  rjiie  es  imposib'e  que  aun 
cuando  esos  empleados  no  tengan  que  atender 
mas  t|ue  a  su  subsistenca,  puedan  con  ella  al 
canzarla. 

Así  vemos  rjue  según  se  índica  por  el  Go- 
bierno en  el  preáinbu'o  del  Mensaje,  cuando 
vaca  la  S;.cretaría  de  una  Intendencia,  lo  que 
sucede  mui  a  menudo,  se  encuentra  una  dificul- 
tad a  veces  insuperab  e  para  proveerla;  i  no  ha 
sido  raro  el  caso  en  que  haya  trascurrido  uno, 
dos  o  mas  años,  sin  que  haya  habido  quien 
quiera  admitir  el  empleo  de  Secretario.  Esto  re- 
dunda, i  gravemente,  en  perjuicio  del  buen  ser- 
vicio público,  porque  apenas  se  han  puesto  al 
comente  de  los  deberes  que   tienen  que   llenar, 


(1)  Esta  sesión  ha    sido  tomada  de  El    Progreso    del  13 
de  Julio  de  1844,  núni.  y.^.— {Ñola  del  Recopilador). 
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cuando  ahandonan  el  destino  pirque  no  Irs  pro- 
porciona ni  con  qué  ccinier. 

El  Gubitrno  ha  procedida  ron  Mima  economía 
en  lo  rel.itivo  al  auniento  de  los  sueldos  que 
propone  para  los  seiraanos  de  imenden- ias, 
pues  que  la  dotación  (|ue!Íará  rsducida  a  800  pe 
sos  en  unas  partes  i  tn  (<tras  a  1,200  pesos,  Kste 
aumento  tendía  iui;ar  iiroponiona  ineiite  Ltitre 
las  intendencias  <iiy.¡s  bécrt-tarías  tienen  menos 
que  hacer  i  aquc'llas  (|  le  son  tan  laboriosas  (]ue 
llegan  a  estar  lecarj^adas  con  tr.diajos  mui  atra- 
sados. 

Todo  el  gabto  tpie  dem.iiida  esta  leí  asciende 
a  ?,3So  pesos  distribuidos  de  la  manera  que  voi 
a  manifestar  a  la  Sala. 

El  Serrttario  i'.e  la  Intetidr-ncii  de  S.intiago 
tiene  en  la  actualidad  1,000  |:esos  i  se  propone 
que  se  le  dé  i,'2oo  p.sos.  El  de  Valpaiaiso  tiene 
850  pesos  i  se  pro¡ione  tpie  se  le  asigne  igual 
sueldo  que  al  de  Saniiaj;o.  Los  secritarios  de 
las  intendencias  de  Aionc.igua,  Maule  Va'divia, 
Chiloé,  Talca  1  Colchagua,  se  propone  un  aumen- 
to de  300  pesos  en  favor  de  cada  uno  con  el 
objeto  de  que  tengan  una  d.  tacion  de  800  pe- 
sos Los  secretarios  de  las  intendent  ias  de  Co 
quimL'o  i  Concepción  tiene  la  dotación  eje  1,000 
pesos  i  por  esta  Li  se  le  iguala  con  los  de  Val- 
paraíso I  Santirgo.  T.dvez  ron  esta  esplicacion  i 
sin  mas  txámen,  pueda  ser  a|)robado  el  artículo 
que  se  discute. 

El  señor  Presidente.— ¿Nmgun  señor  toma  la 
palabra? 

(Se  gu.irdó  silencio). 

Pido  ([ue  se  lea  otra  vez  el  arlí-nilo. 

Se  leyó  i  lne¡;o  dijo:  se  iirocederá,  pues,  a  la 
votación. 

Se  procedió  a  votar  1  (|iiedó  aprobado  por  7 
votos  cor  tra  4,  en  la  forma  siguiente: 

"Art.  2°  Desde  el  mi^mo  tiempo  gozarán  el 
sueldo  de  800  |,csos  anuales  los  secretarios  de 
las  intendencias  de  Aconcagua,  Cokhagua,  Tal 
ca.  Maule,  Valdivia  i  Chiloé;  i  1,200  pesos  anua- 
les los  de  las  de  Santiago,  Valpaiaiso,  Coquim- 
bo i  Concepción,  los  seis  primeros  con  la  obli- 
gación de  servir  la  ajencia  fiscal  respectiva,  sin 
otra  asignación  que  aiiuella  que  en  este  artículo 
se  designa. II 

Se  leyó  en  seguida  el  ariícul o  3.°  i  se  puso  en 
discusión. 

El  stñor  Ministro  -Sírvase,  señor  Secretario, 
volver  a  leer  el  artículo,  poique  hace  mas  de  un 
año  que  no  le  he  visto. 

Se  volvió  a  leer. 

Principiaré,  señor,  a  hacer  a'gunas  espücacio- 
nes  sobre  el  artículo  que  se  acaba  de  poner  en 
discusión;  i  a  este  respecto  me  l>astará  recordar 
lo  mi'-mo  que  se  ha  esplicado  por  el  Presi<lenie 
de  la  República  en  el  .Mensaje  que  han  oido 
leer  los  señores  Senadores. 

No  se  propone  hacer  alteración  alguna  a  los 
oficiales  de  la  Secretaría  de  la  Intendencia  de 
Santiago,  pero  éatos   se   hallan  en  una  posición 


dudosa,  [Jorque  reciben  una  parte  de  su  sueldo 
de  las  arcas  nacionales  i  otra  de  la  Municipa- 
lidad. 

Este  es  un  gravamen  que  afecta  sólo  al  Ca- 
bildo lie  Santiago,  entre  todos  los  de  la  Repií- 
blica,  gravamen  ()ue  no  puede  apoyarse  en  nin- 
gún (jriiicipio  razonable,  i  que  ha  dado  lugar  a 
justos  reclamos  de  la  Municipalidad  para  que  se 
le  t.xonere  de  él. 

Por  lo  que  hace  a  las  siguientes  disposiciones 
del  artículo,  haré  presente  a  los  señores  Senado- 
res que  hasta  ahora  ha  habido  secretarías  de 
intendencias  que  no  han  tenido  ni  un  sólo  ofi- 
cial de  pluma,  de  manera  que  todo  el  peso  i 
mecanismo  de  Ir,  oficina  ha  estado  gravando  a 
los  secretarios  i  muchas  veces  a  los  intendentes, 
por(]ue  en  las  ausencias  i  enfermedades  de  los 
secreiarios  han  tenido  que  escribir  ellos  mismos 
su  Correspondencia. 

Ya  los  señores  del  Senado  se  harán  cargo  de 
cuan  poco  regular  es  que  un  funcionario  que 
tiene  sobre  si  tan  graves  deberes  i  sobrequien 
caiga  tanta  responsabilidad,  se  vea  en  muchas 
ocasiones  reducido  a  la  necesidad  de  hacer  los 
oficios  de  un  mero  escribiente,  de  lo  que  resultan 
graves  inconvenientes  al  buen  des|)acho  de  los 
negocios  públicos. 

Esto  seguramente  se  observa  con  los  asuntos 
no  sólo  de  gobierno  sino  con  los  de  los  par- 
ticulares I  con  cuantos  tengan  negocios  pendien- 
tes en  las  intendencias.  En  el  caso  de  que  trato, 
se  han  encontrado  los  intendentes  de  Concep- 
ción, de  Talca,  Valdivia  i  Chiloé. 

Hai  otras  intendencias,  señor,  en  que  el  suel- 
do de  alguno  o  algunos  de  los  oficiales  de  su 
secretaría,  es  sobremanera  mezquino;  es  menos. 
Señor,  el  sueldo  <]ue  la  ganancia  ordinaria  de  un 
artesano  común,  es  menos  todavía  que  i  peso 
diario;  tal  es  el  segundo  oficial  de  la  Secretaría 
de  la  Intendencia  de  Concepción,  a  quien  se 
le  tiene  asignado  el  sueldo  de  300  pesos  anuales, 
plaza  que  nadie  ha  ()uerido  admitir,  habiendo 
sido  necesario  incurrir  en  la  anomalía  de  pro- 
veer a  la  Secretaría  de  un  oficial  ausihar  dejando 
vacante  la  plaza  de  número. 

Se  propone,  pues,  que  1I  sueldo  de  ese  oficial 
se  aumenten  65  pesos,  para  darle  siquiera  i  peso 
diario  al  único  (jficial  de  pluma  (jue  hai  i  que  se 
halla  en  el  caso  de  no  servir  por  una  asignación 
tan  rnezquina  como  la  que  tiene  actualmente. 

El  segundo  oficial  de  la  Secretaría  de  Co- 
quimbo, que  tiene  350  pesos,  se  propone  aumen- 
tarle hasta  365  i>eso>;.  En  el  mismo  caso  se  en- 
cuentra el  único  oficial  de  la  Secretaría  de  la 
Intendencia  de  Aconcagua  que  teniendo  ahora 
288  pesos,  se  le  aumenta  a  365  pesos,  ¡lara  darle 
lo  ([ue  hasta  ahora  han  tenido  los  oficiales  au- 
sillares  que  es  i  peso  diario. 

En  la  parte  sustancial  puede  dividirse  el  ar- 
tículo: 1.°  en  la  necesidad  (pie  hai  de  que  cada 
Intendencia  tenga  al  menos  un  oficial  de  pluma 
i  2.°  en  que  la  dotación  de  este  oficial  no  puede 
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ser   menos   <|ue    la    (|ut;  se  |  ropotie   en    el    prcj- 
yerto. 

R\  señ'ir  Prcsirlcite.  — Yo  clc-cTÍa  qiif  para 
conociiiiifiito  (li-  la  (  átiiara,  se  siipie--'-  cuál  es 
el  stK-Mo  que  gozan  los  oficiales  de  la  Si.crelar(a 
de  SatUi;>go. 

Kl  señor  Bjnavente. — Es  el  (jue  se  ve  en  el 
artículo 

El  señor  Presidente.  — No  señor,  ¿f-uál  es  el 
sueldo  con  que  el  Eiario  ronlrilniye  a  los  ofi(  ia- 
les  de  la  Secretaría  de  la  Intendencia  de  San- 
tiauíi? 

El  señor  Mirn'stro. — Señor,  los  ofiriaks  de  la 
Intendencia  de  Santiago  tienen  en  la  actualidad 
el  sueldo  de  1,325  i)esos,  de  éstos  da  la  Munici- 
palidad de  Santiíi-^o  475  pesos,  i  esta  es  la  can- 
tid'id  mayor  cpie  ahora  se  sacarla  del  tesoio  pú- 
blico. 

El  señor  I'residente  — ¿l'ero  cuál  es  por  junio 
la  cantidad  con  (jue  actualmente  contribuye  el 
Eiario  para  estos  empleados?  Esto  es  lo  (|ue  de- 
seo saber,  porque  el  sueldo  (|ue  (iisfrutan  consta 
de  dos  partidas:  una  que  les  da  el  Erario  i  (jira 
que  les  da  la  Municipalidad. 

El  señor  Ministro. —  Deduciendo  de  (,325 
los  475  pesos  que  da  la  Municipalidad,  lo  que 
resulte  es  la  cantidad  con  que  contribuye  el 
Erario. 

El  señor  Presidente. — Yo  lo  que  deseo  saber, 
es  otra  cosa,  pero  tomo  la  palabra. 

Este  ariículo  encierra  tres  disposiciones  dis- 
tintas ¡  me  parece  que  puede  dividirse  en  tres 
partes,  para  poder  fijar  la  consideración  en  cada 
una  de  ellas. 

La  primera  es  la  que  establece  oficiales  en 
todas  las  secretarías  de  Intendencias  i  les  asig- 
na un  sueldo  en  las  de  Aconcagua,  Maule,  Tal- 
ca, Cauquénes  i  Colchagua.  Cuando  se  esta- 
blecieron los  empleos  de  los  Secretarios  de  las 
Intendencias,  fué  en  la  intelijencia  de  que  ellos 
con  el  sueldo  que  se  les  asignaba  entonces  i  con 
la  ayuda  de  costas  que  se  les  daba  para  gastos 
de  secretaría,  costeasen  escribienle.  Se  tuvo  en 
tónces  en  consideración  que  no  había  necesi- 
dad de  un  e-cr:biente  de  firme,  porque  no  ha- 
bía tampoco  tiabajo  tan  constante  que  ocu|iase 
las  manos  de  un  oficial;  1  que  cuando  hubiese 
que  escribir,  presentasen  uno  a  su  propia  costa. 
Yo  no  creo  que  hayan  llegado  a  tal  punto  los 
asuntos  de  esas  Intendencias,  que  tengan  nece- 
sidad de  mantener  un  escribiente  perm.inente, 
i  que  sea  nc  esaria  la  dotación  de  un  oficial  de 
secretaría.  Pero  dalo  caso  que  fucse  necesa- 
rio i  que  se  creyese  que  p.ira  los  casos  de  au- 
sencia, de  muerte  u  otra  falta  de  los  Secretarios 
conviniese  mucho  que  hubiera  uno  que  se  en- 
carjiara  de  sus  papeles,  no  cieo  que  sea  nece- 
sario dotir  a  ese  oficial  cui  un  sue'd  >  de  365 
pesos  anua'es.  Para  un  empUad»  de  provincia 
donde  son  los  víveres  tan  baratos,  hasta  con 
un  sueldo  de  250  o  280  pesos,  este  es  un  suel 
do  mui  regular  1  que  seria  muí   deseable  i  pro- 


porcionado al  vrabajo  que  tengan  dichos  em- 
pleados. Porque,  no  nos  eng.iñem  )S,  señor,  ha- 
bía necesidad  de  que  se  escriba  alguna  vez, 
pero  no  constantemente;  i  corno  dije  ya,  280 
pesos  parece  un  sueldo  niui  converjicnle  i  con 
el  cual  se  podrá  tener  una  prrsona  a  propósito 
para  Servir  ese  destino;  una  persona  de  las  me- 
jores que  allí  puedan  presentarse. 

Yo  desde  ahora  hago  formal  Indicación  para 
que  a  los  oficiales  de  las  secretarías  de  Acon- 
cagua, Maule,  Talca,  Coli  hagua.  Valdivia  i 
Chiloé,  tengan  un  solo  oficial  dotado  con  288 
pesos  anuales  que  es  el  sueldo  de  un  oficial  de 
Valparaíso  i  C<iquimbo,  que  son  los  puntos  mas 
caros  de  toda  la  República,  mientras  que  en 
esas  provincias  son  tan  baratos  los  manteni- 
mientos. Esto  es  por  lo  que  hace  a  la  primera 
parte  del  artículo. 

Por  lo  que  toca  a  la  segunda  parte,  que  se- 
ñala el  mismo  sueldo  de  365  pesos  a  los  oficia- 
les segundos  de  las  Intendencias  de  Coquimbo 
i  Valparaíso,  creo  que  también  es  excesivo  este 
sue  do  i  hago  indicación  para  que  quede  redu- 
cido a  300  pesos.  Si  el  de  Corjuimbo  tiene  ac- 
tualmente 350  pesos,  yo  no  pretendo  perjudi- 
car este  empleado  por  el  derecho  adquirido  que 
tiene  a  la  dotación  ()ue  disfruta,  pero  en  vacan- 
do él,  debe  reducirse  el  sueldo  a  300  pesos. 
Hago  esta  indicación  porque  creo  que  la  canti- 
dad que  propongo  para  el  oficial  segundo,  es 
mui  proporcionada  comparada  con  la  que  tiene 
el  primero. 

Por  lo  que  hace  a  los  oficiales  de  la  secreta- 
ría de  Santiago,  yo  creo  que  es  mui  justo  que 
fe  releve  a  la  Municipalidad  de  este  graváinen. 
Tengo  mui  presente  un  es]jediente  que  se  pro- 
movió por  el  Cabildo  en  que  se  demuestra  que 
diiho  gravamen  era  contrario  a  las  leyes  ¡  pide 
que  se  le  exhonere  de  esta  caiga;  pero  a  mí  me 
[larece  que  deben  seguir  gozando  estos  emplea- 
dos el  mismo  sueldo  que  les  da  la  leí.  Creo  que 
750  pesos  para  un  oficial  primero  es  un  sueldo 
excesivo  i  que  no  guarda  proporción  con  el  me- 
jor sueldo  de  los  empleados  de  igual  clase  i  del 
mismo  trabajo  1  con  el  sueldo  de  los  j)rimeros 
empleados  de  las  oficinas  de  Hacienda. 

En  resumen,  pues,  la  indicación  que  yo  hago 
es:  I."  para  que  los  oficiales  ausiliares  de  las 
provincias  de  Aconcagua,  Talca,  Colchagua, 
Maule,  Concepción,  Valdivia  i  Chiloé  sólo  ten- 
gan la  dotacit)n  de  388  pesos;  2  °  que  no  se  haga 
novedad  en  el  sueldo  de  los  oficiales  de  la  se- 
cretaría de  Coquimbo;  1  3.°  que  relevando  a  la 
Municipalidad  del  gravamen  injusto  que  tiene, 
queden  los  oficiales  de  la  Intendencia  de  Santia- 
go gnzando  sólo  el  sueldo  que  les  pasa  el  Erario. 

El  señor  Ministro  del  Interior. —  Señor,  lo 
que  verdaderamente  impulsó  al  Gobierno  a  pen- 
sar en  presentar  a  la  lejislatura  el  proyecto  en 
que  ahora  se  ocupa  esta  Cámara,  fué  una  espe 
riencia  constante  1  acreditada  por  muchos  años, 
una  esperiencia  notable  sobre  el  inconveniente 
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que  ocasionaba  al  buen  servicio  público  la  es 
casa  cl(.)tacion  He  citrtus  cuipleados  en  el  órijen 
ailininistrativo.  En  este  supuesto  pue<io  dtcir 
que  tila  ha  sido  la  que  ha  demostralo  la  nece- 
sidad del  artículo  en  dis<  usion,  i  yo  llanio  la 
atención  de  los  srñores  d^  1  Senado  sobre  el  in- 
terés e  importan  ia  de  las  ocupaciones  que  hai 
en  cada  secret-nfa  de  Intendencia. 

En  primer  luí^ar  los  Intendentes  se  hillan  t-n 
el  caso  de  estar  en  una  correspondencia  activa, 
constante,  i  permanente  con  los  cuatro  Mi 
nistros  de  los  departamentos  del  despacho.  En 
segundo  lugar,  se  hallan  en  la  necesidad  de 
Sostener  otra  correspondencia  permanente  tam- 
bién, con  todos  los  gobernadores  de  cada  pro- 
vincia, I  en  tercero  cuando  proceden  con  ei  ca 
rácter  de  gobernadores,  como  que  son  tales  de 
los  departamentos  de  la  provincia,  tienen  asi- 
mismo que  mantenerla  con  todos  los  subdele- 
gados. Véase,  pues,  si  podrá  considerarse  como 
accidental  la  necesidad  que  hai  de  poner  por  lo 
menos  un  oficial  en  cada  secretaría  de  Inten- 
dencia. Ahora,  señor,  tómese  en  cuenta  el  que 
no  basta  sólo  encontrar  un  hombre  que  sepa 
medianamente  escribir,  sino  que  es  preciso  bus. 
car  aquellos  que  tengan  un  fondo  de  probiiiad; 
porque  son  much;;s  los  males  que  pueden  resul- 
tar de  la  falta  de  circunspección:  esas  cualidades 
es  necesario  recomi)ensarlas  donde  se  encuentra 
la  mediana  intelijencia  i  donde  ademas  la  hon- 
radez necesita  un  incentivo.  Una  persona  con 
buenas  aptitudes  no  querría  servir  o  desempe- 
ñar un  destincj  dotado  como  el  señor  Senador 
Presidente  ha  propuesto. 

Hai  una  difeiencia,  señor,  que  se  ha  escapa- 
do al  mismo  señor  Presidente,  al  hablar  en  con- 
tra del  artículo  en  discu>ion,  i  es  a  saber:  (¡ue 
si  existe  alguna  provincia  tal  como  Talca  i 
Aconcagua,  en  que  el  precio  de  los  artículos  ne- 
cesarios para  la  vida  es  menos  caro  que  en  las 
de  Santiago,  Valparaíso  i  Coquimbo,  también 
en  esas  primeras  es  mas  escaso  el  niíniero  de 
hrimbres  útües  (¡ue  lo  que  puede  ser  en  estas 
ú  timas;  i  la  regla  mas  jeneral  de  los  economis- 
tas, aplicable  al  presente  caso,  es  que  también 
es  necesario  pagar  las  cosas  en  prop  ircion  del 
número  de  aquellos  que  pueden  encontrarse  o 
llamarse    al    desempeño    del    servicio    público. 

Quien  no  ve,  señor,  que  en  Santiago,  por  no- 
table incremento  de  la  población  ()ue  tiene  esta 
provincia,  se  encuentra  en  todis  lis  clases  ma- 
yor número  de  person  is  que  pueden  ser  llama- 
das a  de^e  npeñ  tr  est  is  destinos  inferiores  de 
que  tratamos.  Todo  esto  aparece  corrohomio 
en  los  reclamos  de  los  Intenrlentes  de  M  lule, 
Chiloé,  V ildivia,  etc.,  para  que  se  diese  a  sus 
secretarías  un  oficial  de  p  uina.  El  G.ibierno  no 
ha  podido  desentenderse  de  la  jusiicia  de  esos 
reclamos  apoyados  en  el  entorpecimiento  d::l 
despacho  de  los  neg  icios  que  |)en  len  en  sus  se- 
cretarías i  creo  que  es  de  absoluta  necesi  la  1  el 
proporcionarles  siquiera   un  oficial  a  cada  una 


de  estas  Intendencias,  Ya  se  ha  propuesto  a 
muchos  de  estos  jefes  la  dotación  de  300  pe- 
sos anuales  para  un  ausiliar,  i  consta  por  la  co- 
rrespondencia que  manifestaré  a  la  Cámara  en 
caso  necesario,  que  no  ha  habido  quien  quiera 
admitir  este  cargo  por  ese  sueldo;  por  esta  razón 
ha  si  lo  o  es  de  absoluta  necesidad  darles  la  do- 
lacion  que  tienen  los  oficiales  ausiliares  en 
toda  la  República. 

Ya  en  la  primera  vez  que  tuve  el  honor  de 
hablar  sobre  este  artículo,  hice  presente  a  la 
Cámara  que  con  respecto  a  los  oficiales  segun- 
dos de  las  Intendencias  de  Coquimbo  i  Concep- 
ción, habia  sucedido  exactamente  lo  mismo  que 
con  los  ausiliares  de  Chiloé  i  Maule. 

Por  lo  que  respecta  a  rebajar  ahora  (que  a 
esto  se  reduce  otra  de  las  indicaciones  del  se- 
ñor Presidente),  la  dotación  asignada  muchos 
años  a  los  oficiales  de  la  Intendencia  de  Santia- 
go, me  parece  que  semejante  medida  seria  opues- 
ta a  todo  principio  de  justicia  i  conveniencia  pú- 
blica. Cuando  el  Gobierno  ordenó  que  se  au- 
mentase el  sueld'i  de  los  oficiales  de  la  Inten- 
dencia con  cierta  cantidad  que  debía  suminis- 
trar la  Municipalidad  del  de|)artamento,  fué  en 
fuerza  de  las  poderosas  consideraciones  que  hi- 
cieron convencer  a  ese  Gobierno  de  la  necesi- 
dad que  habia  de  un  aumento  al  sueldo  de 
otros  emp'eados.  Esto  se  hizo  en  el  año  de  1825 

0  "826,  i  en  a  ]ueila  época  creyó  el  Gobierno  tan 
justo  i  conveniente  el  aumento  de  esta  dotación 
que  a  pesar  de  los  apuros  del  Erario  en  aquel 
tiempo  se  hizo  llevar  a  cabo  semejante  medida. 
¿Cómo  ahora,  siendo  el  trabajo  mucho  mayor 
que  entonces,  hemos  de  hacer  la  rebaja  que  se 
propone?  ¿Cómo  al  primer  oficial  de  la  Secreta- 
ría de  la  Intendencia  de  Santiago  se  i)uede  con- 
siderar suficientemente  dotado  con  500  pesos 
anuales?  Yo  creo,  señor,  que  el  mejor  norte  para 
l)roceder  en  este  punto  son  las  circunstancias: 
échese  pues  la  visia  sobie  ellas  i  se  verá  cuál 
es  la  diferencia  que  hii  entre  las  presentes  i  las 
de  la  fecha  en  que  por  primera  se  hicieron  estas 
dotaciones. 

Me  parece,  pues,  sen  ir,  en  consecuencia  de 
lo  es[)uesto,  (¡ue  redundarla  en  peijuicio  notable 
del  servicio  púb  ico,  el  hacer  las  dotaciones  tan 
escasas  como  se  han  propuesto  o  el  rebajar  al- 
guna otra  de  las  indicadas  por  el  proyecto,  por- 
que es  lo  menos  que  puede  stñi  arse  a  los  des- 
tinos a  que  me  he  referido.   He  dicho. 

El  sen  ir  Renavente. — Para  conocer,  seiíor, 
q  le  las  Intendencias  necesit.in    siquiera    un  ofi- 

1  lal  de  pluma,  ba^ta  e'  h  ir  la  vista  sobre  los  de- 
beres de  los  Int'Mi  lentes  Véase  la  Constitución, 
véase  la  lei  del  Réjnien  Interior  i  véanse  las 
demás  leyes.  Por  ellas  se  cin  icerá  que  los  In 
tendentes  s  n  Comandantes  Jenerales  de  Armas 
en  sus  provincias,  carg  >  (¡ue  por  sí  solo  exije  la 
ocupa -ion  constante  de  un  escribiente,  que  el 
desempeño  de  su  deslino  ocasiona  frecuentes 
Comunicaciones  con  el  Gobierno  sobre  todos  los 
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ramos,  i  con  los  Golicrnadores  que  de  cilios  de- 
penden, porque  los  IntLiidentes  '  ü:i  el  órjíaiio 
por  el  tual  ha.;e  circular  el  Gobieuiii  sus  pro- 
videncias, así  pues,  ron  una  o  dos  coriespcivlen- 
cias  (|ue  tengan  ipie  tiespacliar  en  el  uie.s  se  ve- 
rán alcanzados  para  dar  cuní]  liuiiei.to  a  otras 
atcuí  iones  de  mucha  importancia.  Vé.insc  tam- 
bién las  comunica!  iones  que  han  de  maní'  ner 
con  los  Comaiidanlts  de  los  cuerpos  milit.iris, 
véase  asimismo  cpie  a  l.i  Contadun'a  Mayor  se 
dirijen  muchas  vetes;  i  la  Coniaduii'a  tiene  que 
dirijiise  con  frecuencia  a  ellos  para  impartir  al- 
gunas órdenes  a  los  empleados  de  haciendn,  i 
por  su  autoridad  hacerefetlivos  algunos  a'canctí«, 
etc.  Si,  ¡)ucs,  eve  Intendente  tiene  ¡pie  I  enar 
esos  deberes,  es  preciso  proporcionarle  br.izos 
ausiliares. 

Por  otra  parte  ya  hemos  sancionado  un  ar- 
tículo en  que  esas  Inti-ndi.ncias,  aun  las  mé.'ios 
labori(,sas,  se  les  señala  a  los  Secretarios  e^  suel 
do  de  800  |;esos  C(,n  el  cargo  de  despachar  la 
ajénela  fistal,  i  ojalá  que  aun  así  haya  quien 
quiera  servir.  El  ofif-i.il  de  pluma  de  que  habla 
el  ailícu'o  en  distu-iun  debe  subroga»',  eegun  se 
ha  dicho  al  Setiet..rio  en  los  <  asos  de  muer- 
te, enfetmednd  o  ausencia,  i  ¿qué  tualid.-uies 
debe  tiner  esie  oficial  de  pluma  para  subrogar 
al  Secietatio?  Yo  creo  que  es  preciso  no  solo 
que  sepa  escribir,  sino  también  (pie  tenga  la  su- 
ficiente intelijencia,  honradez  i  circunspección. 
Me  jarece  pues  que  la  dotación  de  los  <.ficia!es 
de  pluma  no  puede  ser  menos  que  la  de  un  peso 
diario,  que  de  nul  modos  pueden  g.inar  i  por  con- 
siguiente, es  lo   menos  que  puede  dárseles. 

En  fin,  contra  la  esperieiícia  no  hai  que  h,'.- 
blar,  comí-  ya  li  ha  manifestado  el  señor  Minis- 
tro; Chili  é  i  V, lid  vía  son  provimias  de  mu'  ha 
importaiKKj;  yo  no  sé  tomóse  desconoce  esto; 
Chiloé  i  Va  divia  tienen  que  tntrar  en  comuni 
caciones  ton  alguno,  ('omardai.li  s  de  bu  pies 
estraiijcros.  ¿I  no  daiia  ha-ta  virgüei  za  (¡ue  no 
tuviesen  un  i.fii  al   do  pluna? 

Si  las  Ititcndenti.is  han  de  coi  tinuar  c  nio 
hasta  ahora,  i  si  >  n  esto  se  cifra  la  ft  lu  u!ad  ((el 
pais,  talvez  no  stria  necesario  un  r  fií  lal  de  plu 
nía  i  esto  es  lo  q;ie  se  quiere,  está  bueno;  ptro 
si  alguna  vez  se  han  de  poner  en  movitnier.lo 
los  rtcursíjs  de  todo  jéntro  que  tienen  las  pro- 
vincias, es  preciso  (jue  se  les  dé  medios  con  que 
puntan  efectuarlo  sus  ji  fes.  Yo  puedo  hablara 
lo  menos  de  la  Secret.iría  de  la  Int-.-ndencia  de 
CoUí  epcion  (¡ue  está  desempeñada  por  un  tifi- 
cial  (pie  no  pued^  dai  cumplimiento  a  sus  obli- 
gaciones. 

Con  respec'.o  a  la  Secretaría  de  Santiago, 
si  se  ha  encontrado  justo  (jue  la  Municipalidad 
no  abone  nada  i  se  haga  iodo  el  gasto  por  el 
Erarii',  no  por  eso  es  posible  que  se  les  rebaje  el 
sueldo  a  los  empleados.  La  Intmdencia  de  San- 
tiago es  una  de  l.is  oficinas  mas  labori.)sas  i  de 
mas  trabajo  d-  t"da  la  República,  no  sé  si  con 
provecho.    A  lí  se    reimlen    treinta  o    cuarenta 


hr.mbres  t(.iios  los  dias  en  calidad  de  presos  a 
disposición  dr- lo^  jueces  i  con  distintos  partes 
rada  uno;  a  estos  hombres  se  les  tiene  que  to- 
niar  der  laracioiies  i  remitirlos  al  juzgado  cc^m 
pétente  con  un  parle  (|ue  esprese  el  motivo  de 
su  prisión.  Tiene  también  que  entenderse  con 
los  Ministros,  c(]n  los  Gobernadore---,  i  romo  el 
Intendente  es  taudiicn  Gobernador  del  Depar- 
lamento, tiene  también  (|iie  dirijir-ie  a  los  Sub- 
delegados, Inspectores  i  otras  muchas  personas; 
para  esto  pues,  tiene  necesidad  de  plumario.  A 
mas  de  las  atenciones  ya  enumeradas  véaselas 
que  tiene  en  tiempo  de  elecciones  i  se  conocerá 
entonces  el  gran  trabajo  de  esta  oficina. 

Cuando  el  Gobierno  tomcí  la  medida  de  man- 
dar ()ue  la  Muni<  ipalidad  contribuyese  con  parte 
lie  sus  rentas  para  el  p.igi  de  los  empleados  de 
la  Intendencia  de  Santiago,  parece  que  hizo  una 
Cosa  contra  la  It  1;  mas,  esto  no  prueba  en  el 
Gobierno  (pie  tuvo  otra  intención  sino  un  prin- 
cipio de  economía. 

Conocida,  pU'js  la  necesidad  de  que  haya  un 
oficial  de  pluma  en  las  intendencias  que  deter- 
mina esta  le;  I  no  habiendo  ¡luien  admita  300 
pesos,  rne  [laiec  conveniente  sen  dar  a  estos  em- 
pleados los  365  que  se  proponen,  porque  de  otro 
modo  no  puede  c  nstguirse  una  utilidad  tan 
importante  romo  la  ()ue  debe  esperarse.  Por 
lí  timo  creo  que  debe  aprobarse  el  artículo  i  de- 
secharse la  indicación  presentada  por  el  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente.  Si  no  hai  ningún  señor 
que  tome  la  palabra,  se  procederá  a  votar  por 
separado,  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que 
abraza  mi  indicación,  que  es  la  siguiente: 

I."  Para  que  sedé  el  sueldo  anual  de  288 
pesos  al  tínico  >;firíal  de  pluma  de  cada  una  de 
las  secretarías  de  las  intendencias  de  ."Aconcagua, 
Coli  haaua,  Talca,  Maule,  Valdivia  i  Chiloé. 

2."  Que  no  se  haga  novedad  en  la  dotación 
de  los  oficiales  segundos  de  las  intendencias  de 
Concepción    1   Coquimbo;  i 

3.°  Que  los  oficiales  de  la  Intendencia  de 
Santiago  se  les  abone  tínicamente  el  sueldo 
que  les  pasa  el  Erario  naciona',  sin  que  tengan 
derecho  a  mayor  cantidad  píjr  lo  que  actual- 
mente ero^a  la  .Municipalidad  de  Srritiago. 

Habiendo  tomado  votación  secreta  consecu- 
tivamente sobre  estos  tres  puntos,  resultó  dese- 
chada la  primera  parte  de  la  indicación  por 
siete  votos  contra  cuatro,  la  segunda  por  ocho 
votos  contra  tres,  i  la  tercera  por  nueve  votos 
contra  dos. 

Después  de  haberse  su5[)endido  la  sesión  por 
algunos  nu'nutos,  continuó  a  segunda  hora  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  leí  sobre 
montepío  civil. 

Se  levó  el  artículo  3.°  i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Haré  presente  al 
señor  Presidente  que  en  una  de  las  sesiones 
anteriores  de  este  período,  en  que  n')  he  asistido 
p  jr  habdr  estado  enfermo,    se  ha    suspendido  la 
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discusión  de  esta  lei  por  no  linhcrnu'  hallado 
pres'.'iite.  Yn  agra'lezco  mu.  ho  esta  co  -ípIit i- 
ci'in;  peio  r.  nio  lo  pie  'li  '  ..  ^  lá  \'  'mi 
do  no  US  el  i-ir.iy  t  ■  que  y  <  p  c^ ule  s.  ■.  I 
opinión  de  la  C^inisi  in  a  ■  r.l  i  la  por  lo^  scfi  - 
res  don  Manuel  Rtnjifo  i  don  Andrés  Bello, 
creo  que  si  en  lo  sucesivo  yo  faltase  no  habria 
necesidad  de  suspender  la  se?ion. 

¥,u  la  última  sesión,  se  dudó  ,i  ciiánt"  a  ceri 
da  ios  cu. lienta  i  Cinr  .  tnilé^  m  'S  d  q  ha  ^  .. 
este  artículo:  precisamente  o  exactauente  hacen 
un  cuatro  i  medio  por  ciento,  cantidad  inferior 
a  la  que  antes  se  exijia  por  la  lei.  Así  es  riue  la 
Comisión  al  gravar  a  los  empleados  con  cuaren- 
ta i  cinco  niiléiiinos  ha  sido  mas  moderada  (¡ue 
la  lei  antigua. 

El  señor  Benavente. —  No  conozco  esta  lei; 
por  mi  larga  enfermedad  no  he  podido  asistir  a 
las  discusiones  anteriores.  Están  ya  aprobados 
otros  artículos,  i  yo  no  sé  qué  conexión  tengan 
con  éste,  por  no  tener  un  conocimiento  com- 
pleto de  la  lei  en  jt'neral. 

Mas  no  pudiendo  por  esta  razón  escusarme 
del  ejercicio  de  votar,  no  hablaré  de  la  leí  en 
jeneral,  i  sólo  observaré  que  los  descuentos,  en 
tiempos  del  gobierno  esiiañol,  se  ha' lan  p>r  nii- 
ravedises,  i  por  milésimos  ahora.  Supuest  i  qu- 
los  cuarenta  i  cinco  milésimos  hacen  un  >  u  it  ■ 
i  medio  por  ciento,  podrá  decirse  en  este  artícu- 
lo: cuatro  1  medio  por  ciento;  porque  sena  mas 
cómodo  este  mod  )  de  calcular  para  las  oficuias. 

Seria  con  todo  mucho  mejor  iisir  el  sistema 
decimal,  porque  es  mas  fácil  la  nu'ueracion;  por 
lo  que  hace  a  mí  esto  es  indiferente 

El  señor  Be  lo. — .\  lo  rpie  yo  recuer  lo,  aun- 
que no  estoi  stguro  si  gun  el  «lictámen  déla  Co- 
misión, se  pusieron  exactamente  las  mismas 
deducciones  que  prescribía  la  lei  anterior.  Si  la 
Comisión  hubiese  admitido  alguna  variación 
habría  elejido  el  niímero  redondo;  pero  no  quiso 
separararse  de  la  lei.  Seguramente,  si  trata  de 
preferir  una  variación,  yo  seria  por  la  de  cuatro 
i  medio  o  cincc?  por  ciento;  pero  esto  rne  parece, 
aunque  no  estoi  seguro  repito,  que  fué  la  opi- 
nión de  la  Comisión. 

El  señor  B.navente. —  Seguramente  no  ha 
debido  la  Comisión  esclavizarse  circunscr¡l)ién- 
dose  tanto  a  la  lei;  podría  variarla,  siempre  (jue 
esta  variación  fuese  en  beneficio  del  estableci- 
miento. Ya  he  dicho  que  no  conozco  la  lei  en 
jeneral;  pero  me  parece  que  al  dar  principio 
siempre  es  bueno  favorecer  de  cuantos  iiijdos 
se  pueda  la  institución.  No  hai  duda  que  es 
mejor  el  sistemí  decimal  que  el  tanto  por  ciento, 
i  ahora  por  lo  pronto,  puede  ocurrir  mas  emba- 
razo con  el  de  milésimos,  aunque  después  seria 
mas  sencillo,  i  como  al  iirincipio  seria  inui  con- 
veniente fomentar  el  fondo  del  monte,  lo  seria 
también  asignar  el  descuento  de  un  cinco  p.ir 
ciento  en  lugar  de  cuarenta  i  cinco  miles  mos  o 
del  cuatro  i  medio  ¡¡or  ciento.  Yo  creo,  |)ues, 
que  es  mucho  mejor  el  ntlmeio  redondo. 


El  stñ  ir  Viil  del  Rio. — Yo  estoi  por  los  cua 
rr-iita  I  cnic. ,  m  'é  iuios  o  si  se  quiere  por  el  cua- 
'  o  i  ii-di  ■  r  i.:,it  ■:  1.°  porque  es  mis  fácil, 
•  2  "  111  qi;  es  •  c'í-i-,  consi.ierar  la  suerte  de 
US  tuipie.>d -s,  cspcciahu.  lite  aquellos  de  una 
dotación  de  i,ooo  ¡usos  (|ue  aun  se  ven  apura- 
dos para  subvenir  a  sus  necesidades,  i  por  lo 
mismo  es  preciso  m'rarque  no  se  les  debe  exijir 
lili  1i-s.'u--nt')  qiif  o  asione  pfrjnicio  en  la  man- 
ioc. .11    .c  .u  l..mni.i. 

Convengo  en  que  hai  uo  arlíc:i'o  por  el  cual 
se  dispone  que  nadie  podrá  tener  opción  al  mon- 
te sino  después  de  seis  años  de  servicio  i  sin 
haber  sufrido  el  descuento  en  toio  este  tiem- 
po; i  es  tan  terminante  esta  disposición,  que 
si  ha  muerto  el  empleado  sin  sufrir  el  descuen- 
to de  los  seis  años,  no  tiene  derecho  al  monte- 
pío. Con  estos  descuentos  habrá  en  poco  tiem- 
po lo  suficiente  para  hacer  las  eiogaciones  ne- 
ce-ariis  sin  giavar  en  nada  al  Erario  público; 
por  el  contrario  sacará  éste  veiUaj  is  incalcula- 
bles; mucho  mas  si  se  tiene  pre:ente  que  el  ca- 
pital producido  por  los  descuentos  delie  poner- 
se a  mtcres  compuesto,  con  el  cual  según  el 
cálculi' acomp'ñ.ido  a  la  lei,  tomará  tal  iiicre- 
mect..  el  f  (u.lo,  que  muí  pronto  no  tendrá  nece- 
si  la  i    l.-l  .i'isi  10  0,-1  Erario  nacional. 

E  ^eñ  ir  Presi.lr-me. — A  mí  me  parece  indi- 
ferente que  dig.i  In  ei  cuarenia  i  cinco  milési- 
mos o  cu.itro  i  UKd:)  por  ciento,  una  vez  que 
esto  sea  un  e  juivalente  exacto,  porque  ni  para  la 
m  lyor  intel'jeocin,  ni  para  mayor  fuerza  con- 
viene espresi!  o  Y  <  nie  opondría  siempre  a  (pie 
se  liiciese  la  re;i  ■  m  I  rujienta  i  cinco  milé- 
simos que  ts  i:u.tr  1  •\  lio  por  ciento,  es  ino- 
ficlo^o:  cre-i,  p  lev  ii  1  le  aprob.irse  el  artículo 
sin  variación    le  :-,il   b   ■-  omguna. 

No  habienlo  (piien  tomara  la  palabra  se  pro- 
cedió a  votar  i  resultó  aprobado  [)or  unaniuudad 
en  la  forma  siguiente: 

".•\  todo  emplearlo  de  los  que  tienen  o  adquie- 
ren derecho^al  mónteseles  desconta'áni  adaj  iñ  ) 
cuarenta  i  cinco  milésimos  de  su  sueldo  anual 
íntegro,  kiue  se  aplicarán  también  al  m  )nte.M 

Se  leyó  en  seguida  el  artículo  4.°  i  se  puso  en 
discusión  particular. 

El  sen. ir  Vial  del  Rio.— Este  artículo  puede 
presentar  un  ecpiívoco.  Al  jubilado  s  gu-i  la  dis- 
posición de  esta  lei,  después  de  su  mueite  se  le 
concede  el  derecho  a  montepío,  no  con  respecto 
al  sueldo  de  la  jubilación  que  tenii,  s  no  al  del 
empleo  de  que  fué  jubilado.  P.  r  eso  es  (¡ue  la 
lei  le  señala  el  derecho  respecto  al  tmpleo  del 
que  va  a  gozar  ei  montepío. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  este  ar- 
tículo merece  reformarse.  A  los-  empleados  que 
después  de  la  promulgación  de  la  prjsente  lei 
fueren  jubilados  debe  sin  duda  hacérseles  el  des- 
cuento conforaie  al  sueldo  con  que  quedan,  no 
con  respecto  al  que  gozabín  antes  de  la  jubila- 
ción. Un  empleado  por  el  hecho  de  jubilar  lejos 
de  perder  la  conveniencia  o  el  derecho  lo  con- 
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serva  (i  ésta  es  la  intención  de  la  lei)  atendiendo 
a  que  K  jubilación  no  piieilu  considerarse  sino 
por  el  mérito  de  grandes  fatigas  i  se  concede 
con  lodos  los  honores  i  goces  que  tenia,  salvo 
esta  rebaja.  A  mí  me  parece  que  se  cometerla 
una  injusticia  manifiesta  al  rebajar  el  montepío, 
si  no  contribuyó  con  mas  de  la  (jue  corresponde 
al  sueldo,  por(|ue  debe  concebirse  el  montepío 
cual  lo  gozarla  su  familia  si  el  empleado  hubiese 
muerto  en  vísperas  de  jubilar  ¿por  qué  se  ha  de 
hacer  esa  diferencia  odiosa?  ¿por  qué  al  jubilado 
se  le  va  a  desrontar  mas  de  lo  que  corresponde 
al  sueldo  que  actualmente  goza? 

Yo  propongo,  pues,  una  enmienda  para  que 
los  empleados  que  después  de  la  fecha  de  esta 
lei  fueren  jubilados  sufran  los  descuentos  co- 
rrespondientes al  sueldo  de  cjue  gozaren  duran- 
te la  jubilación,  pero  conservando  su  acción  al 
montepío  con  respecto  al  sueldo  que  gozaban 
a  la  fecha  de  la  jubilación. 

El  señor  Benavente. — La  indicación  no  es 
otra  cosa  que  cfiuijiarar  esta  lei  con  la  de  los 
militares,  porque  al  individuo  retirado  se  le  re- 
serva su  acción;  pero  para  eso  hai  una  razón 
mui  fuerte  i  es,  que  aquel  individuo  habia  con- 
tribuido para  el  montepío  antes  de  retirarse. 
Mas  como  en  esto  se  habla  sólo  de  aquellos 
jubilados  que  nunca  han  contribuido,  i  sólo  van 
a  gozar  del  monte  con  el  desruento  que  han  he- 
cho, no  es  justa  la  indicación.  Pero  según  en- 
tiendo no  habla  ella  con  los  que  han  jubilado 
ya,  sino  con  los  que  entren  a  jubilar  después  de 
esta  lei.  Pongamos  un  ejemplo:  si  yo  hubiera 
entrado  a  servir  ahora  un  año  i  se  me  jubilase, 
dentro  de  tres  o  cuatro,  no  tendría  derecho  al 
monte  porque  no  habia  sufrido  los  descuentos 
correspondientes.  Creo  pues  que  la  mente  del 
artículo  es  que  sin  haber  contribuido  con  hs 
descuentos,  no  cede  el  montepío  en  el  i  aso  de 
jubilación,  como  sm  ede  en  el  montepío  militar. 

El    señor    Presidente.  —  Mi    indicación   es    lo 
mi'mo,  es  exart-. mente  igual  el  montepío  civil  al 
militar,  i  se  verifica  mi  indicación  en   el    mismo 
caso  a  que  se   hi   referido  el  señor  Senador  que 
tomó  la  palabra.   E-^te  artículo   habla    |nies  con 
aquellos  empleados   que   después  de  la  promul- 
gación de  esta    lei,  se   han    retirado.   E^tos   fiin 
cionarios  civiles  no  están  en  el  caso  de   los  mili 
tares:  i  aunque   se  hjyan   retirado   se   les    da  el 
monte,  i  ningún  emp'e.ido  civil  de  los  que  juhi 
lan  después  de  la  promu  gacion   de   la   presente 
lei  puede  dej  ir  de  haber  roniriliuido;  por  consí 
guíente  tiene  derecho  a  que   se    le   dé  el   monte 
con  arreglo  al  sueldo  de  que  disfrutdia. 

El  señor  Bello.  — .-V  mi  parecer  la  indicación 
propuesta  es  muí  equitativa  a  los  empleados; 
sin  embargo  diré  que  la  condición  que  se  tuvo 
presente  por  la  Comisión  fué  que  era  preciso  el 
fomento  de  este  establecimiento,  pero  también 
es  necesario  tener  presente  el  gravamen  del 
Fisco;  i  el  señor   Ministro   de    Hacienda  creyó 


quesería  roiiveiiienle  hacerles  un  poco  mas  gra- 
voso este  m  inte  a  trueque  de  conservarlo. 

El  señor  Presi  lente. — Señor,  esta  es  una  eco- 
nf)mía  injusta,  ¿para  ijué  se  hace  la  leí?  ¿¡jara 
gravar  a  los  empleados  con  mas  de  lo  que  les 
coriesponde?  Creo  (|ue  no.  Las  leyes  declaran 
que  la  jubilación,  es  una  reco;npensa  de  sus  ser- 
vicios. Si  ese  emplead  o  hubiera  fallecido  en  la 
víspera  de  jubilar,  se  le  daría  el  monte  con  arre 
glo  al  sueldo  que  tenia. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — V'o  nada  encuentro 
de  injusto  en  el  artículo.  Es  un  principio  jene- 
ral  que  el  empleado  debe  tener  de  monte  la 
cuarta  parte  del  sueldo  que  gozaba  al  tiempo  de 
su  muerte.  Si  un  jubilado  goza  medio  sueldo 
del  (¡ue  tenia  al  tiempo  de  la  jubilación,  la  lei 
quiso  que  tuviese  la  cuarta  parte  de  ese  medio 
sueldo  o  la  octava  parte,  esta  lei  ha  querido  que 
el  fondo  tenga  esa  utilidad.  Así  es  que  si  se  le 
e.xijen  los  descuentos  con  arreglo  al  sueldo  que 
tienen  en  la  jubilación,  también  se  les  da  el 
monte  con  arreglo  a  ese  descuento.  Así  queda 
com¡)ensada  una  cosa  con  otra. 

El  señor  Presidente. — Queda  este  artículo  pa- 
ra segunda  discusión. 

—  Se  levantó  la  sesión,  cjuedando  en  tabla  los 
proyectos  de  lei  sobre  dotación  de  intenden- 
tes, sobre  montepío  civil,  distribución  de  diez- 
mos i  derecho  sobre  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar  en  Valpiraisf). 
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El  G  ihierno  ha  recibido  de  la  Municipalidad 
de  Santiago  los  datos  que  V.  E.  pide  en  su  nota 
fecha  20  de  Junio,  a  trn  de  continuar  la  discu- 
sión del  i<royecto  de  lei  sobre  el  establcf  im'ento 
de  un  matadero  iníblico  en  esta  ciudad.  Remito 
a  V.  E.  orijinales  dichos  datos,  para  los  fines 
convenientes. 

Dios  euarde  a  V.  E. — Santiago,  Julio  5  de 
1844. —  MxNUKL  BÚLNES.  —  R.  L.  Irarrá- 
zavaL—.\  S.  E.  el  Presidente  de  la  Caunra 
de  SvUa. lores. 


Núm.  48 


La  Municipalidad  de  este  departamento,  en 
oficio  de  hoi,  me  dice  lo  que  sigue: 

II Esta  corporación  dr vuelve  a  V.  S.  la  nota 
que  el  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena 
dores  dirij'ó  al  señor  Ministro  del  Interior,  so- 
licitando varios  datos  para  proseguir  la  discusión 
del  proyecto  de  lei  sobre  establecimiento  de  un 
matadero  público  en  esta  capital,   datos  que  Su 
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Señoría  pidió  le  suministrase  la  Municipalidad 
en  decreto  de  22  del  pasado.  Esta  lo  efeciiía 
l'Or  medio  de  las  dos  razones  que  adjunta.  La 
signada  con  el  niím.  i  manifiesta  el  ci^risimiode 
g.inaiio  mayor  i  menor  en  esta  ciudad  en  los 
mesrs  (jue  ti  Soberano  Senado  iniiica,  1  la  sig- 
nada con  el  núm.  2  espresa  el  núinero  de  los 
mataderos  i  la  localidad  que  ocupan  en  esta 
capital  La  |)riniera  de  estas  razones  ha  sido  to- 
maila  de  los  libros  de  la  Tesorería  Municipal, 
porque  el  ramo  de  carnes  muertas  se  halla  en 
administración,  i  como  el  derecho  de  este  ramo 
se  cobra  de  las  reses  con  que  diariamente  se 
provee  el  mercado,  resulta  de  aquí  la  fracción 
de  media  res  en  los  meses  de  Diciembre  i  Enero 
últimos.  A  este  respecto  se  debe  hacer  presente 
a  V.  S.  que,  como  el  citado  derecho  no  se  cobra 
de  los  cerdos,   no   ha  sido   posible  acreditar  el 


consumo  de  esta  clase  de  animales.  En  cuanto 
a  la  razón  <ie  mataderos,  no  se  ha  hecho  mas 
que  leunir  en  un  solo  cuerp  >  las  noticias  pasa- 
das al  secretario  de  est.i  cor[joracion  por  los 
cuatro  comisarios  de  policíj,  a  virtud  del  de- 
creto que  V.  .S.  se  sirvió  espt-dir  al  cftctO". 

Al  trascribirlo  a  V.  S.  acompañándole  los  ci- 
tados documentos,  creo  de  mi  deber  rogarle  se 
sirva  recomendar  al  Senado  el  preferente  des- 
pacho de  la  leí  de  mataderM  público,  porque  sin 
ella  la  insalubridad  de  esta  capital  irá  en  aumento, 
no  siendo  posib  e  a  la  Intendencia  remediar  este 
mal  a  pesar  de  su  vijilancia  para  hacer  guardar 
la  conveniente  policía  de  aseo  a  la  multitud  de 
mataderos  que  existen  diseminado:;  en  todas 
direcciones  en  esta  ciuiad. 

Dios  guirde  a  V.  S. — -Santiago,  Julio  3  de 
1844.  —  M.  de  la  Barra. 
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Razón  de  los  mataderos  particulares  que  existen  en  la  ciudad 


PKOPIKTAlíIOS 

MATADEROS 

SITUACIÓN 

GANADO 

MAYOR 

GANADO 

MENOR 

TOTAL 

Ignacio  Arancihia 

1 

1 

Cañada  de  S  m    M  1  g  u  c  1 
abajo 

Francisco   Verbal 

lier nardo   Hid.dgo 

Nicolás  Cavieres 

l'edro  Contreras 

\Mariano  Muñoz...           

Juan  Bautista  González 

Juan  Ramón   Urbinn 

Juan  de  la  Cruz  Bustamanic 

Miguel  Salinas 

Ftancisco  Huerta                            .     .         

Matías  Sánchez 

Cañada  del  Colejio  de  San 
\llgtlei 

Manuel  MáríjLU'Z 

Manuel   ('astillo ... 

C^árnipn  Kalcato      

José  María  Verbal 

Calle  nueva  de  Castro 

1  Francisco  (larcía 

(  Juan  Manuel  Prado 

cAmara  IjE  >knadorhs 


SriL'ACIOX 


MAlADLKUa 


I'k()I'll':TARIOS 


/Juan  Meneses 

I'raiirisco   Naranjos 

José  Dolores   Fernández. 

Calles  atravesadas  de  San      Martdonié  l'once 

Miguel   a    Yungai <    Rosauru  Reyes 

Manuel  Sant( 

Valtntin  Rojas 

l'idrí)  I'alnia 

VAgiislin  Salinas 


'I,  le'  /ii  Camiiina... 
•  n    MHnurl  Vidal. 

Manuel   Or-J'ana 

Calle    San    Diígo     vieja,  |  J'  :é  AtiLíloi'.do 

afuera ^  Juan  José  Ivnabda. 

*e  !ro  Ruz 


.\an  tin  Orellaiía. 

J  'Oquin   Olave 

\ Manuel    Falcon... 


Calle     S  a  n      ¡'"rancisro,  [  A;:;ustin  Valdés 

afuera I  Jo-é  Biiáiiotia 

Joí-é  Matí.i  'J'rujiüo. 
iiernardo  Rojas 


Calle  de  Santa  R^.sa Jo'sé  Moiaies, 


í  José  Rostí 

Calle  de  San  Isidro <.  Maruiei  R()>el 

(^Csyctano  S.mt.ina, 


Calle  de  San  Pablo,  afue-  (  .Anselmo  Maichani. 
ra (  Jiiají  Gonzál-z 


1  Ronuialdo  López 

Matadero  de  cerdos  a  la  )  Cay>.tano  Marclianl 

ribera  del  Mapocho...  J  Romualdo  Flores 

José  (¡el  Carmen   Flores. 


De  cerdos.  -Ct-rro  Blanco. ..Migui  1  Rom  an 

Recoleta  Dominica Juan  de  la  CruzCialan. 

Id.  Id. Felipe   Mardones  ... 

Calle  de  los  Olivos Manuel    Santaiia 


Cañadilla.- Mataderos  de 
cerdos 


/Felipe  Mardones — 

I  Manuel  Robles 

/  Marcos  P.aza 

\  Cifinenli-  S  .niii)áñ  ; 

I  Rimoii  M  ■.!  no  -  D 

V  Víctor  C'.^rvajal 


g  1  Plaza. 
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Re'^ulta  un  total  de  sesenta  i  seis  mataderos,  de  los  cuales  son  cuarenta  i  cinco  de  ganado  n;a- 
yor  i  veintiuno  de  ganado  menor. — Santiago,  Julio  i.°  de  1844. — A.  Prieto  Cruz,   R.  S. 
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Núm.  50 

Razón  del  numero  de  reses  i  de.  ganado  me 
ñor  que  se  ha  consumido  en  e^ti  ciudad  en  los 
meses  de  Octubre  de   1843  a  Mirzo  de  1844. 


1845. 


1844. 


(íanadií  mayor 

O  tubre  2,805 

Noviembre  3-°S9 

Iliciembre 3349 

Knero 3>8  7  2 

Fcbrcri) 3,290 

Maizo 3,454 


Id.  ni'-iHir 
9,968 

to.S3S 
9,057 
9,050 

6,195 

6,466 


•  9,830 


Resulta  de  la  presente  deuio^tr.icion  .¡Uc  .^t; 
han  consumido  diecinueve  ruil  ocliocientas  trem- 
ía cabezas  de  gaiíadn  mayor  i  cincuenta  i  un 
mil  doscientos  setenta  i  una  de  ganado  menor, 
según  consta  por  menor  de  los  libros  de  la  ad 
mmistracion  del  ramo  de  carnes  muertas. 

Tesorería  Municipal  de  Santiago,  Julio  1."  de 
1844. — Aíiuslin  1.  Prieto.  A  S.  PL  el  Presiden 
te  de  la  Rcpüijlica. 


Núm    51 


E-t.!  Cámara  en  sesión  de  3  dei  corrienie  h  i 
reelejido  para  su  Presidente  al  Cjue  susrnhe  i 
para  Vice  al  señor  don  José  Javier  Bastamante. 

Dios  guarde  a  V,  E,  — SintiSi^o,  Julio  5  de 
1844.—  F.  A.  Pinto. — R.iman  Renji/o.  —A  S,  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senaúoies. 


Núm.  52 

Señor  Presidente  del  Senado: 
Francisca  Gavilán,  viuda  del  finado  teniente 
del  resguardo  de  cordillera  don  Bernardino 
Henríquez,  ante  V.  S.  con  el  mayor  respeto  di- 
go: que  el  año  1832  elevé  una  solicitud  agre- 
gando los  servicios  de  mi  citado  esposo,  los  que 
quedaron  ari  hivados.  FLspero  de  la  bondad  de 
V.  S.  se  sirva  ordenar  se  me  entreguen  para  los 
fines  que  me  convengan,  por  lo  que  a  V.  S.  pi- 
do i  suplico  se  sirva  acceder  a  mi  petición.  F's 
gracia  i  justicia,  etc. — Francisca  Gavilán. 


Por  acuerdo  del  Senado  de  5  de  Julio  de  1844 
se  ha  desmembrado  de  este  libro  un  espediente 
de  doña  Francisca  Gavilán  viuda  de  don  15er 
nardino  Henríquez,  con  siete  fojas  titiles. 

Santiago,  Juliu  6  de  1844. 


Num.  53  (1) 

La  comisión  especial  nombrada  por  V.  S.  [)ara 
inforrujr,  reuniendo  los  datos  que  ha  pedido  el 
Fxcnio.  Senado,  acerca  del  costo  que  tendía  el' 
establecimiento  i  conservación  de  cuatro  niata- 
dero^  pÚDJicos  en  Santiago,  deseosa  de  llenar 
cumplidamente  este  encargo,  llamó  a  su  seno  al 
inj  -mero  don  Hilario  Pulini,  quien,  por  sus  co- 
IV, cimientos  profesionales,  conv)  por  haber  tra- 
bajad )  de  orden  suprema  los  borradores  de  uq 
plano  para  la  constu  cion  de  un  matadero,  no 
po.iia  mé  IOS  de  añadir  un  fjrado  superior  de  cer- 
tidumbre i  exactitud  u  los  cálculos  que  la  comi- 
sión ha  tenido  que  hacer  1  ¡[ue,  de  acuerdo  con 
el  espvesado  injenieio,  presenta  como  base  de 
este  informe,  previniendo  a  V.  S.  que  la  magni 
tud  d'.'l  ed.ficio  hi  hecho  cilcular  los  materia- 
les fjor  el  Ínfimo  ¡necio  a  que  pueden  |)roporcio- 
narsc. 


CÁLCULO  DEL  COSTO  QUE  DEM.^NDAB.Í  LA  CONS- 
TRUCCIÓN DE  UN  MAT.ADERO  PtJULICO  EN  SAN- 
TIAGO. 

NtJMKRO    I 

Cinco  i  media  cuadras  de  terreno, 
a  mi!  pesos  cuadra $ 

Seis  rega  jores  de  agua,  a  quinien- 
to.s  pesos  cada  uno.." 

Un  edificio  con  todos  los  d-.par- 
[ámenlos  necesarios  para  bene- 
ficiar diariamente  doscientos 
aiiimr.les  vacunos,  ochocientos 
lanares  ¡  cincue'ita  de  cerda,  i 
para  mantener  constantemente 
depositados,  con  separación  de 
dueños,  seiscientos  de  los  pri- 
meros, dos  mil  cuatrocientos  de 
los  segundos  i  ciento  cincuenta 
de  los  ú  timos;  con  mas  las  ofi- 
cinas necesarias  para  majar, 
freír,  prensar,  lavar  i  secar  cue- 
ros; con  cabaileiizas,  pajares, 
lugar  de  depósito  de  carros,  po- 
zos de  depósito  de  sangre  i  ba- 
zofia, habitaLÍones  para  cin- 
cuenta o  mas  empleados,  etc. 
liste  edificio  debe  ademas  con- 
tenet  tornillos  de  enguiche, 
que  es  la  máquina  o  aparato 
para  colgar  inmediatamente  la 
res  después  de  degollada;  mil 
ochocientas  varas  de  cañería  de 
fierro  con  .<;eiscientas  llaves  pa- 
ra lavar  los  dtg.liaJeros  i  para 
otros  usos.  En  su  construcción, 
que  debe  ser  mui  sólida,  se  ne- 

(l)  lí^tc  ailículii  ha  .^i,lo   t, míalo    lic   El   Progresóle 
Julio  lie  1841,  iiúms.  518  i  519.— (A^o/a  ,/W  RtcepilaJor.) 


5,5°o 
3,000 


So 


cAmara  üe  sfnadorfs 


cesita,  a  mas  de  los  materiales 
ordinarios,  siete  mil  (|iiiiiieiitas 
varas  de  losa  jiihradií  para  los 
degoUadeíos  i  lavaderos;  mu- 
chas varas  de  ar  equia  de  i  al  i 
ladrillo;  1  de  las  ochocientas 
cuarenta  puertas  que  tt-ndrá, 
cuarenta  necesitan  ser  de  fie- 
rro. Un  edificio  tal,  según  cáli  u- 
los  minuciosos,  importa  cien- 
to veinticuatro    mil    pesos $ 

Sesenta  carros  con  sus  correí-pon 
pondicntes  ameles  para  condu- 
cir la  cíirne  al  Mercado  i  hacer 
la  policía  del  establecimiento,  a 
ciento  cincuenta  pesos  cada 
uno,  importan 

Doscientos  cincuenta  cahallos  pa- 
ra los  carros  i  para  otros  servi- 
cios de  la  casa  a  catorce  pesos 
cada    una,    importan 

Veinte  prensas  de  fierro  para  las 
gorduras  a  quinientos  pesos  ca- 
da  una,    importan 

Sesenta  fíJiidos  de  cobre  a  cien 
pesos  cada  uno,  importan 

Suma $ 

NlJMKUd     2 

Gasto  anual  del  esíablaimicnto 

Un  director  con  e¡  sueldo  de  cien 
pesos   mensuales,  importa $ 

Un  albéitar  con  el  de  veinte  pe- 
sos mensuales,   importa 

Seis  mayordomos  para  el  cuidado 
mecánico  del  establcciniiento 
con  la  obligación  de  llevar  los 
libros  de  anotación,  etc.  con 
trescientos  pesos  anuales  cada 
uno,  importan 

Sesenta  hombres  para  carretone- 
ros, caballerizas,  etc.,  a  ditz  pe- 
sos mensuales  cada  uno,  impor- 
tan  

Mantención  de  los  250  caballos,  a 
ocho  reales  al  mes  cada  uno 
por  término  medio,  importan... 

Herraduras  para  los  caballos  a 
cuatro  reales  el  mes  cada  uno, 
importan 

Por  deterioro  de  los  carros  i  arne- 
ses,  calculandf.  que  duren  ocho 
años,  corresponde  en  cada  año. 

Para  reposición  de  caballos,  calcu- 
lando <  inco  años  de  servicios, 
corres[ioiide  en  cada  año 

Por  cien  fanegas  de  cal  viva,  que 
se  invertirán  al  año  para   evitar 


[  24,000 


9,000 


5.50° 


6,000 


161,000 


1,200 
240 


1,800 

6,000 
•í,ooo 
1.5°° 
1,125 
700 


la  pulref.iccion  1  n  'os  drpósitos 

lie  s;inf're  i  bazi  fijs,  a  doce  rea- 
les fam  ga  imp<  rían $  150 

Por  \i    aperiuia  de  nuevos  p'zos 

para  dcpó-itndesangre,  t^tc.,  que 

se    hará   cada  dos  nños,  lorres- 

ponde  pi  ir  este  gasto  a  cada  año  200 

Para   trastcj.ir,   hian'iuenr    i    otras 

reparaciones  de  los  edifií'ios... .  100 

Para    reparar    las   herramientas    i 

titiles  del  establecimiento 100 

Para  gastos  imprevistos 200 

Suma $      143. '5° 

NtJMliRO    3 

En  la  construcción  de  un  solo  ma- 
tadero se  invertirla  la  suma   de.     $     i6i,ooo 

En  los  cuatro  mataderos,  calculan 
do  con  arreglo  a  la  cuarta  par- 
te de  capacidad,  se  invertirá  so- 
bre la  suma  espresada  un  cin- 
cuenta por  ciento  mas;  porque 
los  materiales  de  edific  ios,  ca- 
ñeiías  i  demás  lítiles  del  estable- 
cimiento, vendrán  a  aumentar 
el  costo  de  los  cuatro,  respecto 
de  uno  grande,  en  esta  propor- 
ción, según  el  resultado  dedu- 
cido por  la  Comisión  en  consur 
ció  del  injeniero  Pulini,  a  con- 
secuencia de  prolijios  cálculos, 
en  cuyo  caso  costaría 240,500 

Nlí.MEKO    4 

La  administración  i  conservación 

de  un    solo   matadero  tiene  de 

costo $         16,325 

La      id,      i  I.      de  cuatro  <  ostaria: 

Cuatro  directores  a  seiscientos 

pesos  cada  uno 2,400 

Cuatro  albéitarcs  a  ciento  ochenta 

cada  uno 720 

Ocho   mayordomos   a    trescientos 

pcsos  (  ada  uno 2,500 

Cuatro  id.  a  doscientos  prsos   id.  800 

Sesenta  mozos  para  el  servicio  de 

los  <  arros  e  interior  de  los  esta- 
blecimientos a  ciento  veinte  pe- 
sos Cdda   uno 7,200 

Doscientos    cincuenta   caballos   a 

catorce  pesos  cada  uno 3.5°° 

Por    herradur.is    para    doscientos 

cincuenta  caballos  a  seis   pesos 

cada  uno 1,500 

Por  deterioros  de  carros ','25 

Rrp(jsicion  de  f  ab.dlos 700 

D.  scirntas  fanegas  de  cal  viva  para 

impedir   la   putrefacción  de  los 

pozos  a  doce  reales  cada  una...  300 
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Reposición  de  pozos 

Rejiaracion  de  ios  edificios 

Id.  de  herramientas 

Para  gastos  imprevistos 

Producto  (|ue  daria  el  matadero, 
seguri  la  razón  ijue  se  acompaña 
del  tesoreio  contador  de  la  .Mu 
nicipalídad,  a  cuyo  cargo  se  haya 
la  administración  del  ramo  de 
carnes  muertas,  en  los  seis  me- 
ses corridos  desde  Abril  a  Se- 
tiembre inclusive  del  presente 
año;  se  han  consumido  18,846 
animales  vacunos  i  36,787  lana- 
res; ambas  partidas  duplicadas 
dan  37,6y2  de  los  primeros,  que 
a  3J  reales,  término  medio,  de 
los  derechos  propuestos  en  el 
proyecto  de  mitaderos  proJuci- 

rán  en  un  año 

73.574  de  los  segundos  a  :;i 
reales  por  término  medi  j,  darian 
Suponiendo  que  se  maten  al  año 
9,000  cerdo?,  a  un  real  de  dere- 
cho cada  uno 

Costo  de  la  administración  i  re- 
paración del  matadero  i  sus  úti- 
les, Según  el  presupuesti)  nüin- 
mero    16,325.    Produr;to  neto... 


400 
200 

150 
200 


17,079.a 
3.448.6^ 

1,125 
5,328 


El  producto  neto  del  matadero  asciende  a 
5,328  pesos,  cantidad  que  sólo  equivale  a  poco 
mas  de  tres  por  ciento  anual,  por  intereses  del 
capital  de  i6i,ooo  pesos  invertido  en  un  solo 
matadero. 

Si  fueien  cuatro,  la  admmistracion  i  repara- 
ción costaría  21,095  pesos,  que  d^jduci.ios  de 
ios  21,653,  producto  lijo  que  habría  en  ellos,  re- 
sulta para  intereses  del  capital  de  230,500  pesos 
que  se  invertiría  en  su  construcción,  la  suma  de 
558  pesos,  que  sólo  equivale  a  mén  )s  de  un 
cuarto  de  pesos  por  ciento  de  ínteres  anual. 

Según  los  cálculos  que  preceden,  la  construc 
cion  de  un  solo  matadero  importaria  la  cantid  id 
de    161,000    pesos  i  su   administración  1  conser- 
vacien  la  de  1  6,325  pesos  anuales;  au.ncntánd  i^e 
estas   partidas    en    la    proporción  (jue  en  dichos 
cálculos  se  espresa;  si  en  lugar   de  uno  se  hicie- 
sen  cuatro  que  reunidos   tengan  la  misma  capa 
cidad  que  aquél,  es  decir,  capaciilad  para  el  be 
neficio   diario   de    200    animales  vacunos,    800 
lanares  i  50  de  cerda. 

Antes  de  entrar  a  esponer  las  razones  en  que 
la  Comisión  se  funda  para  creer  impracticable  i 
desveiitaj  ¡so  el  que  se  establezcan  desde  luego 
cuatro  mataderos,  conviene  advertir  que  la  capa- 
cidad ya  sea  de  uno,  ya  de  cuatro,  no  está  arre 
glada  a  las  necesidades  de  hoijsinoal  incremen 
to  |)rogresiv()    de   la  población  en  algunos  años. 

Para  establecer  este  hecho  i  jjara  que  pueda 
calcularse  con  antecedentes  seguros  la  renta  ([ue 
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produciiá  el  matadero,  se  acompaña  una  razón 
del  tesoro  municipal  encargado  de  la  administra- 
ción del  ramo  de  carnes  muertas  de  Santiago. 

En  vista  de  ella,  ya  no  ¡lodrá  dudarse  por  mas 
que  se  exijeren  los  consumos  que  eílos  no  han 
pasado  nunca  de  3,141  animales  vacunos  i  6,r3r 
lanares  al  mes,  que  corresponden  por  término 
medio  a  104  de  la  primera  clase  1  204  de  la  se- 
gunda en  cada  dia. 

Establecidas  las  bases  que  preceden  ¿quién 
podrá  du  jar  (¡ue  el  matadero  iniblico  tan  urjen 
teniente  reclamado  por  la  conveniencia  1  aun 
puede  decirse  por  la  vida  de  la  población  que- 
dará en  proyecto  si  en  vez  de  uno  se  dispone 
que  sean  cuatro?  ¿Imijina  la  Municipalidad  que 
en  medio  de  las  necesidades  piíblicas  que  le  ro- 
dean, empeñadas  como  se  hayan  sus  escasas  ren- 
tas podrá  proporcionarse  la  inmensa  cantidad  de 
240,500  p-sos  que  necesitaría  para  la  construc- 
ción de  los  cuatro  mataderos? 

Las  rentas  que  a  juellos  produjesen  calculada 
por  el  consumí,  de  animales  que  se  hace  en  el 
día  en  la  población  tomando  como  término  rne 
dio  del  impuesto  sobre  los  v.icunos,  tres  cinco 
o -tavos;  sobre  los  lanares,  tres  ocho  octavos  de 
real  i  sobre  los  de  cerda  un  real,  ascendería  a 
2 ',653  pesos  1  como  los  gastos  según  el  cálculo 
número  4  montan  a  21,095  pesos  anuales;  ten 
dríamos  que  a  mas  de  obligarse  a  la  Municipa- 
lidad a  que  gaste  un  capital  que  no  tiene  i  que 
no  podrá  proporcionarse,  se  la  condenaría  tam- 
bién a  perder  anualmente,  hasta  los  intereses  de 
los  capitales  invertidos  en  su  planteacion. 

He  aquí  las  utilidades  tan  vociferadas:  pero 
para  ello  ha  sido  preciso  suponer  inmensos  con- 
sumos sin  datos  suficientes  i  110  se  han  conside- 
rado en  nada  los  urjentes  capitales  que  demanda 
la  ob.a  i  los  periódicos  i  crecidos  gastos  que  el  a 
ocasiona. 

Hista  V.S.  mismo  llegó  a  creer  que  podrá 
quedarle  algún  provecho;  pero  la  comisión  está 
tm  íntimamente  persuidida  de  lo  contrario 
que  después  de  una  madura  refle.xion  se  atreve 
a  asegurarle  que  construyéndose  sólo  un  ma- 
tadero por  algún  tiempo  apenas  produciría  el 
capitil  que  en  él  se  invierta  al  ínteres  de  un  tres 
por  ciento  anual.  Así  es  que  pretender  que  a  un 
tiempo  se  hagan  cuatro,  es  querer  que  no  se  ha- 
ga ninguno,  condenando  entre  tanto  al  pueblo  a 
comer  una  carne  mortífera  i  a  (]ue  lo  diezme  la 
corru;icion. 

Mientras  nns  ha  meditado  la  comisión  menos 
ha  podido  comprender  las  ventajas  que  se  espe- 
ran del  establecimiento  de  cuatro  mataderos. 
Habiendo  sólo  uno  podrá  dotarse  mejor  al  que 
lo  administre,  lo  mismo  que  a  los  dem  is  em- 
pleados encargados  de  su  orden,  economía  i  es 
bien  sabido  que  sóloasí  podran  conseguirse  per- 
sonas a  projiósito. 

No  es  la  miyor  o  menor  estension  de  un  ma- 
tadero ni  el  nú:nero  mas  o  nu'nos  grande  de  ani- 
males que   se    benefician    lo  que   puede   influir 
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en  MI  limpieza  i  arreglo,  es  la  bncüa  'iisposiri  >n 
(id  edifuio,  l:i  disciplina,  sus  tinp  iskíms,  i  la  vi- 
jilaiici.i  siemp-e  ai  tiva  lit  la  aui' lid.ul,  a  <  liyo 
celo  t-lé  iiu  i.mendadü  L'l  ciiiíipi¡i]in.'i,l()  (le  los 
reglar.ieiitos  riue  se  ilictait-n,  I),vidida  la  aten 
cion  de  la  autoridad,  sin  l)\ic;nos  empicados,  sin 
la  coücurreni  ia,  en  fin, de  todos  los  flementüs  de 
orden  ipie  pueden  leiinir-e  i.i.is  l'ácilniente  para 
un  eslabltícmiiento,  <|ue  para  cnatro  es  inin  pio- 
bablt*  qne  ¿stos  sean  peor  servidos  ()ue  at]u¿l. 
¿Dónde  está  pui  s  la  conveniencia  de  la  división? 

Kl  temor  de  i¡ue  la  sangre  i  iiazotia  de  tantos 
animales  pueda  acarrear  algún  perjuicio  a  la  sa- 
luliiidad  es  un  temor  (piirv.éiico;  porque  ton  tal 
deque  no  se  disinMieya  el  consumo  de  i  ariKS,  la 
sangie  i  Ijazoíia  lia  de  s.  i  la  misma  con  la  dife- 
rencia ijue  el  pidigro  de  infección  sciá  mayor, 
si  romo  es  natural  Iíjs  mataderos  se  colocan  en 
diferentes  puntos  de  la  nudad. 

Pero  mas  quimérico  S'.iá  todavía  desde  (¡ue 
se  sepa  c¡ue  la  sangre  i  ba/ofia  debe  arrojarse  en 
un  gran  pozo  de  40  varas  de  profundidad  1  15 
de  diámetro,  cubriéndose  cada  dia  con  cal  viva 

Por  las  noticias  que  ha  recibido  la  comisi'>n 
en  tn"ngiina  parte  del  mundo  se  h.i  juzgado  in- 
dispensable el  establecinn'ento  de  <  ierto  número 
de  mataderos:  ellos  han  ido  aumenláiidose  [)ro 
gresivamente  segtm  las  necesidades,  i  solire  todo 
stgun  las  distancias,  porque  cuando  la  área  de 
una  p  iblacion  se  hace  m  A  esteiisa  no  puede  ser 
0|)oituno  ni  económico  el  .1' arreo  de  las  carnes  1 
demás  artículos  que  se  llevan  al  niírcado  ¿I  scá 
posible  que  para  Santiago  con  80,000  habitan- 
tes se  juzguen  precisos  cuat'o  mataileros,  cuan- 
do en  Paris  no  hii  mas  para  un  miilo'i?  L  s  mé- 
t.jdos  i  herramientas  <iue  allí  se  eirii)lean  son  tan 
sencillos  i  tan  conocidos  (]ue  no  dif.rirán  mucho 
de  los  que  deben  ado[il  irsc  en  el  iiues.rj.  Dj 
manera  que  r,.  ■  hai  fundamento  para  suponer  que 
el  proyect.td  I  |;or  US.  no  sea  basiaut- a  liciiir 
Convenicntemeiite  bajo  todos  sus  aspectos   las 


ne -esida  les  de  esa  población  que  sólo  son  un 
terr-io,  resjiecto  de  las  que  se  satisfacen  por  uno 

¡e  los  matadeíos  de  Paiis. 

Sin  embargo,  de  lo  espuesto,  '.a  comisión 
Opina  que  sin  grave  perjuicio  de  los  intereses 
muni(.i|jales  1  Consultando  la  mayor  conveniencia 
piíblica,  podrían  establecerse  dos  mataderos, 
uno  principal  destinado  tsclusvaineiite  para  ani 
males  vacunes,  i  el  otro  para  lanares  i  de  cerda, 
por  cuanto  (ste  ú  timo  no  podría  ser  de  gran 
costo. 

También  opina  que  para  obviar  las  dificulta- 
des que  han  ocurrido  al  Senado  en  la  aproha- 
I  ion  del  proyecto  que  ha  dado  mérito  a  este 
infirme  podría    adoptarse   el    temperamento  de 

pie,  a   los   cinco   años   de   estaren  ejercicio   el 

uatadero  presente  la  Municipalidad  una  i:uenta 
documenta  la  de  las  entradas  i  gastos  de  di<  ho 
establecimiento  para  (pie  en  vista  de  ella  acuer- 
da la  Lejisiatura  la  disminución  o  permanencia 
del  impuesta  solicitado  por  V.  S.  Entonces  con 
datos  positivos  |)odrá  decidirse  lo  mas  conve- 
nieiiit;  sin  riesgo  de  imponer  un  gravamen  a  la 
Municipalidad  quj  h 'ga  imposible  la  realiza- 
c.ion  de  la  obra,  i  sin  ocasionar  perjuicio  alguno 
:il  público  en  cuyo  beneficio  se  h  i  proyectado. — 
Saitiag  1.  Octubre    18  de  1843. — Antonio  Vial. 

—  Jacinto  Citeto. — Anjel  ¡'rielo  i  Cruz. — Antonio 

VtJal. 

Núm  54 

Santiago,  Octubre  19  de  j  843-- Por  aprobado 
en  te^das  sus  partes  el  presente  informe;  remítase 
or  jiiijl  a'  Supremo  Gobierno  p  >r  conducto  del 
s.ñ  A  Intendente  sin  esperar  la  aprobad  )n  del 
leta,  su. jileándole  se  sirva  recomendaí  at  Sena- 
do el  pr.jnto  despa  ho  del  asuato  a  que  secón 
trae;  rogándole  ademas  tenga  a  bien  incluirlo 
en  ios  asuntos  de  la  c-.onvocaciou  estraordmaria 
del  Congreso,  —Dj la  Burra. — A.  Prieto  i  Ctus. 
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SESIÓN  8.^  EN  8  DE  JULIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  FGAÑA 


SUMARIO.  -  Nómina  de  Ins  asistentes. -Aprobación  riel  acta  precciente. -Cuenta.  —Comisión  Mista  de  Presupues- 
tos.—Dotación  de  los  Intendentes  i  Gobernadores. —  Monte|'iti  civil. — Solicitudes  particulares. — .\cta.- 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  (¡or  e!  cual  comunica  el  Pre- 
sidente de  la  Rcpiiblica  que  quetia   entera- 
do de    la    renova'  ion    de    la    Mesa.   (Anexo 
HÚm.  ¡¡.   V.  sesión  cül   ^). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Elejir  a  los  señores  Benavente,  Cava- 
reda  i  Oíttí/.ar  para  inieiiibros  de  la  Comi- 
sión Mista  de  Fiesupucstos  por  haber  re- 
nunciddolos  scilores  Irariázaval  i  .Solar.  (  V. 
sesiones  del 20  de]uti¿ú  de  i8^^  i  21  de  ] li- 
nio de  i8íf.¡}. 

2."  Apr.ibar  el  aitículo  3."  del  proyecto 
de  Jei  que  fija  lad<)tacion  de  los  Iiit(-nden- 
tes,  reservar  el  4.°  para  la  pióxima  sesión  i 
rechazar  el   5."  que   manda  remunerar   los 


servicios  de  los  Gobernadores.  (  V.  sesiones 
del  s  i  el  I  o). 

3.'^  Aprobarlos  artíctiios  5.",  6.°  i  7.°  del 
|:iroyecto  de  lei  de  montc|jío  civil.  (  V.  sesio- 
nes del  j  i  el  I  ó). 

4."  Tratar  en  la  próxima  sesión  de  una 
indicación  hecha  por  el  señor  Benavente 
para  de.stinar  una  parte  de  las  sesiones  ve- 
nideras a  considerar  las  solicitudes  particu- 
lares. (  V.  sesiones  del  u  de  Setiembre  dé 
iSif.^  i  2j  de  ]tmto  de  iS^¿). 


ACTA 

SESIÓN    DEI,  8    UE  JUMO   IJE    1 844 

Asistieron  los  señores  Eg.iñ;»,  Barros,  Bello, 
B 'navt-nte,  Civareda,  Furnia;,  Mciieses,  Ortií- 
zar,  Ovalle  Landa,  S  <lar,  Subercaseaux  i  Vial 
(i el  Rio. 

Aprob.ida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oiicio  del  Presidenie  de    la  Rc|uí- 
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blica  en  el  que  acusa  rcciliti  del   que  se  le  remi    I 
tió  amiiiriáiuldle  el  iv.inbiamiento  de  l'residcii-    | 
te  i  Vicel'residtiUe  veiifiíado   por  esta  Cániara 
i  se  mandó  archivar. 

Antes  de  pasarse  a  la  orden  del  dia,  el  señor 
Ministro  del  despacho,  en  el  departamento  del 
Interior,  hizo  presente  que  no  se  habian  nom- 
brado definitivamente  los  señores  que  por  parte 
del  Senado  hayan  de  entrar  en  la  Comisión 
Mista  que  debe  encargarse  del  examen  de  lis 
cuentas  i  de  los  presu(n)estos  de  los  gastos  pú- 
blicos, i  el  señor  Presidente  designó  para  que 
entrasen  en  esta  Comisión  a  los  señores  Bena- 
vente,  Cavareda  i  Oriú/.ar,  lo  que  se  acordó 
poner  en  conocimiento  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, esprefándose  que  la  Comisión  se  reuniría 
en  la  S.ila  de  Comisiones  del  Senado. 

Se  puso  a  votación  el  artículo  3  "  del  proyec- 
to de  lei  sobre  dotación  de  intendentes  i  gober 
nadores  departamentales,  i  verificado  el  escru- 
tinio, resultó  aprobado  por  siete  votos  contra 
cinco  en  la  forma  siguiente: 

mAkt.  3."  C.o/.arán  de  i  peso  diario  de  sueldo 
el  ünico  oficial  de  pluma  de  cada  una  de  las 
secretarías  de  las  intendencias  de  Aconcagua, 
Colchagua,  Talca,  Maule,  Valdivia  i  ChiU^é,  1 
los  segundos  délas  de  Concepción  1  CiK|uinibo. 
El  primer  oficial  de  la  Intendencia  de  Santiago 
gozará  750  pesos  por  año,  el  segundo  550  pesos 
i  el  tercero  500   pesos. 

Se  pasó  a  considerar  el  artículo  4."  i  se  indicó 
pvir  el  si-ñor  Vial  del  Rio  que,  haciéndose  en  la 
lei  del  Réjimen  Interior  una  asigi-.acion  a  los 
gobernadores  departamentales  para  gastos  de 
escritorio,  convenia  introdutir  en  el  articulo 
pendiente  alguna  espresion  a  fin  de  que  no  pu- 
diesen los  intendentes  de  las  provincias  espresa- 
das en  él  percibir  una  segunda  asignación  para 
el  mismo  objeto  a  título  de  gobernadores  del 
depaitaniento  cabecera  de    su  provincia. 

El  señor  Presidente  apoyó  esta  indicación, 
agregando  que  también  deberla  impedirse  que 
cobrasen  la  asignación  que  por  aquella  lei  se 
concede  para  los  gastos  de  la  visita  anual  que 
deben  practicar  los  gobernadores  departamen 
tales,  i  después  de  algún  debate  se  acordó  re- 
servar este  artículo  para  la  sesión  próxima. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  5.°  del  mi  iiiio 
proyecto  de  lei,  1  después  de  algún  debate,  ha 
hiendo  diverjencia  de  opiniones  sobre  la  forma 
con  que  debía  piocederse  a  votar  sobre  él,  se  pre- 
guntó a  la  Sala  si  debia  votar  simultáneamente 
sobre  todo  el  artículo  o  dividiéndolo  en  partes, 
vetándose  primeramente  sobre  si  se  asignaba  o 
nó  sueldo  a  los  gobernadores  depaitamentales, 
i  en  seguida  sobre  las  dotaciones  que  hayan  de 
gozar,  I  se  acordó  por  siete  votos  contra  cuatro 
votar  sobre  el  artículo  por  partes,  no  habiendo 
entrado  en  esta  votación  ni  en  las  siguientes  el 
'señor  Barros  por  haberse  retirado  de  la  Sala. 
Resuelta  esta  cuestión  previa,  se  leyó  la  primera 
parte  del  artículo  5.°  en  que  se  espresa  que  de- 


ben tener  dotación  los  gobernadores  depatta- 
menia'ps,  i  verifirndo  el  escrutinio  resultaron 
ocho  vot  jS  por  la  negai'va  1  iiuj  p^r  iu  afirma- 
tiva, con  loque  quedó    desechado  el  artículo. 

Después  deh.tberse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  continuó  la  discusión  particu- 
lar del  artículo  4."  del  proyecto  de  lei  sobre 
montepío  civil,  contrayéndose  la  Sala  a  la  indi- 
cación hecha  en  la  sesión  anterior  por  el  señor 
Presidente. 

El  señor  Henavente  hizo  una  sub-enmienda 
para  ipie  la  acción  al  montepío  que  se  concede 
a  los  jubilados  por  el  artículo  en  discusión  i  la 
enuiienda  propuesta  no  tuviese  cabida,  a  menos 
(pie  ellos  hubiesen  sufrido  el  descuento  de  las 
dos  mesadas  i  el  de  los  cuarenta  i  cinco  milési- 
mos de  sueldo  ainial  íntegro  por  el  espacio  de 
seis  años,  o  se  hubiesen  allanado  su  viuda  e 
hijos  a  pagar  una  cantidad  equivalente. 

Se  acordó  dejar  en  suspenso  este  artículo  i  se 
tomaron  en  consideración  los  artículos  5.°,  6." 
i  7."  Los  dos  primeros  fueron  adoptados  por 
unanimidad  sin  discusión  i  sobre  el  último  pro- 
puso una  enmienda  el  señor  Benavente  para  que 
la  acción  al  montepío  fuese  menos  que  la  cuarta 
parte  que  espresa  este  artículo,  estableciéndose 
igualdad  entre  el  montepío  civil  i  el  militar. 
Mas  adelante  se  retiró  esta  indicación  por  su 
autor  con  acuerdo  de  la  Sala  i  se  aprobó  tam- 
bién por  unanimidad  el  referido  artículo  7.° 
siendo  dichos  tres  artículos  del  tenor  siguiente: 

n.'Vrt.  5  °  A  los  que  pasaren  de  un  empleo 
que  no  da  acción  al  montepío  a  otro  empleo  que 
la  da,  se  les  descontarán  las  dos  mesadas,  i  los 
cuarent  i  i  cinco  milésimos  sobre  su  nuevo  suel- 
do anual  i  los  (]ue  pasaren  de  un  empleo  que  da 
acción  al  montepío  a  otro  empleo  que  no  la  da, 
seguirán  sufriendo  los  descuentos  que  corres 
|)ondan  al  sueldo  de  que  disfrutaban  en  el  an- 
terior empleo, 

.•\i<T.  6."  El  Erario  contribuirá  cada  año  con 
6,000  pesos  al  fondo  del  monte,  i  en  caso  ne- 
cesario, suministrará  a  dicho  fondo,  pero  con 
cargo  de  reintegro  las  cantidades  que  éste  hu- 
biese menester  para  sus  erogaciones. 

Art.  7.°  El  montepío  de  que  gozarán  las  fa- 
milias de  los  empleados,  después  del  fallecí-, 
miento  de  éstos  i  cumjilidas  las  condiciones 
prescritas  por  la  presente  lei  i  por  la  Ordenanza 
Orgánica  a  <]ue  se  refiere  el  artículo  14,  será  la 
cuarta  parte  del  sueldo  de  que  disfrutaba  el 
emp'eado  a  la  fecha  de  su  fallecimiento,  si  mu- 
rió sirviendo  alguno  de  los  destinos  que  dan  de- 
recho al  monte,  o  que  disfrutaba  antes  de  su 
jubilación  o  antes  de  su  traslación  a  un  destino 
de  los  que  no  dan  derecho  a  monte;  pero  en 
ningún  caso  se  tomarán  en  cuenta  las  comisio- 
nes, sobresueldos  o  ayudas  de  costas. 

El  señor  Benavente  hizo  una  indicación  para 
que  en  las  sesiones  sucesivas  se  destin.is:  algún 
tiempo  a  la  consideración  de  las  solicitudes 
particulares,  i  se  acordó  deliberar  s  ,'b-e  esta  in- 


SESIÓN    tN     S    L>K    JULIO    DE     IÍÍ44 


8S 


dicacic  n  en  la  sesión  próxnna,  presentándose 
ura  razón  de  los  asuntos  patticularcs  pendientes 
en  la  Cámara  i  del  orden  de  su  antigüedad.  En 
este  estado  se  levantó  la  sesión,  quevlando  en 
tabla  para  la  próxima  la  indicación  últimamente 
espresada  i  los  proyectos  de  lei  sobre  montepío 
civil,  sobre  distribución  de  diezmos,  i  el  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar  en  el  puerto 
de  Valparaiso. — Egañ.\. 


SESIÓN  di:  8  DE  JULIO  (l) 

Asistieron  los  señores  Presidente,  Barros,  Re- 
Un,  Bena vente,  Cavareda,  Formas,  Menescs, 
Ortiízar,  Ovalle  Landa,  Solar,  Subercaseaux, 
Vial  del  Rio  i  el  señor  Ministro  del  despacho 
en  el  departamento  del  Interior. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  un  oficio  del  Presidente  la  República,  en 
que  arusa  recibo  del  que  se  le  remitió  por  la 
Cámara  comunicándole  el  nnmbramiento  de 
Presidente  i  Vice-Presidente  verificado  por  ella 
i  se  mandó  archivar. 

El  señor  Mnustro  del  Interior. — Me  permiti- 
rá el  señor  Piesidente  recordarle,  antes  de  en- 
trar en  los  asuntos  de  la  orden  del  dia,  que  aun 
que  no  se  ha  practicado  definitivamente  el  nom 
bramitnto  de  la  comisión  que  por  parte  del  Se- 
nado debe  entrar  con  la  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados al  examen  de  las  cuentas  de  los  gastos 
públicos  hechos  en  el  año  próximo  pasadíj  de 
1843  i  presupuestos  jenerales  ])ara  el  venidero. 
La  otra  Cámara  espera  la  contestación  del  Se- 
nado sobre  el  particular. 

El  señor  Presidente. —Precisamente  es  una 
cosa  que  tengo  mui  presente.  En  una  de  las  se- 
siones anteriores  se  hizo  este  nombramiento,  i 
por  enfermedad  de  algunos  de  los  señores  nom- 
brados no  tuvo  efecto.  Ahora,  pues,  usando  de 
la  facultad  que  tengo  como  Presidente,  nombro 
a  los  señores  Benavente,  Cavareda  i  Ortúzar; 
este  nombramiento  se  participará  a  la  Cámara 
de  Diputados. 

Está  en  discusión  el  proyecto  de  lei  sobre 
dotación  de  intendentes  i  gobernadores;  me  pa- 
rece que  quedó  pendiente  la  votación  del  ar- 
tículo 3.°  (Se  leyó).  I  si  no  hai  alguna  observa- 
ción particular  sobre  cada  una  de  las  cláusulas 
que  contiene, "se  puede  proceder  a  votar  sobre 
todo  él.  La  proposición  es  ésta:  "¿Se  admite  o 
se  rechaza  este  artfculoPn 

Se  procedió  a  votar  por  escrutinio,  i  resultó 
aprobado  por  7  votos  contra  5  en  la  forma  si- 
guiente: 

i'Art.  3.°  Gozarán  de  i  peso  diario  de  sueldo 
el  único  oficial  de  plinna  de  cada  una  de  las  se- 
cretarías    de    las   Intendencias  de    Aconcai^ua, 


(1)  Est;\  sesión  ha  siilo  lumada  ¿e  El  l'ro¡;icso  ilel  17 
(le  Julio  de  IÍÍ44,  núm.  523  —(Ñola  del  ficofíilaJor). 


Colchagua,  Talca,  Maule,  Valdivia  1  Chiloé;  i 
los  stgundos  de  las  de  Concepción  1  Coquimbo. 
El  primer  oficial  de  la  intendencia  de  Santiago 
gozará  de  750  pesos  por  año,  el  se^imdo  550  i 
el  3."  500.11 

Se  leyó  el  artículo  4.°  i  se  puso  en  discusión 
El  sen  n  Vial  de!  Rio. — Si  no  me  equivoca 
mi  memoria,  en  la  lei  de  Réjimen  Interior  hai 
una  asignación  a  los  gobernadores  departamen- 
tales para  gastos  de  escritorio;  i  si  acaso,  repito, 
no  me  equivoco,  seria  esta  una  duplicación  de 
gastos  de  escritorio.  Creo,  pues,  que  conven- 
dría introducir  en  el  artículo  en  discusión  algu- 
na cláusula  a  fin  de  que  no  pudiesen  los  inten- 
dentes da  las  provincias  espresadas  en  él  perci- 
bir una  segunda  asignación  a  título  de  goberna- 
dores de  departamento  cabecera. 

El  señor  Ministro  del  Interior, — La  cantidad 
que  comunmente  se  abona  para  gistos  de  escri- 
torio de  secretarías  de  las  Intendencia!  de  que 
habla  el  artículo  en  discusión,  es  de  200  pesos; 
esta  cantidad  es  laque  se  hi  destinado  en  los 
presupuesto?  para  tales  gastos.  Mas,  como  se- 
guramente se  fijó  atendiendo  la  escasa  dotación 
de  los  secretarios  de  las  Intendencias  a  quienes 
esta  cantidad  se  entrega  i  de  la  cual  presumo 
que  aprovechen  alguna  parte,  ha  parecido  al  Go- 
bierno (pie  dándoseles  un  sucl  io  regular,  queda- 
rla reducido  a  ¡a  mitad  cimo  se  reduce  la  asig- 
nación para  ga  tos  de  oscrit  )ri  1. 

No  recuerdo  que  en  la  leí  de  Réjimen  Inte- 
rior se  designe  cantidad  para  tales  g^^tos  de  es- 
critorio; pero  aun  cuando  fuese  como  cree  el 
sen  ir  Senador  preopinante,  se  puede  decir  que 
la  últim.i  disposición  q  le  hablase  de  tales  gas- 
tos, seria  la  (]Uirijiese  i  inrica  polria  conside- 
rarse que  la  asignación  se  dupliciba  sino  ([ue  la 
primera  quedaba  sin  efecto. 

VJ  señor  Pr^-sidente.— E  1  la  lei  de  Réjimen 
Interior  se  sen  dan,  según  m;  parece,  100  pesos 
anuales  para  gastos  de  secrUiría  i  gobernación; 
i  como  los  Intendentes  so.i  gobernadores  del 
departamento  cabecera,  ^egura mente  creerian 
que  estos  100  pesos  eran  p.ira  los  gastos  de  la 
gobernicion;  ))0rque  diriaii,  i  si  no  lo  dicen,  lo 
pueden  decir,  que  es  c  isa  distinta  la  sec-retaría 
de  la  Intendencia,  de  lo  qie  se  contribuye  para 
gastos  de  la  secretaría  de  la  Gobernación,  o  en 
fin,  (pie  es  pensión  distinta.  Yo  creo  (|ue  lo 
mas  seguro  es  (\\iq  pueda  añidirse  al  articulo 
una  cláusula  ciue  diga:  i^ue  por  esta  suma  queda 
abolida  toda  otra  que  esté  asig  lada  para  gastos 
de  escritorio 

El  señor  Ministro  del  Interior.  —.\  mi  me  pa 
rece  (pie  no  es  del  cis  >  hacer  al  artículo  la  adi- 
ción propuesta  por  el  señor  Presidente;  por- 
(|iie  la  lei  de  Réjimen  Interior  habla  separada- 
mente de  los  intendentes  i  los  gobiernos  do  los 
departamentos;  esto  se  dice  en  todas  las  dispo- 
siciones relativas  a  aquella  i  esta  lei.  No  sé  en 
(jué  pueda  fundarse  la  razón  para  que  un  Inten 
dente  pueda  tomar   100  pesos  para  gastos  de 
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giiliernacion  I  200  pesus  para  p.istns  'te  la  sctií- 
Uní  I  liy  la  liiUii  luncia.  E  l.i  lii,  ^cñor,  fiié  |)i() 
mil  i;. ida  in  Din.  mhrc  il.l  año  aul'.-iior,  1  lia 
lli-g;i.io  fl  «aso  di'  liacL-r  Icj,  ali'/iK.s  de  qu'-  ella 
trata,  a  los  iiuenduiilcs,  i  tm  ha  hal)i(Jo  riingiin 
tjt-mpli)  fie ')iiL'  un  Iniendintc  haya  soliiiladu 
mas  de  l'>  i|ilf  se  asigna  |>aia  estos  gastos. 

Se  agrega  a  esto  ul  (|ue  en  l.js  presupuestos 
de  este  año  cjuc  hicgo  se  verán,  eslá  señaiada 
la  cantidad  (pie  ci<n  arrig'o  a  la  lei  dei)e  servir 
|)ara  gastos  de  cfrrilorio,  i  se  lia  computado  en 
ellos  todos  los  fpie  corresponden  a  los  de;;ar- 
lamentos,  que  son  treinta  1  tantos,  escluyen- 
do  aquellos  cpie  son  cabecera  de  provincia;  de 
manera  que  110  puede  ettctuarse  lo  que  ha  es- 
pucslo   el  señor  Senador  preopinante. 

Por  lodo  esto,  señor,  me  parece  que  la  adición 
no  es  necesaria;  no  pretendo  op>nerme  a  ella, 
porque  de  ningún  modo  la  considero  perjudií  lal, 
iiuítil  sí. 

El  .Señor  Presidente.  —  Señor,  yo  creo  '¡ue 
seria  conveniente  reservar  esle  artículo  para  se- 
gunda discusión,  así  para  ver  con  exactitud  los 
léi  minos  en  (jue  se  lial  a  concebido  el  articulo 
de  la  lei  del  Réjimen  Interior  que  asigna  a  los 
gobernadores  de  departamento  100  pesoh  para 
gastos  de  secietaría,  como  para  ver  otra  cosa 
que  con  motivo  de  la  presente  discusión  he  ra- 
ro, dado  ahora.  Otroartíeulo  de  la  misma  lei  del 
Réjiíien  Interior  señala  100  pesos  a  los  g.;ber- 
naüores  |iara  los  costos  de  la  visita  anual  de  su 
deparlaruento.  Me  parece  mui  conveniente  (|ue 
los  int-.;ndentes  que  .ihora  aparecen  bien  dota 
dos,  jiractiquen  e.-ta  visita  sin  tomar  estos  100 
pesos;  i  creo  p.or  tanto  (i  hago  formal  iníticacion 
para  ello)  que  debe  añadirse  una  cáiisula  o 
agregarse  un  arU't  ulo  que  quite  todo  pretesto 
para  que  los  intendentes  no  tiren  ni  los  100  pe- 
sos para  gastos  de  escritorio  o  de  departamento, 
ni  los  100  pesos  para  visita  anual  del  depaita- 
inentí)  cabecera  de  <)ue  son  gobern;idores. 

Si  pai- ce  a  la  Sala,  dejaremos  para  segunda 
discusión  este  artículo. 

Quedó  para  segunda  discusión   este  artículo. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  ei  artículo 
5.°  i  el  Pro  Sccrelari  .  dijo:  Ksle  artículo  según  se 
Vi  a  leer  es  como  se  ha  aproljadoen  la  Cámara  de 
Diputarlos,  es  distinto  de  lo  que  contiene  del 
mensaje  de  la  inicuitiva,  la  diferencia  está  en 
haber  incluido  a  los  Gobernadores  oeTalcahua- 
no  i  los  Andes  entre  los  que  deben  gozar  el  suel- 
do de  1,000  pesos  anuales,  cuando  el  proyecto 
del  Gobierno  les  señalaba  500. 

Sí  leyó  el  artículo  5.° 

El  señor  Eenavente. — E-te  artículo  5.°  allana 
las  dudas  que  ofrecía  el  4.",  no  habia  pues,  para 
qué  dejarlo  pendiente,  porque  al  decir  que  los 
Gobernadores  no  tienen  nada  para  gastos  de 
escritorio,  rpieda resuelta  la  dificultad  que  hizo 
se  dejase   para  segunda  discusión   este  artículo. 

En  cuanto  a  !a  dotación  de  los  Gobernadores 


yo  creo  que  es  preciso  darles   a'g  ina   d  tanon  i 
la  mas   regular  es  I  <  que  pioijone  el  artículo. 

Fin  los  R-lados  U.iilos  sn  observa  sobre  esle 
punto  el  ad  ijio  pie  dice:  "que  quien  al  público 
sirve,  del  (uiblico  vive.n  1  no  es  posible  ciecr 
que  haya  quien  sirva  de  bilde  i  privado  de  I<js 
emolumentos  ordinarios.  Vahe  manifestado  en 
otia  ocasión  las  muchas  obligaciones  que  pesan 
sobre  estos  funcionarios,  i  ni-;-  parece  inconcebi- 
ble que  curn¡)lan  con  todas  ellas  sin  ninguna  re- 
compensa. Hibiernos  claro,  ese  patriotismo  que 
lanío  se  pondera,  no  existe  ni  aun  en  nosotros 
mismos,  pues  muchas  veces  se  habrá  deplorado 
la  falta  de  asistencia  de  alguno  de  los  miem- 
bro de  esta  (támara. 

Antiguamente  estos  destinos  no  eran  como  en 
el  dia,  los  que  los  desempeñaban  no  eran  mas 
(]uc  Subdelegadrjs  simplemente  i  aun  así  eran 
mui  apetecidos,  tanto  por  el  honor  que  tenían 
en  sí,  como  por  los  fuertes  derechos  que  cobra- 
ban, i  tal  era  la  importancia  que  teman  i  la  uti- 
lidad que  les  reportaban,  que  habia  personas 
que  por  conseguirlos  ofrecían  ( recidas  sumas 
de  dinero,  i  aun  hacían  viajes  a  E'-paña;  i  tam- 
bién venían  a  la  América  nombrados  estos  fun- 
cionarii>s  de  la  misma  España.  Tiraban  derecho 
por  las  mensuras,  por  las  firmas  (figurémonos 
cuánto  las  multiplicarían  para  cobrar  el  derecho) 
i  así  teman  otros  emolumentos  que  seles  daban 
en  subsidio  de  la  renta. 

En  cuanto  a  los  militares  que  continuamente 
es  necesario  nombrar  para  G  <bernadores  de  de- 
partamento, diré:  que  no  pudiendo  ahora  el  Go- 
bierno d;irles  ninguna  cantidad,  se  ha  ocurrido 
al  arbitrio  de  n  'mhrarlos,  principalmente  aque- 
llos qiu  han  servido  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dericia;  i  ya  hemos  visto  que  los  militares  no 
son  para  estos  destinos,  porque  la  carrera  a  que 
se  dedicaron  no  les  da  los  conocimientos  nece- 
sarios pata  un  empleo  que  es  puramente  civil,  así 
también  se  han  visto  los  serios  compromisos  en 
que  han  puesto  al  Gobierno  algunos  de  ellos,  i 
la  jeneralidad  nunca  ha  hecho  nada  para  el  fo- 
mento de  los  pueblos  que  están  a  su  cargo. 

La  objeción  que  se  propone  para  esto,  es  que 
habla  muchos  que  aspiren  a  estos  destinos,  i  yo 
creo  que  no  es  éste  un  mal  que  impida  que  se 
adcpte  la  medida  propuesta  porque  el  Gobierno 
nombrará  las  personas  mas  idóneas  i  si  llega  a 
nombrar  alguno  de  esos  aspirantes,  la  culpa  no 
seiá  de  ellos  sino  del  Gobierno  'vue  los  nombra. 
Yo  creo,  pues,  que  en  esto  no  está  el  mal. 

Se  puede  repetir  también  el  argumento  que 
se  hizo  respecto  de  los  Intendentes,  porque  la 
cuestión  es  la  misma,  i  median  las  mismas  cir 
cunstancias.  Si  se  quiere  que  haya  una  persona 
mui  contraída  al  despacho,  como  se  necesita,  es 
necesario  que  se  le  recompense.  En  los  Andes 
es  militar  el  Gobernador,  lo  mismo  en  Quiilota, 
en  Talcahuano  ha  habido  un  capitán  de  mili- 
cias a  carg  )  del  G  ibierno  porque  no  se  hallaba 
otra  persona  que  lo  desempeñase,  i  toda  vez  que 
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se  haya  du  ocuirir  a  esta  cla^e  de  mi'itarcs  se 
verá  que  es  luce^aria  la  dot.cior..  Ki  (j'ibitrno 
deparlatiient.il  de  Talrahiiano  e-  <  e  itiiiiortrin^ 
cia  1  eia  preciso  que  hiilurra  a  su  c.bcza  u<\ 
hombre  de  mas  represeí  l  .c  i.n  a  quim  no  se 
debe  dar  menos  de  50c  \>-  --iij.  í/ns  otios  d'-par- 
tamtntos  se  ha;l.iii  eii  el  m'-^mocas"  qut-  los  de 
Chikié  i  Va'divia  que  tienen  mi'ni.r  poblaciin, 
quedará.!  bu.  11  serviii'S  con  ei  su  do  de  365 
pesos,  i  asi  se  van  a  mej  'rar  corsi'leraiil  mente 
estas  ])rovm('ias,  rrio  (|ue  este  ga^to  no  [uicde 
ser  mas  ecoi  ómico,  que  i.o  sólo  debe  a|iroharse 
la  partida  de  ga^t"s  de  esciitorin,  sino  también 
el  aitíiulo  5  °  en  todas  sus  ¡lartts,  p'rque  toda 
vez  que  se  si  ña'e  sueldo  a  los  Gobernadorts, 
creo  que  no  habr.á  necesidad  de  rv  mt)rar  rinli 
tares.  Sobre  la  (jira  indicación  de!  si  ñor  Presi 
dente  me  parece  que  ni  ¡eiubá  lugar. 

El  señor  l'resi  tente.  —  Cuando  se  d'scutia  ei 
presente  proyecto  jener.d  manifesté  mi  o|jiiu"n 
a  todo  él,  i  uno  de  los  motivo,  pnncipaits  de 
esta  oposii  ion  eia  el  artícj'o  [néjente  en  cjue  se 
dota  a  los  G  ibeinadi^res  un  surldi>  que  desi.'ues 
del  giavc-  perjuicio  cp.ie  cansa  al  Krario  no  pro 
dure  bien  a'guno  a  la  Reí  tíblica,  i  'éj  s  de  pro 
ducir  bien  alguno  a  la  Nación,  ocasiona  males 
efectivos.  Djsde  el  dia  que  queramos  dolar  a  to 
da  clase  de  scvicio  quese  |)resta  al  Kstado,  p-  dt- 
mos  contar  con  que  no  habrá  Efario,  i  <  on  esie 
empeñi  des|)nes  de  cci^sumir  las  lentas  de  la 
Nación  vcndreni'.s  a  parar  en  el  mismo  estado 
que  antes  por  dotar  destinos  o  servicios  (j'ie  se 
piestan  iban  prestado  siempre  como  targas  con- 
sejiles No  digo  las  rentas  de  ("hile,  per^^  ni  la 
Nación  mas  poderos i  de  todo  el  mundo  podrían 
bastar  para  dar  dotai  ion  a  todos  los  funcio- 
narios. 

Si  ahora  dotan  los  Gobernadores,  te^ultaiá 
que  mañana  nos  hallaiemos  en  la  necesidad  de 
dolar  a  los  Rejidores.  (lorque  trabajo  por  trabajo, 
i  el  de  éstos  no  es  menos  (]ue  el  de  los  Gober- 
nadores. Luego  seria  necesario  dotar  a  1' s  Sub 
delegidiisi  también  seria  [ircciso  di  lar  a  los  Ins 
pectores.  ¿Cómo  pcdreinos  responder  a  la  soü 
citud  que  se  hiciese  por  los  R.jidores,  por  lo; 
Subdelegado^  i  por  los  Inspertores  (cpie  ya  han 
manifestado  deseos  de  renta),  si  dotamos  ahor;' 
a  los  G  4)cinadore;?  No  es  |iosihle,  pues,  ha<  ei 
esta  doiacion,  es  iiei  es  ¡rio  recurrir  a  las  cargas 
concejiles  1  esperar  del  honor  i  patriotismo  dt 
los  buenos  ciudadanos  (|ue  se  consagren  a  se'vir 
en  algunos  de  los  ramo.s  de  la  administración  I 
piíb'ica. 

Mas  aun  cuand  la  d  tat.ion  de  li;s  G  -b.rna 
dores,  que  es  un  n  al  q  le  tiato  de  evitar  no  hi 
citra  i/erjiíicioal  Krauo,  de  ningún  modo  po- 
dria  cons- guirse  el  efe<  livo  buen  servicio  de  los 
gohit  rnos  de|iaitamcntale.3.  Ahora  el  Gobierno 
elije  liara  estos  de-tino-,  los  mejoies  sujetos  de 
los  deparlamentiis,  .'uiuel  os  que  por  sn  niay  r 
forluna  I  res|ietal>ilidad  dan  mas  garantías,  i  lle- 
van ya  adelantado  el  respeto  i  estimación  desús 


conciudadanos.  Estas  personas  sirven  tstedes 
tiro  con  la  es|)eranza  'le  dejar  de  (restar  i  se  ser- 
virlo a  ¡os  trcsañ  s,  si  se  seña'a  sueldo,  ts  este 
mui  Corto  i  tan  rorto<|ue  no  bastar  a  p?ra  e^li- 
miliar  a  estos  sujetos. 

El  sueldo  que  ah  rase  sen. da  no  h.iiá  otro 
efe' to  ijue  el  h.iCtr  que  e«tos  de>tinos,  quese 
sirven  bien  ah  ra,  se  vuelvan  dc-^iie  que  e-tén 
dot-idos,  e!  patrim.  i.io  ife  los  aspirantes,  tinte- 
rillos e  inirig,.nies.  De^de  que  se  doten  estos 
fiestit'.os,  no  se  podiá  t  bligar  a  los  ciudadanas 
buenos  a  que  lo  admitan  p;>r(]iie  desde  tp.ie  los 
I  destinos  son  deitados  ya  no  se  puede  exij'r  tstos 
t  rvicios.  No  encuentro,  pues,.ventsja  ni  utilidad 
alguna  en  que  Ujs  G  bcrnadores  sean  dolados  i 
sí  males  graves. 

No  se  me  aig'iya  que  los  Intendentes  tit  nen 
renta.  |)or<jue  estos  están  en  mui  distinta  posi- 
ción. A  un  Intendente  le  está  entregado  el  cui- 
dado de  los  d-partamentos  i  no  ;ienen  nempo 
paia  oirás  atenciones  No  sucede  así  en  lis 
G  ibernadores:  el  cargo  de  (jobemad  ir  no  ex  je 
toda  la  contracción  de  un  hombre:  cua'quiera 
piie  le  servir  este  destino  sin  (lorder  de  vista  sus 
asuntos  puticu  a'es  Ninguno  de  los  Goberna- 
dores tei  diá  que  abandonar  por  causa  del  ser- 
vicio I  i'rdicoj  sus  negocies  en  jeneral  o  parte  de 
eilos.  por  esta  razón  i  recordando  siempre  a  la 
(Jamara  (pie  c(  nio  carga  (cincejil  se  ha  mirado 
siempre  este  destino  i  como  carga  concejil  de- 
hemos  considerarlo  aliota,  me  pa-ece  (¡ue  debe 
rechazarse  el  ¡iresente  articulo 

El  Siñor  Beiiavente.  —  Para  mí  no  es  argu- 
mento el  decir  que  si  se  dotase  a  los  Gobernado- 
res podrán  pedir  también  sueldos  ios  rejidores, 
los  subdelega'los  i  los  inspectores  Un  rej'dor  de 
esas  Miinii  ipalielades  de  los  pueblos  asiste  una 
vez  a  la  semana,  cuando  llega  a  asistir,  i  podría 
citar  ejt  mplos  de  un  c.d>ildo  que  en  dos  años 
no  se  lia  reuniílo. 

Pero,  señor,  es  un  axiimia  que  contra  la  es- 
periencia  no  hai  que  decir.  ¿A  qué  estamos  con 
cargos  concejiles,  cuando  ya  sahemos  lo  que  es 
este?  Sin  estar  yo  tan  cerca  del  Gobierno  romo 
ha  estado  el  señor  Senador  p'copi'  ante  podié 
decir  que  en  el  de|)artamento  de  lüaiiel  no  ha- 
bía a  (¡iiiéii  nomlirar  de  G  ihernador,  i  sin  ir  mas 
éios  (]ue  a  nuestros  alrededores  en  los  .Andes, 
Quillota,  Combarba'á  i  .Melipilla,  ha  slúo  nece- 
sario crear  tenientes  coroneles  de  milicias  p  ira 
que  haya  tpiien  pueda  servir;  parque  ninguno - 
de  esos  buenos  ciudadanos  de  piiriotismo  ha 
querido  admitir  el  cargo  de  Gobernadores  Esto 
es  lo  constante;  esto  es  lo  que  hai  de  cierto, 
que  lomo  carga  concejil  nadie  quiere  adiiiilir 
el  cargo  de  Gobernador;  no  lo  quieren  i  cuando 
llegan  a  admitirlo,  lo  desempeñan  mui  mal.  Por 
estas  razonts  creo  que  es  mui  conveniei'te  ia 
dot.icion:  pues  siendo  cierto  (¡ue  este  desti 
110  pide  algunas  atenciones  a  los  Gobernado 
res  preciso  también  compensárselas  con  a'gun 
sueldo. 
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Vuelvo  a  decir  que  el  itiíjn  ríanle  puerto  de 
Tal'.ihuano  cstd  nKindado  por  un  c.i|.it.'in  de 
tnilií"ia<;;  Mue  hice  mas  lie  c.il'.rce  años  que  se 
están  nonilirando  tenienles  coroneles  ¡/ara  que 
haya  ciuien  sirv-iese  estos  destiní.s.  Alvira  vamos 
a  coiT^iHuir  C(  n  esta  lej  que  haya  ¡jt  isonas 
que  adinilan,  i  el  [Otki  tm]ikar  estos  militares 
en  otra  cosa. 

Si  [)orqiie  tengan  dotación  estos  empleos  se 
cieen  (jue  vayan  a  h;>cerse  el  patrimonio  de  as- 
pirantes i  tinterillos,  la  culpa  seria  del  Gobierno 
que  los  ocupase.  Repito,  |iues,  que  la  dotación 
is  ci  nvemente  i  necesaria,  porque  esto  de  se. - 
yir  por  amor  a  la  patria,  no  es  tan  llano  como 
se  cree,  pues  sabemos  lo  que  cuesta  conse 
guir  qui-n  sirva,  i  las  vtniajas  que  saca  la  na 
cion  con  servicios  de  e^ta  naturaleza.  Por  e-tas 
ci  nsiíitracioncs  cri  o  que  del)';  airohnrse  el  ar- 
tículo 

El  señor  Ministro  del  Interior.—  Haie  mu- 
cho tiempo,  SI  ñor,  a  (|ue  ti  Gobierno  hahia 
concebido  la  idea  de  presentar  a  la  Cámara  el 
pioytcto  de  lei  que  ahora  se  discute;  idea  que 
viene  desde  la  épi  ca  de  la  administración  ante- 
rior, i  que  no  pertenece  oiij>narianiente  a  la  que 
rije  hoi  los  destir  os  de  la  Rt pública 

Sin  embaigi',  los  apuros  del  Krario  en  años 
pasados,  por  mía  parte,  i  el  espíritu  de  ccono 
mía  de  las  dos  administraciones  a  que  scaho  de 
refirirme,  por  <  Ira,  luiliian  hecho  retardar  la 
presentación  de  ese  (jroyccto;  i  quizá  aun  des- 
pués huhii>-a  strvido  de  embarazo  la  consiik ra- 
ción riel  gasto  que  ocasiona,  a  no  ser  porque 
ya  se  hizo  irresistib'e  la  necesidad  de  dar  al- 
guna reconiptnsa  por  sus  tr.-ibajos,  a  los  jefes 
de  los  de|)artíimenlos.  !.o  dicho  importa  que 
el  artículo,  en  siiitir  del  Gobierno,  se  Ci  ntrae  a 
una  ntcesidad  mas  marcada  que  cualtpiiera  de 
las  otras  que  contiene  el  proyecto  en  discusión; 
(|ue  está  revestido  de  un  carácter  mas  lújente; 
que  es  reclamado  por  una  necesidad  ñas  reco- 
r'orida;  i  tpie  tiene  una  tendencia  mas  ülil  i  mas 
importante  al  butn  stivicio  |  i'ib!i(o. 

Una  sola  rtfltxion  me  bastaiá  para  refutar 
las  observaciones  que  se  hnn  hecho  por  el  señor 
Pre.'idente,  i  jiara  preparar  el  ánimo  de  los  seño- 
re<  de  este  cuerjO  a  la  ndopcion  de  dicho  artícu 
lo.  'I' -das  las  r.nzor-es  seguramente  que  fe  han  en- 
contrado de  jieso  en  apoyo  de  los  tres  primeros 
artículos  siibre  dotacii-n  de  intendentes,  secreta- 
rios i  otros  empleados  subalternos,  son  no  sólo 
exactamente  aplicab'es  al  5  "  de  que  tratamos, 
sino  que  relativam,  nte  a  é',  tií  nen  una  íuer/a  in 
men':anientesuperior.  Si  la  mayoríadel  Stnadoba 
creído  justo,  hacreidoconveniente  1  necesario  dar 
una  dotación  a  los  secretarios  de  intendencia;  es 
decir,  a  funcionarios  que  estaban  dotados,  peio 
que  en  el  sentir  de  los  señores  Senadores,  como 
en  el  del  Gcbierno  no  e'taba  lo  bastante,  es  mu- 
cho mas  conveniente,  mucho  mas  necesario,  dar 
una  dotación  a  los  que  no  la  tienen.  No  obstan- 
te,  señor,  lo  p.-rentorio   de  esta   reflexión,    me 


permitiré  hacer  una  que  otra  rnas  a  la  lijera, 
rtfiriéndome  a  los  argumentos  hechos  contra  el 
artículo  5.°  por  el  mismo  señor  I'residenie. 

Rl  I."  ha  consistido  en  que  una  vez  rpie  pen- 
samos en  que  se  doten  ciertos  destit  os  púliiicos 
que  se  sirven  sólo  pi  r  amor  a  la  patria  i  que  sólo 
debe  considerarse  cr  tno  una  carga  c<r,cejil  ob'i- 
gatoria  a  todo  ciudadano,  es  necesario  dotar  a 
otros  (|ue  se  hallan  en  escala  inferior  a  los  Go- 
bernadores. No  hai  cuestión  que  no  llegue  a 
reducirse  a  un  puro  absurdo,  si  se  le  quiere  lle- 
var al  estremo;  pero  apelemos  a  nuestra  razón  i 
encontraremos  que  el  argumento  projiuesto  co- 
mo f|ue  se  halla  reducido  á  sus  últimos  estre- 
ñios, viene  a  parar  en  un  verdadero  absurdo 
Voi  a  manifestar,  señor,  la  diferem  ia  que  existe 
entre  los  (}obernadores,  en  orden  a  la  necesidad 
de  darles  dotación  1  los  otros  fimcionarios  a  sa- 
ber: los  rtjidores,  los  subdelegados  i  los  inspec- 
pectores.  Es  de  notar,  señor,  (;ue  el  fundamento 
(te  la  dotación  de  los  destinos  públicos  es  su  ca- 
ttgoifa  i  el  trabajo  que  dan  al  que  las  sirve;  por- 
que si  ado[)iamos  el  principio  de  que  debe  servir- 
se I  or  ani(jr  a  la  patria  o  per  espíritu  público,  no 
se  debería  detar  a  ninguno  i  no  habría  quién 
sirviese.  No  es  esta  la  regla,  ni  el  mismo  señor 
Senador  Presidente  lo  cinsidera  tal:  es  sin  duda 
lacatígoiía,  el  trabajo  (]ue  un  destino  público 
da  al  ()ue  lo  desenijieña,  lo  que  debe  atenderse. 
Ahora  tomándose  en  cuenta  el  trabajo  de  los 
liobcrnadores  departamentales  en  cada  una  de 
esas  secciones  que  se  llaman  departamentos,  de 
(juien  depende  el  acierto,  el  progreso,  el  buen 
orden  de  todos  los  ramos  del  servicio  público; 
tales  como  la  administración  de  justicia,  la  poli 
cía,  la  educación,  los  ramos  fiscales,  puesto  que 
según  la  lei  misma  del  réjimen  interior,  le  incum- 
be llenar  estos  deberes,  no  puede  pues  compa- 
rarse semejante  trabajo  con  el  de  los  rejidores 
que,  como  ya  ha  indicado  un  señor  Senador, 
escasamente  se  consigue  en  algunos  departa- 
mentos que  tengan  al  cabo  de  un  año  unas 
pocas  sesiones;  no  siendo  raros  los  ejemp'os  de 
municipalidades,  que  en  todo  el  período  anterior 
no  Se  reunieron  sino  las  veces  necesarias  para 
ocuparse  de  actos  electorales,  aun  todavía  mas, 
de  municipalidades  que  en  los  tres  años  del 
período  anterior  han  tenido  solo  tres  sesio- 
nes. 

Veamos,  señor,  cuáles  son  las  atribuciones 
que  la  Constitución  i  las  leyes  señalara  losgo. 
bernadores  i  cuáles  a  las  municipalidades  i  se 
notará  la  diferencia  de  trabajo,  no  solamente  en 
el  número  de  ramos  que  está  confiado  a  los  pri- 
meros, si  no  también  en  la  n;ituraleza  de  sus 
atencrones. 

Por  lo  que  respecta  a  los  subdelegados  e  rns- 
pectores,  es  insostenible  el  que  su  trabajo  pueda 
compararse  con  el  de  los  gobernadores:  basta 
para  convencerse  de  esto,  atender  a  que  el  terri- 
torio confiado  a  los  subdelegados  i  a  los  inspec 
teres   será    la   décima,   la    vijésima   i   quizá   la 
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quincuajésima  parte  menos  (¡el  que  está  a  cargo 
de  i(>s  gobernadores. 

Me  parece,  señor,  que  esto  es  tan  evidente  que 
sena  pt  rdtr  tiempo  detenerme  en  la  deniostra- 
ci(  n.  No  creo,  pues,  señor  que,  porque  ahora  se 
dote  a  los  gobernadores  se  pueda  deducir  de 
aquí  un  argumento  para  que  se  dé  dotación  a  los 
rejidüres,  subdelegados,  e  inspectores,  porque 
falta  la  razón  misma  que  se  ha  tenido  en  consi 
deracion  para  proponer  la  dotación  de  aquellos. 

Casi  no  Comprendo,  señor,  en  virtud  de  qué 
se  asienta  que  decretada  cierta  dotación  a  los 
gobernadores,  estos  destinos  no  serán  desempe- 
ñados por  aquellos  sujetos  que  se  hallan  en  me- 
jor aptitud,  en  mejor  dispi'sicuín  i  en  circuns 
tancias  mas  favorables  para  servir.  Se  ha  dicho 
que  ya  no  deiie  ci>ntarse  coi"  aquellos  hombres 
que,  pur  su  foituna  i  respetabiliíJad,  dan  mas 
garantías,  porque  no  se  prestarán  a  admitir  el 
Ci>rg"  de  Gobernador:  no  se  ha  dudo  la  razón  de 
esto  pero  yo  entiendo  que  se  (juiere  aludir  a  la 
repugnaricia  de  tales  sujetos  para  strvir  por  re- 
compensa. A  mí  me  parece  mui  al  contrano, 
porque  act  ptando  tales  cargo?,  tendrán  una  seña- 
lada ocasión  para  dar  muestras  de  su  patriotismo 
i  su  desprendimirntoienunciando,  siquisiesen,  la 
dotación  que  la  leí  les  riropoi clonaba.  Así  apare- 
cería mas  de  bulto  su  patriotismo,  mas  laudable 
su  desprendimiento  i  mas  digno  su  proceder. 
Pero  me  parece,  señor,  que  las  cosas  consideradas 
como  son  no  se  presentan  bajo  el  aspecto  en 
que  se  ha  pretendido  presentarlas:  lo  digo  con 
dolor,  pero  es  una  observación  constante,  una 
observación  que  habrá  hecho  rada  uno  de  los 
señores  Senadores  de  que  el  impulso  del  puro 
patriotismo  es  en  el  dia  un  resorte  sobradamente 
gastado,  un  resorte  que  ha  perdido  su  fuerza  no 
solamente  en  Chile,  sino  en  todo  el  mundo. 
Que  haya  algunos  buenos  ciudadanos,  que  es 
forzados  por  el  deseo  de  servir  a  su  patria  no 
omitan  sacrificio,  convengo:  pero  esto  constituye 
la  escepcion  no  la  regla  jeneral.  Quizá  los  mis- 
mos señores  Senadores  habrán  deplorado  mas  de 
una  vez  la  falla  de  lo  que  se  llama  patriotismo  i 
como  funcionarios  públicos,  habrán  encontrado 
ciertos  obstáculos  en  el  ejercicio  de  sus  mismas 
funciones  emanados  de  la  escasa  cooperación 
con  que  se  habrán  visto  apoyadas  por  lo  que  lla- 
mamos espíiitu  piiblico,  que  si  en  algún  tiempo 
|iro(lujo  en  Chile  prodijios  verdaderos,  hoi  se 
halla  desvirtuaiio. 

Muchas  veces  en  el  curso  de  este  debate  he 
aludido  a  la  esperiencia  i  efectivamente  como 
ella  es  la  que  ha  creado  este  proyecto,  es  nece- 
sario, que  muchas  ocasiones  me  refiera  a  su  base 
capital. 

En  efecto,  señor,  algo  se  ha  dicho  por  un  se- 
ñor Senador  en  orden  a  las  dificultades,  a  los 
embarazos  insuperables  (jue  ha  traslucido,  se 
presentan  al  gobierno  para  proveer  a  los  depar- 
tamentos de  gobernadores;  p-rro  se  ha  dicho  po- 
co; lo  espuesto  por   el   señor   Senador,  es  nada 


Con  respecto  a  la  realidad.  Es  un  verdadero 
confliíto  i)ara  el  gobierno  cuando  vaca  el  des- 
tino de  g' bern  idor  lie  departamento,  principal- 
mente en  riqu-llas  circunstancias  en  que  se  pre- 
sentan dificultades  serias  para  cor.fi.ir  estos  car- 
g(/s  a  alguno  de  ios  individuos  del  mismo  depar- 
tamento; dificultades  (inc  cada  uno  de  los  señores 
Senadores  debe  inferir  cuáles  pueden  ser.  No 
vaya  a  considerarse  esto  tan  sólo  como  escepcio- 
nal,  pirque  me  refitrij  a  los  casos  mas  comunes 
i  ¿por  qué?  porque  estos  destinos  se  rechazan, 
se  de^jrecian  quizá,  porque  no  ha¡  ninguno  que 
(piiera  ab.'.ndon.T:  sus  negocios  paitieulares  para 
tomar  sobre  sí  una  carg  i  pes:!da  i  odiosa.  Lo 
único  que  podi.i  hacer  admitir  tal  empleo  seria 
un  feívi -'.te  anhe  o  de  servir  a  la  patria  i  esto 
no  me  canso  de  npetulo,  no  se  encuentra  de 
ordinario  actu.dmente.  N'  hai  mas  que  un  re- 
curso que  tocar  a  sabei:  el  echar  mano  para  lle- 
nar las  vacinte^degobernadoresde  los  individuos 
de  la  clase  militar,  lo  que  envuelve  graves  incon- 
venientes, onjina  también  un  gasto  no  despre- 
ciable. Aquéllos  consisten  en  la  tendencia  que 
semeiante  arbitrio  tiene  a  establecer  en  la  Repú 
b'ica  todo  un  réjimen  ])uramcnte  militar  i  éste 
en  qu-:  no  dlierrdo  sipoiierse  [que  los  jefes  de! 
ejército  que  se  ponen  a  la  cabeza  de  los  departa- 
mentos sean  de  aquellos  que  están  en  activo 
servicio,  es  preciso  doblar  \.\  renta  (jue  en  su  re- 
tiro disfrutan  los  que  de  él  son  sacados  para  el 
desempeño  de  caricas  civiles. 

Se  ha  aludido  ,\\  Gobernador  del  depaitamento 
de  Illa¡)el  i  ya  se  ha  visto  que  aun  ese  recurso 
de  noinbiar  militares  se  ha  agotado  porque  en 
mucho  tiemp )  no  pudo  encontrar  quién  ad- 
mities"  este  destirio,  hasta  que  después  de  haber- 
se nomlirado  cuatro  o  seis,  llegó  a  conseguirse 
que  uno  lo  admitiese  por  consideraciones  perso- 
nales a!  Presidente  de  la  Repdlilica,  pero  este 
funcionario  por  su  salud  quebrantada  hizo  tantas 
solicitudes  para  que  se  le  exonerase  del  cargo 
que  no  fué  pasible  d'jnrle  de  admitir  la  dimisión 
i  vino  a  morir  a  Santiago.  Este  arbitrio  no  siempre 
ha  podido  allanar  las  dificultades  que  se  han  pre- 
sentado al  gobierno:  pues  que  no  es  posible 
según  la  ordenanza  militar,  obligar  a  los  indivi- 
duos de  esta  clase  a  admitir  cargos  civiles  contra 
su  V  )luntad.  En  el  mismo  caso  (lue  se  ha  hallado 
el  depaitameiito  de  IHapcl,  se  ha  encontrado 
también  el  de  Copiapó  i  otros  nui<  hos  de  manera 
<pie  ni  aun  ron  e-te  recurso  se  puede  contar  en 
muchas  circunstancias. 

Por  fin,  señor,  aunque  se  me  ocurre  otras 
varias  observaciones  cine  hacer  en  favor  de  este 
artículo  me  parece  que  bastan  las  que  he  teni- 
do el  honor  de  esponer  a  la  Cámara. 

Creo  que  no  es  preciso  detenerme  mucho  pa- 
ra probar  que  nadie  sirve  de  balde:  el  que  traba- 
ja quiere  <pie  sus  afanes  sean  recompensados;  de 
esto  se  trata  i  nada  mas  en  el  artículo  en  que 
nos  ocupamos. 

Si   en   algún   tiempo  las  observaciones   que 
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ac.ibo  de  hacer  carecían  de  fuerza;  si  en  ;i  ^..iin 
ticni|io  se  iniontraha  'Hiitn  sirviefe  de  hall  •,  si 
en  ait^uii  tiempo  hubo  un  clnlcno  de  niéiil'i  i.o 
lorio  ([lie  ijuiso  CDstear  un  viajo  a  la  (  oile  de 
Madrid  para  constguir  la  asesoría  de  la  ¡'ten- 
dencia de  Corcel  ci.n,  cslo  fué  en  una  epi  ca 
en  t|ue  hs  desiiiio.s  piíbúí os  it-nian  ciin.i  es 
plendor  i|ue  dídia  Ini/ar  a  considerar  ac  c:one^ 
C|ue  no  gi  zan  hoi  m  los  i  mp  eaiios  de  n  as  a't.> 
jerarquía. 

En  fin,  'tñ'  r,  en  la  cueslien  presente,  nit  pa- 
rece i|ue  dcbtni'S  fijarnos  en  las  r irciinsiancias 
que  son  cierlanienlc  ahora  las  de  diez  o  veinte 
años  atrás. 

Conclny  ),  sifvir,  manifestando  a  la  Sa'a,  que 
cada  día  toma  rn.is  cuerp  i  la  m  cesiilad  que  el 
Gobierno  se  ha  propuesto  satisfacer  al  presen- 
taros el  articulo  en  discusión,  necesidad  de  un 
orden  superior  todaM'a  a  las  que  habéis  piovisto 
saruionaiidü  los  (jiie  prcceJen  lii  el  (ir^ye  to  i 
actual. 

Kl  señor  Presidente.  —  Me  permití  é  todavía 
una  lij'-ra  observación  que  contesta  todas  las  ra- 
zones (|ue  se  han  espiiesio.  ! 

KI  aitíeuU)  |)resente  señala  un  sueMo  muí 
C(<rto  a  1  )s  gobe:nadiTes:  desde  (jue  se  señala-e 
un  sueldo  pequeño  que  no  alcance  a  los  gastos 
de  estos  t  mpieados  ni  a  ci^mpen^ar  la  péroida 
que  sufren  por  l.is  at^nci  ncs  que  (ienianda  su 
de-itino,  ya  para  nalie  sirve  esta  dota<ii'n;  i  na 
dio  p  jdrá  decitme  que  con  la  dotacun  que  se 
señala  a  los  gobernadores  puede  IKimarse  a  los 
hombres  niis  a  i)iopósiio;  lutgo,  si  no  se  lieiu  ¡ 
este  objeto  es  ii  lii  I. 

Se  me  i.lvida  ha  er  prese. li:  a  la  Cámara  que 
si  se  lerh'Zi  eslf  artieiiio,  no  |)or  t  so  -e  di  be 
creer  q^e-  in)  (pie<ta  en  el  caso  de-  hiCir  el  au 
mentó  que  ((uiera  a  los  sueldos  que  crta  con- 
veniente, l'or  tanto,  creo  que  debe  desecharse 
en  todas  .-iis  partes. 

Si  t¡o  hai  riiiigun  señor  qie  tome  la  |  alabea, 
se  procederá  a  votar  por  separado  sobe  cada 
una  de  las  partes  (¡ue  contiene  el  aití  iii'  ;  por- 
que éste  es  el  óriieri  que  se  ha  guarda' 'o  siempre 
ruando  un  arríenlo  dispone  (¡ue  se  asigr;e  sueldo 
a  distintos  eni|)Uos. 

üe  ningún    modo  se  podría    volar   en   globo,   j 
porque   habría  (|uien  ((iisese  votar  en  favor  de^ 
sueldo  destinado  al  Cobernador   de   Quillota;  i   | 
que  no  (piisiese  votar,    por  no   parecerle  bien  el    ] 
sueldo  de  Combarbala. 

El  señi  r  Ministro.  —  No  sé,  señor,  cual  hiya 
sido  el  sistema  adoptado  por  ei  Senario  en  los 
casos  de  esta  naturaleza,  pt- ro  no  me  parece  qui 
en  ninguno  se  haya  querido  malgastar  el  tiem- 
po: porque  eitónccs  seria  ¡neci-o  ago  mas  .ie 
lo  que  se  propone  por  el  señor  Presidente:  seria 
preciso  dividir  el  artículo  en  tantas  partes  comí 
son  las  palabras  (|ue  contiene. 

.'\hora   voi  a  hirer  una  leíi  xión.  Ningún  se 
ñor  Senador  h,i  hei-ho  o;iosii  i'  n  a  este  arn'culo, 
cuando  se  diseulió  la  lei   en  jeneral,  mas  que  ti 


señor  Presidente  rpic  la  rceh  izó,  por  consiguien- 
ir  volará  contra  ti  artículo;  pero  no  los  demás 
señores  Senadores  (jiie  no  lo  h..n  desrchait», 
por  laiito,  crer-  que  no  debe  ser  la  votación  e-n 
t  se  orden. 

E'  señi  r  Prtsirler-,le.-  Lo  c|ue  yo  he  dicho  no 
es  crisa  ni  eva,  eslo  es  lo  que  se  hi  h  ;<  ho  siem- 
pre rjue  e  ha  Hala. l.  sobre  el  t-t -Mcnnentü 
de-  lari  s  o  na-,  mi  en  baigo.  para  nif  es  indi- 
fvfei  i> ,  sriá  lo  i|U-   a<  iieide  la  Sala. 

Se  fijó  para  ri  so  vct  e;ia  cuestK-n  de  ó:den 
la  proposición  siguiente: 

¿iJebe  votarse  sobre  tiido  el  artículo  o  divi- 
dirse en  partes  votando  primero  sobre  si  se 
asigna  o  no  sueldo  a  los  g.  .bernsdores  departa- 
tamentales  i  |u  go  -obre  la  dr.tacion  (|ue  hayan 
de  adoptar? 

Se  proí  ello  a  votar  i  se  aci  rdó  por  siete  votos 
c  ntra  cuatro,  vi  lar  sobre  el  artí  ulo  por  par- 
tes; no  harii;  mío  entrado  en  esta  votación  el  se 
ñor  Brros  por  halursi  ntiridode  la  Sa'a. 

Re-surlia  1  sia  cieslii.n,  se  kyó  a  priiiica  par 
te  del  .'iti.  II  o  5  ",  tn  q  le  se  espre-a  que  deben 
tener  d(t II  li.n  Irrs  goli- madores depjtiHinenta- 
IcS  i  verificado  ti  escrutinio,  resultaron  (,cho  vo- 
tos por  la  negativa  i  tres  por  la  afirmat  va,  con  lo 
que  quedó  de-echado  el  articulo. 

Después  de  haber>e  suspendido  la  sesión  por 
un  breve  tiempo,  coritiriüó  a  segunda  hora  la 
discusión  partii'uiar  del  proyecto  de  ¡ei  sobre 
montepío  cuil;  conirayéidose  la  Sala  a  la  indica- 
ción hecha  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Pre- 
sidente. 

Se  Ityó  el  artículo  4.°  con  la  indicación. 

El  Señor  Bcnavr  lite.—  Yo  agreg  na  alguna  co- 
sa mas  al  articulo.  I)  ce  el  ai  tic  ulo  (se  leyó);  pues 
bien,  yo  propondría  esta  sub-enmienda  i  diria 
que  la  acción  a  montepío  que  se  concede  a  los 
jubilados,  no  tuviese  cabida,  a  menos  tjue  ellos 
hubiesen  sufrido  el  descuento  de  las  dos  mesa- 
das i  el  de  los  cuarenta  i  cinco  m  lésimos  de  su 
suedo  anual  ínttgro  por  el  espacio  de  seis  años. 
De  e-te  modo  quedaría  mas  claro. 

El  señor  Bello.  -  Vo  creo  que  hai  un  artículo 
que  dispone  en  jenera  que  todos  aquellos  que 
10  hayan  sufrido  el  descuenl  >,  no  teiis^an  dere- 
cho a  la  ptn>ion  del  montepío.  Hai  aquí  un 
proyecto  de  lei,  que  es  el  de  la  comisión,  i  seria 
preciso  tenerlo  a  la  vista,  pues  neo,  según  re- 
cuerdo, que  todos  estos  cálculos  fueron  hechos 
con  mixha  prolijidad. 

A  mí  me  parece  que  seria  conveniente  exa 
minarlo,  porque  hai  muihi  trabazón  entre  uno 
i  otros  ai  líenlos:  i  para  aictaminar  con  acierto 
es  preciso  que  cada  ui  o  de  los  si  ñores  Senado- 
res tenga  un  conocunieiito  eX.¡c;o  sobre  la  ma- 
teria. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  cpie  ni  la  en- 
mienda propuesta  ni  la  sub-entiiienda  perjudi- 
can en  nada  a  las  demás  disposicii  nes. 

El  señer  Bell- . —  Lr  enmienda  puede  ser  su- 
petflua. 


SESIÓN    EN    8    DE    JULIO    DE    1844 


91 


El  stñoi  Presidente.  —  Hai  otros 'lo'<  arliculd-. 
traiisitiirios  (|ue  puedon  tr-nersc  presentes  jiara 
la  disciiiion  del  ¡iriiculu  4°;  [juc-dt-n  leerse. 

Se  kyeri  n. 

El  scñ(jr  Bel'd. —  Ahí  tiene  el  señor  St  nndor 
cómo  la  enniU'iida  propuesta   supori.'    la   altea- 
ci(jn  d¿  otros  aitíi  ulus  que  en  re^diftad  no  se  di- 
feíencian   reí-ptcto  a   f)ue  la   jiihilacon  fie   um 
empleado  es  para  el   iiuintc  c  1  1110  si  no  se  |ii!ii 
lase;  tiene  solamente  entonces  que  sufrir  rl  ;1cs 
cuento  como  jubilado.   Si  se  admite  este  princi 
pío,  habrá  (jue  agregar  otros  artículos. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  (fue  no,  st  ñor; 
creo  que  no  habrá  que  agregar  si  se  apiueiía  la 
enmienda;  ¡icro  si  se  quiere,  puede  dejiise  la 
discusión  [lara  otro  dia  i.  segu  rcmo-^,  C',¡n  ei 
artículo  5." 

El  señor  Bello. —  He  aquí  cómo  en  este  pro- 
yecto no  se  tiene  en  consideíacion  el  sueldo  con 
que  se  jubila,  sino  que  se  tiene  presente  el  sueldo 
que  se  dií^frutaba  antes  de  la  jubilación,  o  si 
pasa  de  un  empleo  que  tiene  derecho  al  monte, 
a  olro  que  no  io  tiene;  por  e^to  es  que  parece 
haber  un  principio  de  aiialojia  en  todos  los  ar- 
tículos, que  es  necesario  conservar,  porque  si 
no  resultarla  un  proyecto  discordante  en  todas 
sus  partes;  es  necesario  meditar. 

El  señor  Benavente.  —  La  primera  p.  ríe  pa- 
rece que  no  tiene  nada  qie  es|ilicar;  es  u'ia  in- 
dicación que  viene  de  la  c  áusuia  antenor  en 
que  se  trata  de  un  empleo  que  tiene  acción  al 
monte;  por  consiguiente,  la  segun-ia  parte  pa- 
rece que  es  una  esplicacion  de  la  primera,  t-s 
decir,  de  un  empleo  que  no  tiene  derech' al 
monte.  La  ptiniera  parte,  pue-s,  está  bien  cuna 
La  segunda  se  contrae  a  disponer  que  uno  que 
no  tiene  derecho,  o  que  pase  de  un  destino  que 
no  tiene  derecho  a  olro  que  In  da,  pueda  gozar 
con  respecto  al  sueldo  que  disfruta. 

El  señor  Presidente.-  Hai  un  vacio  en  la  re- 
dacción, i  parece  que  no  podría  llenarse,  (]ue  es 
que  no  espresa  cuál  es  el  derecho  que  tiene  el 
empleado  a  su  fallecimiento  cuando  se  halla  en 
este  caso,  i  si  su  familia  tiene  ese  derecho  con 
rei|)ecto  al  empleo  que  se  deja,  o  el  enijdeo  a  que 
se  pasa;  señor,  me  parece  que  en  la  indicación 
debia  espliorse. 

El  señor  Benavente?— Sí,  señor;  los  descuen- 
tos que  se  hacen  son  siempre  del  empleo  cjue 
deja  i  no  del  empleo  que  toma  nuevamente. 

El  señor  Presidente.  —Deberla  sufrir  también 
descuentos  con  respecto  al  mismo  em|)leo. 

Se  leyó  de  nuevo  el  artículo,  se  [¡rocedió  a 
votar  i  fué  aprobado  por  unanimidad  en  esta 
forma: 

hAkt.  5."  A  los  que  pasasen  de  un  em.ileo 
que  no  da  acción  al  montepío  a  otro  empleo 
ijue  la  da,  se  les  descontarán  las  dos  mesadas,  í 
los  cuarenta  i  cinco  milésimos  sobre  su  nuevo 
sueldo  anual,  i  los  que  pagasen  de  un  empleo 
que  da  acción  al  monte  a  otro  que  tiO  la  'la, 
seguirán  sufriendo  los   descuentos   que  corres 


pindan  a!  sueldo  que  se  disfruta  cu    el    anti^nor 
erapleo'i. 

Artículo  6.°,  en  discusión. 

El  sen  ir  B.-navente. — Defendiendo  al  Fisco, 
se  podia  pretender  que  se  le  exonerase  de  esta 
e.intribucion  de  $  6,000  anuales  para  el  fondo 
dei  monte;  pero  es  niui  justo  este  gasto  i,  a  mas 
de  eso,  lo  creo  también  económico,  porque  se- 
s^iin  se  está  practicando,  las  pensiones  que  se 
si  ñaian  por  las  Cámaras,  ascienden  ya  i  ascen- 
derán después  a  mayor  cantidad;  1  el  tínico 
modo  de  corlar  esto  es  establecer  el  monte; 
porque  si  no,  cada  año  se  gravaría  por  mas  de 
$  6,000  al  erario  público.  Por  consiguiente,  no 
m.-  parece  gravoso  lo  que  se  propone;  i  cuando 
así  no  fuese,  cori  só'o  poner  un  límite  a  la  conce- 
sión de  pensiones  se  logrará  una  ventaja  verda- 
dera. 

N  >  habiendo  quién  tomara  la  palabra,  el  se- 
n  ir  Presidente  liiío  preguntar  si  se  aprobaba  o 
no  este  artículo,  se  procedió  a  votar  i  fué  apro 
hado  p"ir  unanimidad,  tal  como  sigue: 

ii.-\rt  6 '^  K  E-ano  contribuirá  cada  año  con 
$  6.000  al  f'  '■•  •  del  monte,  1  en  caso  necesario, 
sunniii-trará  a  di  ho  fondo,  pero  con  cargo  de 
reintegro,  las  ca'tidajes  que  éste  hubiere  me- 
nester para  sus  eroi;acionesii. 

Artí'  ir     7  ."       1  di-i  u^ion. 

El  -ñ.     i?  ote.— Cuando   proponía   yo 

lacrean         1  n   iitepío  civil,    para    los  em- 

plea.tos,  II. 1  o  .1  o  -.e'isatia  remf)taiiienie  serio; 
1  ahori  que  ■  'ji  talvez  tengo  dificultad  en  las 
i  i-oncí  sii.ius  que  se  les  h.icen.  El  montepío  mi- 
litar ha  sido  nvii  rico,  así  por  lo  antiguo  que 
eta.  Corno  pi'r  sus  runchas  economías,  pues 
desde  alférez  par;i  arriba  contribuyen  todos  sus 
individuos.  Pero  no  tiene  derecho  el  militar  sino 
de  capitán  para  arriba,  si  no  se  casa,  i  aun  si  lo 
hace  sin  licencia  del  Gobierno  no  tiene  acción 
ninguna 

Sin  embargo,  voi  a  manifestar  la  diferencia 
que  se  esiablece  entre  este  montepío  i  el  mili- 
tar, pira  que  se  vea  que  éste  tiene  sus  disposi- 
ciones mejor  calcu'iadas  en  orden  a  la  economía 
del  fondo. 

En  Chiití  no  se  reconoce  ahora  mis  Montepío 
que  el  militar,  1  un  jeneral,  el  de  mayor  gradua- 
ción, el  Presidente  de  la  Repúilica,  muerto,  só!o 
tendría  quinientos  pesos  de  Montepío,  mientras 
que  un  juez  de  letras,  según  esta  lei,  vendría  a 
tener  ochocientos,  e-.lo  me  parece  que  no  es  tan 
justíi  ni  conviene  establecer  estas  diferencias 
odiosas  entre  la  clase  militar  1  la  civil  cjue  deben 
mantener  siempre  la  mejor  armonía. 

Creo,  pues,  ipie  se  debe  igualar  el  Montepío 
civil  con  el  militar  para  cjue  un  juez  de  letras 
tuviera  la  cantidad  que  goza  el  jeneral  de  mas 
alta  graduación,  que  es  cuanto  puede  desearse  1 
no  la  cu  irta  parle  del  sueldo  que  gozíba,  como 
lo  dispone  este  artículo;  sino  la  quinta,  que  es  la 
que  se  asigna  en  el  Montepío. 

Creo,  pues,  que  si  no  se  quiere  establecer  pre- 
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ferencia  entre  estas  dos  clases,  riebe  igualarse  el 
MotUc|)ío  civil  con  el  militar. 

Kl  señor  Vial  li-.'l  Ríi.  —  Kl  présenle  arlíciilu 
no  es  mas  (|ue  una  copia  fiel  ele  la  lei  i  de 
la  que  dejó  existente,  porcpie  é=ta  no  se  ha  revo 
cado. 

La  lei  del  Montepío  (i<jstinai)a  a  todos  los 
comprendidos  en  ella  la  cuarta  paite  del  sueldo 
(pie  disfrutaban. 

No  se  hace  at;ravio,  pues,  a  los  militares  cuan- 
do se  pone  en  observación  una  leí  ()ue  como  he 
dicho  no  está  revotada. 

Por  otra  parte,  señor,  creo  que  el  Montepío 
de  ministros  i  de  los  empleados  civiles,  romo  lo 
propone  la  Comisión,  va  a  dar  resultados  muí  su 
periores  a  los  que  daba  la  antigua  leí:  porrpie  en 
éste  están  incluidus  todt.s  los  cjue  tengan  el  suel- 
do de  mil  pesos  para  arriba. 

De  estos  em[)lead'is  que  ganan  mil  i)esos,  que 
son  muchos  en  la  población,  morirán  muchos 
solteros,  o  renunciarán  otros,  o  serán  í^epara^los 
como  nuithas  veces  sucede,  así  es  que  habrán 
grandes  utilidades  para  el  fondo,  porque  las  per- 
sonas enumeradas  han  sufrido  el  descuento  sin 
gozar  el  Montepío. 

Vo  creo  que  los  señoies  Senadi-res  recordarán 
algo  de  lo  que  indiqué  cuando  presenté  la  mo- 
ción para  el  establecimiento  de  este  Montepí-:!,  i 
en  l<<s  cá'culos  (lue  acompañé  está  mui  demos- 
trado que  los  descuentos  de  ¡os  45  mi  é-imos, 
las  dos  mesadas  i  los  6,000  pesos,  van  a  dar  un 
capital  tan  consiilerable,  que  poniéndolo  al  in  is 
pequeño  ínteres,  como  es  el  sinin'e,  producirá  a 
los  trtinta  años  una  ganancia  cuantiosa  1  tendía 
el  Gobierno  un  fondo  suficiente  para  las  en  ga 
Clones.  Si,  pues,  esos  empleados  van  a  formar  un 
fondo  con  su  propio  sueldo,  ¿por  qué  restnnjir 
las  disposiciones  de  In  leí?  Volveré  a  decir,  señor, 
que  si  la  Ir  i  esistente  no  estaba  en  ejecución, 
sólo  porque  no  se  habla  hecho  el  descuentn  a 
los  empleados,  1  si  allí  se  destinó  la  cuarta  parte, 
no  hai  ahora  mctivo  para  que  se  le  minore. 

Hai  o'.ra  consideración,  señor,  i  es  que  los 
empleados,  p.nra  poder  obtener  estos  destino?, 
tienen  que  sufrir  mucho,  tienen  que  perder  lo 
mejor  de  su  juventud  después  de  haber  pasado 
por  grandes  privaciones  i  menoscabado  la  fortu- 
na de  sus  padres  en  su  educación. 

A  lo  que  se  dice  de  los  militares,  responderé 
que  un  militar  se  hace  alféiez  sin  haber  sufrido 
nada,  desde  que  es  cadtte  ya  tiene  sueldo,  i  llega 
a  la  clase  de  capitán  cuando  un  empleado  civil 
no  ha  ganado  un  real.  Esto  es  una  consideración 
que  pesa  mucho  er^  favor  de  los  empleados  ci- 
viles. 

El  señor  Benavente. — Yn  descaria  que  hubie- 
se siempre  una  perfecta  igualdad  entie  las  re 
compensas  que  se  dan  a  los  emj)Ieados  civiles  i  a 
los  militares,  i  así  se  evitarían  las  quejas  i  las 
emulaciones.  Si  se  hubiese,  pues,  de  establecer 
esa  igualdad,  convendría  hacerlo  en  la  presente 
lei;  yo  estaría  mui  conforme  con  que  se  les  diese 


I  a  los  empleados  civiles  la  5  ■'  pane,  i  que   no  se 
1   les  hiciese  descuento. 

I,<js  militares  no  dan  nada  1  t'eiien  dcrc  h  ) 
al  mimte,  i  en  el  Monte;  ío  civil,  la  mayor  parte 
la  vienen  a  erogar  ellos  mismos,  pf>r  consiguiente, 
no  me  opondría  a  una  enmienda  que  quisiese 
que  los  empleaitus  civiles  tengan  la  quinta  parte, 
pero  no  teniendo  ipie  dar  nada 

El  señor  Helio.— Lo  mismo  se  hace  en  este 
proyecto. 

El  señor  Benavente.  —  Continuó:  Algunas  ra- 
zones he  oído  (]ue  parecen  valer  algo,  pero  que 
realmente  nada  valen.  Cuando  se  va  a  hacer 
esta  lei,  no  se  diga  que  es  igual  a  la  que  hai 
existente  porque  entonces  seria  e-icusacío  hacer- 
las Estainoi  haciendo  una  leí  con  todas  las  fa- 
cultades e  investiduras  c|Ue  tenemos.  Téngase 
presente  ()ue  en  el  otro  m  mtepío,  en  el  militar, 
son  muchos  los  contribuyentes  i  pocos  los  que 
lo  gozan:  i.°  por<pie  no  se  casan  en  ios  grados 
que  pide  la  lei;i  2, °poi(|ue  casándose  en  una  edad 
avanzada,  no  dejan  sucesión  tjue  obtenga  el 
monte;  mientras  (pie  el  número  de  ios  emplea- 
dos militares  es  triple  mayí  r  que  el  de  los  em 
picados  civiles.  Se  dice  (jue  un  emp'eado  civil, 
para  ponerse  en  carrera  tiene  que  sufrir  muchas 
privaciones.  Iguales  privaciones  hai  que  pasar 
en  la  carrera  iiiilitar;  si  es  porque  no  tiene  el 
militar  tanto  que  estudiar,  tiene  también  mu- 
chns  penurias  que  sufrir,  muchos  riesgos  a  que 
esponerse  1  no  pueden  compensarse  debidamen- 
te tstos  saciificios.  Esto  es,  con  res|)ecto  a  lo 
que  se  ha  dicho  por  el  señor  Senador  preopi- 
nante. 

Mucho  menos  vale  la  otra  observación  que 
hace  el  señor  Presidente,  porque  el  descuento 
se  hace  con  solo  la  diferencia  que  hai  de  un 
empleo  a  otro;  1  tan  cierto  es  eso,  que  no  se 
concede  montepío  sin  habtrr  h.cho  el  descuen- 
to. PLii  rilas  todavía:  no  sólo  sufren  la  rebaja, 
sino  que  es  necesario  que  se  rasen  en  el  grado 
de  capitán,  yo  mismo  estaba  icflcxionando, 
cuando  hablaba  uno  de  los  señores  Senadores, 
que  si  se  hace  el  aumento  de  sueldo  a  los  milita- 
les  f|ue  actualmente  se  esiá  discutiendo  en  la 
otra  Cámara,  i  que  si  en  él  señala  un  sueldo  su- 
perior a  los  jererales,  coroneles,  etc.  si  se  au- 
mentasen, digo,  esos  sueldos,  quedaría  de  hecho 
desbaratado  todo  mi  argumento  para  la  igualdad 
del  iiionte()ío  civil  i  el  militar;  pero  no  sé  con 
certeza  si  este  aumento  se  habrá  aprobado  por 
que  por  mi  enfermedad  i  ocupaciones  no  he  po- 
dido leer  la  publicación  de  las  discusiones. 

El  señor  Cavareda — Sí  señor,  se  está  discu- 
tiendo en  la  otra  Cámara  un  proyecto  de  lei  so- 
bre aumento  de  sueldo  a  los  militares  í  aun  creo 
que  está  paia  concluirse. 

El  señor  l'resiiienle. — Si  no  hai  quién  tome 
la  palabra,  se  piocederá  a  votar  sobre  si  se 
aprueba  o  no  este  artículo. 

El  señor  Bello. — Parece  que  hai  una  en- 
mienda. 
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El  stñor  Presidente. — Si  no  se  retira  la  en- 
mienda, se  votará  sobre  ella. 

El  señor  Benavente.— Si  señor,  la  retiro,  pues 
to  que  se  eslá  haciendo  o  discutiendo  una  lei  en 
que  se  aumenta  el  sueldo  de  los  militares. 

Se  retiró  pues  la  enmienda,  se  procedió  a  vo- 
tar sobre  el  artículo  i  resultó  aprobado  en  esta 
forma: 

i(Akf.  7.°  El  montepío  de  que  gozarán  las 
familias  de  los  empleados,  después  del  falleci- 
miento de  éstos  i  cumplidas  las  condiciones 
prescritas  por  la  presente  lei  i  por  la  ordenanza 
orgánica  a  que  se  refitie  el  ait.  14,  será  la  cuarta 
parte  del  sueldo  de  (pie  disfrutaba  el  emiileado 
a  la  fecha  de  su  fallecimiento  si  murió  sirviendo 
alguno  de  los  destinos  que  dan  derecho  al  mon- 
te o  que  disfrutabí  antes  de  su  jubilación,  o 
antes  de  su  traslación  a  un  destino  de  los  que 
n(j  dan  derecho  al  mome;  pero  en  ningún  caso 
se  tomarán  en  cuenta  las  comisiones,  .sobre-suel- 
dos o  ayudas  de  costas. i' 

El  señor  Benavente.  —  Pido  la  palabr.i,  para 
hacer  una  indicación  como  otras  muchas  veces 
he  hecho.  Cada  señor  Senador  será  visitado 
quizá  diariamente  por  una  [lorcion  de  partícula 
res  que  tienen  solicitudes  pendientes  en  esta 
Cámara.  Se  ha  visto  que  hai  solicitudes  del  año 
treinta  1  dos  sin  despacharse;  el  Senado  puede 
no  concederles  lo  que  solicitan,  pero  de  nin- 
gún modo  nettar  la  audiencia,  porque  seria  con- 
tra la  Constitución  que  da  a  toda  persona  el 
detecho  de  petición.  Pido,  pues,  a  la  Sala  se  to- 
me en  consideración  siquiera  un  asunto  partí 
cular  en  cada  sesión. 

Yo  no  putdo  hacer  mas  en  obsequio  a  !a 
justicia  que  pedir  la  consider.icion  de  estos 
asuntes  detenidos  por  tanto  tiempo. 

El  señor  Presiitente.-  -Yo  crto  lo  misino:  el 
Senado  está  en  el  (aso  de  conceder  esta  audien- 
cia, porque  si  nó  quedarla  sin  efecto  el  artículo 
de  la  Constitución;  pero  dando  siempre  la  pre- 
ferencia a  los  asuntos  de  inteies    jeneral  (¡ue  es 


tan  en  la  orden  del  dia  conforme  al  reglamento, 
a  no  ser  que  b  Sala  acuerde  otra  cosa. 

Siempre  seiá  bueno  dejar  pendiente  la  resolu- 
ción de  este  asunto  hasta  la  sesión  prü.xima  en 
que  puede  [jresentarse  una  razón  de  las  solici- 
tudes particulares  que  haya  pendientes  en  la 
Cámara,  según  orden  de  su  antigüedad. 

Quedó  pendiente. 

El  señor  Benavente.— He  tenido  el  honor  de 
ser  nombrado  uno  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión mista  que  debe  entrar  en  el  exárnen  de  las 
cuentas  i  los  presupuestos  de  los  gastos  nacio- 
nales; i  si  fuera  posible,  se  podia  pasar  un  oficio 
anunciando  (como  se  acordó  al  |)rincipio  de  la 
sesión)  (]ue  se  habla  nombrado  la  comisión  i  que 
ésta  podrá  reunirse  en  la  Sala  del  Senado.  Esta 
es  l.i  práctica  que  se  ha  obseivado  en  los  años 
anteriores. 

Se  acordó  anunciar  también  esta  circunstan- 
cia, i  en  este  estado  se  levantó  la  sesión;  que- 
dando en  tabla  la  indicación  espresada  última- 
mente sobre  peticiones  particulares  i  los  proyec- 
tos de  lei  sobre  montepío  civil,  sobre  distribu- 
ciones de  dieziiiijá  i  sobre  terrenos  aliandonados 
por  el  m.ir  en  el   pueito  de  Yaljiaraiso. 


ANEXOS 
Num.  55 

Quedo  instruido  por  la  nota  de  V.  E.  número 
7,  feí  ha  de  ayer,  de  que  esa  Cámara  en  sesión 
de  3  del  actu.i!  h.i  eLjido  p.ira  su  Presidente  al 
señor  don  .Vlariaiio  de  Eg.ifta  1  para  Vice  al  se- 
ñor don  José  .Migue!  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santia^ío,  Julio  6  de 
1844.  -.\I.\NUEi.    BlÍLNEs.  — A*.  L.  harrázaval. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena 
(lores. 
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SESIÓN  9.-'  EN  10  DE  JULIO  DE  1814 

PRíSIPrr^CIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO  -Nómina  de   los   asistentes.— Aprobación  del   acta   precedente.-  Asuntos  de  ínteres  particular. — Do- 
tación de  los  Intendentes  i  v!e  los  Gobernadores. — Montepío  civil.  — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Destinar  l.i  segiiinla  hora  de  las  se- 
sioiies  de  los  viernes  a  tratar  de  las  sdlici- 
tudes  particulares.  (V-  sesión  <ícl H). 

2°  Aprobar  el  aitírulo  4."  del  proyecto 
de  lei  que  fija  la  dotación  de  los  Intenden- 
tes. ;  V.  sesiones  del  8  de  JuHo  i  16  de  O  tithrt 
de  184^). 

3.°  Aprobar  en  la  firma  qus'  consta  en  el 
acta  los  artículos  4.°  i  '6°  a  14  i  el  i."  de  los 
transitorios  del  proyecto  de  montepío  civil 
f  V.  sesiones  del  S  i  el  /j). 


ACTA 
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Asistieron  los  setiires  Eíjaña,  .Alcildf,  Binos, 
Bello,  Den  1  vente,  Cavareda,  Formas,  Mcneses, 
Ortúzar,  Subercaseaux  i  Vial  del  Rio. 


Aprobarla  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
procedió  a  tratar  de  la  indica'  ion  ht-cha  en  la  se- 
si>)n  anterior  por  el  señor  Benavente  sobre  la 
corsi'leraciin  de  netjocios  particu'ares;  i  se  acor- 
dó destinar  a  el'a  la  «tgunda  hura  de  la  sesión 
d'l  vernos  de  cada  seniuia. 

Con  presencia  del  st-ñ^r  Ministro  del  despa- 
cho en  el  dei>artaniei)to  del  Interior,  se  pusieron 
en  discusión  las  indicaciones  pendientes  fol)re 
el  a'tí  ulo  4  °  de'  iiroyefto  de  leí  sobre  dotariori 
de  Int^^ndentes  i  Gobernadoris  departamentales; 
la  primera  dirijiila  a  im|)edir  que  los  Intenden- 
tes de  las  provincias  espresadas  en  el  artículo, 
tuviesen  en  calidad  de  Gobernadores  departa- 
nientalt-s,  una  segunda  asignación  para  gastos  de 
escritorio,  fué  unánimente  desechada;  i  la  sesiun- 
da,  hecha  con  el  objeto  de  que  no  percibiesen  la 
asignación  que  se  concede  a  los  Gobernadores 
departamentales  para  los  gastos  de  la  visita,  tam- 
bién fué  desechada  pir  diez  votos  contra  uno, 
pro-cediéndose  en  sesjuida  a  votar  sobre  el  referi- 
do artículo  4  "  que  fué  adóptalo  por  unanimidad 
en  esta  form  i: 

"Art.  4"  .Se  ab  inará  'a  cantidad  de  cien  pe- 
sos en  cada  año  para  gastos  de  es<ritO'io  a  las 
secrt-taríis  de  las  Intendencias  de  Coquimbo, 
Aconcagua,  Colchagua,  Talca,  Maule,  Valdivia 
i  Chiloé  i  doscientos  pesos  a  la  de  Valparaison. 
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Se  tnmarr'ti  en  consideración  la  enmienda  i 
sub-enniienda  propuestas  al  artículo  4.°  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  montepío  civil. 

En  el  curso  del  debate  se  hicieron  oirás  indi- 
caciones, suspendiéndose  la  sesión  por  algunos 
minutos  a  fin  de  que  se  presentase  redact.ido  en 
forma  el  articulo  a  que  son  referentes. 

Habiendo  continuado  el  curso  de  la  discusión, 
se  presentó  redactado  dicho  attí-  u!o  4."  i  fué 
adoi/tado  por  unanitrii<iad. 

Los  artículos  8."  I  9  °  fuerun  lainbien  unáni- 
niente  aprobados 

El  señor  Presidente  induó  in  l.i  di-cun'  .11  del 
artículo  i  o,  que  se  fijase  la  edad  de  vcntiun 
años  en  lugar  de  la  de  veinticinco,  como  té-nnno 
al  goce  del  monitpío  p..ra  los  hij  s  v^uoncs;  se 
viitó  sobre  esta  proposición  i  lué  descch.;da  pm 
siete  votos  contra  (  uatro. 

En  seguida  se  votó  sobie  e!  artículo  ^  o.  que 
resultó  aprobado  por  diez  votos  contra  uno. 

El   artículo  11  fué  aprobado  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  12,  ¡  habien- 
do opinado  el  señor  Benavente  piT  su  supresión, 
el  señor  Presidente  propuso  que  los  ausentes 
pudiesen  gozar  del  montepío  cuando  se  les  ha- 
bilitase para  ello  por  el  S'  premo  Gobierno;  i 
redact-ida  en  furmaesta  indn  ai  ion,  se  adoptó  pur 
nueve  votos  contra  ilos. 

Los  aitíiulos  13114  luer -n  ado¡Uados  por 
unanimidad. 

Tomado  en  ci  nsiderai  ion  el  artículo  15,  se 
indiió  la  necesidad  de  que  la  lei  no  siñalase  la 
inversión  de  los  fondos  públicos,  coino  único 
destino  de  las  cantidades  que  compongan  el  fon- 
do del  monte;  se  representó  ¡g  lalmente  la  conve- 
niencia de  que  se  crease  una  junta  de  montepío 
que  velase  sobre  la  co  ocaciou  de  dichos  fondos 
i  el  buen  arreglo  de  todo  lo  ci^ncernienle  a  él;  i 
se  reservó  e^te   artículo  paia  seguniia  discusión 

Se  pasó  a  considerar  la  primera  de  las  dispo- 
siciones transiloiias  agregadas  a  esta  lei,  i  habien- 
do convenido  la  S  da  en  i|ue  se  hi(  iese  una  remi- 
sión al  artículo  2.°,  para  que  los  des  uentos  pre- 
venidos por  esta  disposición  se  verificasen  en  la 
misma  forma  que  dicho  artíciio  previene,  se 
aprobó  por  unanimidad  la  referida  disposii  ion 
primera  de  las  transitorias. 

Los  artículosa|)robados  son  del  tenor  siguiente:' 

iiAkt.  4."  A  los  que  jubilaren  des[)ues  de  ha- 
ber sufrido  seis  años  de  descuentos,  sea  en  el  úl 
timo  empleo,  c  en  los  que  anteriormente  hubie- 
ren servido,  se  contiimará  hai  léndoles  el  des 
cuento  que  e^ta  lei  previene,  con  respecto  só^o 
al  sueldo  de  jubilados;  pero  tendrán  derecho  al 
monte  con  respecto  al  sueldo  que  gozaban  al 
tiempo  de  su  jubilación. 

A  los  que  jubilaren  antes  de  haber  sufrido  seis 
años  de  dest  uentos,  se  les  cintinuaráel  descuen- 
to con  respecto  al  sueldo  que  tenían  al  tiempo 
de  la  jubilación,  hasta  que  enteren  los  espresa- 
dos seis  años  i  cumplidos  éstos,  sólo  se  seguiíá 
descontando  con  respi.cto  al  sueldo  de  juliilados 


i  tendrán  derecho  asimismo  al  monte  con  res- 
pecto al  sueldo  que  tenían  al  tiempo  de  la  ju- 
bilación. 

Si  en  este  ú  timo  caso  no  alcanzase  el  jubilado 
a  sufiir  el  descuento  hasta  enterar  los  seis  años, 
su  familia  gozará  del  monte  reintegrando  lo  que 
faltare. 

Akt.  8.°  Los  empleados  que  fueren  despe- 
didos del  servicio  por  ineptitud  o  mala  conduc- 
ta, o  que  vo  untariamente  renunciaren  sus  em- 
pleos, perderán  todo  derecho  al  monte. 

Akt.  9."  La  viuda  percibirá  toda  la  pensión 
de  i'i  iitepío  miéntias  no  lome  otro  estado;  pero 
con  la  obligación  de  mantener  i  educar  a  todos 
ios  hijos  Itjínmos  del  dilunto,  mciusos  los  h:ibi 
dos  en  otra  c  nsoite,  ha^t.i  que  los  varones  (um- 
p  aii  la  edad  de  veimicinoo  ..ñ  js  i  las  hembras 
turnen  estado  o  mu  ran. 

Art.  10.  A  falta  de  viuda  o  por  haber  la 
viuda  fallecido  o  tomado  otro  estado,  recaerá 
todo  el  montepío  en  los  hijos  lejítimos  del  difun- 
to, es  a  saber,  en  los  varones  mientras  no  hayan 
cumplido  veinticinco  años  i  en  las  hembras 
mientras  no  tomen  estado. 

AkT.  11.  Según  los  h'jos  vayan  muriendo  o 
llegando  a  los  v^  inticincií  años  los  varones  o  to- 
mando estado  las  hembras,  irán  acreciendo  sus 
porciones  a  ios  sobrevivientes,  ha^ta  que  no  que- 
de ningutiíx 

Ari.  12.  Los  que  estuvieren  ausentes  déla 
Repúb  ica  110  g  izarán  del  monte  a  inénos  que  el 
Gobierno  por  e-peciales  consideraciones  de  equi- 
dad, les  habilitare  ¡)ara  gozarla.  Faltando  esta 
habilitación,  los  partícipes  que  permanecieren 
en  ella  percibirán  las  pensión  íntegra. 

Art.  13  La  oficina  del  crédito  público  se 
encarg.iiá  de  la  administración  del  monte. 

Aur.  14.  Se  autoriza  al  Presi  Jente  de  la  Re- 
pública i)ara  organizar  la  economía  i  contabili- 
dad del  monte  i  para  prescribir  las  formalidades 
que  hay.in  de  llenar.-e  por  los  que  pretendan  go- 
zarlo o  continuar  en  su  goce. 

P.<iMhKA  DISPOSICIÓN  TRANsiTORi.^.  Los  em- 
pleados que  a(  tualmente  se  hallaren  sirviendo 
destinos  que  p  ir  e.sta  lei  dan  acción  al  monte, 
sufrirán,  desde  el  dia  primero  del  mes  próximo 
al  de  la  promulgación  de  esta  lei,  el  descuento 
de  las  dos  mesadas  i  el  de  los  cuarenta  i  cinco 
milé-^imos  del  sueldo  anual  íntegro,  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.°  como  si  hubie- 
sen entrado  a  servir  dichos  destinos  después  de 
la  ])romiilg.icion  de  esta  lein 

Se  puso  en  discusión  la  segunda  disposición 
transitoria  i  el  señor  Benavente  propuso  que  la 
acción  de  los  empleados  a  tjue  ella  se  contrae 
no  se  cubriese  de  los  fondos  del  monte,  sino  que 
se  librase  contra  el  Erario. 

El  stñir  Presidente  propuso  que  tuviesen  ac- 
ción al  montepío  los  empjeados  a  que  se  refiere 
la  disposición  pendiente,  aunque  no  hubiesen 
sufrido  seis  años  de  descuentos,  siempre  que 
hubieren  prestados  doce  años  de  servicios. 
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El  señor  Helio  pidió  qir- cUe  ariícu'o  se  re- 
servase pr»ra  seiíunda  discusión,  ron  lo  que  se 
levanló  la  sesión  qut-dan  lo  en  til)!a  para  la 
próxima  los  proyectos  de  lei  s;)bre  montepío  ci- 
vil, sol)re  distribución  de  oiezniris  i  so!)re  terre- 
nos al)andonados  por  el  mar,  i  ,i  sei^un?!.!  hora 
las  solicitudes  particulares  de  itofui  I-oreto  Gtrai 
i  de  don  José  Ignacio  Sánchez.  -lia\Ñ \. 
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asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  Barros, 
Bello,  Benavente,  Cavareda,  Formas,  Meneses, 
Ortiízar,  Ovalle,  I.anda,  Solar,  Subercaseaux, 
Vial  del  Rio  i  el  señor  Ministro  del  Despacho 
en  el  departamento  del  Interior. 

Nú  habiendo  de  quedar  cuenta  lomó  la  pa- 
labra. 

El  señor  Piesidente.  —  Se  va  a  tratar  del 
acuerdo  que  quedó  pendiente  sobre  lo  que  deba 
hacerse  con  las  sopciludes  particulares  que  se 
hallan  pendientes  en  la  Cámara. 

El  artículo  54  del  Reglamento  Interior  del 
Senado  establece  que  los  asuntos  serán  conside- 
rados por  la  Sala  en  el  orden  siguiente: 

i.°  Los  iniciados  por  el  Suiremo  Gobierno; 

2.°  Los  de  la  Cámara  de  Diputados; 

3."  Los  de  las  otras  autoridades  o  corpora- 
ciones; 

4."  Las  preposiciones  o  proyectos  de  los  Se- 
nadores; i 

5.°  Los  memoriales  de  los  partii-.ulares. 

La  lista  está  formada  i  yo  no  pu  ;  lo  hacer 
otra  cosa  que  cumplir  con  lo  dispuesto  p  )r  el 
Reglamento. 

El  señor  BjIIo.— Hai  un  artículo,  me  parece, 
en  que  se  da  facultad  a  la  Cámara  p:tr;i  alterar 
ese  orden. 

El  señor  Presidente. -No  creo  que  haya  ar- 
tículo que  dé  tal  facultad  a  la  Sala,  bie.i  que  la 
tiene  de  suyo. 

El  señor  B;navente.— El  articulo  que  se  ha 
leido  sólo  establece  la  preferencia  que  deben 
tener  unos  ne:;ocios  sobre  otros,  pero  n  )  se  es- 
cluye  ninguno,  es  decir,  que  aunque  los  asuntos 
iniciados  por  el  Suprem  )  Gobierno  fuesen  tan- 
tos, no  se  nieguen  lugar  a  los  de  la  Cámara  de 
Diputados,  que  tampoco  sj  niegue  a  los  asuntos 
de  otras  autoridades  i  después  a  los  de    particu 

lares. 

Según  la  práctica  que  hemos  tenido,  tratan 
dose  con  preferencia  los  asuntos  d-l  Gobierno, 
no  tendrán  lugar  los  pirticulares. 

Vo  creo  ipie  por  la  Constitución  no  se  |)uede 
negar  el  derecho  de  pedir  audiencia;  i  vuelvo  a 
decir,  que  es  vergüenz-i  pira    el    Senado  que  se 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  tomula  de  El  Progreso 
del  20  de  Julio  dj  1844,  núm.  525- (A'd/cí  ./<••/  Recopi- 
lador) 


haya  presentado  una  infeliz  mujer  pidiendo  que 
se  la  devuelva  su  espediente  que  presentó  el 
año  de  32,  porque  no  se  ha  despachado  aun. 
Creo,  pues,  que  o  bien  prorrogarnos  el  tiempo 
de  las  sesiones  o  tomamos  otro  arbitrio,  o  bien 
negamos  la  audiencia  particular. 

.Mas  claro,  con  cuatro  o  cinco  asuntos  que 
hayan  pendientes  o  que  se  pasen  por  el  G  ;b¡er- 
no,  podemos  ocupar  todo  el  período  de  la  Le- 
jislatura  i  nunca  se  podrá  conocer  de  las  solici- 
tudes particulares.  Es  preciso,  |)ues,  que  todas 
las  noches,  sacrificando  un  momento  el  Senado, 
se  dé  lugar  como  he  propuesto,  para  que  en  la 
segunda  hora  de  cada  sesión  se  considérenlas 
solicitudes  particulares  cuyo  despacho  es  el  que 
menos  tiene  que  dar  que  hacer,  porque  sólo  hai 
que  leer  los  documentos  en  que  se  apoyan. 

Si  esperamos  a  que  se  concluyan  I  )s  asuntos 
de  interés  jeneral,  jamas  podrán  despacharse  los 
particulares;  en  esto  de  gracias,  el  Senado  pue- 
de no  concederlas,  pero  no  negar  el  conoci- 
miento de  lo  que  se  pide  Creo,  pues,  repito, 
que  siendo  indispensable  dar  audiencia  a  estos 
asuntos  particulares,  es  preciso  se  destine  a'gun 
momento  para  despacharlos. 

Kl  señor  Presidente.  —Se  ha  mindido  formar 
por  separado  una  lista  de  todos  los  asuntes  par- 
ticulares. 

Se  leyó  la  lista  d;  todos  estos  asuntos  i  con- 
tinuó: 

El  número  de  estas  solicitudes  no  debe  con- 
siderarse tan  grande  como  se  ha  leido,  porque 
h  li  muchas  de  ellas  que  están  abandoiftdas  por 
los  mismos  que  las  han  presentado. 

Teniendo  el  Senado  un  Reg  amento  Interior 
aprobado,  yo  creo  que  deoera  )S  observarlo;  i 
me  parece  que  no  seria  conveniente  ni  arregla- 
do establecer  el  principio  del  quebrantamiento 
del  orden  interior,  porque  los  negocios  del  Go- 
bierno i  rte  ia  Cámua  de  Diputados  deben  ser 
p  eferidos. 

El  segundo  estremo  que  ha  propuesto  el  sen  n 
Sen.ilor  preoninante  me  pareee  bien,  1  se  pue- 
den alargar  las  sesiones  o  que  sean  mas  fre- 
cuentes. Si  parece  a  la  Sala,  puede  acordar 
que  se  aumenten  las  sesiones  o  permanecer 
mas  tiempo  en  ellas,  que  lo  que  se  acostum- 
bra. 

El  señor  Bjnavente.  — Vo  nj  hí  paiidola 
alieracion  del  Reglamento,  porque  cuando 
ésta  estableció  la  preferencia  de  los  negocios 
iniciados  por  el  Gsbierno,  no  he  querido  decir 
que,  miéntr.is  no  se  despachen,  no  se  conocerá 
de  los  iniciados  por  la  Cámara  de  Diputados, 
por  otras  autoridades  i  por  los  particulares,  pues 
que  entoldes  quedarla  sin  efecto;  pong  )  por 
ejemplo,  la  Contaduría  Miyor  tiene  pendiente 
un  asunto  de  mucha  importancia  i  no  se  ha 
despachado,  i  si  seguim  )3  en  este  orden,  es  lo 
mismo  que  negar  lugar  a  la  audiencia,  porque 
mientras  no  se  despachen  los  asuntos  del  Go- 
bierno i  de  la  Cámara  de   Diputados,  es  lo  mis- 
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mo  que    abandonar  el    conocimiento   de    tales 
asuntos. 

¿Cómo  puede  tener  lugar  el  despacho,  cuan- 
do en  cada  lei  se  tiene  que  ocupar  mucho  tiem- 
po? Ya  se  está  viendo  que  en  el  año  de  32,  como 
dije,  se  presentó  una  solicitud  de  que  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  conocer,  hasta  que  al  fin 
se  ha  pedido  el  espediente  por  haber  perdido  la 
esperanza  de  obtenc  despacho. 

Ni  creo  que  hayan  abandonado,  como  se  ha 
dicho,  sus  asuntos,  las  personas  enumeradas  en 
la  lista  que  se  ha  leído,  sino  que  talvez  no  ha- 
brán tenido  ocasión  de  aerearse  al  señor  Pre- 
sidente para  pedirle  el  despacho,  peni  nadie  los 
abandona.  A  mí  me  parece  que  el  mej  ir  medio 
que  hai  para  remediar  este  mal,  es  señalar  un 
rato  de  la  segunda  hora  de  cada  sesión  para 
tiatar  de  los  asuntos  particulares. 

El  señor  Presidente. —  Yo  creo  que,  conside- 
rado el  número  de  los  asuntos  particulares,  seria 
niejijr  elejir  una  noche  de  cada  semana,  i  dedi- 
car la  segunda  hora  a  la  consideración  de  esos 
asuntos,  v.  gr.  la  segunda  horade  los  viernes  o 
de  cualquier  otro  dia.  Por  fin,  para  no  perder 
tiempo,  se  (londrá  en  votación  si  se  señala  un 
dia  de  cada  semana  para  considerar  uno  o  dos 
asuntos  particulares. 

Se  preguntó  a  la  Sala  sobre  esta  proposición 
i  habiéndola  aprobado  por  unanimidad,  el  señor 
Presidente  designó  que  fuese  el  día  viernes  de 
cada  semana. 

Se  pasó  a  considerar  el  artículo  4."  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  dotación  de  intendentes  i  go 
bernadores,  que  quedó  en  suspenso  por  una  ui- 
dicacion  del  señor  Vial  del  Rio  para  que  se  in- 
troHujese  en  este  artículo  una  espresion  i)iie 
determinase  que  los  intendentes  de  las  provin- 
cias no  pudiesen  percibir  la  asignación  (\ue  di- 
cho artículo  señala  pira  gastos  de  escritorio  del 
gobierno  departamental  a  título  de  gobernado- 
res del  departamento  cabecera  de  su  provincia, 
i  la  del  señor  Presidente  Rgaña  para  ()ue  no 
percibiesen  los  intendentes  como  gobernadores 
departamentales,  la  cantidad  que  por  la  lei  del 
Réjimen  Interior  se  concede  a  éstos  para  la  vi- 
sita del  departamento. 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  in- 
dicación hecha  por  el  honorable  señor  Senador 
Presidente  de  la  Corte  .Suprema  de  Justicia. 

El  señor  Bínavente.  —  Yo  creo  que  la  indica- 
ción es  innecesaria  e  inoficiosa  por(]ue  el  Inten- 
dente de  la  provincia,  es  Gobernador  local  del 
departamento  en  que  reside,  i  la  partida  para 
los  gastos  de  secretaría  del  Gobernador  es  claro 
que  no  podrá  e.xjirla  el  Intendente.  Así  como 
no  pudiera  decirse  que  podía  reclamar  dos 
sueldos,  ni  nadie  puede  jamas  creer  que  tenien- 
do uns  cantidad  asignada  para  gistos  de  secre- 
taría, fuese  a  dar  una  inter¡)retacion  de  distinta 
naturaleza  para  cobrar  una  i  otra. 

I.a  otra  parte  de  la  indicación  (aludiendo  a  la 
del  señor  Presidente)  también  me   parece  inne- 
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cesaría  e  inconveniente.  Lms  gastos  de  la  vi-ii- 
ta  que  tiene  que  hacer  un  Intendente  en  su  pro- 
vincia o  en  su  departamento  no  puede  costear- 
los con  la  cantidad  que  se  le  Stñ^la. 

¿Cómo  es  de  creer  que  con  cien  pesos  al  año 
tengan  bastante  para  mantetier  los  gjstos  de  es- 
critorio i  a  mas  los  de  la  visit  ? 

Digo  esto  ahora,  porque  -n  t-1  artículo  está 
todo  mas  bien  espresadi  que  en  esias  indicacio- 
nes. Concluyo,  pues,  diciendo  i¡ue  no  deben 
admitirse  p'irser  ínnecesams  e  inoficiosas. 

El  señor  Vial  del  Rio.  Yo  deseara  saber  del 
señor  Ministro  si  ios  Intendentes  han  cobrado 
antes  de  esta  lei  gast.is  de  secretan'a,  o  mas  claro, 
si  han  cobrado  gastos  de  sc-retaiía  por  alguna 
lei,  pues  es  preciso  declarar  ahora  que  estos  cien 
pesos  eran  aquellos  de  que  estaban  en  pose- 
sión, para  que  no  se  crea  que  es  una  nueva  asig- 
nación, en  una  palabra,  es  necesario  que  se  es- 
prese que  sólo  cien  pesos  tienen  para  gastos  de 
secretaría. 

El  señor  Ministro  del  Interior. —  Desde  mu- 
cho tiempo  atrás  se  hace  el  abono  a  cada  una 
de  las  sei'tetarias  de  las  Intendencias  de  que  ha- 
bla el  artículo  en  discusión  de  doscientos  pesos 
para  gastos  de  escritorio.  Mas  atendiendo  él  Go- 
bierno a  que  se  mejoraba  un  tanto  el  sueldo  de 
los  Intendentes  o  de  los  Secretarios  ha  tenido 
a  bien  reiiucir  a  la  mitad  ese  gasto,  i  estas  reba- 
jas en  algunas  provincias,  que  es  el  objeto  del 
artículo  4.°,  que  se  discute,  no  puede  dar  lugar  a 
que  ningún  Intendente  se  figure  que  ademas  de 
lo  que  se  les  tiene  señalado  |)ara  gastos  de  secre- 
taria se  le  abonen  otros  cien  pesos  |)or  la  |)reseii- 
te  lei,  i  estoi  seguro  (jue  si  alguno  incurriese  en 
un  equívoco  de  esta  naturaleza,  tnui  pronto  ten- 
dría su  desengaño,  porque  no  mcurriria  en  él  el 
Gobierno  ni  incurriría  tampoco  el  C(jngreso, 
puesto  (jue  tiene  (¡ue  ver  estos  gastos  en  el  exa- 
men de  los  presupuestos.  Por  otra  parte,  aun 
su|ioniendo  que  hayan  dos  asignaciones,  como 
se  ha  dicho,  me  parece  que  debe  rejir  la  líltima. 

Por  lo  (¡ue  toca  a  la  otra  indicación  que  se  ha 
sometido  al  conocimiento  de  la  Sala,  esto  es,  para 
(|ue  se  derlare  en  el  artículo  que  los  intendentes 
no  pueden  tener  una  cantidad  ppra  gastos  de 
escritorio  de  la  Intendencia  i  otra  cantidad  para 
gastos  del  departamento  cabecera;  ya  he  dado 
algunas  razones. 

Ahora  añadiré  que  sí  les  intendentes  ejercen 
el  gobierno  del  departamento  cabecera  de  la 
provincia,  esta  es  una  de  las  atribuciones  que  les 
da  la  Constitución,  i  como  a  tales  no  sólo  les 
corresi)or.de  ésta,  sino  que  también  está  entre 
sus  atribuciones  la  de  ejercer  el  gobierno  de  los 
departamentos,  i  seria  una  presunción  mui  irre- 
gular el  creer  que  algún  Intendente  pretendie- 
se tomar  dos  asignaciones  por  gastos  de  escrito- 
rio; ningún  Intendente  ha  tenido  tal  pretensión, 
i  si  la  tuviese,  quedaría  sin  efecto,  porque  en 
los  presupuestos  |iara  el  año  de  1S45  hai  una 
partida  señalada  para  esto. 


cAm/vra  de  senadores 


Creo,  i'Uts,  inútil    i  que   a   nada   conduce  la 
indicación  d';  <¡ue  se  trata. 

El  señor  Vial  del  Rio,—  Creo  cjiíe  t(  do  putde 
salvarse  si  la  comisión  encargada  Celtxámiri  de 
los  intsupuestos  tieiie  ciiulatio  se  Ijre  este  jiarti- 
rular.  \u  piesiinio,  pues,  que  tn  el  presupuesto 
del  Departamento  del  Interior  debe  íir.her  algún 
Ítem  para  gastos  cié  stcrttaría  de  cada  Inten- 
dencia, i  si  al  examen  del  presu|  utsto  se  tiene 
presente  tsia  nue\a  leí,  i  por  consiguiente,  se  re- 
duce tsc  ítem  a  sólo  loo  pesos,  está  todo  con 
cluido. 

El  señor  Presidente  — Cuando  el  señor  Pre- 
sidente dula  Coiie  Suprema  hizo  esa  indicación, 
agregué  yo,  que  todaM'a  ha  i  en  la  lei  del  Réjmien 
Interior  un  anículo  que  ( cdia  dar  lugar  para 
que  se  duplicase  esta  partida  para  gasto?,  lal  es 
el  artículo  (jue  dice:  (|ue  a  los  gobernadores  se 
les  dé  loo  pesos  para  gastos  de  la  visita  anual 
de  depaitaniti  to. 

Estando  ahota  los  intendentes,  a  mi  juicio, 
mas  (¡ue  suficientemente  bien  dolados,  quema, 
pues,  que  para  la  visita  de  los  depaitanitntos  no 
cobrasen  esa  cantidad;  i  desearla  que  aun  cuan- 
do no  se  hubiese  de  hacer  indicación  sobre  los 
gastos  de  stcietan'a  (porque  debtn  atenderse  a 
que  la  li  lima  lei  es  la  quenjc)  no  me  parece  que 
debe  ser  así  cr-n  respecto  a  los  gastos  de  la  visita 
que  deberían  ser  a  su  costa,  así  se  evitaría  cobra- 
sen estos  ICO  |jesos  por  la  que  hiciesen  en  su 
departamento.  A  mí  rne  parece  que  convendría 
establecer  como  regla  jeneral  que  los  ico  pesos 
que  están  señalados  para  visitas  no  los  cobrasen 
los  intendentes  ()or  esta  rsz'n. 

El  señor  Ministro  del  Interior. —  Uos  artículos 
hai  en  la  lei  del  Réjiraen  Interior  en  orden  a  la 
visita  del  departamento.  Dice  el  uno:  que  cada 
Intendente  cuando  toma  posesión  del  mando  de 
una  provincia  debe  practicar  una  visita  jeneial 
de  toda  ella  con  el  olijeto  que  la  misma  leí  de- 
signa, i  como  esta  visita  debe  verificarse  sin 
ningún  gravamen  de  este  funcionario  ni  de  los 
particulares,  se  dispone  que  se  costee  del  Er.irio 
Nacional,  dando  800  pesos  al  jefe  que  la  haga 
de  modo  que  esta  visita  no  puede  hicerse  a  cos- 
ta del  Intendente.  El'a  tendrá  lugar  cada  vez 
que  se  hag.i  nuevo  nombramiento  de  este  fun 
Clonarlo,  o  en  ciertos  casos  estraorditiarios  en 
que  el  Intendente  con  aprobación  o  disposición 
del  Gobierno  tenga  que  visitar  una  parte  de  la 
provincia,  como,  uno.  do',  tres  o  cuatro  depar 
tamentos,  i  entonces  dis[)one  la  ki  del  Réjimen 
Interior  que  se  abone  aquella  parte  de  los  800 
pesos  (para  los  ga'itos  de  la  visita)  según  la  es- 
lension  que  hayan  de  recorrer  que  señale  el  G) 
bíerno.  Stgun  otra  disposición  de  la  misma  lei 
que  es  la  del  artículo  105,  se  asignan  ico  pesos 
a  los  (iobernadoies  departamentales  para  gastos 
de  visitas,  los  cuales  no  deben  abonarse  anual- 
mente, pues  (¡ue  la  visita  que  debe  practicar 
aquel  (iohernadi  r  1  que,  según  se  espresa  en  la 
lei   se  limita  só  o  al  departamento  cuya  adminis- 


tración se  le  ha  confiado.  .Me  fijo  en  esto  porque 
la  indicación  hab'a  de  visita  ar,ual  que  no  existe, 
i  para  estas  visitas  son  para  las  que  la  lei  señala 
100  pesos  a  los  Gobernadores  departamentales; 
de  manera  que  si  ahora  según  se  pieteiide  se 
dijese  que  los  Intendentes  no  deben  llevar  Ujs  ico 
pesos  que  están  señaladí^s  a  los  Gobernadores 
para  la  visita  de  su  departamento,  se  incurriría  en 
una  inexactitud,  porque  con  respecto  a  los  In- 
tendentes, como  me  parece  haberlo  demostrado 
la  leí  no  habla  de  esta  visita  del  departamento 
cabecera,  pues,  lo  que  eila  dispone  se  refiere  a 
otros  casos. 

El  señor  Presidente.— ¿Ningún  señor  Senador 
toma  la  palalrr.-i?  Se  inocederá  a  votar,  pues  sobre 
la  primera  indicación'  relativa  a  los  gastos  de  es- 
critorio i  después  sobre  ¡a  <  tra  acerca  de  la  vi- 
sita. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  primera  indica- 
ción 1  fué  desechada  pfjr  unanimidad,  luego  so- 
bre la  segunda  i  tainb  en  fué  desechada  por  diez 
votos  contra  uno.  Después  se  votó  sobre  el  ar- 
tí;ulo  1  resultó  aprot)ado  por  unanimidad  en  los 
términ(,s  siguientes: 

"AkT.  4.°  Se  abonaiá  la  cantidad  de  100  pe- 
se sen  cada  año  para  ''astos  de  escritoiio  a  los 
secretarios  de  las  Inte.idencias  de  Coquimbo, 
Aconcagua,  Talca,  Maule,  Valdivia  i  Chile  é  1 
200  pesos  a  la  de  Valparaíso. 1 

S:.-  puso  en  discusión  el  proyecto  de  lei  sobre 
montepío  civil  contrayéndose  la  Sala  al  artículo 
4."  que  quedó  pendiente  por  haberse  hetho  una 
ei  mienda. 

Se  leyó  el  artícu'o  i  la  enmienda. 

El  Señor  Presidente.  —  La  enmienda  que  yo 
he  proi  uesto  a  este  artícu'o  es  ¡lue  a  los  emplea- 
dos que  jul)  laien  se  les  haga  el  descuento  en 
razíjn  al  sueldo  (jue  obtienen  como  jubilados 
desde  el  dia  de  su  jubilación,  pero  que  sin  em- 
bargo tengan  derecho  al  monte  en  razón  del 
sueldo  con  que  han  jubilado.  Me  parece  que 
esta  enmien  la  es  de  eterna  justicia  por  los  des- 
cuentos que  antes  han  sufrido,  i  por  consiguien 
te,  si  hubiesen  muerto,  entonces  tendrían  dere- 
cho al  monte  que  correspondía  al  sueldo  o  se  les 
obliga  a  una  injusticia,  porque  es  un  princpio 
que  ningún  accionista  ha  de  contribuir  con  mas 
de  lo  que  con  respecto  a  su  sueldo  se  le  c^uita 
como  jubilado.  I  basta  para  conocer  este  el  que 
con  respecto  a  los  jubilados  en  el  monte  militar 
se  observa  que  el  descuento  nc  se  hace  concepto 
al  sueldo  que  gozaban  sino  al  de  retiro.  Esto 
mismo  quiero  que  se  hnga  con  los  empleados  ci- 
viles. Se  hi  considerado  la  justicia  de  la  enmien- 
da, petóse  hi  dich)  que  talvez  no  quedaría  en 
armonía  con  los  de-mas  artículos  del  prí.yecto. 
Yo  creo  que  no  hab^á  ninguna  discordancia  i 
que  quedaría  enteramente  conforme  al  artículo  í 
la  enmienda  si  se  dijese,  que  a  los  empleados 
q-ie  desde  U  fecha  de  esta  lei  fuesen  jubilados 
siguieran  haciéndoseles  los  referidos  descuentos 
con  respecto    al  sueldo  de    la  jubilación,   pero 
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tendían  dtieího  al   mente  <rn   respecto  al  que 
go?ahan  al  titn  po  de  su  luhilacii  n. 

El  señor  Benavenle.  —  Para  que  la  enmienda 
que  se  hace  fuese  de  tltii  a  justicia,  i  paia  que 
ifjualaíe  al  montepío  militar,  eia  preciso  que  se 
dijeíe:  i'dtspues  de  haber  suíiido  'os  seis  óños 
de  descuento  o  si  fe  hubiese  allanado  su  viuda 
e  hijos  a  pagar  una  cantidad  equivalente".  Al 
aprobar  un  artículo,  debe  considerarse  como  ha 
de  quedar  el  artículo  que  se  aprueba,  i  que  se 
dé  todas  sus  esplicaciones.  Para  que  sedé  mon- 
te a  un  jubilado,  con  aireglo  al  sueldo  anterior 
a  la  jubilación,  es  preciso  (|iie  lisya  contribuido 
a  él  con  los  descuentos  antes  de  ser  jubilado.  Yo 
querría,  pues,  que  los  que  jubilasen  después  de 
seis  años  de  la  prcniulgíicioii  de  esta  leí,  i  hayan 
sufrido  los  descuentos  que  ella  dispone,  tengan 
derecho  al  muiile,  después  de  haber  jubilado, 
porque  si  quedaia  el  artículo  tal  como  está  per- 
derían el  goce  o  acción  al  monte,  i  esto  no  es  lo 
que  se  quiere. 

El  Señor  Bello.—  En  todas  las  previsiones  de 
esta  leí  me  parece  que  se  supone  el  principio  de 
que  el  que  goce  el  motite  civil  ha  de  haber  con- 
tribuido con  todos  los  descuentos  por  los  seis 
años  enteros  que  ella  dispone;  así,  pues,  un  em- 
pleado civil  que  jtibilase  después  ele  un  año  de 
la  promulgación  de  esta  leí,  seria  preciso  que 
este  empleado  para  f|ue  gozase  el  monte  huijíe- 
se  pagado  los  seis  años  correspondientes  a  su 
sueldo  anterior.  Creo,  pues,  que  1?.  enmienda 
propuesta  |)or  el  señor  Senador  que  ha  tomado 
ültimamente  la  pa'abra  es  absolutamente  nece- 
saria. 

El  señor  Presidente.  -  P^st.Tmos  muí  coi'for- 
mes,  i  desde  el  principio  yo  he  hecno  la  enmien- 
da baj)  esa  misma  consideración.  Debe-,  pues,  el 
jubilado  haber  contribuido  por  seis  años  ente- 
rcas al  fondo  del  monte  para  gozar  de  é  con  res- 
pecto al  sueldo  que  tenia,  fiero  me  parece  cjue 
el  art!  ulo  debe  quedar  con  la  espresion  en  <]ue 
está  concebido,  esto  es  despiies  de  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  porque  no  se  necesita  que  el 
muerto  h.  y  1  contribuiíio  con  los  seis  años  ente- 
ros si  su  familia  ha  ile  reimegra? los,  1  por  eso  el 
artículo  debe  decir:  "desde  la  íecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  lein  como  empieza  o  que  su 
familia  reinti  grase  en  la  forma  prevt  nida  por  el 
mismo  artículo  el  descuento  que  se  dejó  de  ha- 
cer al  emp'e^íio. 

El  señor  Bcnavente.  -  Kso  es  lo  que  dice  el 
artículo. 

El  señor  liJIo. — Creo  c;ue  estamos  coi.foime 
en  los  Seis  años;  i)eio  si  a  un  empleado  se  le  ju- 
bilase después  de  la  pr(,mu  gacion  de  la  presen- 
te lei,  se  le  desccinlaiia,  por  supuesto,  según  el 
suelde  que  goza  br. ;  i  e  n  ese  caso,  pues,  no  habría 
tontrihijido  (  on  los  seis  años  de  sueldo,  i  yo 
digo  cjue  ti  priiu  i|)io  jeneral  de  la  lei  es  (laia 
gozar  del  moi.te|.'fo  correspondiente  a  i,coo  pe- 
sos, por  ejenicK',  debe  ser  con  arreglo  al  sueldo 
de  1,000  pesos. 


E!  señor  Benavente.— Se  dice  que  el  princi- 
pio es  que  cada  uno  goce  del  monte  en  propor- 
ción al  sueldo  que  tenía  i  al  descuento  que  ha 
sufride.;  si  es  ai-í  1  haí  un  emplea(Jo  que  haya 
sufrido  el  descuento  de  seis  años  1  jubila,  tiene 
derec  ho  al  mor  te;  pero,  como  due  el  artículo 
con  la  enmienda  na  los  que  jubilasen  despu'ís 
de  la  fecha  de  esta  lem,  esto  va  a  causar  una 
confusión.  Yo  querría  mejor  f]ue  se  dijese  cjue 
los  rjue  jubilasen  desde  la  fecha  de  esta  lei,  ten- 
drán el  monte  con  respecto  a  la  tal  jubilación, 
pero  si  desde  la  fechi  de  la  lei  un  emplea 
do  jubilase  a  los  dos  o  tres  días  i  muriese,  su 
familia  |)odria  gozar  el  monte  que  le  correspon- 
diese, i  esto  es  justo  i  conveniente.  Debe  decirse 
que  el  jubilado  debe  haber  st.fn  Jo  K.s  seis  años 
de  descuento. 

El  señor  Presidente.  —  Pero  hai  una  cosa  que 
se  ha  de  tener  presentt :  en  cuanto  a  la  primera 
parte,  lodos  estamos  conformes;  e'-to  es,  en 
cuanto  se  dict :  al  (jue  jubilare  después  de  seis 
años  habiéndosele  hecho  los  descuentos,  tendrá 
derecho  al  monte  con  respecto  al  sueldo  que  te- 
iiia  antes  de  la  jubilacioi';  p<  10  el  (jue  jubilare 
sin  que  se  le  haya  hecho  todos  los  descuentos 
durante  If'S  seis  años,  no  puede  perder  el  dere- 
cho de  gozar  del  monte  con  respecto  al  sueldo 
de  íu  empleo;  porque  si  quiere  continuar  ha- 
ciendo los  descuentos  debe  dársele  el  monte  con 
arreglo  a  ese  sueldo. 

El  señor  Bello.  Del  modo  que  acaba  de  es- 
pilcar  el  señor  Presidente,  hai  armonía,  porque 
quiere  decir  que  si  no  ha  llenado  estos  seis  años, 
o  su  familia  o  él  mrsmo  puede  reintegrar  los 
descuentos. 

El  señor  Benavente. — Yo  estol  conforme  con 
estos  jirmcipios,  pero  creo  (jue  debe  redactarse 
el  artí'  ulo  de  manera  (|ue  se  esp.ique  bien  el 
sentido  de  la  disposición. 

Se  suspeneiió  la  sesión  pata  cpie  se  redactase 
en  forma  el  artículo  sobre  rpie  ha  rodado  la  dis- 
cusión 

A  segunda  hora  se  presentó  redactado  el  ar- 
tículo i  fué  aprobado  por  unanimidad  en  esta 
forma: 

"Akt.  4."  .-\  los  que  jubilaren  después  ile 
haber  suicido  seis  añ  s  de  descuento',  sea 
en  el  itlnino  empleo  o  en  los  tpie  anteriormente 
hubiesen  servido,  se  continuará  h.icéndoles  el 
descuento  cpie  ota  lei  previei.e  con  respecto  al 
sueldo  de  jubilados;  pero  tendrán  derecho  al 
monte  coa  respecto  al  sueldo  que  g  zdian  al 
tiempo  de  su  jiibi  acionn. 

Se  leyeron  también  los  artículos  8  "  i  9."  i  sin 
discusión  ninguna  fueron  unánimente  aproba- 
dos, siendo  su  tenor  como  sigue: 

i'.^KT.  8°  Los  empleados  que  fueren  des- 
pedidos del  servicio  por  ineptitud  o  mala  con- 
ducta, o  (|ua  voluntariamente  renunciaren  sus 
empleos,   pcdc-in  todo  d:recho  al  monten. 

".\ki.  e).°  l,a  viuda  percibirá  toda  la  pen- 
sión   de    montepío    tu  entras    no    t<;me  otro  es- 
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tad),  |jero  con  la  obligación  de  mantener  i  edu- 
car a  todos  los  hijos  lejítimos  del  difunto,  inclu- 
sos los  hibidos  en  otra  consorte,  hasta  '\ue  lis 
varones  cumplan  la  edad  de  25  añ  )S  i  las  hem 
bras  tomen  estado  o  muerann. 

El  señor  Oitiizar. -Veinticinco  años  S'.'ñala 
este  artículo  para  C]ue  los  hombres  disfruten  del 
monte,  i  me  iiarece  mucho  respecto  de  la  muj;.-r. 
El  señor  Hr-navente.  -  Cuando  se  dice  una 
mujer  (lue  toma  estado,  es  porque  ya  va  a  (¡asar 
a  otro,  o  ya  tiene  (¡uien  la  mantenga;  i  se  supone 
que  un  hombre  de  25  años  no  tiene  necesidad 
de  l.v  pensión  del  monte. 

El  señor  Ortií?ar  Rl  hombre  puede  em- 
plearse antes  de  cumplir  veinticinco  años,  i  no 
seria  una  cosa  regular  que  estuviese  colocado 
talvez  tirando  sueldo  al  Estado  i  al  mismo  tiem- 
po montepío;  a  mas  de  que  me  parece  que  hai 
una  lei  que  dispone  que  no  puede  goz  use  dos 
sueldos. 

El  señor  Bello. —  La  lei  no  entra  a  hacer  esas 
distmciones;  lo  mismo  sucedería  si  su  padre  le 
dejase  una  hacienda  mui  pingüe. 

El  señor  Oitiízar. — Veinticinco  años  me  pa- 
rece mucho;  veintiuno  seria  una  cosa  regular; 
pues  a  la  mujer  no  se  le  concede  derecho  al 
monte  mas  que  mientras  no  tome  estido. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  la  edad 
de  veinticinco  años  es  demasiado,  principalmen- 
te si  se  considera  un  caso  que  sucede  con  fre- 
cuencia en  perjuicio  de  esta  pensión  piadosa, 
que  es  cuando  tiene  que  contraer  un  hombre 
matrimonio  a  los  veinte  años  con  otra  persona 
pobre,  i  les  quita  a  sus  hermanas  esa  cantidad 
que  él  sigue  tomando  i  que  ellas  debían  gozar 
para  vivir  con  mas  desahi'go.  Está  mui  bien  que 
la  lei  considere  la  edad  de  veinticinco  años  su- 
ficiente para  buscar  con  qué  subsistir,  pero  yo 
creo  que  a  los  veintiuno  puede  un  hombre  hon 
rado  i  trabajador  tener  como  subsi-itir. 

Yo  desearia  que  si  se  hace  alguna  enmienda 
en  la  lei,  fuese  que  las  mujeres,  hasta  que  no 
tomaren  estado,  i  los  hombres  hasta  que  cum- 
plan Veintiún  años;  porque  los  señores  Senado- 
res se  fijarán  en  que  después  de  esta  edad  no 
es  necesaria  la  pensión  para  que  un  hombre 
pueda  tener  con  qué  subsistir. 

El  señor  Benavente. — Partiendo  del  principio 
que  este  fondo  se  va  a  formar  de  la  contribu- 
ción que  cada  empleado  da  de  su  sueldo,  1  de 
que  este  fondo  puede  tener  sobrante,  no  puede 
la  lei  hacer  estas  distinciones,  porque  necesitan 
hacer  otras  muchas:  1."  concurrencia  de  hijo 
varón  con  mujer;  2.°  distinción  de  pobre  o  rico; 
3.°  que  el  joven  sea  honrado;  4.'  que  toda  la 
aspiración  de  los  padres  es  la  educación  de  los 
hijos,  i  si  ésta  no  se  ha  de  formar  hasta  los  24 
años,  hai  necesidad  de  mantenerlos.  ¿Cómo, 
pues,  se  va  a  hacer  esta  distinción  de  rico  a 
pobre,  de  tener  hermana  a  no  tenerla,  de  ser 
honrado  a  no  serlo,  etc.?  Yo  creo,  pues,  que  la 
mejor  regla  es  la  lei  española    para  este  caso,  i 


que  el  presente  artículo  es  ei  que  menos  discu- 
sión necesita,  porque  está  conforme  con  todas 
las  leyes. 

El  señor  Presidente.— Yo  no  he  pro;)uesto  ni 
dicho  (|ue  la  lei  hig»  estas  diitinciones:  lo  tíni- 
co que  propuse  es  que  la  pensión  de  los  hijos 
varones  se  concluyese  a  los  veintiún  años,  edad 
en  que  ya  está  concluida  la  educación  de  cual- 
quiera, edad  en  que  ya  el  hombre  p'iede  tener 
con  qué  subiislir;  i  se  hiria  con  esta  disposición 
lo  que  podrá  hacer  un  padre  de  familia  que  tu 
viese  un  capital  mui  corto,  que  sepiraria  a  l.)s 
hijos  varones  pira  no  perjudicar  a  las  hembras. 
El  señor  Vial  del  Rio. —Entre  las  indicacio- 
nes que  se  han  hecho  por  uno  de  los  señores 
Senadores  que  han  tomado  la  palabra,  la  t)ue 
me  hice  mas  fuerza  es  la  educación. 

Todos  sabemos  que  un  joven   nacido   de    pa- 
dres decentes,  que  ha  participado  de  esa  educa- 
i   Clon,  es  preciso  (jue  dé  a  sus  h  jos  la  (jue  les  co- 
I    rresponde. 

Trdos  estamos  convencidos,  que  a  la  edad  de 
veintiún  años  no  está  concluida  la  educación 
principalmente,  porque  talvez  aquellos  que  si- 
guen alguna  carrera,  están  estudiando  toJavía, 
1  si  a  e5ta  edad  se  le  cortan  los  meiiios,  puede 
causárseles  grandes  perjuicios. 

Se  han  mirado  ya  por  la  Comisión  todas  las 
consideraciones  que  hai  en  favor  de  U  mujer, 
pero  habrá  muchos  casos  en  que  las  mujeres  se 
casen  i  entonces  los  hijos  varones  no  pueden 
gozar  de  ese  beneficio;  mírese  también  por  este 
aspecto  I  se  considerará  mui  razonable  esta  dis- 
posición de  la  lei. 

El  señor  Presidente.  —  Parece  que  la  Sila  no 
está  conforme  con  la  enmienda.  Se  procederá, 
pues,  a  votar  sobre  el  artículo. 

El  señor  Ortiízar. — Pido  que  se  tome  la  vota- 
ción sobre  la  enmienda. 

Se  procedió  a  votar  sobre  ella  i  resultó  dese- 
chada por  siete  votos  contra  cuatro. 

En  seguida  se  votó  sobre  el  articulo  i  resultó 
aprobado  por  diez  votos  contra  uno,  en  la  forma 
siguiente: 

"Art.  10.  A  falta  de  viuda  o  por  haber  la  viu- 
da fallecido  o  toma  io  otro  estado,  recaerá  todo 
el  Montepío  en  los  hijos  lejítimos  del  difunto;  es 
a  saber:  en  los  varones,  mientras  no  haya  cum- 
plido veinticinco  años,  i  en  las  hembras,  mien- 
tras no  tomen  estado." 

Se  leyó  el  artículo  11,  se  puso  en  discusioi,  I 
sin  ningún  debate  fué  aprobido  por  unanimidad 
en  los  términos  que  s'guen: 

iiArt.  II.  Según  los  hijos  vaj-an  muriendo  o 
llegando  a  los  veinticinco  años  los  varones  o  to- 
mando estado  las  hembras,  irán  acreciendo  las 
porciones  a  los  sobrevivientes  hasta  que  no  que- 
de ninguno. 11 
\        Se  puso  en  discusión  el  artículo   12. 

El  señor  Benavente. — E  te  artículo  lo  ha  pues- 
to la  Comisión,  según  parece,  en  beneficio  de  los 
fondos  del   Monte;   porque   yo  creo   que  en  el 
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Montepío  militar  no  pierde  su  dereí  hn  un  hijo  o 
una  hija  en  caso  de  ausentarse  de  la  República, 
i  efectivamente  no  lo  han  perdido.  \  o  creo  que 
la  tínica  consideíacion  que  ha  habido  para  po- 
nerlo ha  sido  el  no  poder  remitir  fondos  fuera  de 
la  Repiiblica,  pues,  que  esto  no  es  jasto,  porque 
si  una  hermana  casada,  por  ejemplo,  se  tuviese 
que  llevar  a  otra  hermanita  fuera  de  la  Repiíbli- 
ca,  por  no  tener  a  quien  dejarla,  ni  mas  recurso 
que  ella,  no  tendrá  Monte,  i  yo  no  sé  qué  razón 
haya  tan  grande  para  hacer  esta  injusticia.  Pu- 
diera suceder  que  un  hijo  a  los  vemieo  veintiún 
años  tratase  de  hacer  un  viaje  a  Europa  [lara 
completar  su  educación,  i  en  tal  caso  ¿)or  qué 
se  le  ha  de  negar  este  derecho?  Lo  mismo  suce- 
dería con  res()ecto  a  la  hija,  de  que  he  hablado 
en  el  ejemplo,  que  se  ve  sin  padre  ni  madre.  Me 
parece,  pues,  que  seria  mas  conveniente  su|)ri- 
mir  este  artíiruhj,  parque  lo  considero  perjudicial. 
El  señor  Presidente.  -  Kn  este  artículo  no  se 
consulta  el  interés  del  Monte,  porque  la  pensión 
ha  de  acrecer  a  los  otros  partícipes,  i  sólo  vendría 
a  redundar  tn  utilidad  del  Munte,  faltando  éstos. 
Yo  querría  tomar  un  temperamento  medio  en- 
tre el  artícu'o  i  su  supresión  absoluta  con  esta 
enmienda:  'iNo  se  contribuirá  sin  especial  per- 
miso del  Gobierno  al  partícipe  que  esté  fuera  de 
la  Repiíblica."  Dejemos  a  esta  autoridad  la  fa 
cuitad  de  resolver  sobre  esta  materia,  portjue  hi 
brá  caso  cuno  lo  ha  indicado  el  señor  Senador 
preopinante,  en  que  stria  una  temeridad  privar 
de  ese  derecho  a  un  partícipe,  sólo  porque  su  suer- 
te lo  obliga  a  estar  fuera  de  la  Repiiblica,  i  ha- 
bría también  otros  casos  tn  cjue  la  equidad  mis- 
ma se  resistiese  a  negar  este  beneficio,  aunque 
resultara  la  ventaja  de  que  separándose  unos  pue- 
da acrecerse  la  ¡lension  a  los  que  quedan  en  la 
República. 

Creo,  pues,  que  ron  tsia  enmienda  se  refor- 
inaria  el  artículo,  i  habría  entre  esta  lei  i  la  últi- 
ma sobre  establecimiento  de  Mor.tepío,  que  pre 
venia  lo  mismo,  una  entera  confoimidad;  yo  di- 
tía  que  el  partícipe  que  sin  especial  permiso  del 
Gobierno  saliese  de  la  Ripúbl  ca,  perdiese  su 
derecho. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  \'o  ccnvtndria  en  la 
enmienda  si  fuese  mas  estensiva.  i  A  no  ser  que 
el  que  estuviese  fuera  de  la  República  pidiese 
permiso  al  Gobierno  por  causa  particularn,  por- 
que en  la  enmienda  propuesta  es  preciso  indicar 
que  el  permiso  se  conceda  con  justijs  motivos 
para  la  retención  de  la  percepción  del  Monte; de 
otra  suerte,  perjudicarla  a  los  otros  hermanos  o 
hermanas  que  tienen  derecho  a  gizar  de  la  pen 
tion  ínttgra.  Es  preciscí,  puts,  que  el  Gobierno, 
para  conceder  esa  licencia  tenga  motivos  parti- 
cularts  qtie  justifuiuen  la  ausencia. 

El  stñor  Piesidtnte. —  l'saié  de  la  palabra 
para  esplicsr  un  cquí\o(o  Yo  ro  he  dicho  que 
sea  necesario  el  permiso  del  Gobierno  para 
salir  fuera  de  la  República;  sólo  he  dicho  que 
un  ausente  no  puede   percibir  parte  del   Monte 


sin  que  tenga  especial  permiso  del  Gobierno,  i 
que  se  deje  al  Gobierno  la  facultad  particular  de 
ver  si  conviene  que  el  ausente  conserve  la  pen- 
sión, o  si  conviene  mejor  que  se  dé  esa  parte  a 
hermanas  mui  ¡lobres  que  pueda  tener  en  la  Re- 
pública. 

El  permiso  que  yo  exijo  que  se  pida,  no  es 
para  salir,  sino  para  que  el  G  ibierno  vea  si  con- 
viene que  siga  gozando  de  la  pensión. 

El  señor  Benavente. — No  estol  distante  de 
admitir  la  indicación,  aunque  se  han  (  ornetido 
algunas  inexactitudes. 

A  mí  m«  parece  que  podrá  adoptarse,  espre- 
sando tjue  no  gozarán  del  Monte  los  individuos 
que  salgm  del  país  a  menos  que  el  Gobierno  les 
otorgue  el  permiso  pira  salir. 

El  señor  Bello. — Yo  propondría  que  la  en- 
mienda fuese  en  estos  términoi:  ".*\  menos  que 
el  Gobierno  los  hibilite  por  consideraciones  es- 
pe'  iales  de  equidadii. 

No  hablen  lo  otro  señor  que  tome  la  palabra 
se  ptocedió  a  votir  sobre  esta  enmienda  i  fué 
aprobado  por  nueve  votos  contra  dos,  quedando 
el  artículo  en  estos  términos. 

"Akt.  r2.  Los  que  estuvieren  ausentes  déla 
República  no  gozarán  del  monte,  a  menos  que 
el  Gobierno  por  especiales  consideraciones  de 
equidad  les  habilitare  para  gozarlo.  Faltando 
esta  habilitación,  los  paitícipes  que  permane- 
cieren en  ella  percibirán  la  pensión  íntegra. •! 

Se  pusieron  co  discusión  los  artículos  13  i  14, 
i  fueron  aprobados  por  unanimidad  sin  haberse 
dis'^utido;  su  tenor  es  como  sigue: 

ii.AkT.  13.  La  (jficina  del  crédito  [níblico  se 
encargará  de  la  administración  del  monte. 

Akt.  14.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  organizar  la  econ<¡mía  i  contabi- 
lidad del  monte,  i  para  prescribir  las  formalida- 
des que  hayan  de  llenarse  por  los  que  pretendan 
gozarlo  o  continuar  en  su  goce." 
Se  leyó  el  artículo  15. 

El  stñor  Benavente.^  Aquí  i)arece  que  va  a 
gravar  el  monte  porque  considerado  el  estado 
(le  los  fondos  ¡lúblicos  puede  llegar  el  caso  en 
que  no  convenga  darle  esta  inversión,  i  lo  mas 
acertado  sena  hacer  que  entrase  esto  entre  las 
atribuciones  del  Gobierno  que  debe  dictar  la  or- 
denanza orgánica  i  econóiirica  del  monte. 

El  señor  Vial  del  Rio. — No  solo  hai  ese  caso 
sino  el  (|ue  los  tenedores  de  los  fondos  públicos 
no  querrán  vender  1  entonces'  ¿qué  se  hace  con 
los  fondos  del  iiiontt? 

El  señor  Benavente.  — Yo  pondría  en  ti  ar- 
tículo: "En  fondos  púb'icoso  en  otros  negocia- 
dos"; en  lo  demás,  lo  dtjaria  como  e^tá. 

El  señor  Presidente.—  Yo  he  echado  de  menos 
en  el  establecimiento  dtl  presente  monte  el  que 
se  hubiese  establecido  una  junta  que  esté  al  cui- 
dado de  este  fondo,  o  una  autoridad  encargada 
de  velar  sobre  su  conservación  para  invertir 
fondos  del  monte  en  negocios  sin  haber  perso- 
I   ñas  a  quien  le  duela,  es  peligrosa,  i  puede  ser  que 
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vc!  ga  a  parar  en  que  se  acabi  el  establecimien- 
lo  antes  de  cuatro  o  cinco  añ  js;  i  aunque  el 
fiador  es  el  (iohierno,  siempre  es  un  inai  nacio- 
nal. 

Kl  señor  l'.jnavette. — Yo  por  ahora  iniicaria 
un  artículo  (pie  dijtse:  "hat)rá  una  junta  direc- 
tora del  monte  conipue%ta  del  Presidente  de  la 
C^>rte  Suprema,  de  un  mim'slro  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  de  los  d  )S  ministros  de  la  teso - 
torería  i  de  los  dos  ministros  del  eré  lito  púb'ico 
p.iia  que  cuiden  de  la  inversión  de  los  f  indos 
del  monte." 

l'^l  señor  Piesi  lente.  —  Podremos  dejar  este 
arti  ulo  paia  segunda  discusión  i  principiar  con 
los  transitorios. 

(,).iedó  para  segunda  discusión. 

-Sj  Isyó  la  disposición  primera  de  las  transito- 
rias 

l'.l  señor  Helio.  —  Yo  querría  (jiie  ss  leyese  el 
arti 'ulo  2."  cpie  tiene  una  conexión  inin.'diata 
con  este  artículo. 

Kl  señor  Benavente. — Al  primero  no  le  pon- 
dría yo  mas  (pie  se  harán  los  descuentos  de  la< 
mesadas  en  la  forma  establecida  en    el    artículo. 

I'J  señor  Vial  del  Rio. — U  la  cosa  ha  queda- 
do ¡)endiente:  me  p  irece  se  ha  hecho  una  indi 
cacion  para  (jue,  o  se  impongan  sobre  el  crédito 
pií')lico  esos  foniios  sobrantes  del  monte  o  se 
ham  la  inversión  en  fjndos  públicos  i  no  lu 
habido  resolución. 

VA  señor  O.tiízar. — Sí  señjr,  pero  quedó  pira 
stgunda  discusión. 

Habiendo  Convenido  la  Sala  en  que  se  hicie- 
pe  la  remisión  al  artículo  2.°,  se  proced  ó  a  vo- 
tar i  fué  aprobada  por  u-ianimidad  la  dicha  dis- 
posición transitoria  en  esta  forma; 

i."  Disposición  transitoria.  Los  empleados 
que  actualmente  se  hallasen  sirviend')  destinoí 
(pie  por  esta  lei  dan  acción  al  monte  sufrirán 
desde  el  día  1.»  del  mes  próximo  al  de  la  pro- 
niu'gacion  de  esta  lei  el  descuento  de  las  dos 
mesadas  1  el  de  los  cuarenta  i  cinco  milésimos 
del  sueldo  anual  íntegro  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  2.",  como  si  hubiesen  en- 
trado a  servir  di(  hos  destinos  después  de  la  pro- 
inulgai  i  ;n  de  esta  lei. 

Se  puso  en  discuiion  la  z.-'  dis¡)osicion  transi- 
toria; se  Kyó  ésta. 

Kl  señ'ir  Bello. — A  mí  me  parece  la  disposi- 
ción equitativa,  pero  encuentro  una  espacie  de 
contradicci  n  entre  esta  disposición  transitoria  i 
una  de  las  esce[)CÍones  puestas  en  el  artículo  i.° 
(sírvase  leerla,  señor  Secretario;  se  leyó.)  Por 
que  a  los  em,)leados  esceptuados  bajo  el  nú- 
mero 5."  no  se  les  da  a  la  misma  acción  que 
se  les  i  íincede  a  otros  empleados  en  la  disposi- 
ción transitoria. 

Kl  señor  Bjnavente.- -Este  artículo  parece 
espresamentehecho  por  nosotros  i  |)ara  nosotros, 
es  decir,  para  los  empleados  actu  iles  que  esta- 
rnos avanzados  de  edad  i  que  esperamos  la 
mu.ri.  de  un  dia  a  otro;   pero   que  en   si  trae 


perjuicios  al  monte  i  a  léj.  -^_  ^,,,  no  habrá  uno 
(|ue  no  admita.  Su;)ongaii)os  que  un  individuo 
de  la  Corte -Suprema  ()ue  tienerjue  contribuircon 
90op_-sos  i  que  se  le  propone:  si  usted  da  ijoo  pe- 
sos tendrá  una  pensión  de  1,000  pesos  para  siem- 
pre. A-í  el  monte  se  arruinaba  en  inui  poco 
tiein|)o.  Por  lo  que  hace  a  mí;  si  yo  (pie  ipéiías 
tengo  un  añ  >  de  empleado  muriese,  mi  mujer 
no  seria  tan  desacordada  ([ue  des|/Ues  de  mi 
muerte  no  sacase  a  ínteres  700  pesos  para  pa- 
gar la  ontribiicion  (pie  me  cor'espondia  en  los 
seis  años,  i  de  este  moJo  l'grjria  una  pensión 
anual  de  mil  pea  )3.  A(pjí  no  h  li  proporción,  no 
h  li  nada.  Con  este  artículo  me  parece  que  no 
habrá  fon  lo,  por  que  precisamente  q  lebrará  con 
las  erogicioiiei  pues  q.ie  ninguno  dejará  de 
buscar  el  dinero  para  conpletar  los  descuentos 
pi'a  los  año  i  que  le  faltase. 1  i  mié  itras  tanto, 
este  fon  \~>  d¿b :  co  itar  co  1  (|  je  a  pií  toio  hom- 
bre ¡¡ue  contribuya  va  a  sacar  ventaja.  Yj  su- 
priiniria  este  artículo  o  nns  bien  dejaría  vacante 
el  e.npleo  p  ir  dos  meses,  <\ui  no  gravar  al  fon- 
do, Con  una  renta  ex  >rl)  tante. 

Ri  señor  Vial  del  Rio.  —Yo  creo  mui  bien  lo 
que  dice  el  señor  Senador  preopinante,  que  es 
hecho  por  nosotros  i  para  nosotros  este  artículo 
de  1  )S  transitorios,  i  y  >  agreg  >  que  es  justo  que 
sea  hecho  por  nosotros  i  para  nosotros;  (con  ca- 
lor) para  premiar  los  servicios  de  tantos  h  jmbres 
'1  le  casi  han  enveje  ;ido  bajo  la  féru'a  de  los 
enemigo;,  ipie  hiii  tenido  su  cuello  es|)uesto  a 
la  cu:hilla  de  lis  españoles,  proscritos,  i  su- 
friendo toda  clase  de  vejaciones  Yo  no  tenia 
necesidad  de  esta  lei  p orq  le  tengo  otro  derecho 
p  ir  lo  cu  il  no  se  deberla  dejar  a  im  familia  sin 
el  monte,  por(]ue  yo  he  entrado  a  servir  bajo  la 
Constitución  ije  1828  en  la  cual  se  promtrtió  a 
los  eaip'ea  los  que  se  les  daría  montepío.  Repi- 
to, sen  tT,  (¡uí  por  lo  que  hace  a  mi  individuo  no 
tengo  el  menar  inteiéi.  Protesto  solemnemente 
que  mi  in  >cion  n  y  tiene  ni  ha  tenido  tal  obj-to  i 
que  cu  ilquier  calor  que  tome  en  la  discusión  no 
es  por  ínteres  particular;  porque  gracias  a  Dios 
mi  familia  no  se  verá  de5|)ues  de  mis  dias  en  el 
caso  de  mendigar  la  subsistencia.  Pero  repito 
que  pira  unos  hombres  que  hrn  tenido  una  vida 
espuesta  bajo  la  cuchilla  de  los  godos,  es  mui 
justa  cual  ]uiera  recompensa. 

El  señor  Benaveite.  — El  calor  que  ha  t'iraa 

do  el   honorable   sen  ir  Senador,   da  a  entender 

que  no  me  ha  comprendido.  Yo  he  hablado  mas 

bien   com  1  economista,    que   como   empleado; 

esto  es,   que  cu  indo  dije  que  esos  individuos 

que  no  tienen   los  servici  is  ni    h  m   sufrido   los 

deS'::uentos  que  disp  me  la  lei,  van   a   tener  por 

este  artículo  derech  >  al    monte;  se  va  a  causar 

un  grave  m  il  a  su  fon  lo.  Si  se  quiere  hacer  ne 

i   gocio  es  otra  cosa,  por  jue  los  servicios  de  esos 

I  patriotas   se  pueden   premiar,   pero   no  con   el 

I   fond)  del  monte:  ello  es  mui  cierto  que  con  900 

pesos  que  dé  la  viuda  se  forma   una  renta  de 

I    1,000  pesos,  I  una  vez  que  se  abra   esta  puerta 
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no  habrá  nadie  tan  desacordado  que  no  deje  de 
hacer  un  negocio  tan  fácil  i  lucrativo  cunio  este 
negocio" con  grave  perjuicio  del  fondo  del  monte. 
Vo  reconozco  los  servicios  que  se  han  hecho 
por  la  patria  i  convengo  en  que  deben  premiar- 
se; mas  toda  vez  que  vamos  a  formar  un  fondo, 
es  preciso  impedir  que  se  convierta  en  una  ne- 
gociación que  lo  arruine:  es  prtciso  considerar 
este  punto  bajo  un  espíritu  de  economía.  Este 
fundo  que  se  ha  formado  con  el  objeto  de  evi- 
tar las  pensiones  graciosas  (que  sedan  a  los  que 
caen  en  gracia,  i  que  acaso  no  las  merecen),  es 
preciso  que  no  se  acabe:  para  evitar  este  mal, 
seria  niui  justo  que  la  acción  se  cubriese  no  de 
¡os  fondos  del  mi.nte,  sino  de  los  del  Erario. 
Hablando  como  economista  he  hecho  esta  ob- 
servación, porque  al  formar  un  Banco  es  ¡jreciso 
ver  modo  de  conservarlo,  pues  si  lo  creamos 
para  destruirlo,  no  hemos  hecho  nada. 

El  señor  Piesidente.  —  Vo  creo  que  quedarian 
conciliadas  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  Senador  que  tomó  últimamente  la  pala- 
bra, con  la  consideración  muí  justa  del  señor 
Presidente  de  la  Corte  Suprema,  si  se  añadiese 
una  espresion  a  este  artículo,  que  dijese:  si  al- 
guno de  eí-tos  empleados  falleciere  sin  haber  su- 
frido seis  años  de  descuento,  siempre  que  hu- 
biese prestado  doce  años  de  servicio,  tendrá 
opción. 

El  señor  BL'navente.  — ¿Queda  ahora  en  ar- 
monía con  lo  que  el  señor  Senador  Bello  ha 
propuesto  en  otra  parte?  Esto  es,  para  el  que  va 
a  servir  ahora  bastan  seis  años  i  para  los  antiguos 
doce.  Bien,  para  mí  me  es  indiferente. 

El  señor  Presidente.— El  artículo  2."  habla  de 
la  regla  jeneral  que  debe  observarse  en  el  esta- 
blecimiento del  monte:  el  artículo  transitorio  es 
tablece  una  disposición  particular  con  respecto 
a  los  empleados  actuales.  Yo  no  encuentro  falta 
de  armonía  en  esto,  porque  una  escepcion  de  la 
regla  jeneral  no  es  falta  de  armonía  ni  contra 
dicción.  Puede  decirse  pu.'s:  "los  empleados  !|ue 
después  de  la  pronTilgaeion  de  la  presente  lei 
jubilaren  o  fallecieren  antes  de  haber  sufrid  )  los 
seis  años  de  descuento,  no  tendrán  derecho  al 
monten,  pero  en  obsequio  de  los   aatig  ios  que 


se  hallan   en  servicio,   se  hace  esta  distinción: 
"con  tal  que  hallan  servido  doce  añosn. 

El  señor  Beuavente. — Parece  que  cuando  he 
hablado  antes,  se  creyó  que  yo  habia  herido  a 
los  empleados  ancianos,  i  ahora  se  me  vuelve  la 
pelota. 

Si  para  el  (]ue  está  hablando  se  hace  esa  in- 
dicación, le  es  mui  indiferente,  i  desde  ahora 
puede  escluirse  del  monte  el  Contador  Mayor, 
si  se  quiere.  Se  trae  a  consideración  los  servicios 
prestados  en  la  causa  de  la  independencia,  i  tai- 
vez  el  que  habla  tendría  mas  motivos  para  ha- 
cerlos presente;  sin  embargo,  creo  qw.  no  llega- 
ría a  mi  familia  el  monte,  por  razones  que  no  es 
del  caso  es|)oner;  por  consiguiente,  no  me  ha 
movido  ningún  interés  particular  al  aprobar  esta 
lei.  Pero,  vuelvo  a  repetir  que  todo  seria  inútil, 
si  se  deja  la  puerta  abierta  a  una  negociación,  i 
mucho  mas,  que  con  esto  se  va  a  creer  que  la 
distinción  es  fólo  a  favor  de  ciertos  i  determina- 
dos individuos;  porque,  ya  digo,  no  importa  otra 
cosa  este  artículo.  Mi  observación  es,  pues  para 
que  no  se  libren  contra  los  fondos  del  monte, 
sino  sobre  los  del  Erario,  la  acción  de  los  em- 
pleados a  que  se  contrae  esta  disposición.  Creo 
que  aun  asi  es  malo  el  artículo,  i  yo  le  siiprimiria, 
o  si  se  quiere  poner  a  los  individuos  seiviJores 
de  la  patria  se  les  compensarán  sus  servicios. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Para  el  caio  que  no 
se  apruebe  el  artículo  tal  como  está  concebido 
es  preciso  que  se  nos  deje  a  nuestro  arbitrio  el 
renunciar  al  monte,  porque  un  viejo  como  yo, 
que  probablemente  no  viviré  seis  años  mas,  no 
es  justo  fuese  a  sufrir  el  descuento,  para  no  par- 
ticipar del  monte.  Pido,  pues,  que  se  nos  deje  la 
facultad  de  renunciar. 

El  señor  Bello  —  Yo  creo  que  es  necesario 
dejar  este  artículo  pendiente  para  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  Presidente.  —  Queda  para  segunda 
discusión  este  artí-ulo  1  se  levanta  la  sesión, 
(juedando  en  tabla  los  proyectos  de  lei  sobre 
montepío  civil,  sobre  distribución  de  diezmos  i 
sobre  terrenos  abandonidos  por  el  mar  en  Val- 
paraíso; i  a  segunda  hora  las  solicitudes  particu- 
lares de  don  i  I.oreto  C.  irai  i  de  don  José  Ig 
n  icio  Sánchez.    ■ 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  una  solicitud  entablada  por  doiTa 
Mercede-í  Rodríguez  viuda  de  Aguirre  en 
demanda  de  que  se  despache  la  que  pre- 
sentó el  año  pasado.  (Anexo  núiii.  ^6.  V.  se- 
sión delj  de  ¡ti lio  de  iS^jí) 

2."  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
Dolores  Santander  viuda  de  Aspillaga  en 
demanda  de  pensión.  (Anexo  nñin.  ¿j.  V. 
Cáiiiam  de  Diputado  en  2"]  de  Setiembre  de 

3.'  De  otra  entablada  por  iluti  .\icolas 
Federico  en  demanda  de  carta  de  ciudada- 
nía. {Anexos  ni'niis.  j8  a  6j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Tratar  a  su  tiempo  de  la  solicitud  de 


doña  Mercedes  Rodríguez    sin  darle  prefe- 
rencia. (  V.  sesión  del  6  de  Setiembre  de  /<?.//). 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  solicitud  de  dotí  Nicolás  Fe- 
derico, f  V .  sesión  del  28  de  Agosto  venidero). 

3."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  el  articulo  2°  transitorio  del  proyec- 
to de  montepío  civil.  ( K.  sesiones  del  10  i 
el  13). 

4.°  Desechar  la  solicitud  de  doña  Loreto 
Garai.  (  V.  sesión  del  27  de  Agosto  de  iS^^o). 

5.°  Aprobar  una  indicación  hecha  por  el 
.señor  Vial  del  Rio  para  condonar  a  don 
José  Ignacio  Sánchez  una  suma  de  dinero 
que  a  deuda  al  Fisco,  como  fiador  de  don 
Salvador  Puga.  (  V.  sesiones  dil 2j  de  Agos- 
to de  1840  i  2  de  Agosto  de  i8.f.j.). 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Betiavente,  Ca- 
vareda,  Fóimas,  Itanázaval,  Meneses,  Ortúzar. 
Ovalle  l.anda,  Solar,  Subercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  presentada  por  doña 
Mercedes  Rodríguez  para  que  la  Cámara  consi- 
dere con  preferencia  la  que  elevó  a  su  conoci- 
miento en  la  lejislatura  del  año  anterior,  i  ha- 
biéndose consultado  a  ia  Sala  si  se  daba  prefe- 
rencia a  este  asunto  o  se  llamaba  por  su  orden, 
se  adoptó  esto  líltimo  \)0t  unanimidad. 

Se  leyó  un  memorial  de  doña  Dolores  San 
tandtr  viuda  del  finado  Ministro  de  la  Corte 
Su()rtma  de  Justicia  don  Manuel  José  Aspillaga 
en  que  pide  se  le  asigne  una  pensión,  i  se  puso 
en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  (lió  cuenta  de  una  solicitud  interpuesta  a 
nombre  de  don  Tomas  Federico  a  fin  de  que 
se  le  1  onr eda  carta  de  naturaleza  i  pasó  a  la  Co- 
misión de  Gobierno. 

Se  tomó  en  consideración  el  aitículo  15  del 
proyecto  de  lei  sobre  montepío  civil  reprodu- 
ciéndose las  indicaciones  hechas  en  la  sesión  an- 
terior; pero  no  estando  redactadas  en  furnia,  se 
encargó  a  sus  autores  las  presentasen  así  para 
la  sesión  próxima. 

Se  [lUso  en  segunda  discusión  la  segunda  de 
las  disposiciones  transitorias  comprendidas  en 
este  proyecto  de  lei;  i  el  señor  Vial  del  Rio  dts 
pues  de  haber  hablado  en  apoyo  del  artículo 
propuso  que  en  caso  de  no  ser  aprobado  en  su 
forma  actual,  se  limitase  su  disposición  a  los  em- 
pleados que  hubieren  servido  durante  'a  p'ierra 
de  la  independencia.  Concluida  la  discusión  se 
procedió  a  votar  en  primer  lugar  sobre  la  en- 
mienda propuesta  en  la  sesión  anterior  por  el 
señor  Presidente  que  restnnjia  lo  dispuesto  en  el 
artículo  pendiente  a  los  empleados  (¡ue  hubiesen 
prestado  d.ice  años  de  servicios,  i  esta  enmienda 
fué  desechada  por  nueve  votos  contra  do-:.  Se 
votó  en  seguida  sobre  la  m  )dificacii)n  propuesta 
por  el  señor  Vial  del  Rio,  la  que  también  se 
desechó  por  seis  votos  contra  cinco.  Al  pro- 
cederse  a  votar  sobre  el  artículo  orijinal,  advirtió 
el  señor  Presidente  que  a  las  p.dabras  "antes  de 
haber  cumplido  seis  años  de  serviciosn  debían 
sustituirse  estas  otras  "antes  de  haber  sufrido  seis 
años  de  descueiilosii  i  convenida  la  Sala  con 
esta  variai  ion,  se  votó  sobre  el  aitículo  i  fué 
adoptado  por  seis  votos  contra  cinco  en  la  forma 
siguiente: 

Segunda  disposición  transitoria. 
"Si  alguno  de  jstos  empleados  falleciere  antes 
de  haber  sufrido  seis  años  de  descuentos,  su 
viuda  e  hijos  tendrán  sin  embargo  derecho  al 
monte,  con  tal  (|ue  se  allanen  a  pagar  de  con- 
tado lo  que  falte  para  el  entero  de  todos  los  des- 


cuentos que  el  empleado,  si  no  hubiese  muerto, 
hubiera  sufrido  en  los  espiesad  is  seis  años;  i  no 
allanándose  a  este  pago  perderán  todo  derecho 
al  monte". 

A  segunda  hora  tuvo  segunda  lectura  una  peti- 
ción interpuesta  a  nombre  de  doña  Lfjreto  Garai 
para  que  se  le  conceda  una  pensión  anual.  Ins- 
truida la  Sala  de  los  antecedentes  que  la  acom^ 
pañan  se  puso  en  discusión  jeneral  i  fijada  la 
proposición  si  se  aprobaba  o  no  en  jeneral,  se 
tomó  votación  secreta  sobre  ella  i  resultó  adop- 
tada la  negativa  por  nueve  votos  contra  dos. 

Se  pasó  a  consideiar  la  petición  presentada 
pr.r  don  José  Ignacio  Sánrhez  para  que  se  le 
releve  de  su  responsabilidad  como  fiador  de  don 
Silvador  Puga,  siendo  ésta  la  segunda  discusión 
en  jeneral  de  dicha    solicitud. 

El  señcr  Vial  del  Rio  opinó  cjiíe  la  Cámara 
no  debia  tomar  conocimiento  de  este  asunto, 
i  habiéndose  procedido  a  la  resolución  de  esta 
cuestión  previa  en  votación  secreta,  resultó  por 
nueve  votos  contra  dos  que  la  Cámara  debia 
tomar  conocimiento  en  él.  Contraída  la  discusión 
al  artículo  propuesto  en  su  informe  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  e^ta  Cámara,  el  señor 
Vial  del  Rio  pidió  que  en  su  lugar  se  adoptase 
la  pro(.i05icion  siguiente: 

"Se  hace  gracia  a  don  José  Ignacio  Sánchez 
de  la  cantidad  que  adeu.^a  al  Fisco  como  fiador 
de  don  Salvador  Puga".  Puesta  en  votación 
esta  enmienda  i  verificado  el  escrutinio,  resultó 
aprobada  en  jeneral  por  dií  z  votos  contra  uno, 
con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  quedando  en 
tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  lei  so- 
bre montepío  civil,  sobre  distribución  de  la 
masa  decimal  i  sobre  terrenos  abandonados  por 
el  mar.  —  Egañ.a. 
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Asistieron  los  señores  Eqaña,  Benavente,  Ca- 
vareda,  Formas,  Irarrazával,  Meneses,  O'tiízar, 
Ovalle  Landa,  Solar,  Subercaseaux  i  Vial  del 
Rio 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  de  doña  Mercedes  Ro- 
dríguez, para  que  la  Cámara  considere  con  pre- 
ferencia la  que  elevó  a  su  conocimiento  en  la 
Ujislatura  del  año  anterior. 

El  señor  Presidente.-  Ea  solicitud  de  esta  in- 
teresada es  para  que  se  discuta  con  preferencia 
la  petición  que  presentó  a  la  Cámara  en  el  año 
anterior;  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  lla- 
marla por  su  orden;  pero  si  la  Cámara  tiene  a 
bien,  puede  acordar  lo  que  ahora  se  pide. 

Se  consultó  a  la  Sala  si  se  le  daba  preferencia 


(i)  Esta  sesión  ha  siilo  tomada  ile  £J   Progreso  del  25 
de  Julio  lie   1S44,  n\\m.  $2<).-( Ntla  ¿i¡  Ricófiloiíor). 
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O  Se  llainalKi  por  su  órdcii  ¡  se  adoptó  eslo  últi- 
mo por  unanimidad. 

Se  leyó  un  memorial  de  doña  Dolores  Santan- 
der, viuda  (le  don  Manuel  José  Aspillaga,  en  que 
pide  se  le  asigne  una  pensión;  se  puso  en  tabla 
para  segunda  lectura. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  interpuesta  a 
nombre  de  don  Tomas  l'"ederico,  a  fin  de  que 
se  le  conceda  caita  de  naturaleza,  i  pasó  a  la  Co 
misión  de  (^(bicrno. 

Se  tomó  en  consideración  el  artículo  i  5  del 
pri,yect>)  de  lei  sobre  Montepío  civil,  cpie  había 
quedado  en  la  sesión  anleriur  para  segunda  dis 
cisión,  i  es  como  sigue: 

■".•\Kr.  15.  I.is  cantidades  que  compongan 
el  fondo  del  monte  i  (jue  no  se  consideren  nece- 
s.irias  para  <:ubrir  sus  obligaciones  actuales  o 
eventuales,  dentro  de  los  doce  meses  inmediat(;s 
se  invcitirán  en  fondos  públicos,  i  el  mismo  des- 
tino se  d:irá  á  los  intereses  resultantes  por  todo 
el  tiempo  que  el  monte  no  tuviese  necesidad  de 
los  capitales  e  intereses  " 

El  señor  üenavente, —  l>a  iiidicacií.n  (jue  tuve 
el  honor  de  hacer  tn  la  sesión  anterior,  pirece 
(|ue  debe  ser  adoptada,  por<jue  es  conforme  al 
espíritu  mismo  del  artículo  i  de  toda  la  lei.  Me 
parece  ()ue  só'o  por  una  equivocación  en  la  redac 
cion  del  proyecto,  se  olvidó  dar  a  los  fondos  una 
inversión  segu'a  1  cual  con\'iniese  a  las  circuns- 
tancias. 

Si  este  fondo  puede  ser  tan  considerable 
como  se  ha  creído  1  se  h.i  dicho  muchas  veces, 
es  tnui  claro  cjue  no  sí  empleará  en  comprar 
nuestros  fondos  del  6  por  100,  ni  tain])oco  los 
de  42,  p  )r  la  razón  di  qie  y  i  e-i  po.:a  1 1  canti- 
dad que  circula,  i  es  preciso  tener  sabido  que  no 
habia  cuenta. 

El  ciéJito  del  3  por  100  lu  creo  que  es  de  un 
millón  i  medio  de  pesos;  pero  a  proporción  de 
lo  que  ha  subido  el  valor  de  los  otros  fondos  ha 
subido  también  éste,  i  y  i  se  ofrece  poco  la 
venta. 

Si  el  fon  lo  del  monte  se  ha  dt  invertir  exclu- 
sivamente en  esto,  a  la  vuelta  d;  pocos  añ  is 
vendrían  a  parar  en  el  m  inte  todo-i  los  finios 
públicos,  i  este  establecimiento  ven  iiia  a  ser  el 
acreedor  único  del  G  ibierno. 

La  indicación  que  yo  hice  estabí  reducida  a 
decir  que  los  fondos  se  invirtiesen  en  comprar 
f  indos  públicos  o  en  otros  negociados;  mas  pira 
que  tuviese  afecto  esta  disposición  era  preciso 
cjue  hubiese  una  junta  de  gobierno  o  del  monte, 
como  la  ha  habido  antes,  la  cual  cui.lase  de  hi' 
cer  esta  inversión  del  modo  mas  conveniente, 
pero  creo  esta  parte  de  la  in  licacion  no  corres- 
ponde a  este  artículo,  sin)  que  debería  firmar 
uno  enteramente  nuevo;  en  él  se  poJria  autori- 
zar al  (johierno  para  que  estableciese  una  junta 
directora  del  monte,  compuesta  de  un  miembro 
de  cada  una  de  las  Cortes  de  Justicia  i  tie  los 
ministros  úti  tesoro  ¡lara  ()ue  pudiesen  dar  una 
inversión  a  estos  fondos  i  hubiese  una  autoridad 


encargada  del  gobierno  de  todo  el  establecí- 
míenlo. 

Por  otra  parle,  se  hace  mas  necesario  el  esta- 
blecimiento de  una  junta  tal  como  lo  he  pro- 
puesto, por  cuanto  la  oficina  del  crédito  público 
que  es  la  que  va  a  administrar  los  fondos  de 
monte,  está  solo  bajo  la  dependencii  del  Con- 
greso, i  debe  precisamente  al  mismo  tiempo  que 
le  da  este  encargo,  poner  a  cargo  de  alguna  auto- 
ridad la  inversión  de  los  fondos. 

En  atención,  pues,  a  que:  1."  E^ta  oficina  del 
Crédito  Púb'íco  no  de|)ende  del  Gobierno,  i 
2."  Que  es  de  absoluta  necesidad  la  formación 
da  una  junta  para  la  dirección  acertada  de  la 
inversión;  me  he  propuesto  lucer  la  indicación 
que  he  presentado  a  la  Cámara;  pero  repito  que 
no  es  éste  el  lugir  que  le  corresponde,  sino  que 
es  el  objeto  de  un  artículo  fiuevo  que  puede  aña- 
dirse después 

En  cuanto  la  inversión  de  los  fondos  del 
monte,  insisto  siempre  en  que  se  agregue  el  ar- 
tículo por  las  razones  que  he  espueslo,  la  espre- 
sion:  "en  fondos  públicos  o  en  cualquiera  otro 
negociado  (pie  presente  utilidadii. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Estoi  conforme  con 
la  indicación  que  ha  hecho  el  honorable  señor 
Senador  que  acaba  de  hal)lar. 

También  ha  tocado  un  punto  que  a  mi  modo 
de  ver  debe  fijar  la  atención  de  la  Sala;  tal  es  que 
la  oficina  del  Crédito  Púb  ico  no  está  sujeta  al 
G  ibierno  ni  tiene  en  ella  la  inspección  cpie  en 
las  otras  oficinas  fiscales;  por  consiguiente,  no  se 
pasa  la  visita  de  Coite  i  tanteo  que  se  hice  en 
todas  ella';:  escepcion  es  ésta  que  puede  ser 
muí  perjudicial  a  los  fundos  del  monte.  Todos 
saben  los  abusos  que  se  han  cometido  en  ella; 
un  célebre  Mac  Kieai  que  est.iba  emplea  lo  en 
ella  le  robó  mas  de  13,000  pesos,  i  permaneció 
robando  por  mucho  tiempo,  hasta  que  un  don 
Antonio  (iundian,  que  fué  nombrado  interina- 
mente jefe  de  la  oficina,  descubrió  el  abuso  i  se 
pudieron  remediar  los  males  que  con  tal  fraude 
se  estabm  causando  a  los  fonios  públicos  i  a 
los  uarticulares  que  tenían  intereses  en  ella. 

Yo  ere  \  pues,  que  debemos  en  este  momen- 
to ontraernos  a  los  fondos  del  monte  i  dispo- 
ner, para  su  mayor  seguridad,  que  a  esta  oficina 
se  haga  la  visita  de  c  irte  i  tanteo  mensual,  a  la 
cual  debe  sujetarse,  porqie  es  una  traba  que 
tienen  to  las  las  ofi:inas  fiscales.  En  conse"uen- 
cia,  pid  ),  pu 'S,  que  se  ijonga  un  artículo  como 
lo  pase  y)  en  el  proyecto  que  está  impreso,  a 
saber,  que  se  pasase  la  visita  de  c  rte  i  tanteo 
mensual,  como  se  hace  en  las   demás    oficinas. 

El  señor  Benavente. — Varias  son  ya  las  indi- 
caciones que  se  han  hecho  en  el  curso  de  este 
debate,  i  me  parece  muí  conveniente  que  se 
propusiesen  por  su  orden  a  la  apiobicíon  de  la 
Cámara  Las  que  yo  he  hecho  son  dos:  i.*  que 
los  fondos  del  monte  se  empleasen  en  fondos 
públicos  o  en  otros  neg  )cios;  2.^  que  se  nombre 
una  junta  de  gobierno  del  monte. 
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La  primera  puede  tratarse  ahora  por  la  cone- 
xión que  tiene  con  el  arií:uio  que  se  eitá  discu- 
tien.lo  i  la  otra  puede  tratarse  des, mes;  porque, 
como  ya  hj  dicho,  es  objeto  paia  un  artículo 
nuevo  que  debe  añidirse  al  proyecto. 

Puede  en  seguida  considerarse  la  que  acaba 
de  hacer  el  señor  Senador  preoiimante,  para  que 
se  sujete  a  la  oficina  del  Crédito  Público  a  la 
visita  de  corte  i  tanteo  i  después  se  considerarán 
otras  mas  que  se  presenten. 

El  Señor  Presidente. —  Dos  son  las  indicacio 
nes  que  ha  presentado  el  señor  Senador  i  tres 
con  la  que  últimamente  se  ha  piopuesto  para 
sujetar  a  la  oficina  del  Crédito  Público  a  la  visita 
de  corte  i  tanteo;  pero  ninguna  de  ellas  está  re- 
dactada en  los  términos  de  una  propOjicion  for- 
mal i  era  preciso  q  le  los  señores  autores  de  ell.is 
las  redictasen  por  escrito  en  la  forma  i  la'.  cu:iio 
deberían  ser  adoptadas;  de  suerte,  pues  que 
estas  indicaciones,  que  deben  formal  otros  tin- 
tos artículos  en  la  lei,  se  consiJeraráa  en  la  pri- 
mera sesión  cuando  se  presenten  en  la  firmí 
que  he  indicado,  i  por  tanto,  quedarán  [jendien- 
tes  por  ahora. 

El  Señor  Vial  del  Rio. — Señor:  en  el  proyecto 
impreso  que  yo  présenle  esiá  mi  indicacii-n  que 
es  la  de  la  visita  de  corte  i  tanteo. 

El  señor  Presidente. — Se  suspende  la  discu- 
sión del  pircsente  artículo,  hasta  que  no  se  pre- 
senten redactadas  las  indicaciíjnes. 

Se  puso  en  segunda  discusión  !a  segunda  de  las 
disposiciones  transitorias  compiendidas  en  este 
proyecto  de  lei,  que  es  como  sigue: 

".'Xkt.  2."  Si  alguno  de  estos  empleados  (los 
actuales)  falleciere  antes  de  cum|)lido  seis  años 
de  servicios,  su  viud¿  e  hijos  tendrán,  sin  eiiib.u 
go,  derecho  al  monte,  con  tal  que  se  allanen  a 
pagar  de  contado  lo  que  falte  para  el  entero  de 
todos  los  descuentos  que  el  empleado,  si  no  hu- 
biese muerto,  hubiera  sufrido  en  los  espresados 
seis  años,  i  no  allanándo^^e  a  este  pjgo  perderán 
todo  derecho  al  monten. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Se  ha  hecho  oposición 
a  este  aitículo  en  la  sesión  anterior,  esponiendo 
que  en  raso  de  morir  alguno  de  los  empleados 
que  entrasen  con  derecho  al  goce  del  monte  an- 
tes de  los  seis  años,  sena  éste  un  ataque  al  f  )n 
do,  que  lo  arruinarla,  i  por  consiguiente,  queda 
ria  sin  resultado  el  objeto  que  se  [iropone  la  lei, 
al  conceder  el  monte  a  Ins  empleados  civiles. 

Pero,  yo  no  (  emprendo,  stñ  ir,  (ó  no  después 
de  haberse  aprobado  la  enmienda  que  se  hizo 
para  los  jubilados,  que  es  de  igual  naturaleza  al 
artículo  que.se  discute,  se  incurre  ahora  en  la 
contradicci  )n  de  rechazar  aquí  lo  que  se  aprobó 
allí. 

Pido  que  se  lea  nuevamente  la  enmienda  (]ue 
se  hizo  respecto  a  los  jubilados. 

Se  leyó  este  articulo  4."  enmendado  en  estos 
términos: 

".•\  los  que  juliilaren  después  de  haber  sufrido 
seis  años  de  descuentos,  sea  en  el  último  empico 


o  en  los  que  anteriormente  hubieren  servido,  se 
continuará  hiciénd)les  el  descuento  que  esta  lei 
previene  con  respecto  sólo  al  sueldo  de  jubila- 
dos; pero  tendrán  derecho  al  mo  ite  con  respecto 
al  sueldo  que  gozaban  al  tiempo  de  la  jubilación. 

A  los  que  jubilaren  antes  de  haber  sufrido  seis 
años  de  descuentos,  se  les  continuará  el  descuen- 
to con  respecto  al  sueki  )  que  tenían  al  tiempo 
de  la  jubilación,  hasta  que  enieren  los  espresa- 
dos seis  años  i  cumplidos  éstos,  sólo  s°  seguirá 
descontando  con  respecto  al  suelilo  de  jubilados. 

Si  en  este  dituiiD  caso  no  alcan.'.ase  el  jubila- 
do a  sufrir  el  descuento  hasta  enterar  los  seis 
años,  su  familia  gozará  del  monte  reintegrando 
lo  que  fdlteren. 

Muí  bien,  señor.  Esta  última  |)arte  es  a  la  que 
yo  me  referia. 

D.:e  el  ariícu''):  que  mientras  no  entere  el 
descuent')  que  debe  hacer  en  los  seis  años,  en 
razón  del  sueldo  que  disfrutaba  al  tiempo  de  la 
jubilación,  se  le  debe  seguir  haciendo  con 
arreglo  al  nuevo  sueldo  que  disfruta  como  ju- 
bilado, quedando  con  derecho  al  monte,  en 
razón  del  último  sueldo  antes  de  la  jubilación, 
pero  atpií  también  se  fija  que  si  el  empleado  no 
alcanzase  a  enterar  el  descuento,  su  familia  de- 
berá enterar  lo  que  f  litaba,  para  poder  gozar  del 
monte.  Esto  es  lo  mismo  que  dice  el  artículo  que 
se  ha  puesto  en  discusión. 

I  me  parece  muí  terminante,  pues  dice  que  al 
enip'eadü  que  por  su  muerte  no  se  pudiese  hacer 
todos  los  descuentos,  su  familia  puede  enterar- 
los .Si  ya  se  ha  sancionado  este  principio  en  el 
artículo  que  se  ha  leído,  ¿por  qué  se  rechaza  en 
el  presente? 

.\unque  de  lijera,  señor,  yo  he  procúralo  ha- 
cer una  demostración  numérica  para  persuadir  a 
la  Sala  que  no  es  injusto  el  artículo.  Se  me  ha 
asegurado  que  las  acciones  de  los  partíci|)es  del 
monte,  según  la  nomenclatura  que  se  designa  en 
el  articulo  i.",  no  bajan  de  200,000  pesos  de 
sueldos,  esto  es,  que  el  producto  de  las  acciones 
de  los  emplead  )S  que  tienen  mas  de  mil  pesos 
de  sueldo,  alcanja  a  200,000  pesos. 

N)  puedo  decidir  sohre  la  ex  ictímd  de  este 
cálculo,  pero  lo  considero  muí  ¡irobable  i  apro- 
ximado, en  a'encion  a  que  en  só  o  veinticinco 
emplead  is  judiciales  se  encuentran  8.5,300  pesos, 
sin  ernbargn,  por  ios  datos  que  voi  a  manifestar, 
se  verá  que  no  es  exijerado  este  calculo. 

Partiendo,  pues,  de  este  principio  o  fijando 
mas  bien  la  base  de  que  só.o  recaigan  los  des- 
cuentijs  de  hs  dos  mesadas  sobre  160,000  pesos, 
producirán  éstas  la  cantídid  de  26,666  pesos 
en  el  primer  añ  ■;  los  45  milésimos  sobre  la  mis- 
ma su  na  producirán  7,200  pesos,  que  con  los 
6,000  pesos  que  debe  contribuir  el  (iobierno, 
hacen  to  Jas  estas  paitidas  en  el  primer  año, 
como  he  dicho,  la  suma  total  de  39,866  pesos; 
suma  deducida  estrictamente  de  las  disposicio- 
nes de  la  lei  que  ya  hemos  aprobado. 

También  dispone  la  lei  que  se  pongan  a  inte- 
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res  estos  fondos  o  se  invieran  en  negocios  que  lo 
produz'  an;  i  ailelanlíindo  mi  cálculo  en  este 
punto,  se  ve  f|ue  puesta  a  ínteres,  no  (Jigo  com- 
puesto, sino  a  un  mitres  simple,  i  que  fijo  sólo 
a  un  6  por  ciento,  pro.lucitia  la  suma  anledicha, 
en  los  cinco  años  suhsiguitMlcs,  la  cantidad  de 
11,960  pesos;  de  manera  que  halirá  un  fondo 
ti  tal  de  5  1,826  pesos. 

Hiista  aquí,  lo  repito,  me  he- iiniitado  soLinicn- 
te  al  primer  año. 

rCn  el  segundo  año,  el  descuento  de  los  45 
milé.Mnios  da  7,200  pesos  i  los  6,000  pesos  del 
Gobierno  hacen  la  cantidad  de  13.200  pes'is;  el 
interés  de  los  (  uatro  años  antcnoies  produce 
3,168  písos,  resulta  una    sumu  de  16,36^  pesos. 

Tercer  iiñ(j.— El  des<  ututo  es  el  mi.snio  de 
7,200  pesos,  la  Conttdiu' ion  dei  OoUierno  6,000 
])eso'i,  interés  en  los  tres  años  restantes  2,376 
l)esos,  suma  15,576  pesos. 

Cuaitoaño. —  Los  mismos  13,200  pesos  que 
forman  el  descuento  ya  indi(  ado,  i  los  6,000  pe- 
sos con  que  el  CicbíeriK)  contribuye,  suma  (¡ue 
puesta  a  interés  en  los  dos  años  siguientes  pro 
dure  1,584  pesos  (jue  unidi  s  al  rapital  hacen  la 
cantidad  de  14,784   pesos, 

Quii.to  añu.  -  El  descuento  i  los  6,coo  pesos 
del  Gobierno  con  el  ínteres  por  el  año  restante 
que  es  792  pesos  forma  la  cantidad  de  13,992 
pesos. 

El  sesto  año  no  son  masque  los  13,200  pe- 
sos producidos  del  descuento  de  los  45  milési- 
mos 1  de  la  contribución  de  6,000  pesos  del  Go- 
bierno. 

Reunidas  todas  las  partidas  correspondientes 
a  los  seis  ¡.ños  que  he  espie«ado,  suman  la  can- 
tidad de  125,746  pesos,  cantidad  c]ue  en  esta 
época,  según  los  datos  anteriores,  puede  con- 
tarse como  fondo  del  monte. 

La  Sala  habla  advertido  que  en  lodo  esto  no 
he  hecho  mérito  del  interés  compuesto  que  debe 
producir  cerca  de  2,000  peses;  |ieio  no  quiero 
poneila  para  que  se  pueda  cubrir  aquellas  va- 
cantes que  hayan  en  la  Cíjlocacion  de  los  fondos 
a  interés;  i  para  esas  peijucñas  vacantes  de- 
jo esa  cantidad  que  he  dicho.  Rebajo  también 
7,000  pesos  en  los  seis  años,  para  costos  de  ad- 
ministrae  i(:n,  pues  es  ])rob,ible  que  a  esa  oficina 
se  le  asigne  mas  sueldo  como  ha  sucedido  en  la 
Tesoreiíd,  que  por  hacerse  cargo  de  la  Coniisa- 
ría,  se  le  ha  aumerjtado  500  pesos  a  cada  uno  de 
ios  Minisiros.  Según  se  ve  señor,  que  al  cabo  de 
seis  años  hai  un  fondo  productivo  de  125,0^0 
pesos,  t]ue  unidos  a  1(jS  6,000  pesos  que  da  el 
Gobierno  y  el  descuento  de  los  45  milésimos 
cpie  hacen  7,200  pesos,  i  a  mas  de  los  intereses 
hai  una  cantidad  suficiente  para  cubrir  las  [  en- 
sioiies  del  niorite. 

Pero  se  aducirá  el  argumento  de  que  aun 
cuando  haya  ese  capital  prt  ductor,  con  la  con- 
cesión de  pensiones  que  ,se  haga  a  los  emplea- 
dos de  que  habla  la  !ei  se  desfalcarla  este  capi- 
tal, dejando  por  consiguiente  de  ser  ptoductivt). 


Deseo  hacer  conocer  a  la  Cámara  que  no  es  éste 
un  desfalco  de  consideración  sino  una  cosa  mni 
pequeña. 

Es  una  co  a  mui  demostrada  que  la  mortali- 
dad asciende,  o  se  aumenta  en  ra¿on  de  las  in- 
c(»modidades,  vicios  i  pcjhreza,  i  que  decrece  en 
razón  inversa:  lodos  los  hombres  que  tienen  de 
que  vivir,  que  no  son  viciosos  i  guardan  hijiene, 
viven  mas;  porque  gozan  de  mas  reposo;  así  es 
que  y  )  crco,  sen  jr, ')ue  la  muerte  de  los  em- 
pleados debe  Ser  bien  rara  especialmente  en 
aquel  os  que  pasen  de  1,000  pesos  de  sueldo  pa- 
ra arriba,  i  me  fundaré  para  probarlo  en  los 
cálculos  de  mortalidad  que  resultan  de  los  dalos 
estadísticos  piiblir  ados  en  los  periódicos  oficia- 
les. Regu'ariii;  rile,  señor,  por  una  cuenta  mui 
exacta,  una  jeneracion  desde  el  nacimiento  has- 
ta 25  años  pierde  un  66  por  ciento  en  (^hile,  de 
modo  (pie  desde  los  25  años  para  adelante  no 
queda  mas  que  un  34  por  ciento:  me  fijo  en  este 
térmrno  por(]ue  jeneralmcnte  los  empleados  son 
de  25  añíis  para  adelante;  así  es  que  sólo  les 
toca  entrar  en  el  número  de  los  34  restantes. 
Este  niímero  divrdido  entre  las  personas  pobres 
i  los  pudientes  están  en  proporción  como  de  uno 
a  diez;  así  se  vera  en  las  listas  de  panteón  que 
cuando  de  una  a  dos  personas  que  han  pagado 
su  entierro,  hai  diez  o  d<  ce  de  caridad. 

Volveré  a  decir  que  la  mortalidad  de  los  em- 
pleados debe  ser  mui  pequeña,  aun  en  Santiago, 
r]ue  es  el  punto  mas  enfermizo,  mas  epidémico, 
i  por  consiguiente,  el  mas  mortífero  de  la  Repií- 
bliía.  Es  ( laro  que  si  un  cmco  o  seis  por  ciento 
de  la  pob'acion  muere  anualmente,  este  cinco  o 
seis  por  ciento  puede  distribuirse  éntrela  jente 
pobre  i  la  pudiente  en  razón  de  cuatro  a  seis, 
es  decir,  que  cuando  menos  hai  un  aumento  en 
la  muerte  de  los  pobres  de  dos  tercios  miént-as 
(¡ue  en  los  pudientes  es  sólo  de  un  tercio. 

De  aquí  resulta  que  si  se  computa  el  niímero 
de  empicailos  en  la  centésima  parte  del  34  por 
cielito  en  ([ue  antes  he  fijado  el  niímero  de  los 
que  scjbreviven,  se  tendrá  reducido  el  número 
de  empleados  a  100  poco  mas  o  menos;  los  cua- 
les c(  mo  que  gozan  de  las  comodidades,  no  es- 
tán tan  sujetos  como  los  pobres  a  una  nuriali- 
dad  crecida.  .Am',  pues,  aplicando  el  cálculo  que 
antes  he  he*  ho  a  estos  empleados,  puede  consi- 
derarse mui  pequeño  el  número  de  los  que  fa- 
llezcan. Por  esto  es  cjue  vemos  que  pasan  mu- 
chos años  sin  que  muera  un  empleado  Este  es 
el  término  que  he  tenido  presente  i  he  loma- 
do por  base  para  mi  cálculo,  a  fin  de  que  fuese 
mas  exacto.  Sin  embargo,  prost"~giiiré  con  él 
para  demostrar  mas  patentemente  la  pequenez 
de  las  pensiones  que  han  de  gravar  al  fondo  del 
monte. 

Dividiré  los  empleados  en  tres  clases,  a  saber: 
la  primera,  que  tiene  el  sueldo  desde  1,000  pe- 
sos hasta  2,000  pesos;  la  segunda,  de  2,000  pesos 
i  la  tercera  de  4,000  pesos,  i  aunque  entre  estas 
cantidades    hai    fracciones   no    importa  porque 
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pueden  computarse  ron  esas  mismas  fracciones 
en  los  términos  (¡ue  he  propuesto. 

También  sena  cómodi)  para  hacer  mas  senci- 
lla i  mas  Corta  la  de.iiostracion,  adoptar  el  nú- 
mero 4,  i  así  seria  mas  jeneral. 

Su|)ongaini)S  que  muere  un  empleado  de  suel- 
do de  4,000  pesos,  un  medio  del  de  3,000  pesos 
i  uno  1  medio  del  de  2,000  i  unude  1,000,  todos 
los  que  componen  la  sumr,  de  4  empleados, 
cuyo  fallecimiento  cargarían  al  fondo  del  monte 
con  una  pensión  de  2,500  pesos,  que  a  los  dos 
años  sena  de  5,000  ¡¡esos;  i  sucesivamente  iria  au- 
mentando en  la  misma  proporción  en  los  ai'ms 
S'guientes,  hasta  los  4  años;  en  que  se  [luede 
hacer  otra  división  i  así  hasta  completar  los  6 
años;  de  manera  ipie  la  pensión  que  a  estos 
líitiinos  se  les  asigna  es  de  1,200  pesos,  que  uni- 
dos a  los  5,000  de  la  demostiacion  de  los  años 
anteriores  forman  la  cantidad  de  6,200  pesos. 
A  esta  suma  se  halla  reducida  la  erogación  que 
tendrían  que  hacer  los  fondos  del  monte,  canti- 
dad  que  nunca  le  causará  ui  alcance  porque  no 
excede  a  los  descuentos  de  los  6  añus  (jue  pre- 
viene la  leí;  i  en  caso  de  que  llegase  a  haber 
algún  pequeño  déficit,  seria  tan  insignificante, 
que  no  merecerla  tomarse  en  consideración. 

Pero,  ruando  a  la  Sala  no  le  hiciesen  fuerza 
estas  reflexiones  que,  a  mi  pobie  modo  de  ver, 
son  convincentes,  yo  haria  una  indicación  p  ira 
que  en  este  artículo  se  pusiese  la  cláusula  como 
hubiesen  servido  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendenciaii,  i  añadiendo  esta  cláusula  dejaría 
todo  lo  demás  en  los  términos  en  que  esiá  con- 
cebido. Para  hacer  esta  indicación  tengo  pre- 
sente una  lei  patria  i  todos  los  señores  Senado- 
res sabrán  niui  bien  que  en  la  milicia  el  que  se 
casa  sin  licencia  o  fuera  del  grado  que  la  lei  ¡ire 
viene,  no  tiene  derecho  al  monte;  ¡lero  por  esta 
lei  se  dispone  que  siempre  que  hubiera  servido 
en  la  guerra  de  la  independencia  se  le  dé  el 
monte.  He  aquí  una  distinción  o  una  escepcion 
mu  i  justa  en  favor  de  los  que  se  han  sacrificado 
()or  la  patria.  Creo  pues  i)ue  los  empleados  ci 
viles  no  carecen  de  títulos  p.ira  estas  considera- 
ciones 

Yo  veo,  señor,  que  se  me  ha  dado    un   argu- 
mento en  que  se  dice  que  a  esos  subalternos    se 
les  descontaba  de  su  sueldo  el  tanto  por  ciento, 
según  la  lei,  i  (]ue  no  pueden    equipararse    con 
ios  empleados  que  no  han  hecho  esis  descuen- 
tos; pero  yo  contestaría  que,  si  nos  acercamos  a 
la  guerra  de  la  Intlependencia  en  que  han   ser 
vido,  se  verá  que  han  sufrido    mucho    mas   que 
ese  descuento.  Los  empleados  civiles  de  entón 
ees  estuvieron  suftiendo  por  miK  hos  años  el  des 
cuento  de  un  tercio  de  su  sueldo  i  sólo   recibían 
los  dos  tercios,  cuando  al  militar  se  le  cubría    el 
todo;  i  aun   estos  dos  tercios   se   pagaban   con 
mucha  dificultad,  pues  no  fué  rara  la   época   en 
que  pasaron  ocho  o  diez  meses  sin  percibir  este 
pequeño  sueldo.  Los  riesgos  del  militar  son  mu 
chos,  es  cierto;  pero  esos  riesgos  son  propios  de 


su  carrera  de  la  profesión;  son  las  condiciones 
del  contrato  de  su  empleo,  i  así  es  que  no  hai  e 
mas  que  llenar  sus  votos  i  cumplir  con  sus  drbe 
res.  I  porque  los  empleados  civiles  no  divisaron 
las  balas,  ¿se  puedo  decir  que  no  sirvieron  con 
tanto  patriotismo  como  todos  en  la  gut-rra  de  la 
Independencia?  ¿I  será  posible  que  los  lepre- 
sentantes  de  la  nación  no  considereii  estos  ser- 
vicios para  premiarlos?  Se  dice  que  se  reserve 
o  se  autorice  al  Gobierno  para  que  premie  a  los 
qu!  hicieron  servicio  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia: i  ¿porqué  no  se  prrmian  ahor.,? 
¿Por  qué  no  se  hace  aígo  en  obscxjuio  de  los  ser- 
vicios prestados  en  esa  época  de  la  guerra 
de  la  independencia,  por  esos  empleados  civi- 
les a  quienes  arrastró  só  o  el  amor  a  la 
patria  1  que  contrariando  sus  intereses  indivi- 
duales, se  consagraron  esclusivamente  al  ser- 
vicio de  la  República?  ¡De  esos  emplea- 
dos que  teniendo  su  sentencia  de  muerte  por  el 
G  ibierno  español  en  el  hecho  mismo  de  servir! 
¿Quién  no  sabe  que  era  tanto  mayor  el  odio  i  el 
deseo  de  vengarse  cuanto  mayores  los  patrióti- 
cos esfuerzos  con  que  desempeñab.in  sus  em- 
|)leos,  i  por  lo  cual  se  les  ¡mpunian  los  mas  te- 
rribles castigos?  Estas  son  consideraciones  que 
hacen  dignos  de  alguna  recompensa  a  los  em- 
pleados de  que  habla  el  artículo. 

Vo  sólo  he  presentado  lijeramente  estas  ob- 
servaciones; si  ellas  son  de  algún  valor,  la  Cá- 
mara las  tendrá  presentes  [)ara  resolver. 

El  señor  Bjnavente.  No  he  tenido  tiempo 
ni  lugar  para  pensar  sobre  esta  cuestión  ni  sobre 
lo  que  se  me  ocurrió  en  una  de  las  noches  pa- 
sadas sobre  algunas  de  las  observaciones  que 
hice  al  artículo  en  discusión;  así  es  que  tampoco 
he  tenido  mas  tiempo  para  meditar  sobre  este 
asunto  que  el  que  me  ha  dado  el  discurso 
del  señor  Senador  preo[)inante. 

Equiv  icadamenteseha  cjuerido  comparar  este 
artículo  con  otro  que  ya  será  a(irol)ado;  pue^  no 
se  ha  tenido  presente  que  aquel  dice  que,  des- 
de la  fecha  de   la  iiromulgacion   de   esta  leí,  al 
empleado  que  jubilare  sin    haber  enterado    los 
descuentos  se  le  conceda  el    montepío,    con    tal 
que  su  familia  se  allane  a   reintegrarlos.    Entre 
los  militares  también  hasta  ahora  se    hacen    piT 
la  familia  los  descuentos  de  aquellos  que    han 
faltado  o  los  sufre  la  viuda;  pero   éste  no    es   el 
caso,  porque  no  hai  conlormidad  en  ambos   ar- 
tículos. Será  dicho  que  serian  160,000  pesos  los 
que  darán  por  producto  las  mesadas;  los  6,000 
pesos  queda  el  Gobierno  i  los  7,200  de   los  46 
milésimos,  pues  aun  así  creo  yo  que  puede  que- 
brarse en  el  primer  año    No  pretendo  entrar    en 
el  examen  de  los  cálculos;    pero    el     señor   Se- 
nador me  permitirá  decir  (pie  esos  cálculos  son 
aventurados.  En  cuatro  años  han  muerto  cuatro 
ministros  de  la  Corte  Suiírema;  en  cuatro    años 
han  muerto  cuatro  ministros  de  la  Corta  de  Ape- 
laciones,  cuatro    empleados    de  la    Contaduría 
mayor,  diez  de  la  .aduana  de  Valparaíso,  cuatro 
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de  la  Casa  de  Moreda,  ttc  ,  i  csl(-b  cálculos  de- 
ben considtiarsc  t¡  rilm  n  rts|  ccUj  de  la  ed:>d, 
del  trabajo  nuiilal  iui  un  |  ais  rimo  Ssmiago, 
que  ts  niorlífeío.  Es  tmcsaiio  itiur  pittei  te 
que  con  16  o  20  ininii-tros  que  haya  (n  las  cor- 
tes Dioiiián  por  lo  n  éi.t  s  en  ditz  añ</S  la  mitad, 
con  seis  sólo  sena  t  astaite  |jara  cjucbrar  ti  fon- 
do del  lUfinte;  la  Sala  lecirdaiá  las  pinsioiies 
que  se  lian  dado  en  los  añi'S  anltriorts  1  las  qi;e 
aun  eslat)  tn  tabla  para  ministros,  i  por  consi- 
guiente, ts  probable  que  tea  lo  mismo  en  lo  su- 
cesi\(i. 

Se  me  vuelve  a  lltvar  al  campo  a  que  1.0  que- 
ría entrar,  porque  cuando  hablé  fuécc  iri')  econo- 
mista, tomo  defensor  de  lui  banco  (]ue  se  va  a 
formar  entre  los  partícipes,  i  que  se  ha  de  dis- 
tribuir entre  ellos.  Vo  crto,  pues,  bajt>  este  as- 
pecto i  hablando  como  tconomista,  que  quiebra 
este  fondo  en  los  tres  piin  eios  años  i  que  no 
hai  inteies  m  sencillo  iii  cc/nipucsto  que  baste 
para  satisfacer  estas  [¡ensiones,  poique  no  se  ha- 
llan en  piopoicion.  Iloi  mismo  he  recibido  re- 
convenciones diciéndome  que  era  muiduro  que 
a  un  individuo  que  hubiese  servido  seis  años  no 
se  le  concediese  la  1  ension,  pero  yo  quiero  pres- 
cindir de  esa  cuestión,  paia  a|.(  yar  una  nueva 
indicación. 

Se  ocurre  al  fundamento  de  la  leí  (.atria,  la 
lei  patria  110  ha  concedido  monte  a  los  subalter- 
nos, 1  si  alguno  lo  tiene  es  porque  ha  muerto  en 
accii:ii  de  guerra,  e'  goce  del  monte  es  de  capi- 
tán para  arriba  i  r.o  lo  tiene  el  que  ts  alférez 
aunque  se  le  hace  el  descuento. 

Esta  carrera  militar  es  preciso  que  no  se  haga 
tan  abatida  i  tan  servil,  i  hablo  no  só  o  de  los 
que  aquí  tintmos,  sino  tambitn  de  los  de  ti  das 
partes,  pues  desde  tiempos  mui  ar.tigu(,s  se  le 
han  considerado  1  han  tenido  distinciones  1  pri- 
vilejidS  hasta  tn  los  testamentos  eritre  Ks  Ro- 
nranfiS,  i  era  por  com|)ensar  todos  los  riesgos 
a  que  comunmente  se  halla  tspuesto.  Pero  esto 
ro  ts  del  caso,  i  si  lo  digo,  es  porcjue  se  ha  qut- 
rido  traer  cc  mo  fundamento  jiara  una  compara- 
ción Con  los  empleados  ( ivilts. 

Debemos  tener  presente  que  si  un  empltado 
de  justicia  o  de  otra  clase  ti  tía  a  gozar  la  pen- 
sión, es  ))orque  también  ha  entrado  a  contribuir 
al  fondo  del  monte  con  cuyos  intereses  drjie 
costearse  su  pensión,  ptrosi  tiene  servicios  an 
tenores,  es  cosa  muí  distinta. 

Yo  creo,  señor,  que  el  artículo  debe  suprimir- 
se, dejando  como  han  estado  hasta  ahora  a  los 
empleados  actua'ts,  sin  atenderá  los  servicios 
que  tengan  hei  ho  a  la  Nación,  de  modo  que 
concluidos  esos  seis  años,  puedan  entóncts  tn- 
trar  a  gozar  del  monte,  i  si  crien  que  esto  lo 
hago  por  interés  particular,  pueden  escluir  des- 
de luego  al  ai  tiial  Contador  Mayor. 

El  s- ñor  Vial  del  Rio.  —  Principiaré  por  hacer 
notar  una  inex.ictitud  en  que  hi  inciirrrdo  el 
honorable  señor  que  acaba  de  hablar.  Dice  que 
a  los   mlitares    subaltern  .s    luse    les   concede 


monte,  yo  he  dicho  lo  mismo,  pero  he  espuesto 
que  por  un  artículo  particular,  que  es  uno  de  la 
ordenanza,  está  dispuesto  que  a  isos  subaitcrnis 
se  les  conceda  monte  aun  muriendo  en  clase  de 
subalternos  con  tal  que  hayan  sei  vidoen  la  guerra 
de  la  Ii.dept  ndencia,  esto  es  lo  que  he  dicho.  No 
ni  gaié,  señor,  i  sena  una  injusticia  negarlo  que  en 
esa  indií  ación  que  he  propuesto,  sol  una  dees- 
las  personas;  pero  la  he  puesto  en  subsidio  para 
el  caso  en  que  no  valgan  las  demás  demostracio- 
nes que  he  hecho  en  favor  del  artículo. 

Se  dice  por  el  señor  Sei'ador  preopinanie  que 
son  muí  hos  los  empleados  de  la  clase  de  que  se 
trata,  que  han  mutrto  de  seis  años  a  tsta  paite, 
(pie  en  la  S  iprema  Coite  1  en  la  de  Apelaciones, 
han  fallecido  ocho,  i  oiro  tanto  en  las  Aduanas, 
("asa  de  Moneda,  i  te.  Yo  no  ref  uerdo,  señor,  que 
en  loaseis  años  últirnoshayan  muerto  mas  de  tres, 
e-t'  s  fueron  suplentes,  cimo  lo  eran  los  jueces 
de  letras  Aspil.aga  i  Gulié.rez;  el  primero  estaba 
ya  enfermo,  1  el  si  gundo  vino  al  tribunal  ya  casi 
muerto,  i  era  preciso  pri  porcionailes  un  medio 
de  subsistir  mas  descansado.  En  la  Corte  de 
Apelaciones  no  recuerdo  que  hayan  muerto  mas 
que  el  señor  Tocornal  i  después  el  señor  Montt. 
Yo  lo  que  obser\o  es  q-  ^  los  argumentos  que 
hace  el  señor  preopinante,  para  demostrar  que 
el  fi  ndo  del  monte  va  a  quebrar,  no  prueban 
mas  que  una  (posición  que  destruye  absoluta- 
mente el  proyecto  del  monte,  ¡lero  sí  he  demos- 
trado ct  n  alguna  pn  habilidad  que  sólo  el  ca 
pital  que  se  inviniese  en  esas  pensiones  no  pa- 
saría de  .i,coo  peso?.  Si  se  me  dxe  que  aun  se 
perderían  2,000  pesos  de  ese  capital,  todavía  no 
Seria  sufi  :ienre  st  mejante  péaliila  de  2.0C0  pe- 
s'  s,  p'ira  re|iutarla  como  perju  licial  o  peligrosa 
para  la  subsl^tencia  del  fondo.  Volveré  a  decir 
(]ue  todos  los  argumentos  del  señor  preopinante 
son  para  destiuir  el  montepío  civil,  para  que  los 
enip'eados  porque  les  falló  dos  o  tres  años,  no 
puedan  gozarlo;  pero  tsta  no  es  una  razón  para 
í|ue  se^n  esciuido';,  porque  si  a'gunos  años  le 
faltaban  eso  no  prueba  que  !  o  h.'-ya  de  r  ontide- 
r;.rse  de  ninguna  manera  a  las  personas  que  se 
han  C(  niraido  al  servicio  público,  ni  hai  justicia 
paia  hacerlo. 

Diré  tarnb  en  que  la  cr  mparacion  que  se  ha 
hetho  res|jecto  a  los  empleados  jubilados  no  es 
conforme;  porque  el  artículo  en  su  última  parte 
dice:  que  debe  descontarse  los  seis  años,  aunque 
fu- re  jubilado  tn  pro(  orcion  al  sueldo  de  que 
se  ha  jubilado,  pero  que,  si  no  alcanzase  a  en- 
terar esos  seis  año",  la  fannlia  re|  orga  eso  (pido 
al  stñur  Secretario  q-je  vuelva  a  leer  ese  artículo, 
se  Ityó).  Si  tstá  dispuesto,  pues,  que  se  le  dej- 
cuenie  en  proporción  respecto  al  sueldo  que 
ten  a  antes  de  jubilar,  luego  a  este  jubilado  se  le 
C(  iicede  la  acción  al  monte  i  lo  mismo  debe 
Ser  en  este  Caso  porque  es  idéntico.  Se  me  i  Ivi- 
daba  añadir:  otras  de  lis  observaciones  que  ha 
lucho  el  señor  preopinante  es  que  los  militares 
cuando  no  alcanzan   a  completar  su    familia    lo 
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repone,  de  aquí  es  que  es  necesario  que  en  el 
orden  militar  i  en  el  civil,  guarden  analojía  eitas 
disposiciones. 

El  señor  Beiiavente.  -Toda  vez  que  probare 
que  si  en  vemiicinco  individuos  mueren  cuairo 
cada  seis  iños  habna  probado  esto  otro,  que  es 
un  dieciseis  por  citnto,  i  que  habiendo  según  la 
lei  individuos  que  saostn  i,coo  pesos  de  pen 
sien  el  munte  saldría  quebrando,  no  es  muí  raro 
pues  que  esto  suceda,  por  consiguiente  si  ahora 
se  permite  a  una  viuda  introducir  i,coo  pesíiS  en 
el  monte  pata  gozar  otros  i,ogo  pesos  cada  año, 
es  niui  claro  que  ántesdetres  años  quebrará,  por- 
que no  hai  fondo  que  resista.  Rt-cuerdo  que  en 
d'ez  años  him  muerto  de  la  Ci  iie  Suprema  don 
Manuel  Valdivieso,  don  Mi.nuel  Aspillaga,  don 
Manuel  Gandarillas,  don  Manuel  Joaquín  Gu- 
tiérrez, don  Gregorio  Argoniedo  i  don  Ga.spar 
Maiin  que  son  seis,  i  talve?  mas  han  sido  los 
que  han  muerto;  en  la  C<jrte  de  Apelaciones  ha 
muerto  el  señir  Toccirnai,  el  señor  F'uenzalida, 
el  señor  Montt  i  el  señor  Amunátegui,  et'-.,  en 
la  Casa  de  Mi  neda,  el  señor  Oí  hagavía,  tn  la 
Aduí.na  de  Valparaíso  otros  muchos;  i  con  sólo 
estas  ]  ensi(  nes  quiebra  sin  duda  fl  monte,  i 
vuelvo  a  repetir  que  sin  meterme  en  ningunas 
otras  considtrai  iones  no  quísieía  que  esto  bU(  e- 
diese.  Es  iniítil  |oifiar  por  una  ctsa  que  ts  tan 
evidente. 

Por  la  Ordenanza  militar  no  hai  un  subalterno 
que  goce  monte  habiendo  muerto  en  su  rasa,  i, 
cuando  dije  que  sufrían  descuentos,  es  con  la 
diferencia  que  hai  de  un  grado  a  otio  i  na- 
da nw. 

MiO|osi<icnse  ctnlraeto'o  a  tstearlíiulo 
porque  lo  consideio  perjudicial.  Paiece,  pues, 
que  se  quiere  echar  si  hie  el  Gobierno  toda  la 
carga  tn  caso  de  quiebra  í  ya  aquí  se  le  ha  pues- 
to la  contribución  de  los  6,000  ptsos,  í  caso  que 
se  adoptase  tste  artículo  del  proyecto,  sería  uní 
til  la  lei.  Rtpito  t|ue  no  lo  hago  por  mí,  esclii- 
yame  en  hora  butna  si   se  quiere. 

Salir  ahora  ron  ]ue  los  servicios  prestadt'S  en 
la  guerra  de  la  Independencia  i  los  cjue  prestan 
los  eu'pleadt  s  de  justiiia  deben  ser  igualmente 
premiad<  s,  es  una  (  osa  que  no  viene  al  caso, 
pues  tales  servicios  no  son  iguales.  Yo  creo,  pues, 
que  el  articu'o  debe  desecharse,  i  en  caso  de 
aprobarlo  ha  de  ser  sin  ninguna  de  las  erimien- 
das  que  se  han  propuesto. 

El  señor  Presidente. —  Ha¡  dos  indíi  aciones; 
ambas  se  han  hecho  subsidiariamente,  no  'é  si 
se  halirá  de  ve  tar  sobre  cada  una  de  ellas. 

El  señor  Renavente.  —  Señor,  mejor  es  vot,.r 
por  la  indicación  primera  para  (¡ue  vaya  por  su 
orden  i  antigüedad. 

Concluida  la  discusí'  n,  se  procedió  a  votar 
sobre  la  enmienda  pr(|Hiesta  por  el  señor  Pre- 
sidente que  r  strinje  lo  dispuesto  en  el  artículo 
pendiente  a  los  empleados  que  hubieren  pres- 
tado doce  años  de  servicio,  i  esta  enmienda  fué 
desechada  por  nueve  votos  contra  dos. 


Se  votó  en  seguida  sobre  la  modificación  del 
señor  Vial  del  Rio,  reducida  a  ejue  se  limitase 
la  disposición  a  los  empleados  que  hubiesen 
servido  durante  la  guerra  de  ¡a  Independencia, 
la  que  también  se  desechó  por  seis  votos  contra 
cinco. 

El  señor  Presidente.—  Haré  presente  una  ob 
servacion  que  me  parece  necesaria  antes  de  pro- 
ceder a  votar  sobre  el  artículo. 

Hdi  equívoco  en  la  redacción,  dice:  antes  de 
haber  cumiilido  seis  años  de  servicio,  i  debe  de- 
cir: antes  de  haber  sufrido  seis  años  de  des- 
cuento?. 

Convenida  la  S:)la  con  esta  variación,  se  vf)tó 
sobre  el  aitícu!o,  i  fué  aprobado  por  seis  vetos 
contra  cii  co,  en  \:í  fotma  siguiente: 

".^RT.  2."  Si  alguno  de  estos  emi^leados  fa- 
lleciere antes  de  haber  sufrido  seis  años  de  des- 
cuentos, su  vuida  e  hijos  tendrán,  sin  embargo, 
derecho  al  monte-,  ron  tal  (]ue  se  allanen  a  pa- 
gar de  contado  o  que  falte  para  el  entero  de 
todos  k;s  descuentos  que  el  empleado  si  no  hu- 
biese muerto,  hubiera  sufrido  en  los  espresados 
seis  años,  i  no  allanándose  a  este  pago,  peide- 
rán  todo  derecho  al  monte. n 

Se  suspendo  la  sesión. 

A  segunda  hora  tuvo  segunda  lectuia  una  pe- 
tición interpuesta  a  nombre  de  doña  Loreto 
Garai,  para  que  se  le  conceda  una  pensión  ali 
nienticia.  Instruida  la  Sala  de  los  antecedentes, 
se  puso  en  discusión  jeneral,  i  fijada  la  proposi- 
ción si  se  aprobaba  o  nó  en  jeneral,  se  ti-mo  vo- 
tación secreta  sobieella  1  resultó  desechada  esta 
solicitud  por  nueve  votos  coi  tra  dos. 

Se  pasó  a  considerar  la  peiicion  de  don  Jo'é 
Igiircio  Sánthez  [  arz  que  se  le  releve  de  su  res- 
ponsabilidad como  fi.id(ir  de  don  Salvador  Puga 
i  se  puso  en  segunda  discusión  jeneral. 

El  señor  Presidente.-  Yo  creo  conveniente 
hacer  presente  a  la  Cámara  que,  según  recuer- 
do, una  'olicitiid  de  la  misma  riaturaleza  :e  ha 
presentado  al  Consejo  de  Est.-.do  hace  tienipo; 
yo  no  puedo  afiímar  ()ué  pedía... 

El  señor  Vial  del  Rio.-  Yo  ahora  recuerdo; 
creo  que  fué  la  solicitud  para  que  mientras  per- 
maneciese en  las  Cámaras  sin  resolverse  esta  so- 
licitud, no  se  le  pensionase  o  se  suspendiese  la 
ejecución  que   hacían  los   ministros  del  Tesoro. 

El  señor  Benavente.  —  En  obsequio  de  la  jus- 
ti(  ía  de  la  equidad,  voí  a  tomar  la  palabra  para 
hacer  a'guna  esplicacion  sobre  esto.  Preso  don 
Salvador  Puga,  por  una  revolución,  fue  conde 
nado  al  destierro,  siempre  que  afianzase  no  vol- 
ver al  pais. 

Don  S.ilvador  Puga  i  familia  buscaba  quién 
lo  afianzase.  Don  José  Ignacio  Sánchez,  por  un 
espíritu  de  bondad,  facilitó  su  firma  i  afimzó 
que  no  volvería. 

A  los  much'is  añ  is  navegaba  Puga  i  en  la  al- 
tura de  Juan  Fernández,  se  sublevó  el  bu  |ue 
que  venia  del  Callao  i  lo  trajj  a  la  costa  de 
Chile. 


cAmaka  de  senadores 


Sj  'iíce  f]ue  su  intención  era  venir  a  Chiloé, 
pero  no  lo  efectuó  porque,  como  (i'go,  fué  toma 
do  antes  de  llegar.  Imi  estas  circunstancias  se 
estalla  ejecutando  a  Sám  hez  en  sus  bienes,  que 
eran  la  quinta  de  sus  padres;  i  en  las  causas  sa- 
lieron oponiéndose  sus  hermanos  por  tercería  a 
la  ejecución  de  este  fundo  i  la  ganaron.  Co- 
rrieron mas  años,  hasta  que  el  Congreso  dictó 
la  lei  de  amnistía,  i  perdonó  todos  los  crímenes 
políticos,  por  Consiguiente,  la  líltima  lei  ha  san- 
cionado lo  que  se  pide  en  esta  solicitud,  porque 
dijo  que  todo  estaba  olvidado. 

Creo  que  también  al  Supremo  (jobierno  se 
le  hicieron  varias  solicitudes  sobre  esto,  i  se  ob- 
tuvo de  declarar  o  de  acceder  a  ello,  porque 
estaba  esta  causa  ante  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

Creo  que  si  alguna  razón  de  eípiidad  hubo 
para  dictar  la  lei  de  amnistía,  también  la  debe 
haber  para  este  caso,  pues  no  es  lo  mismo  un 
crimen  intentado  que  uno  cometido.  Finalmente 
desde  el  momento  (pie  el  Congreso  ha  resuelto 
que  estos  delitos  quedaban  perdonados,  está 
todo  concluido. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  esta  es 
una  cuestión  (jue  corresponde  a  los  Tribunales 
resolver,  porque  es  de  rigurosa  justicia,  porque 
por  la  lei  de  amnistía  tampoco  se  puede  consi 
derar  comprendido  este  caso,  i  si  así  se  creyese, 
también  los  .Ministios  de  la  Tesorería  pondrán 
sus  escepciones;  en  consecuencia,  creo  que  debe 
la  Sala  suspender  e!  conocimiento  de  este  asun-  • 
to,  poríjiie  pertenece  a  los  Tribunales. 

El  señor  Presidente. — Yo  soi  de  la  misma 
opinión,  que  acaba  de  espresar  el  señor  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema,  me  parece  ()ue  no 
tiene  í)ué  hacer  la  autoridad  lejislativa  de  este 
asunto.  A  los  tribunales  competentes  les  corres- 
ponde declarar  sobre  él,  porque  es  de  rigurosa 
justicia.  Creo,  pues,  (jue  la  Cámara  debe  decla- 
rar que  no  le  corresponde  conocer  en  este  ne- 
gocio i  que  vaya  a  los  Tribunales. 

El  señor  Bcnavente. —Aunque  parecen  muí 
fuertes  las  razones  emitidas,  a  mí  no  me  hacen 
fuerza  alguna.  Esta  solicitud  está  hjce  mucho 
tiempo.  Está  citado  de  remate,  i  en  esas  circuns- 
tancias se  dirijió  al  Congreso,  porque  no  ha 
podido  probar  sus  escepciones,  i  esto  está  pen- 
diente desde  Agosto  del  año  40.  Viene  aqní, 
porque  ya  los  Tribunales  no  tienen  qué  hacer, 
porque  ya  está  rematado;  echarlo  de  aquí  es  lo 
mismo  que  decirle  que  pague  la  cantidad;  por 
consiguiente,  no  creo  que  la  Cámara  dejará  de 
conocer  a  la  solicitud. 

El  señor  Presidente. — Yo  entiendo  que  la  so- 
licitud que  hace  don  José  Ignacio  Sánchez 
debe  recha.'.arse,  porque  el  Senado  se  debe  abs- 
tener de  dictar  providencia  sobre  ella,  en  aten- 
ción a  que  no  corresponde  sino  a  los  Tribunales; 
pero  si  hubiese  de  conocer  en  esto,  falta  un  do- 
cumento mui  interesante,  sin  el  cual  no  se  pue- 
de arreglar  la  discusión,  que  es  el   documento  o 


la  ñanz.i  que  se  dice  lub.-r  utoiga  io  i  por  la  que 
ha  sido  ejecutado  desde  el  tiempo  que  se  ha 
dicho. 

I^a  ejecución  ha  prevenido,  a  lo  que  yo  entien- 
do, a  consecuencia  de  la  sentencia  rjue  se  dio 
en  esa  causa:  creo  (|ue  la  Cámara  está  en  el 
caso  de  ver  ese  documento. 

El  señor  Ortiízir.  —  Yo  creo  que  la  Cámara 
debe  conocer  en  este  asunto;  ya  espone  el  mis- 
mo solicitante  que  por  los  Tribunales  de  justi- 
cia ha  sido  condenado,  i  h  li,  desfuies  de  haber 
dictado  la  lei  de  amnistía,  tanto  mejor  para  que 
se  le  despache.  Soi  de  0|iiiiion  que  la  Cámara 
tome  conocimiento,  porque  ya  este  asunto  no  es 
de  justicia  sino  de  gracia. 

El  señor  Presidente.  —Procederemos  a  votar. 
I^a  proposición  es:  ^fSi  conoce  la  Cámara  de  este 
asunto  o  si  se  remite  a  los  tribunales  de  jus- 
ticia-^ 

Tomada  votación,  resultaron  nueve  votos  por- 
cjue  tomase  conocimiento  i  dos  por  la  contraria. 
En  consecuencia  de  este  acuerdo,  se  puso  en 
discusión  jeneral  el  proyecto  de  lei  formado  por 
la  (Comisión,  que  se  reduce  a  declarar  que  don 
Jofé  Ignacio  Sánchez  es  obligado  al  |)ago  de  la 
cantidad  en  que  se  obligó,  exonerándolo  sólo  del 
interés  penal. 

—  Ya  se  iba  a  votar  sobre  dicho  informe  i  el 
Presidente  hizo  suspender  la  votación  i  tomó  la 
palabra  i  dijo: 

El  señor  Presidente.— Uno  de  los  señores 
Senadores  ha  hecho  la  observación  de  si  se  vota 
o  no  por  el  dictamen  de  la  Comisión.  Me  pare- 
ce mui  justo  que  sí.  Puede  cualquiera  de  los  se- 
ñores Senadores  pro|)oner  una  enmienda  para 
votar;  pero  el  orden  pide  que  se  vote  sobre  el 
dictamen  de  la  Comisión:  esta  es  la  razón  por 
que  he  hecho  parar  la  votación. 

El  señor  Subercaseaux  Si  ess  informe  hu- 
biese sido  puesto  después  de  la  amnistía,  claro 
está  que  no  estarla  concebido  en  esos  términos. 
El  señor  Presidente. — No  parece  [¡osible  que 
ese  inf  jrme,  aunque  hubiese  sido  puesto  des- 
pués de  publicada  la  amnistía,  se  deje  de  apro- 
bar, porque  si  la  amnistía  perdonó  el  delito  de 
los  conjurados,  no  puede  comprender  al  fiador, 
pues  esta  es  pena  que  él  se  impuso.  Puede  ha- 
cerse gracia  si  se  quiere,  pero  es  preciso  tener 
presente  que  no  es  motivo  poderoso  para  hacer- 
lo en  justicia;  el  tínico  que  responde  es  el  fiador. 
El  señor  Benavente. — Estamos  cometiendo 
algunos  equívocos.  El  informe  fué  puesto  antes 
de  la  amnistía;  el  dictamen  es  insostenible:  i.-" 
porque  la  Comisión  jamas  pudo  dispensar  al 
que  consideraba  deudor  moroso,  sin  embargo 
de  que  perdona  los  intereses,  i  luego  dice  que 
pague  la  deuda.  Esta  fianza  no  es  por  delito  co- 
metido: esta  fianza  es  |)or  delitos  que  pueden  co- 
meterse; es  decir,  afianzó  en  6,000  pesos  que  el 
individuo  no  vendrá  a  este  lugar.  El  individuo 
confesó  que  intentaría  venir,  pero  no  alcanzó  a 
onsuinir   la  venida:    él  venia  en  el  navio  Mon- 
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teagulo  que  se  sublevó  i  lo  entregó.  2°  Q  je  ese 
crimen,  si  lo  hubn,  ha  sido  perdonado  por  el 
Congreso.  Si,  pues,  la  persona  que  ha  perpetra 
do  el  crimen  íué  perdonada  en  virtud  de  esa  lei, 
no  es  justo  que  sufra  la  fianza;  porque  entonces 
no  seria  perdón  sino  castigo.  Puga  comete  el 
crimen,  se  le  castiga,  se  le  perdona  de  esto  i  des- 
pués ¿se  quiere  ahora  que  pague  el  fiadoi?  Esto 
seria  lo  mismo  que  decir  que  la  amnistía  vale 
para  todos  i  solamente  no  vale  para  él.  Por  estas 
razones,  porque  está  citado  de  remate  i  porque 
ya  no  puede  probar  sus  escepciones,  por  eso  es 
que  se  pide  esta  gracia,  que  creo  de  equidad 
concederla,  porque  ya  es  preciso  echar  en  olvido 
])ara  siempre  esta  clase  de  delitos. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —Creo  que  toda  la  cues- 
tión quédala  concluida  si  se  hace  una  enmien- 
da. Yo  la  haré,  señor,  en  esta  forma: 

iiSe  exonera  a  don  José  Ignacio  Sánchez  del 
pago  de  la  cantidad  que  adeudó  al  Fisco  como 
fiador  de  don  Salvador  Pugan. 

El  señor  Presidente.  -Yo  propondré  una  sub- 
en mienda  para  que  en  lugar  de  las  [lalabras:  "se 
(  xonera»  se  diga,  use  hace  gracia  a  don  José 
Ignacio  Sánchez,  etc.n 

La  Sala  convino  en  esta  subenmienda;  se  pro- 
cedió a  votar  sobre  la  enmienda,  1  verificado  el 
escrutinio,  resultó  aprobada  en  jeneral  por  diez 
votos  contra  uno,  siendo  la  votación  secreta. 

En  este  estado  se  levantó  la  sc-sion,  quedando 
en  tabla  los  proyectos  de  lei: 

Sobre  montepío  civil; 

Sobre  la  distribución  de  la  masa  decimal;  i 

Sobre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en 
Valparaíso. 


ANEXOS 
Núm.  56 


Soberano  señor: 
Mercedei  Rodríguez,  viuda  del  finado  Minis- 
tro de  la  Suprema  Corte,  doctor  don  José  Vi- 
cente Aguírre,  ante  V.  S.  respetuosamente  digo: 
Qiie  hace  un  añ  j  a  que  pende  en  esta  S.ila  una 
solicitud  que  presenté  para  que  se  me  asista  con 
un  monte  de  pied;id.  Aunque  recargo  de  graves 
materias  no  habrán  dado  lugar  a  ¡lue  se  discuta, 
sin  embargo  yo  invoco  ahora  nuevamente  la 
consideración  de  V.  Pl  para  que  recuerde  el  re- 
tardo que  he  sufrido  en  el  despacho,  los  veinti- 
dós años  no  interrumpidas  de  servicios  presta- 
dos por  Aguirre,  en  diversos  destinos;  el  mérito 
que  contrajo  en  la  giierra  de  la  independencia; 
el  corto  i  mal  pagado  suildo  de  que  únicamente 
disfrutó  en  la  carrera  penosa  de  sus  tareas,  la 
privación  en  que  he  estado  de  este  tributo  (jue 
la  gratitud  nacional  cons:jgia  i-  us  héroes,  como 
el  que  otras  muchas  viud'^  1  >  gozan,  aun  las 
que  se  han  presentado  después,  sin   que   haya 
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comparación  entre  los  servicios  i  circunstancias 
en  que  mi  marido  sirvió.  San  todos  estos  rn  jti- 
vos  que  no  podrán  mé.^os  que  conmover  la  com- 
pasión de  la  Sala  al  traer  a  la  memoria  aquellos 
tiempos  tan  aciagos,  cuando  revise  la  copia  au- 
torizada de  servicios  que  adjunté  a  mi  indicada 
solicitud. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico:  que  tomando  en 
consideración  lo  espuesto,  se  digne  mandar  que 
para  la  próxima  sesión  se  ponga  en  tabla  mi  pre- 
tensión para  que  se  discuta  con  toda  preferencia, 
como  espero  obtenerlo  de  su  justificación,  etc. 
— Mercedes  Rodríguez. 


Niim.  57 


H  inorable  Cámara  de  Senadores: 
Djña  Dolores  Santander,  viuda  de  don  Ma- 
nuel José  ,\spillaga.  Ministro  que  fué  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  ante  la  Honorable  Cámara 
respetuosamente  espongo:  que  después  de  haber 
servido  por  dos  años,  mi  marido,  una  cátedra 
de  latinidad  en  el  Instituto  Nacional,  fué  nom- 
Drado  en  1830  Juez  de  Letras  de  la  provincia 
del  Maule,  i  desempeñó  aquel  Juzgado  hasta  el 
año  de  1832  en  que  se  le  trasfirió  al  de  la  de 
Aconcagua,  donde  permaneció  hasta  el  año  1837 
en  que  se  le  nombró  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  i  Director  de  la  Academia  de 
Leyes  i  Práctica  Forense,  en  cuyo  empleo  falle- 
ció en  1838. 

En  los  cinco  años  que  han  trascurrido  desde 
su  muerte,  no  habia  querido  molestar  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  porque  juzgué 
que  mis  recursos  bastarían  para  sostenerme;  pero 
estos  se  han  disminuido  considerablemente  i 
aumentándose  mis  gastos  con  la  educación  que 
tengo  que  dar  a  mis  hijos. 

Impulsada  por  esta  necesidad,  recurro  a  la 
Honorable  Cámara  para  que  me  asigne  la  pen- 
sión pia  que  en  igual  caso  a  otras  se  les  há  con- 
cedido. Puedo  asi-gurar  a  la  Honorable  Cámara 
que  soi  la  tínica  viuda  que  no  disfruta  de  este 
beneficio  Tampoco  es  una  cosa  nueva  la  que 
solicito,  pjrque  diariamente  se  vé  esto  mismo 
practicado  C'in  todas  las  viudas  de  los  jueces;  i 
esta  práctica  constante  no  carece  del  apoyo  de 
las  leyes,  pues  hai  una  de  Indias  (]ue  previene  que 
cuando  muera  a'gun  Ministro  de  los  Tribuna- 
les, se  dé  cuenti  al  Consejo,  para  que  atendidas 
las  circunstancias  se  provea  a  las  necesid.ides  de 
su  familia.  (L.  95,  tít.  15,  líb.  s). 

O  "Upado  mi  marido  escUisivaments  de  la  en- 
señanza i  judicatura,  solo  legó  a  sus  h'jos  una 
escasísima  fortuna,  cuya  mayor  parte  consistió 
en  libros  que  en  su  venta  no  rindieron  la  mitad 
de  su  valor;  pero  ya  todo  está  concluido,  mis 
pri)pia3  entradas  eitenuadas,  i  esto  harí.i  reparar 
en  algo  mis  escaseces. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  suplico 
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me  roí  ceda  !a  pensión  que  en  igual  caso  a  (.tras 
viurlas  se  les  ha  concedido. 

Es  grncia  que  esptrn,  tu .— Dolores  Santan- 
der de  Aspitlat^a. 


NÚm.    58 


Exctiio.  scñ'ir. 

José  Maiía  Maiiieíola,  vecino  de  la  ciudad  i 
puettf)  de  Valp.iraiso,  i  estacionado  en  ésta, 
como  mas  haya  higai  en  derecho,  ante  vuestra 
Soberanía  espongo:  que  el  espediente  (|ue  con 
la  Solemnidad  necesaria  acompaño,  me  ha  sido 
remitido  del  citad"  pucrtu  pi.r  don  Nicolás  Fe- 
derico, de  nai  iunalidad  france'-a,  cun  el  objeto 
de  obtener  de  vuestra  Soberanía  una  carta  de 
ciudadanía,  respecto  de  haber  acreditado  ha- 
llarse en  posesión  de  todos  los  recpiisitos  lega 
les  que  en  senu  jantes  casos  txije  la  lei,  según 
todo  se  compiueba  en  el  citado  espeiliente. 

Por  tanto,  a  vuestra  sf.beíanía  sup'ico  se  sirva 
ordenar  que  se  me  entienda  la  carta  de  ciudada 
tiía  que  miploia  por  ser  de  justicia  i  para  ello, 
etc. — José  Alaria  Manten  Ij. 


NÚm.   59 


Señor  Intendente  e  Ilustre  Municipalidad: 
Don  Nimias  Federico,  de  nari(.nalidad  fian- 
cesa,  ante  V.  S.  sumis.üriente  dign:  que  va  para 
doce  años  iiue  existo  en  esta  Repiíhlica,  con  jiro 
de  comercio,  i  creyéndome  con  las  calidades 
bastantes  i  el  tiempo  necesario  |iara  ser  ciuda- 
dano, lo  solicito  cfreciendo  al  efetto  la  corres- 
pondicr.te  inf(  rmarion. 

Por  tanto,  a  \ .  S  pido  agreda  a  lo  que  pre 
tendo,  i  corridos  todos  los  tramites  precisos,  se 
me  entreguen  los  documentos  onjii  ales  para  los 
fines  convenientes. —  \"alparaiso,  28  de  Abril  de 
1843.-  Nicolás  Fedetiio. 


El  escril),ino  de  Cabildo  recihiiá  ia  inf.iima- 
cion  que  esta  parte  ofrece,  1  hei  ho,  vuelva.  Así 
se  acordó  en  '^esion  ordinaria  de  ayer.  —  Sala 
Municiíjal.  —  Valparaíso,  30  de  Diciembre  de 
\?,^l.  —  Anachto  Je  la  Cruz,  Secretario. 


NÚm.  eo 

En  la  ciudad  i  puerto  de  Valp.iraiso,  a  catorce 
dias  del  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  cuatro  años  Este  día  coniparec  ó  ante 
mi  don  Jo^é  Temas  Ramos,  quien  picstó  jura- 
mento c|ue  lo  hi/o  en  la  foir.ia  de  derech" 
bajo  el  cual  prometió  de(  11  veidad  en  lo  qi 
le  preguntare;  i  siéndolo  al   teror  de  la  [lei.     ... 


(|ue  se  le  leyó,  dijo:  que  hace  como  once  años 
a  que  conoce  a  don  Nicolás  Fedeiicr.;  que  es 
comerciante  i  vecino  de  Copiapó;  que  tiene  al- 
gunos bienes  en  jiro;  i  que  ¡o  cree  acreedrjr  a  la 
gracia  <|ue  solicita.  Que  If)  dicho  es  la  verdad  en 
que  se  afirmó  i  ratificó  habiendo  leido  su  dtc  a- 
racion;  que  es  mayor  de  edad  i  no  le  tucán  las 
jenerales  de  la  leí,  firmando  para  su  constancia 
(le  que  doi  fe. — José  Tomas  Ramos. —  ^iiie  mí, 
Martínez. 


NÚm.  61 


En  diecinueve  de  Junio  del  corriente  año, 
aparte  prescito  por  testigo  a  don  Juan  Cua- 
dros, a  quien  recibí  juramento  que  lo  hizo  en  la 
forma  de  derecho,  i  bajo  el  cual  prometió  decir 
verdad  en  lo  que  supiere  i  le  fuere  interrogado; 
i  siéndolo  al  tenor  de  ia  petición  anterior  que  se 
le  leyó,  dijo:  que  hace  cí.mo  nueve  a  diez  años 
a  que  con(  ce  a  dcjn  Xii  o'as  Federico;  que  es 
conieiciante  i  vecino  de  Copiapó;  (]ue  tiene  bie- 
nes raiL-es  en  el  p'-s  i  que  por  lo  dicho  lo  cree 
acreedor  a  la  g:a  .,ue  solicita.  Que  lo  dicho 
es  la  verdad  en  que  se  afirmó  i  ratificó  leida  que 
le  fué  esta  declaración;  que  es  mayor  de  edad  i 
no  !e  t>,can  las  jenerales  de  ia  leí,  1  firmó  para 
constancia  de  que  doi  fe.  —  Juan  Cuadros. — 
.*\nte   mí,  Martínez. 


NÚm.  62 


En  el  mismo  día  diecinueve  comp.ireció  ante 
mi  di  n  José  Manuel  Felaí.  qu:en  prestó  juia- 
nunlü  que  lo  hizo  en  la  forma  de  derecho,  i  bajo 
el  cual  prometió  decir  ver.lad  en  lo  que  su[iiere 
i  le  fuere  inieiri  gado;  i  siéndolo  al  tenor  de'  es- 
crito que  antecede,  que  se  ¡eyó,  diji  :  que  hace 
como  diez  a  1  nce  años  a  que  (onoce  a  don  Ni- 
colás Federico;  que  es  comerciante,  reside  en 
esta  a(cidenta  mente,  i  es  vecino  de  Copiapó; 
que  tei^e  propiedades  en  el  psis,  i  que  lo  cree 
acreedor  a  !a  n'aeia  que  si>li(  ita.  Que  io  dieho 
es  la  verdad  en  que  se  afirmcí  i  rauficó,  que  es 
mayir  de  tdid  i  no  le  tocan  las  jenerales  de  la 
leí.  i  firmó  de  que  doi  fe.  — José  Manuel  I-eliú. 
—  .Al  te  mí,  Matl'intz. 


Vista  al  Procurador  de  ciudad.  Sala  Muni 
cip.d.  —  Valparaíso,  22  de  Junio  de  1844  — 
A.  de  la  Cruz.   See  reta  rio. 


NÚm.  63 


Ilu-tre  .Muni'  ipalidad: 
El  Procura  lor  de  ciu  lad,  evacuando  el  diciá- 
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men  que  se  le  pide,  sobre  la  solicitud  de  don 
Nicolás  Federico,  relativa  a  |)edir  su  naturaliza- 
cien  de  ciudadano  chileno,  a  V.  S.  espone:  que 
en  vista  de  la  información  producida  cree  que  el 
Eülicitaiile  se  encuentra  comprendido  en  el  ar- 
tículo 6.",  parte  3  ^,  capitufo  4."  de  la  Conslitu- 
cion  por  haber  cumpliiio  los  dit z  años  de  resi- 
dencia en  el  territorio  de  la  República.  De  ron- 
siguiente  es  mi  opinión  que  V.  SS.  entreguen  los 
antecedentes  al  interesado  para  que  ocurra  don- 


de corresponde.  -   V.ilparaiso,  26  de  Junio  de 
1844.—  Hevd. 


En  virtud  del  informe  que  antecede,  entre- 
gúese al  interesado  para  los  fines  que  le  conven- 
gan. Así  se  acordó  en  l.i  sesif)n  ordinaria  del  28 
del  pasado.  — Sala  Municipal.  —  Valparaíso,  i .° 
de  Julio  de  1844.  -  Anacleto  de  la  Crus,  Secre- 
tario. 
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SESIÓN  II.-'  EN  .5   DE  JULIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  — Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta. — Creación  de  una  oficina 
de  estadística  i  de  un  archivo  nacional.  —  Reforma  de  los  aranceles  eclesiásticos.  -  Pensión  al  presbítero  don 
José  Ignacio  Fuentes.  -  Solicitud  de  doña  María  Baeza.  -  Montepío  civil.  -  Di-tribucion  de  la  misa  deci  mal. 
-Terrenos  abandonados  pir  el  mar  en  Valparaíso. -Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Presiidente 
de  la  Repiiblica  propone  un  proyecto  de  lei 
que  crea  una  Oficina  de  Estadística  i  un  .Ar- 
chivo Nacional.  [Anexo  ni'im.  6¡). 

2."  De  otro  por  el  cual  la  Cámara  de  Di- 
putados comunica  que  queda  enterada  de 
la  renovación  de  la  mesa  del  Senado.  (Anexo 
HÚiii.  66). 

3.°  De  otro  por  el  cual  la  misma  Cámara 
comunica  que  se  ha  conformado  con  la  mo- 
dificación hecha  por  el  Senado  al  proyecto 
de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para  refor- 
mar los  aranceles  eclesiásticos.  {Anexo  ni'un  . 
67.  V.  sesiones  del  //  de  Junio  de  184.4.  i  28 
de  Agosto  de  1850). 

4.°  De  otro  con  que  acompaña  un  proyec- 
to de  lei  que  concede  una  peníioii   al  pres- 


bítero don  José  Lucitj  Fuentes.  {Anexo  niun. 
68). 

5.°  De  una  solicitud  entablada  por  doña 
María  Baeza  eu  demanda  de  pensión.  {V. 
sesión  del  2/  de  Setiembre  de  1844). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.°  Eximir  del  trámite  de  segunda  lectura 
al  proyecto  de  lei  que  crea  unaOficina  de  Es- 
tadística i  un  Archivo  Nacional.  (  V .  sesión 
del  24.) 

2."  Poner  en  tabla  para  la  sesión  del  vier- 
nes el  proyecto  de  lei  que  concede  pensión 
al  presbítero  Fuentes.  ( V.  sesión  del  2  de 
Agosto  venidero). 

3."  Aprobar  la  parte  restante  del  proyec- 
to de  montepío  civil.  [V.  sesión  del  12.) 

4.'^'  Dejar  pendiente    la  discusión  del  ar- 
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tíciilo  10  del  proj-ccto  de  lei  que  distiibu- 
ye  la  masa  decimal,  juntamente  con  la  soli- 
citud de  los  capellanes  de  coro.  (  V.  sesiones 
del  2^  de  Junio  de  18^2,  26  de  Junio  i  ij  de 
Julio  de  iS^^). 

5  °  Dejar  ¡jen  diente  la  discusión  del  pro- 
yecto de  lei  relativo  a  los  terrenos  abando- 
nados por  el  mar  en  Valparai^o.  (  V.  sesio- 
nes del  ig  de  Junio  i   ly  de  Julio  de  1SJ4). 


ACTA 

SrSION    DEL    15    DE  JULIO  DE    1844 

Asistitii  ri  1(  s  ;i  ñ<  leí- E^'í^ñp,  AlraVt,  Etl'o, 
Benavínte,  CíVEiiid»,  F(irrpF,  Iifiifzaípl,  Me 
ncst?,  0\alle  Lírd.i.  Pcilak;,  Sclpr  :  Vial  r'el 
Rio. 

A  [Tí  líc'a  (1  ;cta  ít  'a  hsk  n  ;  rtdicr,  fe  kjó 
LP  m(  r  faje  del  Pu  tii^u  if  re  la  Ktj  líhlií  v  t  n 
que  se  ini(  la  m  pi(  )i(  lo  de  lei  [  aia  el  t  tlahle- 
ciniicrto  de  i  na  Ofrira  de  Esiadíslira  i  la  for- 
mación de  Lti  At(hi\o  NacK  ntl;  iníc  ini:  da  la 
Saia  de  que  este  prc  yecto  de  lei  saldría  impreso 
en  el  próximo  numero  del  pei:ódico  cfirial,  se 
ac(  rdó  p<  ñero  en  ladla  para  su  di£<  usir  n  je- 
neral. 

Se  dio  (  Lerta  de  lu  s-  (  íx  i(  s  de  hi  Crniaia  de 
Diputadcs,  en  el  piimeio  deles  cuales  se  attsa 
recibo  del  c  ficio  en  que  se  le  comunica  la  elec- 
ción de  Presidente  I  VicePresider  le  \ei  ficfda 
per  esta  Cámara,  i  se  mardó  aichiíar.  En  el  se- 
gundo a\isa  esa  Cámaia  Lsbeiseicnfcín  fdo  rcn 
lareíeina  ntií  (Lí  it':.  j  cr  tlSirrdr  en  eliro- 
yecto  de  lei  c  n  (¡i  e  s<  ,'  utcr¡za  al  Piesidr  nte  de 
la  Rí|iíbli(a  i^ra  que  ulcim.e  les  aiarreles 
erlesiásticí  s,  i  tí  nibitn  se  mine  ó  archi\ai.  En 
el  tercero  se  iri.sc  ribe  el  prc  yecto  de  lei  ¡corda- 
do por  esa  Cánii-ia  jaia  que  se  cor  r ec'a  ura 
¡"er  sien  tlmt  nlicia  al  pieslíuio  dt:iJo;é  Lu- 
cio Fuertes  i  se  |  u;C'  en  1;  bla  f  ara  segunda  lec- 
tura. 

Ultimsnier  te  se  lejó  ui-a  se  bcitud  paiiicular 
de  dcña  María  Bacza  tp  que  pide  se  le  ci  nceda 
una  pensión  alm  enlicia  i  también  se  puso  en 
tabla  j>ara  segunda  lectura. 

Antes  de  |  asarse  a  la  orden  del  dia,  el  sei'ior 
Bt  naveritc  pidió  se  diese  prtfeiencia  en  la  se- 
sión del  viéires  próx'nro,  entie  los  asuntes 
particulares  que  deben  oci  par  la  attrcii  n  de  la 
Sala  a  sfgi  nda  hora,  el  prt  yecto  de  lei  en  que 
se  concede  una  pensicn  al  presbítero  Fuentes  i 
la  Sala  lo  scc  tdó  así  \xx  i;ranmid!  d. 

Se  temó  en  ccnsiderncie  n  el  artículo  15  del 
prc  yecto  de  lei  scbre  montcp'o  civil,  i  üdoi  tada 
por  unanimidad  la  ermienda  propuesta  por  el 
señor  Bera\enle  en  ura    de   las  sesiones  ante- 


riores, para  que  tos  caudales  del  montepío  no 
se  empleasen  esclusivamente  en  la  compra  de 
fondos  públicos,  quedó  aprcbado  el  referido  ar- 
tículo 15  en  la  forma  siguiente: 

•iArt.  rs.  Las  cantidades  que  compongan 
el  fondo  del  monte  i  que  no  se  consideren 
necesarias  para  cubrir  sus  obligaciones  actuales 
o  eventuales  dentro  de  los  dore  meses  inuiedia- 
tos,  se  invertirán  en  los  fondos  públicos  o  en 
otras  negociaciones  que  produzcan  un  interés 
raz(  nsble  i  el  mismo  destino  se  dará  a  los  in- 
tereses resultantes  por  todo  el  tienipo  que  eL 
monte  no  tuviere  riecesidad  de  los  capitales  e  in- 
te resesn. 

Se  apicbó  t;  mbien  per  unanimidad  la  en- 
mienda siijeiida  pe  r  el  señor  Vial  del  Rio  a  fin 
de  que  la  e  fiema  del  C'édito  Público  rindiese 
cuenta  de  los  fondcs  del  monte,  agregándose 
esia  ir  dicarion  »1  artículo  r3,  que  en  su  conse- 
cuencia quedó  concebido  en  la  forma  que  si- 
gue: 

I'Art.  13.  La  eficira  del  Ci edito  Público  se 
t  ncaitará  de  la  administiacie  n  del  monte  i  dará 
cienta  de  él  a  la  Contaduiia  Maycr,  sufriendo 
la  visita  meiisui.l  de  ceite  1  tanteo  en  lo  relativo 
a  este  ramon. 

Se  consideró  la  ir  die  ación  lie  cha  por  el  señor 
Benavinle  para  la  creación  de  ura  junta  de 
me  nte  pío,  I  después  de  haberse  suspendido  la 
sesión  por  a'guros  minutos,  se  ade  ptó  dicha  in- 
dicícicn  [.or  unanimidad,  insertándose  cc^mo 
srtícu'o  t  6  del  prcyecio  de  lei  en  los  términos 
siguientes: 

iiArt.  r6.  Se  crea  una  junta  directiva  del 
ñor. te  pío,  ce  m|  uesta  de  cinco  individuos  que 
seelejiíán  por  el  Preside  r.te  de  la  República  en 
tre  los  empleados  que  tengan  intereses  en  aquél 
i  e  ncaigada  de  velar  sobre  la  administración  de 
sus  (e  rdos  Las  dtmas  atribuciones  es|)eciales  de 
esta  junta  se  detallarán  en  la  ordenanza  orgáni- 
ca del  me  nlepío  que  debe  dictar  el  Presidente 
de  la  República  con  arreglo  al  artículo  r4". 

Ce  ntinuó  la  disc  usic  n  particular  del  artículo 
ro  del  pre  yeito  de  lei  sobre  distribución  de  la 
masa  decimal,  i  se  puso  en  conocimiento  de  la 
Sálala  f.s'gnarion  que  en  la  erección  pendiente 
de  la  Iglesia  Metre  politana  se  hace  para  la  do- 
tación de  los  capellanes  de  coro. 

Se  leyó  nuevamente,  a  petición  del  señor  So- 
lar, la  solu  itud  presentada  por  éstos  para  que 
se  aumer  te  la  dotacie  n  que  designa  el  prc  yecto 
de  lei.  E'l  señor  Presidenre  indie  ó  que  conven- 
dría e  ir  solire  esta  materia  lo  que  tuviese  a  bien 
espe  ner  el  señor  Ministro  del  despacho  en  el 
depanamerto  del  Cu'to,  suspendiénde  se  entre- 
tanto la  dis<  usic  n,  i  la  Sala  lo  acordó  así  por 
uñar  mídad,  |  reviniéi  dose  que  se  citase  al  es- 
presado señor  Mini;  tro  para   la    sesión  próxima. 

Tuvo  segunda  'ectuia  el  mensaje  en  que  el 
Preside  r.te  de  la  República  trasmite  al  Congre- 
so una  consulta  del  Intendente  de  Valparaíso 
sobre  uso  de  las  riberas  del  mar  en  ese  puerto  i 
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otros  iiicidenies;  se  leyó  tainSiea  el  proyecto  dt; 
lei  presentado  por  una  comlsini  espacial  de  la 
Cámara  en  este  asunto,  i  convenida  la  Sala  en 
que  para  la  sesión  próxmn  se  luria  relación  de 
los  denlas  antece  ientes,  se  levantó  U  presinte 
sesión  q  ledando  en  tabla  el  proyect )  de  lei  so- 
bre distribuciones  de  la  masa  d;cinul  i  sobre 
terrenos  abandonad  is  p  ir  el  mar  i  s  jbre  cons- 
triircíon  de  un   m  iladero  pú  ilico   en    Smtiag). 

—  I'V.AÑA, 
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Asistieron  los  s-íñ  ires  Kgiñi,  A'cd.l;,  Billo, 
Henavento,  SiavjJra,  F  irmn,  IrarriU. ival,  .VI;- 
neses,  Ov.ille  \.v>  I.1,  Portiles,  Sjlar  1  Vi.il  díl 
Rio. 

Aprohidael  acta  de  la  sesión  anterior,  se  1¿- 
yó  un  mensaje 'leí  Presidente  de  I.1  Rí,HÍilici 
e:i  que  inicia  un  proyecto  di  lei  para  el  estable- 
cimiento de  uní  oficina  de  estadística  1  la  fjr- 
macion  de  un  arcbivo  nacional  i  se  puso  en  ta- 
bla para  segundi  lectura. 

F-1  stñor  Presidente.  —Si  puece  c  inveniente 
a  la  C'áni.ira,  se  podrá  m  indar  ¡mpriinir  este  })'o- 
yecto,  a  menos  que  se  pulvique  (liirijiéndose  al 
señor  Bíllo)  en  E/  Araucano  de  esta  semana. 

Rl  sen  ir  Bilio. — Sí,  señor,  creo  qae  pjd.á 
publicarse  en  E!  Aran  ano  de  esti   seman). 

Se  leyeron  tres  ofiío;  de  la  Cámara  de  D  • 
patadas.  Kn  si  primero  se  acusa  recib)  djl  ofi- 
cio en  que  comu.iici  la  elección  de  Presidenta 
i  Vice-Presidente  verifÍMdí  p  )r  e-)ta  Cámtra,  i 
se  mandó  archivar.  Rn  el  segundo  avisi  hiber 
se  confornudo  con  la  reformí  iatr.)du;;¡d  i  p  )r 
el  Senado  en  el  proyecto  de  leí  en  pie  se  auto- 
riza al  Presidente  de  la  Repiíolica  pira  que  re- 
forme los  aranceles  e'.-lesiásticos,  i  tarabi:?n  se 
mandó  archivar.  Rn  el  tercero  se  trascrib;  el 
proyecto  de  lei  acordado  p)r  esa  Cám  ira  pira 
([ue  se  coiiceia  una  p;ns'oa  alimenticia  al  ()res- 
bítero  don  J  ^sé  Lucio  Fjentes  1  se  puso  en  ta- 
bla para  segunda  lectura. 

Últimamente  se  leyó  una  soücitud  pirticu'ar 
de  doña  Mana  Hiezi  en  que  pide  se  le  conce- 
da una  p.'ii uon  vitilicia,  1  '..i  nb-en  se  puso  en 
tabla  pira  segu  1  la  lectur.i. 

El  señor  Benavente-  — .'Xntes  de  pasar  a  la 
orden  del  dia,  v  li  a  ped^r  la  infracción  del  re- 
glanient'>,  ¡iprn  por  un  motivo  mui  justo  Se  ha 
presentado  una  solicitud  del  presbítero  Fuentes 
(a])robada  por  la  otra  Cáinira)  que  es  hombre 
de  setenta  a  ochenta  años  de  e  lad,  que  está  en- 
teramente baldado;  i  si  é^ta  corriese  la  suerte 
de  todas  las  demás  solicitudes,  talvez  vendría 
a  recibir  del  Congreso  la  pensión  cuando  no 
le  sirviese;  porque  su  vida  a  de  durar  muí  poco. 
Pido,  ¡mes  que  se  acuerde  ali  ira  que  se  conozca 

(i)  Eíl.T  sesión  hi  sido  tomado  de  £/ /*'<;»'ííí)  <iel  27 
de  Jiiliu  de  1S44,  nú. 11.  5  jl.  -  {.Vota  Je!  Reíofiita  doi). 


la  dicha  solicitud  en  primer  lugar  en  la  2."  hora 
del  viernes,  próxitn  ».  Rste  es  un  sujeto  que  eslá 
baldado  i  enlcramentí  destituido  de  recursos. 
Si  en  atención  a  lo  espueslo  quiere  la  Sila  co- 
nocer con  preferencia  este  asunto,  creeré  que 
haremos  un  gran  beneficio. 

R:  s-,ñ  ir  Presidente. — Preguntóse  si  se  con- 
forma la  Sala  con  que  se  dé  preferencia  para  el 
primer  viéines. 

Se  preguntó,  i  resultó  aprobada  esta  indica- 
ción por  unanimidad, 

Rl  señor  Presi  lente. — Queda,  pues,  en  la  or- 
den del  día  con  preferencia. 

Se  tomó  en  consideración  el  artículo  15,  que 
que  ló  lien  líente,  del  proyecto  d;  lei  sobre 
1110  ite,)í )  civil. 

El  señor  15  .-navente. — V'o  entiendo  que  ni  la 
mente  ile  li  com'sion  que  ¡IZO  el  proyecto,  ni 
la  de  ninguno  de  Vm  miembro;  del  Sínad  >,  será 
cir.;unjcribir  el  qu;  las  invi-rsiones  de  los  fon- 
dos del  monte  s;  hig  iii  esciusivime  ite  en  un 
s  )lo  obj  .'to,  que  puede  mu  :has  veces  faltar.  Te- 
nieo  i  >  presente  esti  consideración,  hice  espre- 
si  in  ]ca;ion  en  la  Sision  anterior  para  q  je  la 
inversión  d;  los  fondos  no  se  contrajese  i'nica- 
mente  a  lacom.ira  de  fondos  púb'icos,  sino  qu; 
también  pu  lies ;  estén  lerse  a  otras  negociacio 
nes  q  le  rin  üesen  una  utilida  1  c  jnocida,  cual 
conviniese  a  su  miy  jr  aumento.  Aestefii,  in- 
diqué también  que  sena  muí  conveniente  el  es- 
tablecimiento di  una  Junta  de  G  ¡bierno  del 
m  jute,  baj  j  cuya  iispeccion  i  dirección  se  hi- 
ciese la  inversión  es^jresada. 

Si  esti  hub'es.í  d;  haberse  |)  ira  aij.T.e  en  fon- 
d  )s  pdb'icos  resu'tari  i  q  le  mui  pr)ntJ  no  hi 
bia  en  q  lé  invertirla  L)i  finios  del  seis  pjr 
ciento  s  >n  mji  escasos;  I»  so  t  ignlm;nte  las 
de!  cuitro  i  los  del  tr:s,  i  tolo;  de  día  en  dia 
van  subiend  >.  Si,  c  )tio  se  cree,  estos  f>ndos 
b  rsta.eo  pan  el  ru  inte,  lleg  uia  el  cas )  de  qu  : 
t  1 1 15  vniesio  a  acá  n  i'arse  en  su  po  1er,  o  d; 
que  co  1  li  subí  la  progresiva  q  1  j  tienen,  no  h  1- 
biese  co  1  q  lé  c o  nprar.oi.  Laenmieadi  es  li 
re  iact-i  la  e  1  té  mino s  m  li  s;ncill  js  i  no  se  re- 
duele a  ot-a  c  jsa  (|  le  a  e  np'ear  en  fondos  pil 
b  ICOS  o  en  otras  neg  )ciacionis  que  se  ere  11 
co  ivenientes. 

E  señor  Vial  de!  Rio. — Enoi  mai  convenida 
coi  la  enmiendi  pr,)pu3sta  por  el  sen  ar  Ssnador 
preopinante,  pero  qujrria  q  le  se  le  a.;rega5e  al- 
guna cosa  ma^;  po  lia  decirse:  "en  fondos  pií- 
blicüs  o  en  otros  n.gocios  que  produzcan 
el  cinc )  o  seis  par  ciento."  Pueden  s;r  ta- 
les los  negocios,  que  no  conviniesen  por  la 
misma  razjn  que  ha  espuist )  e'  señor  Sína  ior, 
que  no  convendría  el  comprar  los  fondos  pií- 
bucos;  porque  subiendo  los  va'ores  de  I  )s  capi- 
tales por  esa  msma  ra^.on,  se  debe  indicar  e 
objeto  i  consultar  la  segundad  para  el  beneficio 
del  monte. 

El  señor  Presidente.  —Parece  que  no  hai  em- 
barrizo en  admitir  la  indicación  propuesta,    esto 
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es,  que  los  intereses  del  monte  se  inviertan  bien 
en  fundos  |HÍblicos  o  en  otra  clase  de  negocios 
que  produzcan  intereses;  pero  yo  creo  que  seña- 
lar el  interés  es  determinarlo,  diciendo  que  no 
se  invertirá  en  negocios  que  no  ¡iroduzcan  el 
cinco  o  seis  por  ciento,  no  seria  conveniente:  yo 
diiia:  "se  invertirán  en  fondos  piíblitos  o  en 
otros  negocios  cuyo  ínteres  sea  razonablen,  por- 
que esta  lei  es  [¡ermanentt;  ¿i  quién  sabe  si  cor. 
t.1  trascurso  de  algunos  ai'ios,  el  interés  del  cinco 
por  ciento  será  niadmisib'e,  porque  ya  haya 
bajado?  Me  parece,  pues,  que  no  conviene  be 
señale  el  interés. 

D. bu  advertir  a  la  Cámara  que  este  aitículo 
ts  iniítil,  SI  no  se  establece  una  junta  que  cuide 
del  banco,  porque  t  sto  del  interés  es  preciso  po 
nerlo  a  la  msperion  de  personas  de  conocrinien- 
to  i  que  tengan  parte  en  el  monte;  i  según  re- 
cuerdo, ha  quedado  una  indicación  pendiente, 
no  sé  |)ür  cuál  de  los  señores  Senadores,  para 
el  nombramiento  de  esta  juuta. 

El  stñnr  Beraveríte. — Yo  presenté  esa  rndi- 
>  ación;  perc  me  parece  que  es  otro  el  lugar  que 
le  pertenece. 

lil  señor  Vial  del  Rio. —  Vo  también  hice 
una  indicación  para  que  se  agiegase  a  este  arli- 
<  ulo,  o  que  se  formase  un  artí'u'o  separado 
en  el  proyecto,  que  dijese:  que  la  oficina  de! 
Créoito  Piíblicc,  a  quien  se  encárgala  adminis- 
tración de  los  fondos  del  monte,  precisamente 
dé  cuenta  a  la  Contiduría  Mayor  del  estado  de 
dicho  fondo  r  sufriera  la  visita  mensual  ile  cor- 
te i  tanteo,  como  se  hace  en  las  dem  asoficinas 
que  administran  fondos  fiscales.  Se  leyó  el  ar- 
tículo con  la  enmienda  del  señor  Henavente,  se 
I  rucedió  a  votar  i  fué  aprobada  por  unaiiiinidad. 

El  señor  Presidente.  — La  indicación  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Corte  Suprema  s  bre  la 
visita  de  corte  i  tanteo,  i  la  cuenta  que  debe  ren- 
dirse a  la  Contaduría  Mayor,  tiene  lugar  en  el 
artículo  que  encarga  a  la  oficina  del  Cié  jito  Pú- 
blico la  administración  de  los  fondos  del  monte. 

nes|iues  de  un  breve  silencio  continuó 

El  señor  Presidente.  —  Si  ningún  señor  torna 
la  inilabra,  se  procede. á  a  votar  sobre  esta  indi- 
cación del  sen. ir  l'iesidente  de  la  Corte  Supre- 
ma, que  debe  agregarse  al  artículo  13  ya  a|)ro- 
bado. 

Se  I  r.  ced  ó  a  volar  1  fué  apiobadi  por  una- 
riirin'dad,  quedando  diclio  aitículo  13  en  la  for 
ma  que  sigue: 

iiArt.  73  l,a  (ficina  del  ciédito  piílilico  se 
encargará  de  la  administración  del  monte,  i 
dará  cuenta  de  él  a  la  Contaduría  Mayor,  su- 
friendo la  visita  tneiisual  de  corte  1  tanteo  en  lo 
relativo  a  este  ramo." 

El  señor  B.navente.  —  Ahora  me  parece  que 
viene  bien  otro  artículo  que  diga:  se  crea  o  ha- 
brá una  junta  directiva  del  monte  para  velar 
sobre  la  administración  de  sus  fondos,  compues 
ta  del  l'residente  de  la  Corte  Suprema,  de  un 
Ministro  de  la  Corte  de  .apelaciones,  de  los  dos 


Ministros  de  la  Tesorería  i  de  otros  djs  jefes  de 
la  ofi;inadel  Crédito  Pdbüco. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Eitoi  convenido  con 
que  los  individuos  de  los  tribunales  supariores 
compongan  la  junta;  pero  que  no  sea  designan- 
do los  empleos,  sino  que  digi:  dos  Ministros  de 
los  tribunales,  los  de  la  Te-^orería,  etc.,  p  irque 
podrá  ser  mui  bien  que  los  nombrados  no  sean 
los  mas  aparentes  para  este  cargo;  por  esa  razón 
propongo  esa  sub-enmienda. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo,  señor,  que 
será  mejor  dejar  este  artículo  para  segunda  hora 
i  presentarlo  redactado  en  esta  misma  sesión,  i 
pasaremos  a  otra  cosa. 

Quedó  para  segunda  hora. 

Se  pasó  a  considerar  en  discusión  particular 
el  (iroyecto  de  lei  sobre  distribución  de  la  masa 
decimal,  contrayéndose  la  Sala  al  artículo  10 
que  se  leyó  en  los  términos  siguientes: 

".^RT.  lo.  De  las  tres  cuartas  parles  restan- 
tes en  que  se  dividiere  la  cuarta  capitular,  se 
deducirán,  ante  todas  cosas,  los  sueldos  de  los 
siguientes  ministros  de  la  ig'esia  Catedral: 

En  la  diócesis  de  Santiago 

Mil  ochocientos  pesos  para  seis  capellanes 
de  coro,  dotados  cada  uno  con  300  pesos  anua- 
les, que  han  de  reputarse  como  distribuciones 
cuotidianas,  [¡ara  que  las  pierdan  si  no  asistieren 
al  coro  como  son  ob  igados,  así  en  las  horas 
nocturnas  tomo  diurnas,  i  a  la  solemnidad  de 
las  misas. 

Estos  beneficios  se  destinarán  especialmen- 
te para  clérigos  beneméritos  i  [)otjres,  debiendo 
ser  piefetidos  para  obtenerlos  los  ancianos  i 
achacosos. 'I 

Se  pasó  a  la  lectura  de  igual  asignación  que 
se  hace  en  la  creación  déla  iglesia  metropoli- 
tana de  Santiago,  hecha  por  el  Ejecutor  de  las 
letras  apostólicas  i  que  se  halla  pendiente  en  el 
(Gobierno  para  su  aprobación,  1  también  una 
lista  de  tales  asignaciones,  presentada  p^r  el  se- 
ñor Vice- Presídeme  di.n  José  M  guel  Solar. 

El  señor  Presidente  tomó  la  lista    i    dijo:  Nó, . 
nó;  esta  lista  es   inexacta.    Lo  primero   que  veo 
es  500  pesos  al  Secretario  del  Cabildo. 

El  s;ñ,!r  Solar.  —  Esa  fué  la  razón  que  se  me 
pasó. 

El  señor  Presidente.— Está  en  discusión  esta 
cláusula  del  artículo  que  dice:  a  los  capellanes 
de  coro  300  pesos. 

El  señor  Solar. — La  representación  de  los 
capellanes  (jue  se  leyó  la  vez  pasada,  creo  que 
sena  bueno  que  se  Kyese. 

-Se  leyó. 

Por  la  Cíposii  ion  que  acaba  de  leerse,  creo 
que  queda  demostrado  hasta  la  evidencia  que  no 
pueden  subsistir  los  capellanes  con  la  corla  ren- 
ta que  se  les  asigna.  S m  eclesiásticos  éstos  des- 
tinados puramente  para  el  servicio  diario  de  la 
Iglesia,  de  moJo  que  no  tienen  tiempo  para  ad- 
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qiiirir  de  t  Iro  nu  do  cesa  a'gui  a,  así  es  qut  yo 
creo  que  ccn  etla  delación  se  les  obliga  a  pere- 
cer o  que  no  hayo  ptrsor.a  quiín  sirva.  Vo  no 
s(  i  poique  se  pn  diyuen  las  reñías;  peio  i;  m|.o- 
ro  Süi  poicjue  k-  txijan  seivii  i(  s  iin  |)agarios; 
desearía  cjue  se  les  diese  sif)uiira  paia  lerer 
que  comer  i  una  pie^a  en  que  vivir  regular- 
mente decente,  cual  correspi  i  de  a  un  ecle- 
siástico. Repito  que  la  dotación  es  tiiui  escasa  e 
insuficiente  para  todos  los  objetos  que  se  espre- 
san en  la  solicitud  i  ks  que  la  hacen  tampoco 
cjuieien  profusiotí,  sino  por  el  ct.ntiario,  se  po- 
nen en  el  illtiino  caso. 

También  se  quiete  que  la  rei.ta  sea  consideía- 
da  como  |  orciones  cuotidianas,  si  esto  es  contra- 
rio a  la  dif-pcKicion  del  roncilid;  éste,  en  su  sesión 
ttrceía,  capitulo  primero,  ordena,  que  encada 
prebenda  u  (  ficio  de  las  iglesias  catediales,  sólo 
la  terceía  parte  de  los  frutos  se  destine  a  di»lri 
luiciones  cuotidianas  i  esta  es  la  prái  tica  cons- 
t.inte  de  todas  las  iglesias,  de  las  catedrales  de 
América;  pido,  pues,  a  la  Cámara  se  tenga  pre- 
sente la  dispo.sicion  del  concilio.  Téngase  pre- 
sente que  este  artículo  señala  preferencia  para 
estos  destinos  a  los  eciesiáslici  s  nchac(.s(<s  i  vie- 
jos, i  siendo  éste  un  ejercicio  diario  por  la  lua- 
ñana  i  a  la  taide,  no  podían  cum|)'ir;  sí  se  (¡uiere 
premiar  a  estas  personas,  hágase  de  otra  manera, 
pero  no  se  les  exija  esta  ocupación,  porque 
siendo  achacosos  e  inválidos,  no  pueden  servir, 
i  la  iglesia  estará  privada  de  otras  personas  úti- 
les, porque  este  articulo  ilama_  a  los  ancianos  i 
achacosos. 

El  señor  Presidente.—  Está  ¡lendiente  la  erec- 
ción de  la  iglesia  de  Santiago  como  metropoli- 
tana, porque  aun  el  Supremo  Gobierno  no  ha 
prestado  su  acuerdo  al  plan  que  de  estos  sueldos 
menores  se  le  presentó  por  el  comisionado  de 
las  letras  apostólicas.  Yo  puv  ese  cargo  que  tuve 
del  Gobierno  concurrí  a  tomar  noticia  de  ello  i 
efectiví'tnente  se  varió  la  renta  de  los  capellónes, 
se  aumeritó  la  renta  anual  que  es  de  200  pesos 
a  la  que  está  derhrada  por  el  pioyeclc';  no  pue- 
do recordar  la  cantidad  a  que  se  elevó  en  é!; 
porque  esta  obra  no  es  mas  que  un  proyecto. 

Como  se  está  iratai  do  aquí  de  dctar  todas  las 
plazas  de  la  erección  de  la  iglesia,  debemos 
seguir  con  la  dotación  de  los  demás.  Ahora 
es  la  discusión  scjbre  los  capellanes  i  después 
con  las  siguientes;  yo  creo  que  seiia  mui  bue- 
no citar  al  Ministro  del  despai  ho  en  el  de- 
partamento del  Culto  para  poder  tratir  de  este 
asunto,  pues  debe  estar  mui  prevenido  i  tener 
conocimiento  en  las  mateiias  i  principalmente 
para  que  la  dotación  que  se  ha  de  dar  aquí  vaya 
de  acueido  I  on  las  disposiciones  del  (]. .bienio 
apri. badas  allá.  Yo  creo  que  seria  niui  bueno 
que  se  le  citase  paia  la  sesicn  inmediata. 

El  señor  Benavente. —  Parece  que  es  mui  con- 
veniente la  medida  que  se  ha  propuesto;  pero 
ahora  por  lo  que  he  oído  he  entrado  en  varias 
dificultades.  Parece  que  hai  una   sección  hecha 


por  un  coniisionadíj;  en  esta  erección  se  trata 
del  sueldo  que  debe  ponerse  a  los  ^linislros  del 
Culto.  Si  esta  eiercii  n  se  hace  por  una  comi- 
sión de  la  silla  apcstólica  i  si  esta  erección  es 
necesario  que  sea  aprobada  por  ella,  estamos 
haciendo  una  lei  que  no  tendrá  efecto;  porque 
si  nuesiK  s  actos  han  de  ser  revisados  o  no  han 
de  ser  confimiadr  s  o  si  ha  de  hober  concordato, 
eia  preciío  (pie  se  su>;pendiese  la  discusión  de 
la  Iti.  Ya  he  dicho  que  no  entiendo  la  materia. 
Pero  si  ese  comisionado  para  la  erección  estaba 
autorizado  para  hacerla  i  después  someterla  a  la 
aiHobaf  ¡on  del  Gob'err.o  o  dtl  Congrc'O,  seria 
tonveniei  te  ijuc  antes  que  viniese  ei  siñ'.r  Mi- 
nistro ;e  tuviese  a  la  viMa  esa  erección  jiara  no 
trabajar  en  vano.  Esta  es  una  d  firultad  que  se 
me  ocurre. 

El  señor  l'residente.--No  me  parece  que  hai 
dific  ultad  alguna  en  torio  lo  que  ha  esint  sto  el 
señor  Senador  que  acaba  de  hab!ar.  Ci  n  una 
sola  respuesta  me  parece  que  quedará  resuelta 
la  duda.  El  sueldo  no  sera  mas  que  el  que  la 
lejislatura  establezca  o  el  Supremo  G'-bierno,  i 
no  habla  desacuerdo.  Me  pareee  que  se  está  ha- 
ciendo la  erección  o  está  hecha  desde  muchos 
años,  i  en  esta  nueva  erección  se  están  haciendo 
algunas  reformas  mui  convenientes  para  el  Es- 
tado i  a  la  Iglesia  metropolitana.  No  creo  pues 
que  habrá  jamas  dificultad  ni  desacuerdo  en 
cuanto  a  las  rentas;  antes  por  el  contrarióme 
parece  que  acercándose  el  señor  Ministro  del 
Culto,  se  tomaiá  en  considtracion  las  propues- 
tas en  la  erección  se  haiá  pronto  i  habrá  peilec- 
lo  acuerdo  entre  la  auturieiad  temporal  i  la  auto- 
ridad ecles'ástica  i  conviene  hacerlo  esto  lo  mas 
pronto  posible. 

El  señor  Benave-  te.  —  Bueno,  señor. 

Se  acordó  citar  al  señor  Ministro  del  Culto 
para  la  sesión  próxima  i  sesu'-pendió   la  sesión. 

A  2.-'  hora  se  consideró  la  indicación  hecha 
por  el  señor  Benavente  para  la  creación  de  una 
junta  de  montepío. 

Se  leyó  el  artículo  redactado  para  este  objeto, 
en  los  términos  siguientes: 

"AkT.  16.  Se  erra  una  junta  directiva  del 
moiit(  pío,  compuesta  de  cir.co  individuos  que  se 
elijir.-'n  por  el  Presidente  de  la  República  entre 
los  empleados  que  ter  gan  interés  en  aquel  i  en- 
cargada de  velar  la  adniinittracKin  de  sus  fondos. 
Las  demás  atribuciones  especiales  de  esta  jun- 
ta se  detallarán  en  la  ordenanza  orgánica  del 
montepío  que  debe  dictar  el  Presidente  de  la 
Repiíblica  con  irregloal  artículo   14." 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Hai  un  artículo  en 
que  se  comete  al  Presidente  de  la  Repiíblica  la 
facultad  ríe  reglamentar  el  monte  i  de  dictar  las 
atribucK  nes,  i  podría  acordarse  que  estas  atri- 
buciones las  determinará  el  Presidente  de  la  Re- 
pública en  el  reglamento  que  ha  de  formar. 

El  señor  Presidente. — Eniónces  strra  mejor 
señalar  el  número  de  los  individuos  de  que  de- 
be componerse  la  junta,  es  decii:  compuesta  de 


SESIÓN    EN     15    DE   JULIO    DE    1844 


cinco  individúe  s  de  'cí  qi  t  Iti  gí  n  irU  itf  er.  el 
mente;  i  yo  iñadiiía  que  i  ra  de  las  aiiibucior.es 
que  dthe  itntr  etta  itr.lr  es  que  no  it  dtclaie 
el  derec  ho  al  n  i  r.ie  i-ir  rir  ]  t(\  :  n.erte  su  in- 
foime.  En  fin,  tstoi  cír.vdcido  tn  que  fe  deje 
al  Presidtnle  de  1e  Kipiiblira  la  designaricn  de 
sus  atiibut  iones,  asi  C(  nio  {i.n  bun  queiria  qie 
designase  los  individuo?  que  deben  (cnn]  or  erla 
Yo  diria  así:  hab;á  uta  junta  acnimistrativa  del 
mente,  cinjpuesta  de  cinco  individuos  de  los 
que  tengan  Oeretho  a  ^czar  del  mente,  trcar- 
gada  de  la  C(  níeivacitn  i  dilección  ce  les  fon- 
dos. Las  dtnias  atribucic  tes  es-pecialts  las  de- 
teiminaiá  el  Presidtnle  en  el  rtglamenio  que 
debe  fcimar  (o  en  la  oidtnanía  crcániía  que 
debe  fcimai)  ccn  arreg'o  al  artícu'o  14. 

ElstñurVial  del  Rio. — Ksa  espre^ic'n  "de 
losfordcsii  me  parece  mui  abundante.  ¿Cómo 
estos  minií-treis  han  de  cuidar  de  la  adniínistia- 
cicn  del  n.cnte,  cuando  esto  se  ha  tncaigado  a 
ios  riiiriMics  del  Ciédito  Ftíbliet? 

El  señoi  Bello.—  Donde  se  habla  de  ks  (¡neo 
individúes  fuede  decirse  "elejidos  per  el  Supre- 
mo Gobierno  erare  los  empleadcs  que  tengan 
interés  en  ti  monte,  ete n. 

Confe  ime  a  e.'-tas  vatios  indictcior  es  se  ledac- 
ló  e'  ariíi  ulo  en  esla  fe  m  a,  i  cen  el  r  úniero  16: 

"Se  c;ea  una  junta  directiva  del  montepío 
compuesta  de  cinco  individué  s  que  se  elejiíán 
por  el  Presidente  de  la  Repiíblica  entre  los  em- 
pleados que  tengan  interés  en  aquel  i  encargada 
de  velar  sobie  la  adniinittracicn  de  í-u  fondo. 
Las  demás  atribuciones  especiales  de  esta  junta, 
se  detallarán  en  la  ordenanza  orgánica  del  mon- 
tepío que  debe  dietar  el  Presidente  de  la  Repií- 
blica  con  arreglo  al  artículo    14.11 

El  señor  PresideiUe. —  Si  nirgun  señor  te  ma 
la  pakbia  se  pteguntará  si  se  aprueba  o  ro  estf 
arti'f  ul<'. 

Se  precedió  a  vuiar  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad. 

El  señor  Bel'o.— ¿Se  cenrluyó  ya  este  pro- 
yecto? Si  es  así,  me  oeurre  ura  cbseivscion  i  es, 
que  las  dispoí-icie  nes  transitorias  que  ai)arecen 
como  tales  r  o  le)  se  n  en  rigrir,  |  aitie  ulam  t  nte  la 
primera. 

El  stñejr  Presidente.—  Son  transitoiias,  :eñ(  r. 
Ne)  hai  mas  que  dos  artículos  tiEcsitcriop,  todos 
los  demás  a  que  se  ha  hecho  ehser\acien  son 
del  cuerpo  del  prcyecto. 

El  señer  Rtnavenle.— A  n^í  me  parece  que 
se.-n  transitorios  la  primera  i  la  segiinda  ¿i  esto 
que  se  ha  agregado  ¡herí-? 

El  señor  Presidente.— Se  n  adiciones  que  se 
han  hecho  al  cuer]  o  de  la  lei;  en  suma,  puede 
leerse. 

El  señor  Kenavente. —  Léase  la  última,  a  ver 
cómo  ha  quedado. 

Se  leyeron  ambas. 

El  señor  Relio.—  Son  transitorias,  verdadera 
mente.  ¿No  hai  otra  disposición  transitoria? 

El  señor    Presidente.-  No    hai   mas,   portiue 


tce'as  esas  ir  dicacíe  iies  que  se  h:  n  apicb^do  en 
las  stsicnes  crterioies.sen  faite  ¿el  cuerpo  del 
pie  yectC',  1  se  ;  ñadió  :  hoia  un  siiículo  que  ts 
el  que  ettíblece  la  Junta  Di;ecters,  que  debe 
sei  parte  tímbien  del  pioyttto. 

Tuvo  segunda  lectuia  el  Mensaje  en  que  el 
Piesidet  le  de  la  República  trasmite  al  Corgteso 
i  na  ct  nsulla  del  Iniendeiite  de  Val|  araiso  sü- 
bie  uso  de  las  riberas  del  nisr  en  ese  puerto  i 
ctros  incidentes. 

Se  le  JÓ  t;  mbitn  el  [.re  yecto  de  lei  presentado 
for  ura  ccniisien  especial  de  la  Ctmaia  en  este 
asunto. 

Elsiñer  PiesidenU'.— Esiá  tn  discusicn  je- 
nt  lal. 

El  í eñor  Benaveí  te.— ¿Nt   hai  niaspitza:? 

El  señor  Pío  Setietaiic—  í-í,  leñci;  hai  un 
eipedit  nte. 

El  señor  Vial  del  Rio  —  No  he  pedido  que  se 
centmúe  la  lectuta  del  espediente  hasta  la  sesit  n 
que  sigue,  j  erque  es  avanzada  la  hora  i  no  es 
posible  dtmos  r,uestia  t  [  inioii  sin  estar  al  csbo 
de  tedas  esas  piezas. 

El  señor  Presidente.-  Se  su'[erde,  [ues,  la 
discusicn  de  este  asi  nio  hasta  la  sesicn  pióxi- 
ma,  i  se  levántala  presente,  quedar, do  en  labia 
les  picyectos  de  lei  stbie  disliibucien  de  la 
masadecimal,  sobre  terrenos  al):rdcrados  per 
el  mar  i  sobre  corstiuccicn  de  un  maladeio 
1  úblico  en  Santiago. 


ANEXOS 

Núm.  64  (i) 

E/  Arauíano  del    19  contiene  dos  importan 
tes  proyectos  de  lei,  |  asados  por  el  Gcbieino  a 
las  Cámarss,  le  s  '  uáles  obtendrán,   sin  duda  al- 
guna, la  mas  ccmpltla  aincbacien. 

El  uno  de  ellos,  organizando  una  eficina  de 
estadística,  i  en  el'a  un  archivo  natienal,  revela 
la  asiduidad  (on  que  el  Ministerio  trabaja  ptir 
mor.tar  en  bases  sólidas  la  administracicn  de  la 
Reí  ubica. 

I.i  s  tial  EJe  s  estaCísticos  sen  hei  dia  la  clave 
de  te  do  sisti  ma  de  Gobieír  o  i  la  i  mprt  sa  pri- 
nioidial  a  que  dtdcansus  ce  natos  te  des  les 
pueblos  que  se  ciganizan  b."jo  un  sistema  ilus- 
trido,  sier  do  de  ul  ce  nsee^uet  cia  les  dalos  que 
la  esladistica  suministia,  epie  dc.t.de  los  Gobier- 
nos descuidan  rtcttjeilos  oficia'mente,  lespaiti 
eulares  se  esfuerzan  en  llenar  este  vatio,  consa 
giárdose  pe  r  el  irletes  de  las  ciencias  1  olílicas 
a  la  [enesa  i  difícil  taita  de  leunirlcs.  Tantas 
veces  res  hemos  ocupado  de  la  estadística  i  tan 
jeneral  es  a  ttnviccicn  de  sus  inapreciables 
vtntajóf,  que  creemos  estuiado  detenernos  esta 


1.1  ~l  Esta  orliciili)  ha  sido  iLmaelo  de  El    J'rogreso  del  23 
elejnlieide  184.1,  m'mi.  $27.— (A'o/a  del  Mecof-iiai/or). 
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^ez  a  enumerarlas,  tanto  tn.is  cuanto  que  el  pro 
yeclü  de  leí  a  que  nos  referirnos  está  concebido 
Cn  términos  (jue  deja  entrever,  por  la  estension 
i  minuciosidad  de  las  investigaciones  que  serán 
del  resorte  de  la  oficina  de  estadística,  cuantas 
luces  podrá  suministrar  a  la  administración,  a  la 
lejislatura  i  a  la  prensa,  sobre  los  recursos  del 
pais  i  sus  necesidades  i  medios  ú¿  proveer  a 
ellas. 

No  es  menos  iniportante  el  segunio  proyecto 
que  tiene  por  objeto  autorizar  al  Ejecutivo  para 
(¡lie  de  los  terrenos  baldí'>s  ipie  hai  en  el  Estado, 
a;.i¡íne  en  absoluta  i)ro|iiedad  i  dominio  a  los  es- 
tranjerfis  que  vengan  al  pais  con  ánimo  de  ave- 
cindarse en  él  i  ejer/an  alguna  industria  útil,  el 
número  de  t  uadras  que  re(iuiera  el  estableci- 
miento de  cada  uno,  etc. 

Rl  momento  lUga  en  toda  la  estension  de  la 
América;  con  placer  lo  notamos  en  que,  estu- 
diando los  gobiernos  i  los  pueblos  sus  necesida- 
des i  los  medios  ([ue  la  época  presenta  fáciles 
i  naturales  de  llenar,  abren  de  par  en  par  las 
pueitas  del  (Continente  Americano  a  la  pacífica 
mvasion  de  la  Kuro|ia,  que  desbordando  de  po- 
blación e  industria,  busca  paises  nuevos  c)ue 
conquistar  a  la  producción,  al  comercio  i  a  la 
riqueza;  en  una  palabra,  a  la   <  ivibzacion. 

Kn  el  momenio  mismo  (]ue  el  Presidente  de 
la  República  somete  a  las  Cámaras  ti  proyecto 
de  leí  con  que  í-e  propone  favorecer  la  inmigra- 
cif,n,  la  prensa  ha  publicado  el  informe  del  Se- 
cretario de  Relaciones  Ksteriores  al  Congreso 
de  Nueva  Cranada  en  1844,  en  el  cual  se  rejis 
tra  n  estas  palabras  entre  los  negociados  que  el 
decreto  ejf'iutivo  de  28  de  Setiembre  último 
atribuye)  a  la  Secretaría  de  Relaciones  Ksterio- 
res: i'la  inmigración  es  ciertamente  el  mas  nn- 
jiortante,  siendo  como  es  evidente,  que  grandes 
sociedades  son  las  que  presentan  mas  fuerza,  i 
en  las  cuales  se  desarrolla  mejor  la  industria  i 
la  civilización. 

Así  es  (|ue  dada  una  estension  suficiente  de 
territorio  ti  aumento  de  población,  ha  sido 
siempre  considerado  como  el  e  bjcto  mas  desea 
ble  para  los  gobiernos,  i  como  la  mejor  ])rueba 
de  su  sabidniía.M 

He  aquí  pues,  dos  gobiernos,  dominados  en 
un  mismo  momento  tie  una  misma  idea.  Vene- 
zuela, Buenos  Aires,  Muntevideo,  se  liahian  an- 
ticipado dictando  leyes  protectoras  de  inmigra- 
ción; i  no  es  de  hoi  que  empiezan  a  cosechar 
sus  frutos. 

Aijuellas  tres  Repúblicas  han  visto  engrosarse 
casi  repentinamente  su  población  i  doblar^e  su 
riqueza  [lor  la  afluencia  provocada  por  sus  go- 
biernos i  sus  leyes,  de  pobladores  industriosos 
que  de  todos  los  estreñios  de  la  Euro|ja  se  des 
pienden  en  busca  de  ur.a  patria  nueva  en  que 
ejercer  útilmente  sus  medios  de  acción. 

Montevi  'eo  se  ha  trasformad  >  en  cuatro 
años  en  tuia  población  europea,  i  esto  con  rapi 
dez  tan  asombrosa  que  los   diarios  Norte  Ameri- 


canoi  la  hallan  .superior  a  ioJjí  íoí  prodijios 
que  atpjel  país  cláuco  de  la  inmigración  puede 
ostentar  en  ciudades,  condados  i  aun  estadjs 
enteros,  surjidos  com  >  por  Ciicanto  de  un  ario 
para  otro  en  las  llanuras  del  O^ste.  Li  guerra 
asoladora  que  aíl  j-í  alas  comarcas  situadas  a 
orillas  del  Piata,  nj  estorba  que  cada  añ  j  lle- 
guen a  sus  playas  millares  de  europeos  que  en 
una  u  otra  costa  se  establecen  para  desenvolver 
sus  medios  industriales,  computándose  l')S  lle- 
gados a  Buenos  Aires  el  año  43  en  mas  de  ocho 
mil  individuos. 

Como  lo  hace  sentir  el  .Ministro  de  Relacio- 
nes Estenores  de  Nueva  Granada,  "la  pobla- 
ción reboza  en  el  Viejo  .Mundo,  1  se  precipita 
hacia  el  Nuevo  Continente  que  le  ofrece  vasto 
cam;)opara  vivir  cómo  Jámente  i  multiplicarse." 
Esta  es  una  verdad  conocida  de  todos  i  cuyas 
consecuencias  se  palpan  por  lodis  partes.  La 
impulsión  está  dada,  1  a  la  prcv.sion  de  los  pue- 
blos american  )S  tOJa  ap.'ovach  irse  de  sus  re- 
sultados. 

En  nuestr  js  artículos  "Sociedad  de  Industria 
i  Población",  que  se  rejistran  en  los  primeros 
números  de  este  diaiio,  entramos  a  esplorar  el 
camino  natural  que  sigue  este  torrente  de  emi- 
gración que  invade  la  .\mérica;  mostramos,  en- 
tonces, como  haciéndose  difícil  la  vida  en  las 
playas  Xorte-Americanas,  la  emigración  se  re- 
clinaba hacia  Teja-,  despu-js  a  Venezuela  i  últi- 
mamente a  Montevideo  i  Buenos   .-Xires. 

Los  Estados  Americanos  situados  ¿n  las  eos 
tas  del  Pacífico,  colocados  a  trasmano  del  con- 
curso europeo,  gozarán,  según  nuestro  modo 
de  ver,  de  menor  número  de  emigrados  si  sólo 
se  atienen  al  resultado  natural  del  movimiento 
de  espansion,  Uaniarémosle  así  de  la  Europa. 
Deben,  por  tanto,  si  quieren  obtener  en  grande 
escala  las  ventajas  que  la  concurrencia  de  tini- 
grados  ha  de  traer,  abundar  en  medidas  protec- 
toras, estímulos  i  alicientes  que  les  hagan  dar 
un  paso  mas  I  preferir  estos  países  a  los  que  en 
el  tránsito  se  les  presentan. 

En  Chile  se  ha  hecho  mucho  ya  para  obtener 
estos  reultados;  pero  aun  queda  mucho  per 
hacer  en  que  los  otros  estados  americanos  que 
van  en  la  buena  vía  se  les  han  anticipado.  No 
basta  autorizar  al  Ejecutivo  para  distribuir  tie-» 
rras  en  los  puntos  despob'ados  de  nuestro  terri- 
toriei;  es  preciso  ademas  otros  medios  directo», 
para  hacer  vemr  la  (loblacion.  Los  que  profesan 
una  industria,  no  irian  a  establecerse  en  los 
puntos  designados  i  desdeñarían  la  dádiva  hecha 
por  el  (lobierno  en  tierras  i  semillas,  estimable 
tan  sólo  para  los  que  son  labradores  de  profe 
sion.  La  industria  no  puede  desenvolverse  sino 
en  las  grandes  ciudades;  la  residencia  natural  de 
todos  lo  que  poseen  un  e  ficio  será  Santiago  i 
N'a'paraiso;  lo?  pocos  colonos  venidos  de  la 
Nueva  Holanda  lo  están  d. mostrando  i  el  arribo 
mismo  de  estos  colonos  es  todavía  una  prueba 
mas  de  que  no  es    posible  se  establezcan  los  in- 
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dustrialss,  sino  donde  hai  fjco  de  industrias 
tales  como  los  que  presentan  laí  giandis  ciuda- 
dea.  Li  qiií  hi  causado  la  dispersión  de  los 
poblad  ires  de  l;i  Njjvx  H  la'i  li,  es  princip  tí- 
mente la  falta  di  esta  base  pira  el  ejercicio  de 
una  iniuitria;  1  en  balde  se  intentaría  aclimatar 
en  nuestras  tierras  baldíaí  a  otros  estranjeros 
que  los  que  se  han  consas^ra  io  siempre  al  cu'ii 
vo  de  la  tierra;  de  los  cuales  debemos  deculo 
no  se  comp  )ne  el  may  jr  número  de  los  h  ¡nibres 
que  abandonan  la  Europa  para  establecerse  en- 
tre nosotros;  sobre  esta  materia  n  )s  hem.)S  de- 
tenido largamente  otra  vez  i  creeinjs  escusado 
insistir  de  nuevo.  Bisti  por  ahora  que  con  la 
lei  propuesta  que  será  acojidí  en  las  Cá:naras 
con  la  aceptaciuii  que  se  merece,  se  dé  princi- 
pio a  la  ai)p:io'i  de  medidas  que  li^ndin  a 
promover  la  ein  gracion  com)  un  me  lu  segjro 
de  pr.jgreso  iniustrial;  el  tiemp  )  i  las  circuns- 
tancias, irái  reclamando  sucesivamente  otras 
nuevas  mis  efectivas,  hasta  qu :  se  oaieigrí  los 
rejultados  apetecidos. 


Ntím.   65   (i) 

Conciudid  inos   del    Senail-j    i    de  la  Cám  ¡r.i 
de  Diputado-: 

A  medida  que  con  el  tie-npo  hm  i  j  >  esten- 
dié'id;se  los  int.-reses  del  pus,  se  hi  hecho  sen 
tir  la  necesidad  de  cultivar  su  estadí.tica.  Sin 
la  luz  que  esta  suministra,  ni  las  leyes  que  dicte 
el  Congreso,  ni  los  decretos  administrativos  del 
G  )bierno,  ni  las  especulaciones  de  los  particu- 
lares pueden  descansar  en  bases  fijas  como  se 
requiere  para  tener  fe  e;i  sus  resultad  )s.  Ella 
da  también  antecedentes  seguros  para  apreciar 
debidamente,  desenvolver  los  recursos  qie 
aquel  ofrece,  aumentándose  por  su  medio  el 
poder  i  riqueza  de  la  nación;  1  ella  indica  en  su 
marcha  todas  las  reformas  i'uüei,  dejando  en  p  is 
de  sí  estableci  la  la  regularidad  en  nuestro  réji- 
inen  interior  en  la  administración  de  las  rentis 
|)úblicas  i  en  cuantos  objetos  [¡anetre. 

En  diferentes  épocas  hibrá  procurado  el  Go 
bienio  la  adquisición  de  los  datos  mas  esencia- 
les en  este  ramo,  dirij  endose  directamente  a 
los  Inten.ientes  de  las  provincias;  pero  la  espe 
riencia  acreditó  que  estas  noticias  aislaiias  de 
poca  inifjortancia  podían  ser  i  que  la  formación, 
ilcsarro  lo  i  ejecución  de  un  plan  tjue  diese  por 
resultado  el  completo  i  fcxar'to  conocimiento  del 
pais  en  todas  sus  re'aciunes,  exijia  una  consa- 
gración especial. 

Esto  me  indujo  a  decretar  en  27  de  .Marzo 
de  1843  '■*  organización  previsora  de  una  ofici- 
na tjue  se  encarg.isc  de  f)rniar  la  esta  ií. tica 
jeneral  de  la  Repiíblica,  servida    por  empleados 
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que  pasaron  a  ella  en  comisión;  i  el  examen  de 
lo  q  le  se  ha  p'-actica  lo  histi  abara  me  hi  de- 
mostrada la  necesidad  ie  estab'e:erla  perma- 
nentemente i  coi  el  sutieienie  nd  ñero  de  em- 
pleados pira  llevar  a  cab )  tm  in.iortaite  obra. 
Much  )s  son  sin  du  la  los  obstáculos  q  le  oponen 
varias  causas  fí--,icas  i  m  ¡riles,  pero  este  mismo 
anieceden'e  hace  indispensable  la  aJopcion  de 
til  medid  1.  Etab'ecién  lo-;e  un  trabijo  siste- 
mado i  a:tivo,  en  su  marcha  gradual  iran  tocán- 
doie  estos  obstá:uos,  c>niciéid)se  bien  su 
naturalezi  i  dictan  Ijse  las  providencias  que 
convengan  para  removerlo;;  desvaneciéndose 
las  [jrevenciones  que  los  entorpecen  por  ahora 
creándose  nuevos  recursos  1  (jreparándose  cuan. 
to  sea  preci>o  pira  alcanzar  desi)ues  la  perfec- 
ción a  (¡ue  se  aspira. 

Tüdji  los  pueblos  que  han  cultivado  esta 
ciencia  con  esmero  han  partido  del  rnismo  pun- 
to (jue  nosotros,  han  tropezado  también  con  di- 
ficultades de  todo  jénero;  pero  la  brillante  pers- 
pectiva que  Íes  presentaba  los  ha  alentado  en  su 
carrera;  i  al  fin  a  la  luz  de  aquella  ant  irchi,  han 
podido  dirijir  con  mas  acierto  los  grandes  inte- 
reses del  Estado  i  desenvolver  del  mismo  modo 
el  jérmen  de  la  prosperidad  i  opulencia  que 
admiramris. 

.W  Gobierno  no  anima  sólo  la  idea  del  porve- 
nir, lo  anima  también  el  resultado  del  primer 
ensayo.  De  casi  to  ias  las  provincias  se  ha  reci- 
bid )  el  censo  de  la  población,  en  que  se  mani- 
fiesta el  esta  lo,  sexo,  edad,  o.upacion,  lugar  del 
nacimientj  i  otris  circunstancias  i-iteresantes 
de  los  empadronad  )s;  en  todishai  empeños  en 
llenar  los  otros  prriiíramas  que  se  les  han  remiti- 
do; i  ia  pr  jvincia  del  .Míale  mui  esnecialmente 
i  los  departamentos  de  Putae  ido  i  VaPenir,  han 
di  i  )  el  mas  plausible  niJtivo  en  que  fundar  mi 
satisfacción,  pues  se  han  recibi  lo  de  estos  pun- 
t  js  datos  preciosos  sobre  el  territorio,  las  produc- 
ciones naturales,  la  industria  i  cuautJ  mas  abra- 
za el  plan  jeneral  (]  le  se  trazó  En  g'-an  pirte  de 
los  departament  )S  de  las  otras  provincias  se  lu- 
cha todavíi  con  las  difi  mita  ie>  fiue  se  aguarda - 
bin  para  alquiriresta  clase  de  noticias;  pero  el 
cj  mp'o  liel  Inten  lente,  de  los  Gibernaiores  i 
miembros  de  las  comisiones  de  estadística  de 
los  que  he  citad  ),  mmifiesta  cuánto  debe  espe- 
rarse lie  una  voluntad  ciecidída. 

La  estadíitica  cimercial,  según  el  plan  i  las 
providencias  adoptadas,  se  obtendrá  en  lireve 
compleiísima  iexicta,  i  en  cuuitoalas  otras 
ramificaciones  de  la  jenera',  se  hacen  adquisi- 
ciones qie  reve'an  hasta  ciert)  iiuito  m  li  im- 
portante la  f  lerza  i  recursos  de  la  Nación. 

.'\nex  )  a  la  oficina  de  esta  ií>tica  juzg  i  útilí- 
simo, bx\)  divers  )s  aspecto;,  el  est  iblecim  lento 
de  un  archivo  nacional.  Esta  medi.la  la  recama 
imperiosamente  el  interés  del  Estado,  la  recla- 
ma también  el  de  los  particulares,  i  la  reclama 
por  último,  el  de  facilitar  los  trabajos  estadís- 
ticos. 
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Cuo  I  oil;  ir  qi:e  cficilíis  la  iVo  ót  que, 
por  file  nndif,  ft  tiaiíi  dt  «r  nícivsr  m  ngiri 
dad  los  c'o(  i  nii  nk  s  1 1>  que  eslán  (  or  sif/n.-dí  s  la 
I  ejib'acii  II  I  aiii?,  k  ;•  ;  i  U  s  de  la  adriiinií,lt;  c  on, 
los  litulí  '  dt  I  i<  pi(  r:  d  i  <i:ai  to  mas  inieu^a 
a  la  !(fitd:d  i  a  mis  iid.\  di  es,  |  ;iia  que  ts 
apresuieis  a  a\  u  Ijsr'a  ai  n  cn.indo  ro  la  cr  nsi- 
detáítis  tiajd  <  i;os  us|  i(  i(  s.  Ui  a  dt'oioiais- 
peiimcia  lime  acudiiad;i  Iw  itfesidaddc  jcrtr 
tcdos  iMrs  d(  n  nii  1 1(16  I  njo  iii  a  i  usU  dip  mas 
efiraz  de  la  (¡ii-  [  di  dt  n  ler.ir  t  n  tus  ut|  etiUos 
ai(  hiv(is,  [  uis  han  Sidd  fi(.(  un  Us  1(  s  títiaMOs 
con  qre  le  lia  r¡  usado  a  la  ar  n!i^l^ll:  cl(  n  |  lí- 
blifo,  al  l'iM  o  i  a  It  s  |  ;  itii  u'an  í-,  pt  ijuick  !■  dt- 
gií  n  tii>ír(  I  d(  I  (  a. 

C(  I  s'deíado  alura  b;.jo  el  atpeclí  de  un  nio- 
nuiíitr  to  I  iil)l!f  o,  ¡qi  é  picfuiido  i  jinual  es  ti 
inicies  que  irspiíí  !  Dt  poiilat¡(s  de  Icn  vanados 
i  ]  reclusos  dotunitntos  ct  n  que  iiá  enrique- 
ciéndokj  cada  ifio  deles  qi  e  turtdsr,  ti  lejis 
lador,  el  ísiadisia,  ti  hisioiiadtr,  ercontiaián 
rt  unidos  t  n  un  m  'o  i  unio  ks  dalt  s  que  necesi- 
ten crnsultar  para  l'tnsr  sus  res[)(Cti\os  fines,  i 
tedas  las  jennaoorts  que  nos  sucedan  htnde- 
ciián  agridicidas  a  k  s  amores  de  tún  pretioso 
leg.-^do. 

Ptrlentciendo  el  ardiivo,  como  piropcngo,  a 
la  <  ficiua  de  tstadístita,  se  tendrá  a  mano  para 
estos  tiabajos  una  fuer  te  de  itcuisos  tiue  k  s  fa- 
cililtii,  i  el  :  usilio  que  muiu.  i:-^  rte  se  den  unos 
i  otros  enipleadoF,  íilu  rraiá  al  le;  oro  púl)li<o  la 
dotacitn  de  rraycr  número  de  pbzas. 

Con  rfsptttoa  la  p'anta  de  la  oficii  a,  ju?go 
que  el  l)Utn  ótfitn  i  claridad  de  'os  tiabajts  es- 
tadísticos (  xijt  que  se  dividan  tn  cuatro  st  ccio 
nes,  I  ciUr.tciti'.do  a  (2 da  ura  tt  do  lo  que  pro- 
ceda de  los  asuntos  que  ccriespor.dtn  al  Minis- 
terio de  que  te  me  su  derominrcion. 

Un  solo  oficial  es  1 1  que]  it  ptrpo  se  de  stii  e  al 
caigo  de  cada  una  de  estas  stc<  ioi  es,  i  ccmo  se 
ntcesit.'in  tn  U  dos  ellos  iguales  aptitudes,  ts  ne- 
cesario pt(  srir  dir  de  la  costumbre  (  bscivada  tn 
las  deiiiSs  (  ficinas  dt  numtiar  toirelativamtnle 
desde  el  |  linuio  has'a  el  último.  Si  así  ro  se 
hiciese  se  tstab'tctiia  entie  ellos  una  difereí  cia 
indebida,  i  el  de  ínfima  escala  tendría  piopor 
riona'mtnleun  sutldocín  elcual  io:een<on- 
traria  una  peiscra  de  la  capacidad  que  riquiere 
la  natura'eza  de  las  fui  ciorcs  que  ha  de  I  erar. 
Por  muchos  años  lo  habrá  ntctsidad  de  mas 
que  de  d(  s  f  ficiales  para  el  servicio  dtl  art  hivo, 
i  uditndo  éstos  ser  susiliadt  s  turndc  el  tn-o  lo 
reqiiít  la  por  k  s  t  mpkados  tn  la  estadística. 

Al  hattr  la  dtsignac.on  de  los  sueldos  a  k  s 
tnipkidos  tn  esta  Ir.lfritsa  i  delicada  t  ficii  a 
he  consultado  la  mayor  etoncitiía,  pues  itnitn 
do  preseí  te  las  circuntancias  que  se  lequieren 
para  seivir  en  ella,  t  ncuei  tro  que  no  put  den  le 
bajarse  i  tener  confianza  tn  el  kgto  de  ks  ini- 
poit6nles  cbjetts  ton  que  se  estabkte.  Ha  de 
consideiarse  ten, bien  que  el  giavámen  que  sufie 
el  Eiar-o  piib'ico  por  la  suma  a  que    ascierder, 


I  dtlie  di'  minuír  (  n  prr  pt  icitn  dtl  íumt  nio  pio- 
gi(  sivícpe  reícsariimenle  tendrá  el  picdutto 
dtl  an  hivtj  nst  it  r  al,  i  es  de  isp eiaise  que  tn  ti 
liasf  urso  dt  a'gur.t  s  ¡ños  d(  s;  part  f  ttá  cr.teía- 
mtnie  Cciie-pt  t  ditndt' al  <  ficial  (int-io  de- 
strrptñsrbs  lurr  ir  i  es  dt  1  jtít  tn 'es  f  as<  s  re 
aust  r¡(  ia  i  ei  feímí  df  d   de  éslr.   cito  mui  justo 

,  que  leí  pa  2co  pest  s  dt  si  e  do  ani  al  't  bie  1 1  de 
los  (  ficales  stpundos,  i  que  csia  difeitncia  sti- 
vi'á  pci  i  lia  paite  de  estímulo  a  etios  úbm's 
I  aia  (  npeñatse  t  n  miitter  laxicanle  que  de 
aqut  1  '  tuna.  Si  la  lei  que  os  pi(|  trigo  rntiete 
vuestra  apnbicior,  ccmo  me  pitncto,  se  lo- 
n  aran  innit  diaiari  ente  las  ( io\idtni  iís  t  pe  i lu- 
nas jara  que  se  prttida  desde  k.tgo  al  anego 
de  os  df  (  umt  r.li  s  01  e  txi'ttnin  losaiebivis 
¡  ailieulaits  de  k  s  Minisittu  s,  e  n  'a  f(  iij  a  que 
tJt  1  en  I  asar  al  racional. 

El  reg  í  n  t  nto  que  dicte  el  Gobit  ir  o  paia  que 
se  h;¡gf.  efeciivt ,  ce  i  lerdiá  cu:  nt^s  CÍ5|  t  s  cit  nt  s 
requiera  1 1  ptimt  rdial  i  bjtio  de  i  onsu'lar  la  se- 
guí idrd  de  les  dt  (  umt  ni  os  que  se  di  positt  n  en 
e  1  archivri  nacional,  i  la  debida  les)  (  r  sahilidad 
dtl  jt  íe.  En  coi  ft  rmidad  de  ledo  lo  que  arabo 
de  tspt  reíos,  s(  n  tío  axucsiia  dtJiberacit n  el 
siguiente 

PR(  Yi  CIO  PE  lll: 

II  AKT'eui  o  PK-iMíRo.  Se  1  sil  bit  re  t  r  'a  r  api- 
tal  de  k.  Rt  j  úblira  i  ra  Oficina  de  Esiadisiica 
<on  el  (bjtto  de  adquirir,  ordenar  i  publicar  ro- 
ticias  (iicun; lanciadas  i  puntuales: 

Sobie  !a  laitud,  tsiension,  superficie,  fron- 
terfs,  aspecto  físico,  feítilidad  i  cultura  del  te- 
rreno, clima,  salubridad,  presicn  aimt  síérica, 
lluvia,  viento  i  ttmb'cres,  división  acministiaii 
va, judicial,  ec'esiási  ca  i  mililsr,  i  i  uarto  mas 
roiriti  t  nde  al  teiriloiio. 

Sobre  las  rozas,  leyes,  usos  i  ccstumbres,  edad 
sexo.esiado,  prtfesicres,  pri  ceder  ci?.  residen- 
cia e  instiuccitn  piimaiia,  mxvmiei  lo  i  acumu- 
lación de  la  poblacicn  i  cuanto  mas  concierne  a 
los  habiíai  tts. 

Sohíe  !a  ciudad,  círtir;  d,  \a!tr,  ct  nsi  nio  i 
uses  a  que  se  dtstiien  les  ¡icducics  naluia'es, 
divisir  n,  vt'or  i  it  ma  de  las  pit  i  iedades  luíales 
i  cuanto  mas  sea  necesario  para  dar  a  corccer 
la  in  pt  iianiia  que  titren  en  Chile  los  tres  rei- 
nrs  de  la  naturaleza. 

Pebre  el  r  iln  e  o  de  fíbiitas  i  i alie i es,  t  anti- 
óió.  calidfd  i  \alcr  de  sus  picducccnts,  i  lo 
dt  ma  s  le'atixo  a  'a  ir  cusí  i  a  que  se  ejett  e  tn  el 
país. 

St  bie  las  in  peitsr  icres,  esi  oitECicrcs,  depo- 
site i  ctrsun  o  de  m.eicídeiíís  estianjtras,  ran- 
tidíd,  valer  de  'os  fiutcsi  aitefaelcs  rícicrales 
espf  itídrs  al  estrínjeir,  ccmtrtio  initilcr.  ma- 
lil  n.o  i  tciiestie,  irt  v  miei  to  maiít  mo,  n  arira 
mt  rcat  le  nacit  nal,  eslablecin  itnio  e  insiitucio- 
res  mercantiles,  valor,  peso,  lei,  tipo  identmi- 
nacion  de  las  monedas  nacionales,  amonedación, 
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sistema  de  pesos  i  medidas,  enumeración  de  cá- 
ramos púb  icos,  estado  en  que  se  hallan  i  su 
importancia,  i  lo  demás  que  manifieste  el  estado 
del  comercio  esterior  en  jeneral  i  particular  con 
cada  una  de  1  is  naciones  con  que  se  hace,  i  el 
interior  de  las  provincias  entre  sí. 

Sobre  el  estado  de  lai  ciencias  i  artes,  ins- 
trucción pública,  moralidad,  culto  i  beneficen- 
cia pública. 

Sjbre  la  organización  pjlítica,  gobierno  polí- 
tico i  ec'inómico,  organización  judicial  de  Ha- 
cienda, Ejército  i  Armada,  Guardias  Cívicas  i 
cuanto  mas  pertenezca  al  gobierno  i  adminis- 
tración interior  del  Estado,  i  a  las  relaciones  de 
éste  con  la  Iglesia  i  los  Gobiernos  de  otros 
paises. 

Sobre  los  acontecimientos  notables  de  cual- 
quiera  especie,  ocurridos  en  Chile  desde  1810. 

Akt.  2."  Se  establece  también  anex  :s  a  la 
Oficina  de  Estadística  i  bajo  el  mismo  cargo  i 
dirección  deé.ta  un  archivo  nacional  en  que  se 
depo  iten: 

Las  leyes  i  decretos  del  Congreso,  las  reso- 
luciones de  cada  una  de  las  Cámaras,  en  virtud 
de  sus  atribuciones  esclusivas,  i  de  la  Comisión 
Conservadora. 

Copia  de  las  actas  de  las  sesiones  de  cada 
una  de  las  Cámaras,  de  las  que  tengan  ambas 
reunidas  i  de  la  Comisión  Conservadora  autoriza- 
das por  los  respectivos  Secretarios. 

Las  actas  de  la  elección  de  Presidente  de  la 
República  que  hagan  los  Colejios  Electorales. 

Todos  los  documentos  pertenecientes  al  ar- 
chivo de  cada  uno  de  los  Ministerios,  a  escep- 
rion  de  aquellos  que  tengan  el  carácter  de  reser- 
vados. 

Las  actas  de  las  sesiones  del  Consej  >  de  Esta- 
do, en  coj)ia  autorizada  pjrsu   Secretario. 

Todas  las  cuentas  que  finiquite  la  Contaduría 
Mayor. 

Las  actas  de  las  sesiones  de  las  iViiinicipalida- 
des,  en  copia  autorizada  por  sus  respectivos  Pre- 
sidente i  Secretario. 

Copia  autorizada  en  papel  blanco  de  lodos  los 
tfStamentos  que  se  reduzcan  a  escritura  pública, 
de  los  contratos  i  demás  instrumentos  públicos 
cpje  se  cstiendan  en  las  escribanías  de  toda  la 
República. 

Copia  de  todas  las  sentencias  definitivas  que 
pronuncien  los  Tribunales  Superiores  de  Justi- 
cia i  juzgados  eclesiásiicos  en  última  instancia, 
autorizadas  por  sus  respectivos  Secretarios,  i  de 
las  ejecutoriadas  que  hayan  dado  los  jueces  de 
letras,  juzgados  de  comercio,  eclesiásticos  i  mi- 
litares en  primera  instancia,  autorizadas  por  ellos 
mismos. 

Copia  auténtica  de  las  actas  relativas  al  estado 
civil  del  hombre. 

Copia  autorizan-  de  las  actas  de  las  sesiones 
del  Consejo  de  i  ■  U  iversidad,  de  las  que  tenga 
cada  una  de   las  Facultades,  de  las  del  Claustro 


ordinario  i  pleno  1  de  los    diplomis.de    grados 
que  espida  el  Rector. 

Copia  autorizada  de  las  actas  dj  los  capít  ulos, 
de  los  defi'iitorios  i  de  las  consultas  de  las  ó  rde- 
nes  délos  regulares,  patentes  de  grados  que  se 
confieran  i  de  los  asientos  de  profesión. 

Copia  auté'itica  de  los  asientos  de  las  coloca- 
ciones canónicas  de  capellanías,  curatos  i  otros 
beneficios  i  de  los  títulos  de  órdenes. 

Art.  3.°  Ei  Presidente  de  la  República  deter- 
minará, poruña  disposición  jeneral,  el  tiempo  en 
que  deben  pasar  al  Archivo  Nacional  los  docu- 
mentos que  se  mencionan  en  el  artículo  anterior 
i  el  arreglo  que  en  él  debe  establecerse. 

Akt.  4.°  Todos  los  documentos  que  se  pasen 
al  .Archivo  Nacional  serán  con  una  nota  en  que 
se  relacione  sucintamente  el  contenido  de  cada 
uno.  Esta  nota  se  devolverá  por  el  jete  de  la 
oficina,  estendiendo  al  pié  el  correspondiente  re- 
cibo 1  se  archivará  para  que  sirva  de  compro- 
bante de  haberse  hecho  dicha  remisión. 

AkT.  5."  El  jefe  de  la  oficina  visitará  penó  Jica 
mente,  según  lo  acuerde  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, todas  las  escribanías  de  la  capital  con 
el  objeto  de  asegurarse  de  que  no  se  ha  omitido 
la  remisión  al  Archivo  Nacional  de  ninguna  de 
las  copias  de  los  instrumentos  que  hayan  esten- 
dido. 

En  el  caso  de  haber  cumplido  con  la  obliga- 
ción que  se  les  impone,  marcará  dicho  jefe  los 
correspondientes  legados  o  protocolos;  i  si  en- 
contrase que  se  ha  faltado  a  ella,  dará  aviso  a 
los  Ministros  de  la  Tesoreríi  Jeneral  para  que 
hagan  efectiva  la  multa  de  cincuenta  pesos  en 
que  se  declara  incursos  a  los  escribanos  por  cada 
co|)ia  que  hayan  dejado  de  remitir  en  el  tiempo 
que  se  prefije  i  por  el  solo  hecho  de  esta 
omisión. 

Iguales  funciones  a  las  del  jefe  de  la  oficina 
de  Estadística  en  la  capital  desempeñarán  en  los 
demás  pueblos  sus  respectivos  Gobernadores, 
dando  el  aviso  ()ue  antes  se  ha  prevenido  a  los 
Tenientes  de  Ministros  1  en  defecto  de  éstos  a 
los  Procuradores  i  comunicándolo  también  al 
jefe  de  la  oficina  de  Estadística  para  que, 
trasmitiéndolo  a  los  Ministros  de  la  Tesorería 
Jeneral,  firmen  el  correspondientj  cargo  a  di- 
chos subtenientes  o  a  los  procuradores  en  su 
caso. 

Art.  6."  Cualquier  individuo  que  necesite  co- 
pia de  alguno  de  los  documentos  que  existan  en 
el  Arch'vo  Nacional,  la  pediráal  jefe  de  la  oficina 
de  Estadística,  si  es  de  las  que  se  han  pasado  de 
las  escribanías  i  no  se  encuentre  el  orijinal  en 
aquella  en  donde  se  otorgó,  i  para  los  demás 
que  se  mencionan  en  el  artículo  2.°  se  solicitará 
por  escrito  del  Ministro  de  Estado  a  quien  co- 
rresponda por  la  naturaleza  del  documento,  i 
sin  su  especial  orden  no  podrá  darla  dicho  jefe. 

Art.  7."  Las  compulsas  autorizadas  por  el  jefe 
j  de  la  oficina  de  Estadística,  tendrán  entera  fe  i 
I  crédito  ante  cualquiera  de  los  tribunales,  juzga- 
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(ios  i  (  fi(.ÍM;is  de  la   Re|  iíi)lica  duiule   >e  jircseii- 
lon,  estando  sel)«(bs  poi  el  Cmitiidor  Ma>  'r. 

AkT.  8."  Las  ci/iniajUas  que  se  den  a  s<.li(  i 
tud  de  personas  parlleiilares  e^taián  sujetas  al 
pago  de  derechos  deterininaiios  por  e'  Arancel 
en  las  es(ril>anías  piílilicas;  del  producto  tpie 
rindan  se  dará  i  uenta  por  el  Jefe  de  la  (.ficina 
cada  Seis  meses  al  Ministro  lie  Justicia,  i  la  can- 
tidad a  q  le  asciLi.d.i  se  pisará  a  la 'l'esorería  je- 
neral.  l)<:  esta  ccinpulsa  sedtj.irá  cí)nstantia  en 
la  Contaduria  Mayor  para  rpie  putda  formarse 
el  corre-ipc  nd  ente  cargo. 

Aur.  9°  'I'odos  los  doruiiieiitos  que  se  remi- 
tan al  archivij  nacional  de  l-s  demás  pueblos  de 
la  República,  será  preci^aIuente   por  la  estafeta. 

Aur,  ro.  l,a  oficina  de  estilística  e-taiá  bajo 
la  inmediata  inspección  i  dtpendeccia  del  Mi- 
nistiro  del  Ii  t- rior,  pero  procederá  también  en 
sus  trabajos  c  n  ¡-rreg'o  a  las  órdenes  e  instruc- 
ciones (pie  se  le  dt-n  ptir  los  diversos  departa- 
mentos del  despacho  en  lo  que  a  cada  uno  co- 
rre-p   nda. 

Aki.  i  i.  K\  Jefe  de  la  tspresada  i,ticiiia  po- 
drá (lirijifse  directamente  de  oficio  a  tudas  las 
autoridades  i  funcionarios  que  dependan  del  (jo- 
bierno  para  pedirles  las  noticias  e  informes  que 
de  ellos  necesite,  los  cuales  se  le  darán  a  la  mayor 
brevedad  [losible. 

Ai<r.  12.  Las  C(  municacinnes  que  se  dirijan 
por  la  oficina  de  estadística,  acrtdiiacias  ci.n  el 
correspondictite  stUo,  i  lasque  vengan  rctuladas 
al  jefe  de  ésta,  aur(p;e  sean  de  persona-^  particu- 
lares, estarán  libres  de  potte  por  la  estáfela. 

Art.  13.  Se  pasaiá  por  la  mencionaJa  ofi- 
cina: 

Al  MinistcMo  del  Interior,  cada  st  is  uieses, 
un  nsiínun  sencillo  de  los  trabajos  que  en  ella 
se  hayan  tfectiK'do  en  el  semestre  anterior,  es- 
presando las  d  fi'ullades  (]ue  se  hi.liKsen  pre- 
sentado para  ampliarlos  o  mej'r.irlo--,  1  a  Ins 
obstáculos  cpie  hayan  impelido  empreñóle!  otros, 
indicando  lanibien  los  medins  de  allanarles. 

A  cada  uno  de  los  cualros  ministros  mi  el  mes 
de  Mayo  de  rada  año,  una  MciiK.ria  tn  (|ue  se 
relacionen  las  disposicii  nes  que  se  hay.m  dicta- 
do sohíe  tod' s  los  r;:nios  delí  adnnni-.tiacior. 
luíb'ica  cpie  a  cada  uno  coirisponde  i  se  ir.ani- 
fieste  el  e^t.^do  en  que  se  encuentren,  valiéndose 
para  el  efecto  de  los  do  umentos  depositaiios 
en  el  archivo 

Aki  r_|.  .M  pn'ncipi  1  de  cada  r.ñ  1  se  O'dena- 
rá  también  1  se  [lublicara  un  R-peitorio  n.n  lon.il 
que  coniengín  todos  los  datos,  noticias  i  esta- 
dos que  b-ijo  cual.pner  aspecto  pueda  ser  con- 
veniente que  vean  la  luz  pública  i  en  que  se 
hagan  lis  compara- ii  mes  i  sj  s;  q  len  lis  de  iu  - 
clones  ne  cesarías  para  form.ir  juicio  accic.i  de  la 
con  lic'on  del  país. 

y\Ki-,  15  Se  autorizr  al  l'iesidente  de  la  Re 
públici  para  que  decrete  loi  ¡¿.istos  que  urijine 
la  adquisición  de  los  dat  )S  que  se  niencloiian 
en    el  artículo   1°,  1  lo?    qi-;    a    su   ju'cio   sean 


I   necesarios  para  disponer  el  local  de  la  oficina  i 
I   [.rcvetr  a  ésta  de  los  titiles  indispensables. 
I       AkT.    16.   La  oficina  de  istadiítica  tendía  |)or 
I   ahora  los  empleados  siguientes: 
(        Un  jefe. 

Un  oficial  ()rimero. 

Tres  segundos. 

Un  archivrro  primero. 

Un  are  liivero  segundo. 

Un  portero. 
I        Akt.  17.  Los  tiabajis  e^laiíiticos  se  dividirán 
encuairo  secciones  que  se  denominaián:  del  In- 
terior i  Ksierior,  de  Justicia,  Culto  e  Insliutcion 
l'úl)lica,de  Hacienda,  de  Gi.trra  i.Marira. 

A  cada  sección  pertenecerá  todo  lo  que  según 

estas   rnisinas   deromii  aciones   pr<jceda   de   I  s 

asuntos  en  que  por  la  lei  de  (jrganizacion  de  li  s 

ministerios  toriesponde  al  conocimiento  de  cada 

j    mil  islro. 

Un  ofical  estaiá  a!  cargo  inmediato  de  cada 
sei  Clon. 

.■\kt  18.  El  arch:.  ero  tendrá  a  su  cargo  el  arre- 
gl  )  I  custodia  inmediata  del  aichivo.  el  índice  de 
todos  los  docuir.e'.tos  que  en  él  se  depositen,  1  el 
libro  en  cjue  se  anoten  las  c  .  -.ilsas  que  seden 
1  li  s  deiechosque  produzcan. 

F.l  segundo  are  hiveio  se  e  mp'eará  t  n  las  cosas 
relativas  al  archivo,  bajo  las  órdenes  ir  mediatas 
del  |jr mero. 

Aki.  19.  .M  jt  le  corresponde  deslinar  los  i  fi- 
ciales  al  servicio  de  las  cuatio  sercii  nes  en  que 
se  dividen  les  irai.ajos  estadísticos;  !a  dirección, 
in'-peccK  n  i  examen  de  cuanto  se  practique  en  la 
¡  (  fiema;  pasar  a  sus  subalternos  de  la  ocupación 
en  (jiie  1  rdinaiiainente  se  ern|)len  a  otia  eiisiii.ta 
(te  la  misma  oficina,  siempre  que  a  su  juicio  lo 
I  exija  el  buen  servicio,  la  redacción  de  los  decre- 
tos 1  conuinicaí  iones  que  acueide  e¡  Ge  bierno 
relaiiv..s  a  la  estadística  i  al  aiehivo  nacional. 

.-\ki.  2c.  La  rtnta  anual  de  Us  empleados  qte 
se  expresan  en  el  aiiírulo  16  será: 

El  jefe,  dos  mil  (juinientjs  pesos. 

Kl  oficial  prim-?ro,  mil  doscientos. 

Los  1  ficiaUs  segundos,  mil  pesos  cada  uno. 

E'  priMitr  archivero,  mil  doscientos  pesos. 

El  segundo  archivero,  (chücieentos  pesos. 

E<  portero  cien  pesos. 

.-\kT.  21.  Se  apianan  doscientos  pesos  anualrs 
pata  gastos  .''-t  e;,crii0Mo  de  la  misma  <  ficina.  in- 
c  Uso  los  de  ei.cuadeinaciones. 

AKTÍCL'LOS     TRANSlT.  RÍOS 

Akf  i."  El  Presi  leí  te  de  la  Re|  úbfca  deier- 
mnara  e'  día  en  que  ha  de  abr  rse  e  a  ch  vo  na- 
cional, c^n  t,  o  al  tiempo  que  se  invierta  en 
prep.uar  .  loco  en  (¡ue  ha  de  establ  cerse  1  los 
útiles  necesarios. 

.-Vhi  2."  Li  locumen  os  que  h.iya  dep  sita- 
do )<  r.rchiv  is  particulares  ha-ta  que  se 
h  .i  ".U(a  del  nacional,  continuarán  en 
ellos  I'...:.  .  qie  se  arreglen  en    la    forma    conve 
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niente  para  pasar  a  é-te  i  lo  determine  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Santiago,  Julio  9  de   1844. —  M.anuel  Búl- 
NES.—  Ji.   L.  harráziwaL 


Núm  66 


He  puesto  en  conocimiento  de  la  Sálala  elec- 
ción que  ha  hecho  esa  honorable  Cámara  del 
señor  don  Mariano  Egaña  para  su  Presidente  i 
para  Vice- Presidente  al  señor  don  José  Miguel 
Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  Santiago,  Julio  12  de 
1844. —  F.  A.  Pinto. — Ramón  Rennfo. — A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Ser-.adores. 


Ntiin.  67 

Esta  Cámara  se  ha  conformado  con  la  adición 
que  tuvo  a  bien  hacer  la  que  V.  E.  preside,  al 
proyecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al  Presidente 


de  la  República  para  reformar  Ids  aranceles  ecle- 
siásticos de  la  Diócesis  dtl  Estadr,  haciendo  es- 
tensiva  dicha  autorización  a  la  reforma  de  los 
derechos  de   fábrica. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Julio  13  de 
1844. — F.  A.  Pinto. — Ramón  Renjifo. — A  S.  E. 
el   Presidente  de  la    Cámara  de  Senadores. 


Núm  68 


k  c<in?ecuenria  de  la  Sf-licilud  del  Presbítero 
don  Joi-é  Lucio  Fuentes,  que  con  los  demás  an- 
tecedentes acompaño,  esta  Cámara  ha  acordado 
el  siguiente 

pko\ecto  de  leí: 

"Artículo  único.  Mientras  la  vidd  del  Pres- 
bítero don  José  Lucio  Fuentes  le  contribuirá  el 
Tesoro  Público  dieciocho  pesos  mensuales  p.ira 
su  subsistencia". 

Uios  guarile  a  V.  F. — Santiago,  Julio  13  de 
1844. — F.  \.  Pinto.  — Ramón  Renjifo. — K  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  12,^  EN  17  DE  JULIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  -  Nóniir.3  de  los  asistente?. -Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta — Solicitud  de  don  Carlos  Woos. 
ter.  -  I^ension  a  la  viuda  de  don  José  Posidio  Rojo.— Distribución  de  la  masa  decimal. — Cabildo  de  la  Cate- 
dral de  .'inciid.  — Terrcnoí  abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso. — Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  coi)  que  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proyecto  de  leí  que 
organiza  el  cabildo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Ancud.  (Anexo  núm.  6g.  V.  sesión  del  2 
de  Octubre  venidero). 

2."  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Carlos  Wooster  en  demanda  de  que  se  des- 
pache la  que  presentó  ha  tiempo.  (  V.  sesión 
del  7  de  Julio  de  18^^). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Agregar  a  sus  antecedentes  la  nueva 
solicitud  de  don  C.  Wooster.  ( V.  sesión  del 
j6  de  Agosto  venidero). 

2.°  Rechazar  una  indicación  hecha  por  el 
señor  Meneses   para   tratar  en    la  presente 


sesión  del  proyecto  de  leí  que  concede  una 
pensión  a  la  viuda  de  don  José  Posidio 
Rojo.  (  V.  sesiones  del  j  de  Julio  i 2  de  Agos- 
to de  iSjf.^). 

3  °  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  10  del  proyecto  de  lei  que 
distribuye  la  inasa  decimal.  [V.  sesiones  del 
15  i  el  24. ). 

4.°  Dejar  pendiente  la  consideración  del 
proyecto  de  lei  relativo  a  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar  en  Valparaíso.  (  V.  se- 
siones del  is  i  el  2.f.). 


ACTA 

SEMON  DEL  17  DE  JULIO  DE  1844 

Asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  Bello, 
Benavente,  Cavareda,  Formas,  Meneses,  O^'alle 
Landa,  Portales,  Solar,  Subercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
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cuenta  de  una  solicitud  de  don  Carlos  Wooster, 
pidiendo  que  la  Cámara  rtsuelva  sobre  la  que 
anteriormente  tiene  elevada  a  efecto  de  ser  re- 
puesto al  grado  de  capitán  de  navio  i  se  mandó 
tener  presente,  agregándose  a  sus  antecedentes. 
Hizo  una  indicación  el  señor  Meneses  para 
que  se  diese  preferencia  entre  los  asuntos  parti- 
culares al  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  una 
pensión  a  la  viuda  del  juez  letrado  de  la  provin- 
cia de  Aconcagua,  don  José  Posidio  Rojo. 

Habiendo  habido  oposición  a  que  se  le  dé  tal 
preferencia,  convino  el  señor  Meneses  en  que 
quedase  su  indicación  para  considerarse  en  la 
sesión  del  viernes  próximo  a  segunda  h  ira,  pa- 
sando en  seguida  la  Sala  a  ocuparse  de  la  orden 
del  dia 

Con  presencia  del  señor  Ministro  del  Culto, 
continuó  la  discusión  particular  del  aitículo  lo 
del  proyecto  de  lei  sobre  distribución  de  la  ma- 
sa decimal. 

El  señor  Benavente  hizo  una  indicación  para 
que  la  dotación  de  los  ministros  subalternos  i 
sirvientes  de  las  iglesias  catedrales,  se  fijase  por 
el  Presidente  de  la  República;  i  después  de  ha- 
berse suspendido  la  sesión  por  algunos  minutos, 
se  présenlo  pnr  escrito  duha  indicación,  unida 
C(in  la  parte  primera  del  artículo  puesto  en  dis- 
cusión i  fué  aprobado  pot  unanimidad  en  la  for- 
ma siguiente; 

iíArt.  10.  De  las  tres  cuartas  partes  restantes 
en  que  se  dividiere  la  cuarta  capitular,  se  dedu- 
cirán, ante  todas  cosas,  los  sueldos  de  los  minis- 
tros subalternos  i  sirvientes  de  la  iglesia  nielra- 
polilana  i  de  las  demás  iglesias  catedrales  del 
Estado,  para  cuya  designación,  por  esta  vez,  se 
autoriza  al  Pie^idente  de  la  Repiíblica  como 
encargado  del  patronato  nacional". 

Se  trajo  a  la  Saia  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  cjue  se  anuncia  haberse  aprobado 
el  [iroyccto  de  lei  iniciado  por  el  Supremo  Go- 
bierno, para  el  arreglo  del  nuevo  cabildo  de  la 
iglesia  catedral  de  Ancud;  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura.  [ 

Se  hizo  relación  del  espediente  que  acompaña 
a  la  consulta  trasmitida  al  Congreso  jjor  el  Su-  i 
premo  Gobierno,  sobre  uso  de  las  riberas  del 
mar  en  Valparaíso  i  convenida  la  Sala  en  que  se 
dejase  [lara  la  sesión  próxima  la  discusión  jene- 
ral  de  este  asunto,  se  levantó  la  presente  sesión, 
quedando  en  tabla  los  proyectos  de  lei  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar;  sobre  distribu- 
ción de  la  masa  decimal;  solire  establecimiento 
de  un  matadero  público;  i  para  segunda  hora  las 
solicitudes  particulares,  del  presbítero  don  José 
Ignacio  Fuentes,  de  don  José  Ignacio  Sánchez  i 
de  doña  Dolo-es  Noguerol. — Egaña. 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  JJeilo, 
Benavente,  Cavareda,  Formas,  Meneses,  Ovalle 
Landa,  Portales,  Solar,  Subercaseaux,  Vial  del 
Rio  i  el  señor  Ministro  del  Culto. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  de  don  Carlos  Wooster, 
pidiendo  que  la  Cámara  resuelva  sobre  la  que 
anteriormente  tiene  elevada  a  efecto  de  ser  re- 
puesto al  grado  de  capitán  de  navio;  i  se  mandó 
tener  presente,  agregándose  a  sus  antecedentes, 
para  cuando  según  lo  acordado,  le  tocase  su 
turno. 

No  habiendo  mas  que  dar  cuerta, 
El  señ'ir  Presidente  dijo;  A  la  orden  del  dia. 
El  señor  Meneses. — En  la  sesión  anterior  ha 
pasado  de  la  Cámara  de  Diputados  la  resolución 
sobre  una  pensión  concedida  a  la  mujer  del  fi- 
nado juez  de  letras  de  la  provincia  de  .Aconca- 
gua, don  José  Posidio  Rojo. 

Parece  que  se  halla  en  el  caso  de  reclamar  la 
equidad  de  la  Sala,  para  que  tenga  preferencia 
por  las  mismas  consideraciones  que  se  tuvieron 
respecto  del  presbítero  Fuentes;  porque  esta  es 
una  señora  que  ha  perdido  su  marido,  quedan- 
do en  la  orfandad,  i  puedo  decir  que  es  transeún- 
te, hasta  que  se  arreglen  las  cosas  de  su  pais. 

Yo  pido  a  la  Sala  se  sirva  tomar  esto  en  con- 
sideración para  que,  si  lo  tiene  a  bien,  se  ponga 
en  tabla  con  preferencia  a  fin  de  resolver  este 
asunto  de  cualquier  modo  que  sea. 

El  stñor  Vial  del  Rio.  —  En  la  peniiltima  se-' 
sion  se  presentó  una  solicitud  de  la  viuda  del 
señor  Aguirre,  hombre  que  hasta  su  muerte  no 
hubo  clase  de  sacrificio  que  no  hiciese  desde  el 
principio  de  la  guerra  de  la  Independencia,  de- 
jando a  su  familia  en  la  miseria. 

Sin  embargo,    para   evitar  que   cada  uno  pida 
la  preferencia,  se  acordó  ()ue  fuese  por  su  orden. 
Yo  creo  que  si  se  ha  de  dar  lugar  a  estas  peti- 
ciones, quedaría  sin  efecto  la  disposición  del  re- 
glamento, poique  todos  tienen  necesidad. 

i-a  viuda  del  señor  Rojo  no  está  en  las  cir- 
cunstancias de  la  del  señor  Aguirre;  porque  su 
mando  la  muerto  ayer  no  mas,  i  no  pueder» 
postergarse  otras  vanas  solicitudes  que  tienen 
mas  de  dos  años. 

Yo  me  opongo,  señor,  a  esta  indicación. 
El  señor  Benavente. — Todas  las  indicaciones 
que  se  hacen  a  este  res[)eclo,  están  manifestando 
la  absoluta  necesidad  de  que  la  Sala  despache 
estas  solicitudes  p.irticularc--;  1  si  la  Chámara 
acuerda  un  dia  de  la  semana  |)ara  despacharlas, 
entonces  podremos  salir  de  esto. 

Oeo,  pues,  que  no  se  d.be  hacer  mas  que 
dejarlas  para  el  viernes  (ponjue  de  otro  modo 
seria  interminable)  i  que  pasemos  a  la  orden  del 
dia.  Cada  viernes  no  pueden  dejarse  de  despa- 
char tres  o  cuatro,  como  está  acordado. 


(i)   Esta  sesión  es  toniaila  de  £1  Príi¿:ieso  del  31  de  Ju- 
lio de  1S43,  núni.  534.  -(NolaiUl Recopilíulor). 
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El  señor  Presidente.  —  No  sé  si  el  señor  autor 
de  la  moción  se  conformará  con  que  quede  para 
viernes. 

El  señor  Meneses. —  Sí,  señor. 

Continuó  la  discusión  particular  del  articulo 
lo  del  proyecto  de  lei  sobre  distribución  déla 
masa  decimal   que  dice  así: 

i'Akt.  10.  De  las  tres  cuartas  partes  restan- 
tes en  que  se  dividiere  la  cuarta  capitular,  se  de- 
ducirán ante  todas  las  cosas  los  sueldos  de  los 
siguientes  ministros  de  la  Iglesia  Catedral: 

Kn  la  Diócesis  de  Sanlia¡;o: 

'■Mil  (jchocieritos  pesos  para  seis  capellanes 
de  coro,  dotados  cada  uno  con  3,000  pesos 
anuales  tjue  han  de  reputarse  como  distiihucio 
nes  cuotidiaiías,  para  que  las  pierdan  si  110  asis- 
tieren al  coro  romo  son  obligados,  así  en  las 
horas  nocturnas  como  diurnas,  i  a  la  solemni- 
dad de  las  misas.  Estos  beneficios  se  destinarán 
especialmente  para  cléiigcs  beneméritos  i  pobres, 
debiendo  ser  prefeiidos  [laia  olUtnerlos  los  an- 
cianos i  achacososM. 

El  señor  ]^..'navente. — ¿Este  artículo  es  parte 
de  algún  capítulo? 

El  señor  Presidente.—  Si  señor;  es  parte  del 
de  la  Catedral  de  Santiago.  (Continuo).  F^n  este 
artíi  ulo  hai  (]ue  considerar  las  asignaciones  que 
se  liaren  a  los  capellanes  de  la  Iglesia  .Metro 
politana  de  Santiago,  i  la  parte  que  dispone  la 
exactitud  con  que  estos  han  de  cumplir  su  oficio. 
Por  la  naturaleza  misma  de  esta  institución,  de 
este  oficio,  1  por  la  erección  de  la  Iglesia  deben 
asistir  a  todas  las  horas  diurnas  i  nocturnas  i 
a  la  celebridad  de  las  mismas;  de  suerte  que  es 
admirable  oírles  quejarse  que  se  les  impone  este 
gravamen  cuando  no  es  mas  que  lo  que  manda 
la  Iglesia  misma.  El  haber  tolerado  hasta  ahora 
([ue  no  cumplan  con  sus  obligaciones,  no  es  un 
derecho  para  que  reclamen  p(jr  este  motivo.  El 
artículo  lejos  de  dar  lugar  a  reclamar,  las  hace 
una  gran  rebaja  en  sus  deberes,  porque  no  le  im- 
pone la  obligación  de  dtcir  veinte  misas  mensua- 
les como  siempre  se  ha  hecho.  Por  todo  esto  i 
porque  ahora  hai  de  racioneros  i  medios  racio- 
neros lo  que  les  hace  mas  llevadera  la  carga, 
me  parece  que  si  los  capellanes  no  asisten  al 
coro,  yo  no  sé  paia  que  servirán.  Es  preciso, 
pues,  i]ue  el  artículo  quede  como  está. 

Cuando  se  formó  la  lei,  me  pareció  suficiente 
300  pesos;  no  creí  que  fuese  necesario  mas,  aten- 
didas las  necesidades  en  Santiago.  Es  verdad 
que  en  el  proyecto  de  erección  se  les  señala  a 
cada  capellán  mas  renta,  porque  25  pesos  que 
se  les  señala  en  la  lei,  se  hac  e  subir  a  37  pesos 
i  reales  mensuales,  de  suerte  que  deben  dárseles 
450  pesos  al  año.  Esta  renta  me  p.irece  ex'esiva, 
i  yo  nunca  convendría  en  que  se  les  diese  seme- 
jante suma,  porque  creo  que  estarían  mui  bien 
dotados  con  un  pesi  diario,  que  sena  lo  sumo 
a  que  podría  aumentarse;  me  parece  que  si  esto 
estuviese  en  un  dictamen  les  señalaría  300  o 
360  pesos.  Otro  argumento  he  oido  en  la  líltiaia 


sesión    a   que  me    parece    necesario  responder. 

Se  ha  dichoque  según  la  disposición  del  Con- 
cilio de  IVento,  no  puede  señalarse  mas  que  la 
parte  de  las  rentas  para  distribuciones  cuotidia- 
nas i  esto  es  equívüCíj;  pues  la  disposición  del 
Concilio  de  Trente  es  (jue  todas  las  catedrales 
donde  no  se  hiciesen  distribuciones  cuotidianas 
se  deja  la  tercera  parte  de  los  frutos  i  se  con- 
vierta en  distribuciones  cuotidianas,  de  suerte 
que  el  establecer  esta  distribución,  lejos  de  ser 
opuesto  es  conforme  con  el  Concilio  de  Trento. 
El  Conciüo  de  Trento  quiso  que  así  se  hiciese 
i  nada  es  que  señalásemos  todos  los  frutos  de 
la  Iglesia  a  éstos;  esto  es  lo  mismo  que  se  ha 
hecho  en  todas  las  catedrales  de  América,  por- 
que todas  ellas  se  han  dividido  los  productos  en 
distribuciones  cuolidiana.s;  lo  que  digo  espreso  en 
todas  las  erecciones  de  las  catedrales  i  en  la  de 
Santiago,  se  dice  que  son  distribuciones  cuoti- 
dianas: I  tan  ciato  es  esto,  que  dice  que  a  los 
sirvientes  que  no  asistan  se  les  rebaja  la  parte 
que  les  corresponde.  .A.dcmas  de  esto  el  Conci- 
lio Límense  dispone  lo  mismo. 

Este  es  un  principio  que  parece  charla- 
lanería  repetirlo;  las  rentas  de  las  catedrales 
deben  pues  dividirse  en  distribuciones  cuotidia- 
nas i  en  este  concepto  se  espresa  que  un  cape- 
llán 110  |)uede  tener  otra  clase  i  asignación. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  El  señor  Presidente 
propuso  en  la  sesión  anterior  para  que  la  Sala 
se  instruyese  de  las  ideas  del  Cjobierno  en  cuan- 
to a  la  distiibucion  de  la  masa  decimal,  i  espe- 
cialmente en  la  erección  de  la  Iglesia  metropo- 
litana que  se  halla  en  proyecto,  se  llamase  al 
señor  Ministro  del  Cult",  para  que,  como  ins- 
tiuido  en  la  materia  diese  a  la  Sala  los  conoci- 
mir-ntos  necesarios. 

El  señor  Presidente.  — El  señíjr  Ministro  ha 
sido  invitado  a  la  discusión  del  presei.te  artícu- 
lo del  proyecto  de  lei  sobre  distribución  déla 
masa  decimal  1  por  consiguiente  a  todos  los  de 
mas  artículos  a  que  riuiere  concurrir;  pero 
habiéndose  formado  una  n  'eva  erección  de  la 
Iglesia  metropolitana  de  Santiago,  en  esta  nueva 
erercirm  se  dijo  se  señalaba  renta  a  los  sirvientes 
de  la  Iglesia,  los  cuales  [lodian  ser  distirtas  de 
las  que  scñ.ila  el  presente  proyecto,  se  creyó 
conveniente  que  viniese  el  señor  Minstro  para 
que  se  instruyese  a  la  Sala  en  la  materia  i  para 
(]ue  manif.stase  la  opinión  del  Gobierno  sobre 
la  erección  (jue  está  pendiente.  En  el  presente 
caso  ocurre  que  en  el  proyecto  de  lei  se  señalan 
300  pesos  i  en  la  erección,  aun  no  aprobada,  se 
proponen  450,  i  así  sucesivamente  en  otros  des- 
tinos. Como  es  preciso  ir  de  acuerdo  (aunque 
en  último  resultado  lo  (]'ie  aprueben  las  dos 
Cámaras  i  sancione  el  Presidente  de  la  Repdblíca 
ese  es  el  sue'do,  i  no  otro),  sin  embargo,  se  quie- 
re proceder  con  la  circunspección  i  acuerdo  po- 
sible. 
I  El  Señor  Solar.  -Creo  que  (no  sé  si  me  equi- 
I   voque),  el  señor  ijue  acaba  de  hablar  no  ha  toma- 
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do  la  disposición  del  Concilio  en  su  verdadero 
sentido,  cuando  la  presenta  a  la  Sala,  haciendo 
ver  que  el  ca[iítulo  que  se  citó  en  la  noche  ante- 
rior se  contrae  puramente  para  aquellas  cate 
drales  en  donde  las  rentas  de  los  bentficios  no 
estén  destinadas  para  las  distribuciones  cuotidia- 
nas. Yo  lo  que  entiendo  es  que  ese  capítulo  ha- 
bla de  las  catedrales  d(  nde  no  las  haya  |)or  otra 
razón  que  por  los  beneficios,  i  así  es  como  debe 
entenderse  la  disposición  del  Concilio;  de  otra 
manera  jamas  estarla  este  capitulo  en  consonan- 
cia con  aquel  otro  que  pieviene  que  te  do  aquel 
que  no  asista  en  un  año  pierda  la  mitad  de  sus 
rentas,  en  dos  el  todo;  i  en  el  terceto  sea  destitui- 
do. Si  pudiese  hacerse  que  toda  la  renta  del  bene- 
ficio fuese  distribuciones  cuolidiai'as  se  hablaría 
de  la  renta  anual,  sino  que  se'diria  que  el  que  no 
asista  algún  día  del  uño  pierde  la  renta  que  en 
a()uel  dia  o  en  los  que  no  asistiere  le  correspon- 
diese. Yo  no  sé  cómo  se  re  ncilie  un  capítulo 
con  otro.  Por  eso  es  que  el  Ci  ncilio  dice  que 
en  aquella  catedral  donde  no  haya  distribucio- 
nes cuotidianas  en  los  beneficios,  se  destínela 
tercera  parte  a  que  sirva  la  distribución  cuotidia- 
na. También  romo  es  de  práctica,  i  se  han  he- 
cho por  los  Obispí  s  anteriores  reglamentos  a 
este  respeí  to  señalando  la  tercera  parte,  i  existen 
en  los  libros  del  Cabildo  antiquísimas  disposicio- 
nes señalándose  la  tercera  parte  antedicha  a 
distribuciones  cuotidianas.  R(  pito  que  no  ¡lodria 
ser  de  otro  nudo,  porque  a  mas  de  las  asisten- 
cias diurnas  i  nocturnas,  t'enen  otr(  s  deberes 
que  llenar;  i  el  mismo  Concilio  quiere  que  rio  se 
les  despoje  de  toda   la  renta 

La  asignación  de  300  a  360  ¡nsi  s  1  ara  I  s 
capellanes  decoro,  a  mi  ver  escolla;  son  lioiu- 
bres  estos  que  para  el  servicio  Cjue  tienen  ()ue 
hacer  constantemente  no  pueden  contraerse  a 
otra  cosa.  Yo  no  quiero  que  se  prodiguen  las 
rentas,  como  ya  lo  he  dicho;  pero  tampoco  que 
se  doten  estos  destinos,  de  modo  que  no  lu-ya 
quién  los  sirva,  porque  es  preciso  que  terigan  lo 
necesaric.  La  esposicion  que  harén  los  capella- 
nes es  muí  justa,  i  es  lo  menos  que  puede  tener 
un  eclesiástico;  a  no  ser  así,  es  iniiucir  a  la  Igle- 
sia a  que  no  tenga  servicio.  Ks  una  verdad 
que  la  ererric-n  primera  sólo  impone  la  obliga- 
ción de  asistir  a  las  botas  diurnas  1  nocturnas; 
pero  también  es  cierto  que  en  tiempo  del 
señor  Aldai  fué  pieciso  esponer  al  Rei  que  las 
faltas  provenían  de  la  poca  renta,  i  se  veían  pre- 
cisados los  Obispe  s  a  tolerarlo:  este  es  el  mismo 
caso  en  c|ue  nos  hallamos.  Yo  estoi  por  la  asig- 
nación que  se  ha  presentado  en  el  proyecto  de 
erección,  i  también  por(|ue  a  esos  destinos  no  se 
ponga  por  condición  el  ()ue  se  den  a  hombres 
inútiles  1  achacosos,  porque  para  ellos  seria  una 
carga  pesada,  en  vezde  ser  un  alivio,  privándose 
por  otia  parte  a  la  Iglesia   de  su  servicio. 

El  señor  Ministro  del  Culto.  —  El  pr.  ytclo  de 
erección  a  que  se  ha  aludido  para  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Santiago  fué  presentado   al    (io- 


bierno;  el  Gobierno  lo  sometió  al  Consejo  de 
Estado,  i  en  aquel  cuerpo  se  hubiera  tomado  en 
consideración;  pero  atenciones  mas  urjentes  no 
le  han  permitido  considerarlo  todavía;  i  cuando 
el  Gobierno  tuvo  noticia  de  que  en  el  Congreso 
se  trataba  de  la  distribución  de  la  masa  deci- 
mal, consideró  que  se  podía  esperar  para  apro- 
barlo lo  que  reso'viese  el  Cuerpo  Lejislativo;  es 
decir,  ha  suspendido  prestar  su  aprobación  has- 
ta la  del  Congreso  en  el  asunto  que  ahora  se 
discute.  En  verdad,  yo  no  puedo  prestar  luces 
en  la  materia  por  no  estar  instruido  de  los  ante- 
cedentes de  la  presente  Iti. 

Respecto  de  los  capellanes  de  coro,  me  pare- 
ce que  si  no  han  detener  mas  obligaciones  que 
las  que  hasta  aquí  han  tenido  o  las  que  les  da 
este  proyecto,  la  cantidad  que  les  asigna  para 
su  dotación  es  suficiente;  |iues  hai  otras  aten- 
ciones mas  urjentes  a  que  atender,  tales  como 
las  de  dotar  los  párrocos;  i  es  esto  tan  preciso 
que  nada  importa  el  que,  para  hacerlo,  se  redu 
jese  la  dotación  de  Ins  tales  capellanes.  La  do- 
tación de  i)árrocüs  es  una  necesidad  tan  urjente 
que  para  hacerlo  conocer  no  es  preciso  mas  que 
indicarlo,  1,  como  he  dicho  antes,  el  atenderá 
esta  necesidad  me  parece  que  seria  mas  con- 
foime. 

Yo  no  sé  cuánto  sea  la  cantidaii  necesaria 
para  la  mantención  de  K  s  capellanes  de  coro, 
ni  cuánto  sea  el  trabajo  que  demanda  su  servi- 
cio; sobre  lo  segundo,  no.  pliedo  dar  mi  o¡ii- 
nion  111  apreciarlo  debí  Jámente;  mas,  en  cuanto 
a  lo  prniero,  me  piíere  que  scju  bastante  los 
300  oesds  que  se  as'gnan.  Lo  propuesto  en  la 
e'i  c  ion,  no  es  ui.a  cosa  resuelta,  porque  el  mis- 
mo señor  .-^izobispo  ha  dicho  que  lo  presentaba 
como  un  proyecto  [ara  que  después  de  la  dis- 
cusión se  le  hiciesen  las  variaciones  que  se  en- 
cuentren convetiientt  s. 

F^l  señor  Presidenip,  —  Por  lo  que  hace  a  los 
demás  puntos  tor  ad'  s  en  la  discusión,  sobre  si 
deben  ser  distribuciones  cuotidianas,  yn,  en 
vista  de  lo  que  he  oído  en  la  Sala,  creo  que  es 
muí  conveniente  ¡pie  sean  obligaciones  <  uotidia- 
nas,  para  obligarles  así  a  que  sirvan  cc/ii  mas 
exactitud. 

El  señor  Presidente.  —  ¥J  capítulo  del  Conci- 
lio de^'l'iento,  a  que  se  ha  aludido,  hab  a  sola 
mente  de  la  mayor  parte  de  las  catedrale"-;  por- 
que hemos  de  su))oner  que  en  la  mayor  parte 
de  las  cate  drales,  a  lo  menos  en  América,  los 
frutos  de  los  prebendados  consisten  en  rentas  o 
distriliuciones  cuotidianas;  a  esto  sólo  alude  el 
Conciliip,  porque  el  capitulo  principia  h.iciendo 
pi emente  la  necesidad  que  liai  en  conservar  el 
di  coro  del  culto;  de  modo  que  si  no  b  istase  a 
Compensar  a  los  ministros  (]iie  dehen  asistir  la 
terceía  paite  de  los  frutos  de  aquellas  rentas,  se 
bagan  distribuciones  cuolid  an.is,  p.ira  cpie  esa 
distnbiicii  n  cuotidiana,  que  pu  rden  los  que  no 
asisten,  acrezca  a  los  que  no  han  asistido;  i  las 
palabras  con  que  concluye   son  mui   nolubles  a 
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este  rcspect  1,  cu  «nd  >  dice:  "S  ilvo  la  CHtum'íre 
de  aquellas  iglesias  d  ./nde  no  t.mien  friitus  lo; 
que  no  asistenn. 

En  esto  me  parece  que  no  hai  iludí;  pero  sea 
cual  se  fuese  la  disposición  del  Concilio  Tri- 
dentino,  en  eso  no  debemos  de  entrar,  porque 
la  erección  está  hecha  después  del  Concilio,  i  la 
disposición  es  que  toda  la  renta  sea  de  distri 
bucion  cuotidiana. 

Así  consta  en  el  capítulo  23  de  la  erección  de 
la  Catedral  de  Sintiaf^o,  en  que  dice:  "Ks  nues- 
tra voluntad,  i  en  virtud  de  santa  obediencia, 
con  rigor  inan.lam os  (jue  los  dichos  e-ftipendios 
sean  con  distribuciones  sen  dadas  q^ie  se  distri- 
buyan cada  dia  a  los  que  asistii  a  cada  una  de 
las  horas,  así  diurnas  conu  i.ojtiir.ias,  i  a  los 
ejercicios  de  los  dichos  oficios,  de  suerte  que 
desde  el  deán  hasta  el  acólito  inclusive,  el  que 
no  asistiere  a  alguna  hora  en  el  coro,  carezca 
del  estipendio  o  distribución  de  aquella  hora,  i 
el  oficial  que  faltare  al  ejercicio  o  ejecución  de 
su  ofii  io,  sea  multado  asimismo  cada  vez  por 
rata  del  salario'i. 

Tengo  tamtiien  muí  ¡¡resente  lo  que  dice  So 
lorzano,  en  que  dice  que  toda  la  masi  o  la 
gruesa,  como  él  se  espresa,  de  las  rentas  de  los 
prebendados  de  Lis  catedrales  de  América  se  ha 
de  dividir  en  distriliuciones  cuotiilianas.  "Tota 
veio  massa  sivé  grossa  prevendirum  Indiarum 
in  distribution\bu§  quotidianis  consistit  ut  cons- 
tat  ex  eisdem  erecticrriibus,  et  Concilio  provin- 
tiali.  Lim-jnsi  anni  1583,  atitoritate  apostólica 
confirmatoip. 

A  vista  de  esto,  yo  no  sé  con  qué  facultad 
haya  podido  ni  el  O  )ispo  ni  el  Cabildo,  ni  am- 
bos juntos,  estab'ecer  que  las  rentas  no  son  dis- 
tritniciones  cu)tilianis:  tales  acuerdos  si  exis- 
ten, serán  nulos  1  contra  derech  i. 

Pasando  a  otra  cosa,  m-;  parece  que  seria 
c  ¡nveniente  que  tenga  presente  la  Cámara  que 
en  este  mismo  sentido  se  ha  hech  j  la  erección  de 
la  Iglesia  M-tropoütana,  i  principalmente  se 
advierte  esto  en  las  palabras  con  que  establece 
el  niímero  de  los  cap.illanes:  "Los  capellanes, 
dice,  que  han  de  llegar  al  nú  ñero  de  seis,  servi- 
rán de  diáconos  i  sub  diáconos  en  las  misas  que 
se  canten  en  esta  Iglesia  Cate  bal  por  el  venera- 
ble deán  i  Cabildo,  según  las  funciones  que  hu- 
biere i  asistirán  también  diariamente  al  coro  en 
esta  Iglesia,  según  lo  dispuesto  en  el  niím.  1 1 
de  la  erección  primitiva.  Para  sosten  1  dotación, 
se  les  sen  lia,  con  acuerdo  del  Supremo  (Jabier- 
no,  desde  ahora,  la  renta  mensual  de  37  pesos 
4  reales  dividida  en  distribuciones  cuotidianas, 
para  que  pierdan  lo  correspondiente  a  la  hora  u 
oficio  a  que  no  asistieren."  No  dice  mis  esta 
erec -ion  i  en  esto  está  conforme  a  la  antigua 
erección  al  Concilio  Tridentino  i  al  Concilio 
Limensí,  que  estalilece  lo  mismo. 

Concuiiré  haciendo  presente  ala  Cámara  que 
el  proyecto  de  lei  no  dice  que  se  busque  a  los 
qie  estén  actualmente  enferm")>  o  inválidos;  lo 


que  dice  es  que  se  prefiera  a  lo.s  anrjanos  i 
achacosos,  esti»  es  en  benefi'  io  de  los  mismos 
capellanes.  l'-->le  es  un  carg )  verdaderamente 
que  puede  desempeñarse  por  uno  de  aquellos 
que  se  dicen  con  fundamento  ancianos  i  acha- 
co>os;  i  seria  conveniente  que  tuviesen  esta  es- 
pecie de  distinción  los  ministros  del  altar. 

El  señor  Renavente. — Me  opuse  al  principio 
a  la  aprobación  de  esta  lei,  porque  la  creia  ino- 
portuna i  porque  la  creía  in'-uficiente;  mas  ya 
que  la  Sala  se  esiá  ocupando  de  ella,  queina  yo 
que  ya  que  se  ha  quitado  a  los  Obisjjos  el  goce 
de  la  cuarta  e[)iscopal  i  a  los  Cabildos  el  de  la 
cuarta  capitular,  se  declare  que  era  preciso  ha- 
cer una  nueva  dotación  de  todas  las  Iglesias  i 
de  los  ministios  que  las  sirven  i  se  hiciese  una 
lei  jcneral  que  estuviese  fundí  ia  en  la  práctica 
i  en  principios  fijos  e  inalterables.  De  este  mo- 
do se  veria  a'guna  vez  un  arreglo  en  la  iglesia, 
i  no  aparecería  un  ts  veces  sosienién  lose  un 
principio  i  atacándose  o'ro. 

Pero  sea  esto  io  que  fuere,  está  admitido  que 
los  di^^-zmos  son  propiedad  de  la  Iglesia,  que  los 
ha  cedido  al  Estado,  con  el  cargo  de  que  se  do- 
ten sus  ministros  i  que  se  prijvra  al  sosten  de' 
culto.  Suponiendo  este  principio  verdadero  (e  ^ 
lo  cual  no  hai  para  ()  lé  mezclarse  ahora)  de- 
searía saber  si  se  trata  de  hacer  una  lei  nueva  o 
só'o  de  reformar  las  ya  existentes:  en  uno  i  otro 
caso  podemos  dejar  al  patrón.»,  que  es  el  Poder 
Ejecutivo  según  la  Constitución,  que  haga  los 
cancordatos  que  halle  por  convenientes  i  que 
los  so  neta  en  segui.la  a  la  aprobación  délas 
Cá  naras,  pero  siempre  seria  conveniente  que  se 
tomase  por  base  (jue  los  diezmos  son  rentas  na- 
cíoiiale-i;  i  aunque  se  digí  que  esas  rentas  son 
concesiones  de  los  sumos  pontífices  para  que  se 
doten  las  Iglesias,  también  bajo  este  principio 
debe  hacerse  de  acuer  j')  con  el  patrón.  Creo, 
pues,  perjudicial  esta  lei;  mas  ya  que  está  tan 
avanzada  que  llegimos  a  los  cape'Ianes  de  coro, 
me  parece  que  podría  decirse:  "los  capellanes 
de  coro  podrán  ser  dotados  por  el  Gobierno, 
sometiendo  a  las  Cámaras  su  resolución". 

Por  otra  liarte,  el  artículo  a  iolece  de  ciertos 
defectos  que  se  presentan  a  primera  vista.  Si  se 
quiere  ahora  preferir  a  los  ancianos  i  achacosos, 
es  preciso  que  sea  alguna  ganga,  un  oficio  que 
se  desempeñase  cf>n  mucha  facilidad.  Si  se  hu- 
biese de  hacer  ahora  una  leí  jeneral  como  he 
dicho,  seria  ésta  una  materia  que  pediría  mas 
tiemoo;  i  supuesto  que  ya  hai  una  erección  pre- 
sentada por  el  eclesiástico,  yo  diria,  vuelvo  a 
repetir,  que  los  capellanes  de  coro  i  sus  dota- 
ciones sean  aquellas  acordadas  en  la  erección 
por  el  patrono  de  la  Iglesia  con  la  aprobación 
del  Congreso. 

Por  lo  que  hace  a  mi  opinión  particular,  yo 
no  quisiera  darles  mucho  sueldo,  pero  tampoco 
que  se  les  negase  lo  necesario  para  subsistir;  yo 
quisiera  que  guardaran  proporción,  porque  hai 
dignidades  superiores  que  tienen  mucho  i  otras 
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infeiiores  no  tienen  ni  lo  suficiente.  Véase  que 
ya  se  lia  dichu  que  un  escribiente  no  quiere  ser- 
vir por  $  300,  ijue  de  ningún  modo  puede  com- 
pararse con  un  sacerdote  que  tiene  que  C(  nser- 
var  cierta  dignidad  i  decencia,  mas  esto  no  es 
del  caío;  yo  creo  que  íeria  mejor  dccir  que  es- 
tas dotaciones  fuesen  señaladas  pr  r  el  Presiden 
te  de  la  Kepúhlica  i  déjaseme  s  estas  cuestiones 
.|ue  nos  quitan  el  tiempo. 

El  señor  Solar.—  Creo  que  el  medio  indicado 
por  el  señor  Senador  que  acaba  de  híib'ar  es 
mas  espedito.  El  Gobierr.o  ha  tenido  en  otras 
cosas  el  voto  de  confianza,  i  creo  que  en  este 
asunto  en  que  se  trata  de  empleos  subalternos, 
se  podrá  espedir  mucho  mejor  el  Piesidtnte  de 
la  Reptil)  ica  que  lo  ([ue  podii'amos  hacer  aquí, 
defiriendo  a  las  dotaciones  que  tei  ga  la  Iglesia;  i 
si  se  quiere  puede  deciise  que  aquellas  di  tacio- 
nes  menores  que  se  asignen  a  los  subalternos, 
se  pasen  a  las  Cámaras  para  su  examen;  esto 
seria  mas  pronto  por  la  mayor  facilidad  C(  n  que 
puede  esplicarse. 

Puede  también  reservarse  la  Sula  la  facultad 
que  tiene  de  aumeniar  o  disminuir  estas  dota- 
ciones i  las  de  los  ranór.igos,  obispos,  ttc.  De 
esta  suerte  avanzaríamos  un  poco  mas.  Creo  que 
si  squí  se  ccnsideían  estas  cosos  podremos  dar 
en  los  estremos  o  de  prodigar  las  rentas  del  es- 
tado, o  de  no  dar  a  e  tros  lo  necesario. 

La  esperiencia  me  haré  convenreime  de  esto: 
en  nuestra  Catedral  tenemos  plazas  absoluta- 
mente necesarias,  tales  como  la  de  2."  Soi  han- 
tre,  que  no  puede  llenarse  porque  es  de  $  200 
de  dotación  i  he  aquí  los  resultados  de  no  tener 
presente  los  dalos  necesarios;  ahora  podíamos 
incurrir  en  esto  minino.  Yo  opino  por  la  indica- 
ción que  araba  de  hacerse,  porque  de  ese  modo 
la  medida  podrá  ser  mas  provechosa  ]iara  este 
asunto. 

El  señor  Presidente.-  Yo,  cerno  uno  de  los 
autores  del  proyecto,  me  parece  que  |)odré  to- 
mar la  palabra  per  tercera  vez,  a  mas  de  que  se 
presenta  una  nueva  indicación,  i  yo  creo  nece- 
sario hacer  presente  a  la  Cámara  que  el  ar'mi- 
tirla  tiene  sus  inconvenientes:  Piimero.  Poique 
por  ahcjra  no  hai  que  hacer  erección,  porque 
todas  están  hechas,  sólo  a  escepcion  de  las 
de  Concepción  i  Chile  é,  las  demás  están  he- 
chas i  en  segundo  lugar  estas  asignaciones  de  ben 
hacerse  por  el  Cuerpo  Lejislativo.  Con  este 
motivo  hago  presente  que  no  trae  ninguna 
ventaja  de  que  el  Gobierno  haga  las  asigna- 
ciones con  cargo  de  se  meterlas  al  Congreso; 
yo  no  sé  qué  convenie  r  cía  en  que  la  asigna- 
ción se  haga  por  el  Presidente  de  la  Repií 
hlica  va  a  resultar  al  Congreío,  si  tiene  que 
examinarlas  después,  como  no  puede  ser  de 
e  tro  modo;  sólo  ahorraremos  la  discusión  por 
ahora  pero  la  tendremos  después.  Por  otra  par- 
te esta  lei  es  tan  interesante  i  tan  útil  que  no 
me   parece  que  seria  bueno  abandonarla. 

El   señor   Benavcnte, —  Creo  cpie  esta   lei   no 


sólo  no  es  necesaria,  no  sólo  es  inútil,  no  só'o 
está  mal  concebida,  sino  que  va  a  ser  perjudi- 
cial 1  por  eso  hice  la  oposición  a  ella  desde  el 
(iiincipio,  pero  admitida  por  la  Sala  no  podemos 
desecharla.  Lo  que  yo  he  propuesto  en  que  este 
aití<  ulo  en  que  habla  del  beneficio  del  perti- 
guero, del  perrero  i  Oiros,  se  haga  su  dotación 
por  el  patrono.  Si  es  cierto  ese  ptincipio  deque 
los  diezmos  fueron  concedidos  a  la  Iglesia  para 
la  mantención  de  sus  ministros,  con  el  caigo  de 
que  esto  se  hiciese  con  acuerdo  del  patrono,'esto 
no  es  pues  retardar  la  leí  sino  ayudar  a  su  pron- 
to despacho. 

Yo  creo  que  habia  nei  esidsd  de  una  lei  que 
reforme  ciertas  rentas  que  parecen  excesivas,  si 
es  que  era  de  necesidad  formar  una  erección 
en  que  se  señalen  estas  dotaciones.  El  entrar  en 
tantos  pormenores,  lejos  de  facilitamos,  nos  re- 
tarda, porque  no  trdc  s  ssben  rúales  son  Iss 
obligaciones  o  los  deberes  respectivos  a  estos 
(  ficios  subalternos;  ¿qué  sé  yo  de  las  obligacio- 
nes de  los  capellanes  de  coro  i  otios? 

Crf  o,  |jues,  que  sólo  debe  ser  esto  olira  del 
Gobierno  i  que  eiitónres  el  Gobierno,  teniendo 
pifcsente  la  necesidad  ce  dotar  á  los  párrocos, 
terdiá  cuidadu  de  no  prodigar  las  rentas.  Me 
paiece  que  un  racerdcite,  que  creo  debe  ser  bien 
edurado,  seiia  necesario  que  estuviese  dotado 
ccnfoime  a  íu  educación.  I  aunque  jamas  estaré 
yo  [jorque  se  le  dé  a  un  Obispo  250  pesos,  sin 
embargo,  atendiendo  a  sus  necesidades,  es  pre- 
ciso que  tenga  6,000  pesos.  Lo  mismo  digo 
respecto  de  los  demás  sacerdotes,  cuyas  dotacio- 
nes jamás  podían  ser  mayores  que  las  que  seña- 
la el  proyecto. 

El  señor  Presidente. — Si  no  hai  quien  tome 
la  palabra,  se  procederá  a  la  votación.  ¿Cómo 
dice  la  enmienda? 

El  señor  Benavtnre.—  La  enmienda  es  en 
suma  para  que  las  dolacioi.es  de  los  subalternos 
del  coro  1  sirvientes  de  la  Iglesia,  se  doten  pt.r 
el  patrono. 

El  señor  Presidente. —  Lo  que  se  pudría  ha- 
cer es  dar  faruUad  al  Gobierno  para  que  hiciese 
estas  dotaciones;  pero  ellas  deben  ir  enumcadas 
en  la  lei.  Si  las  dotaciones  que  haga  el  Gobierno 
han  de  pasar  a  las  Cámaras  para  su  aprobación, 
estaremos  lo  mismo,  porque  habrá  que  exami- 
nar la  de  los  capellanes  y  de  los  otros. 

pyl  señor  Benavente.— ¿Cómo  dice  la  indica- 
ción? (se  leyój  se  pcd'á  decir  .. 

El  señor  Presidente. — Se  suspende  la  sesión, 
i  está  pendiente  esta  indi'acuin. 

A  segunda  hora. 

El  señor  Presidente  dijo:  la  rrd.iccion  de  h 
indicación  pro|)uesta  esiá  conceb'da  en  estos 
términos : 

1  Ak'I'.  10.  De  las  tres  cuartas  partes  restan- 
tes en  que  se  dividiese  la  cuarta  capitular,  se  de- 
ducirán, ante  todas  cesas,  los  sueldos  de  los  mi- 
nistros subalternos  i  sirvientes  de  la  Iglesia  me- 
tropolitana i    de    las  demás    iglesias   catedrales 
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del  Estado,  para  riiya  dcsignarion,  |ior  esta  veZi 
se  autoriza  al  l'rusidente  de  la  Reiuihlica  como 
enrarg\d()  del  |ia'.roiia!o  nacional. 

Se  procedió  a  votar  solire  esta  indicación 
(.igregada  al  artículo  lodel  p'oyecto),  i  resultó 
aprobada  p  ir  unanimidad. 

Se  trajo  a  la  Sala  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  (jue  se  anuncia  haberse  aprobado 
el  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Supremo  (lo- 
bierno  para  el  arreglo  del  nuevo  cabildo  de  la 
iLílesia  Catedral  de  .\ncud  i  se  puso  en  tabla 
para  segund.i  lectura. 

Se  hizo  operación  del  es()edieiiie  que  acom 
paña  a  la  consu'ta  trasmitida  al  (.¡ongreso  por 
el  Supremo  Cobit  rno  sobre  uso  de  los  terrenos 
abandonados  por  ti  mar  en  Valparaíso. 

I'^l  señor  Presidente.  —  Ksta  en  disrusion  jene- 
ral  el  proyecto  de  Iti  presentado  por  la  comisión 
sobre  este  asunto,  a  menos  que  por  lo  avanzado 
de  la  hora  se  tjuisiese  considerar  en  la  sesión 
siguiente. 

El  señor  Henavente. — Vo  querris  cpie  el  pro- 
yecto de  la  comisión  sobre  este  negicio  tan  in- 
teresante para  el  público  se  vanase  aleo.  Si  se 
pone  en  discusión  el  dictamen  de  la  comisión 
es  un  absurdo,  p  irque  lo  considero  injusto  e  in- 
conven'ente.  V'i)  creo  que  debia  pasar  a  la  comi- 
sión otra  vez  para  ver  si  con  mayor  acuerdo  se 
podia  formar  otro  mas  aceitado.  El  señor  Pre- 
sidente ha  indicn  io  que  serii  pisib'e  dejarlo 
para  otra  vez;  i  si  así  fuere  podia  aprovecharse 
esta  circunstancia,  porque  de  otro  modo  creo 
que  perdemos  tiempo. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  debe  dis- 
cutirse en  jeneral  tomando  por  bise  el  dictamen 
de  la  comisión,  i  que  sólo  podrá  pasar  a  otra 
comisión  si  fuese  desechado  por  la  Sala. 

De  la  misma  discusión  resultar;!  si  es  injusto 
o  inconveniente  el  dictamen  de  la  comisión. 
,  Se  levanta  la  sesión  quedando  en  tabla  este 
asunto  en  primer  lugar,  en  segundo  el  de  la  dis- 
tribución (le  diezmos  i  en  tercero  sobre  mitade- 
ro  público  en  Santiago,  i  a  2."  hora  las  S'ilicitu- 
des  particulares  del  preshíterri  don  José  Lucio 
Fuentes,  de  don  Jo-é  Ignacio  Sánchez  1  de  do- 
ña D   lores  N  't;uerol. 


ANEXOS 
Niím    69 

El  proyecto  d;  lei  inicia I1  por  el  Presidente 
de  la  Repdh'ica  pira  el  arreglo  del  nuevo  Ca- 
bild  )  de  h  Iglesia  Catedral  de  .\ncud,  hi  sido 
aprobado  por  esta  Cámara  en  los  mismos  térmi 
nos  que  se  contienen  en  el  mensaje:  que  aconi- 
paño. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Julio  16  de 
1844  — F.  A.  Pinto.  — Jíamo/i  Renjifo.  -  A  S  E. 
el    PicbiJ^iiie    de;  la    Camarade   Sjnadoies. 


Ntim.   70  (i) 

.Se  han  hecho  circular  ayer  algunos  ejempla 
res  de  una  esposicion  que  dirijin  al  Congreso 
Nacional  I  al  pdSlico  algunos  propietarios  de 
fundos  colindantes  con  las  riberas  de  la  mar  en 
el  puerto  de  Valparaíso,  manifestando  sus  de- 
rechos a  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 
en  este  puerto. 

Los  pro[)ietarios  que  en  efecto  suscriben  la 
esposicion,  han  hecln  en  este  escrito  el  mas 
noble  uso  del  derecho  de  petición  acordado  i 
reconocido  por  la  Carta  Fundimerital  del  pais; 
i  aunque  las  ñrmas  no  sean  tan  numerosas  co- 
mo las  (¡uií  ocupan  carreta  las  de  papel  en  las 
peticiones  monstruas  (¡uc  suelen  Oitentarse  en 
Inglaterra,  tienen,  en  cambio,  para  ser  consi- 
deradas, la  respetabilidad  de  las  personas  que 
representan. 

En  medio  de  la  multitud  de  insu'sis  i  necias 
¡)roducciones  que  infestan  actualmente  la  pren- 
sa de  S  intiago,  en  la  especie  de  vértigo  que  se 
ha  apoderado  del  [lúblíco,  de  los  jóirenes  i  de 
los  de  edad  madura,  que  ¡es  hace  r>cuparse  de 
asuntos  1  cuestiones  que  a  nada  conducen,  que 
ningún  ínteres  real  afectan,  es  grato,  decimos, 
encontrar  producciones  de  un  mé  ito  tan  rele- 
vante comí  la  e=p  isicion  que  nos  ocupa,  ya  sea 
jjor  lo  que  hace  el  estilo  que  es  un  modelo  de  pu- 
reza i  deexa'títud,  ya  sea  por  la  copia  de  luces 
que  ostenta  en  ella  el  autor,  compendiada  pe- 
ro suficiente  eruilicion  sobre  todos  los  ante- 
cedentes de  la  materia,  no  sólo  aquellos  que 
pueden  suministrar  la  lejis'acion  española,  inde. 
cisa  1  contradictoria  con  respecto  a  la  propiedad 
de  las  tierras  abandonadas  por  el  mar.  sino  tam- 
bién sobre  las  disposiciones  legales  de  las  dos 
naciones  mas  dignas  de  ser  consu'tadas  en  ma- 
teria de  lejislacion,  la  P'rancia  i    la  Ing'aterra. 

En  efect",  esta  concurrencia  de  datos  nos  es 
necesaria  siempre  que  se  trata  de  reformar  nues- 
tras leyes  antiguas  o  estatuir  sobre  puntos  que 
ellas  no  han  previsto  i  fijado  suficientemente. 

lia  lejislacion  española,  mui  sabia  en  muchos 
respectos,  es  atrasadísima  en  varios  pintos  en 
que  la  aventajan  las  naciones  gobernadas  bjjo 
principios  mas  ilustrados  que  los  que  han  diriji- 
do  a  la  monarquía  española  durante  estos  últi- 
mos siglos,  i  nuestros  lejisladores  no  descuidan 
i  Con  razón,  el  consultar  los  estatutos  de  las  na- 
ciones eslranjeras,  siempre  hai  qie  llenar  un 
vacío  dejado  por  la  antigua  lejislacion  espa- 
ñola. 

La  cuestión  suscitada  en  la  Esposicion  es 
grave  i  está  tratada  con  una  circunspección  dig- 
na del  asunto. 

Según  el  esponente,  las  leyes  españolas  ni  las 
patrias  que  han  tratado  completarlas,  han  pre- 
venido nada  terminante  i  claro  sobre  la  aproba- 


(t)   Esta  sesión  ha  siilo  tomada  ile  El  Progreso  liel  24 
(le  lulio  de  1S44,  núcii.  ~,2Í  —[JVota  del  ke-.opilaJor). 
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cien  de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  i 
lo  que  es  mas,  según  los  datos  presentados,  el 
derecho  a  este  respecto  no  reconoce  base  na- 
tural alguna,  puesto  que  las  lejislaciones  roma- 
nas, francesa  e  mglesa,  estatuyen  de  diverso  mo- 
do i  bajo  principios  opuestos. 

El  Congreso  se  halla,  pues,  libre  de  toda  tra- 
dición que  seguir,  i  en  el  caso  de  adoptar  los 
principios  que  mas  convengan  al  interés  nacio- 
nal i  al  desarrollo  de  la  población  de  Valpa- 
raiso. 

Si  alguna  disposición  hubiese  de  establecerse 
para  los  casos  jenerales,  al  aplicarla  a  Valparai- 
si,  ttrndria  necesariamente  que  sufrir  modifica- 
ciones importantes.  El  caso  es  peregrino  i  anó- 
malo en  demasía. 

La  naturaleza  ha  sido  avara  en  nuestro  pues- 
to principal;  de  cada  palmo  de  tierra  necesario 
para  levantar  un  estrecho  edificio,  enormes  ma- 
sas de  rocas  por  un  lado,  por  el  otro  las  olas  in- 
quietas del  mar;  el  arte  humano,  la  paciencia, 
el  dinero  derramado  a  torrentes,  ]iara  crear  un 
suelo  ficticio,  para  apartar  a  pulgadas  las  mon 
tañas,  a  cuartas  las  aguas;  aquí  los  medios  de 
acrecentamientos  reservados  a  una  ciudad  que 
del  interior  de  la  Reptíbiica  i  del  estranjero 
atrae  cada  dia  millares  de  pobladores,  que  es 
ya  considerable  entre  las  de  las  costas  del  Pa- 
<  ífico  i  seiá  dentro  de  poco  la  mas  culta,  la  mas 
industriosa  i  rica  de  Chile.  ¿Vendrá  la  lei  a  dis- 
putar al  propietario  que  luche  con  las  olas,  al- 
gunas miajas  de  tierra  que  logra  arrebatarles  a 
fuerza  de  diques  i  parapetos?  Cuando  el  mar 
irritado  recobre  lo  que  le  quitan  ¿resarcirá  el 
Estado  a  aquellos  a  quienes  vendió  antes  una 
propiedad  situada  en  tan  mala  vecindad?  Tales 
son  las  cuestiones  que  proponen  los  que  firman 
l.i  esposicion  i  que  sin  duda  alguna  arguyen  po- 
de'osamente  en  favor  del  derecho  que  la  prác- 
tica i  la  costumbre,  fuente  natural  de  la  lei,  les 
han  concedido  hasta  :quí. 

La  Comiiion  del  Senado  que  declara  de  pro- 
piedad nacional  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar,  puede  apoyarse  en  la  especie  de  despro- 
porción que  resulta  en  favor  de  los  propietarios 
de  terrenos  ubicados  a  orillas  del  mar,  que  ten- 
drian  el  aumento  indefinido  de  terreno  que 
pueden  dar  los  años  i  aun  los  siglos,  pero  cree 
mos  que,  atendida  la  movilidad  de  la  propiedad 
en  Valparaíso  i  la  demanda  jeneral  de  terrenos, 
este  beneficio  no  puede  obrar  sino  durante  una 
jeneracion,  sustituyéndose  unos  propietarios  a 
otros  en  el  goce  de  las  ventajas  de  poseer  terre- 
nos riberanos.  La  nueva  adquisición  que  ven- 
dría a  apoyarse  en  la  antecedente,podria  pues  ser 
mirada  como  condigna  retribución  de  los  esfuer- 
zos hechos  para  asegurar  el  nuevo  terreno,  i  co- 
mo estimulo  a  la  industria  para  luchar  con  las 
olas. 

Porque  dígase  i  ordénese  lo  que  se  quiera, 
Valparaíso  se  estenderá    hacia  el    mar    en  des 


pecho  de  toda  ordenanza  en  contrario.  Si  lioi  se 
prohibe  la  construcción  sobre  las  aguas,  mañana 
el  lejislador,  arrastrado  por  la  exijencia  fundada 
de  un  gran  pueblo,  derogaría  esa  disposición  i 
dejaría  obrar  a  la  industria  libremente  para  pro- 
porcionarse lo  que  el  desenvolvimiento  de  un 
pueblo  comercial  requiere. 

La  cuestión  importante  seria  saber  si  los  edi- 
ficios sobre  la  playa  i  a  orillas  de  las  aguas,  en 
una  palabra,  si  la  invasión  de  la  población  sobre 
el  mar  traería  inconvenientes  senos  para  la 
bahía,  si  llegarla  de  este  modo  a  cegarse,  i  si  ce- 
gándose un  tanto  perdería  el  ancladero,  perdien 
do  la  excesiva  profundidad  que  muí  inmediato 
a  la  costa  tiene. 

Sobre  este  punto  ha  descuidado  la  exposición 
estenderse,  i  creemos  que  no  carece  de  alguna 
importancia,  porque  la  naci'in  puede  sólo  inte- 
resarse en  la  conservación  de  la  bahía.  Lo  de- 
mas,  a  saber,  si  el  Fisco  ha  de  crearse  una  nue 
va  renta,  recargando  de  un  nuevo  valor  la  ad- 
quisición de  terrenos  en  la  orilla  del  mar,  es  una 
cuestión,  a  nuestro  juicio,  que  admite  el  pro  i  el 
contra,  como  lo  muestran  las  leyes  francesas  e 
inglesas. 

Lina  cosa  nos  parece  oportuno  indicar,  por 
cuanto  su  conocimiento  puede  conducir  a  es- 
clarecer algunos  juicios  anticipados. 

El  mar  se  retira  visiblemente  en  la  bahía  de 
Valparaíso,  i  a  juzgar  por  las  señales  i  parapetos 
que  quedan  aun,  ha  bajado  ya  mas  de  dos  varas, 
de  lo  que  era  la  altura  a  que  las  olas  tocaban  no 
hace  cíen  años.  Sin  embargo,  de  todas  estas 
apariencias,  el  mar  no  puede  bajar  de  su  nivel 
ordinario,  porque  seria  necesario  para  que  bajase 
una  pu'gada,  que  perdiese  en  su  totalidad  mayor 
volumen  de  agua  que  el  que  encierra  el  Medi- 
terráneo. 

Las  tierras  que  airastran  las  lluvias  de  los  ce- 
rros, las  basuras  botadas  en  la  playa,  no  serian 
suficientes  para  hacer  desamparar  a  las  aguas 
tanta  parte  de  la  costa,  como  la  que  han  aban- 
donado. 

No  sería,  pues,  fácil  esiilicar  este  fenómeno, 
si  todos  los  jcólogos  no  acreditasen  el  hecho  de 
haberse  levantado  la  costa  de  Valparaíso  cerca 
de  dos  tercias  el  año  ¡822,  a  causa  de  un  tem- 
blor de  tierra. 

Este  levantamiento  o  hinchazón  de  la  tierra,  de 
que  la  Améiica  presenta  ejenii)los  contemporá- 
neos en  vanas  partes,  ha  podido  continuar  len- 
tamente aun  durante  algunos  años;  puede  haber 
cesado  ya,  puede  cesar  mas  tarde,  i  cesar,  por 
tanto,  lo  que  llamamos  retirarse  el  mar.  Enton- 
ces, en  vano  el  Fisco  habría  desatado  su  bolsa 
para  atesorar  valores  de  tierras  nuevas,  point  de 
tierras  derelictas.  No  se  nos  desprecie  el  aviso, 
por  mas  que  huela  a  pedantería  científica,  el 
hecho  es  arredilado  por  todos  los  jeólogos,  co 
mo  hemos  dicho,  i  como  se  tratan  de  saber  a 
quién  pertenecen  los  terrenos  que  cada  dia  aso 
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man  a  la  siiiierficie,  bueno  es   saber  cómo  aso 
man  a  la  vista. 

Concluiremos  recomendando  la  lectura  ile  la 


que  están  ya  hartos  de  leer  bajéatelas  insustan- 
ciales, tales  como  las  r)ue  íorrnan  el  asunto  fa- 
vorito de    tanto   [letiodiquillo   mostrenco,   cjue 


esposicion,  c|ue  no  dejaiá  de  interesar  a  todos  les      por  desgracia  inundan  la   sociedad 
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SESIÓN  13.«  EN  24  DE  JULIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO  "Nomina  de  los  asistentes.  —  Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  — Oficina  de  E>taQÍstica  i 
Archivo  Nacional. — Matrimonio  de  los  no  católicos. — Plan  de  sueldos  del  Ejéicito.  —  Refundición  de  la  Co- 
misión Codificadora  i  de  la  Junta  ¡Revisora.  —  Llaves  de  la  Caja  del  Crédito  Púlilico.  —  Terrenos  quitados  al 
mar  en  \'alparaiso  e  implicancia  de  algunos  .Senadores.  —  Distriliucion  de  la   masa   decimil.  —  .Acta.  —  .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  pide  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  lei  que  crea  una  Oficina  de 
Estadística  i  un  Archivo  Nacional.  (Anexo 
núni.  ji .  V.  sesión  del  i¡). 

2."  De  otro  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  mfidificado  el  proyecto 
de  lei  que  regla  el  matrimonio  de  los  no 
católicos.  ( Aiifxo  núin.  /.?.  V.  sesiones  del  ^o 
de  Agosto  de  /ó'^j  i  2Ó  de  Agosto   de  /S^^). 

3.°  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
trascribe  un  proyecto  de  lei  que  establece 
un  nuevo  plan  de  sueldos  pura  el  Ejército. 
(Anexo  núm.  "jj.  V.  sesiones  del  lü  de  üiciein- 
bre  de  tHjj  i  iS  de  Octubre  de  iS^^). 

4.°  De  un  proyecto  de  lei  propuesto  por 
don  Andrés  I?ello  para  refundir  en  una  sola 


la  Comisión  Codificadora  i  la  Junta  Reviso- 
ra.  ( Anexo  núm.  7./.  V.  sesiones  del  22  de  Se- 
tiembre de  iS^r,  2j  de  Agosto  deiS^o  i  6 
de  Junio  de  iS^j  ]. 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 

!."  Colocar  en  la  tabla  el  proyecto  de  lei 
que  crea  una  Oficina  de  Estadística  i  un 
Archivo  Nacional,  inmediatamente  después 
de  los  proyectos  de  lei  que  están  en  la  or- 
den del  dia  (  F.  sesión  del  7  de  Agosto  ve- 
nidero). 

2."  Dejar  cotistaucia  en  el  acta  de  que  se 
han  entregado  al  Presidente  del  Senado  las 
llaves  de  la  Caja  del  Crédito  Público. 

3.°  Reservar  para  la  pró.xima  sesión  el 
decidir  si  están  o  no  implicados  para  deli- 
berar  sobre    la  propiedad   de   los   terrenos 


'38 


CÁMARA    Oli  SKNADOKES 


abandonados  por  el  mar,  alj^unos  Senado- 
res que  tienen  propiedades  en  Valparaíso. 
(  F.  sesiones  del  ij  i  el  2g). 

4°  Aprobarlos  artículos  ii  a  13  i  16 a  20 
del  proyecto  de  lei  que  distribuye  la  masa 
decimal,  dejar  el  14  para  segunda  discusión 
i  suprimir  el  i  5   (  /'.  sesiones  del  /"  /'  el  2g). 


ACTA 

SESIÓN   DhL   24    UK  JUI.IO    DK    I  844 

Asistieron  lus  señores  Kgaña,  Barros,  Bello, 
Benavente,  Cavareda,  Formas,  Irarrázaval,  Or- 
tiizar,  C)v'alle  I, anda,  Siibercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  recomienda  el  pronto  despacho  del 
proyecto  de  lei  para  la  creación  de  la  oficina  de 
estadística  i  la  formación  de  un  archivo  nacional 
i  se  acordó  tener  presente  esta  indicación  así 
que  se  huljiese  acabado  de  dar  cuenta. 

Se  leyeron  dos  oficios  de  la  Camarade  Dipu- 
tados, en  el  primero  de  los  cuales  devuelve  esa 
Cámara  con  a'gunas  modificaciones  el  proyecto 
de  lei  sobre  matrimonios  entre  personas  que  no 
profesen  la  relijion  caiól.ca,  i  se  puso  en  tabla 
para  segunda  lectura. 

En  el  segundo  se  trascribe  el  proyecto  de  lei 
iniciado  por  el  Presidente  de  la  Repiiblica,  en 
(¡ue  propone  un  nuevo  plan  de  sueldos  para  el 
ejército,  i  también  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

Se  dió  cuenta  de  una  moción  i  proyecto  de 
li-i  presentados  por  el  señor  Bello,  para  que  se 
reúnan  en  un  solo  cuerpo  la  CiMuision  de  Lejis- 
lacion  i  la  Junta  Revisora  encargada  de  ia  re- 
dacción del  Código  Civi',  e  igualmente  se  puso 
tn  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  entregaron  al  señor  Presidente  las  llaves 
de  la  Caja  del  Crédito  Piíblico,  lo  que  se  espresa 
en  el  acta  en  conformidad  de  lo  acordado  ante 
riormente. 

La  Saia  tomó  en  consideración  la  recf)men- 
dación  del  Presidente  de  la  Re|niblica  para  el 
despacho  del  proyecto  de  lei  sobie  creación  de 
la  oficina  de  estadística  i  f'.rmacion  de  un  ar- 
chivo nacional,  i  se  acordó  dar  la  preferencia 
para  su  discusión  después  de  los  proyectos  de 
lei  que  se  hallan  en  la  orden  del  dia  para  la  se 
sion  actual. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de 
lei  sobre  derecho  a  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar,  i  el  señor  Irarrázaval  es|)uso  a  la  Sala 
que  a  la  tc-tamentaría  de  su  suegro  pertenecía 
u  1  fundo  colindante  con  el  mar  en  Valijaraiso, 
i  pidió  que  la  Sala  re-solviese  si  se  hallal)a  o  no 


implicado  para  conocer  en  este  asunto.  'I'am- 
bien  manifestaron  a  la  Sala  los  señores  Barros  i 
Subercaseaux  (¡ue  tenían  pro|)iedades  en  Valpa- 
raíso ([ue  podrían  hallarse  comprendidas  en  el 
proyecto  de  lei  puesto  en  discusión. 

Kl  señor  Vial  del  Rio  pidió  que  se  reservase 
para  la  sesión  próxima  la  discusión  sobre  las 
implicancias  aducidas  i  lo  acordó  así  la  Sala  por 
ocho  votos  contra  tres. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  lei  so- 
bre distribución  de  ia  masa  decimil,  i  los  artícu- 
los II,  12,  13,  16,  17,  18,  19  i  20  fueron  apro- 
bados, resultando  un  voto  contri  el  18  i  los  de- 
más por  unanimidad,  en  la  forma  s'guiente: 

i'.-Vrt.  i  i.  El  residuo  de  las  tres  cuartas  par- 
tes de  la  cuarta  capitular  formará  la  masa  desti 
nada  para  la  dotación  del  Dean,  dignidades,  ca- 
nónigos, racioneros  i  medios  racioneros,  repar 
tiéndose  entre  sí  según  el  orden  establecido  i 
deduciéndose  de  este  residuo  ante  todas  cosas 
la  cantidad  de  100  pesos,  salario  del  apuntador 
de  fallas.  En  la  diócesis  de  Santiago  se  deducirá 
también  de  este  residuo,  al  mismo  tiempo  que 
el  salario  del  apuntador  de  fallas,  la  suma  de 
650  pesos  con  que  estaba  gravado  este  cabildo 
en  favor  de  ia  orden  de  Carlos  III. 

.'\rt.  12.  Si  el  residuo  destinado  para  la  do- 
tación del  Dean  i  demás  prebendados,  no  alean 
zare  a  sufragar  a  cada  uno  la  renta  anual  que  se 
espresará  al  ñn  de  este  artículo,  el  Erario  ente- 
rará a  cada  uno  dicha  suma  i  se  reintegrará 
tomando  la  cantidad  que  así  supliese  de  la  cuarta 
parte  que  ha  de  desfalcarse  de  la  cuarta  capitu- 
lar, conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  8  "  o 
en  su  defecto  de  la  mitad  de  la  cuarta  episcopal 
aplicada  a  la  erección  de  nuevas  parroquias,  o 
en  lo  que  aun  no  alcanzare  ésta  de  los  cuatro 
novenos  beneficíales. 

mínimu.m  dh;  la  renta  del  caüildo  metropo- 
litano   DE  santiago 

Dean $          3,000 

Cada  una  de  las  dignidades 2,600 

Cada  canónigo 2,000 

Cada   raciónelo 'i4°° 

Cada   medio  racionero 800 

MINlMU.M    DE    la    RENTA     DEL    CABILDO    DE 
CONCEPCIÓN 

Dean $  2,400 

Cada  una  de   las  dignidades 2,080 

Cada  canónigo 1,600 


MÍNIMUM    DE    LA     RENTA     DEL    CABILDO     DE 
L-\     SERENA 

Dean $  t.Soo 

Cada  una  de  las  dignidades ',5^10 

Cada  canónigo :,200 
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MÍNIMUM  DE  LA  RENTA  DEL  CAniLDO  DE  ANCUU 

Dean $  1,500 

Cada  una  de   las  dignidades 1.300 

Cada  canónigo 1,000 

Art.  13.  El  número  de  prebendas  de  la  me- 
tropolitana i  catedrales  de  la  Repiíblica  sera  el 
mismo  que  señala  la  erecciin  de  las  iglesias; 
pero  por  ahora  i  mientras  el  Congreso  no  acor- 
dare otra  cosa,  sólo  subsistirán  en  la  inetro|)oli- 
tana  de  Santiago  cinco  dignidades  i  seis  canon- 
jías, tres  raciones  i  tres  medias  raciones.  En  la 
catedral  de  Concepción  dos  dignidades  1  cuatro 
canonjías.  En  rada  una  de  las  catedrales  de  la 
Serena  i  Ancnd  se  establecerán  dos  dignidades, 
a  saber:  Dean  i  Arcediano  1  dos  canonjías. 

Art.  16.  Entretanto  la  pensión  destina  Ja  px 
n  so-tener  el  Seminario  no  fuere  bastante  para 
fundar  i  costear  este  establecimiento  en  las  dió- 
cesis de  la  Serena  i  Ancud,  el  Croliierno  llenará 
esta  necesidad  ya  sea  proporcionando  en  los 
institutos  provisionales  un  departamento  por 
Separado  en  que  se  eduquen  Ins  seminaristas,  ya 
s-a  manteniendo  (con  los  fondos  señalados  en 
el  artículo  10  de  la  presente  leí,  o  en  su  defecto 
con  el  producto  de  los  novenos  beneficíales)  un 
seminario  correspondiente  a  la  estension,  pobla- 
ción i  demás  circunstancias  de  la  diócesis. 

Art.  17.  Los  escusados  aplicados  a  la  igle- 
sia catedral,  que  deben  cubrirse  ademas  del  va- 
lor en  que  se  remataren  los  diezmos  de  cada 
doctrina,  se  entregarán  al  mayordomo  de  fábrica 
para  que  se  observe  puntualmente  cuanto  pre- 
viene la  real  cédula  de  i  7  de  Julio  de  1  797.  DA 
producto  de  los  escusados  se  sacarán  los  salarios 
de  músicos,  sacristanes  menores,  campaneros  i 
demás  sirvientes  subalternos  i  los  gastos  de  cera, 
vino,  ornamentos,  alhajas  i  demás  a  ([ue  hasta 
ahora  se  ha  aplicado  el  dicho  product". 

Art.  18.  Si  el  valor  de  los  escusados  de  las 
diócesis  de  la  Serena  i  Ancud  no  alcanzare  a 
sufragar  a  los  gastos  a  que  está  destinado  este 
ramo,  el  Presidente  de  la  República,  atendidas 
las  necesidades  de  estas  iglesias,  podrá  aplicar  a 
cada  una  de  ellas  para  estos  gastos  hasta  la  can- 
tidad de  1,500  pesos  anuales  sacándola  de  los 
novenos   beneficíales. 

Art.  19.  El  producto  de  las  vacantes  mayo- 
res i  menores  en  tudas  las  dió'esis  de  la  Repú- 
blica es,  del  mismo  modo  que  la  masa  decimal, 
una  renta  1  propiedad  del  Estado  sobre  que  la 
nación  tiene  absoluto  dominio.  Sin  embargo  no 
podrá  destinarse  este  producto  sino  a  los  piado- 
sos e  interesantes  objetos  siguientes,  |)or  el  or- 
den con  que  esta  leí  los  señala: 

I."  Misiones  de  infieles,  fundación  i  sosten 
de  los  colejios  de  projiaganda; 

2."  Fundarion  de  seminarios  eclesiásticos  u 
otros  establecimientos  de  enseñanza  para  per- 
sonas pobres; 

3."  Dotación  de  curas  incongruos,  después  de 


agotados  los  fondos  que  produjeren  la  mitad  de 
la  cuarta  episcopal  i  los  cuatro  novenos  benefi- 
cíales; 

4.°  Socorros  a  viudas  miserables,  o  a  pobres 
que  hubieren  quedado  inválidos  en  todas  las 
carreras  del  servicio  público,  prefiriéndose  los 
eclesiásticos. 

Art.  20.  Para  que  tenga  efecto  el  piadoso 
destino  que  el  artículo  anterior  da  a  las  vacan- 
tes, toda  prebenda  o  dignidad  eclesiástica  (a  es- 
cepcion  de  las  mitras)  permanecerá  vacante  por 
el  término  de  un  año  cumplido,  en  la  forma  si 
guíente.  No  se  ha'á  la  presentación  sino  des- 
pués de  seis  meses  de  acaecida  la  vacante,  i  se 
descontará  al  provisto,  por  terceras  partes,  paga- 
deras en  cada  uno  de  los  tres  años  siguientes, 
la  cantidad  que  faltare  hasta  completar  el  año 
vacante,  arreglándose  a  la  suma  que  debió  co- 
rresponder a  la  dignidad  o  prebenda  provista  en 
el  año  en  que  se  hizo  la  provisión. 

Lo  espuesto  en  el  presente  artículo  no  tendrá 
efecto  en  las  catedrales  donde  el  número  de  pre- 
bendados no  alcance  a  seis.  En  éstas  se  pro- 
veerán las  vacantes  tan  luego  como  fuese  po- 
sible.n 

El  artículo  14  se  reservó  para  segunda  discu- 
sión í  el  15  fué  suprimido. 

Al  procederse  a  la  discusión  del  artículo  21, 
habiéndose  retirado  por  indisposición  el  señor 
Vial  del  Rio,  se  levantó  la  sesión  quedando  en 
tab'a  los  proyectos  de  lei  sobre  terrenos  aban- 
donados por  el  mar,  sobre  distiibucion  de  la 
masa  decimal,  sobre  establecimiento  de  un  ma 
ladero  público  en  la  ciudad  de  Santiago,  sobre 
creación  de  una  oficina  de  estadística,  i  para  se- 
gunda hora  las  solicitudes  particulares  del  pres- 
bítero don  José  Lucio  Fuentes,  de  don  José 
Ignacio  Sánchez  i  de  doña  Dolores  Noguerol. — 
Egaña. 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Barros,  Bello, 
Benavente,  Cavareda,  Formas,  Irarrázaval,  Ortú- 
zar,  Ovalle   Lauda,  Suberraseaux  1  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que 
se  recomienda  al  Senado  el  despacho  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  el  establecimiento  de  una 
oficina  de  est.idí-tica  i  archivo  nacional;  í  se 
mandó  tener  presente  para  esta  sesión. 

Leyéronse  dos  oficios  ile  la  Cámara  de  D¡- 
|)utados,  en  e'  primero  anuncia  que  esa  Cámara 
ha  aprobado  el  proyecto  de  lei  sobre  lejitimar 
los  matrimonios  de  los  disidentes  con  algunas 
modificaciones  respecto  de  la  forma  en  que  lo 
aprobó  el  Senado;  i  se    puso  en  tabla   para  se- 


(1)   Esta   sesión  ha   sido  tomada   de   £1    Progreso  del 
3  de  .\gostu  de  1S44,  mim.  ^yj. -(Nota  íitl  Recopilador^. 


140 


CÁMAKA     l)K    SkNAUORRS 


gunda    lectutn.   Kn   e!   scpiindo  esponc  que    a   I 
conseriiencia  del  mensaje   del    Presidente  de  la   i 
Ri|  úhlica  qiu-  acompaña,  ha  aprohailo  un  pro- 
yerto  de  lei  siil)rc  nuevo  plan  de  Mield(  s  de   los 
inilitarts  de  la    Re)  úlilica;  i  tari.ljien   se  puso  en 
lal)la  p;>ra  segunda  lectura  por  su  orden.  Se  leyó 
un  (  ficio  en  il  que  el  s(  ñor  Stnador   don   An- 
drés Bello,  por  eniargo  de  la    Comisión  de  Le 
jislacion,  jjresenta  un  pri.yei  to    de  lei    para  que 
unida  a  di(  ha  Comisión  la  Jui  ta  Revisora,  con-    • 
til. lien  ambas  en  la  redacr  iin  i  txamtn  del  pro- 
yecto de  Código   Civil;  i  se   puso  en    tab  a  para 
segunda  le'tuia  por  su  orden. 

N'i  hahientio  mas  de  que  dar  cuenta,  tomó 
la  púlalva  el  stñor  l'iesidente  i  dijf :  El  Presi- 
dente de  la  Rtpüh'ica  ricí-mienda  la  pronta 
discusión  del  prnyec  to  de  lei  (jue  ha  pasado  so- 
bre el  estahiecimitnto  de  nna  oficina  de  esta- 
dística i  archivo  nacional,  ^'o  no  putdo  ponerlo 
en  la  orden  del  día,  sino  p(<r  el  orden  que  se- 
ñala el  reglamente;  peto  me  partee  c,iie  la  Cá- 
mara puede  resolver  sehre  esto  o  autorizando  al 
Presidente  para  que  ponga  este  proyecto  en 
tabla  con  piefciencia  o  acordando  ella  misma 
te  ponga  en  la  orden  del  día. 

El  ftñor  Üenavei.te — Me  partee  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  puede  pedir  la  prtferen 
cia  de  una  lei;  peto  estas  preferencias  lo  que  ha- 
cen es  retardar  el  despacho  de  i.tios  asuntos  de 
mucha  importancia  en  luyo^  .-.r'ocedentes  está  1 
ya  instruida  la  Sala,  de  maneta  qi  c  no  harídinos 
mas  (|ue  posteigailos  para  volver  de  nuevo  a 
ellos.  Vo  creo  que  sin  perjuicio  de  que  se  atien- 
da la  tecümendacion  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, se  puede  acordar  que  inmediatamente 
que  se  conc'uyan  los  asuntos  de  cuyo  conoci- 
miento está  ocupada  'a  Sala,  se  ponga  ^ste  con 
]>referet:cia  en  la  orden  del  día.  Yo  entiendo 
que  la  preferencia  tpie  pide  el  G(/bierno  es  para 
que  se  despa(  he  en  la  presente  lejislatura,  no 
para  que  se  posterguen  las  otras  materias  (]ue  se 
están  tratando.  Tenemos  el  proyecto  de  lei  so 
bre  dislribucion  de  diezmos  que  se  halla  en  dis- 
cusión particular;  el  de  los  terrenos  abandona- 
dos por  el  mar,  i  otros  en  cuya  resolución,  in- 
teresante, no  es  bueno  que  dejemos  unos  para 
considerar  otros.  Yo  lo  que  pido  es  que  inme- 
diatamente que  se  concluyan  estos  asuntos,  se 
tomo  en  consideración  con  preferencia  esta  lei 
presentada  por  el  Gob'erno  sobre  la  formación 
de  una  oficina  de  estadística. 

Se  precedió  a  votar  sobre  si  se  le  daba  pre- 
ferencia o  se  consideraba  por  su  orden  i  resultó 
aprobado  lo  segundo  por  unanimidad. 

Elseñcr  Presidente.  —  Está  en  el  acta  para 
discutirse  en  esta  sesión  el  pn  yecto  de  lei  so- 
bre los  terreros  abandonados  por  ei  mar  tn  el 
puerto  de  Valparaíso. 

El  señor  Iraná?aval. —  Señcr  Presidente,  qui- 
siera que  la  Sala  declarase  si  en  este  proyecto 
podré  formar  yo  Sala,  porque  estoi  implicado 
para  votar   en   él,  i  observo  que  sólo  hai   once 


señores  Senadores  i  sepaiándome  yo  no  queda- 
ría .Sala. 

Kl  señor  Presidente.  —  El  honorable  señor  Se- 
nador que  ha  tomado  la  palabra  inüicaiá  las 
causas  que  tier'e  para  considerarse  implicado 
para  ver  si  son  bastantes. 

El  señor  Irarrázaval. — Se  versa  este  proyecto 
sobre  asuntos  (|ue  tocan  a  ini  casa.  Hai  pose- 
siones en  el  puerto  de  Valparaíso  que  deslin- 
dan con  el  mar  según  sus  títulos;  creo,  pues, 
que  estoi  en  caso  igual  al  m  que  se  halUn  va- 
ri<;s  sujetos  de  ese  puerto. 

El  señor  Benavente.--Si  en  todas  las  cosas 
que  puedan  t<.car  directa  o  indiiectameiite  a  los 
Scnadi  re=,  fuese  causa  de  implicancia,  creo  que 
cua'qu'eía  discusión  que  pudiera  ofrecerse,  se 
enL(jntiarian  obstáculos  de  este  jénero.  Aquí  se 
ha  tratado  de  la  lei  de  moi.trpío  i  aunque  la 
mayor  parte  somos  empleados,  hemos  creído  que 
podíamos  tratar  sobie  ella;  lo  mismo  ha  suce- 
dido respecto  de  otros  .Tsunif>s.  Creo,  pues,  que 
si  porque  hai  algún  individuo  en  la  Sala  intere- 
sado, no  se  puede  dej.ir  de  conocer  en  el  jsuiito 
tanto  mas  cuanto  que  en  la  turstion  presente 
no  se  va  a  tiatar  de  los  iiitere^es  particulares 
sino  jenerales,  i  si  después  de  la  discusión  se 
viese  que  era  ¡¡teciso  o  que  afectaVia  ese  ínteres 
particular,  entonces  creo  c]iie  podría  tener  lugar 
la  imolicancia.  En  este  asunto  de  los  terrenos 
lio  tei  go  el  menor  ínteres,  i  aun  cuando  lo  tu 
viera  trataría  de  é!  cuma  Icjislad  ir  no  como 
propietaric>,  porque  es  decir  que  se  le  quita  a  la 
lei  el  carácter  de  particular. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Vo  entiendo  que  el 
reglamento  interior  tiene  una  disp:)sícion  parti- 
cular para  el  caso  de  que  se  trata. 

El  señor  Presidente. — Sí,  señor,  es  la  dispo- 
sición del  artículo  104,  que  es  como  sigue. 

"Arp.  104.  No  tendrán  v(jto  los  Senadores 
en  los  negocios  que  les  interesen  directa  i  perso- 
nalmente a  ellos,  a  sus  ascendientes  o  descen- 
dientes a  sus  esposas  o  a  sus  colaterales  hasta  el 
cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  i  tercero 
de  afinidad  inclusive.n 

E:  señor  Bello. — Me  parece  que  el  artículo 
se  contrae  a  los  nf:gocios  que  afectan  especial, 
personal  o  directíimente  a  un  Senador,  pero  no 
a  aquellos  (jue  afectan  a  una  clase  en  que  está 
comprendido  un  Senador.  Yo  creo  que  la  im- 
plicancia de  que  habla  el  artículo  del  reglamen- 
to no  comprende  al  señor  Senador  que  la  ha 
espuesto. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Seria  bueno  que  esto 
se  reservase  pata  mediíatlo  después. 

El  señor  Presidente. — Yo  desearía  también 
que  el  señor  Senador  que  tomó  primero  la  pa- 
labia  para  hacer  esta  observación,  dijese  de  un 
modo  mas  positivo  cuál  es  el  interés  que  tiene 
en  este  negocio  pata  ver  si  es  un  ínteres  parti 
cular  o  un  ínteres  que  toque  a  sus  parientes. 

El  señor  Irarrázaval. — Señor,  las  posesiones 
de  que  he  hecho  mención  i  a  que  se  refiere  el 
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proyecto  de  que  se  trata,  pertenecen  a  la  testa- 
mentaría de  mi  suegro;  por  consiguiente, a  los  as- 
cendientes de  que  habla  el  artículo  i  eii  parle  a 
mi  esposa:  creo  que  esta  es  una  de  las  impli- 
cancias de  que  habla  el  reglamento. 

El  señor  B  irros.  —  Yo  soi  propietario  de  un 
fundo  de  Valparaíso  i  creo  que  estoi  en  aquel 
caso;  esperaha  sólo  la  resolución  de  la  Sala  en 
esta  cuestión  para  ponerlo  en  su  conocimiento. 
El  señor  Subercaseaux.  — Yo  también  me  veo 
en  un  caso  mas  angustiado  que  e!  que  ahora  se 
acaba  de  espontr;  pero  he  mirado  este  asunto 
como  interés  jeneral,  no  atendiendo  al  particu- 
lar. Se  acaba  de  leer  un  prí.yecto  que  viene  de  la 
Cámara  de  Diput.idos  sobre  el  aumento  de  suel 
dos  de  jenerales  1  jefes  del  ejército  i  ha  sido  con- 
siderado por  jenerales  i  jefes,  a  quienes  precisa- 
mente les  interesa;  si  esto,  pues,  no  h  i  tenido  lu 
gar  en  aijuella  lei,  me  parece  que  tampoco  pue- 
de tenerlo  en  la  presente. 

El  señor  Piesi  iente.  — Preguntase  si  se  aprue- 
ba la  indií  ación  del  señor  Presidente  de  la  Cor- 
te Suprema  para  que  se  suspenda  este  asunto  a 
fin  de  meditarlo  despiie-i. 

Se  consiiUó  a  la  Sala  sjbre  esta  indicación  i 
resulió  aprobada  por  o  ho  votos  contra  tres. 

Continuó  la  discusión  part'cular  del  proyecto 
de  leí  Sobre  distribu.:ion  de  la  masa  decim  il,  i  se 
puso  en  discusión  el  articulo  1 1  de  dicho  pro- 
yecto, que  es  como  sigue: 

"Art  II.  El  residuo  de  los  tres  cu  irtos  de  la 
cuarta  capitular  f  irinará  la  misa  detinada  para  la 
d  Jtacion  del  Djan,  dignidades,  cañó  lig  js,  ra:io- 
njrosi  medios  racKjneros,  repartiéndose  entre 
sí,  según  el  orden  establecido  1  de  lucié  idose  de 
este  residuo  ante  todas  las  cosas,  h  canti  iad  de 
cien  pesos,  salario  del  apuntador  de  fallas.  En  la 
Diócesis  de  Santiago,  se  de  lucirá  también  de 
este  residuo,  al  mismo  tiempo  que  el  salario  del 
apuntadíjr  de  filias,  la  suma  de  seiscientos  cin- 
cuenta pesos  con  que  estaba  gr.ivado  este  Ca- 
bildo en  favor  de  la  Orden   de  Carlos  III.'i 

El  sen  ir  Benavtnte.  -Se  me  ocurren  djs  ob- 
servaciones sobre  este  artículo:  i  *  está  yi  deter- 
minado que  lo<  Ministros  sub.ilternos  de  la  Igle- 
sia se  doten  por  el  G  ibierno,  i  entre  esos  subal- 
ternos me  ¡larece  que  debe  entrar  el  apunta  ior 
de  fallas;  2  "  que  la  cantidad  con  que  se  dice  que 
estaba  gravado  el  (Cabildo  Eclesiástico  para  la 
Orden  de  Carlos  III,  se  suprima  o  se  diga  que 
se  destina  para  el  Fisco  o  para  lo  (jue  se  quiera, 
para  no  dejarla  siempre  como  está;  de  m  ido  que 
mi  observación  en  esta  parte  está  reducida  a  que 
se  diga  que  lo5  seiscientos  cincuenta  pesos  con 
que  estaba  antes  gravada  la  cuarta  capitular  en 
fdv  )r  de  la  Orden  de  Carlos  III,  pertenecen  al 
Fisco  i  pueda  el  Gobierno  destinarlos  a  lo  quj 
quiera,  al  piiblico  o  a  la  U  iivcr.sidad. 

Recuerdo  que  cuando  se  trató  de  otra  pensión 
semejante  con  que  estaba  gravada  la  cuarta 
epis  ;opal,  se  ofreció  la  duda  sobre  si  se  de  lucia 
de  la  parte  que  se  asignaba  al  Obispo  o  de  toda 


la  masa;  i  aunque  no  pé  lo  que  sobre  este  punto 
se  resolverla,  pirece  que  el  partido  que  se  adop- 
tase ahora  debería  ser  conforme  con  lo  que  ya  se 
ha  acordado  sobre  estas  pensiones,  para  la  Or- 
den de  Carlos  III. 

Por  mi  opinión,  yo  desearía  que  esta  pensión 
se  declarase  en  favor  del  Fisco. 

El  señor  Presidente.  — El  apuntador  de  fallas 
no  es  Ministro  del  servicio  de  los  canónigos;  i 
está  mandado  que  no  se  pague  de  la  masa  deci 
mal,  sino  que  se  pague  de  la  porción  destinada 
al  Cabildo;  por  eso  lo  espresa  así  el  artículo. 

En  cuanto  a  la  segunda  observación,  que  es 
sobre  la  pensión  que  gravaba  al  Cabildo  en  favor 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  debe  tenerse  presen- 
te que  esta  pensión  cedía  en  beneficio  del  Fisco, 
pues  que  entraba  a  él,  I  lu-go  la  aplicaba  alo 
que  quería,  refundiéndose  C(jn  las  demás  rentas 
del  Erario.  En  cuanto  a  (|ue  se  suprimiese  esta 
pensión,  me  parece  (]ue  no  h  11  necesidad  de  de- 
cirlo ni  hacer  variación  alguna. 

La  dudaque  se  suscitó  fué,  si  se  deducía  la  pen 
sion  en  favor  de  la  Orden  de  Carlos  III  de  toda 
aciurta  episcopal  o  solamente  la  |)arte  que  toca- 
ba al  Arzobispo  i  se  acordó  este  líltimo;  de  ma- 
nera que  ese  artículo  está  conforme  con  el  pre- 
sente. Ademas,  ya  se  dice  en  el  artículo  2°  de 
esta  lei  que  se  hi  de  aplicar  al  Fisco  para  inver- 
tirlo en  los  objetoi  que  tuviese  a  bien;  no  hai, 
pues,  ahora  nec:esidid  de  repetirlo. 

E' señor  Be  lavente.  — Lis  observaciones  que 
he  hecho  son  un  jjoco  import  uites,  [lero  no  dig- 
nas de  sostener  una  discu.i  m  sobre  e  las.  En 
cuantial  aountaJor  de  fallas,  aunque  se  dice 
(pie  no  es  un  sirvieite  de  la  Iglesia,  siemore  es 
un  Ministro  subalterno  de  ella  por  el  oficio  que 
tiene;  por  consiguiente,  se  h  día  en  el  nnsmo  caso 
que  los  Ministros  subalternos.  Se  dice  también 
que  ya  está  destinada  para  el  Fisco  la  pensión  o 
la  parte  de  la  Orden  de  Carlos  I H;  con  todo, 
siempre  seria  bueno  decir  ahora  en  la  lei:  "la 
pensión  coi  que  antes  estabí  gravadon,  par.i 
que,  si  porque  esa  pensión  se  hacia  p.ira  tal  Or- 
den, e.  decir,  cuando  era  pirtícipe  de  la  masa, 
no  se  crea  que  está  gravado  todavíi,  porque 
esto  no   seria  conveniente  i  muí  impropio. 

El  señor  Presidente. — Se  dice  en  el  artículo: 
iieon  que  estaba  gravado  esie  Cabildon. 

El  señor  Benavente  —Muí  bien,  señor;  me 
pareció  que  decia:  nestin. 

Se  volvió  a  leer  el   artículo,  i  estando  confor- 
me, se  proeedió  a  votar  sobre  él,  i  resultó  apro- 
bido  pir  uninimidai  en  la  forma  que  antecede. 
Se  puso  ei   discusión  el    artículo    12,  que  es 
com  )  sigue: 

ii.-Vrt.  12.  Si  el  residuo  destinado  para  la  do- 
tación del  Dean  i  demás  prebendados,  no  alcan- 
zare a  sufragar  a  cada  uno  de  la  renta  anual  ipie 
se  espresará  al  fin  de  este  artícu'o,  el  Erario  en- 
terará a  cada  uno  diclii  suma,  i  se  reintegrará 
tomindo  la  cantida  i  que  así  supliere,  de  la  cuar- 
ta parte  (jue  ha  de  desfalcarse  de  la  cuarta  capi- 
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tular,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  arlículo  8.",  ; 
o  en  su  defecto  de  la  mitad  de  la  cuarta  episco 
|)ai  aplicada  a    la  creación  de  nuevas  parroquias 
o  en  lo  (]uc  aun  no  alcanzare  ésta,  de  los  cuatro 
novenos  beneficiados. 

Afínimum  de  la  renta  dd  Ctlnldo  Mcttapoütano 
de  Santiago 

l)<.an $   3,000 

("ada   una   de  las  dignidades.  2,600 

Cada  canónico 2,000 

('ada    racic.nero 1,400 

Cada  medio  racionercj 800 

Minimion  de   la  renta  del  Calnldo  de  Concepción 

Dt-an %   2,4co 

t'ada  una    de  las  dignidades.        2  080 
(^ada  (-anónigo 1,600 

Míniniuin  de  la  renta   del  Calnldo  de   La  Serena 

Dean  $    1,800 

Cada  una  de   las  dignidades.        i,5Í'0 
Cada  canónigo 1,200 

Aliniínuin  de  ¡a  renta  del  Cabildo  de  Aucud 

Dean $    1,500 

Cada  una  de    las  dignidades.         i,jOO 
Cada  canónigo 1,000 

El  señor  l'rc^iieiite. — ¿Se  votará  sobre  todo 
este  artículo  o  por  paiten? 

El  señor  li.navente. — Las  rentas  (pie  es|)rosa 
este  artícul")  son  las  misinas  que  aclua'niente 
disfruta  el  Cabildo  de  Santiago. 

iMe  parece  iiue  si.bre  todo  el  arlú  u!o  delie  re- 
caer la  votacon. 

Se  procedió  a  votar  sobre  lodo,  1  resultó  apro 
bado  por  uranimidad. 

Se  puso  en  di-cusion  el  aitículu  13  que  es 
comí'  sigue; 

iiArt.  13  El  inímero  de  prebendas  de  la  Me 
ropolitana  i  ("atedrales  de  la  Reptiblica  sera, 
por  ahora,  el  mismo  tpie  actualmente  se  halla  en 
ejercicio  a  saber:  en  la  Metrcpi.litana  de  Sai. tu- 
go, cinco  dignidades,  seií  raiionjijs,  tres  facones 
i  tres  medias  raciones. 

En  la  Catedral  de  Co  -.c.-pcion,  d  >s  dig  lidades 
i  cuatro  ranonjias. 

En  cada  una  de  las  Catedrales  de  la  Serena  i 
Ancud  se  est,d)lecerári  dos  dignidades  a  saber: 
Dean  1  Arcediano  i  dos  canonjías. 

El  sen  ir  Benavente, — Me  parece  el  artículo 
mui  sencillo,  nada  tergo  que  decir  sobre  él;  pero 
he  sabido  que  por  la  erección  de  la  Catedral  de 
Santiago  son  mucho  mas  las  prebendas,  1  como 
podría  a  guna  vez  el  Gobierno  creer  que  puede 
llenarlas,  puede  aumentar  las  que  actualmente 
exibten,  me  parece  que  debe  decii:   uno   sólo  las 


que  actualmente  existan,  sino  también  las  que 
el  Congreso  quiera  aumentar^  para  que  sólo  el 
Congreso  pueda  ha(  erlo,  es  decir;  quitarle  al 
artículo  el,  -ipor  ahora",  i  añadirle  las  palabras 
que  acabo  de  indicar. 

El  señor  Presidente. — Yo  apruebo  la  indici- 
cion,  me  parece  justa  i  debe  ser  así;  porque  se- 
gún la  Constitución,  no  se  puede  crear  ningún 
empleo,  sino  por  el  Congreso.  Pero  yo  lo  e<-pie- 
saiía  así:  "por  ahora,  i  mientras  el  Congreso  no 
determine  otra  cosa  " 

El  señor  Helio. — Yo  propongo  que  se  supri- 
ma simplemente  las  palabras  "por  ahora"  i  que 
no  se  le  aumente  ninguna  otra  <  ¡áusula. 

P^l  señor  Presidente: —  El  artículo  no  puede 
C(<ncebirse  en  otros  términos  sir.o  como  simpl.- 
mente  manifiesta;  porque  no  estableciendo  ren 
tas  no  p'jdemos  contravenir  a  la  erección  de  es- 
tas i|;lcsias  que  es  de  cinco  dignidades,  diez  ca- 
nonjías, seis  racioni  s  1  seis  medias  raciones;  i 
esta  erección  es  tan  confoime  al  bien  piíblico  1  a 
los  sentimientos  de  piedad  del  mismo  Gobiern'^, 
(jue  hai  una  cosa  noiable  que  ha  ocurrido  en  la 
erección  de  la  Serena,  ciue  no  diciéndose  en  las 
bulas  apostólicas  el  ntímero  que  debia  haber, 
el  Gobierno  acordó  (]ue  se  estableciese  el  mismo. 
Y  por  la  dotación  escasa  de  aquella  iglesia,  acor- 
dó tam!)ien  (|ue  no  se  pusiesen  en  ejercicio  todas 
ellas  hasta  que  no  haya  como  hacerlo,  aumen- 
tándose los  diezmos;  pero  el  número  de  [ireben- 
das  ha  de  ser  cot, forme  a  la  erección,  i  por  lo 
que  se  indica  parece  ,(|ue  se  quisiera  restrinjir 
este  número  a  las  que  sólo  existen  en  los  obis- 
pados de  la  República. 

1,0  que  conviene,  pues,  es  decir  que  no  se 
pongín  en  ejerí  i(  io  mas  que  las  que  la  Itjislatu- 
ra  acordare;  pero  no  decir  que  su  número  sea 
tal  o  cual 

El  Si  ñ  r  Benavenie.  —  Hai  otra  cosa:  cuando 
yo  he  hecho  la  indicaci>n,  es  porqui  crío  que 
la  erección  de  la  ¡¿leiía  catedral  pasada  1  con- 
sentida por  e!  patrono,  es  lei  del  Estado,  i  si  es 
leí  del  Estado,  yo  creo  que  ha  de  ser  con  acuer- 
do de  las  Cámaras;  por  consguiente,  me  parece 
que  quitando  el,  "por  ah'jra",  i  dejiiido,  "mien- 
tras el  Congreso  no  acuerde  otra  cosar,,  queda 
todo  espresado. 

El  st  ñor  Presidente.  —  .A  mí  me  parece  que  el 
artículo,  como  quedaría  concebido  bien  i  confor- 
me con  las  indicacicnes  que  se  han  hecho,  sena 
diciend.  :  'El  número  de  prebendas  será  el  mis- 
mo que  señala  la  erección  de  las  íg'esias;  pero 
por  ahora  1  mientras  el  Congreso  no  acordare 
ora  cosa,  sólo  subsistirán  etc."  De  este  modo 
se  reserva  al  Congreso  la  facultad  de  poner  nue- 
vas prebendas  en  ejercicio,  i  no  se  contraviene  a 
las  erecciones  de  las  iglesias  que  establecen  el 
nú^nero  que  debe  hatier  en  cada  una  de  ellas. 

Se  procedió  a  votar  sihre  sí  se  aprobaba  o  no 
en  esta  forma  i  resultó  aprobado  por  unai  imidad 
en  e>t(;s  téi  minos: 

".•\rt.    13.    El  número  de  [irebendas  de  la  Me- 
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tropolitana  i  Catedrales  de  la  República  seta  el 
mismo  que  señala  la  erección  de  las  iglesias; 
pero  por  ahora,  i  mientras  el  Congreso  no  acor- 
dare otra  cosa,  sólo  existirán  en  la  Metropolita- 
na de  Santiago  cinco  dignidades,  seis  canonjías, 
tres  raciones  1  tres  medias  raciones. 

En  la  Catedral  de  Concepción,  dos  digmda 
des  i  cuatro  canonjías. 

En  cada  una  de  las  catedrales  de  la  Serena  1 
Ancud,  se  establecerán  dos  dignidades  a  saber: 
Dean  i  .arcediano  i  dos  canonjías. n 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  14,  que  es 
como  sigue: 

"Art.  14,  Creciendo  el  produelo  de  lus  diez- 
mos se  auirifntará  a  proporción  el  rúniero  de  las 
prebendas  hista  llenar  suceiivamente  la  planta 
señalada  a  cada  iglesia  pnr  '•u  erección;  pero  este 
aumento  de  (irebendas  í-óId  tendría  lugar  cuan- 
do las  tres  cuartas  partes  señaladas  por  el  ar- 
tículo 8."  para  dotación  del  cabildo,  puedan  su- 
fragar a  cada  prebenda  una  octava  parte  mas  de 
la  renta  que  el  artículo  11  les  senda  como  mí- 
nimum. " 

Rl  señor  Benavente.  Nada  habrá  que  decir 
contra  este  artíi  ulo,  pues  que  se  pone  en  el  caso 
de  que  las  rentas  se  aumenten  para  poner  en 
ejercicio  todo  el  número  de  prebendas  señaadas 
a  cada  ig'tsia  por  su  erección,  es  decir,  que  se 
haría  cuando  las  tres  cuartas  partes  puedan  su 
fragar  estos  gastos;  para  eslo  creo  que  habrá  bas- 
tante con  la  indicación  aprobada  en  el  artículo 
anterior,  es  decir,  que  no  hdbrán  mas  mientras 
la  lejislatiira  no  determine  otra  cosa.  Creo,  pues, 
que  si  se  pusiese  en  armonía  con  el  otro  ariículo 
no  habría  mas  que  desear,  porque  parece  que  no 
se  necesitaría  tal  acuerdo  para  ipie  el  Gobierno 
aumente  el  número,  siempre  que  las  rentas  pu- 
diesen sufragar  ese  gasto. 

El  señor  Presidente. —  La  indicación  que  se 
ha  hecho  respecto  al  arlí<  ulo  anterior,  no  perju- 
dica en  nada  al  artículo  presente  ni  aun  después 
de  adir.itida;  porcjue  es  muí  justo  que  cuando 
haya  con  qué  aumentar  el  número  de  las  preben- 
das se  aumenten,  con  acuerdo  del  Congreso,  por 
lo  que  creo  que  no  necesita  este  anículo  de  en- 
mienda, ni  aun  con  resjiecto  a  la  redaí  ciori. 

El  señor  Bello.—  Yo  encuentro  una  especie 
de  irregularidad  en  estas  disposiciones.  Las  dis- 
posiciones hechas  hasta  ahora  parece  que  tienen 
el  objeto  de  autorizar  al  Ej;culivo  para  que 
cuando  tal  cantidad  pueda  enjir  nuevas  preben- 
das: de  este  modo  concibo  ipie  seria  útil  la  in- 
dicación; pero  si  ésta  es  una  prevención  (¡ue  se 
hace  al  Congreso  venidero  para  que  proceda 
con  arreglo  a  ella,  a  mí  me  parece  que  la  lejisla- 
tura  actual  1:0  puede  señalar  reglas  para  que 
observe  la  que  sig>. 

Yo  creo  que  hai  una  irregularidad  i  que  no  se 
puede  poner  ese  coto,  ni  estat)lecer  regias  como 
ya  he  manifestado. 

Se  ha  dicho  por  uno  de  los  artículos  anterio- 
res, que  es  necesario   el    acuerdo   del    Congreso 


para  cuando  haya  necesidad  de  establecer  nue- 
vas prebendas;  es  lo  mismo  que  decir:  que  la 
lejislatura  venidera  se  sujeta  a  lo  que  dispone  la 
presente. 

Parece  que  hai  redundancia,  i  creo  que  sin 
ningún  inconveniente  puede  suprimirse  esta  par- 
te del  artículo. 

El  señor  Presidente.— Yo  creo  que  de  ningún 
modo  pueda  quitarse  esta  parte  del  artículo,  por 
que  aun  cuando  la  lejislatura  de  hoi  no  puede 
ligar  a  la  futura;  puede  a  lo  menos  manifestarle 
su  intencirm  i  los  fundamentos  que  ha  tenido 
presente  para  dictar  esta  disposición. 

Yo  no  creo  que  seria  conveniente  autorizar  al 
Presidente  de  la  Rejrública  para  que  las  aumen- 
tase i  nada  tiene  de  redundante  el  que  se  d  ga 
en  el  artículo  aníeriur:  mientras  el  Corgreso  no 
determine  otra  cosa,  la  lejislatura  venidera  no 
e->tará  obligada  a  seguir  esa  disposición,  porque 
podrá  variarla  si  quiere;  pero  sabrá  que  el  Con- 
greso actual  no  ha  tenido  mas  ánimo  ni  (¡uerido 
otra  Cosa  al  dictar  la  presente  leí  que  el  ()ue  la 
iglesia  no  carezca  del  servicio  que  le  compete. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  I^as  razones  que  an- 
tes se  hm  espuesto  por  algunos  de  los  sen  ^res 
preopinantes,  me  hacen  creer  conveniente  la  su- 
presión de  este  articulo;  i  a  mi  humilde  modo 
de  ver  encuentro  otra  no  menos  poderosa  que  es 
la  dificultad  que  habrá  para  hacer  efectiva  la 
dotación. 

Todos  sabemos  que  el  pago  de  los  diezmos 
cada  dia  minora,  1  t.anto,  que  ni  aun  se  mantiene 
en  el  mismo  estado,  con  respecto  a  las  tierras 
que  antes  se  ciikivab.in;  i  sin  embargo,  que  ahora 
ha  crecido  tanto  el  número  de  esto-i  agricultores 
i  se  han  cu'tivado  tantos  terrenos  que  antes  nada 
Ijroducian  i  que  hoi  dan  cuantiosos  productos, 
el  progreso  de  los  diezmos  es  cada  dia  menor; 
de  arjuí  resulta  que  si  se  espera  este  aumento  de 
diezmo,  el  Fisco  tendrá  que  hacerse  cargo  de  la 
dotación  de  los  ministros  de  la  iglesia,  como  lo 
han  hecho  otras  naciones  católicas,  porque  no 
habrá  con  qué  liacerla;  por  esto  creo  que  es  me- 
jor que  se  suprimí  el  anículo. 

El  señor  Bello.  V'o  no  propuse,  romo  parece 
haberse  entendido,  que  se  autorizase  al  Gobierno 
para  este  caso.  He  ditho  que  si  el  espíritu  de  la 
leí  fuese  el  de  estab'ecer  las  prebendas,  conven- 
dría la  mera  supresión  (jue  he  propuesto. 

La  disposición  seria  buena  [lorque  hablaría 
con  autoridad;  pero  aquí  se  habla  con  la  lejisla- 
tura venidera  a  quien  se  da  una  leí  o  una  regla. 

El  señor  Presidente  ha  dicho  (]ue  no  estaría 
demás  manifestar  la  intención  de  la  presente 
lejislatura;  pero  a  mí  me  parece  que  la  lei  no 
debe  hab'ar  en  el  lenguaje  del  consejo  sino  del 
im¡)erio;  la  leí  no  debe  aconsejar;  si  no  hai  ne- 
cesidad de  esto,  me  parece  que  debe  suprimirse 
el  artículo;  yo  por  lo  menos  no  le  encuentro 
ninguna  utilidad. 

A  la  lejislatura  venidera  no  se  le  puede  atar  las 
manos,  porqu>j  procederán  com  >  lejisladores. 
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Manifestar  deseos,  intcncíints  o  dar  consejos, 
no  es  propio  de  la  Ici  i  en  ese  sentido  cree  qtie 
está  concet)ido  el  artículo. 

El  señor  Bcnaveiite.  —  Vo  lie  (|uerido  que  se 
ponga  en  armonía  este  artírulo  con  el  (]ue  se 
acaba  de  aprobar;  en  la  dirección  se  dice  que 
tantas  sean  las  dignidades,  tantas  las  prebendas 
de  que  se  compongan  las  catedrales. 

Ha  dicho  ti  señor  ¡'residente  que  constan  ds 
cinco  dignidades,  diez  canonjías,  etc.;  pero 
cuando  las  rentas  llegasen  a  pasar  de  la  cuarta 
parte,  es  lo  mismo  ipie  decir:  cuando  llegasen  a 
aumentar  una  octava  parte  de  lo  que  son  actual 
mente,  se  podría  aumentar  el  númer.i. 

Esto  me  parece  (jie  es  imponerle  una  lei  la 
disposición  a  la  lejislalura  venidera. 

Por  eso  es  que  yo  he  pedido  (i  me  parece 
mui  bien)  la  supresión;  |)or  consiguiente,  no  ha 
bria  mal  ninguno  en  ésto,  sino  que  quedaría  el 
Congieso  en  actitud  de  hacer  lo  que  crea  con- 
veniente. 

Creo,  pues,  que  no  hai  necesidad  i  que  es 
mejor,  repito,  que  se  suprima  ti  artículo  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Presidente.— Queda  este  aitículo 
para  segunda  dístusiíjn. 

Se  pasó  a  considerar  elaitícu'o  15,  que  es 
comr^  sigue: 

ii.AKr.  15.  De  todas  las  porciones  en  que  se 
distribuyere  la  masa  decimal,  sin  otra  escepcion 
que  el  noveno  estraordinario  1  los  dos  novenos 
nacionales,  se  deducirá  un  tres  por  ciento  para 
el  sosten  del  Seminario  eclesiástico  de  la  dióce 
sis.  Después  del  desfalco,  este  tres  por  ciento 
para  el  Seminario,  se  deducirá  rata  por  cantidad 
de  dichas  porciones  (esceptuando  siempre  el 
noveno  estraordinario  i  los  dos  novenos  nacio- 
nales), el  total  impoite  de  los  gastos  de  colecta- 
ción, división  i  distribución  denominados  gastos 
jeneralesii. 

El  señor  ISsllo. — Parece  que  esta  disposición 
está  Contenida  en  el  artículo  3.°  después  de  la 
relorma  que  se  hizo  en  el  2.° 

Se  leyó  el  artí'  ulo  3." 

El  señor  Presidente.  -  Me  parece  que  debe 
sup'imirse  el  artículo  en  discusión,  porque  ya 
csiá  dicho  en  el  artículo  3." 

Se  procedió  a  volar  i  resultó  que  se  suprimie- 
ra por  unanimidad. 

En  discusión  el  artículo  16. 

mAkt.  ió.  Entretanto  la  pensión  destinada 
para  sostener  el  Seminario  no  fuere  bastante 
para  fundar  i  costear  este  establecimiento  en  la 
diócesis  de  la  Serena  i  Ancud,  el  Gobierno  lle- 
nará esta  necesidad  ya  sea  (jroporcionando  en 
los  institutos  provinciales  un  deparlamento  por 
separado  en  que  se  eduquen  los  seminaristas,  ya 
sea  manteniendo  (con  los  fondos  señalados  en 
el  artículo  10  de  la  presente  lei  o  en  su  defecto 
con  el  producto  de  los  novenos  beneficíales)  un 
Seminario  correspondiente  a  la  estension,  pobla- 
ción i  demás  circunstancias  de  la  diócesisn. 


El  scñ<jr  JJciiavente. — Quiere  decrr  que  si  la 
renta  no  alcanzase  en  Ancud  i  la  Serena,  se  cos- 
tee por  el  Fisco  de  las  rentas  que  saque  de 
aquellos  diezmos. 

El  señor  Presídeme — Se  dejo  para  esto  en 
primer  lugar,  la  primera  cuarta  parte  de  la  cuar- 
ta capitular;  i  observaré  a  la  Sala  que  el  espíritu 
de  la  lei  ha  sido  el  que  haya  con  que  costear 
estos  gastos  en  |r)s  nuevos  obispados  que,  como 
los  de  la  Serena  i  Ancud,  no  tengan  basianles 
rentas  que  destinar  a  este  objeto. 

El  señor  K^navente. — Yo  estoi  en  lo  princi- 
pal por  el  artículo,  si  es  como  lo  entiendo;  lo 
(]ue  quiero  es  que  el  déficit  de  las  rentas  lo  sufra 
el  Fisco;  porque  estos  son  establecimientos  de 
educación  como  los  demás  que  se  dotan  para  la 
clase  mas  pobre  del  pueblo.  I  ¿lorqué  no  se  ha 
de  enseñar  a  los  Ministros  del  Culto?  ¿no  se 
costea  gratuitamente  la  enseñanza  de  leyes  i  de 
otras  ciencias.^  No  veo  por  qué  no  se  haga  lo 
mismo  con  los  que  se  destinan  a  la  carrera  ecle- 
siástica. Esto  no  tiene  que  sacar,  aunque  sea  de 
sus  novenos  i  aunque  no  fuese  así,  siempre  es 
mui  conveniente.  Vo  apruebo,  en  esta  parte  ese 
gravamen. 

Se  procedió  a  votar  sobre  este  artículo,  i  resul- 
tó aprobado  por  unanimidad. 

S-  [)uso  en  discusión  el  artículo  17. 

i'.^KT.  r  7.  I.os  escusados  aplicados  a  la  Iglesia 
Catedral,  que  deben  cubrirse  ademas  del  valor 
en  que  se  remataren  los  diezmos  de  cada  doc- 
trina se  entregarán  al  nKiyordomo  de  fábrica, 
para  que  se  observe  puntualmente  cuanto  pre- 
viene la  real  cédula  de  1  7  de  Julio  de  1797.  Del 
producto  de  los  escusados  se  sacarán  les  salarios 
de  miísicos,  sacristanes  menores,  campaneros  i 
demás  sirvientes  subalternos,  1  los  gastos  de  ce- 
ra, vino,  ornamentos,  ahajas  i  demás  a  que 
hasta  ahora  se  ha  aplicado  dicho  producto. 

El  señor  Presidente.  —  Los  escusados  como 
saben  los  señores  de  la  Cámara  consisten  en  un 
gravamento  especial  a|)li(ado  para  el  culto  de  la 
Iglesia  Catedral,  esto  es,  para  vino,  cera,  orna- 
mentos, cam¡)aneros,  etc.  Según  las  leyes  de 
Indias,  estos  escusados  consistenen  la  facultad 
(jue  tiene  la  Iglesia  de  dedicar  una  casa  que  no 
hace  parte  de  los  diezmos,  sino  que  esta  casa 
debe  pagar  sólo  a  la  Iglesia,  para  invertirlo  en 
los  objetos  que  he  dicho,  el  cual  no  entra 
en  el  remate  de  los  diezmos  i  por  eso  se  llama 
escusado.  En  Chile  por  una  costumbre  inme- 
morial, no  se  sigue  así,  sino  (]ue  hai  una  tarifa 
con  respecto  a  la  cual  se  le  obliga  al  rematante 
a  dar  esta  suma.  Por  ahora  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  hacer  innovación  en  esta  costumbre; 
pero  se  ha  creído  conveniente  que  se  diaa  que 
existe  lo  que  previene  la  real  cédula  del  año  97 
i  aun  se  ha  creído  también  conveniente  especi- 
ficar en  esta  lei  todos  los  objetos  menudamente 
de  estas  inversiones  de  los  escusados. 

El  señor  Benavente.  —  Por  la  lei  la  casa  es- 
cusada  es  la  segunda  de  la  que   diezma  mas  en 
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todas  las  doctririis  i  se  hi  acordaJo  hacer  re- 
mate aparte.  Yo  no  sé  si  en  Concepción,  pero 
estoi  en  la  persuacion  de  que  pir  la  lei  la  pir- 
tida  de  estos  escusa  Jos  se  destina  a  gastos  de 
vino,  será,  no  sólo  a  la  if^lesia  Catedral,  sino 
para  las  parroquias,  yo  lo  entienJo  así 

Rn  la  iglesia  Catedral  han  tocado  por  el  pre- 
sente año  9,000  i  tantoí  pesos,  según  su  cuenta 
de  todo,  I  el  año  dí  4  2  subió  co  Jo  esto  a  46,600 
peso-i,  esta  renta  va  a  engrosar  todas  las  demis 
de  la  Catedral,  porque  es  claro  que  tiene  mucho, 
mientras  que  en  la-i  demás  parroquias  no  tienen 
ahsolutamente  nida. 

El  Ministro  del  Cu't )  hihia  prO|jue-ito  só'o 
6,000  pesos  a  la  Cite  Iral,  dejmd  ¡  3,000  pesos 
para  las  parroquias. 

Siend  I  CíO  así,  h  li  dos  cosa^:  i.°  Que  se  ten 
ga  presente  que  en  el  O  lispad o  de  Concepción 
se  rematan  estas  casas  escusa  ias,  el  que  aquí  se 
ha  hecho  síepi|jre  por  un  tanto  por  ciento,  1  2  * 
Que  de  dársele,  ha  de  ser  no  sólo  a  esas  iglesias 
catedrales  que  tienen  otros  mil  provechos,  sino 
también  a  las  parroquias. 

El  señor  Presidente. —  La  disposición  de  que 
la  casa  escusada  sea  la  segunda,  nada  prueba 
|)ara  que  no  se  destine  a  los  objetos  que  esa 
disposición  previene  para  las  iglesias  catedrales: 
ella  sólo,  con  respecto  a  los  remates,  i  a  mí  me 
parece  que  la  costumbre  que  se  observa  aquí, 
que  puede  ser  distinta  de  la  de  Concepción,  es 
muí  conforme.  Este  es  un  beneficii)  que  se  quie- 
re que  sólo  tenga  la  ii<lesia  Catedral,  [)orque  las 
pirroquias  tienen  derecho  de  fabrica. 

Si  la  Catedral  tuvo  esa  cantidad  en  el  año 
de  42,  t)ialá  que  se  puiíera  dar  otro  tanto  mas 
para  (]ue  se  tuviese  para  los  gastos  de  múíica  i 
demás  de  sus  servii  ios. 

Yo  creo  que  el  artículo  debe  aprobarse  como 
está,  pues  en  nada  perjudica  respecto  de  lo  que 
se  puede  hacer  después. 

El  señor  Benavente — Ahora  sí  que  veo  mas 
econó'nica  esta  lei,  pirque  recuerdo  haber  vis 
to  en  los  presupuestos  que  después  de  estas 
dotaciones  se  ponia  para  mtísica,  1  ahora  se 
dice  que  también  sale  para  la  música,  el  ar- 
tículo lo  dice  todo  i  estoi  conforme  con  él. 

Se  pri)cedió  a  votar  1  resultó  aprobado  por 
unanimidad. 

Artículo  18  en  discus'O'i. 

iiAri".  18.  Si  el  valor  ríe  los  escusados  de  la 
D  ócesis  de  la  Serena  i  Anciid  no  alcanzare  a 
sufragara  los  gastos  a  que  está  destinado  este 
ramo,  el  ['residente  de  la  Reptíblica,  atendida 
las  necesidades  de  estas  iglesias,  podrá  aplicara 
rada  una  una  de  ellas  hasta  la  cantidad  de 
1,500  pesos  anuales,  sacándola  de  los  novenos 
heneficiales.il 

El  señor  Benavente. —  También  estoi  mui  con- 
forme en  que  debí  silir  lo  que  toca  a  los  escusa- 
dos  de  otra  parte,  pero  yo  no  quema  que  se  sa- 
case de  los  novenos  beneficiales,  porque  supues- 
to que  se  ha  sacado  una  p  irte  de  la  cuarta  capi 
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tular  i  otra  de  la  cuarta   episcopal,  entiendo  que 
es  su  verdadero  orden. 

Dejemos  una  dotación  para  todos  los  curas 
de  la  República,  de  modo  que  al  menos  le  com 
pense  su  trabajo;  mas,  si  no  se  ha  pensado  en 
tal  cosa,  mi  observación  no  vale  nada.  Yo  que- 
rría que  a  mas  de  la  cantidad  señalada  para  estos 
gásteos,  se  destinase  otra  para  la  dotación  de 
curas,  p  irque  creo  que  resultaría  un  gran  bien 
para  la  República. 

Si  esta  idea  (}ue  tengo  es  exacta,  si  se  ha  pen- 
sado en  la  misma  lei,  señalar  a'go  para  los  cu- 
ras, creo  que  sena  conveniente  gravar  a  este 
noveno  con  tal  cantidad  1  no  al  Erario. 

El  sen  )r  Presidente.  —  El  objeto  mas  intere- 
sante de  esta  lei  es  lio'.ar  a  los  curas  incongruos 
i  aumentar  las  parroquias,  pero  es  necesario  que 
hay.»  con  qué  costear  estos  gastos  que  son  tan 
[)recisos. 

Para  la  dotación  a  los  curas  se  ha  reservado 
una  parte  de  la  cuarta  episcopal  i  do  la  cuarta 
capitular,  i  eso  no  quita  que  se  saquen  también 
estos  gastos.  El  artículo  dice  que;  no  alcanzando 
en  las  Catedrales  de  .'Vncud  1  la  Serena,  el  Go- 
bierno supla  con  esa  cantidad,  i  esto  es  mui  jus- 
to, porque  estas  iglesias  que  han  de  estar  abier- 
tas i  sehan  de  celebrar  misas  ¿de  dónde  han  de 
sacar  si  no  se  les  da  cuando  no  tengan? 

Por  otra  parte,  es  tan  corta  la  cantidad  que  se 
asigna,  que  no  alcanzará  a  veces  ni  para  lo  ne- 
cesario. Creo  que  debe  aprobarse  el  artículo, 

Se  puso  en  vota  ion  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

"Akt.  19.  Ei  producto  de  las  vacantes  mayo- 
res i  menores  en  todas  las  I)  ócesis  de  la  Repú- 
blica es,  del  mismo  m  >d  >  que  la  masa  decimal, 
una  renta  i  propieda  1  del  Estado  sobre  t|ue  la 
Nación  tiene  absoluto  dominio.  Sin  embargo,  no 
podrá  destinarse  este  producto  sino  a  los  piado- 
sos e  interesantes  objetos  siguientes  por  el  orden 
con  que  esta  leí  los  señila:  1.°  Misioneros  de 
Ínfleles,  fundación  i  sosten  de  los  colejios  de 
propaganda:  2.°  P'undacion  de  semanarios  ecle- 
siásticos u  otros  establecimientos  de  enseñanza 
para  personas  pobres;  3  "  D  itacion  de  curas  in- 
congruos después  de  agotados  los  fon  los  q  le 
proiiijeren  la  mitad  de  la  cuarta  episcopal  i  ios 
cuatro  novenos  beneficíales;  4°  S  icorros  a  viu- 
das miserables  o  a  pobres  ()ue  hub  eren  (pu'dado 
inválidos  en  todas  las  carreras  del  servicio  públi- 
co, prefirién  lose  los  eclesiásticos. n 

El  señor  Be  lavente. — Este  es  un  artículo  que 
seria  mejor  quitarlo,  porque  cuando  hai  alguna 
vacante,  ya  hai  nueva  solicitud,  i  sólo  la  única 
que  puede  hiber  es  la  vacante  de  aizobispo; 
mas.  como  p  ir  otra  parte  todas  las  disposiciones 
son  las  mismas  tjiie  ha  tenido  siempre  el  rainó 
de  vicantes,  creo  q  le  este  artículo  es  de  lujo, 
p  )rq,ie  es  cirdenar  una  jeneralidad  o  una  cosa 
((ue  no  puede  existir 

Se  pidió  |)or  el  señor  Presidente  la  lectura  del 
artículo  20  que  sigue: 
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iiArt.  20.  Para  (|ue  tenga  efecto  el  piadoso 
destino  (jiie  el  artd  ulo  anterior  da  a  las  vacantts, 
toda  prebenda  o  dignidad  eclesiá'.lica  (a  escep- 
cion  de  las  mitras)  permanecerá  varante  por  el 
término  de  nn  año  cunipliilo  en  la  forma  siguien- 
te: no  se  hará  la  presentación  sino  después  de 
seis  meses  de  acaecida  la  vacante,  i  se  descon- 
tará al  provisto  por  terceras  partes,  pagaderas 
en  cada  uno  de  los  tres  años  siguientes,  la  can- 
tidad cpie  faltare  hasta  coinp  etar  el  año  de  va 
cantes  arreglándole  a  la  suma  que  debió  corres- 
ponder a  1,1  dignidad  o  prebenda  provista  en  el 
año  en  que  se  hizo  la  pri.vision.M 

Lo  dispiiest(j  en  el  presente  aitículo  no  ten- 
drá efecto  en  las  catedrales  dunde  el  i  lunero  de 
prebendados  i.o  ahance  a  seis. 

Kn  estas  se  proveerán  las  vacantes  tan  luego 
como  fuere  positile. 

El  señor  Presidente.  —  He  liecho  ieer  el  artícu- 
lo siguiente  porque  deben  tenerse  ambos  en 
consideíacion. 

Em[)ieza  el  artí -ulo  en  discusión  establecien- 
do un  principio  que  creo  niui  necesario  fjuc 
(¡uede  consignado  en  la  lei,  pues  aunque  ya  se  ha 
dicho  antes  en  ella,  seria  de  estrañar  que  no  se 
hallase  aquí,  gravísimas  cuestiones  que  duraron 
I)Gr  mas  de  250  años,  sob.-e  a  quién  pertenece- 
rán las  vacantes,  só'o  ahora  50  años  se  vino  a 
declarar  (jue  eran  patrimonio  del  Estado.  Se  es 
lahlece  la  preferencia  que  se  debe  dar  para  que 
no  se  les  dé  los  d(.stinos  que  se  le  ha  dado  ha^- 
la  aquí,  pues  hdsta  ia  vacuna  se  h.t  costeado  con 
el  ramo  de  vacantes.  Que  hai  vacantes,  eso  no 
puede  dudarte,  i  la  principal  entrada  es  la  de 
las  minas. 

También  establece  el  artícu'o  siguiente,  el 
modo  lie  h.uer  efeciivci  ese  descuento  1  yo  no 
creo  que  lilvidaiá  la  Cámara  (jue  este  es  un  ín- 
teres dilecto  para  la  lelijion  i  ha«ta  para  la  po- 
lítica, pues  el  ol'jeio  es  la  redufc;on  de  los  in- 
fieles, fundación  de  seminarios,  establecimientos 
de  enseñanza  paia  los  pobies  i  otros,  obj-tos 
piadosos  que  si  no  huí  fondos  con  que  hacerse, 
no  se  pueden  llevar  a  efecto.  De  nii  gun  m  >do 
creo  (¡ue  pueda  peijudicar  esle  artículn:  su|)on 
gamos  que  hubiesen  esas  disposiciones  atrasa- 
djs.  ¿Qué  se  perdería  o  qué  mal  resultaría  de 
que  e-iiuue«en  recopiladas  en  la  lei  que  trati  de 
diezmo  i  que  se  supiese  tinto  por  el  Congteso  i 
por  el  I  residente  de  la  R'-pública,  |)ara  que  se 
considere  embarazosa-?  Creo,  pue=,  que  el  ar- 
ticulo iiel)e  subsi-tT  como  está. 

El  señiir  Benavente. —Cuando  yo  hice  mi 
observador',  ñu  sabia  el  contenido  del  anículo 
siguiente.  Tnla  vez  que  hayí  vacante;  yo  creo 
que  debe  dádsele  la  inversión,  i  ninguna  es  me 
jor  realmente  q'ie  la  convergí. m  de  los  infieles  i 
educación  de  los  pubres;  por  consiguiente,  pue- 
de aprobarse  el  aiticulo. 

Se  firiicedió  a  votar  C)n  acuerdo  de  la  S  ila 
sobre  el  artículo  19  i  el   20  i  resu'taron    aproba- 


dos por  unanimidad  en  la  misma  f'.riua  ■_:.  ,„;: 
aparecen  trascritos  anteriormente. 

.Al  procederse  a  la  discusión  del  aiticulo  21, 
habiéndose  retirado  por  índiiposici-  n  el  señor 
Vial  del  Rio,  se  levantó  'a.  sesión,  quedando  en 
tabla  ios  pr(  yectos  de  lei: 

Sobie  tei renos  abandonados  por  el  mar; 

Sobre  distribución  de  diezmos; 

Sobre  establecimiento  de  un  matadero  piíbli- 
co  en  Santiago;  i 

Sobre  creación  de  una  cfi-ina  de  estadística;  i 
para  segunda  hora  las  sidicitudis  particulares  de 
don  José  Lucio  Fuentes,  de  don  José  Ignacio 
Sánchez  i  de  duna   Dolores  \oguerol. 


ANEXOS 


Núm.  71 


Lo  importante  que  es  la  pronta  resolución  del 
Congreso  sobre  el  pioyecto  de  leí  que  pasé  al 
Senado  en  15  del  presente,  me  obliga  a  reco- 
mendar'o  a  esta  Cámara  para  que  le  dé  lugar 
er:tre  los  asuntos  que  meiezcaii  su  preferente 
atención. 

Después  de  haberse  formado  el  plan  de  la  es- 
tadística jeneral  de  la  Rtpiíb  ica,  e=tenriídose  i 
distnbuídose  los  prrgrsmas  quede  éi  han  dima- 
nado i  estándose  ya  recibiendo  de  las  pn  vincias 
los  dates  que  se  han  pedido,  la  forma  en  que  se 
halla  establecida  la  oficina  respectiva  es  inade- 
cuada ¡  el  número  de  empleados  que  la  sirven 
en  c  ¡misión,  insuficiente  para  ordenar,  resumir 
i  estractar  esos  datos  i  adquirir  cuantos  mas  son 
necesarios  para  presentar  en  toda  su  estension  i 
relaciones  el  resultado  d^  los  trabajos  que  se 
han  iniciado. 

Si  dich-i  pr(,yecto  ha  de  ser  aprobado,  intere- 
sa que  lo  sea  desde  luego  pura  aprovechar  el 
tiempTcjue  el  estado  de  las  cosas  hace  suma- 
mente precioso,  i  si  desechado  interesa  también 
que  se  resuelva  cuanti>  antes  para  que  los  refeii- 
diis  em|)leados  vuelvan  a  sus  labores  propias  i 
no  continúen  por  mas  tiempo  empeñad  >s  en 
una  ob-^a  a  que  no  se  h  i  de  dar  cima  i  que  será 
por  consiguiente  infructuo-a. 

Para  abnr  el  archivo  nacional  es    indispensa- 
ble einjilear  a'gunos  meses  en   preparar   el  lOcal, 
lo-i  út'les  necesarios  i  reglamento  en  que  se  pres- 
cribí el  orden    q'ie  en    él    ha    de  obiervarse; 
como  previamente    se    comunicaráT  a    las  pro 
vincias  las  órdenes  convenientes   para  dar  cura 
pÜmiento  a  la  lei,  empezi-án   éstas  a  su'tir  efec 
to  cuando    to  io  aquello  se    halle   ya  dispuesto 
Así,  pues,  me  prometo   que  tan  im¡)ort.inte  ins 
titiicion    esté  completamente  plantea  ia  mucho 
antes  de  qtte  las  Cámaras  vuelvan    a  reunirse  en 
el  año  inmediato;  i   éste  es  otro  de  los  motivos 
que  me  estimulan  a  pedirle    que   tomen  en  con- 
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sideración  el  antedicho  prt  yecio  antes   de   que 
cuncluya  el  (irescrito  período  de  sus  sesiones. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Julio  19  de 
1844.  Mani'el  BÚLNEs.  -  .^.  L.  Ttatrázava]. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  72 


Esta  Cámara  ha  considerado  detenidamente 
el  proyecto  de  Iti  aiordado  por  la  que  V.  E. 
preside,  sobre  el  m(  do  de  legalizar  los  matri 
momos  entre  disidtntesde  la  relijion  catóhca,  i 
le  ha  prestado  su  aprobación  después  de  supri- 
mir del  atlículo  I  "  la  palabra  cnnoniros,  haber 
agrtgadd  un  artículo  entre  el  5.°  i  el  6°,  mooifi- 
cando  el  8."  i  el  9."  que  había  sido  reformado 
p(ir  esa  Cámara,  con  cuyas  alteraciones  ha  que- 
dado dicho  pi(  yc.tn  en  los  términos  que  tengo 
el  honor  de  trascribirlo: 

"Ari  Ículo  primero.  Los  que  profesando  una 
relijion  diferente  de  la  católica  quisiesen  contraer 
matrimí  nio  en  territorio  chieno,  se  sujetarán  a 
lo  prevenido  tn  las  Ityes  chilenas  si  bre  impedí 
mentos,  permiso  de  padres,  abuelos  o  tutores, 
proclamas  i  dunas  requisitos;  pero  no  serán 
obligados  a  obstrvar  el  rito  nupcial  de  la  Santa 
Iglesia  Católica. 

Akt.  2.°  En  lugar  del  rito  nupcialcatólico,  has 
tara  para  contraer  matrimcniíi,  en  ti  caso  de  la 
presente  Ici,  la  presencia  que,  a  pedimento  de  las 
partes,  dt  bt lá  prtstar  el  párrofo  u  otio  sacerdo- 
te comiietentemcnle  autorizado  para  harer  sus 
veces;  hallándose  ademas  presentt-s  dos  testigos 
i  declarando  lis  contrayentes,  ante  el  dicho  pá- 
rroco i  testigos,  que  su  ái  imoes  contraer  matn 
monio  i  que  se  reconoc  n  el  uno  al  otro  como 
marido  i  mujt-r. 

Akt.  3."  Seguidamente  se  tstendeiá  en  li  s  li 
bros  parroquiales  la  partida  de  matrimonio  del 
modo  acostumbrado,  con  espresioii  de  la  foima 
paitic  ul.ir  en  (jue  se  ha  ce  ntraido,  por  causa 
de  lareliji<'n  de  l(  s  contrayentes. 

Aki.4.»  Por  las  11  formaciones,  proclama  i  ce- 
leí)raí  ion  del  acto,  por  el  asienio  de  la  partida  en 
los  libros  i  por  las  co|)ias  i  <  ertifuados  que  de  ella 
se  dieren  a  los  in.cre'ados,  no  pc:diáii  exijir^e 
otros  mas  altos  den  rhos  que  los  rpie  por  It  i  i 
costumbre  se  p;gutn  respecto  délos  matrimo- 
nios celebrados  conforme  al  lito  de  la  Igle^a 
Católica. 

Akt.  5."  El  matrimonio  conlraiilo  ron  atreglo 
a  'a  presente  leí  produciiá  los  miamos  efectos  ( i- 
vilesqiie  si  se  hubiese  celibiado  '  on  el  rito  de 
la  Iglesia  ('atóüta;  i  los  h  jos  habidos  en  él  o  le 
jitimados  por  él  gozaián  de  l<is  mi.^m(>sdirt  chos 
civiles  (|ue  los  hij  s  de  padri.s  casados  1  viladf>s 
conloinie  al  tito  ca'ó'ico. 

Art.  6."  I,i/s  hij  s  (]ue  nacieren  de  los  matri- 
monios de  (juc  habla  esta  leí  seián  presentados 
por  los  padres,  o  ¡lur  dos  testigos  autorizados  por 


ellos,  al  páiroro  del  lugar,  para  que  asiente  en 
los  libros  de  su  cirgo  la  partida  de  nacimiento 
con  espresion  de  la  edad  de  los  hijos,  nombres 
de  sus  padres  i  de  los  testigos  en  su  caso. 

Akt.  7.°  Todo  mutnnionio  que  se  haya  cele- 
brado o  que  en  lo  sucesivo  se  celebraie  en  el  te- 
rritorio chileno  en  contravt-nrion  a  las  leyes  a  la 
sazón  vijentes,  se  declara  nu  o,  i  no  producirá 
efecto  alguno  civil  en  el  lerritorirj  de  la  República; 
Ips  hijos  habidos  en  semejante  unión  serán  con- 
siderados como  ilejítimos,  i  no  tendrán  otros  de- 
rechos para  suceder  por  testamento  o  abintes- 
lato  que  los  que  conceden  o  concedieren  las  le- 
yes (hilenas  a  los  hijos  ikjíiimos. 

Art  8."  Los  casamientos  que  antes  o  después 
de  la  promulga'  ion  de  esta  lei  se  h.  yan  celebra- 
do o  ct  Icbraren  a  bordo  de  buí|ues  de  guerra  es 
franje  ros  surtos  en  los  puertos  chileiiüs,  o  se  ha- 
yan celebrado  o  celebraren  en  la  inorada  de  los 
ajei  tes  diplomáticos  o  consulares  de  las  nacio- 
nes estianjcras  iCíidentes  en  Chile  se  declaran 
(  omprenriulos  en  la  inhabilidad  de  la  presente 
lei  para  producir  efectos  civil3s  en  Chile,  siem- 
pre que  en  la  celebración  de  dichos  casamien- 
tos no  se  hayan  observado  o  no  se  observaren 
las  leyes  a  la  sazón  vijf  ntes. 

Ari-  9."  Los  que  siendo  de  diferente  rehjion 
que  la  católica  se  hubiesen  casado  en  Chile,  antes 
de  la  promu'gacion  de  la  [ireseiite  lei,  de  otro 
modo  que  el  pievemdo  en  las  leyes  chilenas, 
podrán  no  r^bstante  gozír  del  beneficio  de  aque- 
l'a,  presentándose  al  pá'TOCo  los  requisitos  pie- 
venidos  en  el  ailículo  1.°  i  declarando  a  presen- 
cia de  dicho  párro'-o  i  de  los  testigos,  que  su 
á'i'mo  es  vivir  en  matrimonio  i  que  se  recono- 
cen el  uno  al  otio  como  marido  i  mujer.  Sesen- 
taia  la  partida  ci  rrtspondiente  en  los  libros  pa- 
iroíjuiales,  i  lo^  b  jos  hd)idos  durante  la  unión 
de  ámbos  contrayentes,  aun  ánlesde  la  promul- 
gación de  la  presente  lei,  serán  ri  putaelos  lejiti- 
iiios,  i  gozaián  df  todos  los  derechos  de  ta  es, 
cor  foime  al  aitíi  ulo  5." 

Aki'  10.  Si  habiendo  sobr.  venido  ia  n  ucite 
del  padre  o  madre  antes  de  a  piomulgacion  de 
esta  lei,  no  fuere  pi  sible  lejitlmar  la  uiuon  en 
que  vivían  i  los  hijos  habidos  en  ella  confuí  me 
ai  artículo  anterior,  podrái  los  interesados  o  sus 
rt  presi  ntanle-s,  p(.r  il  conducto  del  respectivo 
a  je  I  te  (liplomát  co  o  cinsu'ar,  o  directamente, 
a  f.dia  de  é^tos,  ocurrir  al  (íobii  mo  con  d"(  u- 
meiitos  que  acrediten  haber  vivido  los  referidos 
padre  i  madre  en  unión  que  de  buena  fé  < onsi- 
deraban  como  lejílima,  jior  habeila  ci  ntraido 
<  on  los  ritos  nupciales  de  su  respe<  tiva  ireencia; 
i  el  Cobierno  Con  audiencia  ilel  Consijo^'e  Es- 
lado,  hallamlo  suficientes  los  do  uiuentis,  or- 
denara que  los  r<  feíidos  hij  js  sean  considerados 
como  leiílimos  1  gocen  de  ios  derechos  de  tales 
S'n  es(  epcion,   conforme  al  artíiii'o  5.^ 

Ai-T.  11.  La  Icjifmid.id  conft  rida  pi^r  el  ar- 
tículo anterit  r  a  los  hijos,  no  peijudicaiá  a  los 
deieihosde  siKesion  testada  o  ab  iiiteslalo,  ad 
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quiridos  ames  de  la  promu'gacirjn  de  la  presen- 
te lei  por  los  parientes,  hereileros  o  Icnataiios  del 
padre  o  madre  difuntos,  siempre  que  los  dichos 
parientes,  herederos  o  legatarios  estuvieren  en 
actual  i  lejítima  posesión  de  los  hient-s  heredita- 
rios, o  se  híiyan  presentado  judi<  ialmente  a  re- 
clamarla o  la  hayan  transferid  >  a  tercero. m 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V,  E.  — S.intiauo,  Julio  5  de 
1844  —  V.  A.  \'in\c>.~/iíimo/i  lie)ijifo.—\  S.  E. 
el  l'rcsideiite  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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El  i)royecto  de  lei  iniciado  por  el  líjecutivo 
sobre  el  nuevo  plan  de  sueldos  para  el  Ejército 
de  la  Repiíh'ica,  ha  sido  aprol)ado  por  esta  Cá- 
mara con  algunas  modificaciones  i  adiciones  en 
los  términos  (pie  a  contimiacion  se  cnpiíi: 

II Artículo  primkro.  Los  Jenera'es  de  divi 
sion  gozarán  el  sueldo  anual  de  3,500  pesos  es- 
tando en  servicio  activo,  i  el  de  2,620  pesos  en 
cuartel.  Los  Jenerales  de  i)rigada  el  de  3,000  pe- 
sos anuales  en  servicio  activo,  i  el  de  2,250  pe- 
sos en  cuartel.  Y  el  sueldo  anual  de  .Vudilor  je- 
neral  de  guerra  será  de  1,500  pesos. 

Art.  3."  Só!o  se  consideiará'i  en  actividad  los 
Jenerales  que  el  Gobierno  nombrase  para  servir 
en  propiedad  o  interinamente  cualc)uier  empleo 
que  tenga  dotación  del  Erario,  que  estuviesen 
ocupados  asimismo  por  nombramiento  del  Go- 
bierno con  una  comisión  militar  de  constante  i 
continuado  servicio. 

Art.  3.»  El  retiro  temporal  designado  |)or  or- 
denanza, no  compréndela  en  lo  sucesivo  a  los 
Jenerales,  debien<1o  é>tos  gozar  solamente  el 
sueldo  de  cuartel  cuando  no  estuviesen  en  acti- 
vidad, sin  perjuicio  de  la  gracia  que  concede  el 
artículo  31  del  título  84  de  la  ordenanza  je- 
neral. 

Esta  disposiiion  comprende  también  a  1  'S 
Jenerales  que  ai  tualmente  se  hallen  en  retiro 
temporal  o  absoluto. 

Art.  4.°  Los  Jenerales  cuya  graduación  fuese 
superior  a  la  del  Jeneral  de  división,  gozarán 
del  sueldo  señalado  a  los  Jenerales  de  división. 
Art.  5."  El  Jeneral  que  obtuviere  el  mando 
de  un  ejército  en  campaña  gozará  de  !a  gratifica 
cion  de  3,000  pesos  anuales  si  estuviese  dentro 
del  territorio  de  la  Reoiíblica. 

Art.  6.°  Los  Jenerales  empleados  romo  Jefes 
del  Estado  Mayor  Jeneral  o  Jefes  de  división  de 
un  ejéiiito  en  campaña,  dentro  del  territorio  de 
la  República,  gozaián  de  la  gratificación  de  1,000 
pesos  anuales. 

Art.  7.°  Los  jenerales  que  desempeñaren  la 
Inspección  jeneral  del  F^jército,  la  de  Guardias 
Nacionales,  i  los  cjue  fueren  empleados  en  otras 
comisiones   estraordinarias  con   mando  de  fuer- 


za, gozarán    de    la  gratificación    de    1,000  pesos 
anuales. 

Art.  8."  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gjbierno  obtuvieren  el  mando  en 
jefe  de  un  ejército  en  campiña  dentro  del  terri- 
torio de  la  Repiíblica  gozarán  de  la  gratificación 
de  1,000  pesos  anuales. 

Art.  9."  Los  Coroneles  que  con  nombra- 
miento del  Gobierno  desempeñasen  la  Inspec- 
ción jeneral  del  ejército,  la  de  G'iardias  Nacio- 
nales, i  los  que  del  mismo  modo  deseinptfj  Jrcii 
los  destinos  de  Jefe  de  Estado  .\Iiyor  jeneral,  o 
Jefes  de  división  de  un  ejército  en  campaña, 
giizarán  de  la  gratificación  de  600  pesos  anuales. 
Los  ayudantas  de  Estado  Mayor  jeneral  de  un 
ejército  en  camiiañí  tenjránuna  gratificación 
igual  a  la  cuaita  [)arte  del  sueldo  de  su  empleo. 
Art.  10  Los  j-.fes  que  fueren  cornisionadiu 
por  el  Gobierno  para  inspeccionar  los  Cuer(>os 
de  Ejéicito  i  Guardias  Nacionales,  i  los  Ayudan- 
tes de  di<  hos  Jefes,  a  mas  del  sueldo  mayor  que 
se  les  abonará,  se^un  su  clase,  cualquiera  que 
sea  la  arma  a  que  pertenezca  gozarán,  los  pri- 
meros, de  la  gi.itilcacion  de  6oo  pesos  anuales, 
i  los  segundos,  la  de  300  pesos. 

Aki.  II.  Los  Jenerales,  Jefes  i  Oficiales  del 
Ejercite  a  quienes  en  los  artículos  5.",  6  °,  7.°, 
8  ",  9  °  i  10  se  les  señala  gratificación,  gozarán 
solamente  de  una,  aun  cuando  desempeñen  una 
o  mas  comisiones. 

Art.  12.  Estas  gratificaciones  se  entenderá 
que  son  sin  perjuicio  del  sobre-sueldo  designado 
por  la  presente  lei  a  los  ijue  se  empleasen  en  las 
guarniciones  de  los  dcpartamfctt>s  de  Copiapó, 
Vallenar,  Freirina.  Serena  1  Vaiparaiso,  durante 
el  tiempo  que  residan  en  ellos. 

Art.  13  El  sueldo  para  todas  las  clases,  des- 
de la  de  Coronel  a  la  de  Subteniente  inclusive, 
se  dividirá  en  mayor  i  menor. 

Coronel 

.\nual  Mensual 

Sueldo  mayor 2.640  220 

Sueldo  menor 2400  200 

Teniente  coronel 

Sueldo  mayor 1,800  150 

SuelJo  menor 1,680  140 

Sárjenlo  mayor 

Sueldo  mayor '-.i'o  ''o 

Sueldo  menor 1,200  100 

Capitán 

Sueldo  mayor 840  70 

Sueldo  menor 720  60 

Ayudante 
Sueldo  mayor 660  55 
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Sueldo  menor 600  5c 

Tenienif 

Sueldo   mayor 1540  45 

Sueldo  men(r 480  40 

Subteniente 

Sueldo  mayor 480  40 

Sueldo  menor 420  53 

Sarjentn  ptiinero 
Sueldo  mayor 180  115 

Sarjento  seí^unJo 
Sueldo   mayor 156  i^ 

Cadete 
Sueldo  mayor 156  13 

Cabo  primero 
Sueldo  mnyor 132  11 

Caho  secundo 
Sueldo  mayor 120  10 

Soldado,  tambor,  corneta 
i  pífano 

Sueldo  mayor 96  8 

Art.  14.  Gozarán  de  sueldo  mayor  los  jefes 
i  oficiales  que  pertenecen  a  la  dotación  de  los 
cuerpos  de  injenieros,  artillería  i  caballería;  déla 
Inspección  jeneral  del  Ejército,  de  la  de  Guar- 
dias Nacionales  i  la  Academia  Militar,  los  ede- 
canes del  Presidente  de  la  República,  i  los  ayu- 
dantes del  Jeneral  en  jtfe  i  estados  mayores  de 
un  ejército  en  campaña. 

Art.  15.  El  Comandante  jeneral  de  Artillería 
a  mas  del  sueldo  mayor  que  le  c<)rres[)onde  por 
FU  clase,  gozará  de  la  gratificación  de  500  pesos 
anuales  para  t)ago  de  escribiente  i  gastos  de  es 
critorio  de  la  oficina  de  la  Comandancia  jeneral 
i  Mayoría  de  cuerpo,  quedando  derogada  la  leí 
de  25  de  Setiembre  de  1827. 

Art.  16.  Gozarán  del  sueldo  menor  los  jefes 
i  oficiales  que  peiteneren  a  la  dotación  de  los 
cuerpos  de  infantería,  de  la  Asamblea  instructo- 
ra i  del  Estado  Mayor  de  plaza. 

Art  17.  El  Montepío  subsistirá  el  mismo,  i 
los  descuentos  se  harán  en  igual  forma  que  al 
presente. 

Art.  18.  Los  Jenerales,  Jt  fes  i  Oficiales,  que 
según  los  despachos  de  su  actual  clase  se  halla- 
ren en  posesión  de  mayor  sueldo  que  el  señala- 
do por  la  presente  lei  continuarán  gozándolo 
hasta  su  fallecimiento,  retiro  o  ascenso. 

Art,  19.  Los  Jefes,   Oficiales  i  tropa  de  los 


cuerpos  del  Ejército  permanente  que  se  emplea- 
ren en  la  guarnición  de  los  departamentos  de 
Copiapó,  Vallenar  i  Freirina;  los  Jefes  i  Oficia- 
les que  desempeñaren  las  Comandanrias  de  Ar- 
mas de  dichos  dcparlainentos  I  los  que  fuertn 
destinados  a  la  instrucción  de  la  Guardia  Nacio- 
nal, gozarán  del  sobresueldo  de  12  pesos  men- 
suales, siendo  de  empleo  efectivo  superior  al  de 
Capitán;  desde  Capitán,  inclusive,  abajo,  el  de 
ocho  pesos;  i  los  individuos  de  tropa  el  de  cuatro 
por  cada  uno. 

Art.  20.  Los  Jefes,  Oficiales  i  tropa  de  los 
cuerpos  del  Ejército  permanente  que  se  emplea- 
ren en  las  guarniciones  del  departamento  de  la 
Serena;  los  Jt  fes  i  Oficiales  que  desempeñaren 
la  Comandancia  de  Atinas  de  dicho  departa- 
mento, i  los  que  fueren  destinados  a  la  instruc- 
ción de  la  Guardia  Nacional,  gozarán  del  sobre- 
sueldo de  ocho  pesos  mensuales,  siendo  de  em- 
pleo efectivo  superior  al  de  Capitán;  desde  Ca- 
pilar, inclusive,  abajo,  el  de  cinco  pesos,  i  los 
individuos  de  tropa  ti  de  un  neso  cada  uno. 

Art  21.  Los  Jefes,  Oficiales  i  tropa  del  eje  - 
cito  permanente  (]ue  se  emplearen  en  la  guarní 
cion  de  la  plaza  de  Valparaíso;  los  Jefes  i  oficia- 
les que  se  destinaren  a  la  instrucción  de  la 
Guardia  Nacional  de  aquella  plaza,  gozarán  del 
sobresueldo  de  ocho  pesos  mensuales,  siendo 
de  empleo  efectivo  superior  al  de  Capitán;  desde 
Capitán,  inclus-ve,  el  de  cinco  pe^os,  i  los  in- 
dividuos de  tropa  el  de  un  peso  cada  uno. 

Art.  22  Los  Jefes,  Oficiales  i  tropa  de  bri- 
gada de  infantería  de  marina,  gozarán,  mientras 
se  dicte  el  plan  jeneral  para  e.^-te  ramo,  del  suel- 
do menor  señalado  a  la  infantería  del  Ejército; 
pero  cuando  hiciesen  el  servicio  en  tierra  goza- 
rán de  la  gratificación  señalada  a  la  guarnición 
del  punto  en  que  lo  efectuaren. 

Art.  23.  La  presente  lei  deroga  las  otras  le- 
yes, reglamentos  i  decretos  anteriores  relativos 
a  sueldos  o  gratificaciones  de  los  individuos  del 
Ejército  en  cuanto   estén  en  oposición   con  ella. 

Art.  24.  La  división  del  sueldo  de  los  oficia- 
les del  Ejéicito  que  se  consultaren  para  su  retiro 
temporal  o  absoluto,  continuará  haciéndose  por 
el  designado  al  arma  de  infanteiía,  según  el  Re- 
glamento (pie  ha  rejido  hasta  ahora." 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  tiuarde  a  V.  E.  -Santiago  18  de  Julio  de 
1844.  — F.  A  Pinto.  -Ramón  A'enjifo.—  A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  d-j  Senadores. 
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La  ausL'iicia  prolongada  de  algunos  miembros 
de  la  Comisión  de  Lejislacion  i  de  la  Junta  Re- 
visora,  i  las  ocupaciones  de  otros  accidental- 
mente recargados,  han  ocasionado  retardos  ine- 
vitables en  los  trabajos  de  ambas;  1  para  reme- 
diar este  inconveniente  ha  creído  la  primera  que 
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pudiera  adoptarse  un  niétodo  mas  espedito,  sin 
perjuicio  de  la  alencion  i  de  la  madura  delilie- 
racion  que  son  neresarias  para  el  debido  dtsem 
peño  de  su  cartío.  Kn  el  proyecto  de  estos  tra- 
ii.ijos  se  ha  perciliidu  tamhieu  la  necesidad  de 
volver  freí  ucnteintnle  sohre  lo  he<  ho  ya  para 
pi merlo  en  ainimiía  con  los  a'uerdos  posterio- 
res, ya  para  mejorar  el  orden  o  para  evitar  repe- 
ticiones; ol)j  tos  todos  que  pueden  mas  íácil- 
ineiite  obtenerse  por  medio  del  ex.imen  combi 
II. ido  de  las  dos  ('omisinnes  reunidas  en  un  so'o 
cuerpo 

Seria  también  conveniei.te  para  acelerar  las 
operacionts  de  este  cuerpo,  que  bastase  en  ellas 
la  presencia  de  tres  miembros.  De  otra  manera 
en  el  espacio  de  seis  o  sute  meses  que  suelen 
durar  las  funciones  ai.uales  de  la  lejislatura  na 
( ional,  seria  casi  imposible  que  se  veiificasen  las 
r(  uniones  ron  la  frecuencia  que  requiere  la    lei. 

1,1  Comisión,  penetrada  de  estas  considera 
cienes  me  ha  encargado  proponer  en  esta  Ho- 
norable Cámaia  el  siguiente 


PROVECTO    DE    leí: 

I  Artículo  primero.  I,a  Comisión  de  Lejisla- 
cion  1  la  Junta  Revisora  encargadas  de  la  redac- 
ción del  Código  Civil,  formarán  un  solo  cuerpo 
autorizado  para  llevar  adelante  i  revisar  los  tra- 
bajos anteriores  de  ambas. 

Art.  2."  Para  los  acuerdos  de  la  Comisión 
reunida  bastarán  tres  m  embros. 

Akt.  3.°  L'i  Comisión  reunida  se  sujetará  en 
lo  d'-mas  a  las  disposiciones  de  la  lei  de  1."  de 
de  Setiembre  de  1840. 

Santiagí,  Julio    10  de    \S44.  —  AuJres   Bello. 


Núm.    75 


K^ta  Cámara,  en  sesión  de  3  del  corriente,  ha 

reelejido  para  su    ['residente   al  cjue  suscribe,   1 

para  Vice  al  sen   x  don  José  Javier  l'.'istamante. 

Dios  guarde  a   V.  E. — Santiago,    Julio  17  de 

1844  —  Kkancisco   .'KNrtiNiO    Pinto. — Ramón 

j    Renjifo,    Diputado-Secretario.  —  A  S.  R,  el  Pre- 

'   sidcnte  del  Senado. 
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SESIÓN  14.a  EK  2e  DE  JULIO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  — Nómina  de  lus  asistentes. -  Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta.  — Solicitud  de  doña  Maiia 
del  Trán!-ito  Cruz  de  Rosales  -  Id.  de  doñ>  D.ilures  Hernández  viuda  de  Fibres. -Terrenos  aljandonados 
por  el  mar  en  Valparaiso.  -  Distribución  de  la   masa  decimal.  -.\cta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i."  De  una  solicitud  entablada  por  doiTa 
María  del  Tránsito  Ciuz  viuda  de  Rosales 
en  demanda  de  que  se  declare  que  son  de 
su  propiedad  los  terrenos  que  abandone  el 
mar  en  los  iintlcros  de  un  piedio  que  posee 
en  Valparaiso.  (/Í«í?.rí7  níitn.'já.  ¡'.sesiones 
lie  24.  de  Julio  i  ig  de  Agoslo  de  íS-//¡. 

2°  De  una  solicitud  entablada  por  doiia 
Dolores  FernándfZ  viuda  de  F,íbres  en  de- 
manda de  pensión.  (Anexo  núiii.  yj  a  Sy. 
V.  sesión  del  26  de  Agoslo  venidero). 

ACUERDOS  ■    ' 

Se;  acuerda: 

I."  Tener  presente  la  solicitud  de  dniTa 
Matía  del   T.  Cruz  viuda  de  Rosales. 

2."  Citar  a  los  Senadores  que  no  han 
concurrido  a  la  presente  sesión  para  resol- 


ver la  implicancia  de  algunos  de  los  asis- 
tentes. [Anexo  nitiit.  SS.  V.  sesiones  del  2^ 
de  Julio  i  7  de  Agosto  de  iS^^). 

3.°  Suprimir  el  artículo  14  del  proyecto 
de  lei  que  distribuye  la  masa  decimal  i' 
aprobar  una  indicación  relativa  al  artículo 
3  [.  (  V.  sesiones  del  2^  de  Julio  i  2  de  Agos- 
to de  1844.). 


ACTA 

SESIÓN     DEI,    29    DK    JULIO     DE     1844 

Asistieron  los  señores  Kgiña,  Alcalde,  Aldu- 
nate,  Bello,  Bcn.ivente,  (Javareila,  Formas,  Or- 
tií/.ar,  Ovalle  Lauda,  Siil)eri:aseaiix  i  Vial  del 
Rio. 

A|)rol)ada  el  acta  de  la  '■esuMi  anterior,  se  leyó 
vina  solicitud  de  doña  María  del  Tránsito  Cruz 
de  Rosales  para  que  se  declarase  de  su  propie- 
dad el  terreno  abandonado  por  el  mar  i  que  en 
lo  sucesivo  abandonase  en  los  linderos  de  un 
fundo  q'ie  pos¿e  en  el  puerto  de  Valparaiso  i  se 
mandó  tener  presente  en   la   discusión   del  pro 
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yecto  de  lei  que  anualmente  pende  en  esta  Cá-  i 
niaia  st.hre  esa  clase  de  leirenos. 

Se  leyó  también  una  solicitud  de  doña  Mer 
cedes  Fernández  de  Fáhres,  acomi  añada  de  un 
espediente  para  (|ue  se  le  C'iictda  una  pensión 
1  se  puso  tn  tahla  por  su  orden  para  segunda 
lc<  tura. 

Continuó  a  discusión  paiticuhir  del  proyecto 
de  lei  Subte  derecho  a  los  terrenos  abandonados 
pr.r  el  mar,  contrayéndose  la  Sala  a  la  implican- 
cia representada  t  n  la  sesión  anlerior  jíor  algu- 
nos Senadores.  Kn  el  curso  del  debate  el  señor 
Helio  hizo  una  indicación  para  que  se  fijase  el 
sentu'o  del  artículo  104  del  Reglamt  uto  del  Se- 
md(>,  diclatándose  ((ue  por  su  disposición  no 
dtbeii  tnttnderse  implicados  los  Senadores  a 
quienes  interesase  la  decisión  de  un  asunto  co- 
mo individuos  de  una  cla'C  a  que  ese  asunto 
afecte;  pero  habiéndose  susiiíado  cuestión  pie- 
via  soí)re  si  se  con(  cia  de  la  implicancia  alegada 
por  los  señoies  que  se  encontraban  actualmente 
en  la  Sala  o  se  citaba  a  mayor  i.úmeio  demiem- 
l)ros,  se  acordó  esto  último  por  siete  votos  (ontra 
cuatro,  msndándose  citar  en  (Obsecuencia  a  los 
st  notes  Meneses,  Portales  i  Solar  para  proseguir 
en  la  discusión  de  este  asunto. 

Tuvo  segunda  discusión  el  arlículo  14  del 
proyecto  de  lei  sobre  distiibucion  de  la  masa 
decimal,  i  se  acordó  suprimirlo  por  diez  votos 
ci  ntra  uno. 

Se  tomó  en  consideración  el  articulo  21,  i  el 
señor  Vial  del  Rio  propuso  que  desde  el  Fiat 
del  Soberano  Pontífice  se  abonase  a  los  prela- 
dos las  tres  (¡uintas  partes  de  su  renta,  en  vez 
de  las  dos  quintas  que  dispone  el  artículo;  i  esta 
enmienda  fué  aprobai^a  por  seis  votos  contra 
cinco. 

El  señor  Benavente  se  opuso  a  que  el  resto 
de  la  renta  señalada  a  los  prelados  se  espresase 
quedar  como  depósito  que  se  hace  en  ellos, 
destinado  para  el  socorro  de  los  pobres  i  sin  que 
este  punto  ;e  resolviese,  se  levantó  la  sesión 
quedando  en  tabla  para  la  próxima  los  proyec- 
tos de  lei  sobre  terrenos  abandonados  por  el 
mar,  sobre  distribución  de  diezmos,  sobre  esta- 
blecimiento de  un  matadero  público  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  i  s()bre  creación  de  una  oficina 
de  estadística. — Egaña. 


SESIÓN  DEL  29  DE  JUI.IO  DE   184O  (l) 

Asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  Aldu- 
nate.  Bello,  Benavente,  Cavareda,  Formas,  Or- 
túzar,  Ovalle  llanda,  Suhercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

Aprobada  el  acta  anterior  se  leyó  una  solicitud 
de  doña  María   del   Tránsito   Cmz  de    Rosales 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Progreso,  del  8  Je 
Agosto  de  1S44,  núm.  ^^i,-{,No!a(ie¡  MecofüaJor). 


para  (¡ue  se  declare  de  su  proftiedad  el  lerrenc 
abandonado  por  el  mar  1  que  en  lo  sucesivo  aban- 
donare en  los  linderos  de  su  fundo,  que  posee 
en  el  puerto  de  Valparaíso;  i  se  mandó  tener 
presente  para  la  discusión  del  prtyecto  de  lei 
que  actualmerite  pende  en  esta  Cámara  sobre 
esa  clase  de  terrenos. 

Se  leyó  también  una  solicitud  de  doña  Mer- 
cedes i'ernández  de  Fábre<,  acomiiañada  de  un 
espediente,  para  que  se  le  conceda  una  pensión. 
El  señor  Presidente,  dijo:  Vo  a<|uí  no  ¡¡uedo 
resolver,  [¡ortpie  es  solicitud  de  la  viuda  de  un 
prinifi  heimano  mi'  ;  peio  me  parece  que  se 
ponga  en  tabla  para  segunda  Icctuia. 

—  No  hnbiendo  mas  de  que  dar  cuenta,  con- 
tinuó en  la  palabra  el  señ(>r  Presidente,  diciendo: 
Está  en  discusión  el  proyeito  de  lei  acerca  de 
los  teirenos  abandonados  por  el  m  r  en  Valpa- 
raíso, en  que  pende  la  cuestión  promovida  pr'r 
el  señor  Senador  don  Jo^é  Miguel  Irarrázaval, 
sobre  si  se  debe  considerar  hábil  para  teimar  co- 
nocimiento i  votar  en  este  negocio. 

El  señor  Bello. —  El  asunto  de  que  se  trata 
me  parece  de  una  naturaleza  jeneral  i  aun  cuan- 
do haya  sido  a  consecuencia  de  una  consu'ta 
que  hizo  al  (iobierno  el  Intendente  de  Valpa- 
raíso, sobre  la  propiedad  de  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar  en  aquel  puerto,  creo  que  se 
tiata  de  arreglar  un  punto  jeneral  de  lejislacion 
i  de  mucho  ínteres  para  Chile:  es  a  saber:  a  quién 
corresponden  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar;  si  deben  considerarse  de  uso  público  o  si 
deben  considerarse  pertenecientes  por  derechos 
de  acciones  a  los  propietarios  que  tienen  terre- 
nos colindantes  con  el  mar. 

Difícilmente  puede  ofrecerse  un  asunto  de  in- 
terés jeneral  rpie  el  presente  i  así  como  me  pa- 
rece que  seria  un  exceso  de  delicadeza  el  eximirse 
de  votar  sobre  el  derecho  de  catastro  o  de  otra 
contribución  sobre  fundos  rústicos,  a  pretesto  de 
ser  pro|iietarios  de  tales  fundos  de  la  misma  ma- 
nera me  parece  que  seria  que  se  eximiesen  de 
votar  en  la  discusión  presente  los  honorables 
Senadores  que  sean  dueños  de  terrenos  colin- 
dantes con  el  mar.  Por  tanto,  me  parece  que  no 
hai  un  fundamento  legal  para  que  no  puedan 
conocer  en  esta  materia  todos  los  Senadores  pre- 
sentes, porque  el  ser  comprendido  el  interés  per- 
sonal de  un  Senador  en  un  asunto  de  ínteres 
jeneral  no  es  un  motivo  suficiente  para  conside- 
rarse im|ilicado.  Es  conveniente  al  bien  público 
que  en  las  Cámaras  haya  comerciantes  para 
cuando  se  trata  de  un  asunto  relativo  al  comer- 
cio; es  conveniente  que  haya  mineros  para 
cuando  se  trate  de  lo  concerniente  a  este  ramo; 
i  es  conveniente  que  haya  hacendados  para 
cuando  se  trate  de  los  intereses  de  la  agricultura. 
Es  de  la  naturaleza  del  Gib'erno  representativo 
el  dar  cabida  en  cuanto  es  posib'e  a  todos  los  in- 
tereses, a  los  intereses  de  clase;  les  intereses  je- 
nerales  no  son  verdaderamente  representados 
en  un  cuerpo  lejislativo,   sino  por  los   intereses 
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personales  de  sus  miembros.  De  la  luchi  de  to- 
dos estos  intereses  en  la  lejis'atura  nace,  debe 
nacer  la  leí;  que  eso  dfbe  ser  una  transacción 
entre  ellos.  Creo,  pues,  que  no  están  implicados 
los  señores  Senadores  que  tengan  fundos  colin- 
dantes con  el  mar  para  entrar  a  discutir  en  la 
cuestión  de  que  se  trata. 

El  señor  Benavente. — Aunque  veo  confirma- 
da mi  opinión  con  las  razi'nes  en  que  se  funda 
el  señor  Senador  que  acaba  de  hablar,  quiero 
tomar  la  pjlabra  sólo  para  manifestar  otra  de 
bastante  fuerza.  El  r<glamento  dice:  que  es 
prohibido  a  los  Senadores  tomar  parte  en  todos 
.quel'os  asuntos  de  interés  particular  que  toque 
directa  i  personalmente  a  ellos  o  a  sus  ascendien 
tes  o  de.icendientes,  etc.  i  parece  que  nada  hai 
mas  just",  pcio  yo  entiendo  que  no  ts  así  el 
asunto  que  ahora  ros  ocupa.  Por  eji  niplo,  cuan- 
do se  ha  impuesto  una  ci.ntnbucion  a  los  chaca- 
rero.'^, rreo  que  yo  no  hice  mal  en  tomar  parte, 
íin  tmbaigi',  de  que  yo  lo  eia  tomo  lo  sen  ( asi 
todos.  Cuando  se  ha  tratado  de  sueldo  de  jueces 
no  consideré  implicados  a  los  Senadc  res  que  vo- 
taron porque  eso  es  de  interés  jentral;  lo  mismo 
digo  del  montepío,  porque  tstí  s  son  intereses  de 
clase  i  no  de  personas.  Crfo  mui  bien  que  el 
motivo  de  esta  consulta  es  el  interés  que  tienen 
los  propietarios  de  la  ribtra  del  mar  i  que  entre 
ellos  hayan  muchos  mitnbros  de  la  lejislatura 
que  se  crean  con  derecho  a  lo  que  el  mar  aban 
dona:  de  aquí  una  cuestión  de  interés  jencral 
para  cuya  resolución  es  preciso  dictar  una  It-i  que 
decida  a  quién  corresponden  esos  terrenos  no 
fólo  ah'^ra  sino  en  lo  sucesivo.  Por  esto  me  pa- , 
rece  que  ya  por  estar  en  contradicción  nuestras 
leyes  aniif^uas  con  nuestras  instituciones,  o  por 
que  se  ([uiera  remediar  los  defectos  que  pudieran 
haber  en  aquellas  leyes,  seria  bueno  fijnr  nhorn 
con  mas  madurez  i  con  arreglo  a  los  principios 
de  jurisprudencia,  la  cuestión  que  se  presenta. 
D.;  aquí  infiero  que  si  el  motivo  que  ha  traído  es- 
ta consulta  al  Senado  puede  interesara  cuatro  o 
cinco  individuos  que  haya  en  la  Sala,  no  es  este 
un  m(jtivo  bastante  para  (jue  se  impliquen  i  de- 
jen de  dar  una  lei  interesante  a  la  nación.  Con- 
siderando esta  cuestión  bajo  este  aspecto,  creo 
que  se  pnede  allanar  o  remover  esta  dificultad; 
pero  me  parece  que  siempre  es  necesario  resol- 
ver la  cuestión  p'evia,  declarando  que  no  están 
implicados  los  Senadores  que  por  a'giín  motivo 
tengan  ínteres  en  este  asunto. 

El  señor  Vial  del   Rio.  —  Por  desgracia    miro 
este  asunto  de  diverso  modo  que  el   que   acaba 
deesprtsarel   honorable  stñor  Senador   preopi-    j 
nante.  Creo  que  la  cuestión  se  desnaturaliza:   la    | 
cuestión  propuesta  por  el  {ji;bierno  es  puramente 
sobre  los  terrenos  abandonados   por    el    mar   en 
Valparaíso  i  tanto  es  ()ue  acompaña  las  solicitu 
des  de  varios  vecinos;   acompaña    informes   del 
gobernador;  acompaña  la  lei  del  Congreso  de  Ple- 
nipotenciarios i  varias  escrituras  de  propiedad  re- 
lativas todas  a  fundos  de   aquel  puerto.   Siendo, 


pues,  la  consulta  del  Gobierno  sobre  los  aban- 
donos hechos  por  el  mar  en  Valparaíso,  jjarece 
que  e  modo  ct  mo  se  ha  mirado  por  el  stñor 
Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  des 
naturaliza  la  cuestión,  o  mas  claro,  que  siendo  la 
cuestión  de  losterienos  abandonados  por  el  mar 
no  debe  attnderte  al  ínteres  particular  que  ten 
gan  algunos  señ(jres  Senadores  para  que  entien 
a  conocer  en  ella.  Mas,  a  n.í  me  paieee  que  si 
hai  miembros  del  Senado  que  tengan  ínteres  en 
la  resolución  que  dicte,  no  deben  concurrir  a  ella; 
este  es  un  punto  fuera  de  toda  duda  iiues  está 
decidido  por  el  artiiuo  104  del  reglamento  que 
todos  los  que  tengan  interés  directo  o  peisonal, 
sus  ascendientes,  descendientes  o  esfjosas  no 
deben  vutai;  por  eso  que  vulveté  a  decir  que 
mirando  la  cuestión  tal  cual  la  ha  recibido  el 
Senado,  tal  cual  la  ha  presentado  el  Gobierno,  no 
deben  entrar  en  ella  los  Senadores  que  esián  im- 
plicados. 

No  podié  dejaime  de  hacer  cargo  de  obser- 
vaciones que  se  hicieron  en  la  sesión  anterior, 
porque  algún  señor  quiso  ilnstiar  la  materia,  ha- 
ciendo ver  la  conducta  del  Senado  en  otros  ca 
sos;  repito  que  creo  que  lo  haría  .'ólo  por  i'us- 
trar  la  cuestión,  pero  en  ellos  se  ha  padecí 
do  error  u  olvidi  ;  1  yo  no  puedo  desentenderme 
cuando  en  los  ejemplos  que  se  citaron  se  me  ha 
tocado  individualmente  Se  dijo,  señor,  que  en 
la  cuestión  sobre  aumento  de  sueldo  a  los  jue- 
ces habían  tomado  parte  i  votado  los  mismos  a 
quienes  interesaba  este  aunienti;  repito,  señor, 
que  ha  habido  algún  olvido  en  la  materia;  pues 
se  tendrá  mui  presente  que  cuando  se  trató  del 
sueldo  de  los  jueces  de  letras,  no  quise  votar; 
tampoco  cuando  se  trató  de  los  jui  ees  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones,  ni  de  la  Corte  Suprema,  no 
sólo  no  quise  votar,  sino  que  me  retiraba  de  la 
Sala  en  el  nv. mentó  cjue  se  iba  a  tratar  de  ese 
asunto.  Lo  mismo  hizo  el  señor  Ovalle  i  el  ac- 
tual señor  Presidente,  que  abandonaron  también 
la  Sala. 

Los  jueces,  pues,  no  han  votado  ni  concurri- 
do a  esa  discusión.  En  el  proyiCto  del  montepío 
tendrá  presente  la  Sala  que,  cuando  yo  lo  pre- 
senté, mi  objeto  era  manifestar  (|iie  lo  hacia  en 
virtud  de  una  lei  vijente  sobre  los  ministros  de 
justicia,  como  que  presenté  a  la  Sala  el  regla- 
mento en  un  pliego  separado;  í  si  propuse  algu 
ñas  adiciones  o  modificaciones  a  alguno  de  los 
artículos  deesa  leí  antigua,  lo  hice  por  otro  se- 
gundo pliego.  Así,  pues,  me  parece  que  hai  una 
gran  diferencia  entre  tratar  del  cumplimiento  de 
una  leí  vijente  todavía  i  un  asunto  nuevo  i  que 
tan  directamente  afecta  a  los  intereses  de  las 
personas  que  ahora  se  quiere  que  conozcan.  Re- 
pito que  es  mui  diversa  cosa  tratar  de  un  asunto 
individual  puramente,  de  un  asunto  dudoso 
fuera  del  orden  establecido  en  nuestras  leyes; 
por  esto  es  que  yo  no  encuentro  semejanza  nin- 
guna entre  lo  dispuesto  en  el  artículo  104  del 
eglamento    i   los   intereses  que  están  cn\utltes 
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en  lo  que  se  '.lecid.i  sobre  los  terrenos  abando 
nr<dos  por  el  mar.    Ademas    de    esto,  el  interés 
del   montcpí(j    es   un  interés  mui   transitorio,  es 
un  ¡títeres    eventual.  ¿Quién    me  podrá  asegurar 
que  yo  no  voi  a  vivir  seis  años,  que  mis  hijas  no 
se  han  de  casar  i  que  mis  lujos,  que  todos  están    \ 
casi  en  la  mayor  edad,  van  a  gozar  o  a  ser  partí 
cipes  d.  1  monti?   Todo  esto  es  mui  eventual.  No    i 
creo,  pues,  que    hai  equivalencia  entre  esto  i  la    i 
presente  cuestión.  ' 

Mi  opinión  es,  stñor,  que  están  legalmente 
implicados  todos  los  Senadores  que  tengan  in 
teres  en  este  asunto  diref  lamente  o  en  los  que 
están  en  razón  de  parentesco. 

l'or  otra  parte,  considero  qire  esta  cuestión 
no  puede  resolverse  esta  noche;  i  esta  es  la  ra- 
z m  por  (lue  se  ha  sei.tado  que  es  preciso  que 
h.iya  Sala  plena  para  decidirlas;  i  no  podrá  ha- 
berla si  h:in  de  conocer  los  mismos  de  c  uya  im- 
pli(anc¡a  se  trata;  de  aquí  es  que  se  presenta  una 
anomalía,  anomalía  (jue  sólo  puede  salvarse  con 
que  haya  un  número  competente  de  Senadores 
para  que  (lueda  resolverse  sobre  la  implicancia 
alegada  por  el  señor  Iraitázaval. 

El  siñor  Bcnavenie. —  Otra  vez  que  hab  é  fué 
manifestando  que  el  motivo  era  de  interés  jene- 
ral,  aurque  hubiese  en  el  a  envueltos  algunos 
intereses  particulares,  i  que  era  necesario  acor- 
dar a'gü  a  este  respicto,  por  (Uanto  el  Go- 
bierrio  mismo  reclama  una  resolución  d'^  la  Le- 
jislatuia.  Pero,  corno  yo  no  conozco  leí  alguna 
que  no  toque  a  intereses  de  particulares,  i  como 
por  otra  parte  hai  grande  necesidad  i  concibo 
una  gran  conveniencia  en  hacerla  para  cuando 
llegue  el  caso  de  su  aplicación,  sena  estar  traba- 
j  indo  inútilmente  ahora  si  no  se  hubiese  de  de- 
cidir nada  sobre  este  punto. 

Es  sabido  que  el  mar  se  retira  cada  dia,  no 
sólo  en  Valparaíso  sino  también  en  Coquimbo  i 
en  otros  puntos  de  la  costa;  i  si  esto  es  cierto  es 
conveniente  que  se  haga  una  leí  jcneral  i)ue 
comprenda  !■  di  s  estos  casos;  por  eso  no  he 
querido  hacer  mencu  n  ninguna  de  los  antece- 
dentes, de  ese  decreto  provisional,  decreto  tal- 
vi  z  injusto,  ni  del  proyecto  de  lei  ibrmado  por 
la  comisión. 

En  cuanto  a  las  implicancias  que  han  hecho 
presente  los  individuos  del  Senado  que  tienen 
ii  teres  en  este  asunto,  creo  que  no  existen;  i  es 
pieciso  ijue  aunque  las  palabras  tengan  cierta 
analcijía,  cierta  connivencia,  no  se  les  dé  un 
sentido  tan  estricto.  El  reglamento  dispone  que 
los  Senadores  no  tengan  voto  en  los  negocios 
que  les  interesen  directa  i  personalmente  a  ellos, 
rn.is  no  en  aqueMos  asuntos  pertenecientes  a 
clases  en  que  pu dieran  ser  comprendidos,  así: 
dije  que  cuando  ;e  tratase  de  los  chacareros  no 
se  debían  considerar  imp'icadjs  los  (pie  tuvie- 
sen fundos  rústicos;  del  mismo  modo  respecto 
de  los  jueces  i  del  presente  asunto,  en  que  cuan- 
do un  señor  quiso  alegar  esta  implicancia,  yo 
dije  que  no  la  habia;lo  mismo  digo  respecto  de 


los  empleados  interesados  en  el  monte.  No  se 
me  diga  que  se  trataba  de  una  leí  vijente,  por- 
que no  la  ha  habidf),  no  ha  existido  ni  está  en 
práctica;  por  consiguiente,  la  lei  de  que  se  tra- 
taba era  una  lei  nueva.  Yo,  al  hacer  estas  refle- 
xiones, no  he  tocado  personalmente  a  nadie;  yo 
no  he  querido  dirijrmc  a  personas  determina- 
das. Bajo  este  concepto  hubié,  i  esto  mismo 
sostengo  ahora;  no  considero  implicados  a  los 
militares  si  se  trata  de  aumentarles  el  sueldo. 
Yo  no  consideraría  implicado  al  Congreso  si  se 
tratase  de  ponerles  dietas  a  sus  miembros  (en  lo 
que  al  fin  ha  de  venir  a  parar,  porque  poco  se 
puede  esperar  del  patriotismo)  ¿I  rjuién  lo  haría 
sino  los  mismos  Senadores  i  Diputados  intere- 
sados en  esas  dietas? 

Yo  creo  (|ue  no  hai  implicancia;  i  para  quitar 
todo  escrú|)iilo,  decia:  hága-ie  una  lei  jeneral 
()ue  comprenda  no  sólo  al  puerto  de  Va  piraiso, 
sino  taml)ien  a  Coquimbo  i  los  demás  puntos 
de  la  costa  donde  el  mar  se  retira;  hágase  una 
lei  jeneral  [lara  todos  los  puertos  de  la  Repúb'i- 
ca,  con  las  limitaciones  convenientes,  principal 
mente  en  los  puertos  donde  la  rada  se  estrecha 
i  puede  destruirse  el  fondeadero;  mas  todo  esto 
no  es  del  caso. 

El  señor  Sanador  pre  ipinante  reconoce  la 
buena  fé  con  que  he  citad  )  otros  ejemplos,  i  en 
verdad  que  ha  sido  sosteniendo  mis  principios; 
i  SI  no  fuese  así  ¿con  cuál  otro  interés  ])ódria  ci- 
tarlos? Pero  siempre  les  da  otra  interpretación; 
yo  no  he  querido  ni  pensado  remotamente  agra- 
viar a  nadie,  ni  hacer  ninguna  referencia  odiosa; 
creo,  pue<=,  que  se  mí  h\  supuesto  una  opinión 
que  no  he  pensado  vertir.  Si  en  este  asunto  hai 
algún  individuo  que  se  crea  interesado,  no  por 
eso  dejará  de  votar  conociendo  que  el  ínteres  je- 
neral exije  o  demuestra  la  necesidad  de  dictar 
una  lei:  bien  sea  imitando  la  del  Código  francés 
o  bien  sea  de  cualquiera  otra  suerte,  es  preciso 
dictarla.  Aun  había  pensado  mas:  creí  que  su- 
puesto que  hai  una  comisión  encargada  de  la 
redacción  del  Código  Civil,  se  le  podía  pedir 
que  hiciese  a  go  sobre  esto.  Vo  sostengo 
siempre  que,  siendo  tan  interesante  esta  mate- 
ria hai  necesidad  de  una  lei  jeneral  i  que  esta 
leí  puede  hacerse  por  los  mismos  Senadores 
que  se  han  considerado  implicados  en  el  asunto. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Pediré  la  palabra 
para  aclarar  una  cita  que  hice  o  salvar  una  equi- 
vocación. Se  ha  dicho  que  la  lei  de  montepío 
no  era  vijente:  yo  creo,  señor,  que  esta  lei  esta- 
ba vijente,  |)orque  no  se  hibia  derogado;  todo 
lo  que  puede  decirse  es  que  no  esiatia  en  uso, 
pero  que  no  por  eso  dejaba  de  ser  lei  i  que 
cuando  yo  hice  presente  a  la  Sala  o  presenté  di 
cha  leí,  só'o  pe  lí  la  observancia  de  esa  leí  anti- 
gui.  Repito,  pues,  que  era  vijente,  i  que  yo  no 
he  hecho  mas  que  reclamar  por  su  observancia 

Cuando  se  trató  de  la  lei  de  los  jueces,  a  pe- 
sar de  que  tuve  muchas  opiniones  particulares 
que  a  este  respecto  podían  salvar  todo  escrúpu- 
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lo,  no  quise  votar  ni  aun  en  la  parte  que  tocaba 
a  los  jueces  de  i^  tras,  i  lo  mismo  hice  en  cuanto 
a  los  otros  jueces;  me  ahstuve  no  «ólo  de  votar, 
sino  que  lamliieii  me  abstuve  de  tomar  la  me 
ñor  parte  en  su  condCimiento,  retirándome  de  la 
Sala  cuando  se  tocaba  esta  materia. 

Se  dice  también,  señor,  que  se  debe  formar 
una  lei  jenerai,  porque  en  todos  ios  puertos  de 
la  Re[HÍblica  se  retira  el  mar;  mas,  de  este  he- 
cho creo  que  no  tiene  constancia  la  Sala;  yo  al 
menos  lo  ignoro;  así  como  se  dice  que  se  retira, 
puede  por  el  contrario,  i  aun  se  observa,  que  se 
avanza  hasta  el  lugar  <^ue  antes  ocupaban  los  edi- 
ficios, principalmente  si  hai  crece,  lo  cjue  no 
deja  de  suceder  en  casi  todos  Ins  años. 

El  señor  Bello.  -  Se  ha  dich)  que  el  asunto 
de  que  se  trata  no  es  de  interés  jei.eral,  porcpie 
proviene  de  una  consulta  hecha  pnr  el  C'iohierno 
referente  a  las  playas  que  dtji  el  mar  en  Val- 
paraíso. 

A  mí  me  parece  que  el  hecho  solo  de  consul- 
tar el  G  ibierno  al  Congrego  sobre  esta  materia, 
prueba  que  se  debe  hacer  una  lei,  i  que  é-ta 
debe  ser  jenerai,  porque  no  habría  un  motivo 
particular  para  que  se  estableciese  un  [irincipio 
en  Valparaíso  1  otro  en  Coquimbo;  los  motivos 
en  que  debe  fundarse  son  de  derecho  ¡Jiiblico, 
pues  que  ¿ebe  referirse  a  todas  las  costas. 

La  circunstancia  de  que  el  mar  se  introduzca 
en  ciertos  puntos  de  la  República,  en  lugar  de 
retirarse,  tampoco  es  razón  para  que  se  deje  de 
reconocer  como  jenerai  la  lei  cpie  se  dictase  en 
la  materia. 

El  hecho  es  que  el  mar  se  retira  en  todas  las 
costas  occidentales  del  universo,  en  todas  las 
costas  del  Pacífico,  salvo  algunas  escepciones 
procedentes  de  causas  especiales. 

Vo  no  he  aludido  a  las  cuestiones  sobre  el 
montepío  i  sobre  los  sueldos  de  los  jueces;  pero 
ya  que  se  h,i  tocado  esa  materia,  diré  que  no 
veo  el  menor  asomo  de  diferencia  entre  aquellos 
asuntos  i  el  presente,  ni  tampoco  el  menor  mo 
tivo  de  implicancia;  si  hai  alguna  diferencia, 
consiste,  a  mi  parecer,  en  (|ue  esta  cuestión  es 
mucho  mas  jenerai  que  las  otras,  pues  se  refiere 
a  toda  la  numerosa  clase  de  propietarios  litora- 
les. Se  ha  dicho  que  se  ha  promovido  la  cues- 
til  n  del  montepío  civil  para  [ledir  la  observan- 
cia de  una  lei;  i  yo  digo  que,  si  esa  cuestión 
afectase  un  interés  individual,  la  con.siderarion 
de  pedirse  el  cumplimiento  de  una  lei  para  pro- 
ni'ivcrlo,  no  removería  la  implicancia. 

'  Si  se  tratase  de  un  asunto  personal  mió,  en 
que  yo  pidiese  el  cumplimiento  de  una  lei,  no 
por  eso  dejarla  de  ser  un  apunto  propio  qu,' 
afectase  mi  interés  t)aiticular;  i  tampoco  podría 
dejar  de  serlo,  por(iuc  fuesen  esos  intereses 
eventu.iles. 

El  artículo  104  del  reglamento  habla  de  los 
intereses  personales  i  directos,  sin  diferencia 
alguna  de  quesean  eventuales  o  no. 

Me  parece,  por  consiguiente,  <iue  las  razones 


que  se  han  alegado  para  que  algunos  de  los  ho- 
norables Senadores  no  entren  a  votar  en  este 
asunt ),  no  tienen  bistante  fuerza;  pero  si  se 
quiere  quitar  todo  motivo  de  esciiípulo,  fíjese 
una  cuestión  previa:  determínese  el  sentido  del 
artículo  104  del  reglamento;  vé  ise  si  este  regla- 
mento prohibe  a  los  honcahles  Sanadores  votar 
aun  en  aquellos  asuntos  en  que  su  ínteres  perso- 
nal se  incluye  con  el  interés  de  clases  numerosas 
i  se  confunde  con  él. 

Para  terminar  esta  cuestión,  creo  que  no  ha- 
darán dificultad  ninguna  los  Senadores  q'ie  hai 
en  la  Sala  actualmente. 

Propongo,  pues,  a  la  Cámira  para  rem  iver 
todo  motivo  de  escrúpulo,  que  se  fije  previamen- 
te el  sentido  del  articulo  104  del  reglamento  en 
la  forma  que  acabo  de  esponer.    He  dicho. 

TJ  sen  ir  Presidente. —  Yo  soi  de  opinión  de 
que  los  stñires  Senadores  que  sean  dueños  de 
terrenos  abandonados  por  el  mar  o  q.¡e  sean 
parientes  de  personas  interesadas,  están  verda- 
deramente implicados  para  votar  o  concurrir  con 
su  dictamen  a  la  formación  de  la  presente  lei;  i 
me  atrevo  a  decir  que  el  artículo  104  del  regla- 
mento hace  imp  ícitamente  la  distinción  entre 
cuando  un  Senad'jr  está  comprendido  en  un  ne- 
gocio en  que  tenga  un  interés  indirecto  i  en  otro 
en  que  tiene  interés  personal  inmediato. 

Observará  la  S  da  que  sobre  este  asunto  de  los 
terrenos  abandonados  p  ir  el  mar,  se  han  pre- 
sentado escritos  a  Iss  autoridades,  diciendo  que 
se  les  perjudica  o  que  si  se  les  quita  lo  ()ue  han 
adquirido,  son  perjudicados.  Acaba  de  leerse  un 
memorial,  en  que  manifiesta  la  interesada  que  se 
le  perjudicaría  si  se  le  quitase  algo  i  man;festaniio 
cuál  es  su  verda  lero  interés  en  este  asunto  e  in- 
dicando el  modo  como  debe  hacerse  li  lei. 

V.<\  tales  circunstancias,  los  que  tengan  terre- 
nos abandonados  por  el  mar,  ¿cómo  se  ha  de 
reputar  que  no  tienen  interés?  ¿I  sena  de  equidad 
que  ellos  mismos  entrasen  a  votar  o  a  formar 
esta  leí?  No  me  [larece  que  esto  seria  conforme 
no  só'o  con  la  equidad,  sino  ajeno  de  la  delica- 
deza de  los  miembros  del  Senado. 

Si  no  hubiese  niímero  competente  para  formar 
Sala,  de  los  que  no  estéii  implicados,  talvez  p  i- 
dna  decirse  que  por  la  lei  de  la  necesidad  iban 
a  concurrir  con  su  voto  a  la  formación  de  la 
presente  lei;  i  si  es  preciso  (lue  concurran,  para 
que  se  declare  si  eslán  o  no  imp'icados,  ¿por  qué 
no  se  cita  a  los  demás  Senadores? 

Este  me  parece  (]ue  es  el  temperamento  que 
debe  tomarse.  Vo  no  sena  de  opinión  ijue  se  pre- 
sen'ase  en  abstracto  la  cuestión  de  si  eslán  in- 
teresados o  no,  porque  me  puece  que  no  hahria 
ninguno  que  lo  dij-'se  1  porque  efectivamente  no 
habría  un  voto;  pero  no  estamos  en  ese  caso. 

Yo  creo,  pues,  en  primer  lugar,  que  están  im- 
plicados, i  por  ú'timo,  que  para  resolver  esta 
implicancia  se  necesita  llamar  a  los  señores  há- 
biles que  fortnen  número. 

El  señor  Bello.— ¿Cuáles  son  los  señores  que 
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hai.  tornado   parte  o  |iieientado  escritos  en  c-ste 
asunti  ? 

Kl  señor  Presidente. —  Señor,  me  esplicaré,  no 
he  diclví  qui.'  se  Imyaii  preseritado,  he  di<  hi  que 
ha  haliido  personas  en  Valpaiaiso  que  se  han  pre- 
sentado pidiendo  ([ue  i.u  se  les  (junasen  les  te- 
rrenos cohndantes  i  estando  también  algunos  de 
los  SI  ñores  Senadores  tn  ese  mismo  caso,  me 
parecen  que  están  implicados  i  que  no  deben  to 
mar  p.irle  en  el  asuntn,  p  irque  el  in:eres  de  los 
colindantes  es  ()iie  se  ha);a  la  iei  en  lémiinos 
que  no  les  peijiulique  i  los  stñ  ¡res  Senadores, 
naturalmente  ten.lrán  r..init)'ei  ese  mismo  inte 
res;  esto  es  lo  que  he  dicho. 

El  señor  Bello. — Pediré  ptrdon  jiara  hacer 
una  ohscivacion,  antes  de  pasar  adelante;  el  que 
l(^s  duiños  de  los  terrenos  hayan  pedido  ()ue  no 
seles  quite  esos  terrenos  colmdantes,  no  arguye 
mas  que  el  que  han  hec  ho  uso  de  su  dere<  ho, 
de  ese  derecho  que  nadie  puede  quitarles;  por- 
que es  derecho  (jue  tiene  lodo  h..l)iiai.te  de  la 
República. 

El  presumir  ahua  que  algunos  Senadores 
len¡;an  el  nnsmo  ínteres,  no  es  un  motivo  (pie 
hs  inhabilite  pata  1.  mar  patte  en  la  leí;  yo  creo 
que  es  de  la  naturaleza  de  los  gubiernos  repre- 
sent.Ttivos,  el  Cjue  tudos  los  intereses  tengan  en 
ellos  una  verdadera  representación,  es  decir,  rjue 
tengan  estos  intereses  sus  representantes  en  las 
Cámaras. 

¿Cómo  se  hará  sentir  el  inÍLies  del  comercio? 
Por  medio  de  Senadores  ct  merciantes. 

¿Cómo  se  hará  sentir  el  interés  de  los  hacen 
dados?  Por  medio  de  Senadores  i  Diputados 
que  sean  dueños  de  fundos  de  esta  especie;  de 
la  mi^ma  maneta,  respecto  de  las  numerosas 
<  lases  de  la  sociedad. 

No  creo,  pi  es,  que  haya  ese  inconveniente  para 
que  se  trate  de  este  asunto;  antes  al  contrario,  yo 
creo  que  es  lo  mas  conforme  con  el  mismo  ar 
tículo  104,  i  para  esto  no  hai  mas  que  consultar 
con  el  diccionario  de  la  Academia;  pue>  la  acep- 
ción de  esta  palabra  negccio  es  de(iendeiicia, 
pretensión,  |)'eito  o  ajencia. 

Me  partee,  (mes,  que  si  se  suspendiese  la  re 
solución   de  este  asunto,  pata  el  caso  previo  de 
fijar  cuál  es  el  sentido  del  artículo  del  reglamen- 
to, talvez    se   habría   dado  un   paso  útil  i  conve- 
niente. 

El  señ,.r  Aldunate. — Yo  estoi  en  el  mismo 
caso  de  los  demás  señores  que  se  consideran 
implicatios;  no  como  pro[)ietaiio,  sino  como  (la- 
riente  de  alguno  de  los  dueños  de  esos  terrenos, 
pues  entre  el  os  hai  primos  hermanos  mios. 

El  señor  Subercaseaux.— Cuando  en  la  sesión 
pasada  dije  que  no  me  creia  eximido  de  tomar 
parte  en  este  asunto,  i  en  que  ahora  me  ratifico, 
fué  porque  he  leido  el  informe  de  la  comisión 
que  dice  que  los  terrenos  pertenecen  a  la 
I. ación. 

A  la  nación  he  comprado  yo  esos  terrenos,  i 
claro  está  que  si  se  sanciona  esto,  el  Gobierno 


es  quien  debe  subsanarme  ese  perjuicio  i  porque 
aun  ocupando  este  |)Uesto,  siempre  h*  pertene- 
cido a  la  nación. 

El  señor  Presidente. —Pare' e  que  se  debe  vo- 
lar sobre  la  indicación  del  sen  jr  Presidente  de 
la  Corte  Suprema. 

K\  señor  Vial  del  ¡<io.  — Vd  he  dicho  en  la 
sesión  anterior  que  por  analojfa  de  las  leyes,  con 
los  señores  a  (¡uienes  no  afecte  la  implicancia  por 
relación  de  paretitesco,  ()uede  resolverse  este 
asunto. 

El  señi>r  H;n.ivente.  —  Casi  nunca  (1  nunca 
menos  que  ahora)  puede  haber  analojfa  entre 
los  Tribunales  de  Jusiii  ia  i  las  Cámaras  Itjisla- 
tivas.  A  éstas  les  es  absolutamente  prohibido 
entrar  en  crmocimiento  de  un  asunto  sin  que 
haya  im  niíirero  suficiente  de  miembros;  por 
consiguiente  para  conocer,  es  necisario  que  ha- 
ya Sala;  i  ni  habiendo  ahora  mas  que  el  núme- 
ro de  once  entre  los  cuTles  hai  algunos  que  se 
consideran  implicadas,  no  puede  resolverse  nin- 
gún j  cosa  sobre  este  asunto,  sea  de  implicancia, 
o  sea  de  cualquiera  otra  clase. 

El  señor  Presidente. —S-gu^arnente  que  no 
hai  analo|ia  entre  el  mod  )  de  obrar  de  los  tribu- 
na'es  i  el  Senado;  porque  allí  |.u  de  resolverse 
con  cualquier  número  de  individuas,  según  la 
j  Iei,  i  en  el  Senado  se  necesita  un  número  deter- 
minado de  Senadores  P.t  eso  es  que  creo  lo 
mismo  (jue  lia  espuesto  el  señor  Senador  preopi- 
nante; pero  no  por  eso  sera  imposible  que  se 
trate  ahora  de  si  llama  a  los  Senadores  que  no 
están  implicados  para  resolver  esta  cuestión 
piévia. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  El  llamar  a  los  seño 
res  Senadores  creo  que  es  una  atribución  del 
señor  Presidente  i  para  esto  no  hai  necesidad  de 
acuerdo;  pues  que  puede  ordenar  que  se  citen, 
siempre  que  lo  crea  necesario,  m.iinfestándole  el 
ínteres  que  haya;  esto  no  es  necesario  ((ue  la 
Sala  lo  acuerde. 

El  señiir  Bello. — Yo  he  propuesto   una   indi 
cacion  1  quisiera  que  el  señir  Presidente  tuviera 
la  bondad  de  esplorar  'a  voUir.tad  de  la  Cámara 
sobre  ello. 

El  señor  Piesidente. — Como  debía  votarse 
por  su  óiden,  se  habia  pensado  votar  sobre  1> 
que  ha  her  ho  el  señor  Presidente  de  la  Corte  Su- 
prema. 

El  señor  Vial  del  Rio.— A  mí  me  parece  que 
se  podría  esperar  algunos  días  mas:  porque  se 
me  ha  asegurado  que  existen  díe  iseis  Senado- 
res en  Santiago,  de  los  cuales,  sin  contar  con  el 
Si  ñor  kenjifo,  que  está  enferm",  podía  haber 
número  competente  1  sin  implicancia  para  resol - 
I  verse  este  asunto.  El  señor  Mereses,  aunque 
ha  salido,  ha  sido  por  la  muerte  de  su  hermano, 
i  creo  que  volverá  pronto. 

El  señor  Bello. —  Es  muí  raro  que  se  reúna 
un  número  como  se  piensa,  porque  ya  se  ve  la 
gran  dificultad  que  hai  para  reunir  Sala:  al  mé 
nos  yo  no  lo  espero  porque  ya  ha  habido  caso  en 
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que  i'Or  fa  ta  de  uno  ha  dejado  de  halier  Sala; 
con  lo  que  se  v^n  postergando  apuntos  de  gran 
interés:  no  me  contraig<^  al  presente,  sino  a 
otros  de  mucha  uti  idad.  El  es|)erar  que  se  reu 
nan  once  Se  ladort-s  que  no  estén  implicadas  es 
una  co^a  mui  difíci'. 

El  señor  Presidente.  —  Se  preguntará,  pues,  si 
se  cita  mayor  niímero  de  Senadores  o  si  se  pro- 
cede a  la  resolui;ion  de  esta  cue'-lion  previa  con 
los  que  hai  en  la  Sala. 

fill  señor  Benavente.  —  No  se  puede  volar  aho- 
ra sobre  ninguna  prop<isicioii,  poique  emendóse 
a  lo  que  dispone  el  reglamento,  en  el  sentido 
que  se  le  da  sólo  pueden  votar  los  que  no  ten 
gan  ínteres;  i  sin  los  Senadores  que  han  espuesto 
implicancia,  no  queda  Sila. 

—  Kl  señoi  Presidente  ordenó  ipie  se  pregun- 
tara a  la  Sala  si  secitdba  mayor  inímero  de  miem- 
bros o  si  se  conocía  la  implicancia  por  los  seño- 
res que  se  enconirahan  actualmente;  i  tomada 
la  votación  resultó  a|)robado  lo  primero  por  7 
votos  contra  4. 

—  Se  puso  en  segunda  di.scusion  particular  el 
artículo  14  del  proyecto  de  leí  sobre  distribución 
de  la  masa  decimal,  que  habia  quedado  pen 
diente,  i  cuyo  tenor  es  como  signe: 

"Art.  14.  -  Creciendo  el  pn  ducto  de  los  diez- 
mos, se  aumeniará  a  proporc.on  el  niímero 
de  las  prebendas,  hasia  llenar  sucesivamente  la 
planta  señalada  a  catla  Iglesia  por  su  creación; 
pero  este  aumento  de  piel)endas  sólo  podiá  te- 
ner lugar  cuando  las  tres  cu  irtas  parles  señala- 
das por  el  artículo  8."  para  dotación  del  (Jabildo 
puedan  sufragar  a  cada  prebenda  una  octava 
parte  mas  de  la  renta  que  el  artículo  1  i  les  se 
ñala  como  mínin.um. 

El  señor  Presidente. —  Yo  creo  que  la  dispo- 
sición de  esie  artículo  es  necesaria  en  esta  lei;  1 
por  tanto  que  no  debe  suprimirse.  Como  ya 
sabe  la  Sala,  las  trecciones  de  las  iglesias  de  la 
Rtpiibhca  establecen  mucho  mayor  ntiinero  de 
prebendas  de  las  que  hai  actualmente;  i  las  es- 
tablece ahora,  para  que  alguna  vez  se  pongan 
en  ejercicio.  I  aunque  es  una  obligación  del 
Gobierno  que  se  pongan  en  ejercicio  estas  \>re- 
bendas,  i  es  un  grave  cargo  de  conciencia  el 
tenerlas  suprimidas;  al  principio  se  establecieron 
mui  pocas,  porque  las  rentas  no  alcinzahan  a 
sufragar  para  todas  las  que  la  erección  habia 
creado;  pero  a  medida  que  se  fueron  aumentan- 
do las  rentas  de  la  Ig'esia,  se  iba  también  au 
mentando  el  número  de  las  |>rebendas;  i  esta 
disposición  no  es  mas  que  la  observancia  de  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  practicado;  [lorcjue  se  dice 
sólo  que  se  vayan  aumentando  las  prebendas  en 
l)roporcion  del  aumento  de  los  diezmos  hasta 
llenar  la  planta  señalada  a  cada  Iglesia.  Creo 
pues,  que  con  la  existencia  de  este  artículo  se 
cumple  con  un  deber  de  conciencia,  i  que  por 
<  tra  parte,  no  trae  conveniencia  ninguna  la  su 
presión  de  este  artículo:  no  hallo  motivo  por  qué 
no  deba  ponerse. 


El  señor  Bello. — Pido  que  se  lea  el  artículo 
anterior  (se  leyó);  el  Senado  ohservjrá  que  para 
aumentar  el  número  actual  de  las  prebendas  no 
bastan  las  atribuciones  del  ejecutivo;  pues  no 
puede  aumentarse  este  número,  sino  por  medio 
de  una  lei,  e?  decir:  que  sólo  el  Congreso  puede 
hacerlo  Si  se  tratase  de  dar  una  regla  para  la 
erección  de  estas  prebendas  yo  convengo  en  que 
la  regla  que  establece  el  artículo  seria  muí  opor- 
tuna; pero  no  se  trata  de  dar  una  regla,  sino  una 
lei,  a  los  congresos  venideros;  i  si  no  se  trata  de 
dar  una  leí,  es  claro  que  se  les  da  un  consejo;  i 
a  mí  me  parece  que  esto  no  es  propio  de  las  dis- 
posicu  nes  lejislativas,  pues  en  esta  se  manda  i 
no  se  aconseja.  Por  consiguiente,  como  no  es 
mas  que  un  mero  conseio  lo  que  espresa  e! 
articulo,  creo  que  sena  mejor  suprimirlo. 

El  señor  Benavente.  —A  m.n  de  las  razones 
alegidas  por  el  señor  S  nador  que  acaba  de  ha- 
blar, hallo  que  este  ariículo  es  enteramente  in- 
necesario; porque  habiei'.d  >  dicho  en  otro  ar- 
tículo: se  establecerán  todas  las  [irebendas,  no 
sé  qué  se  aventaje  en  e^te  con  decir  que  se  au- 
mente el  número  de  las  prebenilas  cuando  au- 
mente la  masa  decimal.  El  (jue  se  doten  las  pre- 
b-ndas  de  la  ereccicm  es  mui  favorable  a  la 
relijion  i  para  ello  según  el  artículo,  no  se  espe 
ra  la  npmion  del  Congreso,  sino  el  aumento  de 
los  diezmos  en  una  octava  p-irte;  pero  yo  creo 
que  aun  es  mas  fivorable  a  la  reljion  el  que 
esa  octava  parte  se  destine  para  la  dotación  de 
curas,  mas  necesaria  todavía  según  mi  concien- 
cia, que  de  las  prebendas  que  no  están  en 
ej-Tcicio.  Yo  creo  que  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Santiago  no  tiene  necesidad  de  mas  prehen 
das,  qu  !  las  qie  actualmente  tiene  1  que  tiene 
mucho  mas  necesidad  de  dotar  los  cur.is,  porque 
hablando  claro  ¿:u.il  conviene  mas:  que  los 
curas  sean  bien  dotados  o  que  haya  veinte  ca- 
ñó ligos  en  lugar  de  dieciseis?  Me  parece  qui 
esto  es  fuera  de  duda;  porque  los  curas  necesi- 
tan aUuna  recompensa  por  sus  penosos  traba- 
jos. Creo,  pues,  que  debe  desecharse  el  artículo, 
porque  es  un  consejo  que  se  da  al  Congreso 
venidero  i  porque,  es  necesario,  i  no  teniendo 
otro  objeto,  me  parece  que  debe  su|)rimirse. 

El  señor  Presidente. — Tan  léj  )S  de  ser  este 
artículo  un  mero  consejo  o  una  mera  recomen- 
dación a  los  congresos  venideros,  es  por  el  con- 
trario una  disposición  terminante  que  ordena 
que  las  prebendas  se  aumenten  si  se  aumentan 
las  rentas 

lis  cierto  que  un  Congreso,  si  lo  tiene  por 
conveniente,  derogará  este  artículo,  pe -o  mien- 
tras no  lo  derogue,  esta  será  una  lei.  I.1  necesi- 
dad de  este  artículo  la  he  deiiio-,trado  anterior- 
mente, porque  es  un  gravamen  de  conciencia 
del  patrono  el  que  no  se  pongan  en  ejercicio  las 
prebendas  establecidas  en  la  erección;  pues  est.i 
ha  sido  la  intención  de  los  Sumos  Pontífices,  al 
ceder  los  diezmos  para  ()ue  se    doten  las  iglesias 
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con  el  númcr)  cumpetenle  de  ministros  i  con  la 
sufirienle   doiaricn. 

Por  otra  parle,  tiian  lo  considere  la  Cáni;ira 
que  liai  alf^iinos  obispados  que  no  teniendo  do- 
tación, no  hai  quién  los  sirva,  como  efectiva- 
mente  ha  sucedido  en  la  Serena  i  Ancurl,  que 
enfermáiuloie  uno,  no  hai  servicio,  i  si  no  se 
pusiese  en  la  leí  esta  disposii  ion,  no  se  aumen- 
tarían las  prebendas,  a  pesar  de  haber  aumenta 
do  la  coiitnbiicion  de  la  masa  decimal,  de  ma- 
nera qu.-,  si  ahora  no  se  espiesa  esta  obligicion, 
caerá  en  olvido. 

Cu.uido  se  ha  hi  cho  por  un  s,  ñor  Senador  la 
observación  de  (jue  es  mas  conveniente  el  do- 
tar curas,  que  prebendados,  no  ha  tenido  pre 
senté  i]ue  ese  aumento  de  diezmos,  cede  en 
benelicio  de  los    restantes    prebemlados. 

Con  el  aumento  que  espresa  el  ariíeuloenla 
masa  decimal,  halira  también  fondos  para  dotar 
a  los  curas,  i  al  mismo  iienipo  i|ue  se  K  gre  po- 
ner en  ejercicio  las  prcb  ndas  de  las  catedrales, 
habrá  para  la  dotación  de  los  párrocos,  de  suer 
taque  el  beneficio  vendrá  a  ser  igual  p.ira  unos 
i  otros.  Ademas  de  esto,  no  son  tan  iiuítiles  l^is 
canónigos,  como  se  piensa,  por  el  contrario,  yo 
los  consi  iero  mui  necesarios  pjra  el  buen  se  - 
vicio  de  la  iglesia- 

St  gun  las  disposiciones  de  esta  leí,  si  no  se 
aumentasen  las  prebendas  amnentándose  las 
rentas,  acrtcerian  estas  n  los  ai  tuales  pr¡  benda- 
dos,  sin  (|Ue  la  Iglesia  rada  avenl.  je  en  su  ser- 
vicio. Para  todo  esto,  <  reo  que  es  neces.irio  im 
poner  la  ob'igacion  de  que  dentro  decieito 
tiemi'o  se  deben  aumentar  las  pre  bcndas,  i  asi 
habla  empeño  para  seivir. 

El  siñ  r  Pienavente.  —  Que  sea  cunscj  i  o 
mándalo  este  aiti^  ulo,  no  debe  existir,  poiipie 
no  tenemos  facultad  pira  maular  impeiiosa 
mente,  ni  paia  aconsejar  a  la  lejislaima  venidera. 
Si  la  conci:sion  de  e^os  iliei'mos  fué  para  que 
fueseii  doladas  a  las  ptebemias  tainbien,  ha  sido 
para  !a  dotación  de  los  curas,  así  es  que  en  las 
Iglesias  catedrales  se  han  estado  usui  pando  esas 
rentas;  lec  rdaiáii  los  -eñoies  déla  S.da  que  los 
cuatro  novenos  benerícia  es  se  los  estuvo  usur- 
pan lo  por  nuil  ho  tieiupo  el  coro  de  ia  cate 
dta',  hasta  ()ue  la  vez  písala  tuvieron  I  is  canó- 
nicos quedar  fiínza,  Li  obligación  la  'rtciia 
mui  justa,  siempie  que  se  desatendiese  a  los 
|irebendados  para  defender  a  los  curas  P^io  sea 
cual  se  fueie,  el  aumento  de  la  ina-a  decimal 
ya  he  dii  ho  otra  vez  (jue  seria  mas  preciso  dolar 
a  los  curas,  al  menos  a  aquellos  que  tengan  mas 
necesidad. 

l.o  que  he  hab'ado  de  la  dotación  de  los 
cutas,  es  p(.iqiie  los  curas  necesitan  vivir,  i  de-i- 
pues  que  estén  bien  dolaóos  se  verá  cómo  en 
tónces  se  entregan  al  ejercicio  de  las  virtudes 
(jue  los  eleven  a  los  coros.  Oonozi  o  bien  la 
fueizi  del  aruunicnto  que  se  me  ha^  e  sobre  (pie 
la  renta  que  provenga  del  mayor  aumento  de  los 
diezmos  acieccria    a    los    prebeiidades,    pero  en 


este  caso  ellos  mismos  tendrán  que  reclamarlo, 
[lOique  se  les  ha  señalado  el  mínimum  i  noel 
máximum  de  las  rentas  (juediben  gozar  todas 
las  prebendas. 

Creo,  pues,  señor,  que  esiá  mejor  el  espíritu 
del  artículo  anterior  que  el  que  ahora  se  propo- 
ne, i  me  parece,  pues,  que  sin  quitar  nada  de  lo 
positivo  de  ¡a  'ei,  queda  mejor  suprimiendo  el 
ariículo. 

Kl  tenor  Presidente. —  líebo  advertir  que  el 
artículo  anterior  no  dice  que  se  priva  a  la  Iglesia 
de  las  demás  prebendas,  sino  que  no  se  puedan 
poner  mas  en  ejercicio  sin  permiso  del  C  jngreso. 

Se  procedió  a  votar  sobre  si  debía  suprimirse 
o  nó  este  aitículo,  i  re-iuitaron  diez  votos  por  la 
afirmativa  i  uno  por  la  negativa,  con  lo  que  cjue* 
dó  suprimido. 

Se  P11-.0  en  disi  usion  el  artículo  21  que  es 
( orno  sigue: 

"\Kr  21.  I^a  rena  e¡)iscopi¡  pertenece  a  los 
prelados  desde  el  fial  del  Soberano  Pontífice. 

E'i  su  consecuencia,  se  abonarán  a  dichos 
prelados,  desde  aqueda  fecha,  dos  ¡lumias  partes 
de  la  renta  que  les  está  señalada  en  atención  a 
consiiierarse  las  otras  tres  quintas  paites  como 
mero  dei)ó>ito  (]ue  se  hace  en  ellos  de  la  cuota 
destinada  para  socoiro  de  los  pobres. 

Pero  se  les  abonará  la  renta  integra  desde  ei 
dia  en  que,  concedido  el  pase  a  sus  bulas,  to- 
maren posesión  de   su   obispado. n 

Ri  señor  Bti  aveí  te.  -  l'or  la  Iti  el  prelado 
hace  .suyos  los  frutos  desde  el  fiat  de  su  Santi- 
dai;  ahora  se  dice  que  sólo  tendrá  dos  quintas 
paites  de  1 1  renta  tpi-  le  está  scña'ada  desde  el 
ñ  rt  de'  Soberano  Pontífice,  i  ya  c]iie  h- m  js  de 
ei  har  abajo  la  primitiva  leí,  seria  mejor  quitar 
e-as  dos  quintas  parles;  dos  qunlas  paites  por 
esti  razón:  desde  el  momento  que  tnte  ai  Go- 
bie'iio  de  la  l)ió  esis  sena  mis  de  dos  quintas 
partes  lo  que  ten  iría  por  razón  del  sueldo  que 
se  le  señala,  i  si  Sc  le  lian  de  (]uilar  tres  quntas 
partes,  seria  mejor  dtjar:e  g(  zando  la  dotación 
asignada  por  el  Cobierno,  pi  rque  esto  de  dejar 
en  de|:üsilo  para  los  pt.bres,  no  párete  mui 
llar  o. 

('leo,  pues,  que  si  no  ha  de  ser  suyos  los  fía- 
los desde  el   día    del    fiat    mejor  stiia  quitarlos. 

El  señor  \'ial  de;  Rio.—  Vo  creo  que  i  n  lugar 
de  las  dos  quintas  paites  <)ue  dice  el  artículo, 
se  polria  fijar  cuatro  o  tres  por    lo  menos. 

Bien  sabido  es  que  los  I)ic. cesaros  (jue  por 
primera  vez  s  -n  nombrados,  están  desprovistos 
de  tod  s  los  útiles  necesarios  para  poniificar, 
que  son  bien  costo.sO<,  i  es  [ireiiso,  pues,  que 
se  les  conceda  una  suma  suficiente  en  que 
puedan  hacer  sus  g.istns  i  IK  nar  esas  necesi - 
dadcs. 

Vo  conveníjo  en  que  haya  un  depó-ilo  en  p  )- 
der  de  los  D.ocesauos  para  socorrer  las  necesi- 
dades de  los  p  bres  de  su  I).óce-is,  pero  siempre 
es  peí  iso  que  su  su-  Ido  fuese  mayor,  pues  que 
necesitan  lo  menos  ires  o  cuatro  quintas   partes 
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para  todos  pus  gastos,  como  son:  pago  de  secre- 
tario i  denlas  gastos  del  Gobierno  de  la  Dió 
cesis.  Nu  me  hace  tuerza  el  que  el  Onhierno  no 
perciba  esas  dos  quintas  partes,  poique  como  se 
ha  dicho,  hai  una  parle  del  sueldo  de  los  obispos 
destinada  forzosamente  para  el  socorro  de  los 
pobres,  i  si  no  ha  tenido  el  efecto  o  si  no  ha 
servido  para  aliviar  estas  necesidades,  no  me 
parece  que  debe   quitarse. 

Creo  también  que  en  ese  caso  seria  necesario 
añadir  una  parte  al  artículo  para  que  los  tres 
quintos  se  computasen  con  los  salarios  de  aque- 
llos beneficios  de  (]ue  estaban  en  posesión. 

El  señor  Presidente.  -  No  suria,  me  pjrece, 
empresa  fácil  privar  ah  iia  a  ios  Obi'^pos  de  los 
frutos  del  Obispado:  dcluniiDS  por  el  contrario 
dar  por  un  principio  sentado  que  los  dio^^esanos 
hacen  suyo5  los  frutos,  desde  el  fíat  de  Su  San- 
tidad. Dcjanilo  aparte  las  leyes  civiles  que  [)0- 
dria  derogar  el  Congreso  se  biliaria  un  obs- 
táculo en  las  leyes  canónicas  que  no  seria  tan 
fácil  vencer,  pero  si  debamos  sentar  como  un 
principio  la  costumbre  de  no  dárselos  desds  el 
dia  que  ha  sido  presentado,  sino  que  se  van 
acumulando  hasta  que  toma  posesión,  así  es 
que  este  dinero  se  les  entregaba,  i  les  podía  ser- 
vir para  pagar  algunas  deudas,  si  las  tenían,  i  para 
otr(  s  gastf'S  necesarios.  No  h  li  tampoco  necesi- 
dad de  darles  los  frutos  desde  el  moinenio  en 
que  se  da  el  pase  a  las  bulas;  porque  un  ¡  de  los 
objetos  del  ramo  de  vacantes  que  hemos  apio- 
bado  en  la  presente  leí,  es  que  se  les  dé  a  los 
Obispos  lo  necesario,  que  no  vendía  a  ser  njas 
que  dos  quintas  |iartes  para  su  modelada  man 
tención. 

Cieo,  pues,  que  1 1  artículo  como  está  conce- 
bido en  el  proyei  to,  es  enteramente  arreglado. 
No  tiatamos  aquí  de  echar  abajo  la  disposicimi 
por  la  cual  los  Obispos  liacen  suyos  los  fruto-; 
esos  f'Utos  son  en  las  mitras  de  Chile  dos  quin- 
tas partes  cuando  mas.  Recordaián  los  stfiores 
de  la  Sala  que  se  da  esta  paite  para  la  modera- 
da mantención  de  los  Olüspos  i  para  el  socorro 
lie  los  pobres  de  su  dióctsis,  i  es  sabidf)  que  por 
iriano  de  los  Obispos  se  sororieii  a  los  de  los 
liospitalts  i  a  aquellos  pobres  que  no  pueden  ir 
a  curarse  en  el'os  i  cieo  que  con  las  dos  quintas 
parles  que  se  les  señala,  es  nmi  suficiente,  p  ir- 
que  para  todo  esto  alcanzan  los  9,000  pesos  que 
les  están  acordados,  i  (¡ue  ya  se  lia  visto  que 
ascienden  a  20,000  pisis  <  on  las  dunas  entra 
das;  por  lo  que  se  calcula  que  lienjri  bastante 
para  ello. 

Por  ti(l.)  lo  es[)uesio  creo  que  del)--  aprt)barse 
el  aití'iili',  1  en  manto  a  la  otra  observación  de 
que  el  (gobierno  debía  dar  a  los  p  ibres  ese  so- 
brante, es  cabalmente  uno  de  los  destinos  prin- 
cipales de  esta  lei,  (|u?  se  les  dé  a  los  pobres, 
ton  lo  cual  se  llena  su  objeto. 

K,l  st  ñor  Benavente. — Se  ha  sentado  que  la 
lei  canónica  no  se  puede  derogar,  i,  por  consi 
guíente,  que  no  se  puede  quitar  al   Obispo   esos 


frutos,  pero  esto  no  es  regular,  porque  si  se 
pueden  quitar  dos  también  se  le  pueden 
(pillar  tres,  1  o  la  lei  canónica  no  puede  de- 
rogarse en  t(jdo  o  en  parle,  o  se  puede  dero- 
gar tn  una  parte  o  en  el  todo.  Suele  suceder  de 
que  un  individuo  que  terga  renta  por  el  Estado 
i  va  a  recibir  por  d('S  parles,  se  le  quita  una  í 
queda  tomando  la  otra.  Supongamos,  el  venera- 
ble Dean  tiene  su  sueldo  i  a  mas  el  de  Arzobis- 
po, como  que  se  le  ha  nombrado:  o  se  le  quita 
parle  de  uno,  o  se  le  [itiede  quitar  todo  lo  que 
le  corresponde  a  uno  de  esos  destino,-»;  (lorque 
no  puede  haber  un  empleado  con  dos  sueldos: 
yo  creo  que  hai  contrariedad  entre  el  artículo  1 
los  fundamentos  que  se  dan  |iara  apoyarlo,  i  por 
eso  me  parece  que  d<be  poi-eise:  con  rebaja  de 
lacaniidad  (|ue  le  corresponde  por  el  empleo 
que  tenia. 

El  señor  Prcsi  lente.  —  Si  la  presentación  se 
hi  hecho  en  un  1  persona  que  tiene  dignidad 
eclesiástica,  deide  el  dia  de  la  presentación,  vaca 
esa  dignidad;  por  consiguiente  no  pueile  llegar 
el  caso  de  que  tenga  K  s  dos  sueldos,  porijue  se 
le  descontará  ia  paite  que  corresponde  al  que 
tenia. 

El  señor  Aldun.ite. — Yo  haré  una  pregunta. 
¿Antes  (pie  reciba  el  fiat  de  Su  Santidad  el  Ar- 
zobispo piopuesto  por  el  Gobierno  la  renta  que 
reciba  entretanto  sale  de  U  masa  decimal  como 
en  el  caso  presenlt? 

El  sen  )T  Presidente. — El  actual  es  un  caso 
particular,  percibiiá  la  reiu.i  que  tiene  cono 
Djan  hasta  que  reciba  las  bu'as  i  se  !e  dé  el 
pase  por  el  G  ibierno,  i  entonces  empezará  a 
peicibr  del  erario  el  sueldo  de  su  nuevo  empleo, 
pero  se  le  descontará  la  |)arie  <]ue  reciba  como 
Dean. 

El  señ')r  Aldunate.  —Volveré  a  preguntar  ¿  i 
adenns  de  la  [larte  ipie  se  le  di  por  esta  leí,  el 
Giibierno  le  da  alguna  renta  por  razón  del  be:ie- 
ficio,  se  le  deberá  descontar  esla  lenta.? 

El  señor  Presidente.  — Sei^O',  si  por  una  dis- 
poiici(m  especial  se  le  dsignase  lenta  al  Aizo- 
bispo  electo,  me  parece  (jue  se  le  deberá  des- 
contar la  del  benefirío  i  esto  deberá  verificarse 
desde  la  ftcha  del  fiat  de  Sa  Saniidad  hasia  la 
fecha  en  que  tome  posesión  del  obi>pado. 

El  señor  Aldunate.  -  El  señor  Presidente  verá 
que  no  es  inoportuno  hacer  estas  preguntas  p:  r 
lo  que  ha  sucedido  con  el  Arzobispo  electo,  el 
cual  lia  pedido  que  el  Gjbierno  le  acordara  la 
renta. 

El  señor  P.enavente. — Entonces  viene  bien 
mi  indicación;  si  ahora  se  le  dan  s  000  pesos, 
desde  el  momento  (|ue  se  le  haga  Obispo,  se  le 
(piita  la  renta  del  otro  empleo. 

El  señor  Presidente. —  La  indicación  del  señor 
l'resid-'nte  de  la  Corte  Suprema  es  para  que  se 
le  dé  al  O  )isi)o  las  tres  quintas  partes  de  la  ren- 
ta, en  lugir  de  las  dos  quintas  <)ue  dispone  el 
artículo,  se  votará  sobre  ella. 
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Se  procedió  a  votar  sobre  esta  indu  arion  i  re- 
sultó aprobada  por  seis  votos  contra  cinco. 

Kl  señor  Beiiavente.  -  Se  ha  aprobiito  la  indi- 
cación, per(j  me  parece  r^ue  no  el  articulo,  por- 
q  le  b  II  otras  |)en dientes  so'>re  él. 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión,  (|uedan  io 
en  tjbla  los  proyectos  de  leí:  sobre  terrenos  aban- 
dona los  por  el  inir,  sobre  distribución  de  diez 
mos;  sobre  establecimiento  de  un  matadero  pil 
hlico  en  Sanlia};o  i  sobre  creación  de  una  oficina 
de  Estadística. 


A  N   E  X  (J  S 
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Soberano  señor: 
Maiía  del  Tránsito  Cruz  de  Rosales,  ante 
Vuestra  Soberanía  respetuosamente  espongo: 
que  tengo  una  Casa  1  bodega  en  Valpar.iiso  en 
frente  de  la  Iglesia  Matriz,  ijue  heredé  .le  mi  fi 
nado  pa<lre  don  Juan  Manuel  Cruz.  Hasta  el 
año  de  1822,  el  mar  bañaba  I  ^s  miíailas  d  •  mis 
edificios;  perc)  desde  esa  época  ha  ido  reorán- 
dose  If  ntaiiiente,  i  dtjido  en  seco  iinr  porrion 
de  terreno.  Cu  indo  mi  finido  esposo  don  José 
Antonio  Rodales  pensib.i  e  tifica-'lo  para  dar 
mas  estension  a  dichas  bodegis,  se  lo  apropió 
arbitrariamente  la  Municip  ihd  mI,  hací  n  !o 
construir  en  él  un  giipon  para  el  .iba  to  iijhlico 
con  la  cjiidad  de  provisional,  1  en  vuiu  1  df  un 
simple  acuerdo.  Mis,  a  pesar  de  haber»^  c  m  — 
truido  después  la  nueva  recoba,  no  h  ■  .u-^n  I  ■ 
desocupar  dicho  terreno  de  mi  propiedad,  escu- 
dándose siem()re  ron  un  decreto  del  Vice  Pre 
sidente  de  la  Rc-piíblica,  fecha  tO  de  N  iviembre 
de  1830,  en  que  de  acuerdo  con  el  Congreso 
de  Pleni|)otenciarios  dei  laró  pertenecer  al  plí 
blico  el  terreno  dejado  por  el  mar,  fiíá  d ose  por 
lindero  la  nueva  calle  lormada  a  espaldas  de  loi 
antiguos  propietarios. 

Siendo  mui  diversos  los  derechos  del  piibh'co 
de  los  propios  de  la  Ciudad,  el  Cibildo  de  Val 
paraíso  se  ha  arrogado  injustamente  aquellos,  e 
infrinjido  por  consiguiente  el  mismo  decreto  o 
leí.  Como  quiera  llamarse,  en  que  se  ha  apoyado 
para  sostener  esa  usurparcion  de  mi  propiedad. 
Es  un  principio  reconocido  por  los  derechos 
ti-Jtural  i  civil  í^ue  la  porción  dejada  en  seco  p  >r 
el  mar,  así  como  por  el  rio,  accede  naturalmen- 
te a  los  propietarios  adyacentes,  porque  de 
la  misma  manera  que  perderian,  si  el  mar  o  rio 
saliesen  mas  afuera  por  sus  terrenos,  sin  que 
nadie  les  resarciera  este  daño,  deben  gjnar  lo 
que  dejen  en  seco  con  su  retiro  progresivo.  FJ 
Congreso  de  Plenipotenciarios  no  podía  d:;spe- 
jar  a  los  propietarios  de  este  derecho,  sin  con 
travenir  a  la  Constitución  de  1828  que  rejia  en- 
tonces, i  que  aseguraba  la  inviolabilidad  de  las 
propiedades,  lo    mismo  que  la   que   nje    actúa. 


mente.  N  >  podía  tampoco  salir  de  los  «lijcti/s 
para  que  habla  sido  convocado  por  la  circular 
de  fecha  7  de  Enero  de  1830,  que  eran  sola- 
mente restituir  a  la  Constitución  su  observan- 
cia i  dar  un  Gobierno  jeneral  que  rijicse  el  lis- 
tado mientras  i)ue  pudiera  hacerse  una  lejítima 
elección  constitucional.  .Mu'  ho  menos  podia  el 
Ejecutivo  dictar  ese  rlcr  reto,  sin  salir  entera- 
mente de  la  órbita  de  sus  atribuciones.  Como 
lei  no  ha  debí. lo  considerarse,  por  no  haberse 
dictado  en  f)rma  de  tal,  ni  tampoco  promulgado 
para  que  pudiera  ser  obligatoria.  Así,  fué,  que 
quedó  sin  observancia,  según  se  hi  dicho  en  la 
esposicíon  impresa,  porque  en  efecto  to  ios  los 
prf)pietarios  han  seguido  poseyendo  i  edificando 
hasta  las  riberas  del  mar,  sien  lo  yo  la  tínica  es- 
cepcion,  por  la  tenacidad  del  Cdii'do  en  tener 
me  careciendo  por  tantos  años  de  ese  terreno  de 
mi  prf)[)iedad  para  engrosar  con  sus  productos 
sus  cuantiosas  entradas 

Mas,  ya  que  Vuestra  Soberanía  va  a  tratar  de 
este  asunto,  a  virtud  de  la  c  >nsult-i  del  Inten- 
dente de  Valparaíso  trasmitida  |)or  el  Supremo 
Gobierno,  no  puedo  méios  de  esperar  de  vues- 
tra justificación,  que  en  vPtu  1  de  los  funda- 
mentos aducidos  en  este  escrito,  1  mas  I  iiarnen- 
te  en  la  referida  es.>osicion  un  irosa,  ha  á  cesar 
los  graves  perjiJÍi:ios  que  se  ni:;  están  (jnjinando 
con  tan  dilatada  detentación  de  mi  pro.iieda  J. 
Por  tanto, 

A  Vuestra  Soberanía,  rcverentem  nte  suiílico, 
se  sirví  'leclarir  sin  ningún  va'or  ni  efecto  el  re- 
feri<io  decreto  del  ViCi- Presidente  déla  R;-pií- 
b  ica  en  la  pjrte  q  le  perjudica  a  m  s  derc-hos, 
dese^tini  indo  al  mismo  tie  a.io  el  infirme  o 
proyecto  de  la  Coimsioi  qu-;  se  hi  publicado,  o 
que  lU'  psrtcníce  el  le^e  10  a  lya  rente  a  mi 
p'  ipi,-d  iil.  aba  1  1  in  id  )  p  ir  el  m  ir  i  q  le  en  lo 
su  esivo  riintone  Es  j  istica,  -te.  Sib-rmo 
■>eñ.)r.      Mari  i   tiel  Tramito    Cruz  de   Rosales. 
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Soberano  s-ñor; 

M-rc-ies  Fernández,  viu  la  del  Vista  de  la 
Ad  laia  de  Va  paraíso  don  José  M  iteo  Fábres, 
ante  Vuestra  Sob^raníi  respetuosamente  digo: 
queac  itn.iaño  co  1  locurnsntos  la  solicitud  que 
hicj  al  S  iprem  iG  ibierno  pira  que  se  sirviera 
recomen  lar  al  Soberano  Congreso,  con  la  pro- 
viden<-ia  que  he  obtenido  con  fecha  de  hoi. 
P.ir  tanto, 

A  Vuestra  S  iberaníi  suplico,  se  digne  acor- 
darme la  gracia  que  espresa  dicha  solicitud,  i  lo 
mis  [ironto  que  sea  posible,  en  atención  a  las 
apuradas  circunstancias  en  que  desiraciadamen- 
te  me  h  d  o.  Soberano  señor.  —  Mercedes  Fer- 
nández de  Fábres. 


SESIÓN     EN     29     DE    JULIO     DE     1844 
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D  ña  Mercedes  Fernández,  viuda  del  finado 
Visitador  de  la  Aiiuana  de  Valparaiso  don  José 
Mateo  Fábres,  ante  US.  respetuosamente  digo: 
que  teniendo  que  solicitar  una  gracia  del  Sobe 
rano  Congreso,  necesito  presentar  los  compro- 
bantes de  los  servicios  prestados  por  dicho  mi 
esposo  en  los  emp!eos  que  desenipeiió  por  escala 
en  la  estinguida  Aduana  de  Santiago;  pero  aun- 
que se  han  buscado  prolijairiente  en  la  F'actoría 
del  Estanco  i  en  el  Tiibunal  de  Cuentas,  no  se 
han  podido  encontrar  mas  que  del  titilo  de  ofi 
cial  5.°  fecha  i."  de  Setiembre  de  1821;  de  una 
cumision  de  Valparaiso  en  el  año  822  1  del  de 
vista  interino  en  esta  misma  Aduana.  Tengo  el 
ú  timo  en  mi  poder  por  haberlo  encontrado  entre 
ios  papeles  del  finado  i  así  pido  solamente  se  me 
dé  certificado  de  aquellos  dos  títulos  o  nombra- 
mientos. 

Sívas-e  pues  US^   mandar  como    dejo  pedido, 
que  es  justicia. — Mercedes  Fernández 


Dense  por  el  archivero  las  copias  que  se  soli- 
citan certificadas  por  el  oficial  de  fe  piíblica  i 
visada-i  por  el  4  °  contador  de  resultas  ^Conta- 
duría Mjyor,  Julio  4  de    \?>^4.  — Benavenle. 
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El  oficial  archivero  que  suscribe,  en  cumpli- 
miento del  decreto  del  señor  Contador  Mayor 
que  precede,  dice:  que  en  el  libro  núm.  23  de 
títulos  a  fojas  go  vuelta,  se  halla  una  del  tenor 
siguiente:  don  Bemardi)  O'Higgins,  Capitán  Je 
neral,  etc.  Por  cuanto  atendiendo  a  los  méritos  1 
servicios  i  amor  patrio  de  don  José  Mateo  Fá- 
bres, he  venido  por  decreto  de  veinticinco  del 
próximo  pasado  en  nombrarle,  a  propuesta  de 
los  jefes  de  la  Aduana  Jeneral,  para  la  plaza  de 
oficial  quinto,  vacante  por  separación  del  que  ha 
obtenido. 

Por  tanto  ordeno  i  mando  se  le  h:iya,  tenga 
i  reconozca  por  tal  oficial  ()uinto  i  goce  el  sueldo 
anual  de  su  dotación  i  de  todos  los  honores  i 
fuero-í,  etc.  -  Dado  en  el  palacio  Directorial  de 
Santiag  1  de  C;hile.  a  i."  de  Setiembre  de  1821. 
—  BitKNARDO  O'HiGGiNs. — Ai^usün  de  Vial. — 
Se  tomó  razón  en  2  de  Octubre. 


Otro  a  favor  del  mismo  a  fojas  55  liel  libro 
niímero  28  de  decretos,  como  sigu-:  -Smtiago, 
Agosto  21  de  1829.  -Visto  el  infoi  1  de  los 
Ministros  de  la  Ailuana  Jeneral  que  antecede, 
que  acredita  los  buenos  servicios  del  oficial  ma 
yor  de  esta  renta  don  Mateo  Fábres,  se  le  nom- 


bra i  concede  el  empleo  de  vista  que  solicita  en 
clase  de  interino  hasta  la  nueva  organización  de 
Aduanas,  leservándosele  la  propiedad  del  desti- 
no que  actualmente  sirve  en  atención  a  que  el 
de  vista  que  por  este  decreto  se  le  confiere  es 
sólo  en  comisión. — Tómese  razón  en  las  oficinas 
que  corresponda. —  Viiuña.  -  Hidít  St  tomó 
razón  en  28  de  Agosto  de  1829. 


Otro  a  fojas  19  vuelta  del  tomo  niímero  24  de 
decretos,  i  es  como  sigue:  Santiago,  Noviembre 
5  de  1822.  —  Mientras  regresa  i  resuelve  S.  E.  el 
Supremo  Director,  pase  inmediatamente  para 
Valparaiso  en  comisión  el  Tesorero  de  la  Aduana 
Jeneral  don  Juan  Manuel  Baso,  para  que  encar- 
gándosetambieii  de  laTesorería  de  aquella  .'\dua- 
na  principal  ponga  en  planta  el  nuevo  Reglamento 
de  Aduanas  i  arregle  aque'la  oficina,  según  las 
instrucciones  ()ue  se  le  han  dado  i  llevará  con- 
sigo a  don  José  Mateo  Fábres,  a  don  Juan  Fer- 
mín B:uiiel  i  a  don  J  isé  .Miguel  Cruz,  a  quienes 
dará  allí  ocupación  ha^ta  el  legreso  de  S.  E. — 
Tómese  razón  i  comuniqúese  al  Tesorero  comi- 
sionado i  al  Gobernadorde  Valparaíso.— .^íJí//-/- 
guez. — £/¿zii/de.—  Se  tomó  razón  en  5  de  dicho 
mes. — Así  consta  de  los  libros  i  fojas  citadas  a 
que  me  refiero. — Contaduría  Mayor. — Julio  5 
de  if>44  —Afai/ue/  Borji;es,  Archivero.  V."  B." 
O Rian.  —  PeñailiUo,  (  ficial  de  fe  piíblica. 
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Exrmo.  señor: 
Don  José  Mateo  Fábres,  oficial  mayor  de  la 
Aduana  leneral,  prtvia  la  licencia  de  mis  jefes, 
con  mi  mayor  respeto  a  V.  E.  digo:  que  en  las 
ausencias  i  enfermedades  de  los  jefes,  he  desem- 
peñado sus  func  ii  nes  con  la  pureza  1  acierto  que 
es  notoria,  i  ■•in  aumentar, mi  sueldo  ni  ninguna 
gratificación;  lo  pn-.pio  ha  sucedido  con  las  pla- 
zis  de  visliis  (le  entr.idi  i  salida  Siempre  que  se 
ha  ofrecido;  i  de^de  el  13  de  Enero  último  a  cjue 
estoi  sirviendo  estas  útm.isdos  pazas,  por  ha- 
ber el  Supremo  (i  )bkrno  comisionado  al  señor 
Tocornal  i  estar  enfermo  el  señor  Gandarillas. 
Este  ha  fal'ecido  i  de  consiguiente  ha  quedado 
vacante  su  destino  el  que  sulicito  se  me  dé  por 
los  conocimientos  qu  •  ten;;'!  en  las  laliores  de 
este  empleo  i  méritos  contraidos.  No  obsta  para 
esto  el  que  la  Aduana  Jt-neral  se  haya  suprimido 
porque  mientras  no  se  plmlifique  el  nuevo  arre- 
glo, su  despacho  es  el  mismo  1  siempre  de  nece- 
sidad el  propio  númeríj  de  empleados.  En  esta 
virtud  a  V  E.  suplico  se  digne  acceder  a  mi  so- 
licitud, cuya  gracia,  etc. — ¡oü  Mateo  f afires. 
—  S.intiag(!,  .'Vgosto  19  de  1829.  —Informen  los 
Ministros  de  la  Aduana  Jeneral.  —Huui. 
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Núm.  81 

Señor  Ministro; 

Suhre  la  solicitud  de  don  Mateo  Fálires,  ofirial 
n  ayor  de  esta  Aduana  Jeneral,  para  (jue  se  coló- 
(|ue  de  vista  en  la  varante  de  don  Santiago  Gan- 
darillas  i  en  virtud  del  decreto  que  antecede  lo 
(jue  podemos  informar  es:  Que  son  públicos  i 
notorios  los  buenos  servicios  que  ha  prestado 
l''ái)res,  ya  supliendo  por  nuestras  ausencias  i 
enfermedades  i  ya  por  las  de  los  vistas,  Desde 
que  se  postió  el  finado  don  Santiago  Oandaril'as 
cuya  imposibilidad  duró  mas  de  tres  años  i  du- 
rante la  roniiMon  de  don  Joaquín  Tocornal  ha 
desempeñado  l'áhrcs  e.  delicado  i  penoso  empleo 
de  vista  a  satisfacción  de  sus  jtfes  i  del  público 
todo  sin  el  menor  emolumento,  por  tanto  se  ha 
hecho  acríedor  no  íólo  a  la  gracia  que  solicita 
sino  a  cualíjuiera  otro  empleo. 

Mientras  txista  la  Aduana  Jeniral  ha  de  ser- 
virse por  los  empleados  de  su  dolarion.  Un  vista 
r.o  es  suficiente  para  el  despai  ho,  i  a  veces  no 
son  bastantes  dos.  V.  S.  conoce  mejor  fjue  otrf) 
las  optraci(,nes  de  estos  empleados,  i  (]ue  son 
his  que  necesitan  mas  calmn:  no  ignora  V.  S. 
también  que  hai  dias  en  la  Aduana  de  confu 
sion  por  su  mucho  despacho,  i  les  perjuicios 
(|ue  recibiiia  el  Fisco,  confiándole  solamente 
a  un  solo  vis'a,  o  el  retardo  que  deberá  sufrir  el 
comercio  por  falta  de  brazos. 

La  orden  del  siñor  Ministro  antecesor  de  V. 
S.  porque  se  suspendiese  la  provisión  de  em- 
¡jleos  de  esta  Aduana  por  la  traslación  que  ha 
de  hacerse  de  ella  a  Valparaíso,  debe  entenier- 
se  (según  lo  ha  esplicado  veibalmente  el  mismo 
señor  Ministro)  respecto  de  provisiones  en  pro- 
piedad i  de  ningún  modo  interinamente  i  en 
comisión  hasta  el  nuevo  arreglo,  pues  entie 
tanto  haya  en  esta  Aduana  el  mismo  despacho 
que  antes,  debe  estar  servida  por  los  mismos 
empleados.  Bijo  de  estas  consideraciones  hará 
V.  S.  justicia  accediendo  a  la  solicitud  de  di  n 
Mateo  Fábres,  o  resolver  como  lo  tenga  ¡lor 
conveniente. 

Aduana  Jeneral,  .Agisto  25  de  iSzg.  — José 
M.  Lefchac. 


da. — Santiago,   Agosto   25   de   1829.—  I  lai/ia, 
—  ¡luid. 


Núm.  82 


Visto  el  informe  de  los  Ministros  de  la  Adua- 
na Jeneral  que  antecede  que  acredita  los  bue 
ri'  s  servicios  del  <  ficial  mayjr  de  esta  renta  don 
Mateo  Fábres,  se  le  nombra  i  concede  el  empleo 
di  vista  que  solicita  en  clase  de  intt-ririo  hasta 
la  nupva  organización  de  aduanas,  reseivándo- 
scle  la  pro|)iedad  del  destino  que  .TCtualniente 
sirve  en  atención  a  que  el  de  vista  que  por  este 
decreto  se  le  confi-.re  es  solo  en  comisión. 

'lómese  razón  en  las  oficinas  que  coirespon- 


Se  lomó  razón  en  la  Comisir  n  de  Cuentas  de 
Santiago  a  2S  de  Agosto  de  1827,  a  í.  55  del 
libro  de  decretos,  t. limero  28. —  Guzntan. 


Se  tomó  razón  en  esta  .Xduana  Jeneral  a  f.  10 
del  liljro  de  títulos,  en  26  de.^goíto  de  1829. — 
Lfftbac. 


Santiago,  .Agosto  5  de  1826. —El  oficial  ma- 
yor de  la  Aduana  Jeneral  don  Mateo  Fábres 
pasará  a  la  m?yor  brevedad  a  Valparaíso  a  ha- 
cerse cargo  en  comisión  de  la  aduana  de  aquel 
puerto,  junto  con  el  administrador  don  Joaquín 
Campino,  que  se  ha  nombiauo  en  iguales  tér- 
miní  s. 

'lomer.e  lazon  en  l,i  Aduana  Jeneral.  —Piamos. 
—  (¡andatillos. 


Niim.  83 


Señor  (Gobernador  Intendente: 

Doña  Mercedes  Fernández  viuda  de  don  José 
.Mateo  Fábres,  ante  V.  S.  digo:  que  conviene  a 
mi  derecho  saber  de  un  modo  positivo  los  años 
de  servicio  que  como  vista  de  Aduana  prestó 
mi  nrarido  en  esta  de  Valparaíso;  en  su  conse- 
cuencia suplic  )  a  V.  S.  se  sirva  ordenar  que 
el  señor  administrador  de  Aduana  informe  a 
continiiacií  11  sobre  el  [articular. 

Es  gracia,  etc. — Merecía  Fernández. 


Valparaíso,   Junio    5    de    1844. — Informe   el 
administrador  de  Aduana.  —  Piieío. 


Núm.    84 


Stñor  Intendente: 
Cumpliendo  con  el  decreto  (lue  precede,  digo 
que  el  vista  de  esta  Aduana,  don  Mateo  Fábres, 
ha  servido  <  omo  tal  vista  desde  el  26  de  Seticm- 
hie  de  183^,  en  ruya  fecha  se  le  espid  ó  por  el 
Supremo  Gobierno  el  título  de  dicho  empleo. 
Cumplo  a  mas  con  el  deber  de  agregar  que  su 
conducta  en  el  desiinptño  de  su  destino  ha  sido 
pura  1  ejemplar,  pudiendo  asegurar  con  toda  sa- 
tisfacción ()ue  la  naciíin  ha  perdido  en  él  un  fiel 
servidi/r.  Es  cuanto  puedo  decir  a  V.  S.  en  cb- 
sequio  de  la  justicia. 
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Aduana   de   Valparaíso,  Julio    7  de   1844.  - 
Juan  M.  de  la  Fuente. 


NÜm.    85 


Doña  Mercedes  Ferráiidez  viuda  de  don  Jo'é 
Mateo  Fáhres,  vista  de  la  Aduana  de  Valparaíso 
ante  V.  E  ,  ron  mi  mayor  respeto  espongí':  que 
en  los  documentos  que  en  forma  acompaño 
consta  haber  entrado  mi  finado  esposo  a  servir 
esta  Aduana  de  Santiago  en  el  empleo  de  oficial 
quinto  con  ftcha  i."de  Setiembre  de  1821,  ha- 
))er  ido  en  comisión  a  Val|iarai60  con  don  Juan 
Manuel  Baso  en  1822,3  poner  en  plantad  nue- 
vo Reglamento  de  Aduanas,  como  también  en 
otra  comisión  con  el  administrador  don  Joa- 
ciuin  Cami  usano  en  5  de  Agosto  de  1826;  haber 
obtenido  el  empleo  de  vista  intenno  de  ^la  mis- 
ma Aduana  Jeneral  en  25  de  Ago-ito  de  1829 
hasta  la  estincion  de  ella,  1  después  el  de  vista 
de  la  de  Vaiparaiso,  en  cuyo  empleo  falleció  el  5 
de  Febrero  del  presente  año. 

No  se  han  [)0  iido  encontrar  los  títulos  de  los 
empleos  intermedios,  por  h.iberse  estraviado 
uno  de  los  libros,  pero  es  constante  i  notorio 
que  todos  ellos  los  desempeñó  por  esca'a. 

Las  aptitudes,  dedicaci.m  i  escru[)ulosa  honra 
dez  de  mi  finado  esposo,  le -hicieron  acreedor  a 
los  mas  dignos  elojios  de  sus  jefes  i  de  todo  el 
público,  pudiendo  asegurar  con  toda  satisfac- 
ción, como  se  espresa  el  stñor  administrador  d¿ 
la  Aduana  de  Valparaíso  en  su  informe,  que  la 
Nación  ha  perd  do  en  é.  un  fiel  servid  r. 

El  Alercioio  de  Valpairtiso,  de  fc' ha  10  de 
Febrero  líltínH';  en  su  artículo  editorial,  se  hizo 
el  órgano  del  senlimiento  jeneral  (|ue  cau-ó  en 
el  mismo  putrto  el  f.iHecmiiento  de  mi  esposo, 
tributando  a  su  memoria  justos  encomios. 

Este  sentimiento  fué  tanto  mas  acerbo  para 
todos,  al  ver  el  estado  deplorab'e  de  orfandad  i 
miseria  en  r]ue  dtjóa  una  viuda  con  nueve  hijos 
menores  de  edad,  pu  s  el  día  lie  su  failecim  ento 
sólo  tenia  5  reales,  habiendo  sirio  preciso  levan- 
tar entre  sus  amigos  una  suscricion  para  enterrar 
su  cadáver  1  socí  rrer  por  de  pronto  a  tan  nu 
merosa  familia  para  que  no  pereciere.  ¡Rj/mplos, 
sin  duda,  tan  po  o  comunes  ([u  ■  manific-stan  has- 
ta dónde  puede  llegar  el  estado  lameiuable  de 
la  familia  de  un  empleado,  su  acrisolada  h m 
radez  i  su  abso'uta  consagración  al  servicio! 

El  dolor  tan  justo  de  esta  pérdida  me  ha 
agravado  considerablemente  la  enff-rmcdad  de 
rjue  hai  e  añi  s  pade?ro,  1  en  (pie  mi  es|)oso 
acabó  de  agniar  sus  recursos,  fuera  de  los  (|iie 
consumía  en  el  sosten  i  eduracion  de  tantos 
hijos  i  de  la  am  iana  madre  drl   mi^mo. 

Don  Feínrrn  Fabres,  pailre  de  mi  esposo,  sir- 
vió al  F^stado  mas  de  trenita  añ  )s,  h  ibiendo  f.i- 
Uecidü  de  juez  de  ha'anzas  en  la  Casa  de  Mone 


da,  i  s,i  hijo  don  José  Mateo  ha  servido  sin  inte- 
rrupción 22  años. 

I  ¿será  posible  que  los  Padres  de  la  Patria  no 
se  conmuevan  con  el  triste  espectáculo  de  una 
numerosa  familia  sumida  en  la  indijencia,  i  (¡ue 
no  estiendan  hacia  ella  una  mano  benéfica  que 
enjugue  sus  lágrimas  1  a'ivie  su  desgraciada  si- 
tuación, premiando  al  mismo  tiempo  los  sacri- 
ficios de  tantos  añis  del  abuelo  i  del  padre  de 
unos  fieles  servidores  de  esa  misma  patria?  ¿Se 
dejirá  que  una  viuda  1  enferma  perezca  con  sus 
tiernos  hijos  o  que  no  teniendo  é^V'S  cómo 
educarse  sa'gan  unos  ciudadanos  viciusos  o  per- 
did.^s? 

No,  por  cierto  Sena  t/fender  los  sentimientos 
de  patricítisnio  i  de  filantropí  1  de  los  represen- 
tantes de  la  Nación  1  de  V.  E.  si  no  esperase 
con  confianza  la  asignación  de  una  mesada  o 
jiension,  como  se  ha  hecho  ya  con  otras,  que  no 
han  queilado  quizas  en  tan  estrema  indijencia. 
Con  menos  de  50  pesos  es  casi  imposible  que 
pueda  sostenerrue  con  mis  nueve  hijos  i  costear- 
les al  mismo  tiempo  la  educación  para  que  pue- 
dan llegar  a  ser  fieles  imitadores  de  las  virtudes 
de  su  padre  i  otros  tantos  ciudadanos  titiles  al 
Estado. 

Piir  tanto, 

A  V.  E.  suplico  reverentemente  se  digne  re- 
comendar esta  solicirud  al  Soberano  Congreso 
])ara  que  me  otorgue  dicha  gracia  durante  mi 
viudedad,  la  menor  edad  de  mis  hijos  varones  i 
la  soltería  de  mis  tres  hijas  mujeres. —  Excmo. 
se  ñor. —  AJeriedis  Fernández  de  Fdbres. 


Niin^.     6 

El  ariíi  ulo  de  El  Menuri,¡  de  Valparaíso  de 
(•  cha  !0  de  Febrero  de  i.S4.(  a  que  hace  refe- 
rencia la  seii'ira  Mcrredes  F"err  ández  v.  de  Fa- 
bres en  su  solicitud  (pie  antecede  es  el  si- 
guiente: ( 1 ) 

NFCRiil.oJIA 

I'^l  5  del  corriente  a  la  edad  de  49  añis  ha 
fallecido  en  esta  ciudad  ('on  J.  .Mateo  Fabres. 
F">staha  empleado  de  vista  en  nuestra  Aduana 
desde  el  año  de  1833,  después  de  haber  servido 
en  la  de  Santiago  ccr' a  de  14  años 

A  p;sar  de  su  salud  enfermiza,  el  se  ñor  F'ábres 
era  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res i  jamas  f  haba  a  su  ofii  ina  Uliirnamente 
estaba  sirviendo  en  la  5  "  íubdelegac  i(.n. 

Las  cualidades  recomeiidal)!es  (]ue  peisesia  el 
señor  Fabres  le  hab'an  htclu)  acreedora  la  esii- 
macion  de  cnanlus  le  trataron,  los  (jue   bc   preii- 


(1)  Nota  del  KtC'^ñhitlor. 
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cialjan  sul)rc  todo  de  su  escrupulosa  honradez  i 
de  la  suave  .imabilidad  de  su  carái  ter. 

Poseia  ademas  esie  l)ueii  ciudadano,  cuya 
pérdida  deploramos,  las  virtudes  del  esposo  i 
del  padre.  I, a  muerte  ha  dejado  en  la  orfandad 
una  viuda  i  nueve  hijos,  i  tan  pobre  se  hallaba 
en  los  últuiios  momentos,  (¡ue  no  dejó  ni  lo 
preciso  para  dar  sepultura  a  su  cadáver. 

Como  el  fin  de  socorrerá  la  familia  de  ese 
hoiiil)re  honrado  se  está  levantando  una  suscri- 
cion  i  nosotros  invitamos  a  las  almas  caritativas 
concurran  a  socorrer  a  la  familia  enlutada,  (jue 
las  llama  en  su  ausilio,  mañana  insertaremos  la 
lista  de  los  <|ue  se  hayan  suscrito  a  un  objeto 
tan  piadoso. 

Recomendamos  a  la  coiisiderai'ion  de  los 
buenos  la  memoria  de  un  hcmibre  de  bien,  que 
según  e.stamos  informados,  era  modelo  de  vir- 
tudes cívicas  i  relijiosas. 


Núm.  87 


El  (lobierno  reconoce  i  aprecia  en  su  mereci- 
do valor  el  mérito  contraído  por  don  José  Ma- 
teo Fabres  en  el  desempeño  de  los  diversos  des 
tinos  |>dblicos  que  vivió,  pero  teniendo  la  par- 
te recurrente  libre  acceso  a  las  Cámaras  Lejis- 
lativas,  a  quienes  corresponde  resolver  sobre  su 
solicitud,  según  la  parte  lo/*,  artículo  37  déla 
ConstitucHjn,  devuélvasele  orijinal  este  espe- 
diente para  los  fines  que  fuere  conveniente. — 
Anótese.  —Irarrdzava!. 


Núm.  88 


S.  E.  el  Presidente  del  Senado  me  ha  orde- 
nado decir  a  V'.  S.  se  sirva  concurrir  a  la  sesión 
de  maña.ia  miércoles  31  del  que  rije  porijue  su 
ausencia  es  indispensable  para  la  consideración 
de  un  asunto  urjente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  —  Santiago,  Julio  30 
de  18^4. 


Num.  89  (i) 


La  esposicion  que  han  dirijido  al  Congreso  i 
al  Público  los  propietarios  de  fundos  colindan 
tes  con  las  riberas  del  mar  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, i  el  proyecto  de  leí  que  la  motiva  nos 
lleva  a  entrar  en  un  examen  detenido  de  este 
asunto,  importante  por  los  principios  sobre  que 
jira  i  i)or  los  intereses  que  afecta^  Copiaremos 
la  leí  propuesta  i  analizaremos  después  uno  a  uno 


(i)  E^te  arlículo  lia  sido  tomado  de  Rl  Mercurio  de 
Valparaíso,  del  l6  de  .Agusto  de  1S44,  núm.  4,891. — 
Nota  lUl  Ríiofitador.) 


los  Siete  artículos  de  que  consta,  reservándonos 
parii  dts[)ues  a'gunas  reflexiones  sobre  las  cau- 
sas del  levantamiento  gradual  de  nuestra  costa, 
i  el  ensanche  de  la  población  de  Valparaíso  en- 
tre el  [lié  de  los  Cerros  que  forman  en  su  e->pal 
da  i  la  orilla  del  mar  que  está  a  su  frente. 

i'Ruvi  CTo  líK  Li  1: 

Artículo  pkimkro.  Eos  terrenos  abandona- 
dos por  el  mir  son  de  propiedad  nacional,  i  las 
Municipalidades  de  los  depanamentos  litorales 
no  tendrán  otro  derc'  ho  sobre  ellos  que  el  de 
velar  sobre  su  aseo,  salubridad  i  conveniencia, 
como  lo  hacen  sobre  los  demás  terrenos  que  son 
de  propiedad  i  uso  ptí'iliro. 

Art.  2."  Eos  propietarios  de  tierras  colin- 
dantes no  pueden  pretender  derecho  alguno  so- 
bre dichos  terrenos  por  la  circunstancia  de  se- 
ñalárseles en  sus  títulos  como  término  o  lindero 
la  orilla  del  mar. 

Art.  3'°  Polla  el  Su|iremo  (iobierno  conce- 
der el  uso  i  goce  de  dichos  terrenos,  por  tiempo 
limitado  o  indefinidamente.  p.ira  edificios  i  otras 
obras  particulares  en  los  téi  minos  i  bajo  las  con- 
diciones siguientes: 

i.°  Se  dará  a!  Sujiremo  C  ibierno  una  cabal 
noticia  de  la  naturaleza  1  destino  de  dichos  edi- 
ficios i  obras,  i  siendo  aprooados  por  el  Gobier- 
no, tendrá  lugar  la  concesión,  por  el  tiempo  i 
en  los  términos  que  el  Gobierno,  con  acuerdo 
del  ('onsejo  de  Estado,   estmnre  convenientes. 

2.°  Si  no  se  principiare  los  dichos  edificios  i 
obras  dentro  del  plazo  designado  por  el  Gobier- 
no para  principiarlos,  o  si  no  se  hiciere  de  los 
terrenos  el  uso  i  goce  especí.d  para  el  que  se 
hubieren  concedido,  o  si  espirare  el  número  de 
años  de  la  concesión  o  si  siei.do  indefinido  este 
número  de  años  se  arruinaren  los  edificios  i 
ol)ras  respectivas;  en  cualquiera  de  estos  casos 
caducatá  la  concesión;  i  los  concesionarios  no 
tedráii  derecho  para  exijir  compensación  a  título 
de  espensas  o  mej  jra-;  pero  podían  recl.imar  el 
justo  precio  de  los  materiales  que  pudiesen  se- 
pararse sin  detrimento  de  los  edificios  u  obras 
ni  del  suelo;  o  lltvatse  los  mismos  materiales  si 
el  Gobierno  no  se  allanase  a  abonarles  ei  precio. 

3."  En  ninguna  concesión  de  esta  especie  se 
entenderá  enajenado  el  señorío  de  la  Rejiúbica 
sobre  dichos  terrenos  sino  solamente  su  uso  i 
goce. 

4."  Los  concesionarios  pagarán  por  el  uso  i 
goce  de  dichos  terrenos,  i  en  rccinocimiento 
del  señorío  nacional,  una  pensión  moderada, 
que  será  designada  por  el  Supremo  Gobierno 
con  acuerdo  del  ("onsejo  de  Estado  i  podrá  mi- 
norarse según  la  utilidad  que  de  los  edificios  i 
obras  report.ire  el  público. 

.Art.  4."  Si  hecha  una  concesión  de  esta  es- 
pecie, abandonare  el  mar  nuevos  terrenos  entre 
sus  aguas  i  los  terrenos  concedidos,  serán  prefe- 
ridos los  concesionarios   de  é^tos  para  obtener 
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el  iisn  i  g>  ce  de  aquellos,  mediando  iguales  con- 
diciones. 

Art.  5.°  I  por  cuanto  pudieta  dudarse  en 
que  línea  principian  los  terrenos  ahandoiados 
|ior  el  mar,  i  cesan  los  derechos  de  los  [iropiíta- 
rios  colindantes,  se  estará  siil)re  este  punto  a  lo 
prevenido  res|.ecto  de  Valparaíso  en  los  arlícu- 
los  3."  i  4."  dtl  decreto  suprimo  de  16  de  No- 
viembre de  1830  i  respecto  de  las  dtmas  pobla- 
ciones i  ( oslas,  ti  ti'  liieino  en  caso  de  duda 
fijará  dicha  lima  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado  pievios  los  ii  formes  necesarios. 

Aki.  6."  No  obstante  lo  prevenido  in  el  ar- 
tículo i.°  los  particulares  que  por  ttnei  títulos 
auténticos  de  mtrted:  dcracicn,  c(  mpra,  testa- 
metito  u  otro,  liubicieii  construido  edificios  u 
otras  obras  en  terrenos  abar. donados  por  el  mar, 
conservarán  el  uso  i  goce  de  dichos  tenerlos, 
impetrando  para  ello  una  concesión  en  forma, 
con  arreglo  a  lo  prevenido  tn  los  artículos  3."  i 
4.°  de  la  presente  lei. 

Art.  7.°  Los  edificios  i  obras  que  los  particu- 
lares quisieren  construir  o  hayan  construido  en 
la  playa  o  en  el  mar,  estarán  sujetos  a  las  mis- 
mas reglas  aMtnoies. 

He  ahí  el  [iroyecto  de  lei  que  va  a  ser  sujeto 
a  la  deci.-ioii  del  Senado,  i  he  ahí  el  que  vamiiS  a 
examinar  a  la  luz  de  la  razón  de  la  convenien- 
cia, de  la  justicia  i  la  lei. 

I.  Los  terrenos  que  abandr  na  el  mar  con 
el  trascurso  riel  tiempo,  son  un  acrecimiento 
I  atural  a  las  heredades  i  fundos  que  lindan  con 
él;  es  una  accesión,  es  un  aumento  que  la  natu- 
raleza ha  dado  a  esas  propiedades.  El  derecho 
que  se  adquiere  sobre  esta  accesión  es  uno  de 
los  modos  de  adquirrr  el  de  minio  que  la  lei 
llama  orijinarios;  es  perfecto  e  indisputalrle;  la 
razón  i  la  leí  así  lo  han  sancionado  desde  los 
tiempos  mas  remotos. 

"Aluvión,  dice  Merlin,  es  el  acrecimiento  de 
terreno  que  se  hace  poco  a  poco  sobre  las  orillas 
del  mar,  de  los  rios,  por  la  tierra  que  llevan  a 
ellos  las  agirás.  nAcroisiment  de  terrain  quise 
fait  peu  a  peu  sur  le  br^rd  de  la  mer,  des  fl-u- 
ves  et  des  rivieres  par  les  Ierres  que  l'eau  y  ap- 
port.  riLos  aluvicres,  dice  Foitiers,  que  lámar 
agrega  a  las  heredades  vecinas  de  la  mar  perte- 
necen igualmente  por  derecho  de  accesión  a  los 
propietarios  de  las  dichas  heredades,  quienes 
pueden  hacer  diques  para  conservarlos.  "Les 
alluvions  que  la  mer  ajoute  aux  heritages:  voisins 
de  la  mer  appartiennent  aussi  par  droit  «'acce- 
sión aux  propietaires  des  dits  heritages,  qui 
|)euvent  farre  des  (ligues  pour  se  les  conseiver.n 

La  lei  inglesa  es  igualmente  terminante  cuan- 
do en  la  parte  citada  en  la  esposicion  dice  lo 
que  sigue; 

"En  cuanto  a  los  terrenos  qire  el  mar  hace 
apropiables,  ya  sea  por  aluvión,  depositando  en 
su  ribera  arena  o  tierra,  de  manera  que  con  el 
tiemiio  se  convierta  en  tierra  firme,  ya  sea  por 
dereliccion,  bajando  sus  aguas   mas  allá  de  la 


línea  usual,  en  estos  casos  la  lei  es  que  sr  la  ac- 
cesron  fuese  poco  a  poco  por  grados  pequeños 
e  imperceptibles,  corres()ondrrá  al  dueño  de  las 
tierras  adyacentes.  "Porque  de  nrinirnis  non  cu- 
rat  lexii;  i  ademas  estos  dueños  estando  sujetos 
a  pérdidas  considerables  en  caso  de  una  irrup- 
ción del  mar  i  a  gastos  continuos  para  tenerlo  a 
raya,  esa  ganancia  eventual  debe  reputarse  corno 
una  compensación  por  tales  gastos  o  i-érdidas. 
Mas  SI  el  aluvión  o  dereliccion  fuese  repentina  i 
considerable,  entonces  pertenc:ce  al  Rei  porque 
siendo  el  Rei  señor  del  mar  i  por  consiguiente 
dueño  del  suelo  miéntias  se  halla  cubierto  por 
el  agua,  es  puesto  en  razón  que  también  tenga 
el  suelo  cuando  las  aguas  lo  dejaren  en  seco.  De 
manera  que  el  es|)aciu  de  tierra  adquirido  i  el 
tiempo  en  cpie  se  hay.)  hecho  la  adquisición  son 
las  calidades  que  hacen  sea  propiedad  del  Rei 
o  del  subdito  n 

Estos  principios  reí  onocidos  i  que  pertenecen 
a  los  que  forman  la  base  de  toda  jurisprudencia, 
no  pueden  cot¡rnover.se  sin  gravis  perjuicros  i 
trastornos  i  sin  un  brusco  ataijue  a  la  propiedad; 
ni  pueden  destruirse  derechos  justos  adcjuiridos, 
Consentidos,  prescritos,  por  un  rasgo  de  pluma 
que  determine  lo  contrariii  i  subvierta  un  orden 
legil  existente. 

Al  drscurrir  sobre  este  asunto,  bueno  será  ad- 
vertir que  el  proyecto  habla  de  terrenos;  i  que 
nosotros  llamamos  terrenos  los  que  ha  dejado 
el  mar,  lo  que  realmente  hrin  abandonado  sus 
aguas,  sin  v<ilver  mas  a  ocuparlo  en  su  flujo  i 
reflujo  natural  drstir-guiéndolos  de  las  p'ay.is 
que  según  las  palabras  de  la  lei  de  Partida: 
"Cuanto  se  cubre  de  ella  (!a  mar)  cuanto  mas 
crece  en  todo  el  año  quier  en  tiempo  de  vera- 
no o  del  invrerno.ii  Estos  terrenos  son  i  serán 
siempre  a  los  ojos  de  la  lei  i  de  la  razón  un  acre- 
cimiento, una  acción  a  los  fundos  i  heredades 
vecina. 

Se  trata  de  una  accesión  matinal,  de  esa  acce- 
sión natural,  de  esa  accesión  causad.i  por  alu- 
vión, obra  esclu  =  iva  de  la  naturaleza. 

A  este  acre<  imieiito  a  cpie  Val|iaraiso  debe 
toda  su  estension  e  importanciano  ha  concurrido 
la  industria  del  hombre  en  los  mas  casos,  de  otro 
modo  que  utilizando  i  haciendo  prr  pío  a  sus 
fines  el  terreno  que  ya  el  mar  habia  acrecido  a 
su  propiedad.  Pero  aun  cuando  así  no  fuese  i 
concediendo  hipotéticamente  ciue  las  obras  de 
la  orilla  dt  I  mar  han  podido  formar  esos  terre- 
nos, es  decir  que  no  ha  sido  sola  la  naturaleza  la 
que  lc>s  ha  formado,  este  aumento  de  lerruoiio 
tan  lejos  de  ser  considerado  injusto  o  usurpado, 
ha  sido  fomentado,  protejido;  ¿que  décimo;? 
practicado  por  las  autoridades  nacionales.  Li- 
jcntcs  SI. mas  se  han  gastado  p.ira  aprovechar  un 
palmo  de  ese  terreno;  1  si  algunos  «íe  han  lanzado 
dentro  del  mar,  los  nías  no  han  hecho  otra  cosa 
que  precaver  sus  trabajos  contra  algún  riesgo 
fortuito  mas  bien  que  contra  un  peligro  posible. 
I  ahora  que  se  reporta  el  fruto  de   esos    terrenos 
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rclltnacl  s,  nivelados,  a|iropii»dos  ala  liahitacion 
del  lioinl>re  a  fuerza  de  oro  I  ese  oro  de  los  par- 
ticulares ¿era  JLislo,  seiá  honesto,  (jiie  el  p  Kkr 
digí  a  estos  parlicnlaies:  "vuestra  pto|jiedad  no 
es  vuestra,  es  mía;  ahora  en  el  ;.i"io  44  declaro 
que  lo  (|ue  habéis  comprado  i  poseido  desde  que 
existió,  no  es  vuistro,  es  nii'i,  porijiie  asi  lo 
quiero?  1  Semejante  decisión  nunca  podría  ser 
lei;  poi(|ue  no  puede  darse  el  nombre  de  lei  a  un 
mandato  (jue  viola  todos  los  priiicipu<s  1  las  i^a- 
lai.tías  ofieculas  por  la  constitución  misma  del 
listado. 

Mas  adelante  deni()st:aiemos  con  autoridades 
respetables  ,i  qué  causas  debe  esta  costa  su  t  leva 
cion  uradu.il  o  el  letiro  g'adual  del  n  ar;  i  s|  ha 
podido  tener  parte  l.i  m.ino  cébil  del  hombreen 
las  grandes  obias  de   la  naturaleza. 

l'ero  adtmas  del  íi/«Z7Vv;  ha  (  oncurriilo  a  la 
formal  ion  de  esos  terrenos  i/tra  ra\isa  conocida 
de  loiloi  los  moradores  de  este  [lueblo,  es  decir, 
el  derrumbe  de  losceiroso  la  cantidad  de  tie- 
rras (jue  con  las  ?guas  se  ha  ido  gradualmente 
desprentiiendü  de  ellos,  i  adhriéndose  a  los 
terienos  situados  a  su  fa'da.  K^ta  causa  com- 
prendida también  [)or  los  autores,  en  la  accesión 
natural,  cede  igualmente  en  provecho  del  dueño 
del  fundo  a  que  se  ha  adtieiido  esa  tierra  des 
prendida.  A  e^te  ri'-pecto  dice  l'oitiers,  en  su 
Tratado  d^l  Dereciio  de  posesión  en  el  lugar 
citad". 

i'Ctiando  las  lluvias  ainslran  co  isigo  Ijs  pa- 
les mas  sustanciales  de  la  tierra  de  los  cam¡)ns 
elevados,  1  las  1  evan  a  los  c-impos  bajos,  donde 
estas  partes  de  tierra  se  detienen  1  se  in'-oqioran 
con  los  dichos  ram])0s,  las  ilich.ts  partes  de  tie- 
rra tpie  así  se  inC'a-poran  con  los  campos  baj'.is, 
con  los  cuales  no  hacen  sino  un  mismo  todo  1 
una  mi^ma  cosa,  vinien.lo  a  ser  de  esta  manera, 
parles  r>ccesf)rias  (le  ese  cimp  1,  el  d  iininio  de 
esta  parte  de  tierra  se  adquiere  |)or  derecho  de 
accesión,  "Vi  ac  [><  tevtatte  rei  suae,  al  propieta- 
rio del  campo."  "Lorsque  les  p'uies  entrainnent 
avec  elles  Its  pames  les  plus  grasses  de  la 
terre  des  champs  e'évé-.  et  les  portent  dans  les 
champs  bas  ¡  íicts  parties  de  terre  resten!  et  s'in- 
coiíjoiciit  avec  les  dits  p.)rlí.sde  tcire  (¡ui  s'm- 
corporentainai  uvec  les  ch.\mp>  b.<s,  avec  lesquels 
elles  i.e  font  qu'iin  n  eme  tout  f  t  qu'un  n.éme 
chose,  devenant,  de  (  ette  maniere,  des  parties 
accessoires  de  ce  (hamp,  le  donnine  de  cette 
paitie  de  te'-rf  1  s'  acquis  pai  droit  d:.  acression 
vi  ac  piite.staie  rci  suae  au  propietaire  du 
champs," 

Kl  artícu'o  r."  qu;"  examinamos  es  adein.is  im- 
practicab'e.  Los  términos  abso'ut os  en  que  está 
red.ictaio  declaran  nacional  t  ido  terreno  que 
haya  ido  di  jando  el  mar  desde  el  estrecho  de 
MügáÜanes  hasta  Alacama.  Cualcjiuera  ipie  ten- 
ga presente  la  configuración  de  Chile  reconocerá 
lo  absurdo  de  semejante  disposición;  pero  ella 
ademas  de  lo  observado  tiene  en  su  contra  lo  de 
im,.rciLi:c.-l)le.  ¿(.'orno  averiguar  los    terrenos   en 


que  ha  acrecido  el  rnar  las  heredades  situadas 
sobre  nuestra  inmensa  costa,  para  saber  (  uáles 
son  los  que  la  nación  va  a  apropiarse  en  toda  su 
estension?  I  suponiendo  esto  practicable,  ¿Jón- 
de  está  la  conveniencia  de  quitar  a  los  propie- 
tarios que  pueden  utilizarlos,  a  quienes  les  son 
necesarios  una  faja  angosta  de  letren(.s  para 
aplicárselos  al  que  nada  puede  hacer  con  ellos, 
el  Estado?  ¿Qué  fin,  qué  objeto  puede  tenerse 
en  vi-ta  en  una  usurpación  rpie  despoja  a  los 
unos  sin  provecho  ¡rara  los  otros?  ¿\d<juirir  di- 
ñen ?  l'iro  si  lo  hai  en  abiiiid.>ncia,  si  no  lo  ne- 
cesita el  (üobicrní;  i  aún  cuando  lonecesitara,  hai 
nul  medios  mis  honestos  de  a-iquinro  sin  atacar 
la  iirt  piedad,  sin  atacar  1 1  derecho,  sin  gravar  al 
pueblo  que  mas  da,  que  mas  promete,  r^ue  mas 
necesita  protección,  sin  despojar  a  las  prfrpie- 
dadades  rurales,  las  mas  contribuyentes.  I  ten- 
gase pre^ente  tjuc  ai  n  para  ese  fin,  para  adrjui- 
sinon  de  dinero,  no  es  el  medio  mas  propio  el 
adoptado,  pues  ningún  gobierno  puede  creerse 
mas  rico  por  tener  iieiras  baldías  (jue  retira  del 
cultiva)  i  empleo  de  lis  pobladores  del  Kstado. 

II.  Rl  aití'  ulo  2."  es  todavía  mas  subversivo, 
mas  despótico  Kl  destruye,  sin  dericho  para 
hacerlo,  la  subsistencia  de  los  instrumentos  i  es- 
crituras pi'i'ilicas:  destruye  los  límites  que  ellos 
establecen,  1  no  sólo  destruye  sino  (jue  propia 
mente  b.rblando  despojaal  propietario  de  su  pro- 
piedad i  arbitrariamente  'e  dice  al  dueño  de  un 
fundo:  "despojaos  de  parte  de  lo  que  os  recono- 
cen vuestros  títulos,  que  quizas  comprasteis  ayer 
a  un  alto  precio  "  l'ues  bien,  esos  títulos  que  de 
un  modo  tan  brusco  jiretende  arrancar  de  las  ma 
nos  de  sus  du-  ños  tres  renglones  de  la  pro|)uesta 
lei,  esos  títulos  valdrían  en  cualquier  tiempo  en 
otros  [)a¡ses,  contra  el  mismo  Fisco,  contra  un 
conquistad  ir  i  resguardarían  el  derecho  de  cual- 
(piiera,  siemore  q  le  la  pal  ibra  derecho  s'gnifica- 
se  algo  mas  que  la  mera  reunión  de  leyes,  i  la 
palabra  leí  no  fuese  a|)'icada  indistintamente  a 
todo  ca(iri(  ho  del  leji-lador. 

El  mismo  Código  Civil  francés  que  se  ha  ci- 
tado en  la  esposicion  de  los  propietarios  como 
adverso  al  princip  o  (pie  defen  iem  )'',  declara 
tal  es  el  respeto  ren  lidí)  a  los  títulos  ()ue  los 
terrenos  ab mdonados  por  el  mar  en  los  casos 
que  él  establece,  ceden  en  beneficio  del  Estado 
"s'il  n'y  a  ture  au  prescrii)tion  contrairen. 

III.  Gran  merced  por  cierto  haria  el  Gobier- 
no en  conceder  con  arreglo  al  artículo  3."  el  uso 
!  goce  de  lo  que  no  es  suyo,  precisamente  a 
a  piel  que  es  su  verdadero  dueño,  por  precio  i 
bajo  condiciones  que  serian  jenerosas  pa'a  el 
que  algo  (Jiera,  pero  que  no  lo  son  cuando  se 
imp';neii  sin  un  derecho  bien  establecido. 

Se  dirá  quizás  que  el  ránon  enfitéjtico  que 
en  esas  I  ondiciones  se  establecen,  es  pequeño 
e  insignificante  en  un  pueblo  donde  no  están 
sujetas  las  fincas  a  ninguna  especie  de  contribu- 
ción i  donde  tanto  producen  para  sus  dueños. 
H'rj  ii'.ii.in)i    noiJtros   ¿no    sena 
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mas  justo,  mas  equitativo  i  mis  Cijtiveniente; 
no  seria  mas  franco  establecer  directamente  una 
contribución  directa  sol)re  todas  ellas? 

IV.  El  artículo  4.°  reconoce  tácitamente  el 
derecho  de  accesión  de  los  propietarios,  cuando 
prefiere  de  éstos  al  propietario  del  terreno  co- 
lindante para  el  uso  i  goce  enfitéutico  de  los 
terrenos  accedidos  por  la  obra  paulaiitia  del  mar, 
i  esta  preferencia  para  retraer  por  el  tanto  revela 
el  espíritu  mezquino  del  proyecto.  No  se  opone 
a  que  se  ocupe  ese  terreno;  la  idea  de  que  los 
edificios  sobre  el  mar  favorecen  el  contiabmdo 
es  un  pretesto,  lo  que  se  quiere  es  paijo;  lo  t|ue 
se  quiere  es  (|ue  el  Fisco  1  noel  propietario,  sea 
el  beneficiado.  lluego  veremos  cóuio  este  gra- 
vamen que  recae  de  un  mo^io  desiáii.il  sobre 
ciertas  propiedades  urbanisen  el  pueblo  mas 
poblado  de  la  República,  i  por  consiguiente  en 
el  que  la  habitación  es  mas  cara,  adem.is  de  vi- 
cioso es  injusto,  es  desifíuul,  es  perjudicia'ísiuio. 

V.  El  artículo  5  °  carece  abso'utamente  de 
las  priii' úpales  calidades  requeridas  en  una  dis- 
posición Icg  il.  Es  relractivo,  es  arbitrario  por 
su  naturaleza,  puesto  ;iue  es  casi  impusible  fijjr 
hüi  liis  límites  precisos  de  lo  que  ha  abandona  lo 
el  mar  en  el  trascurso  de  diez  a  doce  añji.  Por 
fin,  él  deja  a  los  propietarios  de  las  otras  pobla- 
ciones i  Costas  que  no  son  Valparais  >,  a  la  dis- 
creción de  lo  que  di-;|)oaf<a  el  G  ibierm  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado.  En  esto  ella 
misma  revela  la  imp  isibilidad  de  lejislar  en  lo 
que  no  es  propiamente  lejislable,  en  lo  que  ya 
la  mano  del  tiempo  ha  sustraído  del  dominio  i 
de  la  acción  del  h-)mbre,  porque  es  preciso  pe- 
netrarse de  que  la  acción  retroactiva  de  una  dis- 
posición es  tan  imposible  las  mas  veces,  como 
que  en  el  orden  natural  de  las  cosas  vue'va  a 
ser  lo  que  ya  ha  sido,  vuelv.»  a  suceder  lo  (jue 
ya  ha  sucedido. 

Pero  en  este  artículo  aparece  citada  una  de- 
claración del  Congieso  de  Plenipotenciarios  de 
Noviembre  de  i8jo,  i  la  fuerza  de  lei  que  pre- 
tende darse  a  esta  declaración,  es  negada  en  la 
esposicion  de  los  proiiietarios.  Dice  a^^í: 

"No  nos  fijaremos  sobre  las  facultades  que 
invistiese  el  Congreso  de  Plenipotenciario-!,  ni 
sobre  la  lejitimidad  de  su  oríjeii,  puntos  en  que 
hai  i  habrá  siempre  una  grande  diverjencia  de 
opinioaes.  ['ero  contrayé  idonos  a  la  declaración 
de  16  de  Noviembre  de  1850,  no  era,  estricta- 
mente hablmdo,  obligatorio  para  los  propieta- 
rios de  fundos  colindantes  con  el  mai:  \.°  por- 
que se  habia  dictado  en  contravención  al  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución  del  año  1828  vijt-n- 
te  en  esa   época,    por  el    cual    se    previene   (|ue 


"iiingun  ciudadano  podrá  ser  privado  de  los  bie- 
nes que  posee  o  de  a  juellos  a  que  tienen  lejí- 
timo  derecho,  ni  de  una  parte  de  ellos  por  pe- 
quen 1  que  sea,  sino  en  virtud  de  sentencia  judi- 
cial. Cuando  el  servicio  piiblico  e.xijiese  la  pro- 
piedad de  a'guiio,  será  justamente  pagado  de  su 
valor,  e  indemnizado  de  los  perjuicios  en  caso 
de  retenérsele".  En  segundo  lugar  la  citada  de- 
claración de  16  de  Noviembre,  suponiéndola 
con-ítitucional,  no  podía  ser  materia  de  un  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo,  sino  que  con  arreglo 
a  la  parte  2  ^  del  artículo  46  de  la  referida  Cons- 
titución del  año  1S28,  debió  ;er  objeto  de  una 
leí  j  -neral  del  Estado.  Aun  cuando  se  conceda 
que  al  dictar  esa  declaración  concurrieron  los 
poderes  suficientes  para  la  sanción  de  una  lei, 
aquella  no  se  promulgó  en  forma  de  tal,  sino 
(|ue  se  publicó  como  un  decreto  del  Vice-Pre- 
sidente  de  la  República.  El,  en  verdad,  afirma 
que  lo  espiíde  "de  acuerdo  con  el  Congreso  Na- 
cional de  Plenipotenciarios";  pero  esta  cláusula 
no  es  bastante  a  hacer  que  se  haya  promulgado 
en  calidad  dt  leí.  Ese  acuerdo  podía  i  debia  na- 
turalmente significar  que  se  habia  consultado  al 
Congreso  de  Plenipotenciarios  sobre  las  medi- 
das contenidas  en  el  decreto,  i  q  le  el  Congreso 
opinabí  por  su  adopción.  Mas,  nadie,  en  virtud 
de  t.al  cláusula,  debia  reputar  lei  del  Estado  una 
decl  iracion  que  no  sólo  se  publicó  con  la  re- 
dacción ordinaria  de  las  leyes,  sino  que,  desde 
su  exordio  hasta  suesclusion,  aparece  evidente- 
mente ser  un  decreto,  siendo  llamado  así  en  su 
mismo  contesto  por  el  majistrado  que  lo  espide. 

VI.  E' artículo  6",  nada  de  nuevo  establece, 
sino  que  en  armonía  con  todo  el  proyecto  decla- 
ra que  los  que,  en  uso  de  su  dcreidio  i  a  la  vista 
tolerados  i  aun  protejidos  por  las  autoridades, 
hayan  construido  edificios  sobre  esos  terrenos 
gocen  de  ellos  bajo  las  condiciones  impuestas 
en  los  artículos  2."  i  3.° 

VII.  El  7."  adolece  del  mismo  efecto  retroac- 
tivo (]ue  se  nota  en  todo  el  tenor  de  un  proyec- 
to atentatorio  en  alto  grado.  Lis  palabras  mis- 
mas revelan  este  defectuoso  espíritu  1  tenor  cuan 
do  habla  de  sujetar  a  esta  leí  los  ed  ficios  ijue 
se  h  lyan  construido. 

Hasta  aquí  hemos  seguido  el  exá  nen  de  to- 
dos i  ca  la  uno  de  los  artículos  del  Proyecto  de 
lei  del  Sjnad  1;  hemos  tratad  a  de  demostrar  lo 
fa'so  de  la  base  sobre  (jue  descansa,  i  lo  injusto 
e  inconveniente  de  su  form  i  i  ohjetia.  En  otro 
número  nos  volveremos  a  ocupar  de  este  asunto, 
considerándolo  en  otra  de  las  fases  que  él  pre- 
senta. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  con  el  que  el  Presidente 
de  la  Repiiblica  propone  un  proyecto  de 
lei  que  reorganiza  la  Comisaría  de  Marina. 
{Anexo  m'im.  go.  V.  sesión  del  j  de  Noviem- 
bre de  1S2S). 

2."  De  otro  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proj'ccto  de  lei  que 
aprueba  las  cuentas  de  inversión  de  1843. 
{Anexo  nú  1)1.  gi.  V.  sesión  del  i¡  de  Setiem- 
bre de  18^^  t  7  de  Agosto  de  18^^). 

3."  De  otro  con  que  el  Presidente  del 
Crédito  Público  acompaña  un  estado  de  la 
Caja  i  el  Boletín  número  61.  {Anexos  iiúms. 

92  rt  94)- 

4.»  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Ignacio  Montaner,  ex-contador  de  moneda 
de  la  Comisaría  Jeneral,  en   demanda   que 


se  le  designe  alguna  pensión.  {Anexo  tnhn. 
g¡.  V.  sesión  del  3J  de  Setiembre  de  18:}.^). 
5.°  De  otra  solicitud  entablada  por  doña 
María  de  la  Luz  Lira  en  demanda  de  que 
se  despache  la  que  presentóhá  tiempo. (-4 «í?- 
xo   niiin.  gó.  V.  sesión  del  2j  de  Agosto  de 

6°  De  otra  entablada  por  doña  Antonia 
Cea  en  demanda  de  pensión.  {Anexo  núm. 
gj.  V.  sesión  del  ri  Octubre  de  18^'^). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dar  preferencia  inmediatamente  des- 
pués de  los  proyectos  pendientes  al  que 
reorganiza  la  Comisaría  de  Marina.  {V.  se- 
sión del  26). 

2."  Recomendar  a  la  Comisión  respecti- 
va el   pronto  despacho  de  la   solicitud  de 
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doña  María  de  la  Luz  Lira.  (  V.  sesión  del 
ij  <ie  Setieiithíe  de  1S44.). 

3."  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  el 
Estado  i  el  Boletín  de  la  Caja  del  Crédito 
Público. 

4"  Aprobar  los  artículos  22  a  25  del  pro- 
yecto de  lei  que  distribuye  la  masa  deci- 
mal. (  V  sesiones  del  29  de  Julio  i  7  de  Agos- 
to de  1844.). 

5."  No  dar  prefeiencia  al  proyecto  de  lei 
que  concede  una  pensión  a  doña  Paz  l^i- 
ñero  viuila  de  Rojo.  ( F.  sesiones  del  17  de 
/¡I lio  i  16  de  Agosto  de  1S44.). 

6"  Aprobar  el  proyecto  de  ki  que  con- 
cede una  pensión  al  presbítero  don  José 
Lucin  Luentes.  (  V.  sesión  del  /j  de  Julio). 

7.^  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
dona a  don  José  It^nacio  Sánchez  una  can- 
tidad que  adeuda  al  Fisco.  (  V.  sesión  del  12 
de  Julio  i  7  de  Octubre  de  1S44. ). 

8.°  Aprobar  un  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  de  diez  pesos  mensuales 
a  doña  Dolores  Noguerol  viuda  de  Beytía. 
(  V.  sesión  de  i¿  de  Julio  de  1S42  i  9  de  Agos- 
to de  1S44). 


ACTA 
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Asisiieion  los  señores  Egaña,  Alcalde,  Aldu" 
nate,  Katrtí';,  Benavente,  Cavareda,  Furnias,  Ira 
názaval,  Pmtales,  Solar  i  Vial  dei  Rio. 

A])r(,bada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  mensaje  del  Piesidentede  la  Re- 
púhlira,  en  que  inicia  un  proyecto  de  lei  sobre 
arreglo  a  la  comisaría  de  niaiina  i  la  forma  en 
que  debe  prí.vterse  de  contadores  a  los  buques 
de  la  es(  uadra  1  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

Recomendándose  pi  r  el  Presidente  de  la  Re- 
pública como  urjente  ti  despai  lio  de  este  ino- 
yecto  de  leí,  se  acordó  dailc  preferencia  después 
de  los  que  se  hallan  actualinenle  en  la  orden 
del  dia. 

Se  leyó  un  memorial  de  áin  Ignacio  Monta- 
ner  en  que  pide  se  le  asigne  [lension  i  también 
se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  doña  María 
de  la  Luz  Lira,  para  (jue  se  recomiende  el  pron- 
to despacho  a  la  Comisión  que  dice    encargada  ¡ 
de  informar  sobre    la  representación  que  ha  ele-  I 


vado  a  e--ta  Cámara,  i  se  mindó  que  estando  tn 
Comisión  este  asunto,  se  recomiende  su  des- 
pacho. 

Se  leyó  una  petición  de  doñ.r  .'\ntonia  Cea,  en 
que  solicita  se  le  conceda  pensión  i  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura. 

Últimamente  se  leyó  un  (jficio  de  U¡s  directo- 
res de  la  Caja  de  Crédito  Páblico,  en  que  acom- 
pañan un  estado  demostrativo  de  las  0|)eracio- 
nes  de  esta  oficina  durante  el  iño  corrido  desde 
el  I."  de  Julio  de  1843  hasta  igual  fecha  de  este 
año,  1  remiten  también  un  ejemplar  del  Bideíin 
número  61,  i  se  inandó  que  pasasen  estos  docu- 
mentos a  la  Comisión  de  Hacienda. 

■Continuó  la  discusión  pirticular  del  prc  yecto 
de  lei  sobre  distribución  de  la  masa  decimal, 
contrayéndose  la  S.ila  a  la  indicación  pendiente 
acerca  del  artículo  21. 

El  señor  Benavente,  como  autor  de  ella,  espu- 
so: (jue  se  dirijia  a  (jue  las  dos  quintas  partes 
restantes  de  la  renta  de  los  prelados,  después  de 
entregadas  las  tres  quir.t.is  que  se  les  abonan 
desde  el  Fiat  del  Soberano  Pontífice,  hasta  (¡ue 
entre  en  la  posesión  de  su  obispado,  se  aplicasen 
al  ramo  de  vacantes  como  parte  de  la  cuota  des 
tinada  para  socorro  de  los  pobres;  i  convenida 
la  Sala  con  esta  indicación,  se  le  encargó  que  la 
presentase  redactada  en  la  sesión  próxima. 

Se  encargó  asimismo  ú  señor  Presidente  re- 
dactar las  indicaciones  hechas  a  fin  de  (¡ue  se 
autorizase  al  Presidente  de  la  República  para 
aplicar  a  la  dotación  de  curas  los  cuatro  novenos 
bent ficiaks  i  las  demás  porciones  de  los  diez- 
mos que  señala  esta  lei. 

Los  artículos  22,  23,  24  i  25  fueron  unáu'me 
mente  aprobados  en  la  forma  que  sigue: 

mArt.  22.  Los  sínodos  de  curas  que  no  con- 
sistan en  censos  de  indios  i  todas  las  dem..s  pen- 
siones que  actualmente  gravan  los  dos  novenos 
nacionales  o  el  noveno  estraordinario,  se  trasla- 
darán a  li'S  cuatro  novenos  beneficíales.  Los  dos 
novenos  nacionales  i  el  noveno  estraordinaiio, 
quedarán  en  favor  dil  F.rario  íntegros  i  libres  de 
toda  pensión 

Akt.  23.  En  consecuencia,  de  las  disposi- 
ciones cpie  actualmente  rijen  i  de  las  conteni- 
das en  esta  lei,  el  Erario  Nacional,  después  da 
hechas  la  división  i  distribución  de  los  diezmos, 
retendrá  en  arcas  para  darles  el  destino  debido: 
el  noveno  estraordinario,  los  dos  novenos  na- 
cionales, los  cuatro  novenos  heneficiales,  el  no- 
veno i  medio  de  hospitales,  el  noveno  i  medio 
de  fábrica,  la  mitad  de  la  cuarta  parte  episcopal, 
la  cuarta  parte  de  la  cuarta  capitular  i  el  tres  por 
ciento  del  Seminario,  los  mil  pesos  con  que  está 
gravada  la  mitra  de  Santiago,  para  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  i  el  gravamen  de  la  mitra  i 
cabildo  de  Santiago  |iara  la  orden  de  Carlos  IIL 

Art.  24.  El  noveno  i  medio  de  fábrica  des 
tinado  paia  la  constitución  1  reedificación  de 
todas  las  iglesias  parro  pílales  i  vicé  parroquiales 
de  la  diócesis,  no  p.idrá  tener  otra  aplicación  que 
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¿•la.  Se  depi.silará  por  separa  lo  par.»  prcivecr  .1 
l.•^l•.!  ot)jeto  a  arbitrio  del  Patrono,  con  informe  i 
acuerdo  del  diocesano  Laciledral  romi  madre 
de  las  Iglesias  de  la  diócesis,  dcherá  ser  preterí 
d.i  para  su  eoiistiliirion  i  repara»  ion. 

.^KT.  25.  Se  autori/a  al  Presidente  de  la 
Kepiih'ica  para  f)ue  decila  provisoriamente  todas 
las  dudas  (]ue  se  suscitasen  sobre  el  cuniplimien 
lo  de  la  presente  leí  i  que  necesitaren  de  urjente 
resolución.  Se  le  autoriza  asimismo  p.-ira  que 
arrtgl.indose  al  esiu'iitu  de  esta  lei,  provea  tam- 
bién ¡irovisoriamente  lo  que  hallare  de  justicia 
en  los  re  'laníos  (¡ue  pudieren  hacerse  pr)r  algu- 
nos intensados  sobre  la  ejecución  de  alguno  de 
sus  artiiulosii. 

—  .\  segunda  hora  se  dio  cuenta  de  lui  oficio 
de  la  (;.im,ira  de  Diputados,  en  ()ue  se  contiene 
un  prnyccto  de  lei  sobre  aprobación  de  los  gastos 
de  la  adininislracion  pública  en  el  año  pasado  <ie 
184-5  '  ^'-'  puso  en  tabla  para  la  próxima    sesión. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  indi- 
cación hecha  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
para  (¡ue  se  diese  pref-  rencia  entre  los  asuntos 
|);itliculares.  al  proyei  lo  de  lei  en  que  se  acuerda 
una  pensión  a  la  viuda  del  juez  letrado  de  la 
pri  vineia  de  Aconcagua  don  José  Posidio  Rojo, 
1  se  resolvió  por  ur.aniíiiidad  fjue  no  tuviese  tal 
preferencia. 

Tuvo  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  el 
proyecto  de  leí  en  rpie  se  concede  pensión  al 
presbílero  don  Jo>é  í.ucio  Fuentes  1  verificado 
el  escrutinio  de  la  votación  secreta,  resultó  apro- 
bado p  r  urianimidad. 

Se  acordó  proceder  inconlinenle  a  la  discu- 
sión particular,  en  la  que  incidió  una  indicación 
del  stfior  Vial  del  Rio,  para  que  del  tesoro  na- 
cional se  le  reintegrasen  de  los  fondos  del  pan 
teon,  las  cantidades  que  erogaria  a  cuenta  de  la 
jiension  de  (¡ue  se  trata;  i  puesta  a  votación,  re- 
sultó dtsechada  la  indicación  por  nueve  votos 
Contra  dos. 

Se  votó  en  seguida  sobre  el  arti'rulo  único  del 
proyecto  de  lei  puesto  en  discusión  i  resultó 
unánimemente   aprobarlo  en  l.i   forma  siguiente: 

i'ARrícui.o  tJNico.  Mientras  la  vidadel  presbí- 
tero d'>n  José  Lucio  F'uentes,  le  contribuirá  el 
tesoro  público,  dieciocho  pesos  m  ínsuales  par- 
su  subsistencia.il 

Se  procedo  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  lei  tn  que  se  releva  a  don  José  Ignacio 
Sánchíz  de  su  responsabilidad  como  fiídor  de 
don  Salvador  Puga,  adoptándose  por  nueve  vo- 
tos contra  dos  el  siguiente  artículo  único: 

".'\rtícui.o  tjNico.  Se  hace  g'acia  a  don  José 
Ignacio  Sánchez  de  la  cantidad  que  adeu  ia  al 
Fisco  como  fiador  de  don  Salvador  Puga.» 

Últimamente  se  consideró  una  solicitud  diri 
jida  al  Congreso  |)or  doña  Dolores  Nogerol  para 
que  se  le  conceda  una  |>ension  alimenticia.  Ins- 
truida la  Si'a  de  los  antecedentos  i  leído  el  in- 
forme de  Id  Comisión  de  Hacien  la  d;l  Senado, 
se  aprobó  en  jeneral  por  seis  vot<)S  contra  cinco 


ei  pioy.ci.jde  lei  Con  que  dicho  informe  con- 
cluye i  en  este  estado  se  levantó  la  sesión  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  loj  proyectos  de 
lei  sobre  distribución  de  la  masa  decimal,  soljre 
la  ajirobacion  de  las  cuentas  de  los  gastos  i'úbli- 
cos  del  año  pasarlo  de  18  13,  sobre  terrenos  aban- 
donados por  el  mar,  sobre  establecimiento  de  un 
matadero  público  en  la  ciudad  de  .Sintiago  i 
sobre  creación  de  una  oficina  de  estadística. 
Para  la  sesirin  del  viernes  |)róxirno  se  pusieron 
en  tabU  las  solicitudes  de  doña  D  jlores  N  )gue- 
rol,  de  doñ.i  María  Suárez  i  de  don  Joaquín  Ux- 
rra. — Kgaña. 
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Asistieron  l<js  señores  lí^aña,  Alcaide,  Aldu- 
nalc.  Barros,  Fkniavente,  Cavareda,  Kormis,  Ira- 
rrázaval,  Portilles,  Solar  i  \'ial  del  Río. 

.'\probada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dió 
cu-jnta  de  un  mensaje  del  Presidente  de  'a  Re- 
pública en  rpie  inicia  un  proyecto  de  leí  sobr¿ 
arreglo  déla  comisaría  de  marina  i  la  forma  en  ()ue 
debe  proveerse  de  contadores  a  los  bucjues  de  la 
escuadra  i  se  puso  en  labia  para  segunda  lectura. 
Pero  recomendándose  el  pronto  despacho  de 
este  asunto,  tomó  la  palabra. 

Kl  señor  Presidente. — Af]uíhice  presente  el 
Presidente  de  la  República,  la  urjencia  con  que 
desea  se  considere  este  proyecto.  Yo  no  puedo 
darle  otro  lugar  que  el  que  señala  el  reglarnenlo; 
pero  si  la  Cámara  quisiese  se  le  podía  dar  prefe- 
rencia sobre  los  otros  asuntos  que  están  en 
tabla. 

1^1  señor  .-Mdunate. — Señor,  este  proyecto  es 
tan  sencillo,  i  por  otra  paite  tan  útil,  que  yo  qiii 
siera  que  la  Sálale  diera  [¡referencia.  Precisa- 
mente el  sistema  de  contabilidad  que  se  ado()ta, 
es  el  mas  sencillo  i  menos  costoso.  Me  parece, 
pues,  que  por  ser  tan  sencillo  i  menos  costoso 
este  proyecto,  pues  según  él  se  gastan  doce  pesos 
méno-¡  que  ganiri  los  emoleados  actuihuenie  de 
esta  clase,  debería  dársele  k»  preferencia. 

Kl  señor  Presidenta. — Sí  le  po  iría  dar  prefe- 
rencia después  que  se  consideren  los  asuiUosque 
están  puesios  en  tab'a  actuahnente. 

Se  p'ocedió  a  votar  sobre  esti  proposición  del 
señor  Presidente  i  resultó  aprobada  por  unani- 
mid  id. 

—  Se  leyó  un  memorial  de  don  José  Ignacio 
Montaner,  en  que  pide  se  le  asigne  una  pensión 
1  también  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 
Se  dió  cuenta  de  una  solicitud  de  doña  María 
de  la  Cruz  Lira,  para  que  se  recomiende  el  pron- 
to despacho  a  la  comisión  que  dice  estar  encar- 
gada de  infirmar  sobre  la  representación  que 
ha  elevado  a   e-ta  Cámara;  i  se  mandó,  estando 


(1)   Esta  se-íim  ha  sido  tomidí  de  E¡    Profíso  del  n 
de  .\t;osto  de  1844,  m'im    546.  —  (iVi)/j  (/¿/  Recopilaior). 
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en  comisión  este  asunto,  se  recomiende  su  des- 
pacho. Se  leyó  una  petición  de  djña  Antonia 
Cea,  en  que  S'ilicita  se  le  conreda  una  pensión  i 
se  puS')  en  tabla  para  segunda  lectura,  por  su 
orden.  Últimamente  se  leyó  un  oficio  de  los  Di- 
rectores de  la  caja  del  Cié.iito  Ptíblico  en  que 
acompañan  un  estada  demostrativo  de  las  opera- 
ciones de  esta  oficina  durante  el  año  corrido 
desde  el  i.°de  Julio  de  1845  hasta  iguil  feí  hi 
de  este  año,  1  remiten  también  un  ejemplar  del 
Boletín  r  limero  61. 

El  señor  Presidente.  —  Vo  creo  (lue  seria  con- 
veniente hicer  pasar  estos  estados  a  la  Comisión 
deHacienda,  para  que  los  examinase!  diesecuen- 
ta;  porque  archivarse  no  puede  ser  el  tiániite. 
Ellos  son  remitidos  para  une  se  vean  i  no  paia 
que  se  archiven.  Pasarán  pues  a  la  comisión  de 
Hacienda,  i  entraremos  a  la  orden  del  ili.i. 
Está  en  di  cusion  el  pnyeflo  de  lei  sobre  dis- 
tribución de  la  masa  de  cimal. 

Arículo  21. — (Se  leyó  con  la  reforma  de  tres 
quintas  [lartes  que  se  a|)robó  en  la  sesión  ante- 
rior, en  lugar  de  las  dos  que  disponía  este  ar- 
tícu'o.) 

El  señor  Presidente.  -  Aquí  aparece  en  el  acta 
de  la  sesión  iiltima  una  indu  ación  del  lionora- 
ble  señor  Sinador  don  Diego  Benavente  en  que 
parece  haberse  opuesto  a  que  ei  resto  de  la  ren 
tastña'alaa  los  prelados  se  es|>resase  quedar 
como  en  depósito  que  se  hace  en  e'Ios  destinada 
para  el  socorro  de  los  pobres.  Si  insiste  en  ello, 
esta  es  la  indicación  ¡jcndiente. 

El  señor  Benavente.— Creo  que  la  redacción 
del  artícu'o  onjinariamente  decia  dos  quintas 
partes;  sin  haber  puesto  esa  condición  decla- 
ra que  después  de  la  cómoda  ríiantencion  del 
prelado,  el  resto  será  para  el  socorro  de  los  po- 
bres. Esto  importarla  decir  (pie  só  o  podría  re- 
servarse el  O  lispo  las  tres  quintas  partes  para  los 
pobres,  i  por  eso  dije  ya,  que  supuesto  ([ue  se 
habla  aprobado  las  tres  quintas  iiartes  para  el 
Obispo,  debe  reformarse  el  artículo. 

El  señor  Presidente. — -Yo  romo  individuo  de 
la  Comisión  puedo  asegurar  que  efectivamente  la 
intención  que  se  tuvo  al  formarlo,  fué  hacer  una 
manifestación  de  cuál  era  la  parte  que  se  desti- 
naba [lara  los  pobres,  1  que  en  todo  tiempo 
siempre  se  entendiese  que  las  tres  quintas  pirtes 
eran  para  que  se  'epattiesen  a  los  pobres.  Yo 
coini  ido  en  la  misma  O[)inion  del  scñ  ¡r  Se- 
nador preo[)inante  de  que  supuesto  quola(!!ámi- 
ra  ha  acordado  (]ue  se  le  den  tres  quimas  p.irtes, 
ya  era  mejor  su|irimir  esta  distinción  ipie  se  hace, 
de  que  la  ¡jarte  restante  se  dejase  a  los  pobres; 
poique,  a  la  verdad,  el  espíritu  de  la  lei  ha  sido 
que  se  diesen  esos  tres  (|uintos  a  los  pobres; 
pero  con  esto  hu  contradicción,  i  era  preciso 
quitar  del  artículo  esta  cláusula  o  que  se  supri- 
miese. La  contradicción  consiste  en  esto:  empie- 
za el  artículo  diciendo  que  la  renta  pertenece  al 
Obispo  desde  el  fiat  de  su  Santidad,  i  que  abo- 
nará a  dichos  prelados  desde  afiuclla    fecha    dos 


quintas  partes  de  la  renta  que  les  está  señalada 
por  considerarse  las  otras  tres  quintas  partes 
como  depóiito  que  se  hice  en  ellos  ¡)ara  el  so- 
corro di  los  pobres.  ¿Por  qué  ra¿Qa  pues  se  le 
retienen  las  tres  quin'as  partea? 

Era  preciso  dar  la  razón  piri  qiitar  e-ia  cbií- 
trariedal;  sin  enibirgo  si  la  Cimira  no  la  en- 
cuentra, yo  SOI  de  la  misma  opinión,  1  me  parece 
conveniente  qae  se  suprima  la  cláusula  que  dice 
que  las  tres  (puntas  partes  se  dejarán  para  el 
socorro  de  los  pobres. 

El  señor  Benavente.  —  ¿M^j  podría  conciliar- 
se  una  i  otra  cosa  sin  suprimir  la  c  áusiila.^  ¿No 
se  podría  decir  que  se  dejaba  para  llenar  en  par- 
te el  socorro  de  los  pobres,  1  "ara  dar  a  entender 
(¡ue  es  una  pequeña  parte,  no  el  todo,  lo  que 
se  habla  pensado  dar  a  los  pobres,  a  fin  de  que 
qnedcn  deatina  las  las  d'is  quintas  partes  para 
alfjun  ohjt  ti  ? 

El  señor  Pre'-idente.  —  A  mí  me  puece  muí 
bien,  i  podría  dejarse  este  artículo  para  que  se 
presentase  en  la  sesión  siguiente  redactado  en 
esta  forma. 

El  señor  Vial  d^d  Rio.  —  No  estol  desconforme 
con  la  redari  ion  propuesta,  pero  yo  creo  que 
podría  hacerse  otra  reforma  que  seguramente 
abreviarla  la  resolución  El  fin  del  artículo  es 
que  la  renta  pertenece  a  los  obispos  desde  el 
fiat  de  Su  Santidad;  esto  procede  de  una  lei  ci- 
vil, por  consiguiente  podemos  alterarla,  i  si  po 
demos  alterarla  no  lui  necesilad  de  sentar 
ese  principio  de  que  corresponden  los  proJuc- 
tos  al  prelado  desde  el  fi.it  de  Su  S  unidad.  Yo 
insisto  en  que  la  lei  civil  puede  alterarse  sin  tocar 
en  nad.i  la  dis|)osicion  canónica,  porque  si  los 
diezmos  fueron  conseguidos  por  el  Papa  Alejan- 
dro VI,  fué  con  la  sola  condición  de  dotar  los 
Ministros  ilel  Culto  de  las  Iglesias:  queda  pues 
a  la  voluntad  del  Congre-io  alterar  la  disposi- 
ción, i  de  aquí  es  que  en  América  n  i  nos  detíe- 
mos  atener  a  la  lei  civ  1,  sino  a  la  que  d¡-)pone 
cuánto  se  debe  dar  a  los  prelados  de  las  Igle- 
sias. 

E'  sen  ir  Presidente — La  lei  de  Indias,  que 
es  ablece  que  los  Obispos  hagan  suyos  los  frutos 
desde  la  fecha  de  la  espedicion  de  las  búas,  no 
ha  hech  1  m>s  que  c jnfc.riuarsa  con  un  principio 
canónico  porque  aunque  el  dominio  <le  los  diez- 
mos pertenezca  en  América  a  la  nicion,  i  en 
otras  partes  a  la  Iglesia,  decudquiera  de  estos 
modos  el  principio  siempre  ha  de  subsistir:  de 
que  desde  el  fiat  de  Su  Santidad  hacen  suy  is  los 
frutos,  i  yo  no  vjo  tampoco  ni  encuentro  ningu- 
na utilidad  en  derogar  esta  lei  de  Indias  por 
medio  de  una  disposición  diametralmente  opues- 
ta al  principio  canónico.  Una  vez  acordado,  co 
mo  ya  se  ha  hecho,  que  se  den  al  Obispo  tres 
quintas  partes  de  la  renta  desde  la  espedicion 
de  las  bulas,  hemos  reconocido  ese  derech  )  que 
tienen  los  Obispos  i  es  alemas  mui  peligroso 
oponerse  a  dir  ha  disposición  estableciendo  un 
principio  chocante. 
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Si  se  ha  rerono:¡do  (jue  al  Obispo  le  perlene- 
cen  los  frutos  ánits  de  ni  ron'ag'arion,  yo  crto 
cjue  ace|  laudóse  la  indicat  ion  del  se  ñoi  Senador 
que  habló  priiiuro,  no  nos  opotu  mos  a  la  dis- 
posición caí  onir  ;i  y(j  i,o  sé  si  liabria  motivo 
para  o¡)ontrse  a  los  pi¡iu.p.()S  carónicos  i  si 
tratándose  de  i(/S  hiines  de  la  Iglesia  hubiise 
facultad  |iara  ¡iherarla.  Creí,  pues,  fjue  ron  la 
indicación  ¡¡ropuesta  por  el  sefior  Senador  que 
habló  áiiti  s,  tod"  se  consigue;  estnbltceinos  un 
prir  cipio  ronfotnie  al  deiei  ho  carónico,  no  da- 
mos al  Obispo  tniíyor  pensión  que  la  (¡ue  tslá 
acordada  i  reservamos  esa  parte  que  queda, 
mientras  toma  |  osesion  de  su  chispado,  paia 
el  alivio  de  los  pt.bies  cuya  obligación  peiter.e 
ce  lauíbien  al  r:inio  de  vacailes. 

F,l  s(  ñor  Vuil  dti  Rio.-  Yo  no  pu(  do  conce- 
der el  que  alterando  la  lei  (  ivi',  se  ataque  el 
priiu'ipio  canónico,  como  te  ha  seniado  para 
apoyar  Cíe  aserio:  así  ts  que  [  or  ui  a  parte  se- 
gún parece  se  inv<  la  el  piinripio  (ai.ónico  que 
se  cree  respetar,  i  i  or  i  tía  se  ataca  ese  mismo 
pritK  ipio.  Por  indicación  del  qie  h;b'a  se  han 
señalado  'as  tres  quintas  partes  de  la  rcita  ])ara 
la  niúntenci(  n  del  prtlado  i  demás  gísios  del 
obispado  en  ligar  de  las  dos  quintas  partes  que 
señalaba  el  aitículo;  i  aun  ese  mismo  artículoii 
en  los  términos  en  que  estaba  conctbido,  pare- 
ce (jue  debió  hallarse  en  cnnlradiccon  con  la 
disposición  canónica,  pues  i,,Le  |  or  esta  el  Obis- 
po hace  suyos  los  frutos  desde  ú  fijt  de  Su  San- 
tidad. Pero  en  mi  concepto,  el  señalar  la  parte 
que  se  ha  de  dar  al  prelado  i  destinar  el  resto  a 
los  otros  objetos  piadosos,  no  es  atacar  el  piin- 
cipio  caí  ónico;  i  es  preciso  convenir  c|ue  el  ar- 
tículo fn  los  léimit.os  en  que  se  ha  propuesto 
está  bien  conctbido  i  es  justo,  i  en  América, 
como  he  dicho  antes,  debemos  atinemos  a  la 
lei  civil,  que  no  podemos  atacar  sin  atacar  ese 
mismo  principio  carónico. 

El  señor  Presidente. — Tomaié  la  palabra  para 
contestar  esta  líltima  observación  i  podré  tomar- 
la C(  mo  mienibro  de  la  ct^nusion. 

El  principio  car  óniro  que  invoqi:é  i  (|ue  se  in- 
voca siem|)re  en  liados  los  sistemas,  es  que  el 
Obispo  hace  suyos  los  frutos  desde  la  espedicion 
de  las  bulas  i  el  artículo  en  los  térnnnos  en  que 
estaba  redactado,  no  se  oponía  en  nada  a  este 
jiruicipio,  porque  decía  que  al  Obispo  pertene- 
cen los  frutos  del  obispado,  i  como  de  esos  lru> 
tos  una  parte  se  deja  para  el  ramo  de  vacantes  i 
otra  |iara  el  Obispo  o  para  los  pobres,  la  cual, 
por  no  haber  Obispo  no  fuede  repartirse  por  su 
rama.  El  dominio  que  tiene  la  nación  si  bre  los 
diezmos  es  cosa  mui  distinta  de  la  facultad  que 
tiene  de  señalar  las  rentas  de  las  iglesias  i  no 
puede  impedir  qi:e  el  [)relsdo  haga  suyos  los 
frutos  desde  la  espedicion  de  las  bulas,  Yo  no  ne 
garé  (jue  la  nación  puede  decir  cuál  es  el  sueldo 
que  Its  da  a  los  Obispos;  pero  una  vez  señalado 
es  pieciso  darles  lo  que  les  corresponde. 

Concluida  esta   discusión  se   precedió  a  vetar 


sobre  la  indicacirm  del  señor  Benavente  i  resultó 
aprobada  por  unanimidad,  encargándose  a  su 
aulíjr  que  la  presentase  redactada  en  N^s  términos 
en  que  la  Sala  la  a[)robó. 

Se  puso  en  discusión  el  artícu'o  22  qie  es 
como  sigue: 

i'Akt.  22.  I.os  sínr  dos  de  curas  que  no  con- 
sistan en  censos  de  Ir  días  i  todas  las  demás 
pensiones  que  actualmente  gravan  los  dos  nove- 
nos nacionales  o  el  noveno  estraordinario,  se 
trasladarán  a  los  cuatro  novenos  beneficíales. 
Los  do-.  iK/veni  s  nacionales  i  el  noveno  estraor- 
dinario (juedarán  en  favor  del  erario  íntegros  i 
líbrí  s  de  toda  pensión. m 

El  señor  Vial  del  Rio.^ — ¿D  ce  este  artículo 
que  tod;.s  las  pensir  nes  de  que  trata  se  traslada- 
rán precisamente  a  1(js  novencis  bent  firialeí? 

Si  es  así,  se  quiere  decir  t)ue  los  cuatro  nove- 
nos bencficia'es  van  a  responder  de  todos  estos 
g'as  amenes. 

El  señor  Presider  te.-  Tcinaié  la  [a'ahra  para 
esplicar  este  aitículo. 

Los  cuatro  novenos  beneficíales  e^uvieron 
ctjntra  su  aplicariíjii,  gozándose  i»  r  los  preben- 
dados de  las  catedrales  hasta  el  Gobierno  de  la 
patria. 

El  Gobierno  español,  con  motivo  de  estar  in- 
congruos murhos  curatos,  habla  grabado  los  no- 
ventiS  reales  con  sínodos  en  favor  de  a'gunos  cu- 
ras, i  ya  los  curas  tení.in  dos  clases  de  sínodos, 
una  de  lo  que  se  llamaba  sínodo  de  Indias  i  la 
otra  que  se  sacaba  del  erario. 

El  erario  pagaba  estos  sínodos  con  los  produc 
tos  de  los  novenos  reales,  i  ccjmo  ahora  se  des- 
tina una  parte  del  ramo  de  varantes  para  la  do- 
tación de  los  curas  incóngiuos  parece  mui  natu- 
ral que  esa  pensión  que  es  también  con  ese  ob- 
jeto se  traslade  a  los  novenos  lieneficiales.  Como 
antes  percibía  también  el  erario  los  novenos  be- 
nt  filiales  no  se  gravaba  con  dar  de  los  novenos 
nacíona'es  a  los  curas  incongruos,  pero  ahora 
que  queda  un  fondo  crecido,  destinailo  para  la 
dotación  de  curas,  justo  es  que  queden  desemba- 
razados los  novenos  nacionales,  justo  es  que  los 
reciba  el  erario  íntegios  i  libres  de  toda  pensión 
para  invertirlos  en  los  demás  objetos  de  la  ad- 
ministración piíbiica:  no  ofrece  este  arítculo  nin- 
guna dificultad. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Hice  esa  observación 
porque  entendía  que  en  este  artículo  iban  C(  m- 
prendidos  las  otras  pensiones  en  faV(jr  del  hospi- 
tal i  de  la  orden  de  Cirios  III. 

—  Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
unanim'dad. 

— Se  puso  en  discusión  el  artículo  23  que  es 
como  sigue: 

i'Art.  23.  En  consecuencia  de  las  disposicio- 
nes que  actualmente  njen  o  de  las  contenidas  en 
esta  lei,  el  Eraiio  Nacional,  después  de  hechas  la 
división  1  distribución  de  los  diezmos,  retendrá 
en  arcas  para  darles  el  destino  debido;  el  noveno 
estracrdinaric;  los  dos  novenos  nacionales;  los 
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cuatro  novenos  bencficiales;  el  noveno  medio  de 
hospiíales;  el  noveno  medio  de  fábrica:  la  mitad 
de  la  cuarta  parte  episcopal;  la  cuarta  parte  de  la 
cuarta  capitular;  el  tres  por  ciento  del  Seminario; 
los  mil  pt-S'is  con  que  está  gravada  la  mitra  de 
Santiago  para  los  hospitales  de  San  Juan  de 
Dios  i  San  Borja  i  del  gravamen  de  la  mitra  i 
Cabildo  de  Santiago  p  ra  la  orden  de  Car- 
los III. 

El  señor  Benavente.  —  E'  tiendo  que  este  ar 
tículo  lo  que  hace  es  decir:  que  se  retendrá  en 
las  tesorerías  todas  las  porciones;  menos  la  que 
se  ha  señalado  al  Prelad')  i  al  Cabildo;  por  consi- 
guiente, que  no  es  esta  una  disposición  nueva, 
snio  que  es  la  ejecución  de  lo  mismo  que  se  ha 
dispuesto,  por(]ue  se  van  a  retener  aquí  esas 
cantidades  paia  darles  los  destmos  que  corres- 
(jondan. 

Si  a  este  artículo  siguiese  fjtro  que  desearla  yo 
proponer  en  beneficio  de  la  coritabilidad,  en 
beneficio  del  óidcn  i  talvez  de  los  nusmos  partí 
cipes  i)uc  tienen  est'is  beneficios  de  los  diezmos, 
es  decir,  que  se  hiciese  la  di-tribucion  por  un 
término  proporcional  de  un  quinquenio  para  (]ue 
no  hubiese  ese  cuadrante  tan  molestoso  en  las 
oficinas  i  en  las  doctrinas,  lo  que  traería  conve- 
niencia i  menos  rie-g  is  para  los  mismos  partí 
cipes. 

No  sé  si  me  he  dado  a  entender,  porque  ¡creo 
que  lo  que  dispone  el  artículo  no  es  nada  de 
nuevo;  i  creo  que  podría  hacer-e  mas  fácil  la 
contabilidad  tmi  mdo  un  quinquenio  que  sirvie- 
se de  base  pira  fijir  las  dotaciones  i  (jue  ellas 
tuviesen  efecto  por  cierto  número  de  sños. 

El  señor  Presidente  — E'  artículo  dice  exac- 
tamente lo  inisni)  que  ha  referido  el  sen  ir  Se-, 
nador  preopinante;  pero  yo  nunca  convenciria 
con  la  medida  <jue  ha  propuesto  de  que  señala- 
se rentas  fijas  a  los  participes  aunque  fuese  por 
cortos  intervalos,  porque  me  parece  que  con 
esta  medida  se  concluiría  con  los  diezmos  al 
menos  en  gran  parte.  Vo  entiendo  que  si  se  de- 
ja a  los  partí.:ipes  una  renta  que  suba  a  medida 
que  aumente  la  masa  decimal,  es  decir,  que 
guarde  proporción  con  el  aumento  sucesivo  de 
los  diezmos  siempre  irán  éstos  en  progreso:  de 
otro  modo  se  disminuye  mucho  esta  masa,  i  no 
habría  con  que  pagar;  pues,  ya  sea  que  paguen 
o  que  no  paguen  los  contribuyentes,  habría  que 
darles  la  misma  renta  a  los  Ministros  de  la  Igle- 
sia i  éstos  no  se  esí  rz  irían  p  ir  obtener  el  cum 
plimiento  de  los  contribuyentes,  resultando  que 
no  pagarían  nunca.  Esta  es  una  razón  que  la 
esperiencia  ha  demostrado;  el  ínteres  de  los  con- 
tribuyentes piadosos,  es  que  se  conserve  el  cul- 
to; I  desde  el  momento  ()ue  se¡)an  que  sus  Mi 
nistros  de  todos  modos  están  dotados,  ni  los 
piadosos,  ni  los  que  no  son,  querrán  pagar.  K' 
interés,  pues,  de  los  partícipes,  el  ínteres  del 
erario,  es  que  ellos  exhorten  i  am¡)nesten  a  los 
contribuyentes;  porque  del  buen  cumplimiento 
de  éstos,  resulta   la   utilidad   de   los   partícipes. 


Desde  que  se  señaló  renta  fija  en  Chile  a  los 
Obispos  i  a  los  prebendados,  han  bajado  los 
diezmos  una  pirte  muí  considerable;  no  han  ba- 
jado absoluiamente,  porrjue  el  aumento  de  la 
población  i  de  la  agricultura,  ha  hecho  que  siem- 
pre subsistan;  pero  mucho  mas  habría  si  se  hi- 
ciese lo  que  se  hacia  antes,  esto  es  exhortar  a 
los  fieles  a  que  pagasen.  Yo  creo  ijue  por  el 
corto  bien  de  qiie  facilite  el  trabajo  de  la  conta- 
bilidad, no  debe  hacerse  esta  variación  que  pri- 
varía del  mayor  bien  del  auruento  de  la  masa 
decimal;  deíriendo  hacerse  de  manera  que  su 
aumento  o  disminución  la  sientan  los  principales 
partícipes. 

El  señor  B.-navente, — Li  distribución  que 
hizo  la  Iti  de  Indias  de  la  masa  décima',  fué 
calculada  sin  duda  con  el  objeto  de  llamar 
todos  lo?  intereses  que  los  partícipes  al  pago 
de  la  contribución;  pero  creo  que  entonces 
i  con  mucha  razón,  esta  medida  surtiría  su  efec- 
to, poHjue  por  medio  de  ese  ínteres,  los  partíci- 
pes podían  valerse  de  todos  los  medios  para 
hacer  entender  a  los  contribuyentes  el  sagrado 
objeto  a  que  los  diezmos  estaban  destinados. 
Pero  con  300  años  de  trascurso  i  una  ilustra- 
ción que  hace  desvanecer  eso  que  llaman  preo- 
cupación, no  sé  si  con  ventajas,  el  lesultado  es 
que  ahora  tengan  o  no  tenean  parte  los  partíci- 
pes, no  llegarán  hasta  el  estremo  de  dar  pasos 
para  obtener  esa  contribución, 

Vo  he  sido  diezmero  algunos  años,  i  he  visto 
quiénes  pagan  mejor  i  qii  enes  peor  i  lo  distin 
tos  que  es'á'i  ya  los  pueblos  de  lo  que  eran  an- 
tes en  que  respetaban  esa  disposición  de  la  lei 
de  Indias,  p  ir  eso  creo  que  ya  no  es  tan  fácil. 
Como  se  ha  hecho  la  distribución,  saben  todos 
que  la  cuarta  ¡rarte  o  lo  queda  la  oi  tava,  si  se 
quiere,  iba  a  ser  para  el  Obispo  i  también  saben 
que  va  a  ser  para  sus  ])ropios  curas,  que  es  un 
bi-neficio  mas  inmediato  que  van  a  recibir  los 
pueblos.  Yo  creo  que  este  es  el  modo  de  esta- 
blecer el  orden  de  la  contabilidad,  |iorque,  sin 
una  base  nr'  b.'.L-  siquiera,  habrá  siempre  i|ue 
liacer  esa  operación  pesada  del  cuadrante 

Mi  objeto  es  manifestar  que  p  ^r  el  trascurso 
de  los  tiempos,  no  tiene  el  pago  de  K^s  ditzmos 
aquella  fuerza  que  antes;  que  el  hombre  de  bien, 
aunque  no  satisfaga  con  la  misma  escrupulosi- 
dad, se  mira  esto  como  el  pago  de  una  contri- 
bución cnalíiuiera;  i  se  hubiese  un  protestante, 
se  consideraría  también  obligado  a  cumplir  del 
mismo  modo  que  los  otros  fieles. 

Como  por  la  Constitución  deben    fijarse  cada 

año  los  gastos  públicos,  creo  que  podria  hacerse 

lo  mismo  respecto  de  los  que  se  invierten   en  el 

culto.    Asi  podría  fijarse  también  anualmente   lo 

que  corresponde  a  cada  uno  de  los  partícipes  de 

los  diezmos,  i  en  benefirio  de  estos,  poilna  sus- 

uirse  al  cuadrante    la  base   que    he    indicado. 

I        El  señor  Vial  del    Rio.  —  Pido   que   se    lea   el 

'    final  del  artículo  (se  leyó).  Señor,  yo  querría  ()ue 

I  ya  diésemos  alguna  base  para  el   destino  de  los 
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cuatro  novenos  beiieficiales.  Par  la  erección  He 
todas  las  iglesias  de  Cliiie  están  estos  novenos 
destinados  a  la  dotación  de  curas  ¡ncongruos. 
¿Por  qué  (itsde  ahora  no  sif^nificanios,  haciendo 
una  dispcsicion  tan  jeneral,  (¡iie  los  cuatio  nove- 
nos beneficíales  detien  aphcarse  a  la  dotación 
de  los  curas?  ¿Por  qué  desde  ahora  no  decimos 
se  les  dé  precisamente  ese  destini  ?  Pero  se  me 
dirá  (\ue  es  pieci'^o  dictar  una  lei  con  ese  objeto; 
pero  yo  quema  (|iie  desde  ahora  se  dictase  una 
lei:  I  or  lo  menos,  sti'ior,  yo  dtsearia  que  se  es- 
presase (¡ue  los  novenos  huneficiales  se  aplica 
ran  a  la  dotación  de  los  curas,  según  la  lei  que 
se  dictara  al  efecto.  De  este  modo,  i)odrian  de- 
jarse los  pioduttíis  de  esta  paite  de  los  diezmos 
para  el  beneficio  de  las  parroquias;  de  este 
modo,  podrán  ser  dotados  los  (  uras  i  de  este 
modo,  se  conseguirá  lo  mismo  f)iie  ha  indicado 
fl  honorable  stñor  Presidente,  l'-n  las  capitales, 
(\\ie  es  donde  están  los  mini^tIos  principa  ts  de 
lal^ltsia,  no  es  donde  se  pagan  los  diezmos 
con  mas  exactitud  i  dc-de  ahora,  ya  por  el  inte- 
rés mismo  de  los  parlíci|)es  ya  por  el  ínteres  de 
la  relijion  i  por  el  (¡ue  tenemos  nosotios  mismos 
en  que  se  establezca  el  aireglo  mas  conveniente 
en  la  distiihueion  de  la  masa  decimal,  hagamo* 
de  una  vez  esa  dispoiicion,  que  nada  nos  impide 
el  hacerla. 

El  stñor  Presidente.  —  Señor,  en  la  leí  están 
ya  aprobados  los  aitículns  siguientes:  el  artículo 
6.°  dice  que  en  atención  a  lo  dispuesto  por  el 
(Concilio  de  Tiento  i  a  la  necesidad  que  liai  de 
dar  cumplimiento  a  las  repetidas  leyes  que  dis 
ponen  se  erij.m  nuevas  parroquias  o  vice  iiirro- 
([uias  con  la  inn.ediation  i  ecesaria  de  unas  i 
otras,  para  la  fácil  administración  de  los  sacra- 
mentos de  instrucciones  re  iJKisas  del  pueblo; 
a.lica  en  cada  de  estas  diócesis  una  de  estas  dos 
partes  de  la  cuarta  episcopal  para  Is  fie.n'on  i 
dotüiion  de  partoijuiaí.  Kl  y  "  dice  que  de  la 
cuarta  ca¡)itular,  después  de  cnl>iert;i  la  pensión 
para  el  Seminario  i  los  gastos  jenerale'--,  se  de- 
ducirá una  cuarta  paite  para  li  s  gastos  de  las 
nuevas  catedrales  a  (jue  no  alrai.zaren  los  difz- 
mos;  para  la  fundación  de  Seminarios  en  los 
mismos  nuevos  obispados,  si  no  futse  suficien- 
te la  pei'Mion  destinada  a  este  olijct'  :  i  el  resi 
dúo  se  destina  para  la  cretitii n  i  dotajon  de  nue- 
vas f^arKu/DÍos. 

Por  lo  que  hace  a  los  novenos  beneficia'es, 
ya  se  habia  prevenido  en  el  artículo  2°  que  con 
escepcion  del  ncjveno  estraordinano,  de  los  dos 
novenos  nacionales  i  de  la  pensión  stñalada  a 
la  orden  de  Carlos  III,  el  resto  de  la  coniribu- 
rion  decimal,  '•e  destinase  esclusivamcnte  a  la 
mantenciíín  del  culto  calóHco  i  sus  Minisiros,  a 
la  projiagacii  n  de  la  fe,  a  'a  instrucción  le'ijiosa 
i  nu>ral  ('el  i'Ueblo,  etc.  Si  no  se  estima  cnnvf- 
niente  tsio,  yo  1,0  meopci.dié  a  que  se  mani 
fiesttí  esa  aplicicion  que  desJe  ahora  haga  el 
Congrego. 

El  señ<  r  Vial  del  Rio. — No   sólo    (¡utrria   yo 


esa  manifestación,  sino  que  quería  que  hubiese 
una  disposición  que  espresase  a  lo  que  se  apli- 
caban los  n')venos  beneficíales;  1  que  tanto  sobre 
esto,  como  sobre  la  parte  del  artículo  6."  i  9.", 
se  forme  una  lei  jiara  los  jiárrocos;  porque  si  no 
esto  va  a  'p.iedar  aplu  ado  al  Fisco. 

El  señor  Henavente.  —  En  beneficio  del  orden 
de  la  discusión  i  el  orden  del  reglamento,  yo 
priiicip  é  por  indicar  el  espíritu  del  artículo,  i 
creo  que  todas  las  indicaciones  que  se  hagan, 
por  mui  justas  que  sean,  no  tienen  lugar  en  el 
prtsenie  arn'iiilo.  Cieo,  pues,  que  todas  las  par- 
tea del  noverio  i  medio  de  hospitales,  i  de  los 
cuatro  novenos  beneficíales,  lom.idasi  retenidas 
en  arcas,  no  se  sabe  lo  que  se  va  a  hacer  con 
el'as,  I  mi  intención  era  que  ya  que  van  a  en- 
trar al  Fisco  líjs  novenos  beiicficialef,  supiesen 
los  vecinos  de  la  parroquia  que  de  ellos  se  iba 
a  sacar  la  dotación  de  los  curas,  pero  puede  rjue- 
dar  para   después. 

He  dicho  que  el  anírulo  : ."  determina  a 
fpiiénes  pertenecen  los  novenos  bentficiales,  i 
sobre  esto  no  se  necesita  mas  e^^p'icacion  sino 
darle  los  deslinos  convenientes.  Vendrá  otro  ar- 
tículo sin  duda,  i  entonces  habrá  lugar  de  hacer 
las  observar  iones  c]uese  quieran;  yo  también  me 
reservaba  paia  harer ahora  algunas  otras,  pero  es 
pieciso  que  concliiy.imos. 

El  señor  Vial  del  Rio. —Señor,  si  ha  de  haber 
un  aitículo  especial  al  objeto  que  es  indicado, 
y.)  no  insistiré  en  lo  que  he  dicho,  pero  es  pre- 
ciso tenerlo  presente  desde  ahor.i. 

El  S(ñr>r  Presidente. —  En  este  mismo  artículo 
se  dice  cual  es  el  objeto,  pues  espresa  que  es 
para  d.irle  el  destino  debido  (onfoime  a  la  leí. 
Yo  cieo  que  se  podrá  votar  sobre  el  artíi-ulo, 
prescindiendo  de  las  indicaciones,  porque  pare- 
ce que  deben  tener  un  lugar  separado. 

Se  profedóa  votar,  i  resu'tó  apri.baio  par 
unanim  dad. 

Se  puso  en  discusión  el  aiu'rul  )  24,  (¡ue  es 
Como  siiiui : 

"Akt.  24.  El  noveno  i  medio  de  fábrica, 
destinado  para  la  ci  nstniccion  i  reedificación 
de  todas  las  Iglesias  pairoquiales  i  vice-pairo- 
(piiales  de  la  Diócesis,  r^o  podiá  tener  otra  apli- 
raiion  que  esta.  Se  depostará  por  separado 
pira  pn.vcer  a  esie  objito  a  aibuiio  del  Patro- 
no, con  informe  i  acuerdo  del  Dií-ctsano.  I, a 
Catedral,  como  madre  de  las  lulesias  de  las  Dió- 
cesis, debc'á  ser  prtfeiiJa  paia  su  construccirin 
o  reparar  ionf. 

El  señor  Presi  lente.— H  ué  presente,  parala 
¡ntel'j-ncia  de  la  Cám.ira,  que  estas  ú  timas  pa- 
labras son  la  misma  espresion  de  una  real  <  éJu- 
la  que  declara  la  preferencia  que  debe  tener  la 
Catedral,  para  el  r.imo  lie  fábrica,  porrjue  la  Ca- 
tedral ce  mo  madre  de  las  demás  Ig'esias,  debe 
ser  iirefeiida. 

El  stñor  Benavente.  —  Yo  no  res|  etaiia  tanto 
esas  pala!  ras  de  la  real  1  édu'a,  poique  puede 
ser  que  la  madre  Sta  mui  lujosa  1  las  hijas  estén 
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pereciendo.  Podría  aplicarse  ese  principio  a  la 
Catedral  de  Concepción,  que  está  hace  mucho 
tiempo  ari  ainada,  |ior  eso  creo  que  perjudicarla 
a  algunas  iglesias  de  las  provincias  que  ya  han 
llamado  la  atención  del  Gobierno;  pero  de  to- 
rios modos,  creo  que  ti  artículo  debe  apro- 
i)a-se. 

El  señor  Presidente.  -  Diré  también  |)ara  la 
mejor  intelijencia  de  este  artículo  (porque  creo 
también  que  debe  apiobarse),  que  conviene  te- 
ner presente  que  las  parroquias  tienen  su  ramo 
distinto  de  fábrica,  i  la  Catedral  no  tiene  otro 
ramo  que  el  nover.o  i  medio;  i  hasta  que  el  Go- 
bierno haya  aumentado  alguna  cosa  mss  el  la 
mo  de  fábrica  que  lo  (]ue  ha  hibido  en  los 
años  anteriores.  E^to  depende  de  que  el  Go- 
bierno está  debiendo  una  cantidad  injente  des- 
de los  años  anteriores,  porque  desde  la  época 
de  la  revolución  ha  esiado  rtcihiendo  el  rsmo 
íntegro,  i  i.o  ha  dado  nada  del  lamo  productivo 
de  vacantes,  ni  a  las  [lanoquias  ni  a  la  Cate- 
dral. 

—  Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  el 
artículo  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente.—  Se  me  o'vidaba  hacer 
presente  a  la  Cámara,  que  en  el  artículo  que 
acabamos  de  aprobar  antes  de  este  (es  dcc  ir  el 
23)  hai  un  error  de  hecho  que  se  puede  salv.ir. 
Se  dice:  los  1,000  que  se  gravan  en  favor  de  los 
hospitales  de  San  Juan  de  Dios  i  San  Borja,  i 
no  es  mas  que  un  favor  del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios.  Este  fué  un  error  que  se  pasó  en  la 
redacción  de  la  Comisión. 

La  Sala  convino  en  que  se  salvara  este  equí- 
voco. 

Se  puso  en  disrusim  el  aitículo  25  que  es 
como  sigue: 

"Art.  25.  Se  aut(jriza  al  Presirlente  de  la  Re- 
piíblica  para  que  decida  provisDriauíente  todas 
las  dudas  que  se  suscitaren  sobie  el  cumplimien 
to  de  la  pieseiite  leí  i  que  necesitaren  de  urjente 
resolución.  Se  le  autoriza  asimismo  para  (jue 
arreglándose  al  espíritu  de  esta  lei  provea  tam- 
bién provisoriamenie  lo  que  hallare  de  justicia 
en  los  reclamns  que  pudieren  hacerse  por  algu- 
nos interesados  sobre  la  ejecución  tic  algunos  de 
sus  artículos. ■! 

líl  stñor  ]?enaventt'. — Aquí  creo  que  estarla 
bien  la  indicación  del  si  ñor  Vial  del  Rio,  que 
yo  repioduciré  en  todas  sus  partes.  Se  cree  (pie 
los  cuatro  novenos  beneficíales  por  ahora  pasa- 
rán de  40,005  pesos,  en  esta  diócesis  que  se  ha 
separado  para  este  fin,  i  la  paite  de  la  mitra 
har;!  toda  una  cantidad  de  60,000  pesos.  Creo 
pues  que  si  60,000  pesos  se  distribuyesen  en  80 
parroquias  que  tomarán  los  Obispos  de  Santiagf) 
I  la  Serena,  jioilian  tocar  a  los  cutas  700  a  800 
pesos,  resultando  de  aipií  i)ue  podrúin  entonces 
supiiniirse  los  derechos  de  parroquia  respecto  de 
los  (pie  sean  enteramente  pobres  calificándose 
cuáles  lo  sean  realmente,  es  decir,  (|ue  en  bene-  ! 
ficio  de  esos  no  se  los  lleven   derechos  dj   nin-   I 


guna  clase.  Por  esto  querría  yo  que  para  tjue 
tuviere  lugar  la  indicación,  se  auloiizara  al  Go 
bierno  para  que  de  acuerda  con  el  eclesiástico, 
proceda  a  dividir  las  parroquias  i  a  dotar  a  los 
curas. 

Vo  autorizaría  con  mucho  gusto  al  (jobieino 
para  ello,  i  luego  aplicase  a  la  dcHacion  de 
curas  el  resto  de  los  novenos  beneficíales.  Así 
se  [lodria  hacer  mas  pronto  i  también  con  mas 
arreglo;  por  supuesto,  dejando  cuino  está  el  ar- 
tículo que  ya  se  aprobó. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Yo  estol  muí  de 
acuerdo  con  la  csplicacion  que  acab.»  de  hacerse 
por  el  honorable  señor  Senador  preopinante, 
pero  no  sé  si  podría  concillarse  (  tía  idea  que  me 
ocurre,  pues  conciliaria  uno  de  los  objetCíS  que 
se  han  hecho  presentes  en  la  Sala,  cual  es  el  estí- 
mulo de  los  contribuyentes  para  que  pagasen 
estos  diezmos.  I.a  idea  es  esta:  que  se  dedujese 
de  la  parte  de  los  novetu.  s  beneficíales,  lo  que 
correspondiese  a  cada  parroquia,  a  cada  doctii- 
na  i  que  ésta  se  repartiese  entre  los  párrocos  de 
cada  una  de  ellas.  De  este  modo  se  haría  una 
dotación  en  favor  de  esos  párrocos  i  se  conse- 
guiría también  el  estímulo  de  esos  mismos  pá- 
rrocos para  contraerse  al  servicio  i  alivio  de  sus 
feligreses.  Repito  que  no  íé  si  sea  conciliable 
esta  idea.  Si,  pues,  en  la  sabiduría  de  alguno  de 
los  señores  Senadores  pudiese  caber  algún  cálcu- 
lo paia  esta  distribución,  me  parece  (¡ue  seria 
muí  conveniente,  porque  es  un  favor  de  los  fie- 
les i  también  para  la  conveniencia  de  los  pá- 
rrocos. 

El  señor  Presidente.-  -Yo  convengo  con  las 
indicaciones  que  se  han  hecho,  por(jue  ctdiio 
miembro  de  la  Comisión  ha  sido  mí  opinión 
la  misma;  aun  ha  sujeiido  a  la  Comisiím  la  con- 
veniencia que  habría  de  separar  los  ramos  para 
la  dotación  de  curas,  perc  tropezamos  con  una 
dific  ullad  que  para  mí  no  lo  era.  Los  cuatro  no- 
venos bentficiales,  no  están  clestinados  jiara  la 
dotación  de  curas  sino  para  establecer  beceficio 
en  las  iglesias  de  la  diócesis:  yo  compiendo  (|ue 
nada  huí  mas  conveniente  para  los  m  snios  pá- 
rrocos 1  ninguno  de  los  individuos  que  gozan 
beneficios  me  parece  que  podía  entrar  con  mas 
prifeiencia  que  los  párrocos  i  por  lo  mismo  des- 
de ahora  opino  que  debe  destinarse  para  ese  ob- 
jeto; peí  o  yo  creo  (¡ue  podría  redactarse  para  la 
sesión  siguiente  un  aitículo  que  abrazase  las 
indicaciones  que  acaban  de  hacerse,  pues  ha- 
biéndose destinado  a  la  mitad  de  la  cuarta  epis- 
copal [»ara  la  dotación  de  parrocpiias  convendiia 
se  previniese  ahora  ()ue  esta  era  una  dotación 
para  párrocos  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, previo  el  acuerdo  conveniente  i  con  el  co- 
nocimiento de  las  entradas  de  cada  parroquia, 
propusiese  al  Congreso  una  distribución  de  los 
párrocos  de  la  Re|iiil)'ica.  l'or  ahora  es  del  todo 
injife  e  ite  aprobar  este  artículo  en  discusión, 
indepindiente   de   las  indicaciones    i    yo  pido  a 
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los  señores   (¡uc    las    han   herlio  que  se  fijen  en 
esto. 

El  señor  Vi.il  ilel  Ri  '. — \'<)  convengo  con  el 
señ(;r  I'resiilenle  en  (|ue  alguno  de  Iws  señores 
Senadores  redactase  el  artículo  pero  f|uerria 
también  que  tuviese  presctile  al  tiempo  de  re- 
dactarlo el  indicar  que  los  párrocos  al  tiempo 
(jue  fuesen  dotados  que  pudiesen  cobrat  menos 
de  lo  que  actualmente  cobran  por  sus  derechos. 
Kl  señor  Presidente.  —Sí,  señor,  haciendo  una 
distinción  entre  quiénes  son  los  pobres,  i  quié- 
nes son  los  que  deben  ser  acreedores  a  esa 
rebaj;i. 

Se  preguntará,  pues,  a  la  S.ila  si  se  aprueba  o 
no  este  artículo. 

—  Se  procedió  a  vutar  i  resulió  aprobado  por 
unanimidad,  ( on  lo  que  se  suspendió  la  sesión. 
— A  segunda  hora  se  dió  cuenta  de  un  oficio 
de  la  ("amara  de  Diputados  eii  (jue  se  contiene 
un  proyecto  de  lei  sobre  aprobación  de  los  gas- 
tos de  la  administración  i'iíblica  en  el  año  [)asa 
do  de  1843. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  creo  que  este  iie- 
gocio  deberla  tener  alguna  preferencia  porque  no 
hai  asunto  mas  inteiesante  que  este;  jique- 
ra, para  que  por  su  orden  se  eximinasen  las 
cuentas 

El  sen  ir  Bínavente.  Es  una  de  las  cuatro 
o  cinco  leyes  constituciona'es  que  no  pueden 
dej.irse  sin  efecto,  por  esto  creo  (pie  debe  tener 
preferenci.i. 

El  señor  Piesidente  -  Con  acuerdo  de  la  Sala 
lo  puso  en  tat)la  para  stgünda  lectura  en  la  pró- 
.\¡ma  sesión. 

El  Pro  Secretario.  —  Espuso  que  hahia  queda- 
do pendiente  la  indicación  hecha  en  una  de  las 
Sesiones  anteriores  para  que  se  diese  preferencia 
entre  los  asuntos  particulares  al  proyecto  de  lei 
en  que  se  acuerda  una  pensión  a  la  viuda  del 
juez  letrado  de  la  provincia  de  Aconcagua,  don 
Jnsé  Posidio  Rojí'. 

El  señor  Vial  de!  Rio.  —  \'o  recuerdo  que  ha- 
biéndose hei  hn  una  indicación  por  el  señor  Me- 
neses  con  este  objeto,  yo  me  opuse  a  ella,  i  el 
señor  Meneses  la  retiró. 

Se  procedió  a  votar  1  se  resolvió  por  unanimi- 
dad que  no  tuviere  tal  preferencia. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  una 
pensión  al  presbítero  don  José  Lucio   Fuentes. 

El  señor  Vial  d'  I  Rio.  —  E.xcita  toda  mi  compa- 
sión la  solicitud  del  presbítero  reclamante;  pero  yo 
observo  que  su  solicitud  es  para  que,  o  del  Erario 
público,  o  de  los  fondos  del  panteón,  se  le  diese 
una  pensión. 

Yo  creo  m,is  natural  i  prudente  que  se  haga 
con  el  segundo  estreum;  porque  es  muí  natural 
que  los  servicios  que  ciKÜquier  ciudadano  h  lya 
prestado,  los  corresponda  el  establecimiento  a 
quien  se  ha  servido  i  con  sus  propios  fondos, 
dándoles  algún  socorr.)  cuando  se  hallen  inutili- 
zados por  razón  de  ese  mismo  servicio. 


Ya  se  ha  visto  que  a  un  pre  bítero  Vaienzuela 
se  le  concedió  una  cantidad  hasta  que  falleció, 
de  los  fondos  del  hospital;  así  es  que  me  parece 
<|ue  es  mui  justo  <]ue  se  le  conceda  al  presente 
lo  que  solicita  de  los  fondos  del  panteón. 

Allí  siiivió  16  años,  allí  se  inutilizó  1  allí  fué, 
en  fin,  donde  mas  trabajó;  es  justo,  pues,  t|ue  se 
le  conceda  del  panteón  lis  18  pesos  i)ue  se  le  han 
señalado  según  el  proyecto  de  leí. 

El  señor  Presidente,  —  I-i  duda  que  ocurre 
naturalmente  al  considerar  la  indicación  que 
acaba  de  hacerse,  es  si  habrá  en  los  fundos  del 
panteón  con  que  cubrir  esta  cantidad. 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  Aquí  está  el  señor 
administrador  que  nos  puede  dar  razón  sobre 
esta  materia. 

El  señor  Portales. —  Según  la  forma  actual  i 
por  el  nuevo  reglamento,  que  acaba  de  estable- 
cerse, por  las  reglas  que  se  han  puesto  i  p.jr  el 
estado  de  los  fundos  del  [)ante(jn,  yo  creo  que  no 
alcanzan  los  f.mdos,  i  que,  por  consiguiente,  no 
es  posib'e  dar  la  pensión  i  vendría  a  ser  ilusoria 
la  concesión  de  e^ta  gracia  sí  se  :)probara  la  in- 
dicación que  se  hace. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —Pues,  señor,  hago  otra 
indicación.  Las  cuentas  del  panteón  se  ven  por 
la  Contaduría  Mayor,  i,  por  consiguiente,  allí 
debe  saberse  si  hai  sr)brante. 

(Quiero,  pues,  que  se  haga  este  gasto  de  los 
fondos  pútiliros,  pero  con  cargo  de  reintegro  de 
los  fondos  del  panteón. 

Yo  he  visto  ()ue  en  estos  ú  timos  años  se  han 
concluido  en  el  panteón  obras  costosas  por  su 
valor  i  |)or  su  belleza  i  quisiera  que  por  lo  me- 
nos se  asignase  la  pensión,  con  calidad  de  que 
el  Erario  sea  reembolsado  de  los  ^(Jbrantes  de 
los  fondos  del  panteón. 

El  señor  Presidente.  — Yo  cieo  que  seria  con- 
veniente votar  primero  sobre  si  se  aiirueba  o  no 
en  jeneral  el  proyecto  de  lei  afirobado  pur  la 
otra  Cámara  i  reservar  la  indica-ion  propuesta 
para  la  discusión  particular. 

Se  procedió  a  votar  secretamente  i  resultó 
aprobado  en   jeneral  por  unanimidad. 

El  señor  Cavareda.  — ¿No  se  pudiera,  señor, 
despachar  esta  noche  este  asunto  Cinsiderándo- 
lo  en  particular? 

El  señor  Presidente, — Si  hai  algún  Senador 
que  lo  proponga... 

El  señor  Cavareda.-  Yo  lo  propongo;  porque 
este  hombre  está  ya  con  un  pié  en  el  sepulcro, 
ya  no  se  mueve  i  ha  hecho  muchos  servicios. 

Con  el  acuerdo  de  la  Sa'a  se  puso  en  discu- 
sión particular. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Reitero  mi  indica- 
ción. Se  ha  e.spuesto  que  los  fondos  del  |)anteon 
no  alcazarian  a  llenar  la  pensión  [jara  el  [jresbíte- 
ro  Fuentes. 

Yo  he  visto  que  el  panteón,  no  ha  mucho 
tiempo,  ha  tenido  los  fondos  sobrantes  para  for- 
mas el  aseo  i  arreglo  en  que  ai  tu.'-lpitnte  se  en- 
cuentra, i  si  ah   ra  no  hai,  manan,    o  habrá;  por 
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eso  es  que  quiero  que  reembolse  el  Fisco  de  los 
fondos  del  panteón  lo  que  ahora  va  a  gastar. 

El  señor  Benavente. —Aunque  me  parecen 
muí  justos  los  fundamentos  alegados  por  el  señor 
Senador  preopinante,  yo  creo  que  va  a  tener  en- 
torpecimiento este  asunto,  que  la  Sala  acaba  de 
aprobar  por  unanmiidad. 

El  señor  administrador  ha  espuesto  que  es 
probable  que  no  haya  con  qué  dar  la  pensión, 
porque  según  el  nuevo  reglamento  que  se  ha 
hecho  en  el  panteón,  no  alcanzarán  los  fondos, 
que  yo  no  supongo  vayan  en  aumento. 

I  si  no  ha  de  haber  sobrante,  como  es  proba- 
ble, i  si  todo  ello  vendrá  a  ser  cuando  mas  una 
cantidad  de  200  a  300  pesos,  podemos  desechar 
la  indicación  porque  no  hai  con  qué  pueda  cubrir 
el  panteón,  i  si  el  Fisco  lo  ha  de  dar,  aunque 
con  cargo  de  reintegro,  no  habiendo  con  qué, 
me  parece  inútil  la  indicación;  i  se  podría  dar 
sin  desconocer  el  principio  de  que  el  estableci- 
miento donde  se  sirve  debe  socorrer  a  los  que  se 
inutilizan  en  su  servicio. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Un  hombre  anciano 
como  el  señor  Fuentes  puede  vivir  todavía  mu 
chos  años,  i  entonces  puede  ser  una  cantidad 
mayor  que  la  que  se  ha  indicado,  1  en  ese  tiempo 
puede  el  panteón  acumular  rentas  para  reinte- 
grar al  Fisco. 

Aunque  el  presbítero  Fuentes  muriese,  no  por 
eso  se  estinguina  la  obligación,  ni  dejarla  el 
panteón  de  estar  en  el  mismo  caso. 

Yo  insisiiié,  señor,  en  que  si  el  nuevo  regla 
mentó  da  productos  i  da  gastos,  talvez  los  que 
formaron  los  avances  de  las  rentas  del  panteón 
en  otro  tiempo,  se  hallarán  en  el  mismo  caso 
ahora,  porque  habrá  mas  gastos,  mas  oficinas 
para  el  arreglo  del  panteón  i  talvez  no  habrá 
mas  aspirantes  a  comprar  sepulturas:  talvez  ha- 
brá, como  ha  hjbido  hasta  ahora,  quien  compre 
cuatro  o  seis  sepulturas  en  que  puedan  desean 
sar  los  restos  de  su  familia. 

Por  otra  paite,  tomando  esa  providencia,  se 
consulla:  1."  el  ínteres  del  Etario;  i  2.°  que  esos 
establecimientos  en  que  los  individuos  se  iiiuli- 
lizan,  conozcan  que  lieben  ausiliar  a  los  inutili 
zado--;  porcpie  luibiá  mas  cariño  para  servir, 
sabiendo  que  allí  se  les  recompensa  i  tendrán 
mas  amor  a  esos  destinos;  por  esta  razón,  insisto 
yo  en  la  imlii  ai  ion  que  he  pre-^entado. 

El  señor  Presidente  — Se  va  a  votar  primero 
por  la  indicación  confirme  al  reglamento;  estas 
votaciones  deUen  st  r  secretas 

Se  procedió  a  votar  1  le^ulló  deseí  h:ido  por 
9  votos  Contra  2. 

S  ■  voto  en  seguida  sobre  el  artículo,  i  resultó 
aprobado  por  inunimidad  en  la  forma  que 
sigue: 

"Akticulo  ünico.  Mientras  la  vida  del  pres- 
bítero don  José  Lu:io  Fuentes,  le  cotUribu  irá  el 
tesoro  público  18  p;soi  mensuales  para  su  sub- 
sisteni-  a  M 

Se  pr  .c-l  ó  a  i  '    lis-usion  particular  del  pro- 


yecto de  lei  en  que  se  releva  a  don  José  Ignacio 
Sánchez  de  su  responsabilidad  como  fiador  de 
don  Salvador  Puga. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  se  pro- 
cedió a  votar,  i  resultó  aprobado  por  nueve  vo- 
tos contra  dos,  el  siguiente 

"Artículo  ijnico.  Se  hace  gracia  a  don  José 
Ignacio  Sánchez  de  la  cantidad  que  adeuda  al 
Fisco  como  fiador  de  don  Salvador  Pugafi. 

Últimamente  se  puso  en  discusión  jeneral  la 
solicitud  de  doña  D  llores  Noguerol,  para  que 
se  le  conceda  una  pensión  alimenticia.  Se  ins- 
truyó a  la  Sala  de  los  antecedentes,  leyéndose 
también  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado 

El  señor  Presidente.  —  Preguntó:  ¿Ningún  se- 
ñor toma  la  palabra?  Se  procederá,  pues,  a  vo- 
tar sobre  si  se  aprueba  o  no  el  informe. 

Se  votó  secretamente,  i  fué  aprobado  en  jene. 
ral  por  seis  votos  contra  cinco  el  proyecto  de  lei 
conque  dicho  informe  concluye,  reducido  a 
que  durante  la  vida  de  la  solicitante,  se  le  con- 
ceda una  pensión  de  diez  pesos  mensua'es. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  los  proyectos  de  lei: 

Sobre  distribución  de  diezmos. 

Sobre  aprijbacion  de  las  cuentas  de  los  gastos 
públicos  del  año  pagado  de  1843. 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Sobre  establecimiento  de  un  matadero  públi- 
'o  en  Santiago. 

I  sobre  creación  de  una  oficina  de  estadística. 

Para  la  sesión  del  viernes  próximo,  se  pusie- 
ron en  tabla  las  solicitudes  de  doña  Dolores  No- 
guero',  doña  María  Suárez  i  Joaquín   Barra. 
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Conciudadnnos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

El  arreglo  de  la  contabilidad  a  bordo,  es  una 
de  las  primeras  exijencias  de  nuestra  escuadra. 
La  economía  del  Tesoro,  el  orden  i  observan- 
cia de  las  leyes  en  jeneral,  reclaman  hace  tiem 
po  la  adopción  de  algún  sistema  a  iecuado  para 
la  provisión  de  la  plaza  de  contadores  de  los 
buques  de  guerra  con  e¡  objeto  di  hicer  mas 
productivos  los  servicios  de  estos  empleados,  i 
mas  efectiva  su  responsabilidad.  Su  desempeño 
no  só'o  afecta  direct.imente  al  Tosjro,  sin  )  que 
influye  también  h  ista  cierto  punto  en  el  G  jbier- 
n  )  econó  nico  de  los  b.iques,  pues  los  contado- 
re-i  por  el  cargo  mism  )  que  ejercen  1  por  los  co- 
nocimientos teóricos  qui  les  correspin  le  tener, 
de  hecho  son  llamidiís  a  hacer  de  secretarios  i 
asesores  de  los  Comi'idintes,  siempre  que  sí 
tr.ita  de  aplicarlos  reglamentos  o  de  dar  la  f  )r- 
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ma  i  dirección  conveniente  a  la  corresponden- 
cia ofícial. 

Tan  iiiipdrtantes  funciones  no  es  proliable 
que  pueda  ejercer  con  acierto  una  persíjna  sin 
antecedentes  especiales,  i  que  es  llamada  a  ser- 
vir antes  de  haber  acreditado  bastaiittniente  su 
rapacidad  i  aptitudes,  i  es  por  esto  que  me  pro- 
ponj;()  crear  una  escuela  práctica  pata  los  indi- 
viduas que  en  adelante  hayan  de  destmpefiar 
el  empleo  de  contadores  en  la  Escuadra,  dando 
una  nueva  planta  a  la  Comisaría  de  Ejército  i 
Marina,  stguii  la  cual  pueda  esta  oficina  proveer 
a  los  buques  de  gueria  de  contadores  capaces  i 
esperiinentados. 

A'  realizar  este  plan  he  tenido  también  en 
vista  la  necesidad  de  compensar  mejor  el  servi- 
cio de  los  empleados  en  la  contabilidad  del  De- 
partamento de  Marina  i  muí  espcf  ialmente  de 
dar  algún  estímulo  a  los  contadores  de  buques 
abriéndoles  una  carrera  que  ahora  no  tienen 
a  ñn  de  (pie  todos  los  que  sirven  en  e^te  delica- 
do ramo  de  la  administración  procuren  distin 
guirse  en  su  puesto  o  permanezcan  en  éi  sin  de- 
saliento. Por  último  he  deseado  que  esta  refor- 
ma fuese  lo  mas  sencilla  posible,  i  que  no  pro- 
dujese un  nuevo  gravamen  al  Tesoro,  i  lo  he 
conseguido  felizmente. 

Sfgun  la  planta  i  dotación  que  actualmente 
tiene  la  Crmiisaiía  de  Ejército  i  Marina,  su  gaste 
anual  asciende  a  7,986  pesos,  i  el  de  los  contado- 
res de  los  tres  buques  e.Kistentes  a  2,496,  de  mo- 
do  que  reunidas  estas  cantidades,  resulta  por 
total  gastos  de  aquella  oficina  i  de  estos  emplea- 
dos la  suma  de  10,48^  pesos,  i  según  el  nuevo 
arreglo,  se  invierte  en  ambos  objetos  una  canti- 
dad algo  menor,  como  lo  vetéis  por  el  siguiente 
proycí  to  de  lei  que,  con  aprobación  del  ("onsejo 
de  Estado,  someto  a  vuestra  deliberación,  espe- 
rando le  dispensareis  la  preferencia  que  el  buen 
servicio  piíblico  reclama. 

tiArtículo  primero.  Los  contadores  de  los 
buques  de  la  escuadra  perteneceián  en  adelante 
a  la  dotación  de  empleados  de  la  Comisaiía  de 
Ejército  i   Marina. 

Art.  2.°  Con  arreglo  al  niímeto  de  buques 
de  que  actualmente  se  compone  la  escuadra,  la 
dotación  de  la  Comisaría  i  su?  g.istos  serán  como 
sigue: 

Un  comisario  $      2,800 

Un  oficial  mayor 1,400 

Un  id.  primero 1,000 

Un  id.  segundo 200 

Unid    terceto 800 

Un  id.  cuarto 700 

Un  id.  rjuinto 600 

Ud  id.  sesto 500 

Un  portero  ordenanza 150 

Para  gastos  de  escritorio 200 

Para  casa 700 

Art.  3.°  Por  cada  buque  ijue  se  aumente  a  la 


escuadra  sobre  los  tres  que  actualmente  tiene,  se 
agregará  un  oficial  sesto  a  la  Comisaría  con  su 
sueldo  respectivo,  i  saldrá  de  ella  a  servir  de 
contador  el  (.ficial  que  designe  el  Comisario  con 
apiobacion  del   Comandante  Jeneral  de  Marina. 

Akt.  4."  i'ara  hacer  esta  designación,  se  pro- 
curará a, temar  el  servicia  entre  ellos  i  se  obser 
vara  en  lo  posible  que  ninguno  se  embarque  an- 
tes de  haber  servido  un  año  en  la  Comisaría  ni 
sea  reemplazado  o  trasbordado  áfites  de  haber 
permanecido  dos  años  .-n  el  buque  donde  sirve. 

Akt.  5."  Los  oficiales  de  la  Comisaría  que 
pasaren  a  servir  a  bordo  de  contadores,  gozarán 
por  toda  gratificación,  nnéntras  estuviesen  em- 
barcados, la  de  veinte  pesos  mensuales,  cual- 
quiera (jiie  sea  su  clase  i  la  del  buque. 

Art.  6."  El  Comisario  prestará  una  fianza  de 
seis  mil  pesos,  i  el  oficial  mayor  una  de  tres  mil 
pesos,  siendo  ambos  responsables,  a(|uél  como 
primer  jefe  i  ésie  como  segundo  interventor.  Los 
demás  oficiales  rendirán  la  fianza  que  previene 
el  attícu'o  I  3  del  Reglamento  de  Cui uta  i  Ra- 
zón. 

DISPOSICIÓN    TKANsnoRl.í^ 

La  plaza  de  Comisario  contador  de  la  Comí- 
salía  de  Ejercito  i  Marina  que  retiene  el  actual 
Intendente  de  la  provincia  de  Chiloe,  será  su- 
primida tan  luego  como  cesare  dicha  retención. 

S.rntiago,  Julio  3  1  de  1844.  -Manukl  I50l- 
Nhs.     y.  Santiago  Aldunatt. 
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Esta  Cámar.i,  desfiuc'i  de  haber  examinado 
la  cuenta  de  inversión  de  los  fond  is  nacifinales 
en  lus  gastos  de  administración  piiblica  durante 
el  año  de  1843.  ^^  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente proyecto  de  lei: 

"AktÍlulo  ijNico.  Se  aprueba  la  cuenta  de  in- 
versión de  los  fondos  destinados   para  los  gastos 
de  la  .'^  lininistracion  publica  durante  el  año  pa 
sado  de  1843  n 

Acompaño  los  antecedent  s  i  con  ellos  veinte 
ejemp'ares  impresos  del  infc>rme  espedido  por 
la  <  omisión  mista  de  ambas  Cámiras  sobre  el 
examen  de  la  predicha  cuenta. 

Dius  guarde  a  V.  E. — Santiago,  agosto  2  de 
1844.-  F  A.  Pinto.  Ramón  Renjifo.—K  S.  E. 
el  Piesidei.ie  de  la  Cámaia  de  Senadores. 


Núm.  92 


En  cumplimiento  de  la  leí  de  creación  de  e<^t 
c-tableciiniento.  incluyo  a  usted  el  estado  de  su 
operaciones  en  lo  rth.tivo  a  los  fondos  públicos 
del  6    por    ico   correspondiente   al   año  corrido 
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desde  i."  de  Julio  de  1843  hasta  el  del  presente 
mes,  i  el  "Bolttinn  rúmeroOi,  que  manifiesta  la 
amortización  de  dichos  fondos  en  el  mismo  pe- 
ríodo. 

Sírvase  usted  hacer  presente  a   la  Sala   esta 
nota   i    documentos    adjuntos    para  su  conocí 
miento. 

Dios  guarde  a  usted.-  Santiago,  Julio  29  de 
1844.  —  DiEGO  Antonio  B\rros. — Miguel  del 
Fierro,  secretario. — Al  señcjr  Pro-Secretario  de 
la  Cámara  de  Senadores. 


Núm     93 

Fondos  públicos  del  b%  puestos 
en  circulación  en  i.°  de  Abril 
de  1829 $ 

Reconocidos  por  ti  Decreto  Su- 
premo de  5  de  Mayo  último 
para  cubrir  igual  suma  defrau- 
dada en  el  año  de  1830 

Total $        615,300 


,8.9 


Junio  22,  al  53  ¡jor 
ciento  de  valor $ 

Agesto  8,  al  24  1  245 
por  ciento  de  valor 

Diciembre  31,  al  21 2 
i  22  por  ciento  de 
valor 


1830 


Mayo  2  1.  al  19,  2  J, 
23  i  30  por  ciento 
de  valor .$ 

Mayo  24,  al  23  i  25 
por  ciento  de  valor 

Agosto  20,  al  24  por 
ciento  de  vaior   ... 

Noviembre  4,  al  26  i 
30  por  ciento  de 
valor 


2,800 


7,000 


7,700 


8,300 
8,600 
9,000 

8,  ICO 


.831 


Marzo  15,   al  25   por 

ciento   (le  valor  ... 

$ 

9,700 

Mayo  28,  al     25    por 

citnio  de  valor.  ... 

•.0,300 

Setienibre    10,  al  27, 

28  i  30   por    cieniij 

de  valor    

9.5°o 

Diciembre  14,   al  30, 

32.    34    '    35     P"r 

ciento  de  valor.  ... 

8,400 

600,000 


15.30° 


1832 


Marzo  10,  al  39  i  39Í 

por    ciento    de  va 

lor %        7>5oo 

Junio  9,    al  39,   39Í  i 

40     por  ciento    de 

valor 7,800 

Setiembre    6,  al    41, 

435  '  45  ix^r   cit^ii" 

to  de  valor  7,200 

Diciembre  5,  al  43  i 
44  ,J0r  ciento  de 
valor 7,600 


'833 

$  7.S00 
7,900 
7,900 
7,600 

'834 


Marzo  2,  al  43;  i  44 
por  ciento  de  va- 
lor   

Junio  7,  al  44  i  45 
por  ciento  de  va- 
lor  

Setiembre  14,  al  45, 
46  i  47  pcjr  ciento 
de  valor   

Diciembre  10,  al  47, 
49  i  50  por  ciento 
de  valor 


Abtil    8,     al     58   por 

ciento  de  v.flor.  ..  $  6,700 
Junio    1 3,   al   60   1  65 

por  tiento  de  va- 
lor   6,100 

Setiembre  6,    al    65  i 

68     por   ciento   de 

valcí  6000 

Diciembre  4,  al  69!,  1 

70     por  ciento     i!e 

valor 5.900 


'835 


Marzo  9.  al    68Í  i  Ó9 

por    cíenlo    de  \a- 

lor 

$ 

6,200 

M^yo  5,     al     68    por 

I  iciito  de  valor.  ... 

(.,300 

Julio  14,  al  66     i    67 

p<  r  cunto    lie    va 

lor  

6,700 

Nov  emhre  19,  al  69.\ 

i  75  por    ciento  ele 

valor  

6  400 

1 8o 
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1836 

Febrero  6,  al  681,,  70 
i  73  por  ciento  de 
valor  $         6,7co 

Junio  4,    al     75     por 

ciento  de  valor   ...  6,300 

Setiembre  15,  al  72 
por  ciento  de  va- 
lor    6,700 

Diciembre  10,  al  70 
por  ciento  de  va- 
lor     7,000 


■«37 

Marzo  14,  a!  67  i  67  í, 
por  ciento  de  va- 
lor    $        7,500 

J  unió  I  7,  al  60  i  66 
por  ciento  de  va- 
lor    7.900 

Setiembre  23,  al  65, 
66  i  67  por  ciento 
de  valor    8,000 

Diciembre  14,  al  65  1 
66  por  ciento  de 
valor  8,300 


1838 

Marzo  20,  al   63,  64, 

70  i  72  por    ciento 

de  valor    $       8,100 

Junio  23,  al    65,  66  i 

74    por    ciento  de 

valor  8,300 

Setiembre  22,    al  735 

1  75  por    ciento  de 

valor  7,800 

Diciembre  19,   al    72 

por  ciento  de  va- 
lor    8,200 


■^39 


Marzo  16,  al  76  i  76^; 
por  ciento  de  va- 
lor   

Junio  13,  al  75  i  82 
por  ciento  de  va» 
lor  

Setiembre  9,  al  84 
por  ciento  de  va- 
lor   

Diciembre  6,  al  79Í,  i 
82  por  ciento  de 
valor  


7,800 
7,800 
7,400 
8,000 


1840 


Marzo  13,  al  83,  85  i 
86  por  ciento  de 
valor $ 

Junio  6,  al  85  i  90 
por  ciento  de  va  - 
lor  

Setiembre  3,  al  8g  1 
iVff  P*^""  ciento  de 
valor  

Noviembre  27,  al  89I 
i  89Í  por  ciento 
de  valíjr  


1841 

Marzo  10,  al  89^  i  90 
por  ciento  de  va- 
lor     $ 

Jumo  8,  al  89.',  por 
ciento   de  vaior  ... 

Setiembre  2,  al  88!¡  i 
89J  por  ciento  de 
valor  

Diciembre  4,  al  89, 
89I  i  90  por  cien- 
to de  valor  


1842 


7,600 


7,400 


7.400 


7.600 


7.700 
7,800 

8, 100 

7,400 


Marzo  3,  al 

89,    90  i 

92    por   ciento    de 

$ 

8  800 

Mayo  21,  al 

89^  ()or 

ciento   de 

valor... 

8,400 

Agosto    27, 

al    92  i 

925  por  ciento   de 

valor  

8.300 

Noviembre 

1  7,  al    90 

i  92I  por 

ciento  de 

valor  



8,50c 

1843 


Jlatzo  10,  al  93  i  94 
por  ciento  de  va- 
lor   

Mayo  24,  al  93  por 
ciento  de  valor   ... 

Agosto  31,  al  92,  92^ 
I  94  por  ciento  de 
valor  

Noviembre  24,  al  93, 

94tVu     '    95    por 
ciento  de  valor. ... 


8,500 
8,600 

8,400 

8.500 
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1844 

Marzo  7,  al  94,  95  i 
96  por  ciento  de 
valor $        8,500 

Mayo  23,  al  94  i  96 
por  ciento  de  va- 
lor  ; 8,7co     $     469,000 

Quedan  e  n  circula- 
ción   $      146,300 

Santiago  de  Chile,  23  de    Mayo    de    18^4. — 
Miguel  del  Fierro. 


Núm.  94 


Estado  de  las  operaciones  de  la  Caja  de  Crédito 
Público  en  los  trimestres  corridos  desde  i .°  de  Julio 
de  ¡843  haita  y."  de  Julio  de  1844. 

CARGO 

Existencia  en  el  trimestre  vencido 
en  I."  de  Julio  de   1843 $  5424 

Recibido  de  la  Tesorería  jeneral 
por  las  asignaciones  de  los  cua- 
tro trimestres  corridos  desde  i.° 
de  Julio  de  1843,  hasta  i.°  de  Ju- 
lio de  184^  a  razón  de  10,500 
pesos  en  cada  trimestre 42.000 

Recibido  para  el  pago  de  los  inte- 
reses en  dos  trimestres  vencidos 
en  i.°  de  Octubre  próximo  [ta- 
sado i  I. o  de  Enero  de  este  año, 
S()bre  1,300  pesos  a  que  queda- 
ron reducidos  los  15,300  pesos 
defraudados  por  haberse  amor- 
tizado  14,000  pesos 39 

Recibido  para  el  pago  de  los  in- 
tereses del  trimestre  vencido  en 
i.°  de  Abril  último  sohíe  200 
pesos  que  quedaron  sin  amor- 
tizarse en  dicho  trimestre  de  los 
espresados  fondos  defraudados.  3 


$     42,584.4 

DATA 

Intereses  del  trimestre  de  Octubre 
de  1842  que  no  se  habian  pa- 
gado       $  15 

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1843  que  no  se  habían  pa- 
gado   15 

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
de  1843  Que  no  se  habian  pa- 
gado   54 


Intereses  del  trimestre  de  Julio 
de  1843  que  no  se  habian  pa 
gado 

Intereses  del  trimestre  de  Octubre 
de  1843  que  no  se  habian  pa- 
gado  

Intereses  del  trimestre  de  Enero 
de  1844  que  no  se  habían  pa- 
gado   . 

Intereses  del  trimestre  de  Abril 
de  1844  que  no  se  habian  pa 
gado 

Intereses  del   trimestre   de  Julio 
de  1844  que  no  se  habían   pa 
gado 

Amortización  de  34,100  pesos  en 
fondos  piiblicos  de  6  por  100  en 
los  cuatro  trimestres  que  com- 
prende este  estado,  cuyos  pre- 
cios se  manifiestan  por  el  mBo- 
letínii  número  61  que  se  acom- 
paña  

Existencia  por  intereses 

no  pagados $  4364 

Id.     por      sobrante     de 

amortización 'h'^-tk- 


255 


2.54S  4 


2,401.4 


2,290,4 


2,137-4 


32.403O4 


42,1  17  o^ 


467  3.T 
$     42,584-4 


Núm.   P5 


Don  Igracio  Montaner,  antiguo  Contador  de 
Moneda  de  la  Comisaría  Jeneral,  ante  el  Con- 
greso Nacional,  reverentemente  espongo:  Que 
privado  de  mi  destino  por  consecuencia  de  la 
supresión  de  aquella  oficina,  me  veo  reducido  a 
una  triste  indijencia.  El  pequeño  sueldo  de  29 
pesos  mensuales  que  allí  gozaba,  era  el  único 
recurso  con  que  podía  contar  para  proveer  a  la 
subsistencia  de  mi  inmensa  familia.  Las  angus- 
tias que  sufro  en  esta  penosa  situación,  mas 
bien  pueden  concebir.";e  que  esplicarse;  i  la 
amargura  de  mi  existencia  sólo  l'egará  a  revelar- 
se a  los  que  como  yo  sepan  por  propia  espe- 
riencia  cuál  es  la  intensidad  de  las  afecciones 
de  un  padre  i  el  dolor  que  despedaza  su  cora- 
zón, cuando  no  puede  dar  a  suü  b'jos  el  pan  que 
le  piden. 

Penetrado  de  estos  sentimientos,  he  implora- 
do la  clemencia  del  Supremo  (iobierno  por  me- 
dio de  la  adjunta  solicitud,  cuyos  fundamentos 
reproduzco,  i  recomiendo  a  la  consideración  del 
Congrest<;  pero  S.  E.  el  ['residente  de  la  Repú- 
blica, aunque  inclinado  hacerme  justicia,  se- 
gún tengo  motivos  de  creer,  no  pudo  acceder  a 
mi  petición  por  falta  de  medios  legales,  como  se 
ve  por  su  propio  decreto  puesto  a  continuación. 
Esta  circunstancia  me  obliga  a  dirijir  mis  súpli- 
cas al  Congreso  Nacional,  de  cuya   filantrópica 
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munÜKcncia  i  elev.icias  atrihuciontü  ti)  dudo 
olitener  el  remedio  de  mis  males.  Los  documen- 
tos que  teni>o  la  honra  íle  acompañir,  son  el 
comprobante  de  los  servicios  que  he  alegado 
ante  el  Sipremo  (i  jhierno,  i  espero  que  en  vista 
de  su  aulonlicidad  se  servirán  los  sen  ires  repre- 
sentantes de  anillas  Cámaras,  echar  una  mira- 
da de  compasión  sobre  un  anticuo  patriota,  que 
se  halla  en  el  último  tercio  de  la  viJa,  i  (jue  por 
lo  mismo  carece  ya  de  las  facultades  necesarias 
para  buscar  la  subsistencia  con  el  iir.iducto  de 
un  asiduo  trjbaj  1    Por  estas  cnnsidjraciones, 

Al  Congreso  N  rtionil,  suplic  )  se  sirv^i  con- 
cedermj  |)or  vía  de  nension  el  sueldo  de  29  pe- 
sos m-íiisuales  (]ueg)/. ibi  en  la  Comisan'.!,  inte 
fin  el  Supremo  (i  .bienio  me  ciMiñere  otro  des- 
lino análogo  al  ([ue  anteriormente  servia.  Es 
gracia.  —/í,''';a<v¿'  Moiitanet. 


Núm.    93 

Si.berano  señor: 

Doña  María  de  la  Luz  Lira,  esposa  del  finido 
teniente  de  artillerí.i  don  j  isé  I)  larte,  en  el  es 
pediente  s  ihre  solicitar  p  ir  gracia  el  mo'iteqiie 
me  correspin.ie  como  mujer  lejítiiiia  de  dicho 
finado,  dig  1:  Q  le  en  las  ü'timas  sesiones  de  \\ 
Soberanú  en  el  año  |iróximo  pisado,  me  prese  i- 
té  solicitand  >  la  gracia  q'ie  |)ido,  i  la  Sila  la  re- 
mitió a  Comisión,  la  (pie  por  sus  muchas  ocu- 
paciones no  ha  inform  i  io  aun,  pero  el  estado 
miserable  de  p  ihrezi  en  que  m;  hallo,  mí  h  ice 
liam.ir  la  atención  ¡lara  que  puedl  verificarse,  i 
pueda  la  Sala  tomar  en  consideración  mi  soli- 
citud. 

El  lainentab'e  estad  t  a  «lue  me  hi  redundo 
la  indijencia,  meobiigí  a  ser  molesta  para  pedir 
a  la  Nación  lo  que  lo>  Tribuna'es  me  han  nega- 
do, i  no  dudo  (|ue  el'a,  en  vista  de  los  antece- 
dentes presentaiios,  se  serviiá  p.in.T  término  a 
mi  notoria  indijencia 

'  A  la  Siberanía,  ¡lido  ¡  suplico,  se  sirva  man- 
dar que  la  Comisión  informe  como  está  decre- 
tado. Es  grji-ui,  el  .  —  Mandile  ¡a  Luz  Lira. 


Num    97 

Honorable  Camarade  Senadores: 

Djñi  Antonia  Cea,  respetuosamente  espone: 
Que  cuando  justamente  iamentab  1  la  irrepara- 
l)le  pérdida  de  mi  esposo,  cuando  el  dolor  r«a- 
ternal  llegaba  a  su  cstremo  por  la  orfandid  en 
que  por  ella  quedaban  mis  numerosos  hijos  sin 
protección  ni  recursos,  el  amor  filial  enjugó  mi 
llanto,  calmó  en  parte  mi  pesar.  Este  buen  hijo. 
lo  veía  con  placer  sirvienJo  a  la  Patria  i  reme- 
diando al  mismo  tiem|)o  algunas  de  mis  urjen- 
cias  con  parte  de  la  (¡ension  que  recibía  en  com- 
pensación a  esos  s-rvicios.  Sin  reparar  en  sus 
juveniles  años,  se  alistó  mi  hij  1  Ono  Ibáñez  en 
el  Escuadrón  de  Caz  «dores,  residente  en  Los 
Anj  les,  don  ie  ascendió  al  grado  de  alférez,  gra- 
duado de  teniente,  ascenso  debido  a  la  contrac- 
ción de  sus  deberes,  a  los  nueve  años  que  per- 
mmeció  en  él  i  a  la  campan  1  que  hizo  al  Peiií, 
como  lo  comprueba  su  hojí  de  servicios  que 
acompaño.  Oe'^graciadamente  ha  fallecido  aho- 
ra |)or  causa  de  viajes  emprendidos  en  desem- 
peño de  su  obligicion,  i  esta  mueite,  al  paso 
que  me  priva  del  único  ausilio  con  ()ue  contaba, 
sirve  tiiiibien  para  revivir  la  triste  memoria  de 
la  pérdida  de  mi  esposo,  i  fija  m  s  angustiadas 
miradas  sobre  las  tres  hijas  mujeres  que  mero- 
dean, sin  mas  ap  >y  )  que  los  infortunios  de  la 
madre. 

Dignaos  mirar  mi  situicion,  I  ustres  represen- 
tantes, v'edla  cómo  me  presenta  un  funesto  por- 
venir, si  vosotros  no  [iropendeis  a  brindarme 
con  mano  filantrópica,  un  [lequeño  consuelo 
que,  sin  ser  gravoso  a  la  Nación,  nos  proporcio- 
ne, deberé  decir,  el  beneficio  de  la  existencia. 
Los  méritos  contraidos  para  otorgar  esta  gracia 
ya  lo  he  dicho,  son  ningunos.  Vuestra  sola 
conmiseración  es  la  que  va  a  ejercitarse,  vuestras 
augustas  funciones  son  las  que  van  a  manifestar 
el  carácter  verdaderamente  paternal  (|ue  inves- 
tís como  representantes  1  benefactores  de  los 
sú'iditos  que  co'istituyen  la  Nación.  Una  pen- 
sión pía  designada  a  vuestra  voluntad,  es  pues, 
lo  único  que  solicita,  i  lo  bastante  para  que  sean 
felices  uní  milre  i  tres  hjas  desgraciadas.  Por 
lo  tanto. 

Ocurro  a  tan  respetable  Cámara,  suplicándole 
se  digne  acordármela  por  ser  de  gracia  i  jus- 
ticia.--^íw/w/Zí/  Cea. 
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SESIÓN  16,'^  EN  7  DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SJMARIO. — Nómina  de  Ins  asistentes.- Aprohacion  del  acta  precedente.  -  Cuenta. —I'rnyecto  de  la  inmigra- 
ción.—  Renovación  de  la  mesa.  —  Distribución  de  la  masa  decimal  i  dotación  de  los  curas.  — Cuentas  de  in- 
versión de  [S43. --Terrenos  aliandonados  por  el  mar  e  implicancia  de  alguno?  senadores.  —  Mataderos  pi'ibli- 
cos  en  Santiago.  —  Oticina  de  E^ta.lística  i  Archivo  N  icional. — .\cta. ^Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de  Di- 
l^utados  trascribe  un  (¡royccto  de  lei  que 
tiene  por  objeto  el  foment')  de  la  inmigra- 
ción i  de  la  colonización.  [Anexo  ni'iin.  gS. 
V.  sesiones  del  i8  de  Julio  de  1826  i  6  de  Di- 
ciembre de  iS^^). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Reelejir  a  don  Mariano  Egaña  i  a 
don  Jo>é  MaiÍH  Solar  [)ira  Presidente  i 
Vicc- Presidente  del  Senado. 

2°  Dejar  pendiente  la  discusión  de  va- 
rias indicaciones  relati\as  al  proyecto  de 
lei  que  distribuye  la  masa  decimal  (  V.  sesio- 
nes del  2  i  el  p). 

3  °  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 


que  aprueba  las  cuentas  de  inversión  de 
1843.  (  V.  sesiones  del  2  i  el  ¡2). 

4"  Resolver  en  otra  sesión  un  empate 
ocurrido  al  votar  una  indicación  de!  señor 
Bello  que  aclara  el  artículo  104  del  Regla- 
mento para  fijar  los  casos  de  implicancia  de 
los  parietites.  (  V.  sesión  del  16). 

5.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  leí 
que  establece  mataderos  en  Santiago  (  V. 
sesiones  del  f  de  Julio  i  ig  de  Agosto  de 
1844). 

6."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  crea  una  Oficina  Estadística  i  un  Ar- 
chivo Nacional.  (F.  sesiones  del  34  de  Julio  t 
g  de  Setiembre  de  ¡S44). 


ACTA 

SESIÓN  DEL    7    DE  AGOS  fO  DE    1844 

Asistieron  los  señores   Egiña,  .\lcalde,  .Mdu- 
nate,  Barros,  Bello,  Benavente,  Cavareda,   Fór- 
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mas,  Orlúzar,   Ovalle  I.anda,   SiJar  i   Suberca-   ] 
seaux. 

Aprobada  el  a(  ta  de  la  sesión  anterior,  se  Uyó 
un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados  en  que  se 
trascribe  el  [¡royecto  de  lei  a  fin  de  que  se  auto 
rice  al  Presidente  de  la  Repúhlira  para  favore- 
cer por  los  medios  que  se  indican  la  inmigra 
cien  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente  i  Vi 
ce  Presidente  i  resultaron  reelectos  para  el  pri- 
mer cargo  el  señor  Kgaña  por  ocho  votos  contra 
tres  que  obtuvo  el  señor  Solar  i  uno  el  señor 
Henavente,  i  para  el  segundo  el  señor  Solar  ¡lor 
ocho  votos  contra  uno  que  obtuvieron  resi^ecti- 
vamente  los  señores  Alcalde,  Barros,  Irarrázaval 
i  Oi tuzar. 

.Se  |)asó  a  la  orden  del  dia  leyéndose  el  artícu 
lo  adicional  al  proyecto  de  lei  sobre  distribución 
de  los  eliezmos;  pero  no  habiéndose  presentado 
las  indicaciones  pendientes  se  reservó  para  la 
siguiente  sesión.  Durante  la  actual  el  señor  Be 
navente  presentó  redactada  la  indicación  rela- 
tiva a  la  dotación  de  curas  se  leyó  i  quedó  tam- 
bién en  suspenso. 

Tuvo  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  el 
proyecto  de  lei  en  ()ue  se  aprueban  las  cuentas 
de  los  gastos  de  la  adiuinistracion  pública  en  el 
año  pasado  de  1843  1  fué  aprobada  en  jeneral 
por  unanimidad. 

Se  trató  de  la  implicancia  representada  por 
algunos  Senadores  para  deliberar  sobre  el  pro- 
yecto de  lei  en  que  se  trata  del  derecho  a  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar:  se  preguntó 
si  se  conceptuaba  inútil  el  acuerdo  celebrado  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  para  que  se  citase 
may.T  número  de  miembros  i  la  Sala  declaró 
inútil  dicho  acuerdo  por  diez  votos  contra  dos. 
Se  tomó  en  consideración  la  indicación  hecha 
por  el  señor  Bello  para  que  se  fijase  el  sentido 
del  artículo  104  del  Reglamento  del  Senado  i 
se  acordó  por  nueve  votos  contra  tres  que  debia 
procederfe  a  fijar  su  sentido. 

Para  ello  se  propuso  agregar  al  fin  de  dicho 
artículo  la  cláusula  siguiente:  "En  las  materias 
en  que  el  Senado  delibere  como  cuerpo  ¡ejisla- 
livo,  noest.-ín  imiilicados  para  votar  los  Senado- 
res que  por  sí  o  sus  parientes  dentro  de  los  gra- 
dos referidos  tengan  interés  como  miembros  de 
una  clase  a  (¡uienes  afecte  como  tales  la  lei  que 
se  discuta."  Se  procedió  a  votar  sobre  la  adop 
cion  de  esta  cláusula  i  resultando  empate  en  la 
votación  se  dejó  este  asunto  para  segunda  dis- 
cusión. 

Se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  lei 
sobre  establecimiento  de  un  matadero  público 
en  la  ciudad  de  Santiago  ,  leyéndose  It'S  datos 
remitidos  últimamente  por  el  señor  Mmistro  del 
Interior  i  después  de  algún  debate  se  aprobó  en 
jeneral  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  fué  aprobado 
por  diez  votos  contra  dos  el  proyecto  de  lei  so- 
bre creación  de  la  oficina  de  estadística  i  forma- 


ción de  un  archivo  nacional  i  en  este  estado  se 
levantó  la  sesión  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  los  proyectos  de  lei  sobre  distribución 
de  die7mo?,  sobre  aprobación  de  las  cuentas  del 
servicio  pút)lico  en  el  año  pasado,  sobre  terre- 
n(js  abandonados  (lor  el  mar,  stíbre  creación  de 
une  oficina  de  estadística  i  para  segunda  hora 
las  solicitudes  particulares  de  doña  Dolores  No- 
guerol,  de  doña  María  Suárez,  de  don  Joaquín 
lijrra  i  de  doña  Josefa  Zúñ'ga. —  Egaña. 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  .A'calde,  Aldu 
naie.  Barros,  Bello,  B.-navente,  Cavareda,  F"ór- 
mas,  Ortúzar,  Ovalle  Landa,  Solar  i  Suberca- 
seuux. 

Aprobadí  el  acta  de  la  sesión  anterior,  i  con 
motivo  de  los  asuntos  que  en  ella  se  hallaban 
puestos  en  tabla  para  tratarse  eti  la  presente 
sesión  tomó  la  ¡lalabra. 

El  señor  Aldiinate.  — ¿No  se   dio   preferencia 
i    también,  señor  Presidente,  en   la  sesión    pasada 
I    a  ese  proyecto    sobre   la   organización  de  la  co- 
misaría de  marina? 

El  señor  Presidente.—  Sí,  señor,  pero  después 
de  los  asuntos  que  estaban  en  tabla;  i  el  acta 
misma  lo  espresa  al  principio. 

—  Se  leyó  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  que  anuncia  que  a  consecuencia  del 
mpn<;aje  del  Presidente  de  la  República  que 
acnmpañn,  ha  tenido  a  bien  aprobar  un  proyecto 
de  leí  sobre  colonización  en  los  terrenos  baldíos 
de  la  Repúb  ica  i  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

El  señor  Presidente.  -  Se  [irocederá  a  la  elec- 
ción de  Presidente  i  Vice- Presidente,  cuyo  tér- 
mino se  ha  cumplido  el  día  3  del  corriente. 

—  Se  verifitó  la  votación  por  escrutinio,  i  re- 
sultaron reelectos  para  el  primer  cargo  el  señor 
Egaña  i  para  el  segundo  el  señor  Solar. 

—  Continuó  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  iei  sobre  distribuciones  de  la  masa  de- 
cimal. Se  leyó  el  artículo  adicional  con  que 
concluye  dicho  proyer  to,  i  se  puso  en  discusión. 

El  señor  Benavente.  —  Creo  que  quedó  pen- 
diente una  indicación  que  debe  tener  lugar  an- 
tes de  este  artículo,  la  cual  es  sobre  la  dotación 
de  cur.Ts. 

El  señor  Presidente. —  Han  que.iddo  pendien- 
tes dos  indicaciones:  una  sobre  la  iialicacion  de 
ios  cuatro  novenos  beneficíales  1  demás  propor- 
ciones de  los  diezmos  que  señala  esta  leí  para 
la  dotación  de  curas,  1  reglas  según  las  cuales  de- 
be hacerse  la  dotación,  1  la  otra  para  la  aplica- 
ción al  ramo   de   vacantes   de  las  dos    quintas 


(i)  Esta  sesión  h.i  sido  tomada  de  El  Progreso  ''el 
19  (le  Agosto  de  1S44,  núm.  ¡¡o.  — {Nota  del  Jiecofi- 
laJor), 
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paites  que  no  se  den  al  Obispo  desde  el  fiat  de 
Su  Santidad.  No  se  ha  presentado  ni  una  ni 
otra  por  escrito;  i  para  no  perder  'titmpo,  se 
puede  discutir  este  artículo  adicional  i  aguardar 
a  la  sesión  pióxinia  en  que  se  presenten  redac 
tadas. 

El  señor  Benavente. —  La  primera  indicación 
creo  (jue  no  es  mas  que  de  orden,  porque  se  de- 
cía en  el  artícu'o  que  las  tres  quintas  partes 
quedaban  para  el  sccorro  de  los  pebres.  Se  ha 
dicho  después  que  las  otras  dos  quintas  partes 
se  destinarán  para  los  pobres  [  or  haberse  apro- 
bado ya  tres  para  el  Obispo.  Pero  me  parece  que 
110  debe  decirse  así,  sino  que  se  agregan  al  ramo 
de  vacantes.  La  otra  indicación,  que  es  tan  in- 
teresante, si  no  se  ha  presentado  yo  me  separaré 
un  mcmtnto  de  la  Sala,  i  la  puedo  redactar. 

El  señor  Presidente. —  Sena  mejor  esperar  a 
la  sesión  próxima  para  que  se  redacte  con  mas 
detención.  Vo  no  recuerdo  que  se  me  hubiese 
encaigado  i  sólo  ahora  lo  sé  por  la  leí  tura  del 
acta. 

El  señor  B-  navente,  -  Yo  la  redaí  taié,  señor, 
como  pueda;  la  Sala  veiá  si  está  buena,  i  hará 
las  observaciíjnes  que  crea  convenientes. 

—  Se  reiiió  por  algunos  mii  utos  de  la  Sala  el 
señor  Benavente,  para  rcd.ictar  la  indicación  i 
luego  tomó  la  palabra. 

El  stñor  Presidente.-  Se  interrumpe  la  dis- 
cusión del  artículo  adicional:  mas  vale  que  siga- 
mos con  el  otro  asnnlo  que  está  en  tabla. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de 
lei  sübie  aprobacií^n  déla  cuenta  de  los  gastos 
públicos  herhos  en  el  año  pasado  de  1843  i  no 
habiendo  quu  n  tomara  la  palabra  se  procedió  a 
votar  1  resultó  aprobado  por  nrianimidad,  no  ha- 
biendo entrado  en  esta  votación  el  señor  Bena- 
vente, por  el  motivo  antedicho. 

Se  leyeron  los  asuntos  que  estaban  en  tübla, 
para  tomar  en  consideración  el  que  estuviese 
por  su  orden. 

El  señor  Qitúzar.—  Sobre  esa  lei  de  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  Vaipnraiso,  se  acor- 
dó en  sesiones  anteriores  que  se  citase  a  los  se- 
ñores Senadores  que  no  estuviesen  implicados, 
para  que  resolviesen  si  estaban  implicados  los 
que  tiei  en  fundos  colindantes  ron  el  mar.  Esta 
es  una  lei  de  mucho  interés  1  que  afecta  a  mu- 
<  hos  patticu'aies:  creo  que  il  stñor  Presidente 
debe  hacer  citar  a  este  respecto  a  los  dtmas  Se- 
nadores. Rec  ieiitt  mente  ha  llegado  el  señor  Me- 
neses,  creo  que  puede  ser  citado  para  resolver 
sobre  esta  materia;  con  este  señor  habría  niíuie- 
ro,  i  conoceríamos  de  un  asunto  que  tiene  en 
espectacion  al  público  por  tanto  tiempo. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  espuso  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  que  se  creia  impli- 
cado; pero  creo  que  no  lo  está,  i  lo  mismo  m; 
parece  respecto  del  íeñor  Alcalde  A  mí  me  pa- 
rece que  estos  señoies  Senadores  no  están  im- 
plicados; al  menos  yo  lociet)  así. 

El  señor  Btllo. — Señor,  yo   hice  una   indica 


cion  p.nra  que  se  esplicase  el  artículo  104  de 
Reglamento,  1  me  parece  que  es  una  indicación 
de  baí-tinte  impoitancia  para  insistir  en  ella.  El 
señor  Presidente  recordará  que  en  la  última  se- 
sión en  que  se  trató  de  esta  materia,  propuso 
que  se  fijase  el  sentido  de  eíe  artículo  104  en 
cuya  intelijencia  se  fundan  las  opiniones  de  los 
honorables  Senadores  que  se  creen  implicados. 
A  mí  me  parece  que  esta  declaración  es  de  su- 
mo interés,  no  solo  para  la  cuestión  (¡resente, 
sino  para  otras  muchas  que  pueden  ofreceise  en 
lo  sucesivo  análogas  a  esta. 

Si  se  entiende  el  artículo  del  Reg'amento  de 
modo  que  abrace  todos  los  asuritos  en  que  los 
Senadores  tengan  algún  ínteres,  resultaría  que 
apenas  habría  cuestión  en  que  pudiesen  conocer. 
Si  por  el  contrario  se  entiende  que  sólo  habla  de 
los  asuntos  particulares  de  cada  uno  i  no  de  in- 
terés jeneral  en  que  son  comiirend  dos  como  per- 
tenecientes a  clases  numerosas  de  la  sociedad,  en 
ese  caso  resultaría  que  todos  los  Senadores  que 
tienen  terrenos  colindantes  con  el  mar  en  Valpa- 
raíso o  en  otros  puntos,  pueden  tomar  parte  en 
la  cuestión,  i  por  consiguiente,  votaren  ella;  yo 
me  atrévele  a  decir  que  deben  conocer,  que  de- 
ben víjtar.  Es  claro  |  ara  mi  el  sentido  del  artículo 
104,  pero  habiéndose  suscitado  diversidad  de' 
opiniones  sobre  su  intelijencia,  creo  que  debe 
fijarse  ahora  para  no  volver  a  tropezar  después 
en  este  mismo  inconveniente. 

VA  señor  Presidente. — Esta  misma  indicación 
se  hizo  antes,  i  a  consecuencia  de  ella,  se  acordó 
que  se  citasen  a  los  que  estuviesen  en  estado  de 
asistir,  para  ver  si  habia  número  bastante  que 
resolviese  sobreestá  cuestión  de  implicancia.  Se 
citaron;  pero  no  vinieron  tc)dos,  porque  se  dijo 
que  se  habían  ausentado  algunos.  Vo  creo  que 
>  1  Senado  algo  debe  hacer  para  despachar  este 
asunto;  porque  a  pretesto  de  no  haber  número 
suficiei  te  de  p,er^c)nas  hábiles  para  vi  tar,  no  es 
posible  dejarlo  paralizado.  Yo  creo  que  conven- 
dría poner  este  asunto  en  la  orden  riel  dia  de  la 
sesión  siguiente,  i  citar  de  nuevo  para  (,ue  ven- 
gan  los  Senadores  que  hai  en  Santiago. 

El  señor  Bello. — ('ontra  esa  indicacicui  hai  el 
inconveniente  de  (jue  aun  cuando  concurriesen 
todos,  lo  que  es  mui  difícil,  siempre  resu'tará  el 
mismo  estorbo;  porque  hai  nada  menos  que  seis 
o  siete  Senadores  (]ue  se  consideran  implicados. 

Se  me  permitirá  también  observar  que  cuan 
do  presenté  mi  indic;  cion  para  que  se  fij.ise  el 
sentido  del  artículo  104  se  dijo  que  hibia  c  tta 
indicación  que  debía  tener  lugar  preferente  a  la 
mia  para  que  se  citase  a  esos  señores  Senadores 
que,  según  se  ha  dicho,  no  concurrieron.  Creo 
que  estamos  en  el  caso  de  resolver  ahora  sobre 
la  mia,  poniue  esta  es  la  que  h.ii  pendiente. 

El  señor  Presidente.  —  Sobre  la  primera  indi- 
cación (reo  que  estamos  en  el  mismo  caso,  por- 
que, no  habiéndose  reunido  los  Sen.idores  que  se 
citaron,  no  puede  tener  efecto  la  indicación  que 
se  presentó  por  el  honorable  señor  Senador  que 


1 86 


CÁMARA  ÜK  SENADORES 


acaba  de  liablar.  Por  esto  es  preciso  esperar  que 
se  reúnan,  aunque  no  sea  mas  que  por  la  decen- 
cia de  la  Sala.  1,08  que  han  aleando  iirq)iirancia 
son  solamente  los  señoies  Aldunate,  Barros,  lia- 
rrázaval  i  Subtrcaseaux  i  yo  no  creo  que  sean 
seis,  sino  cuatro;  por  consinuiente  queda  núme- 
ro bastante  para  resolver.  Vo  no  he  oído  al  señor 
Alcalde  alegar  la  implicancia. 

El  señor  .'V'calde.— Por  lo  que  hace  a  mi  par- 
te, yo  no  sé  si  me  comprende  la  implicancia  por 
ser  tio  del  señor  Irarrázaval.  l'ido  que  se  lea  el 
artículo  del  Reglamento. 

Se  leyó  el  104. 

Kl  señor  Bello. — Hai  dos  indicaciones  pen- 
dientes; si  la  primera  es  posible,  en  hora  buena 
llévese  a  efecto.  Para  sai)er  si  ts  posible,  basta 
ol)servar  que  cun  siete  Senadores  que  se  crean 
implicados  no  puede  haber  número  competente, 
llagase  la  averiguación:  es  mui  fácil  hacerla 
ahora  mismo.  Para  qué  citar  Senadores  que 
cuando  se  reúnan  (lo  que  es  mui  difícil)  resul- 
tará siempre  el  inconveniente  de  que  no  puedan 
formar  número  por  el  sentimiento  de  delicadeza 
que  les  hace  denunciarse  impli;  ados.  Si  puede  te- 
ner efecto  leilérese  la  citacior-.;  pero  si  no  puede 
produciilo,  tómese  el  temperamento  que  he  pro- 
pucsU),  Este  me  partee  que  es  el  ó'den  mas 
reguhir. 

El  señor  Beiiavente.  —Se  ha  desnaturalizado 
laiucstiiin,  haciéndo'a  puramente  personal,  i 
así  no  jiodemos  seguir  adelante.  El  reglamento 
dice;  "No  tendrán  voló  los  Senadores  en  los  ne- 
gocios que  les  interesen  directa  i  personalmente 
a  ellos,  a  sus  ascendientes  o  descendientes,  a  sus 
esposas  o  a  sus  colaterales  hasta  el  cuaito  grado 
civil  de  Consanguinidad  i  tercero  de  afinidad  in- 
clusive." 

Esta  cuestión  para  mí  no  es  de  aquellas  que 
directa  i  personalmente  afecta  a  los  miembros 
del  Senado,  sino  que  les  puede  interesar  como 
a  miembros  de  una  clase  determinada,  i  entien- 
do (jue  en  nuestro  sistema  lepresentativo  siem- 
pre los  miembros  del  Congreso  han  de  pertene- 
cer a  alguna  rla^e  de  cuyos  intereses  frecuente- 
mente se  ha  de  tratar;  1  si  se  quisiese  llevar  ade- 
lante la  interpretación  que  se  da  al  artículo  104 
no  podríamos  tratar  ni  de  éste  ni  de  n'ngun  otro 
asunto,  aun  cuando  se  reunieran  todos  los  Se- 
nadores que  hai  en  Santiago.  Vo  no  tengo  in- 
terés particular  en  que  se  des|iache.  pero  creo 
que  h,ii  necesidad  de  una  leí  que  fije  término 
sobre  los  avances  que  se  están  haciendo  en  las 
riberas  del  mar,  i  por  el  inieres  de  nuestro  co- 
mercio, conviene  remedi.ir  e-te  mal  lo  mas  pron- 
to que  posible  sea. 

Se  dice  que  hai  dos  indicaciones;  la  una  para 
que  se  reúna  la  Sala  con  el  número  de  indivi- 
duos que  no  tengan  ningún  motivo  de  implican- 
cia, i  esto  no  es  fácil  porque  el  señor  Alcalde  es 
tio  del  señor  Irarrázaval,  i  los  señores  Aldunate, 
Irarrázaval,  Ovalle  Landa,  Barros,  Subercaseaux 
i  Ossa  se  creen  implicados:  ya   tenemos  siete,  i 


i  agregados  uno  muerto,  otro  ausente  i  dos  enfer- 
mos, no  se  puede  tratar  nunca,  i  si  no  se  puede 
tratar  por  este  inc<jnveniente,  está  interesada  la 
decencia  de  la  Sala  en  (jue  resuelva  un  asunto 
de  tanta  importancia. 

Sí,  pues,  hai  siete  implicados,  uno  vacante 
por  muerte  (jue  no  se  puede  llenar  con  otro,  i 
dos  por  ausencia,  no  puede  haber  número  i  por 

j  consiguiente,  nunca  se  puede  tratar  este  nego- 
cio; siendo  así,  no  puede  tener    lugar  la  primera 

!   indicaciím  que  se  ha  hech(j.  Queda  la   segunda 

I  que  no  puede  ser  otra  mas,  que  ver  si  por  el 
reglamento  se  consideran  implicados  a  los  Se- 
nadores que  como  individuos  de  una  torpora- 
cion  tengan  algún  interés  en  el  asunto  de  que 
se  trate,  o  si  comprende  a  todos,  la  cuestión  es 
mui  clara,  i  me  parece  que  debemos  decidirnos 

I    p  ,r  lo  primero. 

El  dictamen  de  la  Comisión,  con  el  cual  es 
taré  yo,  abraza  la  cuestión  jeneral.  Creo,  pues, 
que  siendo  de  necesidad  absoluta  que  haya  una 
lei  que  decida   o   (jue   determine  cuanto   antes 

I  sobre  los  acrecimientos  que  se  van  haciendo  por 
el  retiro  del  mar,  que  podían  dejarnos  sin  puer- 

I  to  en  poco  tiempo  mas;  creo,  pues,  repito,  que 
la  cuestión  debemos  tratarla  de  una  vez,  con 
preferencia  a  otras  i  no  dejarla  para  después. 

El  señor  Presidente. — Si  ningún  si  ñor  Sena- 
dor toma  la  palabra,  procederemos  pues  a  votar 

1    sobre  esta  cuestión  incidente. 

I        Yo  creo  que  la  votación  debe  recaer  sobre  dos 

I    iiroposiciones:  la  primera   si   se   considera  inútil 

i   la  medida  de  citar  mayor  número  de  Senadores, 
i  si  se  considera  inútil,  se   p-ocederá  a  votar  so- 
bre la  indicación  del  honorable  Senador  Bello. 
Se  procedió  a  vutar,  i  resultó  desechada  e^ta 

¡  indicación,  o  mas  claro,  resultaron  diez  votos 
porque  se  considerara  inútil  i  dos  por  la  negativa. 
El  señor  B.'llo. — Mi  indicación  es  (jara  que 
se  tome  en  consideración  el  artículo  104  i  se  fije 
su  verdadera  intelijencia,  t|ue  es  ¿si  están  verda- 
deramente implicados  los  señores  Senadores  que 
tienen  algún  interés  por  sí  o  por  sus  conexiones 
de  parentesco,  como  individuos  de  cierta  corpo- 
ración a  quien    afecta  un   inteies   jeneral,  corno 

j    en  el  asunto  present:  ? 

i  Ha  habido  diferencia  en  la  piáctica  1  es  claro 
que  esto  basta  1.  ara  que  se  tome  en  considera- 
ción. Es  importante  el  determinarlo,  |)Orque 
siempre  se  presentan  cuestiones  en  que  se  trata 
de  interés  de  clases,  i  es  preciso  saber  si  están 
O  no  implicados  todos  los  individuos  que  la 
componen.  Cuestiones  ha  habido  en  la  Sala  en 
que  se  ha  tratado  de  clases,  i  no  ha  ocurrri- 
do  hubiese  motivo  de  im|)'.icancia,  como  por 
ejemplo,  el  montepío  i  otros  en  que  tenían  su 
interés  evidente  vanos  de  los  honorables  Sena- 
dores. .\h  jra  se  presenta  una  lei  en  que  se  trata 
de  intereses  jenerales  1  se  denuncian  implican- 
cias sobre  que  antes  no  se  tuvo  escitipulo.  Para 
evitar  esta  inconsecuencia,  es  necesario  fijar  de 
una  vez  el  sentido  de  ese  artículo. 
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— Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  aprobaba  o 
no  esta  indicación,  i  resillaron  ocho  vutos  por  la 
afirmativa  i  tres  por  la  negativa. 

El  señor  Bello. —  En  uso,  pues,  de  la  indica- 
ción que  acaba  de  aceptar  la  Cámara,  me  pare- 
ce que  ]?uede  proponerse  esta  cuestión:  S  )n  iin 
plicaios  por  el  artículo  104  los  Senadores  que 
tienen  interés  en  una  cuestión  como  pertene- 
cientes a  una  clase  que  tenga  interés  en  la  ma- 
teria de  que  se  trata?  No  sé  si  me  he  esplicad'j  en 
términos  bastante  claros.  Se  trat.i,  por  ejemp'o, 
de  una  contribución  que  afecta  a  los  minero-i, 
los  Senadores  propietarios  de  minas  ¿se  deberán 
considerar  implicados  para  votar  en  esa  cues- 
tión? Lo  diré  en  utros  términos:  ¿Son  implica 
dos  los  Senadores  que  sólo  tienen  interés  c  imo 
miembros  de  una  clase  numerosa,  a  la  cual  a/ec- 
ta  el  negocio  de  que  se  trató?  E-)ta  es  un.i  cues 
tion  que  debe  discutirse 

En  favor  de  la  negativa  ol)<^erva'é  que  las  du- 
das del  artículo  104  i  los  escrúpulos  de  algunos 
honorables  Senadoies  por  el  artículo  nacen  en 
un  co:¡ce|ito  muí  enóiieo.  En  los  tribunales  de 
justicia,  es  ntcesario  que  no  tengan  ínteres  los 
jueces  que  los  componen;  pero  en  los  cuerpos 
lejislaiivos,  es  al  contrario;  pues  conviene  que 
sean  representados  los  intereses  piíblicos  por 
intereses  de  las  clases.  I  pregunto,  pues,  ¿de  qué 
manera  se  conseguiíá  que  estas  corporaciones, 
estas  clases,  estas  diferentes  j 'rarquías  de  la  so- 
ciedad tengan  algún  influjo  en  los  cuerpos  lejis- 
lativos. 

No  hai  otro  medio  que  el  que  en  ellos  mis- 
mos haya  individuos  que  tengan  interés,  que 
haya  individuos  que  los  representen,  es  decir: 
si  se  trata  de  un  asunto  (|ue  afecte  los  intereses 
territoriales  conviene  que  se  representen  p  jr  los 
propietarios  territoriales;  si  se  trata  de  los  inte- 
re'^es  del  comercio  serán  por  hjs  interesados 
en  el  mismo  comercio  Las  rrglas  de  las  impli 
canelas  de  los  miembros  de  los  tribunales  son 
inui  distintas  de  las  de  los  Congresos;  pue-i  en 
éstos  «óo  es  necesario  que  tengan  interés  pirti- 
cular  i  direct  >  para  q'ie  se  cimsideren  implica- 
dos. El  verdadero  espíritu  de  los  cuerpos  lejis- 
lativos  es  enteramente  distinto  del  de  los  tribu 
nalt-s  de  j  isticia.  Por  eso  es  que  la  [)alabra  ne- 
gocio de  ()ue  se  sirve  el  reglamento,  no  se  debe 
tomar  en  la  acepción  que  se  ha  quend  >,  i  y  i 
insist  I  en  que  el  sentido  mas  natural  es  aquel 
que  significa  dependencia,  ajénela,  pleito,  etc., 
dándole  la  significación  de  ínteres,  se  le  toma 
en  el  sentido  mas  vu'gar.  Creo,  por  consiguien- 
te, que  el  verd.uiero  sentido  del  artículo  104  se 
refiere  a  los  casos  en  cpie  los  Senadores  tengm 
un  ínteres  personal  1  directo  en  algún  negocio 
propio,  como  en  un  pleito,  en  una  pretensión 
particular,  pero  no  en  los  negocios  jenerales  en 
que  puedan  ser  comprendidos,  ni  de  los  que 
afecten  a  clases  numerosas  o  corporaciones;  por 
que  es  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  represen- 
tativos el  que  haya  en  su  seno  miembros  afecta- 


dos de  esos  intereses;  i  no  puede  ser  así,    si    se 
entiende  esto  como  interés  particular. 

El  sen  ir  Benavente. — Siendo  inconcusos  los 
principios  que  ha  alegado  el  sefi  >r  Senador  preo 
pinante,  en  todas  las  materias  a  que  se  ha  referi- 
do, parece  que  no  hai  mas  que  decir. 

Mas,  se  ha  considerado  que  el  .Senado  tiene 
algunas  veces  atribuciones  judiciales  por  la  Cons- 
titución i  en  estos  casos  que  deben  abstenerse 
de  votar  los  Senadores  que  tengan  interés  en  la 
resolución. 

El  artículo  104  dice  que  no  tendían  votos  los 
Senadores  en  los  negocios  que  les  interese  direc- 
ta i  personalmente  a  ellos;  pero  no  se  conside- 
ran implicados  en  los  que  interesen  a  las  clases 
o  corporaciones. 

El  caso  en  que  estamos  no  es  e'  mismo  que 
el  de  ¡03  t^bunales  de  justicia,  por  lo  que  creo 
que  el  espíritu  del  artículo  no  se  reduce  a  mas 
que  a  decir:  en  todos  los  negocios  que  los  Sena- 
dores tengan  interés  particular  e  inmediato,  es- 
tán implica  ios,  o  en  los  que  afectan  a  los  indivi- 
duos del  Senado;  pero  no  lo  estarán,  siendo 
intereses  jenerales,  intereses  de  clases;  por  lo 
que  será  bastante  poner  en  las  actas  que  se  acor 
dó  que  el  sentido  jenuino  del  artículo  104  dis- 
pone que  no  estén  implicados,  siendo  de  interés 
jeneral  el  asunto  de  (jue  se  trate;  pero  sí  lo  esta- 
rán cuando  sea  particular. 

El  señor  Presidente. —Yo  creo,  señor,  que  se 
hace  una  confusión  cuando  se  dice  q  le  en  el  pre- 
sente negocio  se  trata  de  intereses  de  clases. 

.\quí  el  interés  rueda  sobre  la  propiedad  par- 
ticular de  un  individuo  que  la  conserva,  aunque 
no  pertenezca  a  una  clase,  1  estos  no  son  intere- 
ses jenerales,  sino  intereses  directos  i  perstmales. 

Existe  una  lei  superior  a  todas  i  es  el  princi- 
pio de  derecho  natural;  que  en  caso  de  duda  no 
se  debe  decidir  sobre  ella  por  los  mismos  que 
tengan  intereses  en  el  asunto  sobre  que  se  versa. 

Por  esto  es  justo  el  artículo  del  reglamento 
del  S-nado,  para  evitar  que  en  un  asunto  en  que 
tenga  interés  un  Senador,  venga  a  tomar  parte 
en  sus  deliberaciones  i  venga  a  formar  quizá  la 
resolución  de  la  Cámara. 

El  señor  Benavente. — N.ice  la  confusión  de 
atribuir  a  una  cosa  puramente  lo.al,  una  cues- 
tión en  que  hi  tonudo  la  iniciativa  el  vecindario 
de  Valparaíso;  no  es  otra  la  materia. 

N  )  puede  Hecirse  (jue  va  a  tratar  el  Congreso 
dar  a  unos  individuos  lo  que  va  a  (|uitar  a  otros; 
va  a  fijar  los  derechos  que  tienen  los  propieta- 
rios litorales  sobre  los  terrenos  que  abandona  el 
mar  en  toda  la  costa,  desde  .\tacama,  hasta  el 
("abT  di  Hornos;  derecho  (pie  es  preciso  deslin- 
dar, principalmente  en  el  puerto  de  Valparaíso, 
donde  ei  llevada  la  industria  i  el  c  unercio  de 
todo  el  mundo. 

Si  cada  individuo  hiciese  suyos  todos  los  terre- 
nos que  dejab.i  el  mar  en  su  retiro,  seria  esto 
perjudicialísimo  a  la  nación,  i  por  aquí  he  mira- 
do la  cuestión. 
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A  escepcion  de  sólo  dos  (|ue  pueden  llamarse 
bahías,  si  en  realidad  lo  son,  las  demás  son 
propiamente  radas. 

Ciiiniiiiiho  i  Valparaíso  son  los  puertos  mas  im- 
portantes  de  la  kepiíhlica,  son  el  emporio  de 
nuestro  comercio,  i  por  eso  creo  que  es  necesa- 
rio determinar  el  punto  hasta  dónde  puede  lle- 
gar el  derecho  de  los  propietaiios,  i  esto  por 
medio  de  una  leí. 

En  otras  partes,  las  playas  son  caminos  para 
pasar  de  un  lugar  a  otio,  i  hé  aquí  el  fin,  pues  de 
llegar  a  tanto  los  avances,  que  nos  dejjián  sin 
puertos. 

Es  mni  importante  resolver  sob'e  esta  materia 
i  no  creo  que  en  tila  estén  wnphcados  los  Sena- 
dores que  tengan  fundos  colindantes  ron  el  mar. 

Las  implicancias  a  que  se  refieie  el  aitículo 
del  rtglamento,  son  de  otra  naturaleza:  al  í  sólo 
se  trata  del  interés  paiticu'ar  i  personal  que  pue- 
dan tener  los  Senadores  en  la  cuestión  que  se 
discute  i  en  que  haga  las  veces  de  tribunal,  i  ¿qué 
yez  puede  llegar  en  que  el  Senailo  tenga  algún 
ínteres  o  (¡ue  inieivenir  en  la  resolución  de  un 
|)leito  paiticular? 

Sólo  cuando  hai  una  solicitud;  entonces  sí; 
pero  querer  decir  que  el  asunto  que  ni^s  ocupa 
no  es  de  interés  de  clase«,  es  negar  lo  mas  evi- 
dente, pues  pertenece  a  una  clase  mui  numerosa; 
como  es  la  de  los  propietarios  libéranos,  que  es 
talvez  la  tercera  o  cuaiia  par'.c  f'e  'os  propietarios 
de  Chile. 

Al  principio  consideré  particular  e'^te  negocio, 
porque  ha  sido  iniciado  por  partif  ulares,  i  des 
pues,  ate'ndida  su  importancia,  he  pedido  una 
lei  jeneral. 

Esto  es  lo  que  ha  propuesto  la  Comisión,  i 
aunque  yo  estaré  siempre  en  contra  de  la  justi- 
cia del  informe,  opinaié  por  que  se  dicte  una  lei 
jeneral. 

Creo,  pues,  (jue  el  interés  es  sólo  por  ahora, 
en  que  se  fije  fl  sentido  del  ailí'uio  104,  para 
determinar  si  están  o  no  implicados  kis  Senado- 
res que  como  individuos  de  clase,  tengan  ínte- 
res en  este  o  en  cualquier  asumo. 

El  señor  Presidente.— ¿Ningún  señor  Senador 
ton.a  la  palaljra.' 

Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aproba!)a  o  no, 
como  agregada  al  fin  del  ariírulo  104,  la  cláusu- 
la siguiente: 

iiEn  las  materias  en  que  el  Senado  delibere 
como  cuerpo  leiislativo,  no  están  implicados 
para  volar  li  s  Senadores  que  por  sí  o  sus  pa- 
rientes dentio  de  los  giados  lefeiidos,  tengan 
ínteres  como  miembros  de  una  clase,  i  a  quie- 
nes afecta  como  tales  la  lei  que  se  discutan. 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  piotioiicion  i 
habiendo  tei^ultado  en  pate,  el  señor  Presidente 
la  reservó  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  la  indicación  redactada  por  señor  Be- 
navente  relativa  a  la  dotación  de  cuias  i  quedó 
en  suspenso. 

Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de 


lei  sobre  establecimiento  de  un  matadero  piíbii- 
co  en  la  ciudad  de  Santiago,  leyéndose  los  da- 
tos remitidos  líltimainente  por  el  señor  Ministro 
del  Interior. 

El  señor  O'iiízar.  —  De  esta  noti<  ia,  lo  que  sa- 
camos es  ejue  la  pcjblacion  de  Santiago  eslá  cir- 
cundada de  mataderos,  pues  que  scjii  sesenta  i 
seis:  ahora  se  verá  si  deben  pc;nerse  en  un  solo 
punto. 

El  señor  Benavente. —  Yo  deseaiia  fijar  los 
límites  verdaderos  de  este  negocio;  porque  creo 
que  el  Senado  ha  invadido  las  atribuciones  de 
un  poder,  lo  que  de  ningún  modo  debe  hacer. 
¿Qué  es  lo  que  trata  el  Senado  de  averiguar?  ¿El 
numero  de  animales  que  se  matan  en  Santi3g<  ? 
¿De  establecer  uno  o  mas  mataderos,  etc.  etc.? 
Ksta  e.s  una  rosa  de  que  está  encangada  la  Muni- 
cipalidad. Me  parere  que  lo  que  se  ha  iniciadoes 
un  proyecto  para  establecer  un  derecho  sobre 
mataderi  :  estcj  es  de  lo  que  debemos  ocuparnos. 
I,a  Municipalidad  ha  pasado  un  proyecto,  i 
para  fundar  la  ncresida  1  de  la  contribución,  ha 
entrado  en  estos  deial  es;  pero  el  Senado  no  de- 
be entrar  en  ellos.  En  lo  que  hemcjs  de  entrar  a 
ver  es  si  quedan  bien  gravad'  s  lc)s  ciudadanos 
ron  la  contribución  que  se  trata  de  iinjoner. 
Desde  el  principio  hemos  desnaturalizado  la 
cuestión:  nos  hemos  metido  hasta  en  los  intere 
ses  municipales.  Saqúese  el  artículo  relativo  a  la 
contribución  i  discútase,  si  es  o  no  conveniente, 
i  habreinrs  ahoirado  mucho  tiempo  i  despacha- 
do mas  pronto  una  leí  de  tanta  utilidad:  yo  su- 
plico a  ia  Sala  que  se  fije  sólo  en  esto. 

El  señor  Bello. —  A  mí  me  parece  que  en  los 
conocimientos  que  ha  querido  tener  la  Sala 
para  decidir  sobre  esta  cuestión,  no  ha  invadido 
las  atribuciones  de  la  Municipalidad,  sino  que 
ha  usado  de  su  propio  dcrechi;  porque  siemj.re 
que  se  trata  de  establecer  una  contriburiin  nue 
va,  le  toca  al  Congreso,  i  por  consiguiente  al 
Senado  pedir  los  datos  que  ciea  ntcesarii.s.  Así 
se  verá  cuá'es  son  Ujs  medios,  cuáles  scjn  los 
p'anes  que  se  van  a  poner  en  ejecución,  i  se  da- 
rán o  no  los  resultados  que  se  desean,  o  cual- 
quiera otra  cosa  deque  trate  esa  medida,  ese 
proyecto  que  se  quiere  llevar  a  efecto;  porque 
todos  ellos  se  rosan  con  algún  objeto  particular 
de  la  lei,  que  desde  el  momento  que  se  trata  de 
una  lei  es  preciso  que  se  conozca. 

Conirayéndome  a  la  presente  lei,  diié  que  en 
ella  no  sóo  se  trata  de  establecer  una  contribu- 
ción, sino  ciue  también  se  refiere  á  c  tros  obje- 
tos, ¿i  cuá  es  son  estos  cbjtto;?  Es  un  beneficio 
de  la  salubiidad  pública,  para  que  se  den  mejo- 
res carnes,  eic.  ¿No  seria,  pues,  esto  una  airi- 
bi:cion  del  Senado  in()uiiir  la  (irobabilidad  del 
suceso  del  pioyecto  actual  de  la  Municipalidad? 
¿Seiia  invadir  las  atrihuciotíes  de  la  Municipa 
lidad,  el  entrar  en  el  conocimiento  de  los  datos 
necesarios  para  resolver  sebre  e!  proyecto  que  ha 
presentado?  Me  parece  que  no.  Para  establecer 
una    nueva  contribución  es   necesario  que  haya 
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fundamentos,  i  esto  es  lo  que  se  ha  querido  ave 
riguarsi  es  o  no  asequible  lo  que  pretende  la  Mu- 
nici|)alidad,  si  es  en  términos  que  convengan  o 
no.  Creo,  pues,  que  no  ha  habido  ninguna  inva- 
sión de  faruliades  ajenas  en  los  antecedentes 
que  se  han  pedido. 

El  stñor  Benavente.  —  La  salubridad,  coinodi 
dad,  buena  policía,  etc.,  del  pueblo  de  Santiago 
está  cometida  a  la  Municipalidad  i  no  al  Con- 
greso: p  ir  consiguiente,  no  debe  ahora  meterse 
en  estos  puntos.  Yo  no  digo  que  sean  rnalos  los 
datos  para  saber  apreciar  cuál  es  el  gravamen 
que  se  va  a  imponer.  ¿Pero  le  corresponde  a  la 
Sala  averiguar  si  hai  sesenti  i  seis  mataderos  es 
tablecidos,  tantos  en  la  cañada  abajo,  tantos  en 
la  caña-la  arrib.  ?  Esto  a  nada  conduce.  Se  dice 
que  un  matadero  tiene  tanto  costo,  i  de  aquí 
saca  estas  ventaj  is:  i.''  el  servicio  que  va  a  pres 
tar  la  .Municipalidad  con  estos  mataderos;  2.^  la 
ventaja  que  saca  el  piíbiico  de  ser  mrjor  provis- 
to; i  3"  la  sa  ubridad  i  aseo  de  la  población. 
Estas  son  las  razones  en  favor  del  estableci- 
miento ¿Debemos,  pues,  considerar  si  son  veinte 
o  treinta  mil  las  vacas  que  se  mitán.?  Parece  que 
no,  i  que  si  hai  utilidad  con  el  matadero  debe 
establecerse  la  contribución. 

Cuando  se  presentó  este  proy  cto  n(3  fué  para 
saber  el  punto  don  le  debe  situarse  el  matadero; 
se  pasó  para  (|ue  se  considerara  la  contribución  1 
no  para  que  decretara  el  establecimiento  de  ma 
tadero,  cuyo  proyecto  hace  tant  ¡  tiempo  cjue 
está  pendiente  con  grave  perjuicio  del  piíblico. 
He  hecho  estas  observaciones  porque  creí  (\ue 
iba  a  entrarse  a  discutir  sobre  las  circunstan- 
cias de  los  malaiiaros,  si  debía  ser  uno  o  vanos, 
si  estaban  bien  o  mal  colocados,  etc.  Para  no 
perder  mas  tiempo  me  parece  que  debemos  con- 
traernos a  considerar  si  es  necesaria  la  contri- 
bución. 

El  señor  Bello.  — ¿Cuál  es  la  proposición  pen- 
diente ahora? 

El  señor  Presidente. — El  Presidente  déla  Re- 
piiblica  ha  piopuesto  al  (Congreso  un  proyecto 
de  lei. 

No  se  ha  pedido  por  la  Municipalidad  ni  otra 
corporación,  sino  que  se  ha  presentado  un  pro- 
yecto i  uno  de  sus  artículos  comprende  el  esta- 
blecimiento de  un  matadero. 

Se  leyó  el  proyecto. 

El  señor  Bello.  -Por  ahí  se  verá  pues,  que  se 
pide  al  Congreso  el  establecimiento  de  una  nue- 
va contribución,  con  la  con  iicion  particular  de 
que  se  construya  un  mita.lero  provisto  de  todo 
lo  necesario  para  el  servhio  del  pdlilico  ¿  ómo 
puede,  pues,  el  Senado  prescindir  de  esta  con- 
dición? ¿cómo  pue  le  prescindir  al  establecer  una 
contribución  de  los  objetos  de  esa  misma  con- 
tribución? F^ara  juzgar  sobre  esos  objetos,  ha  pe- 
dido los  antecedentes  que  se  han  leido,  i  pa- 
rece que  de  ninguna  manera  ha  excedido  la  ór- 
bita de  sus  atrihu'  lo'i-s,  mucho  mascón  ese  ar- 
tículo a  la  vista. 


Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  encargada 
de  dictaminar  este  asunto. 

El  señor  Bello. —  Las  dudas  que  puede  oca- 
sionar este  proyecto  creo  que  ruedan:  i."  sobre 
el  niímero  de  mataderos;  2."  sobre  la  contribu 
cion;  1  3.°  sobre  las  medidas  que  deben  tomarse 
para  que  este  establecimiento  produzca  los  re- 
sultados que  se  desean.  Para  satisfacer  estas  du- 
das, parece  que  se  puede  proceder  sobre  el  pro- 
yecto pasado  por  el  Gobierno,  i  con  res()ecto  a 
las  garantías  que  debia  exijirse,  podia  ponerse 
un  artículo  adicional  para  asegurar  el  buen  ser- 
vicio de  los  mataderos.  D:  esta  minera  podia 
el  proyecto  tal  como  está,  aprobarse  en  jeneral 
i  reservarse  lo  demás  para  la  discusión  por  me- 
nor. 

El  señor  Benavente. — Li  lectura  del  proyecto 
presentado  por  el  G  jbierno  ha  venido  a  rectifi- 
car uní  idea  anterior.  Principia  el  Gobierno  por 
establecer  la  contribución,  1  en  el  mismo  artículo 
dice  que  es  sobre  el  matadero,  por  consiguiente, 
no  ha  venido  p  )r  otra  cosa  que  para  saber  si 
debe  ser  medio,  un  real,  etc.,  lo  que  se  pague 
por  este  derecho.  Uu  individuo  de  la  Comisión 
encuentra  vacío  i  con  justa  razón  en  la  lei.  Si 
tratasen!  ;s  ahora  de  llenar  ese  vacío  diciendo 
que  tal  será  su  reglamento,  tal  el  orden  i  tales 
lis  garantías,  comenzábamos  a  invadir  los  dere 
chos  de  la  Municipalidad,  i  comenzamos  a  pe- 
dir datos  estadísticos  con  tanto  exceso,  que  di- 
ficultamos el   establecimiento  sin  necesidad. 

Creo  q^e  se  podía  poner  dos  o  tres  mitadc- 
ros,  o  los  que  se  crea  ne  :esarios,  pero  esto  perte- 
nece a  la  Munici|)alidad,  i  creo  también  que  por 
gravados  que  estén  los  artículos  de  abasto,  esta 
coTsideracion  deberla  tenerse  presente  en  la  dis- 
cusión p  n  menor,  entonces  po  irian  rebajarse 
otros  derechos,  porque  efectivamente  los  hai,  co- 
mo el  de  carnes  muertas;  pero  todavía  no  llega 
el  caso,  i  siendo  esto  relativo  a  la  discusión  por 
menor,  me  parece  que  se  apruebe  en  jeneral  el 
proyecto,  sin  perjuicio  de  que  cuando  llegue  la 
discusión  particular,  podamos  modificar  esa  con- 
tribución. 

El  señor  Presidente.  —Si  ningún  señor  tom.i 
la  palabra,  se  procede'á  a  votación  sobre  si  se 
apriiehí  o  no  en  jeneral  este  proyecto. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  por 
Uiianimidad. 

Se  (MISO  en  discusión  jeneral  el  proyecto  de 
leí  sobre  creac'on  de  la  Oficina  de  Estadística, 
i  no  habiendo  quien  tomara  la  palabra  se  proce- 
dió a  votar.  1  resultó  aprobado  por  diez  votos 
contra  dos. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  tjuedan- 
do  en  tablas  los  [iroyectos  de  lei. 

Sobre  distribución  de  diezmos. 

Sobre  la  aprobación  de  las  cuentas  del  servi- 
cio público  del  año  pasado. 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar,  i  so- 
bre creación  de  la  Oficina  de  Estadística;  1  par-a 
segunda  hora,  las  solicitudes  particulares: 
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De  dcña  Dolores   Nigueíol,  de   dcña    Maiía 
Suárez  i  de  don  Joatiuin  l^arra. 


ANEXOS 
Núin.  98 


A  conseruencia  del  proyecto  de  lei  iniciado 
por  el  Presid('nie  de  la  República,  en  el  mensa- 
je que  acdtiipaño,  que  tiene  por  .objeto  favore- 
cer la  inmigración  de  eslranjertjs,  ctdiéndolts 
en  propiedad  i  dominio  algunos  de  los  terrenos 
baldíos  de  la  Rejiiíblica,  he  leiiidc  a  bien  acor- 
dar el  siguiente 

PROYECTO  DE  l.EI; 

ARifdiio  ri<iMtR('.  Se  auK  ri?a  al  Piesiden- 
te  de  la  Rej  liblica  |  ata  que  de  Ue  tt  trenos  bal 
dios  que  bai  tn  ti  Estado,  asigne  tn  absoluta 
prf  fiifdid  i  d(n)irioa  'os  eítianjtios  que  ven 
gan  al  país  (cn  ái  nio  de  avicindaise  (n  él  i 
ejtKtt  íilgira  iidi^siiia  úiil,  tliúnuiode  rua- 
dlas qit  i((,u'ue  ti  iMab^ic  niiei  i(>  de  (ada 
uro,  i  Iss  citr  i.n  SI  arrias  que  lo  ;ct  111  piñén,  para 
qi;e  ks  aiisilie  con  ks  línks,  stniillas  i  demás 
e(t dos  I  e(  efaiios  j  aia  (ult  \ar  la  lieria  i  man- 
tenerse  ti  primer  año,  i  últimamente  para  que 
dicte  cuartas  piovidei.cias  le  parezcan  condu- 
centes a  la   prr  speridad  de  la  Co'onia. 


AkT.  2."  I, a  concesión  de  que  habla  el  ar- 
tículo ariterior  no  podiá  exceder  de  ocho  cua 
días  de  liritno  por  cada  padre  de  familia,  i  cua- 
tio  mas,  (irr  cada  hijo  niaycjr  de  catorce  años 
que  ie  halle  liajo  la  patria  potestad,  si  hubiese 
de  haceise  con  el  teiritoiio  que  media  entre  el 
IJioLí'»  i  Copiapó,  ni  tampoco  podii  exceder 
de  veinticitico  (uadias  a  cada  padre  de  familia, 
i  doce  a  cada  hijo  mayor  de  diez  años  en  los 
tcmnos  quetxisien  al  sur  del  IJiobío,  i  al  norte 
de  Copiapó. 

Art.  5°  El  costo  que  tengan  las  especies  de 
que  !e  ha  hecho  mención  en  el  artículo  i  °,  i  el 
traspelle  de  dichos  estranjer.  s  desde  el  punto 
t  n  (pie  se  hallen  a  atiutl  en  que  resuelvan  esta 
lilícersp,  se  cubiiiá  per  el  tesoro  |  líblico  ci^n 
lalidad  de  devolverse  en  el  tiempo  i  forma  que 
el  Presídeme  de  la  Rt|  liblica  detemiine. 

Ari.  4."  Dentro  de  los  límites  de  cada  una 
de  las  I  o'(  mas  que  se  es^abkcieien  entre  el 
B  obío  i  el  Cabo  de  Hornos,  i  desde  C(>piapó 
hasta  k  s  cor. fines  de  la  Repiiblica  con  Boüvia, 
Píisejagaiá  por  el  téimino  de  veinte  año?, 
C(  ntsd(-s  desde  el  dia  de  la  fundacifMi,  la  con- 
tribiicion  de  die?nio,  catastro,  alcabala,  ni  pa- 
tente qi;e  afectan  la  prcpiedad  o  la  industria  de 
las  demás  provincias  del  Estado,  pudiendo  el 
Gobieti  o  esiender  esta  sucesión  a  todos  los  es- 
tabif  cimientis  que  se  funden  en  los  mismos  lu- 
gares según  lo  requieren  las  circunstancias. 

Dios  guarde  a  \'.  E  —Santiago,  Agosto  3  de 
1844. —  F.  A.  Pinto.—  Komon  Renjifo. — A  S.  E. 
el  Pitsidtnte  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes.  -Aprobación  ilel  r.cla  precedente.  -  Cuenta.  -  Examen  de  las  cuentas  de  los 
ex  tesoreros  jenerales  don  Kamon  Vargas  i  Bernal  i  don  Nicolás  Marzan.  -  Reclamación  de  la  comunidad 
franciscana.  -  Distribución  de  la  masa  decimal.  —  Pensión  a  doña  Dolores  Noguerol  viuda  de  Beytía.  — Soli- 
ciluii  de  doñj  María  Suárez.-Id.  de  don  Joaquín  de  la  Barra.  -  M.  de  doña  Josefa  Ziiñlga.  -.Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  ])e  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  República  comunica  que  queda  ente- 
rado de  la  renovacitai  cié  la  Mesa.  (Anexo 
núin.  pp). 

2.0  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
Majistraiio  comunica  al  Senado  el  resulta- 
do del  examen  de  las  cuentas  de  los  cx- 
tesfircros  jenerales  don  Rainon  Vareas  i 
Bernal  i  don  Nicolás  Marzan.  (Anexo  iiíaii 
100.    V.  sesión  del  2^  de  Octubre  de  1S43). 

3.°  De  otro  oficio  por  el  cual  la  Cámara 
úz  Diputados  comunica  la  renovación  de 
su  Mesa.  (Anexo  núni.   10/). 

4"  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre   la   solicitud   de  don  Jiia- 


quin  de  la  Barra  (  Anexo  iiínn.  102.  V.  sesión 
di  I  g  de  Agosto  de  iS^í). 

5.'  De  una  solicitud  entablada  por  el  sín- 
dico de  la  comunidad  franciscana  en  de- 
manda de  que  se  suspenda  toda  medida  re- 
lativa a  la  constiuccion  de  una  casa  de  es- 
tudios en  la  calle  de  San  Diej^o  hasta  <]tie 
se  cc)nvcnga  la  indemnización  que  se  debe 
pagar  a  dicha  comimidad.  (Anexo  ni'itn. 
/o;.  V.  sesiones  del  2  i  16  de  Ocíiihre  de 
¡  S43). 

ACUERDOS 

Se  aciterda: 
I."  Contestar  al  Gobierno  que  el  Senado 
queda  instruido  del  examen  de   las  cuentas 
de  los  ex  tesoreros  Vargas  i  Marzan.  (Anexo 
nú  III.  104). 
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2."  Tr-itar  en  la  sesión  del  próximo  viór 
nes  de  la  representación  de   la  c(jmiinidad 
franciscana    i    citar  a  ella    al    Ministro  del 
(^ulto.  (  V.  sesión  del  i6). 

3.°  Aprobaren  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  21  del  proyecto  de  lei  que 
distribuye  la  masa  decimal.  (  V.  sesiones  del 
7  i  el  12). 

4.°  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
ki  que  concede  una  pensión  a  doñi  Dolo- 
res Noguerol  viuda  de  H'iytía.  (V .  sesiones 
del  2  de  A^qosío  i  ig  de  OUubre  de  iS^^). 

5.°  ücsecliar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  petis'on  a  doña  María  Suárcz  viu- 
i\.\  tle  Marambio.  (  V.  sesión  del  i¡  de  julio 
de  18^2). 

6"  Sobreseer  en  el  asunto  del  extesorc- 
ro  don  Joaquín  de  la  Barra  por  haber  sido 
ya  jubilado. 

7.°  Desechar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Josefa  Zúñiga. 
f  V.  sesionrs  del  j  de  /ulio  de  iS-]^2  i  2S  de 
Agoslo  de  iS4-f). 


ACTA 
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.asistieron  l(.s  señores  Eiañn,  .Mcalde,  Al<lu 
n.Tte.  Barios,  Benavcritf,  C.nvared.i,  Foon.is,  Or- 
lúzar,  Portales,  Soiar  i  Vial  dei  Ri  • 

Apriibaíia  el  acta  de  la  sesión  Hnieilor  se  leyó 
una  ñola  del  Presídeme  de  la  Repiíh  i  a  en  '|ue 
acusa  recibo  ds  la  <4'ie  se  le  pisó  mfor'iiá'iílule 
de  la  reelección  de  Presidente  i  Vn  e  i.reí  leíate 
veiificada  por  e^ta  Cámara  i  se  mandó  ar'  hv  ir. 

Se  leyó  un  mensaje  del    Presidente  de   l.t    R  - 
piíblica  en  que  instruye  al  Conf^reíO  del  result 
do  que  ha  tenido  el  examen  de  las  ruenta^   de 
los  ministros  de  la   t^-Sirería   jenerai,    don    Ri 
mon  Vargas  i  don  Nunias   Marzín   i   -e   maridó 
anisar  recibo  de  él  i  archivarlo. 

Se  dió  cuenta  de  un  dfi'io  de  la  ("amara  de 
DiiiUtados  en  que  se  anuncia  la  reeiec^  ion  de 
Piesidente  i  Vice-Presidente  hecha  en  esa  Cá- 
nuri  1  se  mandó  archivar. 

U  timameiite  se  dió  cuenta  de  una  represen- 
tación ilel  sin  lico  d¿  la  comunidad  franciscana 
en  rjue  pide  que  el  Congreso  decrete  la  su^pen 
sion  de  toda  medida  relativa  a  los  ediñ  ios  si- 
tuados en  Sdn  Diet;"  hasta  que  se  arregle  la  in- 
demnización que  corresponda  a  dich  1  c  imiini 
dad  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura  fiján- 


dose al  efecto  la  sesión  del  viernes  i6  del 
corriente  i  mandándose  citar  para  la  discusión 
de  este  asunto  al  señor  Ministro  del  Culto. 

Se  presentó  redactada  la  enmienda  pmpuesta 
al  artículo  21  del  proyecto  de  lei  sobre  distribu- 
ción de  la  masa  decimal,  1  se  adoptó  el  artículo 
por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

"Art.  21.  La  renta  episcopal  pertenece  a 
los  preladíjs  desde  el  fiat  del  Soberano  Pontífice. 
En  su  consecuencia  se  abonarán  a  dichos  prela- 
dos desde  aquella  fecha  tres  quintas  paites  de  la 
renta  que  les  está  señalad-  i  el  resto  se  reservará 
en  el  ramo  de  vacantes  como  parte  que  se  con- 
sidera de  la  cuota  que  la  Nación  deposita  en  los 
prelados  para  socorro  de  los  pobres.  Pero  se  les 
abonará  la  renta  íntegra  desde  el  dia  en  que, 
concedido  el  pase  a  sus  bulas  tomaren  pusesion 
de  su  obispado." 

Se  consideró  la  indicación  presentada  en  la 
sesión  anterior  por  el  señor  Benavente  sobre  do- 
tación de  curas;  des|iues  de  algún  debate  se  re- 
servó para  segunda  discusión. 

Pasada  la  segunda  hora  la  Sala  procedió  a  la 
discusión  particular  del  |iroyecto  de  lei  en  que 
se  concede  pensión  a  doña  Dolores  Nogerol,  el 
que  fué  aprobado  en  votación  secreta  por  seis 
votos  contra  cinco  en  la  forma  siguiente: 

Aki  íci;i,o  tJNico.  Kl  Congiesi  Nacional  con- 
cede a  doña  Dolores  N<  gncrol,  viuda  de  don 
Pedro  Beitía,  la  pensión  de  diez  pesos  men- 
suales." 

Se  acordó  comunicar  este  proyecto  de  leí  a  la 
Cámara  de  Diputados  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitdd  de  doña 
María  SiiArez  e  instruida  la  Sala  de  los  antece- 
dentes q'ie  la  acompañan  i  de  lo  informado  en 
este  asunto  por  la  (Comisión  de  Hucienda  del 
Senado,  se  procedió  a  votar  sobre  el  proyecto  de 
lei  propuesto  por  dichi  comisión,  dirijido  a  que 
se  conceda  a  la  ocurrente  la  pensión  de  diez  pe- 
sos mensuales  que  fué  desechado  en  votación 
secreta  uor  ocho  votos  contra  tres. 

A'  |)rocederse  a  la  consideración  del  memorial 
presentado  por  don  Joaquín  Barra  para  que  se 
le  siiplie-'e  el  tiempo  que  le  faltaba  p.ira  jubilar, 
el  señor  Benavente  expuso:  que  se  hallaba  ya 
jubilado  el  ocurrente  i  que  en  el  día  no  tenia  ob 
jeto  su  solicitud  i  la  Cámara  desistió  de  su  cono- 
cimiento. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  de 
doña  Jo-efa  Zúñga  i  vist-as  las  piezas  adjuntas, 
se  procedió  a  votar  en  jeneral  sobre  el  proyecto 
de  lei  con  que  concluye  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  del  Senado,  dinjido  a  que  se 
conceda  a  la  ocurrente  la  pensión  de  diez  pesos 
mensuales,  el  que  se  desechó  por  ocho  votos 
Contra  tres,  levantándose  en  seum  la  la  sesión  i 
quedando  en  tabla  para  la  pró-xona  los  yec 
tos  de  lei  sobre  aprobación  de  cuen..,-,  sobre 
diezmos,  sobre  terrenos  abandonados  por  el 
mar,  sobre  un  matadero  público  en  la  ciudad  de 
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Santiago  i  sobre  creación  de  la  oficina  (¡e  esta- 
dística. Para  el  viernes  próximo  a  segunda  hora 
se  pusieron  en  tabla  las  solicitudes  del  síndico 
de  la  comunidad  franciscana,  de  don  Carlos 
Wooster,  de  don  José  Maria  1  don  Vicente  Cas- 
tro i  don  Diego  Guznian  de  Ibáñez,  recomen- 
dándose el  despacho  de  los  dos  últimos  asuntos 
a  las  comisiones  a  que  han  pasado.  —  Euaña. 
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Asistieron  los  señoies  Egaña,  Alcalde,  Aldu- 
nate.  Barros,  Benavente,  Cavareda,  Formas, 
Ortúzar,  Portales,  Solar  i  Vial  del  Rio. 

A[)rohada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
leyó  una  nota  del  Prtsidente  de  la  Repiíblica 
en  que  acusa  recibo  de  la  que  se  le  dirijió  por 
esta  Cámara  noticiándole  la  reelección  de  su 
Presidente  1  Vice-Presidente;  1  se  mandó  ar 
chivar. 

Se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Re 
pública  en  que  instruye  al  Congreso  del  resulta- 
do satisfactorio  que  ha  tenido  el  examen  de  las 
cuentas  de  los  Ministros  de  la  Tesorería  Jene 
ral  don  Ramón  Vargas  i  don  Nicolás  Marzan; 
se  mandó  acusar  recibo  de  él  i   archivarlo. 

El  señor  Benavente. — Yo  creo  que  este  men 
saje  sólo  se  habrá  dirijido  a  esta  Cámara  con  el 
objeto  de  dar  cuenta  de  la  autorización  que  se 
dió  al  Gobierno.  Me  parece  que  debe  pasarse  a 
la  otra  Cámara. 

El  señor  Presidente.—  Ni  me  parece  que  eso 
sea  conveniente;  porque  siendo  este  un  mensaje, 
como  yo  lo  considero,  para  dar  cuenta  del  re 
sultado  de  la  autorización  que  recibió  el  Presi 
dente  de  la  República,  entiendo  que  debe  pasar 
otro  igual  a  la  Cámara  de  Diputados;  sólo  los 
proyectos  de  lei  que  inicia  el  Gobierno  deben 
remitirse  de  una  Cámara  a  otra. 

El  señor  Benavente.  -  El  Congreso  autorizó 
al  Presidente  de  la  Repúljlica  para  que  dispusie 
se  de  la  liquidación  de  las  cuentas  de  estos  Mi- 
nistros; lo  hizo,  lo  avisa;  i  enterada  la  Cámara 
del  resultado  debe  ¡lasailo  a  la  otra 

Quedó  subsistente  la  tramit.icion  cpic  recibió 
dicho  mensaje. 

Se  dió  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cám;ira  de 
Diput.idos  en  que  se  anuncia  la  reelección  ile 
Presidente  1  Vice  hjcha  en  ella  i  se  m.indó  ar- 
chivar. 

Últimamente  dió  cuenta  de  una  representa 
cion  del  Síndico  de  la  Comunidad  P"rancisi-ana, 
en  que  pide  que  el  Congreso  decrete  la  sus- 
pensión de  toda  medida  relativa  a  lo-i  edificios 
situados  en  el  convento  de  Sin  Diego,  hasta 
que  se  arr-ígle  la  in  lemnizicion  (¡ue  correspon- 
dí a  dich.i  comu.'iidad. 


(i)   Esla  sesión   ha  sido  tnnn  la   ile  El  Progreso   \A  22 
de  Agosto  de  1844,  núm.    (¡n  -[ffota  dtl    Recopilador) 
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El  señor  Presidente. — Si  esta  solicitud,  como 
debia  ser,  se  pone  en  tabla  para  segunda  lectura 
por  su  orden,  probablemente  no  alcanzará  a  to- 
marse en  consideracií)n  en  la  lejlslatura  presen- 
te; de  aquí  puede  resultar  un  perjuicio  a  los 
mismos  interesados  i  al  Fisco;  porque  si  se  edi- 
fica en  este  sitio,  i  después  hubiese  algún  resul- 
tado, se  perjudicaría  el  Erario. 

A  mí  me  parece  que  seria  conveniente  que 
se  tomase  en  consideración  en  la  sesión  del 
viernes  próximo  entre  los  asuntos  particulares 
que  para  ella  han  de  ponerse  en  tabla,  i  que  se 
citase  al  señor  Ministro  de  Justicia;  porque  esta 
es  una  materia  que  puede  allanarse  todavía.  Yo 
consulto,  pues,  a  la  Cámara  sobre  si  será  con- 
veniente hacerlo  así;  porque  ponerla  en  tabla 
para  segunda  lectura  por  su  orden,  es  lo  mismo 
que  no  considerarla,  i  sobre  todo,  porque  esta 
solicitud  tiene  el  carácter  de  privilejiada  i  ur- 
jente;  pues  se  trata  de  la  reparación  de  un  daño 
que  se  hace  presente  1  de  una  propiedad  de  re- 
gulares que  se  dice  amenazada  por  providen- 
cias del  Gobierno.  Yo  creo  que  con  la  presen- 
cia del  señor  Ministro  todo  se  puede  allanar. 
Yo  no  sé  si  estos  derechos  que  reclama  el  sín- 
dico son  ciertos;  pero  en  fin,  con  la  esposicion 
que  haga  el  señor  Ministro  se  puede  acordar  lo 
que  sea  conveniente. 

La  ])roposicion  es:  ¿se  pone  esta  solicitud  en 
tabla  para  segunda  lectura  por  su  orden,  o  se 
considera  el  viernes  próximo  en  el  rol  de  los 
negocios  particulares,  citándose  al  señor  Minis- 
tro de  Justicia? 

Se  [jrocedió  a  votar  i  resultó  aprobado  el  se 
gundo  estremo  de  esta  proposición  por  unani- 
midad. 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  el 
proyecto  de  lei  sobre  distribución  de  la  masa 
decimal. 

Recordaiá  la  Cámara  que  quedó  pendiente 
una  indicación  sobre  el  artículo  21. 

El  artículo  21  decia:  "l.a  renta  episco|ial 
pertenece  a  los  prelados  desde  el  fiat  del  So- 
ijerano  Pontífice  lín  su  consecuencia,  se  abo- 
nará a  dioh  is  prelados  desde  a  juella  fecha  dos 
quintas  partes  de  la  renta  fjue  les  está  sen  ilada, 
en  atención  a  considerarse  las  otras  tres  ()uin- 
tas  partes  como  mero  depósito  que  se  hace 
en  ellos  de  la  cuota  destinada  pira  socorro  de 
los  pobes.  Pero  se  les  abonara  la  renta  íntegra 
desde  el  dia  en  que,  concedido  el  pase  a  su  sbu- 
las,  tomaren  posesión  de  su  obispado.n 

Este  artículo  sufrió  una  reforma  en  la  Cánda- 
ra por  la   cual,  en    lugar   de  ab  )narse  a  dichos 
prelados  desde   el   día   de    la  espedicion  de  sus 
bulas  dos  t|uintas  partes  de  la  renta,  se    acordó 
que  se  abomsen   tres  (juintas   pirtes.  Con  este 
motiv  )  quedó  pendiente  la  indicación   pira  que 
las    dos    quintas   partes   que    no  se   abonaban  a 
los  prelados  se  reservasen  en  el  ramo  de  vacan- 
I    tes  pira  el  socorro  de  los  ¡lobres. 
I        El  esiiiritu    de  esta  indicación   era  hicer  ver 
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que  no  sólo  deliian  invertirse  las  d(.s  quintas 
partes  en  el  socorro  de  los  pobres,  sino  lo  mas 
que  se  pudiese;  sacado  lo  necesario  para  la  mo- 
derada i  decente  niantenrion  del  Oliispo.  Así, 
pues,  el  artículo,  con  la  indicación  que  lo  modi- 
fica,  viene  a  cjucdar  reducido  a  estos  términos: 

"Akt.  21.  l,a  renta  episco|ial  pertenece  a  los 
prelados  desde  el  fíat  del  Soberano  Pontífice. 
En  su  consecuencia,  se  abonarán  a  dichos  prela- 
dos desde  acpiella  fecha  ttes  quintas  partes  de 
la  renta  (jue  les  está  señalada,  "i  el  resto  se  re- 
servará en  el  ramo  de  vacante,  como  parte  que 
se  considera  de  la  cuota  (¡ue  la  nación  deposita 
en  los  prelados  para  socorro  de  los  pobresn. 
Pero  se  ks  ahona'á  la  renta  íntegra  desde  el 
dia  en  ()ue,  concedioo  el  pase  a  sus  bulas,  toma- 
ren posesión  de  su  obispado.  ■■ 

No  habiendo  ningún  señor  Senador  ()ue  ma- 
nifestara oposiciíJti,  se  procedió  a  votar  i  resultó 
aprobado  el  artículo  rt formado  [)or  unanimidad. 

Se  tomó  en  consideración  la  indicación  pre- 
sentada por  el  SI  ñor  Benavente  i  (jue  debe  colo- 
carse en  la  lei  a  continuación  del  artículo  25. 

Dicha  indicación  es  como  sigue:  "Se  le  auto- 
riza igualmente  (al  Presidente  de  la  Repiíblica) 
para  ()ue  hecha  la  división  de  las  parroquias  i 
erección  de  las  nuevas  con  acuerdo  de  los  pre- 
lados diocesanos,  proceda  a  dotar  a  todos  los 
curas  con  el  producto  de  la  mitad  de  la  cuaita 
episcop.tl,  con  el  de  los  cuatro  novenos  benefi- 
cíales I  con  el  de  los  censos  de  indios.  Hecha  la 
dotación,  procederá  también  a  exonerar  de  todo 
derecho  parroquial  a  los  habitantes  [«obres,  en- 
tendiéndose por  ta'es  a  los  que  no  posean  pro- 
piedad alguna  territorial,  ya  sea  urbana  o  rural, 
o  a  los  que  no  tengan  el  ejer(  icio  de  un  arte  o 
industria  que  les  reditúe  una  renta  anual  de  200 
pesos. M 

El  Si  ñor  Presidente.  —  Está  en  disrusiiii  par- 
ticular. 

El  st  ñor  Benavente.  —  Si  a'guna  cosa  puede 
traer  a  esta  leí  el  api  yo  de  la  opinión  jeneía',  i 
SI  a'gun  interés  piiblico  puede  h.d)erla  conrehi- 
do,  es  sin  duda  el  objeto  de  esta  indicacicjii;  por- 
que al  hacerse  en  la  lei  la  distribución  de  los 
diezmos  i  la  dotación  de  todos  li  s  Ministros  de 
1,1  Iglesia,  por  muí  justa  que  sea,  nada  se  ha 
hecho  consultando  el  interés  de  todos  los  habí 
tantes.  Restos  miran  C(^mo  una  principal  conve- 
niencia (¡ue  sus  curas  sean  bien  dotados,  para 
que  puedan  contraerse  al  servir  io  de  la  parro- 
quia i  al  txicto  cuni]ilimienlo  de  Irs  deberes 
que  su  cargo  les  impone.  Al  mismo  tiempo  pue- 
den mirar  como  una  conveniencia  la  disminu- 
ción de  los  derechos  parroquialt-s  (]ue  son  bas- 
tante pesados,  i  tste  es  el  obj>to  que  mas  puede 
recomendar  esta  Ici,  porque  al  fin.  desde  tpie  es 
n-?!  esario  educirse  i  vivir  en  la  rt  lijion,  facilitar 
a  los  ciudadanos  los  medios  mas  cómodos  de 
hacerlo,  es  el  mayor  bien  (|ue  se  les  puede  jjro- 
porcionar.  Est'S  ciudadanos  contribuirán  mui 
gustosos  con  el  diezmo,  poique    sabe  (\U2   va   a 


aliviárseles  en  mucha  parte  de  sus  cargos.  Ix)s 
ricos  contribuirán  también  sin  ninguna  repug- 
nancia, porque  saben  que  de  lo  que  pagan  va  a  re- 
sultar beneficio  a  sus  intereses  1  a  los  de  los  po- 
bres (lue  de  ellos  dependen.  Tales  son  los  bie- 
nes que  proporciona  la  indicación;  mas  esta  ha 
sido  presentada  precipitadamente  i  no  con  aque- 
lla detencK  n  ton  que  antes  se  habia  manifes- 
tado que  era  preciso  redactarla.  Por  ahora  es 
imposible  adquirir  los  dalos  que  son  necesarios; 
estos  datos  sólo  el  Gobierno,  cc^mo  Patrono, 
puede  tenerlos,  i  crjn  ellos  a  la  vista,  i  con  acuer- 
do del  Prelado  puede  proceder  a  tod(js  los  arre- 
glos necesarios  para  llevar  a  efecto  lo  que  en  la 
indicación  se  dispone. 

\o  creo  que  habiéndose  destinado  a  esto  la 
mitad  de  la  cuarta  episcopal,  i  que  producirá 
como  20.000  pesos,  i  los  cuatro  novenos  bene- 
ficíales (pie  darán  cr  mo  45,000,  i  con  los  censos 
de  indios,  todo  vmdria  a  producir  como  70,000 
pesos. 

No  tengo  todos  los  datos  para  saber  cuántas 
Sfiii  las  parroquias;  pero  haciendo  un  cálculo 
proporcionado,  lalvezsean  de  ochenta  a  cientoen 
la  dióf  esis  de  Santiago,  i  bien  podrían  ser  dota- 
das con  500  o  600  [lesos  cada  una.  Haciéndose 
abí,  quedan  beneficiados  los  curas,  quedan  bene- 
ficiadas las  Iglesias  i  la  parte  |)rincipal  que  me- 
rece nuestra  consideración,  que  son  los  haí)itan- 
tt  s  pobres;  todo  c-to  puede  hacerlo  el  Go- 
t)ierno. 

He  creído  también  mui  necesario  dar  aquí  las 
bases  [lara  distírguir  cuá'es  son  las  personas 
|)rivikji.idas,  i  no  pueden  ser  otras  que  aquellos 
que  no  tengan  propiedad  alguna  territorial,  o  no 
tengan  un  aneo  industria  que  les  saque  de  la 
clase  de  gañanes,  porque  el  gañan  entre  noí-o- 
irf  s  a[;é  as  tiene  el  alimenlo  necesario  para  él  i 
su  familia,  i  porcjue  no  tcnier  do  esa  parte  de 
[irojiiedad,  arle  o  industria,  viven  como  niiem- 
br.is  se|)arados  de  la  Iglesia,  porque  no  tienen 
cómo  jiagar  los  derechos  parroquiales.  Bajo  es- 
tas consideraciones,  i  por  oremaiura  ([ue  [jarez- 
ca  la  indicación,  (joniendo  estas  bases  en  !a 
lei,  creo  que  puede  añadirse  esta  indicación,  í 
que  Con  ella,  por  decirlo  así,  se  presenta  el  an- 
damio para  que  el  Gobierno  pueda  marchar  ha- 
cia la  fácil  conclusión  de  la  obra  que  reclama 
mas  su  atención  por  las  necesidades  dei  pií- 
blico. 

Digo  que  se  fjcilita,  ponjue  se  aumentarán  las 
|)rimicias  con  lo  C|ue  deben  contribuir  aquellos 
qiie  tienen  algo,  i  así  quedar.in  mucho  mejor 
servidos  que  lo  que  están  ahora. 

Me  he  apresurado  a  presentar  esta  indicación 
por  el  ínteres  del  objeto  a  que  se  contrae,  1  lejos 
de  lisonjearme  de  proponer  unacosa enteramente 
completa,  creo  sólo  haber  iniciado  la  marcha 
que  dt  be  seguir  el  Gobierno  para  terminar  una 
obra  que  tan  justamente  ha  llamado  la  atención 
dei  Congreso. 

El    señoi-    Pre-iidente.^Vo    estoi    tanto  mas 
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conforme  con  el  espíritu  de  la  indicación,  cuan- 
to que  el  princi|>al  ínteres  que  he  tenido  en  pro- 
mover la  formaciiin  de  la  presente  lei,  ha  sido  el 
que  se  dote  a  los  curas  i  se  aumenten  nuevas 
parroquias,  en  una  palabra,  en  promover  este 
gran  bien  de  los  habitantes,  para  que  tengan  con 
él  ese  alivio  que  les  hace  tanta  f<ilta.  Pero,  a  pe- 
sar de  la  confonnidad  con  el  espíritu  de  la  indi- 
cación, en  algunos  puntos  de  la  que  se  ha  pre- 
sentado, difiero. 

En  primer  lugar,  yo  no  querría  que  tolo  el 
producto  de  la  distribución  de  diezmos,  que  la 
Cámara  ha  reservado  para  la  dotación  de  curas, 
se  destinase  a  la  dotación  de  los  curas  actuales, 
ni  a  la  de  otros  muchos  que  actualmente  se  es 
tablezcan,  porque  creo  que  muchos  de  ellos  no 
necesilaián  de  la  dotación,  pues  es  mui  cierto 
que  con  las  ¡irimicias  i  los  derechos  que  fe  lia 
man  de  estola  tendrán  lo  suficiente  para  man- 
tenerse. Si  el  Gobierno  fuese  ahora  a  distribuir 
todo  el  sobrante  de  los  ramos  que  se  aplican  a 
las  parroquias,  entre  los  cutas  actuales,  sciia  un 
gran  inconveniente  para  (¡ue  se  pudiesen  erijir 
nuevas  parroquias,  porcpie  no  habrían  fondos 
para  dctarlas.  Yo  quema,  pues,  que  se  hiciese 
un  fondo  que  ptimantciese  en  la  Tesorería  Je- 
neral,  no  precisamente  paia  invertirlo  ahora  en 
todos  los  curas,  sino  para  dotar  con  él  a  aque- 
I'os  párroccs  que  lo  necesiten. 

Cree,  en  secundo  lugar,  que  no  seria  <  onve- 
niente  hacer  una  absoluta  abolición  de  los  dere- 
chos que  se  cobran,  ni  aun  con  respecto  a  los 
pobres.  Lo  que  convendría  es  determinar  que 
los  párrocos  presla'-en  gratuitamerite  cierta  case 
de  servicios  a  los  pobres,  como,  por  tjc-mplo,  la 
administración  del  sacram^.nto  del  bautismo.  Por 
lo  que  hace  a  los  tntierrcis,  me  parece  que  po- 
dría dejarse  la  facultad  a  los  curas  de  que  c  o- 
brasen  algo,  hae  ie.ndo  i)or  supuesto  un  ei.ticrrrj 
menor;  i  que  lo  demás  (jue  pasase  de  e^tl)  lo 
pagaren  los  interesados.  En  los  matrimonios, 
desearla  que  se  dejase  una  contribución  en  pro 
porción  de  las  circunstancias  de  los  contrayen- 
tes que  fuesen  pobres. 

Conviniendo  como  conver'go,  en  que  esto 
debe  ser  obra  del  Gobierno,  i  que  el  (iobierno 
debe  ejecutarla  por  una  eomision  que  esté  al 
cabo  (le  las  rerc-idades  de  los  curas  i  de  las  de 
los  pobies  (pie  deben  ser  atendidos;  me  parece 
que  por  ahora  el  ('ongreso  no  puede  seña'ar 
nla^  ejue  una  base  jeiieral  para  (jue  |iueda  pro- 
ceder el  Gobierno  por  medio  de  comisiones  epie 
tuviese  a  bien  noniiTar,  participando  al  Cuerpo 
Lejislativo  lo  tpie  se  hubiere  resuelto. 

El  señor  Henavente. — Veo  con  sati>-fa  cion 
apoyado  el  espíritu  de  la  indicación  por  el  ho 
norab'e  señor  Senador  que,  como  micmlno  de 
la  comisión,  ha  trabajade)  mas  en  est-i  lei;  i  vco 
también  con  satl^f■lc(  uní  que  los  puntos  de  di- 
verjencia  i'on  a  qie  he  presentado  no  s  in  sus- 
tancia'es.  I,a  primera  ob^ervaclon  que  se  hace 
es  que  puede  haber  ciuas   ipie  no  nectsilen  d)- 


tacion  i  otros  que  necesiten  mas.  La  lei  no  dice 
mas  que  se  autoriza  al  Gibierno  para  que  haga 
los  arreglos  necesarios,  considerando,  |)or  su- 
puesto, el  trabajo  de  quien  mas  lo  merezca:  creo, 
pues,  que  esta  es  obra  del  Gobierno. 

Acerca  del  segundo  punto  sobre  la  abolición 
de  derer  hos,  creo  que  si  hai  alguna  necesidad 
que  llame  la  atención  del  Congreso,  es  esa  abo- 
lición. Yo  pedia  que  todos  kis  derechos  se  abo- 
lie^en  en  las  clases  pobres,  i  la  razón  es  mui 
clara.  La  dispensa  de  derechos  en  el  bautismo, 
es  decir,  para  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia, 
es  de  absoluta  necesidad.  Ls  mlMiia  encuei  tio 
yo  respecto  del  entierro;  porque  al  cabt'  en 
aijuel  caso  puede  un  pobre  cbtener  ocho  reales 
para  hacer  ponerel  óleo;  mas  en  este  por  ser  un 
gasto  mayor  jiuede  serle  imposible,  principal- 
mente si  es  un  padre  de  familia  el  que  cae  a  la 
sepuluira  dejando  en  orfandad  a  su  mujer  i  a 
sus  hijos.  P^iitiendo  también  <¡ue  al  dccir  entie- 
iro  no  es  por  cieilo  entierro  mayor,  sino  menor; 
lo  suficientemente  para  enterrar  el  cadáver;  por 
que  es  í-abido  que  se  les  niega  muehas  veces  á 
los  pobres  la  sepultura  i  se  deja  su  cadáver  tres 
o  cuatro  días  inseputo  por()ue  no  se  pagan  al 
cura  los  derechos  que  cobra. 

En  cuanto  al  matrimonio,  es  mui  fácil  probar 
que  es  deal)>oluta  necesidad  abolir  en  f^vor  de 
los  ptjbres  los  derechos  que  se  les  exqen  |)or  l<  s 
páirocos.  A  todo  el  mundo  son  notorias  las  con- 
secuencias que  trae  consigo  semejante  gravamen 
que,  puede  decirse,  no  hace  mas  que  fomentar 
la  inmoralidad.  En  las  visitas  que  hacen  los  pre- 
lados a  sus  diócesis,  nada  tratan  mas,  a  nada  se 
con' raen  con  mas  empeño  que  a  remediar  esas 
uniones  clandestinas  en  que  viven  los  hombres 
años  de  años,  iior  carecer  de  los  medios  de  pa- 
gar esos  derec  hos  i|ue  les  cobra  el  cura.  Na  !a, 
pues,  seria  mas  benéfico  que  exonerar  a  los  po- 
lire-s  de  lo-i  gastos  de  las  misas  ele  velación;  n.ida 
masberéfiío  que  ixiriiilts  délos  gastos  del  en- 
tieiro,  que  por  ser  indispensable  se  ven  ei  la 
fjrecision  de  hacerlo  fraudulentamente  i  en  cual- 
quier paraje  fuera  dt  1  (ementerio;  pero  esto  no 
es  del  (aso.  Autoiizaelo  el  Goliieino  para  rpie 
cem  su  piiidencia  poi  g  1  nmedio  a  estos  ma'es, 
él  hará  lo  c]ue  estime  ( i/uvcriit  nte.  Creo,  pues, 
que  con  dar  la  autotizaiii  n  epie  h,-  indicado  se 
habrá  hecho  todo;  poi(]ue  será  lo  bastante  p  ra 
()ue  pue  la  pr(.cederse  con  el  debido  acierto  en 
esta  maieiia;  en  esta  parte  esttii  conforme  con 
el  señor  Senador  que  ha  habl.ido. 

Laabo  icion  de  los  derechos  <)ue   he  espresa- 
do se  e  xt  e' de  fólo  aaqiullos  derechos  que  no 
pueden  satisf.irerse  por    los    pobres;    porrjue  se 
ve  jeneralmei  te  <iue  pf>r  no  pagar  los  cinco  o  los 
ocho  reales  del  óleo,  di  jan  a   sus  hijos  sin  bau- 
ti'-mo,  i  vernos  miu  h   s  (|ue  se  vienen  a  b  lUlizar 
'   después  de  adultos,  l'or  no  po  1er  pagar  el   dere- 
!   ch  '  de  casamient",  otros  no  se  casan  i  viven  <-(  n 
I   esiándalo  unidos  i'iri':unentt ;  i    y.T    he  di<  h  >  lo 
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que  sucede  en  los    entierros  por  no    tener  con 
qué  pagar  lo  que  se  les  exije. 

El  señor  Vial  del  Rio. -Pídola  palabra,  i 
para  ello  quiero  que  se  ene  lea  la  indicación. 

— Se  leyó. 

Yo  creo,  continuó,  que  se  puede  adoptar  un 
temperamento  que  concilie  las  varias  opiniones 
que  se  han  CTuitido,  no  en  lo  sustancial  de  la 
indicación,  sino  en  los  medios  i  modos.  Según 
nuestras  leyes,  según  las  leyes  de  Indias  dictadas 
desde  la  con()uista,  está  dispuesto  cjue  los  nove- 
nos beneficiales  sean  para  la  dotación  de  curas. 
Este  es,  p.ies,  un  derecho  que  tienen  los  párro- 
cos i  que  les  es  indispensable.  Creo  que  asig- 
nándose a  cada  parroqiia  la  parle  del  nuevo 
benefi:ial  que  le  corresponde,  que  lariaii  loí  cu- 
ras en  parte  dotados  i  no  se  temeria  que  en  la 
división  délas  parroquias  se  sufriese  mis  esca- 
sez en  el  erario  para  proveer  a  las  necesilades 
de  las  nuevas  parroquias  que  se  erijiesen.  Al 
hacer  la  división  de  las  parroquia^  ¿se  dividirían 
también  los  diezm  )S  i]ue  corres|)()ndcn  a  ellas, 
quedando,  por  consiguiente,  divididos  los  nove- 
nos beneficíales  deslina  J03  a  la  dotación  de  los 
curas  respectivos?  Esta  es  una  operación  mui 
sencilla.  Si  se  dividen  las  parroquias,  se  divide 
también  la  renta  del  parro  :o  que  le  está  señala- 
da por  la  lei,  1  al  hacer  la  división  nada  se  inno- 
va respecto  de  las  disposiciones  de  las  leyes  i  de 
los  cánones.  El  único  inconveniente  que  puede 
resultares  el  temor  de  que  por  midió  de  la  di- 
visión se  creyese  que  iban  a  quedar  incongruos 
los  curas;  pero  este  inconveniente  desaparece 
desde  que  se  considere  que  las  parro  luias  n  >  se 
dividirán  miéiKras  no  tengan  una  población 
crecida  a  que  no  puedjn  bastar  las  atenciones 
de  los  párrocos;  i  en  tal  caso  las  que  resulten  de 
la  división  quejarán  siempre  con  una  población 
que  pueda  sufragar  a  sus  necesidades.  Si  aun  así 
no  alcanzara  a  darse  a  los  párrocos  la  congrua 
sustentación,  podia  suplirse  a  ésta  con  una  asig- 
nación que  hiciese  el  Gobierno  con  aquella  par- 
te de  la  cuarta  episcopal  que  se  h?  dedicad  )  a 
la  dotación  de  las  parroquias;  lo  que  seria  mui 
fácil.  Propongamos  un  ejemplo:  si  un  cura  ne- 
cesita para  subsistir  de  una  renta  de  500  pesos, 
i  la  parte  de  los  novenos  beneficiales  que  le  co- 
rresponde sólo  asciende  a  300  pesos,  sabrá  el 
Gobierno  que  tiene  que  darle  para  su  mantención 
200  pesos,  asignación  que  puede  ser  exacta  1  sa- 
carse de  los  ramos  que  en  esta  lei  se  destinan 
para  la  dotación  de  las  parroquias. 

Estraño,  señor,  si  no  he  padecido  algún  olvi- 
do, que  no  se  haga  mérito  en  la  indicación  de 
lo  restante  en  la  cuarta  capitular;  porque  entien- 
do que  en  uno  de  los  artículos  aprobados  en  esta 
lei  se  ha  dispuesto  que  para  la  dotación  de  los 
curas  se  señala  una  porción  de  la  cuarta  capitu 
lar.  Repito  que  observo  que  este  ramo  no  apa 
rece  en  la  indicación;  mas  no  sé  si  sea  sólo  por 
un  olvido;  pero  de  cualquier  modo  que  sea  pue 
de  aplicarse  a  este  objeto  i  contribuir  al  aumento 


I  del  fondo  tpie  ha  de  servir  para  la  d/.u  .  ;:.  ;e 
los  curas.  HicieaJo,  paes,  la  dotación  de  que  se 
trata:  i."con  la  parte  dí  los  nivenos  b3nefi':ia- 
les  q  le  precisamente  corresponden  a  cada  parro- 
quia, i  asignando  en  segundo  lugar  el  resto  del 
sobrante  de  la  cuarta  cipitular,  de  ¡a  cuarta 
episcopal  i  de  los  censos  de  Indias,  resultará  que 
aun  erijiénd  )se  nuevas  parro(]uias  siempre  ha- 
brá lo  sufi  ;iente  para  la  dotación  de  los  párrocos. 
En  cuanto  a  ia  ab  ilición  de  los  derechos,  es- 
tol mui  conforme  en  que  se  supriman  los  dere- 
ch  )s  de  bjutism);  porque  es  cosa  terrib'e  que 
para  hacerse  un  individuo  miembro  de  la  Ig'e 
sia  se  le  haya  de  ex  jir  contrihiicion,  debiendo 
quedar  separa  1 )  d-\  gremí  1  de  los  fieles  el  que 
no  tenga  crtuo  satisfacerla  Esta  es  la  razón  mas 
poderosa  que  tengo  para  opinar  por  la  completa 
exención  de  derechas  de  los  pobres  respecto  del 
baiuisni');  mis  no  creo  lo  mismo  respecto  del 
matrimonio. 

La  indicación  dec  ara  por  pobres  exentos  del 
|)ag')  tie  derechos  a  todislisqie  no  tengan 
u-ia  pro,)iedid  territorial  o  un  arte  o  industria 
que  proiuzc»  mé.i  js  de  200  pesos  anuales.  Yo 
considero  la  indicación  poco  detallad  i  en  esta 
parte;  porque  puede  ser  esa  propiedad  tan  mez- 
quina, tan  miserable  que  no  produzca  a  sus  due- 
ñ  )S  recursos  de  ninguna  e-pecie  pata  pagir  los 
derechos  parroquiales.  Desearía  que  ya  (]ue  se 
fija  el  máximum  de  200  pesos,  se  estableciese 
entre  él  i  la  falta  abs  iluta  de  recursos,  es  decir, 
la  verdadera  in  iijencia,  u  ia  graduación  en  los 
derech  )s  qie  deben  picarse.  Yo  creo  q  le  entre 
los  dos  estremos  pu  llera  haber  un  término  me- 
dio Sobre  el  cual  se  exijiesen  los  derechos  a  los 
que  qiieran  contraer  m  itrimonio,  de  manera 
que  los  que  tengan  200  pesos  de  renta  por  cual 
quiera  industria  particular  deban  pagar  cuatro 
pesos  de  derechos;  los  que  tengan  de  zoo  pe- 
sos hasta  ICO  deban  pagar  dos  pesos,  i  los  de 
100  pesos  para  abajo  no  deban   pagar  nada. 

Advierto,  pues,  que  en  la  indicación  no  se  en- 
cuentra nada  de  esto,  porque  las  propiedades 
territoriales,  están  en  jeneral  fijadas  como 
una  condición  para  que  se  puedan  exijir  los  de- 
rechos i  esto  en  muchos  casos,  como  lo  he  ma- 
niíestaio,  no  puede  fuced  ;r.  Por  otra  parte,  si 
hemos  de  consultar  el  que  los  párrocos  cu  iTi;)lan 
exactamente  con  las  funciones  de  su  ministerio, 
es  preciso  que  no  se  les  prive  del  todo  de  los 
derechos  que  se  acostumbra  pagar  i  esto  se  con- 
sigue haciendo  que  paguen  siquiera  un  derech  ) 
ñus  moderado  los  que  tienen  una  renta  menor 
de  200  pesos,  debiéndose  escluir  aquellas  [)ro - 
piedades  que  no  alcancen  a  producir  esta  suma; 
porque,  repito,  habla  muchas  de  esta  natu- 
raleza. 

En  cuanto  a  los  derechos  de  'os  entierros  creo 
yo  también,  como  ha  dicho  el  señor  Presidente, 
que  suprimiendo  el  derecho  de  sepultura,  pu- 
diesen  exijirse;  los  demás  derechos   que   cobra 

el  [lárroco    si  n  embargo  al  tratar  del  derecho  de 
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sepultura  se  presenta  un  inconveniente,  que  a 
mi  ver  será  inui  difícil  salvar.  El  inconveniente, 
es  que  de  los  dertchos  de  entierro  que  cobran 
los  párrocos,  sale  el  deiei-ho  de  fábrica  i  sin  este 
derecho,  las  parroquias  no  podían  subsistir.  Se- 
ria pues  necesario  para  que  pudiese  siempre  co- 
brarse el  derecho  de  fábrica,  el  que  se  estable- 
ciere el  maxinuim  ¡  el  mínimum  entre  los  indi 
viduos  que  deben  pagarlo,  ya  sea  con  respecto  a 
las  entradas  que  Its  produzca  su  industria,  ya  sea 
con  respecto  a  la  prcipiedad  territorial.  Este  solo 
arbitrio  puede  conciliar  les  intereses  de  los  fieles 
r  de  las  parrtiquias. 

El  señor  Presidtnte.—  Se  reserva  esta  indiía- 
cion  para  segunda  drscuíion,  i  pasartmos  a  la  se- 
gunda hora. 

Se  proredió  a  la  discusión  ¡larlicular  del  pro- 
yecto de  Ici  en  que  se  conctde  pensión  a  doña 
Dolores  Nigueríjl,  el  (]ue  fué  aprobado  en  vnta- 
cion  secreta  por  seis  vi  tos  contra  cinco,  eu  la 
forma  siguiente: 

"Artículo  tJNrco.—  El  Congreso  Nacional 
concede  a  doña  Dolores  Noguerol,  viuda  de  don 
Pedro  Bcitía,  la  persionde  diez  [lesos  men- 
sualts.'i 

El  señor  Barros.-  Hjgo  indicación  para  que 
este  prí.ytcto  de  lei  que  acaba  de  apioharse,  se 
comunique  a  la  Cámara  lie  Di|)Utados  antes  de 
la  aprobación  del  acta. 

La  Sala  lo  acordó  así  por  unanimidad. 

Se  tomó  en  consideracu'n  la  solicitud  de  doña 
María  Suárt  z;  e  instruida  la  Sala  de  los  antece- 
dentes que  la  acompañan  i  de  lo  informado  en 
este  asunto  por  la  Coniisrrin  de  Hacienda  del  Se- 
nado que  tiene  por  objeto  señalar  a  la  recurrente 
1.1  pensión  de  diez  pesos  mensuales,  tonió  la  pa- 
labra 

El  señor  Ortüzar. —  I  dijo:  me  parece  ciue  he 
(3Ído  que  hai  un  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
esto. 

El  señor  Presidente, —  Sí,  ser-Kjrjya  se  kyó,  i 
si  quiere  Usía  se  vtilverá  a  leer. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Presidente  prosiguió:  En  el  dictainen 
dice  la  comisión  cjue  no  está  instruida  del  esta- 
do de  las  rt  ntas  públicas;  pero  que  por  si  acaso 
hubiese  fondos  en  el  Erarro  propone  un  proyec- 
to de  lei,  dirijido  a  que  se  conceda  a  esta  señora 
una  pensión  de  diez  pesos  mensuales. 

Se  procedió  a  votar  solire  este  ¡iroyeclo  de  la 
comrsion  i  resulte)  desechado,  en  votación  secre- 
ta, por  ocho  votos  contra  tris. 

Se  dio  princi|)io  a  la  lectura  de  la  solicitud 
presentada  por  don  Joaquín  Barra  para  (pre  se 
le  dispensase  algunos  años  para  ol>tericr  la  jubi- 
lación. 

El  SL-ñor  Benaventi'.— Dijo:  basta,  b.ista,  se- 
ñor; crtí  que  esta  solicitud  era  con  el  objeto  de 
(|ue  se  le  concediese  dispensa  de  a'gunos  años 
que  le  faltaban  ¡)ara  enterar  el  tiempo  de  su  ju 
bilacion.  Este  memorial  fué  presentado  hace 
res  años  i  en  este   intervalo    ya    ha  jubilado  el 


recurrente:  si  este  es  el  objeto  del  memorial  que 
se  iba  a  leer,  creo  que  no  debe  ocuparse  la  Sala 
de  tal  asunto. 

La  Cámara  desistió  por  este  motivo  de  su  co- 
nocimiento. 

Se  pasó  a  considerar  la  solicitud  de  doña  Jo- 
sefa Zúñiga,  i  vistas  las  piezas  que  formaban  el 
espediente,  se  procedió  a  votar  en  jeneral  sobre 
el  proyecto  de  lei  con  que  concluye  el  informe 
déla  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  redu- 
cidfj  a  que  se  conceda  a  dicha  solicitante  la  pen- 
sron  de  diez  pesos  mensuales,  el  cual  fué  dese- 
chado en  votación  secreta  por  ocho  votos  contra 
tres. 

En  este  estado  se  lev.mtó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  leí: 

Sobre  aprobación  de  las  cuentas  de  los  gastos 
públicos. 

Solire  distribución  de  la  masa  decimal. 

Sobre  terrenos  abardonados  por  el  mar  en 
Valparaíso. 

Sobre  establecimiento  de  un  matadero  públi- 
co en  Santiago  i  sobre  creacion  de  la  Oficina  de 
Estadística  i  archivo  nacional. 

Para  el  viernes  próximo,  a  2.*  hora,  se  pusie- 
ron en  tabla  las  solicitudes  del  síndico  de  la 
comunidad  franciscana,  de  don  Carlos  Wooster, 
de  don  José  María  i  don  Vicente  Castio  i  de 
don  Diegf)  Guznian  e  Ibáñez. 


ANEXOS 
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Quedo  instruido  por  la  nota  de  V.  E  ,  fecha 
de  hoi,  de  que  esa  Cámara  en  sesión  de  ayer  lia 
reeltrjido  a  V.  E.  jiara  su  Presidente  i  al  señor 
José  Miguel  Solar  para  Vice. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Agosto  8  de 
1844.  Manui  L  BtJLNE.s.  — /t".  Z.  Irariázaviil. 
— A  S.  E.  el  Presidtnte  de  la  Cámara  de  Sera- 
dores. 
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Conriu  ládanos  del  Serado  i  de  la  Camarade 
Dipirtados: 

Por  la  1er  de  31  de  Octubre  de  1842  os  dig- 
nasteis autorizarme  para  exonerar  de  toda  res- 
ponsabilidad a  los  Ministros  de  la  Testjreiia 
Jeneral  don  Ramón  Vargas  i  don  Nrcolas  Mar- 
zan  i  a  sus  fi.»dores,  siempre  «jue  sus  cuentas  n  > 
pudieran  fenecerte  en  e.  perentorio  término  de 
un  año.  Con  este  obj.lo  decreté  el  3  del  si- 
guiente mes,  que  el  contador  mayor  destinase  el 
preciso  número  de  oficiales  pa  a  que  esclusiva- 
mente  trabajasen  en  la  conclusión  de  dichas 
cuentas,  i  habiéndose  representado  varios  incon- 
vementes  i  los  muchos  empleados  que   se  halla- 
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han  ciifirmos,  nombré  en  21  du  Diciembre  dos 
ausibares  i  previne  (\uf  el  término  perentorio 
dcbia  correr  desde  el  día  i."  de  línero   de  1843. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  anunciaros  (|ue  no 
lia  sido  preciso  usar  de  la  es|)resada  autorización 
I  que  las  cuentas  fueron  fenecidas  completamen- 
te en  el  término  prefijado.  Al  partici|iárinelo  el 
contador  mayor,  me  espuso:  "que  esta  lart;a  ope- 
ración, tanto  mas  difícil  i  trabjjosa  cuanto  era 
mas  grande  ti  trascurso  del  tiempo,  había  sido 
practicada  con  la  mayor  escrupulosidad  1  ceñida 
estrictamente  a  la  juslii  ia,  sin  atropellar  las  ri- 
tualidades i  sin  ocurrir  a  la  equilad  a  (pie  eran 
tan  acreedores  atiuellos  intejérrimos  en)()leados 
i  a  que  parcela  dar  bf^ar  el  espíritu  de  la  Ici 
citada." 

El  resultado  final  de  lis  cuentas  en  los  vein- 
tiún años  jirodujo  sólo  un  alcance  liquido  con- 
tra los  espresados  Ministros  de  85  ¡jesos  3  rea 
les,  habiendo  drjidoun  sobrante  de  2,68;  pesos 
6  reales,  el  que  no  proced.ó  de  mala  administra- 
ción, i  que  fundadamente  debe  atribuirse,  como 
ellos  lo  espiisierori,  a  los  enteros  (pie  hacían  de 
su  peculio  cuando  les  aparecían  faltas  en  los  ba- 
lances mensuales.  Sin  embargo,  como  por  lei 
los  sobrantes  de  un  año  no  pueden  aplicarse  al 
reintegro  de  los  alcances  en  otro,  la  Comandan- 
cia niayur  les  condenó  al  pago  de  dichos  85  pe- 
sos 3  reales,  los  que  creo  justo  exonerarlos.  He 
reputado  del  inisnio  modo  necesario  dar  al  Co-i 
greso  la  noticia  que  preí  ede  para  su  intelijenc.a 
i  satisfacción.  -  Santiago,  Agosto  7  de  1844. — 
Manuel  Bijlnks. —  /í.  Z,  Iratrázaval.  — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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Esta  Cámara,  en  sesión  del  5  del  corriente,  ha 
reelejidci  para  Presidente  al  que  suscribe  i  para 
Vice  al  S'ñor  don   José  Javier  Bustamante. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  .agosto  5  de 
1844. —  F.  A  Pinto.  —Ramón  /ieniífi).  —.\  S.  E. 
el  Presidente  de  la  (."amara  de  Senadores. 
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La  Comisión  de  H  icienda,  en  vista  del  Me- 
morial que  antecede,  aunque  no  desconoce  las 
calidades  que  recomiendan  al  ocurrente,  cree 
que  no  debe  eximírsele  de  los  doce  añ  is  qae  le 
faltm  para  jubilarse  con  sueldo  íntegro,  porque 
seria  abnr  la  puerta  a  un  sinnúmero  de  solici- 
tudes iguales  con  grave  daño  al  servicio  púb'ico. 
Someto,  pues,  a  la  deliberación  de  la  Sala  el  si- 
guiente 

iiArtículo  iJNlco.  No  ha  lugar  a  la  solicitud 
precedente  del  contador   interino  de  la  Tesore- 


ría Jeneral  don  Joaí|uin  de  la  liarraH,— Sala   de 
la  Cíjrnision,  Agosto  16  de    1841. — Barros. 


En  sesión  de  9  de  Agosto  de  1844  acordó  el 
Senado  desistir  del  conocimiento  de  este  asun- 
to.—/W/fl. 
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El  que  suscribe,  síndico  del  c  invento  grande 
de  San  Francisco  de  esta  capital,  por  sí  i  a  noni 
bre  de  la  Comunidad,  con  profundo  respeto  i 
usando  del  derecho  de  petición  que  me  confi¿re 
la  lei,  espongo  al  Congreso  Nicional:  t|ue  en  el 
año  anterior  ocurrió  a  la  Siheraníi  el  Reveren- 
do Padre  Provincial  de  dichi  Orden  para  ser 
amparado  en  la  [iropiedad  que  ella  tiene  en  los 
claustros  i  sitios  de  (jue  consta  el  antiguo  Cole- 
jio  de  S.tn  Diego.  Sí  vio  en  e-^ía  necesidad  a 
consecuencia  del  [iroyecto  de  lei  pasado  a  la 
lejislatura  por  el  Supremo  Gobierno,  acordando 
la  con-,triiccion  de  una  nueva  casi  de  estudios 
en  los  sitios  que  poseía  el  G  ibierno  (según  se 
espresiba  el  proyecto)  inmediatos  a  la  iglesia  de 
San  Diego  La  solicitu  1  del  Reverendo  Padre 
Provincial  tuvi  tolo  el  efecto  que  debia  espe- 
rarse de  su  conocida  justicia  i  fundamento,  i  de 
la  rectitud,  justificación  1  tino  con  ijue  procede 
un  cuerpo,  honra  de  Chile,  baluarte  de  la  gran 
Carta  Constitucional  i  firme  apoyo  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  Ei  Congreso,  invocando 
como  era  preciso,  para  hacer  justicia,  el  (¡royecto 
del  Ejecutivo,  acordó  lo  siguiente  en  3  de  No- 
viembre del  año  anterior.  "Se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  la  cantidad  de  250,000 
pesos  en  la  construí  cion  de  una  casa  de  estu- 
dios que  se  verificará  en  cualquier  sitio  fiscal, 
o  de  propiedad  particular  que  sea  preciso  adíjui- 
rir  para  este  objeto." 

En  virtud  de  esta  lei  el  señor  Ministro  de 
Jusiicia  i  del  Culto  citó  al  Reverendo  Padre 
Provincial  para  tratar  de  la  indemnización  de  la 
propiedad  franciscana  que  se  quería  usar,  i  le 
ofreció  ai  efecto  una  cantidaJ  en  fondos  ptíbli- 
cos  muí  desproporcionada  del  lejítimo  valor  de 
dicha  piopieda'l. 

Este  prelado,  oída  la  oferta  verbal  que  le  hizo 
el  señor  i\Lnistro  en  la  conferencia  que  tuvieron, 
me  lo  comunicó  para  dar  la  legalidad  i  sanción 
necesarias  al  efecto,  que  como  delegado  de  la 
Silla  Apostólica  soi  administrador  i  custodio  de 
sus  bienes,  me  hizo  la  ci)nsulta  correspondiente 
sobre  dicho  ofrecimiento. 

Viendo  yo  que  era  tan  exiguo  í  desproporcio- 
nado, i  que  aceptarlo  habria  sido  faltar  a  nues- 
tros mas  sagrados  deberes  con  infracción  de  to- 
das las  leyes,  no  vacilé  un  inomento  en  dese- 
char el  ofrecimiento,  haciéndolo  saber  en  segui- 
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da  al  señor  Ministro  de  Justicia,  quien  insistió 
firmemente  entonces  en  su  propósito,  i  yo  en  el 
mió.  Posteriormente,  es  decir  en  el  mes  de 
Marzo,  me  escribió  previniéndome  que  presen- 
tase mis  propuestas  acerca  de  todo  aquello  a 
que  la  Comunidad  se  cree  con  derecho.  Las 
liice,  i  presenté  al  señor  Ministro,  i  eran  sustan- 
cialmente  reducidas  a  lo  siguiente:  Primero,  a 
escluir  el  templo  de  San  Diego  como  inaliena- 
ble por  su  naturaleza,  i  como  útilísimo  al  públi- 
co; Segundo,  a  pedir  previa  tasación  de  peritos 
para  la  propiedad  de  la  Orden;  Tercero,  pedir 
igualmente  un  esclarecimiento  formal  de  la  que 
tuviese  el  F"isco  en  el  sitio  cuestionado  para  ha- 
cer la  correspondiente  deducción  o  rebaja;  Cuar- 
ta, a  solicitar  6,000  pesos  al  contado,  1  el  reco- 
nocimiento a  censo  del  principal  que  resultase 
de  la  tasación  de  la  propiedad  franciscana  de- 
duciendo aquella  cantidad,  pagándose  sobre  el 
resto  el  interés  de  un  5  por  ciento  anual,  con 
arreglo  a  las  leyes  civiles,  de  que  no  nos  es  lícito 
prescindir  por  ningún   respecto. 

Hánse  corrido  mas  de  cuatro  meses  sin  ha- 
berse proveído  nada  por  el  Gobierno  en  vista 
de  esa  solicitud  i  propuesta,  i  no  obstante  esto 
el  Gobierno,  desentendiéndose  de  dicha  solici- 
tud, i  sobre  todo  de  lo  dispuesto  en  la  le¡  de  3 
de  Noviembre  de  1843,  ha  decretado  que  se 
ci.nstruya  la  casa  de  estudios  en  el  terreno  que 
actualmente  posee  el  Fisco  contiguo  a  la  iglesia 
de  San  Diego  i  que  se  evacué  iirontamente  por 
los  establecimientos  que  lo  ocupan  hoi. 

Por  tiraiule  que  sea  el  respeto  debido  al  Su- 
premo Gobierno,  creo  no  faltar  a  él  al  asentar 
en  el  presente  caso  que  esta  dispobicion  es  un 
ataque  directo  a  la  propiedad,  i  a  una  propiedad 
prívilejiada  por  todas  las  leyes,  i  especialmente 
por  la  parte  5.'^  artículo  12  de  nuestra  Constitu- 
ción; ataque  tanto  mas  notable  i  sin  apoyo  algu- 


no  legal,  cuanto  que  se  dirije  contra  unos  pro- 
pietarios que  hace  mas  de  treinta  años  fueron 
despojados  de  su  propiedad  de  un  modo  vio- 
lento e  ilegal,  como  es  notorio,  i  también  que 
no  se  le  ha  indemnizado  en  tan  largo  período, 
sino  con  la  pequeña  cantidad  de  600  pesos  so- 
lamente. I  en  esta  grave  circunstancia,  en  pre- 
caución de  este  mal  de  tanta  magnitud  de  que 
está  amenazada  la  Comunidad  franciscana,  po- 
bre por  su  instituto  i  necesitada  por  el  resfrío  de 
caridad  de  unos  fieles,  i  por  la  carencia  de  me- 
dios de  otros,  ¿i  quién  ocurrirá  por  el  oportuno 
remedio  sino  a  los  padres  de  la  patria,  i  a  los 
defensores  natos  de  la  Constitución?  Si,  señor, 
con  gran  confianza, 

Al  Congreso  Nacional  suplico  rendidamente 
que  en  consideración  a  todo  lo  espuesto  se  dig- 
ne decretar  que  el  Gobierno  suspenda  toda  me- 
dida respecto  de  los  edificios  1  claustros  de  San 
Die^o,  hasta  que  se  arregle  previa  i  legalinente 
justa  indemnización  pedida,  conforme  a  la  Cons- 
titución i  a  la  leí  de  14  de  Ago-.to  de  1838  in- 
serta en  el  Boletín  número  8  libro  8.°  que  esta- 
blece el  modo  de  verificarse  la  espropiacion  de 
r]ue  habla  la  parte  5  ^  artículo  ra. 

Es  justicia  que  imploro,  etc. — Joaquín  Igle- 
sias. 
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Queda  instruida  esta  Cámara  del  resultado 
satisfactorio  que  ha  producid"  el  eximen  de  las 
cuentas  de  los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral 
don  Ramón  Vargas  i  don  Nicolás  Marzan,  se- 
gún lo  Comunica  V.  E  en  su  mensaje  de  7  del 
corriente  que  tengo  el  honor  de  contestar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Agosto  10  de 
1844.  —  .A  S.  E.  el  Presidente   de  la   República. 
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SESIÓN  18,'  EN  12  DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO. -Núniina  ele   los  asistentes. -Aprolmcion   del   acta   precedente.  — Cuentas  de  inversión  de  1S43. 

Distribución  de  la  masa  decimal.  -Acta 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  en  particular,  previo  examen 
de  algunos  comprobantes,  las  cuentas  de 
inversión  de  1^43.  (  V.  sesiones  del  7  de 
Agosto  de  iS^^  i  ly  de  Oetiihre  de  iS^¡). 

2."  Aprobar  varios  artícu'os  propuestos 
por  el  señor  Egaña  para  c(  mi)lctar  el  \)Xo- 
yecto  de  lei  que  distribuye  la  masa  deci- 
mal i  otros  del  mismo  proyecto.  (  V.  sesión 
del  p). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Alduiiate,  Be- 
llo, Benavente,  Cavareda,  Formas,  Oriiízar,  Ova- 
lie  Latida,  Portales,  Solar  i  Vi;il  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
procedió  a  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  Sibre  aproliacion  de  cuentas  de  los  gastos 
del  servicio   piíblico  en  el  año  pasado  de  1843.   i 


F.I  señor  Benavente  pidió  se  trajesen  a  la  vista 
los  doctnnentos  justificativos  de  las  cuentas  ¡jara 
que  se  instruyese  la  Sala  del  método  con  que 
son  llevadas,  i  la  Sila  lo  acordó  así,  por  oiho 
votos  contra  tres. 

Traidos  dichos  documentos  i  leidas  algunas 
partidas  de  ellos,  se  procedió  a  votar  sobre  el 
artículo  tínico  en  que  se  contiene  el  proyecto  de 
lei  antedií  ho  i  fué  aprobado  por  unanimidad  en 
la  forma  siguiente: 

i'.-\kticulo  i;nico.  Se  aprueban  las  cuentas 
de  inversión  de  los  fondos  destinados  para  los 
gastos  de  la  administración  piíblica  en  el  año 
pasado  de  18430. 

Se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  lei 
sobre  distniíucion  de  la  masa  décima',  leyéndose 
la  indicación  presentada  en  una  de  las  sesiones 
anteriores  por  el  señor  Benavente. 

El  señor  Presidente  propuso  una  sub  enmien- 
da contenida  en  cuatro  artículos  que  fueron 
puestos  constcutivamenFe  en  discusión  i  aproba- 
dos por  unanimidad,  menos  el  i.°  i  2.0  que  tuvie- 
ron un  voto  en  contra. 

Se  acordó  insertar  estos  artículos  entre  el  24 
i  25  del  proyecto  de  lei  orijinal,  i  son  del  tenor 
siguieiite: 

M Articulo  primero.  Parala  congrua  susten 
tacion  de  los  párrocos  i  ministros  de  las  iglesias 
p.irroquiales  1  vice-parroquiales,  se  señalan: 

i°  La  primicia  de  la  respectiva  parroquia. 
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2.°  Los  emolumentos  o  derechos  de  estola 
que  designaren  los  aranceles  eclesiásticos,  apro- 
bados i  promulgados  en  la  forma  dispuesta  por 
las  leyes. 

3.°  Los  réditos  de  censos  de  indios. 
4.°  El  producto  de  los   novenos  beneficiales  i 
de  las  demás  porciones  decimales  que  la  presen- 
te  lei    aplica  a  la    erección  i  dotación  de  parro- 
quias. 

Art.  2."  Para  la  f<  rmacion  i  aprr.hacion  de 
los  aranceles  eclesiásticos,  se  tendrá  presente 
que  los  pobres  deben  quedar  e.xonerados  del 
pago  de  ciertos  derechos  parroquiales  i  tan  lije- 
ramente  gr.-ivados  con  otros  que  puedan  sopor- 
tar esta  contribución  sin  grave  incomodidad. 

El  Presidente  de  la  República  dictará  las  re- 
glas que  estimare  convenientes  para  que  en  esta 
calificación  de  los  que  debieren  reputarse  por 
pobres  h;.ya  exactitud  1  se  evilen  los  abusos  en 
cuanto  fuere  posible. 

Akt.  3."  El  Presidente  de  la  República,  ha- 
bida consideración  a  loque  deben  producir  en 
cada  parri  quias  la  primicias  i  los  dere<  hos  de  es- 
tola i  a  1<  s  ministros  que  fuere  necesarios  para 
su  cabal  servicio,  dotará  a  cada  una  de  ar|ueilas 
r|ue  necesitaren  un  ausilio  estraordinario,  con  la 
suma  que  hallare  proporcionada,  la  cual  se  de- 
ducirá de  los  ramos  sei'ialados  en  los  números 
3.°  i  4.°  del  artículo. 

Esta  dotación  podrá  consistir  o  en  pensiones 
determinadas  que  se  cubrirán  anualmente  por 
las  tesorerías  nacionales  mas  inmediatas,  o  en 
la  asignar  ion  del  todo  o  parte  de  los  novenos 
beneficiales  de  la  misma  parroquia,  que  se  cu- 
brirá igualmente  por  las  tesorerías  nacionales, 
ronfoime  al  resultado  de  la  distribucir^n  <\uc  se 
hiciere  de  la  masa  decimal.  Estas  dictar  iones 
pueden  sumentarse,  disminuirse  o  suprimirse, 
Etguii  vaiien  las  circunstancias. 

Art.  4"  Con  los  fondos  señalados  en  el  nú- 
mero 4."  del  artículo,  deberá  orurrirse  preferen- 
temente a  la  construcción  de  las  iglesias  parro- 
quiales 1  vice-parioquiales  que  nuevamente  se 
erijíerenn 

Se  aprr.bó  en  seguida  el  articulo  aiiir  ional  a 
este  proytcto  de  lei,  C(  n  supresir.n  de  las  pala- 
bras, nsegun  la  dedaríicion  que  queda  he<  ha  en 
el  artículo  i.°  de  la  presente  lein  i  quedó,  en 
consecuencia,  reducido  a  los  términos  siguientes: 
iiAkticulo  adicional.  Considerando  el  Con- 
greso que  la  nación,  a  quien  pertenece  la  pro- 
piedad i  absoluto  dominio  en  los  diezmos,  está 
obligada  a  señalar  a  las  iglesias  dote  competente 
para  la  manutención  de  sus  ministros;  atendien- 
do igualmente  a  que  por  derecho  canónico  el 
Patrono  debe  hacer  saber  al  Obispo  i  presen- 
tarle para  su  aceptación  la  dote  que  señala  a  la 
iglesia;  i  considerando  asimismo  (|uc  los  reyes  de 
España,  anteriormente  soberanos  del  territorio 
de  la  República  1  patronos  de  sus  iglesias,  impe- 
traban para  este  efecto  la  aceptación  de  la  Silla 
Apostólica,  cuando    tenían  a  bien  hacer  alguna 


deducción  o  notable  alteración  en  el  repartimien- 
to de  los  diezmos,  sin  perjudicar  por  ésto  sus 
derechos  de  propiedad  i  de^minio;  1  teniendo 
presente,  por  último,  que  en  la  erección  de  los 
obispados  de  la  República  está  reservada  a  sus 
prelados  la  plenísima  facultad  de  enmendar, 
ampliar,  establecer  i  ordenar  a  instancias  del 
Soberano  del  Estado  i  Patrono  de  sus  iglesias  i 
con  su  acuerdo,  cuanto  en  lo  sucesivo  convinie- 
se acerca  de  la  dotación  de  los  obispados  i  de- 
mas  beneficios  de  cada  diócesis,  el  Presidei  te 
de  la  Repúbliía  comunicará  a  los  actuales  dio- 
cesanos las  disposiciones  déla  presente  lei  para 
su  aceptación  en  la  parte  relativa  a  la  dotación 
de  su  respectiva  iglesia  i  ministros... 

Habiendo  quedado  imperfecta  la  redacción 
del  artículo  2°  del  presente  proyecto  de  lei  a 
consecuencia  de  la  supresión  del  1."  con  que 
estaba  ligado,  se  hizo  una  lijera  corrección  en  su 
contexto,  con  lo  que  quedó  concebido  en  la  for- 
ma síf^uiente: 

hArtícuio  primfro.  i  a  contribución  deci- 
mal, a  escepcion  del  pioducto  del  noveno  estra 
ordinario,  de  los  dos  nrvenos  nacionales  i  déla 
pensión  señalada  a  la  orden  de  Carlos  III,  que 
podrá  aplicar  el  Estado  a  los  objetos  que  tuviese 
por  conveniente,  se  destinará  esciusivaniente  a  la 
manutención  del  culto  católico  i  sus  ministros,  a 
la  propagación  de  la  santa  fe  i  conversión  de  los 
infieles  que  existan  en  el  territorio  chileno;  a  la 
instruccKjn  relijiosa  i  moral  del  pueblo  i  al  so- 
corro de  los  pobres,  en  especial  de  los  enfermos 
ancianos,  viudas  i  huéríanosr.. 

Habiéndose  retirado,  per  indisposición  sise- 
ñor  Portales,  i  no  habiendo  el  número  suficiente 
de  mienihrosen  la  Sala,  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de 
lei  sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar  en 
Valparaíso;  sobre  establecimiento  de  un  matade- 
ro público  en  la  ciud.id  de.-  Santiago  i  sobre  crea- 
ción de  una  oficina  de  estadística.— Egaña. 
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Asisiieion  los  señores  Egañs,  Alcalde,  Aldu- 
nate,  Bello,  Benavctae,  Cavareria,  Formas,  Or- 
túzar,  Ovallc  Landa,  l'ortales.  Solar  i  Vial  del 
Rio. 

Apt(,bada  el  arta  de  la  sesión  anterior,  se  pro- 
cedió a  la  discusión  particular  del  piryecto  de  lei 
en  que  se  aprueban  los  gastos  de  la  administra- 
ción pública  durante  el  año  de  1S43.  Se  leyó  el 
artículo  único  de  que  consta,  cuyo  tenor  es  co- 
mo sigue: 

"Articulo  iínico.—  Se  .-iprueban  las  cuentas 
de  inversión  de    los  fondos   destinados  paia  los 

( I )  I':st,i  sesión  es  tom.iiiade  ^/  Pro¡;ieso  He  j6  de  Acos 
to  (ie  1844,  núm.  SS^-  -(^"'"''d Rfiof'HaJor)  " 
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gastos  de  la  administración  piíblica  en  el  año 
pasado  1843." 

Se  puso  en  discusión. 

El  señor  Benavente. — Siendo  éste  uno  de  los 
negocios  mas  importantes  de  que  conoce  la 
icjislatura,  i  una  de  las  princi|)ales  garantías  del 
sistema  representativo,  desearla  que  no  se  pasa- 
se este  proyecto  sin  ninguna  discusión,  aunque 
creO(|ue  con  el  detenido  examen  de  las  comisio- 
nes, i  con  el  informe  impreso  que  han  presenta- 
do, estará  la  Sala  completamente  satisfecha. 
.'\(]uella  gran  dificultad  que  ha  habido,  aquellos 
incoMvenienles  que  se  han  notado  en  otiosaños 
para  poderse  revisar  estas  cuentas,  i  (¡ue  causa- 
han  tanta  confusión,  ya  están  salvados.  Si  la  Cá- 
mara quiere  todavít  cerciorarse  mas,  puede  es- 
cojer,  entre  los  docunientüs  de  data  que  se  le 
lun  presentado,  un  ramo  cualquiera,  para  poder 
esplanarme  sobre  él.  Sin  embargo,  puedo  asegu- 
rar a  la  Cámara  que  se  ha  hecho  por  la  comi- 
sión un  examen  niui  prolijo  sobre  todas  las  par- 
tidas; que  no  ha  h  ibido  una  sola,  por  pe<iueña 
(|ue  sea,  que  se  haya  omitido,  i  que  en  todas  ellas 
ha  encontrado  disminución  con  respecto  de  la 
partida  que  le  corresponde  en  el  presupuesto.  A 
pesar  de  esto,  todavía  es¡)erc)  mas  perfección  para 
el  año  venidero,  ya  poniue  los  presupuestos  se- 
lán  redactados  de  un  modo  mas  detallado,  ya 
|)orque  en  las  cuentas  se  encontrará  aun  mas 
precisión. 

Por  ahora,  baste  saber  a  la  Cámara  que  el  Go- 
bierno no  ha  gastado  medio  real  mas  de  aquello 
para  ()ue  se  le  autorizó,  a  escepcion  sólo  del  ítem 
para  gastos  de  beneficencia,  en  que  hai  un  exce- 
dente; pero  proviene  de  un  suplemento  hecho 
con  cargo  de  reintegro  al  paiiteon  de  la  ciudad 
de  Concepción. 

En  todo  lo  demás  se  observa  economía:  eco- 
nomía que  hace  subir  el  ahorro  en  el  presu- 
puesto a  la  cantidad  de  trescientos  setenta  i  un 
mil  pesos.  Si,  pues,  el  interés  de  la  Nación  es 
que  no  se  gaste  mas  que  lo  que  se  concede  al 
Clobierno,  debe  estar  satisfecha  al  considerar  la 
presente  cuenta,  porque  sólo  en  ese  sentido  ha 
obrado  el  Gibierno. 

El  señor  Presidente.  —  ¿Ningún  señor  Senador 
torna  la  palabra?  (i  como  ninguno  contestase, 
continuó:)  Se  procederá,  pues  a  votar  sobre  si  se 
trae  a  la  vista  un  ramo  de  data,  para  examinarlo, 
como  ha  propuesto  el  señor  Senador  (¡ue  acaba 
de  hablar. 

Se  prucedió  a  votar  sobre  esta  proposición  i 
fué  aprobada  por  diez  votos  contra  uno. 

En  consecuencia  se  leyó  la  parte  lie  la  cuenta 
relativa  a  los  gistos  estraordinarios  hechos  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  1  se  puso  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Benavente.  —  Compárese  esta  suma 
con  la  partida  del  Preupuesto,  i  se  verá  que  se 
ha  gastado  inénos  de  lo  que  en  él  se  asigna  para 
estos  gastos. 

El  señjr  Presidente,  —Si   no  se  hace  ninguna 


otra  observación,  se  procederá,  pues,  a  la  vota- 
ción síjbre  si  se  aprueba  o  no  el  proyecto  de  de- 
creto presentado  por  la  comisión. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad  el  artículo  tínico  en  la  misma  forma 
en  que  se  estaba  concebido. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  lei  so- 
bre distribución  de  la  masa  decimal,  leyéndose 
la  indicación  |)resentada  por  el  señor  Benavente 
en  una  de  las  sesiones  anteriores  relativa  a  la 
dotación  de  curas. 

Se  presentó  una  sub-enmienda  del  señor  Pre- 
sidente concedida  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo:  Para  la  congrua  sustentación  de 
los  párrocos  i  ministros  de  las  Iglesias  parro- 
quiales i  vice  parroquiales,  se  señala." 

i.°  La  primicia  de  la  respectiva  parroquia. 

2."  Los  emolumentos  o  derechos  de  estola  que 
designaren  los  aranceles  eclesiásticos,  aproba- 
dos i  promulgados  en  la  forma  dispuesta  por  las 
leyes. 

3  "  Los  réiitos  de  censos  de  indios. 

4."  El  producto  de  los  novenos  beneficíales  i 
de  las  demás  porciones  decimales  que  la  presen- 
te lei  a¡)lica  a  la  creación  i  dotación  de  parro- 
(|uias. 

Artículo:  Parala  formación  i  aprobación  de 
los  aranceles  eclesiásticos  se  tendrá  presente  que 
los  p.ibres  deben  quedar  exonerados  del  pago  de 
ciertos  derechos  parroquiales  i  tan  lijeramente 
gravados  con  otros  que  puedan  soportar  esta 
contribución  sin  grave  incomodidad.  El  Presi- 
dente de  la  Repiíbiica,  dictará  las  reglas  que  es- 
timare convenientes  para  que  en  esta  caliricacion 
de  los  que  debieren  reputarse  por  pobres,  hay.i 
exactitud  i  se  evúen  los  abasos  en  cuanto  fuere 
posible. 

Artículo:  El  Presidente  de  la  República,  ha- 
bida consideración  a  lo  que  deben  ¡producir  en 
cada  parroíjuia  la  primicia  i  los  derechos  de  es- 
tola i  los  ministros  que  fuesen  necesarios  para 
su  cabal  servicio,  dotará  a  cada  una  de  a  juellas 
que  necesiten  un  ausilio  estraordinario,  con 
la  suma  que  hallare  |)rop  ircionada  la  cual  se  de- 
ducirá de  los  ramos  señalados  en  los  niímeros 
tercero  i  cuarto  del  artículo.  Esta  dotación  po- 
drá consistir  o  en  pensiones  determinadas  que  se 
cubran  anualmente  por  las  tesorerías  nacionales 
mas  inmediatas,  o  en  la  asignación  del  todo  o 
parte  de  los  novenos  beneficíales  de  la  misma 
parroquia,  que  se  cubrirá  igualmente  por  las  te- 
sureríasnacionalesconformealresultado  de  la  dis- 
tribución que  se  hiciere  de  la  masa  decimal.  Es 
tas  dotaciones  pueden  aumentarse,  disminuirse 
o  suprimirse  según  varíen  las  circunstancias. 

Articulo:  Con  los  fondos  señalados  en  el  nú- 
mero cuarto   del   artículo deberá  ocurrirse 

preferentemente  a  la  construcción  de  las  iglesias 
parroquiales  i  vice-[)arroquiales  que  nuevamente 
se  erijieren. 

El  señor  Presidente.  —Conforme  a  las  obser- 
vaciones que  hice  en  la  lí'tima  sesión  he  presen- 
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tado  esta  sub-enmienda  que  contiene  el  inismo 
pensamiento  de  la  enmienda  presentada  por  un 
honorable  señor  Senador;  pero  está  un  poco  mas 
ampliada  1  dtiallada,  1  comprende  las  mismas 
observaciones  que  hice  también  de  palabra;  por- 
que recordará  la  Cámara,  que  lo  primero  que 
pro,>use  fué  no  que  precisamente  se  asignase  a 
cada  párroco,  la  parte  de  los  novenos  beneficía- 
les de  su  [jarroquia,  sino  que  de  los  fondus  seña- 
lados en  esta  leí  se  hiciese  un  ramo  separado 
para  hacer  las  asignaciones  convenientes,  con  lo 
que  quedirian  suficientemente  d  >tados,  porque 
habrá  algunos  que  con  las  primicias  i  los  demis 
emolumentos  pueden  quedar  con  una  dotación 
perfectamente  acom')dada  a  sus  necesidades,  al 
paso  que  otros  pue  len  quedar  con  una  dotación 
mui  escasa.  En  esto  debe  obrar  la  pru  lencia  del 
tncargado  de  hacerla,  ([ue  es  el  G  jhierno,  coai  j 
patrono. 

Tampoco  creo,  C(jmo  lo  hice  presente  en  la 
ú  tima  sesión,  que  seria  conveniente  q  le  se  de- 
cretase una  absoluta  rebaj  i  de  los  derechos  de 
Ii)s  pobres;  pero  siempre  sena  necesario  que  se 
les  rebajase  la  mayor  parte  con  tal  que  el  grava- 
men que  les  quedase  fuese  mui  tenue.  Difí;il 
mente  me  parece  (|ue  podrían  fijarse  las  reglas 
para  hacer  la  distinción  de  quién  es  pobre  i  quién 
no  lo  es;  pero  en  fin,  cualquiera  que  sea  la  difi- 
cultad que  se  presente,  siempre  es  preciso  dejar- 
lo al  aibitrio  del  Presidente  de  la  Repdblici, 
para  que  en  atención  a  esas  necesides,  de  que  él 
debe  estar  mas  ai  cabo,  pueda  proceder  con  mas 
acierto  en  la  rebija  i  por  consiguiente  saber  re- 
g'ilar  lo  que  necesita  cada  p.uruquia,  i  no  que  a 
pretesto  de  pobres  como  ya  ha  sucedido,  se  dejj 
defraudar  a  esta  de  algunos  derecho;  juntos. 

Creo,  pues,  que  en  estoi  artículos  de  la  sub- 
enmienda  se  encuentra  todo  lo  contenido  en  la 
enmienda  que  se  ha  presentado  mas  det.tlliJo  a 
fin  de  que  el  Gobierno  pueda  espedirse  con  el 
mayor  acierto,  i  que  al  menos  conozca  el  Presi- 
dente de  la  Repiíblica  el  esiu'ritu  del  Congreso 
al  concederle  esta  autorización. 

Se  me  o'vidaba  hacer  presente  que  la  dispo- 
sición de!  artículo  o  parte  4.-''  de  esta  sub-en- 
mienda es  absolutamente  necesaria;  porque  es 
preciso  determinar  que  haya  un  fondo  ccm  que 
se  atienda  a  la  construcción  de  los  templos  de 
las  nuevas  parroquias  que  se  erijieren;  porque  el 
ramo  de  fábrica  que  tiene  esta  aplicación  no  al- 
c  mza,  i  ni  aun  alcanzando,  se  podía  ocuparen 
esto,  puesto  que  el  r^mo  de  fábrica  es  para  re- 
paración de  la  Iglesia  Catedral  i  para  conserva- 
ción de  las  demás  parroquias;  al  menos  la  lei  de 
Indias  lo  establece  as-í.  I  por  cierto  (¡ue  seria  inií 
til  decir  que  se  erijiesen  nuevas  parroquias  si 
no  se  séña'a  un  fondo  con  (pie  deban  cons 
truuse. 

El  señor  Henavente. — No  |)retenderé  soste- 
ner los  términos  en  cpie  está  concebida  mi  indi- 
cación, porque  habiendo  sido  re<iactada  de  pri- 
sa, es  pruDable  que   contenga  algunos  defectos. 


La  subenmien  Ja  sólo  se  hi  dirijido  a  conci- 
liar difi.'ultades  q  le  piJrian  ofrecerse  en  la 
práctica;  tada  vez  que  est )  sí  oicilie,  talvez 
con  mis  ventaja  i  mas  claridad,  estoi  conforme 
en  jeneral  con  la  nueva  re  iaccion  que  se  le  ha 
dado.  E-i  particular  podría  decir  algo:  i."  por- 
que mi  idea  era  la  completa  e  tinción  de  los 
derechos  de  los  que  yo  llam  >  (¡obres,  pues  creo 
que  este  es  el  jérmen  de  grandes  abusos  que  ya 
es  preciso  c  jrtar  1  porque  es  necesario  no  dejar 
a  los  párroco-i  la  facultad  de  eximir  a  los  po- 
bres, pues  aunque  par  la  lei  i  por  derecha  esté 
dispuesto  que  no  cobren  a  los  ¡lobres,  ellos  sa- 
ben eludir  e->tas  disposiciones.  Pero  si  se  deja 
a  la  facultad  del  G  ibierno  señalar  la  contribu- 
ción que  pueden  sufrir  esos  pobres,  creo  que  él, 
con  mijores  co-i  ¡cimientos,  puede  encontrar 
IjS  lue  Jioi    le  h  leerlo  con  la  mayor  equidad.- 

La  otra  pirte  de  mi  in  licacion  es  la  dotación 
jeneral  de  to  i  )s  lo;  párrocos;  parque  si  se  les 
priva  de  los  derechos  en  todas  partes,  es  mui 
conforme  q  ae  en  to  las  pirtes  se  les  deba  com- 
peniar.  Pero  el  G  ¡bienio  es  quien  debe  tener 
estos  presentes  al  tiempa  de  hacer  la  dotación. 
Digo  esto,  parque  considero  que  en  aquellas 
parroquias  doide  se  paga  rnas  por  razan  de  los 
derechos  de  estola,  c  ¡m  1  sucede  en  Santiago  i 
Valparaíso,  los  curas  son  mui  mal  dotados  i  no 
tienen  primicias.  Si,  pues,  se  les  priva  de  algu- 
na parte  de  eio;  derechos  i  no  tienen  tampoco 
primicias,  claro  es  que  se  les  debe  dotar  en 
pro[¡orcion;  pero  se  me  dirá  que  eso  se  deja  al 
arbitrio  iel  Gabierno;  sin  enabirgo  seria  bueno 
que  se  e-ipres  ise  esa  disp  ¡siclon  en  la  lei  para 
que  en  este  sentid  ¡  se  hiciese  la  doticion. 

También  deseiria  que  ya  que  se  h»  entrado 
en  tint¡s  detalles,  se  oncluyese  de  una  vez  la 
obra.  Co  lao  se  ha  propuesto  quédela  cuarta 
capitular  se  señale  a'guia  parte  para  la  dotación 
de  nuevas  pirroquias,  me  parece  mai  conforme 
el  que  de  este  ram  ¡  se  saque  lo  necesario,  no 
sólo  para  la  construcción  de  las  iglesias  de  las 
que  nuevamente  se  erijiesen,  sino  timbien  para 
atender  a  la  reparación  de  las  q  le  hai  existen- 
tes, de  lo  cual  h.ii  gran  necesidad;  porque  en 
efecto  n  ¡  es  tanta  la  necesidad  qu;  hai  de  nue- 
vos tem[¡l  ¡s,  como  de  reparar  los  antiguos.  El 
G  ¡bierno  n  ¡  cuenta  con  otra  Ci>sa  para  esto  en 
la  actuah'dad  (]ue  con  el  ram(¡  de  fáb'ica  i  le 
es  insuficiente;  lo  es  timbienla  parte  ile  los  de- 
rechos de  est  ¡la  que  se  cobra  en  las  parroquias 
(¡ara  el  ram  ¡  de  fábrica;  ramo  que  yo  considero 
enteramente  nulo.  Creo,  pues,  que  al  hacerse 
ladota;ion  jeneral  de  las  parroquias  se  puede 
también  remediar  este  mal,  atender  esta  nece- 
sidad. 

En  este  concepto  me  parece  que  dcbe'á  aban- 
donarse mi  indicación  i  admitirse  la  sub-en- 
mienda que  se  ha  presentado,  reseivando  para 
la  discusi(¡n  por  menor  el  hacer  a'gunas  peque- 
ñas variaciones. 

El  señor  Presidente. —Señor,  aquí  no  hai  dis- 
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cusion  icneral,  sino  disrusion  por  menor,  por- 
(jue  SOI)  artículos  separados,  i  me  parece  fjue 
debemos  proceder  a  ella  i  oniendo  los  articuhjs 
en  dis<  usion  paiticular. 

Léase  la  primera  paste. 

Se  k  yó  i  se  puso  en  discusión  particular. 

El  señor  P)eiiavente.  —  Aquí  venia  l)ien  la  in- 
dicaciun  ()ue  acabo  de  hacer.  Se  i>odia  decít:  "i 
la  mitad  de  la  cuarta  episcoiial,  el  residuo  de  la 
cuarta  capitulari',  ya  que  se  enumeran  hasta  las 
primicias.  Así  quedarla  mas  completo  el  artículo 
i  ncj  h.ibria  cosa  aljjuna  (¡ue  no  hiciese  mucha 
falt... 

El  stñor  Presidente.— En  la  lei  no  se  habían 
señalado  los  novenos  beneficíales  como  dcsti- 
nadrs  precisamente  ])ara  la  erección  i  dotac  ion 
de  parroquias,  l'or  lo  que  hace  a  los  otros  ramos 
que  son  la  mitad  de  la  cuarta  episcopal  i  los  so- 
brantes ([ue  hubieren  del  ramo  de  vacantes  i  de 
la  cuarta  [larle  de  la  cuarta  r  a[)itii'ar,  eso  se 
3p!ica  con  el  objeto  a  (lue  están  destinados  que 
es  la  erección  i  d(jtaci m  de  parroquias.  Vo  creo 
que  no  hai  necesidad  de  repetirlo:  ¿para  qué 
mas  esclarecimiento.'  Sin  tmhaigo,  puede  po- 
nerse, si  se  quiere,  aunijue  en  cada  uno  de  los 
artículos  está  determinado. 

El  señor  Solar.  — La  dos  quintas  p.irtes  de  la 
renta  episcopal,  después  del  fiat  de  Su  Santidad, 
¿tienen  alguna  aplicaciori? 

El  señor  Presidente.  —  Sí,  Sv  fi  "•,  están  aplica- 
das al  ramo  de  vacante;  |)ero  cte  ramo  tiene 
otras  atenciones  preferentes,  como  son  las  mi- 
siones de  infieles,  la  fundación  de  seminarios, 
etc.,  i  sólo  se  aplica  para  la  dotación  de  parro 
quias  después  que  se  hayan  agotado  los  fondos 
Cjue  produjeren  la  mitad  de  la  cuarta  ei)iscopal 
i  los  cuati  o  novenos   beneficíales. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo,  señor,  que 
no  se  hace  mención  de  la  parte  que  se  destina 
en  la  cuarta  capitular  para  esta  clase  de  dota- 
ciones. 

El  stñor  Presidtnte.  —  Si,  stñor,  ya  se  ha  di- 
cho en  otro  artículo  terminantemente.* 

Se  preguntó  a  la  S.ila  si  se  aproliaba  o  nó  esta 
primera  parte  de  la  enmienda  i  resultó  aproba- 
da por  unanimidad. 

Se  Ityó  i  puso  en  discusión  paiticular  la  se- 
gunda parte  de  la  sub-enmienda. 

El  Stñor  Vial  del  Rio.— I.a  letra  de  este  ar- 
tículo parece  txijir  (|ue  no  haya  p<jbre  alguno 
iiue  no  pngiie  dertchiis  parroquiales,  i  esto  ha 
síílo  a  mi  modo  de  ver  contra  la  mente  de  la 
Cámara.  Está  muí  bien  (|ue  los  que  no  sean  ri- 
gurosamente pobres  i  que  tengan  una  pequeña 
lortuna,  paguen  algui:os  derechos  como  ptjbres; 
pero  los  que  lo  sean  absolutamente  no  deben 
jiagar  nrda.  Pongo  por  ejemplo:  los  gañanes  que 
%¡vcn  del  salario  diario  i  apenas  pueden  tener  lo 
niui  necesario  para  su  mantenriíjn  i  la  de  su  fa- 
niilia,  sea  por  sus  malos  hábitos,  sea  por  sus  vi- 
cios que  tanto  les  perjudican,  o  porque  muchas 
veces  no  se  les  paga  en  dinero  efectivo,  estos,  re- 


pito, es  imposible  que  puedan  pagar  derecho 
alguno,  i  si  no  se  les  exonera  de  ellos,  no  pueden 
entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia. 

El  señor  Presidente.  — La  letra  del  artículo, 
dice  que  los  pobres  quedan  absoluta  i  espresa- 
mente  exonerad(>s  de  ciertos  derechos,  i  si  se  les 
deja  alguncjs,  serán  tan  moderados  que  podrán 
Soportarlos  sin  grave  incomodidad.  Creo  que  esta 
ha  sido  la  mente  de  la  Cámara,  i  aun  cuando  no 
hubiese  sido,  yo  me  atrevería  a  decir  que  no 
seria  conveniente  rebajarlo  todo:  muchas  veces 
por  querer  hacer  mucho  bien,  no  se  hace  lodcjel 
(jue  conviene.  Talvtz  no  estará  esto  bien  espre- 
sado en  la  sub  enmienda,  pero  yo  me  tomaré  la 
libertad  de  esplicarlo. 

Si  rosotros  fuésemos  a  hactr  una  absoluta 
rebaja  de  derechos,  bajo  esta  denominación  de 
Ijobres  (¡uedarian  los  curas  enteramente  indota- 
dos, porcjue  ninguno  habría  (|ue  apaietiese  co- 
mo tal,  para  ex'mirse  de  pagarlos. 

Hemos  de  ver  que  las  porciones  designadas 
en  la  lei  para  dotación  de  las  parn  quias,  son 
una  Cosa  muí  corta  para  la  ct^ngrua  susten- 
tación de  líjs  curas,  i  quizás  no  alcanzará  para 
la  cuarta  parte  que  hai  establecidas.  Por  esto 
es  que  es  necesario  que  nos  acomodemos  a  la 
miseria  del  pobre  i  a  las  necesidades  del  pá- 
rroco, que  es  un  ministro  necesarísimo  en  nues- 
tra relijion,  i  esto  debe  ser  de  manera  que  se 
consulten  a  un  mismo  lit-mpo  los  intereses  del 
pobre  i  lo  iieccsario  del  cura. 

No  se  cobrará,  pues,  a  ningún  pobre  derecho 
de  bautismo,  pero  sí  ])odrá  cobrársele  alguna 
cosa  corta  por  el  entierro;  como  se  dijo  en  la 
Cámara  en  la  sesión  anterior,  tal  contribi;cion 
no  puede  serle  gravosa  porque;  el  pobre  .sólo 
quiere  la  simple  sepultación  del  cadáver;  tam- 
poco debe  de  dejar  de  cobrar  en  los  casamien- 
tos un  derecho  moderado  í  que  le  sea  fácil  pa- 
gar; si  como  he  dicho,  debe  atenderse  con  estos 
derechos  a  la  manutención  del  cura,  ¿()or  qué- 
no  ha  de  contribuir  con  ellos  el  pobre  en  razón 
de  sus  facultadas?  ¿por  qué  un  pobre  cjue  ((uiere 
sepultar  un  cadáver,  no  ha  de  psgar  un  peso  por 
derecho  de  sepultura,  sin  contar,  por  cítrto,  con 
lo  que  pudiese  dar  por  misa,  música  u  otra  cosa 
de  las  (jue  acostumbran  por  devocior?  ¿Qué 
gravamen  seria  para  un  pobre  (i  considero  trajo 
este  nombre  a  los  jornaleros  i  gañanes)  el  pa- 
gar por  derechos  de  matrimonio  6u8  reales? 
Esto  es  lo  que  dice  el  artícu'o:  que  los  polrres 
queden  exonerados  de  ciertos  derechos  parro- 
quiales; el  Presidente  de  la  República,  que  es 
quien  debe  aprobar  los  aranceles,  fijará  estos  de- 
rechos. 

Ahora,  pues,  como  estos  pocos  derechos  mo- 
derados de  los  pobres  componen  la  mayor  par- 
te de  las  entradas  en  todas  las  parroquias,  de- 
ben servir  principalmente  para  la  mantención  i 
sustentación  de  los  curas;  si  se  quitan,  quedarán 
éstos  incongruos  enteramente  i  sin  que   de  otro 
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modo  pueda  prcvcérseles  de  subsistencia  por 
falta  de  fundos. 

Me  parece  que  en  los  términos  en  que  está 
redactado  el  artículo,  diciendo  que  se  exima  en- 
teramente de  ülgunos  derechos  a  los  pobres  i 
de  otros  se  les  exija  una  contribución  moderada, 
se  conseguirá  el  alivio  de  é^tos  i  se  logrará  el 
que  haya  párrocos. 

El  señor  Benavente. — Yo  encuentro  en  rea- 
lidad el  articulo  redactado  de  modo  que  pue- 
de hacer  el  (lohierno  todo  el  bien  posible,  por- 
que efectivamente  se  debe  exonerar  a  los  po- 
bres de  algums  derechos,  como  en  el  bautismo; 
mas,  por  el  matrimonio  es  pieciso  que  paguen 
alguna  cosn,  lirincipalmente  el  derecho  de  infor- 
mación f]ue  no  es  p.ira  el  párroco;  bueno  seria 
que  se  fijase  para  esto  4  reales  o  i  peso;  entre 
los  pobres  (|ue  quieren  contraer  matrimonio,  su 
devoción  les  hace  siempre  querer  que  haya  su 
mis<i,  1  en  i'a--o  de  muerte,  ésta  o  rcsiionsos;  1 
¿por  qué,  pues,  privar  al  cura  de  una  cosa  que 
hace  a  mas  de  su  obligación? 

S  )bre  entierros,  es  verdad  que  yo  (juisiera 
que  no  se  llevase  nada  a  los  |)i)l)res,  porque  una 
mujer  o  una  fimilia  que  c|ueda  en  la  miseria  por 
la  muerte  de  su  marido  o  de  la  calieza  de  e  la, 
es  mili  probihle  que  no  tenga  cómo  pagir  ni 
aun  esa  pequeña  lantidai  que  se  quiere  imponer 
para  este  derecho. 

Creo,  pues,  que  el  artículo  está  de  modo  que 
puede  el  Gobierno  usar  de  la  autorización,  be- 
neficiando a  los  pobres. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  los  in- 
convenientes que  se  han  presentado  a  la  S  da,  no 
están  s.ilvados  en  el  artículo. 

Se  dice  que  se  podrá  abusar  de  la  palabra  po- 
l)re  ])ara  resistir  los  justos  derechos  de  los  pá- 
rrocos; pero  yo  advierto  (]ue  en  este  mismo  ar- 
tículo se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re|)ilbliia 
para  que  haga  la  distinción  de  los  pobres.  He 
aquí,  pues,  el  inconveniente:  si  se  dice  en  la  lei 
(pie  tal  o  cual  clase  es  pobre,  todos  querrán  co- 
li)carse  en  la  esfera  de  esa  clase  [lara  eludir  los 
derechos,  1  esto  es  lo  que  sucede  hoi 

Por  un  decreto  del  (iobierno  se  exoneró  a  los 
gañanes  de  todo  derecho,  i  bajo  este  prett-sto, 
nadie  (|uer!a  pagar,  por  jue  es|)iinian  pertenecer 
a  esta  clase. 

Ahora,  pues,  ¿quién  es  quien  debe  clasificar 
a  estas  personas?  ¿es  el  Gobierno  o  es   el    cur-.i? 

Si  es  el  (})bii.riio,  sucederá  lo  tiue  está  suce- 
diendo actualmente,  i  si  es  el  cura,  como  inte- 
resado les  dirá:  "nó,  señor,  no  está  usted  en  la 
rlasificaciíjn  ijue  hace  el  (íubierno,  debe  usted 
pagarme  derechos  n 

Quedan,  pues,  los  misnujs  inconvenientes  que 
hai  hasta  el  dia. 

Se  han  traido  ejemplos  (pie,  en  mi  conrepto, 
no  se  refieren  a  los  derechos  que  indica  la  lei, 
tales  como  la  miísica,  responsos,  etc.  El  ipie 
(|uiera  música,  ¡pie  la  pague;  jamas  se  ha  creí  lo 
([ue  esto  es  un  derecho  parroquial.    l,>s    misas, 


responsos,  música,  etc.,  nunca  se  han  calificado 
como  derechos  parroquia'es,  sino  que  son  gas- 
tos que  hace  el  interesado  en  honor  de  las  ceni- 
zas de  los  difuntos. 

Creo,  pues,  que  el  artículo  como  está,  nos  de- 
ja en  la  misma  confusión;  me  parece  se  debe  de- 
cir que  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  exo- 
nere del  todo  a  los  que  entren  en  la  clasificación 
que  haga  de  los  verdaderamente  pobres.  Creo 
también,  que  aun  cuando  se  exonere  enteramen- 
te a  los  gañanes,  como  lo  han  estado  hasta  aquí, 
no  quedarán  indotados  los  párrocos,  porque  en  el 
dia,  sin  recibir  d  /tacion  alguna,  tienen  lo  sufi- 
ciente para  subsistir;  mas,  ahora  que  se  deja  en 
su  beneficio  la  partida  que  espresa  esta  !ei,  pa- 
ree que  debia  alcanzarles  mejor;  pues  no  hemos 
de  decir  que  deben  de  empeorar  de  situación. 
Por  esto  o|)ino  que  no  debe  cobrarse  ningunos 
derechos  a  los  que  se  consideren  enteramente 
pobres 

Se  ha  dicho  también,  que  no  se  dcbian  supri- 
mir los  derechos  de  información;  esos  sond  ere- 
chos  que  pertenecen  a  los  notarios  1  no  son  de 
los  derechos  parroquiales  a  que  se  contrae  la  lei. 

El  señor  Presidente.  —  Los  argumentos  cjue  se 
han  propuesto  contra  la  disposición  del  artículo 
en  discusi')n,  prueban  demasiado  q  le  no  será 
conveniente  que  se  grave  a  los  [lobres,  ya  sea 
que,  como  ahora  se  dice,  se  les  exonere  com- 
pletamente de  los  (jue  deberían  pagar,  ya  sea 
que  se  les  rebajen  sólo  algunos  derechos,  co- 
biándoles  algo  por  otros.  1);  todo-i  modos,  siem- 
pre el  inconveniente  subsiste.  Y  ¡  digo  que  es 
imposible  proporcionar  congrua  sustentación  a 
los  párrocos  si  se  siiijrimen  los  derechos.  Noto 
también  otrr)  equívo;o  en  lo  que  se  h.i  dicho,  i 
es  que  se  trata  cié  dotar  a  los  párrocos  sólo  con 
el  objeto  de  que  se  rebajen  los  derechos.  Es 
cierto  que  se  rebajan,  pero  otro  de  los  objetos 
principales  de  la  leí,  es  que  se  dividan  las  parro- 
quias, porque  es  mui  necesario.  El  [)rincipal  ob- 
jeto es  que  los  Ministros  puedan  mantenerse, 
recibiendo  de  la  Tesorería  Jeneral  lo  tpie  no  les 
alcance  por  razón  de  sus  derechos. 

Ahora,  pues,  el  artículo  dispone  la  autoriza- 
ción para  que  el  G  ibierno  vea  lo  que  sea  mas 
conveniente,  que  p  ir  s.;¡)uesto  tomará  en  consi- 
deración las  entradas  de  los  curas,  el  número  de 
contribuyentes;  i  creo  que  en  ningunas  manos 
se  pu-de  o  iner  mejor  que  en  lis  del  Presidente 
de  la  R  ■pública,  para  cpje  higa  el  bien  (pie  se 
desea.  Yo  comprendo  que  el  artículo  en  discu- 
sión no  se  puede  redactar  de  otro  molo,  si  ha- 
bía de  servir  ile  algún  provecho. 

Se  procedió  a  votar  i  resu'tó  aprobado  por 
diez  votos  contra  uno,  en  la  forma  propuesta. 

Se  leyó  el  artículo  siguiente,  i  se  puso  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Benavente.  —Aquí  desearía  yo  que 
en  vez  de  autorizar  ai  Gobierno  para  (ue  dote 
todos  aquellos  párrocos  quea  su  vez  necesitaren 
dotación,  fuese  a  todas  las  pirroqiias  con  poco 
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O  mucho  I. a  razón  (jue  Itrgo  para  el'o,  es  ()ue 
si  tn  tocias  (adcs  ha  de  halnr  K-haja  de  1(  s  de- 
rechos, ts  ncctsano  rjiie  lanibitn  hoya  roni|jen- 
sacion  en  todas  patiis,  i  creo  que  (  oti  una  o  dos 
palabras  que  se  le  añadieran  quidaria  hutno  el 
artículo.  pot()ue  de  olio  niod(j  el  Presidente  de 
la  Re|  líhlira  puede  dolar  si  quieie  a  unos,  i  de- 
jar de  dolar  a  oIk  s,  I  seria  mejor  det  Ir  o  desde 
ahora...  ¿f'ómo  dice  el  atifculo?  (Se  leyó). 

Ksiaiido  ya  en  posesión  esos  curas  de  tantos 
j)es(is  p(  r  t  jenplo,  de  doiacii  n,  el  Gohlemo  les 
dará  unaitcjutña  [)aite  paia  igualarlos,  aten- 
diendo a  ií'S  ciicunstai  cías  paitu  u  ares  de  cada 
uno.  De  esc  modo  Se  lleí  aiá  ci  mpietanieite  el 
objeto  (jiie  la  Itise  pi(  pone. 

F,l  señor  Presidente.  Dos  r<  nsideíaclones 
me  paiere  cpie  del)en  tenei'C  nuil  presentes  en 
la  discusión  de  este  artículo.  I.a'prlmera,  (|ue  no 
es  posible  con  los  fondos  señalados  tn  la  pre- 
sente leí,  ni  (on  dos  tantos  mas  el  dotar  a  todos 
los  parre  co«.  La  deuK  siracion  es  mui  clara.  Fi 
jémonos  en  ti  Obispado  de  Santiago  que  en  el 
día   constará  de  cien  parroquias. 

El  señor  Vial  del  Rio  — Cincuenta,  señor,  o 
sesenta  a  lo  mas. 

El  señor  Piesldente.  —  Eran  ochenta  i  tantas 
ahora  veinticinco  años.  Pero  en  fin,  la  materia 
da  ¡lara  p"di  r  hacer  concesiones  como  se  quiera. 
La  mitad  déla  .uatta  episcopal  será  21, eco  pesos 
i  los  cuatro  ni. venos  bene  ficlalts  deben  producir 
de  40,000  a  50,000  pesos.  Ya  los  n<  venos  Inne- 
ficiales  tienen  una  pequeña  pioducflon  que  se 
hace  de  ellos  por  esta  lei,  I  sufren  (j.or  ese  n¡¡s- 
mo  artículo  ciue  estamos  dls(  iitierido),  la  de  su 
fcagar  para  la  d  t.iclon  de  las  nuevas  parroquias. 
Pero  supoi  gamns  que  quedasen  íiitei;ios  con 
60,000  pesos.  Incluso  el  producto  de  la  tuaita 
episcopal  i  censos  de  nidios,  que  es  ui  a  cosa 
nuil  ce  ita,  1  o  c)ii(  dará  sobrante  si  ficiei  te  paia 
dotar  a  torcos  U  s  rmas;  [)oi(|ue  romo  está  dis- 
puesto, hai  que  atender  a  la  dotaclc  n  de  las 
nuevas  parroi|UÍas  cpie  resu  te-n  de  la  división  a 
cuyes  párrocos  titre  que  cibrlr  el  (ioblerno, 
hasta  completar  su  renta.  No  conceiJtiio,  pues, 
que  altíun  año  (pude  se Juante  alguno,  ¿fcjiuo 
pues,  será  posible  dotar  a  todos  Icis  ruias  ai-^ 
tuales  I  a  los  que  se  vayan  auinentandi  ?  Es 
preciso  ti  tu  r  presente  este  aumento,  pues, 
mientras  mas  número  de  fellgieses  haya,  mas 
necesidad  h.d'  de  párrocas,  ¿1  cómo,  pues,  st- 
podrá,  ri  pito,  dotar  a  todo<  con  estos  fondas? 
Debe  también  tenerse  (jresente  que  la  dntacion 
ha  de  ser  no  sóWi  para  el  párroco,  sino  también 
para  todis  los  demás  Ministros  que  hayan  de 
servir  en  la  parroquia.  p"r(]ue  debe  h.mer  en 
c:ada  parro(]uia  un  ViceCura,  i  en  Cada  "na 
Vire-Pairoc)uia  un  Ministro.  ¿Cónio,  |)ues,  po- 
drán haber  T  ndos  para  todo  esti  ? 

La  segunda  ci  nsrderaclon,  es  que  no  se  trata 
de  cornjien'-ar  a  todos  los  lá-rocis  ni  se  trata 
de  d  tar'os  permanentemente,  .'\-í  es  que  si  el 
cura  de  Sin  Fernán  !■>,  por  ej-mp'o,  tuviese  alio 


ra  por  sus  emolumentos  i  primicias  3,000  pesos 
I  se  conc  epliía  c|ue  con  1,500  tiene  lo  su  fie  en- 
te para  su  ccjngrua  sustentaciiiP,  no  habría  ne- 
cesidad de  asignarle  mas,  sino  dejar  e  U)  necesa- 
rio paca  su  subsistencia;  por  escj  es  que  lo  que 
ahora  se  deja  para  esta  dotación,  no  es  para  que 
se  llene  todo  lo  que  los  pobres  no  pagan,  sino 
para  c|ue  se  señale  a  los  curas  aquella  renta  que 
basta  para  su  mantención.  No  es  precisamente 
esta  una  compensación  de  lo  que  pierden  por 
la  reiraja  cjue  va  ha  hacerse  a  IcjS  pobres,  sino 
que  se  deja  al  Gobierno  la  facultad  de  dar  lo 
preciso,  c  uando  no  les  alcance  los  derechos  que 
les  tpiedan.  Pero  si  el  Goliiemo  encuentra  que 
con  sus  primicias  i  con  los  aranceles  habrá  lo 
necesario ¿i)Or  (]ué,  pues,  habla  de  haber  mas 
compensación?  Nu  se  trata  de  dotar'os  comple- 
tamente, porque  bal  jiaircquia  que  aunque  se 
exi.nere  a  los  pobres  de  algunos  derech(js,  qiieda 
siempre  con  los  suficientes  emolumerrtos  para  la 
de  tJcion  del  [¡arnaco. 

Por  tíltlnu),  señor,  si  todo  esto  queda  a  la 
consideración  del  Gobierno,  i  si  él  cree  que  es 
ne  cesarlo  dotarlas  todas,  las  dotará,  o  si  no,  dará 
lo  necesario  para  su  manlencion.  Creo,  pues, 
que  el  artículo  debe  aprobarse. 

Se  procedió  a  volar,  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad  sin  variación   alguna. 

Se  pu^o  en  disc  usion  el  artículo  siguiente  i  no 
habiendo  ningún  señor  Senador  que  tomase  la 
|)alabra,  se  procedió  a  votar  1  resultó  también 
aprobado  por  unammidad  en  la  misma  forma. 

Se  puSD  en  discusión  el  arlíi  uní  adicional  que 
es  ci  irno  sigue: 

M.\KTtcuLO  ADicioNAi..  Considerando  el  Con- 
greso que  según  la  declaración  cpre  c|ueda  hecha 
e-ri  ti  artículo  :.°  de  la  presente  leí,  la  nación  a 
cpiien  peitenece  la  prop  edad  1  absoluto  domingo 
en  l.'S  (iiezmos,  está  obligada  a  stña'ar  a  las  Ig'e- 
sias  dote  compett-nie  para  la  mmutencion  de 
sus  Ministros;  atendiendo  ignaimcnle  a  Cjue  por 
dtre-cho  car  ói  ico  el  Patrono  debe  hacer  saber 
al  Obispo,  i  presentar'e  para  su  aceptación  la 
d'  tf  que  stñaia  a  la  Ig'esi.';  considerando  asi- 
minio  .|iie  los  Reyes  de  Es|  aña,  aiae-riormente 
sobt  lai  os  del  territorio  de  la  Repiíbllca  i  l'a- 
tronos  de  sus  Iglesias,  lin|ietraban  para  este 
(fec  to  la  aceptación  de  la  Sil  a  Aposlóica,  cuan- 
do tcnran  a  bien  hacer  alguna  deducción  o  nota- 
ble a'teracl.in  en  el  repaninuento  de  los  diez- 
mos, sin  perjuibcir  por  esto  sus  derechos  de 
propiedad  i  dominio,  i  teniendo  presente  por 
último  c)ue  en  la  erección  de  los  Obispados  de 
la  República  esta  reservada  a  sus  l'relados  la 
plenísiuia  facultar!  de  enmendar,  amp  íar,  esta- 
blecer r  ordenar  a  instaiu  la  del  Soberano  del  Es- 
tad >  1  Patrono  de  sus  Iglesias,  1  ron  su  at  uerdo 
ciunto  en  lo  sucesivo  conviniere  actrca  de  la 
d  t  icion  de  los  Obi'-pados  i  demás  beneficios  de 
cada  D  ócesis,  el  Presidente  de  la  RetJÚbl.ca 
coiruinicará  a  los  actuales  Diocesanos  las  dispo- 
siciones de  la  presente   lei  para  su  aceptación  en 
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la  parte  relativa  a   la  dotación   de  su  respectiva 
Iglesia  i  Ministros. 

El  señor  Benavente. — Este  artículo  no  dispo- 
ne nada  de  nuevo. 

El  señor  Presidente. —  Si  no  hai  ningún  señor 
que  haga  observaciones,  se  procederá  a  votar 
sobre  este  artículo,  pero  suprimiéndole  las  pala 
bras  "segunla  declaración  que  queda  hecha  en 
el  artículo  i.°de  la  presente  lei,M  porque  recor- 
dará la  Sala  que  ese  artículo  i."  fué  suprimido. 

Se  procedió  a  volar  i  fué  aprobado  por  unani 


niidad  en  esta  forma  propuesta  por  el  señor  Pre- 
sidente. 

Habiéndose  retirado  por  indisposición  el  se- 
ñor Portales,  i  no  quedando  niímero  suficiente 
de  personas  en  la  Sala,  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  los  proyectas 
de  lei: 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Sobre  establecimiento  de  un  matadero  público 
en  Santiago,  1 

Sobre  creación  déla  Oiicina  de  Estadística  i 
Archivo  Nacional. 


1    »  I  —  1  ■     I. 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  19,-  EN  16  DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  -  N'i'imina  de  los  asistentes.  -  Aprcibacion  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  -  Reclamación  de  la  Comunidad 
ír.inciscan.1.— Vutacion  empalada  sobre  el  sentido  del  artículo  104  del  Reglamenln.— Solicitud  de  doña  Paz 
riñero  viuda  de  Kuj,].  -  Id.  de  d  .n  Cirios  Woostcr.  -  Id.  de  don  José  Maria  i  don  X'icente  Castro.  -  Id.  de 
don  Diego  Guzman  Iháiiez  -  ,\cta — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°    De   un   informe    de   la    comisiotí    de  [ 
guerra  ¡  marina   sembré  la   solicitud    de  don 
Carlos  Wooster,  (  V.    sesión   del  ¡j  <h'  Julio 
iiltiiiio). 

2°  De  otro  informe  de  la  misma  comi- 
sión sobre  la  solicitud  del  coronel  retirado 
don  Diego  Guzman  IbáiTez.  {Anexo  núin. 
io¡.   V.  sesión  del  .?/  de  Setiembre  de  iS^j.) 

3."  De  una  solicitud  entablada  por  doiTa 
Paz  Piíiero  viuda  de  Rojo  en  demanda  de 
que  se  despache  pronto  el  proyecto  de  lei 
que  le  acuerda  una  pensión.  {Anexo  nüin. 
106.  V.  sesión  del  2). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
1°  O  ic  una  comisión   comijuesta  de  los 


seiTnres  Irarrázaval,  Ovalle  i  XHal  del  Rio, 
presente  un  proyecto  de  decreto  sobre  la 
rcprtrsentacion  hecha  por  la  coinunidad 
franciscana  para  que  no  se  lleve  adelante 
la  construcción  de  la  casa  de  estudios  en  los 
tei  renos  de  San  Diego  [V.  sesiones  del  g  i 
el  2S). 

2°  Que  la  Sala  se  constituya  en  comisión 
jeneral  para  resolver  el  empate  habido  al 
fijar  el  sentido  del  artículo  104  del  Regla- 
mento. (  V.  sesiones  del  g  i  del  ig). 

3."  Tratar  a  su  tiempo  del  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Paz 
Piílero  viuda  de  Rojo.  (  V.  sesión  del  23). 

4.'^  Aprobar  en  jeneral  el  informe  de  la 
comisión  de  guerra  ¡  marina  sobre  la  solici- 
tud de  don  Carlos   Wooster.  ( V.  sesión   del 

23)- 

5."  Pedir  los  autos  seguidos  ante  los  Tri- 
bunales por  don  José  María  i  don  Vicente 
Castro  sobre  reivindicación  de  una  propie- 
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dad  secuestrada,  (  V.  sesión  del  iq  de  Junio 
de  18^3). 

6."  Aprobar  en  jeneral  el  informe  de  la 
comisión  de  guerra  sobre  la  solicitud  del 
coronel  retirado  don  Diego  Guzman  Ibáñez 
(  V.  sesión  del  2j). 


ACTA 

SIlSION  en    16   DE  AGOsro  DE    1 844 

Asistieron  los  señores  Egaña,  Aidunate,  Ba- 
rios, Bello,  Beiiaveiite,  C.ivareda,  Irarrázaval, 
Ortiízar,  Ovalle  Latida,  Solar,  Subercaseaux  i 
Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  i  ha- 
llándose presente  el  señor  Ministro  del  Culto, 
se  tomó  en  consideración  la  representación  he- 
cha por  el  síndico  de  la  Comunidad  franciscana 
para  que  el  Congreso  decrete  la  suspensión  de 
toda  medida  relativa  a  la  construcción  de  la  ca- 
sa de  estudios  en  los  sitios  inmediatos  a  la  igle 
sia  de  San  Diego  i  con  lo  espuesto  por  el  señor 
Ministro  se  acordó  por  ocho  votos  contra  cua- 
tro nombrar  una  comisión  que  presentase  un 
proyecto  de  decreto  en  este  asunto  i  el  señor 
Presidente  designó  para  esta  comisión  a  los  se- 
ñores Irarrázaval,  Ovalle  i  Vial  del  Rio. 

A  consecuencia  del  empate  ocurrido  en  la 
votación  sobre  el  sentido  del  artículo  104  del 
Reglamento  del  Sensdo,  pasó  la  Sala  a  comisión 
jeneral  para  deliberar  sobre  este  asunto. 

A  segunda  hora  se  leyó  un  memorial  de  doña 
Paz  Pinero  de  Rojo  en  que  pide  se  considere 
por  el  Senado  el  proyecto  de  lei  sancionado  ya 
por  la  Cámara  de  Diputados  en  (|ue  se  le  con- 
cede pensión,  con  la  preferencia  que  establece 
el  reglamento  de  Sala  a  favor  ríe  los  asuntos  ini- 
ciados en  la  Cámara  de  Diputados  i  se  acordó 
considerar  este  asunto  por  su  orden  con  la  pre- 
ferencia que  le  da  el  Reglamento. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  de  don 
Carlos  W(.iosler  para  ser  repuesto  al  grado  de 
contra-almirante,  leyéndose  lo  informado  en  es- 
te asunto  por  la  Comisión  de  Ciierra  i  Marina 
del  Senado  i  se  aprobó  en  jeneral  por  nueve  vo- 
tos contra  tres  el  proyecto  de  decreto  con  que 
concluye  su  informe. 

Al  procederse  a  considerar  la  solicitud  inter- 
puesta por  don  José  María  i  don  Vicente  Cas- 
tro sobre  devolución  de  un  fundo,  el  señor  Pre- 
sidente, a  nombre  de  la  Comisión  de  Justicia 
encargada  de  informar  en  este  asunto,  espuso; 
que  la  Comisión  para  abrir  dictamen  necesitaba 
tener  a  la  vista  los  autos  seguidos  ante  los  tri 
bunales  de  justicia  sobre  la  reivindicación  del 
mismo  fundo,  1  propuso  que  presentados  dichos 
autos  por  los  ocurrentes  conservase  su  represen- 


tación 1.1  preferencia  que  por  su  antigüedad  le 
corresponde;  i  se  acordó  de  que  los  interesados 
presentasen  los  autos  de  ¡a  materia,  quedándo- 
les la  preferencia  para  la  discusión  de  su  solici- 
tud con  arreglo  a  la  fecha  en  que  fué  presen- 
tada. 

Se  i>rocedió  a  la  discusión  jeneral  de  la  soli- 
citud del  coronel  retirado  don  Diego  Guzman  e 
Ibáñez,  e  instruida  la  Sala  de  los  antecedentes 
que  la  acompañan,  se  aprobó  en  jeneral  por  ocho 
votos  contra  cuatro  el  informe  presentado  por 
la  Cotnision  de  Guerra  de  esta  Cámara  i  en  este 
estado  se  levantó  la  sesión  quedando  en  tabla 
para  la  próxima  los  prcyectos  de  lei  sobre  terre- 
nos abandonados  por  el  mar,  sobre  estableci- 
miento de  un  matadero  público  en  la  ciudad  de 
.Santiago,  sobre  creación  de  la  oficina  de  esta- 
dística i  sobre  arreglo  de  la  Comisaria.  Para  la 
sesión  del  viernes  próximo  se  pusieron  en  tabla 
el  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  pensión  a 
la  viuda  del  juez  letrado  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua don  José  Posidio  Rojo  i  las  solicitudes  de 
don  Carlos  Wooster,  de  don  Diego  Guzman  e 
Ibáñez  i  de  doña  Mercedes   Z.iñartu.— Egaña. 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  ."Mdunate,  Ba- 
rros, Bello,  Benavente,  Cavareda,  Irarrázaval, 
Ortiízar,  Ovalle  Landa,  Solar,  Subercaseaux, 
Vial  del  Rio  i  el  señor  Ministro  de  Justicia. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  el  se- 
ñor Presidente  dijo:  la  orden  del  dia. 

El  señor  Orttízai.  -¿No  se  ha  citado  al  señor 
Ministro  para  tratar  de  la  solicitud  del  síndico 
del  convento  de  San   Francisco? 

El  stñor  Presidente.  — E^sa  solicitud  estaba 
puesta  en  tabla  para  segunda  hora;  pero  si  la 
Sala  acuerda  que  se  considere  desde  luego,  por- 
que el  señor  Ministro  talvez  tenga  que  concurrir 
a  la  otra  Cámar ',  seria  mui  conveniente  hacer- 
lo así. 

S-.;  procedió  a  votar,  sobre  si  desde  luego  se 
tomaba  conocimiento  de  este  asunto,  i  habién- 
dolo declarado  así  la  Sala  por  imauimidad,  se 
leyóla  solicitud  del  síndico  de  la  comunidad 
Franciscana  en  cjue  pide  al  Congreso  declare 
(jue  el  Gobierno  no  puede  proceder  a  la  cons- 
trucción de  la  nueva  Casa  de  Estudios  en  los 
sitios  contiguos  a  la  Iglesia  de  San  Diego  sin 
haber  arreglado  antes  la  indemnización  corres- 
pondiente por  el  valor  de  dichos  sitios. 

El  señor  Presidente. — El  Senado  acordó  en 
vista  de  esta  representación,  cuando  se  dio  cuen- 
ta de  ella  por  prirnera  vez,  ((ue  se  citase  al  señor 
Ministro  de  Justicia  para  que  si  tema  alguna 
cosa  que  esponer,  lo  hiciese  oportunamente;  cre- 


(1"!  Ksla  «lísion  h.i  sirio  tomad.i  ríe   El   Progreso  del  30 
de  Agosto  de  1S44,  niím.  560.— (A'tf/ai/W  Kt:of>ilatior). 
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yendo  mejor  qnc  podía  arreglarse  este  asunto 
con  la  presenrla  de  Su  Señoría  i  con  las  espli- 
caciones  (jiie  tuviese  a  bien  dar,  que  no  entrán- 
dose en  la  cuestión  |)ron)ovida  con  esta  soli- 
citud. 

El  señor  Ministro  de  Justicia.  -  Antes  de  pre- 
sentar al  Cont;reso  el  mensaje  que  motivó  la  lei 
de  autorización  al  Gobierno  en  el  año  anterior 
para  construir  la  Casa  de  Estudios,  se  vio  a  los 
padres  de  San  Francisco  para  arreglarse  con 
ellos  en  orden  a  los  sitios  contiguos  a  la  Iglesia 
de  San  Difgo.  Después  de  algunas  ronferenciiis, 
los  padres  convinieron  en  renunciar  todos  los 
derechos  tpie  pudieran  tener,  mediante  la  re- 
compensa de  la  suma  de  20,000  pesos,  i  se  ma- 
nifestaron niui  satisfechos.  Se  le  avisó  esto  al 
Oobierno  por  el  padre  provincial,  i  después  de 
algunos  días  me  exijió,  a  mas  de  la  suma  conve- 
nida, una  cantidad  de  2,000  pesos  para  algunas 
reparaciones  que  detiia  hacer  en  su  casa,  i  como 
una  co^a  ya  fuera  del  convenio.  Se  convino 
también  con  esto,  1  cuando  se  dis|)onia  el  Go- 
bierno pnra  pisar  un  mensaje  al  Congreso,  el 
padre  provincial  dijo  que  no  podía  hacer  nada 
por  sí,  i  que  la  comunidad  tampoco,  i  que  tenia 
que  ponerlo  en  conocimiento  del  .-índico,  por- 
que a  él  pertenecía  la  aiirohacion  o  el  entender 
en  este  asunto.  El  síndico  nada  hizo,  i  el  Go- 
bierno en  ejecución  de  la  lei  dictada  por  el  Con- 
greso, mandó  en  Enero  del  presente  año,  que 
se  construyese  la  Casa  de  Estudios  en  San  Die- 
go; porque  es  de  saber  que  tiene  el  Fisco  una 
gran  parte  de  edificios  comprados  en  aquel  lu- 
gar. Se  puso  esta  resolución  en  noticia  del  padre 
provincial,  i  se  invitó  al  síndico  a  que  entrase 
en  los  arreg'os  lucesarios  sobre  el  asunto;  a  que 
espusiese  cuáles  eran  los  derechos  del  convento, 
i  a  que  hiciese  propuesta  sol)re  los  que  creia 
IJudiese  tener.  F^ntonces  el  síndico  presentó  sus 
propuestas,  las  cuales  tienen  alguna  diferencia 
ron  las  que  ahora  se  han  leído,  pues  est.iban  le- 
rlu'f  idas  a  que  se  abonase  por  justa  indemniza- 
ción seis  mil  pesos  al  contado,  i  lo  demás  del 
valor  de  la  tasación  se  reconociese  a  censo,  i  se 
l)agise  el  alquiler  corrido  desde  1812  en  que  se 
había  fjcupado  por  el  Gubierno  el  convento. 

E!  Gobierno  encontró  inadmisibles  estas  pro- 
puestas i  nada  se  resolvió  sobre  este  negocio. 

Este  es,   pues,  el  estado  presente  del  asunto. 

La  resolución  del  Gobierno  fué  en  Enero  del 
presente  año,  i  las  propuestas  del  síndico  fueron 
hechas  en  Marzo. 

Hasta  ahora  no  se  ha  dado  un  paso  en  el  ne- 
gocio. 

Será  también  conveniente  manifestar  a  la  Sala 
que  los  padres  nunca  han  hecho  reclam  i  al  (io- 
hierno  sobre  este  asinito;  que  el  Gobierno  ha 
sido  quien  los  ha  solicitado  para  tratar  con  ellos; 
i  que  só'o  han  hab'ado  porque  el  Gobierno  los 
ha  invitado  a  hablar. 

Vo  no  tengo  conocimiento  de  que  los  padres 
de  S.in  Francisco   hay.in  hecho  reclamo  para  la 


devolución  de  los  sitios  ijue  ha  ocupado  i  de 
que  está  en  posesión  el  Gobierno. 

Si  los  padres  no  varían  en  sus  pretensiones, 
cree  el  Gobierno  que  talvez  no  hr;brá  un  arreglo 
i  entonces  será  necesario  mirar  este  asunto  como 
de  estricta  justicia. 

En  este  caso,  se  averiguará  cuál  es  el  derecho 
que  tienen  o  que  suponen  tener  los  padres  de 
San  FVancisco. 

La  lei  de  Setiembre  de  1830,  hablando  de  la 
devolución  de  los  fundos  pertenecientes  a  legu- 
lares,  dispone  que,  si  se  suscitase  alguna  duda 
sobre  devolución  de  las  iglesias  i  propiedades  o 
cosas  ajenas  a  ellas,  se  resuelva  por  el  gobierno 
del  obispado,  i  en  lo  que  respecta  a  la  ocupa- 
ción de  las  temporalidades,  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo; í  me  parece  (jue  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  quien  tiene  que  hacer  la  declaración 
sobre  el  derecho  a  esos  sitios  de  los  relijiosos 
franciscanos,  i  que  sólo  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  los  vicjlentara  o  procediese  con  injus- 
tici.-i,  podrán  rerlamar  ante  el  Cuerpo  Lejislativo. 

Pero  ahora  no  estamos  en  ese  estado. 

Después  de  reunir  todos  los  antecedentes  que 
se  necesiten,  esta  exposición  me  parece  que  bas- 
tará para  resolver  sobre  este  asunto. 

Si  según  el  modo  como  se  mire  la  petición, 
fueren  necesarios  algunos  otros  esclarecimientos, 
Io3  daré  posteriormente  a  la  Sala. 

El  señor  Benavente.  -Me  parece  que  no  co- 
rresponde al  Senado  el  conocimiento  de  esta 
solicitud,  portpie  la  lei  sanciónala  ya  por  el  Con- 
greso, dispuso  tjue  se  construyese  la  Casa  de 
F'studios,  donde  tuviese  a  bien  el  Gobierno,  ya 
fuese  en  edificios  fiscales,  ya  en  particulares. 

Si  es  preciso  formarla  en  Sin  Diego  o  en  si- 
tios de  propiedad  particular,  el  Gotiierno  está 
facultad(5  para  resolver  sobre  el  o. 

¿Qué  es  lo  que  pide  el  síndico  de  la  comuni- 
dad fiantiscans? 

¿Qje  se  sobresej  en  el  c onociiniento  de  este 
asunto  hasta  que  se  arregle  con  él  sobre  el  valor 
de  estos  edifici.js? 

Yo  no  he  sabido  (pie  el  Gobierno  quiera  atro- 
pellarlc;  por  el  contrario,  creo  que  está  dispuesto 
a  arreglarse  con  él  sobre  este  punto. 

Era  preciso,  pues,  que  viniese  con  una  queja, 
diciendo  que  se  le  había  despojado  por  el  Gobier- 
no i  que  n  )  quena  darle  compensación;  i  aun 
así,  todavía  era  necesario  averiguarlo,  para  pro- 
ceiler  a  decretar  la  suspensión  de  toda  medida 
relativa  a  la  construcción  de  la  Casa  de  Estu^ 
dios,  en  los  sitios  inmediatos  a  la  íg'esia  de  San 
Diego,  como  lo  pide  el  síndico. 

Creo,  pues,  que  no  hai  para  qué  entrar  en  la 
consideración  de  esta  solicitud,  i  mucho  menos 
decretar  que  se  suspenda  la  obra  hasta  que  no 
se  haga  un  ai  reglo  con  ios  padres;  porque  esto 
seria  hacer  una  injuria  ■  G  )bierno,  que  no  ha 
querido  atropellar  sus  d^  ühos,  sí  los  tienen. 

N  )  corresi)onde,  pues,  al  Senado  el  conocí- 
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miento    de    este  asunto  ¡  me  parece   que  dtlie 
devolverse  la  solicitud. 

El  señor  Presidente. —  Yodeseaiia  saher  siefec- 
tivaniente  se  está  construyendo  la  nueva  Casa  de 
Estudios,  en  el  terreno  que  dicen  los  padres  5er 
de  su  pertenencia. 

El  señor  Mniistro  de  Justicia. — Señor,  la  nue- 
va Casa  de  Estudios  no  ha  principiado  a  cons- 
truirse; sólo  ahora  se  han  empezado  a  reunir 
algunos  materiales.  El  terreno  que  reclaman  los 
padres  todavía  está  ocupado  por  los  cuarteles 
que  los  ocupaban  antes. 

Se  trata  de  mudar  los  cuarteles,  se  trata  de  mu 
dar  la  Casa  de  Corrección  i  aun  algunas  fál^ricas 
que  se  encuentran  en  esos  sitios;  pero  hasta  este 
dia  no  se  ha  puesto  mano  a  la  ohra. 

El  señor  Presidente- — Yo  entiendo,  por  lo  que 
ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Justicia,  que  no 
están  los  relijiosos  de  San  Francisco  en  el  raso  de 
hacer  todavía  recknio  alguno. 

Su  dereí  ho,  cenio  cualquier  ciudadano,  lo 
tienen  espedito  para  quejarse  de  infracción  de  la 
Constitución  o  de  las  leyes;  pero  yo  no  diviso 
todavía  los  agravies  de  que  se  reclama.  Aun  no 
se  ha  empezado  a  construir  la  casa  en  esos  edifi- 
cios; i  deben  tener  entendido  que  no  se  hará  sin 
que  se  les  indemnice. 

Tampcfo  se  puede  hacer  la  espropiacion  sin 
que  le  ¡iiereda  una  lei  particular  en  que  se  h?ga 
la  declaración  de  la  utilidad  i  de  la  necesidad  de 
ocupar  es(  s  terrenos;  sólo  de  este  modo  puede 
tener  ligar  la  espropiacion. 

I.a  leí  que  se  cta  dite  que  se  construya  la 
Casa  eri  terrenos  de  propiedad  fiscal  o  particular; 
pero  esa  no  es  la  espiopiaiion    que  se  requiere. 

Si  el  Gobierno  cree  necesarios  esos  sitios  in- 
mediatos a  Ssn  Diego,  es  preciso  que  se  declare 
previamente  que  son  de  utilidad  1  líblua;  sin  esta 
lei,  i  sin  la  espropiacion  heiha  por  los  tribuna- 
les de  justicia,  yo  no  hallo  de  qué  tengan  que 
quejarse  los  relijiosos  de  la  conuinidail  fran- 
ciscana. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  estamos 
todavía  mas  atrás  de  lo  que  se  ha  hecho  presen- 
te a  la  Sala 

Hubo  una  lei  pijr  la  <ual  se  mandó  ocupar 
las  temporalidades  de  los  regulares,  i  en  ejecu- 
ción de  esta  lei,  el  Gobierno  las  ocupó  1  distri- 
buyó del  modo  qi¡e  le  pareció  conveniente. 

Hubo  ctra  lei  que  dispuso  la  devolución  de 
estas  propiedades  a  los  regulares  con  ciertas 
restricciones  que  la  misma  lei  dispone. 

A  los  regulares  de  San  Francisco  no  se  les  ha 
devuelto  el  sitio  que  ocupa  la  atención  de  la 
Sala  esta  noche;  así  es  que  el  ¡irimer  paso  era 
que  los  relijiosos  reí  l.iniast  n  los  terrenos  que 
ahora  consideran  suyos;  ti  G  ibieino  vena  si 
están  en  el  caso  de  reclamarlos  o  no;  porque  al 
(Gobierno  le  incunrbe  ver  i  hacer  cumplir  Lis 
restricciones  de  la  lei. 

Cuando  el  Gobierno  no  ati  nditnilo  sus  recla- 
mos, no  se  los   hubiese  dcvuelti»,  entonces  po- 


dían pedir  esa  lei  de  esprupiacion  que  ahora  re- 
claman; pero  mientras  no  se  haga  todo  esto,  me 
parece  que  no  ha  llegado  el  caso  de  conocer  de 
su  solicitud. 

Me  parece  tambierr  que  no  es  de  la  atribución 
del  Congreso  conocer  sobre  derechos  de  propie- 
dad; i  digo  propiedad,  porque  se  dice  que  es  un 
ataque  a  ésta;  para  ésto  están  los  tribunales  de 
justicia,  para  que  se  dé  a  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  socieriad  lo  <\ue  lejítini;i mente  le 
pertenece. 

Por  lo  mismo  creo  que  los  relijiosos  de  San 
Francisco  deben  dirijirse  a  ellos,  para  que  se  les 
mande  devolver  los  terrenos  a  que  se  consideren 
con  dcreí  ho. 

El  señor  Solar.—  No  sé  si  me  e<iuivofo,  pero 
me  parece  que  en  otra  ocasión  se  ha  hecho  pre- 
sente por  los  regulares  de  San  Francisco  que 
han  reilamado  estas  propiedades,  i  que  no  seles 
tuvo  presente,  no  sé  por  qué.  La  lei  que  man- 
dó devolver  las  propiedades  de  los  regulares,  en- 
tiendo que  no  pone  (jtras  escepciones,  que  el 
que  se  retuviesen  las  (jue  se  hallasen  empleadas 
en  establecimientos  de  educación,  i  que  estas 
permaneciesen  en  poder  del  Gobierno,  mientras 
tuviesen  ese  destino;  i  por  lo  que  hacen  a  las 
|>ropiedades  que  el  Gobierno  hubiese  enajenado, 
é.stas  se  les  devolverían  cuand  1  el  Gobierno 
haya  pngado  la  deuda  interior  i  esterior.  No  sé, 
pues,  (]ué  reclamo  hayan  hecho,  i  por  qué  no  se 
les  hpyan  devuelto  estas  pn  piedades,  siendo  es- 
ta una  lei  tan  espresa:  sin  embar¿;o,  yo  creo  que 
esta  soIk  itud  no  esiá  todavía  en  tiempo. 

Ha  dicho  ántis  otro  señor  que  tomó  la  pala- 
bra, (pie  está  el  Gobierno  en  estado  de  pedir 
esa  espropiacion;  ¡itro  como  hasta  ahora  no  ha 
habido  mas  tpic  disposii  iones,  autorizando  al 
Presidente  de  la  Repií'^lica  ¡lara  que  haga  la 
Casa  de  Estudios,  ya  en  ierren(,s  de  propiedad 
piíbüca,  ya  en  los  de  particulares,  indemnizando 
su  valor,  falla,  pues,  que  se  declare  si  están  estos 
rigulaiesen  el  caso  de  (jue  se  les  cntr  gne  lo 
que  les  pertenece,  porque  la  lei  ha  mandado 
([ue  se  les  devuelv;i;  i  si  se  les  negase  la  devolu- 
ción, podían  eniónces  hacer  sus  reclamos.  Con- 
sidero, pues,  que  [)or  ahora  no  nos  hallamos  en 
el  caso  de  tornar  ccMiocimiento  de  este  asunto. 
Q.iizá  el  síndi'C)  se  ha  equivocado  al  ver  el  de- 
creio  del  Gi  bierno  para  que  se  dé  princi|)io  a 
la  obra.  El  mismo  señor  Miiustro  ha  dicho  que, 
como  en  ese  lugar  tiene  el  Gobierno  terrenos  de 
su  propiedad,  todavía  no  se  sabe  si  será  en  estis 
donde  va  a  construrrse  la  Casa  de  E^llrdlos,  o  si 
en  los  de  los  regulares  de  San  Fraricisro. 

El  señor  Mmislro  de  Justicia  — D.b  )  decir, 
en  primer  lugir,  que  no  tengo  conocimiento  de 
ningún  reclamo  que  hay.tn  h-,cho  los  legul.ires 
de  San  Francisco,  pidiemlo  la  rievolii<ii>n  de 
esos  sitios,  sirle)  que  han  b.iblado,  como  dije 
antes,  cuando  el  Gobierno  les  ha  invitado  a 
hablar,  i  no  para  reclamar,  sino  para  pedir  el 
valor  mas  o  menos   de  esos  sitios  que  creen  de 
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SU  propiedad.  I'-n  segundo  lugar,  debo  decir 
que  no  se  ha  intentado  hacer  esto  sin  su  cono 
cimiento,  pues  al  efecto  se  llamó  a  los  reinares 
para  oir  sus  propuestas;  i  en  tercer  lugar,  que 
el  Gobierno  no  piensa  solicitar  una  lei  de  espro 
piacion  para  este  caso;  porque  si  hubiese  de  m- 
deinnizarse  a  los  padres  por  su  justo  valor  del 
importe  de  esos  sitios,  le  convendría  mas  al 
Gobierno  edificar  la  Casa  de  Estudios  en  otro 
pumo,  que  no  pedir  la  espropiacion.  F,l  G  ibier- 
no  se  cree  con  facultad  para  resolver  esta  cues 
tion,  i  según  creo,  puede  ordenar  la  conslruc- 
( ion  del  edifi-io,  atendidas  las  razones  que 
tiene  en  su  favor;  sin  embargo,  hasta  ahora  no 
se  ha  hecho  nada,  i  en  to  io  c.is  >,  el  Gobierno, 
viendo  lo  mas  conveniente,  les  hará  justicia  a  los 
|)adres,  bajo  la  intelijencia  de  que  si  examina- 
dos sus  derechos,  no  moderan  sus  pretensi  >nes, 
se  construirá  la  casa  en  otro  lugar. 

El  señor  Presidente. — Yo  no  hallo  un  pro 
yecto  de  decreto  sobre  (¡ue  pudiera  recaer  la 
votación.  Yo,  en  vista  de  las  opiniones  emiti- 
das en  la  Cámara,  creo  que  será  necesario  o 
conveniente  por  lo  menos,  que  pasase  este  asun- 
to a  una  comisión  para  ((ue  presentase  un  pro- 
yecto de  decreto. 

El  señor  ]5enavente. — No  lo  creo  necesario, 
señor  Presidente.  Todo  lo  que  se  ha  indicado 
por  los  señores  Senadores  que  han  tomado  la 
palabra  es  que  no  se  considere  esla  solicitud.  Si 
la  Sala  ipiisiese  c  jnocer  de  ella,  entonces  podría 
pasar  a  comisión:  pero  no  siendo  así,  creo  <|ue 
la  pro[)osicion  debe  ser  si  se  considera  o  no 
esta  íolicitud. 

El  señor  Presidente.  —No  me  parece  que  es 
esa  la  proposición,  porque  la  Sala  la  ha  conside- 
rado, puede  ser  que  no  la  admita,  pero  ya  la  ha 
considerado. 

El  señor  Benavente. — ü.'S])iies  de  la  esposi 
cion  del  señor  Ministro  i  de  la  esposicion  de 
cuatro  señores  que  han  tomado  la  [)alabra,  en 
que  han  manifestado  que  no  debe  tomarse  en 
consideración,  dundo  razones  mui  convincentes 
para  ello,  me  parece  que  ninguno  ha  entrado 
todavía  en  el  fondo  de  la  cuestión,  es  decir:  si 
tienen  o  no  justicia  los  padres  en  su  pretensión; 
de  donde  infiero  que  la  proposición  mas  natu- 
ral es  preguntar  si  se  admite  o  no   la  solicitud. 

El  señor  Solar. ^Creo  que  es  verdad  que  los 
señores  que  han  tomado  la  palabra  han  consi- 
derado estemporánea  la  solicitud,  pero  por  di- 
versos motivos.  Dos  de  ellos  la  han  considera- 
do así,  porque  conceptuaban  que  debía  preceder 
una  lei  de  espropiacion.  Después  que  el  señor 
Ministro  tomó  la  palabra  diciendo  que  no  creía 
nece-^aria  la  espro[)iacion,  pirece  que  mudó  de 
caso  la  cuestión;  i  como  se  opina  también  que 
en  caso  de  tener  que  usar  de  la  propiedad  de 
los  Padres  de  San  Francisco,  ha  de  ser  por  una 
lei  particular,  no  se  puede  saber  entonces  si  la 
opinión  de  los  Senadores  que  tomaron  la  pala- 
bra fué  porq'je   faese    estemporánja;  así  es  que 


me  parece  mui  conveniente  que  pase  a  comiiion. 

El  sen  >r  lienavente. — No  puede  ser  mas  es- 
plícita  la  opinión  del  señor  .Ministro  i  del  Go- 
bierno. Por  la  lei  e-itá  aulorix ido  para  hacer  la 
Casa  de  Estudios  donde  crea  conveliente;  si  es 
preciso,  se  hará  en  los  sitios  fiscales  o  eii  ios  de 
propiedad  ajena.  Ahora  es  cuando  menos  tienen 
motivo  ni  rem  iiísimo  de  queja,  supuesto  que  el 
mi^mo  señor  .Ministro  ha  espuesto  que  no  se  sabe 
SI  será  en  los  terrenos  de  los  padres  o  del  Fisco; 
cuando  se  trate  de  hacer  edificios,  se  verá  sisón 
justos  sus  reclamos,  o  si  se  cuinple  con  la  es- 
cepcion  que  ha  puesto  la  lei:  me  parece,  pues, 
que  por  ahora  no  h  li  motivo  ninguno  para  con 
siderar  la  solicitud. 

E!  señor  Vial  d-1  Rio.  —Creo  rjuj  aun  cuan- 
do el  (iobierno  ocupase  l-a  pro¡)iedad  que  se 
dice  ser  de  los  regulares  de  San  Francisco  bajo 
aquellos  convenios  que  ha  espuest  >  el  señor 
Ministro,  no  necesitará  la  autorización  del  Con- 
greso, porque  ya  está  dada.  La  Constitución 
dispone  que  para  ocupir  lu^ires  piíblicos  se 
ocurra  al  Congreso  para  que  declare  la  utilidad 
pública,  i  en  virtud  de  esa  lei,  se  haga  la  espro- 
piacion. Pero,  supongamos  que  es  un  lugar  pii- 
li'iico  el  Convento  de  San  Diego.  Disde  el  mo- 
mento que  el  Congreso  lu  dicho:  el  Gobierno 
¡;ue  le  proporcionarse  sitio  en  los  lugares  parti- 
culares o  fi-;caies,ya  ha  hecho  toio  lo  que  podía 
desearse,  ya  ha  declarado  que  este  estableci- 
'niento  es  de  interés  piíblico.  No  necesita  el 
Gobierno,  a  mi  ver,  una  nueva  leí  del  Congre- 
so para  proceder  a  contratar  con  ¡os  regulares. 

El  señor  Presidente  -Cuan  lo  el  Gobierno 
o  la  autoridad  piíblica  necesita  de  la  propiedad 
ajena,  pertenezca  ésta  a  un  particular  o  a  una 
comunidad,  es  preciso  que  el  Congreso  declare 
que  aquella  propiedad  es  necesaria  a  !a  autori- 
dad pública.  Esta  es  una  lei  especial  dispues- 
ta por  la  Constitución;  por  consiguiente  si  se 
decreta  que  se  haya  de  construir  la  casi  en 
propiedad  ajena,  esta  lei  es  necesaria.  Pero  no 
es  esta  la  cuestión.  Yo  entiendo  que  el  Gobier- 
no procederá  a  la  construcción  en  esos  terre- 
nos, sin  saber  orimero  si  pertenecen  a  los  regu- 
lares de  San  Francisco,  porque  estoi  muí  lejos 
de  creer  que  los  ocupe,  sin  entrar  con  los  regula- 
res en  todos  los  convenios  que  sean  necesarios. 
La  proposición  ()or  ahora  rueda  sobre  si  se  ad- 
mite o  no  la  solicitud,  o  si  se  nombra  una  co- 
misión para  que  presente  un  proyecto  de  decre- 
to sobre  lo  que  deba  resolverse  sobre  ella. 

El  señor  Slinistro  de  Justicia. — Talvez  la  úl- 
tima vez  que  tomé  la  palabra,  no  acerté  a  espli- 
carme  con  claridad.  He  dicho  que  no  se  pedirá 
la  esp'opiacion,  porque  si  esos  terrenos  pertene- 
cen a  los  Padres,  el  Gobierno  procederá  en  jus- 
ticia con  ellos,  1  sí  no,  mandará  siempre  construir 
la  Cisa  de  Estudios.  Yo  me  he  abstenido  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  a  mi  ver, 
se  halla  bajo  otro  punto  de  vista. 

Como  nada  se  ha  hecho  todavía,  yo  no  sé  en 
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qué  carácter  puedan  los  padres  haber  ocurrido 
al  Senado,  pues  creo  no  podrían  presentarse  si- 
no para  hacer  una  acusación  en  caso  de  que  sus 
reclamos  huhiefen  sido  desatendidos  por  el 
(iobierno;  sin  embargo,  como  ahora  hai  una 
proposición,  nic  reservaré  para  hablar  después  lo 
conveniente. 

El  señor  Presidente.-  Se  procederá  pues,  a 
votar  sobre  si  pasa  este  asunto  a  comisión. 

El  señor  Alduiiate.  — Creo  que  hai  una  en- 
mienda, i  dthe  votarse  sobre  ella;  que  es  si  se 
toma  en  consideración,  o  si  se  devuelve. 

El  señor  Presidetite.  Pero  esa  enmienda  se 
debe  votar  por  su  orden.  Esta  se  propuso  pri 
mero  i  debe  ser  ijrtferida. 

Se  iirocedió  a  votar  sobre  si  pasaba  a  comisión 
o  no  i  prevaleció  la  afirmativa  por  ocho  votos 
contta  cuatro. 

El  señor  Presidente.—  Esta  comisión  será 
compuesta  de  los  señores  Irarrázaval,  Ovalle 
Landa  i  Vial  del  Rio, 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Pero  señor  yo  ik)  en- 
tiend(j  cual  es  la  atiihuricn  de  esta  comisión. 

El  señor  Presidente.^Ei  formar  un  proyecto 
sobre  (¡ue  recaiga  la  votación. 

El  señor  Vial  del  Rio.- — Pues  bien,  yo  desde 
ahora  diié  que  es  inoportuno,  i  por  consiguien- 
te, que  no  se  admita  esta  solicitud. 

El  señor  Presidente.— Eso  es  lo  que  puede 
hacer  la  conn'sion. 

El  Señor  Presidente.—  A  la  óiden  del  día. 

A  consecuencia  del  empate  ocurrido  en  la  vo- 
tación sobre  la  clausula  propuesta  [lor  el  señor 
Bello  sobre  el  sentido  del  artículo  104  del  Re- 
glamento del  Senado,  pasó  la. Sala  en  conuté 
a  deliberar  sobre  este  asunto. 

—  Se  leyó  la  mdieacion. 

El  señor  Presidente.— Está  en  segunda  dis(u- 
sion  la  proposición  presentada  por  uno  de  los 
señores  Senadores. 

El  señor  Bello.—  Yo  i  (opuse  esta  indi<  ación, 
porque  me  parece  de  absoluta  necesidad  pata 
que  el  Senado  pueda  c?pídirse,  no  solamente  en 
este  asunto  de  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar,  sino  también  en  muchísimos  oíros  de  igual 
naturaleza  (|ue  posteriormente  se  fusciten  por 
que  es  mui  regular  f)ue  se  presenten  con  fre- 
cuencia casos  que  afecten  a  ciertas  clases  del 
Estado  que  compre  ndan  a  individuos  de  esta 
Cámara.  Si  te  traíase  pc^r  ejemiilo,  de  una  innv> 
vacien  acerca  de  la  leí  del  catastio  ¿podrían  vo- 
tar los  hacendados?  Si  se  jjropusiese  una  cues- 
tión sobre  minas  ¿podtian  votar  los  que  tuvie- 
sen minas?  En  (  uestienes  de  comercio  ¿ptdrian 
votar  los  comerciantes?  En  las  cuestiones  de 
presupuestos  ¿podrían  votar  los  que  tienen  sueldo 
del  Ciobiernt  ?  Aun  digo  mas  que  si  se  conside 
rasen  estos  casos  en  ti  sentido  que  algunos  pa- 
recen dar  artículo  104  resultaría  que  se  habían 
aprobado  subrepticiiniente  en  el  Senado  el  ]iro- 
yecio  de  leí  sobre  montepío  al  que  han  concurrí 
do  vatios  empleados  con  en  cion   a  él  i  la  distri- 


bución de  los  diezmos  en  que  han  votado  los 
señores  prebendados,  mas  yo  creo,  por  el  con- 
trario, que  usaron  de  su  derecho  de  Senadores, 
pues  se  trataba  de  un  ínteres  de  clase,  í  en  cues- 
tiones de  esta  naturaleza  es  evidente  e  inhega- 
ble  que  todo  senador  tiene  derecho  a  votar.  Si 
bien  se  mira  el  sentido  del  artículo  104  se  verá 
que  habla  de  negocio;  i  por  esta  palabra  negocio; 
como  otra  vez  lo  he  indicado  deben  de  enten- 
derse, según  la  ace[)cion  mas  común  i  vu'gar  de 
esta  pialabra  que  se  trata  de  dependencia,  /Hijio, 
pretemion  etc.,  éste  es  el  sentido  usual  en  que  se 
toma  la  palabra  negocio-  Si  viniese  un  asunto 
particular  estarían  inhabriitados  para  votar  los  se- 
ñores Senadores  que  esiuvresen  implicados  por 
los  grados  tpie  esplica  el  artículo  del  Reglamen- 
to: a  esto  i  no  mas  se  debe  estender  la  prohibi- 
ción. 

He  observado  otra  vez,  que  no  deben  tener 
ninguna  fuerza  las  reglas  que  rijen  en  los  tribu- 
nales de  justicia;  porque  estos  son  por  su  natu- 
raleza mui  diferentes  de  los  Cuerpos  Re|)resen- 
tativos.  En  un  tribunal  de  iit^trcia  seria  de  desear 
que  no  hubiese  el  mas  pequeño  ínteres  relativo 
a  la  materia  que  se  ha  de  resolver;  no  así  en  un 
Cuerpo  Lejislativo;  [lues  por  su  contitucion,  es 
necesario  que  represente  todos  los  intereses  so- 
ciales i  cada  interés  social  es  naturalmente  re- 
presentado por  los  individuos  que  tienen  parte 
en  el  como  hacendados,  militares,  comerciantes, 
mineros,  etc. 

Un  Cuer[)0  Lejislativo  será  mejor,  cuando  en 
él  esté  mejor  representada  la  Sociedad  por  indi" 
viduos  animados  de  algunos  de  los  varios  intere- 
ses que  anrman  la  masa.  La  leí  debe  ser  una 
transacción  con  los  varios  intereses  sociales. 
Siendo  así,  me  parece  que  la  inhabilitación  de 
que  habla  el  artículo  104  del  Reglamento  no  se 
refiere  sino  a  los  asuntos  particulares  de  los  Se- 
nadores o  de  sus  parientes:  no  trata  de  otra  cla- 
se de  asuntos.  Creo,  pues,  que  el  Senado  está 
en  el  caso  de  aceptar  la  prtiposicion  que  se  le 
ha  presentado.  Si  así  no  lo  hiciese  seria  mui  di- 
fícil poder  llenar,  los  deberes  que  le  están  en- 
cargados, seria  este  un  nuevo  embarazo  i  grande 
¡¡ara  un  Cuerpo  escaso  de  miembros  i  cuyas  reu- 
niones se  me  permitirá  decir,  que  no  son  tan 
frecuentes,  c<  nio  el  juicio  público  lo  exijrría. 

El  señor  Benavente. —  Creo  muí  difí'  il  que  se 
presente  a  la  Sala  una  cuestión  mas  sencilla  i 
clara  cpie  la  presente  i  no  sé  ci  mo  puede  tratarse 
de  confundirse  o  malentenderse.  Ahora  se  va  a 
fijar  el  sentido  del  artículo  104  de  nuestro  Re 
glamento,  i  en  fijar  este  sentido  todo  individuo 
puede  votar.  Se  va  a  tratar  de  una  leí  que  no 
es  particular  para  un  individuo,  sino  para  el  pii- 
blico;  porque  si  se  cree  que  es  particular,  porque 
ha  sid()  jnicrada  a  consecuencia  de  reclamos  de 
vanos  particulares  de  Valparaíso,  yo  por  mi  par- 
te, jamas  la  C(  nsideraré  bajo  ese  aspecto:  es  pre- 
ciso r  necesarro  hacer  ahora  una  lei  para  fijar  los 
límites  de  varias  propiedades,  i   si  se  fijan,  será 


214 


CÁMARit    DE    SENADOKE"; 


para  lodos  los  que  se  hallen  en  el  mismo  raso,  no 
])ara  uno  solo,  l'ara  mí,  creo  que  la  cuestiones  de 
interés  jerieral;  por  que  si  se  luce  ahora  para  los 
individuos  de  Val()araiso,  es  necesario  que  sea 
para  todos  los  de  la  República,  desde  Atacama 
hasta  el  (Jabo  de  Hoinos.  I,a  configuración  del 
terrilotio  de  Chile,  pais  costeño,  hace  que  los  [)ro- 
pietarios  o  al  menos  la  mitad  de  ellos,  se  intere- 
sen en  la  resolución  de  este  negocio.  Pueden  di- 
vidirse los  propietarios  en  dos  clases  (¡ue  son 
los  riberanos  i  los  cordilleranos;  e.'ítos  que  yo  con 
sidero  en  menor  niimero,  no  ten<lran  ínteres  en 
la  cuestión;  [lero  aquellos  a  escepcion  de  mui 
pocos,  son  todos  interesados  i  por  esto  es  que 
siempre  he  entendido  (pie  este  no  es  un  negocio 
que  piitd.i  llamarse  |)articiilar,  sino  mas  propia- 
mente jeneral,  p'iKiue  alecta  a  todos  los  propie- 
tarios colindantes  con  el  mar,  que,  como  he  di- 
cho, por  lo  menos  son  la  untad  de  los  de  la  Re 
piíblira,  que  en  toda  su  lonjitud  está  bañada  por 
el  mar;  i,  asi  lo  exije  la  forma  de  su  territorio, 
que  es  un  ¡)araklógramo  :uui  estendido  de  Nor- 
te a  Sur.  Si  esto  es  así,  si  va  a  dictarse  una  lei 
jeneral  para  todos  los  que  tienen  propiedades 
colindantes  con  el  mar,  yo  creo  (pie  j  unís  pue- 
den según,  el  artículo,  considerarse  implicados 
Ks  Scnadoies  (jue  tengan  a'gun  interés  en  la 
cuestión;  portpie  esto  seria  echar  abajo  todo  el 
espíritu  del  Cuerpo  lejislativo?  ¿Cual  será  la  cues- 
tión que  no  afecte  a  sus  individuo?  Creo  que 
no  se  encuent'a  una  (pie  no  afecte  a  los  miem 
bros  del  Senado  o  a  su  familia.  Si  se  hubiera  de 
considerar  implicado-;  los  Senadores  para  tratar 
de  cuestiones  semejantes,  era  preciso  ir  a  traer 
de  fuera  una  Cañara  o  buscar  uní  Cámara  (]ue 
no  perteneciese  a  Chile,  o  tener  un  Senado  que 
no  fuese  de  un  número  tan  reducido  como  es. 
Creo,  pues,  que  no  es  para  este  caso  el  artículo 
del  Reglamento,  i  sólo  [)ara  que  no  puedan  co- 
nocer los  Senadores  en  negocios  que  directa  i 
¡lersonalmente  afecten  a  ellos  o  a  sus  familias, 
mas  nunca  a  los  que  procedan  de  intereses  jene- 
rales. 

Contrayéndome,  pues,  a  la  cuestión,  diré  que 
es  mui  claro  el  sentido  del  Reglamento,  i  que 
pueden  votar  los  individuos  de  la  Cámira  que 
perteneZ':an  a  um  dase  o  ."orporacion,  aunque 
tengan  algún  interés  como  talís  en  el  asunto  de 
que  se  trat.i;  pero  no  podrán  votar  en  sus  asun- 
tos particulares  o  de  sus  familias. 

Vo  lo  he  enten  lido  a-í;  por  lo  (pie  nunca  p  )■ 
dré  conocer  e  ;  los  asuntos  de  mi  propiedad,  de 
mi  pa  Ire,  hermani\  etc.  Fqada  de  este  modo 
la  iiilelijencia  del  artículo,  creo  que  no  hibria 
ningún  embarazo  pa.ia  aprobar  la   indicaci(jn. 

El  señor  Bello. — Yo  haré  presente,  de  paso, 
una  obse'vacion  de  fírden  puramente.  Yo  no 
quisiera  (pie  se  mirase  esta  proposición  con  re 
lacion  a  los  terrenos  abandonados  por  el  mar. 
Aquí  no  se  trata  de  esto:  se  trata  de  fijar  el  sen- 
tido de  un  artículo  del  R-^glainent  >  anterior  del 
Senado,  relativo  a  todos  Ujs  asuntijs  que  se  pre- 


senten en  esta  Cámira,  relativos,  por  ejemplo,  a 
una  lei  como  la  de  diezmos,  en  (pie  hin  concurrí  - 
do  algunos  miembros  interesados  en  ella  i  que 
recientemente  se  hi  acabado  de  discutir.  Ni  qui- 
siera, pues,  que  se  tratase  por  ahora  de  ios  te- 
rrenos abandonados  por  el  mar:  sólo  se  trata  de 
ver  cuál  es  el  sentido  (Jel  artículo  104  del  Re- 
glamento. 

¿Ks'án  inhabilitados  para  votar  en  una  cues- 
tión los  Senadores  que  tengan  interés  en  ella  co- 
mo individuos  de  una  corporación? 

Hé  a()uí  la  proposición  en  que  debemos  fijar- 
nos por  ahora. 

El  sen  jt  Benavente,  Yo  he  dicho  que  aun 
cuando  hubiese  alguno  que  se  considerara  im- 
plicado en  la  cuestión,  no  debía  negirse  a  votar, 
i  lo  he  dicho  porque  habia  un  individuo  que  me 
estaba  diciendo  que  no  quena  votar. 

El  señor  Bello. —  Tratando  la  cuestión  del 
modo  que  se  ha  propuesto,  me  parece  que  cuan- 
to se  ha  alegado  es  bastante  para  conocer  que 
no  se  trata  de  ninguno  de  los  intereses  de  los 
Senadores,  sino  de  un  asunto  de  interés  jeneral. 

El  señor  Cavareda. — ¿Cuál  es  la  proposición? 

Se  leyó. 

El  Señor  Bello.  -Yo  pro[)ondria,  señor,  una 
proposición  mas  sencilla  i  mas  clara,  es  ésta: 

"N  )  están  inhabilitados  para  votar  en  una 
cuestión  jeneral  los  Senadores  <]ue  tengan  inte- 
rés en  ella  como  miembros  de  clases  afectadas 
por  esa  cuestión,  o 

Nada  mas. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo,  señor,  que 
adoptada  la  proposición  tal  cual  estaba  [iresen- 
tada  o  como  lo  ha  enmendado  el  señor  Sena- 
dor preopinante,  sienqjre  quedará  una  segunda 
cuestión. 

Se  dice  que  es  "una  proposición  jeneral. n 
Cuestión  jeneral  es  aquella  (jue  afecta  a  toda  la 
sociedad.  De  aquí  es  que,  cuando  tratamos  de 
los  terrenos  de  Valparaíso,  ao  debe  considerarse 
esa  cuestión  como  jeneral,  porque  está  sólo  re- 
ducida a  la  sociedad  de  Valparaíso,  i  no  a  toda 
la  sociedad  de  Chile.  Sena  preciso  en  ese  caso, 
qus  se  hiciese  otra  segunda  proposición  sobre  si 
los  Senadores  interesados  en  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar  en  Valpaiaiso  estaban  o  nó 
imp'icad'is 

El  señor  B;lio. — -Cuestión  jeneral  en  materia 
de  lej  slaeion  es  ai^uella  que  no  se  refiere  a  indi- 
viduos determinados.  Cuando  se  trata  de  matri- 
m  >nios  ¿]uién  no  dirá  que  se  trata  de  una  cues- 
tión jeneral,  sin  embargo  de  que  sólo  tiene  re- 
lación con  una  parte  de  los  individuos  de  la  so- 
ciedad? En  miteria  de  lejislacion,  se  distingue 
entre  leyes  i  privikjios.  Leyes  son  aquellas  que 
noafsctana  individuos  determinados.  Privílejios, 
por  el  contrario,  son  aquellos,  como  sabe  el  se 
ñor  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  que  afectan 
a  ciertos  i  determinados  individuos. 

Por  consiguiente,  la  proposición  que  he  teñí  ■ 
do  el  honor  de  presentar  a  la  Cámara,  no  puede 
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suscitar  ninguna  duda,  no  debemos  fijarnos  en 
ningún  asunto  particular,  sino  en  la  cuestión 
que  es  jeneralísinia. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Sin  entrar  en  oposi- 
ción con  los  principios  que  ha  sentado  el  señor 
Senador  que  acaba  de  hablar,  creo  que  tendrá 
lugar  la  indicación  que  he  hecho. 

Dice  que  privilejios  son  aquellos  que  se  diri- 
jen  a  determinadas  personas,  pero  este  es  el  ca- 
so en  que  nos  hallaremos  cuando  tratemos  de 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en  Valpa- 
raíso; porq'ie  se  ha  de  resolver  sobre  los  dere- 
chos, sobre  las  pretensiones  de  personas  deter 
minadas;  por  consiguiente,  no  se  puede  consi- 
derar como  una  lei  jeneral,  i  de  aquí  es,  como 
he  dicho  antes,  que  debemos  entrar  en  la  otra 
cuestión  que  indiqué. 

El  sen  )r  Bello. —  Bueno,  señor;  pero  supon- 
gamos que  el  proyecto  que  se  tratase  no  fuese 
sólo  sobre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 
en  Valparaíso,  sino  sobre  los  terrenos  de  esta 
especie  en  todas  las  costas  de  la  República,  i 
entonces  ¿qué  dificultad  habrá.'  Fijemos  ahora 
una  regla  jiistj,  una  regla  conveniente,  i  después 
aceptemos  sus  aplicaciones  i  consecuencias. 

La  proposición  propuesta  ¿es  o  nó  justa?  ¿Es- 
tá en  armonía  con  la  naturaleza  de  los  cuerpos 
lejislativos  onó? 

El  señor  Presidente. — Yo  soí  de  la  misma 
opinión  del  señor  Senador,  autor  de  la  moción, 
i  creo  que  en  los  asuntos  de  ínteres  jeneral  pue- 
den conocer  los  Senadores  que  tengan  algún  ín- 
teres; pero  sí  por  una  rara  casualidad  se  tratara 
de  una  ptopiedad  ¿podrían  entrar  a  votar  los 
mismos  Sanadores  ()ue  se  han  creído  implica 
dos?  yo  creo  que  nó 

El  señor  Bello. — Señor,  yo  repito  lo  dicho. 
Fijemos  una  regla  jeneral  conforme  a  la  natu- 
raleza de  los  cuerpos  lejíslatívos  í  sometámonos 
a  ella.  ¿Es  o  nó  justa  la  proposición  que  se  aca- 
lla de  presentar  por  ser  conforme  a  la  naturaleza 
de  estos  cuerpos?  Esto  es  lo  que  se  trata  ahora. 
El  señ.)r  Vial  del  Rio. — En  el  modo,  sen. ir, 
con  que  concluye  su  esposícion  el  honorable  se- 
ñor que  habló  antes,  hace  mas  difícil  la  pro- 
posición para  mí.  Dice:  ^Fijemos  el  principio  de 
que  en  una  cosa  de  ínteres  jeneral,  aunque  los 
Senadores  estén  com[)rendidos,  pueden  votarn. 
Yo  creo  tjue  ninguno  de  los  Senadores  se  puede 
negar  a  admitir  esta  proposición;  pero  la  aplica- 
ción es  la  difícil. 

El  señor  Bello. — Señor,  sí  se  presentase  un 
proyecto  de  leí  a  la  Cámara  en  que  ni  sujuiera 
se  nombrase  a  Valparaíso  ¿podría  decirse  enton- 
ces (jue  no  podían  conocer  en  él  ciertos  Sanado- 
res p  jiíjue  teman  ínteres  en  él?  El  que  haya  una 
cuestión  (¡ue  haya  dado  motivos  a  una  lei,  no  pa- 
rece que  haga  mudar  a  ésta  de  naturaleza,  por- 
que el  motivo  de  una  leí  es  una  cosa  muí  distinta 
de  la  lei  misma.  Pero,  repito,  quitemos  una  traba 
que  ahora  no  sé  cómo  se  ha  ocurrido,  para  no 
vernos  embarazados  después. 


Se  ha  tratado  de  los  diezmos  i  los  señores 
prebendados  no  tuvieron  escrúpulos  en  votar. 
Se  ha  tratado  de  la  lei  de  montepío  i  los  señores 
empleados  que  tienen  familia,  con  o[icion  a  él, 
no  tuvieron  el  menor  escrúpulo  para  discutirla  i 
votar  en  ella;  ni  debieron  tenerlo,  porque  no  hi- 
cieron mas  que  hacer  uso  de  sus  derechos  co- 
mo miembros  de  la  lejislatura. 

El  artículo  104  ha  dado  lugar  a  estas  cuestio- 
nes, i  ahora  se  trata  de  fijar  el  sentido  de  ese 
artículo  para  no  embarazarnos  en  otros  asuntos. 
E!  señor  Vial  del  Rio. — La  pioposícion  que  se 
ha  presentado  ha  sido  consecuencia  del  asunto 
de  los  terrenos  abuidonados  por  el  mar,  1  he 
dicho  que  en  jeneral  no  sería  difícil  admitírhi; 
peroen  laaplicacion  n  o  es  así:  debemos,  contod  «, 
tener  presente,  que  cual  (uiera  que  sea  la  ínteli- 
jencia  (¡ue  se  dé  al  artícu'o  del  reglamento  que 
tenemos  en  la  Cámara  de  Senadores,  el  objeto 
con  que  se  propone  esta  esplícacíon  es  el  que 
los  mismos  intere-^ados  en  los  terrenos  de  Val- 
paraíso, puedan  votar  en  la  cuestión  que  se  ofre- 
ce, í  que  una  vez  aceptado  este  principio  debe- 
mo.j  sujetarnos  a  sus  consecuencias 

Se  ha  hecho  un    argumento,   se    ha   repetido 
varías  veces  una  cuestión  que  me  lena  de  amar- 
gura í  de  dolor,  a  pesar  de  haberse  considerado 
como  jeneral.  Tal  es  el  que    la  Cámara  ha  con- 
siderado la   lei    de  montepío  solicitada   por  mi 
mí->mo.   No    se  me  ocuriíó  nunca    que  al  pre- 
sentar un  proyecto  para  que  se  pusiesen  en  eje- 
cución las  leyes   existentes  sobre  esta  materia,  i 
que  al  pretender  que  se  obbgase  a   los   emplea- 
(los  a  que   contribuyesen   con  su   sueldo   para 
formar  el   fondo  que  se    necesita  para   dar   las 
pensiones,  se  me  echaria  en  cara  como  un  argu- 
mento en  favor  de  la  presente  cuestión.  Yo  pro- 
testo, señor,  que   cuantas    veces    se  hi    tocado 
este  asunto,  me  he  llenado   de  amargura,  se  me 
ha  traspasado  el  corazón,  i  me  arrei/íento  de  ha- 
berlo hecho,  í   protesto  lamhien  ante    Dios  i  los 
hombres   que    si  viniese   de  la  Cámara  de  Di- 
putados reformado  en   parte,  o   desechado  en 
el  todo,  no  tomaría  la  p.ilabra   para   sostenerlo. 
El  señor  Bello.  —  Cuando  yo    he  hec  ho    men- 
ción del  proyecto  de  montepío  civil,  lo  he  hecho 
porque  me  pareció  lejítíma  i  arreglada    la    con- 
ducta de  todos  los  señores   Senadores  que   vota- 
ron en  él,  como  de  los  señores   prebendados  en 
la  cuebtín  de  diezmos.  No  creo,  pues,  h  iber  da- 
do el  menor  motivo  para  que  se  ofenda  la  deli- 
cadeza del  señor  Senador  l'residente  de  la  Corte 
Suprema,  i  me  complazco  en  decir   cjue   no    he 
tenido  la  m  is  remota  intención  de  herirlo.  Todo 
lo  contiario,  he  rilado    su  conducta   en    apoyo 
de  la  proposición  que   he  presentado  a  esta  Cá- 
mara, aplaudo  la  delicadeza  de  sus  sentimientos, 
i  me  es  sensible  cpie   lo  que  se  ha  dicho   en  la 
materia    haya    podido   amargarlo,   pero,    repito 
que  no  ha  sido  tal  mí    intención.  No   hai  duda 
de  que  esta   leí  ha  sido  de  interés   jeneral  i  el 
señor  Presidente  de    la  Corte  Suprema,  no    ha 
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ohiadi)  coi.lta  ti  rtglaniciito  volando   tn    eüa,  1 
corno  pudo  haberlo  lite  lio,  cuando  se  trató   del 
sueldo  de  ios  juec  es. 

El  stñor  Vial  del  Rio.—  No  ha  sido  así,  stñor. 
Guaneo  se  ha  tratado  de  la  cuestión  de  los 
sueldos  de  los  juices,  ei  Presidenie  de  la  Corte 
Suprema  no  ha  concuriido  a  volaren  ella. 

Kl  siñiT  Presidente  tomó  la  campanilla  i  dijo: 
Se  suspende  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  leyó  un  memorial  de  doña 
Paz  Pinero  de  Rojo,  en  que  pide  se  considere 
por  el  Ser  ado  el  |)rc  ye<  to  de  lei  sancionado  ya 
por  la  ('amara  de  Diputados,  en  (¡ue  se  le  con- 
cede [lension  coi\  la  prtferencia  que  establece  el 
Reglamtnt  I  de  Sala  a  f.ivor  de  li'S  asun'os  rni- 
ciados  i  aprobados  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

El  señor  Piesiderite.— I.a  Cámara  arordorá 
le  que  se  resuelva  sobre  el  particular.  Yo  creo 
que  las  razones  en  que  se  funda  son  justas;  por 
si  se  han  de  considerar  asuntos  [¡articulares  creo 
que  deben  tener  la  preferencia  (|ue  ordena  el 
Reglamento,  i,  por  corisiguiente,  se  podia  deter- 
minar que  por  su  orden  i  por  la  preferencia  de 
rcglanie.ito  dtbia  considerarse. 

Se  proccedió  a  votar,  i  resultó  que  debía  r  on- 
siderarse  con  la  preferencia  (jue  da  el  reglamen- 
to por  unanimid;  d. 

Tuvo  segunda  lertuia  la  solicitud  de  don 
Carlos  Woosler,  para  ser  repuesto  al  grado  de 
contra-almirante,  leyéndose  también  el  informe 
de  la  Comisión  de  Gutrra  i  Marina,  i  se  puso 
en  discusión  jeneral. 

El  señor  Benavente.—  No  recordaré  a  la  Sala 
los  importantes  servicios  del  individuo  que  sus- 
cribe la  solicitud  que  acaba  de  leerse;  porque 
creo  que  los  conoce  i  han  sido  recordados  va- 
rias veces  en  escrito  que  ha  presentado,  pero  no 
desconozco  la  naturaleza  de  la  pretensión,  que 
en  cierto  modo  parece  complicada,  porque  ha- 
biendo sido  dado  de  baja  o  retirado  con  una 
cantidad,  con  renuncia  de  su  empleo,  parece  que 
no  corresponde  al  Senado  la  concesión  que  se 
solicita,  sino  de  los  tribunales  de  justicia.  Pero 
tenemos  una  lei  hecha  para  el  caso  en  que  al- 
gún individuo  que  haya  recibido  compensación 
pecuniaria  por  sus  servicios,  pueda  volverá  ser- 
vir descontándosele  lo  que  haya  recibido,  o  re- 
bajándosele el  interés  del  5  por  ciento;  porque 
si  había  de  ir  a  los  Tribunales  de  Justicia  a  de- 
mandar al  Fisco,  C(jmo  cree  la  Comisión,  ¿qué 
de  dificultades,  i  cuánto  no  le  habia  de  costar? 
Por  esta  parte,  creo  que  debe  deseí  harse  el  dic- 
tamen de  la  Comisión;  pero  como  dice  que  se  le 
podia  señalar  una  pensión,  me  parece  que  sena 
conveniente  volviese  a  la  Comisión  para  que  se- 
ñalase esa  cantidad,  porque  darle  un  pleito  por 
premio  de  sus  servicios,  seria  mas  bien  causarle 
un  perjuicio,    que  concederle  una  gracia. 

El  stñor  Aldunate. —  El  señor  Wooster  no  ha 
sido  dado  de  baja  como  capitán  de  navio,  sino 
como  contra  almirante.   Había   sido   nombrado 


ciertamente  bajo  todos  los  trámites  que  previene 
la  Constitución  de  1828;  mas,  como  con  una  lei 
del  Congreso  de  Plenipotenciarios  que  se  ha  ci- 
lailoen  el  informe  de  la  comisión  fuerr.n  anula- 
das todas  las  disposiciones  de  esas  Cámaras,  el 
Gíbierno,  en  su  virtud,  declaró  que  al  señor 
Wooster  no  correspondía  el  empleo  de  conlra- 
aliiii-rante,  sino  solamente  el  de  caijitan  de  na- 
vio. Por  esta  razón,  la  transacción  que  hizo  fué 
en  este  carácter,  la  compensación  de  los  servi- 
cios que  Si  le  concedió,  no  fi-é  en  concepto  a  su 
nuevo  destino,  sino  al  primero  que  tenia  i  al 
cual  volvió  después.  La  comisión  ha  tenido  a 
la  vista  esa  transacción,  i  se  ha  inclinado  a  creer 
que  son  validas  sus  disposiciones,  tan;o  en  este 
caso  como  en  los  otros  semejanies  que  han  ocu- 
rrido. Sin  embargíj,  creo  que  las  circunstancias 
pnriiciibres  que  median  en  este  asunto  deberán 
valer  algo  en  el  ánimo  de  la  Cámara,  para  seña- 
lar alguna  cosa  en  favor  del  señor  Wooster,  i  si 
a  ella  se  agregan  sus  servicios  conocidos  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  me  parece  que  su 
solicitud  no  se  podrá  desatender  eiteramente. 
El  señor  Presidente.— (Después  de  algunos 
momentos  de  silencio). 

Si  mngun  señor  toma  la  (la'abra  se  proce- 
derá a  la  votación  jeneral.  Esta  votación  ro- 
dará sobre  si  se  admite  el  informe  de  la  comi- 
siion  o  se  desecha.  Como  esta  votación  debe 
hacerse  por  escrutinio,  las  bolas  blancas  indica- 
rán que  se  aprueba  el  dictamen  de  l.i  comisión, 
i  las  negras  que  se  desecha.  Se  puede  también 
fijar  esta  proposición:  ii¿Se  vota  por  el  dictamen 
de  la  comisión  o  nó.'n  esto  último  es  lo  que  a  m 
me  pareee... 

El  señor  Ik-llo. — Parece  que  la  proposición 
debia  ser  si  se  adnute  el  dictamen  de  la  C(  mi- 
sión o  nó. 

Se  procedió  á  votar,  i  fué  aprobado  el  infor 
me  de  la  comisión,  en  jeneral,  por  9  votos  con- 
tra 3. 

Al  procederse  a  considerar  la  solicitud  de  don 
José  María  i  don  Vicente  Castro,  que  tenia 
este  lugar  en  la  orden  del  dia,  tomó  la  pa- 
labra 

El  señor  Presidente.  —  I  dijo:  Se  ha  reunido  la 
comisión  de  justicia  para  evacuar  su  informe  en 
este  asunto,  que  es  de  don  José  María  i  don 
Vicente  Castro,  i  me  ha  encargado  hacer  pre- 
sente a  la  Cámara  que  esta  so  icitud  es  dinjida 
a  que  el  Congreso  por  gracia,  les  dé  una  casa  que 
les  ha  sido  negada  por  los  Tribunales  de  Justi- 
cia. La  comisión  cree  nue  para  ver  si  se  les  pue 
de  conceder  esta  gracia,  es  necesario  tener  el 
espediente  a  la  vista,  pero  este  espediente  no  se 
le  ha  presentado,  i  por  esta  circunstancia  ha 
creído  conveniente  que  no  se  considere  su  soli- 
citud hasta  examinar  los  datos  que  cree  necesa- 
rios, quedando  siempre  la  preferencia  respecto 
del  orden  en  que  está.  La  Cámara  acordará  lo 
j  conveniente  acerca  de  lo  que  espone  la  comi- 
sión. 
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La  Sala  aprobó  este  diclámer,  i  se  actirdó 
que  los  inttresados  presentasen  los  autos  de  la 
materia. 

Se  procedió  a  la  discusión  jeneral  de  la  soli- 
citud del  coronel  retirado  don  Diego  Guzman  e 
Ibáñez.  Se  leyeron  los  antecedentes  que  la  acom- 
pañan i  el  informe  de  la  comisión  de  j^uerra  i 
marina. 

El  señor  Aldunate. — Señor,  la  comisión  se  ha 
espresado  en  justicia  sobre  el  derecho  que  po- 
dría tener  el  señor  Guzman  a  su  rtforma  como 
militiir.  Respecto  a  la  corn|)ensacion  del  premio 
de  sus  servicKis,  la  comisión  ha  creido  que  no 
puede  designarlo  de  ningún  modo,  porque  seria 
necesario  que  teniendo  presente  el  artículo  cons- 
titucional en  que  se  reserva  al  Congreso  el  con- 
ceder premios,  la  Cámara  declarase  previamente 
si  se  halla  en  el  caso  de  ser  premiado  por  gran-  1 
des  servicios  hechos  a  la  Patria.  Yo  creo  que  la 
Sala  deberá  hacer  esta  declaración  previa,  para 
que  la  comisión  de  guerra,  u  otra  que  se  nom- 
bre, puecia  '  redactar  el  pn-yecto  que  haya  de 
presentarse  a  su  consideración. 

El  señor  Benavente. — La  hoja  deservicios  del 
señor  Guzman  que  se  ha  leido,es  una  historia  bas- 
tante deíallida  de  los  que  ha  prestado  i  que  son 
bien  conocidos:  no  será  pieciso  hablar  de  ella. 
La  comisión  dice  en  su  informe  que  no  tiene 
derecho  a  la  rtfotma,  por  haber  renunciado  vo- 
luntariamente su  empleo  sm  goce  de  sueldo. 
Mas  ese  beneficio  que  renunció  fué  porque  se 
había  acabado  la  guerra  de  la  independencia,  i 
queria  contraerse  a  trabajar;  pero  cuando  ya  los 
años  han  quitado  la  ajilidad  para  ad(|uirir  una 
fortuna,  es  cuando  se  necesita  la  recompensa  de 
los  servicins  que  se  han  hecho.  Pide,  pues,  en 
virtud  de  la  atribución  que  tiene  el  Congreso 
por  la  Constitución,  que  se  compensen  sus  ser- 
viciíjs.  La  comisión  dice  que  no  tiene  derecho 
a  la  reforma,  pero  sí  a  alguna  gracia,  por  sus  ser- 
vicios. Para  esto,  si  la  Cámara  aprobase  el  dic- 
tamen, en  jeneral,  era  preciso  que  se  dijese 
cuánto  es  eso.  A  mí  me  parece  que  enmendan- 
do esta  parte  del  informe,  se  aprobase  en  jene- 
ral, i  después  se  veria  qué  es  lo  que  se  debe  dar 
a  este  individuo  por  recompensa  de  sus  servi- 
cios. 

Se  leyó  el  artículo  i o  déla  Constitución. 

El  señor  Presidente.  —  Si  no  hai  ningún  señor 
que  tome  la  palabra,  se  procederá  a  votar  si  se 
apiucba  o  no  en  jeneral  al  informe  de  la  comi- 
sión. 

Se  verificó  la  votación,  i  resultó  aprobada  por 
8  votos  contra  4. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  los  proyectos  de  leí: 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Sobre  estableciminto  de  un  matadero  |níblico 
en  Santiago. 

Sobre  erección  de  una  oficina  de  estadís- 
tica, i 

Sobre  arreglo  de  la  Comisaría  de  Marina. 


Para  la  sesión  del  viernes  próximo,  el  proyec- 
to de  leí  en  que  se  concede  pensión  a  la  viuda 
del  juez  letrado  don  José  Posidio  Rojo,  i  las  so- 
licitudes de  don  Carlos  Wooster. 

De  don  Diego  Guzman  e  Ibáñez. 

De  doña  Mercedes  Zañartu. 


ANEXOS 
NÚm.  105 

La  Comisión  Militar,  vista  la  solicitud  del 
coronel  don  Diego  Guzman  e  Ibáñez,  es  de  pa- 
recer que  el  solicitante  no  tiene  derecho  a  pedir 
recompensa  por  sus  servicios  militares,  puesto 
que  renunció  voluntariamente  a  todas  las  que 
podían  acordarse  posteriormente  al  Ejército,  por 
el  hecho  mismo  de  haber  solicitado  sin  condi- 
ción alguna  su  absoluta  separación  del  servicio, 
i  como  esta  Comisión  no  puede  saber  cuál  sea 
el  valor  que  dé  la  Cámara  al  servicio  especial 
que  se  menciona  en  la  solicitud,  como  tampoco 
la  estension  de  'a  recompensa  que  pudiera  acor- 
darle, se  abstiene  de  abrir  dictamen  sobre  esta 
materia,  no  obstante  que  reconoce  los  buenos 
efectos  que  produjo  la  venida  a  Chile  durante 
la  dominación  española,  tanto  del  coronel  Guz- 
man como  la  de  los  de  igual  clase  Rodríguez, 
Picarte,  don  Pedro  Antonio  de  la  Fuente  i  otros 
que  vinieron  en  aquel  tiempo  desde  la  provin- 
cia de  Cuyo  con  el  fin  de  preparar  la  opinión  en 
favor  del  Ejército  que  debia  restaurar  el  pais  al 
mando  del  jeneral  San   Martin. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  16  de  1S44. — 
/.  Snnl¡íií>o  Aidunalc. — -Ramón  Ccwarcda. 
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Excmo.  señor: 

Doña  Paz  Pinero,  viuda  del  finado  don  José 
Posidio  Rojo,  Juez  de  Letras  de  la  provincia  de 
Aconcagua,  ante  V.  E.  reípetuosamente  me  pre- 
sento i  digo:  que  se  halla  pendiente  de  la  re- 
S(iluci(in  de  esta  Excma.  (támara  un  proyecto  de 
leí  sancionado  en  la  de  Diputados  por  el  que  se 
me  hace  la  gracia  de  concederme  una  módica 
pensión  mensual  para  subvenir  a  mis  primeras 
necesidades,  i  siguiéndoseme  algún  perjuicio  de 
aguardar  indefinidamente  en  esta  capital  el  tér- 
mino de  este  asunto,  ocurro  a  V.  E.  a  fin  de 
que  se  sirva  darle,  no  un  lugar  preferente  por 
via  de  escepcion,  sino  el  c]ue  le  corresponde  se- 
gún las  deliberaciones  mismas  de  V.  E. 

Por  una  parte  el  Reglamento  dispone  que  los 
proyectos  pasados  por  la  Cámara  de  Diputados 
sean  tomados  en  consideración  con  preferencia 
a  las  solicitudes  privadas,  i  por  otra,  existe  un 
acuerdo  de  V.  E.  según  el  cual  se  destina  la  se- 
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gunda  hora  de  las  reuniones  de  los  viernes  ¡lara 
considerar  los  asuntos  de  interés  particular. 

De  estas  dos  disposiciones  resulta:  i."  que  en 
los  dias  viernes  deben  ser  considerados  los 
asuntos  de  particulares,  ya  provení:;an  de  la  Cá- 
mara de  I)i|?ulados,  ya  de  una  solicitud  privada; 
2."  (jue  en  su  conocimiento  deben  ser  preferidos 
aquéllos  de  éstos.  De  lo  contrario,  resultarían 
mas  favorecidos  los  asuntos  particulares  ¡)rove 
nientes  de  una  solicitud  privada  que  los  pr<jve- 
nientes  de  la  Cámara  de  Diputados,  i  aun  jjue- 
de  suceder  stgun  el  orden  que  actualmente  se 
observa,  que  siendo  éstos  de  fecha  anterior  a  al- 
gunos de  aquellos,  sean  considerad(;s  posterior- 


mente, lo  cual  no  es  conforme,  a  mi  juicio  ni  al 
espíritu  del  Reglamento,  ni  al  del  acuerdo  mis- 
mo de  V.  E.  sobre  la  materia.  También  es  de  te- 
nerse presente  que  los  asuntos  de  interés  particu- 
lar provenientes  de  la  Cámara  de  Diputados  sólo 
son  dos,  mientras  que  los  provenientes  de  una 
solicitud  son  muchos,  i  probablemente  de  mas 
lato  conocimiento.  Por  estas  consideraciones, 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  mandar  agregar  a  1(js 

asuntos  puestos  en  tabla   para  la   segunda    hora 

de  la  reunión  del  pró.ximo  viernes,  los  del  mismo 

jénero  procedentes  de  la  Cámara  de  Diputados, 

'  dándoles  la  correspondiente  preferencia  en  razón 

1  de  su  oríjeii.  Es  justicia. — Paz  Pinero  de   Rojo. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta  tie  un  oficio  por  el  ctial  e^ 
Presidente  del  Crédito  Público  comunica 
que  el  oficial  i.°  don  P'elipe  Antonio  Prieto 
ha  renunciado  i  que  en  su  reemplazo  ha  si- 
do nombrado  don  Antoiu'o  María  Prieto. 
(Anexo  ni'im.  wj.  V.  sesión  del  g  de  Setiem- 
bre de  /S^/j. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Declarar  (jue  el  artículo  104  del  Re- 
glamento interior  no  obsta  a  que  voten  en 
las  cuestiones  jenerales  aquellos  Senadores 
que  tendían  interés  en  ellas  como  miembros 
de  una  clase.  (  V.  sesiones  del  i6  de  Agosto 
de  1844.  i  ¡3  de  Julio  de  184.6). 

2°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  le! 
relativo  a  los  terrenos   abandonados  por  el 


mar.   ( V.  sesiones  del  2g    de  fulio  i  21  de 
Agosto  de  184.4). 

3.°  Dejar  pendiente  la  discusión  del  ar- 
tículo \.°  del  proyecto  de  le!  que  manda 
establecer  mataderos  en  Santiago.  ( V.  sesio- 
nes  del  7  /  el  21 ). 


ACTA 
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.Asistieron  los  señores  Egaña,  .Alcalde  Alilu- 
nate,  Bello,  Henavente,  Cavareda,  Formas,  Or- 
túzar,  Portales,  Subercaseaux  i  Vtal  del  Rio. 

.Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di<5 
cuenta  de  un  ofií.io  de  la  caja  de  crédito  piíhli- 
co  en  que  se  comunica  la  reninicia  del  oficial 
primero  de  esta  oficina  don  Felipe  .Antonio 
Prieto  i  el  nombramiento  de  don  .Antonio  Ma- 
ría Prieto,  en  lugar  del  primero,  lo  que  se  avisa 
a  esta  Cámara  para  los  efectos  de  la  lei  de  15 
de  Diciembre  de  1828  i  se  puso  eti  tabla  para 
segunda  lectura. 

Pasó  la  Sala  a  comisión  jeneral  para  discutir 
la  c  áusula  adicional    propuesta   al  artículo  104 
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del  Ri  glameiUo  del  Sciindíi;  i  renovado  el  curso 
de  la  sesión,  se  adoiiló  por  nueve  votos  corara 
dos,  c<mo  adición  al  artículo  104  la  cláusu'a  si- 
guiente: "No  e-tán  irjhahililades  ¡.aia  votar  en 
una  cuestión  jei.eral  los  Seruidorts  que  leníjan 
interés  en  ella  romo  niiemliros  de  clases  afecta- 
das por  tsa  cuestii'ii." 

Se  contrajo  la  Sala  a  la  discusión  jtncral  del 
proytcto  de  lei  sobre  terrenos  abandonados  por 
el  mar,  i  1  iiosto  a  v(<tation,  fué  aprc  bado  en  je- 
neral  por  urumimidad. 

Se  puso  en  discu-i(.n  [)ait.t  uhir  el  aitículo  1." 
del  proyecto  de  lei  sí.bre  establecimiei  to  de 
matadiros  pilbliccis  111  la  ciudad  de  Santiago  i  se 
propusieron  vanas  enmiendas  a  su  contesto,  las 
que  quedaron  pendientes  levantándose  la  sesión 
i  quedandtj  en  tabla  k  s  pri  yectos  de  lei  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  sobre  estable- 
cimiento de  matadt  tos  en  la  ciudad  de  Santiago, 
sobre  rrtacií  11  déla  oficina  de  estadística  i  so- 
bre arreglo  de  la  Comisaría  de  Mi.rina.—  Egaña. 
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Asistieron  hs  sefiores  Egaña,  Alcalde,  Aldu- 
nate.  Bello,  Benavente,  Cavareda,  Fot  mas,  Or- 
tiízar.    Portales,   Subetcaseai'x  i  Vial  del    Rio. 

Aprobada  el  ai  la  de  la  sesii  n  :.nterior,  se  dio 
un  c  ficio  del  Presidente  i  CotitaUor  de  la  Caja 
de  Ciédito  Público,  en  que  anuncia  la  renuncia 
del  oficial  primero  de  esta  oficina,  don  Felipe 
Antonio  Prieto  i  el  nombramiento  en  su  lugar 
de  don  Antonio  María  Prieto,  lo  que  comunican 
a  esta  Cámara  para  los  títctus  de  la  de  15  de 
Diciembre  de  1828. 

El  señor  Presidente.— Vo  creo  que  conven- 
dría dar  cuenta  de  esto  en  la  sesii  n  siguiente 
para  ver  la  disposición  de  esta  lei  i  tenerla  pre- 
sente. 

Se  trajo  la  lei  a  la  vista  i  se  leyó  el  artículo  6." 
que  trata  del  nombramiento  de  contadores  i  te- 
soreros. 

El  Señor  Presidente  continuó:  Pero  en  este  ca- 
so no  se  trata  ni  del  tesorero  ni  del  contador. 

El  Pro  Secretario  dijo  que,  como  había  sido 
hecho  el  nombramiento  después,  estaba  ccm- 
prendido  en  el  artículo. 

El  señor  Presidente.— Queda  en  tabla  para 
segunda  lectura,  (lorque  el  Congreso  debe  espe- 
dir un  decreto  de  aprobación  i  mandar  estcnder 
los  títulos  correspondientes. 

Como  todo  proyecto  debe  ponerse  en  tabla 
para  segunda  lectura,  a  este  debe  dáisele  esa 
tramitación. 

El  señor  Presidente. — Contir.iía  la  discusión 
en  comité   del    proyecto   de  lei  sobre  terrenos 


( 1 )  Est.'i  sesión  ba  sido  tomada  de  El  Progreso,  del  4  de 
Setiembre  de  1S44,  m'im.  ¡64,—  (JVoía  de¡  A'ecofi/ador.) 


abandonados  |  or  el  tnar,  eti  tpie  incide  la  es()li- 
cacifjn  del  artículo  104  del  Reglamento  Interior 
del  Senado. 

El  señor  Bello. — Este  asunto  se  ha  disculidü 
ya  tantas  veces  1  tan  a  lo  largo  que  aperas  ne- 
cesita de  nueva  disiusion. 

La  cuestión  que  hai  |icndicnie  en  la  Cámara 
es  ur^a  e' plicacion  del  artículo  104  del  Regla- 
mento del  Si  nado,  para  fijar  su  sentido  i  la 
propr  sicion  que  lie  tenido  el  honor  de  someter 
a  :u  c(  nsiderafior,  me  partee  justa  i  clara. 

Si  a  algur  o  de  los  señores  Senadores  le  parece 
que  no  es  csí,  puede  presentar  otra. 

Creo  qrie  ro  hai  necesidad  ce  rejietir  lo  que 
he  dicho  en  las  sesiorts  anterit  res  sobre  lo  que 
importa  esta  detlaracion;  pues  que  sin  ella,  ha- 
bía mechas  cueui(,nes  fn  que  fccmo  en  la  de 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar),  se  creen 
iniplirados  algimos  Senadores,  ofieciéndose,  por 
este  motivo  graves  embarazos  para  su  resolu- 
ción. 

Es,  pues,  mui  importante  la  decisión  sobre 
este  asunto  j  ara  la  fácil  resolución  de  un  gran 
niímtro  de  cuestiones  que  pueden  ofrecerse  en 
adelante  No  tengo  mas  que  decir. 

El  stñor  Vial  del  Rio.  -  En  la  sesión  anterior 
se  ha  dicho  que  la  esplicacion  o  la  adu  ion  del 
artículo  104  que  se  presentó,  debe  admitirse  sin 
disputa  por  la  Salí,  i  probablemente  no  habrá 
un  solo  voto  en  oposición,  pero  también  añadí 
yo  que  tal  esplicacion,  corno  estaba  concebida, 
no  podía  aplicarse  a  la  cuestión  q-je  ha  escitado 
las  dudas  de  la  Sala,  i  que  era  preei-o,  para  que 
tuviese  efecto,  hacer  otra  proposición  relativa  al 
punto  de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 
en  Valparaíso.  La  Sala  debe  tener  presente  que, 
tratándose  de  esos  terreno?,  que  es  la  línica 
cuestión  que  se  ha  [presentado,  el  señir  Irarrá- 
zaval  indicó  al  señor  Presidente  que  se  sirviese 
considerar  primeramente  si  aquel  señor  Senador 
en  aquella  noche  en  que  con  él  se  completaba 
el  I  limero  de  once,  se  podría  tratar  sobre  esa 
cuestión  en  que  se  creía  implicado,  he  aquí  la 
cuestión  que  ha  dado  lugar  a  estas  dudas.  El  ho- 
norable señor  Bello  presentó,  a  consecuencia  de 
esta  indicación,  una  enmienda,  i  yo  dije  que  era 
mui  buena,  pues  que  no  abrazaba  todas  las 
cuestiones  que  se  podían  ofrecer;  mas  claro,  di- 
je: que  aun  cuando  se  hiciese  esplicacion  del 
artículo  del  Reglamento,  no  podia  compren- 
derse en  ella  la  cuestión  de  los  terrenos  aban- 
donados ]ior  el  mar  en  Valparaíso,  i  por  consi- 
guiente, que  quedaba  en  pie  la  misma  dificultad; 
siendo  sienipre  necesario  volver  a  hacer  otra 
nueva  esplicacion  para  el  caso  que  ocurría.  In- 
diqué también  que  los  señores  Senadores  que 
no  se  consideraban  implicados  en  esta  cuestión, 
tenían  en  ella  un  ínteres  personal  i  directo  i  que 
de  ningún  modo  podía  considerarse  que  estaban 
en  el  caso  de  la  esplicacion  que  se  hiciese,  sino 
en  el  de  la  disposición  jeneral  del  artículo  104, 
En  este  no  cabe  ninguna  duda;   pero  si  la  Sala 
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lo  considera  de  otro  modo,  yo  nada  tengo  que 
observar. 

El  señor  B^-llo.  — Yo  creo  que  cuando  se  trata 
de  fijar  una  re¡ila  que  debe  servir  para  el  orden 
de  lab  sesiones  del  Senado,  no  se  debe  atender 
a  las  aplicaciones  que  se  le  pueden  dar  en  tal  o 
cual  cuestión  determinada. 

Cuando  se  presente  esa  cuestión,  entonces  se 
verá  lo  que  se  ha  de  hacer.  Por  ahora  no  hai 
mas  que  ver  si  es  justa,  i  al  mismo  tiempo  clara 
i  a  propósito  para  los  casos  que  se  ofrezcan. 

¿Cuáles  son,  pues,  las  cuestiones  qTfe  se  pre- 
sentan en  el  Senado?  O  son  de  interés  particular 
o  son  de  interés  público.  Si  son  cuestiones  que 
afectan  directamente  el  interés  particular,  están 
comprendidos  en  el  artículo  del  R-jglainento  los 
señores  que  tengan  en  ellas  interés  personal;  si 
sólo  son  cuestión  en  que  se  versan  interés  de 
clases  o  propiamente  de  ínteres  piíblico,  no  lo 
están,  aunque  tengan  a'guna  parte  en  esoj  inte- 
reses como  individuos  de  esas  clases  o  corpora- 
ciones. 

Si  están  o  no  comprendidos  varios  Senadores 
en  la  cuestión  de  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar  en  Valparaíso,  eso  dependeiá  del  modo 
cómo  se  someta  esa  cuestión  a  la  deliberación  de 
la  Cámara,  o  en  otros  términos,  del  modo  cómo 
aparezcan  en  ella  interesados  esos  Senadores  que 
se  dicen  inhabilitados  para  votar. 

Si  la  cuestión  proviene  de  tales  individuos,  i 
sólo  se  ha  de  tratar  de  los  que  tienen  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso,  claro  está 
que  afecta  a  sus  ir.tereses  particulares,  i  que  por 
consiguiente,  estarán  imiilicados. 

Si  se  trata  en  jeneral  de  determinar  por  una  lei 
a  quien  pertenece  cualquier  terreno  que  el  mar 
abandone,  (1  no  a  quien  pertenecen  ciertos  te- 
rrenos abandonados  en  ciertas  localidades  por  el 
mar)  l.i  cuestión  es  muí  diverja. 

En  el  primer  caso,  estarán  comprendidos  en 
el  artículo  104  del  reglamento,  mas  no  en  el  se- 
gundo. 

En  el  primer  caso,  repito,  hai  una  evidente 
implicancia,  pero  en  el  segundo  no;  i  los  señores 
Senadores  pueden   emitir   libremente  sus  votos. 

Así  es  que  creo  que  debemos  considerar  la 
cuestión  prescindiendo  de  la  conexión  que  ten- 
ga ron  este  o  ariuel  asunto;  i  debemos  fijar  el 
sentido  de  este  artículo  del  reglamento,  tanto 
para  las  cuestiones  que  están  pendientes  en  la 
Cámara,  como  para  las  que  mas  adelante  se  pre- 
senten. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  He  dicho  antes  que 
la  cuestión  que  nos  ocupa  es  precisamente  de  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso, 
i  que  en  ella  tienen  su  oríjen  las  dificultades  (¡ue 
se  nos  han  presentado,  pues,  precisamente  cuan 
do  entramos  en  la  cuestión,  fué  cuando  se  oíre 
ció  la  duda,  1  para  resolverla  se  indicó  esta  pro- 
posición jeneral. 

Si  su   objeto  es  salvar  las  dudas,    ¿a  ¡lué  pro- 


poner una   proposición   que   deja   vijentes  esas 
mismas  dudas? 

Si  tratásemos  de  los  terrenos  litorales  de  toda 
la  costa  de  Chile,  podría  enhorabuena  admitirse 
esa  proposición  jeneral;  pero  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  la  que  ha  dado  lugar  a  las  dudas  que  se 
indican,  no  es  jeneral,  repito,  es  relativa  sola- 
mente a  ciertas  i  determinadas  personas. 

Me  parece  que  buscamos  una  regla  jeneral, 
cuando  no  la  necesitamos;  porque  en  el  día,  ¿  \ué 
necesidad  tenemos  de  semejante  espiicacíon? 

Lo  que  tratamos  es  de  resolver  sobre  los  dere- 
chos de  los  vecinos  de  Valparaíso  que  tienen 
propiedades  colindantes  con  el  mar;  i  si  al  tra- 
tar de  esta  cuestión  que  es  puramente  particular, 
se  proponen  otras  resoluciones  que  no  son  re- 
lativas al  caso,  me  parece  que  se  hace  sólo  con 
el  objeto  de  eludir  la  cuesu'on,  permítaseme  este 
modo  de  espresarme. 

El  señor  BjUo. — Si  la  regla  jeneral  que  se  ha 
propuesto  no  puede  salvar  las  dificultades  por- 
que la  cuestión  de  que  se  trata  sea  de  ínteres 
individual,  en  ese  caso  no  tendrá  aplicación,  o 
se  verá  en  el  momento  sí  está  o  nó  comprendi- 
do en  la  regla  que  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter a  la  consideración  de  la  Cámara,  para  esplí- 
car  el  articulo  del  Reglamento.  Entre  tanto, 
¿por  qué  hemos  de  anticipar  las  dificultades?  La 
proposición  ¿es  justa  o  no  es  justa?  ¿Rs  confor- 
me a  lo  que  se  observa  en  los  cuerpos  lejislalí- 
vos,  o  nó?  No  se  trat.i  por  ahora  de  otra  cosa 
mas  fpie  de  esto.  Sí  después  resulta  (jue  no  están 
comprendidos  en  esta  proposición  los  senadores 
que  tengan  terrenos  en  Valparaíso,  no  tendrá 
aplicación  la  regla.  Sí,  por  el  contrario,  resulti 
que  están  comprendidos  en  ella,  serán  termina- 
das las  dudas  i  no  tendrá  lugar  la  iinijlicancia. 

Creo  también  (]ue  en  las  observaciones  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Corte  Suprema,  respecto 
de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  se 
confunde,  por  decirlo  así,  el  oríjen  de  la  cues- 
tión con  la  cuestión  misma.  El  G  iblerno,  es 
verdad,  propuso  una  consulta  sobre  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  Val|)araiso;  ¿1  qué 
sucedió?  Que  el  Senado  nombró  una  comisión, 
i  ésta  presentó  un  proyecto  de  lei.  I  este  proyec- 
to de  leí  ¿es  sólo  sobre  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar  en  Valparaíso,  o  es  jeneral?  A  mi 
modo  de  ver,  es  jeneral,  i  ese  es  el  proyecto  que 
está  pendiente  ante  la  Cámara;  no  la  consult.i 
del  Gobierno.  La  consulta  del  Gobierno  puede 
rodar  sobre  individuos  particulares;  pero  si  no 
estoi  trascordado,  el  proyecto  de  lei  presentado 
por  la  Comisión,  repito,  es  de  un  aspecto  jene- 
ral. Sí  se  trata,  pues,  de  dar  a  quien  convenga 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  i  que  en 
lo  sucesivo  abandonare,creo  que  la  cuestión  está 
concebida  con  claridad  i  comprendida  en  la  re- 
gla que  he  tenido  el  honor  de  presentar  a  la  Cá- 
mara para  fijar  la  discusión. 

El   señor   Vial  del  Rio. — Quisiera  que  se  le- 
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yese  el   proyecto   de   le¡  formado  por  la  Cotni- 
sion. 

Se  leyó. 

El  señor  Bello.— Se  \e,  pues,  por  el  tenor 
mismo  del  proyecto  que  es  absolutamenle  jene- 
ral,  i  que  solomenle  en  uno  de  los  artículos  se 
nombra  a  Valparaíso,  al  mismo  tiempo  (|ue  en 
otros  se  establecen  providencias  análogas  para 
todos  los  puertos  de  la  Refuíblita;  de  manera 
que  aun  ese  artículo  viene  a  formar  una  dispo- 
sición jeneral.  I,a  comisión  crtyó  cjue  te  debia 
hacer  una  lei  para  le  di  s  los  teirenos  abandíjna- 
dos  por  el  mar;  lei  que  rí solviese  todas  las  du- 
das de  esa  especie  respecto  de  todos  los  puer- 
tos litíjralts  de  la  Re|  lihlic.i,  poripie  no  era  po- 
sible Cjue  Coquimbo  estuviite  itjido  por  distin- 
tas leglas  de  las  de  Vnlpíitaiso.  Creo,  pues,  (pie 
la  cuestión  que  se  ba  presentado  a  la  ("amara 
es  de  un  ir. teres  jeneralísinio,  i  que  por  lo  mis- 
mo, la  leí  que  se  trata  de  hacer  obviaría  cuales- 
quiera dificultades  tpie  ocurran  en  casos  seme- 
jantes al  Cjue  ha  motivado  tste  proyecto. 

Kl  señ<ir  üenavente.-  Cada  vez  es  mas  estra- 
ña  para  mí  esta  discusión,  en  que  vto  que  el  Se- 
nado está  perdiendo  un  tien  po  nuii  precioso  en 
cosas  que  no  merecen  la  [¡ena.  Ei  artículo  104 
no  necesiia  esplieacicn  en  sus  térniiiios;  nada 
hai  que  [.uede  indicar  que  por  su  contesto  se  ha. 
tpietido  conipttiider  a  los  Stnadorcs  que  pcrte 
ntcen  a  clases  de  cuyos  intereses  se  trata;  pero 
ya  que  se  ha  puesto  en  di.iln,  ya  que  se  quiere 
fijar  su  sentido,  está  niui  bueno,  hágise.  Estoi 
muí  lejos  de  pensar  cjue  por  ese  aiiiciilo  se  ha 
intentado  determinar  que  Ivs  Senadores  están 
imiilii  ados,  como  individuos  de  clases,  para  co- 
nocer de  un  asunto.  Esta  es  la  cuestión  que  aho- 
ra ocupa  la  atención  de  la  S.ila.  l^a  du  ia  ha  na- 
cido, en  piimer  lugar,  de  que  crtyó  (jue  se  iba 
a  dictar  una  leí  sólo  para  Vali)araisn;  preí  ¡sámen- 
te i'or  haber  sido  iniciada  la  consuta  con  motivo 
de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en  aqutl 
punto.  Para  fi/rniar  este  juicio,  no  se  ha  tenido 
presente  ijue  es  muí  comun  que  un  caso  partícu- 
la', dé  ocasión  a  una  lei  jeneral.  Esto  lo  eslarn(;s 
viendo  todos  los  áta-^:  las  Kyes  españolas  hablan 
en  ser  mayor  parte  de  los  niitivos  p.irticulares 
<iue  han  obligado  a  establecerlas;  y  lalví  z  el  pri- 
mer delito  cometido  fué  el  que  formó  la  primera 
leijdel  Código  ciirninal.  Aun  cuando  el  Gobierno 
se  hubiese  dirigido  al  Congreso,  pidiendo  una 
lei  sólo  para  un  punto,  como  Valp.iraíso  u  otro 
puerto  cualquiera,  yo  habría  ex'jido  que  se  hicie- 
se jentral,  para  toda  la  República.  Este  es  un 
pais  costeño,  formado  por  una  faja  angosla  baña- 
da por  el  mar  en  toda  su  estension.  En  toda  la 
costa  se  observa,  mas  o  menos,  que  el  mar  se  re- 
tira constantemente,  resultando  de  aeiuí  el  que 
queden  terrenos  en  seco,  i  (pie  (lo  (jue  es  peor) 
los  puertos  se  desmejoren  i  estrechen  en  la  mis- 
ma preporcion. 

De  aquí  resulta  que  hai  necesidad  de  determi    I 
nar  el  uso  (jue  haya  de  hacerse  de  esos  terrenos,   I 


e  impedir  el  abuso  que  pudiera  introducirse  en 
perjuicio  de  esos  jiuertos  que  son  tan  importan- 
tes. Si  este  orden  de  cosas  siguiese  por  mas  tiem- 
po; si  los  vecinos  o  colindantes  con  el  mar  fue- 
sen tomando  siempre  los  terrenos  que  el  mar 
abandona,  lUgarian  al  fin  a  dejarnos  sin  puerto; 
tanto  mas  cjue  esos  vecinos,  interesados  en  los 
abandonos  del  mar,  no  esiierarian  a  que  se  reti- 
rase en  el  orden  natural,  no  esperarían  3  que  se 
retirase  como  Ires  cuadras,  sino  que  lo  obligarían 
a  retirarse  como  doce  o  veinte,  para  aumentar 
de  ese  modo  sus  posesiones.  Casi  todos  nuestros 
puertos  se  hallan  en  este  caso;  por  consiguiente, 
desde  Copiapó,  Huasco  i  Coquimbo,  lodos  vie- 
nen necesitando  esta  lei;  i  si  no  es  ahora,  será  pa- 
ra dentro  de  ocho  o  diez  años:  la  falta  de  esta  leí 
causará  una  verdadera  confusión  i  graves  perjui- 
cios a  los  intereses  nacionales. 

Yo  no  esloi  conforme  con  varios  ailícuUjs  del 
proyecto  de  la  ("omisión  por  varias  razones  que 
espondié  a  su  tiempo,  i  porque  no  tienen  aplica- 
ción en  nuestro  caso  las  reglas  del  Código  fran- 
cés, que  en  él  se  nan  seguido. 

Aplicar  al  Fisco  las  terrenos  que  el  mar  ha 
abandonado,  como  ese  código  dispone,  no  es 
lo  mas  conforme  con  nuestras  necesidades;  1  so- 
bre todo,  nada  se  remediará,  puesto  qus  la  dis- 
pula ipiedaria  siempre  en  su  lugar. 

Las  cuestiones  que  se  han  suscitado  esta  no- 
che esián  reducidas  principalmente  a  la  conve- 
niencia que  resulla  de  fijar  el  sentido  del  artículo 
104  del  reglamento;  y  a  mí  me  parece  que  debe 
fij  rse. 

N'ui  ca  se  habian  <  frecido  estas  dudas;  pero 
ya  que-  se  han  presentado,  es  preciso  resolverlas. 
Vü  vt;o  que  esia  cuestión  la  han  puesto  en  este 
estado  los  mismos  individué, s  que  tienen  ínteres 
en  que  se  rouelva:  por  una  delicadeza  cxc  esiva 
no  han  renunciado  a  sus  derechos,  ni  quieren 
votai:  dtí  manera  (|ue  no  han  conseguido  bien 
alguiie),  ni  para  sí  ni  para  el  público. 

Oeo,  pues,  señor,  que  la  cuestión  es  demasia- 
do discutida,  para  hablar  mas  sobre  ella.  Fijemos 
el  sentido,  i  dado  e-le  (iriuirr  paso,  veremos  si 
los  individuos  que  tienen  interés  es'án  ccmpren- 
didos  o  no  en  el  artículo  del  remlameilo.  I  desde 
ahora  protesto  que  cuando  1  egue  el  caso,  de  lo 
mas  epie  me  he  de  acordar,  es  de  pedir  que  la 
'ei  sea  jenerai,  no  só'o  con  relación  a  Valparaíso, 
lino  a  todos  los  demás  pueitos  de  la  República; 
i  si  para  algo  he  de  acordarme  de  ese  pueiio,  ha 
de  ser  para  poner  restricciones  se.bre  su  loca- 
lidad. 

El  señor  Presidente. —Aunque  yo  estuviese 
dispuesto  a  volar  sobre  la  proposición  que 
se  ha  fijado  o  adición  al  artículo  104,  no 
lo  haría;  poique  es  necesario  que  tenga  pre- 
sente la  Cámara  que  la  cuestión  es  la  riiisma, 
que  nada  se  avanzi  con  la  resolución  de  esta 
cuestión  previa.  El  proyecto  .  .  1.»  Comisión  no 
es  jeneral:  por  mas  que  se  ga,  no  se  trata 
de  declarar  una  cosa  de  ínteres  jeneral  relativa 
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a  una  clase  numerosa  de  individuos;  se  trata  de 
declarar  a  quién  pertenece  una  cosa,  i  que  se 
haga  esto  por  los  mismos  individuos  interesados 
en  ella.  El  artículo  4.°  del  proyecto  que  se  aca- 
ba de  leer  terminantemente  dice:  que  la  calle 
tal  será  la  línea  divisoria  de  las  propiedades  ac- 
tuales, i  que  lo  demás  se  considere  como  corres 
pondiente  al  Fisco;  i  la  Cámara  sabe  mui  bien 
que  los  señores  Senadores  que  tienen  alguna 
propiedad,  t^que  según  este  artículo  podían  per- 
der), sostienen  ese  derecho,  a  lo  menos  sus  con- 
dominio se  han  presentado  indicando  el  modo 
como  quieren  queso  haga  la  lei.  Fijándose  pues, 
la  Cámara  en  que  va  a  decidir  s¡  esos  terrenos 
pertenecen  a  sus  propios  stñoies  o  al  Fisco,  ve- 
ta que  aun  cuando  se  adoptase  la  proposicic  n  o 
esplicacion  dtl  articulo  104,  siempre  quedaba 
la  cuestión  sobre  que  se  va  a  resolver. 

El  señor  Benavente. — La  proposición  que 
tiende  a  fijar  el  sentido  del  artítulo  104,  aun 
cuando  dejara  pendiente  la  cuestión,  deberla 
siempre  adoptarse  para  luando  ocurran  casos 
iguales  a  este. 

Si  pues,  este  proyecto  ha  traído  ahora  esta 
cuestión  de  implicancias,  mañana  puede  suce 
der  que  se  trate  de  imponer  un  nuevo  gravamen 
a  los  chacareros  i  hacendados,  i  como  podían 
creerse  éstos  implicados  para  conocer  en  tal 
asunto,  es  preciso  salvar  estos  inconvenientes. 
Hasta  shora  habiá  reparado  la  Sala  que  nada  se 
ha  hecho,  ni  hemos  ei'trado  en  el  punto  princi- 
pal, poiqua  ni  en  jeneral  se  ha  discutido  el 
proyecto  de  lei.  El  señor  Presidente  se  ha  fija- 
do en  un  artículo,  esto  es  en  jeneral;  pero  en 
particular  es  otra  cosa.  Por  consiguiente-,  no 
están  k)  todavía  ni  en  discusión  jeneral  este 
proyecto,  debe  fijarse  el  sentido  del  artículo  104; 
porque  no  venga  mañana  otra  cuestión  i  riadie 
quiera  entrar  en  ella.  Muí  luego  vendrán  los 
presupuestos,  i  pueden  decir  algunos  Senadores 
(jue  no  quieren  conocer  en  ellos,  ptjrcjue  son 
empleados  i  tienen  renta  por  el  Gobierno.  Debe 
advertirse  ademas,  que  este  asunto  no  afecta  a  un 
solo  individuo,  sino  a  treinta  o  cuarenta  mil  per- 
sonas i  que  por  este  motivo  no  puede  ser  mas 
jeneral. 

Respecto  del  proyecto,  yo  no  me  negar"^  a 
manifestar  que  lo  considero  injusto;  i  cuando 
llegue  el  caso,  emplearé  toda  la  fuerza  de  mis 
argumentos  a  fin  de  convencer  a  la  S.ila  de  los 
defectos  de  que  adolece  en  mucha  parte.  Yo 
no  pretenderé  quitar  todo  cuanto  tengan  los 
propietarios  de  Valparaíso  de  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar;  pero  tam|ioco  dejaré  (¡ue 
se  avancen  hasta  donde  (juieran;  para  evitar  que 
esc  ¡)uerto  se  vaya  destruyendo  cada  día  mas; 
pero  no  lodo  esto  pertenece  a  la  discusión  |)or 
menor. 

El  señor  Presidente.  — ¿Ningiín  señor  tómala 
palabra?  Se  procederá  a  la  votación  en    ceniité, 
sobre  la  proposición    líltima  presentada;  pregiín     ¡ 
lase  pues,  si  se  aprueba  o  no  la  proposición  en 


mendada,  que  ha  de   agregarse  al   artículo  104 
del  reglamento. 
— Se  leyó. 

Al  principio  de  la  votación,  1  cuando  debían 
emitir  su  voto. 

El  señor  Aldunate  dijo:  señor,  yo  tengo  difi- 
cultad para  votar:  he  votado  antes,  porque  el  ar- 
tículo 104  para  mi  no  necesita  esplicacion,  pues 
que  esa  esplicacion  es  unoquienladebehacer  se- 
gún su  conciencia.  Desde  el  momento  que  he 
votado,  parece  que  no  debo  admitir  otra  propo- 
sición, puede  mui  bien  admitirse  esta,  pero  no 
la  encuentro  necesaria.  Yo  respeto  mucho  las 
opiniones  del  señor  Senador  que  ha  hecho  la 
indicación;  mas  tengo  para  mi  que  este  es  un 
aMinlo  de  pura  conciencia,  i  quiero  decir  que 
cu,»r^do  llegue  el  1  aso,  ella  me  indicará  si  estoi 
o  nó  implicado,  es  decir,  si  estoi  o  nó  en  el  caso 
del  artículo    104. 

El  señor  Benavente. — Es  muí  distinta  la  con 
ciencia  de  Senadora  la  conciencia  de  individuo. 
El  señor  Bello. — Entonces  se   diría    también 
que  el  artículo  104  es  iniítil. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  la  pro- 
posición por  nueve  votos  contra  des;  su  tenor 
es  como  sigue: 

"No  esián   inhabilitados  pata  vetar   en   una 
cuestión  jeneral  los  Senadores  que  tengan  inte 
res  en   ella  como  mienibros  de  clases  afectadas 
por  esa  cuestión. n 

El  señor  Presidente.— Queda  aprobada  la  in 
dicacion  que  deberá  formar  parte  del  Regla- 
mento del  Senado. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  está  en  discusie  n 
jeneral  el  proyecto  de  lei  sobre  terrenos  abando- 
nados |.or  el  mar  en  Valparaíso. 

El  señor  Bello.  —A  mi  me  p.uece,  si  el  señor 
Presidente  me  permite  la  observación,  que  el 
modo  como  se  ha  fijado  la  proposición  no  es 
propio.  Debe  ser:  "está  en  discusión  el  proyecto 
de  lei  sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar"; 
porque  el  proyecto  de  la  Comisión  no  trata  de 
terrenos  abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso, 
sino  t-n  jeneral  de  los  terrenos  abandonados  por 
el  mar. 

El  señor  Presidente.  —  La  proposición  es  so- 
bre terrenos  abandonados  i-or  el  mar  en  Valpa- 
raiso,  porque  esta  es  la  materia  principal  sobre 
que  se  ha  iniciado  la  proposición,  i  a  este  objeto 
se  ha  dirijido  terminantemente  la  consulta  pasa- 
da |)or  el  Gobierno  Que  el  proyecto  de  la  Co 
misión  sea  jeneral,  eso  no  tiene  nada  deestraño; 
i  aun  allí  se  ha  dicho  que  es  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso;  de  con- 
siguiente, nada  vale  que  se  diga  ahoia  que  es 
jeneral. 

El  señor  Bello.  —  Yo  recuerdo  (pte  a  conse- 
cuencia de  una  consulta  del  Gobierno  a  la  Cá- 
mara, se  nombró  una  Comisión  par,?  que  forma- 
ra un  proyecto  de  lei.  i  este  ha  sido  presentado 
a  la  Sala.  Debe  esla  circunstancia  tenerse  niui 
presente,  porque  la  cuestión  es  solamente  sobre 


224 


CAmaKA     IJIC    ShNADORES 


el  proyecto  de  ie¡  presentado  por  la  Comisión 
a  la  consideración  ile  la  Caín  ira,  i  la  (|tie  única- 
mente debe  ocupar  su  atención.  La  Comisión 
trata  de  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  i 
por  esto  es  que  no  se  ha  puj-to  en  discusión  la 
consulta  del  Gobierno,  sino  el  proyecto  de  lei  de 
la  C(jmision,  (¡ue  no  se  contrae  sólo  a  los  terre- 
nos al)andonadüs  por  el  mar  en  Valparaíso,  sino 
a  los  de  igual  naturaleza  en  toda  la  Kepiíblica. 
Por  conMguiente,  a  esto  es  a  !o  (¡ue  debe  diri- 
jirse  la  proijosicion. 

El  scfior  Presidente. — Señor,  si  no  hai  cues- 
tión todavía,  se  está  padeciendo  un  eípiívoco 
notable;  el  Presidente  de  la  Cámara  no  ha  hecho 
mas  que  promover  la  discusión.  La  cuestión 
procede  de  la  consulta  pasada  al  Gibierno;  i 
yo  me  atrevería  a  asegurar  que  el  proyecto  de  la 
(Comisión  se  refiere  en  mucha  paite  a  esa  con- 
sulta sobre  los  terreiu)s  de  Valparaíso;  pero  esto 
nada  importa  smo  se  ha  aprobado  si()uiera  en 
jíneral  ¿¡ara  qué  entrar  en  cuestión  de  nombre, 
cuestión  puramente  de  palabras? 

El  señor  Bello.  -  El  sen  ir  Presidente  me  per- 
mitirá observar  que  para  proceder  con  orden  es 
necesario  tener  presente  los  trámites  (¡ue  ha  ha- 
l)ido.  No  es  la  consulta  del  Gobierno  la  que  es 
tá  en  discusión;  es  el  proyecto  de  lei  formado 
por  la  Comisión;  en  esto  me  refiero  a  las  actas 
que  los  señ')res  Senadores  deben  tener  muí 
presentes.  La  Comisión  ha  formado  el  proyecto 
de  lei,  1  no  se  ha  tenido  presente,  en  todas  las 
sesiones  en  que  sc  ha  tratado  esta  mater¡.i,  la 
consulta  del  (iohiemo,  sino  el  proyecto  de  leí 
que  formó  la  Comisión. 

El  señor  Cavareda.  ■  ¿Qué  es  lo  que  se  ha 
puesteen  discusión  jeneral? 

El  señor  Presidei'te.  — El  proyecto  de  lei  so- 
bre los  terrenos  abandonados  por  e!  mar  en  Val- 
paraíso. 

El  señor  Cavareda. — Yo  pido  que  se  lea  el 
artículo  I.''  de  ese  proyecto. 

(Se  leyó). 

El  Señor  Benavente.  —  Pido  la  palabra... 

El  Señor  Presidente.  —  No  está  nada  en  dis- 
cusión... 

El  señor  Bello. — No  h.ii  tal  proyecto  de  lei 
sobre  Valparaíso,  i  observaré  qtie  en  el  presen- 
tado a  la  Cámara  por  la  ("omisión  ni  siquiera  se 
nombra  ese  puerto. 

El  señor  Presidente.  — Pero,  señor,  ¿cuál  es 
la  cuestión  que  ha  llamado  la  atención  de  la 
Sala  hasta  el  día.''  La  cuestión  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar  en  Valparaíso,  sea  en 
la  forma  que  la  hi  presentado  la  Comisión,  o  en 
la  que  la  |)udo  presentar  cualquiera  Senador:  es- 
to no  importa  nada  jior  ahora.  Ni)  se  qué  clase 
de  cuestión  es  esta  que  se  promueve  ahora  sobre 
el  nombre.  Después  de  la  discusión,  se  verá  si 
es  jeneral  o  no. 

El  señor  Bello.  —Yo  no  me  fijo  en  el  nombre, 
sino  que  he  hecho  la  observación  sobre  el  modo 
de  fijar  la  cuestión,    para  que  no  se  crea  que  se 


trata  sólo  de   los   terrenoi  abandonados  ()or  el 
mar  en  Valparaíso. 

El  señor  Benavente. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente. — E-^tá  en  discusión  je- 
neral. 

I'LI  señor  Benavente.  —  Por  eso,  pues,  la  pido, 
(en  alta  voz).  Sería  vergonz  >so,  (continuó)  es- 
tar perdiendo  el  tiempo  en  cuestiones  de  esta 
naturaleza;  pero  ello  es  cierto  que  el  nombre  de 
este  asimto  ha  traído  estas  cuestiones,  i  desde 
el  momento  que  se  ha  nonibrado  a  Valj)araiso, 
ya  se  han  creido  implicados  algunos  Senadores, 
sin  atender  a  c|ue  se  tr.ita  de  un  asunto  jeneral. 
La  Comisión  formó  este  proyecto,  i  me  parece 
que  debe  considerarse.  No  tengo  mas  que  decir, 
que  lo  dicho  hasta  hoi,  para  probar  la  necesi- 
dad en  que  se  halla  el  país  de  una  lei  que  de- 
termine los  derechos  que  pueden  tener  los  pro- 
pietarios colindantes  en  los  terrenos  abandona- 
dos por  el  mar  i  en  los  que  abandonare  en  lo 
sucesivo.  La  necesidad  i  conveniencia  de  esta 
lei  creo  que  es  innegable,  i  me  parece  que  por 
ahora  basta  saber  que  debe  hacerse  una  leí  para 
que  se  remedien  ios  males  (jue  hasta  aquí  se 
han  advertido.  Las  leyes  del  código  francés  no 
están  en  armonía  con  la  situación  de  nuestro 
país.  Por  consguiente,  yo  apruebo  el  proyecto 
en  jeneral,  sin  que  por  esto  se  deje  de  hacer  al- 
gunas observaciones  i  reformas  en  el  todo  o  par- 
te de  él,  cuando  se  trate  de  la  discusión  por 
menor. 

El  señor  Presidente.  —  Si  ningún  señor  toma 
la  palabra,  se  procederá  a  votar.  Pregiíntese, 
pues,  si  se  aprueba  o  no  en  jeneral  ese  proyecto. 

Se  preguntó. 

El  señor  Aldunate  dijo:  yo  no  sé,  señor,  si 
debo  votar,  pues... 

El  señor  Bello. — Para  mí  es  respetable  la  duda 
del  señor  Senador  que  acaba  de  hablar,  porque 
nace  de  un  sentimiento  de  delicadeza  i  de  su 
conciencia,  pero  sí  habia  de  aprobar  una  propo- 
sición, i  si  el  reglamento  de  la  Sila  le  manda 
que  no  se  escuse  de  votar,  debe  prescindir  hasta 
de  su  delicadeza,  votar  según  la  conciencia.  El 
señor  Senador  me  dispensará  esta  observación, 
porque  es  necesaria  al  bien  piíblico.  O  se  trata 
de  una  cuestión  particular,  o  se  trata  de  una 
cuestión  jeneral.  Si  es  jeneral,  no  se  puede  ne- 
gar el  voto;  i  sí  es  particular,  no  puede  votar, 
si  se  considera  implicado.  A  mi  me  parece  que 
es  mucha  libertad  la  que  me  he  tomado,  pero 
como  podía  resultar  un  embarazo  para  la  reso- 
lución, he  creido  de  mí  deber  hacer  esta  obser- 
vación. 

El  señor  Aldunate. — No  tengo  nada  que  ob- 
servar, señor,  a  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Se- 
nador preopinante;ha  pedido  y  ha  debido  tomar- 
se esa  libertad  como  la  llama,  que  para  mí  no 
la  es  realmente.  Pero,  señor,  mi  duda  subsiste 
siempre;  porque  a  consecuencia  de  la  primera 
proposición  que  tijó  el  señor  Senador  que  acaba 
de  hablar,  opiné  en  contra,  aunque  hubo  empa- 
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te  en  la  votación.  A  mi  modo  de  ver,  esa  pro- 
posición estaba  ni.is  clara  (]ue  la  (]iie  ahora  se 
ha  aprobado;  i  si  se  hubiera  rt-suelto  por  la  afir- 
mativa (sobre  la  primera  proposición),  tendría 
yo  que  someterme  a  la  votación.  Sobre  este  em- 
pate nada  se  ha  decidido,  i  la  tí  tima  proposi- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Senador,  i  que  ha 
sido  admitida  y.-?,  no  salva  mis  duda^;  es  decir, 
que  me  quedan  las  miomas  dudas,  el  mismo  es- 
crúpulo que  tenia  para  lomar  parte  en  la  discii 
sion  de  este  asunto.  Sin  embargo,  si  cree  la  S.da 
que  debo  votar,  estoi  pronto.  Yo  creo  que  esta 
cuestión  no  sólo  es  de  conciencia,  sino  de  de- 
cencia, i  si  no  esti;viese  e'-[)uesto  a  la  censura 
piíblica,  no  tendría  inconveniente  para  vutar. 

El  señor  B  navente. —  Vd  creo  que  e^ta  cues- 
tión ha  tenido  muí  mala  estrella  desde  su  prín- 
cí()io.  Yo  también  me  tomaré  la  libertad  de  ha- 
cer una  teflcxinn.  En  el  año  30  se  dictó  una  lei 
piir  el  Congreso  de  Pleini)otciiciarios  para  po 
ner  coto  a  los  avances  de  muchos  individuos 
sobre  los  terrenos  abandonados  pi.r  el  mar.  Drs- 
de  aquella  fecha,  sin  el  menor  respeto  a  esa  lei, 
se  han  ido  repiliend'i  estos  avancfs;  hasta  que 
la  autoridad  piíblíca  se  ha  visto  obligada  a  pedir 
el  rt medio;  i  a  consefuencia  de  esto  se  trata 
ahora  de  hacer  una  lei.  I,  ¿no  podría  pensarse, 
i  aun  decirse  maliciosamente,  viendo  que  se  nh- 
gaba  el  voio,  que  se  trataba  de  conservar  a  las 
personas  que  se  han  tomado  esos  terrenos,  en 
el  goce  de  una  prop'edad  usurpada  con  perjui- 
cio del  piíblif o? 

Esto  me  parece  que  bien  pudiera  suceder;  i 
por  e^o  es  que  yo  no  quería  que  se  nombrara  a 
Valpar.iiso.  Fijémonos  en  (,'oqu¡nibo,  puerto 
muí  bueno,  con  una  ensenada  excelente;  allí  el 
mar  se  retira  naturalmente  como  una  o  dos  va. 
ras,  1  los  propietarios  con  sus  esfuerzos  ¡e  retiran 
como  diez;  de  manera  que  la  lei  en  vez  de  ser 
relativa  a  Valparaisi>,  muí  bien  puede  conside- 
rarse que  la  es  a  otros  puertcs  donde  se  hacen 
mayoris  males.  Yo  creo  que  dejar, de  ser  cues- 
tión de  dt  cencía,  por  creer  que  la  lei  se  reduce 
a  los  que  tengan  posesión  en  Valparaíso,  puede 
dar  sospechas  de  querer  seguir  patrocinando  las 
usurpaciones  (]Uá  se  denuncian. 

Por  el  proyecto  presentado,  por  las  o])ini(ines 
emitidas  en  esta  cuestión,  ha  habido  escrúpulos 
para  entrar  en  ella,  [)orque  unos  han  creido  que 
les  perjudica,  1  otros  que  les  interesa.  Pero  como 
yo  pienso  proponerla  de  otro  modo,  creo  (|ue 
votarán  aunque  sea  en  su  contra. 

El  Señor  Presidente.  —  Señor,  ha  resultado, 
pues  lo  que  se  había  previsto;  i  por  lo  quí  se  ve, 
ya  que  se  conoce  que  con  la  proposición  ()ue  se 
acaba  de  aprobar,  nada  hemos  adelantado.  Yo 
creo,  según  mi  conciencia,  que  en  esta  cuestión 
no  pueden  v..tar  los  Senadores  que  tengan  ínte- 
res en  los  terrenos  abandonados  por  el  mar.  El 
artículo  2°  del  proyecto  de  la  ('omisión  dice: 
(jue  los  propietarios  de  terrenos  cnlindantes  con 
el    mar  no   |)ueden    pretender  derechj   alguno 
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sobre  dichos  terrenos,  por  las  circunstancias  de 
señalárseles  en  sus  títulos  como  término  o  lin- 
dero la  orilla  del  mar.  Nótese,  pues,  bien  esto: 
este  es  un  artículo  perjudicialísinio  a  los  que  se 
creen  con  derecho  a  los  aliándonos  del  mar.  El 
aitículo  5.°  determina  cuál  es  la  línea  divisoria 
en  Valparaíso  entre  los  terrenos  abandonados  i 
los  de  los  propietarios  colindantes,  í  luego  de- 
signa donde  debe  ser  la  línea  que  se  ha  de  fijar 
en  las  otras  poblaciones.  De  manera,  pues,  que 
ac|uí  trata  de  un  ínteres  jeneral,  se  trata  del  uo 
minio  de  una  cosa;  es  decir,  de  la  propiedad;  í 
esto  me  parece  oue  es  el  caso  del  artículo  del 
reglamento,  es  decir  que  no  se  debe  votar, 
cuando  se  tiene  un  ínteres  particular  en  el  asun- 
to, i  no  interés  público. 

El  señor  Benavcrae. — Lo  que  ss  ha  dn  ho  del 
proyecto  es  personalismo,  no  hai  duda;  pero  al 
decir  que  este  es  el  límite  de  las  propiedades 
riberanas,  debe  entenderse  que  es  jeneral  para 
toda  la  República,  i  no  espet  ial  para  la  locali- 
dad de  Valparaíso,  Pero  vuelvo  a  decir,  señor, 
que  todo  esto  es  para  la  discusión  particular;  en 
ella  se  refoimarán  los  artículos.  ¿Se  quiere  que 
no  haya  un  líni¡ti?¿Se  quitreque  no  se  corte  el 
mal?  Pues  bien  señ<ir,  que  no  se  haga  la  lei; 
pero  si  se  quiere  poner  algún  remedio,  es  preci- 
so desentender.-e  por  ahora  de  estas  difitulta- 
des,  1  reservarse  para  la  discusión  por  menor. 

El  señor  Aldunate.—  El  siñor  Presidente  me 
permitirá  que  sea  importuno  por  esta  \ti¿.  Qui- 
siera que  se  kyrsen  las  dos  proposiciones,  la 
primera  que  se  empaló  i  la  última. 

Se  leyeron. 

¿No  podría  arribarse,  prosiguió,  a  un  término 
razonable,  volviendo  a  fonerse  en  votación  la 
prmura  proposición  que  se  emiiató? 

El  señor  Presidente.— No,  nó.  ya  ese  es  un 
acuerdo  del  Senado.  Para  esto  se  necesitaría 
una  nueva  moiíon  en  distinto  día;  por  lo  (jue 
110  puede  ser  hoi  mismo. 

El  señor  Al  límate.— Cuando  se  empata  una 
cutstion  ¿cóino  ^e  procede? 

El  señor  l^residente.—  Como  se  ha  hecho 
ahora:  se  constituye  la  Sala  en  Comité  para  dis- 
cutirla, i  en  ella  se  le  niega  o  se  le  da  la  apro- 
bación, como  ahora  ha  sucedido. 

El  señor  .íMdunate.  —  He  hecho  estas  pregun- 
tas, ijorque,  señor,  yo  confieso  que  estoi  en  una 
posición  muí  particular.  Si  por  una  parte  no 
quiero  tener  voto  en  este  asunto,  también  por 
la  indicación  que  ha  hecho  uno  de  los  sen  ires 
Senadores,  cjuisiera  tenerlo;  porque  podría  de- 
cirse que  mí  oposición  a  votar,  tenia  por  objeto 
el  que  nada  se  resolviese,  i  por  supuesto,  el  que 
se  conservase  a  los  propietarios  de  Valparaíso  la 
usurpaí-ion  de  esos  terrenos.  I  mirada  la  cues- 
tión bajo  un  punto  de  conciencia,  me  parece 
(jue  no  debo  votar,  por  la  implicancia.  He  aquí, 
pues  la  posicio;!  azarosa  en  que  me  hallo. 

El  sen  r  Subercaseaux.     En  igual  caso  me  he 
hallado  yo  ahora  dos  o  tres  sesiones,  i  el    señor 
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Presidehle  tne  hizo  v(  lar,  pi.riiiie   se   dijn    que 
segiin  el  Kefjlanienio,  no  |  odia  nígarme  a  ello. 
Kl  señt>r  \  lal  del  Rio.—  Vo  creo,    señor,  (|ue 
paia  aprobar   o  deía|)rc'l)ar  el  proyecto  en    dis- 
cusión, no  hai  inconvenit  nie  ninguno.   Una  dis- 
cusión jeneral  puede   detiise   que   no  es   nada 
todavííi;   |ioi(|ue  sólo  indica  que    hai  una   sola 
proposicK.n    liuena    i  aceptable,    i    por  eso    se 
aprueba.  De  aquí  es  que  l(  s    señores  Senadores 
encuentian   (jue  el  proyecto  en  discusión  es  en 
el  ti  do  o   tn  parte    liiil,   deben   aproliarlo.    Hai 
una  cuestión  cpie  tiene  tendencias  a   los   terre- 
nos de   los    Senadores,    contiguos   al    m.Tr;   p</r 
ahora  no  debemos  pensar  en  eso.   Sólo  se   trata 
de  saber  si   conviene  b.icer   esta  lei,   i   cuando 
llegue  el  caso,  se  podrá  ver  si  están  nuplicados  o 
no  los  señores    Senadores  que    tengan   terrenos 
de  los  que  se  trate. 

El  señor  Presidente. —  IJueno,  pues,  sf  ñor;  se 
preguntará  a  la  Sala  si  está  unplicado  el  señor 
Aldunate,  para  votar  tn  jeneral. 

El  señor  Vial  del  Ku).—  Estíanos  en  la  misma; 
perqué  siendo  el  íeñor  Aldunate  quien  ha  hecho 
la  indicación,  no  puede  votar  en  ella. 

El  señor  BeUo.  El  señor  Presidente  está 
facultado  para  ver  el  sentido  de  la  proposición 
que  se  ha  aproba<io;  para  ver  si  es  una  regla 
fijada  como  paite  del  articulo  104  del  Regl.i- 
mento,  cuya  afiliracion  le  corres|Kinde 

El  señor  Presidei.ie. — Si  peidiese  de  mi  la 
resolución,  yo  no  lergo  enil  ar.)zo  en  decidirla 
desde  ahora;  i  es  (pie  podía  votar  en  jeneral; 
pues  que  no  se  trata  de  oira  cosa,  que  de  deci- 
dir si  conviene  hacer  una  lei  sobre  este  caso, 
para  'o  cual  creo  que  no  están  implicados  los 
Senadores  (jue  tengan  Ínteres;  |)ero  para  la  dis- 
cusión particular,  si  que  lo  están.  Me  parece, 
pues,  que  para  la  discusión  jeneial:  a  saber,  si 
di.be  haber  lei,  sea  en  esta  o  en  otra  fijrma,  no 
están  implicados. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  en  je- 
neral por  unaniíniílad,  el  proyecto  de  la  Coiui 
sion. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo  i." 
del  proyecto  delei  sobre  establecimienlo  de  ma- 
tadero público  en  la  ciudad  de  S,intiago.  El  te 
ñor  de  dicho  artículo  es  como  sii;ue: 

iiAurlcui.o  PKiMKKo.  Se  establece  el  dere 
cho  de  un  cuarto  de  real  por  cada  cordero  u 
oveja,  medio  rea!  por  carnero,  un  real  por  terne- 
ro o  cerdo,  tres  reales  por  v.ica,  cuatro  reales  por 
ternero,  toruno  o  novillo,  i  cinco  reales  por  buei 
de  los  que  se  mataren  en  S.inliagu  para  el  con- 
sumo público.  D.b'endo  esto  hacerse  en  el  ma- 
tadero, que  provisto  de  todo  lo  necesario,  pro- 
pone establecer  la  Municipalidad  de  aquel  de- 
paitaniento;  i  el  produclo  de  este  impuesto  se 
a|)¡ica  a  fondos  de  arbitiios  de  la  lu'.-ma  Muni- 
ci[)alii'ad. 

El  señor  Bello.  -  Pido  que  se  vuelva  a  leer  el 
artículo  (lara  proponer  ur  a  enmienda. 
— Se  leyó. 


Según  las  cuestiones  anteriores  sobre  este 
proyecto  de  lei,  me  parece  que  las  dificultades 
se  pueden  referir  a  tíos  puntos.  El  primero  es 
sobre  los  derechfis,  i  el  segundo  sohíe  el  nume- 
re de  mataderos  que  hayan  de  establecerse  en 
Santiago.  En  cuanto  a  lo  primero,  los  Senado- 
res verán  si  hai  motivo  para  hacer  una  enmien- 
da; i  en  fuaiito  a  lo  segundo,  yo  propongo  que 
en  lugar  de  uno  se  diga  dos  mataderos. 

El  señor  Benavente.— Creo  que  debe  apro- 
barse el  artículo  tal  cmo  se  presenta  en  el  pro 
yecto.  Consta  de  tres  paitea:  la  primera,  que  es- 
tablece la  contribución  que  debe   pagar  por  de 
ret  hos  cada  cabeza  de  ganado  (|ue  sp  mate.  Pero 
creo  que  nunca  debe  rebajarse  el  derecho   en 
esta  parte,  i  al  |jedirlo,  talvez  no  se  habrá  tenido 
presente  que  en  muchos   años  no  se    habrá  in- 
dcnuiizadü  a  la  Municipalidad   de  la    cantidad 
cp;e  va  a  inveitir.  ('onsidérese  que    este    mata- 
dero va  a  evitar  muchos  males  que  son  bien  co- 
nocidos. Sal)ido  es  ¡pie  con  motivo  de  no  haber 
un  liigir  fijo  donde  matar,  se  traen  a  vender  al 
mercaeio  los   animales  ya  muertos  de  enferme- 
dades, tales    como    la    pú-tula   maligna;  1  debe 
considerarse,  por  otra  parte,  tpie   si    esos   gana- 
dos muertos  causan   males  a  los    animales  mis- 
mos, con  mayor  rí  zon    debe   causarlos  a  la   po- 
blación. Todos  esos    males  hacen    conveniente 
el  matadero;  ponpie  allí  habrá  un  lugar  cómodo 
i   aseado,  provisto  de    todo  lo   que  se    necesite, 
quedando  así  mas  satisfecha    la   población;  por 
consecuencia,   creo  que   debe   haber    matadero 
en  los  términos  que  se  propone.  Este  matadero 
tiene  taiubien    la    ventaja  de  (jue  lo  que  en  él  se 
paga  es  la    justa  ccjinpen'acion  de    lossptrosi 
■  comodidades  cpie  el   estiiblec  imitnlo  franquea  a 
liis  (jue  van  a   matar   1    beneficiar  sus   ganados; 
poique  es  sabido  que  hai  individuos  que  gastan 
mas  en  sus  pn-pios  m:itadeios, que  lo  que  van  a 
papar  en  el  que  se  trata  de  construir,  p^  rtjue  en 
el   dia  gastan  mas  en   lo<;  aiiicneios  de  los   luga- 
res donde  matan,  en   las  vasijas  i  demás  utensi- 
lios que  les  son    iniiispensabics,  i  los   trasportes 
de  los  leslos  de  las   matanzas  que  es   necesario 
que  conduzcan   a    <  tíos    puntos   para   tener   un 
mediano  a^eo;  en  todo  esto,    repito,  gastan  mas 
que  lo  que  se    les    impone  piT  Contribuciones, 
por  lo  que  este  )ir.  yccto  viene  a  serles  económi- 
co; i,  segnn  se  ve,  en  las  ovejas  i   otros  aniinales 
menores,  pagan  también  mui  pi  co,  i  yo  seria  de 
opinión  que  en  caso  de  hacérseles  alguna  rebaja 
no  fuese  en  este  impuesto,  sino  en  el  ramo   de 
cuerambreí-;  [.ero  todo  esto  no  se   puede  hacer 
ahora.  Vo  querría,  señor,  que  ptT  ensayo    se  hi 
cíese  el  matadero,  i  que  después,  con  los  cono- 
cimientos que    se  adquieran   podiia   hacerse  al- 
guna lebaj.i,  i  no  en  este  ramo,  sino  en    el  ( tro 
que  he  indicado.  Si  se  cree  t^ue  el  impuesto    de 
cinco  reales  porcada  buei  es  mucho,   no  es   así; 
poique  ahnra  tiene  mas  costo  a  los  carniceros  el 
fjeneficio  de  un   animal  de    esta  clase,   por   los 
motivos  que  antes  he   indicado:   como   son   los 
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arriendtis,  utensilics,  etc.,  que    les    va  a  prc  p(  r- 
cíonar  el  matadero. 

En  cuanto  al  íegrndo  |  unto,  que  es  el  mí 
mero  de  l(s  mftadei(s  que  se  dehtn  est&Mtctr, 
yo  también  fui  de  opini(  n  que  debía  ser  mas  de 
uno;  pero  deíj  ui  s  he  k  fli  xonído  que  la  Muni- 
cipalidad es  quien  íe  dtbe  hacer  caigo  de  e>to, 
i  que  a  ella  coiies|  onde  ali  nder  a  la  salí  bridad; 
si  ella  ch<eT\a  que  ofitce  inccnvenientes  un 
iraiídero,  scoidaiá  que  seh.-gan  otr(  s.  En  mi 
ccnteplo,  en  los  m^tídeíos  debe  aglomeraise 
una  multitud  de  maienps  conupliblts  que  pue- 
den tausai  ma'es  de  cor  Eidetaí  i(  n  a  la  pobla- 
ción, como  í-ufecle  ct  n  les  h(  ípitales;  peio,  re- 
pito, esto  cebe  ser  chra  de  la  leíolucic  n  del 
Cabildo  ccn  acutido  del  Gobierno. 

El  tert  ei  1  Li  lo  de  este  minno  prtíeuloesel 
deslino  que  se  da  a  esta  contribución  para  el 
rarro  de  aibiiii(  ?,  es  decir,  que  es  para  aumentar 
los  fcndcs  muriri]iales;  i  es  clíro  que  no  se  le 
puede  dtr  ottc-  mejor.  Se  hre  eile  pumo  creo  que 
ro  hai  dificultad. 

Per  todo  lo  espuesto  me  piarete  que  debe 
aptcbaise  el  aiiíí  ulo,  rtíeivardo  para  después 
el  dttciminar  lo  cjue  el  Congreso  tenga  ))or  c(  n- 
veniente  si  bie  la  ccniíil  ut  ic  n  i  de  mas  observa- 
ciones que  se  han  hei  ho. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  el  pre- 
sente aitículo  debe  aprebaise.  Este  i  mui  confor- 
me ctn  las  ideas  que  ha  esptesado  el  señor  Se- 
radcr  preopinante,  i  agregaré  que,  según  la  lec- 
tura que  fe  hií'o  de  la  demostración  que  ha 
pasado  la  Municipalidad,  sen  pequi  ñí^imss  las 
ventf-jas  que  va  a  olitet  er,  i  epie  talvez  i  o  puede 
C(  mpensar  con  los  deiei  hos  les  ciecidos  ce  stos 
que  tiene  el  moiadeto,  l\ro  yo  quieto  eorceder 
que  sea  ui^a  gran  ventaja;  de  tod(  s  modos,  cree 
que  dtbenios  d;  ríe  la  iii¡  yor  utilietiid  |  osible .  I  a 
insalubridcd  de  este  p.ut  b!o  es  mui  pi  ijuiiic  ial,  i 
cualesquiera  íone'os  que  se  ¡ik  pi  rcionasen  a  la 
Municipalidad  paia  atender  a  las  necesidades 
pilblif  as  en  esta  |  aite,  niii  ca  serán  abundat  tes, 
sie  nipie  sc'án  esi  asos.  Asi  es  que  cualquiera  (|ue 
sea  la  centiibucun  (¡ue  se  penga  a  los  habitan- 
tes de  Santiago  para  aumentar  los  fondos  muni- 
ri|ales,  debe  ser  adnnfda.  Opottunanit  i  te  se 
lia  di<  ho  que  i  o  se  sabe  si  set.í  rcnvenienle  poi 
ahora  hacer  ui  o  o  dos  matadeK.s.  Segur.iiiu  nte 
t]ue  talvez  la  Munu  ipalidad  nej  tei.diá  fondos 
pata  hacer  nías  de  uno;  pe m  todo  se  podrá  .irre- 
glar  si  el  attítulo,  donde  dice:  en  el  matadero, 
se  dijese  en  el  niaiadere»  o  mataderos,  para  tpie 
se  cone  zea  que  el  Corgrcso  ha  querielo  ([ue  ner 
sea  sólo  uno. 

Se  ha  dieho  que  el  (  bj(  to  de  esta  contribu- 
ción es  paia  ai  mt  ntar  liis  funde»  público';  pero 
yo  entiendo  que  i.o  sólo  debe  establecerse  para 
aumentar  los  fundos  de  la  Municipalidad,  sino 
también  lf>s  niataiieros  a  fin  de  eiue  se  estable/.ca 
el  lúnu'  ue  sea  necesario  i  para  que  tenga 
cé'i.'i  i  efectivas   sus  miras  benéficas  i  la-; 

cjUtí  el  Congreso  se  propone. 


El  señor  Bello. —  Yo  no  tengo  conocimientos 
bastantes  para  decidir  sobre  el  me.nto  de  los  im- 
puestos; por  consiguiente,  en  cuanto  a  esa  paite, 
abrazo  gustoso  las  opiniones  de  los  señores  que 
han  tomado  la  palabr;<;  mas  por  las  demostra- 
ciones que  ha  hecho  la  Municipalidad,  me  in- 
clino a  eietr  que  la  rontiibucion  con  e|ue  se  va 
a  gravar  al  pi'iblicei,  no  va  a  ser  poca.  Emito  este 
juicio  con  desee  nfianza,poiejUe,  como  he  dicho, 
no  tengo  conccimierto  en  el  asunto. 

Mis  observaciones  recaen  sobre  el  número  de 
m.ataderos.  El  decir  que  haya  un  matadero  o 
mataderos  es  dejarlo  al  aibiiiio  de  la  Munici- 
palidad; i  aunque  yo  tengo  mucha  confianza  en 
ella,  me  parece  que  debe  el  Congieso  estable- 
cer de  un  mcdc)  c'aro  este  beneficio.  Esto  está 
sujeto  a  la  lejislatura,  i  sin  faltar  en  nada  a  la 
Constitución,  |)uede  dar  reg'as  a  la  Municipali- 
dad. En  ura  palabia,  la  Municipalidad  loesun 
poder  scberano,  i  el  Congreso  puede  determinar 
lo  que  Cviisidete  aireglado  i  justo.  Por  otra  par- 
te, se  trata  de  una  nueva  <  oi  trihucion,  i  el  Con- 
greso puede  imponerla  bajo  tal  o  cual  regla  tn 
beneficio  del  nuen  servicio  público. 

Aquí,  pues,  no  invade  la  lejislatura  las  atribu- 
ciones de  la  Municipalidad,  sino  que  hace  uso 
de  la  facultad  que  le  concede  la  Constitucic^i. 

La  lejislatura  está  dando  leyes  i  reglas  al  Eje- 
cutivo i  por  esto  no  se  puede  decir  (¡ue  ii.vade 
sus  atribuciones. 

Creo,  pues,  que  se  dtbe  introducir  en  el  ar- 
tículo una  enmienda;  i  ya  que  el  Senado  no 
quiere  fijarse  en  el  número  de  cuatro  matade- 
ros, a  lo  ménr  s  c<  ii\tiidiia  usar  el  plural  i  decir 
tn  los  mataderos  para  que  se  haga  mas  ele  uno. 

El  señor  Presidí  nte.  Tres  son  las  enmiendas 
(|Ue,  a  mi  juicii-,  convendría  hacer  en  este  ar 
lículei,  1  toiías  ella>  furdadas  en  interés  de  con- 
veniencia pública. 

La  primera  es  establecer  que  la  contiibucion 
e|ue  se  ha  pedulo  sea  |.or  un  término  determi- 
nado prorrogable,  por  suiuesto,  indtfinid.Triien- 
te.  E~le  es  ti  único  iru>do  de  cjue  haya  arreglo  i 
que  se  cuu  plan  I.  s  proiiicsas  ()ue  se  han  hechu, 
cuando  se  ha  solicitado  la  cejntiibiicii'n. 

PiopoiifiO,  I  ues,  que  sea  por  el  térn.ino  do 
lie  tres  añcjs.  Sin  este  'reno  es  mui  posible  cjlie 
hi-ya  abai.dono.  Nu  lo  dign  por  descui  fianza 
ipu  len^a,  ni  por  dudar  de  la  honradez  de  l.is 
personas  encargadas  del  tst..bltcimiento,  pues 
ni  corioz(C)  a  esas  pt  rsonas,  sino  cpie  lo  d^go 
Consultando  la  utilidad  pública,  i  para  que  no 
se  hagan  ihisoras  las  evperarz.is  rpie  hemos  con- 
(ebiito.  E>te  es  un  término  razonab'e  que  se 
puede  S'ñalar,  rpredando  al  Congreso  l.i  t.icul- 
tad  de  prorrogarlo  o  suspender  la  contribución, 
si  después  nota  e)ue  está  mal  administrado  el 
estableciinientn. 

L:i  segunda  erimionda  (]iie  me  parece  (jue 
conviene  hacer  en  este  articulo,  es  sobre  la  coii- 
tribiicion,  sobre  su  v.ilor.  Por  los  li.itos  que  se 
han  traido  a  la  viaa,  i  por   los   informes  que   he 
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tenido  de  al){iin:is  {¡ersonas,  se  ve  f|ue  es  excesi- 
vo el  gravamen  f|ue  se  imijone  a  los  animales 
(|ue  se  nialen.  V'o  pro|)ondié  una  rel)aja,  corta, 
(porque  lambieii  fs  necesario  tener  presente  c|iie 
se  necesitan  fondos  para  construcción  de  los  ma- 
taderos:) pero  Míe  parece  que  stria  bastante,  si  se 
redujese  a  menor  sunu. 

Rl  artículo  del  proyecto  dice:  que  se  pigue  U'i 
cuarto  do  real  ¡jórcala  cordero  u  ovej),  i  midió 
reil  por  cadi  carnero;  esto  lo  dcj  iría  co.n  )  está, 
i  lo  mismo  el  derecho  de  los  terneros  i  cerdos. 
Dce  en  seguida:  tres  reales  por  vaca;  aquí 
(lijaria  yo  dos  reales.  Cuatro  reales  jior  toruno  o 
novillo;  acjuí  dejaría  yo  solo  tres  redes.  Cinco 
reales  por  Í)Ul'|;  aquí  no  dejiria  yo  mis  que  cin- 
tro reales. 

Debemos  considerar  que  este  ramo  está  gra- 
vado con  otros  impuestos  bien  pesados,  i  tam- 
bién que  se  gravaria  a  la  jante  p  )bre,  que  se 
mantiene  principalmente  de  carne;  p!)ri)ue  los 
matanceros  piden  más,  cuando  se  les  exqe  mas 
dcrech  is;  con  lo  (pie  se  baria  un  mal  a  la  clase 
mas  necesitada  de  la  población. 

Si  se  tiene  presente  el  niímero  de  reses  (]ue 
ordinariamente  se  matan,  se  verá  que  la  rebaja 
que  pro|)ongo  del  gravamen  no  será  de  consi- 
deración; pues,  además  de  su  iiequeñez,  recae 
sobre  la  clase  mas  numerosa  de  los  ganados  que 
se  matan;  i  que  con  lo  que  se  perciba  del  im- 
puesto habrá  lo  suficiente  para  atender  a  los 
gastos  del  establecimiento  i  costas  de  su  cons- 
trucción. 

La  tercera  enmienda  que  propongo  es  qie 
se  construyan  tres  mataderos,  por  lo  menos,  i 
me  fundo  en  la  necesidad  (¡ue  iiai  de  dividir  la 
infección. 

Me  parece  ()iie  no  puede  ser  menos  de  tres, 
pues,  |)or  lo  que  hace  a  dos,  la  .Municipalidad  ya 
está  confoime.  Mas,  si  solo  se  espresase  en  el  ar- 
tículo la  palabra  matadero  o  mataderos,  esto  seria 
imítil:  porque  nunca  se  aumentarian  otros,  ade- 
mas de  los  que  ahora  se  proponen. 

Decir  que  no  habría  fondos,  i  que  el  único 
modo  de  que  procediese  la  Municipalidad  a  bus- 
carlos era  darle  la  libertad  de  que  hiciese  dos  o 
tres,  esto  no  es  conrebible;  porque  hallando  para 
uno,  |juede  hallarlos  para  mas.  Por  eso,  pues, 
propongo  que  en  lugar  de  decir  mataderos,  se 
diga  en  tres  o  mas  mataderos.  Téngase  presen- 
te que  en  la  razón  que  se  ha  pasado  por  la  Mii- 
ni.npaiid.id  del  número  que  liai  de  mataderos, 
creo  que  los  que  hoi  existen,  sin  contar  los  de 
las  chácaras  i  haciendas  vecinas  de  Santiago, 
donde  te  mata  toda  clase  de  ganados,  pasan  de 
sesenta;  i  según  esto,  me  parece  que  no  es  mu- 
cho exijir  tres. 

Debe  también  tenerse  presente  que  tanto  el 
ganado  que  se  mata  en  los  sesenta  i  tantos  ma- 
taderosde  la  ciudad,  como  el  que  se  mata  por  los 
chacareros  i  hacendados,  luego  que  se  se|)a  que 
hai  mataderos  establecidos  con  todas  las  como 
didades  necesarias,  vendrán   a   los  mataderos;  i 


entonces,  ¿  :uáito  no  se  auiientará  el  niínero  de 
animales  'pie  en  e'los  se  miten?  Tanibien  <]■■■ 
beni'js  hacernos  c<irg  >  que  en  estos  estableci- 
mientos no  puede  arreglarse  mui  pronto  el  aseo 
i  conididad  que  deben  tener. 

Ei  S;:ñ.)r  Binavente.  —  Lis  tres  enmiendas 
propuestas  tienen  a'guna  dificultad,  si  no  en  la 
sustancia,  al  menos  en  l-js  lé  minos  propuestos. 
I>a  primera  es  sen  dar  el  término  ile  tres  años 
para  li  contribución,  i  no  se  cíosiJera  que  fijar 
ese  térmín  ),  es  lo  misim  que  de:ir  que  no  haya 
mataiir  ).  Se  ha  calculado  que  en  un  rnatalero 
se  gastarían  treinta  o  cuarenta  mil  pesos;  i  es 
[ireciso  Cí)nfesar  (pie  en  esto  de  mataderos  no 
se  sabj  iiai.i:  t  kI  )s  di;en_yo  sé,  i  mdie  sal)e 
nada.  Kri  estadística  nos  hallam  js  mui  atrás;  se 
com;;ten  errores  nuii  grandes;  a  e-^to  estamos 
espueito;  todos  los  días.  Se  quiere  señalar  tér- 
mino, mas,  seria  preciso  en  caso  de  hacerlo,  que 
fuese  (lor  lo  menos  de  diez  años,  para  dar  lugar 
a  que  se  sacara  el  costo  del  estab  ecimiento.  Si 
se 'cna'í  que  pueda  dar  l.igir  a  abusos,  el  Pre- 
sidente de  la  R  pública  pue  Je  mandarlo  sus- 
pender. De  todos  modos,  me  parece  que  en 
caso  de  señalar  término,  debe  ser  un  tiempo 
mas  largo. 

La  sfg  inda  enmien  la  se  reduce  a  rebajar  las 
contribución  )s;  i  aunque  sea  muí  loable  este 
pensamiento,  debe  tenerse  presente  que  esta  in- 
dicación no  guarda  proporción  Con  los  precios. 
Fijando  la  contribución,  según  el  precio  respec- 
tivo d-:  los  animales,  se  observa  una  gran  dife- 
rencia entre  la  regla  que  se  proponj  en  una 
vaca,  respecto  de  un  buei:  la  vaca  se  vende  en 
catorce  pes  )s  i  un  busi  en  dieciocho.  En  este 
sentido  la  contribución  que  desigua  el  artículo 
es  soportable,  porque  viene  a  ser  lo  mismo  o 
menos  de  lo  que  cuesta  a  los  carniceros  matar 
en  su  casa.  Ks  una  compensación  de  lo  que 
tendrían  que  pagar  al  hombre  que  mata,  gasto 
de  herramientas  i  demás  útiles  necesarios  para 
este  objeto.  Creo,  pues,  tjue  del  modo  que  se 
ha  presentado  en  el  proyecto  está  mui  arreglado, 
i  que  debería  dejarse  así,  aunque  fuese  por  un 
ensayo;  i  no  se  debe  creer  que  se  aumenta  algún 
gravamen  nuevo:  el  carnicero  va  a  quedar  con 
sólo  el  impuesto  llamado  de  cueramnres.  Des- 
|)ues  de  algún  tiempo  se  podria  revisar  la  contri- 
bución, i  relujarse,  si  se  quiere;  pero  nunca  de- 
be ser  ahora. 

Yo  he  convenido  en  que  no  es  bueno  aglo- 
merar tanta  causa  de  corrupción  en  un  sólo 
punto,  i  vuelvo  a  decirlo  otra  vez  mas,  no  me 
parece  conveniente  establecer  tres  mataderos; 
porf;iue  seria  necesario  un  capital  mucho  mayor 
que  talvez  no  tiene  la  Municipalidad.  Yo  creo 
que  por  ahora  sena  suficiente  con  dos  matade- 
ros; porque  el  que  ahora  haya  sesenta,  no  es 
lo  mismo,  pues  están  diseíaiinados  i  ahora  se 
van  a  reunir. 

Y'o  tengo  una  dificultad,  i  es:  que  al  Congreso 
sólo  toca  dar  las  leyes  que  sean  necesarias  para 


SFSION    tN     19     DE    AGOSTO    DE     1 844 


229 


establecer  el  impuestc;  pero  no  dcbeertrara 
todas  estas  cosas  que  son  peculiares  de  la  Muni- 
cipalidad. ¿Se  me  dna  que  la  Municipalidad  ha 
venido  al  Congrego  a  pedir  licencia  para  esta- 
blecer mataderos-?  No,  stñtr,  ha  venido  a  pe- 
dir la  contribución,  porque  aquello  le  Citá  con- 
cedido por  la  Constitución,  sin  perjuicio  de 
que  la  lejislalura  terga  la  alta  atribución  de 
mandarla  suspender.  Si  se  quiere,  póngase 
ahora  dos  miftadero»,  i  a  la  vuelta  de  ocho  o 
diez  años  se  pondrán  cuatro  a  seis,  si  se  eslima 
conveniente.  En  fin,  yo  opino  por  la  aproba- 
ción del  proyccio  tal   como  está. 

Sin  haberse  resut-lto  nada  sobre  las  enmien- 
djs  propuestas,  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  labia  los  proyectos  de  Iti: 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Sobre  establecimiento  de  matadero; 

Sobre  erección  de  la  Oficina  de  Estadística;  i 

Sobre  arrei^'o  de  la  Coniisiría  de  Marina. 


ANEXOS 


Núm.     107 


La  junta  de  administración  de  este  estableci- 
miento en  acuerdo  de  i  7  del  corriente,  ha  admi  ■ 
tido  la  lenunria  del  i  ficial  1."  den  Felipe  Anto 
nio  Prieto,  1  ha  ncanbrado  en  su  lugar  a  don 
AntoMO  María  Prieto  C(  n  el  sueldo  de  niil  pe- 
sos de  su  dotación. 

Sírvase  Ud.  poner  esta  nota  en  conocimien- 
to de  la  Sala  para  los  tfccios  de  la  lei  de  i  5  de 
Dicienibre  de  1828. 

Dios  guarde  a  Ud.  —  Santiago,  Agosto  ig 
de  1844.— DitGO  Anionio  Bakkos. —  Miguel 
dei  Fierro,  Secretario.-  Señor  Pro-secretario  de 
la  Cámara  de  Senadores. 
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SESIÓN  21,'  EN  21   DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE   DON   MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO     Numina   .le   los   asistentes.  -  Aprobacir'n   ilfl  acta   precedente. -Cuenta. -Terrenos  al)an<ionadi!S  por 

el  tmr  en    X'.ilparais'i.  —  M  ;ti'U-ros  en  Santiago.  -  .Acta, 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  proyecto  de  Ici  pro- 
puesto por  el  .sen  ir  Benavente  sobre  ios  te- 
rrenos abandonados  por  el  mar.  {Anexo 
núin.  loS.  V.  sesión  del it)). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprob.u  el  artí:til  )  i."  del  pro)'e:to 
di  lei  tjue  dedara  pert  .Miecer  a  los  propie- 
tarios co'indintes  los  terrenos  abatuion  idos 
por  el  mar.  {  V.  sesion-'s  lirl  ig  i  el 3j). 

2-"  Dejar  [¡endiente  la  disciision  particu- 
lar del  proyecto  de  lei  que  manda  estable- 
cer mataderos  púb!i:os  en  Santiatjii,  i  de- 
clarar q'ie  la  contribución  e-tableciJa  por 
él  será  tempiral  i  aprobar  dich^  contrib.i  ■ 
cien.  (  V.  seiioHCS  del  ig  i  el  2-;). 


ACTA 

.SUSION    hN    21     DE  AGOSTO   DE    1844 

.Asistieron  ¡os  señores  Eg>ma,  Bello,  Bena- 
vente.  Cavare  ia,  Formas,  O.'tiízar,  Ovalle  Lan- 
da,  Portales,  Solar,  Subercaseaii.x  i  Vial  del  Rio. 

.A.prob  ida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  nro- 
ced'ó  a  la  discusión  pirticular  del  artículo  pri- 
men) del  proyecto  de  leí  sobre  terrenos  aban  io- 
nados  por  el  mar,  leyéndose  dicho  ariícu  o  i 
también  una  enmienda  presentada  por  el  señor 
B^MHvente. 

D.-spues  de  algua  debite,  se  aprubó  por  seis 
v.itos  contra  cinco,  el  arlículo  primero  de  dicha 
enmienda,  concebido  en  los  térmuios  siguientes: 

■-. Artículo  pkimkko.  Los  terrenos  abando- 
nados por  el  m  ir  acreren  a  las  propiedades  co- 
lind.intes  en  to  ia  la  tsiension  de  las  costas  del 
Estada  iM. 

Se  leyeron  en  seguida  los  demás  artículos  del 
proyecto  de  leí  presentado  por  la  Comisión  es- 
pecial de  la  Cámara,  i  se  vó  que  no  podian  te 
ner  lugar  después  de  adoptado  el  artículo  prein- 
sert",  a  escepcion  del  6.°  i  7.°,  que  se  acordó 
quedasen  rc^e^va dos  hista  que  se  considerasen 
otros  artículos  de  la  enmienda  presentada. 

Continuó  la  discusión  particidar  del  artículo 
primero  del  [iroyecto  de  lei  sobre  establecimiento 
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de  un  matadero  público  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, contrayéndose  la  sala  a  las  indicaciones 
jiropuestas  en  la  sesión  anterior,  i  primeramente 
a  la  que  fija  término  a  la  contribución  que  se 
estali'ece  en  el  artículo  pendiente.  Se  preguntó 
a  la  sala  si  la  contribución  se  establecerla  por 
un  tiempo  fijo,  prorrogable  indefinidamente,  i 
prevaleció  lo  primero  por  diez  votos  contra  uno. 
El  seiñor  Presidente  propuso  que  el  término  no 
pase  de  cuatro  años,  i  el  señor  B;navente  que 
no  bajase  de  diez,  i  se  fijó  en  diez  años  la  dura- 
ción del  impuesto  Dor  seis  votos  contra  cinco. 

En  el  curso  de  la  discusión  el  Leñor  Vial  del 
Rio  propuso  que  se  autorizase  al  Presidente  de 
la  República  para  suspender  la  contribución 
siempre  que  la  Municipalidad  no  cumpliese  con 
Ins  condu  iones  con  que  ofrece  establecer  el  ma- 
tadero, i  se  convino  en  dejar  esta  indicación 
para  considerarse  en  la  discusión  posterior  del 
proyecto.  Se  trató  en  seguida  de  la  indicación 
hecha  por  el  señor  Presidente  para  que  se  re- 
baje un  real  en  la  contribución  señalada  a  cada 
clase  de  ganado  vacuno  mayor,  i  esta  indicación 
fué  desechada  por  sei-.  votos  contra  cinco.  Se 
votó  lu^gü  sobre  la  parte  del  artícu'o  orijinal 
relativa  al  derecho  que  debe  pagarse,  i  fué  apro- 
bada por  nueve  votos  contra  dos. 

Después  de  alguna  discusión  sobre  la  in  Jica- 
cion  hecha  para  que  se  aumente  el  número  de 
mataderos,  se  levantó  la  sesión,  quedan  io  en 
tabla  para  la  (iróxima  los  proyectos  de  lei  sobre 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  sobre  estable- 
cimiento de  matadero  público  en  la  ciudad  de 
Santiago,  sobre  creación  de  la  oficina  de  esta- 
dística i  sobre  arreglo  déla  comisaiía  de  ma- 
rina; i  para  segunda  hora  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  pensión  a  la  viuda  del  juez  le- 
trado de  la  provincia  de  Aconcagua,  dun  José 
Posidio  Rojo,  I  las  solicitudes  de  don  Carlos 
Wooster,  de  don  Diego  (}uzinan  e  Ibáñez  i  de 
doña  Mercedes  Zañ  irtu.  -  Ei;.'\ña. 
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Asistieron  los  srñore-i  Egaña,  Alcalde,  Helio, 
Benavente,  Cavareda,  Formas,  O  lúzar,  Ovalle 
Landa,   Portales,   Subercaseaux    1    Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  ai  ta  de  la  sesión  anterior  i  no 
habiendo  de  '(ué  dar  cuenta,  dijo 

El  señor  Presidente. —  Pasaiemos  a  la  orden 
del  dia,  que  es  el  proyecto  de  lei  de  la  ('omi- 
sión sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar.  Se 
leyó  el  artículo  primero,  que  liice: 

".Vktícui.o  pkimkro.  Los  terrenos  altando- 
nados  p  ir  el  mar  de  propiedad  nacional,  i  las 
Municipalidades  de  los  depirt.iment:)s  litorales, 
no  tendrán  otro  derecho  sobre  ellos  i|ue  el  velar 


(n  Esti  sesiiin  h\  sillo  tomi'la   de    E¡  Pr^reio   del    9 
de  Setiemb. e  de  1814,  núni.  568.  -[Nota  ilel  RecofiilaJoi). 


sobre  su  aseo,  salubridad  i  conveniencia,  como 
lo  hacen  sobre  los  demás  terrenos  de  propiedad 
i  uso  público. 

El  señor  Presidente.  -  Está  en  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Benavente.  —Presentó  una  enmien- 
da para  subrogar  a  todo  el  proyecto  de  la  comi- 
sión. Se  procedió  a  su  lectura,  i  su  tenor  es  como 
sigue: 

ii.'Vrtícui.o  pkimi-ro.  Los  terrenos  abandona- 
dos por  el  nur  acrecen  a  las  propiedades  co- 
lindantes en  toda  la  estension  de  las  costas  del 
Estado. 

Arp.  2."  Eí  Presidente  de  la  República  dic- 
tará las  providencias  necesarias  i  que  cada  loca 
lida  i  exija,  paia  la  buena  policía  de  los  puertos, 
i  prohibiendo  todo  lo  que  directa  o  indirecta- 
mente perjudique  a  la  capacidad,  comodidad  1 
limpieza  de  los  fondeaderos, 

Art.  3.°  Las  riberas  del  mar  son  de  uso  pú- 
blico, entendiéidose  (jor  tales  todo  lo  que  bañan 
las  olas  del  mar  hasta  donde  llegan  en  la  mas 
alta  marea  ordinaria. 

Art.  4.°  Los  propietarios  de  fundos  colin- 
dantes con  el  mar  podrán  construir  edificios  1 
obras  en  las  riberas  o  en  el  mismo  mar,  al  frente 
de  sus  propiedades,  con  perunso  previo  del  In- 
tendente de  la  provincia,  quien  deberá  negarlo 
siempre  que  dichos  edificios  u  obras  fueren  en 
su  concepto  perjudiciales  a  los  |)uertos  o  a  otro 
objeto  de  interés  público. 

.Ari'.  5''  Los  peicad  jres  podrán  usar  libre- 
mente de  las  riberas  del  mar  que  no  estuvieren 
ocupadas,  i  fuera  de  las  poblaciones  podrán  tam- 
bién usar  gratuitamente  del  es,)ac¡o  colindante 
que  necesitaren  pan  construir  sus  chozas,  secar 
sus  redes,  beneficiar  la  pescí  i  demás  operacio- 
nes de  su  peculiar  industria.  Este  espacio  no 
Ijodiá  pasar  de  diez  varas  cuadradas  por  cada 
bote  de  los  rpie  se  emplearen  en  la  pesca. 

Los  pro|iietari.is  de  los  terrenos  colindantes 
no  podrán  embarazarles  este  uso,  sino  cuando 
les  o'asiorie  manifiesto  daño;  sobre  lo  cual  de- 
cidirán, si  fuere  necesario,  los  Gobernadores  de 
los  departamentos  respectivos. 

El  señor  Benavente. —La  Sala  recordará  los 
fundamentos  rpie  he  alegado  en  otras  ocasiones 
para  apoyar  la  necesidad  de  dictar  una  leí  jene- 
ral;  i  cuya  necesidail  me  hizo  conocer  el  G  >bier- 
no  al  preseritar  la  consu'ta  (]ue  se  dirijió  a  la 
Cámara. 

Pero,  como  el  rmtivo  poique  vino,  i  el  jiro 
que  ha  tomado  la  cuestión  cuando  se  ha  discu- 
tido, la  han  hecho  de  un  carácter  mui  p.irticular; 
coin  )  por  otra  p  irte,  el  dictáaien  de  la  Comisión 
no  ha  satisfecho  mis  deseos,  ni  es  conforme  a  los 
principios  de  justicia,  co'uo  nuestra  actual  lejis- 
lacion,  en  esta  parte  no  presenta  los  m-jdios  de 
resolver  s  ihre  la  pro|)iedad  de  estos  terrenos; 
conif)  las  lejislaciones  de  otros  paises,  tales  como 
Inglaterra  i  Fran  -ia,  no  podrán  tener  aplicación 
a  nuestra  situación  particular;  como  h  li  un  prin- 
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ciiMO  jet  eralnu  nle  lecf  ruir ido  de  (|ue  el  riiie  esiá 
es|'Utsto  a  í-ufnr  pérdidas  por  el  ruar,  tei  ga  i-n 
su  favor  las  iitilidadis  que  ésle  |  ueda  i  trecerle, 
i  fiíalnunle,  clitk)  el  ai  mtnto  de  nutslni  co- 
mercio hace  necesaria  una  ..leiu  ion  espíe  i;>l  para 
impedir  (jue  se  islreclu-n  i  di  stniyan  nuestros 
¡luertos;  que  jentralrnente  no  son  mas  (lue  radas: 
por  tí.das  estas  considerar ioi'es,  me  he  conven- 
cido de  la  nefesidad  de  sostiUnr  al  pn  yerto  de 
lei  fiirniado  pi  r  la  Comisión,  la  enmienda  que  se 
acaba  de  leer. 

I.a  siniaci(,n  paitiíular  de  nuestro  lerrit. rio, 
pais  costeño  i  csucc  ho,  hace  necesaria  una  leí 
adecuada  a  sus  circunstancias. 

Me  pare.'c  que  están  allanadas  todas  'as  difi- 
cultades que  Se  han  ¡.reseirado  antes  para  en- 
trar en  la  iliscuáion  de  este  asunto. 

I.a  cuestión  no  se  presenta  ya  bajo  un  carác- 
ter particular;  piies  la  enndenda  que  proporgo, 
se  contrae  a  todas  las  costas  de  la  Repiiblica. 

Kl  artículo  i."  da  la  base  jeneral  para  todos 
los  demás;  i  admitiendo  ti  priiici|jio  de  que  los 
terrenos  abandonados  por  el  inar  aciecen  a  las 
propitdades  colindantes,  se  tendrá  una  n  j^la  fija 
conforme  a  la  razón  i  se  evitiiián  los  abusos  de 
los  propietarios  con  perjuicio  de  los  puertos. 

Kl  sigundo,  encarga  al  Piesidente  de  la  Re- 
piíblica,  dictar  las  providencias  necesarias  para 
la  buena  |iolicía  de  los  puertos,  con  arrrg'o  a  la 
localidad  de  cada  uno. 

En  el  buen  estado  i  comodidad  de  los  puer- 
tos, consiste  el  verdadero  interés  de  la  nación;  i 
autorizando  la  lei  al  Presidente  de  la  República, 
para  que  provea  de  los  reniedi(js  necesarios  a  los 
abusos  que  se  puedan  cometer,  habremos  con- 
seguido cuanto  se  puede  desear  en  este  punto 
que  es  de  tanta  importancia. 

El  3.",  declara  cuáles  son  las  p'ayas  de  uso 
piíblico,  I  aun(]ue  hai  muchos  que  son  caminos, 
tomo  lo  he  dicho  otras  veces,  es  necesario  que 
se  tenga  presente  en  la  lei,  cuanto  ha  de  obser 
varse  en  esta  parte. 

Si  estas  cor  sideraciones  llenan  la  mente  de  la 
Sala  i  las  encuentra  de  algún  peso,  puede  dic- 
tarse una  lei  jeneral,  i  para  este  fin,  he  presenta- 
do esta  enmienda  (jue  me  partee  justa. 

Sin  embargo,  si  se  cree  que  sea  necesario  ha- 
cer en  ella  algunas  modificaciones,  eso  resultará 
del  examen  que  he  tenido  el  honor  de  someterlo. 

El  señor  Presidente.  —  ¿('c5mo  dice  el  artículo 
I."  del  proyecto  de  la  Comisión  que  es  el  que 
está  en  discusión? 

(Se  leyó). 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  par- 
ticular tste  artículo. 

El  señor  Bello. — Como  miembro  de  la  Comi 
sion  que  nonibió  esta  Cámara  para  preseniar  un 
proyecto  de  lei  se  bre  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar,  i  entendiendo  que  la  base  funda- 
mental sobre  que  se  hizo  este  proyecto,  ha  in- 
currido en  la  desaprobación  de  varios  miembros  ¡ 
de  la  Sala  i  de  un  gran  número  de  personas  que  I 


no  peitenecen  a  ella,  i  cuyas  opiniones  respeto, 
creo  cpie  ts  de  nu  deber  decir  alguna  cosa  en 
favor  de  los  ¡uincipios  que  se  tuvieron  presentes 
en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

La  Ciniision,  señor,  se  propuso  no  apartarse 
de  la  lei  vijenie,  i  ((ue  todavía  existe,  sino  lo 
menos  posib!e.  Añadir  a  ella  todo  cuanto  se 
pudiese,  sin  detrimento  de  la  justicia  i  de  la 
C(  nven'encia  púliica;  he  aquí  el  princi|<io  fun- 
dame.ital  que  ha  guiado  a  la  Comisión. 

Por  un  decreto  del  Corgreso  de  Pkmpoten- 
ciirios,  se  había  declarado  que  en  ciertos  terre- 
nos abandonados  por  el  mar,  en  ciert.:s  1  .cali- 
dades de  la  República,  dtiiian  mirarse  como  de 
u  o  1  úbbco  i  iifj  pertenecienies  n  los  pfn|,ieta- 
r!0^  I  olind.Tiiies. 

Considerando  esto  la  Comisión  conm  una  lei 
de  la  Repú'ihca,  la  tomó  por  base  i  se  pro¡>uso 
sentar  sobre  ella  e'  prc  yeclo  ipie  se  le  encaigó, 
haciendo  solainenle  aquellas  moilificac  iones  í|ue 
le  parecieran  de  absoluta  necesidad  para  la  pro- 
tección de  los  que  ahora  poseen  esos  terrenos 
de  buena  fe  i  con  títulos  auténticr  s. 

Con  estas  modificaciones  se  hizo  el  proyecto 
de  lei,  i  tales  lueron  los  objetos  que  se  pn  puso 
la  Coimsion. 

Si  el  Senado  estima  qu-j  sus  miembros  proce- 
dieron con  demasiada  circuns[ieccion  1  timidez 
en  no  haberse  apartado  de  la  lei  que  entonces 
rejia,  si  cree  que  procedió  con  demasiado  apego 
a  ella,  puede  hacer  ahora  lo  que  juzgue  mas 
conveniente;  pero  cualquiera  que  sea  su  o()inion 
en  esta  parte,  no  me  parece,  que  al  proyecto  de 
h  Comisión  puede  cal.ficárstle  de  monstruosa- 
inerte  injusto. 

Puede  haber  errado,  puede  haberse  sujetado 
demasiado  a  la  lei,  en  lugar  de  establecerlo  so 
bie  nuevas  ba¿ís;pero  no  se  puede  decir  que 
ha  cometido  una  injusticia  monstruosa. 

Me  ha  parecido  conveniente  decir  esto  en 
favor  de  los  principios  que  movieron  entonces  a 
la  Comisión,  i  si  es  del  agrado  de  la  Cámara,  se 
servirá  tomarlo  en  consideración. 

El  señor  Presidente. — Tan  lejos  estoi  yo  de 
considerar  como  monstruoso  i  como  injusto  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión,  que  ahora 
se  discute,  cpie  creo  que  es  el  único  que  debió 
presentir,  i  estoi  persuadido,  por  el  contrarro, 
que  toda  indicación  que  se  presente  contra  e! 
dictamen  de  la  Comisión  Stria  injusto. 

Vo  no  he  visto  manifestarse  a  la  Sa!a  en  con- 
tra de  ese  dictamen,  ni  he  oido  otras  opiniones 
en  sentido  contrario  c)ue  las  de  algunos  interesa 
dos  que  se  creen  con  derecho  a  los  terienos  que 
el  mar  abandona. 

Debe  teneise  presente  que  e!  declarar  que 
esos  terrenos  no  pueden  entrar  en  el  dominio 
particular  i  establecer  que  las  riberas  son  de  uso 
público,  es  un  principio  conforme  a  la  jurispru 
dencia  de  toda  la  Europa.  Esto  es  innegable; 
pero  la  cuestión  es  diferente:  se  trata  de  nuevas 
tierras    que  deja  el   mir,    i    de  saber  si   estas 
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nuevas  tierras  rorrespnnden  a  los  vecinos  colin- 
dantes, o  si  peitenecen  al  Fibco;  i  esta  cuestión 
es  tan  fá<  il  de  resolver,  que  yo  tntiei'do  que  ni 
aun  ofrece  duda  alguna. 

Por  nuestras  leyes  artualis,  estas  tierras  son 
del  señor  del  suelo,  i  como  el  stñoiío  de  todos 
los  demás  terrenos  correspt-nde  a  la  nación,  a 
ella  deben  corresponderle.  Según  é.-tn,  me  pa- 
rece mui  justo  el  princii>io  adoptado  por  la 
Comisión,  al  establecer  en  el  proyecto  que  los 
terrtn(js  abandonados  por  el  mar,  son  de  pro- 
piedad nacional. 

Yo  eiicueinro  en  este  pumo  una  dificultad 
que  quisiera  se  me  esplicase.  ¿I'or  qué  los  te- 
rrenos ah;aid(jnados  por  el  mar  que  ántts  no 
han  tenido  dueño  a'gnno,  han  de  ser  de  otro 
dutño  i  nó  de  la   nación? 

Esto  no  es  una  accesión  al  terreno  colindan 
te;  S"n  unas  tieiras  enteramente  nuevas,  a  que 
nadie  tiene  derecho,  i  si  alguno  tiene  derecho  a 
ella',  debe  ser  la  iiation,  a  quien  pertenecen  las 
demás  tierras. 

La  tínica  razón  de  congruencia  que  se  ha  ale 
gado,  es  (|ue  los  colindantes  sufrirán  en  caso  de 
una  incursión  del  mar;  pero  esta  no  es  una  ra- 
zón bastante  para  que  los  colindantes  adqui^  • 
lan  dertchos  a  las  tierras  que  deje  ti  mar.  No 
puede  tampoco  decirse  que  están  espuestos  a 
sufrir  esas  incursiones  del  mar,  porque  el  hecho 
es  que  el  mar  se  retiía  i  que  abandona  esos  te- 
rrenos a  que  se  creen  con  derecho. 

Estoi  pues,  por  el  proyecto  (jue  se  ha  presenta- 
do i  creo  que  sin  notable  injusticia,  no  se  puede 
estah'ecer  una  regla  contraria. 

El  s(  ñor  Benavente.  —  Respetaré  mucho  los 
principios  que  la  Comisión  ha  tenido  presentes 
para  informar  sobre  este  asunto  o  presentar  el 
proyecto  (pie  se  está  discutiendo.  Pero  no  po- 
drá neyar  ella,  ni  podrá  negar  nadie,  ;iue  li.i 
procedido  con  un  espíritu  si  no  servil  a  lo  mé 
nos  cobarde. 

I'orioquea  mí  toca,  repito,  respeto  mucho 
los  principios:  pero  lo  (|ue  he  querido  decir  es 
que  lo  ((ue  se  ha  anunciado  en  esta  cuestión,  es 
injusto,  i  esto  parece  (jue  ha  alarmado  a  inuchos 
Senadore  . 

Nuestra  lejislacion  en  esta  parte,  tiene  va- 
cíos que  nos  dejan  en  estado  de  establecer  otras 
reglas  distintas  de  las  que  se  han  admitido  s<jbre 
aluviones  de  k^s  rios.  No  debemos  hablar,  pues, 
de  los  casos  en  que  por  esta  causa  acrecen  te- 
rrenos o  no  acrecen  a  las  propiedades  colindan 
tes  ni  yo  quiero  entrar  en  estas  cuestiones.  Na- 
die dejaiá  de  convenir  en  que  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar,  son  una  tierra  nueva 
que  se  levanta,  que  a  nadie  puede  pertenecer, 
sino  a  aquellas  propiedades  donde  se  levanta, 
que  son  las  de  los  vecinos  colindantes.  Si  se  de- 
clara lo  contrario,  no  ;é  en  qué  pueda  estar  el 
principio  de  justicia. 

Estas  tierras  no  son,  ni  deben  ser  accesiones 
al    Fiíc  o,  ( (  n  c  <(  i  a    ii;  i;  (  (     de    1  ;  ( i  i  p  j  ¡Mt 


cer,  poique  no  acrecen  a  las  prc  [)iedades  r^acio- 
nales,  sino  a  las  de  los  vecinos  al  mai;  a  las  cua- 
les se  van  agregando  paulatinamente  i  por  par- 
tículas: ro  es  un  territorio,  no  s(  n  islas  las  que 
se  levantan,  que  entonces  ci  mo  ha  dicho  el  se- 
ñe r  Senador,  correspor;derian  a  la  Nación,  pero 
no  es  así. 

Lo  que  el  mar  deja  son  unas  tierras  que  for- 
man descenso  hasta  ¡a  <  rilla,  a  las  cuales  se  acu 
muían  paulatinamente  C(  mo  he  dicho  antes,  par- 
tículas de  tierra  i  no  es  otra  cosa  lo  que  sucede 
Con  los  retiros  del  mar.  Que  las  riberas  del  mar 
sean  de  uso  público,  está  nmi  bueno,  yo  no  o 
contradigo,  per  >  es  necesario  saber,  que  por  li 
bera  no  se  entiende  oira  cosa,  que  el  espacio 
que  media  entre  la  marea  mas  baja  i  la  mas  al- 
ia. Estas  riberas  no  son  ni  pueden  ser  de  los 
piopie tarie)s  colindantes,  pero  tani[io(o  pueden 
ser  fiscales:  i  la  Coniisic-n  según  me  parece,  da 
a  entender  que  son  de  propiedad  fi-iCal.  Si  esto 
es  lo  que  se  llama  ribera,  no  debe  pertenecer  al 
Fisco,  ni  a  la  Municipalidad  ni  a  nadie  sino  al 
uso  ptíb'ico.  Aunque  las  riberas,  sean  res  nu- 
llius  nadie  puede  apropiárselas;  fitro  estas  libe- 
ras se  mudan  con  el  acrecentamiento  del  terre- 
no; i  la  ribera  ()ue  o(  ho  o  diez  añ^s  estaba  en  el 
punto  A  se  halla  hoi  en  el  punto  B. 

He  dicho  que  las  leyes  de  algunas  naciones 
de  Europa,  en  esta  paite,  no  tienen  ap'icacicn  i 
considero  que  las  leyes  de  Ii  glaieria,  de  Ale- 
mania, i  la  liltima  (jue  es  la  framesa,  no  podrían 
establecerse  aquí  sin  una  manifiesta  oposicic.n  a 
los  principios  de  justicia;  lo  tínico  ijue  me  pare- 
ce que  convendría  establecer,  es  lo  que  emana 
de  aquel  principio  del  deiecho  natural  que  se  re- 
fiere a  las  accesiones  de  los  terrenos  que  dejm 
líjs  nos  i  si  este  principio  es  unuersalinente  reí  i- 
bido  por  todíjs  los  jurisconsultos;  si  según  éi  se 
consideran  válidas  esas  accesionesde  los  nos  ¿por 
<)ué  no  han  de  valer  también  para  las  del  mai? 

Yo  creí' que  la  Comisión  al  declarar  que  las 
riberas  son  ele  uso  piíblico,  debió  también  fij.ir 
que  esas  riberas  deben  ser  desde  la  mas  baja 
hasta  la  mas  alta  marea,  i  no  decir  que  te  das  esas 
tierras  son  de  uso  piíblico. 

Ya  que  no  hai  razón  para  que  las  riberas  sean 
de  propiedad  particular,  i  si  yo  tengo  un  justo  tí- 
tulo, pur  ejemiilo,  si  yo  tei  go  un  derecho  adipn- 
rido  a  lo  demás  de  esos  terrenos  ¿por  qué  he  de 
permitir  que  venga  un  tercero  a  tomar  irosesion 
de  ellos?  Yo  suplico  a  la  Sala  que  se  fije  en  que 
no  io<  ando  aquel  espacio  que  se  l'ania  ribera,  no 
hai  ningnir  principio  de  justicia  para  privar  a  Is 
propietarios  colindantes  de  los  acrecentamientos 
que  deja  el  mar. 

Póngase  un  coto,  en  hora  buena  para  que  no 
haya  aÍ)iiFO  por  parte  de  los  vecinos,  para  favo- 
recer esos  acreceniamitnlos  tn  perjuicio  de  11  s 
puertos,  ptio  no  se  hfga  del  modo  que  se  ha 
propuesto. 

Concluyo,  señor,  diciendo:  que  la   ribera  del 
mar,  comprendiendo  bajo  ese  título  los  terrenos 
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(\uc  quedan  entre  l.i  mas  alta  i  mas  liaja  marea 
son  de  uso  público;  i  <|ue  esas  tierras  que  se  van 
af^lonieíaiulo  deben  acrecer  a  las  propiedades 
particu'aies. 

Si  estas  propiedades,  por  otra  parte,  eslán  es- 
puesta a  sufrir  perjuicios  por  el  mar  ¿por  (|ué  no 
iian  de  recibir  ios  i)eneficiOi?  Kn  San  Antonio 
el  mar  ha  iiivadi'to  la  propiedad  particular, ame- 
nazando hasta  los  edificios;  i  yo  no  sé  con  qué 
principio  de  justicia  se  poJria  decir  al  propieta- 
rio iiuñana  ii  oiro  dii  en  cjue  el  mar  se  retire  de 
aquel  pumo,  usted  no  tiene  derecho  a  ese  terre- 
no que  el  mar  ha  deja  lo,  porque  según  la  leí 
pertenece  al  I'". seo;  si  ustet  lo  h.i  poseído  en  otro 
tiempo,  el  mar  se  lo  arrebató  i  ahora  que  lo  deja 
ya  no  es  de  usted.  Inual  cosa  puede  suceder  en 
otros  muchos  lug.ire'i;  porque  los  |)ropietarios 
colindanles  con  el  mar  así  como  pueden  adqui- 
rir pueden  perder  o  hallarse  en  esas  alternativas 
i  bien  considerado,  no  son  estas  tierras  nuevas 
sobre  que  el  mar  no  pieda  volver  des|)ues 

Por  todas  estas  consideraciones  creo  que  la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar, a  la  Cáiiura  es  mas  conforme  con  los  prin- 
cipios de  justicia,  i  la  m.is  adecuada  para  núes 
tras  ciicunsiancias  particulares. 

ííl  Señor  Vial  del  Rio. — V'o  estoi  mis  confor- 
me con  el  artículo  del  (iroyecto  de  la  Comisión. 
Veo  que  se  hace  una  observación  i  es  que  a^í 
corno  hai  acces'Oiies  respecto  de  los  rios,  debe 
haberlas  también  respecto  del  mar;  pero  es  muí 
notable  que  cuando  nuestras  leyes,  las  ley^s  de 
j)artida  hablan  de  las  accesiones,  se  hayan  con- 
traído cs|)ccia  niente  a  las  de  los  nos,  i  no  ha- 
yan dicho  una  palabra  sobre  el  dereth  >  de  acce- 
sión por  los  abandonos  del  mar. 

Esto  [)rueba  evidentemente  <|ue  las  playas  del 
mar  son  de  derecho  [)iiblico,  por  lo  que  ya  se 
halla  admitido  en  todas  (lartes  como  un  derecho 
incontrastable.  De  aipií  se  infiere  que  la  comi- 
sión tuvo  presente  al  firmar  su  proyecto  las  leyes 
que  tratan  de  las  accesiones  de  los  rios  o  consi- 
derado íjue  no  existe  semejante  accesión,  í,  por 
Consiguiente,  hi  establecido  rjue  e^os  terrenos 
sean  d'i  propiedad  púljlica. 

S;  dice  ahora  que  se  debe  est.blecer  ese  dere 
cho  de  accesión  de  los  terrenos  que  abanriona  el 
mar  a  las  propiedades  particulares;  pero  aun  con- 
siderada la  cuestión  bajo  este  aspecto,  i  admitido 
este  principio,  creo  que  la  accesión  de  tales  te- 
rrena is  no  debe  ser  a  tales  pro])iedades. 

Se  ha  dicho,  i  mui  bien,  que  las  riberas  del 
mar  son  de  propiedad  pública;  por  el  derecho  de 
accesión  deben  acrecer  esos  terrenos  al  dueño 
del  terreno  crjlindante;  luego  las  accesiones  que 
el  m  ir  luciese,  retirándose,  deben  acrecer  ¡a  las 
riberas  que  son  de  propiedad  pública  í  no  a  los 
particulares;  porque  para  esto  «eria  necesario 
saltar  la  ribera  para  unir  lo  que  el  mar  abandona 
a  esas  propiedades  particulares,  i  ese  sena  un 
obstáculo  a  ::ii  modo  de  ver,  de  mucha  conside- 
racion. 


Por  otra  parte,  yo  ere  >  que  si  se  admitiese  e¡ 
princi|iio  contrarifj,  siempre  quedaríamrjs  envuel- 
tos en  las  mismas  cuestiones  ()ue  se  han  promo- 
vido hasta  aquí,  i  que  la  comisión  ha  tratado  de 
resolver  del  modo  mas  e(|uitativo. 

Ya  se  ha  demostrado  rjue  no  hii  accesión,  i 
que  aun  cuando  la  hubiese,  no  puede  acrecer  a 
los  proiJietarios  particulares,  sino  a  la  rnísma 
propiedad  pública  que  se  halla  de  p  ir  medi.j 
como  acabo  de  esplicar. 

Aknus  de  lo  espuesto,  hai  u ia  lei  qui  es  la 
del  Congreso  de  Pienip  ;tenciarios  que  determi 
na  hasta  don  ie  llegan  los  derechos  de  eiOi  pro- 
pietarios particulares;  i  si  estos,  de->de  que  se  dic- 
tó esa  lei  se  han  avanzado,  es  mui  clarj  cjie  no 
tendrán  derecho  a'guno  a  esos  avan  :es;  porque 
aun  cuando  se  dictase  la  lei  declarando  esos  te- 
rrenos como  accesio.i  a  los  propietarios  c  ilindan- 
tes  ésta  leí  no  ten  iria,  no  podría  tener  efecto. 
Aun  cuando  quisiésemos  no  po  Jrianios  con  jus- 
ticia dej  ir  en  favor  de  diciios  propietarios  los 
terrenos  que  tengan  adquiridos  por  esos  avan- 
ces; de  manera  (jue  para  permanecer  en  su  goce 
tendrían  que  ocurrir  a  los  Tribunales  de  Justicia 
para  (pie  se  les  declarase  la  propiedad,  i  yo  pre- 
gunto; ¿|)oJria  h  iCerse  tal  declaración  respecto 
de  los  terrenos  adquiridos  contra  una  lei  de  1830 
en  virtud  de  otra  lei  de  1844?  Creo,  pues,  que 
debe  aprobarse  el  proyecto  de  lei  prejentado  por 
la  Comisión,  a  pesar  de  las  observaciones  que  se 
han  hecho  contra  él 

Rl  s-  ñor  B_-llo.  —  Piílo  la  palabra  i  haré  uso  de 
ella  solamente  para  manifestar  como  nuembro 
de  la  Comisión,  cuáles  fueron  sus  fundamentos 
para  proponer  el  proyecto  de  leí  de  t]ue  se  ocupa 
la  Cámara. 

1)  je  antes  que  el  es[)íritu  con  qie  procedió  la 
Comisión  fué  no  separarse  de  la  lei  existente. 

En  mi  concepto,  no  hai  o'ra  lei  existente  que 
la  del  Congreso  de  Plenipotenciarios;  porque  en 
mi  concepto  la  antigua  lejis'acion  española  i  par- 
ticularmeiile  la  lejislacion  de  las  Partidas  ha  san 
clonado  suficientemente  el  derecho  (le  accesión 
de  los  propietarios  de  terrenos  colindantes  con 
las  aguas  de  nuevos  terrenos  abandonado?  por 
éstas.  Es  verdad  que  en  la  lei  de  Partida  no  se 
habla  espresamente  sino  del  derech  >  de  ''aluvión 
fljvial'r  del  derecho  de  los  propietarios  colin- 
dantes con  los  nos  a  las  tierras  abandonadas  por 
el  lento  retiro  de  éstos.  Pero  yo  lie  creído  siem- 
pre qie  las  disposiciones  legales  que  hablan  del 
aluvión  fluvial  se  a|)lican  por  paricdad  de  razón 
al  derecho  de  aluvión  marítimo. 

El  propietario  de  un  terreno  colin  iante  con 
un  no,  tiene  derecho  a  las  nuevas  tierras  aban- 
donadas por  ese  rio,  como  una  recompensa,  ya 
de  los  trabajos  i  caudales  que  invierte  para  con- 
tener las  avenidas,  como  del  peligro  que  corre 
de  que  este  rio,  en  vez  de  aumentar  las  posesio- 
nes, las  cercene  como  vemos  que  sucede  a  menú 
do.  Fundamentos  áaibos  que  autorizan   la  alu- 
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vion    marítima   de    la    misma    manera    que    !as 
secciones  fl  iviales. 

Si  el  leji;>lador  de  las  Partidas  hubiera  querido 
hacerlos  de  diferente  condición,  lo  habría  sin 
duda  expresad'!. 

El  silencio  de  la  leí  relativamente  a  las  acce- 
siones niaiílinias,  es  una  piueba  de  que  el  lejis 
lador  h.i  querido  fijar  una  regla  jeneral  para  to- 
das, I  que  si  su  lenguaje  se  contrae  al  aluvión 
fluvial,  es  poique  éste  se  verifi -a  con  inuctia  mas 
frecuencia  i  de  un  modo  mas  preceptible  (jue  los 
otros. 

Cuando  la  Comisión,  pues  adoi)tó  el  principio 
de  adherirse  en  lo  iiosible  a  la  lei,  tuvo  la  mira  en 
el  decreto  que  espidió  el   G  bien  o  subre  f  sta 
materia  con  acu  rdo  Jel    Cug'iso    de  Pleüipo 
tenriarios. 

El  señor  Presidente. — -Creo  (pie  nada  puede 
añadirse  a  las  sólidas  rt  flexiones  de  que  hj  liech  > 
uso  en  su  discurso  el  señor  Senador  Presidente 
de  la  Corte  Su|)iema.  Pero  mt;  p.irtce  íjue  es 
preciso coniestar  a  una  i.bseivacion  tpie  ha  he- 
cho el  líitimo  señur  (pie  ha  tomado  la  palabra. 

Yo  me  atreverla  a  decir  (¡ue  nuestro  dere.ho 
de  las  partidas  establece  que  el  aluvión  maríti- 
mo no  da  derecho  a  los  prnpietarios  particula- 
res, ccmo  el  aluvión  fluvial  i  la  razón  es  nuii 
obvia  1  muí  justa.  En  el  misino  hecho  de  esta 
blecer  (|ue  sólo  te  adquiera  la  accesión  en  las 
riberas  de  los  rios  solamente,  se  prueba  que  no 
ha  queiido  que  se  observe  lo  mismo  respecto 
de  las  riberas  del  mar.  Las  riberas  de  los  nos 
pertenecen  a  los  nlieranos,  por  consiguiente, 
deben  ceder  en  liciieficio  de  los  colindantes 
todas  aquellas  tierr.is  que  dejan  las  aguas.  No 
así  en  las  riberas  del  mar:  el  aluvión  inaiítiino 
debe  acceder  a  las  playas  "a  la  propiedad  co- 
raiiii",  Como  ha  dicho  mui  bien  el  señor  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema.  Si  a'guno  ad  piiriese 
derecho  al  terreno  que  el  mar  abandone  no 
serian  los  propietarios  de  los  terrenos  colindan- 
tes, ni  tampoco  podrían  adquirirlo  sobre  las 
playas  vecinas  o  contiguas  a  sus  tei  renos,  porque 
estos  Son  i  deb;n  ser  de  uso  público;  yo  ¡piisiera 
que  se  me  dijiese  cuál  es  el  dcrech  )  que  tiene 
el  propietatario  colindante  con  la  ribera  a  aque- 
lla parte  (le  t;  rreiin  que  está  contigua  al  mismo 
mar.  Ni,  es  pues  este  derecho  de  accesión  a 
esos  terrenos,  [lorcjue  la  accesión  viene  a  sor  a 
la  ribera,  a  la  propiedad  piíb'ica,  que  por  nin- 
gún título  nadie  [)uede  a,iropiarse.  Creo,  pues, 
stñnr,  que  ya  por  los  prii  cipios  de  nuestras  le- 
yes actuales,  ya  por  los  principios  jener,;les  del 
derecho  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 
deben  ser  de  propiedad  piíl)lica.  Ahor.i,  noso- 
tros, por  nuestras  U  yes  tenemos  e  t^bleciito  lo 
f|ue  es  ribera  del  mar;  i  no  sólo  las  kyes  de  Par- 
tida determinan  (|ue  sea  hasta  donde  alcance  la 
mas  alta  marea  de  invierno,  sino  que  también 
tenemos  un  Sjiiado  coniulto,  que  establece  que 
por  playa  de  uso  común  sean  8o  varas  desde  la 
fl  K  de  agua  de  la  mas  alta  marea  para  ariiha;  i 


aunque  esta  disposición  se  dictó  a  consecuen- 
cia de  reclamos  de  los  pescadores  de  Bucalemu 
debe  estenderse  conro  jeneral  i  estensiva  a  las 
demás  playas,  i  no  particular  para  aquel 
punto. 

El  señor  Benavente. — Pid  i  la  palabia. 
El  señor    Presidente. —  l^a    tiene    US.   como 
autor  de  la  enmienda. 

El  señor  B -navente. —  Si  no  he  hablado  mas 
que  una  vez  sobre  la  cuestión. 

FJ  sen  ir  Presidente.  -  Me  parece  que  ha 
hablado  dos. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  No,  señor,  no  lia 
hablado  mas  qué  una  vez 

El  SI  ñ  ji  Presidente.  —  Pues,  entóiu  es  la  tiene 
US. 

El  señor  B -navente  — En  este  concepto  la  he 
pedido  Ni  tengo  por  que  solicitar  gracia. 

Si  los  señores  jurisconsultos  son  necesarios 
en  los  Cueipoí  Lejislativos,  también  es  cierto 
que  son  perju  liciales  muchas  veces,  porque 
quieren  llevar  adelante  i  ceñirse  siempre  a  las 
disposiciones  del  derecho,  aunque  reconozcan 
(|ue  no  Son  convenientes.  El  lejisla.ior  debe 
buscar  lo  mejor,  porque  de  lo  contrario,  o  se 
retrograda  o  se  hace  permanecer  a  la  socieda  1 
estacionaria. 

Siempre  se  me  arguye  con  que  Ini  uiu  lei; 
con  que  hii  un  principio  de  derecho  que  esta- 
blece est )  o  aque  lo;  pero  si  este  principio  es 
malo,  SI  este  princi|jio  n.)  tiene  aplicación  a 
nuestras  circunstancias,  ¿por  qué  no  combitirlo, 
por  qué  no  buscar  uno  mis  adecuado  i  hacer  la 
lei  que  se  nece-^ita? 

Yo  creo  (jue  se  puede  alegar  mucho  contra 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Presidente  de  la  Corte 
Suprema,  porcjue  ha  partido  de  un  principio  fal- 
so. Esa  propiedad  [HÍblica  de  que  hibla  la  lei  es 
una  propiedad  movible,  poique  está  espuesta  a 
las  continjen.:ias  de  las  aguas,  i  cadi  vez  que  se 
retira  el  mar  se  lleva  consigo  aquella  propiedad 
que  e=  siem|)re  a  Iherente  a  él  por  sU  condición. 
Así,  pues,  lo  (|ue  hoi  es  ribera,  porque  allí  se  su 
ceden  las  mis  altas  i  mas  bajas  mareas,  mañana 
pue  le  mudar  de  lugar  i  esas  mareas  se  irán  a 
verificar  a  otra  parte,  sin  <pie  por  esto  mude  la 
ribera  de  naturaleza. 

Aun  siguiendo  el  Senado  Cs>nsulto,  con  que  se 
me  arguye,  siempre  resultaría  una  irregularidad, 
pjnpie  csis  8o  varas  que  fija  de  p'aya  siempre 
seri.m  movibles;  i  si  habían  de  aumentarse  con 
lo  que  el  mar  abandona,  ya  no  serian  8o  sino 
100  e  iran  creciendo  sucesivamente  seguirlas 
localidades;  ya  no  serian,  pues,  las  riberas  lo  que 
la  lei  desigua,  sino  un  terreno  separado  ((ue 
debe  acrecer  a  aUuii.i  propiedad.  No  acrece  a 
la  propiedad  piiolica,  porque  la  lei  determina 
cuál  es  esta  propiedad;  tampoco  acrece  a  los 
colindantes,  porque  se  dice  que  a  estos  no  les 
corresp  )nde  tal  accesión;  ¿i  quién  pues  acrece? 
Dibe  acrecer  a  los  propietarios  colindantes, 
porque  a  sus  terrenoi  deja  el  mar  esos  aumentos, 
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i  no  elche  acrecer  a  Irs  liberas,  pirque  tslas 
siguí  II  la  (didicion  de  las  ajiuas.  porque  se  icli- 
ran  C(.ii  el  aí^,  |  (  ique  lii  i  en  un  lírtine  niovedi/o 
e  iixor.bliiiUi'.  Si  así  ik.  íuíse  (-ii|;(.niti  do  que 
t;l  ruarse  icliie  s-ií  lupie  di  I  nll^nlü  meco)  el 
lugar  hasta  donde  a  Ciiií'^t^a  lamas  alta  mana 
ahoia  cien  i.ñcs  (Itlieriu  peinianerer  i  sei  recoi.o 
cida  h.i!-la  liiii  C(  iiio  pUiya. 

I'"s  sabido  (juc  el  niar  se  rctna  ponqué  se  ha 
(il)st  nado  i.o  solo-tn  los  lenihorcs,  o  ruando 
median  <  lias  lausíS.  qre  inl<  ncts  ti  finjo  i  re- 
flujo m  n  tsUíxidinfíios,  i  las  1  lopiedades  co- 
lindanlts  te  tsUti.den  hasta  ese  líinile  ((i.íiiso, 
I  toda  \ez  (|UC  pntr'a  dürse  una  n  gla  que  de- 
ttr le  tsle   límite  diljtmos  dar'a. 

\u  tito  que  ti.  hai  in  piinci|  io  ra<  ional 
pe  riiue  I  o  se  rpliqi  e  al  mir  lo  que  se  dii  e  del 
aluvión  de  los  nos.  Si  las  liciias  que  hayan  'os 
tios  son  de  los  coliidanits.  ¿pi  r  qué  no  han  de 
ser  las  que  deja  el  m&i?  Asi  es  cjue  pariitndo 
del  ],rincip¡o  del  aluvión  fluvial  en  que  dan  tie 
rras.  dihe  estihltreise  lo  mismo  tn  el  aluvión 
maiítinio  en  (¡ue  sucede  igual  caso.  Esto  es  lo 
quepuscr.be  la  ri'zon;  razcii  que  no  tiene  en 
su  fav(  r  isa  lei  que  se  ha  filado.  Si,  |nus,  esa 
lei  laiere  de  fundnmento,  ¿i)or  qué  no  hemos  de 
hacer  ;.hora  otra  (¡ue  sta  lonfoirne  a  la  razt.n  i 
a  la  justici.'.' 

Sitmpie  que  el  |  übliro  lo  se  perjudique, 
siempre  (pie  quede  en  uso  de  mi  derecho,  a  e^a 
ribira  no  inq  oita  C(Ue  nos  s.|.rinios  de  ese 
principio,  cpie  con  un  apoyo  tan  respetuoso  ha 
abrazado  la  Ccniisior;  yo  me  hallo  m  ti  raso 
de  pedir  MI  abolicior;  i  si  ti;das  las  leyes  del  mun- 
do titdaastn  lo  contrario  de  lo  que  yo  he  ma 
nifesiadt;  si  en  todos  los  derechos  escritos  hasta 
ahora  se  estableciese  que  tales  terienos  no  dt  ben 
accedtr  a  U  s  colindanies,  yo  pedirla  siempre, 
aunque  no  lo  consiguiese,  una  lei  que  igualase 
las  acciones  del  n  ar  a  la  de  los  nos;  porque 
creo  que  no  hai  ningún  princip-o  racional  para 
tstablecer  la  rtgla  cor  traria;  i  si  ánies  se  ha  he- 
cho este  ma!,  alura  nt  s  hallamos  en  estado  de 
remediarlo. 

El  señor  Vial  dtl  Rio. — Yo  no  he  pedido  que 
se  declare  como  piopitdad  del  Fisco  ni  de  la 
Munit  ipalidad,  sino  que  sea  de  uso  piíbliro  el 
terreno  que  el  mar  abanricru';  esta  es  una  supo- 
sicii-  n  falsa.  Nadie  ha  dicho  que  el  Congreso  de 
l'ienipi  tiiiciaiios  declarase  estos  terrenos  de 
projiiedad  fiscal  (jara  que  el  Fisco  los  vendiese: 
esos  terrenos  se  han  considerado  de  propiedad 
piíblica,  i  siendo  así,  no  puede  creerse  que  se  ha 
tratado  sólo  del  btneficio  fiscal. 

Se  ha  alegado  la  razón  de  que  para  que  no  ac- 
ledan  esos  terrenos  a  la  ribera  hai  el  inconve- 
niente de  que  ésta  tiere  un  límite  movedizo  i 
por  consiguiente  tjue  no  pudiendo  at  ceder  a  la 
propiedatl  |  líblica  deben  accedtr  a  la  proi.iedíd 
l)ai titular.  Pero  a  mi  mcdo  de  ver  yo  he  dado 
nrui  clara  i  teiminaniemente  la  lazon  que  hai 
jiara  esto.   Si  estos  terrencs  nunca  han  pertene- 


cido a  nadie  i  deben  acceder  a  la  propiedad  co- 
liniiar  te  ¿\iot  ipié  no  han  de  ¡jeitenecer  las  ribe- 
ras del  mar  a  esa  propiedad  a  que  Catan  coini- 
gu..s? 

Se  dice  que  no  hi\  razón  para  hat^er  diferen- 
cia entre  las  ac(  esiones  de  los  rios  i  las  del  ruar. 
Ptro  paia  mí  hai  una  rnui  fuerte  i  poderosa  i  es: 
(¡ue  la  ribera  del  rio  pertenece  al  propieíanti  del 
fiirdo  c(  riiigiicj  a  ise  ri'  ;  así  es  que  euaitpiiera 
cosa  que  éste  le  deje  accede  a  su  propiedad.  Res- 
peí  lo  del  mar  la  razt.n  es  rnui  diversa,  porque 
ei  Ire  el  fund'.  rt. lindante  i  el  ruar  está  la  playa 
que  e-)  Oe  propiedad  |  ilblica  i  debe  por  consi- 
guitnie,  acceder  a  eMa  lo  que  el  mar  aband"ne. 
I)e  at|iif  es  que  aun  considerando  el  derecho  de 
accésit  n  de  igual  naturaliza  en  uno  i  otro  caso 
l.s  abandoni  s  del  mar  no  dtben  accedtr  a  la 
propied.''d  particular. 

El  stfior  l'rtsidtnle. — Si  nti  hji  otro  señor 
que  tt;me  la  palabra,  se  procederá  a  votar  stjbre 
el  articulo  1."  de  la  enmienda  i  después  Si^bre  el 
dtl  pri  yeito,  si  atpiel  se  desecha. 

Se  liyóel  ariíiulo  i."  de  la   enmienda. 

Se  fijó  la  proposición  de  si  se  aprtbaba  o  no 
i  prevalecitj  la  afirmativa  por  seis  votos  contra 
cinC";  con  lo  que  quedó  desechado  el  aitícu- 
lo  I."  del  ¡iroyiCto  presentado  por  la  Comisión. 

Kl  tenor  del  artículo  aprobado  déla  enmien- 
da presentada  porelstñor  B.  navente.  es  el  i." 
que  se  ve  instrco  al   principio  de  esla  d'scusion. 

Se  Ityeron  los  artículos  2°;  3^14."  del  pro- 
yecto dt-  la  Ccmisicn;  i  viendo  la  Sala  que  no 
podían  subsistir  después  de  la  adopción  del  ar- 
ticulo r.''de  la  enmitnda,  los  declaró  por  dese- 
chados. Su  tenor  es  como  sigue: 

i'Akt.  2°  I.os  propietarios  de  tierras  colin- 
dantes no  pueden  pretender  derecho  alguno  so- 
bre dichos  terrenos  por  la  circunstanria  de  se- 
ña'ársele  en  sus  titules  como  téimino  o  lindero 
la  orilla  del  mar. 

AkT.  3"  Ptdiá  el  Suprimo  Gobierno  con- 
ceder el  usíj  i  gcce  de  dithos  terrenos  por  tiem- 
po limitado  o  indefinidan'ente,  para  edificios  i 
otras  obras  paniculaies.  en  los  términt)S  i  bajo 
las  condiciones  siguientes: 

:.*  Se  dará  al  Supremo  Gobierno  una  cabal 
noticia  de  la  naturaliza  i  destino  de  dichos  edi- 
ficios i  obras  i  siendo  ajirobados  por  el  (íobier- 
no  lendrá  lugar  la  corcesion  por  el  tiempo  i 
en  k'S  términos  que  el  Gobierno,  con  acuerdo 
del  Concejo  de  Estado  estimase  conveniente. 

2.*  Si  no  se  principiaren  los  dichos  edificios 
i  obras  dtntro  del  plazo  designado  por  el  Go- 
bierno para  principiarlos  o  si  no  se  hiciere  de 
los  terrenos  el  uso  i  goce  especial  paia  el  que  se 
hubieren  ce  ncedido  o  si  espirase  el  niímero  de 
años  de  la  concesión,  o  si  siendo  indefinido  este 
niímero  de  añts  se  arruinan  n  los  edificii  s  i 
cbras  respectivas,  en  cualquiera  de  esti  s  casos 
caducará  ¡a  ct  ncesion,  i  los  concesionarios  no 
tendrán  derecho  para  exijir  compensación  a  tí- 
tulo de  espensas  o  mejoras:  pero  podrán   recia- 
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mar  el  justo  precio  de  los  niateri.iles  q>ie  pudie- 
sen separarse  sin  detrimento  de  los  edificios  u 
obras,  ni  del  sucio;  o  llevarse  los  mismos  mate- 
riales si  el  (l.ohicrno  no  se  allanare  a  abonarles 
el  (jrecio. 

3.°  Rn  uingum  confesión  de  esta  especie  se 
entenderá  enajenado  el  señorío  de  la  República 
sobre  di(  h  )s  terrenos,  s  no  solamente  su  uso 
i  goce. 

4."  L')S  (oncesionarios  pagarán  por  el  uso  i 
goce  de  dithis  terrenos,  i  en  reconocimiento 
del  sen  iríii  nacional  una  pensión  moderada  i|us 
será  desifjnada  por  el  Su¡)renij  (lobierno  con 
acuerdo  del  Con-ejo  de  Estado,  i  p  )  Irá  mino- 
rarse según  la  uti  idad  que  de  los  edifi  'ios  i  obras 
reportare  al  pdnlico. 

Art.  4."  Si  hei  ha  una  concesión  de  esta 
especie,  abandonare  el  mar  nuevos  terrenos  en- 
tre sus  anuas  i  los  terrenos  concedidos,  serán 
prcfeirdus  los  concesu^narios  de  é^tos  para  (jh- 
tener  el  uso  i  goce  de  aijuellos  i  medi.mdo  igua- 
les condiciones,  a  no  ser  que  el  terreno  aban- 
donado perm  tiese  otn/s  edificios  niedianilo  una 
calle  regular.11 

— Se  leyó  el  anícu'o  5  "  que  diiu  : 

i'Akt.  5  °  I  p.'r  cnanto  pudiera  dudarse  en 
qué  línea  principnn  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar  i  cesan  los  derechos  de  los  pro|iieta- 
líos  colindantes,  se  estará  sobre  este  punto  a  lo 
prevenido  respecto  de  Vali).iraiso  en  los  anÍMi- 
los  3  "  1  4.°  del  decreto  supremo  de  lí)  d'.-  No- 
viembre de  1830  i  respecto  de  Lis  demás  pobla- 
ciones i  costa  el  (lobierno,  en  caso  de  duda,  fij  irá 
dicha  línea  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
previos  los  informes  necesarios..! 

Kl  señor  Bello. —  Aquí  se  trata  de  fij  ir  una 
línea,  para  que  se  sepa  desde  dónde  empiezan 
los  terrenos  abmdonados  por  el  r.jar;  por  cuan- 
to se  había  dicho  que  esos  terrenos  eran  de  uso 
piíblico. 

Mas  ahora  parece  que  ese  artículo  debe  seguir 
la  suerte  de  los  otros. 

El  señor  Presidente.-  ¿Qué  le  parece  a  la 
Sjla? 

El  ?eñor  Vial  del  Rio.  -  En  la  enmienda  no 
se  pora  limite  alguno,  porque  el  artículo  1."  es- 
cluye  todo  límiie. 

El  señor  Presidente. —  Bien,  pues,  esie  artícu- 
lo se  tornará  después  en  consideración  aunque 
parece  que  no  debe  tomarse.  ¿Cómo  dice  el  tjue 
sigue? 

Se  leyó  el  6.°  de  la  Comisión,  que  dice: 
"Aki.  (i.°  No  obstante  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 1.",  los  particulares  que  por  tener  títulos 
auténticos  de  merced,  compra,  donación,  testa- 
mento u  otro,  hubieren  construido  edificios  u 
otras  obras  en  terrenos  abandonados  por  el  mar, 
conservarán  el  uso  i  goce  de  dichos  terrenos, 
impetrando  para  ello  una  concesión  en  forma, 
con  arreglo  a  lo  prevenido  en  los  artículos  3."  i 
4.°  de  la  presente  lein. 


El  señor  Bello.  —Señor,  por  lo  que  toca  a  este 
artículo,  a  mí  me  parece  que  no  está  esciuido  por 
el  primero.  Este  artículo  se  dirijia  a  dar  una 
fuerza  retroactiva  a  la  ler,  por(pie  habiéndose 
decidido  que  los  terrenos  no  eran  de  los  propie- 
tarios que  lo  [loseian,  la  Comisión,  considerando 
los  títu'os  i  la  buena  fe  de  esos  propietarios, 
quiso  lejitimar  su  posesión  dando  un  efecto  re- 
troactivj  a  la  lei.  .-Xhora  creo  que  debe  haber 
una  disp-jsicion  análoga  aunq  le  esté  concebida 
en  otros  términos:  debe  incontestablemente  po 
nerse  en  la  leí  un  artículo  que  le  dé  fuerza  re- 
tro.ictiva;  de  otro  modo,  no  quedaría  satisfecha 
la  consulta  del  G :)bierno,  1  subsistirían  siempre 
las  dulas  que  se  h.in  susciti  lo  en  V'iiparaiso. 
Yi)  ere  j  (jue  podría  uñidirse  ,i'g  im  cláisula  di- 
rijida  a  resolver  esa  consulta;  pero  los  términos 
en  q'ie  debe  estar  concebí  la  ]nieden  reservarse 
hasta  el  fin  de  la  lei,  como  igualmente  to  ios  los 
demás  que  se  tenga  por  conveniente  e>tituircon 
respecto  a  esas  propiedades  que  se  püseen  de 
buena  fe  por  varios  in  iividuos. 

El  señor  Binavente. — De  pro])ósito  he  queri- 
do huir  de  considerar  particularmente  en  la  lei 
las  (Mop  e  'ades  de  Valparaíso,  .i  todo  mi  empeño 
ha  sido  el  que  se  haga  una  le'  jenera'.  M,  sena 
sensible  dar  una  retroacción  a  la  lei  que  se  hi- 
ciese; [lorque  me  parece  'jue  la  lei  del  Congreso 
de  Pleni()otenciarios  no  tiene  fuerza  alguna, 
pues  hasta  se  ha  iiuesto  en  duda  la  autoridad 
con  que  se  [)udo  dictar.  Hista  el  mismo  (Gobier- 
no parece  que  la  h  i  considerado  insubsistente, 
porijue  a  su  vista  se  hm  estado  haciendo  avan 
ees  en  los  terrenos,  contra  lo  que  ella  dis|ione; 
por  esto  me  parece  que  110  se  ha  creido  en  la 
lei.  Sin  embargo,  si  se  atiende  a  la  liuena  fe  con 
que  se  poseen  esos  terrenos,  parece  que  se  debe 
establecer  a'guna  cosj  sobre  ellos;  i  según  l.i  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  pr^s.-ntar  se 
puede  hacer  una  aplicación  a  la  consulta  del  Go- 
bierno, ¡¡ero  deberá  tenerse  presente  esto  para 
cuando  se  aprob.iren  los  demás  artículos.  Apro- 
bada la  indicación  entonces  vendrá  bien. 

El  señor  Presi  lente.  — Pregiíntese,  pues,  si  se 
dejí  la  consideración  de  este  artículo  para  cuan 
do  se   hayan   aprobado   los   artícu'os  de  la  en- 
mienda pro]>uesta. 

Se  consultó  a  la  Sila  i  así  lo  resolvió. 

Se  leyó  el  artículo  7." 

El  señor  Presidente.  —  Parece  que  también 
deberá  reservarse  la  consideración  de  este  artícu 
lo  junto  con  el  anterior. 

Se  preguntó  a  la  Sala,  i  se  acordó  por  unani- 
mid.id  que  se  reservara. 

El  señor  Presidente. —  Mui  bueno;  queda  ya 
concluido  el  proyecto  de  la  Comisión:  quedará 
en  tabla  la  enmienda  que  se  propuso. 

Continuó  la  discusión  iiarticular  del  articulo 
i.°  del  proyecto  de  leí  sobre  establecimieiiio  de 
matadero  público  en  la  ciudad  de  Santiago  con- 
trayéndose la  Sala  a  las  indicaciones  propuestas 
en  la  sesión  anterior   i   primeramente   a   la  que 
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fija  el  término  de  lies  sños  a  la  contribución  (¡iie 
se  establece  tn  el  .-niífulo  |(  lulieiite. 

El  sfñír  Benavente.— H-iblando  riguiosa- 
mente,  yo  no  (]iiisieTa  que  se  fija-^e  térmiiio  para 
esta  conint-iirion  o  sea  privilejio  fiue  se  pide; 
pero  tn  rase  de  hacerlo  siempre  estaría  tn  favor 
de  la  Mi;ni(  ipahdad.  I'or  mi  parte  creo  que  ja- 
mas podrá  ser  el  de  tres  años,  atendiendo  a  que 
en  les  matadtros  'e  va  a  inveitir  un  capital  de 
consideraru  n,  que  no  podrá  r(  embolsarse  en 
niéf  os  de  du  z  :ños.  1  si  por  c  tra  partero  se 
deja  aplicar  los  pr<  dudes  al  i!0  (|ue  quiera  el 
Cabildo,  st-  habría  hecho  un  mal,  |  or  hacer  un 
bien.  Creo  p<  r  consigiiente,  ()ue  |  orina  diciise 
que  siendo  c(  nveniei.ti-  p<  i  er  un  léimino  cuan- 
do luénos  fuese  el  de  die-z  años  o  quince,  que- 
dando siempre  sujelo  a  levisien  |Uesto  eiue  eso 
se  q\iieic;  peio  mdnos  tie  nq-.o  sena  niui  perju- 
dicial. 

Nii  se  crea  que  perqué  es  esta  ur'a  contribu- 
ción que  se  impone  ya  no  se  pi  drá  quitar.  Pues 
este  es  un  monopolio  cjue  hai  ir. teres  en  ce  nser- 
var,  pero  que  siempre  dará  libettad  |ara  ejercer 
esta  iriíhistiia  por  todos  los  abasteros,  i  ve-nK.s 
aun  que-  fe  ejercitan  en  ella  otros  mut  hos  ha- 
cepdad(  s.  En  fin,  señiT,  yo  rieei  e|ue  si  se  ha  de 
fijar  tc'rniiiu)  íea  cuando  menos  de  diez  años, 
cuando  no  sea  de  quince;  por(]ue  fijando  íóIo 
tres  añf  s,  es  lo  mismo  que  ru)  hai  er  nada. 

El  señor  Presidente. — Creo  que  todos  hs  se- 
ñores que  eomiKinen  la  Cañara  están,  no  rolo 
cejnvcncidos,  sino  también  de  (jue  este  lérm  no 
sea  (•t)rlo;  poiíjue  este  es  el  líi^ico  modo  de  (on- 
terer  li  s  obu'-ns  que  puedan  intuduciisc  i  p'i- 
ner  un  fieno  a  los  males  que  ]  udieran  sobreve- 
nir cem  este  establecimiento.  La  c<  ntnbucion 
subsi-tiiá  sie  mpre,  aun  cuando  apaie/i  a  estable 
cida  íólo  porties  ¡ñi-s.  Si  el  estabU  cimiento  co 
rresponde  a  las  es|  erarzas  qi  e  se  barí  cí;ric<bi- 
do  i  es  ele  la  utilidad  que  se  necesita  para  el 
servicio  del  ptíblico,  la  contiibucion  dur;.rá  diez, 
veinte  o  eii. cuenta  años  porc|ue  el  Ci  rgreso  la 
l)rorrí  gara  cada  tres  años,  que  viene  a  ser  lo 
mismo  que  prorrrg;,rla  iiidefinidanienle.  Es  pre- 
ci-io  atender  a  que  si  se  fija  un  término  tan  largo, 
como  es  el  (le  eliez  añi.s,  ru)  lu.b  á  tmptño  nin- 
guno pi-ia  impedir  los  aluiíos  i  c,  eria  el  e-ta- 
hlee irnient'»  i  n  un  coaipleio  descuido.  No  'uce- 
derá  esto  SI  se  deja  la  (imtiibuiii  n  sujeta  a  la 
revisión  del  Congreso  por  un  téritiino  cirio. 
Creo,  pues,  que  la  Sala  estiiá  convenr  nía  de 
que  SI  e^table<e  la  conlribuciin  por  mas  de 
cuatro  años,  se  inutilizaría  la  medida  misma  que 
se  prepone;  porque  señalando  un  la>gi  término 
ya  no  habría  cuiíiado  en  el  est:d)lecimierito,  ya 
r'o  habría  aseo,  ya  no  Ir,  biia  segiiiielad;  i  todo 
se  reu'edia  con  esiablecer  un  corlo  plazc  para  la 
contribuí  ion  i  airreiue  yo  h;.bia  propuesto  que 
ftiese  I  or  tri  s  ;  ños,  en  stenciona  las  razones 
que  se  han  dado  de  los  sacnficios  que  tendrá 
«lue  hacer  el  Cabildo,  me   parce  rpre  a  lo  sumo 


que  i^uede  estender-e  eíte  plazo,  será  de  ci  atro 
años. 

El  siñer  X'ial  del  Rio.— No  |  uedo  ce  n for- 
marme ce.n  el  nt  mbie  (|ue  se  ha  dado  a  esta 
contribución;  señor  é^te  no  es  un  privilejio  a  la 
Mi  nlcipalidad,  éMe  es  un  privilejio  para  btnefi 
ció  de  ioi!o  ei  pühliio  de  Sart  ago;  i  ti  impuesto 
que  Se  i<aga  es  lo  mismo  o  menos  de  lo  que  se 
gaSta  I  n  los  mataderos  actuales. 

El  objeto  principal  de  esta  contribución  es  po- 
ner en  ejercicio  los  medios  de  resistir  los  niales 
(|ue  estamos  sufiiendo  en  este  pucblej  por  las 
inmiir  dieras  que  se  arrojan  de  los  lugares  donde 
se  mata. 

No  ¡n:ede  pues  llamarse  un  privilejio  de  la 
Municipalidad  de  Santiago,  smo  que  a  la  Muni- 
cipalidad íe  le  ayuda  ci  n  ui  a  c<  ntrihucion  para 
ce  riícr  %ar  e  sle  establee  miento. 

Tanipr  f o  estoi  rorforme  eon  el  léitnino  de 
tres  años  que  se  ha  \  roptesic  ;  i  tstoi  muí  ecnfor- 
n  e  ci  n  la  proposición  del  honoral)le  señe)r  Se- 
riadr  r  Btnaveiite ;  esto  es.  ipre  se  establezca  por 
diez  o  t]uince. 

La  .\lunici|>alidad  tiene  que  enajenar  uno  de 
lí.s  [u  tieros  de  Son  José  para  llevar  adelante 
e.'-ta  obra;  porque  si  para  esio  hubiese  de  pedir 
capitales  a  ir. teres,  le  seria  mas  gra^osej. 

La  Miinicipa'idad,  per  otia  laite,  se  \a  a  pri- 
var del  arrendfcm-entej  que  le  produce  ese  fundo, 
i  traerla  graves  inconvenientes  si  después  de  esa 
enají  nae  ion  fuese  a  (luedar  inutilizada  la  (hra  i 
er  t  endo  que  la  Municipalidad  ro  arrastrarla 
e'-t'  s  sacnñcies,  ni  admitiría  el  pifiyecto  con  un 
término  tan  liin  tado.  Debe  también  tomarse  en 
consiceracu  n,  que  en  el  principio  han  de  pre 
Si  litarse  muchos  tropiezos,  cenio  sucede  en  ro- 
dos 1>  sensí.yo';  poicjuc  no  se  sabe  a  punto  fijo 
los  tri'in;  li  s  que  se  matan  para  el  ronsun.o  de 
la  p<  blacion,  i  n.uchos  riños  |iasarán  sn  que 
pueda  arreglarse  ce  mo  desea  este  establecimien- 
to, i  e  sia  es  la  razón  |  e,i  qué  es  i  oito  el  término 
de  tres  tñe  s  e|ue  se  ha  su|  ueste.  Si  se  ji.2ga  que 
|Uede  haber  ;  b:  ndcno  en  la  Muí  icipalidad, 
yo  creo  que  hai  trn  renuebo  muí  senfillo  para 
quitar  hasta  la  mas  pi  qi-i  ña  e  misil  n  Pói'gase 
un  aiiíruleo  cáu-u'a  en  i.ue  se  dig;  que  e  l're- 
sieierai  déla  Rej  liblica  (]ueda  autejpzado  paia 
dis|Oierlo  que  sea  piniM)  al  m;  tai'ere  ;  i  !os 
en  presaros  eump  nán  ii  n  1;  s  CüiOicioies  ejue 
se  les  impusieren. 

El  I'iesidei  te  de  la  Repiiblica  tiene  nu.ehos 
mas  medios  para  eJiservarli" :  mi  ches  mas  nie- 
dii  s  [>ara  ri  me  du r  las  fallas  que  n  tase,  i  n  ucho 
mas  inedios  para  dispe  ner  ttido  lo  que  si  a  i  on- 
Vrnreí  te. 

Opino,  pues,  pcep  e  el  término  si  a  de  diizo 
quince  años. 

E!  señor  Bel  o. — .A  mi  me  parere  que  la  indi 
crc'on  hecha   para    c]ue   se  introduzca  en  el   ar- 
tículo r .°  de  este  prtryecto  la  espresum  por  cieito 
niíuitro  de   años,    no   es   conciliable  con  un  ar- 


SESIÓN     EN     2  1     DE   AGUSTO    DE    1844 


239 


tículo  de  la  Constitución,  que  t  s  el  37,  di  t  de  se 
dice  lo  siguiente: 

"Sólo  en  viriud  de  una  lei  se  puede  imponer 
contribuciones  de  cualcjuitra  clase  o  naturaleza, 
suprimir  las  existentes,  etc.n 

Y  mas  adelante  dice: 

"I,as  contribuciones  se  discuten  ¡icr  sólo  el 
tiempo  de  dieciocho  meses  n 

Esta  es  una  contribución  i  me  paiere  que  la 
Constitución  habla  de  toda  clase  de  contribución 
que  pagan  los  habitantes;  no  se  puede  per  con- 
siguiente señólar  el  término  que  se  establece  por 
esta  lei,  pues  debe  suponerse  que  e^ta  contribu- 
ción  ha  de  duiar  ditciorho  mes-es  i  n(j  mas. 

El  stñor  rres'deiite.— Ese  artículo  trata  íó!o 
de    las   cor  iriliuciones  nacionales. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Yo  creo  que  si  la  111- 
telijen<  ia  del  artículo  es  tal  cual  se  la  ha  dado  el 
Señor  Senador  preopinante,  tampoco  puede  co- 
nocer esta  Cámara  de  ella;  porque  la  Crnstitu- 
cion  dice  que  las  contribuciones  deben  tener  su 
oríjen  en  la  Camarade  Diputados. 

El  señor  Bcilo  —  Creo  que  por  esta  c'áusu'a 
de  la  Constitución  es  innecesaria  la  enmienda  del 
señor  Presidente  del  Senado;  pues  que  de  cual- 
quier modo  que  sea,  la  contribución  no  puede 
durar  mas  de  18  meses  i  la  .Municipalidad  de^e 
partir  en  esta  iiitelij-^ncia;  el  Congieso  verá  des- 
pués al  txaminar  IüS  contribuí  iones,  si  son  útiles 
los  matadi  ros,  si  han  corie^pondido  a  las  necesida 
des  del  público,  i  entonces  prorrogará  el  término 
de  la  contribución.  Si  por  el  contrario,  ve  que 
los  mataderos  han  sido  perniciosos,  en  ese  caso 
suspenderá  la  contribución. 

¿l'or  qué  h.ibíi  de  llevar  adel.inte  una  contri- 
bución que  perjudico?  Por  esto  creo  que  es  inne- 
cesaria la  enmienda 

El  stñor  Vial  del  Rio. — Yo  no  entieniio  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  como  lo  ha  presentado 
el  señor  Senador  preopinante. 

Yo  creo  que  él  hab'a  de  las  contribuciones 
que  se  establecen  para  el  sosten  del  servicio  pú- 
blico i  se  [irorrogan  cada  dieciocho  meses  para 
contener  Uis  avances  del  poder;  en  unj  palabra, 
este  artículo  es  lo  mismo  que  01ro  que  iiai  en 
Ir'glaterra  para  contener  el  (iijbicino  en  el  mo- 
meiito  (jue  ciuiera  desmandarse.  Porcpie  luego  que 
se  viese  (jue  el  (Jobierno  se  salía  de  los  límites  se- 
ñalados por  la';  leyes,  el  Cor  greso  le  neg.iba  las 
coniribuciones  i  entonces  lo  dejaba  sin  recursos. 

listas  son  unas  contribuciones  municipales 
que  no  están  coiii|jrendidas  en  ese  artí  rilo  de  la 
("onstitucion. 

El  señor  Bello. —Me  es  difícil  adni'tir  la  es- 
plicacion  que  acaba  de  hacer  el  señor  Presidente 
de  la  Corre  Suprema,  del  artículo  constitucioi  al, 
por  las  |ialabras  en  que  está  concebido  el  inciso. 
Imponer  contribucione*:,  de  cualquiera  clareo  | 
naturalf/i,  1  luego  al  hablar  del  término  de  esas  I 
coitr.'  vjnes,  dice:  nías  contribuciones  son 
por  ,  niño  de  dieciocho  meses. n  1 

El  Señor  l!e-navente.  -Toda  contribución,  de   | 


cualquiera    naturaleza  que   sea,   sólo   puede  p  > 
nerse  per  el  Congreso.    También    la   fuerza  per 
manerae  de  mar  i  tierra  se  fija  por  el  Congreso 
pero  nadie  ha  creído  que  ese  artículo   dispionga 
que  el  Congreso  debe  fijar  la  fuerz.i  de  los  sere- 
nos i  de  los  vijilantes,  por  ejemplo. 

Estas  contribuciones  no  son  de  las  naciona- 
les, sino  de  las  Muñir  ipalidades. 

Si  tal  como  se  ha  creído  fuera  el  sentido  del 
artículo  de  la  contribución,  no  habría  nada  que 
esjerar. 

Ha  dicho  un  señor  Senador  que  el  ánimo  de 
la  Sala  no  es  quitar  la  contribución,  sino  fijar 
un  término  que  se  pueda  |)ri  rrogar;  pero  aquí 
no  hai  mas  ánimo  ni  mas  razón  a  ([ue  atender, 
sini>  a  que  la  contribución  no  se  puede  fijar  por 
tres  añcjs,  porque  no  habría  matadero.  Para  este 
establecimiento  se  necesitan  $  50,000,  por  lo 
menos,  ¡  si  van  a  hacer  este  gasto  sin  seguridad 
de  cjue  permanezca  la  contribución  (porque  si 
se  ha  á¿  revisar,  es  para  ver  si  se  suspende  o  si 
Cíjntinúi),  no  hai  garantía  ninguna  de  que  du- 
rará. Creo,  pues,  de  que  en  caso  de  fijarse  tér- 
mino, debe  ser  por  lo  menos  diez  años. 

Yo  no  llamaré  esta  contribución  piivilejio  o 
monopolio  para  conciliar  los  ánimos,  porque  es 
verdad  que  va  a  tener  el  carácter  de  un  benefi- 
cio público,  i  en  tal  ca^.o,  pues,  insistí  en  que  el 
término  debe  ser  de  diez  años. 

Habiendo  un  reglamento  que  debe  hacer  la 
Municipalidad  i  que  ha  ríe  ser  con  la  aprobación 
del  Supremo  (iobierno,  toda  vez  (pie  falte  a  las 
cc>ndiciones,  será  .suspendido  el  establecimiento 
o  se  exijirán  otras  seguridades.  Yo  creo,  pues, 
señor,  que  el  fijar  un  día  menos  de  diez  años,  es 
lo  mismo  que  decir:  "r\o  haya  mataderon 

El  señor  Vial  del  Rio. —Yo  he  hecho  una  in- 
diCüCiiin  (]ue  me  parece  necesari.i,  i  es  que  el 
Presidente  de  la  Re|)ública  sea  ¡luien  vele  sobre 
el  cumplimiento  de  las  condiciones.  Por  lo  que 
acaba  de  decirse,  convengo  en  que  se  hag:i 
ese  reglamento  por  la  Municipalidad,  1  que  el 
Gobierno  sea  quien  lo  apruebe;  pero  ese  regla- 
mento entiendo  que  será  en  cuanto  al  orden 
ecoi.ómico  con  que  dcb¿  gobernarse  esa  casa. 
Yo  creo  que  por  ese  orden  el  Gobierno  no  que- 
dará autorizido  para  sus¡)ender  ¡os  mataderos  si 
son  inútiles,  i  pr.r  lo  mi.mo  yo  diria  que  se  auto- 
rizase espresamenle  al  Presidente  de  la  Repú 
blica  p.ira  suspender  el  matadero  antes  del  tér- 
mino fij  ido  por  la  lei;  si  es  ipie  la  Municipalidad 
no  llena  sus  compromisos;  porque,  diré,  señor, 
si  no  hai  uno  (pie  vele  sobre  la  administración 
de  este  establecimiento  i  sobre  el  cumplimiento 
de  las  condiciones  por(^'ie  se  con -ede  la  contri- 
bución; no  hai  quien  vele  sobre  la  Munici- 
palidad, es  nmi  posible  que  haya  abandono  en 
sus  atenciones  por  su  parte,  respecto  de  l<  s  ma- 
taderos. 

E!  señor  Presídeme. — P.irece  ()ue  esta  indica- 
ción propuesta  por  el  señor  Presidente  de  la 
Cuite   Suprema,    será   para   que  tenga  lugar  en 
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olro  aitíciiU).  I'or  aliora  la  prcjposicion  SL-iá  '•ó'.f. 
iisi  st;  concede  la  conttihiicioii  |)or  un  tcrnimo 
«ielerminado  |)rorrog.il)le,  o  si  se  concede  inde- 
fiín'd  inienleii. 

Se  procedió  a  vwlar  solite  esta  pt oposición,  i 
resiili(')  a[nr)()ado  lo  primero  [)or  diez  votos  con- 
tra uno. 

El  Si  i"ior  l'iesideiilc  Ah  ra  se  puede  votar 
sol)re  bi  se  lom  ede  p'ir  cuatro  ¡iñ.  s  a  que  yo  es- 
tiendo nii  indicación  que  lee  por  tres,  o  si  se 
concede  por  dnz  años. 

líl  sen  jr  Bello.  —  Vo  no  puedo  votar  rii  por 
uno  ni  por  otro,  porque  lie  votado  ya  indcñiiida- 
mente. 

Ki  señor  Htesider.te.  —  Sn  embargo,  declarado 
por  la  Sala  que  el  término  debe  ser  fijo,  es  pre- 
ciso votar  |i(ir  una  ite  las  dos  [)ro[)osiciones. 

El  señor  Bello.—  Vo  no  puedo  votar  contra 
mi  concieniáa  emitida  en  la  Cámara.  Si  se  hu- 
biese propuesto  altamente  la  proposición,  es  de- 
cir, ])or  diez  años  primero,  i  después  por  los 
cuairo,  lío  teiidiia  inconveniente.  Sin  embargo, 
p  )r  no  enibaraiar  a  la  Cimara,  yo  diré  ([ue  jior 
cuatro. 

Se  procedió  a  vo'.ar  i  se  fijó  en  diez  años  la 
duración  del  impuesto,  por  seis  votos  contra 
cinco. 

S¿  I  a^ó  a  considerar  la  indicación  hecha  p<r 
el  .'■eñor  l'residente  para  que  se  rebaje  un  real 
en  la  contribución  señaada  a  cada  clase  de  ga- 
nado mayor 

El  señor  BjHo.  -  No  conviniendo  esta  en- 
mienda con  otra  (]ue  se  ha  píO|JUesto  con  rela- 
ción al  lubnero  de  mUaderos,  yo  soi  de  opinión 
que  Subsistan  los  dtrtch.is  tal  cual  se  hallan, 
[jorque  estoi  persuadido  que  aun  cuando  luibie- 
la  habido  alguna  cxjjeracion  en  ellos,  es  nece 
sario  tener  presente  que  el  costo  de  los  matade- 
ros debe  subir  a  algo  mas  de  lo  (¡ue  se  ha  creido 
i,  por  consiguiente,  es  necesaiio  dejarle  un  me- 
dio do  poder  soportar  1-is  gastos.  En  considera- 
ción a  esto,  yo  soi  de  opinión  que  subsista  el 
artículo  en  los  términos  en  ipie  se  halla. 

El  Señor  Bcnavente.  —  Aun  bai  otra  conside- 
ración de  mas  peso.  El  fin  con  que  ha  estable- 
cido la  contnbucion,  no  es  mas  que  aspirar  al 
bent  ficio  de  la  sociedad  de  bien  piiblico,  i  [lara 
ello  se  ha  creído  necesario  establecer  un  mata- 
dero. La  rebaja  propuesta  no  debe  tener  efecto, 
porque  no  guarda  proporción  ( on  lo  que  se 
p  ga  por  cada  clase  de  los  ganados  que  se  ma- 
tan I  a  unos  se  exije  mas  que  lo  que  se  exije  a 
otros. 

Se  paga  un  cuartillo  ¡)or  un  cordero  u  oveja 
que  vale  seis  o  siete  reales,  i  luego  ¿cómo  se 
quiere  ahora  que  se  p.igue  cuatro  reales  por  un 
buei  que  vale  25  pesos?  Lo  mismo  digo  respec- 
to de  lo  demás  q'ie  se  pro|)One.  ¿Por  qué  se  le 
quiere  rebajar  al  ganado  mayor,  cuando  no  hai 
proporción?  ¿Quién  duda  que  un  buti  vale  por 
Veinte  corderos? 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  presente   lo  que 


importa  la  coidurcion  de  un  anima!  ()ue  venga 
muerto  de  alguna  distancia  al  mercado,  a  tener 
los  aquí,  i  este  también  es  un  beneficio  verda- 
ileío. 

Yo  también  soi  de  opinión  que  rebajir  cuan- 
to sea  posible  todo  gravamen,  es  un  bien  para 
el  [)iiblico;  pero  no  en  este  caso  de  los  mata  te- 
ros en  que  hai  que  hacer  gastos  crecidos  para 
formarlos  i  para  poner  en  ellos  tolos  los  titiles 
necesarios. 

E'i  atención  a  todo  lo  espuesto,  pido  que  se 
apruebe  la  contribución  en  la  misma  forma  que 
se  ha  fi  ado. 

El  señor  Presidente.—  Desde  que  se  comenzó 
a  tratar  de  t  sie  nigocio,  lodos  los  señores  Sena- 
dores que  se  actrcartin  a  ver  l(  s  datos  que  se 
pidieron,  han  conocido  (jue  la  contribución  era 
notablemente  gr^^vosa  i  recordará  la  Cámara  que 
uno  de  los  puntos  del  dictamen  de  la  Comisi  in 
lué  que  delK-ria  rebajarse. 

En  efecto,  atendiendo  al  crecido  número  de 
animales  (|ue  se  maten,  por  la  razón  de  que  en 
el  matadero  se  cfrece  mayor  com  ididad,  se  ve 
que  son  e.xcesivos  los  proventos  de  esos  mata- 
deros I  que  •'On  mui  exhorbitantes  los  derechos 
que  se  fijan.  Por  esto,  me  parece  que  no  caú- 
sala gran  perjuicio  la  rebaja  que    he   propuesto. 

.'\  mas  de  esto,  considérese  que  los  pobres 
son  los  que  se  mantienen  mas  jeneralmcntc  de 
carne,  1  haciendo  mui  pesado  este  impuesto,  les 
()edirán  mas  o  les  darían  inénos  a  estos  pobres. 
Véise  también  rpie  la  carne  tiene  muchos  otros 
derechos  <'on  que  está  gravada;  por  lo  que  debe 
haceise  esta  nueva  contribución  lo  mas  soporta- 
ble que  sea  posible. 

Por  todo  esto  me  parece  necesario  que  se  ha- 
ga la  rebaja,  1  concluyo  diciendo:  que  se  exami- 
nen los  datos  que  se  han  traido  del  niímero  de 
animales  (]ue  se  matan  diariamente  i  se  verá  que 
la  contribución  tal  c  )mo  eslá  es  bastante  pe- 
sada. 

El  señor  Vial  del  Río. — 3j  ha  dicho,  i  creo 
que  con  mucha  oportunidad  que  este  es  un 
compensativo  de  los  gastos  que  hace  el  matan- 
cero en  su  misma  rasa;  pero  yo  (luiero  convenir 
en  que  haya  algún  exceso,  aunque  sea  de  la  mi- 
tad. De  todos  modos  siempre  les  conviene  a  los 
abasteros;  i  lo  digo  porcpie  uno  de  esos  carnice- 
ros le  dijo  a  un  hijo  mío:  que  aun  así  les  era 
ventajoso. 

Q  iiero,  pues,  permitir  que  sea  de  la  mitad: 
con  el  pago  de  mozos  i  ara  la  matanza  del  gana- 
do, los  útiles  necesarios  i  los  demás  gastos  que 
sé  ofrecen,  creo  que  en  suma  viene  a  ser  de  dos 
reales  i  medio  la  utilidad  que  va  a  sacar  la  Mu- 
nicipalidad. 

Es  un  principio  que  los  ciudadanos  mismos 
hemos  de  dar  las  contribuciones  para  tener  el 
aseo  i  conveniencia  que  deseamos.  En  todo  el 
mundo  es  así  la  contribución,  i  si  es  así,  nosotros 
mismos  que  vamos  a  recibir  la    utilidad,  hemos 
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de  favorecer  la  eii)|iresa,  para  que  nu  quede   sin 
efecto. 

Por  otra  patte,  el  aumento  del  precio  seiá  de 
niui  poca  consideración,  será  cuand(j  mas  en  ca 
da  libra  un  centavo  de  peso,  no  uno  de  esos 
centavos  de  cobre  que  entran  64  en  peso,  sino 
la  centésima  paite  de  un  peso.  Vo  estoi  poique 
se  apruebe  el  articulo,  tal  cual  se  trae  presenta- 
do a  la  Cámara. 

El  señor  Benavente.  —  Fui  un  individuo  de 
esta  Comisión  especial,  i  por  consiguiente,  uno 
de  los  que  tuvi  motivo  i  deseo  de  instiuirse  en 
todos  los  antecedentes;  i  lejos  de  haber  advertí 
do  conformidad  en  los  datos  que  tuvimos  a  la 
vista,  se  encontró  que  eran  los  mas  infieles. 

Djspues  de  haber  gastado  el  tiempo  en  revi- 
sarlos, 1  hacer  prolijos  cálculos  sobre  ellos,  no 
pudimos  eni  ontrar  exactitud,  ya  fuese  porque 
la  Munici|ialidad  los  presentase  así  para  sacar 
ventajas,  o  fuese  porque  era  imposible  hacerlos 
tan  conformes  i  exactos  como  se  quena.  La- 
menté desde  luego  la  falta  de  estadística,  por- 
que sin  ella  nada  se  puede  saber;  aM'  es  que  se 
ignora  a  cuánto  ascenderá  la  contribución  i  si 
habrá  una  verdadera  com])ensacion  de  los  gas 
tos  del  ebtableciinientii,  i  creo  ()ue  no  hai;  digo 
que  no  hai  proporción,  porque  se  que  un  corde- 
ro paga  un  cuartillo  1  un  huei  cinco  reales;  no  la 
hai,  i  entonces,  cómo  se  hace  esta  rebaja. 

Por  otra  parte,  ya  se  ve  que  los  mismos  inte- 
resados han  diiho  que  la  contribución  no  era 
gravosa,  porque  sacaron  las  cuentas  i  dijeron  que 
les  convenía.  Pero  dejando  aparte  todo  esto,  yo 
creo  que  ahora  no  puede  rebajarse  nada,  i  me 
parece  que  debe  desecharse  la  indicación  pro- 
puesta para  este  objeto. 

El  señor  Presidente.  -Si  ningún  señor  Sena- 
dor quiere  tomar  la  palabra,  se  procedeiá,  pues, 
a  volar  por  la  enmienda  prnpuesta,  esto  es,  si  se 
hace  la  rebaja. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  que  no  debia  ha- 
cerse tal  rebaja  por  seis  votos  contra  cinco. 

Se  voló  en  seguida  sobre  la  parte  del  artículo 
orijinal  lelativa  al  derecho  que  debe  pag.irse  i 
fue  aprobada  por  nueve  votos  contra  dos. 

El  señor  Presidente. — Las  otras  indicaciones 
pendientes  son  para  que  se  diga  en  el  artículo: 
■  •debiendo  esto  hacerse  en  el  matadero  o  mata 
derosii.  I  la  otra  para  que  el  lunnero  de  matade- 
ros sea  por  lo  menos  tres. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Señor,  yo  íuí  el  (¡ue 
hice  la  indicación  de  mataderos;  pero  ahora  la 
reformo  i  quiero  que  diga  uen  los  dos  mataderos 
o  mas  que  a  jurcio  del  Piesidente  de  la  Ke[níl)li- 
ca  considere  necesarios". 

El  señor  Presidente.— D^bo  advenir  que  la 
Municipalidad  está  dis[)uesta  a  estaljlecer  dos 
mat.uieros:  uno  en  que  se  m.ite  solamente  gana 
do  mayor,  i  otro  en  qire  se  maten  de  todas 
clases. 

I  se  debe  tener  presente  que  si  en  los  mata- 
deros se  han  de  matar  sólo  una  clase  de   anima- 
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les,  eso  seria  mui  perjudicial,  por  lo  que  me  pa- 
rece preciso  poner  en  el  artículo  que  en  los  ma- 
taderos se  mate  toda  clase  de  ganado. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Yo  creo  que  eso  es 
de  economía  i  podría  dejarse  a  disposición  del 
Presidente  de  la  Repiíblica;  por  que  si  es  verdad 
que  los  restos  de  las  matanzas  del  ganado  mayor 
que  debían  arrojarse  de  los  mataderos,  serian  de 
un  gran  perjuicio,  talvez  seria  igual  o  mayor,  o 
que  se  aumentaría  de  los  otros  animales;  porque 
el  número  de  vacas  es  la  tercera  parte  de  lo  que 
se  mata  de  animales  inenoreí;  así  es  que  viene  a 
ser  poco  mas  o  menos  lo  mismo  lo  que  ha  de 
arrojarse  por  una  i  lo  que  habría  por  otra  clase 
de  animales. 

S  jbre  todo,  esto  será  una  cosa  de  economías: 
debe  dejarse  a  la  Muiucípalidad  con  acuerdo  del 
Presidente  de  la  Rtpiiblíca. 

El  señor  Presidenlt-. — Si  la  Municipalidad  di- 
jese que  era  para  ¡lue  se  matase  en  uno  ganado 
mayor  i  en  otro  menor,  sería  así;  pero  no  es  !h,í, 
porque  en  uno  ha  de  matarse  solamente  ganado 
mayor,  i  en  el  otro  ganado  de  todas  clases. 

Se  leyó  el  proyecto. 

El  señor  Bello.— Se  dice  que  uno  de  los  ma- 
taderos ha  de  ser  esclusivamenie  destinado  para 
ganado  mayor,  i  el  otro  para  ganado  de  cerda  i 
lanar. 

Sin  acordarse  nada  sobre  este  punto,  se  levan- 
tó la  sesión  ([uedando  en  tabla  para  la  siguiente 
los  proyectos  de  leí: 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Sobre  estab'ecimíento  de  matadero. 

Sobre  creacicm  de  la  Oficina  de  Estadística. 

Sobre  arieglo  de  la  Comisaría  de  Marina. 
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PKOVICín    l)E    l.líl    SOMRK    TKRRENOS 
Ali\N.)UN.\DOS    l'uR    hl,    M.\K 

AriIculo  primero.  Los  terrenos  abandona- 
dos por  el  mar  acrecen  a  las  propiedades  colin- 
dantes en  toda  la  estension  de  las  costas  del  Es- 
tado. 

Art.  2."  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
púlilica  (lara  (|ue  dicte  con  fuerza  de  lei,  i  a  la 
mayor  brevedad,  las  providencias  necesarias,  i 
(pie  cada  localidad  exije  ¡)ara  la  buena  policía 
délos  puertos,  proliibiendo  todo  lo_  (]ue  directa 
o  indirectamente  perjmlique  a  la  capacidad,  co- 
modidad i  limpieza  de  los   fondeaderos. 

Ari'.  3."  Las  riberas  del  mar  son  de  uso  pii- 
blico,  entendiéndose  por  tales  todo  lo  que 
bañan  las  olas  del  mar,  hasta  donde  llegan  en 
la  mas  alta  marea. 

Art.  4.°  Podrán  construirse  edificios  i  otras 
obras  en  la  ribera  i  en  el    mismo    mar,  con   per- 

lú 


242 


CAMAKA     Dh    SI-.NAI>0R1£S 


miso  previo  del  Intendente  de  la  provincia  quien 
deberá  ccjncederhj  o  ntgailo  aricglándose  a  las 
dis(josi(  iones  de  esta  iei  i  a  los  reglamentos  dic- 
tados por  el  Gobierno. 

Pero  en  los  pueitos  i  en  las  caletas  habilita 
das  para  el  comercio  sólo  podrán  construirse  en 
las  riberas  o  en  el  mar,  edificios  u  otras  obras 
que  fuesen  ;ie  c  í;riocKÍa  utilidad  pública  califi- 
cada  p  ir  el  CVit-'^^rio. 

l.os  edifiíndoics  tendrán  sólo  el  uso  i  goce 
de  los  edificios,  i  no  la  propiedad  del  suelo  (jue 
será  del  púb'ico,  m  éi.tras  que  las  pareiies  o  áreas 
fueren  bntidas  ]h>í  lasólas,  i  acrecerá  a  los  terre 
nos  colindai.tes  a  medida  que  se   retire  el  mar. 

Akt.  5."  l.os  pescadores  podrán  usar  libre- 
mente de  las  riberas  del  mar  que  no  estuvieren 
ocupadas.  Podían  asi  mismo  servirse  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria  de  los  terre- 
nos contiguos  al  mar,  aunque  sean  de  propie- 
dad particular,  r  on  tal  que  no  estén  actualmente 
nabiiailos,  cultivados  o  empleados  en  otro  jé- 
nero  de  industria,  i  sin  que  pued.in  internarse 
mas  de  veir.te  varas  contadas  desde  la  mas  al- 
ta marea. 

Art.  6.°  l.os  particulares  que  ántos  de  la 
promulgación  de  esta  leí  hubieren  construido 
edificios  u  otras  obras  en  terrenos  abandonados 
por  el  mar  i  (¡iie  tuvieren  títulos  auténticos  de 
merced,  donación,  compra,  testamento  u  otros 
sobre  du  hos  terrenos  o  sobre  los  predios  colin- 
dantes, tendrán  la  propiedad,  uso  i  goce  de  di- 
chos terrenos,  en  la  forma  determinal.r  ptrr  la 
presente  iei. 
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Después  de  nuestro  artículo  del  luímero  4,891 
sobre  esta  importante  materia,  cuya  decisión 
ante  el  Senado  tiene  en  suspenso  los  áiumos,  su 
curso  en  aquella  Cámara  ha  temado  un  jim  fa- 
vorable a  las  ideas  que  emitimos  entonces.  El 
Senado,  derrocando  el  antiguo  i  absurdo  pro- 
yecto presentado  por  la  comisión,  se  ocupa  hoi  en 
levantar  sobre  sus  escomtjros  una  nueva  Iei  que 
llene  el  vacío  que  indudablemente  dejan  nues- 
tros códig'S  sobre  esta  especie  de  accesión  1  es 
tablezca  una  regla  fija  para  lo  futuro. 

La  sesión  que  tuvo  lugar  en  el  Senado  en  la 
noche  del  21  üel  |)restnte,  ha  presentado  en  el 
campo  de  la  discusión  las  ideas  i  princqjios  que 
luchan  en  esta  cuestión.  Desde  luejo,  hemos 
visto  ni  se'ior  -'^na-lor  Benavenle,  revistiéndose 
del  verdadero  .-arácter  de  Ujislador,  echar  por 
tierra  el  proyecto  de  la  comisión,  batirlo  en  su 
base  i  presentar  una  modificación  que  entera- 
nunte  cambia  la  naturaleza  desús  disposiciones 


(I)  Kste  ariícul')  ha  sirii)  !■  muli)  ilu  £í  Ahríurio  de 
Valf^trai  o.  lU!  2<)  'c  '.£■  t  ■  1844,  núm.  4,904. — 
(Ñola  lid  Á\-  ^jjikUJi.''.) 


i  adjudica  al  ¡¡ropielariri  particular  el  acrecimien- 
to <|ue  el  primero  aplicaba  tn  propiedad  a  la 
nación.  Kl  señor  Bello,  miembro  de  la  comisión 
en  que  tuvo  su  oiíj-.n  el  proyecto  <  ombatido, 
decíala  terminantemente  que  al  dictarlo  ella  se 
propuso  lio  apartane  de  las  leyes  vijentes  i  tomó  por 
punto  de  |)artida  la  Iei  citada  del  Congreso  de 
plenipotenciarios  que,  según  la  esposicon  de  los 
propietarios  ni  es  propiamente  Iei  ni  tiene  fuerza 
de  tal.  El  señor  Egaña  combate  la  indicacirjn 
del  st  ñor  Benavente,  i  a|)íya  el  proyecto  de  la 
comisión  alegando  la  autoridad  infl  xible  de  la 
Iei.  El  señor  Vial  del  Rio  sgue  este  nii-nu»  ca- 
mino, encerrando  ambos  todos  sus  argumentos, 
todo  su  raciocinio  en  el  estrecho  círtu'o  de  las 
leyes  t  xistentes. 

Hasta  ac]uí  el  Stñ(..r  Benavtnle  había  limitado 
sus  raz  namientiis  en  apoyo  de  su  indicación  a 
los  principios  de  justicia,  equidad  i  conveniencia 
pública;   había   h  cho   ver   cuan    justo   era  que 
aquel  (¡ue  estaba   espuesto  a  las  pérdidas  repor- 
tase igualmente  los  beneficios;  soituvo  el  carácter 
verdaderamente  aluviónico  qie  tenia  el  gia  iuil 
acrecimiento  que  las  aguas  del  mar  iban  dejando 
a  los  fundos   i    heredades  vecinas.    Pero   al    fin, 
viendo  la  discusión  en  pe  igro  de  caer  en  un  ale- 
gato jurídico  entre  dos  partes  contendientes,  i  al 
S;  nado  en  un  tribunal  cuya  marcha  demarca  la 
I  Iei  existente,  con  voi  eaérjica   dio  al  debate  el 
jiro  que  correspondía   a   un   cuerpo  lejislativo 
tpie,  sin  perder  de  vista  lo   pasado,  fija  sus  ojos 
I  en  el  porvenir,  i  con  la  leí  anterior  en    la  mano, 
I  la  aUer.i,  la  reforma  i  di<  ta  las  que  hsn  de  reglar 
el  órtien   futuro  del  pais;  i  los   que  trataban  de 
torcer  la  marchi  de  las  cosas  en   beneficio  de  lo 
que  ell'S  jui-gan  ordenado  por  el  Código  de  las 
partidas  tuvieron  que  callar  delante  de  la  palabra 
imponente  del   leiis'ador,    que   di¡e:    ..Nosotros 
hacemos,  estjbletemos   las  leyes  i  no  nos  escla- 
vizamos a  otras   que  a  las   de    la    naturaleza  i  la 
Constitucionn. 

■  Los  señores  juiiscor.su  tos,  dice  mui  necesa- 
rios en  otros  casos  suelen  ser  perjudiciales  a  los 
cuerpos  lejislaiivos.  Ellos  pretenden  obrar  ape- 
gados a  la  Iei,  aunque  no  sea  conforme  con  las 
in>tituciones  i  piá.'ticas  v  jentes.  El  Itjislador  no 
debe  obrar  de  este  modo:  debe  separar.'e  de  las 
It  yes.  cuando  la  conveniencia  jeneral  lo  exija; 
debe  estableí  er  aquellas  que  crea  de  absoluta 
neresiilad  sin  atender  a  las  vijentes,  sino  sólo  a 
las  circunstancias  i  t  xijencias  actuales;  l<>es,  en 
una  palabra,  cor. formes  con  el  estado  del  pue- 
blopara  (pie  se  hacen.  Toda  leí  desviándose  del 
principio  de  la  conveniencia  pública,  es  defec 
tuosa,  es  inútil  Aunrpie  sobre  el  asun'o  actual 
hai  U  yes;  pero  no  debemos  atender  a  ellas  cuan- 
do se  trata  de  establecer  otras  mejores  í  que 
juieden  estar  en  mejor  armonía  <  on  el  ínteres 
jeneral.  En  nosr.tros  reside  el  poder  de  estable- 
cerlas ¿i  [lor  qué  no  hemos  de  piocurar  la  ma- 
yor perfección,  aunque  haya  otras  vijentesP.i 
Era  difícil  resistir  a  la  razón    [lor  mas  tiempo, 
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era  difícil  sostener  un  proyecto  tan  n'al  basndo, 
tan  reprobado  romo  el  de  la  ce  misión  i  que  re- 
conocia  por  único  apc^yo  uno  que  deja  de_  seilo 
delante  de  un'cuerpo  lejislativo;  sucumbió,  pues, 
a  los  golpes,  a  la  lójica  del  stñor  Senador  Bena- 


vente,   i   quedó  entronizado   el  derecho  de  los 
prc'pietarius. 

Tal  es  el  estado  de  este  ruid'iso  asunto,  cui- 
daieniüs  de  imponer  a  nuestros  lectoies  del  jiro 
que  él  lleve  en  ambas  Cámaras. 
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CÁMARA    DE   SlNAUÜKtS 


CÁMARA    DE    SENADORES 

SESIÓN  22,'  EN  23   DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAi'iA 


SUMARIO.  — Nómina   de  los   asistentes  -Aproliacion  del  acia  precedente. -Cuenta. -Sollcituil  rfe  don  Fr.incisco 
Tai;le  Echeverría. -Solicilud  de  varios    comerciantes   de    Valparaíso.  -  Terrenos  abandonados  por  el  mar 
Mataderos  piihlicos  en  -Santiago.  -  Pensión  a  la  viuda  de  don  José  Posidio  Ríijo.  -  Solicitud  de  don  C.  Woos- 
ter.-Id.    de  don    Uiego   Guzman    e    Iliáñez.-Id.   doña    Mercedes   Zañartu  viuda   de    Valdivieso, -Acta, 
-  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
1°  De  un  oficio  con  qu3  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proyecto  de  lei  que 
manda  pagar  honorario  por  ciertos  trabajos 
al  agrimensor  don  Francisco  Tagle  Eche- 
verría. {Anexo  núiii.  i lo.  V .  sesión  de!  jo  / 
Anexo  nám.  io¿  del  Tomo  A'^V). 

2."  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Josué  VVaddington,  i  otros  en  demanda  de 
que  se  despache  el  proyecto  de  lei  sobre 
graduación  de  créditos.  (Anexo  núin.  iii. 
V.  sesiones  del  6  de  Octubre  de  iS^j.)     . 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Suspender  la  discusión  del   proyecto 


de  lei  relativo  a  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  21  i  el  jo). 

2°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  d 
acta  los  artículos  i  34  del  proyecto  de  lei 
que  manda  establecer  mataderos  en  San- 
tiago i  autoriza  el  cobro  de  una  contribu- 
ción. (  r.  sesiones  del  21  i  el  26  ). 

3.°  Tratar  simultáneamente  del  proyecto 
de  lei  que  fija  la  graduación  de  los  docu- 
mentos privados  i  del  proyecto  de  lei  que 
regla  los  privilejios  i  las  hipotecas.  (  V.  sesio- 
nes del  6  de  Octubre  de  /S^j,  i  j  de  Julio  i 
26  de  Agosto  de  184.^). 

4.°  Desechar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Paz  Piíiero  viuda 
de  Rojo.  [  V.  sesión  del  16  de  Agosto  de  1S44. 
i  10  de  Octubre  de  iS^j). 

5.°  Aprob.ir  el  proyecto  de  decreto  que 
devuelve  a  don  Carlos  Wooster  su  espe- 
diente i  le  deniega  la  concesión  de  gracia 
alguna.  (  V.  sesión  del  16). 
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6.°  Aprobar  el  proyecto  de  acuerdo  que 
declara  que  el  coronel  retirado  don  Diego 
Guzman  Ibáñez  no  tiene  derecho  a  reforma 
ni  merece  recompensa  especial  al;^una.  (  V. 
sesión  de!  16  K 

7.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  la  solicitud  de  doña  Mercedes  Za- 
ñartu  viuda  de  Valdivieso.  (  V.  sesión  del 
21  Junio  de  iS^j  i  jjo  de  Agosto  de  iS-/.-¡). 


ACTA 

ShSION     DEL   23    DE    AGOSTO   DE    1844 

Asistieion  les  señores  Egiñn,  Alcalde,  Barro?, 
Bello,  Btnavente,  Cavartda,  Iranázaval,  For- 
mas, Menefes,  Orti'izar,  Porialt?,  Subticaí-eaux 
¡  Vial  dtl  Rio. 

Apri  b:.da  el  acia  de  la  sesión  anterior,  se 
prt  cedió  a  la  discusión  del  arliculo  2.°  de  la  en- 
mienda [resentada  pr  el  siñcr  Bcravente  al 
prcyecto  de  leí  se  bre  terrenos  abandonados  por 
el  Diar,  |  eio  habiendo  pedido  el  stñcr  Vial  del 
Rio  se  iufi^enditse  la  considerar  ion  de  este  asun- 
to para  peder  examinar  la  enmienda  pr(  puesta, 
1  o   Ecortíó  así  la  Sala  (  or  unanimidad. 

Continuó  la  di'cusicn  particular  del  artícu'o 
primero  del  provecto  de  lei  sobre  e^tableciniit  n- 
to  de  maiadeio  ]  úblico  en  la  ciudsd  de  Santia- 
go, contrayéndofe  la  Sala  a  la  indicación  relati- 
va al  número  de  mataderos  que  deben  esta- 
blecerse. 

Primeramente  se  propuío  que  el  número  de 
maiadeíos  fuese  el  que  por  el  Presidente  de  la 
República  se  conceptuase  suficiente,  sm  poder 
bajar  de  des. 

El  señor  Bello  indicó  cerno  sub  enmienda 
que  el  mínimum  fuese  de  tres:  esta  sub-enmien- 
da  fué  aprobada  por  siete  votos  contra  seis. 

Se  acordó  en  ^e^uida  que  con  esta  cláusula 
termir^ase  el  articulo  ])erd¡ente  1  fué  apiebado 
por  unanimidad  en  esta  fciima: 

"ArtIcui  o  PRiMiKC».  Se  establece  el  derecho 
de  un  cuarto  de  real  por  rada  ci,tderü  u  oveja, 
medio  real  por  carnero,  un  real  por  ternero  o 
cerdo,  tres  reales  {  or  \aca,  cuatro  reales  por  to- 
runo o  novillo  i  cinco  leales  por  huei  de  los  eiue 
se  maten  en  Santii.go  paia  el  consumo  público, 
debiendo  esto  hacerse  en  los  mataderos  provis- 
tos de  todo  lo  necesario  que,  a  juicio  del  Presi- 
dente de  la  Re|  úhiica,  fueren  suficientes  i  que 
no  podrán  ser  por  ahora  menos  de  tres.ii 

A  consecuencia  de  varias  indicaciones  hechas 
sobre  las  cantidades  i  siluacienes  de  los  mata- 
deros que  se  trata  de  establecer,  se  adoptó  por 
ocho  votos  contra  cinco  el  siguiente: 

"Art.  2."  Estos  mataderos  tendrán,  poco  mas 


o  menos  las  mismas  dimensiones  i  miéutias  no 
excedan  de  tres,  estarán  igualmente  habilitados 
para  recibir  toda  clase  de  animales,  situándose 
en  la  parte  de  la  ciudadjen  que  menos  perjudi- 
quen a  la  salubridad  pública". 

Se  aprobaron  en  seguida  por  unanimidad  ks 
artículos  siguientes: 

"Art.  3.°  El  producto  del  impuesto  que  se 
establece  en  el  artícu'o  i.°  de  la  presente  lei  se 
aplica  a  fondos  i  arbitrios  de  la  Municipalidad 
de  Santiago, 

Art.  4.°  La  carne  que  se  espenda  en  U-s 
puestos  o  mercados  para  el  abasto  diario  de  la 
población  sólo  podrá  ser  la  de  las  reses  que  se 
maten  en  los  mataderos  públicos  de  Santiago." 

Se  puso  en  discusión  el  último  artículo  eie  es- 
te proyecto  de  lei  i  habiendo  propuesto  el  señtjr 
Bello  que  la  autorización  que  en  él  se  coniieie 
al  Presidente  de  la  República  se  hiciese  estensi- 
va  a  otros  puntos,  se  le  encargó  presentase  re- 
dactada su  indicación  para  la  sesión  próxima. 

Pasando  la  Sala  a  segunda  hora,  se  dió  cuen- 
ta de  un  (  ficici  de  la  Cámara  de  IJiputados  en 
que  se  trascribe  el  proyecto  de  lei  acordado  por 
esa  Cámara  a  ce  nsecuencia  de  la  solicitud  del 
agrimeriSor  don  Francisco  Tagle  Echeverría  so- 
bre pago  de  honorarios,  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura. 

Se  leyó  también  un  memorial  suscrito  por 
den  joi^ué  NVaddington,  don  Federico  Lutt, 
(Iruming  i  C  ■'  i  por  don  José  Vicente  Sánchez, 
en  que  piden  el  despacho  de  un  prcyecto  de  lei 
presentado  en  la  lejislatura  anterior  sobre  gra- 
dual ion  de  documeiitos  privados  en  concurso 
de  acreedoies,  i  se  acordó  que  se  pusiese  en  ta- 
bla este  asunto  para  la  sesir  n  próxiiua. 

Habiendo  espuesto  el  señor  Bello  que  recala 
S(  bre  la  misma  materia  un  proyecto  de  lei  rela- 
tivo a  privilejio  e  hipotecas  que  tiene  presenta- 
do a  la  Cámara,  propuso  que  uno  i  otro  proyec- 
to se  considerasen  jur.tos  r  lo  acordó  así  la  Sala 
|)(  r  unanimidad. 

Tino  segunda  lectura  i  discusien  jcneral  el 
pioyecto  de  lei  en  que  se  señala  pensie^r  a  la 
viuda  del  juez  letrado  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua don  José  Posidio  Rojo  i  verificada  la  vo- 
tación secreta  sobre  si  íe  apreibaba  o  no  en  je- 
neral,  resultó  desechado  por  nueve  votos  con- 
tra cuatro. 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del 
acuerdo  propuesto  por  la  Ce  nvsion  Militar  del 
Senado  en  la  solicitud  de  don  Carlos  Wooster  1 
el  señor  Benavente  pidió  que  se  votase  por  se- 
parado sobre  las  dos  partes  de  que  consta  dicho 
acuerdo 

\m  acordó  así  la  Sala  i  verificada  la  vot.icion 
secreta,  se  aprobó  por  diez  votos  contra  tres  la 
primeía  parte  de  dicho  acuerdo  concebido  en 
los  términos  siguie^nies:  nirijiéndose  el  presente 
recurso  de  don  Carlos  Wooster  a  que  se  anule 
o  rescinda  la  transacción  que  ajustó  con  el  (ío- 
bierno  el  año  de  1835  por  coacción  o  violencia 
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cAmaR/i  de  senadores 


C|uc  a'eg.i  h.ihtr  inierveniíio  en  su  otorgaaiienlo 
devué  vase  el  espediente  ai  inteiesado  pura  (|ue 
haga  de  él  el  uso  que  le  conviniere. 

Se  procedió  en  seguida  a  votar  sobre  la  se- 
gunda pirte  del  acuerdo  referido,  en  que  se 
[¡ropoiie  que  el  Congreso  dispense  alguna  gracia 
a  di^n  Carlos  Wooster  en  consideración  a  sus 
mc.itos  i  servicios  i  se  deseí  lió  esta  parte  del 
acuerdo  p')r  siete  vjtos  contra  seis  en  votación 
secreta. 

Se  discutió  en  particular  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Guerra  del  Senado  subre  la  solicitud 
del  coronel  rttiradi  don  Diego  Cu/.man  e  Ibá- 
ñez  i  se  acordó  también  votar  por  separado  so- 
bre los  dos  |)unt!is  comprendidos  en  dicho  in- 
forme. 

En  su  consecuencia  se  lijó  primero  la  si- 
guiente proposición.  ¿Tiene  o  no  derecho  a  re- 
forma el  ocurrente?  1  se  adoptó  la  negativa  por 
once  votos  contra  dos.  .S  ■  ¡jreguntó  después  si 
se  le  concelia  alguna  recompensa  i  prevaleció 
también  la  negativa  en  votaci  in  secreta  p  >t  ochn 
votos  centra  cinto. 

Se  tomó  en  consideración  la  soliciiud  de  do- 
ña Mercedes  Ziñartu  viuda  del  Ministro  suplen 
te  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  don  Manuel 
Joaquín  Valdivieso,  en  que  pi  le  se  le  conceda 
una  pensión  i  se  aprobó  en  jeneral  por  nueve 
votos  contra  cuatro,  pasando  en  seguida  este 
asunto  a  la  Comi>ion  de  Justicia  para  q'ie  re- 
dacte el  correspondiente  proyecto  de  decreto. 
Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  lei  so- 
bre matadero  público  en  la  ciudad  de  Santiago, 
sobre  graduación  de  eré  lito^,  sobre  la  creación 
de  la  oficina  de  estadística  i  sobre  arreglo  de  la 
tJomisaría  de  Mirina.  Para  la  sesión  tiel  viernes 
próximo  se  pusieríjn  en  Hbla  el  proyecto  de  lei 
sobre  pago  de  honorarios  al  agrimensor  don 
Francisco  Tagle  1  las  solicitudes  de  doña  Mer- 
cedes Ziñartu,  de  doña  Mariana  Moran  i  de 
doña  J  isefadela  Cerda.  —  Egaña. 


SHsION    DM.   23    DE  AGOSTO    (l) 

Asistieron  'os  señores  Eg.ña,  Alcalde  liarros, 
15ello,  Benavenie,  Cavareda,  Formas,  Irarráza- 
val,  Menese'^,  Oilú.!ar,  Porta'es,  Subtrcaseaux  i 
Vial  dd  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  1  no 
habiendo  de  que  dar  cuenta,  dijo: 

El  señor  Presidente.— A  la  orden  del  día. 

Se  procedió  a  la  discusión  del  artículo  2  °  de 
la  enmiet'di  presentada  por  el  señor  Benavente 
al  proyecto  de  lei  sobre  terrenos  abandonados 
por  el  mar. 


(i)   Esta  sesión  ha  sitio  tomada  ile  E¡  Pro¡;re%o  del    \\ 
(le  Setiembre  He  1844,  núm.  572  — {Nota  del  ke.opilador). 


Se  Kyó  dicho  aitícu'o  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Art.  2°  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará las  providencias  necesarias,  i  que  cada 
localidad  exija  para  la  buena  policía  de  los  puer- 
tos, i  pr  íhibiendo  todo  lo  que  directa  o  indirec- 
tamente perjudique  a  la  capacidad,  comodidad 
i  limpieza  de  los  fondeaderos. 

El  sen  tx  Presidente.  — Está  en  discusión  este 
artículo. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —Con  el  carácter  de 
enm'endi  se  nos  ha  presentado  un  proyecto  de 
lei  enteramente  nuevo  i  desconcjcido  i  del  cual 
no  tenemos  ni  siquiera  formado  el  juicio  que  se 
refiere  para  entrar  a  la  dis-^nsion.  Yo,  al  menos 
no  he  Conserva  lo  en  'a  m  .'m  >ria  las  disposicio- 
nes quj  contiene  tal  proyecto,  i  estoi  persuadido 
de  que  un  proyecto  que  echa  ñor  tierra  al  de 
la  Comiíio  I  1  la  consulta  de'  Gobierno,  es  pre- 
ciso meditarlo.  Y  1  pi  lo,  señor,  qu;  se  me  dé 
una  copia  de  él;  juntos  con  los  artículos  que  se 
han  reservidodíl  proy¿ct )  de  la  Comisión  i  que 
en  el  entretanto  se  suspenda  la  di-scusion. 

fCl  señor  Presidente.  -  La  Cámara  dirá,  pues, 
si  se  su-ip;n  Je  la  discusión;  lo  cual  a  mí  me  pa- 
rece mm  justo.  Eite  proyecto  está  en  discusión 
conforma  a  las  reglas  del  Reglamento  de!  Sena 
do,  i  par  ellas  no  puliera  suspenderse,  a  menos 
qie  la  Sala  lo  acuerde;  1  yo  veo  que  sienip  este 
un  proyecto  op  lesto  al  di  la  Comisión  que  es- 
taba pendie  Ue  en  la  Cámara,  es  mui  justo  que 
Sí  dé  un  término  para  examinarlo  i  entrar  en  la 
diicusioncon  los  co  locimientos  necesarios. 

E!  señar  Binav^nte, — G  ira  a  miánimo  no  ha 
sido  sorprender  a  la  Sa'a  con  un  proyecto  ente- 
ramente nuiv  ),  sino  qui  mas  bien  puede  consi- 
derarse red  ictado  coiif arme  a  las  ideas  emitidas 
en  las  muchas  dis;usiones  que  ha  tenido  este 
asunt  >;  en  los  cu  des  he  notado  una  gran  diver- 
jencia  de  opinioies  en  la  Cám  ira;  por  tanto  he 
creído  que  sin  ningún  inconveniente  podia  tra- 
tarse de  él  sin  detenerse  por  mas  tiempo  a  me- 
ditarlo. La  única  diferencia  que  se  nota  entre  la 
enmienda  i  el  proyecta  de  la  Comisión  es  que 
éste  dispone  que  los  terrenos. abandonados  por 
el  mar  se;án  reputa  los  como  propiedad  nacio- 
nal 1  aqué  la  propone  lo  contrario;  es  decir,  que 
acrecen  a  las  propiedales  de  los  particulares. 
Esta  es  la  mas  n  ¡table  diferencia  que  existe  en- 
tre una  i  otra.  S;n  embarga,  yo  creo  que  toda 
vez  que  se  pida  por  algún  señor  Senador  la  sus- 
pensión de  un  proyecto  para  tomar  de  él  todos 
los  conocimientos  necesarios,  se  puede  hacer; 
yo  mi  parte  no  tengo  el  menor  embarazo. 

Traia  también  aquí  ledacta do  el  artículo  que, 
según  se  dijo  en  la  sesión  pasada  era  necesario  i 
lo  he  redactado  conf  )rme  al  espíritu  de  la  Co- 
misión, pero  de  manera  que  no  dé  fuerza  retro 
activa  a  la  lei.  Lo  presento  también  para  que  en 
la  copia  que  ha  pedido  el  señor  Senador,  se  in- 
cluya éste.  Puede  leerse  también  para  el  conoci- 
miento de  la  Sala. 
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Se  Ityó. 

K,l  artículo  de  la  Comisión  continuó,  queiia 
dar  una  retroacción  a  su  lei;  retroacción  perju- 
dicial, i  mucho  mas,  cuando  iba  a  quitar  una 
liropiedad  adquirida  a  vista  i  paciencia  de  las 
autoridades,  i  talvez  a  despecho  de  la  lei  que  se 
ha  dictado.  Ahora,  en  vez  de  dar  esa  retroac- 
ción, se  determina  la  suerte  que  deben  correr 
esas  propiedades.  Este  artículo  será  el  que  su- 
brogue al  de  la  Comisión  cuando  llegue  el  caso 
de  discutirlo. 

El  señor  Presidente.—  Se  preguntará  pues  a  la 
Sala  si  se  suspende  la  discusión  de  este  proyecto 
paia  dar  la  copia  que  se  ha  pe  tidcj. 

Se  procedió  a  la  votación,  i  resultó  que  se 
suspendiese  por  unanmndad. 

Continuó  la  discus'on  particul.ir  del  proyecto 
de  lei  5(<bre  establecimiento  de  matadero  púb'i- 
co  en  S.intiago. 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  la 
indicariiin  pendiente  sobre  el  número  de  mata- 
deros. Ha  habido  una  indicación  para  que  se  di- 
ga: "en  el  matadero  o  mataderosn,  otra  para  que 
"je  diga:  "en  tres  o  mas  mataderosn;  i  otra  ter 
cera  para  que  se  diga:  "en  los  d(.s  mataderos". 
El  autor  de  la  indicación  pura  que  se  dijese  "en 
el  matadero  o  mataderos. i  creo  que  la  letiió  i 
sustituyó  otra  que  se  dijese  "en  dos  o  mas  ma- 
taderosn. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Mi  primera  indica 
rion  f.é:  "en  el  matadero  o  mataderos,  que  a 
juicio  del  Presidente  de  la  Repiíblica  se  creye- 
sen necesaiios.il  Después  dije  por  lo  que  se  in 
dicó  en  la  Sala,  que  si  la  Municipalidad  se  con- 
venia en  dos  matjderus,  entonces  podia  decirse: 
"en  los  dos  mataderos  que  establezca  la  Muni- 
cipalidad, u  otros  que  a  juicio  del  Presidente  de 
la  Repiíblica  fuesen  necesarios". 

El  señor  Presidente.  -  Pues,  señor,  la  propo- 
sición que  esiá  en  discusión  es:  "en  los  dos  ma 
laderos  o  mas,  que  a  juicio  del  Presidente  de  la 
Repiíblica  fuesen  necesariosn. 

El  señor  Bello.  —¿En  los  dos  mataderos  pro- 
puestos por  la  Municipalidad?  Sen  ir,  es  preciso 
saber  si  conviene  que  se  hrgan  sólo  dos  mata- 
deros. 

El  sen  ir  Vial  del  Rui.  Aquí  se  dijo  que  con- 
venía. 

El  SI.  ñ  jr  .Bello  — Pero  parece  que  esa  no  es 
una  proposición  formada  de  la  .Muiiicipdida.l, 
sino  hecha  como  en  el  líltimo  caso,  involunta- 
riamente. Ademas,  creo  que  h  li  otra  cosa  sobre 
que  dudar;  i  es,  que  p.irece  que  un  matadero  se 
dice  destinado  para  cierta  clase  de  ganados;  es 
decir,  g.nnado  mayor  i  el  otro  para  ganado 
meiiDr, 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  Seria  preciso  tener  a 
la  vista  la  propuesta  de  la  MunicqialidHd,  para 
saber  en  qué  términos  se  h.in  de  construir  estos 
mataderos. 

El  señor  15  mavente.  —  Yo  creo  ¡pie  todo  se 
podría  conciliar  con  decir:  "en  el  rnatadsro,  o  en 


los  que  a  juicio  del  Presidente  de  la  Re|.iÍTlica. 
fuesen  bastantes". 

El  señor  Bello.  Creo  que  esta  indi.aciun 
conviene  en  todo  con  la  del  señor  Presidente  de 
la  Corte  Suprema. 

El  señor  Presidente.  Yo  creo  que  seiia  inui 
conveniente  Vcr  rpié  es  lo  que  propone  la 
municipalidad;  pori|ue,  según  parece,  este  ar- 
tículo debe  referirse  a  lo  que  ella  ofrece.  La  Cá- 
mara debe  saber  el  niímeio  de  mataderos  i  el 
modo  cómo  deban  ser  distribuidos,  para  conce- 
der el  permiso  que  se  pide  para  establecer  la 
contribución.  Se  ha  creído  que  los  tnataderos 
que  propone  la  Municipalidad  son  dos  iguales, 
I  yo  entiendo  que  no  es  esto  lo  que  se  e-presa, 
i  debe  añadirse  a  la  leí  una  c'áusula  en  que  se 
diga  de  qué  clase  han  de  ser  esos  matadeíos. 
Yo  creo  que  con  añadir  "uno  para  ganado  va- 
cuno i  otro  para  ganado  menom  seria  suficiente. 
No  siendo  así,  creo  que  no  se  satisfacen  los  de- 
seos de  la  Cámara,  porque  si  es  un  matadero  el 
que  se  establece,  no  me  parece  suficiente;  por 
mi  parte,  yo  desearía  (|ue  fuesen  dos  estableci- 
mientos iguales. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  esa  es 
una  economía  que  debe  pertenecer  a  la  Munici- 
palidad, o  mas  bien,  que  debe  proceder  del 
reglamento  que  forme  la  Municipalidad  i  apruebe 
el  Presidente  de  la  Repiíblica.  Entonces  se 
acordarán  esas  condiciones,  1  si  debe  haber  esa 
separación  de  animales  o  no.  Mas,  yo  entiendo 
desde  ahora  que  no  debe  decirse  tpie  se  mate 
en  uno  ganado  mayor;  i  en  otro  ganado  menor; 
poicjue  eso  viene  a  ser  lo  mismo  que  si  se  hiciese 
un  solo  matadero,  respecto  de  la  comotlidad  del 
público,  que  tendría  que  ir  a  proveerse  de  carne 
a  mui  ha  distancia.  Los  que  viven  en  Yucgai, 
por  ejemplo,  tendrían  que  venir  a  la  Pirámide  del 
Tajamar  si  en  aquel  punto  se  estableciese  el 
matadero  en  que  se  hedíase  toda  la  carne  que 
necesitaban;  siendo,  por  consiguiente,  preciso 
atravesar  toda  la  población  para  ir  al  otro  mata- 
dero, en  que  sólo  se  puede  beneficiar  cierta  clase 
de  animales.  Este  seria  im  gran  inconveniente. 
Creo,  pues,  que  esia  es  una  cosa  que  pende  del 
conocimiento  i  rcso'ucion  de  la  Municipalidad 
o  del  Presidente  de  la  República. 

El  señor  B-..navente. —  Me   parece  que  el  Se- 
iiatio  no  debia  caer  en  estas  cuestiones,  que  no 
son  de  su  resorte,  i  sobre  las  que  no  puede  tener 
conocimiento.   Talvez   se    va  a   esponer  a  errar 
muchísim  5,  sí  adopta   cualí|uiera   de  las  indica- 
ciones que  se  han    propuesto.  Que  en  un  mata- 
dero se  mate  animal  mayor  i  en    otro   menor,  i 
cuál  es  el  númeio   de  animales   de   una   i   otra 
clase  que  se  mate,  son  casos  absolutamente  del 
caso;  í  sobre  todo  ¿  lara  qué  entrar  en  esas  cues- 
tiones?  Yo  creo  que  los  mataderos   no   son   el 
lugar  de  los  abastos;  allí   sólo  se  mata  1  se  lleva 
el  abast )  al  mercado.  Pero  si   conviniesen  estos 
mataderos,  i  fuise  necesario  malar   en   uno  sólo 
vacas,  en  otro  bueyes,   en    otro  carneros,  ¿para 
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(¡ui  Liilikirii</>  in  t.^ll  ?  I.ii  uiitiii   ijtiL-  hcria  con- 
venitnte  evitar,  era  que  se  aglomerasen  los  nía 
laderos  en   un  solo   punto,  i  isto    está  allanado, 
ponleniio:  "a  juicio  del    Presidente  de  la  Rejiü- 
1)  icaii. 

Este,  con  mejores  cohocimientos  i  con  mas 
tlementos  para  conocer  lo  necesario,  los  arre- 
g'ará  del  modo  mas  conveniente.  Siguiendo  en 
ettos  detalles,  <  reo  que  perdenu  s  tiempo,  i  por 
hacer  una  lei  mas  íxacta,  vamos  talvcz  a  come- 
ttr  errores. 

El  stñoi  Helln.-  (Alando  el  Senado  o  la  Le- 
jislatura  exije  que  no  haya  un  solo  matadero  pa- 
ta poner  esa  contriljucion,  su  intención  es  qui 
tar  los  inedü.s  de  eludir  la  Ui  i  seria  mui  fácil 
eludirla  h:i(iendo  un  matadeio  grande  en  un 
paraje  i  otro  pecpieño  en  otro:  por  eso  es  nece- 
saria a'guna  especificacian  con  respecto  a  los 
animales  (jue  se  maten,  sea  valiéndose  de  la  es- 
presion  del  plural,  sea  diciendo  en  dos  o  tres 
mataderos  de  dimensiones  iguales;  de  manera 
que  no  se  eludiese  la  lei,  como  pudiera  suceder 
construyendo  un  gran  matadero  en  un  punto  i 
otro  mui  insignificante  en  otro.  A  mí  me  parece 
()ue  cfinviene  calificar  de  a'gun  modo  de  mata- 
deros que  han  de  construirse  para  que  se  con- 
siga la  garantía  que  se  propone  la  Sala. 

Para  esto  hai  dos  medios:  el  uno  es  el  desig- 
nar a  un  matadero  cierta  clase  de  animales  i 
1  tra  clase  al  otro.  Ado|ilar  esto  seria  oiniesto  al 
espíritu  de  la  lei;  porque  quema  decir  que  ha- 
hia  necesidad  de  ocurrir  a  una  gran  distancia, 
según  laclase  de  carne  que  se  necesitare.  El 
otro  es  designar  el  tamaflo  de  los  matadero?, 
que  desde  luego  creo  que  deben  ser  tres.  Este 
es  el  medio  mas  seguro  de  obtener  lo  que  el 
Senado  desea,  diciendo  que  los  mataderos  que 
se  eítablezcan  sean  grandes,  suficientes  i  capa 
ees.  Propongo,  por  consiguiente,  que  donde  se 
dice  mataderos  se  agregue:  "de  iguales  dimen- 
siones, n 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Estoi  mui  conforme 
ron  la  ennnenda  que  pro|)one  el  honorable  señor 
Senador  que  acaba  de  riablar,  Rstoi  convencido 
del  error  que  padecí  cuando  ¡¡ropuse  mi  indica- 
ción; porque,  como  ha  dicho  otro  honorable  se 
ñor  Senador,  no  son  los  mataderos  los  puntos 
donde  se  provee  al  pueblo  de  carne,  sino  las 
plazas  de  abastos.  Sin  embargo,  agregaré  otra 
enmienda  que  no  sé  si  será  oportuna  en  este 
artículo,  i  que  a  mi  ver  es  de  necesidad  espre- 
sarla en  la  lei .  Tal  es  el  lugar  o  el  rumbeen 
que  deben  colocarse  los  mataderos.  Se  me  ha 
dicho  por  un  señor  municipal  (aun  aquí  mismo 
en  la  Sala)  que  la  intención  de  la  Municipalidad 
era  ponerlo  hacia  el  sut;  esto  es  a  barlovento,  i 
esto  seria  perjudicial  al  pueblo,  que  pf;r  aquella 
parte  va  a  recibir  los  aires  de  las  inmundicias 
que  se  arrojan. 

Por  esto  creo  de  necesidad  ponerlo  donde 
menos  perjudique,  a  sotavento  era  donde  debía 
ponerse,  i   aun   podría  decirse  que  se  deja   al 


cuidado  del  Presidente  de  la  República  la  de- 
signación del  punto  menos  pe'judicial  donde 
deban  situarse  los  mataderos. 

El  señor  Presidente. — Aunque  hayan  ciertas 
disposiciones  que  parezcan  prí)|>ias  de  la  econo- 
mía o  de  la  incumbencia  de  la  Municipalidad; 
ya  se  ha  dicho  otras  veres  que  puede  dictarlas 
el  Senado  sin  atacar  en  nada  las  atribuciones  de 
aquel  cuer|.o.  Esiá  mui  liien  que  corref¡jonda  a 
la  Municipalidad  la  salubridad  i  aseo  de  la  po- 
blación, 1  que  stgun  esto,  ponea  el  maIad';ro 
donde  no  peijudique;  [jero  si  el  Serado  por  la 
esperiencia  que  tiene,  quiere  que  se  esprese  en 
la  lei  para  que  nunca  se  irr(  gue  perjuicio  al  pií- 
bli(  o  ¿por  (pié  no  ha  de  |  oder  h.iceil'  ?  Vu  crto 
(]ue  por  esto  se  debe  admitir  ci  mo  de  necesidad 
la  última  iniiiracion,  esto  es:  que  se  ponga  en 
un  punto  donde  se  consulte  la  sa'ubridad  i  con- 
veniencia del  i'úblico. 

01)servaré,  sin  embaigo,  que  con  decir  que 
los  mataderos  sean  de  iguales  dimensiones,  no 
se  satisface  a  las  intenciones  de  la  Cámara  por- 
que ni  uno  ni  otro  podrían  proveerse  de  pronto 
de  todo  lo  que  fuere  preciso  i  siempre  irian  los 
carniceros  al  que  mas  les  conviniese,  subsistien- 
do así  las  mismas  dificultades  para  llevar  a  efec- 
to esta  obra.  Yo  creo  que  resumiendo  todas  las 
indicaciones  que  se  han  presentado,  se  podría 
redactar  el  artícuto  diciendo  lo  siguiente:  "en 
los  mataderos  que  el  Presidente  de  la  República 
creyere  necesarios  i  que  por  ahora  no  bajatán 
de  dos.  Estos  mataderos  serán  para  toda  clase 
de  ganado  i  ademas  se  situarán  en  un  punto  en 
que  no  perjudiquen  a  la  salubridad  de  la  po- 
blai  ion. II 

Creo  que  con  esta  redacción  quedaba  abrazado 
todo  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular. 

El  señor  Bello.  -  Vo  me  conformo  con  todas 
las  indicaciones  (¡ue  se  han  hecho  por  los  seño 
res  que  han  tomado  la  pa'abra,  es  decir,  que 
me  conformo  con  cuanto  se  ha  dicho  en  favor 
de  que  los  mataderos  sean  algunos,  no  uno  solo, 
en  lavor  de  que  se  sitúen  donde  no  perjudi- 
quen a  la  salubridad,  i  en  favor  de  que  se  mate 
en  ellos  toda  clase  de  ganados.  Pero  a  mí  me 
parece  que  se  necesita  algo  mas  para  hacer  el 
bien  que  se  de*ea.  Se  quiere  que  no  haya  gran- 
de acumulación  de  materias  corruptibles  que 
comprometan  la  salubridad;  pero  esto  no  podrá 
evitarse  si  desde  ahora  no  se  determinan  las  re- 
glas bajo  las  cuales  deben  construirse  los  mata- 
deros, i  la  foima  i  dimensiones  que  deben  tener. 
I,  ¿podrá  haber  una  gatantía,  si  esto  no  se  deter- 
mina espresamente  en  la  leí?  Claro  está  que  no. 
Sin  embargo  de  que  estoi  convencido  con  las 
demás  indicaciones  que  se  acaban  de  proponer, 
creo  que  es  de  absoluta  necesidad  el  que  se  de- 
termine o  que  se  exija  que  los  mataderos  sean 
de  dimensiones  iguales,  i  aun  me  parece  que 
esta  proposición  es  mas  necesaria  que  las  otras, 
porque  sin  ella  como  he  dicho  otra  vez  seria 
mui  difícil  eludir  la  lei. 
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El  Si  ñor  Benavente, —  Ir(  mos  cayendo  en 
tantísimas  dificultades  por  meternos  a  tantos  de- 
talles, que  al  fin  nos  vendremos  a  quedar  sin 
leí.  Me  parece  (]ue  si  alguna  cosa  se  podía  con 
fiar  al  Gobierno  era  esta  parte  relativa  al  niíme- 
ro  de  mataderos  que  fuesen  necesarios,  lugar  en 
que  debían  situarse,  tamaño,  etc.  La  Municipa- 
lidad para  poner  en  planta  esta  obia,  tiene  que 
hacerlo  precisamente  con  acuerdo  del  Gobierno; 
porque,  no  digo  matadero,  ni  un  horno  le  seria 
permitido  constiuir  sin  este  requisito,  i  por  otra 
liarte,  la  Munici|)alidad  está  encargada  de  velar 
sobre  la  salubridad  pública  i  de  remover  todo 
cuanto  pueda  perjudicarla.  Si  conviene  p(  ner 
matadero  en  el  sur  de  la  población,  se  hará  de 
manera  que  no  cause  ningún  daño  a  ésta,  o  se 
establécela  en  otra  parte;  esta  es  una  dificultad 
muí  fácil  de  vencer.  La  otra  dificultad  queahura 
se  ofrece  es  que  los  mataderos  dtbt  n  ser  de  di- 
mensiones iguales,  i  yo  creo  que  tampoco  esto 
debe  detenemos  porque  los  mataderos  se  harán 
como  sea  mas  conveniente  a  la  buena  adminis- 
tración i  al  objeto  a  que  van  a  destinarse,  esto 
es,  que  presenten  las  comodidades  que  sean  pre- 
cisas para  el  número  de  animales  que  haya  de 
matarse.  Lo  mismo  digo  resptcto  de  la  coloca- 
ción que  debe  dárseles,  con  respecto  a  la  como- 
didad de  los  matanceros:  cada  uno  buscaiá  para 
llevar  su  ganado  el  matadero  que  mas  le  con- 
verga. Supongamos  que  se  estableciese  un  ma- 
tadeio  en  Renca  i  otro  en  la  Pirámide,  nadie 
acudiría  al  de  Renca,  teniendo  mas  cerca  otro 
que  le  ahorraba  un  gran  costo  en  la  conducción 
de  la  carne.  Pero  todo  esto,  repito,  debe  ser 
obra  de  la  Municipalidad  no  sólo  porque  a  ella 
le  corres[ionde,  sino  también  porque  a  ella  le 
Conviene  el  hacer  todo  esto  del  modo  mas  arre- 
glado. Ni  me  parece  tampoco  que  poniendo 
la  condición  de  que  los  mataderos  sean  de  igua- 
les dmiensiones,  se  evitaría  el  i|ue  se  eludiese  la 
leí:  el  único  modo  de  evitarlo  seriadecir  queno  sp 
matase  mas  que  cierto  número  de  aniíiiales; 
pero  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  esto.^ 

En  fin,  señor,  creo  que  vamos  entrando  tn  un 
atolladeio  del  que  no  podremos  salir,  si  no  se  fia 
a  la  prudí  ncia  del  Gobierno  la  construcción  del 
matadero  i  la  designación  del  lugar  mas  aparente 
para  la  salubridad  del  público. 

El  stñor  Presidente. —  A  ver,  señor,  esta  es  la 
indicación  que  yo  propongo  como  un  resumen 
de  las  que  se  han  hecho  en  la  Cámara.  uLos  ma- 
taderos tendrán  las  mismas  dimensiones  i  mien- 
tras no  excedan  de  dos,  estarán  igualmente  habi- 
litados para  recilnr  toda  clase  de  animales,  si- 
tuándose a  la  ¡)arte  de  la  ciudad  en  que  menos 
perjudique  a  la  salubridad  pública. m 

El  señor  Bello. —  Yo  haré  una  lijara  observa- 
ción para  obviar  algunas  dificultades  que  [)udie- 
ra  haber,  i  es  que  no  se  exija  precisamente  la 
igualdad  (\ue  se  diga  sólo,  poco  mas  ó  menos, 
las  mismas  dimensiones. 

El  señor  Presidente. — Señor,  esta  es  una  cosa   I 


que  frustrarla  la  disposición  de  la  Sala;  porque 
si  se  pone  que  sean  poco  mas  o  menos,  lo  que 
resultaiá  es  que  no  se  hará  mas  que  uno. 

El  señor  Bello. — Es  que  parece  difícil  que  la 
Municipalidad  lo  admita  en  esa  forma. 

El  señor  Presidente.  —  Pues  bien,  señor,  pón- 
gase poco  mas  o  menos. 

Se  leyó  la  enmienda. 

El  señor  Bello. —  Si  el  señor  Presidente  lo  tie- 
ne por  conveniente,  podrá  someterse  a  votación 
lo  que  se  ha  leido  hasta  donde  dice:  "estos  ma- 
taderos, para  no  hacer  un  artículo  demasiado 
largo,  i  de  lo  demás  formar  otro.  Puede  leerse 
todo  el  articulo  desde  el  principio  (se  leyó).  No 
se  ha  especificado  todavía  el  monto  de  la  contri- 
bucinn. 

El  señor  Presidente. --Sí,  señor,  está  aproba- 
do ya. 

Se  leyó  otra  vez  el  artículo. 

El  señor  Bello. --Yo  propongo  que  eso  sólo 
forme  el  artículo  i .",  que  lo  demás  se  reserve 
para  otro  artículo  para  no  hacer  tan  complejo  el 
artículo  !.° 

El  señor  Presidente. — .Se  procederá,  pues,  a 
votación  de  la  enmienda  como  se  acab.i  de 
leer. 

El  señor  Bello. --Pero  yo  tengo  que  hacer  una 
subenmienda. 

En  cuanto  a  la  enmienda  propuesta,  yo  que 
ma  que  a  la  palabra  dos  se  sustituyese  la  pala- 
bra tres. 

Yo,  i  creo  que  algunos  de  los  demás  señores 
senadores,  han  consentido  en  que  subsistan  los 
derechos  propuestos  en  el  proyecto  en  el  con- 
cepto de  que  los  mataderos  fuesen  a'gunos,  i  no 
fuesen  sólo  dos.  Y  en  verdad  que  dos  mataderos 
para  una  población  tan  estensa  como  la  de  San- 
tiago causarían  grande  acumulación  de  materias 
corruptibles,  i  me  |iarece  que  es  de  necesidad 
evitarlo. 

Yo  me  remito  en  esta  materia  a  lo  que  todos 
los  escritores  que  han  hablado  sobre  hijiene  pú- 
blica establecen,  i  es  que  se  debe  evitar  toda 
pg'omeracion  de  estas  materias  por  los  males 
que  resultan  de  ella;  así  es  que  deben  impedir- 
se hospitales  jenerales  en  que  haya  gran  número 
de  eiifermosj  mataderos  públicos  donde  sema 
tan  gran  número  de  animales;  pues  estas  son  co- 
sas que  se  nnran  en  el  dia  con  el  mayor   temor. 

En  lüiropa  es  donde  se  conoce  mas  bien  la 
impiirtancia  de  ctos  establecimientos,  i  yo  qui- 
siera tiue  ine  citasen  im  solo  ejem|ilo  de  que 
haya  un  matadero  para  una  gian  población.  Al 
contrario.  Lo  tiene  una  aldea,  un  pueblo  cual- 
quiera con  muchos  menos  habitantes  que  los  que 
puede  tener  la  mas  jiequeñi  de  nuestras  provin- 
cias. La  población  deSantiago  L^  '  '80,000 almas, 
i  haciendo  dos  mataderus,  resultara  que  cada  uno 
de  los  que  se  projione  ahora  esl.  I-  cer,  tendrá 
que  dar  abasto  a  40,000  personas,  1  \  1  pregunto: 
¿cuál  es  el  punto  de   Europa   donde   para   una 
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pdhlarion  de  tantas   personas   se  establezca   un 
solo  niataderd? 

Kn  Kiiropa  ha  dcmíjstrado  la  espeiiencia  que 
debe  hal)ir  una  constante  vijilancia  en  estos  es- 
tablecimientos, i  a  pesar  de  que  allí  se  obra  en 
esta  parte  non  la  mayor  escrupulosidad,  yí)  creo 
(]ue  no  habrá  un  solo  matadero  donde  se  mate 
tanto  ganado  como  se  necesita  para  la  polilacion 
de  Siiuiagí;  rungund. 

l^a  Inglaterra  i  la  l'Vancia  son  dos  naciones 
que  siiven,  por  decirlo  así,  de  modelo  a  todas 
las  demás  en  materia  de  policía;  en  la  primera 
no  se  conoce  este  mono¡>olio  para  la  Municipali- 
d.id,  i  en  la  segunda,  viO  <iue  para  cada  pucb'o, 
para  cada  aldea,  por  pK|Uiña  que  sea,  hai  no 
uno,  sino  muchos  mataderos,  aun  [)ara  poblado 
nes  de  segundo  orden. 

Concluyo,  pues,  pidiendo  cpie  se  sustituya  el 
número  de  tres  al  de  dos  mataderos  que  se  ha- 
blan propuesto,  i  aun  me  (jueda  escrúpulo  [>or 
que  me  parece  que  son  pocos  i  talvez  gravosos 
para  la  saUíbndaO;  sin  embargo,  coi^fiando  en  la 
prudencia  del  Gobierno,  en  el  celo  de  la  Munici- 
palidad, desecho  mis  temores  i  convengo  en  (jue 
se  pongan  tres  ci  mo  he  propuesto. 

El  señor  Piesidente.—  Yo  estoi  tanto  mas  con- 
forme con  la  subenmienda  ipie  ha  propuesto  el 
señor  Senador  cpie  acaba  de  hablar,  cuanto  que 
mi  prinv  la  uidicacion  estalla  reducida  a  que  fue- 
sen tres  los  mataderos.  Si  ahora  se  habi:in  pues- 
to dos,  era  por  lo  que  se  habia  dicho  por  uno  de 
los  señores  Senadores.  Toiiavia  me  (pieda  escrú- 
pulo i  me  parece  que  causarla  un  grave  mal  a  la 
población  si  redujésemos  a  menos  de  tres  los 
mataderos;  porque  convendria  fuesen  cuatro  o 
seis;  porque  lo  primero  i'  principal  a  que  debe- 
mos atender,  es  a  la  salud  pública,  antes  que  a 
I(jS  intereses  de  la  Municipalidad. 

Por  lo  que  hace  a  liis  costos  que  va  a  tener 
sobre  este  establecimiento  i  compromisos  del 
Cabildo  para  allanarlos,  esas  son  cosas  secunda 
rías  en  que  no  debemos  entrar. 

Penetrado  de  las  mismas    razones   que  acaba 
de  esponer  el  señor  Senador  que  me  ha  jjiecedi 
do  en  la  palabra,   insisto  en  la  subenmienda  que 
ha  propuesto  para   que    no  sean  menos  de  tres 
los  mataderos  que  se  establezcan. 

El  señor  Benavtnte. — A  pesar  de  las  razones 
que  se  han  alegado  para  que  sean  muchos  mata- 
deros, me  p.irece  que  no  se  ha  hecho  mas  que 
lu  (¡ue  el  artículo  dispone;  porque  allí  se  dice 
que  serán  los  (jue,  a  juicio  del  Presidente  de  la 
República,  sean  necesarios.  Si  esto  es  así,  el  mí- 
nimum del  nú  ñero  de  mataderos  no  bajará  de 
dos,  i  si  el  Presidente  de  la  Repúb'ica  cree  que 
deben  ser  mas  se  establecerán  mas:  con  esto 
creo  que  quedará  girantida  la  salubridad  de  la 
población,  observándose  las  reglas  de  hijiene. 

En  peor  estado  nos  hallamos  actualmente, 
porque,  bien  considerado,  en  los  mataderos  que 
hoi  existen  >'n  hai  ninguna  pilicía,  se  carece  de 
o  dos  los  elementos  precisos,  i  no  se  encuentra 


arreglo  ni  c(;modidad  de  ninguna  especie.  Ahora 
va  a  hacerlo  lodo  la  Municipalidad  en  terrenos 
mas  espaciosos,  con  mas  elem-ntos  i  con  una 
cantidad  de  agua  suficiente.  Porque  es  de  ad- 
vertir que  lo  que  mas  perjulica  a  la  salubridad 
en  estos  establecimientos  es  la  sangre  que  se 
arroja  de  los  animales  que  se  matan;  i  si  a  est(j 
se  le  puede  dar  corriente,  se  evitará  esa  aglome- 
ración de  inmundicias  que  tanto  perjudica.  Bajo 
este  aspecto,  me  parece  que  un  solo  matadero 
seria  todavía  mas  útil  que  los  inuch<)S  que  hai 
ahora  diseminados  en  la  población  i  cien  vacas 
al  dia  que  se  maten,  no  producen  tanto  mo- 
tivo de  corrupción,  si  se  compara  con  las  in- 
mundicias que  corrompen  la  población  i  (produ- 
cida por  los  mismos  habitantes. 

Pero  estas  raz  mes  las  debe  tener  presentes  el 
Gobierno  atendien.lo  a  las  necesidades  públi- 
cas, i  si  lo  cree  Conveniente,  hará  que  se  cons- 
truyan mas  de  dos  mataderos  1  quizi  si  se  exije 
mayor  número;  talvez  no  haga  nada,  si  se  ha 
de  atender  a  los  capitales  que  la  Municipalidad 
deba  invertir  en  estos  establecimientos,  capita- 
les que  acaso  no  tiene.  F"ijémonos  en  dos  sola- 
mente, por(jue  por  ahora  es  a  cuanto  se  puede 
aspirar,  i  si  entramos  en  todas  las  demás  minu 
cíosidades,  creo  ciue  perjudicamos  al  público 
esponiéndoiios  a  que  quede  sin  efecto  un  esta- 
blecimiento tan  útil.  El  Gobierno  verá  modo 
de  allanar  esas  dificultades,  como  que  tiene  mas 
recursos  i  mejores  medios  de  conocerlos.  No 
estoi  conforme  con  que  la  lejislatura  se  meta  a 
entender  en  todos  estos  detalles  que  entorpecen 
sin  duda  lo  mismo  que  se  trata  de  establecer, 
dígase  mas  bien  que  se  hagm  doce  mata  ieros, 
¿  [uién  diuiará  que  una  población  como  la  de 
Santiago  estaría  mejor  servida  con  veinticinco 
matadero^?  Nadie:  [)or(]ue  en  cada  uno  se  agio- 
merarian  menos  inmundicias,  i  podrianestablccer- 
se  mejores  reglas  de  limpieza,  pues  que  en  cada 
uno  seria  muí  corto  el  número  de  animales  que 
se  matase.  Pero  naia  de  esto  im,)orta  p  ir  aho- 
ra, porque  autorizando  al  G  ibierno  como  se  ha 
pensado,  i  estando  él  mas  al  corriente  de  las 
necesidades  del  público,  i  con  nnyores  mediiis 
para  remediarlas,  ha'á  lo  (]ue  sea  necesario.  Por 
esto  creo  que  con  adoptar  esti  inJica:ion,  que- 
darán allanadas  tolis  Us  dificultades. 

El  sen  jr  B;llo.  -Yo  estoi  tan  dispuesto  como 
el  sen  ir  que  ha  toniid  >  la  pilab^a,  a  que  unx 
gran  pirte  de'  p'oyecto  se  STineía  a  la  pruden- 
cia i  discreción  del  Gobierno  i  al  patriotismo  de 
la  MunicipdiJ-id,  pero  no  lo  estoi  en  otro  pun 
to:  tal  es,  el  que  se  dividan  los  mitaderos  en 
cierto  número.  No  mi  detendré  a  demostrar  la 
imp  irtancia  i  utilidad  de  esta  divisi  )n  porque 
con  lo  dich  )  es  sufi:ieiite.  Es  cierto  que  el  Go- 
bierno al  ex  imiiiar  el  pan  q  ¡e  le  presente  la  Mu- 
nicipali  Ja  i  para  el  arreglo  de  los  mataderos,  verá 
lo  que  sea  mis  conveniente  a  la  salubridad  pií- 
¡  blrca;  también  es  cu:rto  que  el  C  ingreso  no  tie- 
I   ne  que  meterse  en  estas    particularidades,  pero 
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lo  que  yo  he  propuesto  es  una  medida  esencial, 
una  condiciíin  precisa,  perqué  de  ella  depende- 
lán  las  reglas  de  salubridad  que  se  dicten  para 
esos  esiahlt cimientos.  Se  ha  dicho  que  los  ma- 
taderos están  ahora  diseminados,  i  que  un  ma- 
tadeio  sena  mas  conveniente  que  todos  los  que 
existen  en  el  dia.  Yo  admito  la  aserción  del 
señir  Senador,  a  quien  considero  bastante  ins- 
truido en  este  punto.  I'ero  pregunto:  ¿tenemos 
moiivos  para  estar  satisfechos  del  presente  es- 
tado de  la  salubridad  de  Santiago?  ¿La  salubri- 
dad de  Santiago  no  se  mejorana  con  evitar  esa 
aglomtracion  de  materia  corruptible,  estab!e- 
ciendo  mayor  ntiincro  de  mataderos,  pero  nó 
en  tantos  luintos  como  los  hai  actualmente?  Es- 
tamos en  situación  de  mejorar  por  todas  las 
vias  posibles  el  estado  actual  de  nuestro  clima, 
que  es  uno  de  los  peores  que  se  conoce  en  .-\mé- 
rica.  Yo  no  hablo  a  mi  parecer:  causas  natura.es 
ningunas  que  hagan  tan  enfermizo  el  clima  de 
S  int'ago,  I  omo  se  nota.  N  >  hai  causa?  naturales 
para  la  excesiva  mortalidad  que  se  nota  en  la 
población  de  esta  ciudad;  todas  son  causas 
artificiales,  o  por  mejor  decir,  provienen  del 
poco  cuidado  qi;e  se  tiene  para  evitar  cuanto 
puede  orijinar  esas  enfermedadas.  Así  es  que 
no  me  hace  fuerza  el  (jue  en  el  estado  actual  de 
co^as,  un  matadero  sena  mejor  que  los  muchos 
que  hai;  porque  estamos  en  el  caso  de  mejorar 
todavía  mas  nuestra  situación. 

Insisto  por  tanto  en  la  subenmienda  que  he 
propuesto,  de  que  sean  tres  en  lugar  de  dos  ma- 
taderos; tatito  mas,  cuanto  que  uno  de  los  mo- 
tivos que  ha  tenido  presente  la  Cámara  para  se- 
ñalar el  monto  de  la  contribución,  es  ponjue  se 
van  a  aumentar  los  gastos  en  la  construcción  de 
mayor  ntíinero  de  establecimientos.  Ties  mata- 
deros me  parece  que  es  una  cosa  regular;  el  Pre- 
sidente de  la  República  puede  poner  mas,  si  lo 
cree  ntcesario;  pero  menos  de  tres  no  deben  es 
lablecer'e. 

El  Señor  Vial  del  Rio.  —  Yo  miio  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  que  la  ha  propuesto  uno 
de  los  señores  Senadores.  (Juál  será  mas  mal 
estado,  ¿el  actual  o  el  (jue  propone  el  proyec- 
to? Esto  es,  que  el  Presidente  de  la  Repiiblica 
vea  los  mataderos  que  sea  necesario?,  no  bajan- 
do de  dos. 

La  ventaja  de  los  mataderos  nadie  puede  du- 
darla; ])ero  es  preciso  mirar  la  (¡osibilidad  de 
eferttiar  la  obra. 

La  Municipalidad  no  tiene  arbitrios  con  que 
construir  tres  o  cuatro  mataderos,  como  se  pue- 
de propone  r:  apenas  tendía  p.ira  uno.  l'cro  si 
desde  el  [jrimer  paso  queremos  que  se  establez 
can  tres,  yo  temo  que  la  Municipalidad  diga:  no 
pr)demos  hacer  nada,  porque  no  hai  fondos,  i 
quedemos  en  el  mismo  mal  estado  en  que  nos 
hallamos.  Me  opongo,  pues,  a  que  se  señalen 
tres. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  el  estado 
de  salubridad   en   Santiago,   estableciendo    dos 


mataderos,  no  seria  mas  ventajoso  que  el  estado 
actual. 

En  el  día  tenemos  m.is  de  sesenta  mataderos 
en  los  ccmtornos  de  la  <  iudad;  i  aunque  pare/.ca 
excesivo  este  ntímero,  sin  embargo,  la  reparti- 
ción en  que  se  encuentran  hace  menos  notable 
la  acumulación  de  inmundicias;  por  lo  que  creo 
que  con  los  dos  inatadeti^s  que  se  pro|)onen  por 
la  MunicipaliJad,  no  será  posib!e  que  cesen  los 
males  que  se  notan,  sino  por  el  contrario,  talvez 
se  aumentarán. 

Lo  primero  que  debemos  considerar  es  la  sa- 
lubridad del  ptjblico  i  no  debemos  establecer 
ah  ira   mataderos  que  perjudiquen  a  la  sociedad. 

P.jr  lo  que  hace  a  los  costos  (¡ue  demanden 
est  >s  mata  lero»,  si  hai  fondos  para  establecer 
dos  es  mui  probable  ipte  pueda  haber  para  tres, 
aunque  no  sean  pr.  victos  de  todo  cuanto  nece- 

Sllcn. 

Con  el  tiempo,  aumentándose  las  rentas,  se 
les  proveerá  de  todos  los  utensilios  que  por 
ahora  no  se  necesiten  tanto. 

En  primer  lugar,  tres  mataderos  son  necesa- 
rios; i  en  segundo  lugar,  la  contribución  que  se 
ha  aprobado,  es  lo  bastante  para  que  [juedan 
construirse;  1  yo  por  mi  parte,  creo  que  en  este 
concepto  se  ha  señalado  con  dos  mataderos  no  se 
disminuirla  en  nada  el  mal  estado  de  la  salubri- 
dad piihlica  de  Santiago;  i  por  consiguiente,  pa 
ra  lograr  el  utilísim  )  objeto  de  remediarla,  (reo 
cjue  no  se  pueden  poner  menos  de  tres  matade- 
ros; este  es  el  menor  nií'iiero  a  que  puede  redu- 
cirse ahora. 

Si  ningún  señor  toma  la  palabia  (continuó  el 
mismo  señor  Presidente),  se  votará  por  la  lílti- 
ma  subenmienda;  esto  es,  si  son  dos  o  tres  los 
mataderos,  esa  es  la  proposicitjn. 

El  señor  Benavente.  —  Y'a  otra  ,vez  se  ha  he- 
cho igual  pioposicion,  i  no  se  pueden  poner  es- 
tas proposiciones  disyuntivas,  porque  son  pro- 
hibidas [)or  el  reglamento. 

El  señor  Helio. — A  mí  me  parece  que  la  pro 
posición  debe  ser,  ¿se  sostituye  la  palabra  tres  a 
la  dos? 

El  señor  Presidente.  —  Esa  es  la  proposición 
que  esta  puesta:  dos  o  tres. 

Se  piocedió  a  votar;  resultó  aprobada  la  sub- 
enmienda del  señor  Bello  por  siete  votos  contra 
seis. 

El  señor  Presidente.  —  Se  va  votar  ahora  por 
la  parte  del  anículo  que  quedaba  sin  votarse. 

Se  votó  sobre  él,  i  resultó  aprobado  por  una- 
nimid-ad. 

El  señor  Presidente.  —  Se  procederá  a  votar 
ahora  sobre  el  artículo  segundo. 

I  sin  ninguna  discusión  se  apri  bó  este  ar- 
tículo, i  el  que  sigue  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  cuarto. 

El  señor  Bello.  Yo  preguntaria,  señor,  si  las 
reses  deben  matarse  por  los  sirvientes  del  esta- 
blecimiento, o  por  sirvientes  puestos  allí  por  la 
Municipalidad,  o  si  seiá  lícito   que   los  dueños 
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lleven  allí  sus  rcscs  i  matarlas  bajo  su   direccirn 
I  por  sus  propios  sirvitntts. 

El  señor  Presidente.-  I'",so  último  es  lo  (¡ue 
va  a  ser;  poique  la  Municipalidad  no  pro)  or 
ciona  mas  tjue  el  loca'. 

Se  procedió  a  volar  i  rebulló  aprijhado  el  ar- 
tículo por  unanimidad. 

I.os  artículos  aprobados  han  quedado  en  esta 
forma: 

iiAk'iílui.o  PiiiMiKO.  Se  eslalilire  el  deie- 
ího  de  un  (uaito  de  rtal  pi  r  <ada  cordero  u 
«•veja,  medio  real  ptir  c:uinro,  un  rfal  p(  r  un 
ternero  o  cerdo,  lies  reales  por  vaca,  cua- 
tro reales  por  t<ruro  o  novillo,  i  ciixo  leales 
por  huel  de  1<;S  que  se  maten  en  Sanllaf^o  [jara 
el  consumo  piíbllco;  di  l)len''o  esto  hacerse  en 
los  matadeíos  provistcs  de  todo  lo  necesario  que 
a  jui(  lo  del  I'residt  nte  de  la  Re|  líbica,  fuesen 
suficientes,  i  que  no  podían  ser  por  ahora  me- 
nos de  tres. 

Akt.  2°  Estos  mataderos  tendían  poco  mas 
o  menos  las  mismas  dimcnsioies,  i  nnénlias  no 
txcedan  de  tres,  tstaián  igualmente  habilitados 
para  reí  ibir  loda  clase  de  animales,  situándose 
en  la  |arte  de  la  ciudad  en  que  menos  [icrjudi- 
(juen  a  la  salubridad  pública. 

Akt.  3.°  El  producto  del  impuesto  que  se  es- 
tablece en  el  arlícu'o  1."  de  la  presente  leí,  se 
aplica  a  fond(.s  i  ail)ltrios  de  la  Municipalidad 
de  Santiago. 

Ary.  4.°  La  carne  que  se  esperda  en  los 
puestos  o  mercados  para  el  abasto  diario  de  la 
población  sólo  podrá  str  la  délas  reses  que  se 
maten  en  los  mataderos  públicos    de    Santiago. 

Se  puso  en  discusión  el  último  ariiculo  de  es- 
te pr(  ytcto  de  leí. 

El  señor  Bello. —  Yo  creo,  señor,  que  para  que 
esta  lei  produzca  los  eftclos  que  se  desean,  no  se 
procederá  a  poner' en  planta  sus  disposiciones 
sin  que  el  Gobierno  tenga  ncticias  de  los  planes 
del  establecimiento,  í  sin  haber  aprobado  los  re- 
glamentos que  en  él  deben  obseivarse  en  cuan- 
to a  la  jiolicía  1  demás  que  se  propone  hacer  la 
Municipalidad,  tomando  al  eftcto  los  informes 
necesarios  No  debe  parecer  esto  una  excesiva 
prolijidad  de  la  lejislatura,  pues  en  Francia,  don- 
de todas  las  Municipalidades  se  componen  de 
personas  que  tienen  una  h.rga  esperlencia  de  es- 
tos establecimientos,  sucede  lo  mismo,  i  no  hai 
matadero  que  se  construya  en  el  mas  remoto  án- 
gulo, en  el  último  rincón  de  la  Francia,  sin  que 
se  haya  pedido  el  peimiso  í  sin  que  se  acompa- 
ñe una  copia  del  reglamento  que  se  propone 
adoptar;  i  el  Gobierno,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  concede  el  permiso  encontrándolos 
arreglados,  i  esto  sucede  para  cualquier  clase  de 
establecimientos  que  se  pretendan  fundar.  Abra- 
se cuaUíuier  toino  del  BuUetin  des  Lois,  i  se  en- 
contrarán tieinta  o  cuarenta  decretos  en  que  se 
concede  licencia  para  esta  clase  de  estableci- 
mientos, las  cuales  no  se  conceden  si  no  se  han 
cumplido  tcdos  los  requisitos.    El  G  bierno  en 


todos  estos  decretos  usa  la  fóimula  siguiente: 
"Habiendo  visto  la  consulta  del  pitfetto  de  tal 
departamento,  í  oído  nuestro  Consejo  de  Esta- 
do, decielo,  etc.  11  Pero  antes  de  esto  no  se  per- 
mite poner  una  piedia  en  el  edificio  r|ue  se  pro- 
pone coiistruir.  Creo  que  no  se  di  be  preceder  a 
nada,  sin  que  ti  Gobierno  haya  visto  i  ixamina- 
d(j  los  reglamentos  que  se  piensen  adi  piar.  I 
cieo,  por  consiguiente,  <:\\\^  debe  introducirse  en 
esta  lei  un  aní,  iilo  para  este  mismo  objeto. 

El  st ñor  Beiía vente- — Como  'a  autorización 
de  este  artd  ulo  deja  al  Gobierno  la  facultad  de 
hacer  lo  que  crea  mas.  conveniente,  hai  le  bas- 
tante para  sa'var  todas  las  dificultades  rnie  han 
ocurrido  al  señor  Senador  preopinante.  No  me 
hace  mucha  fuerza  lo  que  se  ha  citado  de  Fran- 
cia, porque  creo  que  todavía  (¡iiedan  muchos 
resabios  de  los  tiempos  pasados  en  que  lodcj  se 
decretaba  |)or  el  Reí,  i,  por  (>tra  parte,  me  pare 
ce  ciue  las  Municipalidades  francesas  no  tienen 
las  mismas  atribuciones  que  las  nuestras.  Yo 
creo  que  a  pesar  de  la  ilustración  actual  de  la 
Francia,  hiin  quedado  todavía  esos  resabios. 
Pero,  dejando  aparte  todo  esto  que  no  hace  a 
nuestro  propósito,  yo  cieo  que  ron  lo  que  se 
dice  en  el  artículo  i.°  i  en  el  2.°,  no  hai  necesi- 
dad de  mas  especificación.  El  Gobierno  verá  el 
lugar  que  mas  convenga  para  que  se  establezca 
el  matadero  Lo  mismo  digo  de  lodo  lo  demás, 
porque  nada  se  podrá  hacer  sin  su  autorización; 
tanto  mas  cuanto  que  nuestra  Municipalidad 
tiene  la  traba  de  no  poder  disponer  de  cantidad 
alguna  sin  la  autoiizacion  del  (Jobierno.  Para 
comptar  el  sitio  tiene  que  consu'tarse  con  el  go- 
bierno, i  lo  mismo  para  todo  lo  demás 

Creo,  pues,  que  no  hai  para  qué  introducir  esta 
nutva  disposicic^n. 

El  s-,  ñor  Bello. — La  observación  que  yo  he 
hecho  sobre  la  necesidad  de  esta  enmienda,  con- 
siste en  los  téiminos  en  que  esiá  redactado  el 
artículo.  El  artículo  que  está  en  discusión  esta- 
blece que  la  aprobación  del  Gobierno  sea  cuan- 
do ledo  esté  ya  hecho,  i  eso  sería  demasiado 
larde.  A  mí  me  parece  que  la  aprobación  del  go- 
bierno debería  ser  desde  que  la  Municipalidad 
formase  los  planos,  para  que  el  Gobierno,  en  vis- 
ta de  ello?,  haga  las  observaciones  que  crea  con- 
veniente o  los  apruebe;  por  eso  me  parece  que 
es  indispensable  que  se  empiece  por  examinar 
los  plañí  s  i  reglamentos  de  policía  que  han  de 
observarse  en  el  establecimiento. 

Por  lo  que  toca  a  las  observaciones  que  se  han 
hecho  aceica  del  espíritu  reglamentario  de  las 
leyes  francesas,  creo  que  la  perfección  de  las  le- 
yes tune  dos  principios.  El  uno  es  el  espíritu 
público  de  los  habitantes  i  el  otro  la  autoridad 
del  Gobierno.  Donde  el  espíritu  público  de  los 
hibitantes  es  bastante  activo,  bastante  civiliza- 
do, no  se  necesitan  leyes  reglamentaiias.  Tal  es 
el  estado  en  que  se  hallan  dos  naciones,  que  son 
la  Inglaterra  i  los  Estados  L^nidos  de  .América. 
En  las  demás,  el  espíritu  público  no  es  bastante 
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activo  para  que  no  necesite  del  apoyo  del  Go- 
bierno, i  en  este  caso  se  hallan  la  Francia,  la  Es- 
paña i  laminen  la  América  española.  Donde  no 
existe,  pues,  el  espíntu  públiC(j  de  la  Inglaterra 
i  los  Estados  Unidos,  es  ntcesario  que  la  viji- 
lancia  de  la  autoridad  del  Gnbierno  supla  la  fal- 
ta del  espíritu  |júblico.  Cuando  llegue  el  caso  de 
que  se  forme  ese  espíritu  público,  podemos  es- 
perar grandes  ventaj  is;  pero  aun  no  se  encuentra 
todavía. 

La  Fiancia  es  bastante  ilustrada,  i  en  materias 
'  de  administración  nada  tiene  que  envidiar  a  las 
otras  naciones;  sin  embargo  allí  es  necesaria  esa 
constante  inspección  de  !a  autoridad. 

Creo,  pues,  que  el  ejemp  o  que  tiene  mas 
analojía  con  nosotros  i  el  moJelo  mas  a  propó- 
sito que  debemos  imitar,  es  la  Francia,  que, 
como  he  dicho,  es  la  nación  mis  adelantada  en 
materia  de  administración. 

Insisto,  pues,  en  la  necesidad  de  la  intercala- 
ción de  un  artículo  en  los  temimos  que  he  pro- 
puesto. 

El  señor  Presidente — El  siñ  ir  autor  de  la  in 
dicacion  parece  que  debia  presentarla  redactada 
en  los  términos  en  que  dtsee  que  se  apruebe. 

El  señor  Bello.  -No  la  he  preparado  todavía. 

El  señor  Presidente.  -  Por  lo  mismo  se  dejará 
para  la  sesión  siguiente  i  pasaremos  a  segunda 
hora. 

Kn  ella  se  dio  cuenta  de  un  ofii  io  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  que  se  trascribe  el  pro- 
yecto de  leí  acordado  a  consecuencia  de  la  soli- 
citud del  agrimensor  don  Francisco  T.'gle  Eche- 
verría, sobre  pago  de  honorarios,  i  se  puso  en 
tabla  para  segunda  lectura  por  su  orden. 

Se  kyó  también  un  memorial  suscrito  por  don 
Josué  Waddingti  n  D,  Federico  Huih  Cirunning 
i  Compañía  i  don  José  Vicente  Sánchez,  en  (¡ue 
piden  el  despacho  de  un  proyecto  de  lei  sobre 
graduación  de  documentos  privados  en  concurso 
de  acreedores. 

El  señor  Benavcnte.—  ¿En  dónde  fué  iniciada 
esa  leí? 

El  señor  Irarrázaval.  —  Entiendo  que  en  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  señor  Presidente. —  Bueno,  pues;  la  Cáma- 
ra ai  01  dará  si  le  da  preferencia. 

El  sen  jr  Benavente.  —  Ya  la  palabra  [¡referen- 
cia  para  estos  asuntos,  va  siendo  demasiado.  Yo, 
el  menos  de  los  S-.nadores,  tendré  por  lo  menos 
cinc(j  o  seis  empeños  para  pedir  preferencia; 
Como  han  habido  tantas  solicitudes,  casi  no  se 
ha  atendido  ninguna. 

l'ero,  ya  es  visto  que  ahora  estamos  mucho 
peor  que  antes,  en  que  era  preciso  ocurrir  a  Es- 
paña por  cualquiera  solicitud;  porrpie  al  fin  He 
gaba  el  despacho,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  que 
taras  veces  pasaba  de  un  año... 

En  fin,  yo  desearla  que  se  acordara  que  en  el 
viernes  de  la  semana  siguiente  se  hiciese  rela- 
ción por  el  secretario,  para    vei  lo  que  se  ha  he- 


cho en  este  asunto  i  despacharlo  sin  perjudicar 
a  otros  que  están  en  tabla. 

El  señor  Bello.  —  La  solicitud  que  acaba  de 
leerse,  sin  embargo  de  que  es  suscrita  por  algu- 
nos indivitluos,  es  materia  de  ínteres  jeneral. 

Se  pide  la  aprobación  de  una  leí  urjente,  i  me 
parece  que  no  se  puede  reservar  para  la  sesión 
del  viernes. 

Iba  también  a  observar  que  yo  he  tenido  el 
honor  de  presentar  un  proyecto  de  lei  que  tiene 
mucha  conex'on  con  este,  cuyo  despacho  se  pide, 
i  creo  que  será  conveniente  que  cuando  haga 
relación  de  él,  se  vea  también  este. 

El  señor  Presidente. — Los  asuntos  se  van  con- 
siderando en  la  Cámara  según  el  orden  que  es- 
tablece el  reglamento  interior  i  según  el  orden 
de  sus  fechis;  por  consiguiente,  todos  están  es- 
perando que  les  llegue  su  turno. 

Con  motivo  de  esta  presentación,  i  atendiendo 
que  esto  es  de  un  ínteres  jeneral,  creo  que  seria 
conveniente  preferirlo  a  ti.dos  los  asuntos  que 
deben  considerarse  primero. 

Si  la  Cámara  lo  quiere  así,  [juede  verse  en  la 
otra  sesión,  i  me  parece  que  seria  conveniente 
que  se  viese  también  el  proyecto  de  lei  presenta- 
do por  el  honorable  señor  Senador  que  acaba  de 
hablar. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  seria  con- 
veniente se  acordase  que  se  impt ¡míese  el  pro- 
yecto i  e|ue  se  nos  pasase. 

El  señeír  Bello. — Está  impreso  en  £/  Arau- 
cano. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Señor,  estas  cosas 
así  leídas  tan  de  repente,  no  dan  tiempo  para 
meditarlas  suficientemente  antes    de  resolverlas. 

El  señor  B¿navente. — En  fin,  señor,  que  se 
haga  loque  propone  el  Presidente;  que  se  ponga 
en  tabla  para  que  se  considere  entre  los  asuntos 
que  hai  pendientes. 

El  señor  Presidente.  —  Este  proyecto  es  de  los 
iniciados  por  la  Cámara  de  Di|Hitados,  i  debe  ser 
uno  de  los  primeros,  cuando  le  llegue  su  turno; 
porque  primero  se  deben  considerar  los  del  Pre- 
sidente de  la  República  i  después  los  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  que  debia  poner- 
se en  tabla  [lara  la  sesión  pró.xima,  por  ocho  vo- 
tos contra  cinco;  i  acordó  la  Sala  por  unanimi- 
dad que  se  tomara  en  consideración  al  mismo 
tiempo  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  señor 
Bello. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  acor- 
dado por  la  otra  Cámara,  en  que  se  señala  una 
pensión  a  la  viuda  del  juez  letrado  de  la  provin- 
cia de  'Vconcngua,  don  José  i'osidio  Rojo;  leyén- 
dose tamliien  la  moción  que  dio  lugar  a  elio  i  el 
informe  ele  la  Comisión  de  Justicia  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

El  señor  Presidente. —Está  en  discusión  je- 
neral. 

No  habiendo  ningún  señor  Senador  que  toma- 
ra  la   palabra,   se  procedió  a   votar   sobre   si  se 
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aprnl)al)!i  o  no  en  jcnural  este  proyactn  de  lei,  i 
verifii  ado  el  fscruliiiio,  rcsiiUó  dcscí  hado  tu 
voi.'icion  sicrtia,  p  ir  nueve  votos  contra  fuatro. 
Se  profc'lióala  discusión  particuLir  di,l  a'uer- 
do  propuesto  por  la  Comisión  Militar  <k-l  Sena 
do,  sohre  la  soliriliul  de  don  Tários  Wooster. 

El  señor  Henavento. — Tiene  este  dirtáinen 
dos  estreñios  .pie  se  escluyen  uno  a  otio. 

Kl  primero,  es  decir,  (pie  habiéndose  presen- 
tado diciendo  de  nul'dad  de  la  transacción  cele- 
brada con  el  (lubieriio  por  coacción  o  violencias, 
se  de(  lara  ipie  no  ha  lufíar  a  su  solicitud  i  (jue 
esto  corresponde  a  los  tiiboiKiIcS  de  justicia. 

I'ero  el  stgundo  es  qu^.  esto  se  entiende  sin 
jicrjuicio  de  recompensarle  lo  que  merezca  por 
sus  sel  vici'  iS. 

Entiendo  que  seiá  preciso  dos  vota(  iones 
una  pava  lo  primero  l  otra  sobre  lo  sigiindo. 

Si  fe  aprueba  este  i'iilimo,  me  pirere  (¡uedcbe 
jiasar  a  Couii^ion,  para  qne  determine  la  canti 
dad  o  la  compensación  que  se  le  ha  de  dar. 

Yo,  señor,  hablando  en  jeiieral  sobre  este  caso 
i  do  otro  que  viene  en  seguirla,  diié:  que  me 
duele  imi' ho  que  los  seividores  de  la  patria 
hay.ín  alcanzado,  al  té  mino  de  la  guerra  déla 
Independencia,  a  vernos  ya  constiiuiílos  i  en  paz, 
i  que  se  encu- ntren  algunos  en  la  miseria  o  en 
la  desvia,  ia;  mucho  mas  si  son  estranjeros,  que 
aband'inando  sus  comodidades,  vinieron  a  de- 
fender nuestra  causa. 

I  aunque  se  puede  de  ir  ipie  lo  hicieran  (|u¡- 
z;is  por  su  conveniencia  o  por  cierto  espíritu  de 
aventura;  sin  embargo,  yo  tpierria  q-ie  rio  hubiese 
un  solo  agraviado  de  estos  defens(,rts. 

Qiiisieía  <iue  no  tuviesen  un  so'o  motivo  de 
quejí  contra  las  mciones  americanas,  por  cuy.i 
libertad  vinieron  a  esp(jiur  sus  vidas,  I  quis'erj, 
en  fin,  rpie  no  se  ncs  ta' ha'^e  de  ingratos 

Contrayénd  nr)s  a  la  solicitud  qie  nos  ocupa 
creo  (jue  por  los  princii''  ..jiildad  y  de  jus- 

ticia podria  ser  repuesto  en  sus  grados  el  señor 
Wooster;  i  en  e>e  caso  con  descueiit  i  de  la  can 
ti  dad  (pie  recibió  en  la  trari'Jaccion  o  con  des- 
cuento del  5  por  ciento,  confoime  a  la  leí  véjen- 
te. E>to  es  en  cuanto  a  lo  primero  i  con  ies|)ecto 
a  lo  seg  111  lo  si  se  iiiegt  aquelo  ni  le  ipieda 
mas  es.Kfanza  (lue  la  j  nerosidad  de  la  naci.n 
a  quien  ha  s-rvid'  ;  pifíiu.'  se  v¿  priva'io  de  sus 
sei  vicios  i  de  sus  rentan,  ¡  es  imiu  .iable  la  pisti- 
cía  con  que  el  señor  Wnoster  por  sus  méritos  i 
servicios  es  acreedor  a  las  consideraciones  de 
su  iiais  adoptivo. 

l'ro|)ong  >,  pu^s,  (¡ue  se  fijen  dos  pioposicio 
nes  para  que  í  no  tiene  lugar  la  primera,  se 
vea  si  se  admite  la  segunda;  después  ríe  ia  cuál 
se  poilria  determinar  la  asignación  (pie  se  le 
conceda. 

Kl  señoi  Presidente.— ¿Parece  a  la  Cámara 
¡liie  se  proceda  por  partes  a  la  votación,  esto  es, 
(uie  primero  se  vote  sibre  ■.  parte  'tel  mfo'nie 
de  la  comisión  fpjf^'le'  '  ue  no  tiene  lu 
garel  reciai.io  para  qu^  se  úDUIv,  la  transacción 


Celebrada  con  el  gobierno  y  qu'.*  se  devuelva  el 
espediente  al  inleiC'-ado,  paia  que,  ante  los  Irl 
biinalts  de  Justicia  higi  el  uso  rpie  le  conven- 
ga Esta  síra  la  primera  proposición  i  la  segunda 
para  que  se  vea  si  le  da  compensación  alguna 
por  sus  servicios 

El  sen  ir  H¿llo. — A  mí  me  pircce  'pie  el  re- 
curso a  loi  tribunales  no  po  liia  teiicr  lugar.  Se 
trata  de  una  transacción  del  año  35  es  decir; 
que  liace  muí  cerca  de  nueve  pñis,  i  creo  que 
no  pueden  crjnoccr  de  ella  los  tribunales  por  el 
recurso  de  nulidad;  ponjue,  si  110  estol  equivo* 
cado.  el  recurso  de  nulidad  es  una  restitución 
in  integruní  que  110  puede  hicrrse  sino  después 
de  cuatro  añis  inmediatamente  subsiguientes, 
de  allí  pata  ad->lante  hai  pre^ciipcion.  Siendo 
así  es  claro  oue  los  tribuíales  de  Justicia  nu 
coiocrriaii  del  recianio  contra  la  transacción  i 
só  o  la  lejislatura  p  )dria  atiularla. 

El  sen  ir  Hinavente. -Pir  la  misma  razón 
alegada  por  el  sen  ir  Senador  preopinante,  í  a 
pe^ar  de  que  esto  ha  de  ser  en  votación  secreta, 
coiifieso  que  mi  opinión  es  votar  contra  la  pn- 
iner.i  parte  del  infirme;  porque  echarlo  a  los 
tribuna'es  de  justicia  seria  hacerle  un  grave  mal 
no  una  grar  ia.  O  no  debe  apr')barse  la  nulidad 
o  no  debe  echarse  a  los  tribunales  de  justicia. 
Yo  creo  que  el  recurso  que  liabia  eia  rep' merlo 
a  su  empleo;  pero  la  comisi m  no  ha  quírido 
tomar  este  camino,  sino  que  dice  que  no  cono- 
ciendo el  valor  que  dará  la  Cámara  a  los  servi- 
cios prestados  por  Wooster  en  la  guerra  de  la 
Imleiiendencia  se  abstiene  de  dictaminar  sobrj 
esti^i  ha-ta  que  vei  la  Cá'uara,  si  se  le  deba  dar 
o  ce  I  r  alguna  pensión  Pi)r  eso  e^  (pie  debc;n 
hab.  r  dis  v  ilación  s.  com  >  he  dich  >  antes. 

El  señor  Vial  del  Ko. — No  se  trata  aquí  de 
la  'esti'u -i  in  in  iniegrum  ipie  establece  el  tér- 
mino dd  cuatro  añ  is  para  leclaniar.  La  lei,  se- 
cun  me  parece,  ere  >  que  cuando  hai  fuerza  o 
dolo  no  fija  término  para  los  reclamos  de  resti- 
tución; pero  no  estoi  seguro  por  ahora,  de  esto. 
El  sen  'r  B^llo.  -Yo  no  puado  decir  mí  oid- 
nion  con  ni-  guna  cor.fiaiiza  cuando  ti  señor 
Presidente  de  la  C  rte  Suprema*  demuestra  te- 
ner duda  sobre  el  paiticular;  su  juicio  (lara  mi 
vde  mucho.  Con  t'do  prescindiendo  por  ahora 
de  que  se  le  dé  el  títul  >  de  restilucitai,  me  pare- 
(equehii  una  lei  de  Partida  ipie  fij  i  para  este 
recuso  el  término  de  cuatro  años  solamente. 
Pero  repilo  (]ue  no  e^toi  seguro:  hablo  de 
memoria,  i  en  un  punto  en  que  el  señor  Piesi- 
dente  de  la  Chirle  Suprema  vacila,  yo  debo  vaci- 
lar much  )  mas. 

El  señor  Presidente.— Es  escusado  entrar 
ah  ira  en  cu;stiones  de  derecho;  ptro  no  hai 
dii  la  de  que  la  fueiza  o  el  do'o  no  tiene  té  mi- 
no E'  dictánen  de  la  C  miisioii  equivale  a  un 
r-^chaz  •;  es  decir  que  no  quiere  tomar'a  en  con- 
sideración; estr)  me  parece  'lue  está  1  laro. 

El  señor  Binaven'e.  Pero  ¿cuál  es  lo  que 
señala  la  Comisión  deterniinadameiil' ? 
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El  señor  Presidente. —La  acción  de  la  nuli- 
dad. 

—  Se  preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  o  no 
la  indicación  del  señor  líenavente;  esto  es  si  se 
hacian  dos  votaciones  y  lo  acordó  así  la  Cáma- 
ra por  unanimidad' 

En  consecuencia  se  leyó  'a  i  .*  parte  del  infor- 
me, 1  tomó  la  palabra. 

El  señor  Presidente.—  Yo  no  dijera:  paia  que 
vaya  a  les  tribunales:  sino  para  que  haga  el  uso 
que  le  conviniere;  porque  no  puede  el  Congreso 
señalar  que  vaya  a  los  tribunales. 

El  señor  lisllo.  —  Pero  ¿pié  uso  puede  hacer- 
se? Es  necesario  que  tenga  algún  sentido  esta 
proposición;  ■  yo  no  le  encuentio  sentido.  Para 
anular  una  transacción  hai  dos  medios:  el  uno  es 
los  tribunales,  i  el  otro  la  lejislalura.  I'LbU  |)are 
ce  que  no  quiere  conocer,  i  en  este  caso  no  pue- 
de haber  otro  que  los  tiibunales  de  justicia. 

El  señor  Vial  del  Rio.—  Yo  creo  que  esto  no 
corresponde  a  los  tribunales,  sino  al  C'onsejo  de 
Estado,  ])orque  to  los  los  contratos  del  gobier- 
no están  sujetos  al  Consejo  de  Estado. 

El  señor  Belio.  -  Pero  si  se  trata  de  un  con- 
trato del  gobierno  i  si  se  atiende  a  la  forma  de 
las  leyes,  siempre  será  lo  iriismo. 

El  stñnr  Vial. —  El  Consejo  de  Estado  proce- 
de con  mucha  rectitud  1  dictaiá  lo  que  sea  justo. 

El  señor  Bcnavente.— Yo  me  he  abstenido  a 
hablar  do  e>to,  porque  he  creido  que  era  preciso: 
Don  Carlos  Wooster  no  ha  venido  a  pedir  justi- 
cia sino  a  que  se  le  conce<ia  una  gracia  para 
que  se  le  reponga  tn  su  emp'eo  anulando  un 
contrato  injusto,  según  le  pareí  e  Pero  esto  ya 
no  es  del  caso,  i  me  parece  que  con  la  |)roposi- 
cion  lie  que  hag.i  ei  u>o  que  le  conviniere,  está 
todo  allanado. 

Se  procedió  a  votar  sobre  si  se  aprobab.»  o  no 
la  piinitra  parte  del  acuerdo  de  ia  Comisión  i 
verificada  la  votación  secreta,  resultó  aproha^'a 
por  diez  v{)tos  contra  trts,  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Dirijiéndüse  el  presente  recurso  de  don  Car- 
los Wooster  a  que  se  anule  o  rescinda  la  tran- 
sacción que  ajustó  con  el  (lobierno  el  año  de 
1835  por  coacción  o  violencia  fpie  alegí  haber 
intervenido  en  su  itorgamieit-i;  devuélvase  el 
es[)ediente  al  iriteresado,  para  ipie  haga  de  él  el 
uso   que  le  conviniere. 

El  beñor  l'rcsidente.— Queda  aprobuia  la  pri- 
mera [larle  del  dictamen  de  la  comisión;  vamos 
a  ver  la  otra  parte  que  es,  a  saber:  si  se  tienen 
presentes  los  méritos  de  don  Carlos  Wooster, 
para  dispensarle  por  el  Congreso  la  gracia  a  que 
se  le  considere  acreedor.  O  en  términos  mas 
sencilli)s:  ¿si  se  le  concede  alguna  gracia  o  nó? 

El  s(  ñor  Benavente.  No  quisiera  hablar  ja 
mas  en  asuntos  particulares,  porque  parece  que 
no  es  la  conciencia  la  cpie  hace  hablar,  pero  a 
esta  parte  me  quería  contraer,  porque  me  parece 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  era  exira f^etita. 

Considerando  fjue  un  veterano  que  ha  venido 


a  servir  desde  la  guerra  de  la  Independencia,  i 
que  abandonó  a  su  patria  i  sus  comodidades  no 
parece  justo  que  se  le  deje  en  la  indijencia  en  el 
lí'timo  tercio  de  la  vida,  .\probada  esta  parte, 
como  lo  espero  entonces  se  propondrá  la  canti- 
dad que  se  le  debe  dar. 

El  señor  Presidente.  —  Si  ningún  señor  Sena- 
dor toma  la  palabra  se  procederá  a  votar. 

Se  verificó  la  votación  secreta  sobre  si  se  le 
concedía  alguna  gracia  o  110  i  resultó  que  no  se 
le  debía  conceder,  por  siete  votos  contra  seis. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  informe  de 
la  Comisión  de  Guerra  del  Senado  sobre  la  so- 
licitud del  coroiii  1  retirado  don  Üiego  Guzínaii 
e  Ibáñez. 

l''l  s-  ñor  Po  sidi-nte.  —  Yo  creo  queca.si  podria 
adoptarse  el  mismo  sistema  ite  votación  que  en 
la  solicitud  anterior-,  porrjue  el  informe  está  en 
iguales  términos  i.°  Si  tiene  dere<  h  i  a  la  refor 
ma  o  no.  I  después,  si  se  le  da  algima  recom- 
pensa [)0r  sus  servirlos. 

La  Sala  convino  con  este  sistema  i  en  su  con- 
secuencia procedió  a  votar  secretamente  sobre 
lo  primero,  i  resultó  que  no  tenia  derecho  a  la 
reforma,  por  once  votos  contra  dos. 

En  seguida  se  preguntó  si  se  le  concerlia  al- 
guna recompensa  por  sus  servicios  i  resultó  que 
no,  por  ocho  votos  contra  cinco. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  de  doña 
Mercedes  Ziñartu,  viuda  del  Ministro  suplente 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  don  Manuel 
Joaquín  VaMivieso,  para  que  se  le  conceda  una 
pensión,  i  no  habiendo  quien  tomara  la  palabr.i, 
se  procedió  a  v.itar  i  resultó  a()robada  en  jencral 
por  nueve  votos  contra  cuatro. 

El  señor  Presidente. — Queda  aprobada  en  je- 
neral,  I  pasa  a  la  Comisión  de  Justicia,  pira  que 
proponga  un  proyecto  de  decreto,  que  no  lo  hai. 

Kn  este  estado  se  levaitó  la  sesión  quedand  ) 
en  tjbla  los  pro'y'ccio.'íÜe  lei: 

Sobre  matadero  piíbüco  eri  Santiago. 

Sobre  gradtiacion  de  créditos. 

Sobre  creación  de  la  Oficina  de   Estadística  i 

Sobre  arreglo  de  la  Conu'saría  de  Marina. 

Para  la  sesión  del  viernes  próximo  rpiedaron 
en  tabla  el  proyecto  de  le:  sobre  pagos  de  hono- 
rarios a  don  Francisco  Tag'e  Echeverría  i  las 
solír  itudes  de  doña  Mercedes  Ziñirtu,  de  doña 
Miriana  Moran  i  de  doñi  I  )sef.i  de  la  Cerda. 


A  NEXOS 

Núm.    lio 

A  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  I'"raii- 
cisco  Tag'e  E  hcverrír,  i  demás  antecedentes 
que  acompaño,  por  la  que  pretende  se  le  cubra 
el  honorario  que  le  corresponde  pi)r  las  mensu- 
ras que  practicó  en  el  año  1830  de  varios  pue- 
blos de  indios  de   orden  del    Intendente  de   la 
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Provincia  de  Santingo,  esta  Cámara  ha  tenido  a 
bien  aprol)ar  el  siguiente 

PRüVf crij  DE  I  1.1: 

.1  Artículo  t'.sico.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Rcp'jlilica  para  que  aportando  el  valor  del 
cargo  (jue  liare  el  agrimensor  don  Francisco 'l'a- 
gle  Kclieverría  por  compensación  de  los  ti  abajos 
practicados  en  la  mensura  de  varios  pueblos  de 
indíjenas  de  esta  Provincia,  proceda  a  pagar  a 
dicho  agiimen^or  lo  que  iustaniente  resultare 
debérsele." 

Dios  guarde  a  V.  K.  -Santiago,  Agosto  19  de 
,844.  —  Jijsfc  JwiEK  Bb'sTAMANTK.  —  Ramon 
Reniifo.-K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.  111 


Los  abajo  suscritos,  comerciantes  de  Valpa- 
raíso, por  si  i  por  encargo  de  la  mayor  parte  del 
comercio  de  esta  ciiuiad,  esponen  respetuosa 
mente  al  Excm  >.  Senado  que  desde  las  sesiones 
anteriores  del  Congreso  se  pasó  sancionado  por 
la  honorable  Cámara  de  l)i|)Utados  al  Senado  un 
proyecto  de  ki  sobre  prefirencias  de  documen 
tos  en  los  concursos  mercantiles,  cuyo  proyecto 
tiende  a  aminorar  los  males  cpie  en  dichos  con- 
cursos causm  las  disputas  entre  los  acreedores. 
Ksta  sola  indicación,  de  su  importancia  es  sufi- 
ciente para  que  la  ilustración  del  Senado  fije  su 
atención  sobre  el  indicado  proyecto  i  a  los  in- 
frascritos por  pedir  a  nomlire  del  comercio  de 
Valparaíso  se  digne  atender  a  su  solicitud  de  que 
sea  despachada  en  la  presente  sesión  como  un 
asunto  ([ue  interesa  a  toda  la  nación  i  especial- 
mente a  Santiago  1  a  \'dl¡)araiso,  donde  no  se  ha 
levantado  una  sola  voz  en  su  contra.  —  losué  Ifac/- 
dinglon.  -  íedethuth  Gttiningole.—José  A.  San 
chez.  -A  la  niui  honorab  c  (Jamara  de  Sena- 
dores. 

Kn  tabla  para  la  sesión  próxima  el  pioyeclo  de 
lei  a  que  se  refiere  esta  solicitud. 


Ntim.  112  {■) 


1.a  modificación  pro[)oesta  por  el  señor  Bello 
al  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados que  regla  el  orden  de  graduación  de  do- 
cumentos en  los  concursos  de  acreedores,  ha  sido 
acojido  por  el  comercio  de  Valparaíso  como  una 
de  las  medidas  mas  juslas  i  de  mayor  transcen- 
dencia en   su    favor.   Efectivamente   ella   abraza 


(I^l  Este  liiicumento  h,i  sido  tonuido  de  El  Mircttrio  de 
ValM'C'iO  >lel  31  de  Agosto  de  1S44,  núoi.  4,906.— (A'»- 
Al   del  Kecopdador). 


una  de  las  mas  importantes  alteraciones  que  de- 
manda imperiosamente  nuestra  situación  mer- 
cantil i  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  las 
demás  naciones  .Sin  ella  los  acreeilores  esiran- 
jeros,  por  el  hecho  de  no  tener  otros  documen- 
tos que  cuentas  corrientes,  privadas  como  nece- 
sariamente debian  estarlo  del  sello  de  Chile  eran 
colocadas  en  una  jerarquía  en  el  orden  de  prcla- 
cion  en  los  concursos  de  acredores,  que  equiva 
lía  a  condenarlas  a  no  ser  nunca  cubiertas  del 
valor  que  representaban,  porque  ocupando  el  úl- 
timo lugar,  eran  en  sustancia  escluidas  de  toda 
participación  en  los  bienes  concursados. 

El  señor  Bello  se  ha  hecho  en  este  caso  el  ór- 
gano de  los  deseos  de  todo  el  comercio,  que  no 
se  atrevió  a  mar.ifestarlos  ruando  elevó,  en  1841, 
su  Memoria  al  Congreso,  t-.-meroso  de  avanzarse 
demasiado  en  el  terreno  de  las  innovaciones  i 
espantar  el  espíritu  timorato  con  que  han  mar- 
chado nuestros  lejisladores  sobre  este  punto. 
Quiso  nuestro  comercio  entonces  oljtener  algo, 
SI  bien  no  era  todo  lo  que  debia  apetecerse  en 
las  reformas  r<  clamadas  sobre  este  punto  de 
nuestra  lejislacion,  reservándose  obtener  gra- 
dualmente lo  (jue  no  esperaba  se  concediese  de 
un  golpe. 

Felizmente  el  señor  Bello  ha  dado  un  em- 
puje a  la  ref./rma  que  nos  evitara  amlar  con  nue- 
vas revisiones  1  aitciaLÍones  en  la  lei  (¡ue  hoi 
b.ijo  tan  buenos  auspicios  se  presenta. 

Notada  la  mezquindad  de  las  disposiciones 
del  proyecto  pasado  por  la  otra  f'ámara,  el  Se- 
nado encomendó  su  revisión  i  enmienda  en  los 
términos  que  él  proponía  al  señor  Senador  Be- 
llo. Según  se  deji  ver,  este  señor  propone  la  cla- 
sificación de  los  acreedores  en  tres  grandes 
clases: 

i.^   l.os  de  hipotecas  especiales  i  jenerales. 
2.*  Los  de  escrituras  piíblicas. 
3.''   Los  de  pagarés  i  cuentas  corrientes  a  pa- 
garse rata  por  cantidad. 

Re-perto  a  la  primera  de  estas  clasificjciones, 
es  de  emendeise  I  entendemos  nosotros  que  los 
ciéJitos  provenientes  de  hipotecas  jenerales; 
para  merecer  el  [irimer  lugar  que  les  esiá  señala- 
do deben  constar  siempre  de  Escritura  pública, 
i  a  este  respecto  desearíamos  la  mayor  claridad 
en  la  leí  que  se  prepara. 

En  cuanto  al  último  punto,  la  opjsicion  ma- 
nifestada por  el  ministro  de  Hacienda  para  que 
las  cuentas  corrientes  fuesen  colocadas  en  su 
orden  de  prelacion  a  la  par  de  los  pagarés  en 
papel  sellado,  sólo  por  el  perjuicio  que  se  teme 
reportaría  el  Fisco  de  esta  igualdad,  nos  parece 
injusta  en  sí  e  infundado  el  temor  de  que  nacen. 
El  señor  Bello  se  propuso  acallar  esta  oposi- 
ción proponiendo  la  imposición  de  una  multa  de 
diez  veces  el  valor  del  sello  que  correspondiese 
al  crédito  reclamado. 

.\quí  nos  ocurre  una  observación  que  cree- 
mos de  peso:  hai  documentos  que  por  su  natu- 
raleza no  pueden   venir  estendidos  en   el  papel 
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sellado  de  Chile,  tales  como  las  cuentas  i|ue  se 
envien  del  estranjero  para  obrar  en  un  concurso 
en  este  país. 

En  este  caso,  lo  mas  justo,  lo  mas  equitativo 
sería  obligar  a  que  estas  cuentas  viniesen  acim- 
pañadas  del  papel  sellado  correspondiente  que 
inutilizarla  el  actuario,  reservando  la  aplicacmn 
de  la  multa  al  único  caso  en  que  ela  puede  tener 
lugar  ruando  ha  habido   omisión,    delito  o  tata. 

Multa,  lies  la  pena  pecuniaria  que  se  imp  iiie 
por  alguna  falta,  exceso  o  delitou. 

Cuando   unos   acreedores    mandan    desde  Li- 


verpool o  H  imliurgo  su  cuenta  corriente  con  un 
fallido  de  V.ilparaiso,  no  |)uede  sujetárseles  a 
una  multa  por  no  haber  venido  estendidas  en 
papel  sellado  de  ('hile.  Condénese  a  esta  pena 
a  los  que  en  contravención  a  la  lei  existente  del 
pais  han  omitido  esta  formalidad,  quizás  con 
fraude,  |iero  libértese  de  aquella  a  quien  no  ha 
podido  en  manera  alguna  cumplir  con  esta. 

De  todos  modos,  el  señor  Bello  merece  el 
aplauso  del  comercio,  i  es  de  esperar  ijue  some- 
tido su  priiyecto  nuevamente  al  Senado,  obten- 
drá una  pronta  sanción. 


TOMO   XXXV 
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CÁMARA    DE    SENADORES 


SESIÓN  23->  EN  26  DE  AGOSTO  DE  f844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  —  Nómina  <ie  liis  asistentes.  -  Aprolacic  n  del  neta  prectíienle.  -  Cumia. —  Sí. licitud  de  de  ña  Merce- 
de.s  Fernández  de  Fábres,— MaLiderfíS  públicos  de  Santiago. —  Graduación  de  los  docun.critf'S  privadfis  i  pro- 
yectos de  lei  de  prÍYÍlej¡os  e  liipotecas.^  MatrinHiitios  tntrc  ro  C£tt'il:co.s. —  Aritg'oí'e  la  C*  n.isaiía  de  Mari- 
na.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  (la  cuenta  de  una  soücituil  entablada 
por  doña  Merceiles  Fernández  viuda  de  F.i- 
bres  en  demanda  lie  que  se  despache  pron- 
to la  que  se  presentó  en  la  sesión  del  29  de 
Julio  líltimo.    {Anexo  núm.  f/j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  No  dar  preferencia  a  la  solicitud  de 
doña  Mercedes  P"ernández  viuda  de  Fábrcs. 
(  V.  sesión  del ^  de  Octubre  dt*  íS^^). 

2°   Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  5."   del    pro)'eLto  de  Ici  que 
manda   establecer    mataderos    ])úblicos   en 
Santia;;o.   (V.  sesiones  del  2^   de  Agosto  de  \ 
iS^4  i   14  de  Julio  de  iS^^}. 

3.°  líncar<,'ar  al  señor  Bello  de  refundir 
en  uno  sólo  el  proyecto  de  lei  que  estable- 


ce !a  graduación  de  lis  documentos  priva- 
dos en  los  concursos  de  acreedores  i  el  pro- 
yecto de  lei  que  regla  los  privilejios  i  las 
hipotecas.  (  V.  sesiones  del  2j  i  el  28). 

4."  Aceptar  al^'unas  i  rechazar  otras  de 
las  modificaciones  hechas  por  la  Cámara  de 
Diputados  al  proyecto  de  lei  que  regla  el 
matrimonio  de  los  no  católicos.  (  F.  sesión 
del  14  de  Julio). 

5.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  reorganiza  la  Comisaría  de  Marina. 
(  V.  sesiones  del  2  i  el  2S). 


ACTA 

SESIÓN     EN     26    DE     AGOSTO    DE     18.^4 

.asistieron  los  señores  F.gaña,  .'\lcalde,  Bello, 
Cavarcda,  Fó  ma-,  Iiarrázaval,  Mcneses,  Ortú- 
zar,  Ov.ille  l.anda,  Solar,  Subercaseaux  i  Vral 
del  Rio. 
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Aprobada  el  acia  de  la  sesinn  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  memorial  de  doña  Mercedes  Fer- 
nández de  Fábres  en  que  pide  se  considere  con 
preferencia  la  solicitud  que  ha  presentado  a  esta 
Cámara. 

FjI  señor  Presidente  espuso  que  se  hallal)a  im- 
plicado para  dar  curso  a  esta  solicitud  i  pidió 
que  el  Vice  Presidente  lo  hiriese. 

En  su  consecuencia  el  señor  Solar  pasó  a  ocu- 
par el  asiento  de  la  testera  e  hizo  la  siguiente 
pro|)osicion: 

"Se  concede  o  no  preferencia  a  la  solicitud  de 
doña  Mercedes  Fernández n 

Practicada  la  votación  resu'ló  adoptada  la  ne- 
gativa por  ser  seis  votos  centra  cinco,  no  ha 
hiendo  entrado  en  ella  el  señor  Egiña  por  la 
implicación  que  hizo  presente,  i  quedando  la  re- 
ferida solicitud  en  tabla  por  su  orden. 

El  stñor  15e  lo  presentó  la  enmienda  que  se  le 
encargó  redactar  al  artículo  líltinio  del  proyecto 
de  lei  sobre  establecimiento  de  matadero  piíblico 
i  puesta  en  discusión  lesulió  unánimemente 
aprobada  en  la  forma  que  sigue: 

"Art.  5."  La  Municipalidad  daiá  cuenta  al 
Gobierno  de  las  localidades  en  que  hayan  de  si- 
tuarse los  mataderos,  ac^  mjiañandolos  planos  de 
estos  estableciniier.tos  i  c.  pia  del  Reglamento 
que  haya  de  dictarse  paia  mi  servicio  i  economía 
interior,  i  sin  que  recaiga  la  aprobación  del  Go- 
bierno sobre  todo  ello,  no  se  podrá  proceder  a 
su  constiuccion.ii 

Construidos  los  edificK  s  1  (¡rovistos  de  todo  lo 
necesario,  se  fijará  |)or  el  Gobieri  o  el  dia  en  que 
debe  principiar  su  seivK  io  i  el  cobio  de  los  an!e- 
dichos  imput-sti  s. 

Tuvo  stgurida  lectura  i  se  pi  so  tn  discusión 
jeneral  el  proytcto  de  leí  scbre  graduai  ion  di" 
documentos  privados  eii  concurso  de  acreedores; 
se  leyeron  lamliu  n  algunos  ariículos  del  pioyic 
to  presentado  por  el  stñoi  Bello  sobre  privilejins 
e  hipotecas,  i  quedó  encaigudo  el  señor  Bello  de 
agrtgaral  proyecto  remiliilo  de  la  Cámara  de 
Diputad'  s  los  ariículos  que  creyese  conv<  niente 
sacar  del  proyecto  de  lei  presentado  por  el  mis- 
mo, rec  oinendándosele  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

En  virtud  de  una  indicicion  del  señor  ¡¡ello, 
se  acordó  tomar  en  ."oiisideía'  ion  ti  puye  cto  ile 
ki  sobre  malrinionios  enire  personas  q\ie  prcJe- 
sen  una  lelijion  distinta  de  la  (^aió  ica,  el  cual 
ha  sido  devuelto  por  la  Cámara  de  Diputados 
con  algunas  modilicariones;  conlraida  a  éstas  la 
discusión  se  apiobó  por  unanimidad  la  supre 
sion  de  la  palabra  ncanóniros"  en  el  aitírulo  1 ." 
del  [irc  yeclo  de  leí,  no  hahundo  eiilrado  en  esta 
votación  ni  en  las  siguientes  el  señor  Ovalle 
I-anda  por  haber-e  retirado  de  la  Sala. 

Dicho  artículo  i.^ipiedó  leducido  a  los  ter- 
mines siguieiitt  s: 

iiAk  líciii.o  pRiMhKo.  l.os  (juc  proftsando  una 
relijion  dileieiite  de  la  Caiolica  i  quis  eren  con- 
traer matiiiiionio  en  el  tcnitono  chileno,  se  su 


jetarán  a  lo  prevenido  en  las  leyes  chilenas  sobre 
impedinientoi,  permiso  de  padres,  abuelos  o  tu- 
tores, proclamas  1  demás  requisitos,  pero  no  se- 
rán ob'igados  a  observar  el  voto  nupcial  de  la 
Santa  Iglesia  Catóüca.n 

Se  leyó  de  nuevo  el  artículo  insertado  después 
del  5."  del  proyecto  de  lei  onjmal  i  fué  aproba- 
(io  por  unanimidad  en  esta  forma: 

"Art.  6  "  I/is  hiios  que  nacieren  de  los  matri- 
monios de  que  habla  esta  leí,  serán  presentados 
por  los  padres  o  por  dos  testigos  autorizados  por 
ellos  al  Párroco  del  lugar  [lara  que  asiente  en  los 
libros  de  su  cargo  la  partida  ile  nacimienio  con 
espresion  de  la  edad  de  los  hijos,  nombres  de 
sus  padres  i  de  los  testigos  de  su  caso.n 

Confrontados  los  artículos  ü."  i  y  ",  según  los 
aprobó  el  Senado,  con  los  mismos  artículos  en 
la  forma  en  que  han  sido  devueltos,  se  aprobó 
por  nueve  votos  contra  dos  la  modificación  he- 
cha por  la  Cámara  de  D  putados  en  el  contesto 
de  aquél,  rjue  se  reduce  a  la  sujiresion  de  las 
|)alabras  nen  el  téiniino  de  un  año.  coitado  di  s 
de  la  promuig.icion  de  la  presente  leí"  1  poi  iina- 
niiuidad  la  modificación  al  artículo  9  ".  por  lo 
que  se  suprimen  las  palabras  "ánies  i1e  cumplido 
el  año  de  plazo  prefijado  en  el  ariículo  ai.tenorii 
o  quedando  en  consecuencia  dichos  aní  ulos 
bajo  la  forma  que  sigue: 

"."iRT.  9.°  L(.s  que  siendo  de  diferente  relignm 
que  la  Citóüca  se  hubieren  casado  en  {'hile  an- 
tes de  la  promu'gacion  de  la  presente  leí,  de  olio 
modo  que  el  prevtmdo  en  las  le)c^  chilenas, 
podrán  no  obsiante  goí-ar  dei  beneficio  de  aque- 
lla, ¡iresenlándose  al  Párroco  previos  los  reijiiisi- 
los  prevenidos  en  el  artículo  1.",  i  dtclarando  a 
p'esencia  de  dicho  Párroco  1  de  dos  testigos,  que 
su  ánimo  es  vvir  en  matrimonio  i  (pie  se  leco- 
nocen  el  uno  ai  otro  romo  marido  ¡  mujer.  Se 
sent:irá  'a  partida  correspondiente  en  los  libros 
parn  (¡uiales,  1  los  h  j  'S  habidos  durante  ia  unión 
de  ámhos  conirayenu  s,  aun  antes  de  la  prc  muí- 
gicion  de  la  presente  lei  reputados  Kjiíinios,  i 
gozaiá'i  de  todos  los  deiei  hos  de  ta'es,  ( oi.loi  me 
al  arlfi  iilo  5." 

Aki.  10  Si  habiei.do  «obieven'do  la  inrerte 
dt  I  padre  o  madre  antes  de  la  promulgación  de 
e-ta  le',  1  no  fiuse  po  itile  Kjit'mar  la  ui.ioii  en 
que  v!víin  1  los  lijos  liahi  los  en  ella,  confoime 
al  aitíru  oanl'jiior,  polián  los  interesados  o  sus 
-epreseiitanles,  por  el  conducto  de  re-peclivo 
ajenie  dipl  imátiro  o  consular,  o  direriaiiiei.le  a 
falla  de  éslo',  ocunir  al  G  berno  ron  documen- 
los  (pie  ai  ledittii  haber  vivi(io  los  referidos  pa- 
dre i  madre  en  unión,  i|U  ■  de  buena  lé  conside- 
raban como  lejíiim.i,  por  haberla  coi  traído  con 
los  rití'S  nu|)ciales  de  su  nspectiv.i  creencia,  i  el 
Gobierno,  en  ainlienci.i  del  Consejo  de  Estado, 
hallando  sufi  entes  los  dociiment'is,  oi  nará 
(¡lie  los  referidos  hijos  sean  coiisideíados  ci  ino 
ejit  inos  i  go  en  de  los  ilerechos  de  tales  sin  es- 
cep'  ion,  Conforme  a'  arlicu'o  5.° 

Se   acordó   proceder    a    la   cousider.icii.ii    del 
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|)r()yccti)  ele  Ici  vobre  arrcí^lo  (te  la  CMinisarla  fie 
marina  i  la  forma  en  <nic  debe  proveerse  de  con 
tadores  a  los  huijues  de  la  escuadra  na'.ional; 
tuv(j  segunda  lectura  el  in  ■nsaje  djl  Presidente 
de  la  República  en  ijue  se  contiene,  i  puesto  en 
discusión  jeiieral  se  apr<jl)ó  p)r  unanimidad,  con 
lo  cual  terminó  la  sesión,  r]uedando  en  tabla  los 
proyectos  de  leí  sot)re  creación  de  una  oficina  de 
estadística  i  sobre  arrejjlo  de  la  Comisaría  de 
marina.  -  Eiíaña. 
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Asistieron  los  señores  Kgaña,  AicaUle,  Billo, 
Cavaredd,  Formas,  Irarrá/.aval,  Meneses,  Ortií- 
zar,  Ovalle  l-anda,  Sjlar,  Subercaseaux  i  V.al 
dei  Rio. 

.^probada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  un  memorial  de  doña  Mercedes  Fer- 
nández de  Fábres,  en  que  pide  se  considere  con 
preferencia  la  solicitud  (pie  liabia  presentado  a 
la  (támara. 

Kl  señ;)r  Presidente.  —  El  señor  Více-1'resi 
dente  debe  pasar  a  ocu[)ar  este  lugar,  porcjne  yo 
estol  implicado  en  esta  solicitud. 

Habiéndose  separado  de  su   asiento   el   señor 
Presidente,  pasó  el  señor  Solar  a  ocuparlo,  i  di 
jo:  I^aSila  verá,  pues,  si  se   le  dá   preferencia  a 
esta  solicitud  como  \o  pide  la  parte. 

El  señor  Vial  del  Rio.— En  esta  misma  repre- 
sentación observo  (jue  se  nos  saca  por  ejemplo 
lo  ()ue  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones  en  que 
hemos  dado  preferencia,  i  cada  vez  (¡ne  lo  repi- 
tamos, serán  otras  tantas  que  se  nos  pida  que 
tengamos  que  dar  esa   preferencia. 

Tales  preferencias,  señor,  son  con  perjuicio 
de  tercero,  porque  siempre  (jue  se  acuerden,  se 
posterga  a  las  demás  que  tienen  derecho  a  que 
traten  sus  solicitudes  según  el  acuerdo  de  la  Sa- 
la (¡ue  ha  rlispuesto  (]ue  se  consideren  por  el  or- 
den de  antigüedad  en  que  han  sido  presentadas 
a  la  ("amara,  así  es  que  la  justicia  ex'jí  no  con- 
cederlas. 

El  señor  Vice-Presidente.  —¿Ningún  sen  )r  to- 
ma la  palabra? 

Pregúntese,  pues,  si  se  concede  o  nó  prefe- 
rencia a  la  solicitud  de  di)ña  Mercedes  Fer- 
nández. 

Se  procedió  a  volar  i  resultó  adoptada  la  ne- 
gativa por  seis  votos  contra  cinco,  no  habiendo 
entrado  en  esta  votación  el  señor  Egaña  por  la 
implicancia  que  hizo  presente;  después  de  lo 
cual  volvió  a  ocupar  el  asiento  que  como  a  Pre- 
sidente le  corresponde  i  dijo:  A  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bel.o  presentó  la  enmienda  que  se 
encargó  de  redactar,  al    último  artículo  del  pro- 
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yecto  de  lei  sobre  esialileciniiento  de  matadero 
público  en  Santiago,  i  se  puso  en  discusión. 

"Akt.  5."  Ea  Municipalidad  dará  noticia  al 
Gobierno  de  las  localidades  en  que  hayan  de  si- 
tuarse los  mataderos,  acompañando  I<j4  planos 
de  estos  establecimientos  i  copia  del  reglamento 
que  h  lya  de  dictarse  para  su  servicio  i  economía 
interior  i  sin  que  recaiga  la  aprobación  del  Go- 
bierno sobre  todo  ello,  no  se  podrá  proceder  a 
su   construcción. 

(."onstruidos  los  edificios  i  provistos  de  todo 
lo  necesario,  se  fijará  por  el  Gobierno  el  dia  en 
que  debe  prmcipiar  su  servicio  i  el  cobro  de  los 
antedich<js   impuestos. n 

ICI  srñor  Vial  del  R  o. — Rstoi  por  la  enmien- 
da, i  la  veo  ex  idamente  conf  irrne  con  una  lei 
vijente.  Por  una  lei  de  la  Novísima  Recopilación 
se  dispone  que  ningún  edificio  público  de  cual- 
quiera clase  que  sea  pueda  edificarse  sin  que  se 
presenten  los  planos  de  él  i  sean  aprobados 
por  el  Gobierno;  i  si  este  es  el  objeto  principal 
df>l  señor  Senador  que  ha  hecho  la  enmienda,  yo 
creo  ((ue  es  mui  justo  que  la  Municipalidad  in- 
dique al  Gobierno  los  puntos  donde  se  deben 
edificar  estos  mataderos  de  manera  que  no  sean 
perjudiciales  al  ¡lúblico,  i  aun  creo  ta'nbien  que 
junto  con  los  planos  deberán  pasarse  al  Gobier- 
no ios  reglamentos  que  h  in  de  observarse  en  el 
establecimiento,  porque  los  edificios  deben  estar 
en  proporción  con  ellos. 

pjl  señor  Presidente.  —¿Ningún  señor  Senador 
torna  la  palabra? 

Sí  procederá,  pues,  a  votar  sobre  la  enmien- 
da, ¿se  aprueba  o  se  desech  i? 

Verifica  ia  la  votación,  fié  aprobada  por  una- 
nimida-i  en  la  f  )rimque  fué   presentada. 

El  señor  Presidente.  —  Q  leda  aprobada  la 
enmienda  i  por  consiguiente  desechado  el  ar- 
tículo orijinal. 

Ha  concluido  la  lei  sobre  establecimiento  de 
mataderos.  Pasaremos  al  asunto  que  sigue  en  la 
orden  del  día. 

Tuvo  segund  i  lectura  el  proyecto  de  lei  sobre 
graduación  de  documentos  privados  en  concurso 
de  acreed.jres  i  se  fiuso  en  discusión  jeneral. 

El  señor  Bello.  —  Vo  presenté  hace  algún 
tiempo  a  esta  Cámara  un  proyecto  de  leí  en  que 
se  trata  de  la  misma  materia,  o  por  mejor  decir, 
en  que  esta  materia  se  comprende  junto  con 
otras  relativas  a  la  preferencia  de  créditos. 

El  proyecto  es  largo  i  creo  que  si  la  Cámara 
lo  tomase  en  consideración,  ocuparía  demasiado 
tiempo,  se  ha  leido  en  la  Sala  i  la  Cámara  recor- 
dará las  bases  en  que  está  fundado  dicho  pro- 
yecto. 

Por  lo  que  to^a  al  que  ahora  se  ha  presentado 
a  la  Cám.ira,  no  me  parece  que  satisface  cum- 
plidamente, ni  con  mucho,  las  necesidades  ac- 
tuales del  comeiclo,  ni  pone  remedio  a  la  des- 
confianza que  prevalece  en  materia  de  crédito. 

Si  se  examinan  las  provisiones  que  contiene 
el  proyecto   de   lei   que   se   ha   presentado  a  la 
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Cániaia,  fe  veiá  que  tocias  ellas  pueden  redu 
LJrse  en  íUbtprcia  a  una  scla;  esto  es,  a  que  los 
docu  merlos  prividos  firmados  con  testigos  que 
debf  11  ri  nsiOf  i^rM  ceno  eícn'luias  ( líblicas  í-e- 
gun  la  l.ei  de  Tailida,  dtjsii  ya  de  mirarte  ce  mo 
tales. 

Es' a  ts  i.na  disicficún  que  me  [arece  nuii 
COI. veniente,  I  st gun  he  cido  a  vanos  ci  mer- 
cianlts  inttiijt  ntes,  uije  muchísimo,  ptio  tam- 
biui  cit o  qie  C(  n  ella  no  se  curan  torios  'i  s 
males  qut  se  advieiitn  en  el  acli.al  estüdo  de 
C(  tas:  cieo  que  ts  preciso  algo  mas  paia  curar 
esa  especie  de  inquietud  i  desazón  que  reina 
actualmente  tn  el  ciédito  mercaritil. 

El  proyecto  que  trive  el  honor  de  piest litar  a 
la  Cañara  hace  algunos  n  ests,  tstá  apr  yadn  en 
las  trts  hifts  qut  vr.i  a  esplicaí:  La  ].nmeia  es 
que,  ha(  endose  nra  distinción  eiilre  las  hi[  ote- 
cas  esptcialts  rejistiadas  por  una  [arle,  i  las 
hipotecas  jtntralts  <  (  i  vencionait  s  )  or  otra,  se 
dé  a  las  primeías  un  \alor  prtfertnte,  de  manera 
que  no  concurian  icn  las  otras. 

La  seguridad  m^yoi  que  pntde  existir  en  el 
come r(  io  es  la  hi)  ott  ca  especial,  desde  el  mo 
n  ento  qi  t  li.  hi]  ottta  jencral  se  c(  i  íui  da  ci  n 
ella;  desde  el  nn  mtnio  que  las  hipotecas  jtne- 
rales  convtncii  nales  deban  ser  preferidas  a  las 
especiales,  rejittiadas  de  fecha  )  osterior,  detde 
ese  memento  dtt  e  dei  iite  que  se  desviitiía  la 
hipe  teta  eti  ec'r>l.  I  ro  i  ntpiía  cor  fianza  al  acree- 
dor. La  segunea  Lase  ¡chíe  la  cual  me  ha  pa- 
lecido  ccnvenienle  f poyar  este  picyeito,  es  que 
ccu[^en  el  seguido  ligar  los  drcimentos  escti- 
turados,  lehagín  o  ló  la  cláutula  de  hijottra 
jentral,  i  í<  hie  esto  cito  que  no  jiude  haber 
difitultad.  I  en  tercer  lugar  lo  que  me  partee 
que  tnc<  ntiaoa  la  sez  mas  i  posiCK  11  en  la  Cá 
mará,  pero  que  sintmlaigo  me  paitre  justo  i 
necesaiio,  es  qi  e  le  s  dcci  memos  en  ¡aitl  se 
Hado  no  leí  gan  por  esa  circunstancia  ninguna 
pteft  reí  cia  it;  j  telo  de  los  estendidí  s  en  papel 
blanco,  i  que  unos  i  otirs  se  consideien  de  un 
misno  girdo  i  te  ]  p¡.Ié(  n  a  ste'do  ]  (  I  libra.  Si 
el  Sei  ado  halla'e  digí  as  de  tu  aprohacicn  estas 
bases;  se  podrian  inlu  dtcir  en  el  pir  yerto  m 
discusión.  Deteaiia  sal  tr  la  opinión  del  Sirado 
stbie  esta  mattiia. 

El  tenor  Vial  del  Rio. —  Rrcueido  que  en  la 
sesión  anleiior,  alptier  en  tah'a  los  asui  los 
que  ;e  debían  discutir  esta  ne^che,  se  dijo  poi  el 
señor  Presidente,  que  te  |  (  i  diia  en  discutic)n  el 
prt/jccto  de  lei  cine  ha  venido  de  la  Cámara  r'e 
Diputadís  i  el  presentado  ]  or  el  señor  Bello, 
para  que  se  consideren  a  un  mitn  o  tiempo.  Si 
mi  memoria  rio  me  engaña,  me  pareie  que  de 
benios  re  nc  cer  de  uno  i  otro  proyecto. 

El  señor  IJello.—  Sin  duda,  señor,  tsasí;  pero 
el  pi(  yecio  qi'.e  tuve  1 1  he  i  or  de   presentara  la 
Sala  no  se  ha  Icido  mas  que  una  vez  i  te  hizo  im 
priniir.  Ctmo  el  Reglamtni(>,   los  proyectos  (jue 
están  impicsos  no    necesitan  segunda  lectura,  i   < 
como  este  es  algo  largo,  nic  i)aiece  conveniente  ] 


economizar  el  tiempo  de  la  Cámara.  Hai  tam- 
bién la  circunstancia,  como  he  tenido  el  honor 
de  etpí  ner  a  la  Sala,  de  que  este  prryecto  C(.n- 
tiene  a'gunas  materias  que  pueden  ¡larecer  me- 
nos necesarias  en  el  caso  presente,  i  pudieran, 
sin  grave  inconveniene,  omitirse,  i  estu  abena- 
na  mui  ho  tiempo  i  te  daría  por  fin  al  comercio 
una  lei  por  la  que  ha  estado  clamando  muchos 
añi^s.  Si  el  Senado  quiere  lecerdar  lo  iiroputsto 
tn  el  anterior  prr.yectc,  se  pueden  omitir  algu- 
nos artículos  i  no  dejar  en  la  lei  sino  los  relati- 
vos a  hipotecas. 

El  señor  Presidente — Bueno,  pues,  stñor;  se 
heiá  la  paite  de  ese  pioyecto  relativa  a  este 
asurito. 

-  Se  leyeron  algunos  artículos  del  preyecto 
piestntado  por  el  stñoT  Bello  sobre  privüejios  é 
hipotecas. 

El  teñot  Bello. —  El  Senado  percibirá,  por  la 
lectuia  que  acal  a  de  hacerse,  que  el  [m  yecto 
ccmpiende  algunas  cosas  ()ue  no  tienen  una 
c(  ptx  (  n  ettreí  ha  con  la  preferencia  de  créditos. 

La  lei  que  pide  el  comeicio  i  que  ha  e.'-tado 
rtilarrando  muchos  años,  es  una  que  supere  i 
simplifique  las  ejue  hi  i  rijtn  '.(bit  graduación 
de  ( réditos;  i  yo,  tn  beneficio  del  comercio  i  del 
públicrj  todo,  desearía  que  se  considerase  esta 
materia  esclutuami  nte,  no  dando  lugar  a  las 
otras  del  |  re  yecto  que  he  presentado.  Talvtz 
1  udiera  redncirse  todo  lo  comercial  a  cinco  o 
seis  ailicu'os  I  asados  tobie  los  fundamentos  que 
he  espuetto  a  la  Sala.  Desaaria  particularmente 
saber  ti  h  s  si  ñores  Senadores  piensan  del  mis- 
mo modo;  tobre  lodo  me  seria  muí  satisfar  lorio 
que  los  señe  íes  que,  por  tu  versación  en  el  foro, 
tienen  mas  conocimientos  que  yo  sobre  esta  ma- 
ttiia, tsprtsasen  su  juicio  sobre  lo  (¡ue  creyesen 
mas  conveniente  con  lelacion  al  asunto  que  aho 
ra  nos  ocupa. 

El  teñí  I  Presidente.— Me  parece  que  facilita- 
ria  mucho  los  trabajos  de  la  (támara  el  que  el 
mismo  señor  Senador  (¡ue  acaba  de  hablarse 
encaigate  de  n-odifcnr  el  proyecto  de  lei  pasa- 
do por  la  otia  Cámaia,  ci  n  aquellas  agiegacio- 
nes  que  estimaie  convenientes,  tomándolas  del 
pioytcto  cjue  ha  presentado  a  la  Sala.  Si  esta  lei 
es  uijenie,  rada  me  parece  que  facilitaiia  mejor 
ese  tr;  bajo,  que  el  que  se  enrargase  el  señor  Se- 
nador de  hacerlo,  reduciendo  la  lei  a  cinco  o 
seis  ailí(  ules.  De  este  modo  se  haiia  al  comercio 
este  beneficio  cen  la  mayor  prcnlitud.  Yo  pío- 
porgo,  pues,  que  se  encargue  de  esto  el  señor 
Senador  que  habló  últimamente;  es  dtcir,  que 
al  pre  yecto  de  la  Cámara  de  niputados  agregue 
aquellas  ditpopicionts  (jue  sean  conv-enientes,  i 
se  plísente  este  trabajo  a  la  mayeír  brevedad. 

El  stñor  Bello.— Si  la  Cámara  aprueba  la  hi- 
dicacion  heiha  ]ior  el  señor  Presidente,  no  ten- 
dré ninguna  difii  ultad. 

—  La  Sala  convino  con  esta  indicación. 

El  señor  Presidente.— Una  indicación  creo 
que  quciia  hacer  el  stñor   Senader  Bello  acerca 
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del    proycflo   sobre    niatriinonio    de    los    disi- 
dentes. 

El  señor  IJello.  —  S^ñi  r,  el  Kiicatgado  de  Nc 
gocios  de  la  dan  IJitlañn,  se  ha  |)reseiitado  al 
señor  Ministro  de  Rilacioiies  Ksteriores  iiiani- 
feslándule  los  graves  pejuicios  (jue  sufren  va- 
ria>  peisoias  i  ftiiiiliis  dj  aijuella  na'ion,  por  la 
fa  ti  de  una  lei  (|ue  lejitime  los  matrirnonií/S  en- 
tre eUiai.ieros  no  cató  icos.  Kl  (jol)ierno  desea- 
ria  que  la  C.'.ntnara  puiliese  lomar  Ijrevenienle  en 
consideraí  ion  el  proyecto  de  leí  relalivi)  a  esl  .s 
inaintnonios,  (pie  ha  devuelto  la  Cámara  de  Oi- 
pulados  con  a'gunis  niodifiracioiic-s.  Rmirndo 
(pie  h.íi  nuil  poi  as  retoim.is  introducidas  en  é, 
i  cpie  son  dignas  de  ocuparse,  i  orrpie  lienan  al- 
gunos v.iCÍ  s  i  ni'joran  rcalnuritc  l.i  lei.  N  >  creo 
que  ellas  pro\ocp.eii  una  larga  discusión  en  esta 
Cámara,  i  me  pareí  e  que  iiodria  traiarse  de  este 
asunto  en  la  pióxima  sesión,  si  la  Cámara  lo  tle- 
in   por  conveniente. 

K\  siñ.ir  i'residente.  —  Vo  creo  quesería  me- 
jor que  se  trütase  ahora  mismo. 

VA  Si.  ñor  Btlui.  —  \'o  nn  lo  he  pro|)uesto,  por 
que  me  pareció  (jue  el  espediente  no  estaría  tai- 
vez  a  la  mano. 

Kl  señor  Presidtnte.  -  Pues,  está  a(pií. 

— Se  ptigiintó  a  la  Cámata  si  íe  consideraba 
este  asunto  en  la  presente  sesión,  i  resultó  (]ue 
debia  C'-nsidf raise,  por  unanimidad. 

Se  Contrajo  la  Sala  a  la  supresión  de  la  pala- 
bra í-a^/í'/z/íY;  del  arlííulo  i.°  acordado  por  la  Cd 
niara  de  Diputados.  • 

El  señor  Helio.  —  Por  ¡o  que  hace  a  esta  en 
niienda,  me  parece  c]ue  no  puede  haber  dificul- 
tad en  la  Cámara. 

El  señor  Presidente.  —  Se  iian  ven  'n  los  ar- 
tículos tjue  aprchó  el  Senado,  i  los  que  ha  modi- 
ficado la  Cámara  de   I  diputados. 

El  Pro-Secretano. —  Hizo  presente  que  se  ha- 
bía agregado  un  artículo  por  la  otra  Cámara  en- 
tre el  5."  i  el  6  "  de  lo-,  que  aprobó  el  Senado  i 
que  se  h  iliian  modifi  adu  los   artículos   8,"  1  g.° 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Me  partee  que  poco 
impiiria  la  supresión  de  la  palabra  canbiiico.  La 
partida  primera  de  nuestras  leyes  civiles,  o  de 
las  cpie  llamamos  de  P.irtid.i,  es  en  realidad  un 
Coligo  (Canónigo  m  materia  de  matrimonios. 
Allí  se  hahla  de  todos  los  rit'iS,  ceremoi'ias  i  cir 
cunstancias  de  este  acto  de  la  vida  civil  ccm  la 
misma  minuciosidad  que  t  n  las  leyes  canónicas, 
con  l.is  cuales  no  tiene  ni.igima  diferencia:  asf 
esqufpauee-  ¡'Oi  o  ii  teiesame  la  esiire-.iiin  de 
impeíiiiiienins  canónicos,  porque  en  nuestias  le- 
yes civiles  están  espre^sados  esos  mismos  impedí- 
ment-is. 

—  N.)  habiendo  iiic  gun  otro  señor  ipie  toma 
ra  la  pal  djia,  se  preguntó  a  la  Sala  si  se  apruba 
ba  o  no  la  ¡)alahra  ncanónicosn  i  resultó  aproba- 
da por  unanimidad;  no  habiendo  entiado  en 
esta  votac  ion  ni  en  la  siguiente  el  señor  Ovalle 
Landa,  por  haberse  retirado  de  la  Sala. 

— Se  pasó  a  considerar  el  artículo  introducido 


j  por  la  C.imira  de  Diputados,  i  es  com')  sigue: 
I  ".-Xrt.  6."  Eos  hijos  rpie  nacieren  de  los  nn- 
tiimonios  de  q'ie  habla  esta  lei,  será'i  presenta- 
I  dos  por  los  padres  o  por  los  testigos  autorizados 
por  ellos,  al  párroco  del  lugar  para  '|ue  asient<^ 
en  los  libros  dj  su  cargo  la  partí  la  d.:  nacimien- 
to, con  la  esp.e.sioii  de  edad  de  ios  iiijos,  nom- 
bres de  sus  padres  i  de  lo>  testig  )s  en  su  caso^i. 

El  sen  ir  lií.lo.  —El  art(:ulo  5  "  acaba  de  es 
presar  los  requisitos  con  que  se  deben  celebrar 
los  matrimonios,  pero  en  '-I  proyecto  de  lei  rpie 
aprobó  el  Senado  no  se  dijo  nada  acerca  de  los 
hij  is;  de  manera  que  este  es  un  vacío,  i  me  pa- 
rece conveniente  rpie  se  Ih-ne. 

El  señoi  Vial  del  Ro. — .Me  parece  que  este 
arií  u'o  es  una  co.i-ccuencia  neces.iria  del  1  " 
de  la  leí;  |)orque  si  los  mitrimonios  no  pueden 
cflf-br.nrse  sino  ante  el  pá''ro';o  i  los  testigos,  U 
cali(icaci')n  no  puede  hacerse  sin  los  requisit(« 
anteiinres. 

(!onvengo  en  esto;  pero  lo  (jue  quiere  este  ar- 
tículo es  que  haya  un  libro  donde  se  tome  razón 
del  nacimiento  de  los  hijos  para  cuando  necesi- 
ten una  filiación. 

Repito  (pie  esto  me  parece  una  consecuencia 
del  artículo  i .°  Podria  ser  inui  bien  que  se  pu- 
diese tomar  una  razón  en  la  Municipalidad;  pe- 
ro esto  es  mas  embarazoso. 

El  señíjr  Presidente.— Si  ningún  señor  toma 
la  palabra,  se  procederá  a  votar  si  se  aprueba 
este  artículo. 

S-  preguntó  a  la  Sala  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

El  Pro-Secretario  hizo  presente  (pie  en  la  Cá- 
mara de  DiiJUtados  se  habia  suprimido  al  ar- 
ticulo 8.°  las  palabras:  'en  el  térniino  de  un  añi 
contado  desde  1 1  promulgación  de  la  presente 
lei. I' 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  Quiere  decir  que  no 
fija  término  ninminn,  i  por  consiguiente,  quesea 
indefinido. 

El  señor  Piesidente.  Sí,  Señor;  solo  hai  esa 
variación. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  creo  que  el  térmi- 
no de  un  año  es  suficiente  para  que  llegue  a  no- 
ticia de  todos  los  estr.injero-i  que  hayan  contraí- 
do milrimonio  en  tiempos  anteriores  sin  la  for- 
ma establecida  por  nuestras  leyes.  I  parece  que 
los  que  no  tratan  de  legalizar  los  matrimonios 
en  ese  término  es  porque  no  quieren  sujetarse  a 
e'las,  o  píjrque  no  (juieren  gozar  de  su  bene- 
ficio. 

Por  otra  partf,  esti  lei  no  puede  presentarles 
mayores  ventajas  a  los  estrai  jeros,  tanto  a  ellos 
como  a  sus  hijos,  i  el  término  que  se  señala  no 
les  es  tan  corto  que  no  puedan  aprovecharse  de 
él;  i  si  no  lo  hacen,  es  claro  que  quieren  que  se 
les  repute  [)or  no  casa  ins,  sino  como  viviendo 
en  amancebamiento,  i  esto  es  contrario  a  todos 
Ujs  principios  jenerales  del  matrimonio. 

Yo  estaré,  por  consiguiente,  en  oposiciein  con 
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la  supiesioii  que  ha  hei  h  >  la  Cáaiira    de  Dííiu- 
tados. 

El  señor  Bello. — N  j  siempre  podrá  provenir 
la  tardanza  de  los  interesado;  en  aprovecharse 
dol  beneficio  de  la  lei,  de  que  no  quieran  o  de 
que  desprecien  eses  t)entficios.  Puede  suce  1er 
q'ie  algutios  de  los  interesados  e'ité  ausente  del 
pais  durante  uno  o  mas  años. 

Si  uno  existe  ahora  en  Inglaterra  i  no  vuelve 
del  pais  hasta  dentro  de  dos  o  tres  años,  incul- 
pablemente se  le  priva  de  ese  beneficio.  ¿Con 
qué  podtia  justificarse  esa  persecución? 

Oíros,  sin  (|ue  su  ánimo  sea  despreciar  la 
lei  del  país  son  remisos,  dejan  de  un  dia  para 
otro  el  cumplimiento  de  las  solemnidades  que 
ella  prescribe.  Yo  no  veo  razón  justa  para  que  la 
lei  los  sujete  al  plazo  fdtal  de  un  año,  ni  a  plazo 
alguno. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  Cámara  debe 
convenir  en  la  supresión  porque  es  necesaria. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Yo  entiendo  que  el 
término  de  un  año  no  puede  obligar  a  los  au- 
sentes de  ninyun  modo. 

Si  alguno  estuviese  fuera  de  la  Repiíblica,  es 
indudable  que  princi|iiaria  a  correrle  el  año  des- 
de su  llegada  al  pais,  i  denie  entonces  puede 
contar  con  los  medios  de  lejitimar  su  inatn'mo- 
nio.  Es  preciso  no  dejar  esto  a  su  arbitrio,  ni 
que  lo  miren  con  neglijencia. 

Yo  no  estoi,  señor,  porcpie  se  hagan  estas  dis- 
tinciones i  SI  ellos  desean  aprovecharse  del  be- 
neficio de  la  ¡ei.es  preciso  que  anden  vivos,  pa- 
ra no  dejar  pa-ar  el  plazo  que  ella  señala. 

Por  í.tra  parte,  debe  evitarse  el  escándalo  que 
resulta  de  estas  uniones  prohibidas  por  nuestias 
leyes:  la  plebe  no  mira  ron  gusto  escjs  matrimo- 
nios hechos  a  bordo  de  buques  e^tranjeros  i  an- 
te los  ajenies  consulares.  Es  preciso,  pues,  evi- 
tar esto. 

El  señor  Presidente. — La  liltinia  razón  que  ha 
propuesto  el  señor  Presidente  de  la  Corte  Su- 
prema, parece  bastante  fundada.  Nuestias  Ityes 
i  la  moral  pública  no  permiten  uniones  ilegales; 
por  el  contiario,  obligan  a  las  autoridades  a  que 
las  impidan,  calificándolas  como  pecados  pií- 
blicos. 

Yo  creo  que  seria  conveniente  señalar  un  tér- 
mino para  que  estas  uniones  clandestinas  o  con- 
cubinatos se  legalizacen;  en  la  intelijencia  de 
que  el  que  en  ese  léimino  (que  debe  ser  un 
año)  no  lo  hiciese,  se  considere  que  es  porque 
no  quiere  aprovecharse  de  la  leí. 

El  señor  Bello. —  El  caso  de  que  se  trata  me 
parece  que  tiene  mucha  analojía  con  el  de  la  le- 
jitimacion  por  subsiguiente  matrimonio.  Dos  o 
mas  personas  viven  en  concubino,  i  la  lei  no  les 
exije  que  se  casen  en  tal  o  cual  término,  para 
lejitimar  su  unión  i  los  hijos  anteriores  habidos 
en  ella,  en  cualquier  tiempo  que  se  casen  ob- 
tienen el  beneficio  de  la  lei. 

Si  esto  se  hace  con  los  que  viven  en  concu- 
binato, ¿  )or  c]ué  se  ha  de  usar  de  mas  rigor  con 


los  estranjeros  que  viven  en  una  unión  que  de 
buena  fé  creen  lejítim.i?  El  público,  ciertamente, 
no  mira  esos  enlaces  como  escandalosos,  si  son 
a  los  ojos  de  la  leí,  la  opinión,  sin  embargo,  los 
respeta,  corino  se  pudiera  probar  citando  algu- 
nos que  todos  conocemos. 

El  escándalo  de  (]ue  habla  el  señor  Presiden- 
te de  la  Corte  Suprema,  es  una  espresion  dema- 
siado fuerte.  T>a  lei  no  los  considera  casados, 
pero  la  opinión  pública  no  está  en  eso  de  acuer- 
do con  la  lei.  Mis,  aun  cuando  fuese  tan  severa 
romo  la  lei,  la  opinión  del  público,  una  vez  que 
la  leí  concede  a  loí  concubinarios  la  facultad  de 
lejitimar  su  unión  i  sus  hijos  por  subsiguiente 
matrimonio  cuando  quieran;ciertamente  que  no 
hai  razón  para  negar  esa  facultad  a  los  estranje- 
ros que  viven  en  un  estado  que  en  su  concien- 
cia creen  lejítimo  aunque  en  realidad  no  lo  sea. 

El  señor  Piesidente. — Tan  lejos  están  las  ob- 
servaciones que  he  hecho  de  tjuerer  reducir  a 
los  estranjeros  a  una  peor  condición,  que  por  el 
contrario,  lo  he  hecho  por  ellos  mismos,  es 
decir  en  su  favor,  como  la  mayor  parte  del  mun- 
do se  presta  a  vivir  en  amancebamiento  o  unio- 
nes clandestinas,  me  ¡laiece  que  el  medio  legal 
es  que  se  fijase  un  término  para  evitar  este  mal. 
Yo  no  insistiría,  pero  yo  quisiera  que  se  me  con- 
testara a  este  argumento:  Toda  unión  que  núes 
tras  leyes  no  permiten,  debe  considerarse  como 
escanda  osa  1  debe  prohibnse.  .'\ntes  de  que  se 
legalice,  ¿podiá  considerarse  esa  reunión  o  ese 
concubinato  como  escandaloso  por  no  haberse 
verificado  conforme  a  las  leyes  o  nn?  Sin  em- 
bargo, si  esto  no  se  cree  (]ue  resulta  en  perjuicio 
de  la  nioial  pública  i  de  los  estranjeros  mismos, 
yo  por  otra  parte  no  tengo  inconveniente;  por- 
cjue  en  esto  sólo  me  he  fijado  para  pedir  que  se 
señale  término  creyendo  que  con  él  va  a  resul- 
tar un  bien  a  los  estianjeros,  pero  si  no  es  así 
talvez  por  lo  demás  convendría  en  suprimir  la 
cláusula,  i  así  como  se  lejitiman  los  hijos  por 
subsiguiente  matrimonio,  también  se  podria  ha- 
cer la  lejitimacion  de  los  estranjeros,  por  la  de- 
claración que  en  cualijuier  tiempo  quisiesen 
hacer. 

El  señor  Meneses  — Entiendo  que  estando  a 
lo  acordado  por  el  Senado,  pasando  el  año,  ya 
los  estranjeros  no  pueden  ocurrir  a  lejitimar  sus 
matrimonios  ante  el  párroco;  porque  ha  conclui- 
do el  térmmrjque  se  le  lia  señ.dado,  es  decir, 
que  en  los  que  están  consignadas  esas  circuns- 
tancias, ya  quedaron  privados  de  ese  beneficio; 
a  diferencia  de  los  que  viven  en  unión  ilícita,  de 
modo  ()ue  los  que  merecen  menos  consideración 
quedan  de  mejor  condición  ()ue  los  que  han  vi- 
vido de  buena  (é.  Por  esto  creo  que  es  perjudi- 
cial la  designación  del  término  como  lo  habia 
hecho  el  Senado;  1  opinaré  siempre  porque  se  su- 
prima. 

l'",l  señor  Presidente. — Si  ningún  señor  Sena- 
dor tom.\  la  palabra,  se  procederá  a  votar  sobre 


264 


CAWAKn     OK    S1.NAUOKK-. 


si  te  apnitha   o   nó  la   siipicsii  n  qiie  ha  hecho 
la  Cátiiara  í\v  Diíjiiladcjs. 

El  scñ(r  \'i:il  tkl  Kid.— \(i  cici'  que  hai  una 
ei  niici'da  hirlia  |  01  el  ítñor  l'rtsidtnle. 

Elstñoi  l'risidetiie-  No,  ti  ñi  r,  yo  do  he  he 
cho  una  íoinial  ii  diocii  n,  sino  que  he  mani 
foladc)   ciue  feíia  <(>i  vtniírae  fitjner  un  tumi  o. 

Se  prigunló  a  la  Sala  s;  se  aprohaha  el  arlíru- 
lü  como  vino  de  la  ("amara  de  Dipuiadijs  1  re 
sulló  aprobado  per  nut ve  votos  coiitta  dos. 

Se  hizo  saber  a  la  Sa'a  la  olra  nio(lifica(  ion 
hecha  tn  el  artículo  9°  de  la  leí;  reducida  a  dos 
o  tres  I  alabias,  i  sin  discusión  alguna  la  Cámara 
lo  a|irol)ó  por  unanimidad,  ( (,n  lo  que  quedó 
concluida  la  discusión  de  etta  lei. 

El  señor  Hretidenle.—  Kn  la  orden  del  dia 
está  llamado  primero  a  la  dis<  usion  del  pioyecto 
de  lei  íohrc  Estadística;  peto  yo  creo  (|ue  pata 
abreviar  los  trabajos  del  Senado  seria  coiive- 
iiiente  llfmar  la  de  la  C'omisaiía  de  Marina,  a 
fin  de  ¡lue  se  aprobase  en  jeneral  i  anticipar  este 
tiámiie  para  que  después  puedan  consid(  rarse 
uno  i  otro  en  particular. 

El  señor  Vial  del  Rio  Vo  no  entiendo  la 
voluntad  del  stñor   Presidente. 

El  señor  Presidente. —  i.a  lei  sobre  estadística 
esiá  llamada  en  primer  lugar,  i  digo  que  seria 
conveniente  con(;cer  en  jeneral  ahora  de  la  lei 
sobre  aritglo  de  la  Comisaría  de  Marina,  |)ara 
que  puedan  en  la  sesión  siguiente  considerarse 
una  i  otra  en  particular  i  p>ara  tener  esto  avan- 
zado. 

El  señor  Alcalde. —  Bueno,  señor. 

Tuvo  segunda  lectura  el  Mensaje  del  Presi- 
dente de  la  Reptiblica  en  que  se  contiene  el  pro 
yecto  de  lei  sobre  la  Comisaría  de  Marina  i  se 
puso  en  discusión  jeneral. 

No  habiendo  ningún  señor  Senador  que  toma- 
ra la  [la'abia,  se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada 
por  unanimidad;  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión 
quedando  en  tabla  los  proyectos  de  lei  sobre 
erección  de  la  Oficina  de  Estadística  i  sobre 
arreglo  de  la  Comisaría  de  Marina. 
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Núm.  113 


Soberano  señor: 

Doña  Mercedes  Fernández  viuda  de  don  José 
Maleo  Fábres  ante  vuestra  Soberanía  reveren- 


t(  mente  espongo:  (jue  en  la  sesión  del  29  de 
Juli(j  pióximo  pasado  se  N  yó  la  solicitud  que 
hice  para  (pie  se  tne  concediese  una  mesada  de 
50  pesos,  i  se  mandó  pf>ner  en  tabla  para  segun- 
da le<  tura;  mas,  hasta  ahora,  que  va  corrido  cer- 
ca de  un  mes,  no  se  ha  dado  ésla.  Sé  mui  bien 
que  la  f'ámara  se  halla  recargada  de  graves 
asuntos  de  interés  público  i  de  algunas  otras  so- 
licitudes particulares,  (jue  deben  tiatars'-  por  el 
orden  de  antigüedad,  según  el  reglamento;  pero 
también  sé  que  pur  acuerdo  especial  déla  mis- 
ma Sala  puede  darse  preferencia  en  la  discusión 
a  la  que  considere  mas  urjente,  r<  mo  ya  se  ha 
hecho  en  (tros  casos.  Vo  me  hallo  despraciada- 
menie  tnftrma,  sin  esperanzas  de  vida,  según  el 
informe  de  los  facultativds,  i  con  nueve  hijos 
menores  de  edad,  sin  tener  recursos  algunos  para 
al'menisr'os  i  educarlos;  aumentándose  mis  an- 
gu'.tias  i  abreviándose  mas  mis  dias  C(jn  este 
doloroso  cuadro,  que  despedaza  mi  corazón. 

Las  sesiones  del  C'ongrcso  esián  ya  para  ce- 
rrarse: mi  solicitud  tiene  que  pasar  adimas  a  la 
otra  Cámara,  i  si  desde  luego  no  se  trata  de  ella 
había  de  quedar  pendiente  hasta  el  otro  año. 
I  ¿podrá  mirarse  con  indiferencia  por  los  padres 
de  la  patria  (¡ue  entre  tanto  perezca  la  lamilia 
de  un  empleado  que  no  le  negó  mas  de  veinti- 
trés años  de  servicios?  ¿Habré  yo  de  morir  sin 
alcanzar  a  gozar  de  esta  gracia  i  sin  el  consuelo 
siquiera  de  dejar  asegurada  la  subsistencia  a  mis 
tiernos  hijos,  a  estos  hijos  que  mediante  ella 
pueden  alguna  vez  ser  útiles  al  Estadt?  No  es 
posible  que  vuestra  Soberanía  deje  de  moverse 
a  la  compasión  que  inspira  mi  desgracia  i  la  de 
esta  numerosa  familia.  Demorar  hasta  entonces 
el  despacho  de  mi  solicitud,  seria  casi  lo  mismo 
que  denegarla.  El  Supremo  Gobierno,  haciendo 
justicia  a  los  servicios  que  prestó  mi  finado  es- 
poso al  Estado,  tuvo  a  bien  recomendarla  en  la 
providencia  de  fecha  26  de  Julio,  ya  que  no  es- 
taba en  la  órbita  de  sus  atribuciones  el  conce- 
derme la  mesada;  i  esta  es  una  circunstancia 
mas,  que  parece  debe  inclinar  el  ánimo  de.  la 
Sala  a  preferir  el  despacho  de  mi  solicitud. 

Por  tanto,  a  vuestra  Soberanía  suplico  se  dig- 
ne acordarme  esta  gracia. 

Otrosí:  hago  presente  por  lo  que  pueda  influir 
respecto  al  monto  de  la  mesada  que  solicito, 
que  por  el  último  empleo  de  vista  de  Aduana 
de  Valparaíso  tenia  mi  esposo  el  sueldo  de  2,800 
pesos,  i  que  sin  embargo  por  la  lei  puede  jubilar 
con  la  mitad  desde  que  enteró  15  años  de  ser- 
vicios, siguió  de  empleado  cerca  de  ocho  años 
mas  hasta  su  fallecimiento  i  a  pesar  de  su  que- 
brantada salud. 

Soberano  señor.  ^A/tra-aes  Fernández  de  Fá- 
bres. 
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SESIÓN  24,^  EN  28  DE  AGOSTO  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO -Nómina  He  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta,  -  Reclamación  de  la  conuini- 
dad  franciscana. — Solicitudes  de  don  Juan  .Spruce,  de  don  Camilo  Monti  i  de  don  Nicolás  Federico. — 
Graduación  de  créditos  en  U  s  concursos.  -  Solicitud  de  doña  Josefa  Zúñiga. -Solicitud  de  don  Tomas 
Da|j;uino.  -Comisaría  del  Ejército  i  de  la  Marina.  -  Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

I .°  De  un  informe  de  la  comisión  nom- 
brada ad Iioc  sobre  la  reclamación  entabla- 
da por  la  comunidad  franciscana  contra  la 
constiuccion  de  una  casa  de  estudios  en  los 
terrenos  de  San  Diego.  (Ahi'xo  luhn.  1 1 ^.  V. 
sesión  del  i6). 

2."  De  dos  informes  de  la  comisión  de 
gobierno  sobre  las  solicituiles  entabladas 
por  tlon  Juan  Spruce  i  don  Catnilo  Monti 
en  demanda  de  carta  de  citidadanía.  {Anexos 
núins.  i  ij  i  lió.  V.  sesión  del  ig  de  ¡unió). 

3."  De  otro  informe  de  la  misma  comi- 
sión sobre  la  solicitud  entablada  por  don 
Nicolás  Federico  en  demanda  de  la  misma 
gracia.  {Anexo  ni'nn.  uj.  V.  sesión  del  12  de 
Julio  último). 

4.°  Del  proyecto  de  lei  sobre  graduación 


de  créditos  arreglado  por  el  seiior  Bello. 
(  V.  sesiones  del  26  de  Agosto  i  2  de  Setiem- 
bre de  i6'4../.). 

5."  De  una  sfjlicitud  entablada  por  doiia 
Josefa  Ztji'iiga  en  dem.inda  de  que  se  des- 
pache pronto  la  que  presentó  hace  tieinpo. 
(  V.  sesión  del  (J). 

6.''  De  otra  solicitud  entablada  por  don 
Totnas  Dagnino  en  demanda  de  carta  de 
ciudad  ini'a.  [Anexos  niims.  iiSa  12^). 

7."  Dj  otra  entablada  por  doña  Lorenza 
Qin'jada  viuda  de  Arteaga,  en  demanda  de 
pensión.  {Anexo  ni'nn.  t2¿.  V.  sesiones  del  11 
de  Octubre  de  /«í.//  /  Cámara  de  Diputados 
en  /."  de  Setievihre  de  iS^ó). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Declarar  que  don  Juan  Spruce  i  don 
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Camilo    Moiiti  ciim|)lcii   los    rf'iuisltos  le- 
galiM    para   optar  a  la  ciudadanía.  {Anexo 

Hl'llll.  1 26). 

2."  U^-volvcr  su  esp;  li'Mite  a  don  Nico- 
lás I'cderico  para  que  declare  ante  la  res- 
pectiva MiMiicipalidad  su  intención  de  aven- 
ciiKÍirse  en  Chile.  (  K.  sesión  del  16  de  Se- 
tiembre venidero^. 

3."  Que  el  pro-secretario  notifique  a  doña 
Josffa  Zúñifía  que  su  solicitud  fué  rechaza- 
da lieinpo  ha.  (  V.  sesión  del  2  de  Setiembre 
venidero). 

4  "  I'cdir  infornie  a  la  comisión  d^':  gobier- 
no s(  bre  la  solicitud  de  don  Tomas  Dagni- 
tio.  (  V.  sesión  del  2j  de  Setiembre  de  18^^). 

5.°  Aprobar  los  artículos  I."  a  6."  del 
proyecto  de  arreglo  de  la  Comisaría  del 
Ejército  i  de  la  Marina  en  la  forma  que 
consta  en  el  acta.  (  V.  sesión  del  26  i  el  jo). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Rgaña,  Alral  le,  AMu- 
natf,  Bello,  Benavente,  f':ivareda,  Foimas,  Me- 
neses,  Portales,  Solar  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pre- 
sente') el  informe  de  la  Cunusioii  especial  encar- 
gaiia  de  dictaminar  en  la  solicitud  del  síndico  de 
la  comunidad  franciscana,  i  se  puso  en  labia. 

Con  lo  espucsto  por  la  Comibion  de  Gobier 
no  en  las  solicuudes  de  don  Juan  Spriice  i  de 
don  ("anillo  M  )nti,  para  (jue  !^e  Ks  conceda  rarta 
de  naturaleza,  se  detlaróque  se  hallaban  en  el 
caso  de  obtener  la  1  atiualizacion,  i  se  mandó  ofi 
ciar  al  Supremo  Clobiemo  para  que  se  les  otor- 
gue la  corres¡)ond¡ente  carta. 

Conforme  al  dictamen  de  la  misma  Comisión, 
se  acordó  devolver  la  solicitud  de  don  Nicolás 
Federico,  por  no  habtr  e-presado  ante  la  Muni 
cipalldad  de  Valparaíso  su  intención  de  avecin- 
darse en  Chile. 

Presentó  el  señor  Bello  la  enmienda  al  pro- 
yecto de  leí  sobre  graduación  de  créditos  en  con- 
curso de  atrecdi.res,  i  se  puso  en  tabla. 

Se  leyó  una  solicitud  de  doña  Josefa  Ziíñig.i, 
en  que  acompaña  un  documento  i  pide  el  des- 
l)acho  de  la  cjue  anteriormente  había  presentado, 
i  habiendo  sido  éita  desechada  en  una  de  las 
sesiones  anteriores,  se  encargó  al  p  o  secretario 
instruyese  a  la  interesada  del  estado  de  su  espe- 
diente. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Tomas 


I  Dañino,  para  que  se  le  conceda  carta  de  naiura- 
leza,  i  pasó  a  la  comisión  de  gobierno. 

Por  indicación  del  señor  Aldiinate,  se  dio  pre- 
I  ferencia  al  proyecto  fie  lei  sobre  arreglo  de  la 
Comisaría  de  Kjército  i  Marina. 

I>is  artículos  1.",  2."  i  3  "  fueron  aprobados 
por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

•  ■.Artículo  pkimkko.  Los  contadores  de  los 
buques  de  la  escuadra,  pertenecerán  en  adelante 
a  la  dotación  de  emp'ea  los  de  la  Comisar  ía  de 
Ejército  i  Marina. I. 

ARr.  2."  Con  arreglo  al  niímero  de  buques 
de  (|ue  actualmente  se  compone  la  escuadra,  la 
dotación  de  la  ('omisaria  i  sus  gastos  serán  como 
sigue: 

Un  Comisario $      2,800 

Un  oficial  m.iyor 1,400 

Uno     id.   |)rimero 1,000 

Uno    id.  segundo 900 

Uno     iJ.  tercero 800 

Uno     i  i.   cuarto 700 

Uno     id.  q.iinto 600 

Uno    id.  sesto 500 

Un  portero  ordenanza 150 

Para  gastos  de  escritorio 200 

Para  casa 700 

Art.  3.°  Por  cada  buque  se  aumentará  a  la 
escuadra  solire  los  tres  que  actuabnente  tiene, 
se  agregará  un  ofici.d  a  la  Comisaría  con  su  sueldo 
respectivo,  i  saldrá  de  ella  a  servir  de  coniadir 
el  oficial  que  designe  el  comisario,  con  aproba- 
ción del  Comandante  Jeneral  de  Marinan. 

Se  acordó,  a  consecuencia  de  las  indicaciones 
hechas  por  el  «^eñor  Presiden'e  i  el  señor  Vial  del 
Rio,  añadir  al  fin  de  este  artículo  la  siguiente 
cláusula: 

11  Los  oficiales  estos  agregados  cesarán  a  medi- 
da que  los  buques  aumentados  se  desarmen  i 
vuelvan  sus  oficiales  contadores  al  servicio  de  la 
Comisarían. 

F,l  articulo  4."  fué  aprobado  por  nueve  votos 
Contra  dos;  el  5."  por  unanimidad  1  son  uno  i 
otro  del  tenor  siguiente: 

".\rt.  4"  Para  hacer  esta  asignación,  se  pro- 
curará alternar  el  servicio  entre  ellos  i  se  obser- 
vará en  lo  posible,  que  ninguno  se  embarque 
antes  de  haber  servido  un  año  en  la  Comisatía, 
ni  sea  reemplazado  ni  trasbordado  áníes  de  ha- 
be  r  permanecido  dos  años  en  el  buque  donde 
sirve. 

AkT.  5."  Los  oficiales  de  la  Crmiisaría  que 
pasaren  a  servir  a  bordo  de  contadores,  gozarán 
por  toda  gratificar  ion,  mientras  estuvieien  em- 
l)arcados,  de  veinte  pesos  mensuales,  cualquiera 
que  sea  su  clase  i  la  de!  buquen. 

Se  propuso  una  enmienda  al  artículo  6",  para 
que  la  fianza  ex'jida  a  los  demás  oficiales,  escep- 
tuados  el  comisario  i  oficial  mayor,  se  rinda  al 
tomar  arjuéilos  la  posesión  de  su  destino,  en  la 
cantidad  de  dos  mil  pesos,  i  para  responder  de 
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SU  minejo  como  contadores  mientras  permane- 
cieren embarcados. 

E>>ta  enmienda  fué  adoptada  por  d'ez  votos 
contra  uno,  quedando  en  consecuencia  el  aitícu- 
lo  6.°  conceiiido  en  estos  términos: 

iiArt.  6.°  El  comisario  presidia  una  fianza  de 
seis  mil  pesos  i  el  ofirial  mayor  una  de  tres  mil, 
sienilo  ambos  responsables,  aquél  como  primer 
jefe  I  é-.te  como  segundo  interventor.  Los  demás 
oficiales,  al  tomar  posesión  de  este  destino,  ren- 
dirán una  fianza  de  dos  mil  pesos,  para  respon- 
der de  su  manejo  como  conladoies  mientras 
permanecieren  embarca  dos  ir. 

Se  procedió  a  discutir  la  disposición  transito- 
ria agregada  al  fin  de  este  priyecto  de  lei,  i  des- 
pués de  algún  deb.ite,  se  dejó  para  segunda 
discusión,  encargándose  al  señor  Aldunate  que 
la  prtjponga  bajo  una  nueva  forma,  segiin  las 
observariones  que  se  habían  emituio  en  la  Sala. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  i  habien- 
do espuesto  el  señor  Vial  del  Rio  que  se  habia 
instruido  de  la  enmienda  presentada  por  el  stñor 
Benavente  al  proyecto  de  lei  sobre  terrenos 
abandonados  [lor  el  mar,  se  pusieron  en  tabla 
para  la  sesión  ptóxiina  ios  proyectos  de  ki  sobre 
Comisaiía  de  Marina,  sobre  terrenos  abandona- 
dos pur  el  mar,  sob:e  graduación  de  créditos  i 
sol)re  creación  de  la  1  ficina  de  estadística. 

Para  stgunda  hora  se  pusieron  en  tabla  el 
proyecto  de  lei  sobre  pago  de  honorarios  al 
agrimensor  don  Fiancisco  Tagle  i  las  solicitudes 
de  doña  Men  edes  Z  iñnrtu.  de  doña  Margarita 
Moran  i  de  doña  Josefa  de  la    Cerda.—  Iígaña. 
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Asistieron  los  st-ñ  ires  Egnña,  Alcalde,  Aldu 
nate,  Billo,  Benavente,  Cavareda,  Formas,  Me- 
neses,  Portales,  Solar  i  Vial  de!  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
presentó  el  informe  de  la  comisión  especial  en- 
cargida  de  dictaminar  en  la  solicitud  del  síndico 
de  la  Comunidad  Fianí  iscana,  i  se  puso  en 
tabla. 

El  señor  Bello. —  Presentó  la  enmienda  al 
proyei  to  de  leí  sobre  graduación  de  créditos  en 
concurso  de  acreedores,  i  también  se  puso  en 
tabla. 

La  Comisión  de  (lobierno  presentó  su  in- 
firme en  varias  solicitudes  para  obtener  carta 
de  naluralezi.  Se  leyó  el  piimtro  i  segundo  re- 
lativos a  don  Juan  Soruce  i  don  Camilo  Monti, 
en  que  opina  que  se  h  illan  en  el  caso  de  obtener 
la  naturaliz  icion  que  solicitasen. 

El  señor  Presidente.  —  I..a  Cosluiiibrc  ha  sido 
en  estas  solicitudes  no  reservar  los  informes 
para  segunda  lectura,  sino  tomarlos  en  conside- 


(l)  Esta  sesión  ha  sitlu  tonuda  de  El    Pro^tcso  del  2Ó 
de  .Selicinbre  de  1S44,  núm.  582.  — (jVo/íi  ilel  Ke<opilador). 


ración  la  primera  vez  que  se  jjresenten.  Si  pare- 
ce esto  a  la  Cámara,  se  procederá  a  votar  sobre 
el  informe. 

Habiendo  convenido  la  .Sala,  se  verificó  la 
votación  i  fué  aprobado  |)or  unanimidad  que- 
dando declarado  que  estas  dos  (¡ersonas  estaban 
en  el  caso  de  obtener  carta  de  naturaleza  i  acor- 
dándose también  se  oficiase  al  Gobierno  para 
que  manijase  es[)edir  las  cartas  referidas. 

Se  leyó  otro  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  solicitmi  de  don  Nicolás  Fede- 
rico, para  obtener  carta  de  naturalezi,  en  que 
opina  se  le  devue'va  el  espediente  al  interesado 
para  que  cumpla  con  el  requisito  exijido  por  la 
Constitución,  de  declarar  ante  la  Municipalidad 
de  su  residenci.i,  la  intención  de  avecindarse  en 
Chile,  i  este  informe  fué  igualmente  aprobado 
por  nnaninu'dad. 

Se  leyó  una  solicitud   de    don    Tomas   Mirtí 
nez  a  nombre  de  don   Tomis  Dañino,  |i:ira  que 
se  le  conceda    carta    de  naturaleza,  i    pisó  a  la 
Comisión  de  Gobierno. 

Leyóse  una  solicitud  de  doña  Josefi  Baeza, 
en  que  acompaña  un  documento  i  pide  el  des- 
pacho de  la  (pie  anteriormente  habia  presen- 
tado. 

El  señor  Presidente.  —  El  es¡)íritu  de  esta  so- 
licitud parece  que  es  para  que  se  considere  su 
asunto,  i  este  y.»  h;i  sido  des()achado,  i  me  pare- 
ce que  se  le  puede  hacer  saber  la  resolución  de 
la  Cámara.  Después  puede  pedir  lo  que  le  con- 
venga: el  derecho  de  pedir,  lo  tiene. 

La  Sa'a  convino  en  que  se  encargase  el  Pro- 
Secretario  de  instruir  a  la  iiiteresad.i  sobre  el 
estado  de  su  espediente. 

Se  leyó  también  una  solicitud  de  doña  Lo- 
renza Qüint.Tna,  viuda  de  don  José  .^rteagí,  en 
que  pide  se  le  conce  la  la  pensión  del  montepío 
q:ie  como  a  viuda  de  militar  le  corresponde,  i 
que  los  tribunales  de  justicia  le  han  negado  por 
haberle  fjitad o  a  su  marido  algunos  meses  para 
enterar  los  diez  años  de  servicios  (]ue  re  piiere 
la  lei,  i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura 
por  su  óriien. 

N<5  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta,  dij  >: 

El  señor  Presidente.  -L»  orden  del  día. 

El  Señor  Aldunate. — Si  no  considerara  tan 
sencillo  el  proyecto  de  la  Comiuon  de  .\Liriiu, 
neme  atreverla  a  pedir  prefereticia  para  él.  Es 
cierto  que  h  li  otros  asuntos  pendientes  (pie  s  in 
de  uriemia,  pero  este,  al  paso  que  es  de  mui 
fácil  resolución,  es  también  mui  urjente;  porque 
si  no  se  conudera,  está  paralizado  el  arreglo  de 
la  (;omisarí,\  de  Marina,  que  es  tan  neces.ino. 

Ya  luego  vendrán  los  presupuestos  para  su 
examen,  i  t  ilvez  no  tendrá  lugar  el  despach  >  de 
este  proye  to.  Lo  lugo  presente  a  la  S  da,  a  fin 
de  (jue  se  sirva  darle  prefercn  :ia. 

El  señor  Presidente.  — Estando  en  la  orden 
del  dia,  me  parece  i|uese  le  puede  d.ir  la  pre- 
ferencia. En  fin,  la  Sala  lo  acordará. 

Se  preguntó   a  la   Cámara  si  se    considerana 
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ron  prí  fcrercia  il  |ii(>yerto  dv  Ici  sdhre  arreplo 
de  la  (.'oiiiisaiíü  de  \lariiia  o  nú;  i  |irevale<:io  la 
afiiiiiativa  |)(>r  iit  aiin  \ó:  ó. 

Se  |)Uí<)  en  discusiiiti  ti  í'itíiuio  i."  que  ts 
Cíjriio  sigue: 

i'A  Rile  ui  (1  i-kiMi  K(i  i/ s  C(  nlailorí  s  de  h-s 
buques  de  la  escuadra  pertei  tceián  en  adelante 
a  la  dotai  ion  da  i  niplt  ¡lílos  de  'a  f!<  nusatía  de 
Ejercito  i  Marina." 

ICI  Si  ñor  AMunale.— I'or  el  nrlículo  4."  de 
Ufa  Iti  dtl  año  1859,  i|ue  aireño  la  c(inial)ili- 
dad  de  la  Cuniiíaria  de  M.irina,  el  (lobicrno 
esiá  autoiizadi)  paia  hacer  los  arreglos  ejueci  n- 
sideTe  convenientes,  liieii  fuera  aiituentando  em- 
pleados o  bien  supnniierido  los  ijue  creyese  de 
nías.  I  aunque  según  esa  leí  pudo  el  (luhierno 
supiiniir  a'guno  de  los  jefes,  dejandn  al  eifii  lal 
mayor  ctjnio  inttr\eht(.r,  no  ha  cieidei  conve- 
niente hacer  estas  variaciones,  especialmente 
I)oi(|ue  esa  Iti  no  habla  de  las  eli  tacie  nes,  i  ha 
ertieio  necesario  ix  urrir  al  Congreso  para  es- 
te' fin. 

l'.l  objeto  no  es  mas  (|ue  mudarlo  en  la  forma. 
1.a  Comisaría  tiene  at  tiialmente  dos  Coroisarii  s, 
un  Oficial  Mayor,  un  primero,  un  segundo  i  un 
terceio;un  Escribiente,  1  a  ni.ts,  tres  Contado- 
re.",  completando  esto  el  número  de  diez  oficia 
les.  Según  la  nueva  fornia,  la  Comisaría  va  a 
quedar  reducida  a  un  sólo  Jefe,  a  un  Oficial  Ma- 
yor, a  un  |irimero,  a  un  segirrln,  a  un  tercero,  a 
un  cuarto,  i  en  lugar  de  los  tres  foniadotes,  se 
ponen  dos  oficiales  mas  en  la  Sccretaiía,  para 
que  de  esta  clase  salgan  los  contadoies  de  los 
Inujues.  La  Sala  vera  que  esto  es  luui  lítil,  por- 
que estos  (  ficiales  que  actualmente  entran  de 
contadores,  no  tienen  segundad  ninguna  en  su 
deslino  i  gozan  del  sueldo  mientras  estén  a  hor 
do,  i  cuando  se  desaima  el  buqi;e,  quedan  a 
nueho  sueldo.  Según  este  iiuevo  arreglo,  deben 
salir  de  la  Oficina  los  Contadores  después  de 
algún  tiempo  de  servicio,  para  que  salgan  hom- 
bres instruidos,  hombres  acostumbrados  al  tra- 
hijo,  i  para  que  tengan  todos  los  conccimiente>s 
necesarios  al  deítmo  que  deben  desempeñar. 

Ea  suma  total  e)ue  ahora  se  paga  a  le-s  cficia- 
les  i  cortadores,  aseicnde  a  10,482  (esos,  i  la 
suma  de  los  nuevos  empleados  asciende  10,470 
pesos;  resultando  una  economía  de  12  pesos. 

Eos  contadores  actuales  tienen  sus  gratifica- 
ciones, según  los  buques  ejue  montan.  Eos  con- 
tadores de  primera  clase  tienen,  por  ejemplo, 
un  míniíiuin  de  10  pesos  i  un  máximum  de  45. 
Eos  contadores  de  segunda  clase  tienen  un  mí- 
nimum de  10  i  un  máximum  de  40  pesos.  Los 
contadores  de  tercera  clase  tienen  un  mínimum 
de  1 9  pesos  i  un  máximum  de  35.  El  Gobierno 
en  el  proyecto  actual  ha  puesto  a  todos  una  mis- 
ma gratificación,  cualejuiera  (jue  sea  el  porte  del 
buque  i  el  trabajo;  porque  el  aumento  en  el  tra- 
bajo se  considera  en  el  mayor  suelde)  que  tiene 
uno  respecto  del  otro;  de  suerte  que  el  comisa- 
rio  que   tiene  z,ooo  pesos  va    a  tener   2,800. 


I   F,l  oficial  mayor  tiene  abo...   ■  -.c  pesos  i  va  a  te- 
I   ner  1,400  jiesos.   El    oficial    prirnerf,  tiene    700 
I    pesos  i  va  a  tener  1,000.   El  (■ficial  segundo  tie- 
\   re  600  pesos  i  ahora  debe  tener  9C0,   El  oficial 
tercf  ro  tiene  500  pesos   i   va  a  tener  800.    El  fin- 
eta) cuarto  o  escribiente   tiene    300  i    va  a  tener 
700     El  <)ficial  (¡uinlo  de    la    nueva  ¡jlana  tiene 
600  pesos  i  el  sesto  500. 

Este  es  el  plan  ejue  el  Gobierno  se  ha  pro- 
puesto i  del  cual  espera  que  el  arreglo  de  la 
contabilidad  de  los  buques  se  llevará  en  adelan- 
te bajo  olro  pié  de  orden  i  economía,  i  creo  que 
la  (!áiiiara  se  penetrará  de  la  conveniencia  que 
resulla  de  su  adopción,  como  lo  he  manifestado 
en  la  sencilla  esposicion  que  acabo  de  hacer. 

El  señor  Presidente.-  ¿Ningún  señor  tenia  la 
palabra? 

El  se  ñor  Vial  del  Rio.— ¿Con. o  dice  el  ar- 
lícu'o.? 

(.Sehyó) 

Si  ti  Señor  I'rcsider.ie  n  e  peiniite,  cr  nlit.uó, 
haré  una  cjiservacian  sobre  una  espresion  que 
tal  vez  está  de  mas.  Se  dice:  "De  la  Comisaría 
de  Ejército  1  Marina."  \'o  prtgurito  si  esta  es  la 
denominación  propia  de  la  Oficina,  o  si  sólo 
debería  dejársele  como  distintivo  una  de  estas 
dí»s  esprtsiones. 

A  mí  me  parece  f|ue  se  dijese  solamente:  Co- 
mis?ría  del  Ejército,  poique  aun  cuando  la  Co- 
misaría de  Marina  despache  lo  relativo  al  ejér- 
cito, llamarla  Comisaría  de  Ejército  me  parece 
mas  propio. 

El  señor  Presidente. — El  nombre  que  sea  mas 
proi>ie)  será  el  ([ue  tenga   ¿Cómo  se  llama,  stñoi? 

El  señor  A  dunate.— Se  llama  de  marina  i  es 
también  de  ejército. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Yoestoi  porque  que- 
de el  artículo  tal  cual  está.  Señor,  esos  oficiales 
que  van  a  servir  de  contadores,  actualmente  de 
stnipeñan  varias  funciones;  esto  es  la  de  tmplea- 
d(s  de  marina  i  la  de  ejército.  Si  sólo  se  dijrse 
en  la  lei  que  la  Comisaría  era  de  marina,  maña- 
na se  podría  decir,  aunque  yo  no  lo  espero,  esos 
empleados  son  de  la  Comisaría  de  Marina  i  así 
debemos  nombrar  otros  para  el  ramo  de  ejér- 
cito; lo  cual  seria  una  falta  de  economía,  i  stria 
supéifluo  que  se  nombraran  nuevos  empleados 
para  el  ejército  estando  esos  empleados  al  ser- 
vicio de  ambas  Comisaiías.  Me  1  aiece,  pues, 
que  se  deje  el  artículo  como  está. 

El  señor  Presidente.  Si  el  nombre  es  Co- 
misaría de  Marina,  así  es  como  debe  decirse; 
pero  a  mí  me  parece  que  se  llama  Comisaría  de 
Ejército  i  Marina. 

El  señe.r  Cavareda. —  Señor,  la  Comisaría 
abraza  las  dos  cosas;  antes  era  sólo  de  Jlarina, 
i  después  le  agregaron  las  funciones  de  ejército. 

El  señor  Aldunate. — .'Vsí  es  efectivamente. 

El  señor  Presidente.— ¿Nmgun  señor  toma  la 
pahbra?  Se  procederá,  pues,  a  volar  sobre  si  se 
aprueba  o  no  este  artículo. 
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— Se  verificó  la  votación  i  resultó  a|irobaiio 
por  uiianiíiiidad. 

— Se  leyó  i  se  pu^o  eii  discusión  el  artículo 
2."^  que  es  como  sigue: 

mArt.  2  °  Con  arreglo  al  número  de  bu  |ues 
de  que  actúa. mente  se  i;um|)one  la  escuadra,  la 
dotación  de  la  Cotv.is  tría  i  sus  gastos  serán  co 
mo  sigue. 

Un   comisario  con  $         2,800 

Un  oficial    mayor 1,400 

Un  oficial   primero 1,000 

Un  oficial  segundo 900 

Un  oficial    tercero 800 

Un  oficial  cuarto 700 

Un  oficial    quinto 600 

Un   oficial  sesto 500 

Un  portero   ordenanza 150 

Para   gastos  de  e^critoiio 200 

Para    casa 700 

Ei  seiior  Vial  del  Rio. — Qu-rria  saber,  señir 
que  niímero  de  1  ficialts  tiene  la  Oficina  actual- 
mente. 

El  señor  .«Xldunate.  —  I>a  planta  actu  il  de  la 
Oficina  se  cumponi  :  de  dos  jefes,  de  un  ofiri.d 
mayor,  de  un  primer",  de  un  segundo,  de  un 
tercero  i  de  un  est  tibióme. 

Antes  de  esta  leí  son  siete  los  empleadas; 
ahora  se  pone  un  comisaruj  i  un  ofi:iai  miyoi; 
con  lo  que  resulta  una  ecoiunr.í.i  de  do->  em- 
pleados 

El  señor  yi¿\  del  Rio  —Yo  quisiera  saber, 
señor,  o  que  el  sei"!  'r  Ministro  tuviese  la  bondad 
de  esplicarme,  si  saliendo  de  la  Oficina  o  de  ios 
em|ileadiis  que  establece  el  pruyect  ■,  los  con- 
tadores cjue  deben  montar  los  t)U'|ues  ¿  ]ué  se 
hace  en  el  caso  de  que  estus  buques  se  desar- 
men o  no  sea  neresario  tener  os  en  ejercicio? 

Kl  señor  Aldunate. — Si^ñor,  en  primer  lugar 
diié  cjue  a  lo  menos  deberá  haber  armados  <los 
o  tres  buques.  Yo  creo,  1  esto  no  puede  ser  de 
otro  modo,  que  siendo  dos  o  tres  los  b'Kpies 
armados  que  tengan  que  salir,  ne  <  sitaría  dos 
Contadores  que  se  sa'  anan  de  la  Ofi'  Uia,  que- 
dando redundo  a  menos  rutmeio  el  de  los  i.fi- 
ríales  de  cuya  clase  dibcn  tomarse  los  conta  lo 
res;  porque  debo  advrrtir  a  la  Sala,  cjue  sí  se 
aumentan  ahora  dos  oficiales  a  la  Comisaiía,  sm 
embargo  que  tiene  que  [iroveer  a  tres  biicpies, 
queda  rcdüciila  a  menos  oficiales. 

Kl  señor  Vial  del  Rio.  —  Esto,  bien  lo  coin 
prtndo,  pero  no  es  esa  mi  du  la.  Estos  conta 
dores  de  los  buques  salen  de  la  Comisaría  1  en 
ella  entran  otros  |)or  estos  (jue  salen,  srgun  los 
buques  (pie  hayan  atinados;  pero  si  e>tos  buques 
se  desarman  ya  no  son  necesarios  a  la  Oficina,  i 
entonces  ¿  ]ué  se  hace  con  estos  oficiales? 

El  señor  Aldunate.  Señor,  yo  cimtestaria  a 
eso,  i  lo  diré  con  mucha  franqueza  que  no  creo 
que  hai  (jrohabili<laci  de  tpie  hayan  menos  de 
dos  buques  armados;   al   contrario,   yo  creo  que 


habrá,  corno  lo  verá  después  la  Cámara,  mucho 
rn.is  marina  de  guerra  nacional.  Necesitamos  un 
buque  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  otro  que 
recorra  la  ro^ta,  i  otro,  la  C/u'/e,  i  en  tal  caso 
siempre  son  ntcesarios  esos  contadores,  1  aho- 
rra la  nación  algunos  gastos;  bajo  ese  pié  ha 
presentado  el  G-bicrno  a  la  Sala    este  proyecto. 

El  Señor  Vial  del  Rio.  —  Señor,  yo  cteo  que 
aun  cuando  en  el  conce|)to  del  Presidente  de  la 
Rt  pública,  del  señor  Ministro  i  la  Nación  mis- 
ma, parezca  conveniente  hayan  dos  o  tres  bu- 
ques armados,  llegará  caso  en  que  no  se  pue- 
dan tener  estos  buques,  porque  no  sean  necesa- 
rios, o  porque  vengan  otros  con  fuerza  superior 
I  nos  estrechen  al  estremo  de  obligar  a  no  tener 
buques  armados.  Yo  quisiera  que  se  me  dijese 
que  se  hace  en  este  caso.  ílago  estas  observa- 
ciones, para  prever  un  caso  que  puede  muí  bien 
suceder. 

El  señor  Aldunate.  —  Señor,  no  creo  que  por 
ese  solo  caso  tan  remito,  pudiera  dejarse  de  dar 
un  I  leí  tan  necesaria;  pero  aun  cuando  sucedie- 
ra, yo  diié  ijue  la  oficina  de  marina  es  tan  labo- 
riosa, no  sólo  por  sus  trabajos  peculiares,  sino 
por  otros  Irab.ijos  estraños  que  tienen  a  su  car- 
go (|ue  creo  que  estos  ofiriales  tendrían  ptove- 
1  hosi  ocupación  en  la  oficina.  Mas,  aun  supo- 
niendo rjue  llegara  ese  caso  remcitísimo,  el  Go- 
bierno suprimiri.i  a  algunos  de  esos  empleados 
que  no  fuesen  necesarios. 

Kl  Señor  C.ivareila.  -  Yo  no  encuentro  difi- 
cultad en  este  artícuMi;  porque  esos  contadi>res 
que  salen  de  la  oficir:a  de  niarina,  s'  no  hai  bu- 
que, volverán  a  Id  Comí-aria,  esto  es,  a  ocupar 
el  lugar  que  allí  teman  Vuelven,  por  supuesto, 
con  su  sueldo  r<jrres|iondiente,  í  sin  la  gratifica- 
ción que  tienen  a  bordo.  Ahora,  pues,  si  no  hai 
marina,  no  habrá  1  fi  H'a  de  marina,  1  por  consi- 
guiente, no  hibrá  empl  ados  en  é^ta,  porque 
tod.'S  se  suprimirán;  1  si  hai  mas  buques  arma- 
dos, será  preciso  crear  m.is  (ontadores. 

El  st  ñor  Presidente. — Si  ningún  st  ñor  Sena- 
dor toma  a  palabra,  se  proi  ederá  a  la  votación 
d;:  este  articulo,  procederemos  a  ella  por  partes. 
I'rimero  se  votará  Sobre  la  cláusula  primera,  i 
después  cada  una  de  las  clausul.is  (pie  se  refiera 
a  tm()ieos  distintos,  l'ara  abreviar  la  votación  se 
hará  una  lijera  piusa  en  cada  una,  1  el  silencio 
de  l.i  Sala  manifest.irá  su  aprobación. 

Se  leyó  la  1  .•">  cláusula,  i  el  Presidente  dijo: 
aprobatia.  Se  leyó  la  7j^  1  dijo  lo  mismo.  Se  leyó 
la  3.",  aprobada  Se  Uyó  la  4.»,  aprobada.  Se 
leyó  la  5  ",  a[)robada.  Se  leyó  la  6.",  aprobad. i  Se 
leyó  la  7. ',  aprobada.  Se  leyó  la  8.",  aprobada. 
Para  gastos  de  escritorio,  aprobado.  Para  pago 
de  casa,  a()robado. 

Se  me  había  olvidado  hacer  presente  a  la  Sala, 
I  ahora  lo  haré  antes  que  pasemos  a  otro  ar- 
tículo que  y  '  quisiera  que  donde  di(e  un  ofidaí 
mayor  se  dijese  también  iul-'rj<et¡lor. 

El  señor  Aidunate.  — Va  se  va  a  decir  en  otro 
articulo,  señor. 
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Se  puso  tn  liisciision  ul  .ü 


o  3."  que  es  ro-  I 

i'Akt.  3."  Por  rada  l)ii<iUL- nuc  se  aiiiiKiile  a  [ 
la  iscuadra  sobre  los  iris  f|iie  aclualmt- nte  titne, 
se  agrtyará  un  dficial  6."  a  la  Coiiiisai  !a  con  su 
sutldu  rcspcclivf),  i  valdrá  de  ella  a  fervir  (ie  con-  | 
ladot  el  oficial  (|ue  desif^tie  el  Cllnll^all()  con 
apiohai  ion  del  Ccniamlaiile  Jeneral  de  Marina". 
El  señor  l'iesidenle.— Aquí  es  donde  yo  en- 
cuentro que  tiene  lugar  la  observación  que  hizo 
tn  otro  artículo  el  sefior  l'rtsidente  de  la  Cotte 
Suprema,  l'or  cada  (jficial  (pie  taiga  de  la  ofici- 
na, pasando  de  tres  el  minit  ro  de  bu<|ues,  det)e 
agregarse  un  c¡ficial  6.",  de  manera  (pie,  si  salen 
cinco  o  siis  buques,  deben  agregarse  a  mas  de 
los  tres  de  la  plaiita  actual,  cinco  o  seis  (ficialis 
a  la  Cíjniisaria.  1  si  después  se  desarman  esos 
bu(|ues,  ¿(|ué  te  hace  con  ettos  seis  oficiales  que 
se  agregaron  para  suplir  por  los  ausentes,  cuando 
estos  vuelvan  a  la  Comisaií,.?  ¿Qué  se  hace  con 
los  que  entraron  en  raiidad  de  sestos,  cuando 
DO  sean  necesario?  Digo  etto,  porque  no  es  pro- 
bable que  la  ("omitaiía  necesitara  trece  o  cator- 
ce empleados  para  su  despacho. 

El  señor  Aidunate.— A  mí  me  paiece  que  es 
mili  sencilla  la  tolucion  rie  esta  pregunta  Si  los 
oficiales  no  entian  mas  que  como  ausiliarcs,  de- 
ben salir.  pot(]ue  si  la  lei  dispone  (¡ue  se  pongan 
etlos  (.fu  ia'es  para  subrr  gar  a  los  que  salen  de 
contadores,  deben  su|)rimirse  cuando  no  se  ne- 
cesitan; así  he  enteidido  yo,  1  así  es  como  de- 
be entenderse.  I.a  lei  dice  que  hí.ya  tres  bu- 
ques, i  mientras  no  haya  mas  se  sirva  la  oficina 
con  estos  teis  (  ficiales.  Si  la  leí  mi  dispone  ipie 
haya  mas  buques,  no  puede  haber  mas  oficia- 
les; i  (ti  I  rut  ba  de  que  no  ha  sido  otra  la  inten- 
ción del  (lobierro  al  presentalla,  [juede  agre- 
garse, I  si  te  qniere,  cuaUpiiera  otra  palabra  (pie 
¡o  exprese,  sin  i.nil'aigo  de  ipie  yo  no  'o  he  creído 
nei  esaiio. 

El  señor  Piesidente,  .Acpií  paiece  (jue  debe- 
lia  añadirse  una  cláusula  a  ette  ailículo  (pie  di 
jese:  "los  oficiales  test. 'S  (]iie  entran  a  siibr(  gar; 
pernianeceíaii  tolo  en  el  servicio,  duranie  la  au- 
S(  rir  ia  de  1(  s  oficiales  a  quienes  reemplacen." 

El  señor  Aldunale.— Poniendo  ío\o  c/iciaiís 
utndiat(s  (reo  que  ettá  toi'o  aüanadc 

El  st  ñur  Piesideiile.— ¿No  alegarán  dcre(  hiis 
de'-puet? 

El  Señor  Cavaieda.—  N",  señor.  I.osau^i  la- 
res no  tient  n  ningún  deiecho. 

El  señor  Piesi(lent¡. — Eso  es  lo  que  yo  quiero; 
peio  si  se  lian  de  n(  mbrar  ausiliart  s,  es  necesa- 
110  señalar  el  término  de  tu  duiacioi  ;  poupie  no 
|ju«  den  nombrarse  aiitiliares  por  tiempo  indi  fi- 
nido. P.iedo  decirte  pi  r  lo  menos  (pie  s<in  ausi- 
liarcs  durante  la  ausencia  de  lus  contadores  (jue 
salit^n  n  a  los  bu  |U>s  de  guerra. 

El  st  ñor  f'avaieda. — Ni>,  S(ñor.  Los  ausiiia 
re^  no  tienen  nn  gun  derecho. 

E!  señor  Bei^avciiie.  —  Vo  ( reo  que  no  te  ha 
compiendidü  el  sentido  del  artículo.  No  es  una 


ausencia  momenlánea  la  que  va..  ..  ....:  .  .-  .    ,  m- 

ilividuos  rpie  salgan  de  !a  Comisaria,  sino  que  es 
por  un  térmiiKí  (|ue  no  puede  bajar  de  dos  añ«s. 
l'or  cada  butqiie  cpie  se  agregue  a  la  escuadra, 
se  le  agrega  un  oficial  5."  a  la  Comisaría,  por- 
(|ue  hai  nei  esidad  de  aumentar  el  mi  mero  de 
contadores,  si- mpre  que  se  aumente  el  niímero 
de  buques.  Mas,  si  el  Congreso  disminuyese  la 
marina,  entonces  sena  conveniente  suprimir  las 
plaxas  innecesarias.  Pero,  si  por  ejempl')  el  Con- 
greso dijese  que  la  marina  se  aumentase,  enlón- 
cts  era  preciso  aumentar  «oficiales,  1  si  el  Con- 
greso dijera  que  la  marina  no  se  compusiese  mas 
que  de  un  l)U(|ue,  se  supiimirian  los  tmpleados 
que  tiene.  Yo  entiendo  que  el  sentido  del  ar- 
tículo está  rtducidoa  decir,  que  mientras  no 
h..yari  mas  (pie  lies  buques  no  habrá  mas  que 
tres  (  ficiales  cíniadores  i  si  se  aumentan  U.s  bu- 
ques entonres  se  aumetitaTán  los  ofi  iaics  en- 
trando un  sesto  por  cada  buque  que  se  aumente. 

Creo  que  debe  dejarse  el  artí(  ulo  tai  cual  está, 
ponpie  tolo  el  Congreso  puede  aumentar  el  nií- 
mero  de  buques,  i  si  lo  tiene  a  bien  lo  dismi- 
nuirá, i  entonces  el  mismo  Congreso  suprimirá 
los  (.ficiales. 

Si  se  considera  acer.table  este  consejo  o  es- 
plicaciíjn  que  he  hecho  a  la  Cámara,  se  puede 
evitar  una  discusimí  que  me  parece  ir.frui  tuosa. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Pifo  que  se  lea  el 
artículo. 

(Se  leyó.) 

("reo  de  necesidad,  continuiS,  que  se  haga  la 
adición,  en  que  conv  ene  tambi-n  el  señ'r  Mi- 
nistro. 

Por  cada  buque  (jue  se  aumente  de  los  que 
tsián  propuestos  [)or  la  jei,  debe  aumentar-e  un 
oficial  testo  1  debe  á  haber  la  misma  ptopí  rcion 
p(.r  cada  uno  de  los  buques  que  se  b.  jtii. 

Si  ;  h  ra  ( lee  la  It  jislaiura  que  les  tres  tiuques 
ntj  son  bastantes  para  nuestra  marina,  ín;.ñana, 
por  una  necesidad  o  p<.r  cualquier  otro  motivo, 
puede  disminuirla.  I  estos  tres  oficiales  seslos 
¿  p  é  será  de  eilc-? 

lüa  preí  iso,  |  ue^,  cJecir  a'go  en  ia  lei  a  este 
respecto.  Si  había  cesailo  su  objeto  1  no  era  ne- 
(esano  su  sei  vicio,  es  preciso  poner  una  cláusula 
(pie  esprete  la  sucite  (iiie  delit  n    (  oner. 

Eis(ñ'r  A  dunate.— Ssñor,  yo  creo  que  la 
misma  ki  provee  a  todo  1  disipa  los  temores  que 
se  han  maniíestado.  Si  ahora  se  armaran  dos 
bn(|uis  mas  i  estuvieran  navegando  en  distintas 
comisiones,  i  e-tov  buques  se  desarmaran  ¿n.n 
qué  dereí  hi)  el  Gobierno  podría  dejar  a  esos 
(  ficiale  ?  No  se  Ics  podiia  pagar  dotación  por- 
(|ue  la  lei  dice:  cu  tn  lo  el  ntimero  110  exceda  de 
lies  bu. pies  i  según  ella  no  [icdian  ser  mas  de 
tres  oficiales. 

Por  esto  creo  ipie  es  ii  útil  tal  adición;  sin 
embargo  ipie  estoi  c  'iifornie  con  (|U  •  se  ponga 
la  ijiie  se  ha  indicado  o  la  (|ue  te  crea  nece- 
saria. 

El  señor  \ \A  del  R.o — Estoi    mui  coi.fjime 
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que  lo  que  se  ha  dicho  que  ia  Ici  autoiiza  al  Go 
bienio  para  piever  estos  emplees,  quicio  decir 
para  que  se  ainienten  estcis  oficiales,  i  por  lo 
mismo  cieo  que  es  ntccatio  que  deba  decirse 
desde  ahora  lo  que  se  dispone  a  este  respecto. 
Ya  antes  se  ha  dicho  i  a  mí  me  parece  que  se 
podía  agremiar  la  cláusula  de  que  se  autcriza  al  Go 
bierno  para  que  por  cada  buque  que  se  aumente 
a  la  Escuadra  nombre  un  oficial  ousiliar  con  la 
dotación  del  oficial  sesto  que  debe  pasar  decan- 
tador al  buque  que  se  ha  aumentado  i  mientras 
permanezca  a  bordo,  debiendo  supiimirse  e'-ta 
plaza  de  ausiliar  cuando  vuelva  dicho  cficial  a 
su  anterior  ocupación. 

El  Sí  ñor  Presidente. — I. a  indicación  que  yo 
propongo  es  ésta:  "Los  oficiales  agregados  te- 
sarán a  medida  que  los  buques  aumtntados  se 
desarmen  i  vuelvan  los  oficiales  contadores  al 
servicio  de  la  Comisaría. 

Se  votará  primero  por  el  ariiculo  i  después 
por  la  agregación,  porque  no  ts  enmienda,  sino 
agregaci(  n. 

Se  procedió  a  votar  per  el  artíi  ulo  i  resultó 
aprobado  por  unanimidad. 

En  seguida  se  voló  por  la  agiegacion  i  tam- 
bién fué  aproliada  por  unanimidad  . 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  4"  <|ue  es  cn- 
mo  sigue: 

i'Art.  4."  Para  hacer  esta  designacii  n  se  pro- 
curará a'ternar  el  senicin  entre  ellos  1  se  obser- 
vará en  lo  posible  que  ninguno  se  embarque 
antes  de  haber  servido  un  añ"  en  la  C' misaría, 
ni  sea  reenipl. izado  o  trasbordado  ái'ies  de  ha- 
ber permanecido  dos  ¡.ños  en  el  buíjue  lionde 
sirve." 

E'  «eñor  Vial  del  Rio. — A'gun  inconveniente 
encuentro  en  este  anículo,  |ior  lo  (pie  cko  que 
talvez  siria  mejor  dejar  todo  esto  a  la  disíre- 
cir.n  del  jefe  de  la  oficina.  1.a  (iis[iosicion  físi- 
ca de  los  empleados,  ^us  mayí  res  aptitudes,  su 
tendencia  particular  a  tal  o  cual  despacho,  son 
circunstancias  que  ni.i  dtbcn  encontrarse  con 
igualdad  en  todos  ellos,  1  en  caso  de  alternarse, 
precisamente  habria  de  establecer  un  turno  entie 
ellos  acaso  con  ptijiiiiio  del  seivicio.  Veo  tam 
bien,  que  no  alternándose,  pcdna  creerse  que 
se  hacían  dist¡iicuji:es,  )eio  creo  que  es  de 
mayor  peso  la  observación  epie  acabo  de  had  r 
respur  to  de   los  oficiales  de  la  C(. misaría. 

E^-to  no  es  oponerme  al  ai! ir  ulo,  sino  que  In 
go  esta  observación  por  si  algo  vale. 

El  señor  Aldimati-.  Pido  (|ue  se  lea  el  ar- 
tículo. 

Se  leyó,  i  al  lUg.ir  a  las  palabras  e/i  lo ¡-oiible^ 
continuó: 

Esta  esprtsion  es  la  que  puede  salvar  toda 
dificultad;  sin  eniliargo,  me  parece  necesario 
que  los  empleados  de  la  ('omisaiía  sepan  (¡ue  el 
servicio  debe  alternaise  entre  todos;  de  (tro  mo- 
do podría  introducirse  el  favoritismo  que  causa 
fia  mui  perniciosa  consecuencia,  prircipalrnenle 
en  las  circunstancias    de  guerra   en  que  lodos, 


por  evitar  los  riesgos,  pretenderían  e.ximirse  de 
embarcarse.  Todo  esto  se  ha  tenido  presente, 
1  se  ha  pensado  que  solo  en  la  forma  como  está 
redactado  el  artículo  se  cierra  la  puerta  a  cual- 
quiera medida  injusta  que  pudiera  dictarse  en  el 
caso  que  acabo  de  espresar. 

F;I  señor  Benavente.—  Si  este  artículo  di-.pone 
algo,  parece  (]ue  no  es  mas  que  una  cosa  pura- 
mente reglamentarla  i  que  no  debe  ser  material 
de  la  leí. 

Ya  se  había  dis¡iue6to  que  los  contadores  de 
buques  saliesen  de  la  ('omisaría  de  .Marina,  por 
una  pane;  por  otra  (]ue  no  salgan  de  la 
Comisaría,  si  no  están  instruidos  en  el  servicio,  i 
[)or  í  tra,  (]ue  110  vuelvan  hasta  que  no  hayan  es- 
tado a  buido  dus  año-;  cosas  toijas  que  pertene- 
cen al  reg'ame  nto  de  la  oficina  o  mas  bien  a  la 
disposición  del  Gobierno:  esto  no  es  dispositivo 
de  la  lei,  sino  i^ue  parecen  consejos  que  se  dan 
en  ella  1  que  me  parecen  escusados,  por  lo  ()ue 
creo  que  la  leí  (]uedarí.i  mejor  sin  este  artículo, 
dejándose  esto  a  la  dispcisu  i(  n  del  Presi<1erite 
de  la  República 

Está  dispuesto  que  de  la  oficina  se  provea  a 
los  bu(|ues  de  contadores,  éstas  serán  sus  bases  i 
el  Gi  bierno  hará  lo  ipie  sea  mas  conveniente. 

El  señor  Presídeme.--  Yocieoquees  necesa- 
rio un  artÍLulo  de  esta  naturaleza;  |)orque  al  es- 
tablecerse p<jr  la  lei  la  Comisaría  de  Marina,  se 
ha  querido  no  solo  que  se  empleen  los  (  Aciales 
en  la  Comisaría  i  los  buques,  sino  (]ue  se  alter- 
nen i  se  sirvan  amenudo  para  que  no  intervenga 
el  favor:  principio  mui  conveniente  en  la  lei. 

I.a  única  obiecinn  que  se  podía  hace-r,  es  la 
tjue  hizo  el  señor  Presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma, ¡)or  el  buen  servicio  de  la  (.ficina;  pero  ha- 
biendo puesto  que  se  observara  la  igualdad  en 
la  elección,  en  cuanto  sea  posible,  está  teido  evi- 
ta<lo. 

Yo  f  reo  que  debe  aprobarse  el  artículo  i  ipre 
debe  formar  parte  i1e  la  misma  Ici. 

Kl  señor  .Aldunale.  —  Yo  agregaje  cuatro  pa- 
labra-; i  auriíjue  se  mire  como  especie  de  conse- 
jo, yo  creo  rpie  es  conveniente  e-te  artículo,  por- 
que los  oficiales  de  la  Coinisarí.i  entrarán  con  ese 
antecedente  i  tendrán  mas  esperanza  de  ascen- 
der Por  otra  parte,  el  mismo  Gobierno  se  verá 
con  menos  enibar.izo  para  hacer  cumplir  la  dis- 
posición de  la  leí  en  esta  parte. 

El  señor  Presidente.— Si  ningún  otro  señor 
toma  la  palabra  se  procederá  a  votar. 

Hai  una  indicación,  i  a  un  tiempo  se  puede 
votar  sobre  ella  i  sobre  el  artículo  porque  ella 
es  reducida  a  pedir  la  supresión.  Me  parece  que 
se  debe  votar  sobre  si  se  suprime  o  se  admite  el 
artículo. 

Se  verirnó  la  votación  i  fue-  aprobado  el  ar- 
tículo por  {.)  votos  comía  2. 

Se  puso  en  rlisciision  el  artícu'o  5.°  i  no  ha- 
biendo cpiien  le  hiciera  oposición,  se  procedió  a 
votar,  i  resuitcí  aprobado  por  unanimidad  en  es- 
ta fcirma: 
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"Akt.  5  "'  l.os  i.ficialcs  de  la  Comisaria  que 
|)asasi;n  a  scivlra  hoido  tlt  conlafiores,  gozarán 
pcir  tuda  gfatifu.acidn,  iniciittas  estuvieren  eni 
harcados,  la  de  veiiile  pesds  mensuales,  cual- 
quiera que  sea  su  clase  i  la  dsl   liuque. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  6."  (¡ue  es 
como  sigue: 

"Art.  6°  El  comisario  presentará  una  fianza 
de  6,000  pesos,  i  el  ofiíMal  mayor  una  de  3,000, 
siendo  ambos  responsables,  aquel  como  primer 
jefe,  1  este  como  st gando  inierventor.  Los  de 
mas  Oí/ciales  rendirán  la  fianzi  que  previene  el 
artículo  13  del  reglamento  de  cuenta  i  razón. 

Kl  señor  Aldunate.      Kse  es  el  caso  a  qne  se 
refirió  el  señor  ['residente,  según  me  parece. 
El  señor   Presidente. — Sí,  señor. 
Kl  señor  Vi.d  del  Rio.— No  se  qué  es   lo  que 
dispone  el  articulo  13  liel  legíarnento  de  cuenta 
i  razón. 

El  señor  Aldunate.  — Por  el  reglamento  de 
cuenta  1  razón,  el  jefe  tiene  la  obliga<:ion  de 
exijir  ura  fianza,  mas  o  menos  grande  según  el 
sueldo  del  empleado,  i  esa  misma  rtgh  indica 
el  proyecto  que  se  siga  con  los  que  entren  de 
contadores,  mientras  tengan  fondos  que  adminis- 
trar, después  de  lo  cual,  cesa  la  fianza,  porque 
no  reciben  gratificación  ninguna  por  el  proyecto 
desde  el  momento  ([ue  concluye  su  ocupación  a 
bordo. 

El  señor  Presidente.  — Yo  entiendo  rjue  la 
fi.mza  deberá  exijirse  al  tismpo  de  entrar  a  la 
oficina,  porque  muchas  ocasiones  el  nombra- 
miento de  un  contador  en  la  [)ersona  de  uno 
de  los  oficiales  de  la  oficina  puede  que  sea  en 
circunstancias  urjentes  que  no  den  tiempo  para 
buscarla,  i  como  esta  persona  era  necesaria,  to- 
marla el  destino  i  no  tendrá  lugar  la  fianza;  por 
este  niíjtivo  me  parece  que  deben  rendirla  al 
entrar  a  la  oficina,  i)ara  (¡ue  no  haya  este  incon- 
veniente. 

Ahora  pues,  esta  fianza  es  esencialísima,  por- 
que van  a  manejar  cau<iales  públicos,  crecidos 
i  de  consideración;  pero  esto  no  es  embarazoio: 
me  parece  (pie  la  Cámara  debe  aprol)ar  el  ar- 
tículo i  allá  en  el  reglamento  de  cuenta  i  razón 
es  donde  debe  disponer  la  forma  en  que  han  de 
rendir  la  fianza. 

El  señor  Aldunate. — La  fianza  que  se  exije  a 
los  oficiales,  es  solamente  en  cuanto  tiene  que 
desempeñar  funciones  mas  senas  de  las  oficinas; 
porque  como  simp'e  empleado  de  la  oficina,  no 
se  cxije  fianza.  Por  otra  parte,  como  el  jefe  tie- 
ne responsabilidad  el  tendrá  buen  cuidado  de 
hicer  rendir  fianza  antes  de  entrar  a  bordo  de 
contador  del  buc]ue,  por  cuyo  minejo  van  los 
intereses  de  que  se  ha  hech  1  mérito. 

El  señor  Presidente.— El  jtfe  de  la  oficina  no 
es  responsable  de  mancomún  con  los  contado- 
res. Por  esto  no  importa;  me  parece  que  debe 
rendirse  la  fianza  luego  ()ue  entren  a  la  oficina. 
El  señor  Benavente.  -  Tan  lejos  estol  de  creer 
que   no  es  necesario  ex  jir  la  fianza  que,    por  el 


contrario,  creo  que  es  de  necesidad,  p  jrrj  le  na- 
die puede  entender  que  la  fianza  sólo  e>  para 
cuando  se  embanquen  i  cese  cuind  j  se  desem- 
Ijarquen;  porque  estos  son  contadores,  de  inane- 
ra  que  la  fiínzi  delie  darse  desde  el  dia  qoe  en- 
tra a  la  ofi:ina,  pues  es  preciso  que  ca'gan  estos 
destinos  en  minos  de  perdonas  de  alguna  res- 
ponsabilidad. El  reglam.;nto  de  cuenta  i  razón 
no  dice  que  los  contadores  darán  tal  ')  cual  fian- 
za al  entrar  a  la  oficina,  pero,  sobre  todo,  señor, 
es  necesario  que  el  hombre  a  quien  se  encar- 
guen los  caudales  pdblicos  sea  honrado,  i  si  no 
puede  dar  fianza,  es  de  temer  lo  contrario.  Pero 
hai  mas  todavíi;  los  oficiales  pueden  ser  ocupa- 
dos por  la  misma  Comisaría  en  la  contabilidad 
de  los  caudales  que  t'ene  en  su  poder,  i  en  ese 
caso  tendría  toda  segundad  en  el  m  mejo  de  es- 
tas personas. 

Si  al  jefe  se  le  exiji  la  fianza  de  $  6,000  i  al 
oficial  mayor  una  de  3,000,  yo  creo  que  a  estos 
oficiales  se  les  debe  exjir  de  dos,  1  siempre 
será  mejor  ponerlo  desde  ahora  en  la  lei,  por- 
que el  reglamento  de  cuenta  i  razón  no  dice 
na  la  de  esto.  ¿Cómo  dice  el  artículo?  (Se  leyó). 
Pues  bien,  continuó,  yo  diria:  "rendirán  una 
fianza  de  $  2,000  al  entrar  a  la  oficina. 

El  señor  Aldunate. — Se  me  ocurre  una  obje- 
ción ahora  en  este  momento,  i  es  que  en  un 
armamento  de  buques  podría  ser  necesario  em- 
plear de  Coiladorcs  mas  número  de  los  que 
tiene  la  Comisaría  i  en  ese  caso  entrarían  los 
ausiliares  a  suplir  a  los  contadores,  siendo  en- 
tonces preciso  exijir  a  los  auxiliares  la  fianza 
previa;  i  esto  no  sena  fácil   de  obtener. 

Por  otra  paite  los  $  2,000  que  se  proponen 
me  parece  que  es  una  cantidad  excesiva;  por- 
que si  mal  no  me  acuerdo,  en  el  reglamento  de 
cuenta  i  razón  se  exije  una  cantidad  mas  pe<iue 
ña;  i  en  el  caso,  ¡personas  muí  útiles  talvez  no 
queman  entrar,  no  por  la  dificultad  de  encon- 
trar (juien  los  afianzase,  no  por  desconfianza  de 
su  honradez,  sino  por  la  opresión  que  hai  de 
parte  de  los  que  son  fiídores  respecto  de  los 
riesgos  (¡ue  van  a  correr  sus  afianzados. 

Si  la  Cámara  quiere  que  se  les  exija  fianza  a 
esos  oficiales,  me  parece  que  debe  ser  de  una 
cantidad  inferior,  o  cuando  mas  que  sea  avalua- 
da a  lo  qne  corresponde  al  sueldo  de  un  año. 

El  señjr  Benavente.  —  El  oficial  ausiliar  que 
entrase  a  subrogar  por  un  tiempo  determinado, 
no  tendría  necesidad  de  dar  fianza;  mas  un  ofi- 
cial contador  na  marina  debe  rendirla  precisa- 
mente, porque  otros  la  dan  estando  en  el  mis- 
mo caso.  El  interventor  da  fianza  de  $  3,000, 
un  oficial  i.°  tiene  que  darla,  los  segundos  tara- 
bien,  i  con  mis  razón  deben  rendirá  los  conta- 
dores, cuyo  empleo  es  peligroso.  No  se  diga 
que  será  difícil  la  fianzi,  porque  si  hai  un  hom- 
bre que  puede  mmejar  caudales  públicos  i  no 
tiene  quien  lo  afi  mee,  creo  r^ue  no  es  a  propó- 
sito para  el  destino,  jjues  que  no  inspira  la  con- 
f\.\nza  necesaria;   si   se   quiere  rebájese  la  canti- 
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dad  habla  $  1,500;  pe'O  nunca  seria  convenien- 
te que  la  dieran  de  la  cantidad  que  ((jircsponde 
al  sueldo  de  uno  o  mas  años.  Esto  me  hace  re- 
coidar  un  caso  de  los  portugueses,  en  que  unos 
empleados  cchar(jn  mano  de  los  cauíJal.  s  nií- 
blicos  que  estaban  a  su  cargo,  i  en  castigo  se 
les  ol)ligó  a  pagar  con  su  sueldo;  se  if'S  dejó  en 
el  destino  i  pur  curisiguierite,  en  estadu  de  se- 
guir rub.uido. 

Creo,  pues,  que  e^te  es  el  único  medio  de 
ti  mar  hnmbres  decentes  tjue  nu  abusen  de  ios 
dcstnio  e]ueucnpen;  hombres  capaces  de  cum- 
p  ir  con  sus  olilinaciuncs ;  1  me  parece  que  por 
ahora  conviene  fijar  est-i  fi mza,  que  si  sr  (juiere 
será  de  $  1,500;  pero  es  iiKJ  r  ponerla  de 
$  2,000. 

El  señor  l'residtiite.  —  Cieo  que  la  fianza  de 
ningún  conlad'jr  poiiria  .xijirse  tn  menos  de 
$  2,coo,  no  'ó!o  por  consideración  a  lus  cauda 
les  que  a.iniini'-tra  en  un  buque,  que  de!)en  >er 
Considerables,  sino  porque,  como  ha  dicho  niui 
bien  el  señor  Stnadur  preopinante,  es-la  nnsma 
fianza  aciedit.irá  que  son  estos  contadores  hom 
hres  decentes,  hombres  de  ciédito.  El  que  no 
pueda  dar  la  fi  ¡nza  de  $  2,000,  seguiamente  que 
no  puede  str  buen  conl.id'  r;  porijUe  no  da  ga 
r.inlías,  no  sólo  para  administrar  cantidades  de 
Coiisiderai  ion,  sino  (pie  ni  aun  para  un  cosa 
mas  [lequeña.  Creo  por  consiguiente,  que  es 
conveniente  la  fianza,  1  <|ue  ésta  no  d.  he  bajar 
de  los  $  2,c>or  ,  poripie  lo  dt  m.is  sel  Id  defraudar 
la   r;ija  i   la  prnu  ipal  intención  de  la  leí. 

En  cuanto  a  los  ausiliaies  me  parece  que  no 
se  les  obligará  a  dar  fianza  sino  cuando  fuesen 
pasados  a  contadores  i  que  se  embarquen. 

El  señor  ."Mdunale.— Es  piei  iso  advertir  (:]ue 
los  ci  ntadorts  (te  los  buques  no  viven  tan  inde 
pen diente^  que  pueda  1  cometer  fraudes  con  fací 
lidad.  Los  conlaoores  de  los  burjues,  tanto  en  los 
sueldos  como  en  los  consumos  del  buque  obran 
con  'a  intervención  del  coinmdHnte,  1  esta  es 
una  razón  p.ira  que  no  pueda  haber  estos  al>usos 
con  tanta  f.icilidad.  I\  ro  yo  v.i  a  hacer  presente 
a  la  S.da  otra  observa'  ion;  en  una  oficina  de  la 
aduana  de  Valparaíso,  por  ejemplo,  hai  em[)lea 
dos  que  tienen  ni  yor  sueldo  (pie  los  de  la  (^i- 
misaiía,  i,  sin  embargo,  no  tienen  responsabili- 
dad ninguna,  i  no  por  eso  dejaián  de  abii-ar 
estos  em|)iea  los  de  Hacienda  porque  en  la  adua- 
na tienen  mucha  pro¡)orcion. 

Eos  oficiaUs  :."  i  2."  de  la  Aduana  tienen  una 
dotación  mui  siijierior  al  sueldo  de  los  emplea 
dos  de  igual  clase  de  la  Comisaria  (pie  tienen 
solo  1,000  1  yoo  pesos.  Si  se  supone  (|iie  lodos 
jos  emplead(js  de  una  (.fi(  ina  pueden  abusar, 
deberá  exijirse  fianza  a  todos  de  menor  a  mayor, 
en  razón  de  los  sueldos.  De  no  hacerlo  así,  tal 
vez  los  ofi:ialcs  de  la  Comi--aría  dirian  i  con  mu- 
f  ha  justicia,  que  esto  era  hacer  una  distinción 
odiosa;  por  supuesto,  me  parece  rpie  la  respon 
sabilidad  (]iie  se  exije  por  el  Reglamento  de 
cuenta  i  razón,    es    lo   suficiente,  a  lo  menos,  lo 
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tínico  que  [luede  exijirse  a  los  oficiales  que  pue- 
dan desem|)eñar  estos  destinos. 

El  señor  Benavente. —  Me  permitiiá  el  señor 
A[inistr(.i  advertirle  que  se  ha  t  quivocado  un  poco 
en  lo  que  ha  hablado.  La  fianza  tpie  se  les  exije  a 
estos  oficiales,  no  es  como  empleados  de  una  ofi- 
cina, sino  como  futuros  contadores  que  deben 
ser  1  (pie  la  darán  ahora  par.i  que  no  tengan  que 
rt  unirla  ti  dia  de  su  cmbaiípie. 

Es  preciso  tener  1  re  senté  (jue  la  leí  no  debe 
lener  confianza  tn  nadie,  i  que  es  oportuno  po- 
ner todos  ios  medios  para  que  no  haya  abuso--; 
aquí  110  bal  consideración,  lodos  t¡(.nen  (jue  ren- 
dir fi.in/a.  Li  dan  os  Ministros  del  Tesoro,  la 
tienen  los  jefes  de  Aduana,  1  en  suma,  todos 
aquellos  que  tienen  caudales  a  su  cargo;  pero  no 
la  tienen  los  oficiales  de  pluma,  por  supuesto, 
porque  éstos  nada  tienen  i]ue  admimstrar. 

En  cu. (lito  a  la  fianz.i  (pie  ex'je  el  r(  glamenlo 
de  cuent.i  i  raz  n,  me  paie^e  que  nada  dice,  i 
que  no  es  c  'iivemente  co  firmarse  con  lo  que 
puede  disponer  ese  r<glamento. 

El  señ'i  Aiilunate.  Si  llor,  yo  he  dieho  de 
anii  m  11  o  que  no  nn  opoi  go  abiolulamenie  a 
la  fiai  z.i  1)  jf-  laiiibii  n  nue  me  paiena  conve- 
niente que  -e  arreg  .ise  di  hi  fian/a  ion  respecto 
al  sueldo  que  f;anen  esos  oficíale-;  esto  me  pare- 
ce muí  ju-t'  ,  pi  ri|ue  si  al  oliciai  inteiventor  (|ue 
tiene  1,400  pe-os  de  sueldo  se  le  tx  je  una  fianza 
de  3,000  i  eso-;,  .1  otro  que  gane  solo  600,  no  se 
le  puede  txqir  una  fi  in/a  t.oi  creci  la  como  la 
(|ue  se  le  ])r opone  de  2,000  pesos,  tiene  menos 
sueldo,  I  debe  (  xijúsele  menos.  En  fin,  señor,  yo 
no  me  opongo  a  que  se  pida  fianza,  pero  t:o 
quieto  que  sea  la  rpie  se  ha  propuesto. 

El  señor  Presidente.  —  La  fianza  reducida  solo 
al  sueldo  (¡ue  disfrutase  cada  oficial,  sena  iluso 
ria;  poopie  si  ganal)a  u'i  sueldo  de  600  pesos, 
tendría  que  daila  e^a  cantidad,  poco  maso  me- 
nos, i  esta  no  seria  seguridad.  La  fianza  no  se 
exije  por  el  empleo,  sino  por  lo  que  se  adminis- 
tra, i  con  arri-ii'o  al  m.inejo  de  ello. 

Tamiioco  h  11  igualdad  en  la  administrarion 
entre  el  i'  terientor  i  el  contador  para  decir  que 
SI  a  é  te  se  le  exijen  3.000  pesos  al  otro  se  le 
exija  una  fi.niza  muí  ho  menor;  el  oficial  ii.ter- 
ventor  obra  crm  mas  trabas,  porrpie  obra  con 
ausencia  del  jefe  de  la  oficina.  A  mas  de  eso,  no 
es  una  fiínza  solo  de  3,000  pesos;  es  de  3,000 
pesos  para  agregarle  otra  de  6  000  (jue  da  el  jefe; 
de  una  manera  que  viene  a  ser  de  9.000    pesos. 

E'  contador  va  a  administrar  caudales  consi- 
derables sin  ninguna  intervención,  i  a  lo  que 
mas  se  debe  atender  es  a  cu'  hayan  c( madores 
que  sean  capaces  de  dar  e  nanz.i  para  tener 
toda  la  seguridad  necesaria. 

p)  .c.-ves  (le  un  momento  de  silencio,  prosi- 
guió; SI  ningún  señor  toma  la  palabra  se  proce- 
derá a  la  votación  de  este  artículo  en  tjue  hai  una 
indicación  (lara  que  se  obl  gue  a  los  oficiales 
de  la  Ce. misaría  a   lendir  una   fianza  determina. 
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da  desde  r|ue  entren  eii  la  (  Cicina,  para   lo   rual 
fijaié  ia  pregiiiila  sij;u¡t.i,tt: 

¿Se  filil  gH  a  los  (íficialts  de  la  (,'(  iiiisarí.i  a 
dar  fianza  deierniinada  desde  m  e:  linda  al  ser- 
vicio, i  esta  fiai  za  ts  de  2,000  pcos  o  nc? 

Hai  (/ira  tosa  que  se  dehia  decir  en  la  Iti;  i 
tsdetirminar  de  lo  (]ue  ref|)orde  esta  fianza,  i 
el  lien  |io  (|iie  delie  durar. 

Se  puede  rtdaí  lur  de  esle  otro  iix^dt  :  i.I.os  de- 
más (  ficialep,  al  limar  posesii  n  de  este  destino, 
reriduíiii  la  fiaiiza  de  2,coo  ¡¡esos  para  lesponder 
de  su  manejo  ((.nu  1  ontaiUjres,  nnéiiiras  pernia- 
r  (  ciiten  tn. barrados. m 

Se  [iroredió  a  voiar  s<  hre  esta  enmienda,  i 
I'  é  a|.ri  ^ada  |  or  diez  vouis  c(  r  ua  d(  s. 

Kn  seguida  se  \t,ló  sobre  el  aiuVulo,  i  tain 
lien  fué  ppK  hado  [lor  iinanin)ida(i. 

Se  puso  tn  difcusii  n  la  dispcsicion  transiio- 
lia,  que  e.í  C(  n:o  siguí : 

DISPOSICIÓN    1  RAN.^I'IOKIA 

11  La  plaz.a  de  t'omisario Contador  de  ia  Co- 
niisaiía  de  Ejéiciio  i  Marina  que  retiene  el  ac- 
lual  Intírdente  de  la  pto\intia  de  Cluloé,  seiá 
Imprimida  lan    luej^o  C(;ino  cesate   duha    rtteii- 

cion. 

ICl  stiY  r  .'Mdunste.—  Como  el  señor  E'-piñeira 
es  íciual  C<jmisaiio,  i  no  pueden  quedar  dos  en 
la  oficina,  I  Como  ])or  otra  parte  es  casi  siguro, 
que  el  señor  P"sp  ñeira  no  \uelva  a  la  Conusa- 
lía,  era  recesano  que  la  leí  esp'imra  este  punto, 
1  i)tr  eso  se  ha  puesto  este  ariículo.  Si  él  no  es 
tan  c'aro  i  completo  romo  sea  necesario,  puede 
racerse  a'gur.a  modificación  a  la  redacción  que 
so  le  hi  dado. 

Ki  síñoi  I'iesidente.—  Este  articulo  dice  tjue 
la  plaza  de  stgundo  Comisario  cese  por  la  f..lta 
de  su  actual  pt  seed<  r;  no  es  otra  cosa  su  espí- 
ritu. Feíoyocrto  que  si  se  aprobase  esle  ar- 
tícii'o  en  estos  lérmini  s,  se  desviaría  el  Congre- 
so de  la  senda  que  ha  seguido  otras  vtces  en 
que  ha  supnmido  empleos  de  oficinas  cuando 
lo  ha  tenido  por  conveniente  1  ha  dejado  a  los 
empleados  sin  sueldo  alguno,  yu  recordaré  a  \,\ 
Cámara  lo  que  acaba  de  hacer  con  la  Comisaría 
de  Guerra  de  Santiago  que  se  suprimió,  i  des- 
pués se  dio  nueva  planta  a  la  oficina  i  quedaron 
los  empleos  suprimidos.  Si  se  hizo  esto  con  unos 
creo  que  debe  hacerse  con  todos. 

Si  es  por  razones  de  equidad,  yo  creo  que  h.i 
hrá  en  la  (Comisaría  de  Cuerra  empleados  po- 
bres que  no  tienen  con  qué  subsistir,  i  hasta 
ahora  están  haciendo  solic, ludes,  para  que  se 
les  dé  de  comer. 

Eljtñor  Benavente.  -  Creo  que  ni  debe  mí- 
r;  rse  e-ie  arlíi  u'n  bajo  ese  aspecto  que  lo  ha 
mirado  el  señor  Piesidcnte,  yo  lo  miro  por  otro. 
Se  podía  preguntar,  primero:  ¿  |uén  es  el  Co- 
misario anual  de  marii  a?  Se  me  dirá  que  es  don 
Domingo  Espñeira,  actúa'  Intendente  de  Cl'í  c,é. 
Se  dice  que  se  va  a  nombrar  otro  mientras  eslé 


'  cupado.  I'or  un  artículo  de  una  Ici  se  dispone, 
que  haya  un  Comi'-ario  r[ue  es  el  jtít  de  la 
{)ficin;i;  i  por  estar  éilc  ausente,  ahora  se 
n(inbra  otro,  i  esto  era  natural,  porque  el  Co- 
misario fjue  es  el  si  ñor  Espiñeira,  eslá  tn  una 
comisión;  el  que  entra  en  la  oficina  le  suple.  Si 
vuelve  otra  vez  a  su  destino,  cesará  en  el  deseni- 
[)eño  de  él  el  (pie  le  eslé  supliendo:  esto  parece 
que  era  mas  natural;  por  consiguiente,  irco  que 
no  era  necesario  esle  artículo. 

El  st  ñor  ¡'residente. —  Vo  entiendo  el  ar- 
tículo de  distinto  modo.  Entiendo  que  hihia 
dos  comisarios  ¡)r(ipieiarios,  el  uno  estaba  <•  cu- 
pado en  í.trf)  deslino,  i  el  otro  pararía  en  la  Ofi- 
cina Ahora  la  lei  suprime  uno  de  estos  emplea- 
dos de  Comisaiía,  í  creo  que  dejaba  e!  que  es- 
taba despachando;  i  por  lo  que  hace  al  olr<  ,  se 
le  díj;iba  su  posición  hasta  qu?"  falleciese  o  to- 
niara  olio  tmp'eo,  1  esto  seria  desviarse  de  la-  re- 
glas establecidas.  En  fin,  el  stñor  M  ir  i- tro  po- 
drá esplií  ar  esto, 

KI  stñor  Aidunale.  -  Señor,  tn  el  dia  no  hai 
mas  Comisarlo  que  el  señor  Espiñeir;  ;  sin  em- 
bargo (]ue  el  (".(bierno  ha  podido  nominar  (.tro; 
pero  eles|.(rilu  del  ailícu'o,  no  es  otro,  que  el 
(jne  ha  espiícado  el  señoi  Benavente.  En  la  ne 
cesidad,  pues,  de  arreglar  esta  Oficina,  es  nece- 
sario nombrar  otro  con  las  suficientes  apttude?, 
a  menos  ()ue  el  señor  Espiñeira  quisiera  volver 
al  dtstino,  lo  que  me  parece  remotísimo  que 
vuelva;  de  modo  (¡ue  se  le  reserva  sólo  al  señor 
E^piñeira  la  |  ropie'^ad  como  Comisario,  porque 
en  cuanto  a  esle  deslino  ni  loma  el  sueldo  de 
Comisario,  ni  el  Estado  se  grava  en  nada. 

El  señrjr  Presidente.—  Pero  el  artículo  nt>  dice 
eso,  señor,  el  ?riíi  u'o  dice  otra  cosa. 

El  Se  ñi  r  Aldunatf.—  Señ'.r,  he  dicho  con 
franqiiez.ri.  que  si  está  mal  espli'-ado  puede  agre- 
garse alguna  iialabra  o  variación  que  esi)lique 
mejor  el  pensamiento. 

El  stñ'ir  Presidente.  —  \  o  entiendo  que  su¡  ri- 
miéndose  los  empleos  de  esta  oficina,  no  debe- 
ría (piedar  ninguno;  porque  seria  contraiiccion 
suprimir  los  empleos  í  dejar  a  los  em|ilead  is 
con  el  empleo  yo  (juerria  saber  si  el  actual  In- 
tendente de  ("hiloé,  después  de  hjber  renuncia- 
do o  separad' ise  de  su  destino  actual,  podrá  v  >1- 
ver  a  lomar  el  que  dejó  primero,  esto  es,  el  de 
Comisario. 

El  señor  .\ldiinate.  -  Me.  parece  que  supri- 
miendo esas  pdldbras  donde  dice:  "cuando  cese 
el  motivo  de  su  retención",  poniendo  en  su  lu- 
gar "hasta  que  sea  promovido  a  otro  empleo'i 
quedaría  el  artículo  mas  claro  Pero  debo  ad- 
vertir a  la  S.da  i  e^to  es  mui  importante  que  s-c- 
giin  esta  nueva  p'anta  no  está  co:isiderado  el 
sueldo  del  Sen  ir  Espiñeira,  pues  en  el  cálculo 
(|ue  se  h.í  hech  )  i  que  ha  oído  la  Sala  no  b\ 
entrado  este  suri  lo,  í  sí  se  le  considerara  ven 
dria  a  ser  el  ah  jiro  que  resulta  cjn  esta  leí  no 
sol  >  de  12  p  sos,  como  dije  ár.les,  sino  de  2,012 
peíO=,  p  jt  j'je  se  consideraba  e¡   sueldo  de  esa 
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Comisaría.  Q..ic:e  decir  que  aun  cuando  se  deje   | 
al  señor  Espiñeira  la  pro|>iedad   de  su   era|jieú,    i 
no  se  debe  creer    que   goza  el  sueldo  asignado 
por  ia  ¡ei.  1 

El  Señor  Benavente.-  1.a  supresión  del  ar- 
tículo es  la  que  dejaba  completa  la  leí;  porque 
parece  que  no  es  justo  que  se  dejase  sin  destino 
al  señor  Espiñeira  en  el  caso  de  que  vuelva;  si 
nunca  vuelve  lo  seiá  el  oficial  mayor  i  se  le  dar.-i 
a  é^ie  ei  sueldo  que  corresponde. 

E,  señor  Presidente.— Así  me  parece,  poique 
seria  una  injusticia  quitar  al  stñor  Espiñeira  el 
empleo;  pero  yo  no  quisiera  que  se  dejase  suli- 
sisterte,  cuando  se  suprime  el  desiir-o  ¿Qué  da- 
ño resultaría  de  no  poner  este  articulo? 

El  Siñor  Aldunate.— El  daño  eia  que  hahria 
que  nombrar  otro  en  prf|iiedad. 

El  señcr  Meneses.— Me  parece  cjue  no  es 
materia  esta  de  un  artículo  trarrsitorio  tn  la  lei, 
porque  estas  son  cosas  propias  del  dobienio. 
El  Gobierno  tiene  ocupado  al  comisario  en  otro 
empleo  que  es  amovible;  de  consiguiente  é^te 
retiene  su  tm|)!eo  que  es  en  propiedad.  El  (jo- 
hierno  al  decretar  la  plpnla  de  la  Oficina  dirá: 
por  el  comisario  don  Doniinpo  Espiñeira,  ocu- 
pado en  la  Iiitendencia  de  Chih  é  instantánea- 
inerte,  se  nómbrala  con  el  sueldo  otro  comisa- 
lio  interino. 

El  stñor  Aldunate  —No  hai  leí  que  au'.orire 
al  Gobierno  [lara  dar  sueldo  íntegro  a  un  em- 
pleado interino. 

El  señor  Presidente. —  \u  creo  que  lo  mas 
conveiiicnte  seria  que  el  stñor  Ministro  se  en 
cargaia  de  jiresetitar  ur a  enmienda  para  la  se 
tion  siguiente,  para  meditailo  m<  joi;  porque  no 
es  cosa  ésta  (¡uc  se  pueda  allanar  ahora  mismo. 
¿Parece  a  la  Cámara  (¡ue  el  siñnr  Ministro  se 
encargue  de  priseiitar  una  ennrienda  para  la  se- 
sión [iró,\ima? 

El  señor  Meneses.  JUieno,  señor,  esto  es  lo 
mejor. 

El  señnr  iienavente. — ¿I  la  lei  .sobre  los  terre- 
nos abandonados  por  el   mar   que  concluyó  yn? 

El  señor  Piesidente. —Señor,  este  proyectóse 
acordó  que  se  suspendiese  hasta  que  se  enterase 
de  él  un  señí.r  Senador. 

El  Stñor  Henavente.  I-".ntiendn  que  el  señor 
Vial  esiá  instruido  ya  si  hre  él  i  me  parece  que 
es  necesario  continuar  su  discusión. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Sí,  señor,  ya  estoi 
instruido  sobre  la  materia,  i  por  mi  pirte  no  hai 
tm  ha  razo. 

El  señor  Presidente.  Bueno,  pues,  señor; 
se  le  sen  lia  a  e.-te  pr(,yectij  el  segundo  lugar, 
porque  el  primero  pertenece  al  de  la  Comisaiíi. 

Se  levantó  la  sesi(.n,  quedando   en    tabla  ade 
mas  de  los  asuntos  antedu  h  ^s,  los  proyectos  de 
lei  sob'e  grddua'  ion  de  ciédit'  s  i  sol)re  creación 
de  una  oficina  de  tstíidiitica  i  archivo   nacional. 


ANEXOS 

Núm.  114 

Señor  Presidente; 

La  Ci  misión  especial  nombrada  para  infir- 
mar sobre  la  solicitud  del  Síndico  del  Convento 
l''ianciscano,  cree  indispersable  que  ante  todo, 
resuelva  el  Senado  una  cuestión  previa  reducida, 
a  saber:  si  el  ¡.cuerdo  unánime  de  nueve  de 
Agosto  del  año  anterior,  i  el  aitículo  primero  de 
la  lei  de  2  de  OMulire  del  mismo  año  contie- 
nen o  no  una  declaración  implícita  de  la  perte- 
nencia de  los  sitios  sobte  (pie  se  versa  la  solici- 
tud iriterpuesta.  La  comisiin  i  bserva  que  el 
Senado,  a  petición  del  señor  Ministro  de  Justicia 
i-uspendió  deliberar  sobre  el  proyei  to  de  lei  en 
que  se  pedían  fondos  para  la  (onsiruccion  de 
una  casa  de  estudio?,  hasta  que  el  CJobiemo 
entrase  tn  ese  avenuniento  con  la  comunidad 
de  San  Francisco.  A  C(  nsecuencia  de  es'.e  acuer- 
do se  modifi(  ó  el  |)r(yi(to  iniciado  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Re|  úl)lica  i  terminante- 
mente se  dispuso  qire  la  construcción  de  la  Casa 
de  Estudios  se  verificase  en  cualquier  sitio  fis- 
cal o  propiedad  particular  que  fuese  preciso  ad- 
(juirir  para  este  i  bjeto. 

Si  est'  s  antecedentes  indican  que  el  Senado 
reconocía  cierta  propiedad  del  Convento  rtcln- 
mar.te  sobre  los  sitios  que  se  solicitaban,  la  cues- 
tión está  resuelta,  porque  mandudo  t-sta  que  la 
('asa  de  Estudios  se  construya  en  un  sit  o  fiscal 
o  de  propieüail  particular  (jue  se  adc|uicra  con 
este  objeto,  como  tal  adquisición  110  puede  sn- 
crifiíarse  sino  cor  forme  a  la  Constitución,  que 
no  distingue  entre  propiedades  particulares  1  de 
Comunidad,  i  conforme  también  a  la  lei  de  es 
propiacion  que  determina  el  ni"di)  i  fornra  de 
proceder  en  tales  casos,  claro  es  que  en  el  su- 
puesto de  (]ue  se  habla  no  puede  llevarse  ade- 
lante la  contruccion  de  la  Casa  de  Estudios  1  n 
los  sitios  reclamados  por  una  (^i-munida*,  si  no 
es  esto  indemnizad  I  previamente  conforme  a 
las  leyes.  Pero  si  el  concepto  del  Senado  al  d'C 
tar  los  acuerdos  referid  'S,  se  redujo  a  una  abso- 
luta prescindenci.i  del  derecho  a  los  sitios  i  si 
creia  (¡ue  ro  ira  estr  ctamii  te  necesario  esclare- 
cer este  i>urito  para  rtsolver  el  proyecto  que  se 
ventilara,  desde  lu' go  e^tá  igualmente  concluida 
la  cue-tion,  portpie  valdrían  ac|Uellos  acuerdos 
una  denegación  ¡m|)lícila  de  la  propiedad  del 
Convento  l'ianciscar o,  i  poujue  tn  firr  en  la  úl- 
tima sesión  habida  sobre  este  asunto,  espuso 
terminantemente  el  si  ñor  Minstro  de  lustici.» 
que  jamas  llegarla  el  caso  de  uardc  la  lei  de 
espropracion,  puesto  que  si  no  había  propiedad, 
escusado  era  el  uso  de  aquella  lei  1  si  lo  habi.i  i 
no  podia  convenirse  ion  el  reí  Kimante,  estab» 
su  Señori  i  lirintmente  dispue>lo  a  verificar  'a 
Construcción  de  la  Casa  de  Estudios  en  cual- 
quier otro  sitio  que  pudiese  adquirirse. 

De  todo  resu'.ta  la    necesidad    de    resoK\r    la 
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cucsli')n  previa  i\\<i  la  ('duiísioh  lii  iciiiilo  el  I 
honor  de  |>ro|)()ritT  1  cjiíü  podrá  servir  de  liase  1 
para  la  disnisioii  en  la  Sala. 

Saiiliaxo,  Agosto  23  de  1844.  —  /Wro  OvalU.    | 
— }osé  Miguel  ImrrAzaviil. 


Núm    115 


I,:i  (!!oniision  de  (j,.l)ierno  espone  (jue  el  pe- 
tici'>nario,  según  los  do'  nnientos  presentados, 
ha  residido  mas  diez  añ  is  en  esta  Rejiúblira; 
i  ha  di  clarado  ante  la  Munici|)alidad  de  Sanlia 
go  su  intenci  n  de  avecindarse  en  ('hile;  por  lo 
cual  I  por  li  circunstancia  de  tener  una  in.ius 
tria  de  (jue  subsistir,  se  halla  el  Senado  en  el 
caso  de  niandaile  espedir  la  declaratoria  [irtve- 
nid.i  por  el  artículo  7  "  de  la  ('onslltucii.n. 

Sala  de  la  O>misioii.  —  Agosto  j8  de    1844. 
Bello.  -  litnaventf. 


Núm.  117 


Núm.  116 

La  Comisión  de  Gobierno  tiene  la  honra  de 
esponer  que  el  peticionario  Camilo  Monti,  na- 
tural de  Italia,  ha  residido  en  (^hile  latg  >  tiem- 
po, i  ha  estado  casado  con  chilena  por  dieciseis 
años  i  ademas  ha  declarado  ante  la  Munici)ali- 
dad  de  Talcahuano,  su  intención  de  permanecer 
avecindado,  i  ]>or  la  circunstancia  de  tener  un 
capit.1l  de  (jue  subsistir  en  esta  Repú'ilica;  por 
todo  lo  cual  tiene  derecho  a  que  por  el  Senado 
se  le  espida  la  declaración  prevenida  por  el  ar- 
tículo 7."  de  la  Constitución. 

Sala  de  Comisiones.  —Santiago,  Agosto  28 
de    1844. — Benaveiitt  — Helio. 


La  (]!oniision  de  G  ihiemo  espone  que  don 
Nicolás  Federico  ht  residido  en  Chile  de  diez  a 
once  años,  según  aparece  de  los  documentos 
presentados,  que  consta  ademas  por  ellos  estar 
en  posesión  de  suficirnte  capital  en  jiro;  pero 
falta  la  declaración  que  según  el  artículo  6.°  de 
la  Constitución  debió  hacir,  ante  la  Municipali- 
dad de  Valparaíso,  de  su  intención  de  avecin- 
dar>^e  en  Chile.  Por  lo  tpie  cree  la  Comisión 
que  debe  devolvérsele  f\  espediente  para  que 
cumpla  con  esta  solemnidad  indispensable. 

Sa'a  de  Comisio  íes. — Agosto  '4  de  1844. — 
Benavente.  -  Btllü.  —  J.  M.  O r tuzar. 


Núm.    118 
En  la  ciudad  de  \ncud  en  primero  de  Agos- 


to dj  mil  ocho'  i'.-ntos  <  u.irrnia  I  cuatro  años; 
ante  mí  José  Ignacio  Sangu  fsa,  Inípector,  1 
leslig<)s,  por  falta  de  escribano,  conipjreció  d<jn 
Tomas  Dañino,  natural  de  la  ciudad  de  Jénova 
i  n-sidente  en  el  coinertio  de  esia  referida  ciu- 
dad, i  dijo:  que  teniendo  que  solidar  ante  l<t 
autori'Iad  cuiipelenie  de  la  <  iudad  de  S.intiago, 
la  carta  de  ciudadanía  correspondiente  para 
avecindarme  en  Chile,  soi)re  la  cu  d  tiene  ya 
evacuadas  las  dilijeucias  de  estilo;  1  no  pudien 
do  compareter  ¡lersunaliiicnie  a  dicho  lugar,  ya 
por  la  distancia  en  que  se  encuentra  de  él  1  ya 
por  hal'arse  actualmente  en  el  desempeño  de 
neg'  cíos  de  su  (oim-rcio,  otorga  que  por  el  te- 
nor del  presi-nto  liocunieNto,  da  p  <  kr  especi.il 
ba'-tante  el  que  por  derecli  >  se  requiere  1  es  ne- 
cesaiio  para  valer,  a  don  Tomas  Martínez  veci- 
no del  Comercio  ile  S.intiago,  para  que  a  mi 
n.jiiibie  i  represenland''  su  propia  peisoiia  co  m 
parezca  ante  la  aut'  lidad  competente  a  hacer  'as 
jestiones  que  convengan,  a  fi  1  de  obtener  I.1 
ca'ti  de  natura'eza  inducida.  I  si  fuera  necesa- 
rio le  da  poder  para  sustituirlo,  en  la  ptr>ona 
que  esiiiiie  por  convemenie;  pues  a  todos  rele- 
va de  costas  según  derecho,  i  puedan  evacuar  lo 
mas  ororrto  posible  drcho  cargo,  así  lo  digo  otor- 
go 1  firmo  delante  los  testigos  con  ipie  actiio  por 
falta  de  escribano  de  que  doi  fe  - — Testigos:  To- 
iiith  D.iíüno,  Miiriaiio  AnJia  le,  Reiijifo  Cárde- 
nas i  I u lian  Garrao.  José  Ignacio  Sangüesa, 
Inspector. 


Concuerda  con  el  podt  r  especial  que  pasa  al 
Archivo  l'iíoiico  de  esta  ciudad  al  que  me  re- 
mito caso  necesario  i  t  n  le  de  el'o  lo  firmo  con 
los  te>tigos  con  que  acttí  >  por  falta  de  escribano. 

En  la  ciu  iad  de  Ancu.l  en  [iriinero  de  Agos- 
to de  mil  01  hocientos  cuarenta  i  cuatro  añr)s. — 
Tcsligos:y////íJ«  Garrao,  Tránsito  Pérez,  Maria- 
no Andiade,  Reniijio  Cárdenas,  E.  Gómez.  — 
José  Ignacio  San^ütsa,  Inspector. 


Núm.  119 


Excmo.  señor: 

Tomas  Martínez  por  don  Totna.s  Dañino  con 
el  debido  resptto  a  V.  E.  digo:  que  ti  sujeto 
por  (piit-n  represento  me  ha  remicdo  el  adjuiito 
espediente  revestido  con  las  solcmnrdades  lega- 
les, con  el  objrto  que  lo  presente  a  V.  E.  supli- 
cándole a  su  nombre  le  conceda  carta  dt  natu- 
raliza i  los  privi'ejios  de  ciudadano  chileno.  En 
él  ha  hecho  constar  que  después  de  haber  ser- 
vido por  mas  de  seis  años  en  la  Marina  Mercan- 
te de  la  Reptil)  ica,  ha  manifestado  su  intención 
de  avecindarse  en  la  provincia  de  Chiloé,  en 
donde  tiene  su  esposa  i  familia,  ante  la  Muni- 
ci()ali(iad  de  la  ciudad  de  .-Xncud  capital  de  la 
Provincia,    siendo   estos   loa   requisitos    que    la 
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Constitución  dfl    Estado    exije    para  obtener  la 
ciud^iianía. 

A  V  K.  fup'i.^o  se  sirva  concederla  a  don 
Tomas  D.ñmo,  cornuüicánddie  al  Presidente 
(le  la  Repdl)lica  para  que  se  le  estienda  la  co- 
riespinJicnte  raria,  F^x  .1110  señor.  ~  Ttii/iJí  .Wuf 
tínez. 


Núm.   120 


Señ'ir  Juez  de  Distiiio. 

Don  Tomas  Dañino,  natural  de  la  ciudad  de 
Jénova,  i  vecuK)  de  este  comercio  de  la  ciudad 
de  Ancud,  ante  V.  K.  como  mas  haya  lugar 
digo:  'jue  según  el  Decreto  del  Congreso  Na- 
cional de  tres  de  Fsrbrero  de  mil  ochucientos 
veinte  1  nueve,  que  se  halla  inserto  en  el  Bole- 
tin  número  cinco,  necesito  rendir  una  infurma 
Clon  de  testigos,  para  acreditar  ante  el  Stnado 
o  Comisión  peimanente,  que  me  hallo  revestido 
de  las  (  ondii  iones  constituiionales  para  obtener 
la  carta  de  iiati:ialez  ■ ;  por  todo  lo  que  suplico 
a  V.  S.  se  sirva  niandar  se  iitcrrogen  a  los  testi- 
gos que  pits^iiio,  bajo  los  puntos  siguientes: 

1.°  Dgan  si  es  veidad  que  sol  casado  con 
Catalina  Pedevila  de  mi  pais  de  Jénova  i  con 
hijo  en  esta  ciudad  de  Ancud; 

2  °  ítem;  digan  si  es  verdad  ijue  mantj  1  un 
jiro  romo  de  $  40,100  en  este  (Omenio; 

3.°  ítem;  digan  si  es  verdad  (|ue  he  servido 
en  los  buques  nacn  nales  de  Chile  como  siete 
años  sin  tat  ha  a'guna. 

Por  tanto. 

A  V.  S.  pido  i  suplico  se  sirva  mandar  se  me 
admita  la  información  (|ue  solicito  i  hecho  se  me 
devuelva  orijinal  para  ponerla  en  mar  os  de  -..bte 
Ilustre  Cabildo  para  que  la  refrende,  i  poder 
ocurrir  con  el  espediente  a  la  capital  de  Santia- 
go i  solicitar  por  este  medio  la  referida  carta  de 
naturaliza,  es  justicia,  etc. —  Tomas  Dañino. 


Recíijjsela  información  que  esta  parte  ofrece 
con  citación  del  Procurador  de  Ciudad,  i  herho 
devué  vasele  p-ira  los  fines  que  espresa :  af  iiii 
ron  testigos  a  falta  de  escribano.  —  An(  ud.  Ma- 
yo i.°.de  1844.-  Bcrunles.—  ].  llarloloiiié  Mar- 
tínez. —  J.  Mno.  Cauto  ]ofré. 

En  el  dia  de  la  fecha  notTupié  el  decreto  an- 
terior a  don  Tomas  Dañino  1  al  Procurador  de 
Ciudad  de  ([ue  doi  fe.  -  Bartolotné  Martínez 


Núm.    121 


En  la  ciudad  de  Ancud,  (  apital  de  la  provin 
cia  de  Chiloé,  a  dos  dios   del   mes  de    Mayo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  i  cuatro  años,  don  To 
mas  Dañino  para  la  información   q.ie  tiene  ofre- 
cida preíentó  por  testigo  a  don    Francisco   Bus- 


tamante,  quien,  presentado  con  arreglo  a  dere- 
cho, ofrece  decir  verdad  de  lo  que  sepa  en  cuan- 
to se  le  pregunte;  1  siéndolo  al  ttnot  de  las  pre- 
guntas que  Contiene  el  ¡)ed¡iiRnt<j  (jue  antecede, 
respondió: 

A  la  primera,  que  es  cierto  el  contenido  de 
esta  piegunta. 

A  la  segiiniia,  que  del  misino  modo  es  cierto. 

A  la  tercera,  que  le  consta  haber  sido  capitán 
de  los  buques  nacionales  meriantes,  de  esta 
República,  pero  que  ignora  el  tiempo  que  ha 
servido  en  este  destino,  que  no  sabe  mas,  i  que 
lo  dic  ho  es  la  verdad  so  car^o  del  juramento 
hei  ho  en  (|ue  se  afirmó  i  ratificó  leída  que  le 
fué  esta  su  declaración;  que  tiene  sesenta  años, 
no  le  tocan  las  jenerales  de  la  lei,  i  firmó  ron 
el  juez  I  testigos  a  fa  ta  de  esiribaiio. —  .^f-^ «<?/«. 

—  Fran, i:io  Bustamante.  —  Bartolomé  Martínez. 

—  M.  Martínez. 


Núin.  122 

Rn  el  mismo  día  se  présenlo  |)or  testigo  a  don 
Mariano  Andrade,  quien  preguntado  bajo  de 
juramento,  según  el  referido  escrito,  dijo: 

A  la  ])riniera.  (¡ue  es  cierto  lo  que  se  'e  pre- 
gunta. 

A  la  segund,-),  que  t.imbien  es  cierto. 

A  la  tercera,  que  hue  como  seis  años  a  que 
conoce  a  don  Tomas  Dañino  sirviendo  de  capi- 
tán en  algunos  de  los  bu(jues  mercantes  de  esta 
República;  que  no  sabe  mas  i  ipie  lo  di<  ho  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  hecho  en  ¡pie 
se  afirmó  1  raiiñió  leída  que  le  fué  esta  su  de- 
claración; que  tiene  treinta  1  tres  años,  no  le  to- 
can las  jenerales  de  la  lei,  i  firmó  con  el  jmz  i 
testigos  a  falta  de  escribano.  —  Bernales.  -Ma- 
riano Aiiiirade.  —  Bartolomé  Martínez  -  R. 
Martínez. 


Núm.  123 


Para  el  mismo  efecto  se  presentó  por  testigo 
a  don  José  Andiade,  quien  juramentado  con 
arreglo  a  derecho,  ofreció  decir  verdad  dj  lo  que 
sepa  en  cuanto  se  le  pn  gunte,  i  siéndolo  al  tei  or 
de  las  preguntas  contenidas  en  el  referido  es- 
crito, ies|ioiidió: 

A  la  ¡irinura,  que  es  cierto  en  todas  sus 
parles. 

\  la  segunda,  que  es  igualmente  cietto. 

A  la  tercera,  que  hace  como  seis  o  siete  años 
mas  o  menos  a  (|ue  conoce  a  don  Tomas  D.. ñiño 
de  capitán  en  l.i  nurina  mercante  nacional,  i 
que  ignora  lo  demás  que  se  le  pregunta,  que 
no  sabe  mas  i  que  lo  dicho  es  la  verdad  so  cargo 
del  juramento  lucho,  en  que  se  afirmó  leida  que 
le  fué  esta  su  declaración,  que  tiene  veintinueve 
años  i  firmó  con  el  juez  i  testigos  a  falla  de  es- 
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crihaní)  — Hi-mii/fí.    José  Aniiriidi'.  —  fíatlulonif 
MartíiKZ. — .¡¡tan  Jr  Di'is  Ndvarro. 


Núm.   124 


Kl  IiuciiJci.to  ele  1.1  provincia  de  Chil.ié,  l're 
siileiUe  ilel  Ilustre  Cabildo  del  departamento  de 
A  KU  1  iettiri<:a:  (|ue  don  Tomas  Dañino,  natu- 
ral de  Jéiiova  en  el  reino  de  It.dia,  se  h.i  pre- 
svntado  ante  el  Ayuntamiento  con  el  fin  de  que 
se  le  refrende  el  documento  que  antecede  donde 
aparecen  las  dilijencias  que  ha  practica  I)  ante 
este  juzt;ido  de  letras  [lara  probar  que  se 
halla  en  el  (  asi  de  nbtener  la  carta  de  natura- 
]■  7.a;  I  en  cuinpümient  >  de  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 2."  de  la  leí  de  3  de  Noviembre  de  1828 
inserto  en  el  Holetin  ntímero  5  del  libro  4."  se 
de(  lara  (]ue  dicho  es|>ediente  es  auténtico. 

(henifica  ii;ualmente  que  el  espresado  d  )n 
Tomas  Dañino  ha  mjii.f.-.ta  lo  ante  la  Munici- 
palidad su  intención  de  avecindarse  en  Chile 
conforme  a  la  parte  3."  del  artículo  6."  capítulo 
4  "  de  la  Constitución;  i  con  el  fin  de  (lue  pueda 
hacer  constar  el  interesado  todo  lo  cspueslo  se 
le  da  la  presente  certificación,  en  la  Sala  del 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ancud,  a  cinco 
días  del  mes  de  Jvinio  de  mil  ochocientos  cua 
runa  i  cuatro.— D.  Espiñioira.  — .y//ií«  Cavada. 
Secretario. 


Núm    125 


Soberano  scñ'n: 

Doña  Lorenza  (¿aijada  con  loJo  re>p  to  ocu- 
rro a  V'iiestra  Soberanía  i  digo:  (pie  por  el  espe- 
niente  que  en  debida  f.')rma  acompiño  en  copia 
se  ve  (pie  a  pe^ar  de  lo;  buenos  servicios  de  mi 
finado  marido  don  José  Arteaga,  no  se  me  de- 
I  laró  el  monte  de  piedad  por  el  Supremo  G  1- 
bieri.Q,  porque  en  la  ciase  de  oficial  no  había 
cumplido  d  ez  años,  fai'ándole  unos  pocos  me 
ses,  circunstancia  ¡)iecis  I  para  ob:ener  según  la 
ki  de  31  de  Ene'O  de  ¡829,  t*'""  haber  casado 
en  la  c.a>e  de  «yuda-ite  mayor  sm  el  gra  lo  de 
capitán,  i  sin  la  rj  le  no  oti.lan  e  qu  ;  nuestro 
niatnnionu)  f  lé  sin  licencia  suiíremí  por  ser 
c  )ntraido  ames  de'  año  de  1818  s;  me  lubria 
concedido. 

Priva  la.  i>M  ~s.  del  derecho  a'  monte  oruTO 
a  Vuestra  Soberani  i  para  que  en  uso  de  sus  akas 
ficultades,  confor  iie  a  la  parte  to  del  artícu'o 
36  de  nuestra  Carta  Constitucional,  me  conceda 
Ja  pensión  del  uian;e,  en  consideración  a  los 
méritos  de  mi  finad')  marido  que  constan  de  la 
f  )ja  de  srvicios  que  se  r:;jistra  a  f  )ja  5  vu;lta  i 
foja  6  del  espedientJ  a:)mpiñad).  IC 1  ella  se 
advierte  que  no  sólo  sirvió  con  constancia  sino 
también  que  se  hd  ó  en  vanas  Campan  is  i  ac- 
ci'ius  de  guaira,  siendo   entre  el^as   inji    nota- 


bles la  de  Panjal  en  S  ticmbre  de  1820,  las  del 
10  de  Octubre  1  27  del  mism>,  en  las  q  le  des- 
pués 'le  sostener  heroicamente  un  siti  j  en  Tal- 
cahuano,  por  un  e.xceso  de  valor  de  nuestro 
ejército  calió  i  derrotó  al  enemigo,  i  en  la  de  la  i 
Vegas  de  S  lidias  en  1821.  Taraos  sicrificios  i 
servií-ios  prestidos  por  Arteagí,  coin  1  un  buen 
soldado  de  la  iiatria,  me  alientan  a  supicar,  que 
dispensan  lo  Vuestra  Soberanía  los  pocos  me^es 
que  le  faltaron  pira  cuuip'ir  A'\:/.  añ  js  en  li  clase 
de  ofi:ial,  me  co  ice  1 1  la  pensí  m  del  m  inte  de 
pied  id  (|iie  sin  Cita  crciiiiitincia  se  me  habría 
d-rclarad  ),  por  un  derech  )  d::  rig  iro^a  justicia. 
.Alimenta  mi  esperaiza  d;  f]  lí  mi  petición  seri 
aten  lida,  el  v.t  qu;  a  otras  viudas  ha  atenjid  > 
Vue^ira  S  ib.Tani  I  en  sis  s  iNcitu  le-:  i  cu  md  1 
son  tan  constante-i  io>  servicios  relevantes  de 
Artea¿a,  cainpiñis  i  acciones  de  g  ierra  ei  que 
se-cub.-.ó  di  h  ).i  ir  i  g'.ona  como  un  ofi:ij|  a 
quien  ■üstingui.n  las  n  itas  jue  se  ven  en  el  ci- 
ta I  )  do-UiTiinto,  lebo  esperar  la  graci  i  qui  im- 
ploro resp.tu  )sain.:nte:  p  )r  tanto  a  vuestra  S  >- 
beraní.i  sUjilico  se  sirva  acced;r  a  mi  solicito  1, 
deolarándomí  el  goce  d:;l  m  inte  confirme  a  la 
clase   le  mi  finado  marido. 

Ks  gracia,  etc..  s  jbjrano  sen  n.  —Lonnza  Qui- 
jada. 


S.-ñ  ir  Q,^  imi Jante  J-neral  de  .\rma5: 
L  ire.izi  Q  lija  la  mujer  lejítima  del  ^\  laJo  ex- 
aya  iante  del  es  in^u'lj  Eicui  ir on  d;  Corace- 
ros, don  Jo.é  .\rteigi,  h  ice  p'eseití  a  V.  S. 
que  conviene  a  su  <lerei  ho  se  sirva  a  V.  S.  nm- 
d.ír  se  le  dé  u  la  copia  tanto  d;l  fallo  del  consrj  > 
degu  -rr.i  como  fallo  di  la  Iluitiísim  i  C  )rte  Mar- 
cial en  la  causí  que  se  siguió  a  su  finad  i  esposo 
ya  noniitia  lo:  por  tanto,  a  V.  S.  sjplico  así  de- 
clar.irlo  p  ir  ser  así  di  justicia  —  í.orenzx  Qu:- 
i  ida. 

Dése  la  cop  a  q  le  se  soliciti  por  el  p-inur 
ayudante  sarjeut o  m  ly or  don  Jua  i  J.  Sntibáñez. 

Com.indancia  Je  leral  de  .-A'm  is.  Santiago,  10 
de  .\[arzo  de    i8+o  --Frutos. 

Juan  F.  Smtibáñ'z  sirjento  miy  ir  di  Ejérci- 
to, etc.  (^ertirt  o  que  en  la  causa  seg  11  la  sobr; 
la  averiguación  dj  los  .<utoiesd;la  conspiracici 
de-icubieria  en  12  de  Julio  1  29  dí  ag-)stod; 
183  j  se  h  >  pronunciidi  p  ir  est  i  Comindancia 
la  sentencia  del  tenor  siguiente: 

Vistos  1  )S  autos  sobe  la  avjriguacion  de  las 
conjuraciones  des:ubiertas  el  12  -le  julio  i  29  de 
.Alisto  d.'l  ¡iresen'.e  añ  >  i  considerando  que  por 
la  astucia  i  ar  ii  les  de  lis  qj¿  h  in  int^ntid) 
ejec-jtarlas,  no  se  p  je  Jen  discubrir  con  ev.d¿n- 
cia  sus  v¿rdi  ieros  autores,  i  tenien  io  presente 
los  males  q  le  se  orij  nin  de  la  repetición  di 
esta  clase  lie  a-tos,  q  li  pertirban  la  quietu:! 
pública  i  corromoen  la  disciplina  militar,  des- 
pués de  uní  detenidí  i  refl  x  va  deliberación, 
fallo  qie  deíio  condenar  com  i   con  leño  par  es- 
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ta  mi  sentencia  definitiva  a  la  pena  de  destierro 
temporal  fuera  de  la  Repiíblica  a  los  individuos 
procesados  en  el  jrden  siguiente;  don  Salvador 
Puga,  diez  añof;  don  José  Castillo,  don  José  A. 
Cütapos,  don  Raf-iei  Bilbao,  don  Ramón  Na- 
varrete,  don  José  Vilásquez,  óun  Juan  A.  Go- 
d<ii  i  don  José  María  Barril  a  seis  años;  don  Jo- 
sé Arteaga  a  Copiajó;  don  Joaquín  A.  N(  gare 
da  al  Huasco;  i  don  Joaquín  Bravo  a  Illapel: 
todos  tres  por  seis  años.  Póngase  eji  libertad  a 
don  José  Toribio  Mujica,  a  don  José  Maiía  No- 
voa,  a  d m  Manuel  ürquiza,  a  don  Pedro  Ban- 
dera, a  don  J.  Francisco  Pére?,  a  don  Vicente 
Sotomayor,  a  don  Ventura  Martíniz,  a  don  Pe- 
dro B  lilesteros,  a  don  J>)sé  Olethea  i  a  don 
B.irto'omé  Montero.   Há.^^ase  saber. 

Santiago,    Noviembre  26    de  1833. -/«(.«  (/c 
Luna  —Afanuel  GiDiJan/ms. 


Santiago,  Febreros  de  1834. — Vistos:  se  con- 
firma la  sentencia  de  fojas  veintisiete  ci.,n  las 
declarac'   nes   siguientes: 

I.-'  Que  el  destierro  de  don  Salvador  Puga 
sea  que  te  entienda  al  presidio  ()ue  designe  el 
Supremo  (li,bierno; 

2."  Que  el  tiempo  de  la  separación  de  dcm 
Rafael  Bilbao  fuera  de  la  República  sea  de  ti  es 
años,  i  el  de  la  de  don  Joaquín  Bravo  a  Illapel 
por  cuatro  años; 

3.*  Que  don  José  A'teoga  i  don  Ramón  Na- 
varrete  se  estima  Cumpensada  su  culpa  con  la 
prisión  que  han  sufrido  i  se  les  debe  poner  en 
libertad. 

Devuélvanse  al  Comandante  Jeneral  de  Ar 
mas  para  que  re'^uelva  en  primera  instancia  so- 
bre doña  Jerónima  idoñaCáimen  .Arm.inche  i 
sobre  Victoria  .azocar  que  ni>  aparecen  juzgadas, 
sin  emba'go  de  hal  érseles  sumariado  como 
reos,  i  para  que  del  mismo  modo  provea  sobre 
las  solicitudes  de  escarrelacion  bajo  de  fianza 
que  se  ha  ihterpuesto;  hai  siele  u'ibricas  de  los 
señores  jueies  de  la  Corte  Marcial.  F^s  copia  a 
la  Ittra  de  las  dus  sentencias  corrientes  a  f  jas 
327  1  360  de  la  causa  ¡pie  se  halla  atchiv  da  tn 
esta  Insptccíon  Jt-neial  de  quf  certifico  en  cum- 
plmvento  del  decreto  del  señor  Comandante 
Jeneral  de  .'\imas  corriente  a  tojas  una  de  tsta 
so  icitU'i. 

Santia.,o,  Abril  10  de  1840. -.///«;/ ./.  San- 
tihái'uz. 


CeitincauKjS  'os  abajo  Inmados  ipie  en  uno 
de  los  libros  en  (¡iie  se  asientan  las  partidas  de 
los  que  entran  enfermos  a  este  Hospital  de  Ca- 
ridad de  San  Jcian  de  Dios  se  ha;la  la  partida 
sigiiicnto; 

Don  J  ibé  Arteaga,  ayudante  mayor  de  caba- 
llería dado  de  baja,  hij  )  lejítimo  de  don  Juan 
A.  Arte:iga  i  de  (ion  i  Juana  Regra,  casado  con 
doña  Lorenza  Quijada,  natural  dj  Concepción. 
iMitró  enfermo  de  tisis  el  día  13  de  Diciembre 
de  1839  I  murió  el  día  4  de  Enero  de  1840:  a  lo 


que  nos  referim  is  en  caso  necesario,  di  lo  en 
este  establecimiento  de  caridad  a  7  de  .-Vbri!  del 
añ  )  de  1840.  —  Frai  Luciano  Romo,  Ca trillan. — 
Visto-B lleno,  Barros. 

ile  Consta  que  doña  I^orenza  Qaíjada  v:ve  i 
reside  en  este  curato  de  mi  señora  Santa  .Ana, 
en  el  estado  de  solterít  llev-inlo  con  ]iaciencia 
cristiana  las  penurias  de  su  horfandad,  i  las  aten- 
ciones de  su  desgraciada  familia:  i  para  r|ue  lo- 
gre los  fines  que  ahora  desea,  át\  é-.ta  en  San- 
tiago de  Chile  a  22  de  Octubre  de  1842. — 
Domingo  Herrera. 


Certilico  como  en  uno  de  lus  Libres  de  mi 
cargo  en  que  se  encuentran  asentadas  las  partí- 
dae  de  los  que  se  casan,  i  velan  en  esta  iglesia 
parr(  quial  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la 
Esiampa,  que  comienza  a  corier  desde  el  i.°  de 
Abril  de  iS.;4,  i  concluye  el  30  de  Dirif  mbre  de 
1834  a  fojas  se  ludia  una  del  tenor  siguiente: 

F.n  virtud  de  licencia  verbal  dtl  señor  Gober- 
n<idurdel  Obispado,  di  ctor  don  Di  go  Ai  tonio 
FJizondo,  i  con  permiso  del  señor  don  Casimiro 
Albano,  Vicario  Jeneral  C-st^ense  de  los  Ejér- 
citos de  la  Re|)iíiilica  de  Chik:  pasé  al  templo 
deS.in  Pablo,  1  allí  caté  según  el  orden  de  Nues- 
tra Santa  M.idre  Iglesia  Caiólica  Romana  a  do- 
ña Lorenza  Quijada,  natural  de  Coi.cepcion,  hi- 
ja lejítima  de  dnn  Ignacio  Quijada,  i  de  doña 
^la^ía  Euslaquia  .\ravcna  con  el  .\yudante  .Ma 
yor  de  Coraceros  don  José  .-Krteaga,  natural  de 
Coquimbo,  hijo  lejítimo  de  d  >n  Juan  .Alberto 
Arteaga,  i  de  doña  Juana  de  Regra;  siendo  tes- 
tigos el  subteniente  de  Coraceros  don  [osé  Ma- 
nuel Castillo,  natural  de  'I'rujillo,  i  don  Josí 
Manuel  González  natural  de  ('oncepcion;  advir- 
tiendo  que  le  fueron  dispensadas  las  proclamas  i 
para  que  conste  lo  firmo  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile  en  veintiocho  de  Febrero  de 
1829. —  l'resbíiero,  José  Matiade  Sania  María. 
— Firmado,  etc. 

Concuerda  con  el  orijinal  a  ipie  me  refiero  en 
caso  necesario.-  líst.-.nipa,  Octubre  8  de  1842.-- 
■losé  Do/ores  Villarniel,  ("ura  \'icario. 


Cutificocomo  habiéndose  ptesentado  en  esta 
IlustIÍ^ima  Coite  de  Apelaciones  doña  Lorenza 
Quijada,  solicitando  se  le  dtclare  por  polire  para 
poder  reclflinar  el  montepío  que  le  ci^rie'-ponde 
como  viuda  del  ex  Ayu'iante  mayor  del  Kjército 
don  Joíé  -Arteaga,  i  habitado  recibido  h  infor- 
mación ntcesatia  se  dio  \ista  al  señor  F'iscal  i 
con  lo  t]ue  espuso  se  ptoviyó  el  auto  cpie  sii;ue: 

Santiago,  Noviembre  15  de  1842.  —  \'islos; 
con  lo  expuesto  por  el  señor  l'"is'al  se  decla- 
ra por  pobre  a  d>  ña  Lorenzi  Quijada  para  que 
pueda  reí  Limar  el  montepío  cjue  le  corresponde 
cimio  viuda  del  ex-Ayudante  mayor  del  Ejécito 
don  José  .-Vrteaga;  en  su  con-iecuencia  el  aboga- 
do i  procurador  de  pobres  defenderán  sin  dere- 
chos como  los  demás  subalternos,  i  para  que  use 
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del  jitivili  ¡id  ílorjardii  h  r.-'iirii  n  jurMnna,  I 
c'í^tk' el  ( t  ilific:  do  de  i  slilo.  I't(viyir<;n  i  ru-  1 
hiicnron  el  íHilo  aiilcnor  lis  señotis  jtu  res  del  ' 
n  arjcn,  doi  fe.  | 

I  paia  <|iie  <(i)  letn  virtud  t'e  lo  niandiuio 
d'  I  el  presente  en  Sanliífjo,  Novi(  iiihre  i6  de 
1842.  —  /i'fi-  C(i>in/(>  Gollardo. 


S  J  I.. 
1)(  fia  l,()ten?a  Quijada,  ante  \.  S.  d  ino  mas 
h;.ya  lugar  en  dertcho,  me  presento  i  dig'  :  que 
fiéndoiie  ¡iriciso  prol^ar  (|iie  íoi  viuda  i  mujer 
lejíiima  del  Ayud.  ule  mayor  de  Cahalltií.i,  fina- 
do t'o'i  José  Al  triga,  (]ue  falleció,  darlo  ríe  baja 
1 1  4  de  t  lu  10  de  1  840,  se  ha  di  si  rvir  V  S.  para 
la  informar  K  n  rpie  ifn  ?co  al  eíerlo,  mandar 
rpie  se  exaniint  n  Ir.stisligos  que  pieser.late  al 
ten(<r  de  las  preguntas  siguientes: 

I,"  Si  salitn  i  lis  enlista  rjie  fui  mují  r  lijit^ma 
del  fx-Ayudantc  mayor  de  Caballería  den  Ji/íé 
Arteaga. 

2."  Si  saben  iguaimente  que  nu  matrimonio 
fué  conliairlo  bajo  las  formalidades  legales.  <  uyas 
dilijencias  se  practiraion  a  fires  del  año  28. 

3"  Si  saben  por  (¡iié  mi  tivo  se  relcbíó  dn  ho 
matrimonio  en  el  mes  de  Febrero  del  siguien- 
te año. 

W  r  tanto,  a  V.  S.  suplico  res]!eluosamenle  se 
sirva  ordenar  corno  dejo  pedido,  i  r]iie  fe<  ho  se 
me  devuelva  |)ara  usar  de  tnr  deiei  ho:  es  ju>li- 
cia,  etc 

Otrosí,  dígnese  m^indar  (]ue  estando  allanado 
el  fuero  del  doctor  don  Casimiro  Alliano,  ir, for- 
me al  tenor  del  rnterrcgatorio  i  sobre  lo  demás 
que  supiere  por  haber  sido  el  Vicario  jeneial 
Casireive:  es  ut  su()ra. — Lorenza  Quijada 


Santiago,  Diciembre  i.^de  1842.  -Ríndase  la 
infotmacion  cjfrecida  en  lo  principal  de  este  pe- 
dimento con  citación  del  stñor  Fiscal,  i  se  co- 
mete. 

Al  ottosí:  informe  el  señor  Prebendado  don 
Casimiro  Albano,  paíándosele  el  oficio  de  estilo 
ron  inserción  de  este  interrogatorio  estando  ya 
allanado  el  fuero.-    ligarte.  —  .'\nte  mí,  Araos. 

En  r.^  de  Diciembre  notifiqué  el  decreto  an- 
terior a  doña  Lorenza   (Quijada,  doi  fe. — Araos. 


En  2  de  Diciembre  lo  puse  en   noticia  del  se- 
ñor Fiscal,  doi  fe. — Labia. 


En  14  del  mi'mo  la  parte  para  la  información 
(;fre(  ida  presentó  pc^r  testigo  a  don  Pedro  Cha- 
cón Moran,  de  quien  recbí  juiamento  que  hizo 
Conforme  a  la  leí,  por  el  cual  ofrtció  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  i  siéndo'o  al  tenor  siguien- 
te conforme  al   uilerrogatorio   presentado,  dijo: 

A  la  1.^  Que  le  consta  el  contenido  de  la  pre- 
gunta i  responde. 

A  la  2.^  Que  igualmente  le  consta  el  relato  de 
)a  pregunta  1  responde. 


A  la  3"  Que  'o  que  |  utde  dicir  acerca  de  lo 
que  se  le  pngunia  es  rpic  ruando  el  Vicario 
(lástrense  intervino  en  el  luatiinionío,  sahiá  por- 
qué lo  hizo.  Que  lo  espuesto  «s  la  verdad,  en 
(jue  se  ratifiró  so  caito  de  su  juramento  leida 
(|ue  le  fué  su  dirlaracion;  dijo  ser  mayor  de 
tdad,  no  le  lí'Can  las  jeneíatcs  de  la  lei  i  lo  fir- 
rr  ó.  doi  {e.-J^edro  Chacvn  Aloran.  Aiite  mi, 
J^ahra . 

Fji  el  mismo  dia,  i  para  el  propio  efec tr',  la 
paite  presentó  por  testigo  a  dirii  Rairion  Casti- 
llo, quien  juramentado  en  forma  proinrlió  dccir 
verdad  de  lo  (]ue  sup  ere  i  séndor»  al  len'r  de 
his  prígur  ta«  del  inlerrogütorio  presentad",  dijO: 

A  la  1.^  Que  le  ci/nata  el  c  ntenido  de  esta 
ariKU  arion  1  respcnde. 

A  la  2."  Que  es  la  propia  conformid.itl,  le 
Consta  su  reíalo  i  resjionde. 

A  la  3  "  Que  el  motivo  de  haberse  celebrado 
el  matrimonio  en  el  mes  de  Fclirero  fué  porque 
.^rtepg^,  después  de  heih's  las  dil  jencias  raili- 
tai mente,  tuvo  que  salir  de  la  capital  por  orden 
del  (íobierno  en  aquella  fccha  i  responde:  c^ue  lo 
dicho  es  la  verdad  en  que  se  ratificó  en  cargo  de 
su  juramento  leida  que  le  fué  su  declaración; 
dijo  ser  mayor  de  eda  ';  nrr  le  tocan  las  jenerales 
de  la  lei  i  la  ñrmó,  doi  fe. — Ramón  Castillo. — 
Ante  mí,  Labra. 


En  el  propio  dia  i  para  el  fin  indicado  la  par- 
te presentó  por  testigo  a  don  Francisco  Muñ'iz 
Bezanilla  de  (piien  recibí  juramento,  que  hi'.o 
en  1.1  forma  acostumbrada  por  derecho,  por  el 
CMfl  (  fr^  ció  der  ir  verdad  de  lo  que  suj^iere,  i 
siéndolo  al  tenor  de  las  preguntas  del  interroga- 
torio presentad),  dijr.: 

A  la  1."  i  2  *  Q.ie  le  c instan  sus  contenidos 
en  todas  sus  ¡rartes;  i  responde. 

A  la  3."  que  el  haberse  hech  )  el  matrimonio 
el  mes  de  Febrero  fué  por  haber  mandado  al 
Ayudante  Aiteaga  el  (íobierno  fuera  de  la  Ca- 
1  ital;  peni  dicho  matrimonio  se  hizo  militarmen- 
te por  el  Vicario  Castrense  i  responde  <pie  lo 
espuesto  es  la  verdad  en  que  se  ratificó,  en 
cargo  de  su  juramento,  leida  (pie  le  fué  su  decla- 
ración; dijo  str  mayor  de  edad;  no  le  tocan  las 
jenera  es  de  la  lei.  i  la  firmó:  doi  fe.  —  Francisco 
Muñoz.  -Ante  mí.  —  Labra. 


Stñor  Provisor  i  Vii  ario  Jeneral: 
Doña  Lorenza  Quijada  ante  V.  S  como  mas 
haya  lugar  en  derecho  me  presento  i  digo:  que 
me  es  de  necesidad  rendir  información  ante  el 
Juzgado  de  Letras  para  probar  la  Icjitimidad  de 
mi  matrimonio  con  el  Ayudante  Mayor  don  José 
Arteaga;  i  como  para  éi  intervinieron  los  señores 
el  Chantre  de  esta  Iglesia  Metropolitana,  Do  tor 
don  Casimiro  Albano,  que  era  Vicario  Jeneral 
Castrense  en  aquel  entonce';;  i  el  Presbítero  don 
José  Santa  María  se  ha  de  servir  V.  S.  darles  la 
competente  licencia  para  el  allanamiento  de  su 
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fuero,  al  r.°  para  que  inforint'  sobre  el  partii  ular 
i  al  2.°  para  que  declare  coiilDriiie  al  interroga 
lorio  que  tengo  presentado  ante  el  Juzgado  co 
irespondiente.   Por  tanto: 

V.  S.  suplico  respetuosamente  se  sirva  proveer 
como  dej(j  pedido  por  ser  de  justici.i,  etc.  —  Lo- 
tema  Quijada. 

Santiago,  Noviembre  22  de  1842.— Q.ieda 
allanado  el  fuer.)  para  los  fines  <(ue  se  espresan. 
— D.   Marín. — Haraliona. 

En  el  mismo  dia  veinte  i  dos  hice  saber  el 
decreto  anterior  a  doña  Lorenza  Quijada,  doi 
íé. — Baralwna. 

Santiag'-,  Diciembre  16  de  184Í.— S.  J.  de 
Letras.  Kl  ex  Vicario  Jeneral  Castrense  digni 
dad  de  rhaiitre  de  esta  Santa  Iglesia  Metro 
politana  i  que  suscribe,  dice  que  en  orden  al  in- 
forme que  V.  S.  se  ha  servido  pedirle,  debe 
leferirse  al  arrhivo  de  la  Cjstrense,  que  por  ór 
den  del  Supremo  Gobierno  se  ha  mandado  de- 
positar, 1  en  efecto  se  depositó,  en  la  Cuna 
Episcopal,  hoi  Arzobispal, que  desde  luego, como 
V.  S.  convendrá,  es  absolutamente  ne'  erario 
traer  a  la  vista,  para  espedirse  en  cue.stiones  de 
esta  naturaleza.  Sin  emliargo,  en  obseíjuio  de  la 
justicia  que  se  debe  a  la  infelice  suplicante  debo 
espre'-ar;  que  recuerdo  no  serme  desconocido 
este  negocio:  que  el  señor  Santa  María  intervi- 
no en  él,  i  que  nada  tendría  de  estraño  no  pa- 
reciese el  certificado  que  siempre  exijió  la  Cas- 
trense, después  de  efectu.ido  el  matrimonio, 
porque  nunca  pudo  conseguirlo  de  los  Curas  o 
Comisionados,  cuando  la  mujer  pertenecía  al 
fuero  común — Dios  guarde  a  V.  S.  —  Doctor 
Caíimi'o  Alhano. 


Santiago,  Marzo  9    de    1843. — Agregúese  a  la 
irueba.      Ante   mí.  —  Araos. 


S.  J.  I.:  Doña  Lorenza  Quijada  viuda  del  .Ayu- 
dante M.  yor  don  José  Arteaga  en  el  espediente 
soi)re  ren  lir  la  información  para  probar  la  lejili- 
niidad  de  mi  matrimonio  ante  V.  S.  ctmíorme 
a  derecho  digí  :  que  estando  rendida  la  informa- 
ción i  pasado  a  manos  de  V.  S.  el  informe  del 
feñor  Prebendado  don  Casimiro  AÜíano,  se  ha 
de  servir  el  Juzgado  ordt  nar  al  actuario  me  en- 
tiegue  el  espediente  de  la  sujeta  materia  con 
todo  lo  actuado  en  él  para  hacer  el  uso  que  me 
convenga.    Pur  tanto, 

A  V.  S.  suplico  respetuosamente  se  sirva  pro- 
veer como  dejo  pedido,  por  ser  así  de  justicia. 
— Lorenza  Quijada. 


Santiago,  Marzo  10  de  1 843 —Entregúese 
para  los  fines  a  que  haya  lugar  en  derecho. — 
-Ante  mí. — Araos. 


En  10  de  Marzo  notifiqué  el  decreto  anterior 
a  doña  Lorenza  Quijada.  —  Doi  fé. — Ataos. 

lUistrísima  Coite: 

Doña  Lorenza  Quijada,  viuda  del  Ayudante 
M.iyor  de  ejército,  don  José  Arteaga,  en  la  me- 
jor forma  que  haya  lugar  en  derecho, 

A  V.  S.  digo:  que  optando  al  monte  de  pie- 
dad, según  la  lei  de  31  de  Enero  de  1829,  i  de- 
biendo probar  ante  V.  S.  L,  conforme  al  ar- 
tículo 3."  de  la  misma  lei,  la  lejilimidad  de  mi 
matrimonio,  me  presento  con  el  adjunto  espe- 
diente (]ue  la  comprueba,  pira  que  de  larada 
como  tal,  previa  la  audiencia  del  señor  F'iscal, 
se  me  devuelva  para  hacer  el  uso  que  me  con- 
venga. Por  tanto. 

A  V.  S.  L  suplico  respetuosamente  se  sirva 
declarar  como  dejo  pedido  por  ser  así  de  justi- 
cia, ele. — Román.  —  Lorenza  Quijada. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  11  de 
Maizode  1843,  ante  los  s-^ñores  Rejente  1  Mi- 
nistros de  la  Corte  de  .Apelaciones,  se  presentó 
esta  petición  con  los  documentos  que  se  acom- 
pañan i  mandaron  dar  vista  al  stñ.jr  Fiscal.  - 
Vega. 

Y,n  13  de  Mjrzo  notifiqué  a  doña  Lorenza 
Quijada. —  Ffva. 


En  13  de  Marzo  lo  puse  en  noticia  del  señor 
Fiscal.       Vega. 


llustrísima  Coite: 
El  Fiscal  de  este  Ti  ibunal,  vista  la  solicitud 
de  doña  Lorenza  Q  r j  ida  i  lo?  antecedentes 
que  ella  acompaña,  es  de  parecer,  que  V.  S.  L 
puede  declarar  la  lejitimidad  del  matrimonio 
(¡ue  contrajo  con  el  Ayudante  Mayor  del  Ejér- 
cito dt)n  José  Arteaga:  mas  V.  S  L  resolverá  lo 
que  esti.ne  justo. — Santiago,  Marzo  14  de  1843. 
—  Via!. 

En  laciulad  de  Santiago  de  Chile,  en  20  de 
Marzo  de  184  t,  ante  los  señores  Rejente  i  Mi- 
nistros de  la  Corte  de  A[)elaciünes,  se  presentó 
la  anterior  vista  del  señor  Fiscal  i  mandaron  traer 
el  espediente  en   relación.  —  Veí,a. 

En  21  de  Marzo  notifiqué  a  duna  Lorenza 
Quijada. —  Vega. 

En  2  1  de  Marzo  lo  puse  en  noticia  del  señor 
Fiscal,  —  Vega. 

Santiago,  31  de  Marzo  de  1843. —Vistos:  Con 
lo  espuesto  por  el  señor  Fiscal  se  declara  que 
doña  Lorenza  Quijada  ha  prob  1  '  >  la  lejitimidad 
de  su  matrimonio  con  el  aytidai.ic  don  José  .\r- 
leiga,  en  su  consecuencia  entré  "ese  el  espe- 
diente a  la  interesada  para  el  ust.  qiele  con- 
venga, l'roveyeron  1  rubricaron  el    auto  anterior 
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los  señores  juiccs  Mardones,  Monli,  Cerda,  As- 
tor^.i,  Necochca,  Hjrnales. —  Vi-xa. 


Ivi  31  de   Marzo   nuliluiiié 
O    ]a<ia.—  yex". 


a   d<ma    J-orenza 


l'":i  i."de    Aljril  iiotilí  ¡ué  al    señor    Fiscal    la 
sentencia  (|ue  precede  de  que  doi  fe. — Arcaya. 

Señor  Cotiiairdanle  Jeneral  de  Araias: 
Doña  l.oren/.a  Q. lijada,  viuda  del  Ayudante 
Mayor  le  Kjcrcito  don  J  )sé  Arteagj,  ante  V.  S. 
c  ¡ni  )  mejor  proceda,  respetuosamente  digo: 
Que  sié  idome  necesario  pro')ar  ante  el  Su|)remo 
(ohierno  el  derecho  <|ue  me  corresponde  al 
montepío  militar,  se  ha  de  servir  US.  ordenar 
que  la  Cimisaría  Jeiieral  informe  acontimiacion 
sobre  los  artículos  siguientes:  1."  Si  es  verdad 
(ue  a  mi  tinado  esposo  se  le  hicieron  los  des 
cuentos  que  previene  la  Odenanza  para  el  fo- 
i:iento  de  montepío;  2."  Si  quedó  debiendo  algo 
al  l'isco  al  tiem[)o  de  su  fallecimiento.  Por  tanto 
a  US.  suplico  resiietuosamente,  se  digne  pro- 
veer a  mi  solicitud  com  )  dejo  pedido.  Ks  justi- 
ci.i.      í.úrenzn  Qiii/ada. 


Coiiundincia  Jeneral  de  .Armas,  Saiu.aiío, 
.M)ri  17  de  1843. — Como  se  pide. — Por  ausen- 
cia de  los  jefes. — Corvalan.    ' 


Señor  Inspector  Jeneral:  L)S  Ministros  igno- 
ran a  qué  cuerpo  o  cuerpos  perteneció  el  eiposo 
de  doña  Lorenza  Quijada,  los  grados  que  ol)iu- 
vo  en  el  Ejército  i  la  fecha  en  que  se  espidieron 
sus  títulos;  así  que  para  informar  al  teo'jr  de 
esta  solicitud,  es  necesario  que  la  interesáis  es- 
prese lo  espuesto  de  un  modo  asertivo,  para  re- 
jistrar  los  libros  i  ajustes  que  deben  existir  en 
la  Contaduría  Mayor,  pues  sin  estas  noticias  no 
n.)s  será  fácil  practicar  dicha  operación  en  las 
actuales  circunstancias. 

Teiorería  Jeneral  al  cargo  de  la  Comisaría 
Jeneral. — Santiago,  Abril  26  de  11^43. —  ]'>ii 
Mafia  Ber^anza. — Antonio   Giindim. 


Comandancia  Jeneral  de  .Armis. —  Siniiai^i 
.Miril  27  de  1843. — Con  lo  espuesto  pjr  11  Co 
misaría   leneral,  vue  va  a  la   interesada.  — /"/'//» 


E'-CUADRüN    DE  CORACEROS 


Ayudante  Mayor  djn  José  Arteaí;a:  Su  edad,  jj  aíios;  Su  fíats,  San  Rafael  de  Rosas;  Salud, 
robusta;  Sus  servicios  i  circunstancias,  las  </ue  se  espresan 


Tiempo  en  que  empezó 
a  servir  los  empleos 

EMPLEOS 

Tiempo 
en 

que  sirve 
cada  eiii 

1  cuiato 

íleo 

1)1 -iS 

Meses     .'\ños 

.\ftos     Meses 

Días 

3 
I. 

1 ." 

Keb....        181S 
.•\gosto        1819 

Dic 1S20 

<^ct 1822 

Oct....       1S27 

De  sarjento  de  Cazadores  a  Caballo  de    los   Andc!... 

De  id.  de  Cazadores  de  Id.   de  Chile 

De  alférez  de  Id 

'             5 
'             4 
'             9 
4!          «  1 
1             -* 

1  < 
(1 

De  teniente  de   Id 

De  ayudante   mayor   de   Coraceros 

25 
24 

Tutal  hasta  el  fin  de  D.ciembre  de  1S28 

Kl  JI.MIl'NTuS  DUNUE   H.\  SKKVIDO 

En  el  Cazadores  a  Caballo  de  los  Andes 

10 

I 
1 

10 

5 
2 

27 

27 
5 

En  Id.   Ii.de   Chile 

Imi  el  Escuadrón    de    Coraceros  

Ti. tal  de  servicios   deducido  al  ¡lasivo 

10 

fO 

27 

SESIÓN     F.N     28    DE    AGOSTO    DE    1844 
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Campañas  i  acciones  de  '^iietra  en  aue  se  ha 
hallado 

Er.  !a  ca  npañi  a  las  provincia?  de  Concip- 
cion,  a  las  órde  íes  d  -1  sen  jr  J  .n  .-ral  don  R  inion 
Freiré. 

En  !a  campaña  he:ha  al  Pc;rú  desde  el  4  de 
Octubre  de  1823  hasta  el  26  de  Enero  de  1824 
a  las  órdenes  del  señor  Jeneral  don  Francisco 
Antonio  Pinto. 

Siguióla  campiña  al  Sar  desdi  el  13  de  Ene- 
ro de  1825  hasta  el  22  de  Agosto  de  1826,  a  las 
órdenes  del  señor  Brigadier  djnjiiaíide  Dios 
Rivera. 

En  la  aCK;ion  i  retirada  de  Cancha-Riy.i  ¡a  el 
19  de  Marzo  de  1818  a  las  ór  leneí  del  señor 
Jeneral  don  José  de  San  Martin. 

En  la  acción  de  Maipií  el  5  de  Abril  del  mis- 
mo año  Dor  la  cual  g  iza  un  e^cad)  de  hou^r  ipic 
concedió  el  Supremo  (i  .b  erno  a  los  individuos 
que  se  hallaron  en  ella. 

En  el  ataque  de  las  Vegas  de  (L'uracaví  a  las 
ódenes  del    señor  Coronel   don  Rimon  Freiré. 

En  la  toma  de  Arauco,  a  las  órdenes  del  señor 
ci.ronel  don  Andrés  .alcázar. 

En  un  ataijue  a  las  ori'las  del  Cabo,  a  las  ór 
denes  del  Teniente  don  Vicente  del  S  )lar. 

Otro  en  las  \'egas  de  Tumaguillin,  a  las  órde- 
nes del  Capitán  de  Milicias  d  in  J  isé  Quema  la. 

En  la  acción  i  derrota  de  l'angal,  el  24  de 
Setiembre  de  1820,  a  las  órdenes  del  Teniente- 
Coronel  don  Carlos  María  O'Carro'. 

En  un  a;a  pie  en  la  Vegis  de  Talcihuano, 
el  10  de  O  -tubre  de  dicho  oñ  i  a  las  órdeies  del 
Jeneral  don  Ramón  Freiré. 

En  la  acción  i  restauración  de  la  .Alameda  de 
Concepción,  el  27  del  mism:)  a  las  órdenes  de 
dicho  señjr,  por  lo  que  disfruta  un  escudo  de 
honor  que  concedió  el  Supremo  (i  ibi.Tno  a  lo; 
quj  se  hallaron  en  ella. 

E'i  la  acc4on  de  las  Vegas  d;  S  ildí  1,  el  10  de 
Octubre  de  1821,  a  las  ór  lenes  del  s.ñ  )r  j  .'ne- 
ral  don  J  jaquin  Prieto. 

El  ui  ataque  en  Rinquil,e'  25  de  C);tubre  a 
las  órdenes  del  Capitán  don  [..uis  de!  Rio. 

En  un  ataque  en  el  2  ^  de   M  ir/.o  de    1822. 

Oiro  en  Pile,  en  3  de  Abril  del  mismu  año  a 
las  órdenes  del  Cipitan  don  M  inuel    Búlnes. 

El  U  retirad  i  de  Malal  Cabullo,  a  las  órde- 
nes del  señor  Coronel  don   Pedro  Birnachia. 

D  ;  c  inf  jrmidad  con  el  su()íriiir  decreto  de 
esta  ficha  del  señor  C ouian  lante  Jeneral  de  .\r- 
nias  qui  recayó  a  s olicitu  J  de.  iniereiado.  Cer- 
tifico: Q  le  la  presente  f  ij  i  di  servicio  es  c  ipia 
ala  letra  l;la  o'ipnii  (  le  o  ira  en  el  archiw'o 
de  U  I  ispee  ;i  m  Jen  , 'ral  d  :1  E;éi'clto.  — Siutia- 
go,  ,\g(Si)  14  de  1839.  —  Eítéhin  Camino. 

Notas  del  C'»n  tni.i>ite 

Valor,  distinguido. 
.Xplicacion,  mucha. 


Capacidad,  buena. 
Conducta,  sin  tacha. 
Estado,  soltero. 

El  Director  Supremo  de  la  República  de  Chi- 
le atendiendo  a  los  méritos  1  servicios  del  sar- 
jento  de  la  segunda  compañía  del  primer  escua- 
drón del  Tejimiento  de  la  Escolta  Directonal, 
don  Toí-é  Arteaga,  he  venido  en  conferirle  el 
empleo  de  alférez  en  la  segunda  compañía  del 
cuarto  escuadrón  de  dicho  rejimiento,  conce- 
dié  idole  las  gracias,  escepciones  i  prerrogitivas 
que  por  este  título  le  corresponden.  Por  tanto, 
ordeno  le  hayan  1  reconozcan  por  tal  alférez  de 
dicha  compañía  i  rejinvento,  para  lo  que  le  hice 
espedir  el  presente  deipirho  firmado  de  mi  ma- 
no, signad  )  con  el  selio  de  G  ibierno  i  refrenda- 
do por  mi  Secretirio  de  Estido  1  del  despacho 
de  la  (iuena,  de  que  se  tomará  ra'.on  en  el  Tri- 
bunal .Mayor  de  Cuentas  i  caj  is  principales  del 
Estado. 

Dado  en  ei  Palacio  Directorial  de  Santiago  a 
13  de  Diciembre  de  1820.  -1!ern.\kuo  O'Hig- 
GlNS. — ]osk  1  ¡guació  Zc-níeno. 

Su  Excelencia  confiere  el  empleo  de  alférez 
de  la  segunda  compañía  del  cuarto  escuadrón 
del  rejimiento  de  la  Escolta  Directorial  a  don 
Jo-é  .Arteaga. 

Tómese  razón  en  el  '["libunal  de  la  Contadu- 
ría Jeneral.— Santiago,  25  de  Enero  de  1821. — 
Correa  de  Saa. 


Tomóse  razón  en  esta  Tesorería  Jeneral  a  2Ó 
de  Enero  de  \'¿2\.— Vóti^íis.  — Manan. 

Comandancia  Jeneral  de  Armas  en  Santiago, 
Febrero  18  de  1821. — Cúmplase  1  tómese  ra- 
zón.—  Manuel  Blanco  Encalada. 

.\notado  en  este  Estado  .Mayor  Jeneral. — 
Acosta. 

El  1)  rector  Supremo  de  la  Rtpúb'ica  de  Chi- 
le, atendiendo  a  los  méritos  i  servicios  del  alfé- 
rez de  la  segunda  compañía  del  cuarto  escua- 
drón del  rejmvento  de  la  Escolta  Directorial 
don  José  .\rte.igi,  he  venido  en  conferirle  el  em- 
pleo de  teniente  de  la  segunda  compañí  i  del 
tercer  escua  Iron  de  dicho  rejuii:ento,  coi  el 
sueld  >  designa  1  1  a  loi  de  su  clase  concedién- 
dole Lis  gracias,  escepciones  1  prerrogitivas,  que 
por  este  título  le  correspondan.  Por  tanto,  orde 
no  le  h  ly  m  i  recon  ri.  an  p  )r  til  teniente  de  la 
cítala  c  >m,)iñii  i  escuadrón,  par.»-  lo  que  hice 
espedir  el  p'esente  des  >ach  ),  firmad)  de  mi 
mano,  sigiiad  >  con  el  sello  de'  Ci  ibierno,  i  re- 
fiendad  )  p  'r  mi  Secretar!)  át  Eaa  1 1  1  del  des- 
pacho de  la  Guerra,  del  que  se  lomar.i  ra/.m  en 
el  Tribunal  Mayor  de  Cuentis  i  cajas  principa- 
les del  Estado. 

Dado  en   el  Pa'acio  Directorial   de  Santiago 


284 


fAMXKA     DI-     SI  NAwriRKS 


de  CliÜL-,  a  II  de  O  liil)rp  He  rR22. — Iíkknar-   I       Anotado  en  la  Inspección  Jeneral    en    el   de- 
1)0  O'IIifiGiNs.     J 'Sí  A.  RoJiii:,uez.  i   partanicnto  de  calialleiíj.  — /^lOj/a. 


Sil  Fx-e'eni:ia  ronfiirc  i-l  empleo  de  li  nieite 
de  la  stfíiinila  compañía  del  tercer  escuadrón 
<lel  njiniieiUi  de  la  l'^ru'ti  Diiecloiial  al  alté 
rez  de  la  segunda  conipáíiía  del  cuarto  esciia 
dron  de  dicho  rejiínit  lUo  don  Jo'é   Aitiag.i. 

Se  tonió  ra/.on  en  el  'Crilninal  May  ir  de  Cuen- 
tis  de  Sinii^go  a  14  de  Oclulire  de  1822. — 
Correa  df  San. 

'I'oniiV:e  razón  a  foja  87  del  libro  fie  lílu'os 
niihlares  de  esta  Tesorería  J-neral. — Santiago, 
a  15  d-  O.nubre  de    1822.-  Wirf^as.—ReJon. 

Cíini  mdancia  Jeneral  df  Armas  <ie  Santiago, 
Octubre  2i  de  1823  — Cúnip'ase  i  atiólese  m 
el  Estado  Mayor  Jeneral.—  Francisco    Caldercín 

Anotado   en    este    Estado    Mayor   Jeneral.— 
ThiivipiOíi. 


\'\  Presidente  de  la  Repiíb'ica  de  Chile,  aten - 
diendo  a  lus  méritos  1  servn  ios  del  teniente  de 
caballería  don  José  Arteaga,  he  venido  en  con- 
ferirle el  mismo  empleo  en  la  primera  compañía 
del  escuadrón  de  Coraceros,  que  se  halla  va- 
cante [)or  ser  nuevamente  creado  i  con  el  sueldo 
designado  a  los  de  su  cas-,  concediéniiole  las 
gracias,  escepcinnes  i  prerrogati  .is,  que  por  este 
titulo  le  corresponden.  Por  tan;o,  ordeno  que 
le  hayan  i  reconozcan  por  tal  teniente  de  dicha 
compañía  1  esi  uadron,  para  'o  cual  hice  espedir 
el  presente  despacho  firmado  de  mi  mano,  sig- 
nado con  el  sello  del  (hibierno  i  refrendado  |)or 
el  .Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la 
(íuerra,  del  que  se  tomará  razón  en  el  Tiihimal 
Mayor  de  Cuentas  1  Comisaría  Jeneral  del  Rjér 
cito. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  Santiago 
de  Chile,  a  30  de  .agosto  de   1827.— F.  A    Pi.\ 
10.  —  Turnas  Ovcjeri). 


S.  E  confiere  el  empleo  de  teniente  de  la 
)>r¡mtra  compañía  del  esruariron  de  Coraceros 
creado  nuevamente,  al  de  igual  clase  don  José 
Arteaga. 

Se  tomó  r.izon  en  el  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas de  Santiago,  a  3  de  Setiembre  de  1827,0 
foja  8  vuelta  del  libro  de  títulos  niímcro  25.  — 
Correa  de  Saa. 


El  Presidente  de  la  Ke|)iíblica  de  Chile,  aten- 
diendo a  los  méritos  1  servicios  del  teniente  de 
la  primera  c(jriipañí>  del  escuadrón  de  Corace- 
ros don  José  Art  aga,  he  venido  en  conferirle 
el  empleo  de  ayudante  m  lyor  del  mismo  escua 
dron,  vacante  p"r  ser  de  nueva  rrcacion  i  con 
el  sueldo  designado  a  los  de  su  clase,  concedién- 
do'e  las  gracias,  escepciones  i  prtrrogativas  (|iie 
|uir  est^-  lítu'o  le  corresponden.  Por  tanto,  or- 
deno (jiie  le  hayan  i  reconozcan  por  tal  ayudan- 
te mayor  de  dicho  escuadr^'H:  para  lo  que  le 
hice  espedir  el  presente  despar  ho  firmado  de  mi 
mano,  signado  crin  el  stllo  de  (johierno  i  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Estado  en  el  departa- 
mento de  la  fiucrra,  del  que  --e  tornaiá  razón  en 
el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  i  Comisaiía  Je 
i.eial  del  Ejército. 

Dido  en  el  Palacio  de  Oob  erno  de  Sjnii  go 
de  Chile,  a  6  de  Oduhre  de  1827.  —  V.  \. 
PiMO — "«>.</  Manuel  Bor^oi'w. 

Su  Excelencia  confiere  el  empleo  de  ayudante 
mayir  del  escuadrón  de  Coraceros  al  teniente 
de  la  primera  compañía  del  mismo  don  José 
Arteaga.  Se  tomó  razón  en  el  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  de  Santiago  a  10  de  Octubre  de 
1827,  a  foja  13  vuelta  del  libro  de  títulos  número 
25.  —  Correa  de  Saa 

Tomóse  razón  en  la  Comisaría  Jeneral  del 
Ejército,  Santiago,  Octubre  12  de  1847,  a  foja 
31  vuelta  dtl  libro  de  títulos  número  3. — 
To/edo. 

Inspección  Jeneral  del  E;ército,  Santiago, 
Octubre  i  ■;  de  1827,  — (himplase  i  anótese  en  la 
Inspección  Jeneral. — Manuel  Blanco  Encalada. 

Anotado  en  el  dei  artamento  de  caballería. — 
Fruí  os. 


Se  tomó  razón  en  la  Comisaría  Jeneral.  -San- 
tiago, Setiembre  7  de  1827,  a  foja  6  del  libro  de 
títu'os  número  2." — Toledo. 

Inspección  Jeneral  del  Ejército,  Sintiago, 
Setiembre  8  de  1827  — Cúmplase,  anótese  en  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejército. — Manuel  Blan- 
co Encalada. 


S.  I.  G  :  doña  I,orcnza  Quijada  viuda  del  ayu- 
dante mayor  de  ejército  don  José  .■\rtcaga,  ante 
V  S.  como  mejor  proceda  respetuosamei  te  di- 
go: que  cumpliendo  con  el  decreto  anterior  que 
me  ordena  cumpla  con  lo  que  me  ordenan  los 
Ministros  del  Tesoro,  acompaño  los  títulos  de 
los  grados  que  obluv.i  mi  finado  esposo  en  el 
servicio  del  ejército:  ellos  ilustrarán  luminosa- 
mente a  los  señores  Ministros  sobre  lo  que  pi- 
den para  informar  acerca  de  lo  contenido  en  mi 
solicitud  anterior;  por  tanto  creo  inútil  hacer 
cual(|uiera  esposicion  relativa  a  lo  que  dejo  in- 
dicado. 

En  esta  virtud,  a  V.  S.  suplico  respttuo'a- 
mente  que  habiendo  por  presentados  los  cuatto 
despachos  de  mi  referencia,  se  siiva  mandar  se 
vuelva  el  espediente  a   los  Ministros  del  Tesoro 
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p.ira  (]ue  informen    sei;un  su  ii;é.ito  con  arn  glo 
a  mi  anttri.  r  solicitud. 

Es  justicia,  etc  — Lurtiiza   Quijada. 

C'ni  uiíi..ni.-ia  Jederal  (le   Arniisde   Santiago, 
Ahiil  2g  de  1S43  — C"mo  se  |iiiie.  —Pinlo. 

S.  I.  G.:  RejistiadüS  con  la  prolijidad  posih'e 
los  docunie  it  s  archivad' ^s  en  la  cuntaduría  ma- 
yor conducentes  a  los  haberes  de  los  esi'uadro- 
iics  de  Coraceros  i  Cazadoies  a  Caballo  de  (!!hile, 
solo  conbtjn  varias  cantidades  tmregadas  por 
buena  cuenta  a  di' h  s  ciu  rpos  desde  1819  a 
1827.  Délo  que  es  fácil  dtdurirt:]ue  f;l  ayudan 
tu  iiiaynr  de  caballería  don  |osé  Art^  aga  ni  sufrió 
d(.s  uento  a'guno  pira  niuntei  ío,  ni  por  el  valor 
del  papel  sellado  de  los  titii  os  ijUl-  se  espidieron 
en  su  f.iv.  r. 

'i'esorería  |  ñera',  Santiago,  [unió  26  de 
1845. — ¡í's'e  M.    Berianza.      Anlunto    Gundian. 

Comandancia  friieral  de  Amas,  Santi.Tgo, 
Junio  28  de  1843  —Con  1  .  informado  por  os 
Mi  islros  di  Tesoro  pi'tbiic",  vuciva  a  la  iiiie- 
resala.  -   /mío. 

Ex  mo.  s-  ñ  'I : 

1)  ñ.i  Loren/.a  Q.iijsdi  v  u  la  del  :iyiidjnir 
ni.-.yor  de  ejército  d  .11  Joé  Ateas^a,  ante  V.  Iv 
re  pctu  sámente  me  piest-nto  i  dig'  :  (pie  tengí 
prob.ida  la  lejitimiiiad  ríe  mi  m.nrimoíUo  ante 
la  I  u  tn'sima  Cuite  Maicial;  rjue  periuaiitzco 
en  est,ido  de  viiiiled.id;  siendo  |)ues  indii  lahle 
la  opcii  n  que  me  corresponde  al  guce  del  mon- 
tepío militar  según  se  nianifi  sla  a  foj.is  8,  1  7  1 
dtmas  tlocumcntus  que  obran  a  mi  f.ivur  en  este 
espedier  te. 

A  V.  E.  sup  ico  que  previos  lo-i  i'ámite-i  de 
estilo  se  sirva  der  larar  el  referido  goce  a  mi 
favor. 

O.rosí  digo:  (|ue  supuesta  la  declaración  a 
mi  favor  i  constmdo  del  líl'.imo  informe  de  los 
señi/res  Ministrus  del  Tesoro  no  aparecer  los 
documentos  que  debió  sufrir  para  ni"niepío, 
pido  same  hagan  di.1  alcaí  ce  ([ue  huhieiea  mi 
faví  r. 

Es  justicia.      Lorenza  QuijitJa, 

S  iiitiagí),  Julio  4  de  1843  —  Informe  la  Teso- 
rt  lia  Jencral. — Aíduna/e 

Señ'T  Ministro: 

Sin  embargo  de  faltar  a'gunos  documentos  al 
espt  diente  de  doña  Lorenza  Quijada,  tenemos 
a  bien  no  exijirla,  a  fin  de  evitarle  gastos,  por 
considerarla  sin  derecho  al  montepío  militar 
com  1  viuda  del  ayudante  mayor  de  caballería 
don  José  Arteaga. 

P  tT  la  lei  de  31  de  Iviero  de  1829  no  lo  ha 
adquirido,  puesto  rpie  dii  ho  oficial  solo  sirvió 
en  los  (.jérritos  de  la  Ripiíblica  nueve  años  cua- 
tro mests  dieciocho    días,  lontados  desde  el  13 


de  Diciembre  de  1820  (lítulo  a  f<ja  20  i  docu- 
mrntos  a  foja  19)  i  30  de  .Abril  de  1830  en  que 
fi.é  dado  de  b:ija.  Tampoco  por  el  reglamento 
en  lazon  de  haberle  c.isudo  en  la  clase  de  ayu 
dai.te  inay  ir  I  no  en  la  decapitan.  Finalmente 
no  se  acompaña  la  licencia  onjinal  dei  Supremo 
Gobierno  i^ue  debió  preceder  para  que  el  ayu- 
dante mayor  Arteaga  hubiese  rontraido  matri- 
monio en  28  de  Febrero  de  1829  (locunierito  a 
fi'ja  7)  i  le  comprende  el  artículo  1."  capítulo  10 
del  reglamento  de  monte. 

En  tuerza  de  las  razones  espuestas  sírvase 
V.  S.  declarar  que  doña  Lorenza  Quijada  ro  ha 
adquirido  el  derecho  que  pretende,  oyendo  al 
señor  Fiscal  si  lo  tuviese  a  ben 

Tesoreiia  Jeneral,  Sintiauo,  Ju'io  14  de  1843. 
-  Josc  M  BtrgaHZa.      Antonio  (jU'taiiiH. 


S  miago.  Julio  15  rlt'    1843. 
de  Haciinda.  -  Aldunale. 


Vista   al    Fiscal 


Excmii  señ'ii : 

El  F  S' al  (le  H  K  leu  ia  vistn  este  espediente 
dice:  i^ue  por  ei  aiií  u  o  1  "  de  la  le  1  de  2  de 
Fibiero  de  1829  para  tener  upcion  al  nuuitepío 
mditar  es  rieces.iri"  haber  -ervido  di-  z  años  des- 
de la  clase  de  a  fércz  liisia  j.ireral. 

E  ayudante  m  .y  >r  de  caballería  don  José 
Arteaga  so'o  fué  a  lérez  el  13  de  D'Ciernbre  de 
1820,  según  (  (insta  del  de  pa(  hi  de  fo)a  20;  i 
desde  e^t  1  fi  cha  hasta  rl  30  de  .Abril  de  1830, 
en  que  fué  dado  de  b.nj  1  so!o  había  si  rvido  nue- 
ve años  cuatro  meses  1  días.  El  solo  alcanzó  a 
a  btr  ..y.idante  mayor,  como  ¡o  acredita  el  lílti- 
mo  despa(  ho  de  foja  23,  i  con  arreglo  al  arlículo 
2  °  títuUj  10  de  la  ordenanza  del  monte  solo  go- 
zan de  pensión  de  capitán   arriba. 

Por  estos  fundam  utos  i  otros  que  seria  irií- 
til  aducir,  coiiro  el  de  la  licenr  la,  descuentos, 
etc.,  el  Fiscal  cree  que  doña  Larenza  Quijada 
no  tiene  derecho  al  montepío  ((ue  soheita;  sin 
embargo,  V.  E.  resolverá  lo  que  estime  justo.  — 
Santl.igo,  Julio  1  9  de  1843.—  Vial. 

Santiago,  Ag  sto  5  de  1843.  —  Con  lo  es¡)uesto 
|)or  los  Ministros  del  Tesoro  i  que  reprrxhice  el 
Fiscal,  no  tune  lugar  la  presente  so  icitud. 

A  ótese  en  la  Tesorería  Jeneral  1  devuélvase 
a  la  parte  — Aldunale. 

Se  lomó  razón  a  fijas  1  1  3  del  libro  de  títu'os 
niírnero  9 — Tesorería  Jcneial  8  de  Agosto  de 
1S43.  — i/wí  María  Berganza.  —  El  contador  no 
firmó  por   ocupación. 


Excmo.  señor: 
Doña  Lorenza  (^nij  ida  viuda  del  ayudante 
mayor  de  ejército  don  J()^é  Arteag.i,  ante  V.  E. 
respetuosamente  ^e  presenta  i  dice:  que  según 
consta  del  espediente  adjunto,  desgraciadamente 
no  le  ha  correspondido  el  monte  de  piedad  co- 
mo viuda  del  mencionado  ayudante  por  faltaile 
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siele  ineits  i  dias  ('ara  el  n  inuli  to  ck-  los  (iii.z 
años,  litnipo  (|ue  la  !ei  designa  para  su  gi  ci ;  ba- 
jo tste  supuesto  pidii  pues  a  V.  K.  se  siiva  man 
dar  'ji:e  los  tres  Ministros  del  Tesíro  me  abonen 
)as  dos  mesadas  de  toras  <\ue  la  lei  nu-  conrede. 
Por  tanto, 

A.  \'.  E.  suplico  se  sirva  mandar  (oino  dejo 
ppdido  por  str  así  de  juslicia,  l'.xcinn  señor. — 
Loraiza  Quijada. 


S.u;tini^'i  Agosto,  9  de  1843.  —  Infórmela  Te- 
sorería  jeneral.    -Alduiiate. 


Stñor  Mmistro: 

I, a  SI. licitud  de  doña  Lort.n;<a  (^)uijada 
sobre  l.is  pj'gas  de  li  cis  nos  ofitce  iiificul- 
tadcs.  Si  tsK  s  se  «onsideran  como  uno  de 
los  beneficios  del  mortepii',  puc'-to  que  etiia 
nan  de  Ioí  fondi  s  del  eít.ibkcimie  nlo,  creemos 
que  en  virtud  del  arlíeulo  1.",  cspitu'o  lodt-l 
Re  glairet.tc,  ha  ptrdidotcdo  dereí  ho  por  ro 
haber  pieseiuado  la  licer;cia  oiiji  al  ciue  el  Avu 
darte  M;.yor,  don  José  Arle;ga,  debo  solicitar 
del  Si;pie  nio  (iol)ieino  para  contraer  matrimo- 
nio en  el  fño  ('e  1819.  Por  otra  paite,  si  alende- 
mos a!  aníi  ii'o  21,  capítulo  8  del  nvsmo  Rig'a 
niertí',  íólo  da  derecho  a  las  dos  i)?gas  dt;  t<  <as 
—  •■?.  las  V  i'das  i  huéifai  i  s  que  pi  r  10  bailarse 
en  !(  s  ras(  s  ccnvenidrs  en  los  .aki  icui  os  anik- 
RiOBis  no  tengan  (  pcii  n  a  los  beneficios  del 
neme"  -  es  decir  cu;>ndo  Ujs  oficiales,  (jbtenien 
do  licencia,  no  se  hubieíen  ta'ado  teniírdo  al 
menos  el  grado  de  (Capitán  o  en  el  (  aso  de  haber- 
lo hecho  de  suba'teti  os  o  cumplida  la  edad  de 
sttei.ia  añi  s  no  hubiesen  fallecido  en  función 
de  guens:  pero  si  tar..bien  se  considera  tjue  en 
la  lelacii  II  de  los  documentos  epie  deben  pre- 
sentar 1  aia  e^te  caso  las  vii  das  1  b.  eí  f;inf>s,  mi 
exije  la  licciuia  para  ti  maiiinu.nio,  111  t  mpoco 
lo  previene  la  óiden  cspafiola  de  1."  de  Abril  de 
I  798  espedida  por  esta  ra^on  (aui  que  terminan 
temente  pide  este  d(  cume ní<i  1  tía  anterior  de  1  i 
de  Jubo  1777,  que  parece  no  está  derc  gada  pi  r 
elattí'ulo  13,  capítulo  11  del  Rr  glamenti)  de 
1796) 

Creemos  que  deben  dáisele  las  dos  pagas  de 
tocas  a  á'  ña  Lorenza  (,)uij;idn.  I'ara  resolver 
ccn  may.  r  íCguiidad  si  S.  E.  lo  tuviere  a  bi..n, 
puede  oírse  al  señor  I'^isial. 

Tesornía  Jeneral.-  Santiago,  Agosto  12  de 
1843.—  O;rosí  que  eneste  es¡)edieiUeno  ha'cons- 
lancia  del  sueldo  que  gozaba  el  Ayudante  ^tayur 
Arteaga  cuando  fué  dado  de  baja,  pi  r(jue  en  el 
caso  de  pagarse  las  dos  mesadas  de  toca«,  debe 
arreglarle  al  sueldo  que  efi  ctivíinente  di- frutaba 
el  oficial  el  dia  de  su  falleí  imiento,  ci  mo  lo  pre 
viene  la  orden  de  i  "  de  .-\bril  de  i  798  ya  r  liada, 
(echa  i;t  supra. —  ]o!C  M.  Bcr^aiiia.-  Kl  Va  nta 
do"-    no   fiínió  poi  tnfcimi  dad. 

Sart  ago,  .-\g  )stn  12  de  1843. — Vi'-ia  al  Fis- 
cal de  Hacienda.  — .-//ií/'/ (3. V. 


Exrrno.  stñoi:  El  Fi'-ral  de  Hacierda  visto 
este  espediente  dii  i :  ()Ue  después  de  dtsigiiaise 
en  los  veinte  primeros  ariíruios  del  ca(  ítulo  8.'^ 
del  Reglamet.lo  de  montepío,  las  personas  que 
tiei  en  derecho  a  ¡lensiop,  dispone  el  21  que 
tendrán  derecho  a  las  dos  pagas  de  l'aii'adas 
dt  locas,  las  viudas  i  los  buéifanos  que  pt  r  no 
hallarse  en  los  cascjs  prevenidos  tn  los  anterio 
res  aiiiculos,  no  tengan  o|JCÍon  a  los  demás  be- 
neficios del  monte:  de  manera  que  é-ta  es  una 
concesión  hecha  a  las  viudas  1  hut-rfai^os  de 
los  militares  que  por  no  haber  llegado  a  la 
dase  que  señala  el  Reglainerito,  por  faltarle  al- 
gunos otros  requisitos,  o  por  habe-r  perdido  su 
derecho,  Ci  mo  sucede  C'-n  los  oficiales  de  que 
habla  el  ailículo  15  capíiu'o  6."  no  tienen  op- 
ción al  monte. 

En  este  caso  se  halla  d(  ña  Lorenza  Quejado 
viuda  del  ajudantc  mayor  de  ejército  den  José 
Arttaga,  sin  que  pueda  seivule  de  1  bstácu  o  pa- 
ra olitentr  las  dos  pagas,  el  no  haber  presentado 
la  licencia  que  aquel  debió  obtener  del  Supremo 
Clobieri o  antes  de  contraer  matrimonie  ;  porque 
después  de  no  ixijilo  el  Reg'ínunto  |  aia  go 
7ar  t'e  eíle  bine  fie  10,  isiá  derogada  en  esta  ma- 
teria li  da  otra  disi  osu  ion  en  ctjiifi  rmi''afl  del 
arlíciilo  13,  capitulo  11  del  mismo  Reglair.ento. 

Su  embargo,  ptra  ha<erel  pago  de  las  dos 
mesadas,  es  necesaiio  que  se  acredite  el  sueldo 
que  gi  zaba  el  ayudar  te  mayor  .-\rteaga  cuando 
fué  dado  de  baja. 

liste  es  el  pare<tr  del  Fiscal;  pero  V.  E.  re- 
s(l\eá  lo  (]ue  estime  justo.-  Sanli;gc,  Agosto 
iñ  de  .  843. —  /'/()/. 


Señor  Contad(  r  MayO': 

Diña  Lorenza  Qiiijae  a  viuda  del  ayudante 
mayor  de  ejército  ili  n  Ji  'é  Aiteaga  arte  V.  S. 
re'petui  sámente  ii;e  pteseno  i  d'go:  qre  con- 
viene a  mi  dt  recbo  tener  una  constancia  del 
sue  Ido  que  disfrutaba  mi  finado  es|pi  so  cnatdo 
ti  é  dado  de  baja  en  830  por  lo  que  a  \'.  S.  su- 
plu  o  se  me  mande  dar  por  el  oficial  archvero 
para  los  fines  (¡ue  me  ci.nvt  nga. 

Es  juanea,  I.IC.  —  L'  leii^a  Quijada. 

Sartiago,  Agesto  1  6  de  1843.— Dése  [lor  el 
arihivero  la  copia  que  se  pide  i  com|iulsa  del 
oficial  de  fe  pública.-  B(>¡ovent>\ 

El  1  ficial  archivero  cumpliendo  con  el  decre- 
to anteiii  r  procede  a  lo  cjue  en  él  se  manda  1  es 
como  sigue : 

El  .Ayudante  May  .r  de  (abal'en'a  de  ejército 
don  Jo-e  .AiteagH  disfrutaba  el  sueldo  de  52  pe 
sos  (en  83c)  cuando  fué  dad-)  de  b.ja.  —  Coiita- 
duiíi  Mayor.  .-X-j'  sto  16  de  1843.  ]"  f  A.  Var- 
gas. I'rinier  .\r-  h  vrro. —  C'onlorme.—  Pefia  i  Li 
¡io,  Ofii  lai  (ic  Fe  Pública. 

Santiago,  Agosto  21  de  184  v— He;  coi.f  rnii- 
dad  co'i  lo  que  esp  me  el  Fisca  en  su  preceden- 
te vi^t  ;  se  dcjiara   a   fav  .r  de  d  .ña    Lurcnzi 
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Quijada  la  opción  a  las  dos  pagas  de  toras  que 
le  corresponden  como  viuda  del  Ayudante  Ma 
yor  decaballeiía  de  ejército  don  José  Arteaga: 
debiendo  considerársele  rada  mesada  al  respec- 
to de  52  pesos  que  era  el  sueldo  de  que  gozaba 
su  finado  marido  cuando  fué  dado  de  haja. — 
Tómese  razón. — Bulne;-. — ]flít-  Saníias^o  Aldii- 
nat(. 


Anotado  a  fojas  93,  tomo  t.úmero  47  de  De- 
cretos.— Contaduría  ¡Mayor,  Agosto  2í  de  1843. 
—  D.  J.  Btnaventf. 

Se  tomó  razón  a  fojas  ri6  vueltas  del  Lihro 
de  Títulos  mímero  9. —  Tesorería  Jeneral,  22 
de  Agosto  de  1843.-  J.  M.  Beroama. 


De  orden  verbal  del  señor  Contador  Mayor 
damos  la  presente,  la  que  es  conforme  en  todo 
con  su  orijinal,  que  se  halla  acompafiada  de 
comprobante  en  las  cuentas  de  la  Tesorería  Je- 


neral del  tercer  trimestre  de  1843. —  Contaduría 
Mayor,  Julio  18  de  {844.  —  José  Agrís/i'/i  Vargas, 
Primer  Archivero.  - /f/'/a  i Li¿/í>,  Oficial  de  Ke 
I'iíblira. 


Núm.  126 


A  consecuencia  de  las  solicitudes  interpues- 
tas per  don  Juan  Sjjruce,  natural  de  Ing'aterra 
i  residente  en  Santiago;  1  por  don  Camilo  Men- 
tí, natural  de  Italia  i  residente  en  Talcahuaiio, 
el  Senado  ha  declarado  que  se  hallan  en  el 
caso  de  obtener  la  naturalización  que  solicitan; 
i  ha  acordado  al  mismo  tiempo  se  oficie  a  \'.  E. 
a  fin  de  que  se  siiva  mandar  espedir  las  cartas 
correspondientes. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Setiembre  2 
de  1845. — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
b'ica. 
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CUENTA 


Se  da  cuentn: 

i.°  üe  un  ofii;io  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  República  comutiica  que  ha  resuel- 
to prorrogar  [5or  30  ilias  las  sesiones  del 
Congreso.   (Atiexo  iiúin.  i2y). 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  ma- 
jistrado  acomi>ana  un  tratado  de  amistad, 
comercio  i  navegación  celebrado  eiitie  Chi- 
le i  Gran  Bretaiia  i  una  convención  adicio- 
nal. {Anexo  niiut.  12S.  V.  sesión  del  11  de 
Octubre  de  1 8^4-.) 

3."  De  un  proyecto  de  lei  presentado  por 
la  Comisión  de  Justicia  i  que  concede  una 
pensión  a  doña  Mercedes  Zañartu  viuda  de 
Valdivieso.  {Anexo  man.  I2g.  V.  sesión 
del  2j). 


ACUERDOS 

Se  acut  rda: 

i.°  Contestar  al  G(  bierno  que  el  Senado 
queda  impuc-to  de  la  piórroga  de  las  se- 
siones. {Anexo  ni'int.  ijo.  V.  sesión  del  2  de 
Octubre  de  1844). 

2."  Elejir  los  senadores  que  han  de  inte- 
grar la  Comisinn  Conservadora  en  la  víspe- 
ra de  cerrarse  las  sesiones  ordinaiias.  {V. 
sesiones  del  ig  de  Octubre  de,  184J  i  2y  de 
Setiembre  de  1844.) 

3."  A|>robar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  el  artículo  transitorio  del  proj-ecto 
de  lei  que  organiza  la  Comisaría  del  Ejérci- 
to i  de  la  Marina.  (  V.  sesiones  del  28  de 
Agosto  i  7  de  Octubre  de  1844). 

4.°  Dejar  pendiente  la  discusión  paiticu- 
lar  del  proj-ecto  de  lei  relativo  a   los  terre- 
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nos  abandonados  por  el  mar.  ( í^.  sesiones 
del  2^  de  Agosto  i  2  de  Seliein  '-re  de  iS^^.). 

5."  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  manda  p^gar  a  don  Francisco  Tagle 
Echeverría  el  honorario  qu-;  se  le  deba  p  ir 
sus  servicios  dj  agrimensor.  [V.  sesiones 
del 3j  de  Agosto  i  6  de  Setiein'u-e  de  ¡8^¡.). 

6°  Aprobar  en  particular  el  proyectcj  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  d  'ñi  Merce- 
des Zañartu  viuda  de  Valdivieso.  (  V.  sesión 
del  2j  OUiibre  de  18^^). 

7.°  Aprobir  en  jeneral  la  solicitu>l  enta- 
blada por  d  )ña  Mariana  Moran  viuda  de 
Fuenza  ida  en  demanda  d*  pensión  i  pedir 
informe  a  ¡a  Comisión  de  Justicia.  \V.  se- 
siones del  6  de  Setiembre  de  iSf^  i  JO  de 
Junio  i  2j  de  Setiembre  de  iS^;;). 

S."  Aprobir  en  jeneral  la  solicitud  ác.  do- 
ña Josefa  de  la  Cerda  viu  la  de  Santiago 
Concha  i  pedir  inf  irm;  a  la  mi-ina  comi- 
sión. <  V.  sesiones  del  24.  de  Julio  i  2/  de  Se- 
tiendne  de  /8^j  i  6  de  S^'íieinbre  de  'S'/-^)- 


ACTA 

SIÍSION    F.N    30    DK   AGOífO    L>h.     lSl4 

.'V^istieron  lo;  sjñ  i'es  li^añ  i,  Alcalde,  .A'di-i- 
nate,  Barros,  BjII  1,  Biiiavente,  Cavared,i,  Fór 
mis,  Irarrá¿iV4l,  Meneses.  O.tú/.ar,  O^'alle  Lau- 
da, Port  lies,  á'ilar,  Suhercaseiux  i  Vial  del  Rio. 

.-\l)rMl)uia  el  acta  d;  la  se>íon  anterior,  se 
U-yó  un  1  fi  :io  del  Presidente  de  li  R  ••pií'jlica 
en  q'ie  anincii  hibjr  ac  irdi  lo  prorroj;  ir  las 
sesiones  ordinarias  del  Cuerp  >  Lejisl  itivo  per 
treinta  diis  contados  de^de  el  i.°  di  Setiem- 
bre i  se  m  in  ió  acus  ir  re  :ih')  i  en  se^^u  da  archi- 
varlo. 

Se  lüó  cu  .■nta  del  mensaje  con  (]iie  se  remite 
un  tratado  de  amistad,  c  ¡niercio  i  navegicion 
ajustado  enue  la  República  de  Chile  i  la  Gran 
B'etaña  i  lainbien  los  artíeulos  a  licionales  a  di- 
cho trátalo,  i  leídos  sí  pmieron  en  tabla  para 
segunda   lectura 

Se  acordó  que  en  la  vísjera  de  cerrar  las  se- 
siones or  linarias  |)rorri)í;idissi  elijera  a  los  sie- 
te Senadore;  que  deijen  c  )inponjr  li  Cornisiotí 
Conservadora. 

Preientó  el  señjr  .V  lun  ite    una    enm'enda  a 

U  disD  isisio  1  transit  iri  i  ai>reg  ida  al  proyecto  de 

Idi  sobre  arreglo  de  la  Cim  saríi    de    Kjército    i 

Marina,  la  que  fué  aprobad i  p  ¡r  unimmidaden 

la  forina  siguientí ■: 

TOMO  xx.w 


"En  atención  a  estar  ocupado  en  una  ccmi 
sion  del  servicio  público  el  actual  Comisario;  se 
autoriza  a!  Presidente  de  la  República  para 
nombrar  los  subrogantes  necesarios  en  la  ofici- 
na con  la  renta  íntegra  correspondiente  al  em- 
pleo que  desempeñen. 

Por  indicación  del  señor  .-\  duna  te  se  acordó 
remitir  este  proyecto  de  lei  a  la  otra  Cámara  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta. 

Continuó  la  discucion  pirticular  del  proycto 
de  lei  [jresentado  por  el  señor  Benavente  solire 
terrenos  abandonados  p(;r  el  mar,  contrayén  lo- 
se la  sa'a  a  una  enmien  la  (iroouesta  por  el  se- 
ñor Vial  del  Rio  como  ariícu'o  2°  de  dicho 
proyecto,  i  dirijida  a  que  en  los  puertos  medie 
entre  los  edificios  i  la  mas  alta  marea  una  calle 
de  d  );e  v.iras  de  ancho,  po-  lo  rnéno:. 

D.spues  de  algún  debate,  se  procedió  a  vo- 
tar sobre  diih  i  enmienda  i  fué  desech.ida  por 
once  votos  contra  cinco. 

Pasando  la  S.ila  a  segunda  hora,  tuvo  segunda 
lectura  i  discusión  j -neral  el  proyecto  de  lei  en 
tjue  se  autorizi  al  Presidente  de  la  R  pública 
para  pagar  al  agrimensor  don  P'rancis"o  'l'ag'e 
Echeverría,  el  honorario  que  le  corresponde  por 
las  mensuras  de  varios  pueblos  de  indios,  i  re- 
sultó aprobado  dich  )  p.royecto  de  lei  en  vota- 
ción secreta  por  catorce  votos  contra  ríos. 

La  Comisión  de  Justicia  presentó  un  proyect  > 
de  decreto  en  la  sohcitu  J  de  doña  Mercedes  Za 
ñ-irtii  i  hahié  ido'¡e  pne>to  en  discusión  pirticu- 
lar  resultó  aprobado  por  doce  votos  contra  cu:i 
tro  en  la  forma  siguiente: 

|'.\ktícUi.o  tj.Nico.  Se  conrede  a  diña  Mer- 
cedes Ziñartu  viuda  del  .Ministro  suplente  de  la 
Corte  Suprema,  don  Manuel  /oaquin  Valdivieso, 
una  pensión  de  $  25  mensuales  para  (]ue  la  goce 
durante  su  vida  1  por  su  fallecimiento  recaiga  en 
las  h'jas  solieras  del  riferido  don  .Manuel  Joa- 
(¡um,  tniéntras  permaneciesen   sin  eslalo  n 

Tuvo  segunda  lectura  1  discusión  jeneral  la 
solicitud  iiiter|)uesta  por  doña  Mariana  Moran 
de  Fuenzalida,  (pie  se  le  aprobó  en  jeneral 
por  doce  votos  cuoira  cuatro.  Debiendif  pasar 
este  asunto  a  comisión  a  fin  de  que  redacte  el 
corresi)ondiente  proyecto  de  decreto,  se  pregim- 
tó  a  la  S  da  si  se  pasaría  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia o  a  la  de  Hacienda,  i  se  resolvió  por  catorce 
votos  contra  dos  que  pasase  a  la  ("omisión  de 
Just'cia. 

T.iv o  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  la 
solicitud  de  doña  Josefa  de  la  Cerda  pira  que  se 
le  asigne  una  pensión  i  fué  aprobada  en  jeneral 
P'ir  nueve  Votos  contra  siete,  pasáidosea  la  Co- 
misión de  Justicia  para  que  p'esente  un  proyecto 
de  decreto.  En  este  estado  se  levantó  la  sesión, 
quedando  en  tabla  pira  la  [iróximí  los  proyectos 
de  lei  sobre  terrenos  abmdonados  por  el  mar, 
sobre  graduación  de  créditos  i  sobre  creación  de 
la  Oloina  de  Estadística.  Para  el  viernes  próxi- 
mo a  segunda  hora  se  imsieron  en  tabla  las  so- 
1   licitudes  de  don  Francisco  Tagle  Echeverría,  de 
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doña  Mariana  Moran,  de  doña  Josefa  du  la  Cer- 
da, de  doñ.i  Merredes  kodiíguiz  i  de  don  Fran 
CISCO  Solano  l'érez. • — Kuana. 
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Asi^lieíoii  los  señores    Egaña,   AUalde,  Aldii- 
nate,  Barros,  lijllc,   lienavente,    Cavarcda,  l'ór 
mas,  Iraná/aval,  Mcneses,  Ortúzar,  Oviille  I-an 
da,  l'orlales.  Solar,  Siiheicaseaux  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  aiuerior,  se  le- 
yó un  oficio  del  Presidente  de  la  l\e]iiil)l¡ra,  en 
que  anuiK  ia  h.ibcr  acordado  prorrogar  las  scsio 
nes  tiel  (Jueipo  lAJislativo  por  treinta  días  con- 
tados desde  el  i."  de  SetieiTihre;  i  se  mandó 
acusar  recibo,  i  en  seguida  archivarlo. 

Se  dió  cuenta  del  mensaje  del  Presidente- de 
la  Repiíblira  con  que  remite  un  tratado  de 
anii>tad,  comercio  i  navegacicm,  ajust;tdo  entre 
la  Repiílilica  de  Chile  i  ladran  Hietaña,  tam- 
bién los  artículos  adicionales  a  dicho  tratado,  i 
leídos  se  pusieron  en  tabla  para  segunda  lectura. 

F,l  señor  Presidente.  —  .'\ntes  de  pasar  a  la 
orden  del  día,  debo  hacer  presente  a  la  Cámara 
(|uemañina  era  el  dia  en  <|ue  dcbia  ehjirse 
la  Comisión  Conservadora.  IL.béiuiose  ahora 
prorrogado  las  funciones  del  Congreso,  parece 
(|ue  tanto  importa  hacerla  e^  dia  de  mañana,  c  ■- 
mo  el  día  en  que  concluya  la  prorroga,  i^ero  en 
fin,  1.1  Cámara  resolverá  lo  (jue  se  ha  de  hacer; 
esto  es,  si  se  hace  ahora  la  tleC'  ion  o  si  se  hace 
el  líliimo  dia  del  término  prorrog<ido. 

líl  artículo  Cwii.t'tucion.il  dici  :  que  la  vi  pe- 
ra de  cerrar  s'is  sesiones  r  rJinarias  el  ("ongreso, 
se  clij.i  la  Comisión  Conservadora.  Kste  dia 
era  mañana;  mas,  la  co  lumbre  ha  siMo  reservar 
esta  e'eciiotí  par.i  1 1  vis.  era  de!  término  pioi ro- 
gado. 

El  señor  Meneses.  —  La  Corstiiu  ioi  dice 
que  se  elija  la  Comisión  Conseivadora  la  vi- pe- 
ra de  cerrarse  las  sesiones  ordinarias,  mas,  ha- 
biendo prrórroga,  no  se  puede  entender  que  la 
víspe'a..sea  ahora,  sino  el  dia  anteriora  la  con- 
clusión del  término  porque  se  prorroga.  Por 
consiguiente,  no  creo  que  estamos  en  el  caso  de 
hacer  hoi  ia   elección. 

fie  acor  ió  por  unaniíniílad  <]ue  en  la  ví-;ptra 
de  cerr.irse  las  sesiones  virdinarias  prorrogadas, 
se  elijirian  los  siete  Senadores  (jue  deben  com- 
poner la  Comisión  ("onserv  idora. 

F,l  señor  .«Xldunate.  —  Presentó  la  enmienda  a 
la  dis|)Osicion  transitoria  del  proyecto  de  lei 
sobre  arreglo  de  la  Comisaría  de  Marina,  i  se 
puso  en  dl^cu•lo^. 

F.l  S:  ñ  ir  F.esidentc.  —  "S'o  drseatia  preguntar 
al  Señor  .M'nistro  de  la  (iuerra  ¿  un  (pié  renta 
está  sirviendo  el  actual  Comisario.' 


(i)   Esta  sesión  ha  siilii  tomada  ile  £/  Pro!;yí¡o  del   28 
de  Setiembre  de  1844.  núni.  5Ü4  — (AWa  dct  keoftlaJor). 


El  señor  Aldunate.—  Con  la  renta  íntegra. 

I'^i  señor  Presidente.  —  Pero  eso  pareie  expues- 
to a  la  discusión  de  la  lei. 

El  señor  .Mdiir.ale.  -  Así  parece;  yo  he  trata- 
do de  averiguar  el  oiíjen,  pero  no  he  hallado  la 
disposición.  El  resultado  es  que  tiene  la  renta 
íntegra  el  (jue  dcfempiña  ai  lualrnenle  las  fun- 
ciones de  C(<misarir>. 

I,a  razón  rpie  puede  haber  habido  para  acor- 
dárselo, habrá  sido  sin  duda  porque  esta  oficina 
es  muí  laboriosa  i  porque  cargan  solire  el  Co- 
misario trabajos  de  mur  ha  resp ünsabilidad. 
I'amlrien  es  preciso  tener  presei.te  que  al  nom- 
brar el  que  subrí  gue  al  Com  sario  en  sus  fun- 
ciones, aunque  sea  un  (  ficial  de  la  misma  ofici- 
na, debe  rendir  la  misma  fianza  que  nnden  los 
Comisarios.  A  esio  se  agrega  otra  tonsíderacion 
de  no  méiKjs  valor,  cpie  es  lo  escaso  que  es  el 
puerto  de  Valparaíso.  Estas  creo  que  habrán 
sido  las  cousideíaciones  que  se  tuvieri  n  ¡iresen- 
tes  para  dar  al  Comisario  actual  la  renta  íntegra 
de  que  goza. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  enmienda,  i  fué 
aprobada  por  unanimidad,  en  éstos  términos: 

DISPOSICIÓN     TKAN-nOKlA 

"En  atención  a  estar  ocupado  en  una  comi- 
sión del  servicio  público  el  actual  Comisario,  se 
autorizi  al  Presidente  de  la  Re|  ública  para  nom- 
biar  los  subrrgantes  necesarios  en  la  oficina  con 
la  ren'a  íntegra  coirespondiei.te  al  emp'co  que 
desempeñan. 11 

líl  señor  Presidenle.  —  Oueda  apiobada  la  en- 
mienda, 1  [lor  consiguiente,  desechado  el  artículo 
orijinal. 

ICl  señor  .'Xldunate.  .Si  no  h'.ib'ese  inconve 
niente,  yo  pediría  que  se  rem  tier.i  a  la  otra  Cá- 
mara el  proyecto  de  lei  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta. 

El  Señor  Presidente.  -  Como  esta  es  una  alte- 
ración del  nglamento,  só'o  la  Cámara  puede 
acordarlo. 

Se  1  reguntó  a  la  Sa'a  -á  se  remitía  este  prc.- 
yecto  sin  esperar  la  aprobación  del  acta,  i  ia 
Cámara  lo  acordó  así  por  unanimidad. 

Continuó  la  discusión  paiticu  ar  del  prr.yeclo 
de  leí  presentado  por  el  Señor  Benaver.te,  scibre 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  contrayéndore 
la  Sala  a  una  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Vial  del  Rio,  como  aitícuio  2.°  de  dicho  pro- 
yerto  i  dirijida  a  (jue  en  los  puertos  medie  entre 
IOS  edifir  ios  I  la  mas  alta  marea,  una  calle  de  i  2 
varas  de  am  ho,  por  lo  n.é'ios. 

El  señor  Vial  dei  Rio.— Espiiraié,  señor,  esta 
agreaacion. 

El  artícu'o  primero  disp'  ne  que  tod(-s  hiS  te- 
rrenos abaneionados  por  el  mar  sean  una  acce- 
sión r|ue  corres[ionde  a  los  propietarios  colin- 
dantes; pero  es  preciso  re  mediar  un  gran  mal 
que  lesultana  si  no  se  admitiese  el  aitículo  que 
he  propuesto.  Si  los  edificios  de  los  particulares 
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avanzafen  hasta  donde  Higa  la  mas  ¡flia  marea, 
quedaiia  impedido  ti  tráfico  meicantil,  las  ope 
raciones  de  la  Aduana  i  íchre  todo  el  tiáfico 
ordinario  de  ttda  la  jente  de  un  pueito  pnra  sus 
menesieteF,  porque  i-i  se  dice  5Ólo  hasta  la  mas 
alta  marta,  ¡"ueden  construirse  edificios  i  no 
c|utdaiá  indudablemente  legar  suficiente,  pues 
que  la  playa  no  es  transita!)le  en  razón  de  que 
csiá  ocupada  por  esos  edifitios. 

Debe  haber,  pucs,  un  lugar  cómodo  para  el 
libre  tiánsito  de  1(  s  eniplearios  de  la  Aduana 
para  imptdir  contrabandos  i  comunicarse  las 
respectivas  oficinas  fiscales.  Dthe  haber  un  pun- 
to donde  se  reciban  las  metcadeiías  que  desem- 
barquen, 1  de  aquí  es,  pues,  que  es  pieciso  que 
haya  una  calle,  i  una  calle  cómoda,  sin  perjuicio 
del  c(  nietcio  i  de  la  comunicación  franca  de  los 
empleados  en  el  res¿.uaido. 

El  scñi  r  Btnavtnte. —  Crto  que  es  iradn.isi- 
b'e  la  indicación  que  ha  htcho  i  que  no  trae  las 
ventajas  que  se  ha  pr(  puesto  el  señor  Senador 
preopinante.  Esto  tstá  sujeto  a  la  particular  lo- 
calidad de  cada  puctto.  i  por  el  aitículo  que  se 
habia  puesto  en  discusión  qut  da  facultado  el 
Gobierno  para  N  mar  las  proMdencas  que  crea 
mas  c(invenienies;  pf  ro  no  veo  esa  necesidad 
de  que  haya  calle.  ¿Cíales  son  los  fundamentos 
que  se  han  nianifesiadi  ? 

I."  El  ttáfict.;  el  enibaico  i  desembarco  de 
mercaceiías  debe  hacerse  por  el  muelle  i  nunca 
por  otras  partes.  Pir  consiguiente,  no  es  nece- 
sario el  espacio  que  se  qu'eie  paia  ese  fin; 

2°  El  que  los  empleados  del  rtsguaido  ten 
gan  comcdidad  para  pasara  c.ba'lo.  Estos  vela- 
rán sicnipie  sin  necesidad  de  andar  a  p'é  o  a 
caballo  pnr  las  ca  les,  pues  que  las  mas  veres 
andan  en  los  botes,  pues  no  es  en  tierra  por 
donde  se  hace  n  as  contiab.mdo,  sino  en  el  agua, 
i  el  resguardo  debe  estar  suinpre  eti  la  b.ihía. 
En  otras  partes  los  g-andes  puertos  esián  rr'dea- 
dos  de  murallas  i  de  giandts  foitificacioi  es;  el 
pui  rto  de  Cádiz,  ptT  eji  mplo,  tn  F.un  pa,  i  en 
.Ame'iKa  el  pueito  del  (dallan,  d(¡iide  el  mar 
toca  las  Casas- matas-,  i  a-i  otios  ¡¡uerios,  sin  que 
por  e^to  se  pueda  decir  (|up  se  petjudira  el  tiá 
fico  del  romeicio  ni  se  einl)arazan  las  operacio- 
nes de  ios  t  mpleados  de  la  Aduana  i  resguardo. 

Si  ts  a(|uel  tráfico  que  píxlria  (onveriir  estén- 
d;r  por  la  poca  li  calidad  dil  |  ueito,  i  se  se  pue- 
de hacer  sunipre  en  a(|ue'ia  parte  (|ue  crea  al 
(lobierno,  a  cuya  dis])osicion  se  deja  el  attnder 
a  todo  loque  pueda  inteicar  a  la  buena  policía 
de  los  puertos,  l'or  otra  parte,  si  considerarnos  el 
perjuicio  que  iria  a  causar  en  Val|  araiso,  donde 
se  sabe  que  todos  se  aprc  vccban  dt  I  terreno  en 
aienciciii  a  la  lotalidad  de  ese  |  tu  b'o;  ¿  lié  ha- 
llamos con  tener  esas  doce  v.uas  mas  de  espa 
( io  entre  los  edifii  ios  i  la  mas  alta  niare.i?  El  te 
nerlas  pirdidas  allí  sin  provecho  de  nadie,  pues 
en  muchos  puntos  serian  intransitables.  Si  se 
mira  bien  esto,  si  se  mira  tiiie  son  muchus  puer- 
tos, se  vera  que   no  trae   ningún    inconveniente 


el  que  se  estiendan  hasta  el  mar  Ids  edificios;  la 
Hnlanda  está  situada  en  las  orillas  del  mar  o 
mas  bien  es  una  conquista  que  se  ha  hecho  so- 
bre sus  aguas  la  poh'acion  de  este  puerto;  ¡  a 
semejanza  de  éste  hai  otros  muchos  puertos 
donde  los  edificios  públicos  i  particulares  las 
murallas  i  otras  constiu' cíones  toi  an  en  el  mar; 
haciéndose  todo  el  tiáfico  por  el  agua  i  por 
aquellos  puntos  de  desembarco  determinados 
por  la  autoridad.  V-,n  el  mismo  caso  nos  halla- 
mos nosotros  que  nada  perdemos  con  permitir 
construcciones  de  esta  especie,  sino  que  al  (  on- 
trario  ganamos  mucho  aprovechando  ese  terreno 
que  puede  considerarse  perdido.  Así  es  que  por 
este  medio  se  pn  cura  el  aumento  de  la  pobla- 
( ion  i  se  ensancha  la  riqueza  de  la  nación  i  ojalá 
que  todas  nuestras  rostas  se  edificaran  i  jobla- 
ran  con  el  mismo  enipei'io  que  en  Valparaíso. 

Se  dice  que  es  nei  esaria  esta  calle  para  evitar 
lf)s  contrabandof ;  peni  muíhn  mejor  se  evitan 
esos  contrabandos  impidiendo  la  comunicación 
que  se  iiidit  a. 

Por  esias  razones  ye;  creo  que  es  inadmisible 
la  enmiendf:  i ."  porque  para  lo  que  quiere  |)ro- 
pe-ner  el  señor  Seraeinr,  basta  que  haya  el  reta- 
zo de  rosta  c^tie  media  entre  la  mas  alta  i  mas 
b^ja  marea;  i  2."  porque  estando  farultido  el 
Ciobierro  para  dictar  todas  las  disposiciones  que 
convengan  a  la  comodidad  i  policía  de  los  putr 
tos,  yo  creo  que  no  hni  necesidad  de  decir  mas 
en  la  le  i. 

El  S(  ñot  Vial  del  Rio. —  Sé  que  la  mitad  del 
resguardo  de  Voiparai^o  es  de  a  caballo,  i  se  ha 
e-tablecido  así  precisamente  para  cuidar  del 
COI  trabando  en  la  costa,  pues  no  sólo  se  h.i 
querido  cuidar  el  que  no  se  h.-ga  por  el  mar, 
sir o  tamhrt  n  p   r  tierra  i  en  su  playa. 

No  be  vi-io  la  Enroja,  señnr,  pero  de  los 
ejemplos  (¡lie  h  ir-  <  iiado  con  relacii  11  a  la  Amé- 
rica, ^í  (]ue  tengo  conocimientos;  por  i  jemplo, 
de  Casas- Matas,  ¡j-  rque  desgraciadamente  he 
srdo  habitante  de  ellas,  i  puedo  asegnr.ir  a  1 1 
S.ila  ipie  la  mar  distará  de  (!isas  Matas  mas  de 
una  cuadia.  Creo,  pues,  de  necesidad  que  se  es- 
tablezca ese  pasu  o  esa  calle  (|iie  indrca  mi  adi 
cien;  porque  es  preí  i-o  que  h..ya  un  lugar  en 
diinde  se  dt  piositen  la»  nirrcaderias,  en  donde 
e^tén  los  etr.p'eados  del  Resguardo  para  (pie 
atii  ndan  a  la  carga  i  descarga  de  los  buipies  i 
riciban  las  ó  dcncs  de  sus  jefes.  En  Valp.iiaiso 
mismo  tenemos  un  Resguardo  eii  el  pui  no,  i 
otro  en  el  .\  inendral,  de  donde  re-suUa  la  nece- 
sidad de  que  h^ya  comunicar  ion  entre  estos  doí 
resguardos  para  tomar  el  coi  trabando. 

Precisamente,  he  vsto  en  e'  tribun.d  a  que 
pertenezco  (en  las  causas  sobre  esta  maieria), 
que  se  han  t'mai'o  muchos  conlrabar  dos  por 
los  guar-iasde  tierra.  Sobre  iodo,  señor,  ¿cómo 
seeoncili.i  (pie  l.is  mercadrrí.is  se  depositen  tn 
los  lugires  elestinados  para  e  I  •,  si  por  otr.i 
parte  no  se  di  j.i  la  Cfimumcacion  neces-iria.'  Es- 
to seria  un  ataque  a  los  esiranjeros. 
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Creo.  |>ues,  de  absoluta  necesidad  que  se  ts- 
tal)  C/.C.I  esa  calle,  i  suhíe  lodo  riuiiulo  se  hatila 
de  todas  las  playas  de  la  Ke|)iíl)'ira. 

El  señor  liello.  — Me  iiartce  que  los  objetos 
que  se  lia  propuesto  el  señor  l'resideiile  de  la 
Corte  Suprema  en  la  adieion  presentada  ai  ar 
tlculu  I."  pueden  lo^^rarse  sin  necesidad  de  cjue 
haya  esa  calle  en  los  puertos,  porque  habiendo 
ciertos  lugares  en  ellos  por  donde  desenil)arcar, 
no  es  necesario  (jue  haya  un  espacio  abiettn  en 
toda  la  loiijuud  de  la  pl^iy..:  no  es  necesario  ese 
espacio  vacío.  Para  i)ue  se  logre  ese  objeto,  es 
l)astante  con  algunos  puntos  por  donde  se  in 
troduzcan  las  niertadirias;  de  manera  que  pi/r 
allí  tengan  Iws  cumerciaiUes  las  c-imodidades 
necesarias  para  su   trafico. 

Por  lo  <|ue  toca  al  resguardo  de  tierra,  los 
emple.idos  pueden  comunicarse  mui  bien,  y  \ 
Sea  por  medií  de  las  [)layas  por  donde  el  tiao- 
silo  es  (ácil  durante  la  mayor  (laite  del  año,  yi 
por  la  calle  mas  inmediata.  \\xn  cu  indo  se  can 
sara  de  esta  manera  un  [)e()ueño  mal  al  resguar- 
do, es  necesario  sufíirlo;  [lortiue  de  lo  contrario 
resulta  otro  mayor.  Es  necesario  que  en  l.is 
pueblos  hayan  casas  cerca  de!  mar;  casas  de  ba- 
ños, por  ejemplo,  es  necesario  que  ciertos  edifi- 
cios estén  sobre  el  mismo  mar,  porque  así  lo 
exije  la  salubridad  de  la  p  )blacion:  las  casas  de 
baños  no  pueden  estar  sino  solue  las  mismas 
aguas,  i  aun  hai  hospitales  en  ciertas  localidades. 
Yo  he  \isto  que  lus  hai  en  Bnstul  i  en  otros 
puntos  de  Ing  aterra,  donde  se  curan  ciertas  en- 
fermedides  que,  como  las  e>c  ófulas,  p.ir  su 
natuialeza  exijen  que  se  les  colociuen  s^bre  la 
misma  playa.  Kn  fin,  hai  otros  v.inos  objetos 
para  los  cuales  es  conveniente  que  estén  en  el 
agua  misma  ciertos  etiifi.'ios,  portjue  así  lo  exije 
la  salubridad  i  la  comoíiidad  de  la  población. 

Por  todo  esto  me  parece  necesario  (lermitir 
que  se  edifique  cerca  de  la  |)laya,  i  por  consi- 
guiente, me  parece  inadmisible  la  adición  pro- 
puesta por  el  Señor  Pie->i<lente  de  la  Corte  Su- 
prema 

Iv  señor  Vial  del  Rio.  —  F.s  una  práctica  cons 
tantemeiiti  recíbala  en  Valpaiaiso  i  talvez  en 
otros  puertos,  que  todos  aijuellos  efectos  (]ue  no 
se  si.\\  a  depjsilar  en  los  almacenes  de  la  Adua- 
na, pasan  a  otros  distantos,  o  de  otro  modo,  que 
todos  aquellos  efectos  que  no  se  van  a  depositar 
en  los  almacenes  de  depósito,  tienen  permiso 
para  que  enfiente  a  las  bod -gas  donde  van  a 
depositarse  se  puedan  desembarcar;  esto  es  muí 
couiun  en  V'al|)araiso,  donde  no  se  Ls  niega,  o 
se  les  rt)ncede  a  todos  esta  f.icultad  con  el  obje- 
to de  evitar  al  comercio  las  grandes  incomodi- 
dades 1  perjuicios  (¡ue  se  le  ocasionaría  en  los 
traspones  desde  el  inuebe  hasta  el  lugar  donde 
se  van  a  de|)ositar  los  efectos. 

Se  ha  dicho  por  il  honorable  señor  que  acaba 
de  hablar,  que   ha   vist')   establecidas   casas   de 
baños  en  las  inmediaciones  del  mir,  i  aun  hos 
pítales,  señor,  las  casas  de  bañjs   que  en   todas 


[)arie3  se  estab'ecen  en  lis  inmediaciones  o  ribe 
ras  del  mar,  son  unas  casuchis  que  no  son  per- 
manentes i  rpje  cesan  en  el  momento  que  vienen 
las  altas  mareas,  o  que  pasa  la  estacKjn  piopia 
para  b  iñarse. 

E'  establecimiento  de  hosptales,  a  que  tam- 
bién se  lia  referido,  es  una  cosa  que  no  debería 
embarazar  esta  adici'H,  porque  no  hai  duda  que 
la  salud  púbiica  es  cosa  (nefcrintea  los  intereses 
particulares,  i  repito  (pie  nunca  se  permiten  es'^s 
estahliciinientos  de  hospitales  con  perjuicio  del 
Irnficii  mercantil.  V)i  aquí  infiiro,  [jues,  que 
no  hai  punios  detcniinado;  (lara  la  carga  i  des- 
carg.i  de  los  buques,  especialin inte  en  Valpa- 
rai^o,  ni  que  I  s  fundiuien'.os  que  se  pr'iponen 
son  Instanteí  a  deshacer  la  fuerza  o  la  necesidad 
qu*^  yo  Concibo  del  estab'ecimiento  de  una  calle 
franca  i  <  ómoda  púa  el  tr;insiio  de  todo  el 
mundo,  i  mucho  mas  para  la  corn  ¡didad  del 
comercio  a  m  is  de  que,  señor,  f_  ¡resumirá  nadie 
que  SI  los  avances  del  mar  dan  lo  necesario  para 
formar  una  caKe,  i  si  a  mas  deja  una  legua  en 
su  reino,  toda  e-'a  legua  debe  ser  un  cuerpo 
sólido  I  Continuo  sin  que  tenga  U'ia  separación, 
yo  no  sé  cómo  puede  concillarse  esto  con  la 
buena  disposición  de  lis  [loblaciones? 

El  señor  P<ello.  — Pido  la  pal.dira  para  contes- 
tar lijeramente  a  las  observaciones  que  acaba 
de  hacer  el  señor  Presidente  de  la  Corle  Supre- 
ma. Por  lo  (pie  loca  a  la  facilidad  de  cargar,  des- 
cargar i  conducirlas  mercaderías  a  los  almace 
nes  (Kirliculares,  yo  creo  (]ue  esto  sena  una  ra- 
z.m  en  contra  de  la  enmienda  propuesta, 
porque  he  visto  almacenes  en  muc  has  panes,  i 
aun  en  Valparaíso,  ()ue  esián  sobre  el  mar,  o 
por  lo  menos  mui  cerca  de  é'.  con  el  objeto  de 
facilitar  la  cargí  o  descarga  de  los  buques,  i 
aun  tienen  sus  muelles  particulare-:  obra  es  esta 
que  desde  el  momento  que  se  permitiese,  se 
multiplicaria  en  Valparaíso  con  mucha  ventaja 
del  comercio.  .-V  mas  de  eso,  no  se  crea  que  por- 
que se  dice  que  hai  facultad  para  edificar  cerca 
del  mur  esta  faculta  1  que  se  c  'Ocede  a  los  par- 
ticulares para  edificar,  es  hasia  tal  punto  (]ue  se 
confundiese  la  calle:  no  es  así,  porque  se  deja- 
ría siempre  un  lugar  cómodo  p  ira  la  carga  i  des 
carga  de  los  buques;  pues,  qu--,  así  como  g.inan 
los  particulares  por  los  retiros  del  mir,  también 
es  justo  que  queden  obligados  a  dejar  libre  lo 
necesario  para  la  calle;  pero  esto  no  es  mas  que 
en  aquello  que  se  llama  las  playas  del  mar. 

En  cumto  a  las  casas  de  bjños  diré  que  di- 
chas casas  (ta'es  c  im  )  las  exije  en  el  dia  para 
la  como'lidad  i  salubridad  de  la  población  de 
Va^piraiso)  son  eu  todas  partes  edificios  grandes 
cómodos  i  sólidos,  i  no  movedizos,  como  se  h» 
entender.  Las  casu  has  son  una  cosa  movediza 
I  momenlá'iea;  pero  las  casas  de  Iraños  a  que  y  » 
me  contraje,  son  edifi.nos  gr.indes  construidos 
con  toda  solidez,  i  rpie  tienen  todas  las  comodi- 
da  Jes  i  las  ventajas  necesarias  para  el  buen  ser- 
vicio del  pÚDlico  en   todas  las   estaciones.    Por 
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todas  estas  razones  me  parece  que  no  es  admi- 
bibk  la  adi'  ion  pri)[.uesta  por  el  señor  Presi- 
dente de  la  Coite  Supitnia. 

E  btñor  Presidente.  Yo  estoi  penttrado  de 
la  r.tcefidad  que  hai  para  admitir  la  indic?cion 
del  íeñor  Prtsidtiile  de  la  Corte  Su|iienia. 

Olvidamos  sin  duda  qt:e  el  es[)tdiente  que  ha 
motivado  la  lei  que  está  en  discusión,  se  ha  mo- 
vido por  la  solicitud  de  h.s  coinandanles  del 
Resgi:ardo  de  Valparaíso,  haciendo  presente  que 
en  permitir  que  se  edifique  a  inmediacidnes  del 
agua  hai  una  gian  farilidad  paraelcontrabando;  i 
que  mientras  no  haya  un  espacio  entre  el  mar  i  los 
edificios  adyartnles,  es  imposible  que  el  rontra- 
hando  cese,  i  de  esto  nadie  ha  dudadi.;  í-e  ha 
mirado  siempre  ci  nio  cuta  ( ons>tante  (|ue  las  ca- 
sas edifitadas  cerca  de  la  id  era  del  mar,  a  flor 
de  agua,  siivtn  para  piC'tejer  el  contrabando. 
Ahoia,  puts,  la  distancia  que  haya  desde  los 
edificic  s  has-ta  el  agua,  no  nie  paiece  que  t  s  una 
cosa  insignificante  siró  una  piovidencia  quede- 
be  ad(  piarse  desde  ahora,  i  esta  providencia  no 
perjudi'a  a  nadie;  [oique  aun  <  uando  dispc  nga 
el  artículo  i."  que  ya  está  apubado.  que  los  te- 
rrenos abandinados  pc-r  el  mar  arrecen  a  los 
fundos  colindantes,  no  por  esos  los  piopietanos 
podrán  adquirir  derechos  a  ledos  los  terrenos 
adyacentes  al  mar,  sin  dejar  lo  necesario  paia  la 
policía  i  comodidad  del  pueito. 

La  lei  de  Ii  ('ias  ha  <  oi  (  edido  esto  con  la  con- 
dición precisa  de  que  ha  de  ser  sólo  para  usar 
del  sueldo  i  i  o  da  dtreiho  a  los  p;.rti(  ulares 
;)ara  imi  tdir  l(  s  1  SI  s  que  haya  de  hacer  la  au- 
toridad para  el  bi;en  órdti  ;  esa  lei  pues,  coe- 
tánta  a  la  C(  nquisla  al  |  trinitir  el  uso  de  los  te 
rrenos  de  los  puertos,  puso  las  condiciones,  i 
esprtsa  lo  que  dice:  "Salvo  el  dertcno  de  ha- 
cer uso  de  las  ¡ilíiyas   para   la   defensa,  etc.n 

Se  ha  lie  ( f  o  pie  ser  te  que  si  se  obligaia  a  es- 
tablece r  esta  calle  en  la  orilla  del  n  ar  seria 
privar  los  l.iei  es  qi  e  la  Reptíblica  ¡íca  de  un 
terreno  que  es  de  netesidad  para  la  pi  blacion, 
pero  a  esto  id  le  encuentio  yo  suficiente  fuerza; 
porque  si  es  do  necesidad  para  la  policía  del 
piierto,  a  esta  razc  n  deberían  ceder  lod(  s  las 
demás. 

I)ct)e  tenerse  pnsente  qi  e  tu  Va'paraiío  no 
es  ir.uí  ha  la  este  nsu  n  que  deja  la  marea;  o  mas 
bien  puede  decirseciue  no  hai  mareas  en  Val- 
pataiso,  i  si  se  I  einiite  a  los  piopietaric  s  edifi- 
car hasta  la  fie  r  de  fgua,  ro  habiá  ligar  sufi- 
ciente para  el  tiáfiro  ni  p?ia  la  carga  i  descarga 
de  los  Inuiues. 

Pero  sebie  ti  do,  señor,  oira  corsideracie  n  en- 
cuentro 50  de  un  óidin  sijeiior  paia  (|ue  se 
deje  esla  (alie  entre  los  edificios  1  el  mar;  tal 
es  la  necesidad  di  i  ot  seiv;.r  los  |  i  erle  s  a  fin  de 
que  ro  se  inutiluin  1  ]'i(  hibir  que  se  vnyan 
arrojarido  estonibics  qtie  los  vayan  cegando, 
que  es  lo  qie  mas  te  Umer  la  en  el  de  Valpa- 
raíso, i  con  esta  ralle  de  por  medio,  se  verán  las 
trabas  que  se  han  de  llevar  adelante  para  impe 


dir  tan  perjudirial  costumbre,  de  manera  que 
en  adelante  pueda  evitarse  un  abuso  que  ha  inu- 
tilizado casi  el  fondt  adero  i  que  !o  inutilizara, 
si   prosiguiese  como  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

Esta  es  una  circunstancia  muí  grave  (]ue  debe 
pesar  mui  hü  en  la  consideración   déla   Cámara - 
para  admitir  la  indicación    hechi   por    el    sir'ior 
Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

Concluyo  1  uf  s,  diciendo  que,  a  mi  juicio,  es 
necesario  que  quede  una  calle,  por  lo  menos,  de 
I  2  varas  de  ancho. 

El  señor  Benaverite. — Con  mucha  atencii'n 
he  estado  buscando  la  razón  en  que  pueda  apo- 
yarse la  inilicaciin  presentada,  i  confieso  que 
a  pesar  de  lo  que  he  oido  no  la  encuentro  Sea 
pues,  el  interés  fiscal,  i  en  este  caso  digo  que  el 
ínteres  fiscal  es  enteramente  contrario  a  la  leí, 
porque  no  se  ha  de  faltar  a  ésla  aunque  sea  pro- 
vecho del  Fisco.  Poi  o  me  importa  el  dictamen 
del  comandarte  del  puerto,  poique  si  es  cont'a 
los  intereses  piíblicos,  no  debe  ser  atendido.  Es 
sabido  que  en  el  puerto  de  Valparaíso,  como  en 
todas  partes,  es  pn  hiliido  desembarcarse  por 
otros  puntos  que  por  los  resgnaidos,  i  cuando 
éstos  puntos  no  están  resguardados,  es  necesa- 
rio una  vijilancia  activa.  Es  prohibido  desem- 
barrar en  Valparaíso  por  otro  punto  que  por  el 
mutl'e,  1  por  una  consideración  se  peimiie  que 
se  desembarque  p.or  otras  partes.  Si,  pues  para 
observar  el  R-  glamenio  de  .Aduana  es  necesario 
impedir  que  se  desembarque  por  otros  puntos 
que  les  que  en  él  se  detv.rii,ina,  si  hubiese  casas, 
SI  se  estorbase  la  facilidad  de  atracar  los  botes  a 
cualquier  ]  unto  ¿no  estaría  mt  jor  servidí  ? 

Cuando  he  hablado  de  Casas  Matas,  no  me 
fijé  en  las  dei  Peni,  pi'rque  no  he  tenido  la  for- 
tuna de  estar  en  ellas;  pero  en  Montevideo,  que 
se  llaman  bóvedas,  son  unos  murallones  que 
tienen  40  varas  i  se  han  construido  para  que  no 
puedan  entrar  botes  por  allí;  en  Cádiz,  creo  (jue 
es  lo  mismo,  i  contiaycnttome  a  N'alparaiso, 
lalvez  sena  conveniente  que  hubiese  una  mura- 
lla para  que  no  pudiesen  einrar  mas  de  seis  bo- 
les; enlóiu  es  se  evitaría  ks  contrabandos  ¿Para 
qué  es  esa  calle?  ¿para  evitar  contrabando.''  Para 
esej  pues,  andan  les  guardas  a  caballo;  a  ellos  les 
cerrespe  nde  cuidar  de  cpie  no  los  haya,  i  si  se 
deja  esa  calle,  iiabrá  mas  facilidad  de  luicerlos 
i  necesidad  de  mas  resguardo. 

Es  muí  cierto  que  en  las  plazas  de  puertos 
mas  ricos  i  comerciales  tales  como  el  de  Janeiro, 
con  quien  jamas  pod'emos  rivalizar,  los  particu- 
lares tienen  muelles,  que  se  les  permiten  pa  a 
()ue  tengan  facilidad  de  cargar  i  descargar;  por- 
que es  gran  comodidad  para  el  comercio 
echar  a  bordo  los  efe<  t'>s  desde  el  mismo  alm:r- 
cen  i  así  ts  ci mo  se  embarcan  esos  grandes  í 
voluminosos  faidos  cpie  se  conducen  a  bordo 
ci  n  tcida  ci  modidad,  ahorrando  los  costos  que 
tendrían  su  conducción  por  tierra  a  V)n  puerto 
deteiminado  para  embarcos.  No  h:ii,  pues  en 
eso  interés  fiscal  ni  interés   particular;   sino  que 
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sól(J  rtfliiyc  en  ti  interés  i  coiuodulad  del  misino 
puerl'i.  V'.i  se  ha  piobado  el  aiU<  uIcj  en  'jue  ve 
la(  lilla  al  (lohierno  (lara  dar  |jeriiiÍMj  p^ira  edifi- 
car sin  |)orjiiii  iü  del  puerio.  No  se  ciea  (|iie  se 
van  a  ptrjudií  ar  los  |>iierlos  por  las  basuras  de 
coi;ina  (pie  searrijen  al  mar  por  las  ventanas  ile 
un  idificio  ([ue  esta  sobre  la  nril  a;  h)  <iue  real- 
nicnle  p-;tjudica  a  los  fondeaderos  son  eSOS 
f^randea  s<  cavones  (|ue  se  hacen,  esos  medios 
cerros  i|iie  se  deinban  todos  los  dias  i  que  sin 
niiigun  escrúpulo  se  echan  al  mar.  Kst¿  es  el 
mal  ipie  debe  rciiieduirse,  i  ya  se  ha  hecho  en- 
(.arnaiiilo  al  Pitsultnte  de  la  Repi'iblica  la  policía 
de  los  fondeadnos.  A  mí  me  parece  ipie  no  es 
éíte  el  i.bjcl  )  i]iie  se  propone  la  adición,  \'>  que 
conviene  es  que  se  aum  n!e  la  c<miodíd;id  del 
puerto,  (¡ue  se  ensanclini  todoí  los  medios  de 
piosperi(lad  i  ennrandcciniiento;  si  no  se  hiciese 
así;  r-pié  sena  ile  V^llparaiso,  estando  como  es- 
tal)i  ah.ra  veinticinco  añ  ^s?  ¿S.-ria  t:iM  rico  si 
hubiesen  i5  o  20  varis  Mires  de  cdle  entre  el 
mar  1  los  cerro'?  ¿('ómo  se  hai  formado  esas 
cal.es  nuevas,  i  es.s  grandes  i  mifiiiíñcas  casas 
que  han  aumentado  tanto  el  valor  de  aqiK-lla 
ciudad?  Si.'ñor,  no  comprendo  cóiiio  se  ¡Hieden 
traer  a  cunsidi.  ración  un.is  leyes  pira  estorbar 
la  utdidad  piíb'na.  Vo  no  entiendo  esas  leyes, 
al  iinSnos,  e^ta  lii  de  Indias  que  no  sé  si  será  la 
cesión  que  hizo  el  Papa  Alejandro  VI.  al  reí  de 
Es[)aña;  [lero  cualquiera  (jue  sea  esa  lei  de  In- 
dias, lio  debe  tener  efecto,  si  se  opone  a  iuie> 
tra  utilidad  1  al  incremento  de  nuestra  riqueza: 
debemos  hacer  nuestras  leyes  adaptables  a  nues- 
tras tiicunstancias. 

En  fin,  stfior.  creo  que  la  indicación  es  per- 
judicialísima  a  los  intereses  fisra  es  i  a  los  del 
comercio,  porque  estos  no  sufren  detrimento 
con  que  se  perrnitiiii  edificios  cerca  de  la  ribera; 
poique  por  este  medio  se  tvitaiá  que  se  voten 
esci^mbros  al  mar,  con  lo  que  realmente  se  per- 
judica la  segundad  del  fondeadero,  i  porque 
aun  cuando  hubiese  a  gima  lei  que  dispusiese 
lo  contrario, y,)  al  mom-nto  la  levocaria.  Si  hubo 
tiempo  en  que  talvez  fué  conveniente  diciar  esa 
lei,  ahora  no  es  así;  lo'ipie  hai  las  calles  nece- 
sarias i  CMiivitne  iipr.  ve<  h.ir  de  un  modo  n.as 
ventajoso  esos  lerrt  nos  (pi--  es'án  en  la  orilla 
del  mar.  Por  coiisigueiUf,  cieo  ipie  t  s  in' ece 
sana  la  indiíacioii,  1  ipie  debe  desecharse. 

Elstñjr  \'ial  del  Rm.  —  Se  ha  ciicho  cpie  el 
interés  fiscal  no  se  perjudica,  i  para  prob-irlo  se 
siente  q  u  m  Montevi  le.i,  Cádiz  i  otros  puntos 
de  Europa,  hai  una  muralla  que  circunvala  todo 
el  puerto,  i  que  por  este  meaio  se  impide  que 
los  botes  entren  por  vinas  partes,  i  que  conven 
dría  tpie  en  Valparais  >  hubiese  esta  ipuiaila.  \'o 
también  coi. vengo  en  que  seria  útil;  pero  no 
creo  que  el  ej  mplo  propuesto  destruya  la  nece- 
sidad de  formar  la  calle  que  y.)  he  indicado  smo 
(lue  p  ir  el  contr;>rio,  la  comprueba  de  un  modo 
positivo. 

Edificando  los  parlii  ulaies,  como  se  ha  dicho. 


h  isla  flor  de  agua  todas  las  casas,  todas  las  ii.u 
rallas  estarán  haslt  la  ñ  rr  de  ella  i  entonces  el 
arbitrio  de  hacer  conlrabanrlo  queda  con  mucha 
faciliíjad,  é-.te  fué  el  motivo  por  fjue  se  tomaron 
esas  providencias  rpie  constan  de!  espediente  en 
el  año  de  1830,  puei  por  medio  de  e-ías  casu- 
chas  rjiie  se  haliian  >  oii'truido,  se  hacia  el  crjn- 
trabando  con  la  mayor  facilidad 

Ahora,  pues,  si  por  todas  par. es  va  a  haber 
comunicación  hasta  la  p'aya,  es  consecuencia 
precisa  el  que  por  to. las  ellas  se  p  )drá  hactr 
el  Contrabando  sin  el  menor  inconveniente,  i 
(¡iií  no  pieden  evitarlo  los  empleados  de  las 
i.fi.  inas  fiscales,  por  notener  lugirsuf^icnte  |)ara 
viji'ar  idmo  corresponde,  h  icén  lose  inlitiles 
todos  íUS   eíf  ler/os. 

El  señor  ;\li1unate. — Señor,  eslf  asunto  tuvo 
su  oríjf.n  s'end.)  el  jenera'  Pieto  Intendente  de 
Valparai--!).  E>te  jtfe  se  dirijió  al  Ministerio  de 
M  iiinn,  luciendo  presente  <)ue  las  ordenanzas 
sobre  po  ii  ía  del  puertii,  no  se  podían  oh->ervar 
hista  que  el  G  rhierno  no  hiciese  un  arreglo  so- 
bre los  aban  lonos  del  mar  i  sobre  los  escombros 
que  tiraban  a  la  orilla  para  aprovechar^e  del  te- 
rreno 

Este  fié  el  verda  iero  oríjen  del  asunto,  i  sin 
dud.i  ipie  la  O  denanza  de  Marina  prescribe  re- 
g'as  niui  precisas  sobre  la  vijilancia  que  deben 
tener  los  guardas  de  los  Arsenales  i  las  Capita- 
i.í,ls  de  lo  puerto?  pira  prevenir  dos  casos:  que 
se  echen  escombros  en  el  nur  i  (]iie  h  lya  una 
co-nuiiicacion  franca  en  la  playa. 

He  oido  opiniones  muí  re3¡)etab'e5  contra  la 
indicación  del  sen. ir  Presidente  de  la  Corte  Su- 
pre.iia;  pero  el  hech;)  es  que  no  puede  haber  co- 
moilida  1  en  el  p  lerto,  sin  esa  comunicación  por 
medio  de  una  calle. 

Respecto  a  los  resguardos,  también  observaré, 
qu-  aun  cuando  haya  guardas  por  mar  es  impo- 
sible a  veces  contener  el  contrariando  porque  los 
(]ue  lo  hacen  se  sustraen  a  la  vijilancia  i  van  a 
desembarcar  en  1-is  lugares  donde  están  conve- 
nidos; I  es»  es  la  razón  porque  en  la  playa  de 
Valparaíso  ha;  un  re-guardo  volante.  Pero,  señor, 
no  es  esto  lo  prin-  ipal;  yo  entiendo  ■:|ue  el  ar- 
tículo que  se  ha  pre  entado  no  provee  suñcien- 
teniente  para  el  caso  que  los  vecinos  colindantes 
hagan  usurpaciones;  digo  usurpaciones,  porque 
no  se  contentan  con  aprovechar  los  terrenos  que 
deja  el  mar,  sino  que  loenipujín;  porque  aun 
cuando  se  digí  que  es  necesario  pedir  licenria, 
na  lie  jiodui  evitar  estos  avances,  cuando  no  hai 
()u¡en  vij  le  parí  que  no  se  hagan.  Pero  otra  es 
la  razón  principal  que  yo  quiero  hacer  presente, 
i  es  que  la  enmienda  no  perjudica  en  nada  a  los 
liropietarios  actuales,  porque  esto  no  puede  te- 
ner efecto  hasta  (jue  en  a'gunos  años  el  mar  se 
hubiese  retirado,  (lorque  ah  jra  es  imposible  que 
q.iede  la  calle  que  se  prop me.  Vo  no  conozco 
bien  las  ordenanzas  de  niarin.i,  hablo  francamen- 
te, ni  tampoco  estaba  preparado  para  esto;  pero 
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sin  embargo;  me  parece  inútil  que  se  tenga  pré- 
state lo  que  ellas  disponen. 

Rl  señor  Presidente.  —  Si    Ud.,   señor,  quiere, 
se  puede  dejar  esto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Aldunate. —  Nó  señor. 

El  señor  lienaventc.  -  Me  seria  mui  sensible 
que  siempre  que  h  iljle  de  este  asunto,  se  creye- 
se (jue  lo  hacia  en  favor  de  los  propietarios, 
porque  nunca  he  pensado  en  el  interés  de 
nadie.  Me  hallo  en  el  caso  en  que  no  tengo  un 
amigo  de  los  que  tienen  terienos  de  los  abando- 
nados por  el  mar,  i  aun  cuando  los  tuviera,  no 
tiaicionaria  la  voz  de  mi  conciencia;  pero  me 
p.irecen  mui  e^trañas  las  obseivacinnes  (¡ue  se 
han  hc(  ho  últimamente:  una  de  ellas  es  de  ijue 
no  hai  policía,  i  que  no  tienen  impedimento  los 
contrabandistas  para  entrar  por  cualquier  punto 
i  desembarcar  su  contrabando,  (lero  esas  mura 
Has  con  esos  edifirius  particulares  van  a  evitar 
este  mal.  l'or  otra  parte,  se  faculta  al  G  ibierno 
para  detenmnar  lo  conveniente  acerca  de  la  po- 
hcíd  de  l"s  pueitos.  Aías,  si  se  dice  que  ni  aun 
así  se  evitará  el  mal,  ¿  |ué  podríamos  hacer?  Si 
el  Gobierno  es  descuidado,  si  no  vela  1  reprime 
los  abusos,  entonces  no  hai  remedio. 

No  se  cuál  fué  el  oríjjn  p  )r  que  ña  venido  es 
te  asunto   a   la    Cámara:   pero  sea  cual    fuere  la 
autoridad  de  los  jefes  i  la  razón  que  tuvieron  pa 
ra  pedir  tal  medida,  no  basta  para  obligar  a  con 
venir  en  ella.  Por  lo  mismo  que  se  ha  permitido 
desembarcar  en  mui   pocos   puiitus,  vuelvo  a  re 
petir  que  si  hubiese  una  muralla   a  flor  de  agua, 
(pie  no  dejase  libre   siio   tres   o   cuatro    |)untos 
para    desembarrar,    se   evitaría  enteramente    el 
contrabando.  Sibre  todo,  señor,  el  mejor  medio 
de  evitar  el  contrabando,  creo  que  es  el  de  hacer 
leyes  pn  lectoras  que  (juiteii  los  deseos  de  ha- 
cerlo: esto   vale    much  )    mas  que  em|)lear  miles 
en  pigar  resguartos.  Sin  necesidad  de  la  indica- 
ción (|ue  se  ha  presentado,  la  misma  lei,  tal  co- 
mo la  he  propuesto  a  la  Cámara,  da  remedio  pa- 
ra  todo,  si   es  que    puede  contarse   ( on    que  la 
Sala  le  dé  su    a(  optación. 

El  señor  Prtsidenle. — ¿Ningnn  otro  st  ñor 
toma  la  palahrj  'i 

— C'imo  ninguno  la  tomase,  se  procedió  o  vo- 
tar sobre  la  indicación,  i  resuitó  desechada  por 
once  votos  contra  cinco. 

El  señor  Presidente.  — Queda  desechada  la 
indicación  1  [jasaremos  a  segunda   hora. 

—  Tuvo  segunda  lectura  i  se  pirso  en  discu- 
sión j-.'neral  el  (iioyei  to  de  lei  a|)robado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  en  que  se  autoriza  al  Pre- 
sidente <1e  la  República  para  p.igar  al  ¡igrimen- 
sor  don  Franeisco  Tag'e  Echeverría  e!  honora- 
rio que  le  corresponda  por  las  mensuras  que 
liizo  de  vari'is  pueblos   de  indiíJS. 

El  sen  ir  Presidente. — Señor,  |)or    lo   que   yo 
obseivo  en  este  espediente,    el  Congreso   Pleni 
potenciario  mandó  que  se  tasasen  unos  pueblos 
de  indios  para  que  se  vendiesen,  i  que  se  paga- 
rla el  honorario  del  agiimensor  con  el   producto 


de  la  venta.  Después  la  Lejislatura  mandó  sus- 
pender la  venta.  Me  parece  que  el  interesado 
tiene  un  derecho  mui  justo  para  pedir  que  se  le 
pague  su  honorario,  ponjue  hizo  el  trabajo  que 
se  le  encargó  en  los  terrenos  con  cuyo  pro  Jucto 
se  le  debia  pagar,  i  porque  si  no  se  han  vcikíÍJo 
esos  terrenos  de  los  pueblos  de  indios  que  men- 
suró, no  por  eso  se  le  puede  dejar  de  satisfacer; 
pues  que  en  él  no  ha  consistido  el  que  no  se 
vendan,  i  la  lei  no  es[)resa  que  só'o  se  le  p.Tga- 
ria  en  el  caso  de  que  se  vendiesen. 

El  señor  Vial  del  Rio. — ¿El  GobieriKj  se  ha 
negado  a  pagarle?  Quisiera  saberlo. 

El  señor  Presidente. — Nó,  señor;  ha  dicho 
cjue  vaya  a  los  Tribunales  de  Justicia,  quienes 
negaron  lugar  al  pigo 

El  señor  Benavente. — No  puede  negársela 
justicia  del  reclamo  que  hice  el  señor  Tagle, 
ponjue  si  yo  determino  ahora  vender  mi  casa 
para  con  el  producto  pagar  la  tasación  i  después 
que  é^ta  se  ha  h.cho  no  la  quiero  vender,  debo 
pagar  la  tasación.  Sm  duda  los  Tribunales  de 
Justicia  le  negaron  lugar  porque  el  Congreso  de- 
claró que  no  se  vendiesen  esos  terrenos. 

El  señor  Presi  lente.  —Hai  un  decreto  del 
G  .bierno  que  puede  leerse  (se  leyó)  Ese  decre 
to  que  se  cita  de  Junio,  es  el  del  Congreso  de 
Plenipotenciarios,  que  mandó  hacer  la  venta  i 
declaró  que  ccm  el  producto  de  la  misma  venta 
se  debía  pagar  al  agrimensor. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Señor,  la  duda  que  a 
mí  se  me  ocurre  es  sólo  si  podrá  conocer  el 
Congreso  de  é-.to  i  saber  cuál  es  su  atribución; 
porque  si  los  Tribunales  h  n  hecho  una  injusti- 
cia, la  única  acción  que  le  queda  a  ese  indivi 
dui>,  es  repetir  contra  ese  Tribunal  o  contra  el 
Ministro  que  ha  hecho  la  injusticia:  en  una  pala- 
bra, yo  no  conozco  la  atribución  porcpie  el  ac- 
tual Congreso  deba  conocer  de  este  asunto. 

F,l  stñiir  Presidente.  —Ni  el  Gobierno  ni  los 
Tiibunales  han  declarado  que  no  se  debe  pagar 
a  don  Franí  isi  o  Tagle:  lo  que  hin  hecho  ha 
sido  decir  que  no  hai  fondos  con  que  pagar.  La 
razón  pir  que  ahora  toma  conocimiento  de  esto 
el  Congreso  es  |)iir  la  facultad  que  tiene  de  in- 
terpretar las  leyes,  i  en  la  lei  del  Congreso  de 
Plenipotenciarios  de  que  se  trata  implícitamen 
te,  se  dice  de  que  se  debe  pagar,  aunque  declaió 
qi  e  con  el  producto  se  debia  satisfacer  el  hono- 
rario de  este  agrimensor. 

Ei  stñor  B:navente  -  M  li  algo  mas  todavía. 
Después  de  haber  determinado  que  se  vendie- 
sen esos  pueblos,  no  quiso  el  Congreso  hacerlo. 
Si  ahora  hai  que  i>agar,  puede  mandarse  que  se 
venda  la  parte  de  esds  terrenos  (pie  sea  necesa- 
rio para  satisfacer  esta  deuda. 

El  señor  Vial  del  Rio. — He  oido,  señor,  q  le 
el  Gobierno  en  tiempo  de  las  facultades  estra- 
ordinarias  dispuso  de  nuevo  que  se  procediese 
a  la  enajenación  de  esos  pueblos.  Si  hai  esta 
disposición,  se   pueden  vender,    i    si  se  |)ueden 
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vender,  se  If  puede  pagar  ron  su  proJurto  al  in- 
teresado. 

El  señor  Presidente.-  No  recuerdo  (pie  a  esta 
época  se  hubiese  drtado  tal  disposición. 

El  stfior  Vial  del  Rio  —Pues,  stñor,  yo  lo  he 
oído  a  un  uiteresado,  i  estoi  cieito  que  se  man- 
dó (jue  se  vendiesen;  el  actual  (lobernador  de 
Melipil'a  tiie  h:i  instruido  en  esto. 

El  señor  Presidente. — \'o  lo  dudo  mui  ho;  no 
me  acuerdo  de  tal  cosa,  a  pesar  de  haber  forma- 
do parte  de  la  administración  posada.  No  i-é  si 
el  señor  ("avartda  h.i  oido  tsto. 

El  señor  (^avareda.  —  Nó,  señor;  no  loheoido; 
pero  esio  no  viene  al  caso;  lo  que  si  debe  ver  es 
si  es  justo  que  se  pa^jue  al  ag'irní  nsor  su  traba- 
j  ),  i  a  mi  me  parece  (jue  vendiéndose  n  no  ven- 
diéndose esos  !errei.os,  el  tr;il)ajo  ya  se  ha  he- 
cho por  este  agrimensor,  i  que  es  nmi  justo  q"e 
se  pague. 

—  Se  procedió  a  votar  s(jbre  si  se  aiirobaba  o 
no  en  jeneral  el  proyecto  de  lei,  i  resultó  apro- 
bado en  Votación  secreta,  por  catorce  votos  con- 
tra dos. 

La  Comisión  de  justiíia  prest  ntó  un  proyec- 
to de  decreto  en  la  solicitud  tle  doña  Mercedes 
Zañaitu  i  se  puso  en  discusión  particular. 

No  habiendo  quién  tomara  la  palabra,  se  pro- 
cedió a  votar  i  resultó  aprobado  por  doce  voto; 
contra  <  uptro,  el  siguiente 

iiAi<Ticui,o  iJNico.  Se  concede  a  doña  .Merca 
des  Zañartii,  viuda  del  Ministro  suplente  de 
la  Coi  te  Suprema  don  Manuel  Joacjuin  Valdi- 
vieso, una  pensión  de  veinte  (¡esos  mensuales 
para  que  la  goce  durante  su  vida  i  por  su  falle- 
cimiento recaiga  en  las  hij.ts  solteras  del  referido 
don  Manuel  Joaquín  Valdivieso,  mientras  per- 
manecitran  sin  estado n 

Tuvo  segunda  lectura  i  íe  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  inter|.uesta  por  doña  Mariana 
Moran  lie  Fuenzalida,  para  que  se  le  conceda 
una  pensión.  No  habiendo  quién  tomara  la  pa- 
labra se  procedió  a  votar,  i  fué  aprobada  en  je- 
neral I  or  doce  Víjtos  contra  cuatro. 

El  stñor  I'residente. —  Queda  a[, robada  en  je 
nernl  i  pas.irá  a  la  Comisión  de  Justicia  para  que 
forme  un  ¡^rt, yerto  de  lei 

El  Señor  \'ial  del  Rio.-  Reclamo  al  señor 
Presidente,  porque  no  es  propio  que  pase  a  la 
Comisión  de  Justina,  no  pidiendo  justicia  la 
recui rente.  Me  parece  que  no  debe  pasar  a  esta 
Comisión. 

El  señor  Ortú-iar.  —  Pero  todos  los  asuntos  lie 
igual  naturakza  han  pasado  a  la  Comisión  de 
Justicia. 

El  señor  Presidente. —  La  Cámara  ver.-i,  pues, 
si  se  nombra  una  connsion  especial 

E'  señar  Vial  del  Rio.— La  Comisión  de  Ha 
cienda  es  (¡u^sn  ha  dictaminado  sobre  estas  so- 
licitudes. 

El  sen  ir  Presidente. --Vo  creo  que  ha  sido 
esto  según  el  empleo  que  tenia  el  muerto. 


El  señor  Ortiizar. — A  la  misma  debe  pasar, 
porque  ha  sido  igual  el  de  la  señora  Zmartu. 

El  señor  Presi. lente. — Pasará  a  la  Comisión 
de  Hacienda. 

El  señ(  r  Iknaverile.—  Nó.  stñor. 

El  stñ(,r  Presidente. —  Stñor,  el  f^g'amento 
me  seña'a  siete  c  misiones,  i  yo  no  encuentro 
nincuna  a  la  que  deba  pasar,  siró  a  la  Comisión 
de  Justicia  V,n  fin,  se  preguntará  a  la  Sala  si 
pasa  a  la  ("omisión  de  Justicia  o  a  la  de  Ha- 
rienda. 

Se  proredió  a  volar  sobre  esta  proposición  i 
se  acordó  por  catorce  votos  contra  dos  que  de- 
bía pasar  a  la  Comisión  de  Justicia. 

Tuvo  segunda  lectura  i  fué  aprobada  tn  jene- 
ral pornutvc  volos  corara  siete  Id  solicitud  de 
doña  Josefa  de  I-i  Cerda  para  que  se  le  conceda 
una  pensión,  pasando  también  a  la  ('omisión 
de  Justicia  para  que  formara  un  proyecto  de 
decreto. 

En  este  estado  se  levantó  li  sesión,  quedan 
do  en  tabla  para  'a  próxima  los  prr  yertos  de  lei. 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar; 

Sobre  graduación   de  céiitos:  i 

Sobre  creación  de  la    Ofi  :ina  de    Estadística. 

Para  el  viernes  próximo  a  segunda  hira  se 
pusieron  en  tabla  lo^  solicitudes  de  don  Francis- 
co'I'agle  E'heverría,  de  doña  Mariana  Moran, 
de  doña  Josefa  de  la  Cerda,  de  doña  Mercedes 
Rodríguez  i  de  don  Francisco  Solano  Pérez 


ANEXOS 
Núm.  127 

Estando  para  terminarse  el  período  de  las  se- 
siones ordinarias  del  Congreso  sin  cjue  se  hayan 
alcanzado  a  despachar  los  importantes  proyectos 
que  están  sometidos  a  su  consideración,  en  uso 
de  la  facultad  que  me  confiere  la  pane  cuarti 
del  artículo  82  de  la  Constitución,  hs  acordado 
prorrogir  la  sesiones  del  Cuerpo  Ijejislat'vo  por 
treinta  dias  contados  desde  el  i.''de  Setiembre 
inmediato  lo  cual  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para 
conocimiento  de  la  Cámara  que  preside. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  ^LANUllL  Bi:Ls'ts.  —  j?. 
Z.  Trartázaval. — Santiago,  Agosto   29  de  1844. 

\  S.  E  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Núm.  128 


Conciudadanos  del  Senado  1  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

La  importancia  que  ha  dado  siempre  este  (í)- 
hierno  a  la  amistad  de  la  Gran  Brttaña  i  a  la 
buena  ciirrespondencia  i  comercio  entre  la  Re- 
pública   de  Chile  i    aquel    ilustrado  i   poderoso 
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imperio,  le  han  hecho  prestar  una  profunda  aten- 
ción a  todos  los  nieduiS  de  afianzar  i  estrechar 
esa  mutua  henevolencia  haciendo  tan  estensa  i 
tan  ventajosas  a  ambos  pueblos  sus  relaciones 
comerciales,  como  lo  aconsejan  los  piincipios  li- 
berales que  profesamos  i  el  interés  mismo  de 
Chile. 

Con  este  fin  se  ha  trabajado  de  tiem|io  '  atrás 
en  la  celebración  de  un  pacto  solemne,  en  que 
se  consignen  las  rt-glas  que  ánihas  naciones 
adopten  mutuamente  para  su  navegación  i  co- 
mercio i  tengo  al  fin  la  satisfacción  de  anuncia- 
10"=,  que  superadas  las  dificultades  que  embara 
zaron  i  retardaron  algunos  años  la  consecuencia 
de  este  ('bjtto,  se  ha  estipulado  i  filmado  el 
Tratado,  que  oirio  previamente  el  Conseje  de 
Estado,  someto  ahora  a  vuestro  examen,  para 
su  aprobación  constitucional. 

Me  lisonjeo  de  que  no  hallareis  en  él  provisión 
alguna  que  contraríe  las  reg'as  jenerales  que  di- 
rijen  la  poh'tica  de  esta  Repilblica  respecto  de 
las  naciones  e-tranjcras.  Las  Partes  Contratantes 
no  se  conceden  por  este  pacto  favor  alguno  que 
no  estén  dispuestas  a  estender  a  cualesquiera 
otras  naciones,  sus  cláusulas  están  fundadas 
sobre  la  base  de  ura  reci|irocidad  rigurosa;  i 
sujetando  la  conducta  de  ambas  a  reglas  precisas 
precaven  desaveniencias  i  quejas,  en  cuanto  es 
dable  a  la  prudencia  humana  preverlas. 

Hai  ademas  una  consideración  de  peculiar  in- 
terés, que  no  podréis  menos  de  apreciar.  El  pre 
senté  Tratado,  (sí,  ccmio  lo  espero,  obtiene  vues- 
tra aprobación  i  se  ratifica  ])or  las  paites  contra- 
tantes) abrirá  a  la  bandera  chilena  un  vasto 
mercado,  un  mercado  (¡ue  según  todas  las  pio- 
babilidades  crecerá  rá¡)idamente  de  año  en  año. 
Las  estensas  colonias,  de  la  Gran  Bretaña  en  el 
Pacífico,  será  1  visitadas  por  nuestros  buques  i  el 
cambio  de  sus  producciones  por  las  nitstras 
contribuiiá  al  f.  mentó  de  nuestra  agriculturr  i 
al  aumento  de  la  riqueza  nacional. 

¡VIe  lisonjeo  de  que  dedicareis  vuestros  prime- 
ros momentos  al  examen  i  aprobación  de  este 
pacto,  i  (le  los  Artículos  Adicionales,  que  me  h.i 
parecido  necesario  ;gregarle  para  obviar  todo 
tropiezo,  i  acelerar  su  ratificación.  -  Santiago, 
26  de  Agosto  de  1844. — Manull  BtÍLNE>. — A'. 
L.  Jra>  nízni'ti!. 


TRATADO   DK    AMISTAD,  COMIÍKCIO   I    NAVKGACION 
KNTUIC  CHILK   I    I. A   GKAN    liKtl'AÑA 

En  el  nombre  de  'a  Santísima  Tciniílad. 

H.ibiéndose  establecido,  tienijio  ha,  estensas 
relaciones  comerciales  entre  la  Rejiíbliía  de 
Chile  i  l(  s  dominios  de  Su  Majestad  l'.riiáiu'ca, 
parece  convenir  nte  para  la  seguridad  i  fi  mentó 
de  estas  relaciones  comerciales  i  para  'a  conser- 
vación de  la  butna  intelijenr  ia  entre  la  Repií 
bhca  de  Chile  i  Su  Majestad  Británica  que  las 
relaciones  (¡ue  entre  ellos  existen  se  reconozcan 


i  confirmen  n  gularmente,  mediante  la  celebra- 
ción de  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  na- 
vegación. 

I  para  este  (/bjtto  han  norr.brado  sus  respec- 
tivos Plenipotenciarios,  esa  sabtr,  Su  Exccltn- 
cia  el  Presidente  de  la  Re(  ública  de  Chile,  don 
Ramón  Luis  Irarrázaval,  Ministro  de  Estado  i 
del  I)cs|iacho  de  Relaciones  Esteriores. 

I  Su  ALajestad  la  Rema  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  al  honorable  señor 
Juan  Waljiole,  Encargado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  Británica  en  la  dicha  República. 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
múiuamente  sus  plenos  poderes,  que  se  halla- 
ron estar  en  la  forma  propia  i  debida,  han  ajus- 
tado I  acordado  los  siguiei  tes  artíi  ulos: 

"AktIculíj  PRiMhKO.  Habrá  perpetua  paz  i 
aniist..d  entre  el  Presidente  de  la  Re)  ública  de 
Chile  1  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  eus  herederos  i 
sucesores;  i  entre  los  dominios  i  ciudadaní  s  de 
la  Repiíblica  de  Chile  i  los  dt  mimos  i  subditos 
de  Su  Majestad  Británica. 

Art.  2.°  Hdbrá  igualmente  entre  los  territo- 
toiios  de  la  Repiíblica  de  Chile  1  los  territorios 
de  Su  Majestad  Británica  en  Europa  una  recí- 
prora  l'bettad  de  comercio.  Los  ciudadanos  i 
subditos  de  los  dos  países  respectivamente,  go- 
zaián  de  plena  libertad  i  seguridad  para  llegar 
con  sus  buques  i  cargamentos  a  todas  las  plazas, 
puertos  i  rios  de  los  referidos  territorios,  a  ()ue 
se  permite  o  permitiere  que  Ih  guen  otros  estran- 
jen.s,  para  entrar  en  ellos  i  para  permanecer  i 
residir  en  cualtiuiera  [)arte  de  los  dichos  territo- 
rios respectivamente,  como  también  para  akiui- 
lar  i  ocupar  casas  i  almacenes  para  los  objetos 
de  su  comercio,  i  en  jeneral  los  ci  merciantes  i 
traficantes  de  cualesquiera  de  las  dos  naciones, 
gozarán  en  los  territorios  de  ia  otra  de  la  mas 
completa  proteccir.n  1  seguridad  para  su  comer- 
cio, sujetándose  siempre  a  las  leyes  i  estatutos 
de  los  dos  |)aisís  resper  tivainer  te. 

Del  mismo  modo  los  respectivos  bu(|ues  de 
guerra  i  buques  correos  de  los  dis  |>aises  goza- 
rán de  plena  libertad  i  seguridad  para  I  egar  a 
te  dos  los  puertos,  rros  i  plazas  a  que  se  permite 
o  permitiere  que  lleijuen  litros  buques  estrar  je- 
ros  de  guerra  i  correos,  i  para  e;ntrar,  anclar, 
petmanerer  i  re  pararse  en  ellos;  todo  con  suje- 
ción a  las  leyes  1  estatutos  de  los  dos  países  res- 
pectivamente. 

El  derecho  de  entrar  en  las  plazas,  pueilos  i 
tíos  mencionados  en  este  artículo  no  comprende 
el  privilejio  de  hacer  el  comen  io  de  cabotaje,  el 
cual  se  pcimite  solamente  a  los  buques  nacio- 
nales. 

AkT.  3.°  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  c  !  '  inda  se  obiga 
ademas  a  que  los  habitantes  de  (.  hile  tendrán 
en  todos  sus  dominios  situados  fu.  '^  de  Euroi^a, 
la  nnsiiia  liheitad  deromeicio  i  n  \  ;^acion  es- 
tipulada  en   ti   artículo  precedente,  en  toda  la 
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estensioii  en  que  ahora  se  concede  o  en  adelante 
se  conrcdiere  a  <ual(|iiiera  «ira  natiun. 

Akt  4."  Nu  se  im()ondráii  otros  ni  mas  altos 
derechos  a  la  nnprjriacion  en  los  dominios  de  Su 
Majestad  Britáiiii  a,  de  (  ualts'iuiera  artículos  de 
l.(  Losecha  prodúcelo  1  o  manufactura  de  Chile, 
ni  se  impondrán  otros  o  mas  altos  derechos  a  la 
importación  en  los  territorios  de  la  Repühlica 
de  (."hile  de  cualesíjuiera  aití'ulos  de  la  cosecha, 
producción,  o  manufactura  de  los  dominios  de 
Su  Míijjstad  ISntámca,  que  los  que  se  adeudan 
o  aiieudartn  por  ai  líenlos  semejantes  de  la  co- 
se(  ha,  producción  o  manufactura  de  la  nación 
mas  favorecida;  ni  se  impondrán  (Jtros  ni  mas 
altos  derechos  o  cargas  en  los  territorios  de  ciia 
lescpiiera  de  las  panes  contratantes  a  la  espoita- 
cioii  de  cualesquiera  ariículos  a  los  territorios  de 
doMiini  I  de  la  otra  (\uc  los  (¡ue  se  adeudan  o 
adeudaren  a  la  esportacion  de  iguales  artícul  is 
con  destino  a  cualquier  otro  pais  eslranj-jro,  ni  a 
la  esportacioii  o  importación  de  cuales(]iiiera 
arlículi.s  de  la  cosecha,  producción  o  manufac- 
tura de  los  territorios  de  C'hile  o  dalos  dominios 
de  Su  Majestad  Británica,  que  se  destinen  a  di- 
chos territorios  o  dominios  (j  que  precedan  de 
ellos  se  impoiKirá  príjhihirjon  ¡ilguria  que  no  se 
estienda  igualmente  a  todas    las   otras  naciones. 

Si  por  una  u  otra  de  las  dos  altas  parti.s  con- 
traíanles se  hiciere  alguna  concesión  o  favor  co- 
mercial a  cualípiícra  nación  estr.injera,  los  ciu- 
dadanos osút)i|ilos  de  la  otra  parte  contratante 
gozarán  de  la  misma  cf)ni  esion  o  favor  gratui- 
tamente, si  dicha  concesión  hiihiere  sido  gra- 
tuita, i  mediante  igual  compensación,  si  dicha 
concesión  huhiere  sido  conmutativa  o  condi- 
cional. 

Akt.  5  "  l'or  razón  de  tonelada  o  fanal  no  se 
impondrán  oíros  ni  mas  altns  derechos  sobre 
huques  chilenos  en  los  puertos  de  Su  .Majestad 
Británica,  ni  sobre  buques  británicos  en  los 
puertos  de  la  R"piíbli<a  de  Chile  que  los  que 
adeudaren  en  los  mismos  pucitos  respectiva- 
mente  los  buques  de  la  nación  estranjera  mas 
favorecida;  I  por  razón  de  puerto,  p¡lotaj<^,  rol  o 
cualquiera  ot'a  carga  local,  no  se  impondrán 
sobre  los  beques  r  hílenos  en  los  puertos  de  Su 
Majestad  Británica  otros  ni  mas  altos  derechos 
que  los  que  adeudaren  en  los  mismos  puertos 
los  bmiucs  británicos,  ni  sobre  'os  buques  britá- 
nicos en  los  puertos  de  la  República  de  Chile, 
que  los  que  adeudaren  en  los  mismos  puertos 
los  huques  chilencjs. 

AkT.  6°  .\  la  im|)ortacion  de  cualesquiera 
artícu'os  de  la  cosecha,  producción  o  manufac- 
tura de  los  dominios  de  la  Repúblir  a  de  Chile, 
en  buques  chilenos  se  pagarán  en  los  puertos 
de  los  dominios  de  Su  Majestad  Briiánira  los 
mismos  derechos  que  se  pagarían  por  estos  mis- 
mos efe  tos  o  por  efectos  análogos  de  la  cose- 
cha, producción  o  manufactura  de  la  nación  es- 
tranjera  ma»;  favorecida,  introducidos  en  buques 
de  esta  última;  i  a  la  importación  de  cualesquie- 


ra artículos  de  la  cosechi,  producción  o  manu- 
factura de  los  doiimios  de  Sj  Mijestíd  Britá- 
nica, en  buques  británicos,  se  pagarán  en  los 
puertos  de  la  República  di  Chile  los  misinos  de- 
rechos que  se  pagarian  por  estos  misrn  )s  efectos 
o  por  efectos  análogos  de  la  cosechi,  producción 
o  manufactura  de  lu  nación  extranjera  mas  favo- 
recida intro  Jucidos  en  biique.s  de  esta  d'liina. 
Se  pag-itán  unos  mis'nos  derechjs  i  se  concede- 
rán iguales  premios  i  devoluciones,  sobre  la  es 
portación  de  cualquiera  artículo  de  la  cosecha, 
producción  o  manufactura  de  los  dominios  de 
Su  Majeital  Británica  para  los  territonoj  de  la 
República  de  Chile,  sea  que  dicha  esitortacion 
se  verifique  en  buques  chilenos  o  en  buques  de 
la  nación  mis  favorecida;  i  se  pagarán  unos  mis 
mos  derechos  i  se  consid^-rarán  iguales  premios 
i  devo'uciones  a  la  esportacion  de  cualesquiera 
aru'culos  de  li  cosecha,  proluccion  o  minufac- 
tura  di  los  territorios  de  Chile  pira  los  domi 
nios  de  Su  Maj jstad  Britáiica,  sea  que  dicha  es 
portación  se  verifique  en  buques  británicos  o  en 
buques  de  la  nación  mas  favorecida. 

Bien  entendido  que  si  por  una  u  otra  de  las 
partes  contratantes  se  otorgare  bajo  estos  respec 
tos  alguna  concesión  o  favor  especial  a  cu  ilquie- 
ra  nación  estranjera,  se  entenderá  por  el  mismo 
hecho,  otorgad  i  a  lo;  ciudadanos  o  sú'jduos  d; 
la  otra  Parte  Contratante,  gratuitam  jnte  si  di- 
cha concesión  hubiere  sido  gratuita,  1  mediante 
igual  compensación  si  dichj  concesión  hubiere 
sido  conmutativa  o  condicional. 

.'Vkt.  7."  Para  evitar  toda  duda  con  résped  > 
a  las  reglas  cjue  constituyen  respectivam  -rite  un 
buque  chi'eno  o  británico,  se  estipula  que  nin- 
gún buque  será  considerado  como  de  uno  u  otro 
pais,  a  mellos  que  navegue  con  un  capitán  que 
sea  súbdit')  o  ciudadano  de  dicho  pais  i  una 
tripulación  cuyas  tres  cuartas  parles,  a  lo 
menos,  sean  de  subditos  de  dicho  pais;  ni  a 
meaos  que  el  buque  sea  enteramente  de  la  pro- 
piedad de  subditos  de  tal  pais,  ordinariamente 
residentes  en  él,  o  bajo  la  dominación  de  él,  es- 
cepto  los  casos  estremos  que  hayan  sido  previs 
tos  por  las  Icye-;  I  quedi  ademas  convenido 
que  ningún  buque  considerado  como  de  uno  u 
otro  p,liis  será  autorizado  para  hacer  el  tráfi-o 
arriba  espresado  conforme  a  las  estipulaciones 
de  este  tratado,  a  menos  que  esté  provisto  de  un 
rejistro,  pasaporte  o  carta  de  mar,  b.ijo  la  firma 
de  la  persona  autorizada  para  otorgar  dichos 
di, cumentos,  con  arreglo  a  las  leyes  de  los  res- 
pectivos paises  i  en  una  forma  que  recíproca- 
mente se  comunicaran  los  dos  gobiernos;  i  que 
tal  rejistro,  pasaporte  o  carta  de  mar,  contendrá 
el  nombre,  ocupación  o  residencia  del  propieta- 
tario  o  propietaiios  en  los  dominios  de  la  Repú 
b  ica  de  Chile  o  tn  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica,  según  fuere  el  caso;  declarará  que  él 
o  ellos  es  o  son  el  solo  propietario  o  propietarios 
en  la  proporción  que  se  especificare;  1  espresará 
también  el  nombre,  la  c.irga  i   descripción     del 
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buque  en  cuanto  a  su  construc:cion  i  dimensio- 
nes ¡  las  otras  partii:ularid  ides  q'ie  constituyan 
el  carácter  nacional  del  buiue  según  fuere  el 
caso. 

Akt.  8."  Si  alnun  buijue  de  guerra  o  mercan- 
te naufragare  en  las  costas  de  cualquiera  de  las 
a!tas  Partes  Contratantes,  tal  buque,  o  todas  las 
parte-i,  aparejo  o  accesorios  que  le  pertenezcan 
i  todos  loi  efectos  i  mercaderías  que  se  salven 
de  él,  o  el  producto  de  su  venta  si  fueren  ven- 
didos, serán  fielmente  restituidos  a  sus  dueños, 
siendo  leclauíad.is  por  ellos,  o  por  sus  ajenies 
debidamente  autorizados;  i  si  no  hubiere  tales 
dueños  o  ajentes  en  el  lugar,  en  tal  caso  dichas 
efectos  o  meicadeiías,  o  el  valor  que  procediere 
de  ellos,  como  también  todos  los  p.ipe'es  ipiese 
encontrasen  a  bordo  del  buque  náufrago  se  en 
trtgaraii  al  Cónsul  británico  o  chileno,  sesiun  el 
d  strito  en  que  pueda  tener  lugir  el  naulraj  o;  i 
dicho  Cónsul,  dueños  o  ajentes  p.>gaián  sólo  los 
gabtos  ()ue  se  hubieren  hecho  en  la  salvación  de 
la  propiedad,  junto  con  la  cuota  de  salvamento 
que  hubiera  sido  pagailera  en  igual  caso  de  nau- 
frajio  de  un  buque  nacional;  i  dichos  ef.cto-i  i 
mercaderías  salvadas  del  nautrajio  no  serán  suje 
to-i  a  dereí  ho  alguno,  a  menos  (¡ue  se  depositen 
en  almacenes  de  Aduana  o  que  se  intro  luzcan 
para  el  consumo,  en  cuyos  casos  pagtián  los 
derechos  designados  por  las  U  yes  i  reglamentos 
respectivos. 

Ari',  9°  Queda  asimismo  est'|julado  quí 
toda  clase  de  meicadeiíis  conducidas  por  Itu- 
ques  de  una  de  las  I'artes  (Contratantes  a  los 
puertos  de  la  otra,  podrá  recibirse  i  almicenarse 
en  los  puertos  de  éita,  (pie  sijn  o  fuesen  desig- 
nados por  las  leyes  como  puerto  de  almicenaje; 
i  será  iíi;ito  reespoi  tarlas,  o  introducirlas  para  el 
consumo  interior  si  su  introiluccion  fuere  permi- 
tida por  las  leyes;  sujetándo-ie  eu  á  nb  )S  cas  is  al 
pago  de  derechos  i  a  las  fcirmalidades  estableci- 
das |)or  las  leyes  i  reglamentos  respectivos. 

Las  mercaderías  que  no  fueren  de  lícita  intro- 
ducción en  los  doni'uios  i  territorios  de  cual- 
quiera de  las  partes  contrat  mtes,  poliáu  sin 
embargo  alai  icenarse  p  ira  reesportarlas  a  piis 
estranjero,  sujetándose  en  este  caso  a  lo  preve- 
nido |)or  las  leyes  i  regiain::ntos  respectivos. 

.\kt.  ío  Todos  los  comerci  intes,  capitán  ;s 
de  buques  i  demás  ciudalaiios  de  la  R;|)iiblica 
de  Chi'e,  tendrán  en  lo  los  los  d  (mimos  di  su 
MajiStid  Bniánica  píen  i  facultad  pira  uia  lejar 
sus  [jropios  negocios  por  sí  mismo  o  encim^ri 
darlos  al  cuidado  de  cualinrera  otra  persona  en 
clase  de  corredor,  fa'tor,  ajenie  o  intérprete;  r)o 
serán  ob  iga  lus  a  emplear  en  estos  objjtos  otras 
personas  que  las  que  su-jlen  emplearse  p  jr  lo; 
siíbditos  b  itánicos,  ni  a  pagirles  otr  i  rem  raerá- 
clon  o  salario  que  el  'lue  los  ^i'ndito;  britá-iicos 
acostumhran  en  ig  ules  cas-is;  i  se  concederá  li- 
bertad absoluta  al  comprador  i  vendedor  para 
que  ajusten  i  fijen  en  todos  casos  el  precio 
de  cu  ilesquiera  artículos,    jéiieros,   nijrcalerías 


que  se  importen  o  esporten  observando  bs  hyes 
i  costumbres  del  pais. 

Iguales  pnvilejioí  g-)7,arán  en  los  territorios 
chilenos  los  subditos  de  Su  .^Iaje-^lad  Británica, 
bajo  las  naismas  condiciones. 

Los  ciudadanos  i  siibditos  de  cualesquiera  de 
las  Parles  Contratantes  recibirán  i  gozarárj  en  el 
territori(j  de  la  otra  de  una  plena  i  perfecta  pro- 
teci-ion  en  sus  personas  i  propiedades,  i  tendrán 
libre  acceso  a  los  tribunales  de  justicia  para  la 
prosecución  i  defensa  de  sus  justos  derechas,  i 
podrán  emplear  en  todo  jé  lero  de  causas  los 
abogados,  procuradores  o  cualesquiera  otros 
ajentes  lejítimos;  gozando  bajo  esie  respecto  de 
los  mismos  derechos  i  privilejios  ipie  los  siibdi- 
tos  o  conc  uda  l.inos   naturales. 

Art.  i  i.  En  todo  lo  relativo  a  la  policía  de 
los  puertos,  a  la  cuga  i  descarga  de  buques,  se 
gunddd  de  las  mercaderías,  bienes  i  efe  ,to^,  sece- 
sión hereditaria  personal,  por  testamento  o  de 
otro  mo  lo,  i  disp  isicion  de  la  propiedail  perso- 
nal de  cudqiiiera  clase  o  denominación  que  sea, 
por  v^nta,  donación,  cambio  o  testamento,  o  de 
cualquier  otro  moJo;  <  orno  también  en  cuanti) 
a  la  administración  de  juiticia;  los  ciudananos  i 
súb  litos  de  las  dos  Partes  Contratantes,  gozarán 
en  sus  respectivos  territorios  i  di)minlos,  los 
mismos  privilejios  libertades  i  derechos  que  los 
siib ditos  o  ciudadanos  naturales;  i  no  se  les  suje- 
tará, por  ninguno  de  los  objetos  indicados,  a 
otros  o  mayores  impuestos  o  derechos,  (]ue  los 
que  ahora  ])agan,  o  paguen  en  adelante,  los  siíb- 
ditos  o  ciudadanos  naturales  de  la  potencia  en 
cuyos  territorios  o  d-jminios  re->i  lan,  sajitindo- 
se  por  supuesto  a  las  leyes  ordenanzas  locales 
de  dích-)s  territorios  f)  dominio-^'. 

Los  ciudadanos  de  la  República  de  Chile  re- 
sidentes en  los  liominios  de  Su  ¡Majestad  Botá- 
nica, i  los  stibdit os  de  Su  Majcsia  i  Británi- 
ca residentes  en  Chile,  estarán  exmtos  de  todo 
servicio  militar  compulsivo  i  de  exicciones  o  re- 
rpiisiciones  inilitares  de  cualquiera  eiperie,  ya 
sea  por  ni  ir  o  por  tierra,  i  n)  será  a  sujetos  al 
pagj  de  ningún  emp  éstito  f  jrzo.o  o  co.-itribu- 
cio  1  estra  jrdimria,  ni  a  p  ig.tr  baj  )  ningu  a  pro- 
testo otras  o  m  ly  )res  cargis  ordinarias,  requisi- 
cio  íes  o  iaap.iestos  cu  desquiera  q  le  s;an,  que 
los  (¡ue  se  paguen  [)  ir  los  súb  lito>  o  ciu  ládanos 
de  las  P.irtes  Contratantes,  resp.-ctivaaiiiite. 

N  J  se  ente  uL'rá  deroga  ia  p  )r  este  artículo 
la  diferencia  del  djrech  >  d:;nominii)  ríe  paten- 
te, que  se  cobra  en  Calle  a  los  coni jrciantes, 
ten  ieros  i  f  i')rici  it  js  euranier'os.  L  )s  stioditos 
de  S  1  Mijcst  id  Británic  i  serán  tratados  bajo 
este  aspjcto  co.nj  1  rs  d  :  la  nación  ñus  favore- 
cida. 

'["am  loc  )  se  enten  ierá  d;rogi  ii  p  ir  este  ar- 
tículo la  diferencia  que  relativam  ;nte  al  derecho 
de  m  jelle  estib'ecen  las  leyes  e-iire  los  bu  jues 
nacionales  i  los  b  i  pies  estranj^r  )S.  Ljs  bu  ¡ues 
chilenos  en  los  puerto;  dí  Sj  Mijistal  Británi- 
ca, i  los  biquis  británicos  en  !o>  piertrs  d  .•    la 
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Repiíl)l¡ca  de  Clii'e  fttán  igua'aclcs  bajo  es-te 
respedo  a  los  biujueh  c'e  la  natit-n  eslranjera 
mas  favorecida. 

Akt.  a  l.(  s  ciud.  danos  níbditos  de  una  de 
las  l'ailts  Ce  nlralanlis  cjue  residan  en  los  do- 
ininicis  o  teriiioriüs  de  la  '  Ira  no  serán  sujetos 
a  visitas  i  rijistros  \(jaioiios,  ni  se  hará  examen 
o  iiispeceion  aihitraiia  de  sus  libros;  esrtptoen 
los  casos  de  tiauií  n,  tráfi<o  de  tciiti;  baido,  i 
otros  crímenes  para  li  s  cuales  se  crdene  du  ha 
visil.'',  ejislr",  t  xánií  n  ('  u.í|)«  ccicn  ]  or  la  au- 
londa  C"m|)6  ttnli-,  verificándose  ei  tónces  la 
dicha  visita,  tej¡>tio,  txánitn  o  infpcccii  n,  con 
las  formas  lígales  o  a  presencia  c*el  Cónsul  o 
Vi(e(.'ónsul  déla  nacn-n  a  cjiíe  perttntzca  ti 
leo.  o  de  íu  diputado  o  lepreseniante  si  lo  hu- 
biere en  el  lugar  d<  nde  ello  ciuria,  i  si  se  pus 
tare  a  concuinr  al  acto  tn  la  (  pcirlunidíd  c<  n- 
veniente. 

AkT.  13.  Si  a'gun  (iudídno  o  iúbdito  de 
cualc)uiera  de  las  d<  s  Paites  Contratar  tes  f.-dle- 
cieie  en  el  leriitoiio  de  la  (tía  un  h:ctr  tisla 
niei  to,  i  no  se  )  uk  ntaítn  |  eifc  r  as  (]i  e  según 
las  leyes  del  |  ;iis  en  que  hi  ya  a<  aecido  la  níuer- 
te  de  ban  SI  ( (detle  al  intestado,  o  (uic'ar  de  la 
sucesii  n  ci  nio  albaceas,  el  CeSnsul  Jeneral, 
Cónsul,  o  Vict-Cónsul  de  la  nación  a  ejue  hu- 
bice  pertenecido  el  dilunto  tendrá  deitcho  de 
prope;ner  a  la  auti  ridod  local,  conipetenie  una  o 
mas  personas  que  con  el  cí.iá  i'  r  de  albaceas  le- 
jítinios  pre  cedan  al  inventario  de  los  bienes  i 
cuiden  de  los  intereses  de  la  sucesión;!  la  perso- 
na o  personas  propuestas,  si  fueren  aprobadas  por 
la  autoridad  local  competente;  se  encargarán 
del  albare  a7go  i  ('el  depósito  i  custodia  délos 
bienes  del  difunto,  inclusos  sus  libres  i  papeles; 
i  en  la  foimacion  del  inventaiio  i  en  todas  las 
otras  luiciones  de  los  albaceas,  ce^mo  también 
en  todo  lo  conce  mi' nte  a  la  seguridad  i  la  ad- 
judcacion  de  ¡os  bunes,  se  eb^ervaián  las  leyes 
locales. 

.•\kt.  14.  C(.n  el  objeto  de  precaver  las  dife- 
reneias  que  pudiesen  ocuiiir,  cuando  una  délas 
Parles  Ccntiat^ntes  se  hallase  en  gueira  con 
ura  leicera  potencia  relati\amente  a  los  ar- 
ticule s  ele  (ontiabardo  de  gueita,  bh  queos,  vi 
sitas  i  itjistK  s  niaiít  ruos  i  demás  [untos  con- 
ceMTentes  a  bs  obligacit  nes  i  deiei  hos  de  beli- 
jerai.tts  i  neiÉtia'es,  las  l'artes  Contratantes  de- 
claran i  estipulan  que  leconortián  i  observaián 
en  sus  re  lacicres  recíprt  cas  las  reglas  del  De 
recho  Internacional,  segim  las  rere  1  ocen  i  eb 
servan  jeneralmenle  cntie  sí  la  Gian  Bietaña  i 
las  otras  nacieines  de  Europa. 

Art.  15  Cada  una  de  las  Paites  Contratan- 
tes tendían  bbeitad  de  ne  nbrar  i'aia  la  prc  tec 
rii  n  de  íu  ccnieicio,  Cónsules  Jererales,  Cón- 
sules i  Vice-CY)sules  que  lesidsn  en  k  s  teriitc- 
lies  i  d<  rririos  de  la  <  tía  Parte,  i^cro  antes  qi  e 
dichos  Cónsules  ejerzan  las  funcicjnes  de  tales 
deberán  sci  apicladcsi  admitide  s,  bajo  las  for- 


mas acostumbradas  por  el  (j 'bierno  al  cual  se 
enviaiei s  i  <  ada  una  de  las  Hartes  Contratantes 
podrá  esc  ejjtuar  de  la  residencia  de  los  ( "ijiisuies 
los  lugares  particulares  que  le  parezca  conve- 
nii  nte. 

L(  s   ajentes   diplomáticos  i  consulares  de   la 
República  de  Chile    gozarán  en  los  dominios  de 
Su  Majestad  Británica   todos  los    privilejios.  es- 
cepciones  e  inmunidades  que  están  concedidos, 
o  en  adelante    se   C(>ncedieren  a  los  ajenies  de 
la  Uiisma  clase  pertenecientes  a  la    nación    mas 
favorecida;  i  riel  mismo  modo  los  ajenie*  diplo- 
máticos I  cí.nsulaies  de  Su    Majestad    Hriiánica 
gozarán  en  los  territorios    de    la    Repiíblica    de 
Chile,  según  la  mas  e-tric!a  rccifirocidad,  tod'iS 
los  privilej'os,    escepcioiies  e  inmunidades    (¡ue 
estén  concedidos  o  en    adelai  te  se  concedieren 
en  los  teiritorios  de  Chile  a  hjs  ajentes  diplomá- 
ticos I  ce.nsulaies  de   la  nación   mas   favorecida. 
Art.    16.    I,(  s     dichos     Cónsules    Jenera^es, 
Cónsu'es  o  Vice  Cónsules,  tendrán  facultad  de 
rcqueiir  el  auslio  de  las  autoridades  le  cales  para 
la  piision,  detención  i  custodia  de  los    deselló- 
les de  buqt  es  públict  s  i  |)ailicu'ares  i'e  fu  país, 
i  para  este    objeto  se  dir  ji'án  a    los    tribunales, 
juei  es  i   oficiales  ccmj  cíenles,  i   pedirán    los  di- 
chos desertores  per    escrito,  protianoo  por    ura 
presentacie  n  délos  Rejislres  de  los  l)uques,rol 
de  la  tiipidacie  n  u  oirr  s   decumentos   piíbbci  s, 
que  repullos  hombres  eran    paite  de   las    dichas 
liipulaciores;  i  a  esta  demanda  así  probada  (me- 
nos no  obstante  cuando  se  probare  lo  contrario) 
no  se  rehusará  la  entrega.    Scmejintes   deserto 
res,  luegH  que  sean  arres'ados,  se  pondrán  a  dis- 
posición de  los  dichos  Cónsules  lenerale^.Cónsu 
les  ei  Vicecónsules,  i  pueden  ser  depositados  en 
las  prisiones  púbücasa  solicitud  i  espensas  de  los 
que  los  reclamen,  para  ser  enviados  a  los  buques 
a  que  corresponden,  o  ac  tr.s  de  lami-ma  nación, 
pero  si  no  fueren  enviados  dentro  de  deis   meses 
contadi  s  desde  el  rila  de  su  arresto,  serán  put  s- 
teis  en  libertad,  i  no  volverán  a  ser  ¡iresos  peír  la 
riiitma  causa.    Bien  entendido  ejue  si  apareciere 
que   el  desertor   ha  cometido  algún   ciimen  u 
ofensa,  se  podrá  dilatar  su  entrega  hast?  que  se 
haya  jironunciado  i  ejecutado  la   sentencia  del 
tribunal  que  tom.ire  conocimiento  en  la  mauria. 
Ari.  17.   Para  la  mayor  seguridad  del  comer- 
cio   entie  los  ciudadanos  de  la  Repiíblica   c3e 
Chile  i  le.s  subditos  de  Su   Majestad   Británica, 
se  estipaila  que  si  de' graciadamente  sobrevm  ere 
a'gura  inlern  pe^ien  o  icmpimiento  en  las  rela- 
ciones  amgabKs   que   subsisten    entre   las  dos 
Partes  Contiatar.tes.  se  roí  cederá  á  los  ciudada 
nos  o  íúbditf  s  de  cuabjuiera  de  ellas,  residentes 
en  las  cestas  de  los   deminios  i  terntorics  de  la 
otra,  seis  meses  de  término,  i  a  los  resrdentes  en 
el  interior  un  año  enteic-,  para  arieglar  sus  cuen- 
tas, i  dis)  (  ner  de  sus  propiedades,  i  se  les  dará 
un   salve, ccnducto  ;  ara  embarcarse  en  el  pueito 
¡  que  ebos  misnie  s  elijan    I  ;ó'o  en  el  caso  de  no 
I  portarse  pacificamente,  o  de  cometer  alguna  ofen- 
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sa  contra  las  leyes  podrán    ser  obligados  a   salir 
del  país  antes  de  espirar  el  antedicho  plazo. 

1  aun  en  rl  caso  de  este  rompimiento  todos 
los  ciudadanos  o  siíbditos  de  cualquiera  de  las 
dos  l^artes  CoiJtratantes  que  se  hallen  estableci- 
das en  li.s  teriitonos  o  dominins  de  la  otra,  ejrrr 
cictido  a'guna  piofesion  o  tráfico  especial,  po- 
drán petmanecer  i  contuiuar  en  el  ejercicio  de 
ditha  [irofesion  o  tráfico,  sin  embarazo  alguno  i 
en  el  pleno  goce  de  su  lib  riad  i  de  sus  bienes, 
mientras  que  se  porten  pacifi 'amenté,  i  no  co- 
metan ofensa  alguna  contra  las  leyes;  1  sus  bie- 
nes i  efectos  de  cua'quieía  clase  que  sean,  ya  es- 
tén en  poder  de  e  los  mismos;  o  a  cargo  de  otros 
individuos  o  del  Etado,  no  estarán  sujetos  a 
embargo  o  secuestro,  ni  a  otros  cargos  o  ex  iccio- 
nes  que  las  que  se  impongan  sobre  iguales  efec- 
tos o  bienes,  pertenecientes  a  los  siíhdito-;  o  ciu- 
da<lanos  naturales  de  los  clomini^js  o  territorios 
en  que  dii  hos  ciudadanos  o  vií'id  tos  residan. 

En  el  mismo  raso,  las  deuda-i  entre  particu- 
lares, los  f.-n  los  público-:  i  las  ac-nones  de  com- 
pañías, nr)  serári  nunca  confis  ados,  secuvstrados 
O  detenid'S 

Art.  18  Los  ciuHadaní  s  de  la  Repiííilica  d,; 
Chile  en  los  dommios  b  ¡tánicos,  i  los  'úlidilos 
de  Su  \b  jestad  Botinica  en  los  dominios  de 
la  Repi'iblica,  seián  prolijidos  pe. ríos  respectivos 
gobiernos  en  sus  per-,ona-^,  casas  i  Ijiencs,  en  el 
pleno  goce  i  tj  icicio  de  las  propiedades  i  dere 
chos  de  que  e^tuvl  len  tu  p  isesi^ii  Cinforme  a 
las  It-y  s  del  pais. 

l-'is  ciudadaí  os  de  la  Repiíb'ica  de  Chile  t;o- 
za'áii  en  todos  los  dominios  de  Su  M  .jesta  I  Di 
tánica  una  perfecta  e  ilinnta  ta  lihctad  de  c.  n- 
ciencia,  i  la  de  ejercitar  su  relqion  piib'ica  o  pri- 
vadamente, dentro  de  sus  casas  particulares,  o 
en  las  capillas  o  lugaies  del  culto  ilestn  a  los  jiara 
acpiel  objeto,  coi  f  rme  al  .--i^lcma  de  tolerancia 
establecido  en  los  dominios  de  Su  Majestad 
Brilánica. 

Asi  mismo  los  ■-líbdtos  de  Su  Maj-stad  Briiá 
nica  resiJentes  en  los  territorios  de  Chile,  g'  za- 
tán  de  la  mas  pcrfei  ta  i  entt  ra  seguridad  de  con- 
ciencia, sin  que  se  les  molestes,  UKpnete  ni  per- 
turbe en  razón  dj  su  creencia  relijiosa  ni  en  los 
ejercicios  propios  de  su  relijion,  con  tal  que  lo 
ha^an  en  casas  privadas,  i  con  el  decoro  debido 
al  culto  divino,  respetando  las  leyes,  usos  1  eos- 
tunibrts  establecidos. 

'I'ambien  tendían  libertad  para  enterrar  los 
siíbditos  de  Su  Majestad  Británica,  (pie  mueran 
en  los  dichos  territorios  de  Chile,  en  lugares  con- 
venientes i  adecuados,  que  el'os  mismos  desig- 
nen 1  establezcan  al  efecto,  con  acuerdo  de  las 
autoridades  locales;  i  los  funerales  o  sepulcros 
de  los  muertos  no  serán  turbados  de  modo  algu- 
no ni  por  ningún  motivo. 

Art.  ig.  E!  Gobierno  de  Chile  se  ob'iga  a 
Cooperar  con  Su  Majestad  Británica  a  la  total 
abolición  del  comercio  de  esclavos,  i  a  prohibir 
del  modo  mas  eficaz  i  solemne  a  cuantos  habiten 


en  los  territorios  de  Chile  o  estén  sujetos  a  su 
jurisdicción,  que  tomen  parte  alguna  en  este 
comercio. 

Art.  20  Las  dos  Parte-i  Contratantes  se  re- 
servan el  derecho  de  ajustar  i  a  :ordar  en  lo  suce- 
sivo, de  tiempo  en  tiempo,  cualesquiera  otros 
artículos  que  les  parezca  contribuir  al  fomento 
de  sus  relaciones  mutuas  i  al  progreso  de  los  in- 
tereses jenerales  de  sus  respectivos  ciudadan;  s 
i  siíbJitos;  i  los  artículos,  que  de  este  modo  se 
ajustaren  1  acordaren  i  fueren  debidamente  rati- 
ficados, se  considerarán  como  parte  del  presente 
Tratado,  i  tendrán  la  misma  fuerza  que  los  con- 
tenidos ahora  en  él. 

Art.  2[.  Kl  presente  Tratado  permanecerá  en 
pleno  valor  1  fuerza  por  el  espacio  de  diez  años, 
contados  desde  la  fe<:ha  riel  canje  de  sus  ratifi- 
cacii  ne-;,  i,  concluido  e^te  it'rmmo,  seguirá  del 
mismo  modo  en  pleno  valor  i  fiieizi  ha^ta  que 
una  de  las  partes  contratantes  hiya  notificado  a 
la  otra  su  intención  de  poner  fin  a  el,  i  hayj  tras- 
currido un  año  desde  el  recibo  de  esta  notifi 
cacion  por  la  otra  parte. 

Arp.  22  El  presente  Tratado  será  ratificado 
1  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Londres  o 
en  Santiago  dentro  del  término  de  veinte  meses 
contados  drsde  el  día  de   hoi.n 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Ple- 
nipotenciarios han  firmado  por  tri[)licado  ejem- 
plares del  pre^et.te  Tratado,  en  españ  il  i  en  in- 
gles, i  los  han  sellado  con  sus  armas.  Hecho  en 
la  ciudad  de  Santiag  i  de  ("hile  a  cinco  dias  del 
mes  de  Octubre  del  año  de  Nuestro  Sc-ñ  )r  mil 
ocliocientos  cuarenta  i  tres. — /í.  L.  /rarrú  ■aim/. 
—  Jít/7i!   ¡V<>lf>o/e. 


Arlí'iilos  adicionales  a!  TtataJo  de  Amnistía, 
Novtgrcion  i  Comercio,  enlte  la  República  de 
Chile  i  la  Gran  /ír^taña,  firmado  en  Santia- 
go en  cinco  de  OJitbre  de  mil  ocliuientos  cua- 
renta i  tres. 

Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  del  Presi- 
dente de  la  Repiíblica  ile  Chile  i  de  Su  Majes- 
tad Británica,  ansiosos  de  prevenir  toda  duda 
acerca  del  Tratado  de  Amnistía,  Navegación  i 
Comercio,  firmado  por  ellos  en  Santiago,  a  cin- 
co de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
tres,  i  animados  también  del  deseo  deque  no  se 
embarace  por  algún  obstáculo  su  ratificación 
(|ue  se  lidia  todavía  i)endiente,  han  ajustado  i 
acordado  los  siguientes  artículos    adicionales: 

Artículo  primero.  El  articulo  7.^'  del  antedi- 
cho Tratado,  en  cuanto  previene  (¡ue  ningún  bvi- 
que  será  considerado  como  de  u"0  11  oiro  pais  a 
menos  (jue  navegue  con  un  capitán  que  sea  ciu- 
dadano o  subdito  de  dicho  pais,  debe  enteniierse 
relativamente  aCliile,  en  conformidad  con  los  ar- 
tí;ulos  24  i  28  de  la  lei  chilena  de  navegación, 
promulgada  en  28  de  Julio  de  1836;  de   manera 
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<|uc  no  le  nga  liignr  L-Mn  disixisiriiii  hriMa  ruin- 
plir  so  cl<  re  años  coi  lados  du  aquella  fc<  lia,  i  pa 
sado  s  dichos  dofc  años  tío  se  considere  como 
clidcno  nin(>un  hiitiue  (|iie  r  avegue  con  un  rapi 
tan  (|iie  n  >  s(a  rliiki  o,  natural  okgal,  o  que  no 
haya  servido  en  la  Armada  Nacional  por  el  tér- 
mino de  un  año  en  tiempo  de  guerra  o  trts  en 
tiempo  de  paz. 

Ak'i.  2."  l'"-l  ri  feíid'i  ailículo  7."  de  dicho  Tra 
tadi',  tn  cuanto  dettrmuia  la  proporción  de 
silbdiiosdel  pais,  de  (|ue  ha  de  constar  la  tripu 
lacioii  de  un  buque  para  ipie  goce  de  los  privi- 
lejios  de  la  nacionalidad  de  la  una  o  de  la  otra  de 
las  partes  contratantes,  dthe  entenderse  relativa 
mente  a  ("hile  con  la  limitación  del  artf(  u!o  29 
de  la  citada  lei,  en  virtuil  del  cual  el  Presidente 
de  la  Re]  úlilica,  con  aci.erdo  del  Consejo  de 
Estado  puede  di  clarar,  en  el  caso  de  un  arma 
mentí,  eslraordinario  de  lir.quts  de  guerra  11 
otros  aiiáU  gos  (pie  la  pri  porr  ion  de  marineros 
tn  los  iniqiit  s  nacionales  sea  mt  ñor  que  la  es- 
tablecida por  dicha  leí,  i  entonces  los  buques 
chilenos  que  tengan  la  proporción  d.'  mar'neros 
fijada  por  dii  ha  declaración,  se  considerarán 
debulamei  te  tripulados  por  todo  ti  ticini'O  que 
la  declaración  permanezca  tn  vigor,  haciéndose 
saber  por  el  l'residente  la  cesación  de  sus  efec- 
tos luego  que,  a  su  juicio,  cesen  los  m  tivoí  (¡ue 
hayan  inducido  a  dich  1  declaración. 

Art.  3."  Kl  artículo  12  de  dicho  'rr.itado, 
en  que  se  estipula  ()ue  los  ciudadanos  o  sú'idi 
tos  de  una  de  las  Paites  Coi¡tratantes,  fjue  resi- 
dan en  el  territorio  de  la  otra  no  será'i  sujetos 
a  visitas  o  re|istros  vej  toiio>;,  ni  se  h.irá  (..xiiien 
o  ins¡)i.cc¡o-i  arl)  traria  de  su";  1  br  s,  silvaslas 
escepcione-i  qie  allí  se  ind.can,  de  >crá  entcn 
derse  d  :  m  ñera  q  le  se  compren  Ijii  en  e^tas 
escepciones  lo-;  casos  de  t'aicion.  iráfi  :o  de 
conlrabando,  1  otros  ciíüisiies  o  causas  pira  cu- 
ya avengu  .ciori  lo  h.iyan  previsto  así  las  leyes 
del  país;  con  t.il  (pie  en  tido-i  es'o*  casos  la  vi- 
sita o  reji>tro  se  ordene  por  l.i  autoridad  com- 
petente obrando  en  conf /rmidad  C'in  l.-i  lei. 

Akt.  4"  I  por  cu  into  en  el  iiiisaio  aití:ulo 
12,  se  estipula  que  dicha  visita,  rcji^iro,  inspec- 
ción o  txameii  se  haga  en  presencia  del  respec- 
tivo Cónsul  o  Vice-CÓMSu.  o  de  su  I)  put  id  >  o 
leprescntante  si  lo  hubiera  en  el  lugar  don  ie 
ella  ocurriera  1  S;;  |ire>lase  a  coik  urnr  al  acto  en 
la  oportiinida  1  conveniente,  la-i  p.nrtes  contra 
tantes  con  la  mira  de  |)ievenir  dificultades  o  de- 
moras en  la  ejecución  de  pr.ividenrias  a  menú. 
do  urj-nteí,  acuerdan  1  declaran  q\r  (lor  este 
artículo  no  se  entiende  obligada  la  autondaiJ  lo- 
cal a  notiñcar  dulns  provi, lene  as  a'  Cón-ul  o 
Vice-Có:isul  o  su  dqiat.id  1   o    rep'escntante,   ni 


menos  a  aguardar  su  comparecimiento,   sino  só 

10  a  permitir   ()ue   presencie   el    acto,    compare- 
ciendo espontánea  i  opoilunaiiiente. 

Akt.  5."  1/)S  presentes  artícu'os  adicionales 
se  mirarán  como  parte  inti  grante  del  aitedi<  ho 
Tratado  de  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  i  tres,  como  si  se  hallasen  instilos 
en  é',  palabra  por  pa'abra. 

Aki.  6.°  Los  presentes  artícuU/S  adicu/nales 
serán  ratificados,  al  mi^mo  tit  nipo  que  el  aiiiedi- 
tho  Tiatido,  i  las  ratificaciones  de  ui  o  i  (tros 
serán  (anjeados  en  Lóndies  o  en  Santiago  den- 
tro del  lérmino  de  veinte  meses,  contados  desde 
el  día  de  hoi. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivo  P  e- 
nipotenciaiios  han  firmado  por  triplicado  ejem- 
plares de  los  presentes  anículos,  ed  español  1  én 
ingles,  i  los  h.in  sellado  con  sus  armas. 

Hecho  tn  la  cuidad  de  Siut'ago  de  Cnüe  a 
Veintiséis  de  Agosto  del  Año  de  Nuestro  Señor 
de   mil   Oi  hocieiitos  cuarenta    i    cualr(i.  —  A',    ¿, 

1 1  attázaval.  —Juan   IVaipo/e. 


Núm.   129 


Uno  de  los  individuos  (jue  com|  onen  la  Co- 
misión de  Justicia  ha  opinado  ()ue  se  conceda  a 
d.ña  Mercedes  Zañaitii  una  pensión  de  20  pe- 
sos mensuales  durante  s(5lo  los  días  de  su  vida. 
La  uií-yoiín  compu-  sta  de  los  otros  dos  indivi- 
du's,  ju?gi  conveniente  proponer  el  siguiente 
proy;cio  de  dtcieto: 

"Akiicui-O  único.  Se  concede  a  d'  ñ  1  Merca 
dei  Z  iñartu  viui.la  del  Mini-.tio  suplente  ile  la 
(Jorte  Sjpreim  d  'u  Muuiel  J  laquin  Valdivieso 
una  pMisioii  d-  25  pesos  mensuales  para  '¡ue  la 
gocí  diranie  su  vi.ia  1  por  su  fd'ecimiento  le- 
caigí  en  las  hijis  solieras  del  referido  do'i 
Manuel  J  jaipi  n,  m  entran  [lermanecieren  sin 
estadt). 

Santiago,  Acostó  30  de  18  u. —  Viul. — Ma- 
riano de  E^tifia.  —  I edro  Ovaile. 


Num.   130 

Qje<la  instruida  esta  (.aiiiara  de  haber  acorda- 
do V    E.  prüiroi»ar  las  sesiones  del  Cuerpo  l.cjis 
lativo  por  treinta  días  contaoos  desde  el    1 .°  de 
Setiembre  inmediato. 

I)u,s  guarde  a  V.  E.  — Sjnti.g\    Agosto  3  de 
1S4J— .\S.  E.  el    Presidente   de  la    República. 
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SESIÓN  26,--'  EN  2  DE  SETIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


bUMARIO:  —  Nuniina  de  los  asisttnte=.  -  Aprol)aciiii.  del  acta  precedenl  e.  -  Cuenln.  -  Ci  lüo  de  'a^  conlr  ¡I  ucionts. 
-Suplemento  a^  Presupuestu  de  Iu-;tÍcÍn.  -Suiicilud  de  doña  Jostf.i  Zúnig?.  -  Terrenos  abandonados  poi  el 
mar  en  Vnl[)arai>n.  —  (iraduacion  de  créditos.  —  Acta.  -  AnfX"S. 


CUENTA 


Se  da  cuenta; 

I."  De  un  íificio  C(3n  que  la  Cámara  de 
Diputados  acouipaña  nii  proj-tcto  de  Ici 
que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 
(Anexo  núin.  i^i.  Y.  sesiones  del  16  de  Oc- 
tubre de  iS^j  i  .f.  de  Seíieiiilne  de  /¿V-/)- 

2°  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
trascribe  un  proyecto  de  lei  que  concede  al 
Fresupuestf)  de  Justicia  un  suplemento  de 
$  30,000.  (Anexo  iiúin.  /js.  /'.  sesio/i  del  2 
de  Octubre  venidero). 

3."  De  una  solicitud  entablada  ¡lor  doña 
Josefa  Zúñiga  en  demanda  de  que  en  mérito 
del  nuevo  docuinento  que  ha  ¡presentado, 
se  reconsidere  el  acuerdo  que  le  denegó  la 
pensión  solicitada. (^  V. sesión  de!  38 de  Agos- 
to último). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Tetier  presente  a  su  tiempo  la  nueva 
solicitud  de  doña  Josefa  Zúñ'ga.  (  V.  sesión 
del ./  de  ¡11  lio  de  /S./J ). 

2  "  Aprobar  varios  artículos  del  proyecto 
de  lei  lelativo  a  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar.  (  1'.  sesiones  del  jo  de  Agosto  i  ./ 
de  Setiembre  de  18././). 

3."  Dejar  pendiente  el  [proyecto  de  lei 
que  establece  la  ^'raduacion  de  los  créditos 
en  los  concursos  de  acreedores.  (  \'.  sesiones 
del  2S  de  Agosto  i  g  de  Setiembre  de  iS.^.f.). 


ACTA 

SHSIO.V    DnU    2    Di£  SETIEMBKE   DE    1844 

Asistiéronlos  señores  Kgiñ.i,  .Mdunate,  Ba- 
rros, Bello,  Benaveiite,  Cavareila,  Furnias,  Me- 
ne^es,  Ortiíyar,  Se, lar,  Subeicaseaux  i  Vi.il  del 
Rio. 
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A|)ri)l).ida  el  acta  de  la  sesión  aiiltiior,  se  dio  ' 
cufíitíi  de  dos  oficios  de  la  Cániíira  (Je  Diputa 
dos,  1  n  el  primero  de  lus  rúales  se  conuinira 
haberse  aprotiado  el  |>r..ye'  to  de  leí  en  ipie  se 
decreta  la  coiuiriiia<  ion  de  lus  contnbiicionts 
k'galniente  establecidas  i  se  puso  en  tabla  |>ara 
segunda  leclura,  la  (|ue  se  acordó  tuviese  lugar 
en  la  sesión  pióx  nía.  Kn  el  segundo  se  anun- 
cia la  aprobación  de  un  proyecto  de  lei  en  (jue 
se  cor.i'ede  30,000  pesos  para  diversos  objrtos 
C(irres])ondirnt' s  ;il  Ministerio  de  Justicia  i  se 
puso  en  t  ibl.i  paia  segiuida  lectura  |)or  su  jr  ieti.    | 

Se  leyó  un  nieniorial  de  doña  Jo^efa  Ziíñiga 
en  c|ue  por  el  ménto  (¡ue  resulta  del  documento 
(pie  nuevaininte  ha  presentado,  pide  se  reconsi- 
dere su  solicitu.J  i  se  acordó  pie  se  tuviese  pre 
senté. 

Cíjtitinuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  S('bre  terrenos  abtndonados  por  el  mar, 
leyéndose  el  artí'nilo  ¿."  de  la  enmienda  pre 
sentada  por  el  ■•eñor  H^navente. 

Kl  sen  'r  Vial  del  Rio  [)idió  que  se  inseitasen 
las  palabras  "a  n  111;  y  t  brevedadn  en  la  pri- 
mera paite  de  este  artículo,  1  el  suior  Presiden- 
te, ajioyando  esia  ind'cacion  ptoidisoque  se  au- 
torizase al  ¡-"resiliente  de  la  Repiüilica  |iara  el 
obj'.to  e:i  que  el  artí'ulo  se  indupie  i  que  las 
providencias  que  dictase  tuviesen  fuerza  de  lei. 
A[)r  badas  estas  indicaciones,  dicho  arlí'  ulo  2." 
filé  aprobado  por  unanimidad  en  la  forma  si- 
guieiiti: 

".■\kT.  2."  Se  autnri/a  al  Presidente  d'  la  R-'- 
púbiica  piia  (]iie  dicte  con  fuerza  de  leí  1  a  la 
mayor  brevedad  las  providencias  necesarias  i 
qui  cada  localidad  exija  para  la  buena  poliiía 
de  los  pueit  is,  prohibiendo  todíj  lo  tpie  directa 
o  indirectamente  ptijudicpie  a  la  capacidad  o 
limiiieza  de  los  fondeaderos." 

Se  puso  en  discusión  el  atlículo  3."  i  opinó 
ti  señor  Vial  del  Rio  p  ir  la  supresión  de  la  pa- 
Libra  "oidnaiian  donde  se  habla  déla  mas  a'ta 
marea. 

El  stñor  Piesidente  jiidió  la  suiíresion  de 
lodo  el  artículo;  se  votó  primeramente  |)or  esta 
indicación  i  resultó  qie  no  debia  suprimirse 
p  ir  once  votos  contra  uno. 

En  seguida  se  votó  sobre  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  Vial  del  Rio;  el  artículo  fué 
aproljido  por  unanimidad  con  dicha  enmienda 
en  los  términos  siguientes: 

"Art.  3."  Las  riberas  del  mar  son  de  uso 
piibhco,  entendiéndose  por  tales  todo  lo  que 
bañ.in  las  olas  del  rnat  hasta  donde  llegan  en  l.> 
mas  alta  niaiea." 

Se  pasó  a  considerar  el  artículo  4  "  1  el  señor 
Presidente  opinó  porque  se  suprimiese. 

Se  pr(i)iusier(,n  por  los  stñores  Bello  i  Vial 
del  Rio  algunas  enmiendas  a  su  contesto. 

Se  Vitó  primeramente  sobre  la  indicación 
(pie  tiene  por  objeto  la  supresión  del  artículo  1 
se  acordó  por  ocho  votos  contra  cuatro  que  no 
debia  suprimirse,  quedando  en   suspenso  las  en- 


miendas proixienas  para  qu.-  en  ia  senon  próxi  ■ 
nu  se  presentasen  en  forma. 

Sj  leyó  el  [uoyecto  de  leí  presentado  por  el 
señor  Bello,  como  enmienda  cicl  que  se  remitió 
'le  la  C.ámxrd  de  Diputados  sobre  graduación 
de  eré  litos  en  concurs')  de  ai:ree'iores;  i  después 
de  haber  manifestado  el  señor  J}.-llo  las  bases  de 
la  enmienda  antedicha,  se  levantó  la  sesión, 
(|uedando  en  tah  a  los  proyectos  de  lei  sobre 
sulisisteicia  de  las  contribuciones,  sobre  terre- 
nos ai¡andonados  por  el  mar,  sobre  graduación 
de  créditos  i  sobre  creación  de  la  oficina  de  es- 
taiiíitica.  -  Egxñ  X. 


SE    ION    DEL   2    DE  SEIll.MliRE  (l) 

Asistieron  los  señores  Egmj,  Aidunate,  Ba- 
rros, Bello,  Benavente,  Cavareda,  Formas,  Me- 
neses,  Otiízir,  S  jlar,  Subercaseaux  i  Vial  del 
Rio. 

.Airobada  el  acta  de  la  sesiian  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados, 
en  (pie  comunica  h  d)jrse  aprobado  el  pr-iyecto 
de  lei  en  que  decreta  la  continuación  de  las  con- 
tribuí iones  legalmente  establecidas.  Concluida 
la  lectura. 

El  señor  Pn  si  lente. —  En  tabla  para  stgunda 
lectura  (i  luego  continuói:  Yo  creo  que  seria  me- 
jor poner  este  proyecto  de  lei  en  tabla  para  la 
próxima  sesión,  a  fin  de  ir  adelantando  algo  en 
esta  lei  que  es  de  suma  urjencia.  Si  a  la  sala  le 
parece  así,  se  pondrá  en  tabla  para  la  sesión  pró- 
xima. 

Se  pregun'ó  a  la  Sala  si  se  le  daba  Ingir  en  la 
sesi'.n  pióxima  i  resu  tó  (pie  sí  por  unanimidad. 

SeKyóotro  oficio  de  la  misma  Cámara  en 
(pie  se  anuncia  la  aprol)jcion  de  un  (iroyecto  en 
que  se  conceden  $  38,000  para  diversos  objetos, 
correspondientes  al  Ministerio  de  Justicia 

El  señor  Presidente  ordenó  la  lectura  de  los 
documentos  ciue  firman  los  antecedentes  de  di- 
chi;  proyecto,  1  después  de  ella  lo  mandó  poner 
en  tabla  para  segunda  lectura  por  su  orden. 

— Se  leyó  un  memorial  de  di. ña  Josefa  Ziiñi- 
ga,  en  ipie  pide  que,  por  el  mérito  que  resulta 
del  documento  que  nuevamente  acompaña,  se 
vuelva  a  consi.ierar  su  solicitud  (]ue  antes  h.ibia 
sido  desechada. 

El  señor  Presidente. — Señor,  no  se  puede  con- 
siderar en  la  Cámara  en  el  mismo  año  un  nego- 
cio que  ha  sid  j  desechado.  Sin  embargo,  se 
tendrá  presente  esta  solicitud  p.ira  considerarla 
a  su  tiempo. 

— Continuó  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  terrenos  aban  i  inados  p  ir  el 
mar,  leyéndose    el  artículo    2°  de  la    enmi-nda 


(I)   Esta    sesinn  bi  .»i(lii  tomad.1   de    £/  f'rogreso  áe\  n 
lie  Octutne  de  1844,  núm.  589.  —  {Ñola  del  Rttopilador.) 
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presentada  por  el  señor  Benavente;  su  tenor  es 
como  sigue: 

"Art.  2."  El  Presidente  de  la  Reputilica  dic- 
tará las  providencias  necesarias  i  que  cada  loca- 
lidad exija  para  la  buena  policía  de  los  puertos 
i  prohibiendo  todo  lo  que  directa  o  indirecta- 
mente perjudique  a  la  capacidad,  comodidad  i 
limpieza  de  los  f mdeaderos  " 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  querría  que  se  le 
agregase  a  este  artículo  cuando  dice:  nel  Presi- 
dente de  la  República  dictará  las  previdencias, 
etc.",  esta  cláusula:  na  la  mayor  brevedadn. 

El  señor  Presidente. — Yo  desearía  fijarme 
bien  en  el  sentido  de  este  artículo,  que  confieso 
que  no  alcanzo  a  comprender  por  atiora.  Porque 
si  el  Presidente  de  la  República,  al  dictar  todas 
las  providencias  que  sean  convenientes,  no  va  a 
proceder  sino  con  la  autoridad  natural  i  que  co- 
rresponde al  Ejecutivo,  es  inútil  el  artículo.  Si 
va  a  proceder  con  la  autorización  suficiente  para 
que  dicte  providencias  que  tengan  fuerzi  de  leí, 
entonces  es  otra  cosa;  i  en  tal  caso  se  podría  de- 
cir: use  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  dictar,  con  fuerza  de  leí,  las  providencias 
que  sean  convenientes,  etc.n  Si  se  quiere  que  el 
artículo  (liga  algo,  es  necesario  adoptar  este 
medio 

Yo  entiendo,  pues,  que  cuando  se  ha  inserta- 
do este  artículo,  es  con  este  objeto,  a  saber:  a  fin 
de  autorizar  al  Presidente  de  la  República  para 
que  con  fuerza  de  leí  dicte  las  providencias  con- 
venientes a  los  puertos  de  la  República.  Si  es  en 
este  sentido,  yo  lo  apruebo  por  mi  parte;  si  no 
es  así,  yo  creo  que  sena  una  cláusula  supérflua 
en  la  leí. 

El  señor  Benavente.  --En  ningún  caso  podrá 
parecer  inútil  el  artículo;  es  verdad  que  el  Pre 
sidente  de  la  República  está  autorizado  [>  >r  las 
leyes  para  cuidar  de  la  policía  de  los  puertos; 
pero  como  hasta  ahora  ha  estado  olvidado  todo 
esto,  ha  sido  preciso  repetirlo  en  esta  leí.  Sm 
ernbarg  1,  no  estoi  distante  de  admitir  las  en- 
miendas que  se  han  propuesto,  tanto  la  (|ue  tie- 
ne por  objeto  de  determinar  que  las  providencias 
que  se  dicten  sean  con  fuerzi  de  leí,  como  la 
otra  relativa  a  que  se  haga  a  la  mayor  brevedad, 
porque  hai  males  que  necesitan  un  remedio 
pronto. 

Me  parece,  pues,  conveniente  que  se  diga  que 
se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  dicte  con  fuerza  de  leí  1  a  la  mayor  breve- 
dad las  providencias  (]ue  sean  convenientes,  etc. 

Admitidas  estas  dos  enmien(l.is,  dicho  artícu- 
lo 2°  fué  aprobado  por  unanimid.id  en  la  forma 
siguiente: 

ii.\rt.  2."  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Rj 
pública  para  (jue  dicte  con  fuerza  de  lei  i  a  la 
miyor  brevedad,  las  p'ovidencías  necesarias  i 
que  cada  localidad  ex  ja  para  la  buena  policía 
de  los  puertos,  i  prohibiendo  todo  lo  que  direc- 
ta o  indirectainente  perjudicase  a  la  capacidad 
comodidad  i  limpieza  de  los  fondeaderos." 

TOMO    XXXV 


Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.°  que  es  co- 
mo sigue: 

"Las  riberas  del  mar  son  de  uso  público,  en- 
tendiéndose por  tales  todo  lo  que  bañan  las  olas 
del  mar  hasta  donde  llegan  en  la  mas  alta  ma- 
rea ordinaria." 

El  señor  Benavente. -Creo  que  en  esto  no 
habrá  embarazo,  porque  es  lo  que  jeneralmente 
se  entiende  por  ribera  del  mar. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  querría  que  se 
le  agregase:  hasta  donde  se  estiende  la  mas  alta 
marea  en  tiempo  de  invierno.  Así,  a  donde  lle- 
gan en  el  invierno  las  aguas,  es  el  lecho  del 
mar;  por  consiguiente  esta  es  la  orilla,  i  hasta 
ese  punto  no  mas  pueden  llegar,  i  en  este  mis- 
mo sentido  hablan  nuestras  leyes  actuales. 

El  señor  B;llo.  -  Yo  entiendo  que  en  Europa 
es  exactísima  la  corrección  que  propone  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Corte  Suprema;  pero  las 
grandes  mareas  varían  según  las  localidades 
porque  dependen  de  las  latitudes. 

Hai  países  donde  la  mas  alta  marea  es  en  ve- 
rano lo  mismo  que  en  invierno,  i  no  sé  si  en 
Valparaíso  sucede  una  cosa  semejante.  En  Ita- 
lia i  en  España  según  aparece  en  el  Derecho 
Romano  i  el  délas  Partidas,  lamas  alta  niaiea 
es  en  invierno;  pero  yo  he  oído  decir  que  en 
Valparaíso  no  es  así. 

Una  cosa  son  las  avenidas  i  otra  la  marea  na- 
tural, la  marea  ordinaria;  porijue  aquellas  no  es- 
tán en  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  sino  en  el 
estraordinario.  Puede  también  ocurrir  algún  te- 
rremoto en  que  la  marea  suba  estraordinaría- 
mente,  como  sucedió  en  Talcahuano  i  oíros 
puntos  en  que  el  mar  invadió  un  espacio  mui 
considerable  de  terreno;  i  no  puede  decirse  por 
esto  que  tales  salidas  del  mar  pueden  conside- 
rarse como  las  mas  altas  mareas. 

Yo  no  sé,  repito,  si  en  Val|)araiso  son  en  in- 
vierno las  mis  altas  mareas;  pero  si  es  así,  yo 
prefiriria  la  definición  (lue  da  el  proyecto  a  la 
que  ha  propuesto  el  sen  >:  Presidente  de  la  Cor- 
te Suprema. 

El  señor  Presidente. —Yo  creo  que  es  inútil 
este  artículo,  por  cuanto  no  hice  otra  cosa  que 
estah'ecer  la  misma  (tis[)osicion  que  tenem  is  en 
nuestro  derech)  nacional;  según  el  Derecho  Ro- 
mano, es  a  la  mas  alta  marea  en  el  invierno:  pe- 
ro nu-ístras  leyes  de  Partida  corrijieron  esta  de- 
marcación, i  dijieron  (]ue  h  ista  la  mas  alta  marea 
ya  sea  en  tiempo  de  invierno,  ya  en  tiemp  >  de 
verano.  Estando,  pues,  esto  dispuesto  por  nues- 
tro derecho,  no  veo  necisidad  que  hiya  de  es- 
presarlo en  esta  leí. 

Es  verdad  qu;  el  D.-recho  Ronuno  i  las  Par- 
tidas fueron  dictadas  en  países  don  le  co  i  se- 
guridad la  mas  alta  marea  era  en  invierno;  pjro 
en  Chile  no  es  así,  i  yo  prefiriria  la  miJida  que 
tomó  nuestra  lejislacioii  chilena.  Ella  dispuso 
que  se  estendiese  por  playa  ochenta  varas  s  )lire 
la  mas  aUa  m  irea:  esto  mi  parece  miscoif)r- 
me   con   la   situación  de  nuestros  puert-is;  p;ro 
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en  caso  de  no  tener  aceptarlon  esta  medida,  i-or 
las  razones  íjiie  í-e  han  {S|nieslo,  la  esiitchezo 
incomodidad  que  caucaría  en  algur.íjs  puntos, 
en  el  raso,  dig(>,  de  no  admitir  esta  última  defi- 
nición, yo  estaria  por  la  (¡ue  da  la  lei  de  Partida; 
i  yo  creo  también  que  seria  mui  justo  establecer 
lina  difetercia  entre  las  costas  habitadas  con 
ciudades  1  villas,  i  las  que  no  lo  están. 

Vo  entiendo,  |.ues,  stfior,  que  siendo  uno  de 
los  fines  con  que  se  ha  puesto  eile  artículo,  cjue 
la  ribera  del  mar  sea  común  para  que  los  pesca 
d(.res  puedan  inscar  i  tener  lugar  donde  íormar 
sui  cho/as,  guardar  sus  redes  i  sacar  la  pesca 
hai  lo  suficiente  con  la  disposición  de  la  leí  de 
Partida,  i  tsta  definición  en  la  Iti  me  partee  cjue 
no  podria  venir  mal. 

El  sefior  BenaveiUe. —  Sostergo  con  mucha 
razón  que  subsista  el  artículo  tal  como  se  hu 
propuesto  en  el  nuevo  proyecto  que  he  presen- 
tado: i.°  Es  sabido  que  uno  de  los  motivos 
de  queja  que  se  han  hecho  ver  en  la  Sala  es 
(jue  se  han  construido  edificios  donde  no  podían 
hacerse,  i  para  evitar  este  mal  es  de  absoluta 
necesidad  determinarlo  aquí;  2.°  Por  ((ue  no 
puede  redactarse  en  otros  términos,  porque  en 
los  en  que  está  concebido  son  los  mas  precisos, 
los  mas  necesarios  i  los  bastantes  para  llenar  el 
objeto;  ya  parece  que  nadie  puede  dudar  que  las 
leyes  de  Partida  1  el  Derecho  Romano  fueron 
dii  tados  para  unos  |)aises,  no  como  el  nuestro 
por  su  distinta  posición  i  otras  muchas  circuns- 
tancias; por  consiguiente  seria  un  nial  aplicarlas 
al  nuestro,  1  todavía  sería  mas  ¡lerjudicial  el  adop- 
tar el  principio  del  SenadoConsullo,  porque  no  lo 
creo  justo;  pues  a  ese  Senado  lo  que  mas  le  fal 
tó  fué  el  ser  Consulto  1  no  fué  sino  inconsulto, 
pues  que  hace  una  cosa  disparatad.i.  Nuestras 
pbiyas  son  estrechas,  porque  están  toJas  limita- 
das por  grandes  cerros,  i  por  cerros  fragosos;  i 
también  porque  los  caminos  públicos  son  por 
es-is  playas,  i  habrá  parte  donde  no  hai  ni  diez 
varas  franca*:,  como  en  Valparaíso,  donde  he  co- 
nocido un  punto  que  no  tiene  ocho  varas.  Lo 
miimo  diré  de  todos  los  demás  de  la  costa.  En 
el  puerto  del  Pa|)udo  no  hai  setenta  varas  Pero 
me  parece  mui  estraño  que  se  diga  que  no  hai 
marea.  ¿Que  no  hemos  visto  aquí  construir  bu 
ques  i  (jue  se  esperan  las  mareas  para  lanzji  los 
al  agua?  I  hai  dos  mareas.  Lis  mas  altas,  como 
las  había  en  It..l¡a  i  en  España. 

Creo,  pues,  señor,  (\ue  I ;  ribera  que  se  designa 
debe  reputarse  de  uso  (¡úblico  para  la  comodi- 
dad de  todos;  porque  no  hace  mucho  que  dése- 
ch  irnos  el  proyecto  de  la  Comisión,  porque  no  se 
consideró  bastante  arreglado,  porque  me  parece 
que  en  la  forma  que  se  ha  presentado  el  articulo 
es  lo  mas  conforme  con  la  situación  de  los  puer- 
tos i  poique  referirse  a  la  kyes  de  Partida  i  de 
Derecho  Romano  seria  h.Tcer  una  cosa  lomas 
disconforme  ct  n  nuestra  situación. 

El  señor  Bello.  — A  mí  me  parece  que  el  ar- 
tículo tal  como  se  ha  presentado  en  el  proyecto 


enmendado,  no  admite  dificultad  ninguna,  i  con 
respecto  a  los  pescadores  i  su  comodidad,  creo 
que  en  los  artículos  que  siguen  se  dice  algo  sobre 
esto.  La  presente  discusión  seria,  pues,  de  mas. 
Sin  embargo,  un  señcjr  Senador  ha  espuesto  que 
no  se  construyan  edificios  en  las  playas  i  estoes 
contrario  a  lo  que  se  observa  en  todas  las  nacio- 
nes, poríjue  es  convt mente  que  h&ya  edificios 
cor.struidos  en  el  mismo  mar.  tales  como  casas 
de  bañ(;s,  hosfíitales  i  otros  establecimientos  en 
beneficio  de  la  salud  pública.  \'o  incluiría,  pues, 
la  construccionde  tales  edificios  sobre  las  playas, 
porcjue  este  es  justamente  uno  de  los  usos  a  que 
ellas  están  destinadas.  Si  estos  edificios  se  des- 
truyeren, retrr  vierte  en;ónces  la  playa  al  uso  a 
((ue  antes  haya  pertenecido  i  esto  las  mismas 
leyes  de  Partida  lo  dispoi^en.  En  esto  no  mas 
difiero,  pero  en  todo  lo  demás  convengo  con  el 
señor  Senador  preopinante. 

l'.l  SI  ñor  Benaví  nte.  Sólo  como  fundamento 
para  que  subsista  el  artículo  como  está  he  ale- 
gado la  razón  de  los  edificios  en  el  mar;  pero  si 
hubiese  una  playa  suficiente  para  construirlos 
sin  que  perjudicjue  al  uso  público,  no  habría 
embarazo  para  hacerlo;  por  eso  no  se  dice  nada 
en  el  proyecto,  ni  debe  ponerse. 

El  señor  Vial  del  Rio.  — Yo  creo  que  podria 
correr  el  aitícu'o,  siempre  que  se  le  quitase 
la  espresion  ordinaria  i  quedase  sólo,  hasta  la 
mas  alta  marea;  porque  siempre  las  mareas  si- 
guen lo-,  equinoccios  i  no  me  parece  que  esto  se 
pueda  a|)licar  a  la  mas  alta  marea  ordinaria,  í  no 
sabemos  talvez  a  cual  de  las  dos  se  ha  de  a[)lícar, 
poique  puede  ser  que  un  año  haya  una  marea 
que  tenga  doce  varas  1  en  otro  mas  o  menos. 
Quitando  esa  espresion  me  parece  que  queda 
bueno  1 1  artículo. 

El  señor  Presidente.  —  Se  dejará,  pues,  este 
artículo  para  cuando  se  vean  los  restantes  como 
lo  ha  propuesto  el  señor  Senador  Bello. 

El  señor  Bello.  -  No  señor,  yo  no  he  propues- 
to tjue  se  suspenda  el  artículo,  sino  por  el  con- 
trario que  se  apruebe  Lo  que  indiqué  fué  que, 
con  respecto  a  los  pescadores,  en  los  artículos 
siguientes  se  hablaba  de  ellos. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Presi- 
dente de  la  Corte  Suprema  sobre  la  supresión 
de  la  pa'abra  ordinaria  me  parece  que  mejor  se 
|)odia  poner  anuales. 

El  señor  Presidente.  —  Lo  que  se  ha  pr(;puesto 
por  el  señor  Senador  que  acaba  de  hablar,  es 
una  razón  para  que  se  suprima  este  artículo.  El 
no  dice  mas  que  lo  que  dispone  la  lei  de  Par- 
tida, con  la  diferencia  que  aquella  lei  es  mas  es- 
tensa porque  habla  de  todos  los  casos.  La  leí  de 
Partida,  por  ejemplo,  dice:  "Es  ribera  del  mar 
toda  aijueila  entension  hasta  donde  llega  la  mas 
alta  marea  en  cualquier  tiempo. del  año.n  Que 
es  permitido  edificar  toda  clase  de  edificios; 
pero  los  edificios  que  se  construyen  no  dan  de- 
recho a  los  que  los  hacen  para  hacerse  dueños 
del  suelo.  Eli  fin,  hace  las  esplicaciones  conve- 
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nientes  para  tod(  s  les  casos  que  puedm  [irtsen- 
tarse.  Si  etas  esplicaciores  se  hallaian  en  esta 
_lei,  estatia  níui  biiero,  no  haliria  mas  fiiibaiazo 
que  la  repetición;  pero  no  esnícesario  j  oretlo 
aquí,  ((nio  lo  ha  dicho  ;u  íutor,  cuando  fsiá 
dicho  allá.  Suprimiendo  el  aitícnlo  i  sujeiándo- 
nos  a  las  diíi-osicionts  de  i  ínsitas  Ityes  vijtn- 
tes,  no  tenemos  necesidad  de  enmienda  nirt  ura, 
¡lotque  en  nuestro  derecho  está  ledo  espli- 
cado;  ni  yo  sé  qié  se  gai  aria  con  que  esa  dispo- 
sición de  la  leí  de  Partida  se  erc(  ntríse  me- 
tida en  esta  lei.  Creo,  pues,  que  dtlie  suprimirse 
el  artículo,  i  esta  es  la  (umal  iidiíantn  que 
hago. 

El  señor  Bello.—  El  señtr  Presidente  del  Se- 
nado ha  recordtdo  poco  antes  un  Sensc'o  Con- 
sulto en  que  se  esiableee  que  las  playas  se  es- 
tienden  hasia  ochenta  vaias  íobit  las  nías  altas 
mareas,  i,  o  este  Senado  Ccnsulto  es  i:na  leí,  o 
ro  lo  es.  Si  lo  es,  está  derogada  la  Iti  de  Par- 
tida, poique  ya  ro  puede  teier  efe  cto;  i  yo  en- 
tiendo que  este  artículo  derc  ga  el  Senado  Con- 
sulto; de  manera  que  aun  paia  restablecer  la  lei 
de  Partida  seria  mui  útil  el  ariícuU  ;  ¡leio  stjbre 
si  fije  la  lei  de  Partida  hai  dudas,  porque  es 
mui  distinta  una  lei  jeneral  que  debe  aplicarse 
a  todas  las  costas  de  la  Re|  líblica,  de  otra  que 
es  paiticularísima  paia  cieita  localidad.  Para 
evitar,  pues,  estas  dudas,  se  pone  ahora  esa  de- 
finicicn  i,  por  consiguiente,  no  es  inútil,  ni  me 
partee  tampoco,  si  no  estol  trascordado,  que 
deje  de  hal)tr  un  artículo  relativo  a  los  edificios 
que  se  construyan  en  las  |ilayas. 

El  señor  l'residente. —  Hai  un  ecuívoco  en 
decir  que  por  el  Senado  Consulto  esiá  derogada 
la  lei  de  Paitida,  pe^rque  puede  estimarse  deio 
gada  en  una  parte  i  no  en  el  todo.  El  Senado 
Consulto  no  ha  hecho  mas  que  determinar  c|ue 
se  entienda  per  playa  hasta  ochenta  varas  sobre 
la  mas  alta  marea;  pero  si  se  cjuieie  poner  mas 
claro  en  esta  lei,  sena  muí  fácil,  clicicnrio;  i'Se 
deroga  el  Ser  ado  Consulto,  poique  la  leí  de 
Pailida  lo  dice  todc  n.  Si  el  único  inccjnvenitnte 
que  hai  es  el  Senado  Ccnsulto,  esloi  mui  con- 
forme Con  que  en  lugar  de  este  artículo  se  diga: 
'■Se  deioga  el  Senado  Consulto  del  año  tanteas 
i  se  establece  la  lei  de  Partida. 

El  señor  Bcnaveite. — No  puedo  menos  de 
estiañar  cpie  un  señor  Senador  que  siempre 
trata  con  mas  cc^nsirieracion,  con  tanto  lespeto 
i  se  ciñe  cc  n  tanto  ahinco  a  las  leyes  antiguas, 
ahora  se  quiera  desentender  de  esto,  i  ])ida  la 
deiogacion  de  una  lei,  porcpic  la  encuenlia  mal 
aplicada  en  este  caso. 

Yo  no  he  querido  miiiar  la  lei  de  l'artida,  si- 
no aclarar  las  dudas  que  se  han  ofrt  c  ido,  del 
modo  que  he  creído  nías  ci  nveriertt;  1  lepito, 
que  yo  ro  he  tenido  mas  razón  pura  poner  en 
este  ailículo  el  niisnio  principio  cpie  está  senta- 
do en  otra  lei  que  peí  judie  a,  como  lo  ha  dicho 
el  señor  Senador,  que  tanto  defiende  las  le  yes 
antiguas,  que  la  de  esclarecer  este  punto  po- 


n'éndolo  de  acuerdo  con  la  conveniencia  públi- 
ca I  SI  desi  ues  hai  otra  cosa  que  aclarar,  se 
volveiá  a  hacer,  [  oique  este  es  el  modo  de  ha- 
cer leyes  perfectas.  Por  consiguiente,  el  artículo 
esccníoime  con  la  conveniencia  jeneral;  por- 
que tomo  he  dicho,  el  Senado  Consulto  fué 
inconsulto,  poique  ha  sane  ionado  un  principio 
injuslo  que  nadie  ha  querido  respetar. 

Yo  ere  o  que  por  lo  mismo  es  de  necesidad 
determinar  lo  cc  nveniente  en  esta  les  para  lo 
cual  es  preciso  que  subsista  el  artículo  que  se 
discute. 

Ei  señor  Bello.— Pa  cue^tien  respecto  a  que 
en  lo  sustancial  eslán  ccníornurs  los  señores  que 
híntcmae'ola  palabra,  es  afortunadamente  de 
siiii|>ie  ledaccict  ;  porque,  que  se  diga  que  se 
delega  tal  lei  o  que  subsista,  es  lo  mismo. 
Ahora  bien,  ¿cuál  de  estas  dos  redacciones  debe 
pieítrirst?  Lamas  chirp;  a(|uella  que  se  pueda 
entenrer  sin  nfccsiciad  de  iilo  a  buscar  en  otros 
Cdd'ge  s.  ¿No  sena  mejor  que  se  vea  aquí  cuál 
es  el  sentido  de  la  lei;  i  saber  lo  que  perjudica 
i  favorece,  sin  necesidad  de  irlo  a  buscar  en 
otra  jane?  \'o  diré  siempie  mi  o|)inion;  que 
cu&ndo  se  trata  de  arreglar  i  esclarecer  una 
materia,  no  se  debe  mirar  como  dificultad  el 
repetir  las  definiciones. 

Este  prcyecto  de  leí  quedarla  mui  oscuro  co- 
mo estalla  el  de  la  Cc  misión  de  que  yo  fui 
mieuibro  si  se  suprimiese  este  artículo.  Creo, 
pues,  que  debe  quedar  como  está,  o  con  la  sola 
innovasion  hecha  pc)r  el  señcjr  Presidente  de  la 
Coi  le  Suprema. 

El  señor  Preside nie. —  Si  el  artículo  se  supri- 
miese, no  hai  lugar  a  ninguna  otra  indicación; 
I  c.r  eso  esta  es  la  ¡irimera  sobre  que  se  debe 
volar. 

Se  proced'ó  a  la  votn.iion  s(>bre  si  se  supri- 
mía o  no  el  artículo,  i  se  acordó  que  no  debia 
suprimiise  pe  r  once  votos  contra  uno. 

En  seguida  se  voló  sobre  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  Vial  del  Rio,  redu:  iei.T  a  que 
se  supnma  la  ¡lalabra  oidinana  1  tamo  est.i  in- 
dicación como  el  resto  del  artículo,  fueron  apro- 
bados por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  anículo  e|ue  es  como 
sigue: 

i'Ak'i'.  4.0  Los  piopiet.irios  de  fuiído'i  culin- 
dantes  con  el  mar,  podrán  construir  edificios  i 
obras  en  las  riberas  o  en  el  mismo  mar,  al  (ren- 
te de  sus  propiedades,  con  permiso  prt  vio  del 
Intendente  de  la  provincia,  quien  deberá  negar- 
lo siempre  que  dichos  edificios  u  obras  fueren 
en  su  concepto  perjudiciales  a  liS  puertos  o  a 
otro  obje  to  de  inteies  [  úbliccj". 

El  señcir  P.ena\ente.—  Aqiii  esta,  ¡ues,  el 
aitículo  que  aunque  es  el  mismo  de, la  Paitida, 
considero  necesario,  potcpie  esta  cein  mas  da 
lielael  i  poique  es  pieciso  cpie  sea  con  conoci- 
miento de  la  autoiidad  la  consiruccioii  de  edi- 
ficios, para  que  no  haya  emliarJ7.o.  Puede 
haber  casas  de   baños,   hospitales,   i   lo    que  se 
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quiera:  mas,  en  donde  no  [)erjudique  a  la  como- 
didad del  puerto.  Este  es  el  objeto  que  se  ha 
propuesto. 

El  sen  ir  Presidente. — Yo  encuentro  en  este 
articulo  otro  inconveniente.  Aparece  así  a  la 
primera  lectura  que  pueden  los  propietarios  de 
terrenos  colindanteí  construir  estos  edificios  i 
adquirir  derechos  al  terrení). 

Iva  preciso,  pues,  (|ue  se  edificase  en  la  for- 
ma (jue  dispone  la  lei  de  l'artida;  es  decir,  que 
no  adquieren  derecho  al  suelo  en  (jue  puede 
edificar  cualiiuiera,  que  este  uso  nj  escluye  el 
uso  de  otro  en  la  misma  ribera  del  mar,  por  lo 
que  este  permiso  no  pue  ie  perjudicar  a  otros  i 
la  misma  lei  de  Partida  esplica  cono  se  hi  le 
entenderla  construcción  de  esos  cdiñ:ioi. 

¿Cómo  dice  el  artículo? 

(Se  leyó.) 

Lo  primero  (¡ue  aquí  se  observa  es  (pie  esie 
es  un  derech  j  determinado  solamente  a  Ioj  pr  )• 
pietanos,  i  esto  no  puede  ser,  porq  le  es  un  de- 
recho común  a  todos,  e  igual  facultad  de  edifi:ar 
tiene  cual  piiera  en  uso  de  ese   derecho  común. 

Yo  creo,  pues,  quehii  necesida  i  de  hacer 
una  remisión  a  la  lei  de  Partida,  i  para  inij>edir 
el  mU  que  se  pudiera  hace-  en  tomar  to  la  la  ri- 
bera, ya  se  ha  autorizado  al  Presideite  de  la  Re 
pública  en  esta  misma  leí  pira  que  dicte  las  pro 
videncias  convenientes  al  aseo  i  com  )didad  de 
los  puertos. 

Me  jiarece,  pues,  que  debia  suprimirse  ■'  ar- 
tículo, o  cuando  mis,  decir  que  se  ha  de  h  loer 
esto  conforme  lo  previene  la  lei  de  Partid  i. 

El  señor  Vial  del  Rio — Yo  encuentro  en  el 
artículo  otra  clase  de  inconveniente.  Se  hi  dicho 
que  |)or  el  presente  proyecto  se  trata  de  derogar 
la  lei  de  Partida:  sea  eiih  irabuena.  Se  ha  dicho 
también  (jue  no  deben  servimos  de  ejemplo  las 
prácticas  o  usos  de  otras  naciones  si  no  son 
adaptables  a  nuestro  pais,  i  yo  creo  que  este 
principio  debe  hacer  variar  el  c  ¡ncept  >  de  la 
Sala  sobre  el  artículo.  E'  mismo  señor  autor  de 
este  proyecto  ha  dicho  á'ites,  i  con  mi:h»  ra- 
zian, qae  hai  un  espíritu  ei  los  habitantes  de 
Valparaíso  en  empujar  el  m  ir  para  aprovechar- 
se del  terreno.  Si  es  así,  puede  ser  que  los  propie- 
tarios o  caali]uiera  otro,  si  se  permite,  que  se  ha- 
gan estos  edificios  en  la  ribera,  se  propongan  ha- 
cerlo i  vamos  a  ver  qué  el  mar  va  a  ser  empu- 
jado hasta  d  indequieran  o  hasta'donde  puedan. 

¿Cómo  podría  concebirse  que  cualquier  hom- 
bre que  forme  un  edificio  que  precisamente  ha 
de  ser  atacado  por  el  m  ir  en  todos  los  meses,  í 
mucho  mas  en  los  equinoccios,  cóm )  podrá 
concebirse,  rep'to,  que  ese  propietario  no  ponga 
para  impedir  que  el  mar  inutilice  sus  edificios, 
todos  los  obstáculos  pasibles,  o  que  no  lo  obs- 
truya enteramente? 

Será  preciso  no  tener  conocimientos  de  las 
intenciones  humanas  púa  creer  que  este  hom- 
bre no  pondría  al  mar  tales  embarazos  pira  ha- 
cerlo retirarse,  no  sólo  en   los   puntos  en   que 


está  construido  e!edifi:i  >,  >.ii  >  c.i  .  ,,  d  ,s  lados 
colatera'cs,  formando  una  especie  de  diagonal 
en  uno  i  otro  lado,  a  fin  de  formar  un  banco, 
de  modo  que  no  sólo  logrará  retirarlo  del  frente, 
sino  también  de  los  puntos  colaterales. 

Podrá  ser  mui  bien  que  en  Valparaíso  o  en 
otras  paites  se  unan  cuitro  o  seis  individuos 
para  ()ue  poniéndose  los  obstáculos  convenientes 
se  retirase  el  ni  ir  a  uno  i  otro  costado,  i  quedase 
abandonad)  el  terreno;  i  en  un  punto  com>  Val- 
paraíso, doirde  tiene  tanto  valor  el  suelo,  a  peque- 
ña costa  se  podía  hacer  una  ginincia  mui  venta- 
josa. P.jr  eso  es  que  yo  creo  que  el  permiso  qie 
da  la  lei  de  Partid  i  inra  edifi  :ar  sibre  la  playa 
del  mir.  debe  ad  iptarse  en  Chile,  porque  es  sa- 
bid  jqueen  nuestras  costas  hii  una  gran  corriente 
que  arrastra  las  arenas,  i  por  medio  de  cual- 
quier obstáculo  que  se  pongí  al  mar,  se  forma 
un  banco  inmediatamente.  Si  al  propietario  se  le 
concede  derecho  pira  edificar  ahora  en  la  playa 
por  lo  q  le  acabo  de  esponer,  luego  que  se  haya 
fo'-m  ido  una  nueva  playí  por  el  abandono  del 
m  ir,  tendrá  derech  )  para  volver  a  edificar;  i  así 
irá  llenánd  )se  el  puerto.  Pero  no  sólo  el  artículo 
permite  que  se  e  lifi  jue  en  la  playa,  sino  en  el 
mismo  mir,  i  no  só  o  edificios  finantes,  sino 
firmes  por  me  lioi  de  artifi:ios.  Eito  no  puede 
seraimitido,  i  la  esperiencia  lo  reprueba.  Yj 
invoco  la  esperiencia  di  los  señores  que  están 
presentes  i  que  conocen  lo  que  hi  suceJidjcon 
el  m  lelle  de  Valpiraiso,  don  le  esos  palos  que 
se  iiiiroi  icen  lo  tienen  casi  im  >  jsibilitado,  i  esa 
es  una  de  las  difi -ulla  les  que  hl  teni  lo  el  Mi- 
nisterio de  H  icienda  para  formar  un  muelle 
cómodo,  porque  luego  se  inutilizi.  Si,  pues,  se 
autoriza,  no  sólo  para  (jue  se  edifi  jue  en  la  pla- 
ya, sino  también  e  i  el  mar,  seguramente  que  en 
el  puerto  al  cabo  de  algún  tiempo  van  a  sentirse 
otras  dificultades. 

También  me  presenta  el  artículo  otro  in- 
conveniente, (]ue  es  el  que  estos  edificios  se 
construyan  cc)n  permiso  del  Intendente.  Yo  creo 
que  esta  faculta!  jamas  se  debe  conceder  a  los 
intendentes,  porque  las  playas  de  que  estamos 
tratando  son  de  uso  piib'ico,  por  consiguiente, 
déla  nación,  i  nuestros  principios  constitucij- 
nales  han  sometido  todo  lo  que  es  nacional  a  la 
autoridad  del  Congreso.  Ni  al  mismo  Presidente 
de  la  República  se  le  puede  conceder  tal  facul- 
tad. Si  ni  aun  un  ítem  del  presupuesto  no  se  le 
permite  sin  el  acuerdo  del  Congreso,  ¿cómo  se 
le  podría  conceder  una  cosa  de  tanta  importan- 
cia? Por  otra  parte,  los  Intendentes  son  hom- 
bres ._  -.^tán  espuestos  a  errar  por  ignorancia, 
por  e  I-  .oco,  i  algunas  veces  pir  interés  parti- 
cular, no  se  les  debe,  pues,  conferir  esta  facul- 
tad; por  consiguiente,  me  opongo  al  artículo 
como  está  concebido. 

El  señor  Benavente. — Me  parece  que  hai  un 
gran  empeño  en  buscar  dificultades  especiosas 
siempre  que  se  trata  de  esta  lei. 

Comenzaré  por  las  que    puedo   recordar:  i." 
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no  ha  sido  por  derogar  la  lei  de  Partida,  sino 
por  Henar  un  vacío  que  habia  en  la  lei,  decla- 
rando ahX)ra  un  prinnpio  jeneral,  principio  que 
ha  sancionado  el  artículo;  lo  demás  es  ui^a  con- 
secuencia de  e^te  prii  ( ipio.  las  playas  s<  n  de 
u;o  pvíblico  i  puede  tdificarse  tn  ellas  con  co 
nocirnientode  la  autoridad  pública,  (jue  es  la 
linica  encargada  de  la  policía  de  los  puertos,  i 
la  que  dtbe  saber  peifertanu  nte  lo  que  puede 
perjudicarles.  Yo  creo  que  no  riai  necesidad  c'e 
referirse  a  la  lei  de  Partida. 

Se  dice  que  los  intendentes  son  hi  mbrts  es- 
puestos a  errar  por  ignorancia,  equívoco  órna- 
la fé,  i  que  no  pueden  disponer  sobre  esto,  por- 
que es  una  cosa  que  corres-pc  nde  al  Ccngieso; 
pero  también  es  prtriso  convenir  en  que  de  uso 
público  son  los  caminos,  i  que  puede  haber  ca- 
so en  que  convenga  hater  un  edificio  en  ellos, 
para  lo  cual  tienen  [  or  la  leí  facultad  para  con- 
ceder o  negar  peimiso  siemí  re  que  perjudique. 
En  el  mismo  caso  estamos  lespecto  de  los  edi- 
ficios que  se  cons-tiuyan  en  el  mar;  i  siendo  así, 
¿por  qué  se  hate  esta  distinciot  ?  ¿por  qué  se  te- 
me que  el  Intendente  pueda  eriar  en  un  caso  i 
en  el  otro  nó,  sierdo  rin.bes  de  igual  naturale- 
z  ? 

En  cuanto  a  la  facultad  de  construir  edificios 
en  el  mar,  me  parece  irdudable  que  puede  ha 
cerse  tanto  pt  r  la  conveniencia  que  resulla,  co- 
mo poique  esto  se  hace  en  trdos  los  puertí  s  del 
mundo.  Sabido  es  cómo  se  ha  f(im;do  la  po- 
blacicn  de  Valfaraiso,  i  a  esto  me  he  rtferido 
cuando  he  hablado  de  la  Ho'arda  i  de  Vene- 
cia;  mas  según  la  disposición  de  este  artículo, 
nada  se  puede  hacer  sin  permiso  del  Intenden- 
te; él  puede  fetmitir  que  se  edifique,  pero  no 
en  un  lugar  donde  perjudique;  i  ojalá  que  en 
ciertos  lugares  de  la  bahía  de  Valparaíso  se  pu- 
diese hacer,  porque  serian  grandes  las  ventajas 
que  obtendría  aquel  puerto  Yo  no  encuentro 
embarazo  ninguno;  al  contrario,  veo  utilidad. 

Como  ya  se  ha  declarado  que  el  terreno  a- 
bandonado  por  el  mar  aciere  a  las  propiedades 
colindantes,  desde  ese  momento  hacen  suyo  ese 
terreno  i  pueden  usar  de  él  sin  perjuicio  del  pú- 
blico; i  repito  la  observación  que  he  hei  ho  otra 
vez:  si  después  de  aprc  bada  la  lei  se  encuentra 
un  vacío  en  ella,  yo  no  me  negarla  a  que  se  pu 
siese  un  remedio,  adc)piando  aquel  que  esté  mas 
en  consonancia  con  riuestto  pais. 

El  señor  Vial  del  Rio.-  Se  ha  observado  que 
parece  que  procuro  buscar  dificultades  por  el 
deseo  de  poner  inconvenientes  a  la  lei,  i  yo  creo 
que  estoi  en  el  deber  de  ponerlos,  siempre  que 
mi  conciencia  me  lo  ordene.  I  el  modo  de  hacer 
conocer  las  ventajas  de  una  lei,  es  hacer  ver  los 
inconvenientes  que  tenga  para  que  se  conozca 
cuál  es  lo  mas  just'  ;  con  cjué,  no  será  una  tác- 
tica (lara  estorbar  esta  leí  el  proponer  los  incon- 
venientes o  defectos  de  que  adolezca. 

En  un  puerto  como  Valparaíso,  donde,  como 
he  dicho  antes,  puede  haber  error  de  parte  de 


los  intendentes;  al  conceder,  digo,  ese  permiso, 
en  un  puerto  como  Valporaiso,  donde  la  rada 
es  tan  estrecha  que  no  caben  los  buques  que  lle- 
gan, es  donde  se  debia  tener  mas  temor  al  con- 
I  ceder  la  facultad  de  edificar.  Si  en  el  Almen- 
dral se  hiciese  una  entrada,  no  seria  de  tanto 
perjuicio;  j  ero  en  lo  que  se  llama  puerto  en 
Valparaíso;  en  d(  ¡.de  no  caben  los  beques  al 
abrgo  de  los  cerros;  si  en  este  punto,  por  error 
del  Intendente  o  por  un  interés  particular  se  au- 
torizasen los  avances  ¿no  seria  esto  destruir  el 
puertc  ?  Se  dice  que  el  Intendente  no  lo  hará; 
pero  yo  digo  que  podiá  hacerlo,  i  ser  una  cosa 
sobre  la  que  jamas  se  le  puede  reconvenir  con 
ju'.ticia,  porque  tenia  facultad  suficiente  para 
ello,  porque  estando  a  lo  que  según  su  juicio  no 
presente  inconveniente,  no  podrá  decírsele:  i.Ud 
ha  hecho  mal;"  pues  su  respuesta  será:  néste  es 
mi  juicio,  étta  es  mi  conciencia,  i  estoi  faculta- 
do pe  r  la  Iti.M  I  la  ce  nciencia  de  este  individuo, 
¿no  puede  estar  dañada?  En  un  punto  romo 
Valparaíso,  sería  preciso  pagar  a  peso  de  oro  ca- 
da pedazo  de  terreno  que  se  tomase. 

Paia  calificar  la  legalidad  ccn  que  podrían 
los  intendentes  usar  de  esta  facultad,  se  ha  traí- 
do a  la  memt  ria  'a  que  tienen  en  el  arreglo  de 
los  caminos;  pero  yo  diré  que  en  este  caso  tie- 
nen que  obrar  de  acuerdo  con  las  juntas  pro- 
vinciales, i  esto  no  i^ara  quitar  los  caminos,  sino 
I  ara  i  rsarcharlos,  si  se  |  uede. 

Yo  estoi  por  que  el  artículo  trae  inconvenien- 
tes que  lo  hacen  inadn.i^J.'e,  i  por  lo  mismo 
estoi  en  nposii  ion  a  él. 

El  señe  r  Bello.— V'o  creo  que  el  artícu'o  de 
que  se  trata  no  presenta  nir  gun  inconver. ¡en- 
te, ate  ndítt  do  a  lo  que  acaba  de  aprobar  la  Cá- 
mara en  el  artículo  precedente.  Por  él  ha  sido 
autorizado  el  Preside  nte  de  la  República  pata 
diciar  las  providencias  que  estime  convenientes, 
dirijidas  a  la  policía  de  los  puertos,  comodidad, 
etc.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  debe  formar 
los  reglamentos,  que  talvez  no  serán  para  todos 
los  [inertes  de  la  Rej  ública,  porque  en  unos 
pi;ede  convenir  los  edificios,  i  talvez  seián  per- 
niciosos en  otios.  A  estas  leg'as  deberán  some- 
terse los  intendentes,  cuando  se  les  pida  permi- 
so para  rontruir  edificios  en  la  costa,  i  entonces 
ya  tienen  una  regla  para  guiarse  cuando  llegue 
el  caso  i  ademas  tienen  las  ordenanzas  ct  n  que 
consultarse.  Bajo  este  punto  de  vista,  creo  que 
no  tiene  inconveniente  la  facultad  que  se  les  da 
a  los  intt  ndentes  para  conceder  el  permiso  para 
la  construccir  n  de  estos  edificios. 

Por  lo  que  toca  al  derecho  esclusivo  de  edi- 
ficaren la  ribera  i  en  el  mismo  mar,  yo  creo  que 
esto  es  una  consecuercia  ))recisa  del  articulo  i." 
de  la  enmierrda,  que  pido  (¡ue  se  lea. 

(Se  leyó) 

Ahora  bien,  continuó,  en  virtud   de  la  dispo- 
sición del  articulo  1."  resulta  que    los    proiúeta- 
¡  rios  de  los  terrenos  colindantes    tienen  un  dere- 
I   cho  eventual  a  los  terrenos  que  el  mar  aba:idone, 
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i  si  olro  se  le  interpone,    claro   está    (¡uc    no  lo 
tienen,  porque  se  les  |)riva  de  él. 

Creo,  pues,  (|ue  este  artículo  es  una  c  >nse- 
cuencia  del  artículo  i.",  por  una  parte  i  ,  .1  otra 
creo  que  en  cuanto  a  la  facultad  no  hai  1  onve- 
niente,  porque  los  intetnleiilc-s  al  dar  la  licencia 
i  pertuuir  que  esas  obras  .-e  construyan  sobre  el 
misino  mar  para  ventjja  de  las  personas,  lejos 
de  perder  la  N.icion,  al  contrarío,  gana,  ))orque 
de  la  ganancia  de  los  particulares  resu'ta  la  de  la 
N  icion   misma. 

Se  ha  hech')  la  observación  de  que  por  apro- 
vechar el  terreno  einpuj  111  el  mar,  ¿  no  gana  con 
esto  la  N  icion?  No  hai  dula,  ponpie  se  aumen- 
ta la  |)ül)la'  ion  i  el  terreno  del  puerto. 

T'enen  adin  15  los  e  lifioios  construidos  a  la 
orilla  del  mar,  la  ventají  de  ser  como  barrera  a 
los  ;ivances  del  mismo  mir.  Los  puertos  con- 
servaiáii  '-u  integridad,  siempre  'lue  se  determine 
h.ista  dónde  llega  la  ribera,  punto  que  deterini- 
naiá  v\  Presidente  la  República  cuando  fjrme 
lo-,  reglamentos  especiales  de  cada  uiu) 

Oreo,  pues,  que  debe  admitirse  el  aitículo  co- 
m.)  Iii  ha  presentado  el  autor  de   la    enmienda. 

l'.l  señor  Vial  del  Rio. — Vo  saco  una  conse- 
cuencia muí  diversa  de  la  (¡ue  ha  sacado  el  señor 
Senador  pre')pinante  respecto  de  este  artículo. 
Dice  que  es  una  consecuencia  del  artículo  ya 
apr.  ibado  i  yo  digo  que  si,  al  Presidente  de  la 
República  se  le  ha  concedido  la  f.icultad  de  dic- 
tar lis  providencias  respectivas  a  la  policía  i  co 
modidad  de  los  puertos,  é  ^ó'o  debe  dar  la  licen- 
c¡;i,  no  los  intendentes.  Los  intendentes  harán  lo 
()ue  determine  el  Clobierno,  porque  son  los  eje- 
entures  de  su  voluntad,  esto  es  niui  aireglado; 
pero  no  dice  esto  el  artículo,  sino  (jue  lo  deja  a 
su  discreción,  i  he  aquí  por  que  yo  miro  el  artícu- 
lo de  un  modf)  distinto  al  que  lo  ha  mirado  el  se- 
ñir   Senador  preopinante. 

Yo  no  desconoceré  que  el  aumenio  de  la  po- 
b!acion  es  para  la  Nación  una  ventaja,  pero  yo 
no  lo  he  propuesto  así  el  ejemplo,  sino  en  contra 
de  la  Nación,  porque  esos  avances  de  los  parti- 
culares <pie  podrían  ser  un  bien  de  la  Nación, 
dejan  de  serlo  desde  el  momento  que  se  impide 
el  bien  del  comercio,  la  comodidad  de  los  bu- 
(pies,  I  porque  desde  que  no  hubiese  un  puerto 
cómodo  para  los  buques  que  llegasen  a  an'-l.\r 
en  él,  desapare  eran,  por  consiguiente,  de  los 
puertos. 

Si-  dice  timhien  (]ue  a  los  propietarios  a  quien 
deben  peiiiiiliise  los  edificios,  porque  si  cual- 
(¡uicra  otro  viniese  a  edificar  allí,  ese  íeria  el  que 
li  graba  de  los  avances  hechos  en  el  mar,  pero  si 
a  todo  el  mundo  se  le  permite  edificar  sobre  las 
play;is,  mis  claro,  si  queremos  ceñirnos  a  la  lei  de 
Partida  sobre  est^  punto,  ese  que  edifica  sobre 
las  p'ayas  no  tiene  propiedad  porque  las  acciones 
escluyen     de    la   propiedad,    no    a  la    posesión. 

Concluyo  diciendo,  señor,  que  a  pesar  de  la 
sabiduría  que  respeto  i  que  me  hizo  adherir  al 
dictamen  del  señor  B-'llo,  cuando  se  presentó  el 


do  la  comisión  de  que  fuimos  miembros,  pues  e  ' 
mió  era  contrario,  i  creí  'pieestabí  decidido  e' 
punto  consultado  por  el  G  )l);ern o,  cuyo  dicta- 
men no  ha  muchos  días  he  encontrado  en  mi  s 
paneles,  p^ro  defiriendo  a  'os  conocimientos  del 
señor  H:llo,  codí  a  pesir  de  mi  dictamen  partí- 
cul.ir,  i  en  este  momento  C;:deria  tam  )ien  soijre 
el  |)unto  (]ue  se  discute;  pero  no  puedo,  porque 
las  disposiciones  de  este  artículo  chocan  con 
mis  principios  i  mi   conciencia. 

Kl  señor  Hínavente.  —  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tícu'o  (se  leyó).  Hi  pedido  que  se  lea  el  artícu- 
lo para  que  se  vea  que  en  él  na  Ja  se  deja  al 
arbitrio  del  Intendente,  sino  que  se  dej\  la  fa- 
cu'tad  de  conceder  permiso  en  virtud  de  las 
ordenanzas  i  de  los  reglauíintos,  que  se  rJicten 
i  fpie  debe  negar  siempre  que  se  perjudique  al 
púb'ico.  Ponemos  la  cujition  en  los  estr^-mos 
i  por  eso  nos  confundimos. 

Y  1,  señor,  no  tengo  un  solo  amigo,  lo  he  di- 
cho ya  de  los  (pie  pueden  ser  beneficiados  por 
esta  leí;  así  es  (jue  p  iCo  me  h.ibria  importado 
daroquitar;  pero  he  rjuerido  buscar  i  fij  irme 
en  el  [inncipio  de  justicia.  Tampoco  he  querido 
considerar  a  Valparaíso  porque  esti  es  uní  cosa 
particular  lo  que  me  hace  creer  que  si  hoi  hai  esto 
con  relación  a  Valparaíso  mañana  habrá  otras 
cuestiones  respecto  de  Coquimbo  i  otros  puer- 
tos i  p  ir  eso  es  que  he  querido  buscar  un  prin- 
cipio jeneral,  este  principio  es  la  base  del  pro- 
yerto  que  he  presentado. 

Se  (iice:  (contrayéndome  a  la  cuestión  de 
Valparaíso,  de  la  que  no  he  podido  sacar  a  los 
Senadores)  se  dice,  repito,  que  no  habrá  puerto; 
pero  si  esta  lei  autoriza  al  Gobierno  para  im- 
pedir que  se  puedan  hacer  obras  que  perjudi- 
quen ni  puerto  i  ¿  lor  qué  atender  a  ese  temor?  Si 
a  pesar  de  U  prohibición  los  propietarios  edi 
fican  tales  obras,  ellos  serán  los  arruinados,  no 
la  nación;  porque  se   les  obligaría  a  destruirlas. 

Repito  ()ue  no  he  querido  buscar  leyes  parti- 
culares sino  lo  que  sea  mas  conforme  con  la 
razón  i  la  justicia,  i  este  artículo  no  dice  mas 
que  cuando  las  obras  puedan  causar  algún  mal, 
se  niegue  el  pí=rm!so. 

El  señor  Presidente.  -Prescindiendo  de  l.is 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Presidente 
de  la  Corte  Suprema  dos  son  los  inconvenientes 
que  hillo  en  este  artículo  i  que  no  veo  que  se 
hayan  salvado.  ^^1  primero  es  que  se  concede 
a  los  propietarios  el  derecho  de  edificar  en  la 
ribera  del  mar,  i  no  hai  por  que  se  permita  sólo 
a  los  dueños  de  fundos  colindantes  siendo  este 
un  derech.)  común.  Si  acabamos  ahora  de  apro- 
bar un  artículo  en  que  se  repite  la  disposición 
de  la  lei  de  Partida  i  se  declara  (jue  la  ribera  es 
de  uso  común,  ¿  :ómo  podemos  en  seguida  de- 
rogar esto  i  declarar  que  los  propietarios  sim 
sóo  los  que  tienen  derecho  a  eha? 

El  segundo  inconveniente  es  que  se  da  Cimio 
derecho  de  dominio.  1  esta  es  una  cosa  de  las 
que  no  da  la  lei  de  Partida.  Lo  que  da  es,  fjcul- 
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tad  a  los  pescadores  para  tomar  el  terreno  ne- 
cesario a  edificar  sus  chozas  para  guardar  sus 
redes,  i  secarla  pesca. 

Estos  dos  inconvenientes  están  en  contra- 
dicción con  lo  que  ya  se  ha  aprobado  en  la  lei; 
porque  sólo  se  concede  el  derecho  de  edificar 
en  la  ribera,  pero  no  el  dominio  de  ella. 

Ni)  hablamos  de  los  terrenos  que  en  virtud 
de  esta  lei  pueden  pasar  a  los  propietarios  de 
los  fundos  ciilindantes,  sino  que  se  habla  de  la 
ribera  del  mar  que  es  de  uso  común:  ¿i  cómo 
en  é-ia  habian  de  tener  derecho  los  propieta 
rios?  Es  una  contradicción  manifiesta  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  i  sobre  todo, 
¿cómo  se  han  de  poder  construir  en  la  ribera 
edificios  permanentes? 

Por  esto  creo  que  este  artículo  debe  suprimirse 
i  (jue  debe  todo  esto  dejarse  a  la  disposición  de 
la  lei  de  Partida  qae  establece  quiénes  son  los 
que  ¡Hieden  edificar  i  cómo  se  debe  edificar. 

El  señor  Bello. —  Yo  haré  algunas  observa- 
ciones. Confieso,  señor,  que  me  hacen  fuerza  las 
razones  presentadas  por  el  señor  Presidente  del 
Senado  1  creo  que  si  los  terienos  son  de  uso 
común,  como  deben  serlo,  yo  estol  penetrado  de 
ellas  i  también  diré  que  efectivamente  que  son 
de  uso  común.  Peroientiendo  que  este  uso  común 
no  debe  ¡lerjudicar  a  ese  mismo  uso,  es  decir:  de 
aquellos  que  han  edificado  en  cierta  parte  del 
mar;  a  esos  que  tengan  derecho  para  conservar 
sus  edificios  i  que  estos  edificios  puedan  ser  só- 
lidos i  de  duración  si  se  quiere.  Hemos  visto, 
señor,  en  las  puertas  de  Roma,  p^r  decirlo  así 
que  se  edificaban  t;randes  edificios  i  en  las  costas 
del  mar  edificios  tales  que  fueron  la  admiración 
de  los  contemporáneos.  Si  retiene,  pues,  el  pú- 
blico la  propiedad,  el  uso  es  de  h'S  particulares. 

El  tínico  inconveniente  que  se  me  presentaba 
i  que  me  parecía  que  ponía  este  artículo  en  con- 
tradicción con  el  primero  de  la  leí,  es  que  se 
hice  ilusorio  el  derecho  de  los  colindantes  desde 
el  momento  que  se  construyan  edificios  sólidos, 
porque  estos  edificios  pueden  durar  para  siem 
pre;  seria,  pues,  ilusorio  ese  derecho,  i  es  necesa- 
rio por  lo  menos  alguna  restricción  en  favor  de 
los  propietarios. 

Por  lo  que  toca  a  la  objeción  en  que  ha  in- 
sistido el  señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
tamt)ien  se  podía  salvar  con  poner  una  lijera 
adición  en  que  se  diga  que  los  Intendentes 
concederán  el  perm'so  para  construir  esas  obras 
siempre  que  no  fueren  contrarias  a  las  leyes  í  a 
la  comodidad  del  puerto.  Yo  creo  que  este  ar- 
tículo puede  muí  bien  enmendarse  en  esta 
forma. 

El  señor  Presidente. — Si  ningún  otro  señor 
toma  la  palabra  se  jirocederá  a  votar  por  la  in- 
dicación pro|)uesta  para  que  se  suprima  el  ar- 
tículo. 

El  señor  BL'navente.  —¿Es  la  última  (jue  se  ha 
hecho? 


El  señor  Presidente. — Es  la  única  que  se  ha 
hecho  en  forma  durante  la  discusión. 

Se  procedió  a  votación  i  resultó  que  no  deiiia 
suprimirse  por  ocho  votos  contra  cuatro. 

El  señor  Aldunate.  —  Yo  hf  votado  contra  la 
indicacitm,  porque  he  creído  que  después  deberá 
hacerse  enmienda  en  él.  Se  han  hecho  dos  indi- 
caciones, yci  admitiera  una  que  es  sobre  la  |)ro- 
píedad  del  terreno  i  en  este  concei)to  di  mi  voto. 
El  señor  Benavente. — Cuando  el  señor  Presi- 
dente sometió  su  indicación  a  votación,  pregunté 
SI  era  la  última  que  se  había  hecho;  porque  el 
Reglamento  manda  que  sobre  la  última  í-e  vote. 
Ei  señor  Vial  del  Rio  había  hecho  otra  en  la 
discusión  i  el  señor  Bello  la  apoyó  i  yo  autor  del 
proyecto  no  he  encontrado  inconveniente  para 
que  a  los  Intendentes  se  les  dé  la  facultad  de 
conceder  permiso  para  construir  obras  en  las  ri- 
beras del  mar,  con  tal  que  no  sean  contrarias  a 
las  leyes  ni  perjudiquen  a  la  comodi  Jad  del  puer- 
to, etc. 

El  señor  Presidente. — Si  no  se  ha  hecho  por 
escrito  esa  indicación  no  debia  ponerla  a  vota- 
ción hasta  que  no  se  presentase  en  forma. 

El  señor  Bello. — Yo  observo  qu-;  este  artículo 
les  da  un  derecho  a  los  propietarios  de  los  fundos 
colindantes.  ¿Cómo  dice?  (Se  leyó).  Pues  biea 
yo  pondría  después  de  nobras  i  edificiosn  la  pa- 
labra "permanentes"  de  manera  que  en  ese  caso 
se  entendiese  que  ellos  solos  podian  construir 
edificios  i  obras  permanentes  dejando  lo  demás 
para  los  particulares. 

El  señor  Presidente, — Yo  seria  de  opinión 
que  se  presentase  redactada  para  la  sesión  si- 
guiente: porque  talvez  se  necesite  nueva  discu- 
sión. Creo,  pues,  que  para  la  sesión  siguiente 
se  puede  presentar  i  hacer  las  observaciones  que 
sean  convenientes. 
¿Parece  así  a  la  Sda? 

Se  preguntó  a  la  S.ila  i  convino  en  que  se 
presentase  en  la  sesión  pró.xima. 

Se  leyó  el  proyecto  de  leí  presentado  por  el 
señor  Bello  como  enmienda  del  que  se  remitió 
de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  graduación 
de  créditos  en  concurso  de  ■>   .cedores. 

El  stñor  Presidente.—  .0  podemos  ttatar  de 
este  asunto  ahora  porque  no  ha  recit)ido  mas 
lectura  que  esta  tpie  es  la  primera. 

El  señor  Brrllo. —Señor,  es  una  enmienda 
propuesta  al  proyecto  de  lei  que  ha  venido  de 
la  Cámara  de  Diputado».  Por  consiguie:ite,  yo 
no  querría  que  se  procediese  a  votar  esta  noche, 
pero  sí  que  se  considerase.  La  Cámara  puede 
suprimir  este  tiámite  de  la  segunda  lectura  i 
decir  si  se  admite  a  discusión. 

El  señor  Presidente. — Sí,  está  admitido  a  dis- 
cusión. 

El  señor  Bello.  —  Muí  bien;  pues,  entonces  se 
puede  tomar  conocimiento  de  él  esta  noche. 

IVA  señor  Presidente. — Bueno,  señor;  pero  na- 
die negará  que  es  una  cosa  nueva  sobre  la  que 
no  hai  ningún  conocimiento  todavía;  porque  en 


cAmaKA    Dh    SENAÜOKKS 


ésle  ?e  1ki  uliiiididd  1 1  iit()i;(t()  du  la  f'áinara 
de  I)  pillados,  i  creo  que  no  es  |  (siIjIc  inlrar  tn 
la  dihdiMon  sin  los  com  c:niKiii(/S  nnt•^atl(S. 
Es  |>iecÍ!0  esperar  íigo  i):ira  it.struiíte  de  las 
dii-posii  ior  t's  (]iie  rorliei  e. 

El  SI  ñor  15cllo.  Yo  aohietoa  lo  que  ha  di- 
cho el  Si  ñor  l'itsidente  dil  Stn:do;  (.ero  haré 
lijeramtnle  alguras  (  lisirvaciones  sohre  las  ba- 
ses a  que  está  reducido  este  prc  yecto  de  lei.  Ma- 
nifestaré del  modo  mas  sucinto,  cuáles  son 
estas  bases  i  en  lo  que  me  he  separado  de  las 
formas  existentes. 

Yo  he  creido  que  los  dos  o  tres  principales 
males  de  que  se  qutja  el  comercio,  han  consis- 
tido: 1."  en  la  confección  de  la  hipoteca  especial 
con  la  hipoteca  jeneral;  i  yo  creo  ()ue  la  hipote- 
ca especial  debe  preít-rir  a  la  que  sea  jeneral  i 
éste  es  el  uno  de  los  puntos  contenidos  en  el 
proyecto  que  he  presentado. 

El  segundo  mal  es  del  valor  que  se  da  a  ciertos 
documentos  que  no  tienen  mas  formalidad  que 
haberse  firmado  por  tres  testigos  para  conside- 
rarlos como  escritura  pública.  Tor  consiguiente, 
para  remediar  este  mal  propongo  que  no  tcr  gan 
la  preferencia  que  las  escrituras  |)úl)liias,  enttn 
diéndí'Se,  por  tal,  la  qw:  se  haga  ante  escribano 
piíblico. 

El  tercero  de  los  inconvenientes  i  que  me  pa- 
rece que  exije  el  remedio,  es  del  valor  que  se  da 
a  los  documentos  en  i)apel  sellado.  Yo  propongo 
que  un  documento  en  papel  sellado  no  tenga 
por  esa  sola  circunstancia  prelacion  alguna. 
Creo  también  necesario  hacer  la  debida  distin- 
ción entre  los  privilejios  i  las  hipotecas  legales, 
cosas  que  muchos  tratadistas  confunden  i  que 
son,  sin  embargo,  diferentísimas  i  producen  mui 
diversos  efectos.  El  privilejio,  como  saben  los 
honorables  Senadores  que  han  profesado  la  ju- 
risprudencia, depende  sólo  de  la  naturaleza  del 
crédito  i  prevalere  sobre  todas  las  otras  causas 
de  prelacion,  aun  las  anteriores  en  fecha. 

La  hipoteca  legal  por  el  contrario,  entra  des- 
pués de  los  privilejios  i  concurre  con  otras  de  la 
misma  especie  i  aun  con  las  hipotecas  especia- 
les en  razón  de  su   fecha. 

Para  dar  a  los  particulares  todas  las  luces  ne- 
cesarias en  una  materia  que  tanto  afecta  al  eré 
dito,  lo  mas  conveniente  seria  que  se  diese  una 
enumeración  completa  de  todos  los  privilejios  i 
de  todas  las  hipotecas  legales,  i  este  fué  el  obje- 
to que  me  piopuse  en  el  proyecto  de  lei  que 
presenté  a  la  Cámara  en  el  mes  de  Junio. 

Todo  esto  i  algo  mas  estaba  comprendido  en 
el  primer  proyecto  que  presenté,  pero  como  es 
demasiado  largo,  me  ha    parecido  preferible  sa 


car  de  él  lod<i  lo  lelalivo  a  preferencia  de  ciédi- 
los  tn  loncuiso  de  acreedores,  uniendo  las  dis- 
posiciones útiles  contenidas  en  el  proyecto  (jue 
vino  ele  la  ("amara  de  Drptilados.  Esto  ts  lo  que 
se  ha  hci  ho  i  esta  es  la  eniuiend.i  que  se  ha  leí 
do  en  la  Sala. 

El  señor  Prisideiite.  -  Están  en  tabla  a  un 
mi'-mo  tiempo  los  dos  proyectos  que  se  han  pre 
sentado;  pero  cada  señor  Senador  deberá  tener- 
los presentes  para  hacer  las  observaciones  que  se 
en  an  convenientes. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Yo  pido  la  palabra 
para  que  se  mande  dar  una  copia  de  ese  [iro- 
yecto. 

El  señor  Presidente.  —  Sí,  señ('r,  pero  seria 
conveniente  saber  si  estará  instruido  VS.  de  él 
para  la  sesión  pióxima. 

¥A  sffivT  Vial  del  Rio. — Me  parece  que  sí, 
señor. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de  lei  so- 
bre subsistencia  de  las  contribuciones,  sobre  te- 
rrt  nos  abandonados  por  ti  mar,  sobre  gradua- 
ción de  créditos  i  sobre  creación  de  la  oficina  de 
estadística. 


A  NEXOS 
Núm.    131 

Esta  Cámara  ha  aprobado  sin  alteración  el 
proyecto  de  lei  presentado  por  la  ('omisión  Mis- 
ta para  decretar  la  continuación  de  las  contri- 
buciones públicas  establecidas. 

.Acompaño  a  \'.  E.  el  proyecto  orjinal.. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Agosto  30 
de  1844.— F.  A.  Pinto. —  Ramón  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  S;na- 
dores. 


Núm.  132 


A  consecuencia  del  adjunto  mensaje  dirijido 
a  esta  Cámara  por  el  Presiiiente  de  la  Repúbli- 
ca, ha  sido  aprobado  sin  alteración  el  proyecto 
que  en  dicho  mtnsaje  se  contiene,  relativo  a  la 
autorizaciondel  gasto  de  38,000  pesos  tn  los  di- 
versos objetos  del  cargo  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia que  se  mencionan. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  30  de  Agosto 
de  1844.—  F.  .A.  PiNTu.  —  Ramón  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores 
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PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO.  -  Nómina    de  los  asistentes. -Aptobaciun  del    acta   precedente.  -  Rennv.icinn  de  la  mesa.  -  Culiro  de 
las  contribuciones. -Terrenos    altandonados  por   el  mar,  -  Acta.  -  .Anexo, 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Elejir  para  Presidente  del  Senado  a 
don  Diego  José  Benavente  i  rcelejir  a  don 
José  Migue!  Solar  para  Vice-PrejiJente. 
(Anexo  )nhti.  Ij'j). 

2°  Aprobar  en  jenera!  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 
(  V.  sesiones  del  2  i  el  6). 

3.°  Aprobar  el  artículo  4."  del  proyecto 
de  lei  relativo  a  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  2  i  el  6). 


ACTA 

SEblON   DEL  4  DE    SETIfcMHRE  DK    18(4 

•Asistieron  los  sefiures  F^gaña,  Alcalde,  .'Xkiu- 
nate,  Bello,  Benavente,  Cavareda,  Kotnins,  Ira- 
rrá/.aval,  Meneses,  O  tti/.ar,  Siitjercaseaux  i  Nial 
del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pro- 
cedió a  la  elección  de   Presidente   i  Vice- Presi- 


dente 1  habiendo  ibtenitlo  pr.ra  el  primer  caigo 
cinco  votos  el  señor  Benavente,  cuatro  el  señor 
Engaña  i  dos  el  señor  Solar,  para  el  segundo 
cargo  nueve  votos  el  señor  Solar,  uno  el  señor 
Alca  de  i  uno  el  señor  Barros,  se  declaró  ree- 
lecto Vire-Prtsidente  el  señor  Solar  i  se  repitió 
la  elección  de  Presidente  por  no  haber  resulta- 
do mayoría  absoluta,  no  entrando  en  esta  vota- 
ción el  señor  Cavareda  por  haber  llegado  des- 
pués a  la  sala.  R-petiíla  la  elección  de  Presi- 
dente limitada  a  li;s  si  ñores  Benavente  i  Kga- 
ña,  resultaron  seis  votos  a  favor  del  primero, 
cinco  a  favor  del  segundo  i  uno  en  blanco,  i 
agregado  este  a  la  mayoiía,  resultó  electo  Piesi- 
dente  el  s.  ñor  Benavente  i  paí-ó  a  ocupar  el 
asiento  de  la  testera. 

Tuvo  se.;unda  lectura  i  discusión  jeiieral,  i 
fuéaprubido  por  unanimidad  el  proyecto  de 
lei  en  (jue  se  decreta  la  subsistencia  de  las  coii- 
trihuciones  Itgalnunte  estab'ecidas. 

ContuiiK)  la  discusión  partii  ular  del  articulo 
4."  de  la  eniivenda  presentada  ]ior  el  señor  Be- 
navente al  proyecto  de  lei  sobre  tenenos  aban- 
donados por  mar,  i  se  Itycron  dos  enmiendas 
a  dich  1  artí  :ulo  propuestas  una  por  el  señor  Be- 
llo i  otra  por  el  señor  .Aldunate.  Después  de 
algún  debate,  el  señor  Kgaña  •  oijuso  que  se 
reuniesen  las  dos  enmiendas,  k  tt  injiéi.dose  la 
disposición  de  la  segunda  a  los  |iii-''os  i  caletas 
habilitadas  para  el  comercio.  El  -ñor  15ello 
propuso  la  supresión  de  la   líltima    parte   de  la 
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enmienda  presenlada  [).)r  el  señijr  Aldunate,  en 
que  se  prohihian  las  coiUriicciones  (|ue  perjudi- 
casen a  la  defensa  de  los  pílenos  i  al  coñudo 
anclaje  de  eniharcacioncs  i  se  aprobó  es  su- 
presión por  ocho  votos  contra  cuatro.  S'  irocj- 
Cíó  a  vular  s'ihre  el  arli'culo  forniad<j  \>j:  la 
unión  de  las  dos  enmiendas  i  quedó  apro'oado 
por  once  votos  contra  uno  en  la  forma  siguiente: 

Akc  4.°  Podrán  contruirse  edificios  i  otras 
obras  en  las  riberas  i  en  el  mismo  mar,  con  per- 
miso previo  del  Intendeiite  de  la  iirovinciaijuien 
deberá  concederlo  o  negarlo  arreglándose  a  las 
disposiciones  de  esta  leí  i  a  los  reglamentos  dic- 
tados por  el  (iobierno. 

IVro  en  los  puertos  i  en  las  caletas  habilita- 
das pira  el  comercio  solo  po  Irian  construirse 
en  las  riberas  o  en  el  mar  e  iificios  u  otras  obras 
que  fieren  de  conocida  utilidad  |níblioa  califi- 
cada por  el  (lObierno. 

Los  edifi  adores  tendrán  sólo  el  u;o  i  goce 
de  los  edificios  i  no  la  propiedad  del  suelo,  que 
será  del  público  mientras  que  las  paredes  o 
áreas  fuesen  batidas  por  las  olas  i  acrecerá  a 
los  terreno-i  colindantes  a  medida  que  se  retire 
el  mar.  II 

.Se  puso  en  discusión  el  artículo  5.°  i  a  indi- 
cación de  l(js  señores  Vial  del  Rio  i  Kgaña  se 
acordó  suprimir  la  cláusula  en  que  termina,  en 
que  se  atribuía  a  los  gobem-idores  departa- 
mentales el  conocimiento  de  las  cuestiones  que 
se  suscitasen  entre  los  pescadores  i  los  |)ro,)ie 
tai  ios  de  terrenos  colindantes  con  las  riberas 
del  mar  i  (juedando  pendientes  algunas  indica- 
ciones sobre  el  espacio  de  terrenos  que  podrian 
ocu[)ar  los  pescadores  ademas  de  la  ribera  del 
mar,  se  levantó  la  sesión  anunciándose  para  la 
próxima  los  proyectos  de  lei  sobre  subsistencia 
de  las  contribuciones,  sobre  terrenos  abando- 
nados por  el  mar,  sobre  graduación  de  créditos 
i  sobre  creación  de  una  oficina  de  estadística. 
Para  segunda  hora  se  pusieron  en  tabla  las  soli- 
citudes de  don  Francisco  Tagle  Echeverría,  de 
doña  Mariana  Moran,  de  doña  Josefa  de  la 
Cerda,  de  doña  Mercedes  Rodríguez  1  de  don 
Francisco  Solano  Pérez — Benavente. 
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Asistieron  los  señores  Egaña,  Alcalde,  .\ldu- 
nate,  Bello,  Benavente,  Cavareda,  Formas,  Ira- 
rrázaval,  Meneses,  Ortiízar,  Sabercaseaux  i  Vial 
del  Rio. 

.\probada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  lomó 
la  palabra  el  señor  Presidente  i  dijo:  debemos 
proceder  a  la  elección  de  Presidente  1  Vice, 
porque  se  ha  cumplido  ayer  el  término  por  que 
fué  electo  el  actual  Presidente. 


(i)   Est,i   se-íir>n    ha   sido  tomada  de    B/  Proí;r¿sú  (ie\  S 
de  Octubre  de  1S44,  núm.  592.  —  i^Notadel  RecopitaJor.) 


— Se  procedió  a  la  el  .•:<:!  )n  d;  Pr.Mii.'nte  i 
Vice  por  escrutinio,  i  habiendo  obte.iido  para 
el  primer  carg)  cinco  votos  el  señor  B.-navente, 
cuatro  el  señTr  Egaña  i  do>  el  señor  Silar,  i 
para  el  ssgunlo  cari/o  nu-ivj  voto;  el  señor  So- 
lar, uno  el  sen  jr  .-Vlcalde  i  un  j  el  señor  Barros, 
se  declaró  ree'ect  >  Vice-Presidente  al  señor  So- 
lar, i  se  repitió  la  elección  de  Presidente  por  no 
h  iber  resultado  minoría  absoluta,  no  entrando 
en  esta  votación  el  si^ñor  Cavareda  p  jr  haber 
llegado  después  a  la  Sala. 

R-petidi  la  elección  de  Presidente  limitada  a 
los  señores  Benavente  i  Egaña,  resultaron  seis 
votos  a  favor  del  primero,  cinco  a  favor  del  se- 
gundo i  uno  en  blanco,  i  agregado  éste  a  la  ma- 
yoría, resultó  electo  Presidente  el  sen  tr  Bina- 
vente  i  pasó  a  ocupar  el  asiento  de  la  testera  de 
la  Sila. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  en  que  decreta  la  sub- 
sistencia de  las  contribuciones  legalmente  esta- 
blecidas, leyéndose  el  artículo  tínico  d;l  proyec- 
to, cjue  es  como  sigue: 

|'.'\kiÍculo  lÍNico.  El  Congreso  Nacional,  en 
virtud  de  la  atribución  que  le  concede  la  parte 
3.-'  del  artículo  37  de  la  Constitución,  decreta: 
Las  contribuciones  legalmente  establecidas  sub- 
sistirán por  el  término  de  dieciocho  meses  con- 
tados desde  esta  fecha." 

El  señor  Presidente. — ¿Ningún  señor  toma  la 
palabra? 
(Silencio). 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  en  jeneral 
por  unanimidad. 

Continuó  la  discusión  particular  del  artículo 
4.°  de  la  enmienda  presentada  por  el  señor  Be 
navente  al  proyecto  de  lei  sobre  terrenos  aban- 
donados por  el  mar  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
i'Art.  4."  Los  propietarios  de  los  fundos  co- 
lindantes con  el  mar  podrán  construir  edificios 
i  obras  en  las  riberas  o  en  el  mismo  mar  al  fren 
te  de  sus  pro[)iedades,  con  permiso  previo  del 
Intendente  déla  provicia,  quien  deberá  negarlo 
siempre  que  dichos  edificios  u  obras  fueren  en 
su  Concepto,  perjudiciales  a  los  puertos  o  a  otros 
objetos  de  interés  piíblico.u 

Se  leyeron  igualmente  dos  enmiendas  a  dicho 
artículo;  propuestas,  una  por  el  señor  Bello  i 
otra  por  el  stñor  ."Mdunate. 

Dice  así  la  enmienda  del  señor  Bello: 
"Podrán  construirse  edificios  i  otras  obras  en 
las  riberas  i  en  el  mismo  mar,  con  permiso  pre- 
vio del  Intendente  de  la  provincia,  quien  deberá 
cotice lerlo  o  negarlo  arreglándose  a  las  disposi- 
ciones de  esta  leí,  o  a  los  reglamentos  dictados 
por  el  Gjbierno  1  consultando  en  estas  provi- 
dencias la  comodidad  de  los  puertos  i  demás 
objetos  de  conveniencia  piíblica. 

"Los  edificadores  tendrán  sólo  el  uso  i  goce 
de  los  edificios,  i  no  la  propiedad  del  suelo,  que 
será  del  piiblico,  mientras  las  paredes  o  áreas 
fueren  batidas  por  las  olas,  i  acrecerá  a  los  terre- 
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nos  colindantes  a  medida  que  se  retire  el  marn. 

La  enmienda  del  señor  Áldunate  es  como  si- 
gue: 

"Sólo  pojrári  Construirse  en  la  ribera  i  en  el 
mar  mismo  edificios  ii  otras  obras  de  conocida 
utilidad  pública  calificada  por  el  Gobierno;  pero 
aun  en  este  caso  no  ten  liái  lugir  dichas  cons- 
trucciones si  perjudican  a  la  d:fensi  de  los  puer 
tos  i  a  la  segundad  i  cómo  lo  anclaje  de  las  em- 
barcacionesu. 

El  señor  Presidente. — Está  en  discusión  el 
artículo  4."  1  las  dos  enmiendas  que  se  han  pre- 
sentado. 

El  señor  Bello.  —  ¿No  seria  conveniente  que  el 
señor  Presidente  elijiese  una  de  las  dos  enmien 
das?  Porque  seria  difícil  discutir  a  un  tiempo  las 
dos,  i  [lorque  habría  que  presentar  dos  proposi- 
ciones a  la  Cámara 

El  señor  Presi  lente.  —  Podemos  hacer  otra 
cosa.  El  señor  Billo  ha  anunciado  una  enmien- 
da i  la  presenta  ahora,  i  el  señor  Áldunate  pre- 
senta otra,  deberá,  pues,  considerarse  ésta  como 
líltima,  i  si  se  desecha,  se  pondrá  en  discusión 
la  otra. 

El  señor  Al  iunate. — Mui  bien,  señor. 

El  señor  Bello.  —  Como  autor  de  la  primera 
enmienda  que  se  ha  leido,  podré  talvez  equivo- 
carme acerca  del  juicio  que  forme  de  la  segunda, 
pero  me  parece  que  faltan  algunas  cosas  esen- 
ciales. La  ijrirnera  es  que,  como  se  observó  otra 
vez  |ior  uno  de  los  señores  senadores,  parece  ne 
cesario  decir  de  quién  son  las  playas  sobre  las 
cuales  se  ha  edificado;  puesto  que  h  ista  ahora  no 
se  ha  determinado. 

Observo,  por  otra  parte,  que  se  pone  una  res- 
tricción ex  :esiva  i  contraria  a  la  leí  de  Partida 
respecto  a  la  facultad  que  tienen  los  Intenden- 
tes para  dejir  edificar  en  las  playas  i  aun  en  el 
mismo  mar.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  permitir  a  un 
particular  que  edifique  una  casa  sólida  pira  ba- 
ñarst?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  permitir  que  se  edi- 
fique cuaUjuiera  otra  obra  de  utilidad  pública? 

La  palabra  utilidad  pública  es  por  sí  misma 
vaga  e  indeterminada,!  puede  tener  diferentes 
sentidos.  Si  se  comprendiese  ima  obra  cualquie- 
ra, una  casa  particular  o  cualquiera  otro  edificio 
en  el  título  de  obras  públicas,  i  si  se  le  negase 
este  título,  resultarií  que  no  se  podía  construir 
esa  obra  i  yo  no  diviso  el  motivo  por  que  se  pue- 
da ntgar  este  permiso.  La  leí  de  Partida  no  ha- 
bla de  obras  públicas,  sino  de  toda  clase  de  obras 
que  se  quiera  edificar. 

La  linica  restricción  que  pone  es  ésta,  que  in- 
mediatamente (pie  esos  edificios  se  destruyen,  la 
playa  es  otra  vez  del  pÚDlico,  |)or(]ue  los  edifica- 
dores no  tienen  mas  quei  1  uso.  V'oquisiera,  pjes, 
que  esta  ficiiltad  se  dirijiese  a  lo  que  dispone  la 
segunda  enmienda,  i  que  se  dijese:  upodráncons- 
Iruirse  edificios  i  otras  obras  sin  perjuicio  del  pú- 
blico". 

Después  de  esta  enmienda,  añadiría  al  fin  de 
este  ;irt(culo  nque  los  que  edifiquen,  no  adquie 


ren  derecho  al  suelo,  porque  desde  que  se  des- 
truye el  edificio,  vuelve  éste  al  uso  del  público  i 
(¡ue  retiradíj  el  mar,  acrece  esto  a  los  fundos  co- 
lindantesn.  Pido  que  se  lea  otra  vez  la  enmien- 
da. (Se  leyó).  Añadiría  también  a  hs  ¡jalabras: 
de  conocida  utilidad  pública,  estas  otras,  .icali- 
ficada  por  el  Gibiernon  porque  el  Gobierno  es 
el  que  está  autorizado  para  eho,  i  conoce  mui 
bien  todas  las  obras  que  sean  de  ínteres  j-neral, 
i  procederá  con  arreglo  a  lo  cjue  estime  co:ive- 
niente;  aunque  a  rní  me  parece  que  en  nada  per- 
judicaría el  que  se  dejase  a  los  Intendentes  la 
facultad  de  hicerl'i  con  arreglo  a  los  reglam-íntos 
que  se  dicten,  consultando  siempre  la  comodidad 
de  los  puertos. 

El  señor  Egaña. — Ya  que  se  acordó  que  per- 
maneciese en  el  proyecto  orijinal  el  artículo  4.",  a 
iTii  juicio  la  enmienda  (jue  mejor  podría  hicerse 
en  él  seria  la  última  que  se  ha  leido  presentida 
por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  La  playa  del 
mar  se  ha  declaradoque  es  unapropiedadcomun; 
desde  que  esto  se  ha  declarado,  no  puede  dejar- 
se hábil  para  construir  cualquiera  clase  de  edi- 
ficios. I  SI  hemos  de  estar  a  la  lei  de  Partida, 
que  es  la  vijente,  se  verá  que  no  es  lícito  edificar 
edificios  sólidos  en  el  mar,  sino  edificios  pura- 
mente [provisionales;  i  lo  dice  muí  claro,  cibañas 
de  pescadores,  suficientes  para  tender  sus  redes, 
guardar  la  p-sca,  molinos,  etc.  Pero  a  la  hora 
que  se  diga  que  se  ¡luede  edificar  hasta  en  el  mis- 
mo mar,  en  vano  seria  declarar  lo  que  se  entiende 
por  ribera  porque  serian  todas  ocupadas,  como 
lo  son  los  demás  terrenos  de  las  ciudades.  -Si 
algún  objeto  de  utilidad  se  consigue  con  que  sea 
su  ribera  conaun,  es  preciso  pues  no  |)ermitir 
edificar  en  ella  permanentemente  i  para  siempre. 
Tengo  mui  presente  las  palal)ras  de  la  leí  de 
Partida  al  conceder  este  permiso,  i  dice:  ipde 
modo  (¡ue  no  emliarace  el  uso  comunal"  que  se 
entienJe  que  son  las  que  da  la  ribera  o  lo  mui 
suficiente  p  ira  construir  una  cabana.  E^to  se 
puede  permitir,  ccm  la  condición  de  que  las  n 
beras  son  de  uso  común:  pero  añadir  ahora  que 
se  puede  edificar  edificios  peni-,  mentes  i  sólidos, 
es  lo  mismo  que  decir  qur*  '  libera  no  es  para 
el  uso  común,  sino  pa:i.  .os  propietarios;  i  yo 
creo  (jue  ésto  no  puede  ser. 

Me  parece  a  mí  que  la  Cáitura  debe  aprobar 
esta  segunda  enmienda,  porcpie  siquiera  es  la  tpie 
mas  se  conforma  con  la  lei  de  Partida  1  la  que 
mas  se  conforma  con  la  declaración  que  se  acaba 
de  hacer,  tpie  es  de  uso  común  la  ribera  del 
mar. 

I'^'  señor  Bello. — Señor,  la  leid'í  Partida,  cuan- 
do pone  entre  otros  ejem|)los  el  de  los  molinos, 
me  parece  i]ue  no  hab'a  de  edificios  de  una  na- 
turaleza transitoria;  por  pie  un  molino  puede 
durar  mucho  tiempo.  Cuando  la  lei  previene  que 
no  se  embarece  la  ribera  común,  creo  que  no  es 
mas  que  para  no  estorbar  la  necesaria  para  el 
tráfico  i  para  evitar  aquello  que  puedan  pL-ijiidi- 
car  las  poblaciones;  pero  al    permitir  esta  c'ase 
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de  obras  no  se  eml)arf;a  el  nuso  coniuiialn  de 
que  lialila  la  lei  c!e  l'arlida;  i  por  cieito  que  el 
uso  (oniuiial  a  tjue  se  ha  refeiid<j  el  siñut  Sena- 
dor (jue  acaba  de  hablar  no  es  el  de  (|iie  ha 
hecho  Uiéiito;  porque  siempre  que  esos  edificios 
no  se  opon(;an  a  (|ue  haya  camino,  o  que  se  car- 
guen las  mercaderías,  siempre  ()ue  estos  edificios 
no  impidan  la  ()esra,  se  puede  edificar.  Vu  creo 
que  se  haconfundido  lo  (jue  entiende  el  lejislador 
por  uso  (omunal:  este  es  uno  i  el  uso  común  de 
las  costas  es  otro;  i  sin  perjuicio  de  Ifis  puntos 
de  navigacior,  ojalá  ([ue  se  llenare  toda  la  costa 
de  casas  i  palacios  portjue  entonces  mayor  sena 
la  riqueza  nacional.  Pero,  señor,  las  leyes  de  Par- 
tida no  se  han  tianado  del  Derecho  Romano  ¿I 
no  sabemos  que  en  la  Italia  estaban  llenas  las 
costas  de  tdificios  i  palacios  suntuosos?  ¿I  perju- 
dicaba esto  a  la  pes<  a,  perjudicaba  al  comert  io, 
peijudicalia  al  uso  coniui  ?  No  me  parece  si  no 
que  se  quieren  mirar  las  playas  coiTio  un  terreno 
sagr.ido  que  nadie  puede  ti  car.  El  uso  de  las 
playas  i  la  facultad  de  edificar  en  ellas,  es  una 
cosa  conveniciuísinia  a  la  nación;  i  yo  creo  que 
si  esias  razones  se  toman  en  consideración,  no 
aprobará  la  Sala  la  enmienda  que  se  ha  leido. 

El  stñor  Aldunate. —  Vo  no  creo  haber  llena- 
do bien  el  objeto  que  me  he  propuesto  al  pre- 
sentar esta  er.mieniia;  sin  embargo,  diié  con 
franqueza,  que  al  redactarla  del  modo  que  se  ha 
visto,  no  he  tenido  presente  mis  que  dos  princi- 
pales objetos.  Uno  de  ellos  es,  (i'ie  no  se  cons- 
truya en  las  playas,  principalmenie  en  los  puer- 
tos de  mar,  edificios  que  no  sea  de  utilidad 
])iib  ica  i  las  razones  me  parece  que  son  bien 
obvias,  porque  esos  edificios  que  se  construyeran 
podiian  perjudicar  a  los  fondeaderos  i  comodi- 
dades de  los  puertos. 

Estol  conforme  de  que  en  el  punto  de  la  ribe- 
ra del  mar  donde  no  pudiese  dañar  no  se  impida 
hacer  alguna  construcción,  porque  realmente 
confieso  que  me  han  hecho  fuerza  las  razones 
que  acaba  de  esponer  el  iHtirno  señor  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra  i  por  esto  convengo 
en  que  se  puede  hacer  alguna  modificación ;  pero 
sin  tmbargo,  no  convendré  en  que  en  los  puertos 
i  en  las  caletas  se  puedan  construir  edificios  que 
no  í-ean  de  uso  público. 

También  convengo  en  que  se  suprima  esa 
cláusula  "calificada  por  el  Gobierno",  si  es  inií- 
til;  porque  mi  objeto  es  que  alguna  autoiidad 
clasifique  si  es  útil  Li  obra. 

El  señor  Presidente.-  Me  parece  que  la  indi- 
cación no  yuede  correr  en  los  términos  en  que 
está  concebida:  primero  porque  no  se  ha  puesto 
en  armonía  con  C)tio  acuerdo  que  hai,  que  da  a 
los  pescadores  tal  número  de  varas  para  cons- 
truir sus  chozas.  La  indicación  se  reduce  a  los 
puertos  i  caletas  donde  pueden  edificarse  otras 
de  utilidad  pública,  i  estas  podrían  construirse 
con  [lermiso  de  la  autoridad;  pero  si  se  deja 
como  está,  parece  que  en  ninguna  parte  se  po- 
drá edificar;  i  seria   preciso  quitarle  ia  palabra 


sólo,  para  que  estuviese  conforme  con  el  artícu- 
lo que  se  va  a  discutir.  Yo  creo  que  convinien- 
do el  aut(jr  de  esta  indicación  en  lo  principal 
de  la  del  señor  Helio,  i  hecho  cargo  el  Senado 
de  lo  que  pudiera  añadirse  a  la  primera,  podra 
desecharse  ésta  i  así  se  iria  descontando  lo  que 
parer  iese  sujierfluo. 

El  señor  Aldunate. — Si  el  señor  Helio  con- 
viene en  lo  principal  de  mi  indicación,  yo  tam- 
bién convendré  en  que  redacte  la  suya  con  una 
enmienda  que  abrace  la  mia. 

El   señor   Bello.— Si   he   comprendido,  bien, 
me  parece  que   la    enmienda  tal  cual  la  he  pro- 
puesto  llena   el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
señor  Senador  preopinante.    El   señor  Senador 
quiere   que    no   se    impida    la   comodidad    de 
los    puertos,    i    yo   creo   que  esto   mismo  está 
¡   contenido  en    mi    indicación.   Léase  otra   vez. 
(Se  leyó.)  ¿No  es  claro,  pues,  qire  si  se  observa 
I   este  artículo  es  imposible  que  se  hagan  eiiificios 
I   i   obras  en   donde  peijudi()uen  a  la  comodidad 
!   del  puerto  i  del  c(  merm  ?  ¿Será  posrbie  que   el 
¡   Gobierno  se  olvrde  de  prthibir  lo  que  pueda  ha- 
cerse con  perjuicio  de  tan  rmpoitantes   objetos? 
Me  parece  que  convenimtiS  en  las  rdeas,  i  que 
sólo  diferimos  en  las  palabras.   Desde  el  momen- 
to en  que  la  redacción  de  las  dos  enmiendas  se 
contraiga  a  los  puertos  i  caletas,  me  parece   que 
coincide  de  una  con  la  otra  (jue  es  para  que  se 
edifiquen  en  cualquiera  otra  parte  de  las  costas 
sin  perjuicio  del   público.  Yo  no  sé  si  el  señor 
Senador  conviene  en  (jue  nuestras  indicacirjnes 
son  lo  mismo,  i  que  sólo  son  diferentes  en  pala- 
bras. 

El  stfior  Aldunate.  —  Sin  embargo,  yo  quie- 
ro que  la  lei  prive  que  se  construyan  obras  que 
no  sean  de  utilidad  púiilica,  i  yo  creo  que  esto 
está  bien  esclarecido  en  las  dos  enmiendas. 

El  señor  Bello. — Pero  creo  que  esto  no  quie- 
re decir  que  el  señor  Senadorniegue  que  se  edi- 
fique en  otras  partes,  como  no  sea  en  los  puertos 
i  caletas.  ¿Qué  mas  se  necesita?  El  reglamento 
t]ue  el  Gobierno  debe  dictar  lo  determinará 
todo. 

El  señor  Aldunate. — Sin  embargo  yo  creo  que 
la  otra  enmienda  no  impide  que  se  construya 
otra  clase  de  obras,  i  aquí  pf  r  esta  enmienda  se 
prohiben,  aun  al  mismo  Gobierno.  Este  puede 
querer  edificar  obras  que  no  sean  de  este  jénero, 
i  si  no  se  pone  la  prohibición  nadie  tend'á  em- 
barazo para  hacerlo. 

El  stñor  Be'lo. —  ¿Pero  como  el  Gobierno 
puede  I  erniitir  que  se  edifiquen  "bras  de  toda 
clase,  cuando  es  él  el  que  tiene  que  calificar  si  el 
edificio  es  de  utilidad  |  ública?  Si  lo  creo  así,  él 
dirá  yo  lo  califico  de  tal,  i  la  lei  me  da  autoridad 
para  hacer  la  calificación. 

El  señor  Aldunate. — Señor;  yo  creo  que  esta- 
mos convenidos  en  lo  principa';  pero  yo  sin  em- 
bargo, insisto  en  que  se  haga  alguna  esplicacion 
mas  clara. 
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El  señor  Presidente. — ¿Ningún  otro  señor  to- 
ma la  palabra? 

El  señor  Egaña. — Señor;  yo  pido  la  palabra, 
i  para  ello  quiero  que  se  lean  las  dos  indicacio- 
nes. (Se  leyeron)  Las  dos  indicaciones,  conti- 
nuó, son  inconciliables,  i  no  es  posible  hacer  de 
las  dos  una  sola.  El  único  medio  que  habria  de 
adoptar  las  dos,  es  haciendo  de  la  una  la  regla 
jeneral,  i  de  la  otra  una  escepcion,  i  este  es  mi 
parecer.  Yo  formarla  una  redacción  del  primer 
artículo,  concebida  poco  mas  o  menos,  en  estos 
términos:  ¿Cómo  dice  la  |)rimera  enmienda?  (Se 
leyó).  Yo  lo  dejarla,  quitando  las  palabras;  ncon- 
sultando  la  policíide  los  p'iertos";  i  luego  por 
utu  cláusula  sepirada,  diría:  'len  los  puertos  o 
caletas  no  se  podrá  construir  edifi:iosque  no 
sean  de  utilidad  pública  calificada  p.jr  el  G  bier- 
no".  Creo  que  la  clausula  "calificada  por  el  Go- 
bierno" es  estncial,  i  senií  mucho  cuando  el  se- 
ñor autor  de  la  indiíacion  quiso  manifestar  que 
convenia  en  que  se  quitase;  porque  sin  esta  c'á'i- 
sula  este  artícuUj  sena  ilusorio;  porque  la  verdad 
es  que  sin  el'a,  se  concederla  con  mucha  facii- 
dad  por  los  Intendentes  el  permiso  (jue  queremos 
negar. 

En  los  puertos  i  caletas  no  hai  pescadores,  i 
por  consiguiente,  no  hii  necesidad  de  que  se  per- 
mita Construir  cibañis;  por  lo  mismo,  convengo 
en  que  se  digí  que  en  esos  puertos  no  se  pue  ie 
edificar  obra  ninguna,  si  no  fuese  de  utilidad 
pública. 

Creo,  put-s,  que  de  este  modo  debe  quedar 
concebido  el  artí  ulo,  unidas  las  dos  enmiendas. 

El  señor  Presidente. —Si  [larece  a  la  S  ila,  se 
podrá  dejar  para  segunda  hora,  i  se  presentarán 
red.ictadas  las  dos  indicaciones. 

I<;i  señor  Egaña.  —  Pero  si  yi  se  ha  propuesto 
el  modo  de  arreglarlas,  me  parece  que  no  es  ne- 
cesario; puede   leerse.  (Se  leyó). 

El  señor  Presidente. — ¿Es  conforme  la  indi- 
cación que  se  ha  leidi.? 

El  señor  Bello. —El  ssñor  Sanador  Egiñi 
quiere  que  se  supriman  imas  palaluas,  i  yo  no 
tengo  inconv.,'niente. 

El  señor  Egaña.  — Sí,  señor;  no  hai  mas  que 
añadir  donde  dice  playas,  la  espresion  tibabilita- 
das  para  el  comercio. n 

El  señor  Bello. — Yo  esto!  conforme  con  la  in- 
dicación presentada;  pero  me  [¡arece  que  hai 
una  contradicción,  que  quisiera  salvar  en  bene- 
ficio de  la  misma  enmienda.  He  pedido  la  pala- 
bra, ni  para  oponerme  a  ella,  sino  para  evitar 
una  contradicción.   Pido  (jue  se  lea.  (Se  leyó). 

Esta  segundi  parte  está  en  contradicción  con 
la  primera,  porfjue  si  el  G  )bierno  esiá  autoriza- 
do pira  calificar  una  obra  de  utilidad  pública, 
no  es  necesario  que  se  dig.i;  ncon  tal  que  no 
perjudique  al  fondeadero,  etC". 

Una  vez  (jue  el  (iobierno  haya  calificado  que 
una  obra  es  de  utilidad  pública,  ya  parece  que  no 
hai  inconveniente  en  que  se  construya.  Yo  veo 
en  esto  una  evidente  contradicción. 


El  señor  Aldunate. — Señor,  mi  objeto  ha  sido 
éste. 

Hii  ciertas  construcciones  en  los  puertos,  co- 
mo, por  ejemplo,  un  v  ira  iero,  que  es  de  cono- 
cida utilidad  pública.  Se  p  ¡dría  hacer  conocer 
al  Gobierno  esta  utilidai  pÚTiica,  i  el  Gobierno 
no  podrá  neg  ir  el  permiso.  Mas,  en  este  caso  el 
G  íbierno  poiria  decir:  uno  se  facilita  la  cons- 
trucción, porque  aimque  es  de  utilidad  publica, 
perjudica  a  la  defensa  del  puertO". 

Eite  ha  sido  mi  objeto:  no  sé  si  está  m-il  es- 
pilcado. 

El  sen  )r  Bilio.  -N  ),  señor,  yo  creo  que  está 
mui  bien  esplicadi  la  intención  del  señor  Minis- 
tro con  la  primera  cláusula.  En  consecuencia, 
yo  prop  i.igo,  como  sub  en-nienda,  que  se  su- 
primí la  segunda  cláusula. 

El  señor  Presidente.  —  En  realidad,  señor,  no 
perj  idioaa  la  utilidai  pública,  i  si  el  Gobierno 
la  califi-:a  de  tal,  no  hai  necesidad  de  repetir  es- 
ta idea.  Luego  pues,  la  cláusula  se  puede  supri- 
mir sin  destruir  el  principio. 

Pregúntese,  pues,  si  se  suprime  o  no,  esta  úl- 
tima parle. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  que  debía  supri 
mirse,  por  8  votos  contra  4. 

El  señor  Presidente. — Ahora  se  leerá  todo  el 
artículo,  tal  como  va  a  quedar  para  la  votación. 

Se  leyó 

Se  tomó  la  votación,  i  fué  aprobado  por  11 
votos  contra  1  en  estos  términos: 

".\kt.  4."  Podrái  construirse  edificios  i  otras 
obras,  en  las  riberas  i  en  el  mismo  mar,  con  per- 
miso previo  del  Intendente  de  la  provincia, 
quien  deberá  concederlo  o  negarlo  arreglándose 
a  las  disposiciones  de  esta  leí  i  a  los  reglamen- 
tos dictados  por  el  Gobierno. 

"Pero  en  los  puertos  1  en  las  caletas  h.ibilita- 
das  |)ira  el  comercio,  sólo  podrán,  construirse  en 
la  ribera  o  en  el  mar  edificios  u  otras  obras  que 
fueren  de  conocida  utilidad  pública  calificada 
por  el  Gobierno. 

"Los  edificadores  tendían  sólo  el  uso  i  goce 
de  los  edificios  i  no  la  propiedad  del  suelo,  que 
será  del  público  mientras  que  las  paredes  o 
áreas  fueren  batidas  por  las  olas,  i  acrecerá  a  los 
terrenos  colindantes,  a  medida  que  se  retire  el 
mar". 

El  señor  Bello.-  Tengo  encargo  del  señor 
Ministro  del  Interior  de  pedir  al  señor  Presi- 
dente se  sirva  hacer  discutir  el  proyecto  de  leí 
sobre  Estadística. 

El  sen  )r  Presidente.  —Está  puesto  en  tabla 
i  a  indicación  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  está  tratando  de  otro  con  preferencia; 
pero  quizá  en  segunda  hora  podrá  tener  lugar 
el  despacho  de  ese  proyecto  sobre  estadística. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  5."  del  pro- 
yecto de  leí  sobre  terrenos  abandonados  por  el 
mar;  su  tenor  es  como  sigue: 

".'Vrt.  5.°  Los  pescadores  podrán  usar  libre- 
mente de  las  riberas  del   mar  (j  le  no  estuvieren 
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ociii)a(las;  i  fuera  de  las  iiolj'afionts  prdiáii 
taniliieii  usar  (^raluiUiintnle  del  tspncio  colindan 
te  que  neresileti  para  ronslruir  sus  tliíjzas,  stcar 
sus  redes,  btncfii  iar  la  pesra,  i  dtriias  ocupa 
cionts  de  su  peculiar  industria. 

Ksle  es|;ari()  ncj  podrá  pasar  de  diez  varas 
cuadradas  por  cada  bote  de  los  ()ue  se  emplea- 
ren en  la  pts(  a. 

"•l.os  propielaiKíS  de  lis  terrenos  colindantes 
no  pfidrán  embarazarles  este  uso,  sino  cuando 
les  ocasione  manifiesto  dañ(>,  sobre  lo  cual  de- 
cidirán, si  fuere  necesario,  los  (johernadores  de 
los  departamentos  respectivos". 

El  señor  Eg.iña. — Yo  desear  ia  que  en  este 
artículo  se  suprimiese  la  cláusula  de  <pie  Ujs 
prcpictarios  )jodián  embarazar  el  uso  riel  ttrre- 
no  cuando  les  ocasi(<ne  mariifiesto  daño;  porque 
es  una  cláusula  que  hace  ir  útil  la  disposición 
primera  del  mismo  ariítulo,  reducida  a  que  los 
pescadores  pueden  usar  librtniente  de  la  playa. 
Los  pescadores  hacen  ciertamtnte  manifiesto 
daño  a  los  ttrrtnos  cohndantes,  |  orque  a  pro- 
testo de  la  ptsca  se  ton  an  a  vetes  mucho  te- 
rreno; pero  no  es  posible  dejar  al  arbitrio  de  los 
dueños  de  haciendas  colindantes  la  facultad  de 
no  peiniitir  a  los  pescadores  el  uso  de  la  ribera, 
cuando  les  perjudique,  mas  valia  decir  de  una 
vez  que  no  se  le  permite  el  uso  de  K.s  terrenos 
colindantes. 

Yo  creo  que  el  artículo  debe  re(hi<  irse  a  la 
misma  disposición  que  establtce  la  Iti  de  Par- 
tida, l.os  pescadores  son  dutños  de  la  ribera 
del  mar;  i  quietan  o  no  quieran  los  dueños  de 
los  fundos  colindantes,  no  se  les  puede  impedir 
el  uso  de  ella.  Lo  mas  que  se  pf)dria  decir  era 
el  número  de  varas  de  terrenos  cuyo  uso  ^e  les 
puede  conctdir,  i  en  ese  caso  se  pidria  decir 
"que  se  pi  dtá  permitirá  lospescadc  res  el  uso  de 
sesenta  o  setenta  varas  de  terreno  para  fi.rmar 
sus  chozas,  secar  sus  redes,  beneficiar  la  [)esca, 
eti  II. 

El  señor  Vral  del  Rio.— Que  los  pescadores 
pueden  usar  libremente  de  la  playa  es  un  prin 
cipio  de  derecho  universal.  La  única  cuestión 
que  [)uede  presentarse  es  de  la  estension  que 
podrán  timar  los  nestadores  mas  allá  de  la 
playa  o  ribera  del  mar. 

Se  ha  repetido  ya  varias  veces  aquí  que  hai 
una  leí  que  les  concede  So  varas  sobre  la  mas 
alta  marea,  i  el  artículo  las  limita  a  lo  v,.ras 
cuadradas  Si  se  mira  la  necesidad  que  tienen 
los  pescadores,  se  verá  mui  bien  que  con  lo 
varas  no  pueden  llenarlas:  ellos  deben  tei-.er 
unas  estacas  en  que  secar  sus  redes,  una  choza 
i  ini  espacio  regular  donde  secar  la  pesca,  i  na- 
die podra  ( reer  que  en  ro  varas  cuadradas  se 
pueden  llenar  todas  las  necesidades  que  acabo 
de  espresar.  Yo  entiendo  que  en  toda  la  estén 
sion  de  esta  sala  habrán  40  varas  cuadradas  i 
en  una  e->tension  de  100  v.jra«,  talvez  no  habría 
lo  bastante  para  secar  la  pisca.  ¿I  podría  conce- 
birse que  en  un  lugar  tan  pequen  j  como  son  las 


I   10  varas  que  señala  el  artículo,  pueda  hal)er  lu- 
t'.'ir  para  íoruiar  sus  chozas,    Icruter    las    redes  i 
secar   el   [)escado  ()ue  pescan?  No   me   parece 
concebible.  Yo  he  visto  algunas  playas  de  llues- 
I   tras  riberas,  1,  por  lo  tanto,  hu  alcanzado  a  co- 
nrcer,  h-  notado  que  nue^tras  pUyas   sr.n  crer- 
(arnente  las  mas  infructíferas,  rpie  no  (jroducen 
ningún  breri   a    los   pescadores;  1  pi>r   lo   inisnio 
tienen  un  derecho  permanente  i  sin  reslricci  ion. 
Entiendo  lambren,    señor,   que  es  un    prir.cí- 
,    pío   de    todos   l(<s   publicistas,  estab'ecido    p  .r 
,   nuestras   leyes  que  ¡jara  revocar  una  leí,  es  pre- 
I  ciso  que  se  presenten  muchas  ventajas  en  la  re- 
vcjcacion,  i  yo  no  encuentro  c]U'--   hai  ventaja  en 
derog.Tr  la  concesión  f]ue  tienen  los   pesradrres 
I   de  esas  80  varas  cpie  se  les  han    señalad.')  sobre 
I    la  mas  ata  marea  para  esos  usos;  i  esto  a  nadie 
perjudica,  porque   esos   terrenos   son  iníructííe- 
!   ros  e   incultos;   p<jr   conHguíenle,    nadie  puede 
quejarse  deque  tal  uso  puede   traerle  perjuicio. 
Otra  de  las  ci  sas   poique    nie  parece   n  justa 
esta  parte  del   jircyecto,   es    la  utiltiiad   <)ue  se 
saca  de  los  pescadores,  para  que  sean  espehdos. 
Ycj  creo  muí  bien,  señor,   que  no  es  la   jente 
mas  moral  laclase  de  los  pescadores,  porque  la 
incomunicación,    la   vida   desarreglada   en    que 
viven    por  su  misma    naturaleza,  los  separa    mu- 
cho de   la  moral  i  están   espuestos  a  los   vicios; 
pero  también  creo  que  a  un   propietario  rústico 
e  ignorante  le  es  mur  fácil  ver  fantasmas  de  in- 
moralidad i  de  ciímer  es,  SI  se  le  antoja;  regular- 
mente esos  son  unos  terrenos  yermo»,  i  en  caso 
de  una  información  o  sumaiia,  serán  los  inquíü- 
nos  cié  ese  propietario  los  que  declaren    contra 
los  pescadores   [)ara  esponerlos   a  un    g'ilpe  de 
autor  rdad. 

¿Por  qué,  pue.=,  privarles  a  estos  mrserables 
que  ejerzan  una  rndustria  t^n  útil  e  interesante, 
ya  para  el  consumo  ir.terri  r  como  para  el  estran 
jero?  ¿Por  cjué  se  les  niegan  las  garantías  necesa- 
rias í  se  les  sujeta  a  las  arbitrariedades  de  Icjs  Go- 
bernadores.' ¿Quién  puede  creer  que  los  Gober- 
nadores obrt;n  bien  cuando  los  hacendados  dis- 
puten derechos  c  n  unos  miserables  como  son 
los  pescadores.' 

Yo  creo,  señor,  que  los  pescadores  al  hacer 
uso  de  ese  terreno,  disponen  de  un  derecho  cpie 
la  leí  les  concede,  r  c]ue,  pcjr  ccíns'guiente,  les 
hace  propio,  i  ¿por  qué  despojarlos  de  éstos  sin 
corcedcr  es  garantía  ningún.  ? 

Yo  no  me  conformo  con  que  estas  causas  entre 
los  hacendados  i  los  pescadores  sean  juzgadas 
por  los  Gobernadores  i  en  juicio  de  palabra.  Yo 
soi  de  oprnion  que  se  suprima  mas  bien  esta 
cláusula. 

El  señor  Presidente — Yo  convendré,  señor, 
como  autor  de  la  ennnendi»,  con  las  dos  indica- 
ciones que  se  han  hecho.  La  última  es  respecto 
a  que  los  G  ibernalorcs  no  sean  los  cpie  juz- 
guen si  causan  |)erj  ncios  los  pesca  lores  al  |)ro- 
pietarío  colindante  por  el  te- reno  que  loman 
p.ira  los  usos  de  su   industria.  Por  consiguiente, 
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puede  suprimirse  esta  última  parte  del  artículo, 
po  rque  no  hace  falta  para  nada. 

La  Olía  indicación  isiuhitn  i  uede  admitirse, 
para  que  se  aumente,  si  ts  una  rosa  certa,  el  nú- 
m  ero  de  diez  varas  que  seríala  el  artículo,  que 
ta  Ivez  quiso  decir  que  fueran  ciento.  No  tengo, 
pues,  inconveniente  en  admitiila;  pero  nunca 
convendré  en  que  sea  lo  dispuesto  por  el  Senado 
Consulto,  porque  eso  es  un  estrtmo. 

Me  partee,  pues,  que  se  puede  quitar  del  ar- 
tículo la  parte  que  dejaba  a  la  disposición  de  los 
Gobernadores  la  decisión;  i  en  cuanto  a  la  se 
gunda  indicacicn,  se  pedia  señalar  algonits  de 
las  diez  varas  que  dis))(,nia  el  aitículo. 

El  señor  Bello. —  El  stntido  del  aiticulo  m.e 
parece  a  mí  éste:  i.°  ios  lescadirts  tienen  t(  da 
la  playa,  toco  lo  que  esta  Iti  i  la  de  P.irlida  de- 
clararon ser  p'aya,  escepto  aquella  parle  de  ella 
que  puede  estar  edificada,  C(  mo  lo  dice  el  ar- 
tículo anttiior.  Como  estcis  edificios  putden  es- 
tar edificrdos  en  la  i  laya,  esctptuardo  esa  parte 
ocupada  por  les  edificK  s,  tienen  lc;S  pescadores 
casi  toda  la  playa  con  sólo  esa  escepcion,  tscep- 
cion  que  barí  n  todas  las  leyes  del  universo  i  na- 
turaleza misma,  por  decirlo  así. 

En  segundo  lugar,  se  les  concede  un  espacio 
ademas  de  la  playa,  en  que  puedan  secar  sus 
redes,  beneficiar  la  pesca,  construir  sus  rabanas 
i  demás  objetos  propios  de  su  peculiar  industria; 
de  man',  raque  todas  las  diferencias  que  se  han 
encontrado,  son: 

I."  Cuánto  debe  ser  el  espacio  de  terrenos 
que  pueden  usar  l(iS  ¡escadores  enlaspiopie- 
dades  libres; 

2.»  En  caso  de  que  el  ejercicio  de  esta  indus- 
tria lie  los  pescadores  sea  considerada  dañosa  a 
los  dueños  del  terreno  ¿qué  autoridad  debe 
conocer  de  esto?  Yo  ron  vendí  é,  en  cuanto  a  lo 
primero,  que  fuesen  ico  varas,  pero  no  por  cada 
bote,  porque  enlóiices  a  dónde  íbamos   a  parar. 

En  cuanto  a  la  autoridad  que  debe  conocer 
de  esta  especie  de  contiendas  entre  los  pesca- 
dores i  los  propietarios  de  terrenos  colindantes, 
yo  admitiré  gustoso  la  enmienda  del  stñ(jr  Pre- 
sidente de  la  Corte  Su|)rema. 

El  señor  Egaña. —  Yo  creo  cjue  la  necesidad 
que  hai  en  este  artículo,  es  ne  señalar  un  esjja- 
ció  determinado  de  varas  paia  el  uso  de  los  pes- 
cadores, i  basta  con  saber  que  esta  ne(  esidad  en 
Chile  es  indispensable;  poii,ue  como  be  dicho 
otra  vez,  no  hai  marea  sensible  en  nuestro  país; 
este  es  un  fenómeno  <]ue  ha  sido  observado  por 
todos  los  astrónomos  i  jeógrafos  (pie  lo  han  exa- 
niinade).  Por  esto  mismo,  cuando  se  dice  c]ue  "es- 
playa  lodo  lo  que  ocupa  la  mas  alta  maiea  i  deja 
la  misma  estensionn  i  el  artículo  nada  mas  que 
esto  (lueria  decir,  para  el  uso  de  los  pescadoies 
se  concede  8o  o  90  varas;  pero  en  fin,  no  jnsis 
tiré  en  el  niímero,  que  sea  mas  o  méneis,  pe/o 
es  preciso  señalar  así  las  varas,  porque  de  ese 
modo  es  como  se  evitan  las  contiendas  entre  los 
pescadores  dueños  de  terrenos  colindantes.   En 


cuanto  a  la  autoridad  que  deba  conocer  en  las 
contiendas,  me  parece  que  no  hai  inconveniente; 
porque  serán  decididas  por  les  mismos  jueces  a 
quienes  contspc  nde  determinar  respecto  de  los 
edificios. 

Lo  único,  pues  que  hai  que  hacer,  es  decir, 
que  es  playa  tltl  mar  hasta  tantas  varas  sobre  la 
mas  alta  marea. 

El  señor  Bello. —  Me  parece  mui  justa  la  ob- 
servación que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador 
precpmante,  en  que  es  iruítil  la  determinación 
relativa  a  quien  debe  conocer  en  estas  contien- 
das. Creo,  pues,  que  sin  nirgun  inconveniente 
se  podría  suj  rimir  esta  paite  del  artículo. 

P(/r  lo  que  loca  a  la  otra  observación  (¡ue  ha- 
ce el  señoi  Ser  ¡dor,  a  mí  me  parece  cjue  no  es 
admisible,  poique  seiia  introducir  en  la  leí  dos 
disposiciones  contiadictorias:  ya  se  ha  dicho  que 
la  iibeía  del  mar  se  entiende  que  es  hasta  la 
mas  alta  n  aiea,  i  ahoia  se  diría,  la  ribera  del 
mar  es  de  tamas  vaia.'^;  esto  no  puede  ser.  por- 
que sena  un  perjuicio  para  t(  das  las  accesie  nes; 
pues  hai  algunos  puntos  en  que  las  habitaciones 
llegan  hasta  flor  de  agua,  i  en  otros  en  que  no 
sucede  así. 

¿Cómo  pue'^  conceder  este  uso  a  k  s  pescado- 
res sin  límiie  algunc?  Es  necesario  que  la  leí 
diga  que  pueden  ocupar  los  lugares  precisos  para 
la  pesca,  i  en  aquellos  puntos  ()ue  no  estén  ocu- 
pados, tienen  la  playa  i  ademas  un  espacio  ¡ara 
hacer  sus  chozas,  etc.;  pero  esto  no  se  |  uede  es- 
tender a  tanto,  como  se  quiere.  Todo  lo  que  se 
puede  hacer  es  determinar  que  en  los  espacios 
vacíos  donde  no  haya  edificios  i  donde  no  haya 
cultivo,  se  permita  cierto  es|iacio  determinado 
para  los  usos  de  los  pescadores. 

El  señor  Presidente. —  Yo  creo,  señor,  que  se 
conviene  la  Sala  en  (jue  no  se  determine  la  au- 
toiidad  que  debe  conocer  de  las  disputas  entre 
los  1  escadores  i  los  propietarios  colindantes.  Su- 
primida esta  cláusula,  no  hai  mas  que  deieinii 
nar  las  varas  de  ipie  pueden  estus  hacer  uso.  El 
artículo  dice  10  varas,  i  se  entiende  donde  no 
esté  el  terreno  e  cu()ad(i.  Si  parece  poco,  póngase 
ciento  o  lo  que  se  (juiera. 

El  señor  Aldunate.—  Señor,  el  objeto  del  ar- 
tículo ha  sido  dejar  a  los  pescadores  10  varas 
cuadradas  sobre  la  mas  alta  marea;  i  me  parece 
que  la  palabra  propia  de  que  debe  usarse  es  de- 
cir varas  en  cuadro,  porque  10  varas  en  cuadro 
son  100  pasos. 

El  Señor  Vial  del  Rio. — \'o  no  querria  epie  se 
dijese  tantas  varas  pi  r  cada  bote,  sino  por  cada 
embarcación  o  balsa;  porque  si  ponemos  la  es- 
presion  bote,  talvez  se  podía  dar  una  mala  in- 
ter|>retacion;  pues  nuestros  pescadores  no  tienen 
bote,  sino  unas  miserables  balsas. 

El  señor  l'.gaña.  —  Pero,  señor,  para  qué  hacer 
esas  distincit  nes.  El  artículo  debe  decir  que  los 
pescadores  podrán  usar  de  una  estension  de  tan- 
tas varas  en  toda  la  costa.  El  decir  que  podrían 
usar  de  lo  que  se  ha  declarado  que  es  ribeía  de 
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mar,  no  envuelve  niniíuna  contradicción:  que  se 
diga  (|iie  pueden  usar  de  todo  el  espacio  <|Ue  el 
mar  dtja  entre  la  mas  alta  i  la  mas  baja  marea  o 
hasta  la  flnr  de  agua.  Si  se  quiere  que  los  pesca- 
dores tengan  el  uso  del  ruar  cual  conviene  a  su 
industria,  es  necesario  darles  alguna  mas  estén- 
sion,  i  se  podía  decir  hasta  8o  o  loo  varas,  o 
menos,  si  se  quiere,  sobre  la  playa  del  mar,  co- 
mo lo  declara  el  Senado  Consulto. 

El  señor  J5ello.  —  A  mí  me  parece  que  ningu- 
no de  los  Senadores  puede  desconocer  que  no 
se  puede  decir  por  regla  jeneral,  que  tanto  nú 
mero  de  varas  medidas  de  h  manera  propuesta, 
se  puede  dar  a  los  pesradores,  sin  hacer  un  gra- 
vísimo perjuicio  a  los  colindantes  con  el  mar. 
Los  pescadores  tienen  una  gran  porción  de  te- 
rreno donde  pueden  ejercer  su  industria  sin 
perjuicio  de  otra  mas  interesante.  Dígase,  si  se 
quiere,  que  los  pescadores  tendrán  30  a  40  va- 
ras, con  tal  (jue  estos  terrenos  no  estén  ocupa 
dos;  pero  decir  que  es  para  el  uso  de  los  pesca- 
dores una  f.ija  de  terreno  en  toda  la  estension 
de  la  costa  sin  hacer  ninguna  distinción,  como 
lo  hace  el  Senado  Consulto,  es  un  error,  i  por 
esto  creo  que  nosotros  debemos  prescindir  de 
semejante  disposición. 

El  señor  Presidente.— Señor,  a  raí  me  parece 
que  no  hai  confoimidad;  porque  decir  que  los 
pescadores  tengan  el  uso  en  toda  la  playa,  eso 
seria  perjudicial.  Dígase  si  se  quiere,  treinta  o 
cuarenta  v;iras,  pero  no  toda  la  costa,  po- jUe 
esto  es  iinpi.'Sihle. 

En  fin,  señor,  se  ha  hecho  una  indicación, 
que  no  se  ha  contradicho,  para  que  se  suprima 
la  líltima  cláusula  del  artículo  i  se  preguntará  si 
se  suprime  o  nó. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  que  debía  supri- 
mirse por  unanimidad. 

El  señor  Presidente. — .'Vhora  no  hai  mas  que 
declarar  las  varas  que  han  de  declararse  para  el 
uso  de  los  pescadores,  ¿serán  bastantes  cien  va- 
ras cuadradas  porcada  balsa? 

El  señor  Egaña. — A  mí  me  parece  que  ias  80 
varas  es  una  cosa  que  se  pensó  mucho.  Póngase 
menos  si  se  quiere;  pero  yo  me  opongo  a  que  se 
diga  esto,  porque  la  lei  es  mui  sencilla  i  yo  qui- 
siera poner  sólo  nque  los  pecadores  tienen  dere- 
cho a  tantas  varas  de  terreno  "  i  nada  mas;  pero 
que  se  deje  en  todo -el  litoral  de  Chile,  salvo 
aquellos  puntos  que  estén  ocupados  oque  pue- 
dan estenderse  tierra  adentro  hasta  cincuenta 
varas  si  es  necesario  para  los  usos  de  la  pesca, 
i  estas  varas  deberán  contarse  desde  la  orilla  del 
mar. 

El  señor  Presidente. — El  objeto  (jue  se  pro- 
pone la  espresion,  cada  bote,  es  porque  regular- 
mente son  dos  o  tres  individuos  que  se  acom- 
pañan en  él  para  la  pesca:  por  eso  se  ha  puesto 
esta  cláusula  por  cada  bote;  mas,  si  hai  un  ham- 
bre que  haga  la  [lesca  con  anzuelo  i  quiere  to- 
marse cien  varas,  esto  seria  mui    perjudicial.  Yo 


creo  que  hasta  donde  dice  "por  cada  bote  de  los 
que  se  emplean  en  la  pesca"  se  podría  dejai;  pe- 
ro cuando  haya  una  compañía  de  cincuenta  o 
cien  botes,  nu  tomen  una  cantidad  tan  grande 
de  terreno. 

El  señor  Rgaña.  —  La  otra  dificu'tad  que  yo 
veo  es  (|ue  cada  propietario  puede  querer  hacer 
sus  habitaciones  hasta  las  costas.  Ahora  pues, 
los  pescadores  no  pueden  tener  mas  que  a  lo 
largo  de  la  costa,  i  todo  esto  se  conciliaria  con 
que  la  lei  dijese  "tantas  varas  de  tierra  en  la  ri  - 
bera  del  mar." 

El  señor  Bello. — Señor,  es  necesario  que  se  di- 
ga que  el  terreno  que  se  concede  a  los  pescado- 
res para  los  usos  de  la  pesca  no  esté  ocupado  en 
ningunos  otros  usos,  porque  resultaría  que  pu- 
diendo  ellos  escojer  en  toda  la  estension  de  la 
costa,  lo  que  ellos  tjuisiesen  causarían  perjuicios 
a  los  propietarios.  El  derecho  de  las  Partidas 
coiicede  a  los  pescadores  el  uso  de  las  playas, 
i  no  les  Concede  sino  aquello  que  es  absolutamen- 
te necesario.  ¿I  por  qué  en  virtud  de  este  dere- 
cho, se  ha  de  perjudicar  a  todos  los  propietarios 
litorales,  concediendo  80  varas  en  toda  la  esten- 
sion de  la  costa?  esto  seria  la  mas  mostruosa  es- 
propiacion  de  c-jantas  se  han  visto  en  el  mundo. 

Désele  en  hora  buena,  a  los  pescadores  el  uso 
promiscuo  de  las  tierras  no  cultivadas;está  bien, 
pero  no  todo  lo  que  se  |)iensa:  demos  algo  a  los 
[iropietarios.  Con  sólo  dar  a  los  (lescadores  los 
terrenos  que  no  estén  ocupados  p  ¡r  cultivo,  por 
habitaciones,  etc.,  es  suficiente,  1  es  todo  lo  que 
se  puede  conceder:  pero  pasar  mas  allá,  seria 
injusto. 

El  señor  Presidente. — Señor,  creo  que  no  es- 
tá bien  discutido  este  artículo,  i  se  podrá  dejar 
para  segunda  discusión. 

El  señor  Bello. — Sí,  señor;  bueno  será,  i  el 
mismo  señor  autor  de  la  indicación  se  podrá  en- 
cargar de  presentarla  redactada. 

— Se  dejó  para  segunda  discusión. 

— En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedan- 
do en  tabla  para  la  próxima  los  proyectos  de 
lei. 

Sobre  subsistencias  de  las  contribuciones. 

Sobre  terrenos  abandonados  por  el  mar  i 

Sobre  creación  de  una  oficina  de  estadística 
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Esta  Cámara,  en  sesión  de  ayer,  ha  elejido  pa- 
ra Presidente  al  señor  don  Diego  José  Benaven- 
te  i  reelejido  para  Vice  Presidente  al  señor  don 
José   Miguel   Solar.-- Dioi    guarde   a    V.    E. — 

Santiago,  Setiembre  5  de  1844. — A  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 


SESIÓN    EN    6    DE    SETIEMBRE    DE    I S44 


CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  28.'-'  EN  6  DE  SETIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  MARIANO  EGAÑA 


SUMARIO. -Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente. —  Cuenta. -Cartas  de  ciudadanía  — 
Recompensa  pecuniaria  a  Lord  Cochrane.— Cobro  de  las  contribucionef.  — Terrenos  abandonados  por  e 
mar.  — Honorario  de  don  Francisco  Tagle  Echeverría. -Solicitud  de  doña  Mercedes  Rodríguez  viuda  de 
Aguirre. -Id.  de  doiía  Mariana  M.Tan  de  Fuenzalida.— Id.  de  doña  Josefa  de  la  Cerda  viuda  de  Santiago 
Concha.  —Id.  de  don  Francisco  Solano  Pérez.  -  Acta.  -Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  un  oficio  por  el  cuhI  el  Pre.sidente 
de  la  Reptíblica  comunica  qtie  ha  mandado 
estender  cartas  de  ciutiadanía  a  favor  de 
ios  señores  Spruce  i  Monti.  (Atu-xo  nínn. 
/j^.   V.  sesión  del  28  de  Agosto  n/liiiio). 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  propone  un  proyecto  de  lei  que 
manda  dar  a  Lord  Cochrane  6,000  libras 
esterlinas  en  recompensa  de  sus  servicios. 
(Anexo  núni.  ij§.  V.  sesiones  del  2  de  Oc- 
tubre de  1822  i  6  de  Junio  de  iS^j). 

3."  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  solicitud  de  doña  .Mariana 
Moran  viuda  de  Fuenzalida.  (Anexo  ni'un. 
/JÓ.  V.  sesión  del  jo  de  Agosto). 

4.°  Dj  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  solicitud  de  doña  Josefa  de  la 
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Cerda  viuda  de  Santiago  Concha.  (F.  sesión 
del  JO  de  Agosto  último). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
\.°  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  el  cobro   de   las   contribu- 
ciones.  ( V.    sesión  del  ./.  de   Setiembre  de 
18^4.  i  ly  de  Octubre  de  iS^j). 

2.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  5.°  i  6.°  del  pro)-ecto 
de  lei  relativo  a  los  terrenos  abandonados 
por  el  mar.  (  V.  sesiones  del  4.  de  Setiembre 
de  1S44.  i  II  de  Agosto  de  iS^j). 

3."  Aprobaren  particular  el  proyecto  de 

lei  que   manda  pagar   el    honorario  que  se 

I   deba   a   don    Francisco   Tagle  Echeverría. 

(  V.  sesión  del  jo  de  Agosto). 
\       4.^   Pedir  informe  a   la  Comisión  de  Jus- 
ticia sobre  la  solicitud   de   doña    Mercedes 
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Kodr/giiez  viuda  de  Aguirre.  (  V.  sesión  del 
12  Je  /¡lito  i  /;  df  Setiembre  de  iS^^). 

5.°  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
leí  que  concede  una  pensión  a  dofia  Ma- 
riana Moran  viuda  de  I-'uenzaiida.  C  F.  íí'- 
sion  del  2^  de  Octubre  de  18./^). 

6."  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Josefa 
de  la  Cerda  viuda  de  Santiago  Concha. 
(  K.  sesión  del  /p  de  Octubre  de  iS^^). 

7."  Admitir  en  jeneral  la  representación 
de  don  I'rancisco  Solano  Pér<z.  (  F.  sesio- 
nes del  12  de  /¡¡lio  de  1S4J  i  i  J  de  Setiem- 
bre de  1S44 ). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Rgañs,  Formas,  Irarrá- 
zaval,  Meneses,  Orii'uar,  üvaile  Landa,  Porta- 
le«,  Siihercaseaux  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  anuncia  haber  dis|)uesto  se  eslien- 
dan  cartas  de  naturaleza  a  íavir  de  don  luán 
Spruce  i  de  don  Camilo  Monti,  i  se  mandó  ar- 
chivar. 

Se  leyó  un  Mensaje  del  Presidcrjte  de  la  Re- 
pública en  que  micia  un  proyecto  de  lei  para 
que  se  den  a  Lord  Cochrane  seis  mil  libras  es- 
terlinas, i  se  puso  en  tabla  |)ara  segunda  lec- 
tura. 

Habiéndose  precedido  a  la  discusión  partiru 
lar  del  proyecto  de  lei  en  que  se  decreta  la  sub- 
sistencia de  las  contribuciones  legalmente  esta- 
blecidas, se  aprobó  unánimemente  el  artículo 
tín  co  en  que  se  contiene,  cuyi)  tenor  es  el  si 
guíente: 

"Articulo  único.  El  Congreso  Nacional, 
en  virtud  de  la  atribución  que  le  concede  la  par 
le  3.'  del  artículo  37  de  la  Cimstitucion,  decreta: 
Las  contribuciones  establecidas  lega'mente  sub- 
sistirán por  el  término  de  dieciocho  meses,  con- 
tados desde  la  promu'gaciim  de  esta  lei". 

El  señor  Bello  presentó  una  enmienda  al  ar- 
ticulo 5."  del  proyecto  de  leí  sobre  terrenos 
abandonados  por  el  mar.  Puesta  en  discusión 
esta  enmienda,  el  señor  Vial  del  Rio  pidió  que 
se  lijase  la  estension  del  terreno  colindante  a 
las  playas  de  que  pueden  hacer  uso  los  pescado- 
res. En  virtud  de  esta  sub-enmienda,  propuso 
que  los  pescadores  no  pudiesen  internarse  mas 
de  20  varas  contadas  desde  el  mar,  alta  marca,  i 


a^re^ada  esta  cláusula  a  la  enmienda  presentada 
por  el  señor  Bello,  fué  aprobada  por  doce  votos 
contra  dos,  en  la  forma  siguierite: 

"Akt.  5.°  Los  pescadores  podrán  usar  libre- 
mente de  las  riberas  del  mar  que  no  estuvieren 
ocupadas.  Podrán  asimismo  servirse  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria  de  los  terre- 
nos contiguos  al  mar;  aunque  sean  de  propiedad 
particular,  con  tal  que  no  estén  actualmente 
habitados,  cultivados  o  empleados  en  otro  jéne- 
ro  de  industria  i  sin  que  puedan  internarse  mas 
de  20  varas  contadas  desde  el  mar,  alta  marea  m 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  6."  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  terrenos  abandonados  (or  el 
mar,  i  después  de  algún  debate  fué  aprobado 
por  cmce  votos  contra  dos,  no  entrando  en  esta 
votación  el  señor  Egaña,  f  or  haberse  retirado 
de  la  Sala,  su  tenor  es  el  siguiente: 

"Art.  6."  Los  particulares  que  antes  de  la 
promulgación  de  esta  lei,  hubieren  construido 
edificios  u  otras  obras  en  terrenos  abandonados 
por  el  mar  i  cjue  tuvieren  títulos  auténticos  de 
merced,  donación,  compra,  tístamento  u  otros 
sobre  dichos  terrenos,  o  sobre  los  predios  colin- 
dantes, tendrán  la  propiedad,  uso  i  goce  de  di- 
chos terrenos  en  la  forma  determinada  por  la 
presente  lei". 

A  segunda  hora  tuvo  discusión  particular  el 
proyecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  satisfacer  a  don  Frar-cisco 
Tag'e  Echeverría  lo  que  resultase  debérsele,  i 
verificada  la  votación  secreta,  fué  aprobado  por 
trece  votos  contra  uno  el  siguiente  articulo 
único: 

"Artículo  único.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  ajustando  el  valor  del 
cargo  que  hace  el  agrimensor  don  Francisco 
Tagle  Echevenía  por  c(  mpensacion  de  los  tra- 
bajos practicados  en  la  mensura  de  varios  pue- 
blos de  indíjenas  de  esta  provincia,  proceda  a 
pagar  a  dicho  agrimensor  lo  que  justamente 
resultare  debérsele". 

'J'uvo  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  la 
solicitud  interpuesta  por  doña  Mercedes  Rodrí- 
guez de  Aguirre  para  que  se  le  conceda  una 
])enbii)n,  i  practicada  la  votación  por  escrutinio, 
resultó  aprobida  en  jeneral  por  trece  votos  con- 
tra uno  i  pasó  a  la  Comisio  1  de  Justicia  para 
que  presentase  el  correspondiente  proyecto  de 
decreto. 

Leído  el  informe  de  la  espresada  comisión  en 
la  solicitud  de  doña  María  Moran  de  Fuenzali- 
da,  el  señor  Meneses  propuso  que  se  concediese 
a  la  ocurrente  una  pensión  de  40  pesos  men- 
suales en  vez  de  la  de  20  que  indica  la  comisión. 

Se  procedió  a  votar  primeramente  sobre  esta 
enmienda  i  resultó  desechada  por  ocho  votos 
contra  seis. 

Se  votó  en  seguida  sobre  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  i  fué  aprobido  por  once  votos 
contra   tres  en  la  forma  siguiente: 

"Se  concede  a  doña  María   .M  jran   viuda  del 
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Ministro  que  fué  de  la  Corte  Suprema  don  Lo 
renzo  Fuenzalida,  ura  pensión  de  20  pesos 
mensuales  de  la  cual  gozarán  por  fallecimiento 
de  ésta  las  hijas  lejítimas  del  referido  don  Lo- 
renzo, ni  ér  tías  pern  anezcan  sin  estado. n 

Piesentado  por  la  Cimisicn  de  Justicia  el 
proyecto  de  decreto  relativo  a  la  solicitud  de 
doña  Josefa  de  la  Cerdo,  se  puso  eti  discusión 
particular  1  fué  aprobado  por  nueve  votos  con- 
tra cinco  tn  la  foima  siguiente: 

"Se  concede  a  doña  Josefa  de  la  Cerda  viuda 
del  finado  Oidor  de  la  Reai  Audiencia  don  Jo- 
sé de  Santiago  Concha,  una  pensión  di  20  pe- 
sos mensuales, de  1  acual  gozarán  por  fallecimien- 
to de  ésta  las  hijas  lejítimas  del  referido  den 
Santiago  Concha,  mientras  permanezcan  sin  es- 
tado. 

Tuvo  segunda  lectura  la  representación  de 
don  Francisco  Solano  Pérez  en  que  pide  que  el 
Congreso,  declarando  la  intclijcncia  déla  leí  de 
presupuestos  para  t-1  año  de  1843,  determine  si 
tiene  derecho  a  la  dotacic  n  señalada  a  los  des- 
tinos de  oficial  primero  de  la  Intendencia  de 
Santiago  i  de  director  de  las  escuelas  dominica- 
les durante  el  tiempo  que  desempeñó  uno  i  otro, 
en  virtud  de  estar  incluidas  en  dicho  presupues- 
to las  partidas  correspondientes  a  los  dos  em- 
pleos. 

Instruida  la  Sala  de  los  antecedentes,  se  pro- 
cedió a  votar  sobre  si  se  admitía  o  nó  enjeneral 
la  representación  antedicha  i  prevaleció  la  afir- 
mativa por  trece  votos  contra  uno,  con  lo  cual 
se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  los  |)ioytctos  de  lei  sobre  graduación 
de  créditos  i  sobre  creación  de  una  oficina  de 
estadística. 

Para  la  sesión  del  viernes  próximo  a  segunda 
hora,  se  pusieron  en  tabla  las  solicitudes  de  doña 
Mercedes  Rodiíguez,  don  Francisco  Solano 
Pérez,  de  doña  Jertrúilis  Larrain,  del  Capitán 
Jeneral  don  Ramón  Freiré,  de  doña  Mjria  de 
la  Luz  Lira  i  de  don  José  Rafael  Larrain  Moxj. 
—  Benaveme. 
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Asii-tieron  los  señores  Henavente,  Alcalde, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Formas,  Ira- 
irázaval,  Meneses,  Oitiízar,  Ovalle  Landa,  Por- 
tales, Subercaseaux  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un    oficio  del  Presidente  de  la  Repií 
hlira  en  que,  anuncia    haber  mandado  estender 
cartas  de  naturaleza  a  favor  de  don  Juan  Si)ruce 
i  de    don  Cannlo    Monti,  i    se  mandó  arehivar. 

Se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública tn  que  iim  la  un  (in  yecín  de  lei  para  que 


(1)  Esta  sesión  ha  sido  lomada  de  £¡  rto!;ieso  Ai  14  de 
Octubre  de  1844,  núm.  597.  -{Ñola  del  R¿(o¡iilado>) 


se  den  a  Loíd  Coc  hrane  seis  mil  libras  esterlinas, 
i  se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto  de 
lei  en  que  se  decreta  la  subsistencia  de  las  con- 
tribuciones, i  no  habiendo  quien  lomara  la  pala- 
bra, se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por  una 
nimidad.  Su  tenor  es  el  siguiente: 

"Ariículo  tJNico.  El  Congreso  Nacional,  en 
virtud  de  la  atribución  que  le  concede  la  parte 
3''  del  artículo  37  de  la  Consiituci'/n,  decreta: 
Las  contribuciones  legalmente  establecidas  sub- 
sistirán por  el  término  de  dieciocho  meses,  con- 
tados desde  esta  fechan. 

El  señor  Bello. —  Presentó  una  enmienda  al 
articulo  5."  del  prefecto  de  lei  sobre  terrenos 
abandonados  por  el  mar,  concebida  en  estos 
términos: 

"Los  pescadores  podrán  usar  libremente  de 
las  riberas  del  mar  que  no  estuviesen  ocupadas. 
Pochán  asimismo  servirse  para  los  menesteres 
de  su  peculiar  industria,  de  los  terrenos  conti- 
guos al  mar,  aunque  sean  de  propiedad  particu- 
lar, con  tal  que  no  estén  actualmente  habitados, 
cultivados  o  empleados  en  ctro  jénero  de  indus- 
trian. 

El  señor  Presidente. ^Está  en  disousion. 

El  señor  Bello.  -  He  presentado  esta  enmien 
da,  porque  me  parece  que  satisface  los  deseos 
de  todos  los  señores  que  tomaron  en  !a  otra  se- 
sión la  palabra  sobre  este  asunto.  En  primer  lu- 
gar, se  concede  a  los  pescadores  el  uso  l.bre  de 
todas  las  playas  que  no  estuvieren  ocupadas  por 
edificios  u  otras  obras;  i  en  segundo  lugar,  por 
lo  que  respecta  a  los  terrenos  contiguos,  se  les 
concede  el  uso  de  estos  terrenos  bajo  dos  con- 
dicujne;-:  i.'  que  no  puedan  emplearla  en  otro 
objeto  que  no  sea  de  su  peculiar  industria;  i  la 
2."  con  tal  que  no  e-tén  los  terrenos  cultivados, 
h.ib  tados  o  empleados  en  otro  jénero  de  indus- 
tria. 

Con  estas  dos  condiciones  están  allanados  los 
inconvenientes,  i  me  ha  parecido  inncCvsatio 
decir  que  se  dtja  un  espacio  para  tender  sus 
redes,  beneficiar  la  pe'-ca,  etc. 

FLI  señor  Eg 'ña.  -  Yo  encuentro  en  esta  en- 
mienda inconvenientes  superiores  a  los  tjue  se 
ofrecieron  en  la  proposición  onjina',  e  insisto 
siempre  en  que  la  Cámara  debe  señalar  un  es- 
pacio reducido  a  varas  i  (jue  se  entientla  en  todo 
el  litoral  de  Chile. 

Los  pescadores  no  pueden  tener  mas  derecho 
que  a  la  ribeía  del  mar;  esto  es  lo  único  que  les 
pertenece  para  su  pesca,  pues  que  es  de  uso 
públiio  i  uno  de  los  usos  del  mar  es  la  pesca; 
pero  asignar Ici  terrenos  de  particulares,  esto  me 
(larcce  (|U2  no  puede  ser  por  ningún  motivo. 
¿Por  cpié  dar  derecho  a  nadie  sobre  los  terrenos 
que  pertenecen  a  los  particulare>?  ¿.'V  qu'én  le 
es  lícito  dar  las  tierras  que  son  ajenav?  ¿Por  qué 
se  pcrmrte  usar  de  lo  ijeno?  Esto  sena  un  gran 
inconveniente  en  la  presente  lei.  i  me  parece 
que  la  ribera  del  mar  basta  para  los  pescadores. 
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Scñáleie  el  Kmito  de  lo  nue  se  llama  riliara  del 
mar,  i  habremos  conrliiido.  Dtfirlárase  por  ribe 
ra  del  mar  tantas  varas  hasta  (lor  de  agua,  o  se- 
ñálese, como  se  ha  ilicho  antes,  hasta  la  mas 
alta   marea,  i  no  habrá  nada  (jue  desear. 

Por  otra  parte,  yo  diviso  en  la  enmienda  el 
inconveniente  de  (jue  pocas  serán  las  haciemias 
(]iie  no  tengan  cuestiones  con  los  pescadores  so- 
bre el  liso  que  estos  habrán  de  hacer  de  los 
terrenos  litorales  de  atjuellas;  cuestiones  que  si 
en  el  dia  existen,  con  mucha  mas  razón  se  pru- 
moverian  después  de  esta  declaración  que  se 
hace.  Si  los  pescadores  están  reducidos  en  el 
dia  a  una  parte  determinada  i  a  pesar  de  esto 
hai  disputas  ¿  \uó  será  si  se  deja  a  un  pescador 
libertad  para  que  pneda  introducirse  Insta  la 
cordillera,  si  ([uiere,  siempre  que  no  hubiese 
obstáculos?  I.a  [¡rimera  cuestión  que  se  susci 
taria,  seria  sobre  si  estaba  o  in  ocupado  e¡  te- 
rreno; 1  como  muchas  de  esas  haciend.is  son 
yermas,  se  avanzarían  los  pescadores  hista  don- 
de quisiesen,  porque  la  lei  no  les  señila  líiiites. 
Aun  sin  esto  entrarían  en  la  cuestión  de  si  esos 
terrenos  yermos  tenían  destino  o  no;  si  es  de 
aquel  o  tal  dueño  para  concederse,  i  todo  esto 
traeria  grandes  daños  i  principalmente  a  los 
propietarios.  Yo  creo,  señor,  que  no  luí  mas 
temperamento  que  declarar  (jiié  cantidad  de  te- 
rrenos se  entiende  por  la  ribera  del  mar,  o  de- 
clarar (]ue  se  señ.ilan  tantas  varas  para  los  usos 
de  los  pescadores  en  todo  el  litoral  de  la  costa. 
De  este  líitímo  modo  no  habrá  cuestiones,  i  sa- 
brán los  hacendados  (]ue  tienen  su  (¡ropiedai 
segura,  i  no  podrá  creerse  que  se  deja  lugar  para 
tomarla  a  los  pescadores;  porque  o  upados  ima 
vez  esos  terrenos,  yo  no  se  cómo  pu  liera  el  pro 
pietario  recobrarlos,  al  menos,  le  seria  muí  difi 
cultoso. 

Yo  creo  que  tiene  muchos   inconvenientes  la 
enmienda  presentada. 

El  señor  Bello. —  El  primer  inconveniente 
que  encuentra  el  señor  Senador  que  acaba  de 
tomar  la  palabra,  a  la  enmienda  que  ha  propues- 
to, es  la  violación  que  se  hace  a  los  derechos  de 
los  particulares.  Vo  no  miro  el  uso  que  se  con- 
cede a  los  pescadores  en  esta  parte,  com  >  una 
violación  del  derech  >  de  propiedad,  sino  como 
una  de  las  muchas  servidumbres  reconocidas 
por  las  leyes,  a  que  están  sujetas  las  propieda- 
des particulares.  Por  ejemplo:  los  rios  así  como 
el  mar,  sirven  para  la  navegación  i  la  pesca,  i  es 
bien  sabido  que  las  propiedades  de  los  particula- 
res se  estienden  hasta  la  orilla  misma  del  mar,  co- 
mo sucede  en  los  rios.  Sin  embargo,  los  que  nave 
gan  en  los  rios  tienen  derecho  de  usar  de  la  playa 
según  sus  necesidades:  de  donde  resulta  que  este 
uso  de  la  ribera  es  una  accesión  del  derecho  de 
navegar  i  pescar.  No  es  pues,  esta,  ni  debe  con- 
siderarse como  una  violación  del  derecho  de 
])ropiedad,  sino  como  una  especie  de  accesión 
al  derecho  que  la  lei  concede  a  los  pescadores; 
j)ues,  seria  ilusorio  ese  derecho,  si  no  pudiesen 


hicer  Uv)  dí  la  ribera  en  los  términos  convenien- 
tes, i  Us  propiedidei  colindantes  pir  esta  causa 
están  sujetas  a  esta  servidumbre  en  beneficio 
común. 

Por  otra  parte,  se  quiere  respetar  la  propie- 
da  J  particular  en  los  i]  je  tienen  terrenos  conti- 
guos al  mar,  al  mism)  tiemp  i  qu :  se  les  quiere 
quitar  de  su  propiedad  o-:henta  varas  sobre  toda 
la  estensíon  déla  osta.  I  yj  pregunto  ¿cuál  de 
las  dos  proposiciones  es  una  vio'acion  mas  evi- 
dente del  derech  )  de  propia  iid?  seguramente 
la  segunda. 

Se  dice  también  que  es  preci-^o  limitar  este 
espacio,  de  manera  que  no  Si  puedan  interiur 
los  pescaiores;  pero  y  i  en'ien  lo  (|U2  si  la  en 
miend  I  propuj->ta  se  llegase  a  convertir  en  lei, 
no  será  de  temer  ese  inconveniente,  porque  dice 
que  no  se  puede  emplear  esos  terrenos  sino  para 
los  menesteres  de  los  [lescadores;  es  decir,  for- 
mar sus  chozas,  secar  sus  redes  i  beneficiar  la 
pesca.  ¿3;rá  esta  una  violación?  Siendo  esto  una 
cosa  que  tienen  que  ej:cuta'  en  la  orilla  del 
mar  por  su  propia  conveniencia,  ¿se  irán  a  in- 
ternar en  la  propiedai  colindante?  La  lei  dice 
iique  no  puede  ser  este  terreno  mas  que  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria,  por  consi- 
guiente, no  pueden  separarse  mucho  de  la 
costa. M 

Creo  que  he  satisfecho  los  d  )3  inconvenientes 
principales  alegidos  por  el  señor  Sena  lor;  i  me 
pirece  qup  ^1  distingmr  una  tierra  que  no  está 
cultivada  ni  ocupa  ia,  de  otra  que  no  lo  está, 
para  que  los  pescadores  pue  ian  hacer  uso  de 
ella,  es  una  a  rosa  quizás  mas  sencilla  i  mas  obvia 
que  el  declarar  una  estensíon  fija  de  costa  en 
beneficio  de  los  pescadores;  por  consiguiente, 
no  me  hacen  fuerza  las  razones  espuestas  para 
que  no  subsista  la  enmienda. 

E'  señor  Vial  del  Rio. —  No  estoi  de  acuerdo 
con  la  respetable  opinión  del  señor  preopinante, 
en  cuanto  a  dejar  indeciso  el  terreno  que  deben 
ocupar  los  pescadores  en  los  menesteres  de  la 
pesca.  En  mi  concepto  es  necesario  fiiar  límites 
a  este  terreno  para  evitar  los  pleitos  que  se  su;- 
citarian  entre  los  propietarios  i  los  pescadores. 
Cada  uno  por  su  parte  aumentará  sus  pretensio 
nes  en  cuanto  se  lo  permitan  sus  aspiraciones. 
El  pescador  dirá  que  necesitan  la  estension  de 
una  cuadra  sobre  la  mas  alta  marea  para  los  me 
nesteres  de  la  industria,  i  el  propietario  le  que- 
rrá dar  talvez  dos  o  tres  varas.  Es  preciso,  pues, 
evitir  estos  inconvenientes,  paralo  cual  yo  creo 
que  debe  determinarse  un  número  fijo  de  varas 
de  terreno  que  podrá  ser  '"  la  mis  alta  ma- 
rea. Los  pescadores  necesi  una  choza  en  que 
vivir,  no  sólo  para  guarecer  su  individuo  sino 
para  suconiiidiJ  i  pira  gjtrJir  el  pescado 
seco  i  los  útiles  necesarios  a  la  misma  pesca,  i 
esto  m  pued^  conseguirse  en  el  c  jrto  espacio 
de  la  ribera.  Yo  creo,  como  ha  dicho  el  mismo 
señír  Senador  preopinante,  que  el  uso  del  terre- 
no necesario  para  el  ejercicio  de  la  pesca    debe 
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ser  una  accesión  en  favor  de  esta  preciosa  indus- 
tria. 

Digo  pretiüsa,  por  la  excelencia  del  producto 
que  nos  -proporciona  paia  ia  cernida  i  para  la 
utilidad  de  su  comercio  con  el  estianjeio;  j  re- 
cicsa  portjue  éste  es  un  ccnieicio  mui  rtctmtn- 
dado  en  todas  las  raciones,  en  ttdos  U  s  |  aises 
i  que  SI  ahoia  no  prc  potcic  na  en  el  r.uesiio  las 
ventajas  de  que  es  iusctpl.Me,  llegíiá  día  en 
que  las  pioduzca. 

Creo,  pues,  que  para  una  industria  que  cuesta 
tantas  fatigiis  i  tantas  penurias,  se  neces'ta  dis- 
pensar una  particular  prtjteccion,  fiues  que  si  a 
estos  miserables  no  se  les  permite  construir  sus 
ch(.zas  con  toda  la  comodidad  que  es  precisa, 
estarían  esjjuestos  a  1(  s  embates  del  mar;  es  pre- 
ciso salvar  a  estr  s  ii. felices  de  los  peligros  a  que 
de  ese  modo  estarían  espuesios. 

Concluyo,  pues,  pidiendo  que  se  fije  un  t;ií- 
niero  de  varas  de  teireno  para  los  pescadores  i 
que  éstas  se  entiendan  sobre  la  mas  alta  marea. 

El  señor  Presidetite.- -  ¿Niígun  otro  señc<r 
toma  la  palabr?? 

El  señor  üello.—  H&ié  una  lijera  observación. 
■^'o  no  uic  opusiera  a  que  se  determinase  cieito 
iiiíniero  de  varas;  pero  esta  designar  ion  deberla 
estenderse  a  toda  la  costa  de  Chile,  es  decir, 
que  ténganlos  pescadores  tninto,  cuarenta  u 
ochenta  varas  sobre  tedu  el  litoral  de  la  costa 
i  esto  me  parece  que  es  una  violncion  monstruo- 
sa del  derecho  de  pri  piedad,  porque  esas  ochen- 
ta varas  lodian  letaer  schre  terrtrcs  ocupados 
por  salin&s,  pe  r  |  asios  para  animales  o  por  clras 
industrias  tan  necesarias  er  n  o  la  pesea  i  que  no 
deben  ser  escluidas  por  ella.  I  siendo  así  ¿por 
qué  conceder  a  los  ¡¡escpdi-res  este  número  de 
varas  sobre  leda  la  ec-la?  Con  igual  detecho 
que  ellos,  pedían  los  parlieulares  tratar  de  liber- 
tar las  tierras  que  están  cultivadas,  i  sin  embar- 
go no  se  pueden  coneeder  sin  un  ataque  o  viu 
lacion  del  derecho  de  prt  piedad;  seria  dar  a  los 
pescadores  muchísimo  mas  de  lo  que  necesitan 
el  poner  un  artículo  íemejante.  Obsérvese  que 
los  pescadores  no  tienen  mas  que  un  uso  mo- 
mentáneo de  aCiUellos  tetrcnes  que  ecupan  |  ara 
el  beneficio  de  la  pefca;  i  desde  el  mcmerito 
que  dejen  de  tener  allí  sus  redes,  desde  este 
memento  ya  no  tienen  rada.  Desde  el  n'C  men- 
tó que  este  ejercicio  cese,  cesa  también  el  dere- 
cho. Yo  quisiera  qi'e  se  limitara  su  derecho  a 
una  medida,  a  ura  medida  que  dijese  niengan 
ustedes  lo  que  sea  necesario  para  su  industrian. 
I  por  otra  parte,  dirá:  uno  ocupen  ustedes  los 
terrenos  que  estén  ccupadt  s  por  rtro  jénero 
de  industrian.  Sin  embargo  si  la  Cámara  cree 
que  es  necesario  que  se  señale  el  niimero  de 
varas,  siempre  es  preciso  decir  nen  aquellas  par 
tes  que  no  estén  ccupadns  por  culti\o  o  por 
otra  clase  de  industrian. 

El  señor  Vial  del  Rio.—  I.a  enmierda  que 
está  en  discusión  precisamente  contiene  las 
mismas  limitaciones  que   acaba   de  esponer   el 


honorable  señor  Senador.  Yo  no  me  he  opuesto 
a  ella;  pero  se  dice  que  se  infiere  un  vereJadcro 
ataque  a  la  propiedad  con  fijar  un  niímero  de- 
terminado ele  varas,  i  confieso,  señor,  que  no 
puedo  concebir,  en  fuerza  de  este  argumento, 
la  intención  del  señor  Senador,  cuando  dice 
que  se  conceda  a  los  pescadores  todo  lo  que 
sea  necesario  para  la  pesca,  sean  treinta,  cua- 
renta u  ochenta  varas.  La  indicación  que  yo 
hrgo  es  para  que  se  fije  ese  niímero  de  varas 
que  sea  necesario;  i  yo  no  encuentro  en  esto 
ninguna  violación  del  derecho  de  pn  piedad; 
porque  tanto  se  ataca  a  la  propiedad  con  decir 
que  nse  concede  a  los  pescadores  tantas  varasn 
Cí-mo  decir:  nte  men  ustedes  lo  que  sea  necesa- 
rion,  así  es  que  en  cuanto  al  respeto  de  la  |>ropie- 
dad  lo  mismo  se  le  ataca  de  un  modo  que  de 
otrc ;  peto  al  fijar  un  r  limero  de  varas,  se  logra 
la  ventaja  de  evitar  los  pleitos  entre  los  pesca 
dores  i  lis  propietarios;  porque  se  le  podría 
decir  a  los  pescadores:  ntomen  ustedes  diez  o 
doce  varas,  que  es  lo  necesarion  i  éstos  no  admi- 
tirlas piorque  no  lo  eran  i  he  aquí  un  incí  nve- 
niente  para  la  industria. 

Se  ha  dicho,  señor,  que  el  derecho  de  los 
pescadores  es  momentáneo,  pues  sólo  dura 
mientras  dura  la  pesca,  i  que  se  acaba  desde 
qne  los  pescadores  se  separar;  es  decir,  desde 
que  ella  cesa,  i  yo  diré  que  esta  es  otra  lazon 
para  que  se  fije  el  niimero  de  varas;  porque 
ellos  se  van  en  el  memento  que  no  tienen  que 
pescar;  p.ites  siempre  v^i.  Luscando  la  pesca 
como  dicen,  donde  pira  el  pez. 

Concluyo,  pues,  señor,  jiidiendo  queseseñ.ile 
el  número  de  varas  para  (¡ue  en  la  lei  no  haya 
inconvenienle. 

El  señi  r  Bello. —  Pide  la  palabra  para  esclare- 
cer una  cosa  que  seguramente  no  me  ha  enten- 
dido el  horiorable  señor  Senador,  talvez  por  fal- 
ta de  claridad  de  mi  parte. 

Cuando  yo  he  hablado  de  ataque  a  la  p:o- 
piedad,  t;o  he  fijado  este  ataque  en  que  los  pes- 
cadores ocupen  esos  terrenos  mas  allá  de  la  mas 
alta  marea,  sino  en  que  los  ocupen  donde  quie- 
ran; i  esto  darla  lugar  a  los  pleitos  que  se  temen. 
Pueden  en  hora  buena  los  pescadores  ocupar 
aquella  parte  de  terrenos  que  sea  necesaria  para 
la  pesea;  pero  no  temarla  donde  quieraii. 

Concíliese  el  interés  de  esta  industria  con  el 
de  los  propietarios;  las  playas  son  demasiado 
anchas  i  pueden  mui  bien  concillarse  los  dere- 
chos de  los  unos  i  de  los  otros. 

El  señor  Presidente.-  La  enmienda  hecha 
por  el  honorable  señi  r  Senador,  creo  que  es 
con  el  objeto  de  conciliar  las  opiniones  contra- 
dictorias que  se  espresaron  en  la  sesión  anterior; 
pero  en  mi  concepto  se  deja  un  vacío,  por  lo 
que  es  preciso  señalar  el  número  de  varas,  como 
se  ha  propuesto  por  etro  señor.  Está  declarado 
por  un  artículo  lo  que  se  entiende  por  playa,  i 
señalar  ahora  otra  cosa  seria  una  contradic- 
ción. 
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'ratiiljien  seria  inútil  semejante  declaración, 
portiue  es  sal)ido  que  no  se  puede  hacer  la  pes 
ca,  sino  donde  hai  liif^ar  para  ello  i  no  en  ajue- 
líos  puntos  donde  hai  arrenfcs  donde  no  |)ue- 
den  llej^ar  las  embarcaciones.  lío  nuestra  c<jsta, 
que  tendrá  (luinientas  leguas  de  'argo,  apenas 
hal)rá  6o  o  70  atracaderas  donde  puedan  los 
pcicadiires  hacer  sus  operacic^nes  con  como- 
didad. 

Kn  tales  puntos  se  propone  que  se  stñale  un 
numero  determinado  de  varas  de  terrc-no  para 
el  ejercicio  de  esta  industria;  ptro  d(.be  enten- 
derse esta  concesión  donde  no  perjudiipie  a  la 
propiedad.  Yo  cieo  que  si  en  la  indicación  se  fija 
el  número  de  varas  en  cuadro  qne  pueden  usar 
los  píscadore^,  cpiedará  la  redacción  mas  com- 
pleta, para  que  no  hayan  esos  pleitos  que  se  te- 
men ahora,  l'uede,  pues,  decirse  que  en  los  lu- 
garts  que  no  estén  ocupados  o  no  haya  oíros 
establee  imienms  o  estén  ocupados  en  cultivo, 
podían  tomarse  esas  varas  para  el  uso  de  la  pes- 
ca; esto  causaria  gran  alteración  en  el  artículo. 
Si  el  autor  de  la  enmienda  <|uisiese  fijar  el 
número  de  varas,  o  si  la  Sala  (¡uisiese  desee  har- 
ía, se  podria  ver  el  artículo  orijinal,  añadirle  a 
este  respecto  lo  (jue  sea  conveniente. 

F.l  señor  B;llo.  —  El  artículo  orijinal  i  me  (¡are- 
ce  ()ue  tiene  el  inconveniente  de  decir  que  se 
haga  uso  de  los  terrenos  cohndantes,  i  como  no 
está  esiircsado  con  claridad,  yo  creo  que  admi- 
tiéndose esta  enmienda  que  señala  el  derecho 
de  los  pescadores,  no  podrán  internarse  donJe 
perjudiquen  al  propietario. 

Él  señor  Presidente. — A  esa  enmienda  que  ha 
propuesto  el  señor  Senador  se  le  propone  otra 
subenmienda  que  ha  hecho  el  señor  Vial  del 
Rio,  para  que  se  fije  en  ella  el  número  de  varas 
que  pueden  los  pescadores  ocupar. 

Seria  bueno  fijar  alguna  proposición;  talvez 
convendría  dar  25  varas  en  cuadro  sobre  la  mas 
alta  marea. 

Kl  señor  Bello.  -  Téngase  presente  que  se  tra- 
ta de  dar  ésto  de  las  propiedades  particulares. 

El  señor  Presidente. — ¿Parece  a  la  S  da  que 
se  fijen  veinte  varasen  cuadro? 

El  señor  \ial  del  Rio. — No  conozco  la  esten- 
sion  de  terrenos  que  sea  mas  conveniente  de- 
signar. 

I'.l  stñor  Presidente.  —  Uu  cuadro  que  tenga 
veinte  varas  por  cada  costado  son  cuatrocientas 
varas  cu.'.dradas  i  creo  que  será  lo  suficiente. 

El  señor  B  Uo. — ¿No  se  podrá  redactar  el  ar- 
tículo diciendo  que  son  veinte  varas  medidas 
desde  la  mas  alta  mareo?  Porque  decir  que  sólo 
son  veinte  varas,  puede  entenderse  por  unos, 
que  es  una  cantidad  muí  grande,  i  por  otros  que 
es  muí  (ipqueña. 

F.l  señor  Vial.-  No  nos  vamos  a  confundir  se- 
ñor i  se  vaya  a  creer  que  son  20  varas  cuadra- 
das. 

El  señor  Presidente.— Ha  espuesto  que  no  es 
toda  la  costa  lugar  a  propósito  paia  la  pesca;  que 


son  determinados  donde  hai  caletas  i  playis  para 
atracar  las  embarcaciones  de  que  se  sirven  los 
pescadores,  i  esto  muchas  veces  se  suspende 
porque  el  mar  se  retira,  i  los  pescadores  de  hecho 
han  de  buscar  otros  puntos.  Si  el  propietario 
establece  allí  una  casa,  los  dejaii.habi'itados  para 
volver  a  la  pesca;  de  manera  que  siendo  tan 
pocos  los  lugares  a  propósito  para  la  pesca  si  se 
van  jioniendo  en  ellos  edificios,  se  nos  priva  de 
su  producto,  i  se  priva  al  pais  de  esta  mdustria 
tan  interesante;  pido  a  la  Sala  que  se  fije  en  esto. 

Se  dice  (yo  lo  creo  mui  bien)  que  habrá  una 
lucha  entre  el  propietario  i  el  pescador  sea  por- 
(|ue  los  pescadores  son  muchos,  sea  porque  los 
propietarios  son  interesados  en  no  permitirlos; 
pero  de  todos  modoi;,  es  preciso  poner  a'gun 
remedio  para  las  arbitrariedades  de  los  propieta- 
rios, los  cuales  acostumbrados  a  mantener  esa 
eapLcie  de  superioridad,  ese  coloniaje  en  que 
tienen  a  sus  inquilinos,  nuerrán  ser  respetados 
también  por  los  pescad'ires  i  despedirlos  i  de 
aquí  puede  resultar  un  gran  perjuicio  a  esta  in- 
dustria. 

El  señor  Presidente. — Señor:  las  in  licaciones 
se  van  aglomerando  hasta  el  estremo  de  no  en- 
tendernos. Ciertamente  que  los  pescadores  se- 
rán los  hombres  mas  corrompidos,  si  se  quie- 
re, pero  ¿por  qué  se  les  ha  de  quitar  lo  necesa- 
rio para  ejercer  su  industria?  Esta  la  creo  útil; 
pero  yo  creo  también  que  por  protejer  a  una 
clase  que  no  la  considero  tan  ventajosa,  no  se 
puede  (lerjudicar  a  los  propietarios.  Pero,  en 
fin.  Señor,  la  enmienda  i\ut  hai  presentada  la 
voi  a  remitir  a  votación;  o  se  determina  el  nú- 
mero de  varas  o  no. 

Léase,  señor,  (se  leyó). 

El  sen  ir  Bello. — Donde  dice  "Con  tal  que 
no  estén  actualmente  habitados,  cultivados  o 
empleados  en  otro  jénero  de  industria",  puide 
añadirse  "i  sin  que  puedan  internarse  mas  de 
20  varas  contadas  desde  la  ñus  aka  nurea.'i 

Se  procedió  a  votar  sobre  esta  enmienda,  i 
fué  aprobada  por  doce  votos  contra  dos,  que- 
dando reducido  dicho  artículo  a  los  té:minos 
siguientes: 

i'.Xrt.  s  °  Les  pp--  lores  podrán  usar  l.bre- 
mente  de  las  riberas  del  mar  que  no  estuviesen 
ocupidas.  Podían  asimismo  servirse  para  los 
menesteres  de  su  peculiar  industria,  de  los  te- 
rrenos contiguos  al  mar,  aunque  sean  de  pro- 
piedad particu  ar,  con  tal  que  no  estén  actual- 
mente habitados,  cultivados  o  empleados  en 
otro  jénero  de  industria,  1  sin  que  puedan  in 
temarse  mas  de  20  varas  contadas  desde  la  mas 
alta  marea. II 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  que  sigue: 

".Xrt.  6.°  Los  particulares  que  antes  de  la 
promulgación  de  esta  lei  hubiesen  construido 
edificios  u  otras  obras  en  terrenos  abandonados 
por  el  mar,  i  que  tuviesen  títulos  auténticos  de 
merced,  donación,  compra,  testamento  u  otro=, 
sobre  dichos  terrenos,  o  sobre  los  predios  co'in- 
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dantes,  tendrán  la  propiedad,  uso  i  goce  de  di- 
chos terrenos,  en  la  forma  determinada  por  la 
presente  lei.i 

El  señor  Presidente.— Conociendo  la  gran 
necesidad  de  fijar  esta  cuestión  de  un  modo  que 
abrace  la  consulta  del  Gobierno  relativa  a  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar  en  Valparaiso, 
de  los  que  se  han  aprovechado  varios  propieta- 
rios de  fundos  colindantes  con  el  mar,  cono- 
ciendo, por  otra  parte,  que  se  han  hecho  dueños 
de  esos  terrenos  a  vista  i  paciencia  del  mismo 
Gobierno  i  de  la  lei;  i  viendo  que  no  se  pe- 
dia, sin  una  grave  injusticia,  quitar  lo  que  lejíti- 
mamente  han  adquirido  esos  prupietarios,  lo 
que  daria  lugar  a  un  sinnúmero  de  pleitos,  me 
ha  parecido  conveniente  esta  disposición,  que 
aunque  jeneral,  se  puede  aplicar  a  los  dueños 
de  las  propiedades  actuales.  Yo  espero  que  el 
Senado  la  admitiiá,  si  estas  circunstancias  son 
dignas  de  su  consideración. 

El  señor  Vial  del  Rio — Hemos  llegado,  se 
ñor,  al  escollo  de  la  lei;  al  punto  en  que  se  trata 
de  introducir  el  efecto  retroactivo  de  ella;  i 
confieso  que  no  puedo  entender  cómo  se  hace 
una  lei  estensiva  a  toda  la  República  sobre  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar,  i  se  trata  de 
su  ocupación  en  un  punto  determinado,  cuando 
éste  no  ha  sido  el  objeto. 

La  lei  patria  del  año  30  tampoco  era  jeneral 
sino  especial  para  Valparaíso;  así  es,  pues,  que 
ha  sido  preciso,  permítaseme  repetir  lo  que  dije 
al  principio  de  esta  discusión;  era  preciso  des- 
naturalizar la  materia.  El  Gobierno  no  había 
solicitado  al  Congreso  para  formar  esta  lei  jene- 
ral, porque  su  objeto  fué  sóio  contraerse  a  Val- 
paraiso; por  esto  me  parece  que  una  lei  jeneral 
en  este  caso  seria  inoportuna. 

Dictada  la  lei  del  año  30  por  el  Congreso  de 
Plenipotenciarios,  los  propietarios  conocieron 
esa  línea  señalada  por  el  Gobierno  en  virtud  de 
esa  lei,  i  sin  embargo,  la  invadieron,  i  cuando  el 
Gobierno  de  Valparaiso  los  quiso  contener,  en 
tónces  fué  cuando  se  formó  un  juicio  entre  éste 
I  los  propietarios  de  Valparaiso  alegando  sus 
derechos  de  donación  i  compra  de  esos  terrenos, 
jior  los  cuales  se  les  designaba  como  límite  hasta 
la  orilla  del  mar.  La  Municipalidad  también 
salió  diciendo  que  esos  terrenos  no  eran  públi- 
cos sino  pertenecientes  a  los  propios  de  ciudad 
i  no  sólo  disputó,  sino  que  también  se  hizo  due- 
ña de  ellos  i  edifi  ó  donde  quiso.  Salió  otra  ter- 
cera entidad  diciendo  que  aquello  no  pertenecía 
al  público,  ([ue  éstos  eran  derechos  de  la  Nación 
o  del  Fisco,  i  que  por  consiguiente,  se  debían 
quitar  los  terrenos  que  habían  tomado  los  par- 
ticulares i  la  Municipalidad;  todo  esto  aparece 
de  las  piezas  que  componen  el  espediente,  i  cons- 
ta de  informes  que  se  dieron;  en  una  palabra, 
hubo  un  juicio  sobre  este  asunto,  i  el  Gobierno 
lo  ha  remitido  en  consulta  al  Sonado,  para  que 
resuelva  lo  que  crea  conveniente. 

Después  que  por  el  Congreso  de   Plenipoten- 


ciarios se  fijó  el  límite  de  los  derechos  de  los 
particulares  sobre  estos  terrenos  abandonados 
por  el  mar,  declarando  que  no  debían  atribuírse- 
lo ;,  sólo  se  necesitaba  saber  a  quién  correspon- 
den estos  terrenos  si  al  Fisco  o  a  la  Munícipali 
dad  o  a  cualquiera  otro  que  se  le  haya  antojado 
edificar  en  tilos.  Estos  derechos,  adquiridos  en 
virtud  de  la  disposición  de  una  lei,  no  pueden 
revocarse  por  medio  de  una  lei  posterior.  Tam- 
poco el  Congreso  puede  hacer  esto,  porque  seria 
preciso  constituirse  en  juez,  lo  cual  está  espre- 
samente  prohibido  por  el  artículo  108  de  la 
Constitución  Si  hai  derecho  anterio-  en  virtud 
de  la  lei,  éste  no  se  puede  derogar;  así  es  que, 
contrayéndome  al  puerto  de  Valparaíso,  no  pue- 
de meter  la  mano  el  Congreso  en  la  línea  de 
demarcación  o  límite  que  fijó  el  de  Plenipoten- 
ciarios; i  SI  hai  dudas,  otra  autoridad,  mas  no  el 
Congreso,  debe  resolverla.  .Aun  tenemos  aquí 
mismo  pendiente  una  solicitud  de  doña  María 
del  Tránsito  Cruz,  en  que  pide  que  se  resuelva 
que  la  Municipalidad  no  dehe  ocupar  el  terreno 
que  edificó  al  frente  de  sus  edificios,  porque  este 
le  pertenece.  Yo  creo  que  sobre  esto  se  ha  segui- 
do ple¡to;no  sé  si  está  concluido  o  ijendiente,  pero 
en  cualquiera  de  los  casos,  el  Congreso  no  pue- 
de meter  la  mano  i  me  parece  que  no  teniendo 
facultad  para  esto,  ni  tampoco  para  hacer  leyes 
que  sean  de  una  fuerza  retroactiva,  el  artícu'o  no 
debe  subsistir. 

El  señor  Presidente.  —  Creo  que  no  hai  nada 
en  este  artículo  de  lo  que  parece  al  señor  Sena- 
dor. En  primer  lugar,  lo  único  que  dispone  es 
que  estos  terrenos  abandonados  por  el  mar  i  se 
hayan  apropiado,  sigan  poseyéndolos  los  propie- 
tarios que  tuviesen  títulos  auténticos  i  justos  por 
escritura  de  compra,  donación,  etc.,  mas  a  los 
que  los  hayan  tomado  arbitrariamente  se  les 
quitarán;  en  esto  no  hai  duda.  Si  doña  María 
del  Tránsito  Cruz  o  cualquiera  otro  ha  tomado 
terreno  en  esta  forma,  se  lo  quitarán  sin  difi- 
cultad, porque  la  lei  dice  que  seguirán  haciendo 
uso  de  la  posesión  i  goce  de  dichos  terrenos  se- 
gún los  títulos  de  donación,  merced,  compra,  etc., 
con  que  los  posean;  yo  creo  que  en  eslo  <io  hai 
retroacción  ni  hai  injusticia.  Así  se  resuelve  la 
cuestión  mas  complicada  que  ha  habido  1  se  de- 
clara que  los  que  lian  poseído  i  poseen  con  jus- 
tos títulos  esos  terrenos  no  se  van  despajando 
de  ellos. 

El    señor    Egaña. — ¿Cómo   dice   el   artículo? 
(Seleyó). 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Li  lei  que  concede 
a  los  dueños  de  edificios  en  V'alparaiso  derecho 
sobre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar,  es 
de  hoi,  si  llega  a  sancionarse  por  la  otra  ("ama- 
ra; hoi  sólo  se  habla  de  los  terrenos  atiandona- 
dos  por  el  mar,  i  hoi  es  cuando  van  a  legalizarse 

I   esas  accesiones. 

I       Se  ha   dicho,  i  muí  bien,   que   nuestras  leyes 
jamas   han  hablado  de  accesiones  en  el   mar. 

I  Con  mucho  cuidado  las  leyes  de  Partida  las  fija- 
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ron  'ók)  fn  Ifs  ti(f;  ptio   i  ii    c-l    inar  c  lodo  lo 
cor  Irario   Si  la  Ui,  [iuls,  fia  los  fit  rt(  líos  di-  pro 
piet'ad  a  los  predios  colii.danti"--,  íóIo  d(l)ia  en- 
tenderse a  ?(|iicll<)s  f'i'c  defpiK  s  niiidasen  de  do- 
minu>  por  fislíiriicni<i,  potdinicion  op(  n  (  mpta; 
i  tn  ciiai  loa  lo   dtrnas,    só  o   dil)ia  entendttsc 
hasta  el  pimío  tn  que  hali'alia  el  (,''  nj;roo.  Na 
die  igrií  ra  ()ui'  los  terieruis  de  Valpaiaiso.  cuan 
do  se  han  hecho  estos  ronlratos,  estaban  mucho 
mas  airas  de  lo  cjue  hoi  eslrin,  i  hasla  ese  |)unto 
sólo  llegaba  el  derecho  de   los  donantes  i,  por 
consiguiente,  sólo  hasta  allí  llega  el  derecho  de 
los  donatarios. 

Se  ha  suscitado  la  cuestión  respecto  de  loque 
dispuso  el  Congreso  de  l'lenipolenciniios,  i  yo 
diré  que  sólo  los  que  posean  por  ttstanienlí/  o 
donación  tienen  justo  derecho;  pero  esta  es  una 
cuestión  nueva  i  un  hecho  nuevo  sobre  aquella 
cuestión.  Ahora  se  les  concede  dereí  ho  (¡ue  án 
tes  no  teman,  i  contra  ese  derecho  está  la  lei  del 
Congreso  de  Plenipotenciarios.  Si  han  entrado 
los  propietarios  a  la  Municipalidad  a  edificar 
sobre  estos  terrenos  a  que  no  tenían  mas  pro- 
piedad que  la  señalada,  deben  perder  lo  que 
tomaron;  por  eso  es,  señor,  í\ue  la  espresiot)  de 
escritura  piíblica  no  salva  las  dificultades  ni 
tanipoi  o  el  decir  que  seguií.án  go/ándola  los  que 
la  tengan  i)or  donación,  compra,  etc.,  porque  la 
lei  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  señaló  la 
línea,  i  sobre  esa  línea  han  edificado.  Ahora, 
pues,  las  accesiones  que  voluntariamente  han 
tomado  hasta  aquí  los  propietarios  colindantes, 
no  deben  pertenecerles,  porque  no  han  sido 
conforme  a  sus  títulos,  conforme  m  a  la  dis¡)0si- 
cion  de  ninguna  leí  dictada  en  su  favor,  es  un 
hecho  nuevo,  una  cosa  nueva;  por  eso  es  que 
estoi  íntimamente  persuadido  que  no  puede  ciic- 
tarse  una  lei  que  jusiifique  la  propiedad  de  es 
tos  terrenos  que  no  fueron  comprados  o  dona- 
dos, i  porque  no  está  en  la  facultad  del  Con- 
greso hacer  estensiva  esta  disposición  a  los  te- 
rrenos de  Valparaíso  que  es  el  objeto  de  la  cues- 
tión que  nos  ocui>a. 

Yo  quisiera  volver  a  oir  leer  el  artículo  i  tam- 
bién el  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
en  que  hace  la  consulta  al  Congreso. 

(Se  leyeron  ambos  casos). 

Señor,  prosiguió,  yo  al  tratar  la  presente  ma- 
teria imploro  la  circunspección  de  la  Sala  i  del 
Congreso  todo. 

Se  presenta  en  este  aitículo  una  resolución 
que  no  es  de  su  competencia  esplícita.  Aquí  se 
quiere  dar  a  la  lei  que  se  está  formando  un 
efecto  tettoactivo,  i  se  quiere  atacara  los  dere- 
chos ad(iuiridos  por  el  Fisco  en  virtud  de  la  es- 
presa disposición  de  la  lei.  Todos  sabemos  que 
el  Congreso  de  Plenipotenciarios  del  año  30 
declaró  que  los  terrenos  abandonados  por  el 
mar  en  \'al[  araiso  pertenecían  al  Fisco,  señaló 
ura  línea  para  que  fuese  mas  claro;  i  yo  no  sé 
cómo  puede  ponerse  en  duda  la  lei  del  Congreso 
de  Plenipotenciarios   en  cuanto  a  esta   disposi- 


ción. Si  el  f,"ong:eso  de  Plenipotenciarios  r>0 
leiiia  faciiliad  para  dictar  It  yes,  nosotros  csla- 
mis  aipii  sentados  de  un  modo  muí  incierto; 
todas  las  dii-poSÉC  lenes  de  las  leyes  posteriores 
i  la  C(  nítiiucu)n  misma  son  una  cosa  sobre  la 
(  ual  a  nadie  se  le  ha  (.ciirrido  duda  hasta  ahora, 
sin  t  nihaigo  de  'jue  lodo  trae  su  oifjen  del  Con- 
greso de  P  enipíjleiiciarios. 

I.o  primero,  pues,  que  te  observa  en  esie  ar 
tículfj  en  discusión,  es  el  ataque  que  se  hace  al 
derecho  adquirido  por  la  nación;  porque  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  dispuso  que  lodos 
los  terreros  abandonados  por  el  mar  pasasen  al 
P'isco;  por  consiguiente,  el  querer  que  sean  de 
los  vecinos  colindantes,  es  no  sólo  dar  efecicj 
retroactivo  a  la  leí,  sino  quitar  Uj  que  la  lei  con- 
cedió; no  sólo  seri.i  dar  efecto  retroactivo,  repito, 
sino  un  ataf)ue  a  las  libeitades  públicas,  a  los 
derechos  de  seguridad  1  a  los  principios  de 
jurisprudencia. 

Desde  que  se  quiera  dar  efecto  retroactivo  a 
una  lei.  no  hai  libertad,  no  hai  stgutidad  para 
los  ciudadanos.  Vuelvo  a  decir  que  imploro 
sobre  e-te  punto  toda  la  circunspección  del 
Congreso,  i  espero  que  el  Senado  desechaiá  es- 
te artículo. 

El  señor  Presidente.  Yo  también  imploro 
la  atención  del  Congreso  p.ira  «pie  dicte  sino 
éste,  al  menos  otro  artículo  parecido;  porque  es 
preciso  amparar  la  justicia  i  porque  es  preciso 
defenderá  los  que  Irjítimamente  poseen. 

Todtj  el  argumento  que  se  hace  es  el  Congre- 
so de  Plenipotenciarios  del  año  treinta  i  yo  voi 
a  manifestar  francamente  lo  que  fué  dicho 
Congreso. 

Se  quieren  hacer  muí  cumplidas  sus  faculta- 
des i  se  pretende  respetar  mucho  la  lei  que  dic- 
tó sobre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar 
en  Valparaíso,  para  lo  cual,  eu  mi  concepto,  no 
tuvo  facultad  i  voi  a  probarlo. 

Roto  el  pacto  social  por  los  motivos  políiicos 
de  aquella  época,  se  nombró  un  Congreso  de 
Plenipotenciarios  para  que  v  niese  a  establecer- 
lo; i  a  este  objeto  pudo  dar  las  bases  de  la  unión; 
pudo  dar  muchas  leyes  para  este  fin  i  lerdos  los 
actos  o  determinaciones  que  se  dieron  tienen  un 
carácter  mui  legal,  p(.rque  lo  hacían  para  cum- 
plir su  encargo  1  poique  es'a  era  su  misión. 

Pero  desde  el  momento  (|ue  estos  represen- 
tantes de  los  pueblos  se  pasaron  de  la  misión 
especial  que  tenían,  desde  el  momento  que  sa- 
lieron del  círculo  de  sus  atribuciones,  no  han 
podido  hacer  leyes  buenas,  fueron  nulos  sus  ac- 
tos i,  por  consiguiente,  son  de  ningún  valor  las 
que  dictaron.  ¿Qu  én  creerá  que  en  sus  atribu- 
ciones estaba  la  facultad  de  venir  a  dictar  leyes 
sobre  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en 
Valparaisc?  Ese  Congreso  ni  era  como  el  Con- 
greso que  hai  ahora  i  el  mismo  Gobierno  no  lo 
ha  tenido  por  tal.  El  no  lo  hizo  por  consulta 
del  Gobierno  i  cuando  este  asunto  ha  venido 
ahora  a  la  Cámara   para   que  determine  lo  C(.n- 
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veniente,  ha  sido  porque  el  Gobierno  ha  dudadoj^ 
del  valor  de  la  tal  lei;  poique  no  creyó  que  ese 
Congreso  tuviese  facultad  para  dictarla;  no  lo  ha 
creído  la  Municipalidad  que  también  abufó; 
no  lo  ha  creido  el  pilbliro  i  supuesto  que  no  hai 
quién  lo  haya  considerado  como  tal,  antes  que 
la  lei,  mas  bien  se  debe  creer  que  ha  sido  un 
espantajo  que  ro  lo  respetó  el  ciudadano,  no  lo 
respetó  el  Gobierno  ni  la  Municipalidad  de  Val- 
paraíso,  ni  lo  ha  respetado  el  Gobierno  mismo 
puesto  que  sobre  ella  hace  la  consulta. 

No  hai,  pues,  tal  lei,  siendo  esto  así,  debe 
dictarse  un  artículo  como  ti  que  está  en  discu- 
sión; porque  si  hai  individuos  que  hayan  adqui- 
rido terrenos  en  virtud  de  un  derecho  lejítimo, 
se  les  debe  amparar  en  el  uso  i  goce  de  esa  pío 
piedad,  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere;  que  llevando  a 
lei  lo  (jue  en  vctdad  no  lo  es,  se  viniese  ahora  a 
quitar  lo  edificado  o  se  demoliese,  después  de 
habt-r  comprado  a  otros  o  heredado  esos  te- 
rreno'? 

Tiimpoco  el  artículo  contiene  esa  retroacción 
que  se  dice,  porijue  esos  propietarios  (¡oseen  de 
buena  fe  lo  que  han  adquirido,  i  el  artículo 
dice,  que  los  que  hayan  adquirido  esa  pto])ie- 
dad  por  un  derecho  lejítimo  contir  úen  gozán- 
dola. No  aparece  del  mensaje  del  G'ibierno  un 
pensamiento  contrario,  o  mas  bien,  lo  único  que 
manifiesta  es  la  duda  que  tiene  sobre  la  disposi- 
ción de  la  Iti  del  Congreso  de  Pleni|joiencia- 
rios 

Creo,  pues,  que  es  preciso  corlar  otas  cues- 
tii  nes,  i  SI  alguno  de  los  Senadores  quisiese  que 
todos  esos  terrenos  fuesen  del  Fisco,  yo  me  con- 
formaría, sin  embargo  de  que  lo  crto  injusto 
En  fin,  esto  lo  decidirá  la  mayoría  de  la  Sala. 

Yo  estoí  persuadido  que  este  artículo  es  ne- 
cesaiio,  parque  va  a  cortar  cuestiones,  porque 
sálvalos  derechos  lejílimamente  adquimlos,  i 
porque  llena  la  consulta  del  Gobierno. 

El  señor  Presidente. — ¿Ningún  señor  Senador 
toma  la  palabra? 

El  señi-r  Egaña.  — Yo  me  abstengo  de  tomar 
la  porque  a  vista  de  los  principios  <pie  se  aca- 
ban de  sentar,  mucho  tendría  que  decir,  pero 
me  parece  que  es  mas  conveníciae  no  hdb'ar 
mas  sobre  la  materia. 

— Se  levantó  de  su  asiento  i  se  ntiió  de  la 
Sala. 

El  señor  Uello.—  Yo  no  veo  que  haya  motivo 
para  mirar  este  artículo  como  contrario  a  nin- 
guno de  los  princi|)ios  de  la  Constitución. 

El  artículo  habla  para  lo  futuro,  i  determina 
el  aspecto  como  se  debe  mir¡.r  para  el  presente. 
El  dice:  tendrá  el  uso  i  goce  de  los  terrenos 
abandonados  por  el  mar,  siempre  que  tengan 
derechos  lejílimos  de  compra,  venta,  herencia, 
etc.  Presentada  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  yo 
creo  que  se  reduce  a  esto:  hai  ciertos  terrenos 
que  por  una  Irj  del  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios parece  cjue  son  de  propiedad  fisca":  se  pre- 
gunta; ¿(onvtndiá   declarar  ahora  que  son  real 


mente  de  propiedad  fiscal  o  que  son  de  la 
nación,  o  convendrá  amparar  a  los  que  con 
buenos  títulos  posean  esos  terreno?,  o  quitarles 
sus  edificios.'  Estas  son  las  dos  alternativas  que 
se  presentan  a  la  Cámara,  i  la  verdadera  sustan- 
cia de  la  cuestión;  no  hai  aquí  nada  de  efecto 
retroactivo.  Se  trata  de  una  cuestión  de  conve- 
niencia política.  El  único  que  puede  reclamar 
aquí  sobre  estos  terrenos,  en  virtud  de  presen- 
tarse duda,  es  el  Fisco;  i  el  Congreso  tiene  fa- 
cultad de  transijir  sobre  los  intereses  fiscales. 
¿Por  ventura  el  Congreso  cuando  ha  tiansijido 
en  alguna  cuestión,  ha  hecho  leyes  con  fuerza 
retroactiva?  Parece  que  no.  Esta  es  una  especie 
de  transacción  entre  los  derechos  que  parece 
que  tiene  el  Fisco  i  los  derechos  de  vanos  par- 
ticulares; derechos  que  son  auténticos,  por 
cuanto  los  títulos  con  que  poseen  determinan 
que  el  límite  de  sus  propiedades  es  hasia  la  ori- 
lla del  mar,  hasta  donde  baten  las  olas. 

Señor,  yo  veo  la  cuestión  bajo  este  punto  de 
vista,  i  creo  que  mirándose  así,  no  hai  inconve- 
niente para  resolverla.  El  Gobierno  mismo  lo  ha 
entendido  así  (si  es  que  yo  entiendo  también  el 
fin  del  niens-ij'  )  i  me  parece  que  la  C.Tmara 
liace  un  uso  lejínmo  de  sus  atribuciores,  al  decir 
(jue  se  conservará  en  el  goce  de  sus  dereí  bos  a 
los  poseedores  de  buena  fe.  Esto  es  de  lo  que 
se  trata. 

El  señor  Presiilenie.— El  año  34  habla  pasa- 
do también  el  G  bieino  otro  mensaje  s  bre  el 
mismo  asunto,  1  me  parece  cpie  será  bueno  que 
se  lea  para  (¡ue  Ki  S..la  vea  lo  que  ha  habido 
sobre  la  materia. 

(Se  leyó). 

El  señor  Aldunale,  — Yo  pido  al  señor  Presi- 
dente que  me  permita  hacer  una  pregunta,  en 
obsequio  de  'a  claridad,  p..ra  dar  mi  voto;  i  es 
que  SI  algún  particular  en  virtud  de  esa  disposi- 
ci(  n  del  Congreso  de-  Plenipotenciarios  ha  he- 
cho algún  edificio  a  la  orilla  del  mar,  i  ahora 
bien  sea  ¡«ir  esta  liceru  la  o  bien  poique  el  te- 
rreno se  haya  estendido,  se  pone  otio  por  de- 
lante, pregunto  ¿cuál  es  el  dut  ño  de  este  terreno? 
¿Es  de  ese  propietario  o  del  otr'  ? 

El  señor  Presidente.— El  señ' r  Senaiior  me 
hace  una  pregunta  a  que  no  puedo  responder; 
pelo  SI  esa  es  una  don;icion  que  el  Fisco  le  ha 
hecho,  o  compra,  o  venta,  lo  conseivaiá;  m.is  si 
es  una  usurpar  ion,  enlónces  se  le  ipiiíaiá  pues 
no  lo  ha  tornado  de  buena  fe 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se 
preguntó  a  la  Sala  si  se  aprobaba  >>  no  el  artícu- 
lo en  discusión,  i  verificada  la  votación  resultó 
aprobada  por  once  votos  contra  dos,  nc  entran- 
do en  esta  votación  el  señor  PJgaña  por  haberse 
retirado  de  la  Sala. 

El  tenor  de  dicho  aitículo  e-  •  '  mismo  que  se 
ha  visto  al  princi[)io  de  esta  disiu.-^ion. 

A  Segunda  hora  se  puso  en  d'f'i'sion  parti- 
cular el  [iroyeclo  de  lei  sobre  pago  o  honorarios 
al  agrimense  r  don  Francisco  Tagle  Echeverría  i 
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no  habiendo  quien  turnara  la  palalira,   se  proce-   ' 
did  a  votar  i    resultó   aprohacio  dicho  proyecto 
de  lei,  por  trece  votos  contra  uno,  en  cuya  vota- 
ción tuvo  |)aile  el  señor  Kgaña  por  haher  vuelto  I 
a  entrar  en  la  Sala.    F,l    tenor  del  artículo  es  co- 
m  j  sigue: 

"Artículo  único.  Se  autoriza  al    l'residente  | 
de  la  República  para  que  ajusfando  el  valor  djl 
cargo  que  hace  el  agrunensor  don  Francisco  Ta- 
gle  Echeverría,  por  compensación    de  los  traba- 
jos practicados  en  la  mensura  de  varios  puebltjs  j 
de  indíjenas  de  esta  provincia,  proceda  a  pagar  ! 
a  dif  ho  agrimensor  lo  <)iie  justamente    resultare  : 
debérsele" .  ! 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  interpuesta  por  doña  Merce- 
des Rodríguez  de  Aguirre  para  c]ue  se  le  conce- 
da una  pensión. 

El  señor  Presidente. — ¿Ningún  señor  Sen.idor 
toma  la  palabra?  Se  procedió  a  votar  i  fué  apro 
bada  du  ha  solicitud  por  trece  votos  contra  uno. 

El  señor  Presidente.— Queda  a|)robada  en 
jeneral  i  pasa  a  la  Comisión  de  justicia  pata  que 
presente  un  proyecto  de  decreto. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Justicia 
en  la  solicitud  de  doña  Mariana  Moran  de  Fuen- 
zalida  que  tiene  por  objeto  conceder  a  dicha 
señora  una  pensión  de  veinte  pesos  mensuales, 
de  la  que  por  su  fallecimiento  gozarán  las  hijas 
solteras  del  señor  Fuenzalida. 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Meneses. — Al  concurrir  yo  con  mi 
sufrajio  para  que  se  aprobase  esto  en  jeneial  i  se 
considerase  en  jiarticular,  nunca  creí  (al  menos 
no  fué  mi  opinión)  que  se  señalase  una  pensión 
tan  corta;  porque  he  visto  que  en  casos  seme- 
jantes i  acaso  con  no  tantos  motivos,  se  han  se- 
ñalado otras  mayores.  Así  es  que  yo  hago  indi- 
cación para  que  la  pensión  se  entienda  por  cua 
renta  pesos  a  la  viuda  del  señor  Fuenzalida,  cu- 
yo mérito  es  bastante  conocido  en  la  Sala. 

El  señor  Egaña.-  Yo  como  miembro  de  la 
Comisión  hj  tenido  presente  cuando  ésta  se  ha 
reunido  para  acordar  la  proposición  que  se  debe 
presentar  a  la  Cámara,  que  las  pensiones  se  con 
ceden  por  consideración  al  estado  de  pobreza 
en  c)ue  queda  la  viuda,  i  talvez  a  la  viuda  de  un 
funcionario  i|ue  haya  sido  de  mas  mérito,  se  le 
Concede  menos  que  a  la  de  un  funcionario  que 
no  es  tan  meritorio,  porque  ésta  queda  en  ma- 
yor estado  de  pobreza. 

No  quiere  decir  esto  q  le  la  Comisión  ha  con- 
siderado de  menos  mérito  que  otros  al  señor 
Fuenzilida,  sino  que  ha  creído  que  su  viuda  e 
hijos  no  se  encuentran  en  ese  deplorable  estado 
de  pobreza,  i  p  ir  una  manifestación  del  recono- 
cimiento al  mérito  del  sen  jr  Fuenzalida,  se  ha 
señalado  esta  cantidad,  sin  embargo  que  la  Co- 
misión no  hi  considerado  a  la  viuda  en  el  mayor 
estado  de  pobreza. 


Estas  son  las  razones  porque  no  se  ha  desig- 
nada) mayor  suma. 

K\  señor  l'residente. — Me  veo  en  el  conflicto 
de  que  que  hai  dos  indicariones,  porque  debo 
mirar  como  tal  la  de  un  individuo  de  la  Comi- 
sión, i  también  la  del  señor  Meneses. 

El  conflicto  nace  de  que  el  Reglamento  dice 
que  se  vote  sobre  las  indicaciones,  i  me  parece 
que  se  puede  votar  por  el  artículo  de  la  Cosni- 
sion,  i  los  ()ue  quieran  que  se  le  dé  mas  a  la 
viuda,  lo  desecharán. 

El  señor  Egaña. — Yo  no  he  hecho  indicación, 
señor. 

El  señor  Presidente. — Pero,  señor,  habiéndose 
manifestado  el  dictamen  de  un  miembro  de  la 
Comisicm  en  cuanto  a  la  cantidad,  me  parece  que 
sin  faltar  al  Reglamento  no  debo  considerarla 
de  otro  modo. 

El  señor  P-gaña. — Yo  creo  que  lomas  natural 
es  votar  por  la  enmienda  del  señor  .Meneses 
primero  i  después  por  el  artículo. 

El  señor  Presidente. — Bueno,  pues,  señor;  la 
proposición  es  ésta:  ¿se  dan  40  pesos  o  nó? 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  desechada  la  in- 
dicacifjn  del  señor  .Meneses  por  ocho  votos  con- 
tra seis. 

Se  votó  en  seguida  sobre  el  artículo  que  con- 
tiene el  informe  de  la  Comisión  i  fué  aproba- 
do por  once  votos  contra  tres  en  la  forma  si- 
guiente: 

".Artículo  ú.vico  Se  concede  a  doña  Ma- 
riana Moran  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la 
Corte  de  Apelaciones  don  Lorenzo  Fuenzilida, 
una  pen.sion  de  20  pesos  mensuales,  de  la  cual 
gozarán  por  fallecimiento  de  ésta  las  hijas  lejíti- 
mas  del  referido  don  Lorenzo  mientras  perma- 
necieren sin  estado." 

Se  leyó  también  el  informe  de  la  Comisión 
de  Justicia  sobre  la  solicitud  de  doña  Josefa  de 
la  Cerda;  se  puso  en  discusioi  particular  i  no 
habiendo  ningún  señor  Senador  que  tomara  la 
palabra,  se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por 
nueve  votos  contra  cinco  el  proyecto  de  lei  con 
que  termina  que  está  conc^'iido  en  la  forma  si- 
guiente: 

"Artículo  único.  Se  concede  a  doña  José 
fa  de  la  Cerda,  viuda  del  finado  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  don  José  de  Santiago  Concha,  una 
pensión  de  20  pesos  mensuales  de  la  cual  goza- 
rán por  fallecimiento  d*^  ésta  las  hijas  lejítimas 
del  referido  don  José  de  Santiago  mientras  per-' 
manezcan  sin  estado." 

Tuvo  seg'inda  lectura  la  representación  de 
don  Francisco  Solano  Pérez,  en  que  pide  que  el 
Congreso,  declarando  la  intelijencia  déla  lei  de 
Presupuestos  para  el  año  de  1841,  determine  sí 
tiene  derecho  a  la  dotación  señalada  en  los  des- 
tinos de  oficial  primero  de  la  Intendencia  de 
Santingo  i  de  Director  de  las  escuelas  dominica- 
les durante  el  tiempo  que  desempeñó  uno  i  otro 
en  virtud  de   estar  incluidos   en   dichos   presu- 
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puestos  las  partidas  correspondientes  a  los  dos 
empleos. 

El  stíñjr  Presidente. —Está  en  discuiion  je- 
neral. 

El  señjr  Aldiinate.  — Comí  en  esta  represen- 
tación se  cita  al  Ministro  de  la  Gjerra  i  se  habla 
de  la  disposición  del  presu¡)ue5to,  yo  expondré  a 
la  Cámara  lo  que  ocurrió  el  año  42.  La  Comisión 
examinadora  de  los  presupuestos  opinó  real- 
mente porque  se  suprmiiera  uno  de  eitos  sueld  is 
que  tenia  el  solicitante,  así  como  otros  dos  suel- 
dos de  dos  oficiales  que  los  teman,  sin  embargo 
de  estar  empleados  en  otros  destinos.  Mas,  en 
la  Cámara  de  Diputados  yo  sostuve  que  la  par- 
tida para  escuelas  dominicales  no  se  suprmi'era 
porque  ella  era  destma  la  para  el  in  iivi  luo  que 
desenipeñira  ese  destino,  no  pira  el  señor  Pére¿; 
que  el  gobierno  polia  ech»r  mano  de  otro  i  que 
por  lo  mismi  se  le  debia  dejar  este  foad  )  pira 
pagu  al  que  se  empleara  en  las  ejcuelas  d  )mi 
nicales.  En  vista  de  esto  la  Cámira  no  la  su- 
primió. 

El  señir  Presidente. — Y)  preguntaré  al  señor 
Min-stro  si  están  suprimidas  yi  las  escuelas  do 
minicales;  pero  si  tenem  )S  presente  que  en  Julio 
del  año  pasado  se  hizo  esta  solicitud  i  se  estin- 
gijieron  poco  después  las  escuelas  dominicales, 
el  reclamo  será  de  raui  pocos  meses. 

El  señor  Aldunate.  —  Están  suprimidis,  señir. 

El  sen  jr  Egañi. — Señor,  esta  so'icitu  les  pira 
que  se  declare  el  espíritu  de  una  lei  i  no  h  ibien- 
do  proyecto  nnguno,  propociiria  yo  q  n  pasara 
a  la  C  ¡misión  o  si  nó  de  ;ir  si  se  a  irueb  i  en  je- 
neral  o  m. 

E'  señsr  Presidente. — Señor,  creo  que  la  so'i- 
citud  del  señor  Pérez  se  fundí  en  dos  cosas: 
primera,  en  que  se  aprobó  esa  partidi  i  seguida 
en  que  por  ser  gratificación  se  debe  recibir  esos 
dos  sueldos. 

El  señor  Egiña. — También  li  fun  la  en  que 
en  el  mism  >  decreto  en  que  se  le  nombró  se  de- 
claró esi  compatibilidad,  1  no  se  da  la  es^iresion 
de  sueldo  sino  de  gratificación  pira  q  le  la  per- 
ciba a  mas  del  sueldo  de  su  em  )leo. 

El  señor  Presidente.  — ¿Nmgín  otro  señor  to- 
ma la  palabra? 

Se  procedió  a  votar  sjbre  si  se  admitia  o  no 
en  jeneral  la  representación  antelicha,  i  prevale- 
ció la  afirmiliva  por  trece  vo'.o;  contra  uno,  con 
lo  cual  se  levantó  la  sesión,  qiiedindo  en  tab'a 
para  la  próximí  los  proyectos  de  lei:  S  )bre  gra- 
duación de  créditos  i  sobre  creación  de  una  ofi- 
cina de  Estidística.  Para  la  sesión  del  viernes 
próximo  se  pusieron  en  tab'a  las  solicitu  tes  de 
doña  .Mercedes  Fernández  de  .-Vguirre,  de  don 
Francisco  Solano  Pérez,  de  don  i  Miría  l'sus 
Figueroa,  del  capitán  Jeneral  d  ¡n  Ramón  Freiré 
i  de  doñi  Miría  de  la  Luz  L'ra. 
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Conforme  al  acuerda  de  la  Ciinira  de  Sana- 
dores, que  V.  E.  me  hi  traserito  bajo  el  núme- 
ro II,  fecha  de  ho¡,  he  m  millo  estén  ier  las 
corresponlientes  cartas  de  nituralezi  a  fav  n  de 
don  Juan  Spruce  i  de  don  C imito  .Mentes. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E-  en  con- 
testación a  su  citidi  noti. 

D¡03  guarde  a  V.  E  —Santiago,  Setiembe  2 
da  1844.  — M wuEL  Bát.MEs. — R.  L  Iti>-rdza- 
val.—S.  S.  E  el  Piesidente  de  la  Can  ira  de  Se 
nadores. 
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C)nciulidanos  delSenido  ida  la  Cánarade 
Diputado;: 

Los  grandes  servicios  que  prestó  a  la  Repú- 
blica en  tiempis  aífOiosel  Vicealmirante  di 
la  Eicuidra  Nicioial,  el  hmorab'e  Lorl  Co- 
chrane,  h  )i  Coide  de  Djiloiell,  pesan  sob-e 
el  cirazjn  de  los  chilenas,  co  no  uní  deaii  in- 
mensa que  no  se  hi  sitisfe^ho  completamente. 
C  111  la  to  ni  de  la  imp  )rtante  i  guarnecí  li  plaza 
de  Valdivia,  cinlaárJuí  empresa  de  abjrdar 
los  bu]ues  españi'es  aseguridis  indtilinente 
bij  5  los  ciitiliüs  del  Callao  nos  hi  dado  dias  de 
gloria  que  record  irnos  con  orgullo.  El  e;hó  los 
primeros  fundamentos  de  nuestra  piler  naval 
revelánl  )no5  que  bijo  las  rulas  apariencias  de 
nieitros  labrad  ires,  seocu'tabm  las  primeras 
dóiis  del  niiriner);  el  prestijio  de  su  mnbre  i 
sus  talent  )s,  nos  va'ieroi  el  preloninio  del  Pa 
cífico,  i  a  favor  de  él  la  in  lepen  lencia  lucionil 
se  establee. ó  i  pulimjs  pro  n  )ver  la  de  los  pue- 
b'oi  vecinos. 

Cu  ind  )  termina  1 1  la  guerra  del  Perú  el  n  ¡ble 
Lord  Co:hrane  fué  llana i lo  en  auiilio  «lel  Bra- 
sil, q  le  luchabí  entóiees  c  ¡n  la  .M.-trópjli, 
sus  cuentas  q  lediro  i  sin  liqui  larse  por  alg  ino3 
inconvenientes  que  no  fué  fáeil  alian  ir  i  el  re- 
galo de  la  h  icien  1 1  de  Rio  C'aro,  que  co  n  1  un 
peqneñi  tribjto  le  hizo  elG)bierno  de  a  luel 
tiempo,  llegó  a  ser  enteramente  infructuos  1.  Dé- 
se )S0  ah  ¡ra  de  hi:er  u  1  arreglo  e  juitativ  >  i  de- 
mostrar al  mism  I  tiempo  al  Cmie  de  Djido 
neld,  que  n)  echimii  en  o  vi  Jo  1  >s  servid  13 
que  hizo  en  fiv  jr  nuestro,  oidj  el  Consej )  de 
Estado  03  propongo  el  siguiente. 

FROVECTO  UE  LEI: 

'i.\RricULO  ÚNICO.  La  nación  concede  al 
Lord  Cochrane,hoi, Conde  de  Dondoneld,  como 
testimonio  de  gratitud  nacional  por  los  servicios 
que  prestó  a  la  República,  £  6,000  que  se  en- 
tregarán en  Londres,  i  por  este  acto  quedan 
cancelados  los  mutuos  cargos  que  pudiera  ha- 
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ber  entre  el  Gcbterno  i  el    referido   I.ord   Co- 
chraiic. 

Santiago,   Setiembre    6    de    1844.— MANUti. 
lít'i.NFS. — Kanwn  L.  harrázaval. 
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La  C'tmisitn  de  Justicia  partiendo  del  princi- 
pio de  que  b  Cániara  por  el  mismo  hecho  de 
haber  aprobado  en  jeneral  la  solicitud  de  doña 
Mariana  Moran,  ha  manifestado  su  intención 
de  ccroederle  alguna  pensirn,  c  |)ina  que  podria 
adoi  ipise  el  siguiente  prcyicto  de  decreto: 

I'AktIculo  i'nico.  Se  concede  a  doña  Ma- 
rif  na  Motan,  viuda  del  Ministro  que  fué  de  la 
C(  ríe  de  Apelaciones,  dt-n  Lorenzo  Fuenzalida, 
ura  ]  tnsicn  de  %  20  niersua'es,  de  la  cual  go 
zaráii  por  fallecimiento  de  ésta  las  hijas  lejítimas 
del  referido  don  Lortrzo,  rn  éitras  peimarecie- 
ren  sin  estado  « 

Uno  de  los  ;eñcrtsde  la  C(  misión  ha  sido 
de  I  pinion  que  la  pensión  de  que  habla  el  ante- 
rior proyecto,  se  eítirga  por  fallecimiento  de 
dofio  Mariara  Morai'. 

Santiago,  Setiembre  6  de  iZ^,^.— Egaíia.— 
Ova  He.-  Vial. 
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\'a  tocando  a  su  término  la  discusión  del  pro- 
yecto de  lei  I  endiente  se  hie  esta  materia  en  la 
Cániara  de  Senadores.  Los  debates  se  han  sos- 
tenido con  giarde  empeño,  ya  por  los  que  pro- 
penden al  reconocimiento  del  derecho  de  acce- 
sión a  favor  de  los  propietarios  colindantes,  ya 
por  I(iS  que  quisieran  dar  al  Fisco  esos  terreros 
accesionarios.  Sin  reproducir  por  ahora  las  cues- 
tiones suscitadas  en  el  curso  de  la  discusión,  nos 
vamos  a  contraer  al  punto  mas  delicado  en  con- 
cepto de  algunos,  es  decir,  el  reconocimiento  del 
dertiho  de  accesión  en  los  terrenos  abandona- 
dos por  el  mar,  con  anterioridad  a  la  disposición 
que  se  trata  de  dictar,  o  hablando  con  mas  pre- 
cisión, en  el  intervalo  desde  el  decreto  de  19  de 
Noviembre  de  1830  hasta  que  se  promulgue  la 
nueva  lei. 

A  pesar  de  ese  decreto,  nos  parece  de  suma 
conveniencia  i  de  estricta  justicia  que  tales  ac- 
ciones se  incluyan  en  la  leí  pendiente.  Hemos 
visto  sostener  victoriosamente  que  aque  I  decreto 
no  puede  tener  la  fuerza  de  una  lei  promulgada. 
He  mos  reconocido  queíólo  hizo  la  línea  diviso- 
ria entre  la  propiedad  ]  liblica  i  la  privada  en  el 
espacio  que  media  entre  el  arsenal  i  el  tesguaido 


(1)  E-ite  arliculo  ha  sido  tomado  de  Ei  Progreso  del 
24  de  Setiemlire  de  1S44,  núm.  (iO$.—{Ao/a  del  Kecopi- 
la,lor\. 


de  Valparaíso;  i  sobre  todo,  hemos  sido  testigos 
de  la  absoluta  inobservancia  de  ese  decreto, 
sancionado  por  hs  autoridades  que  permitían 
la  construcción  de  edificios  en  los  mismos  terre- 
nos f|ue  declaraba  de  propiedad  ptibl'ca,  ¿Por 
qué,  pues,  esceptuar  los  terrenos  dejados  en 
seco  durante  1<js  líltimos  cati;rce  años  en  cierta 
estensii/n  de  la  costa  de  Valparaíso  de  la  regla 
jeneral,  por  la  cual  los  que  el  mar  ha  abandonado 
i  que  en  lo  sucesivo  abandone  deben  acrecer  a 
las  propiedades  colindantes  en  toda  la  estension 
de  las  costas  del  Eslade  ?  ¿Por  qi  é  iiasK  rnar  el 
derecho  de  los  propietarios  en  el  pasaje  en  que 
se  han  sometido  a  mayor  número  de  transac- 
ci(;nes  los  terrenos  abardorados  por  el  mar,  i 
en  que  tal  peiturbacic  n  ocasionarla  mas  daño  i 
envolvería  intereses  mas  cuantiosos?  Si  para  evi- 
tar tal  trastorno  fuese  preciso  tal  efecto  retroac- 
tivo a  la  nueva  lei,  no  deberla  trepidar  el  Con- 
greso en  dársela,  ccnr.o  no  ha  trepidado  en  hacer 
re  tre  activa  la  disposición  que  acaba  de  dictar 
para  la  validación  de  los  matrimonióse  ntraidos 
entre  disidentes  de  la  relijion  raióüca.  Las  leyes 
c(  nfiímati  rias,  dice  Bacon,  abraz:in  con  mucha 
])!(  piedad  lo  prescrito,  rectissime  preiitita  com- 
plcclumtut;  ¡lues  el  vicio  de  las  leyes  retroacti- 
vas consiste  prrncipalmente  en  la  perturbación 
de  causas:  mas  las  disposiciones  confirmatorias 
producen  la  (laz  i  la  estabilidad  de  lo  que  se  ha 
efectuado:  ad  pacein  ei  stal'ilimentutri  corum  quae 
transada  suni  espectatit  (Leges  legum.  Aphor 
49).  Será,  pues,  ejuimérico  cuanto  se  alegue  con- 
tra la  retroacción  de  la  lei,  porque  la  retroac- 
ción en  este  caso  es  benéfica,  como  que  man- 
tiene derechos  adc¡uiridos  i  usados  de  buena  fe 
i  consolida  las  transacciones  celebradas.  Si  el 
Fisco  pudiese  deducir  lejítinios  derechos  del  re 
coidado  decreto  de  ig  de  Noviembre,  el  Con- 
greso siempre  que  lo  crea  conveniente,  puede 
renunciar  a  ellos;  i  deberá  hacerlo,  si  esos  dere- 
chos, sobre  no  ser  claros  ni  espeditos  no  pudie- 
sen hacerse  efectivos  son  perturbar  a  una  clase 
numerosa  de  propietarios,  entre  los  cuales  algu- 
nos han  recibido  del  mismo  Fisco  los  títulos  con 
que  poseen  hasta  el  mar. 

La  lei  que  se  discute  desatendería  justas  exi- 

jencias   i   perpetuaría    la  inseguridad  í  alarma, 

SI  guardase  silencio  sobre  los  terrenos  que  se  han 

adquirido  en   Valparaíso  i  cubierto  de   fábricas 

costosas,  en  contravención  al  citado  decreto  de 

1830.    Esos   terrenos  deben   acrecer  como  los 

demás  de   su  clase  si  no  se  quiere  ver  envuelta 

en  pleitos  perdurables  la  mitad  de  la  población, 

de  ese  puerto.  Para  que  así  lo  resuelva  la  lejis- 

latura   no  encontramos  inconveniente  lejítinio, 

porque  ni  consideramos  que    lo  sea  el   decreto 

1   espedido  de  acuerdo  con  el  '"ongreso  de  Pleni- 

I   potencíanos,  ni   menos  la  fuerza  retroactiva  de 

I  tal  resolución. 

No  sabemos  si  reproduciéndose  la  cuestión  de 
I  implicancia  quieran  escusarse  de  votar  los  Sena- 
1  dores  a  quienes  por  sí  o  sus   parientes  afectase 
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!a  cuestión.  Mas,  como  tal  escusa  seria  equiva- 
lente a  un  impedunento  absoluto  para  comple- 
tar la  lei,  i  como  la  necesidad  misma  que  la 
reclama  debe  sobreponerse  a  escrúpulos  de  una 
delicadeza  exajerada,  es  de  esperar  que  tampoco 
tropiece  este  óbice  la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

Si  entre  los  miembros  que  no  tienen  propie 
dades  riberanas,   hai  una  gran  mayuría  en  favor 


de  la  accesión,  ¿por  qué  no  pueden  nacer  de 
una  convicción  igualmente  desinteresada  el  su- 
frajio  que  emitan  los  propietarios?  Djspreciar 
escrúpulos,  no  diremos  tan  vinos  como  éstos, 
sino  a  veces  harto  mas  fundados,  i  descansar  en 
el  testimonio  de  la  propia  conciencia  i  en  la 
recta  intención  con  que  st  procedf,  es  una  par- 
te esencial  de  las  obligaciones  de  todo  el  que 
ocupa  un  cargo  púb'ico. 
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SESIÓN  29, '^  EN  9  DE  SETIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  Ae  los  asistentes.— Aprobación  del  acta  precedente.— Cuenta.  —  Memorra  de  Relaciones 
Esteriores.— Graduación  de  crédito^.— O'icial  i."  déla  Oficina  del  Crédito  Público.- Dotación  de  los  taquí- 
grafos.—Oficina  de  Estadística  i  Archivo  Nacional.— .Acta.  -  .\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  la  Memoria  del  Mini.sterio  de  Re- 
laciones Esteriores.  (  Va  inserta  entre  /os 
anexos  de  la  sesión  celebrada  en  esta  misma 
fecha  por  la  Cámara  de  Diputados). 

2."  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  tras- 
cribe un  acuerdo  que  a[)rucba  el  nombra- 
miento de  don  Antonio  María  l'rieto  para 
oficial  I."  de  la  Oficina  del  Crédito  Fiiblico. 
(Anexo  núm.  ij8.  V.  sesión  del  ig  de  Agos- 
to i  i6  de  Setiembre  de  ¡S.^4). 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
mara trascribe  un  proyecto  de  Ici  que  fija 
la  dotación  de  los  taquígrafos  del  Congreso. 
(Afiexo  núm.  i^g.  V.  sesión  del  ij  de  Junio 
i  2J  de  Setiembre  de  iS.f^). 

4.°  De  otro  por  el  cual  comunica  la  re- 
novación de  su  Mesa.  (Ane.xo  núm.  140). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  fija  la  graduación  de  los  créditos  en  los 
concursos  de  acreedores.  {V .  sesiones  dec 
12  i  el  /j). 

2.°  Aprobar  el  artículo  i.°  del  proj-ecto 
de  lei  que  crea  una  Oficina  de  Estadística 
i  un  .Archivo  Nacional.  (  F.  sesiones  del  "j 
de  Agosto  i  2  de  Octubie  de  iS.f.4). 


ACTA 


SESIÓN   EN   9    IjE  SETII-MBRE 

.\sÍ6tieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldurate,  Barras,  Bello,  Egaña,  Mcneses,  O  tu- 
zar, Pulíale?,  Solar  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteiior,  i  ha- 
llándose presente  el  siñor  Ministro  del  despa- 
cho en  el  depaitamer.to  de    Re  aciones  Esteno- 
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res,  leyó  la  Memoria  que  en  este  año  presenta 
al  Congreso  Nacional,  relativa  a  dicho  ramo  i  se 
mandó  archivar. 

Se  tcmóen  ccnsideíacic  n  el  prc  yecto  de  lei 
sobre  graduacic  n  de  ciéditcs  en  coniurso  de 
acreedores,  i  se  le)ó  un  proyecto  de  enmienda 
preseniado  por  el  señor  Vial  del  Rio.  Se  aprtbó 
en  jeneral  por  unanimidad  el  pie  yecto  de  lei 
remitido  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  este 
asunto,  i  se  acordó  ce  ntraer  la  discusión  parti- 
cular al  primt  ro  de  los  puytctos  de  lei  pro- 
puestos por  el  señor  Bello,  con  la  enmienda  re- 
ferida del  señor  Vial  del  Rio. 

A  segunda  hora  se  leyeron  tres  oficios  de  la 
Cámara  de  Difutadot:  tn  el  primero  se  trascri- 
be un  proyecto  de  lei  en  que  se  aprueba  el  m  m 
bramienio  hecho  por  la  Junta  de  Adniinistra- 
cion  de  la  Caja  de  Crédito  Público,  de  oficial 
primero  de  dicha  oficina  tn  la  ¡lersona  de  d(  n 
Antonio  Maiía  Prieto,  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura.  En  el  segundo  se  C(  munica  la 
aprobación  de  un  proyecto  de  lei  relativo  a  la 
dotación  de  los  taquígrafos  empleados  en  la  re- 
dacción de  las  sesiones  del  Congreso,  i  también 
se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura.  En  el 
terrero  se  comunica  la  elección  de  Presidente  i 
Vice  Presidente  veiifirada  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, se  mandó  acusar  recibo  ijarchivarlo. 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  prei- 
yecto  de  lei  sobie  creación  de  una  Oficina  de 
Estadística,  i  el  aitículo  i."  fué  aprobado  por 
unanimidad  con  la  prevención  qi;e  hizo  el  señor 
Egaña  de  que  se  pudiese  variar  la  espresion  — 
Oficina  de  Estadística—  en  caso  de  ?dmitir  la 
indieacion  que-  baria  oportunamente  sobre  uno 
de  los  artículos  siguientes  del  proyecto  de  leí. 

I)i(  ho  artículo  i.°  está  concebido  en  estos 
términos: 

"Artículo  primero.  Se  establece!  en  la  capi- 
tal de  la  Repiiblica  una  Oficina  de  Estadística 
con  el  objeto  de  adquirir,  ordenar  i  publicar 
noticias  circunstanciadas  i  puntuales,  sobie  la 
latitud,  estension,  superficie,  fronteras,  aspecto 
físico,  fertilidad  i  cultura  del  terreno,  clima,  sa- 
lubridad, presión  at^l(l^lélica,  lluvia,  vientos  i 
temblores,  división  administrativa,  judicial,  ecle 
siástica  i  militar,  i  cuanto  mas  corresponde  al 
territorio. 

Sobre  las  razas,  U  yes,  usos  i  costumbre», 
edad,  sexo,  estado,  profesicjnes,  precedencia, 
residencia  e  instrucción  primaria,  movimiento  i 
acumulaci(.n  de  la  población  i  cuanto  mas  con- 
cieine  a  los  habitantes. 

Sobre  la  cantidad,  consumos  i  usos  a  que  se 
destinen  los  piodiutes  naturales,  división,  valor 
i  renta  de  las  propiedades  rurales,  i  cuanto  mas 
sea  necesario  para  dar  a  conocer  la  importancia 
que  tienen  en  Chile  los  ties  reinos  de  la  natu- 
raleza. 

Sobre  el  número  de  fábricas  1  talleres,  canti- 
dad, calidad   i    valor  de    sus   producciones,  i   lo 


demás  relativo  a  la  industria  que  se  ejerce   en   el 
pais. 

Sobre  las  importaciones,  esportaciones,  depó- 
sito i  consumo  de  mercaderías  estranjeras,  co- 
mercio interior,  marítimo  i  terrestre,  movimien- 
to marítimo,  marina  mercante  nacional,  estable 
cimientos  mercantiles,  valor,  peso,  lei,  tipo  i  de- 
nominación de  las  monedas  nacionales;  amone- 
dación, sistema  de  pesos  i  medidas,  enumeración 
de  los  caminos  públicos,  estado  en  que  se  hallan 
i  su  importancia,  i  lo  demás  que  manifieste  el 
estado  del  comercio  esteiior  en  jeneial  i  parti- 
cular, con  cada  una  de  las  naciones  con  que  se 
hace,  i  el  interior  de  las  provincias  entre  sí. 

Sobre  ti  estado  de  las  ciencias  i  artes,  instruc- 
ci(  n  pública,  moralidad,  culto  i  beneficencia  pú- 
blica. 

Sobre  la  organización  política,  g(;bierno  po- 
lítico i  economía,  organización  judicial  de  Ha- 
cienda, Ejército,  Armada  i  Guardias  Cívicas  i 
j  cuanto  mas  pertenezca  al  gobierno  i  adminis- 
I  tracion  interior  del  Estado,  1  a  las  relaciones  de 
éste  con  la  Ig'esia  i  los  gobiernos  de  otros 
países. 

Sobre  los  acontecimientos  notables  de  cual- 
quiera especie  ocurridos  en  Chile  desde  1810. 

Se  leyó  1  se  puso  en  discusión  el  artículo  2.°  i 
después  de  algún  debate  se  dejó  para  segunda 
discusión. 

Leidos  los  artículos  3.°  i  4."  i  viéndose  su  en- 
lace con  el  artírulo  2°,  se  acordó  que  quedasen 
también  reservados  i  se  levantó  la  sesión  po- 
niéndose en  tabla  para  la  próxima  los  proyec- 
tos de  lei  sobre  graduación  de  créditos  i  sobre 
creación    de  la   oficina   de  estadística.  — Biína- 

VhNTE. 


SESrON    DEL    9    D£    StTIhMBRE    (l) 

Asistieron  los  st  ñorts  Henavente,  .alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Egaña,  Meneses,  Or- 
túzar.  Portales,  Solar  1  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  hallan 
dose  presente  el  señor  Ministro  del  despacho  en 
el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  leyó 
la  memoria  que  en    este   año    presenta   al   Con- 
greso Nacional  relativa  a  dicho  lanio. 

.Antes  de  terminar  la  lectura  de  dicha  pieza 
i  cuando  daba  cuenta  de  las  relaciones  con  la 
España,  interrumpiendo  la  lectura 

El  señor  .Ministro.  -  Dijo;  tengo  la  satisfac- 
ción de  anunciar  al  Senado  por  encargo  del 
Presidente  de  la  República,  que  acerca  del  pre- 
sente asunto  de  que  se  ha  hablado  en  la  Memo 
ria,  bol  mismo  se  ha  recibido  una  comunica- 
ción del  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la 
Corle  de  Madrid,  en  (|ue  anuncia  que  ha  ajus- 
tado un  tratado  con  aquel  gobierno   bajo  bases 


( I )  Esta  sesión    lia  sido  tomada  de  £/  Pivoteso  del  1 5 
de   Octul)re  de  1S44,  núm.  599.  -{Nota  dd  Á'eiVfi/aJor]. 


33' 


CAMAKA    OE    SKNADORES 


lisas  i  en  tod  i  conforma  a  las  instru  xiones  '|ii: 
se  le  haliian  dad  >  p  )r  el  Stijirenio  G  jl)ierno.. 

Ki  sen  jr   I'resídenle. — Archívese. 

El  señor  Ministro  se  retiró  de  la  S  da. 

Kl  señor  l'rfsidente. -Vamos  a  pisir  a  la 
orden  del  día.  Es'á  en  primer  Ingir  el  proyecto 
de  lei  sobre  prel.icion  de  créditos  en  c.jncurso 
de  acreedores.  S  )'5re  esta  m  iteria  en  juicio  hai 
tres  proyectos:  uno  iniciad  )  en  1»  Cía. n  ira  de 
Diputados,  lina  enmienda  a  éste  i  el  proyecto 
que  se  ha  presentado  a  esta  Cámua  p,)r  un  se 
ñor  Senador.  Vo  desearía,  aunfiue  to  1  )s  coin 
ciden  en  principios,  rpie  elijiera  la  Sala  uno 
de  ellos,  para  la  disensión;  i  sí  mi  opinión  vale 
algo,  yo  elijieia  el  presentado  en  la  Cámara,  es 
decir,  el  del  señor  B 'lio,  porque  llena  comple- 
tamente el  objeto  cpie  se  desea,  i  también  pir- 
que formará  por  sí  solo  un  título  de  nuestro  Có 
digo  Civil. 

Si  pues,  es  mas  estenso  i  presenta  un  cam- 
po mis  llano  p.ira  la  discusión,  yo  querría  (]ue 
aun  lue  fuese  sacrificando  una  hora  mas  en  U  dis 
cusion,  se  tratase  de  este  proyecto,  para  que  tjue- 
dase  desde  luego  sancionada  esta  pirte  tan  inte- 
resante de  nuestro  Código. 

K\  sen  )r  Egaña.  —  A  lo  que  acaba  de  esponer 
el  señor  Presidente,  sólo  podré  añidir  que  el 
proyecto  presentado  por  un  señor  Senador  so 
bre  la  materia,  quj  creo  también  que  debe  dis- 
cutirse, n  )  es  tan  largo  com  )  parece:  porque  a 
ese  pruye  :to  primero  [niede  (juitársele  la  prime- 
ra parte  q  le  trata  de  les  bienes  (jue  pueden  em- 
bargarse a  los  deu  lores,  que  en  mi  conce|)to, 
no  hace  ninguna  falta,  puesto  que  todas  las 
disposiciones  que  contiene  se  hallan  ya  en  la 
lei  de  los  juicios  ejecutivos.  S'iprimida  esta 
parte  lo  demás  no  es  tan  largo.  Tiene  la  ventaja 
de  reunir  todas  las  disposiciones  de  nuestra  le- 
jislacion  i  de  que  no  sea  necesario  hacer  decla- 
raciones posteriores.  E>ta  es  la  principal  razón 
porque  yo  querría  que  se  discutiera  el  primer 
proyecto  presentado  por  el  señor  Bello. 

El  señor  Bello. —Yo  no  hubiera  presentado 
el  segundo  proyecto,  si  no  hubiese  sido  por  la 
idea  que  tuve  de  que  su  discusión  ocupase  mu- 
cho tiempo  en  la  Cámara:  pero  si  hubiera  de 
elejir  uno  de  los  dos,  yo  estaría  por  el  primero, 
porque  llena  el  objeto  o  me  parece  mas  claro  i 
completo  que  el  segundo.  .«Nsí,  yo  adhiero  a  la 
opinión  que  se  ha  manifestado. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Se  le  ha  dado  prefe- 
rencia a  un  proyecto  de  lei  para  arreg'ar  el  or- 
den de  los  créditos  en  juicios  de  concurso,  en 
consideración  a  que  es  mui  urjente,  i  a  que  tan- 
to el  Congreso  como  los  particulares  desean 
una  lei  que  salve  los  grandes  inconvenientes  que 
tienen  actualmente  nuestras  leyes  s  ibreesta  ma- 
teria. Vino  a  la  S.ila  el  proyecto  formado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  que  en  mi  concepto  era 
bastante  incompleto;  se  agregó  una  enmienda 
por  el  honorable  señor  Bello  que,  aunque  mui 
buena,  está  escrita  bajo  un  estilo  que  no  es  tan 


cjinu'j  1  .11  ,ii'  .11  •;  d:  i.ii  clise?  d :l  pjeh  j  -]u; 
no  con  jcen  la  jurisprudintia;  entó  Kes  m  ;  di- 
cídí  yj  a  presentar  otro  proy.'Ct  i  reducid  j  a  pi 
eos  artí  ulos,  i  q  le  a  mi  mod )  de  ver,  al  misirío 
tiem  )0  qa;abrazjse  las  id.*as  fijidas  por  el  se- 
ñír  B.'llo,  fuese  mas  accesible  a  t  idis  las  clases 
de  la  sociedad,  principalmente  de  apiella;  que 
no  están  instruidas  en  m  iteria  dj  leyes. 

Teng")  la  d.'s^racía  d:  estar  j'i/.gando  sobre 
esto  con  frecuencia,  i  estoí  tocando  todas  las 
necesidades  que  hai  d;  una  lei  sobre  esta  mate- 
ria de  prefireocia  de  crédito;,  i  con  el  proyecto 
que  he  presentado  me  p trece  que  todas  ellas  se 
satisfacen:  proyecto  que  a  mi  moJo  de  ver  es 
mui  sencillo  i  que  todj  el  nan  lo  íj  compren- 
derá. Protest'),  señor,  dí  buena  fe,  que  el  pro- 
yecto onjínal  del  señor  B;llo  no  lo  he  leulo  ni 
tengo  la  menor  idea  de  él;  por  eso  será  que  yo 
no  pu3do  con  )cer  toda;  las  v.-ntajas  que 
ofrece.  Vo  creo  ,jue  una  lectura  qu^  se  hiciese  a 
li  Sila  de  los  proyectos  presentado;,  la  pondría 
al  cabo  de  co'iocer  i  elejir  el  que  sea  o  crea  mas 
conveniente  para  la  discusión. 

El  señor  Presidente. —El  ()royecto  del  señor 
Bello  se  ha  leído  a  la  Cámara,  i  yo  ii)a  a  propo- 
ner la  lectura  del  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Vial,  si  no  se  ha  leído. 

K\  señor  Vial.  — No,  señor;  no  se  ha  leído. 

El  señor  Presidente.  —  Pues  bien,  que   se  lea. 

-  Se   leyó. 

El  señor  Pr-^'^idente.— Conozco  (jue  este  pro- 
yecto está  redactado  en  términos  claros,  digo,  pa- 
ra nosotros  los  leuos;  pero  creo  que  el  del  señor 
Bello  también  está  en  términos  bien  claros  i  tiene 
la  ventaja  de  (jue  formará  parte  de  nuestra  lejis- 
lacion  en  materia  de  privilejio,  i  esto  es  mui 
conveniente.  Yo  lo  encuentio  muí  completo  sin 
embaigo  de  que  no  entiendo  en  la  materia  i  co- 
mo son  repetición  de  las  leyes  establecidas,  yo 
lo  dejaría  como  está. 

Y(j,  un  hombre  no  de  los  mas  instruidos  en  le- 
jislacion,  no  tengo  embarazo  para  entenderlo. 
En  fin,  si  el  señor  Vial  quiere,  se  leerá  en  la  Sala 
otra  vez. 

El  señor  Vial  del  Rio. —Yo  no  lo  he  leído. 

El  señor  Billo  —Pero  a  mí  me  parece  que  sin 
perjuicio  de  la  aprobación  jeneral,  de  lo  cual  se 
trata  esta  noche,  se  le  podría  facilitar  al  señor 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  un  ejemplar  de 
£¿  Araucano  donde  se  encuentra  este  proyecto 
de  lei,  i  para  la  sesión  siguiente  puede  dar  su  opi- 
nión sobre  la  forma  en  que  está  redactado  i  la 
claridad  de  él.  Yo  no  diré  mas,  que  sus  disposi- 
ciones son  entendidas  por  to  Si  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema  i.  ■  observado  algu- 
na oscuridad  en  alguna  de  sus  cláusulas,  no  me 
opondré  jamas  a  que  se  redacten  conforme  a  su 
opinión,  que  en  esta  parte  respeto  mucho. 

Me  parece,  pues,  que  se  podrá  proceder  a  la 
discusión  jeneral  ahora  del  proyecto  remitido  por 
la  Cámara  de  Dipatados,sin  perjuicio  de  que 
para  la  sesión  siguiente  se  considere  como  en- 
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niienda  el  [iroyectn  que  y)  he  presentado  i  e¡  del 
señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema.  Espero 
que  esto  será  de  la  aprobación  de  la  Sala  i  del 
señor  Presidente  de    la  Corte  Suprema. 

El  señor  Presidente. — Esto  me  parece  lo  mas 
conveniente,  aunque  creo  que  toda  enmienda 
que  se  higa  debe  considerarse  primero,  ¿Quiere 
la  Sala  que  se  ponga  en  discusión  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  Presidente  de  la  Corte 
Suprema.'' 

El  señor  Egaña.-.-Me  parece  que  lo  que  se 
dtbe  poner  en  discusión  es  el  proyecto  aprobado 
por  h  Cámara  de  D  putados  i  luego  entrarán  co- 
mo enmiendas  los  demás  que  se  han  jiresentado. 

El  señor  Presidente.  —  Bueno  pues;  que  se 
lea. 

Se  leyó  diclio  proyecto. 

El  señor  Presidente.  —  ¿Está  discutido  en  je- 
neral  este  prciyecto.'' 

El  señor  Bello.  —No  señor. 

P>1  señor  Presidente.  ..La  discusión  no  se 
puede  tener  ya,  porque  se  está  viendo  a  prime- 
ra vista  lo  incompleto  que  es,  i  aprobar  en  jene- 
ral  una  cosa  que  se  ha  de  desechar,  esto  tiie  pa- 
rece irregular. 

El  señor  Bello, — Señor  hii  alguna  disposición 
en  ese  pn  yecto  que  tiene  lugar,  según  yo  consi- 
bo,  en  los  demás  proyectos  que  se  han  presenta- 
do: lo  demás  puede  considerarse  como  una  adi- 
ción; de  manera  que  aunque  se  apruebe  ese  pro- 
yecto en  jt  neral,  no  se  debe  entender  que  no  se 
puede  desechar;  porque  se  puede  desechar  en 
particular  todo  o  parte  del  proyecto  que  se  ha 
aprobado  en  jeneral.  Dando  este  paso  me  parece 
que  podemos  pasar  a  la  discusión  particular, 
pues  (reo  que  la  Sala  no  puede  negar  su  apro- 
bación al  proyei  tü  que  se  ha  pasado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  strñ  ir  Presidente.— Se  preguntará  primero 
si  se  aprueba  en  jeneral  este  proyecto. 

Se  [ireguntó  a  la  Sala  i  fué  aprobail>  por  una- 
nimidad. 

El  señor  Presidente — Ahora  ¿  piicre  con- 
traerse la  Cámara  al  proyecto  de  leí  ijue  yo  pro- 
puse, o  de  cuál  se  haya  de  conocer  para  dejar 
esto  avanzado  para  otra  noche? 

El  señor  Bello.  —  El  proyecto  mió  es  como 
una  enmienda  al  proyecto  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. Esto  no  es  decir  que  quiere  que  se 
prefiera;  por  cualquiera  de  los  que  se  han  presen- 
tado, se  puede  considerar  como  una  enmienda. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  recuerd  >,  señor, 
que  el  (|ue  yo  he  indicado  (]ue  se  prefiera  110  se 
¡luede  considerar  como  enmienda,  porque  fué 
presentado  antes  que  viniese  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Djputados.  El  del  señor  Via!  ha  sido 
presentado  después,  i  ese  sí  que  se  puede  con- 
siderar como  enmienda. 

El  señor  Bello. — Señor,  yo  creo   que  no,  pir- 
que ese   proyecto  que  ha  venido  de   la   Cámara 
de  Diputados  está  aquí  desde  mucho  tiempo- 
El  señor  P'gaña.  -Sí,  señor,   si    es   anterior  a 
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la  enmienda  presentada  por  el  sen  jr  Rector  de 
la  Universidad,  i  recuerdo  que  cuando  se  pre- 
sentó una  solicitud  |)ara  que  se  considerara  ese 
proyecto,  se  dijo  que  se  convendría  para  que  se 
considerasen  juntos. 

El  señor  Presidente. — Entonces  quedará  en 
tabla  para  la  sesión  siguiente  i  se  suspende  la 
sesión. 

A  segunda  hora  se  leyeron  tres  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputados:  en  el  primero  se  trascri- 
be un  proyecto  de  lei  en  que  se  aprueba  el 
nombramiento  hecho  por  la  Junta  de  Adminis- 
tración de  la  Caja  de  Cré  iito  Piíblico  de  oficial 
I .°  de  dirha  oficina  en  la  persona  de  don  Anto- 
nio María  Prieto;  i  se  puso  en  tabla  para  segun- 
da lectura.  En  el  segundo  se  comunica  la  apro 
bacion  de  un  proyecto  de  lei  relativo  a  la  dota 
cion  de  los  taquígrafos  empleados  en  la  redac- 
ción de  las  sesiones  del  Congreso;  i  también  se 
puso  en  tablapara  segunda  lectura.  En  el  ter- 
cero  se  comunica  la  elección  de  Presidente  i 
Vicepresidente  verificada  por  aquella  Cámara, 
i  se  mandó  aichivar 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  lei  sobre  creación  de  una  Oficina  de 
Estadística,  leyéndose  el  artículo  i.°  que  es  co- 
mo sigue: 

"Artículo  primero.  Se  establece  en  la  ca- 
pital de  la  Repiíblica  una  Oficina  de  Estadística 
con  el  objeto  de  adquirir,  ordenar  i  publicar 
noticias  circunstanciadas  i  puntuales. 

"Sobre  la  latitud,  estension,  superficie,  fron- 
teras, aspecto  físico,  fertilidad  i  cultura  del  te- 
rreno, clima,  salubridad,  presión  atmosférica, 
lluvia,  viento  i  temblores,  división  administrati- 
va, judicial,  eclesiástica  i  militar  i  cuanto  mas 
corresponde  al  territorio. 

"Sobre  las  razas,  leyes,  usos  i  costumbre, 
edad,  sexo,  estado,  profesiones,  procedencia,  re- 
sidencia e  instrucción  primaria,  movimiento  i 
acumulación  de  la  población  i  cuanto  mas  con- 
cierne a  los  habitantes. 

"Sobre  la  cantidad,  calidad,  valor,  consumo 
i  usos  a  (jiie  se  destinan  los  productos  naturales; 
división,  valor  i  renta  de  las  propiedades  rurales 
i  cuanto  mas  sea  necesario  para  conocer  la  im- 
portancia que  tienen  en  Chile  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza. 

"Sobre  el  luímero  de  fábricas  i  talleres,  can- 
tidad, calidad  i  valor  de  sus  producciones  i  lo 
demás  relativa  a  la  industria  que  se  ejerce  en  el 
pais. 

"Sobre  las  importaciones,  esp  criaciones,  de- 
pósito de  msrcaderíis  estranjeras;  cantidad,  va- 
lor de  lus  frutos  i  artefactos  nacionales  esporta- 
dos  al  estranjero;  comercio  interior,  marítimo  i 
terrestre;  movimiento  marítimo,  marina  mercan- 
te nacional,  estab'eciinientos  e  instituciones 
mercantiles;  valor,  peso,  lei,  tipo  i  denomina- 
ción de  las  monedas  nacionales;  amonedación, 
sistema  de  pesos  i  medid.is,  enumeración  de  los 
caminos  piíl)licos,  estado   en   que  se  hallan  i  su 
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importancia,  i  lu  dtiiias  (¡ue  nianifii.sta  el  esta- 
do del  r(<iiiercio  esterior  in  jeneral  i  particular 
con  cada  una  de  las  naciones  con  ((ue  se  hace  i 
el  interior  de  las  |)rovincias  entre  sí. 

"Sobre  el  estado  de  las  ciencias  i  artes,  ins- 
trucción pública,  moralidad,  culto  i  beneficen- 
cia pública. 

Sobre  la  orgin'zacion  política,  gobierno  po- 
lítico i  económico,  orgaiiizacion  judicial,  de  ha- 
cienda, ejército,  armada  i  guardias  cívicas,  i  cuan 
to  mas  pcrtentzi  a  al  (íobierno  i  administración 
interior  del  Estado  i  a  las  relaciones  de  éste  con 
la  Iglesia  i  los  Oobiernos  de  otros  países. 

Sobre  los  acontecimientos  notables  de  cual- 
quiera especie  ocurridos  en  Cbile. 

El  señor  Presidente.  -  Aunque  parece  este  ar- 
tículo tan  conipleji>,  sin  embargo,  es  mui  sim- 
ple. Todas  las  cosas  que  enumera  no  están  de 
mas,  porque  son  cosas  necesarias.  Por  consi- 
guiente, la  cuestión  será  sobre  si  ha  de  haber 
oficinas  de  estadística. 

El  señor  Egaña.  —  Vo  creo  que  es  de  absoluta 
necesidad  que  haya  en  la  Re|uiblica  unos  funcio- 
narios encargados  de  cuidar  de  la  formación  de  la 
estadística  del  pais  i  por  consiguiente  de  todo  lo 
que  enumera  este  artícuki.  Pero  yo  desearía  (¡ue 
la  Sala  se  reservase  para  después,  en  cuanto  a  la 
tspresion  de  "ofirinan  que  contiei^e  este  artículo; 
quiero  decir  que  se  apruebe  el  artículo,  salvo 
siempre  el  poder  sostituir  después  la  palabra 
oficina  por  otra  que  mas  convenga.  Me  parece 
que  tendié  que  hacer  alguna  enmienda  sobre 
este  proyecto,  respecto  al  número  de  oficia't'í=;  i 
desde  ahora  me  anticipo  a  decir  que  querría 
mejor  que  fuese  una  mesa  de  estadística  agre 
gada  al  Ministerio  del  Interior  i  que  esto  seria 
mejor  que  una  oficina  inde|)endiente  del  Minis- 
terio. 

Con  escepcion  de  la  palabra  "oficinan,  que- 
rri.i  que  se  aprobase  el  artículo,  reservándose  la 
Sala  el  poderla  variar  después. 

El  señor  Vial  del  Rio.— Yo  creo  que  no  pue- 
de haber  inconveniente  en  cuanto  a  la  enmienda 
interina  que  se  propone  por  el  honorable  señor 
ijue  ha  hablado,  porque  si  cuando  se  discuta 
otro  artículo  tiene  que  bncer  observaciones,  i 
acaso  de  ellas  resultase  variación  en  el  nombre 
i  fuese  conveniente,  se  suprimirá,  i  si  no,  que- 
dará como  está. 

El  señor  Presidente. — Yo  creo  que  aprobado 
el  artículo,  no  quedará  comprometida  la  Sala 
a  aprobar  los  demás  artículos,  pues  le  queda 
facultad  de  poner  las  enmiendas  que  crea  nece- 
sarias relativas  a  mudar  el  nombre;  i  si  debe  es 
tar  a  la   disposición   del    Ministro   del   Interior. 

Me  parece  que  se  debe   dejar  estu   para   des- 
pués. 

El  señor  Bello.  — Ha  sido  una   práctica   de  la 

Sala  que  cuando  se  aprueba  un  artículo   se  hace  ! 

en  él  después  algunas  variaciones  si   no  esiá  en  j 

armonía  con  lo  demás  de  la  lei.  1 


El  Señor  Presidente. — ¿Nmgun  señor  Senador 
toma  la  palabra?  (Silencio). 

Pues  bien,  bajo  la  intelijencia  de  que  la  en- 
mienda en  nada  cnmpromete  o  que  no  será  un 
inconveniente  para  hacir  las  variaciones  que  se 
quieran,  se  va  a  preguntar  si  se  aprueba  este  ar- 
tículo. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad,  con  la  reserva  antedicha.  El  tenor 
del  artículo  es  el  que  se  ve  al  |)rincipio  de  esta 
discusión. 

Se  leyó  i  puso  en  discusión  el  artículo  2.",  que 
es  como  sigue: 

".Art.  2°  Se  establece  también  anexo  a  la 
oficina  de  estadística  i  bdjo  el  mismo  cargo  i  di- 
rección de  é=ta,  un  archivo  nacional  en  que  se 
depositen: 

I' Las  leyes  i  derechos  del  Congreso,  las  resolu- 
'  ciones  de  cada  una  de  las  Cámaras,  en  virtud  de 
sus  atribuciones  esclusivas,   i   de   la    Comisión 
i  Conservadora. 

I       "Copias  de  las  actas  de  las  sesiones   de  cada 
I  u.'a  de  las  Cámaras,  de   las  que  tengan  ambas 
reunidas  i  de  la  Comisión  Conservadora,  autori- 
zadas por  los  respectivos  Secretarios. 

"Las  actas  de  la  elección  de  Presidente  de  la 
República  que  hagan  los  Colejios  Elertora'es. 

"Todos  los  documentos  pertenecientes  al  ar- 
chivo de  cada  uno  de  los  Ñlinisterios,  a  escep- 
cion de  aquellos  que  tengan  el  carácter  de  re- 
servados. 

"Las  actas  de  las  sesiones  del  Consejo  de  Es- 
tado en  copia  autorizada  por  su  secretario. 

"Todas  las  cuentas  que  finiquite  la  Contadu- 
ría Mayíir. 

"Las  actas  de  las  sesiones  de  las  Municipali- 
dades en  copia  autorizada  por  sus  respectivos 
Presidentes  1  Secretarios. 

"Copia  autorizada  en  papel  blanco  de  todos 
los  testamentos  que  se  reduzcan  a  escritura  pú- 
blica, de  los  contratos  i  demás  instrumentas  pú- 
blicos que  se  entiendan  de  las  escribanías  de 
toda  la  República. 

"Copia  de  todas  las  sentencias  definitivas  que 
pronuncien  los  tribunales  sujieriores  de  justicia 
i  juzgados  eclesiásticos  en  última  instancia,  au- 
torizadas por  sus  respectivos  secretarios;  i  de  las 
ejecutoriadas  que  hayan  dado  los  jueces  de  le- 
tras, juzgados  de  comercio,  eclesiástico  i  mili" 
tares  en  primera  instancia,  autorizadas  por  ellos 
mismos. 

"Copia  auténtica  de  las  actas  relativas  al  es- 
tado civil  del  hombre. 

"Copia  autorizada  de  las  actas  de  las  sesiones 
del  Consejo  de  la  Universidad,  de  las  que  tenga 
cada  una  de  las  Facultades,  de  las  del  Claustro 
ordinario  1  pleno,  i  de  los  diplomas  de  grados 
que  espida  el  Rector. 

"Copia  autorizada  de  las  actas  de  los  capítu- 
los, de  los  definitorios  i  de  las  consultas  de  las 
órdenes  de  regulares,  patentes  de  grados  que  se 
confieran  1  de  asientos  de  profesión. 
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"Copia  auténtica  de  los  asientos  de  las  cola- 
ciones canónicas  de  capellanías,  curatos  i  otros 
beneficios  i  délos  títulos  de  órdenes". 

El  señor  Egaña.— Este  artículo,  como  lo  ob- 
servará la  Sala,  presenta  en  sus  mismas  dispo- 
siciones un  principio  de  imposibilidad.  No  es 
posible  que  se  cumpla  todo  lo  que  dice  este  ar- 
ticulo, ni  en  ningún  pais  creo  que  se  puede 
hacer  un  archivo  de  todo  lo  que  suceda  i  de 
todas  las  transacciones  de  los  hombres.  Para 
llevarlo  a  efecto,  seria  necesario  empezar  por 
poner  en  todas  las  Oficinas  un  número  doble  de 
escribientes  i  empleados:  porque,  esperar  que  se 
pase  copia  de  todos  los  acuerdos  de  las  Munici 
palidades  de  la  República,  de  todas  las  senten- 
cias de  los  ju7gados  i  tribunales,  i  de  todos  los 
contratos  particulares,  esto  no  puede  verificarse. 

El  archivo,  a  mi  entender,  debe  contener: 

i.°  Los  papeles  de  años  atrasados  de  las  ofi 
ciñas  del  estado  i  de  los  demás  establecimientos 
públicos;  esto  es  establecer  períodos  en  que 
completamente  se  trasladen  al  archivo  todos  los 
documentos  existentes  en  varios  establecimien- 
tos u  oficinas;  i  en  segundo  lugar,  podria  conte- 
ner ciertos  documentos  que  ahora  van  a  depo- 
sitarse en  otros,  i  deberían  pasar  al  archivo  na- 
cional; por  ejemplo:  yo  dispondría  que  se 
trasladasen  cada  seis  u  ocho  años  los  de  los 
Ministerios  al  archivo  jeneral. 

En  España  se  hace  la  traslación  o  depósito 
de  los  documentos  cada  diez  años. 

Lo  mismo  digo  que  seria  conveniente  que  los 
archivr)S  de  los  escribanos  públicos  se  traslada- 
sen de  seis  en  seis  o  de  ocho  en  ocho  años,  i  lo 
diria  igualmente  respecto  de  los  archivos  muni- 
cipales; pero  querer  que  se  saque  copia  en  todos 
las  establecimiento,  amas  de  los  documentos 
archivados,  esto  no  puede  ser:  lo  diria  la  leí,  pe- 
ro quedaría  escrito  solamente:  no  se  cumpliría. 
Tampoco  me  parece  bien  un  archivn  jeneral, 
aunque  en  Chile  lo  podía  haber  mejor  que  en 
ninguna  otra  parte,  porque  jamas  se  podria  con- 
stguir  ventaja  subsistiendo  en  un  Pastado  un  solo 
archivo,  por  la  razón  o  la  dificultad  que  habría 
para  la  traslación  de  documentos  de  puntos  dis 
tantes,  i  porque  no  seria  posible  venir  de  gran 
distancia  a  tomar  el  documento  que  se  necesita. 

Me  parece,  pues,  que  lo  mejor  seria  que  se 
fuese  observando  cada  cláusula  de  este  artículo, 
i  al  tiem|)o  de  observarla,  ver  la  dificultad  que 
hai  para  que  se  lleve  a  efecto. 

Vo  no  daria  tanta  estension  al  artículo,  i  des 
de  luego  yo  me  opongo  a  él  en  li  s  puntus  que 
he  manifestado. 

Ahora,  pues,  la  disposición  ()ue  ordena  que  se 
ponga  CDiiia  en  el  archivo  ile  todos  los  testa- 
mentos i  contratos  de  todos  los  habitantes  de  la 
República,  es  cosa  que  para  podtr  llevarla  a 
efecto  era  preciso  una  leí  ai'arte  que  obligase  a 
lodosa  que  dej.iran  allí  co[)ias  de  sus  contratos 
o  de  las  escrituras  que  se  otorgasen  en  las  ofici 
ñas  públicas. 


Concluyo,  pues,  señor,  pidiendo  que  se  vaya 
viendo  este  artículo  cláusula  por  cláusula,  a  fin 
de  que  se  vayan  notando  los  inconvenientes  que 
presenta  para  llevarlo  a  efecto  i  se  apruebe,  si 
no  trae  tantos  inconvenientes. 

El  señor  Presidente. — Vo  creo  que  un  archi- 
vo jeneral  seria  una  cosa  muí  buena;  pero  co- 
nozco que  es  casi  imposible  lograrlo,  porque  me 
parece  que  si  se  trae  el  orijinal  o  si  no  se  deja 
copia  en  todos  los  pueblos  de  los  contratos  o 
documentos  públicos,  sería  un  trabajo  ímprobo. 
Porque  si  en  un  pueblo  lejano  como  Chiloé  o 
Valdivia,  en  que  dentro  de  diez  años  talvez  no 
tendrían  noticias  de  esos  documentos,  les  seria 
muí  difícil  encontrarlos  con  seguridad  cuando 
tuviese  necesidad  de    ellos. 

Talvez  se  habrá  querido  decir  que  es  un  ar- 
chivo jeneral  de  la  capital,  i  yo  creo  que  seria 
mui  conveniente  que  se  pusiese  en  la  capital  un 
lugar  en  que  se  dei)Ositasen  todos  los  documen- 
tos que  en  el  día  no  se  conservan  con  seguridad. 
Yo  conozco  un  archivo  que  todos  los  días  se  es- 
tá revolviendo  con  perjuicio  de  los  papeles  mte- 
resantes  que  contiene,  i  aun  estoi  viendo  lo  mis- 
mo en  la  oficiiia  que  desempeño. 

Hecho  cargo  de  lo  que  se  ha  indicado,  si  no 
hai  quien  tome  la  palabra,  se  podiá  ir  viendo  este 
artículo  cláusula  por  cláusula,  aunque  me  parece 
mejor  que  antes  de  esto  se  le  hiciese  alguna  re- 
forma i  después  entraríamos  en  el  e.xámen  de  él 
como  se  propone. 

El  señor  Egaña. — Señor,  los  inconvenientes 
que  se  presentan  a  primera  vista  son  graves. 
Primeramente  el  local  que  debía  ocupar  este 
archivo  debe  ser  mui  espacioso  para  que  pueda 
contener  esa  multitud  de  documentos,  pero  no 
seria  tan  estenso  disminuyendo  éstos  como  se 
ha  indicado. 

En  segundo  lugar,  como  dije  antes,  la  multi- 
tud de  empleados  que  serian  necesarios.  Me 
haré  cargo  de  dos  establecimientos  solamente, 
la  Universidad  i  el  (Cabildo. 

En  el  día  tienen  dos  oficiales  escribientes, 
que  son  lo  suficiente  para  su  despacho;  pero 
desde  el  momento  cpie  se  les  obligue  a  que  sa- 
quen copia  de  tolo  lo  ()ue  se  haga  en  dii  hjs 
cuerpos,  o  desde  el  momento  que  se  les  quiera 
obligar  a  hacer  la  mitad  mas  de  lo  que  es  de  su 
deber,  será  necesario  aumentar  el  doble  liel 
sueldo:  i  dónde  iríamos  a  [)arar,  señor,  si  se  hu- 
biese de  doblar  el  sueldo  de  los  empleados  en 
todas  las  oficinas  i  lo  mismo  seria  en  las  de  los 
tribunales  i  en  las  de  los  escribanos  públicos, 
no  habría  escibienie  que  no  pidiera  aumento 
de  sueldo. 

Es    verdad   que  hai  docuinentos  inteicsantos 

I  t|ue  es  necesario  conseivar  con  todo  cuidado,  i 
el  archivo  debe  ser  para  (lue  en  él  se  depositen. 
Por  ejemplo,  los  de  los  Ministerios.    Uno  de  los 

I  motivos  de  estiavío  es  porque  están  allí  acumu- 
lados sin  orden  i  desaparecen    ponpie  nadie  lo 

I   hecha  de  ver.  Cada    uno  de  los  Ministerios  de- 


34° 


CÁMARA    DE    Sl'.NALlORKS 


bia  tener  sólo  los  documentos  de  cuatro  años 
anteriores  i  lo  demás  pasarlo  al  archivo  nacio- 
nal; esto  mismo  se  deheria  observar  en  cada  es- 
tablecimienti).  También  se  podrían  depositar  las 
actas  de  las  elecciones  de  Presidente  de  la  Re- 
pública i  otros  documentos  interesantes  para  !a 
historia. 

Esta  es  la  idea  que  yo  tengo  formada  por 
ahora  de  lo  que  debe  contener  el  archivo. 

Yo  creo  que  la  indicación  del  señor  Presiden- 
te es  la  mejor;  esto  es,  que  antes  de  pasar  a  ver 
las  cláusulas,  se  hiciese  una  reforma  al  artículo. 

El  señor  15ello,--¿Pero  no  seria  mejor  ir  des- 
cartando lo  que  sea  superfino? 

El  señor  Presidente.  —Pero  temo  que  no  ()ue 
de  nada,  señor.  \  mí  me  parece  que  desde  aho- 
ra se  debe  introducir  la  reforma  en  el  artículo, 
es  decir,  el  .Ministerio  del  Interior,  que  tiene 
tal  archivo,  no  debe  tener  mas  (jue  lo  necesario, 
i  los  escriljanos  también  lo  deben  tener;  pero 
para  esto  debe  haber  un  plan  diferente,  según  el 
cual  sólo  se  depositen  ciertos  Jocumento-;;  mas 
no  es  así,  porque  es  un  archivo  jeneral  el  que 
se  propone.  Yo  quisiera  que  se  tomara  la  pen- 
sión algún  señor  Senador  de  designar  lo  que 
debe  depositarse  en  el  archivo. 

El  señor  Bello. — A  nú  me  parece  que  el  ar- 
chivo podría  componerse  en  parte  de  todos  los 
documentos  que  hai  en  los  ministerios  i  en  las 
oficinas  de  los  escribanos  piíblicos.  Por  ejemplo, 
todo  lo  relativo  a  testamentos,  compraventas, 
etc.  También  me  parece  que  no  debian  deposi- 
tarse en  un  lugar  i  el  modo  dehia  ser  que  se 
depositase  el  oríjen  en  el  archivo  de  los  escriba- 
nos i  copia  en  el  archivo  nacional  i  todos  los 
documentos  que  no  fuesen  tan  interesantes,  se 
podrían  depositar  orijinales  en  el  archivo. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  estoi  con  la  enco- 
mienda del  señor  Presidente  para  que  se  haga 
un  arreglo  de  este  artículo  en  aquello  que  fuere 
conveniente  a  nuestras  circunstancias.  Yo  creo 
que  nada  hai  supeifluo  en  este  artículo,  p-íro  que 
no  hai  medios  o  modos  de  conseguir  todo  lo 
que  se  señala. 

Por  otra  parte,  queremos  hacer  unos  avances 
mui  superiores  a  nuestro  estado  naciente,  i  es 
preciso  que  así  como  vamos  marchando  paulati- 
namente en  todos  los  ramos  de  la  administración, 
así  como  poco  a  poco  vamos  marchando,  así 
también  debemos  ir  avanzando.  Yo  creo  que  el 
articulo  como  esta  concebido,  aun  en  una  gran 
Nación  de  Europa  i  llena  de  recursos,  seria  im- 
posible llevarlo  a  efecto,  i  siendo  imposible  lle- 
varlo a  tfecto,  se  podria  llamar  sui)erfluo.  Me 
parece  pues,  que  no  estamos  en  el  caso  de  aspi- 
rar a  tanto,  i  creo  que  seria  mui  bueno  que  se 
hiciese  un  archivo  bajo  un  aspecto  mas  modara- 
do  1  no  como  se  manifiesta  en  el  proyecto. 

El  señor  Egaña. — Yo  creo  que  podria  dejarse 
este  artículo  para  segunda  discusión,  i  en  esta 
segunda  discusión  se  presentará  talvez  a'guna 
enmienda  arreglada. 


El  señor  Presidente. —Era  lo  que  iba  a  pro- 
poner,  (¿ueda  pues,  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  artículo  3."  1  4."  cuyo  tenor  es  co- 
mo sigue: 

11.A.RT.  3."F^1  Presídeme  de  la  República  deter- 
minará por  una  disposición  jeneral  el  tiempo  en 
(jue  deben  pasar  al  archivo  nacional  los  docu 
mentos  que  se  mencionan  en  el  artículo  ante 
rior,  i  el  arreglo  que  en  él  debe  estab!ecerse. 

Arf.  4."  Toios  los  documentos  que  se  pasen 
al  archivo  nacional  serán  con  una  nota  en  que  se 
relacione  directamente  el  contení  lo  de  cada  uno. 
Esta  nota  se  devolverá  por  el  jefe  de  la  oficina 
estendiendo  al  pié  el  correspondiente  recibo  i  se 
archivará  [xi'-a  que  sirva  de  comprobante  el  ha- 
berse hecho  dicna  remisión. ■! 

I  viéndose  la  conexión  que  tienen  con  el  se- 
gundo, se  acordó  que  '¡ueJasen  también  reserva- 
dos para  segunda  discusión;  con  lo  cual  se  levan- 
tó la  sesión  quedinio  en  tabla  pira  la  próxima 
los  proyectos  de  leí  sobre  graduación  de  créditos 
i  sobre  creación  de  la  Oficina  de  Estadística. 


ANEXOS 
Núm.  138 


La  Cámara  de  Diputados,  a  consecuencia  de 
la  nota  del  Presidente  del  Crédito  Púilico,  que 
acompiño,  ha  acordado  el  siguiente 


PROVECTO    DE    leí: 

ip.\Rríct;LO  ÚNICO.  Se  aprueba  el  nombra- 
miento hecho  por  la  Junta  de  \  irainistracion  de 
la  Caja  del  Crédito  Público,  de  oficial  primero 
de  dicha  oficina  en  la  persona  de  don  .A.ntonio 
María  Prieto  con  el  sueldo  de  mil  pesos  de  su 
dotación. M 

Dios  guarde  a  V'.  E. — Smtiago,  Setiembre  9 
de  1844. — F.  A.  Pmio.  —Ramón  Renjifo . — .\ 
S.  E.  el  Presidente  de  la   Cámua  de  Senadores. 


Núm.  139 


Los  taquígrafos  de  esta  Cámara  han  eCevado 
la  petición  que  incluyo,  pidiendo  se  les  abone 
durante  la  próroga  i  sesiones  estraordinarías  los 
cien  pesos  que  tienen  asignados  en  el  período 
ordinario;  i  la  Cámara  ha  provisto  a  su  solicitud 
acordando  el  siguiente 

PROVECTO  de  leí: 

i'.\RTfcuLO  i;nico.  Se  fija  en  cien  pesos  el  suel- 
do  asignado   mensua'mente  a  cada  taquígrafo, 
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por  todo  el  tiempo  que  duren  las  sesiones  del 
Congreso, bien  sean  ordinariasoestraordinarias.il 
Dios  guarde  a  V.  E.—  Santiago,  9  de  Setiem- 
bre de  1844.  F.  A.  Pinto. — RamoJí  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  140 

Esta  Cámara,  en  sesión  de  6  del  ci.rriente,  ha 
reelejido  para  su  Presidente  al  que  suscribe  i 
para  Vice  al  señor  don  José  Javier  Bustamante. 

Dios  guarde  a  V.  E.-  Santiago,  9  de  Setiem- 
bre de  1844 — F.  A.  Pinto. —  Ramón  Rr-njifo.^ 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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SESIÓN  30,''  EN  13  DE  SETIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  -  Nómina  de  los  asistentes.  -  ApnAiacion  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  -  Delegación  del  mando 
supremo.— Proyecto  de  lei  de  ptivilejios  e  hipotecas. -Solicitud  de  dona  Mercedes  Rodríguez  viuda  de 
Aguirre.  —Id.  de  don  Francisco  Solano  Pérez.  -Id.  de  doña  Jcrtrúdis  Larrain  viuda  de  Figueroa.— IJ.  de 
don  Ramón  Fruiré.  -  Id.  de  doña  María  de  la  Luz  Lira  viuda  de  Duarte.  — Oficial  I."  de  la  Oficina  del  Crc  ■ 
ilito  l'úlilico.  -  Acia.  -  .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.'^  Dá  un  oficio  p'jf  el  cual  comunica  el 
señor  don  Manuel  15tílnes  que,  a  causa  del 
mal  estado  de  su  salud,  se  ha  visto  preci- 
sado a  delegar  el  ejercicio  del  Gobierno  en 
manos  del  Ministro"  del  Interior  don  Ra- 
món Luis  Irarrázaval  i  anuncia  que  en  bre- 
ve enviará  al  .Sjnado  los  justificativos  de 
.sti  enfermedad  {Anexo  núni.  141). 

2°  De  otro  por  el  cual  el  tnismo  Majis- 
trado  comunica  que  queda  instruido  de  la 
renovación  de  la  Mesa.   (Anexo  iiúin.   142). 

3.°  De  un  informe  sobre  la  solicitud  de 
doña  María  de  la  Luz  Lira  viuda  de  Duar- 
te.  {Anexo  núm.  i^j.  V.  sesión  del 2  de  Agos- 
to último) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Contestar  al  señor  Manuel  Búlnes 
que  el  Senado  aguarda  los  comprobantes 
de  su  enfermedad.  {Anexo  núm.  144). 

2."  Aprobar  el  artículo  i."  del  proyecto 
de  lei  de  privilejios  e  hipotecas.  (  V.  sesiones 
del  g  i  el  ró). 

3.°  Aprobar  en  particular  un  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Mer- 
cedes Rodríguez  viuda  de  Aguirre.  (  V.  se- 
siones del  6  de  Setiembre  i  2j  dt  Octubre  de 

i8u\ 

4."  Aprobar  en  particular  un  proyecto  de 

lei  que  declara  compatible  el  sueldo  de  ofi- 
cial de  la  Intendencia  de  Santiago,  que 
corresponde  a  don  Francisco  Solano  Pérez, 
con  la  gratificación  que  se  le  otorgó  como 
director  de  las  escuelas  dominicales  por  de- 
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creto  de  2  de  Diciembre  de  1840  (  V.  sesio- 
nes del  6  de  Setieni'^re  i  2j  Octubre  de 
1S44). 

5.°  Desechar  la  solicitud  de  doña  Jertrú- 
dis  L^rrain.   {V.  sesiones  del  rg  de  Julio  de 

6."  Aprobar  en  jeneral  la  solicitud  de 
don  Ramón  Freiré  i  pedir  informe  a  las 
Comisiones  de  Justicia  i  Hacienda.  [Anexo 
nntn.  /yj.  V.  sesiones  del  26  de  Julio  i  2"]  de 
Setiembre   de   rS^j   i   2J   de    Setiembre  de 

iSu). 

J°   Aprobar  en   jeneral    la    soliciturl    de 

doña  María  de  la  Luz  Lira  viuda  de  Duar- 

te.  (■  V .  sesión  del  2] ). 


ACTA 


Sl-SION    EN    13    UE   SETItMHKt;   DE    1  S44 

Asistieron  los  señores  Bdtiavente,  Alcalde, 
AlJutiale,  Harros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Fór 
mas,  Mene^es,  Portales  i  S^)lar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  aiiterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  anuncia  que  por  el  estado  de  su 
salad  se  ha  declarado  en  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar p)r  ahora  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
constitucionales,  i  que  desde  el  it  del  CDinente 
ejerce  la  presidencia  de  la  Repúb'ica  el  Ministro 
del  Interior  don  Ramón  Luis  Irarráz.ival,  hasta 
que  cesando  li  enfermedad  del  primero  pueda 
reasumir  el  mindo.  Anuncia  igualmente  que 
se  trasmitirán  eu  breve  los  justificativos  de  di- 
cha enfermedad  i  se  acordó  acusar  reribo  de 
este  oficio,  esponiendo  que  se  aguardan  los  jus- 
tificativos |)ara  los  fines  que  espresa  el  mismo 
oficio,  1  en  segundo,  archivarlo. 

Se  leyó  una  nota  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica  en  que  avisa  quedar  instruido  de  la  elección 
de  Presidente  \  Vice  Presidente,  verifi-;ada  en 
la  Cámara  de  Senadores  i  se  nundó  archivar. 

Se  procedió  a  la  discusión  ¡larlK-ular  del  pro 
yecto  de    lei  sobre  ()rivilejio  e  hip  itecas  i  el  ar- 
tículo primero  fué  aprobado  p  k  unanimidad  en 
la  fjriiia  siguiente: 

mAkticul')  primkro.  T  lia  obligación  perso- 
nal di  al  acreedor  el  d;rech)  á:  perseguir  su 
ejecución  sobre  todos  los  bienes  muebles  i  raí 
ees,  sean  presentes  o  futuros. 

Rsceptdanse  solamente:  \°  Los  salarios  de 
losemplexdos  en  servicio  público,  que  sólo  son 
embargables  a  favor  de  los  acreedores,  hasta 
concurrencia  de  la  tercera  p.irte,  si  no  pasan  de 
1,000   pi-ii)i,  o  histi   concurrencia  de  la   mit.id 


si  pasan  de  esta  cantidad.  La  misma  regla  se 
estiende  a  las  pensio  íes  remuneratorias  del  Li- 
tado, a  los  montepíos,  retiros  i  jubilaciones. 

2.°  Qjedan  sujetas  a  la  misma  regla  las  pen- 
siones alimenticias  de  cu  dquiera  clase  que  fue- 
ren. 

3.°  Las  cosas  que  la  lei  declara  inmuebles  por 
su  adherencia  o  accesión  a  predios.  Pero  po- 
drán ser  embargadas  con  ellos. 

4.°  El  hecho  del  deudor,  el  de  su  muier,  los 
de  los  hijos  que  viven  con  él  i  la  ropa  absoluta- 
mente necesaria  para  el  abrigo  de  uno  i  otros. 

5."  Los  libros  relativos  a  la  profesión  del  deu- 
dor, hasta  el  valor  de  doscientos  pesos  i  a  elec- 
ción del  mismo  deudor. 

6."  Las  má  [uinas  e  instrumentos  de  que  se 
sirva  el  deudor  para  la  enseñanza  de  alguna 
ciencia  o  arte  hasta  concurrencia  de  dicha  can- 
tidad i  sujetos  a  la  misma  elección. 

7.°  Los  uniformes  i  equipo  de  los  militares, 
según  su  arma  i  gr.ndo. 

8  "  Los  utensilios  del  deudor  labrador  o  arte- 
sano necesarios  para  su  trabajo  individual. 

9."  Los  artículos  de  alimento  i  combustible, 
que  instan  en  especie  en  poder  del  deudor  has- 
ta concurrencia  de  lo  necesario  para  el  consumo 
de  la  familia  durante  un  mes. 

10.  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deu- 
dor posee  con  cargo  de  restitución. 

1 1.  Lis  donaciones  i)uramente  graciosas  que 
se  hayan  hecho  en  calidad  de  no  ser  embarga 
bles,  pero  lo  serán  no  obstante  en  favor  de  los 
créditos  [)osteriores  a  su  fecha. 

Los  objetos  especificados  bajo  el  número  4.* 
i  i.°  no  podrán  ser  embargados  a  favor  de  cré- 
dito alguno  por  privilejia  lo  que  sea;  los  otros 
podrán  serlo  por  alimentos  suministrados  al  deu- 
dor i  por  créditos  prlvilejiad(js  de  los  fabricantes 
de  los  mismos  objetos. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  particu- 
lar la  solicitud  de  doñ.i  Mercedes  Rodríguez.  El 
señor  Egaña  espuso  que  no  habia  podido  reu- 
nirse la  Comisión  de  Justicia  a  la  que  habia  pa- 
sado este  asunto  |)ara  la  redacción  del  corres- 
poridiente  proyecto  de  decreto;  pero  que  como 
individuo  de  dicha  comisión  proponía  que  se 
concediese  a  la  ocurrente  la  pensión  de  25  pesos 
mensuales.  Formulada  esta  pro[)osicion  se  pro- 
cedió a  votar  sobie  ella  i  fué  aprobada  por  una- 
ninii<lad  en  la  f  jruia  siguiente: 

iiSe  con-e  le  a  doña  Mercedes  Rodríguez, 
viuda  del  Ministro  de  la  Coi  te  Suprema  de  jus- 
ticia don  Vicente  .\guirre,  una  pjnsion  de  25 
pesos  mensuales. M 

Tuvo  discusión  parti'ular  la  represet.tcion  de 
don  Francisco  Solano  i'érez  i  verificada  la  vota- 
ción se  aprobó  pir  unanimidad  el  siguiente  ar- 
tículo único: 

"AkiIcitlo  iJvico.   Sd  diclara  que  la  gratifi- 
cación  que  se  asignó  a  don    Francisco   Solano 
Pérez  com  >  director  de  las  escuelas  dominicales 
.por  dicreto  de  2   le  l),ci.'m)re  i;  t  5^^  ,  es  com- 
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patihle  con  el  sueldo  <\uv  recibía  el  mismo  don 
Francisco  Solano  como  oficial  |. rimero  de  la  In- 
tendencia de  Sanliaf^o." 

'I'iivo  síj^'unda  lecfira  la  solicilud  interpuesta 
por  d(  ña  Jerttúdis  l.arrain  paiaqiie  se  le  conce 
da  pensión.  El  stñor  Cavaieda  hizo  presente 
que  tenia  relaciones  de  ¡>aientcí-co  con  la  ocu- 
rrente i  con  el  finado  su  mando.  Pero  no  hallan 
dose  respecto  de  la  primera  dentro  del  grado 
prevenido  por  el  articulo  104  del  Refilamento 
del  Senado,  el  señiT  Presidente  declaró  que  no 
h.ihia  implicancia  1  liah  endose  procedido  a  vo- 
tar sobre  la  solicitud  referida  resultó  desechada 
por  seis  votos  contra  cinco. 

Tuvo  sejjunda  lectura  1  discusión  jeneral  la 
solicitud  dt  I  ('apitan  Jentral  don  Ramón  Frei- 
ré para  que  se  le  conceda  una  remuneración,  i 
verificada  la  votación  resultó  aprobada  en  jene- 
ral i)or  nueve  votos  contra  dos,  pasándo.se  en 
seguida  a  las  comisiones  de  Justicia  i  de  Hacien- 
da i  acordándose  pedir  los  autos  a  que  se  hace 
referencia  en  la  solicitud  del  espresado  Capitán 
Jeneral  i  que  se  dicen  existentes  en  la  Tesore- 
ría Nacional 

Tuvo  segunda  lectura  i  discusión  jentral  la 
solicitud  de  di  ña  María  de  la  Luz  Lira  para  que 
se  le  conceda  montepío,  1  resultó  aprobada  en 
jeneral  por  diez  votos  contra  uno  el  proyecto  de 
lei  propuesto  por  la  Comisión  de  (íuerra  de  esta 
Cámara. 

El  señor  l'nsidente  manifestó  que  era  urjen- 
te  el  despacho  del  proyecto  de  decreto  relativo 
al  nombramiento  de  un  empleado  de  la  Caja  del 
Crédito  Piíblico,  i  convenida  la  Sala  en  que  se 
pusiese  en  tabla  este  asunto  para  la  sesión  pró- 
xima se  levantó  la  sesión,  quedando  ademas  en 
la  orden  del  día  los  proyectos  de  lei  sobre  pri- 
vilejios  e  hipotecas  i  sobre  creación  de  la  oficina 
de  estadística.  Para  la  sesión  del  viernes  próxi- 
mo, se  pusieron  en  tabla  las  solicitudes  del  Ca- 
pitán Jeneral  don  Ramón  Freiré,  de  dciña  María 
de  la  I,iiz  Lira,  de  doña  Dolores  Santander,  de 
doña  Maiía  Baezi  i  don  Ignacio  Montaner. — 
Bknavente. 
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Asistieron  1  )S  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  For- 
mas, Mt  neses.    Portales  i  Solar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  (  ficio  del  Presidente  de  la  RepiS- 
blica  en  que  anuncia  que  por  el  estado  de  su 
salud  se  ha  declarado  en  la  imposibilidad  de 
continuar  por  ahora  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones constitucionales  i  que  desde  el  1 1  del 
corriente  ejerce  la  presidencia  de   la  República 


(i)  Esta  sesión  ha  sido  tomada  de  E/  Profieio  del    iS 
de  Octubre  de  1S44,  núm.  6ot.  -  {Neta  tlel  RtcopilaJor). 


el  M ilustro  del  despacho  en  el  Departamento 
del  Interior,  don  Ramón  Luis  Irarrazaval,  hasta 
que  cesando  su  enfermedad,  pueda  reasumir  el 
mandf).  Anuncia  igualmente  que  se  trasmitirán 
en  breve  los  justificativos  de  dicha  erfermídad; 
i  se  acordó  acu'^ar  recibo  de  este  oficio,  espo- 
niendo que  se  aguardan  dichos  justificativos 
para  los  fines  que  es(iresa  el  mismo  oficio  i  en 
seguida  archivarlo. 

Se  leyó  una  nota  del  Presidente  de  la  Repii 
blica  en  que  avisa  quedar  instruido  de  la  elec- 
ciíjn  de  Presidente  i  Vice,  vcriiicada  tn  la  Cá- 
mara de  Senadores;  i  se  manrló  ari  linar. 

Se  procedió  a  la  discusión    particu'ar  del  prc- 
ye' lo  de  leí  sobre  piivilejios  e  hipoteca';,  leyén- 
dose el  a.tículo  i.°  de  dicha  Iti. 
Es  como  sigue: 

".-\kTfcui-0  PRiMHRo.  Toda  obligación  per- 
sonal da  al  acreedor  ti  derecho  de  perseguir  su 
ejecución  sobre  lodos  los  bienes  muebles  i  rai- 
ces del  deudor,  sean  presentes  o  futuros. 

"F^sce[)tuánse:  1."  Los  salarios  de  los  em- 
pleados  en  servicio  piíblico  que  sólo  son  em- 
bargables  a  favor  de  los  acreedores  hasta  con- 
currencia de  la  tercera  parte,  si  no  pasan  de  mil 
pesos;  o  hasta  concurrencia  de  la  mitad,  si  pa- 
san de  esta  cantidad.  La  misma  regla  se  e:  tien- 
de a  las  pensiones  reuiuneratorias  del  Estado, 
a  los  montepíos,  retiros  1  jubilaciones  " 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  par- 
ticular la  primera  ¡larte  de  este  artículo  i  el  prin- 
cipio jeneral  que  establece. 

El  señor  Bello.  —  Parece  que  este  primer  ar- 
tículo no  puede  ofrecer  materia  de  duda. 

El  señor  Egaña. — Yo  habia  propuesto,  cuan- 
do se  trataba  de  la  discusión  del  proyecto  pasa- 
do por  la  Cámara  de  Diputados,  que  se  discu- 
tiese la  primera  enmienda  presentada  por  t!  ho- 
norable señor  que  acaba  de  hablar,  1  cuando  se 
propuso  la  objeción  de  que  era  un  proyecto  de- 
masiado estenso,  hice  presente  que  podia  su 
primir  la  primera  parte;  poríjue  efectivamente 
no  encuentro  necesidad  de  cjue  en  la  lei  se  re- 
pita lo  que  está  dicho  acerca  de  los  bienes  que 
se  pueden  embargar  al  deudor.  En  la  lei  actual 
de  procedimientos  ejecutivos,  se  hace  mención 
de  esto,  i  para  abreviar  la  discusión,  yo  creo 
que  se  podia  empezar  ahora  por  el  ariícu'o  2.° 
de  la  presente  lei. 

E¡  señor  Bello.  —  Res|)eto  mucho  la  opinión 
del  honorable  señor  que  acaba  de  hablar  por 
que  tiene  un  conocimiento  especial  sobre  la 
materia,  i  porque  se  ha  versado  en  ella  con  mo- 
tivo de  la  lei  de  procedimientos  ejecutivos.  Sin 
embargo,  se  me  permitirá  decir  que  tn  este  ar 
tículo  nada  |)erjudica  el  que  se  esprese  cuáles 
son  ios  bienes  enibargables  del  deudor,  como 
también  aquella  parte  de  dichos  bienes  que  no 
es  embargable:  de  manera  que  se  conoce  desde 
luego  i  con  mas  claridad,  cuáles  son  los  bienes 
que  pueden  ser  embargados  1  cuales  nó. 

Esto  no  puede  ofrecer  dificultad,  porque    en 
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verdad,  no  puede  'ofrecer  inconveniente  el  que 
se  haya  hablado  de  esto  en  la  iei  de  juicios  eje 
cutivos.  Ademas  de  esto,  creo  que  en  este  pro- 
yecto se  halla  la  materia  reunida  de  un  modo 
mas  completo,  i  en  algunos  puntos  se  corrijen 
varias  disposiciones  de  la  Iei  sobre  procedimien- 
tos ejecutivo?.  Hai,  por  ejemplo,  en  el  proyec 
to  una  escepcion  sol)re  los  bienes  que  pueden 
embargarse,  que  si  no  estoi  mui  trascordado  no 
se  comprende  en  la  Iei  de  juicio  tjecutivo.  Hai 
ademas,  un  artículo  que  no  se  puede  omitir, 
pero  que  no  está  bien  espresado  fn  aquella  Iei, 
i  que  ahera  puede  tomar  una  forma  mas  deter- 
minada. Hai  algunos  otros  artículos  en  que  las 
provisiones  son,  poco  mas  o  menos,  las  mismas 
de  la  Iti  de  juicios  ejecutivos,  pero  que  por  su 
naturaleza  deben  estar  comprendidas  en  es- 
ta Iei. 

Por  lo  demás,  yo  convendría  en  que  esta  Iei 
quedase  rtducida  sólo  a  lo  que  se  c  freciese  en 
materias  de  concursos;  pero  me  ha  parecido  que 
siempre  que  ella  no  demandase  una  larga  dis- 
cusión, debia  comprenderse  todo  aquello  que 
por  ahora  es  de  tanta  necesidad  |iara  las  transac- 
ciones particulares.  Si  el  stñor  Senador  que  ha 
hablado  antes  que  yo,  se  toma  la  pena  de  reco- 
rrer uno  por  uno  los  artículos  que  he  variado, 
verá  que  la  diferencia  que  hai  es  niui  corta, 
que  están  mas  determinados  que  lo  que  espresa 
la  Iei  de  procedimientos  ejecutivos,  i  me  parece 
(|ue  en  esta  parte  la  presente  Iti  es  un  poco  mas 
completa. 

El  señiir  Egaña. —  La  objeción  tínica  que  yo 
tenia,  era  que  se  alarga  mas  la  discusión  sin 
necesidad  1  ademas  podía  presentar  alguna  con- 
fusión, como  acontece  cuando  se  repiten  unas 
mismas  disposiciones  en  distintas  leyes;  porque 
así  se  confunde  i  enmararía  su  intelijencia. 

Es  cierto  que  de  esta  manera  esta;á  en  un 
cuerpo  todo  lo  relativo  a  embargos  i  privilejios 
de  los  acreedores  i  no  tengo  embarazo  en  que 
se  esprese  aquí  todo  cuanto  tenga  relación  con 
esta  materia,  porque  me  parece  conveniente  de 
terminario  ron  toda  claridad. 

No  me  opongo,  pues,  i  puede  continuar  la 
discusión. 

El  stñor  Presidente. —  Yo  creo  muí  ver.tajosa 
la  reunitin  de  t(  das  las  disposiciones  en  una  so- 
la leí;  i  me  parece  que  aprobando  la  presente, 
habremos  adelantado  mucho,  porque  ella  no  es 
nada  ná-ncs  que  un  buen  título  de  nuestro  Có 
digo  Civil.  Creo  tamhien  que  los  st ñores  juris 
consultos  que  hai  en  la  Sala  i  los  demás  seño- 
res no  encontrarán  dificultad  para  su  a|irobacion, 

Lo  que  interesa  mas  que  todo  es  que  la  ace- 
leremos cuanto  sea  posible,  para  lo  cual,  si  pa 
rece  conveniente,  iremos  leyendo  los  artículos, 
i  cuando  no  se  tí  me  la  palabra,  se  darán  por 
aprobados;  lo  demás  seria  [lerder  titmpo. 

El  señor  Bello.  —  Muí  bien  señor;  no  me  opon 
go  a  lo  que  propone  el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente. — Léise  pues  la  primera 


parte.  Se  leyó,  i  el  stñor  Presidente  la  declaró  a- 
probada  con  la  indicación  que  acaba  de  nacer  el 
señor  Senador  Bello,  que  es  concebida  en  estos 
términos: 

Esceptúanse  solamente: 

1.°  Los  salarios  de  los  empleados  en  servicio 
público,  que  sólo  son  er.ibargables  a  favor  de 
los  acreedores  hasta  concurrencia  de  la  tercera 
parte-,  si  no  pasan  de  $  1,000,  o  hasta  concu- 
rrencia de  la  mitad,  si  se  pasan  de  esta  cantidad. 
La  misma  regla  se  estiende  a  las  pensiones 
remuneratorias  del  Estado,  a  los  montepíos,  re- 
tiros i  jubilaciones". 

Se  leyó  la  segunda  parte  que  es  como  sigue: 
H2."    Las     pensiones     estrictamente    alimen- 
ticias". 

El  stñor  Egaña. — Aquí,  señor,  yo  ^uprlm¡era 
esta  cláusula,  jjorque  da  lugar  a  cuestiones  sin 
necesidad.  Habiéndose  dicho  en  la  cláusula  an- 
terior que  las  pensiones,  retiros,  jubilaciones, 
etc  ,  son  esceptuadas,  parece  que  es  inútil  in- 
cluir ahora  en  la  disposición  las  "pensiones  ali- 
menticias" i  ademas  ¿cuándo  se  va  a  averiguar  si 
tal  o  cual  es  pensión  alimenticia,  si  lo  son  todas 
o  nó?  Si  son  pensiones  de  particulares,  esas  no 
son  embargables,  porque  son  limosnas,  i  estas 
no  se  dan  para  que  se  embarguen. 

Yo  creo  que  se  podrán  suprimir  esto  en  ob- 
sequio de  la  mayor  breve:dad  i  ventajas  de  ¡a 
misma  Iei. 

El  señor  Bello.— Pido  que  se  lea    la  primera 
parte  de  este  artículo  que  se  aprobó. 
(Se  leyó). 

Me  parece  que  no  está  comprendido  esto  en 
la  parte  precedente,  pues  se  refiere  esta  a  las 
pensiones  alimenticias  que  se  dejan  por  testa- 
menti  :  estas  pensiones  no  son  como  las  tjue  da 
un  particular  que  todavía  vive  i  que  puede  (ilu- 
tarla cuando  quiera:  es  el  derecho  acierta  cai.ti 
dad  determinada  de  dinero  que  entra  a  manos 
del  deudí  r  i  de  e.vtas  debe  pasar  a  los  aeree  do 
res.  Esto  no  está  comprendido  en  el  artículo 
anterior,  porriue  allí  se  habla  sólo  de  las  pcn 
siones  que  da  el  Estado  i  esta  otra  parte  del 
artículo  habla  de  las  [lensiones  alimenticias 
que  dá  una  persona  a  otra  i  que  si  las  leyes  no 
las  protejiesen  deberían  pasara  los  acreedores. 
Es  cierto  que  la  palabra  tilimeníicia  puede 
ocasionar  dudas  pero  a  mí  me  parece  que  se 
debe  aumentar  esta  espresion  determinada  por 
un  principio  de  humanidad,  ¿por  que?  se  ha  de 
quitar  al  deudor  una  cantidad  que  se  le  ha  da- 
do para  su  alimenti  ?  Esta  clase  de  pensiones 
es  mui  sagrada:  i  de  otro  modo  sena  preciso  de- 
terminar hasta  qué  punto  es  necesaria  para  la 
sustentación  de  la  persona  a  cjuien  se  le  ha  dado. 
La  (lue  se  dá  a  una  f.imilia  'U  be  ser  mayor 
(]ue  la  que  necesita  una  persona  s  )'a.  La  jien- 
sion  de  una  persona  de  baja  clas:'  no  eS  igual 
que  la  de  otra  que  tenga  rango  ei.  .'  sociedad. 
Si  se   dejase  a    una   persona  cinco  mil  pesos, 
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¿luién  no  creerá  que  nue.le   vivir    con  connJi-  | 
dad?  Kstu  se  percibe  del  ardculo. 

Kl  señor  I'^gaña.  —Va  quo  se  qiiere  que  esla 
segunda  parle  quede  en  la  lei,  yo  (juisiera,  pues, 
que  subsistiera,  pero  de  un  mido  claro. 

Cuando  se  dice:   'ilas  pjnsioies  alimenticias 
no  son  embargables,'!  no  quiJa  al  juez  la   facul- 
tad para  Incer   una  clasificación,   i   decir,   por 
ejemplo;  nhasta  tanta  cantidad  es  alimenticia  la 
pensión  i  hasta  tanta   no  lo  es,.i  i   resultarla    un 
mal  para  los  aeree  lores;  por]ue  ontrayéndoma 
al  ejemplo  (jue  se  ha  propuesto,  resulta  que  si  a 
una  p-rsona  se  le   dejasen   cinco  mil  pesos  de 
pensión  alimenticia,  no  sé  si  |)odr¡i  embargárse- 
le parte   alguna  de   esta   cantidad,   pues  parece 
que  toda  la  suma,  por  la  cantidad  alimenticia, 
no  deberla  embargársele.  I  y.>  creo  (¡ue  dejando 
a  salvo  I(j3  alimentos  de  esa  persona,  se    podría 
poner  alguna  restricción  contra  los   abusos  que 
pudieran  cometerse  con  esta  escepsion,  para  lo 
cual  creo  tiue  se  [¡odria  agregar  esta  segunda 
parte  a  la  primera,  dicien  lo  así:    nías  pensiones 
alimenticias,  de  cualquier  clase  que  fueren,  que- 
dan  sujetas  a  la  misma     regla:M  porque  yo   creo 
i|iie  no  hai  razón  para  separar  las  [lensiones  ali- 
menticias íiue  dejan  los  particulares,  de  las  pen- 
siones de  esta  naturaleza  que  da  el  E-.tado,  como 
son  los  sueldos,  las  jubilaciones,  los   montepíos 
i   otr.;s  así,    que   son    paramantes   alimenticios; 
i  de  é-'tos  ¿por  qué  no  se  ha  de  dejir   una  parte 
a  los  acreedores?  No  por  ser    humanos,   hemos 
de  ser  injustos,  porque  el  acreedor  tiene  derecho 
a  todos  los  bienes  del  deudor;  este  es   un  dere- 
cho innegable  (pie   no  debemos  hacer  ilusorio. 
Yo  riuisiera,  pues,  que  no  se  hiciese  separación 
de  las  pensiones  alimenticias;  esto  es,  que  e^tas 
piíisiones  corrieran  la  misma  suerte  de  las  otras, 
1  que  se  dijiese  nque  llegando  a  tanta  cantidad, 
se  embargase  tanto:  I  que  llegando   a   esa  canti- 
dad se  embargase  la  m  tad;-!  ea  fin,   que  se   de- 
terminase la  parte  que  pudiera   embargarse  con 
concepto  a  lo  que   importare   la   [)ension.    Esto 
me   parece   muí  justo  i  equitativo;    pues  no    por 
hacer  bien  a  los  deudores,  h  mos  de  ser  crueles 
ron  los  acreedores,  que  tienen  derecho  a  todos 
los  bienes  del  deudor. 

El  señor  Bello.  —Sen ir,  me  parecen  mui  fun- 
dadas las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Senador  preopinante,  i  no  veo  que  haya  di- 
ficultad para  que  se  unan  los  dos  incisos.  So- 
lo encuentro  un  inconveniente,  i  es  éste:  p^r 
ejemplo,  si  una  persona,  en  señal  de  amistad, 
deja  a  otra  una  pensión  alimenticia  de  5,000 
pesos  ¿;ómo  se  calificaría  esta  i)ension?  Yo  qui- 
siera que  el  señor  Senador  me  resolviera  esta 
dificultad 

El  señor  Egaña.— En  ese  caso  no  es  alimenticia 
la  cantidad  que  se  dej  i.  Es  decir, que  las  que  fue- 
sen estrictamente  alimenticias,  el  Juez  no  per- 
mitirá que  se  embarguen,  i  si  no  son  de  esta  cla- 
se, se  emba'gará  todo. 

El  señor  Bello.— A  mi  me  parece  que  cuan- 


do s- dice  que  es  aliineUicia  una  pensión,  se 
entienleque  toda  ella  se  deb;  dejar  para  el 
deudor,  i  que  no  se  piede  rebajar  ni  un  mara- 
vedí; se  dice  que  es  alimenticia  1  esto  quiere  de- 
cir (jue  es  necesaria  para  el  alimento  del  deu  dor; 
i  pjr  consiguiente  no  puedí  embargarse  ni  en 
el  todo  ni  en  parte. 

El  señor  Presidente. — Yo  iba  a  proponer  qu  e 
dindi  dice  rtestrictamjnte  alimentician  se  a^re  • 
gue;  na  juicio  o  arbitrio  del  Juez,  atendida  la 
calidad  de  la  personaj'i  pero  me  hi  parecido  me- 
jor el  que  se  pusiera  un  artículo  nuevo. 

El  señor  Egaña. —.\limentici05  son  los  suel- 
dos, i  lo  son  también  las  jubilaciones  i  monte- 
píos, i  si  estas  se  rebajan  ¿.)or  qué  no  se  han  de 
rebajar  las  dádivas?  Ei  sen  llar  hasta  cierta  can- 
tidad, es  una  gracia  que  se  hace  en  favor  de  los 
deu  lores,  una  mera  gracia,  porque  en  estricta 
jisticia  el  acreed  >t  tiene  direcho  al  todo. 

Si  cuando  el  sueldo  de  un  empleado  es  de 
200  pesos,  se  rebaja  la  tercera  parte  a  pesar  que 
esos  200  pesos  apenas  alcanzan  para  alimenta- 
ción de  ese  em,jleadj  ¿jor  qué  se  ha  de  hacer 
diferencia  respecto  de  una  pensión  particular? 
A  mí  me  parece  que  lo  mejor  es  agregar  esto 
a  la  primera    parte. 

FJ  señor  B  .'lio. —Sino-;  yJ  estol  convenido 
con  lo  que  hi  propuesto  el  señor  S.-nador.  Li 
único  que  he  querido,  es  que  no  haya  confusión; 
porque  decir  sólo  npensiones  alimenticiasn  pa- 
rece que  se  habla  de  las  pensiones  alimenticias 
concedidas  por  el  Estado;  i  yo  quisiera  que 
se  com;)rendiese  las  de  cualquiera  otra  persona. 
El  sen  ir  Egaña.  —Esto  está  allanado  con  de- 
cir: 'ulas  pensiones  alimenticias,  de  cualquiera 
clase  que  fuesen,  guardarán  la  misma  regla  an- 
terior". 

Se  aprobó  esta  indicación  por  unanimidad,  i 
quedó  la  pirte  segunda  de  este  artículo  concebi- 
da en  estos  lénninos: 

112."  Quedan  sujetas  a  la  misma  regla  las  pen- 
siones alimenticias  de  cualquiera  clase  que 
fuerenn. 

Si  leyero  1  1  fueron  onsecutivamente  aproba- 
das las  partes  3.^  4.^  5%  6.»  i  7.=»  de  este  artículo; 
su  tenor  es  el  siguiente: 

3.'>  Las  cosas  que  la  lei  declara  inmuebles  por 
su  adherencia  o  accesión  a  preiios.  Pero  podrán 
ser  embargadas  coa  ellos; 

4.»  El  lech  )  del  deudor,  el  de  su  mujer,  los  de 
los  hij  >s  que  viven  con  él,  í  la  ropa  absolutamen- 
te necesaria  para  el  abrigo  de  unos  1  otros; 

5."  Los  libros  relativos  a  la  profesión  del  deu- 
dor, hasta  el  valor  de  djscientos  pesos,  i  a  elec- 
ción del  mismo  deudor; 

6."  Lis  má  juinas  e  instrumentos  de  que  se 
sirva  ei  deudor  para  enseñinzi  de  alguna  cien- 
cia o  arte  hasta  concurrencia  de  dicha  cantidad  i 
sujetos  a  la  misma  elección; 

7.^  Los  uniformes  i  equipo  de  los  militares,  se- 
gún su  arma  i  grado. 
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—  Se  puso  en  discusión  la  parte  octava  que  es 
Cüuio  sigue: 

118."  Los  utensilios  de  los  artesanos,  necesa- 
rios para  sus  ocupaciones  personales^. 

El  señor  Presidente. — Aquí  peditia  yo  la  pa- 
labra, porque  en  esta  escepcion  ni  en  ninguna 
otra  se  dice  nada  de  los  instrumentos  de  la  la 
branza,  i  yo  creo  que  se  podía  poner  estn,  porque 
es  tan  sagrado  como  lo  dernas  que  se  escep- 
ciona. 

El  señor  Bello. —  A  mí  me  parece  mui  bien  la 
indicación  del  señor  Presidente. 

El  señor  E^aña. — Señor,  esta  disposición 
hace  parte  de  la  lei  del  Juicio  ?",jecutivo. 

E  señor  B^Uo. — Vo  me  he  separado,  al  for- 
mar esta  lei,  de  la  de  procedimiertos  ejecutivos. 

El  señor  Egaña. — Pero  señor;  si  en  el  número 
10  de  este  mismo  artículo  de  la  lei  se  escepciona 
todo,  yo  creo  que  no  hai  necesidad  de  hacer  al- 
teración alguna  en  esta  parte;  pues  allí  se  dice 
que  no  puedan  embargarse  aquellos  objetos  cu- 
ya enajenación  o  embargo  esté  prohibido  por  le- 
yes espresas:  tal  es  U  lei  del  Juicio  Ejecutivo 
que  prohibe  que  se  embarguen  los  objetos  de 
esta  especie. 

El  señor  Bello.— Es  que  yo  quisiera  quitar 
una  parte  de  ese  artículo  10,  porque  no  parece 
conveniente  que  sea  necesario  ir  a  buscar  en 
las  damas  leyes,  las  disposiciones  que  haya  so- 
bre esta  materia.  Yo  he  recorrido  los  autores 
que  la  tratan  i  he  visto  que  los  frutos  rurales 
mientras  están  pendientes,  hacen  parte  del  pre- 
dio i  sólo  pueden  embargarse  con  él;  pero  desde 
el  momento  que  se  hace  la  cosecha,  ya  estos 
productos  están  al  alcance  de  los  acreedores. 

Me  parece  que  debe  mirarse  la  cosa  bajo  este 
aspecto.  Los  acreedores  no  tienen  dererho  so- 
bre esos  frutos,  porque  en  realidad  no  son  toda 
vía  del  deudor,  porque  no  tiene  un  verdadero 
dominio  sobre  ellos.  La  cosecha  es  la  que  hace 
al  labrador  verdadero  dueño;  por  consiguiente, 
¿con  qué  título  podrá  el  acreedor  demandar  a  ese 
inquilino  o  a  ese  colono  cuando  todavía  no  son 
de  él  esos  frutos?  Debe,  pues,  esperarse  a  que 
los  reciba.  Los  útiles  de  labranza  pueden  en  cier- 
to modo  mirarse  como  los  frutos  pendientes  que 
se  embargan  con  el  fundo  i  al  tratarse  de  las  co 
sas  inmuebles  que  están  esc<  pinadas,  pueden 
también  esreptuarse. 

El  Señor  Presidente.  —  Creo  (]ue  no  corres- 
ponde a  esta  paite  del  aitículo  lo  (pie  se  está 
tratando. 

Veamos,  puc-',  lo  t]ue  sigue  i  si  en  otra  parte 
no  está  espresado,  entonces  se  pondrá,  |)oique 
ahora  h.ib'amos  de  los  utensilios  de  labranza. 

El  señor  Egañ.i.  — Pero  en  los  útiles  de  la- 
branza debe  hacerse  alguna  distinción,  porque 
pueden  considerarse  como  útiles  de  labranza 
algunas  cosas  que  son  de  mucho  valor. 

El  señor  Bello. — Señor,  hai  un  artículo  que 
habla  de  esto  i  de  otras  cosas  (¡ue  se  hallan  es- 
ccptuadas. 


Sin  embirg ),  comí  estos  útiles  se  consideran 
como  inmuebles,  deben  correr  la  misuii  suerte 
del  fundo  a  que  pertinecen,  i  esto  es  lo  que 
quiere  decir  el  articulo. 

El  señor  Presidente. — Bueno,  señor,  siestí 
se  entiende  así... 

El  señor  Eg.iña.  — Nó,  señor;  no  me  parece 
que  se  debe  entender  así;  pues  de  este  modo  se 
salva  a  los  arrendatarios  de  que  piguen  sus  deu- 
das, porque  si  se  dijiera  que  los  útiles  de  labran- 
za son  adherentes  a  la  propiedad,  no  se  podrían 
pagar  los  acreedores 

Yo  creo  que  siempre  convendrá  p^n-jr  libres 
del  embargo  las  harrainientas  de  loi  labradores, 
pero  clasificándolas,  así  com  )  se  hm  clasificado 
las  de  los  arte-ian  js,  p  >r.¡ue  si  se  pusiese  en  un 
sentido  vago,  no  se  piguii,  pues  qie  hai  ha- 
cendados que  tienen  un  caudil  en  estos  útiles  de 
labranzi. 

El  señor  Bello. —Vo  creo  que  cuando  se  ha- 
bla délos  establecimientos  de  labranza,  se  en- 
tiende que  es  sólo  de  los  labradores,  por  una  ra- 
zón mui  obvia,  que  ei  ia  de  que  no  se  le  prive  al 
labrador  de  su  i  útiles  necesarios. 

El  sen  jr  Senador  se  c  jntrae  a  otro  cas  >,  aquel 
en  que  el  deudores  labrador  i  no  sei  dueño  de 
lo  que  labra.  Pero  con  respecto  a  lo  que  se  de- 
sea declarar,  me  parece  que  la  indicación  del  se- 
ñor Presidente  es  lo  bastante,  pues  con  ella  está 
dicho  todo. 

El  Sen  )r  Egaña  — Vo  creo,  señor,  que  aunque 
sea  a  costa  de  detenernos  aquí  un  poco  en  la 
discusión,  podemos  hacer  una  lei  cual  convengí 
para  evitar  disputas  en  los  tribunales. 

Si  se  dijiese  que  se  esceptúan  los  útiles  de  la- 
branza quesean  necesarios,  indispensablemen  le 
necesarios  para  el  cultivo,  está  mui  bien;  [lero  si 
se  hace  la  escepcion  respecto  de  todo  aquello 
que  puede  reputarse  como  útiles  de  labranza,  se 
dispondría  una  cosa  que,  lejos  de  ser  convenien- 
te, seria  mui  perjudicial  a  los  derechos  de  los 
acreedores. 

Vo  quisiera  que  se  espresase  así:  "los  útiles 
necesarios  para  el  labrador,  como  son,  un  arado, 
una  yunta  de  bueyesn  o  alguna  otra  cosa  seme- 
jante; poniendo  un  límite  racional,  todo  queda- 
rla mui  bueno,  pero  al  labrador  (¡ue  tiene  treinta 
o  cuarenta  yuntas  de  bueyes  i  otros  tantos  ara- 
dos ¿por  quc  no  se  le  ha  de  poder  embargar.' 

El  señor  Bello. — Vo  estoi  mui  dispuesto  a  ad- 
mitir con  gusto  todas  las  observaciones  que  se 
puedan  hacer  i  conozco  la  solidez  de  las  reflec 
Clones  del  h morable  señi)r  Senador  que  acaba 
de  hablar. 

Me  parece,  pues,  que  se  puede  decir:  "los 
útiles  de  los  labradores,  necesarios  para  el  cul- 
tivo de  sus  tierras  o  los  instrumentos  de  labran- 
za necesaiios  para  su  trabajo  personal  " 

Si  esto  no  satisface,  yo  quisiera  que  el  señor 
Senador  preopinante  tuviese  la  bondad  de  pre- 
sentar una  enmienda  que  satisfaga  sus  inten- 
ciones. 
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El  stñor  Presif'ente.— Creo  que  está  conve- 
nida la  Sala  en  la  idea:  no  se  trata  mas  que  de 
la  redacción.  Me  par. ce  que  podemos  dejarlo 
iprohado  i  sujeto  a  una  redacción  que  se  haga 
después  en  (orina. 

El  señor  ÜeHo.  — Vo'  a  liact  r  una  lijera  indi- 
cación que  puede  ser  acojida.  ■  Se  puede  ptjner 
los  útiles  de  los  artesanos  i  laliradores,  necesa- 
rios para  su  trabajo  industrial'  i  todavía  mas" 
los  útiles  del  deudor  labrador  o  artesano,  necesa- 
rios para  su  iral  ajo  individual." 

Se  aprobó  esta  paite  octava  dejándola  sujeta 
a  la  redacción  que,  ronfotme  a  las  idtas  emiti- 
das en  la  Sala,  se  le  debe  dar. 

Después  se  dejó  aprobada  en  esta  forma: 

"8"  Los  utensilios  del  deudor,  labrador  o  ar- 
tesano, necesarios  para  su  trabajo  individual." 

Se  puso  en  discusión  la  parte  novena  i  fué 
aprobada  en  esta  loima: 

"y.-'  Los  artículos  de  alinicnlos  i  combustibles 
(jue  txistan  en  esjiecie  en  poder  del  deudor  hasta 
concurrencia  de  lo  necesario  para  el  consumo 
de  la  familia  durante  un  mes." 

Se  puso  en  discusión  la  parte  primera  que  es 
como  sifiue: 

ni. a  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deu- 
dor posee  con  cargo  de  restitución  i  las  demás 
cosas  cuya  enajenación  o  embargo  estuviesen 
prohibidos  por  las  leyes  espresas." 

"Los  objetos  especificadüo  \k\]  i  los  números 
4°i  10  no  podrán  ser  embargados  a  favor  de 
crédito  alguno,  p  jr  piivilejiado  que  sea:  los  otros 
podrán  serlo  por  alimentos  suministrados  al  deu- 
dor, porciéditos  privilejiados  de  los  fabricantes 
o  vendedores  sobre  los  mismos  objetos,  o  délos 
que  han  prestado  dinero  o  cosas  equivalentes 
para  su  compra,  fabricación   o  reparación." 

El  señor  Bello. — Vo  qu  taria  esa  segunda  cláu- 
sula, porque  va  a  introducir  dudas  i  realmente 
ninguno  de  los  escritores  clásicos  establece  tal 
principio  escepcional.  Hai  solamente  una  escep- 
cion,  que  es  a  saber:  la  donación  o  concesiones 
que  se  hacen  con  la  calidad  espresa  de  que  no 
sean  embargadas  i  en  esto  parece  que  no  se  per- 
judica el  acreedor,  porque  el  testador  o  el  do- 
nante no  haria  la  donación,  si  supiese  que  habia 
de  ser  embargada.  Esta  es  ima  escepcion  que  he 
visto  respetar  por  varios  autores  que  tratan  de 
la  materia. 

Si  parece  a  la  Sala,  yo  querría  que  se  pusiese, 
que  por  las  deudas  anteriores  a  las  donaciones 
de  esta  clase,  no  pueden  estas  ser   eiubargadas. 

El  señor  Egaña.—  En  cuanto  a  quitar  la  refe- 
rencia a  otras  leyes,  me  párete  mui  conviniente; 
por(.)ue  queda  mas  claro.  En  cuanto  a  las  dona- 
ciones que  se  hacen  con  la  calidad  de  que  no 
puedan  embargarse  esas  son  inútiles,  digo  con 
respecto  a  las  deudasposleriores  quese  contraen. 
Pero  yo  creo  que  no  hai  necesidad  de  poner  esto, 
pues  me  i)arece  que  con  la  cláusula  que  se  ha 
l'uestoántes  acerca  de  las  pensiones  alimenticias, 


está  todo  allanado:  yo  no  pusiera  mas  cscep- 
ciones,  que  las  determinadas  por  esta  leí. 

El  stñor  liello. — Vo  creo  que  todo  se  salva- 
rá con  hacer  valer  la  escepcion  solamente  en 
favor  de  los  créditos  anteriores;  i  esto  no  se 
puede  miiar  en  fraude  de  la  lei.  El  donante 
sabe  que  hace  este  beneficio  en  favor  del  deu- 
dor, i  con  él  no  perjudica  a  los  acreedores;  i  es 
claro  que  si  supiese  que  tal  dünaci(<n  iba  a  ser 
embargada,  no  la  haria:  los  acreedores,  por  con- 
siguiente, nada  pierden.  Con  respecto  a  los  eré 
ditos  postetu.res  no  es  a-í;  porque  la  posición 
de  esta  donación  viene  a  ser  una  especie  de  ga- 
rantía, I  seria  un  lazo  a  los  préstamos  de  bue- 
na fe. 

El  SI  ñor  Presidente.- — Hai  dos  indicaciones: 
la  primera  es  para  suprimir  la  referencia  a  otras 
Ityes.   ¿Está  conforme  la  Sala  con  est'  ? 

K\  señor  Solar. — Sí,  señor. 

K\  stñor  Presidente. — La  otra  es  para  que  se 
ponga  ct>n  respecto  a  las  donaciones  aiMeriores; 
lo  cual  me  parece  mui  necesario.  Sin  embargo, 
la  Sala  lo  vt  rá. 

—  Se  li  yó  el  primer  inciso  de  esta  parte  déci- 
ma i  fué  a|)robada  tn  esta  forma: 

"lo."  La  priipicdad  de  los  objetos  que  ti  deu- 
dor po.-ee  con  cargo  de  restitución." 

El  señor  Bello.— Ah(-ra  seria  preciso  poner 
titro  inciso  cpie  diga  así:  "las  donaciones  hechas 
en  calidad  de  no  embargables  pero  serán,  sin 
embargo,  en  favor  de  los  créditos  posteriores  a 
la  fecha  de  ella."  En  favor  de  los  créditos  pos- 
teriores bista. 

El  sen  ir  Presidente — ¿Se  aprueba  así? 

El  señor  Egaña. — Vo  pusiera,  señor,  una  es- 
cepcion, porque  si  es  una  d  jnacion  remunera- 
toria de  servicios  del  deudor,  ésta  se  hace  em- 
bargable  por  los  acreedores;  porque  ellos  son 
acreedores  a  todo  lo  que  tenga  el  deudor,  i  éste 
es  acreedor  al  pago  de  servicios  que  ha  hecho. 

Va  pusiera  tan  sólo  las  donaciones  i  re>nune- 
raciones  puramente  graciosas. 

— Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  en  la 
forma  que  s'gue: 

"1."  Las  donaciones  puramente  graciosas, 
que  se  hayan  hecho  con  calidad  de  nf)  ser  em- 
bargables pero  lo  serán,  no  obtante,  en  favor 
de  los  ciéditos  posteriores  a  :u  fecha. •' 

—  Se  puíO  en  discusión  la  última  parte  de 
este  artículo  que  dice  "los  objetos  especificados 
bajo  los  I  únieros  4."  i  10"  no  podrán  ser  cm 
bargados  a  favor  de  crédito  alguno,  etc. 

Él  señor  Bello.  -  Vo  haré  alguna  observación. 
A  mí  me  parece  que  esto  necesita  rt  ílexicnarse 
mucho. 

"Los  objetos  espresados  bajo  los  números  4.° 
i  10,  no  puedtn  ser  embargados^',  dice.  Estos 
objetos,  recordará  la  Sa'a,  que  son:  la  cama  del 
deudor  1  la  ropa  necesaria  [lara  su  abrigo;  hasta 
aquí  no  presenta  el  artículo  dificultad;  ios  otros 
objetos,  dice  que  podrán  ser  embargados  por 
alimentos  suministrados  al  deudor,  por  créditos 
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privilegiados  de  los  fabricantes  o  vendores  de 
una  especie,  i  en  cuanto  a  esto  se  debe  tener 
presente  que  el  vendedor  muchas  veces  no  po- 
drá ser  el  fah'cante;  i  ental  caso,  otros  son  los 
privilejiad.s,  cuando  las  leyes  no  conceden  pri- 
vilejiü  a  vendedores,  a  los  faliricantes  si. 

Yo  cieo  que  podria  reducirse  el  aitículo  sólo 
el  privilejio  del  fabricante,  i  nada  mas.  Por 
ejeiiiplo:  se  trata  de  los  útiles  de  un  labrador, 
el  fabiicante  que  h;i  hecho  los  titiles,  ese  tiene 
derecho  i  nó  otro.  ¿No  es  así? 
El  señor  Egaña. — Sí,  señor. 
— Se  aprobó  este  líltinio  Inciso  en  estos  tér- 
minos: 

11  Los  objetos  escepcionados  bajo  los  niíme- 
ros  4.°  1  10,  no  podrán  ser  cuiliargados  a  favor 
de  crédito  alguno,  por  privilejiado-»  que  sean;  los 
otros  podrán  serlo  por  alimentos  suministrados 
al  deudor  i  porciéditns  priviiejiados  de  los  fa- 
bricantes de  los  misuKjs  objetos. n 

El  señor  Presidente.— Se  suspende  la   sesión. 
—  A  segunda  h  >ra  se  p'iso  e  i  discusión  parti- 
cular la  solicitud  de  doña    Mercedes  Rodríguez 
viuJi   de    don    Vicente  Aguine  ijara  que  se   le 
conceda  uia  pensi(jn. 

El  señor  Presidente. —  Creo  que  ya  la  Sala 
recoidará  que  se  han  leido  los  documentos  que 
acompañan  a  esta  solicitud;  por  eso  la  he  pue-.- 
to  en  discusión  particular.  Pero  yo  encuentro 
un  inconveniente  en  estos  asuntos  c)ue  pasan  a 
comisión;  porque,  supuesto  que  la  v(  tacion  ha 
de  ser  secreta  ¿,)or  qué  han  de  dar  su  dictamen 
en  público  los  miembros  de  ella? 

Yo  querría  proponer  a  la  Cám.ira  ..[ue  se  hicie- 
se en  estos  asuntos  una  sola  Votación  jjor  (éJu- 
las.  Si  una  comisión  abre  d'ctimen,  es  lo  mis- 
mo (jue  hacer  pública  la  votación. 

Yj  querría,  pues,  que  cuando  se  hiciera  la  vo- 
tación, se  propusiera  cuánto  es  lo  que  se  (]uiere 
dar  a  la  persona. 

El  señor  Egaña.  —  En  otras  ocasiones  casi  se 
puede  tomar  este  temperamento;  poique  no  se 
pide  pensión  sino  alguna  gracia,  sin  deternunar 
la  cantidad. 

El  señor  Presidente.  —  Cuando  es  gracia,  se 
puede  dictaminar.  Pero  yo  mas  bien  querría 
que  la  comisión  no  espresara  su  informe. 

El  señor  Egañi —  Eso  trae  iinii  graves  incon- 
venientes. Pero  yo  como  individuo  de  la  Comí 
sion  de  Justicia,  diré  (jue  en  las  tres  sesiones 
que  ha  h  ibido  en  esta  semana,  inclusive  la  de 
hoi,  en  que  se  habia  podido  reunir  la  comijion, 
uno  de  los  señores  que  la  componen  no  ha  asís 
tido  i  ahora  no  ha  venido  el  otro  para  acordar 
lo  que  se  ha  de  hacer  en  este  asunto.  Sin  em- 
bargo, yo  no  tengo  embarazo  en  proponer  mi 
opinión,  |)orque  si  la  comisión  está,  reducida  a 
un  solo  individuo,  éste  debe  dar  su  parecer,  que 
es  a  la  señora  viuda  de  don  Vicente  Aguirre  se 
le  asigtien  $  25.  Esta  es  mi  opinión:  como 
miembro  de  la  comisión,  y(5  propongo  el  siguien- 
te proyecto  de  lei: 


'■Se  concede  a  doña  Mercedes  Rodríguez, 
viuda  del  Ministro  de  la  Corte  Suprema,  don 
Vicente  Aguirre,  una  pensión  de  $  25  mensua- 
les, n 

Yo  me  he  fundado  para  hacer  esta  proposi- 
ción, en  que  a  las  viudas  de  los  Ministros  de  las 
Cortes  se  les  ha  concedido  $  40;  pero  ha  sido 
para  que  la  gocen  o  se  mantengan  con  sus  hijo?, 
porque  los  tienen,  i  la  señora  Rodríguez  va  a  po- 
seer la  pensión  ella  sola. 

Hai  también  la  ventaja  de  que  después  de  su 
fallecimiento  se  estinguirá. 

Creo,  pues,  que  se  debe  admitir  la  proposi- 
ción en  favor  de  esta  señora,  porque  aunque  es 
odioso  hacer  comparaciones,  es  necesario  decir 
que  su  finado  marido  ha  hecho  servicios  a  la 
patria,  no  de  palabras,  sino  de  obras.  Ha  sufrido 
])risiones,  castigos,  destierros  i  otras  clases  de 
sacrificifjs  por  la  causa  de  la  libertad. 

Creo,  pues,  que  se  debe  admitir  la  |iroposi- 
cion  señalando  esta  pequeña  suma  a  la  señora 
Rodríguez. 

El  señor  Presidente. — Yo  puedo  también  de- 
cir que  he  sido  testigo  i  compañero  de  este  ilus- 
tre ciudadano.  En  la  primera  campaña  de  la 
guerra  de  la  independencia,  donde  iba  de  se- 
cretario del  jeneral  en  jefe,  cayó  prisionero  en 
poder  de  los  enemigos  i  sufrió  con  constancia 
todos  los  sacrificios  que  entonces  i  después  le 
vinieron  por  su  adhesión  a  la  causa  nacional. 
Li  [iroposicion  es  ésta. 

"¿Se  aprueba  o  no  el  proyecto  de  decreto  que 
ha  propuesto  un  individuo  de  la  Connsion?M 

Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  por 
unanimidad  en  la  misma  forma  preinserta. 

Tuvo  discusión  particular  la  solicitud  de  don 
Francisco  S.  Pérez,  para  que  se  declare  si  en 
virtud  de  haberse  presupuestado  en  el  año  ante 
rior  una  cantidad  para  atender  a  los  g.istos  de 
las  escuelas  dominicales,  se  le  debe  abonar  la 
gratificación  que  se  le  asignó  como  director  de 
éstas,  i  el  que  le  corresponde  como  oficial  1." 
de  la  Intendencia  de  .Santiago. 

El  señor  Egaña. —Pido  la  palabra  ¡lara  hacer 
una  observación  en  obsctjuio  de  la  justicia. 

La  leí  que  prohibe  la  reunión  de  dos  sueldos 
en  una  persona,  no  establece  una  prohibición 
absoluta  e  indispensable,  sino  cjue  dice:  que 
queda  al  arbitrio  del  Rei  (se  entiende  del  Su- 
premo G  jbierno)  el  permitir  que  se  reúnan  los 
dos  empleos,  i  por  consiguiente  los  dos  sueldos. 
Pajo  este  concepto,  habiéndose  presentado  un 
decreto  en  que  se  declaró  antes  de  entrar  al  ser- 
vicio, que  don  Francisco  Solano  Pérez  perci- 
biese los  dos  sueldos,  a  mí  me  parece  que  sin 
agraviar  en  nada  la  justicia,  se  puede  admitir 
su  solicitud. 

Se  procedió  a  votar,  i  resultó  aprobado  por 
unanimidad  el  siguiente  artículo  linico: 

".XrtIculo  lÍNico.  Se  declara  que  la  gratifi- 
cación que  se  asignó  a  don  Francisco  Solano 
Pérez,  como  director  de  las  escuelas  dominica- 
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les,  por  dicitlo  de  2  de  Diciin.lire  de  1840,  es 
toinp alible  C(  n  el  sueldo  i,i:e  ptrcila  cl  mitriio 
don  Fraruisco  Solano  ct.mo  oficial  i  "  de  la  In- 
tendencia de'SantiaHo. 

Tuvo  stgunda  lectuia  la  solicitud  de  de  ña 
Jertr lídis  l.arrain  para  que  se  le  conceda  una 
pensión,  1  se  |  uso  en  discusic  n  jt  reíal. 

El  señor  Cavartda.—  Stñor,  hai  un  inconve- 
niente para  la  discusión  de  este  asunto,  por  el 
cual  tendré  que  separaime  de  la  Sala;  pues  yo 
soi  primo  lieiniano  del  marido,  i  primo  segundo 
de  la  señora. 

1'21  stíior  ]?ello.— Como  primo  segundo,  no 
está  comprendido  en  la  lei.  Por  el  parentesco 
de  afinidad  taiii;  oco  está  implicado,  poique  éste 
se  entiende  hasta  el  tercer  grado  i  el  ¡eñe-r  Se- 
nador esta  en  el  cuarto. 

El  señor  Egaña. — Es  primo  heimanodel  ma 
rido;  pero  el  solicitante  iio  es  el  mando,  sino  la 
mujer.   Por  consiguiente,  no  está  implicado. 

El  señor  ]íello. —  Así  lo  creo  yó,  i  me  parere 
que  el  señor  Presidente  debe  declarar  si  puede 
votar. 

El  señor  Presidente. — Pues,  stñor,  dtclaio 
que  no  está  implicado  i  puede  votar. 

A  votación. 

—  Se  pioctdió  o  volar  sibre  la  solicitud  refe- 
rida i  resultó  desechada  [cr  seis  votos  coniia 
cinco. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  del  Capitán  Jeneral  don  Ra- 
món Freiré  para  que  se  le  conceda  una  teniu- 
neracion. 

El  señor  Presidente  —  Si  la  \oz  de  la  amistad 
DO  ha  de  dt  bilitar  la  de  la  justicia,  yo  cieo  que 
soi  un  testigo  ocular  de  les  hechos  que  cita  el 
señor  Fieire.  El  año  de  1813  ti  maiiios  a 'J"al- 
cahuano:  a  l(.s  pocos  días  se  apaiecefon  dos 
buques  con  banderas  es(  añolas,  i  el  Jeneral 
Freiré  se  fué  en  dos  laní  has  hacia  ellos.  E'tas 
lanchas  se  fuere  n  a  pcner  al  costado  de  les  bu- 
ques i  en  el  me  mentó  desplegarein  !a  bantíeía 
nacional  i  se  los  tomaren  prisioneíos.  Se  en- 
contraron en  ellos  50,000  pesos  en  dineio  efec- 
tivo a  mas  de  los  pertrechos  de  guerra  1  varias 
cosas  que  habia  en  ellos-  todo  lo  que  el  Jeneral 
Freiré  puso  a  disposición  del  Gobierno.  Me 
consta  iodo  esto. 

He  visto  tanitiien  el  decreto  en  que  se  diré 
que  la  hacienda  de  Cucha-Cucha  se  le  da  al  Je- 
neral Fieirecc  n  o  ur  a  ccmi  ensac  ion  en  \  arte  de 
lo  que  le  correspondía  por  aquella  presa,  i  me 
consta  que  desj  ues  se  prtseniatcn  sus  dueños 
para  que  se  les  devolviera:  se  les  mardó  devol- 
ver, i  ccmo  no  tuvo  tiempo  |  aia  rec';  mar,  no  se 
le  pagaron  al  Jeneral  Freiré  las  mejoias  que  en 
ella  habia  hei  ho.  Des)  ues  la  Corte  Supien  a 
declaró  que  su|  uesio  que  se  le  debia  al  Jereial 
F"reire  estas  cantidades,  que  se  le  reroneciesen 
en  la  Caja  del  Ciédito  Público  con  el  interés 
que  ordena  lei. 

Esta  solicitud  me  parece   que  es   reducida  a 


que  se  le  entregue  esa  suma  mandada  recono- 
cer en  la  deuda  interior  i  esto  se  ha  hecho  ya 
otras  veces.  Véase  lo  que  se  hizo  ron  el  ciuda- 
dano Cárdenas,  en  que  se  le  mandaron  entregar 
las  cantidades  que  ^or  una  sentencia  se  haljia 
tnardado  reronoceren  el  ('lédilo  Público. 

V'o  creo  que  los  hechos  a  que  me  he  referido 
son  mui  notorios;  sin  embargo,  si  la  Sala  quie- 
re, se  pueden  pedir  esos  documentos  que  se  ci- 
tan en  la  solicitud.  Pero  como  puede  ser  apro- 
bada en  jeneral  antes  de  eso,  yo  me  he  ti<niado 
la  libertad  de  hablar  tn  obsequio  de  la  justicia. 

La  discusión  en  jeneral  sena  casi  contraria  al 
reglamento,  porque  no  estando  la  Sala  en  pose- 
sión de  esos  documentos,  no  está  en  el  caso  de 
aprobar  o  rtpiol  ai.  Poi  eso  me  parece  que  se- 
na conveniente  pasase  este  documento  a  Comí 
sion. 

En  fin  la  Sala  verá  lo  que  debe  hacer. 

El  stñor  Egaña.— Creo,  señor,  que  no  puede 
haber  embaiazo  para  apiobar  este  en  jeneral, 
salvo  siempre  el  derecho  de  examinar  los  docu- 
mertosen  la  disrusicn  particular.  Vo  soi  uno 
de  los  que  quisieía  examinar,  al  menos  los  mas 
necesarios.  Vo  lo  aprobarla  en  jeneral,  reser- 
vándome para  hacer  mis  observaciones  en  la 
discusión  particular. 

El  señca  Presidente.  —  Señor,  mi  duda  era 
sólo  por  el  tiámite  de  pasar  a  Comisión;  pero  si 
la  Sala  cree  t)ue  está  en  estado  de  votar,  se  pro- 
cederá inmediatamente  a  la  votación  en  jeneral. 

—  Se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobada  en  je- 
neral, dicha  solicitud  por  9  vcjtos  contra  2. 

El  stñor  Presidente.-  Queda  aprobada  en  je- 
neral i  pasa  a  las  Comisiones  de  Justicia  i  de 
Hacienda,  para  que  pueda  haber  número. 

El  Señor  Fgaña.—  Buei  o,  stñor;  que  pase  a 
Ccmision;  1  ero  que  se  pidan  los  documentos. 

El  stñor  Presidente. —  Sí,  señor,  se  pidtn  los 
autos  orijina'es  de  la  Tesoreiía  Jeneial,  donde 
se  dire  que  existe,  i  con  ellos  pasará  la  solicitud 
a  las  Comisiones  de  Justicia  i  de  Hacienda  uni- 
das. 

—  Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  de  doña  María  de  la  Luz 
Lita  para  que  se  le  conceda  mo".tepío,  en  el 
que  había  informado  la  Comisión  de  Guerra 
opinando  que  se  le;  concediese  a  dicha  siñora, 
ui.a  pensión  de  8  pesos  mensuales. 

El  señcr  .Aldurate.— La  Comisión,  señor,  en 
este  asunto,  ha  querido  respetar  la  sentencia  de 
kis  Tribunales,  sin  emhaigo,  que  for  una  atri- 
bucii  n  constitucional,  el  Supremo  Gobierno 
puede  decretar  el  montepío:  sólo  ha  tenido  pre- 
sente la  C(  misión  la  cantidad,  i  C(  mo  por  el 
montepío  le  corrí  sponderian  ro  pesos,  se  ha 
puesto  en  8,  porqu.e  la  viuda  ha  recibido  de  s 
pagas  de  tocas  a  que  también  tenia  derecho. 

— Se  pr<  cedió  a  vutar  i  resu'tó  aprobado  en  je- 
ntral  dicho  i.ifoime  por  10  \otos  ci  ntra  i. 

El  señor  Presidente. — Hai  un  proyecto  rela- 
tivo al  nombramiento  del  oficial   primero  de  la 
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Caja  del  Crédito  Público,  que  corre  mucha  pri- 
sa. Está  ya  pasado  por  la  Cámara  de  Diputados 
i  si  el  Senado  lo  tuviese  a  bien  yo  lo  pondría 
en  tabla  para   la  sesión  próxima. 

—  La  Sala  convino  con  esta  mdicacioni  eneste 
estado  se  levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla 
este  asunto  i  ademas,  los  prc  yectcs  de    lei: 

Sobre  privilejios  e  hipotecas. 

Sobre  creación  de  la  Oficina  de   Estadística. 

— Para  la  sesión  del  viernes  próximo,  se  pusie- 
ron en  tabla  las  solicitudes  del  capitán  jeneral 
don  Ramón  Fieire,  de  dcña  María  déla  Luz 
Lira,  de  dcña  Dolores  Santander,  de  doña  Ma- 
ría Baeza  i  de  den  Ignacio  Mcntaner. 


ANEXOS 
Núm.  141 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

Una  serie  de  graves  indisposiciones  que  de 
algún  tiempo  a  e^ta  parte  ha  sufrido  mi  salud,  i 
el  peligroso  ataque  de  que  recientemente  ha 
sido  acometida,  me  han  puesto  en  absoluta  i 
notoria  imposibilit'ad  de  continuar  por  ahora  en 
el  ejercicio  de  mis  funciones  constitucionales, 
habiendo  llegado  uno  délos  casos  iirevenidos 
en  el  artículo  74  de  'a  C(  nstitucion.  Así  lo  he 
declarado  en  esta  fecha,  desde  la  cual,  con  arre- 
glo al  citado  artículo  debe  ejercer  la  Presiden- 
cia de  la  RepiíbHca,  con  el  título  de  Vice  Presi- 
dente de  la'misma,  el  Ministio  del  Despacho  del 
Interior,  don  Ramón  Luis  Irarrázaval,  hasta 
que,  cesando  mi  eníeimedad  de  la  que  tendréis 
en  breve  los  justificstive  s  suficientes  para  que  os 
sirváis  mandarlos  depositar  en  vuestro  archivo, 
pueda  leasi  niir  el  nicndo  del  Estado. 

San tiago,  Setiembie  11  de  1844. — Manuel 
B  tí  LN  ES.—  /.   Sanliago  Ahiunale. 


Núm.  142 

Quedo  instiuido  pt  r  la  nota  de  V.  F,.  núme- 
ro 13,  fecha  5  del  actual,  de  que  esa  Cámara  ha 
tenido  a  bien  n<  mbrar  para  su  Presidente  a 
señor  don  Diego  José  Benavente,  i  el  haber  sido 
reelejido  para  Vice  al  señor  don  José  Miguel 
Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Santiago,  Setiembre  7 
de  1844. — Manukl  Bi^'i.NES. — R.  L.  Irarráza- 
val.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores. 
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La  Ce  misión  Militar,  vista  la  solicitud  de  do- 
ña María  de  la  Luz  Lira,  viuda  del  capitán  gra- 
duado de  Aitilleiía  den  José  Duarte,  es  de  opi- 
nión: que  iiabiéndose  negado  por  los  Tribuna 
les  de  Justicia  la  opción  que  solicita  al  ge  ce  del 
montepío  militar,  la  presente  solicitud  es  pura- 
mente de  gracia,  1  como  son  muchos  los  ejem 
píos  que  pudieran  citaue  de  concesiones  de 
esta  naturaleza  que  ha  hecho  la  Cámsra  a  las 
familias  de  otros  empleados  con  el  mismo  título 
que  la  solicitante,  la  Ce  misión  propone  a  la  de- 
liberación del  Senado  el  siguiente 

PROVECTO    DK     LEI: 

i'Se  concede  a  dcña  María  de  la  Luz  Lira,  la 
pensic  n  piadosa  de  echo  pesos  mensuales  que 
leabonaiá  el  Tetero  Nacional  mientras  perma- 
nezta  en  su  actual  estado." 

Sala  de  la  Ccmisic  n.    Agesto    16  de    1844. — 
y.  Santiago  Aldunaíe. —  Ramón  Cavartda. 


Núm.  144 


Esta  Cíimara  queda  irstruida  de  la  nota  de 
V.  E.  de  1 1  del  coiriente  en  que  anuncia  haber 
dejado  temporalmer  te  el  ejercicio  de  la  presi- 
dencia de  la  República  por  las  graves  indisposi- 
ciones que  ha  sufrido  la  salud  de  V.  E.,  i  haber 
entrado  al  desempeño  de  dicho  caigo  con  el  tí- 
tulo de  Vice-Presidente  de  la  Re¡.ública,  el  señor 
Ministro  del  Despacho  en  el  Departamento  del 
Interior,  don  Ramón  Luis  Irariázaval. 

La  Cámara  de  Senadores  lamenta  el  motivo 
que  ha  obligado  a  V.  E.  a  separarse  interina- 
mente del  mando  del  Estado,  i  aguarda  los  jus- 
tificativos que  V.  E.  ofrece  trasmitirle  para  los 
fines  que  se  indican  en  la  citada  níjtacjue  tengo 
el  honor  de  contestar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Setiembre  14 
de  1844.  .\  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú 
blica. 


Núm.  145 


Para  deliberar  sobre  una  solicitud  que  ha  diri- 
jido  al  Congreso  N.rcional  el  Capitán  Jeneral 
don  Ramón  Freiré,  esta  ("amara  ha  acordado  se 
pidan  a  V.  E.  los  autos  seguidos  entre  el  apode- 
rado del  espresado  Capitán  Jeneral  i  el  Fisco, 
los  cuales  se  dicen  existir  en  la  Tesoieiía  Na- 
cional. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Santiago,  Setiembre  14 
de  1844.— .A  S.  E.  el  VicePresidente  de  la  Re- 
pública. 
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SUMARIO. —Númina  le  los  asistentes.— Aprobacim  del  acta  precedente.— Cuenta. -.Solicitud  de  don  Nicolás 
Federico.— Oricial  l  "  de  la  Oficina  del  Crédito  Público. —Proyecto  de  lei  de  privilejios  e  hipotecas. —.^cla. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  una  solicitud  entablada    por  don  Ni- 
colás Federico  en  demanda  de  carta  de  ciu- 
dadanía. (Anexos  núnis.  14.6  i  147.  V.  sesión 
del 28  de  Agosto  último.') 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  nuevamente  ala  Comi- 
sión de  Gobierno  sobre  la  solicitud  de  don 
Nicolás  Federico.  {V.  sesión  de!  2J-) 

2."  Dejar  para  segunda  discusión  la  rati- 
ficación del  nombramiento  de  don  Antonio 
Maiía  Prieto  para  oficial  i."de  la  Oficina  del 
Crédito  Piíblico.  (  V.  sesiones  del  g  i  el  2j.) 

3  °  Aprobar  los  artículos  2.°  a  6°  del  pro- 
yecto de  lei  de  privilejios  e  hipotecas.  ( V. 
sesiones  del  rj  i  el  2j  ) 


ACTA 

SESIÓN'  EN    16  DE  SETIEMBRE  DE   1S44 

.\sibtieron  los  señores  Benavente,  .•\ldunate, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña.  Irartázaval,  For- 
mas, Metieses,  Subercaseau.x  i  Vial  del  Rio- 

.-Xprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di<5 
cuenta  de  una  representación  del  apoderado 
de  don  Nicolás  Federico  en  que  acimipai'ia  cons- 
tancia de  haber  espresado  ante  la  Municipalidad 
de  Valparaíso  su  intención  de  avecindarse  en 
Chile  1  se  acordó  que  agregándose  a  sus  antece- 
dentes, volviese  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  de- 
creto relativo  a  la  aprobación  del  nombramiento 
de  un  empleado  en  la  oficina  del  Crédito  Ptíbli- 
co  i  se  instruyó  la  Sala  de  lo  dispuesto  en  la  lei 
de  29  de  diciembre  de  1828  en  que  se  funda  la 
junta  de  administración  de  dicha  oficina  para  el 
nombramiento  que  presenta  a  la  aprobación  del 
Congreso.  En  el  curso  del  debátese  biz5  referen- 
cia a  otras  disposiciones  i  para  tenerlas  todas  a 
la  vista  se  acordó  dejir  este  asunto  para  según 
da  discusión. 

— Continuó  la  discusión  particular  del  proyec- 
tode  lei  sobre  privilejios  e  hipotecas. 

Por  indicación  del  señor  Egaña  se  subdividió 
en  dos  artículos  el   que  aparece  como  2."  en  el 
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proyecto  de  lei  orijinal,  i  estos  dos  juntos  con 
los  artículos  3.°,  4.°  i  5."  de  dicho  proyecto  fueron 
aprobados,  resultando  tres  votos  contra  el  segun- 
do inciso  del  artículo  5."  i  los  demás  por  unani- 
midad, bajo  la  forma  siguiente: 

iiArt.  2.°  Los  acreedores  (salvas  las  escepcio- 
nes  que  acaban  de  espresarse)  podrán  hacer  que 
se  Vendan  los  bienes  del  deudor  hasta  concurren- 
cia de  sus  créditos,  inclusos  los  costos  de  la  co- 
branza, para  que  con  el  precio  se  les  satisfaga 
íntegramente,  si  fueren  suficientes  los  bienes  o 
en  caso  de  no  serlo,  a  prorrata,  cuando  no  hai 
causas   especiales  para  preferir  ciertos  créditos. 

Art.  3.°  Las  causas  de  preferencia  son  el  pri- 
vilejio  la  prenda  i  la  hipoteca. 

Los  privilejios,  prendas  e  hipotecas  son  inhe- 
rentes a  los  créditos  para  cuya  seguridad  se  han 
constituido  1  pasan  con  ellos  a  todas  las  personas 
que  puedan  adquirir  legalmente  dichos  créditos 
por  cesión,  subrogación  o  de  otra  manera. 

Art.  4  °  lii  privilejio  depende  únicamente  de 
la  naturaleza  del  crédito  sin  relación  a  su  fecha 
1  prefiere  a  todas  las  hipotecas  1  prendas,  aun 
las  que  sean  anteriores  a  la  causa   del   privilejio. 

Los  créditos  priviiejiados  pueden  ser  lo  mas  o 
menos  I  prevenir  unos  a  Ciros. 

Akt.  5  °  Los  privilejios  pueden  recaer  sobre 
todos  los  bienes  o  sólo  sobre  ciertos  bienes. 

Los  que  rtcaen  sobre  todos  los  bienes  afectan 
prinierameiiie  los  muebles  i  en  subsidio  los  in- 
muebles. 

Akt.  6.°  Los  créditos  priviltjiadus  sobre  to- 
dos los  bienes  del  deudor,  son: 

I."  Las  costas  judiciales  que  se  causen  por  el 
interés  de  los  acreedores. 

2."  Los  créditos  del  fisco  i  los  de  las  munici- 
palidades por  impuestos  fiscales  o  municipales 
devengados. 

El  p'ivilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales sigue  a  la  especie  que  determinadamente 
los  deba  cuando  el  priniiliio  deudor  haya  trans- 
ferido el  dominio  de  ella. 

3.°  Las  es|)ensas  funerales  proporcionadas  a 
la  condición  i  caudal  del  difunto. 

4."  Los  gastos  de  la  líltiina  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  un  año 
fijará  el  juez  según  las  circunstancias,  la  canti- 
dad hasia  la  cual  se  estienda  el  privilejio. 

5  "  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  1  el  año  anterior. 

6.°  Los  ariíc  ulos  de  consumo  necesarios  su- 
ministrados al  deudor  i  su  familia  durante  los 
seis  líltimos  meses. 

7.°  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i  pro 
fesores  por  los  ú  timos  dore  meses. 

8."  Los  alquileres  de  la  casa  de  habitación  del 
deudor  correspondientes  a  los  últimos  seis  me- 

StS. 

Todos  los  anunciados  privilejios  prefieren, 
unos  a  otros  en  el  orden  que  se  han  mencionado 
i  los  de  una  misma  especie  concurren. 

Durante  la  discusión  del  artículo  2.°  hizo  una 
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indicación  el  señor  Vial  del  Rio  para  que  en  la 
lei  se  espresase  que  la  acción  del  acreedor  e  s 
comprensiva  no  sólo  del  principal  sino  tambie  n 
de  los  intereses  pactados  que  se  venzín  hasta  I  a 
efectiva  solución  1  se  acordó  reservar  e-;ta  ind  i- 
cacion  para  considerarla  al  tiempo  da  discutirs  e 
la  parte  del  proyecto  de  lei  en  que  seria  ma  s 
oportuna  su   inserción. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próximí  los  proyectos  de  lei  so- 
bre nombramiento  de  un  empleado  en  la  oficina 
del  crédito  público,  sobre  dotación  de  los  taquí- 
grafos, sobre  privilejios  e  hipotecas  i  sobre  crea 
cion  de  la  oficina   de  estadística. —Ben.^vente. 
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.'\si-tieron  los  señores  Benavente,  Alduna- 
te,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Irarrázaval, 
Formas,    ¡Meneses,  Subercaseaux  i  Vial  del  Rio. 

A|jrobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  representación  del  apoderado  de 
don  N'icolas  Federico,  en  que  acompaña  cons- 
tancia de  haber  e-presado  ante  la  .Municipalidad 
de  Valparaíso  su  intención  de  avecindarse  en 
Chile;  i  se  acordó  que  agregándose  a  sus  ante- 
cedentes  volviese  a   la  Comisión  de  Gobierno. 

Se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  de- 
creto aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados,  re- 
lativo a  la  aprobación  del  nombramiento  de  un 
empleado  en  la  oficina  del  Crédito  Público  i  se 
instruyó  la  Sala  de  lo  dispuesto  en  la  lei  de  29 
de  Diciembre  de  1828,  en  que  se  funda  la  Junta 
de  .Administración  de  dicha  ofirina  para  e!  nom- 
bramiento que  presenta  a  la  aprobación  del  Con- 
greso. 

El  señor  Presidente.  -  Esto  es  conforme  a  la 
lei  que  organizó  esa  oficina,  1  en  conformidad 
con  lo  que  se  ha  hecho  anteriormente.  El  año 
1 83 1  fué  nombrado  el  señor  Fierro  por  la  Junta 
de  .Administr.irion,  i  fué  aprobado  el  nombra- 
miento por  el  C' ingreso.  Después  se  nombró  a 
este  señor  Prifto  que  ahora  ha  renunciado  el 
destino  de  oficial  primero  i  también  fué  apro- 
bado por  el  Congreso. 

El  señor  F",gaña. — Pido  la  palabra,  i  para  ello 
quisiera  que  se  leyese  el  artículo  6.*^  de  la  lei  que 
se  cita.  .   : 

(Se  leyó). 

Yo  creo,  señor  que  el  nombramiento  del  em- 
pleo actual  corresponde  al  Supremo  Gobierno. 
Me  fundo  para  ello  en  el  artículo  constitucional 
que  dispone  que  todos  los  empleos,  por  regla 
jeneral,  de  cualíiuiera  clase  o  ramo  a  que  perte- 
nezcan, deben  ser  provistos  por  el  Presidente  de 
la  República.  Se  deduce,  pues,  de  este  artículo 
que  todos  aquellos  empleos  que  no  estén  espre- 


( I )  E«la  sesión  ha  sidn  tomliHa  de  El  Prú^reso  He  22  ile 
Octubre  de  1844,  núm.  ()0^.-(NolaJel/<«efii¡aJor) 
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sjinente  (srcpluados,  |)ueden  ser  provistíjs  por 
el  l'icsidiiite  de  la  Riiiúhlica.  Kl  articulo  que  se 
acnlia  de  leer  sólo  escepu'ia  el  ini|>leode  tesore- 
ro i  contador  de  dicha  oficina,  i  no  es  esto  de 
lo  que  tratamos,  sino  del  oficial  primero,  cuyo 
nomhraniiento  no  se  halla  comprendido  en  di- 
cho artículo,  i  por  consiguiente,  corresponde  al 
l'residente  de  la  Rt pública.  No  se  puede  decir 
que  el  espíritu  i'c  la  leí  no  es  ése;  porque  está 
muí  claro,  i  no  fe  estiende  a  mas  que  a  la  inde- 
pendencia en  que  debe  estar  esta  cfit  ina.  Paia 
que  la  (aja  del  Crédito  l'iíblico  sea  indepen- 
diente, no  hai  necesidad  de  (|tie  l(»s  <ificiales  su- 
ba'lernos  sean  nombrados  por  el  Congreso.  La 
lei  só'o  esceptiió  a  li  s  jefes,  nonibtatido  deter- 
minadamente el  tesorero  i  cantador. 

Ademas,  hai  otra  disposición  del  Congreso  de 
Plenipotenciarios  esplicatoria  o  supletoria  de 
esta  lei;  i  no  sé  si  el  Gobierno  fi^é  quien  nom 
üió  el  anterior  emp'eado  o  nó:  pero  de  todos 
modos,  me  parece  inui  necesario  leer  esa  dispo- 
si(  ion  del  Confieso  de  l'lenipott  nciarios. 

Ksta  segunda  observación  que  he  hecho,  en 
nada  enerva  la  primera  (pie  hice.  No  siendo  em- 
pleo determinado  o  esceptuado  por  la  lei,  el  nom- 
bramiento debe  sei  hecho  por  el  Presidente  de 
la  Rtpúblira,  sopeña  de  faltar  a  la  (Jonstilu- 
cion. 

Kl  stfior  \'ial  del  Rio.— Desearla  saber  si  en 
la  ki  de  la  creación  de  esta  oficina  no  se  esta- 
blecieron subalternos. 

— Se  leyó  el  artículo  7."  de  la  lei  de  1828. 

El  señor  Rgaña. — Yo  entiendo  que  esa  dispo- 
sición que  he  citado  del  Congieso  de  Plenipo 
tenriarios  alude  al  reglamento  de  que  habla  este 
artícu'o  i  me  parece  que  es  pienso  verlo. 

El  señor  Presidente.—  En  la  Cámara  de  di- 
putados se  hizo  la  misma  obseivacion  que  ha 
hecho  ahora  un  señor  Senador;  pero  también 
se  vió  que  la  parte  4.-'  del  artículo  6."  de  esta 
lei  dice  que  los  nombramientos  de  oficia'es  1  con- 
tador, deben  ser  hechos  por  el  Congreso  i  en 
este  concepto  aprobó  el  decreto  de  que  se  trata. 

Que  se  ha  considerado  esta  oficina  indepen- 
diente del  (íoV)ii  rno,  no  hai  duda.  El  Congreso 
de  plenipotenciarios  dijo  en  un  decreto:  estando 
vacante  el  empleo  que  desempeñaba  en  la  ofi- 
cina de  Ciéilito  Público  don  Juan  Anderson 
Macklean,  vengo  en  nombrar  a  don  Miguel  Fie- 
rro i  a  don  Antonio  Prieto.  Esto  manifiesta  que 
el  nombramiento  de  los  empleados  de  esta  ofi- 
f  ina  se  ha  considerado  que  corresp  mdeal  Con- 
greso. 

Yo  creo,  señor,  que  podría  decirse  que  por 
ahora  se  aprueba  el  nombramiento  de  este  em- 
pleado i  que  el  (iobierno  le  estienda  los  títulos 
hista  tanto  que  se  revisa  ese  reglamento  o  si  pa- 
rece para  no  perder  tiempo,  dejaremos  este  asun- 
to para  segunda  discusión. 

El  señor   Egaña. —  Bueno,  stñor. 

Kl  señor  Presidente.  Queda  para  segunda 
d  scusion. 


Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobre  privilejios  e  hipóte»  as,  leyéndose  el 
artículo  segundo  que  es  tomo  sigue: 

"Art.  2."  Los  acreedores,  salvas  las  escep- 
ciones  que  acaban  de  tspresaise,  podrán  hacer 
que  se  vendan  lodos  los  bienes  del  deudor  1  que 
se  reparta  entre  ellos  el  precio  hasta  concurren- 
cia de  sus  ciéditos  si  fuesen  siiñcienies  los  ijienes 
o  en  (aso  de  no  serlo,  a  pt()rrata,  cuando  no  hai 
causas  especiales  para   preferir  ciertos   créditos. 

Las  causas  de  (iieferencia  son  el  pnviiejio,  la 
prenda  i  la  hipoieta. 

Los  privilejios,  prendas  e  hipotecas  son  inhe- 
rentes a  los  créditos  para  cuya  siguridad  se  han 
constituido  i  pasan  con  el  os  a  ti-das  las  ¡  erso- 
ñas  que  puedan  adquirir  legalmenie  dichos  cré- 
ditos por  cesión,  subrogación  o  de  otra  manera." 

Kl  señor  Prcbidente.—  Ksiá  en  discusión  este 
artículo. 

El  señor  Egaña. —  No  me  parece  que  habrá 
que  decir  nada  en  contra  del  artículo,  sino  cuan- 
do mas  una  lijera  observación  de  redacción;  por- 
que este  artículo  debe  dividirse  en  dos.  El  prin 
ci|)io  de  que  los  acreedores  se  paguen  a  prorra- 
ta, si  no  alcanzan  los  bienes  del  deudor,  debe 
fíjrniar  un  artículo  i  otro  por  separado,  el  de  que 
los  créditos  sean  preferentes  por  el  pnvilejio, 
prenda  e  hipoteca. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Yo  encuentro  un  in- 
convei.ienie  en  este  artículo.  Vo'veré  a  decir  lo 
que  otras  veces  he  dicht^:  que  por  falta  de  tiem- 
po no  he  podido  instruirme  de  la  lei;  pero  al  oir 
leer  este  artículo  he  visto  un  inconveniente. 

'l'al  es  el  deque  los  acreedores  puedan  hacer 
vender  todos  Kjs  bienes  del  deudor  para  cubrir- 
se desús  créditos.  Esto  es  contrario  a  las  leyes 
existentes,  contrario  a  la  razón.  Si  un  acreedor 
fólo  lo  es  de  una  cantidad  de  io,oiao  pesos  i  el 
deudor  tiene  en  bienes  20,000  ¿por  qué  se  le 
han  de  vender  todos  estos  bienes?  La  lei  actual 
dice  que  se  pague  al  acreedor,  pero  nó  que  se 
vendan  todos  los  bienes  del  deudor,  sino  lo  que 
sea  necesario  para  satisfacer  la  deuda. 

El  señor  Be  lo. —  Pero,  señor,  si  dice:  "hasta 
concuirencia  de  suscréditosn  los  acreedores,  dice 
el  aniLulo,  salvas  las  escepc  iones  que  acaban  de 
espresarse,  podrán  hacer  que  se  vendan  los  bienes 
del  deudor  hasta   concurrencia  de  sus   créditos. 

El  señor  Egaña.  —  Pero  es  mui  fácil  agregar 
la  nn'sma  espresion  de  que  se  vale  la  lei  del  Jui- 
cio Ejecutivo;  se  ¡)uede  decir  que  se  vendan 
liienes  del  deudor  equivalentes  a  sus  deudas,  i 
que  se  repartan,  etc. 

El  señor  Bel. o.  -Si,  señor,  no  encuentro  in- 
conveniente, me  parece  mui  jus'a  esta  observa- 
ción. 

El  señor  Vial.  —  Pero  en  tal  caso  debe  ser  por 
la  cantidad  equivalente  i  costas  de  la  cobranza, 
porque  estas  suelen  ser  considerables. 

Es  piáctii  a  en  todcs  los  tribunales,  el  que  se 
incluyan  los  costos  de  la  cobranza,  i  aun  en  to- 
da h    monarquía  española  se  incluía  también  la 


SESIÓN    EN    l6   DE    SETIEMBRE     1844 


355 


dicima  que  ahoia  eslá  abolida  por  la  lei  patria. 
E!  stñor  Bello — A  mí  n  e  partee  que  con 
quitar  ntodosn  (|ueda  nieji.r;  decir  que  se  les  sa^ 
tisfaiá  enteramente  con  ellos  SI  fuesen  suficien- 
tes los  bienes. 

El  señi.ir  Presidente.— No  se  podría  qu'tar  el 
artículo  k'S  i  decir  sólo  que  se  vendan  nbienes 
del  deudor  hasta  cubrirse  los  acreedores  de  sus 
créditos  I  costas  de  la  cobranzan. 
Eí  señor  Vial  del  Rio.— Sí,  señor. 
El  señor  Bello.—  A  mí  la  palabra  nccstas  de  la 
cobranzan  no  me  partee  ntetsaris:  porque  des- 
pués de  un  cíncursü  se  siguen  pagando  los  in- 
tereses legales  hasta  la  fecha  misma  en  que  se 
cubrtn  los  néditi  s  i  créditos  son  aquellos  que 
han  intirvtnido  en  el  juicio. 

El  señí  r  Egaña. —  Yo  hallo  niui  bueno  espre- 
sar i  ncostas  de  la  cobranzan  pr  rque  la  Ici  mis- 
ma lo  i  rdena  i  me  acuerdo  que  dii  e  que  se  tra- 
bará embargo  i  se  pagará  el  crédito  acesias  de 
la  cobranza.  Luego  después  dice  rse  embargará 
por  la  cantidad  délas  rostas  que  sigan. n 

El  señor  Vial  del  Rio.  La  práctica  cons- 
tante de  los  tnbtnalts  ha  sido  de  que  se  paguen 
las  costas  de  la  cobranza  í  ;e  tupiese  en  el  man- 
damitnto.  Así  ts  que  el  mandamiento  ce  em- 
bargo que  se  de-paí  ha  es  ron  esta  calidad;  pa- 
ra que  al  tiempo  do  tmbargo  se  tmbarguen  mu- 
cho mas  de  aquello  a  que  monian  los  ciédiios; 
porque  muchas  veces  aparecen  en  los  concursos 
acreedores  que  no  tenian  noticia,  i  entonces  se 
aumenta  ti  embargo,  i  las  costas  se  mandan  pa- 
gar después  de  pronunciada  la  sentencia  de 
trance  I  remate.  I)es|  uts  dedada  la  sentencia 
de  grados  i  tetandci  tnihaigada  una  cantidad 
para  cut^rir  las  costas,  no  hai  necesidad  de  vol 
ver  a  embargar  dtsputs:  por  esto  es  necesano 
espresar  tambitn  las  costas 

Stñi.r,  he  oído  una  cosa  al  stñor  Bello,  que 
creo  Cjue  se  pindia  p(  ner  en  esta  lei:  Wa  dii  ho 
el  señor  Bello  que  se  deben  pagar  todos  los  in- 
tereses legales  hasta  que  se  cubren  los  créditos. 
La  Corte  Suprema  manda  pagar  Iws  intereses 
convencionales  casi  siempre,  i  esta  piáctica  de 
la  Corte  Suprema  no  está  adoptada  por  la  Corte 
de  .^pelacinnes.  Es  necesario  pues,  que  se  diga 
o  se  declare  lo  que  dtbe  observarse  para  que 
los  vertedores  sepan  los  derechi  s  que  trenen. 

Kl  señor  Bello. —  F'ur  lo  que  toca  a  la  última 
observación  del  señor  Presidente  de  la  Corte 
Suprema,  me  partee  mui  conveniente  que  se 
tome  tn  eonsideiarion,  cuando  llegue  el  caso 
que  abura  no  lo  es.  I  en  cuanto  a  la  otra  ob- 
servación, yo  adhiero  a  las  opinu  nes  de  los  de 
mas  señores;  i  crto  que  podria  quedar  el  arti<  u- 
lo  cor.eelrido  en  éstos  términos:  i.Los  acreedires 
podrán  hacer  que  se  vendan  los  bienes  del  deu- 
dor hasta  concuriencia  de  sus  ciédito-^,  inclusas 
las  costas  de  la  c  branza,  para  que  ccjm  el  precio 
se  les  satisf.iga  etc." 

El  señor  Val  del  Rio.—  Como  no  estoi  ins 
truido  del  proyecto,  no    puedo  decir  si  éste  sea 


el  momento  oportuno  de  considerar  la  indicación 
que  he  hecho. 

No  sé  si  hai  otro  lugar  conveniente  para  co- 
locar esta  indicación,  pero  creo  que  este  lo  es, 
porque  si  el  embargo  se  h.i  de  trabar  por  el  capi- 
tal, tínibien  dtbe  ser  por  los  intereses,  i  este  era 
el  lugar  donde  se  debía  decir;  que  se  manda  des- 
pachar el  mandamiento  por  la  cantidad  de  la 
deuda,  Costas  i  los  intereses. 

Kl  stñor  Bello.—  Donde  se  habla  de  las  costas 
de  la  cobranza  no  me  parece  ijue  sena  intempes- 
tivo esprtsar  los  inttreses,  ya  sean  los  pactados, 
(  onio  dice  el  stñor  Presidente  de  la  Cc^rte  Su- 
prema, ya  solamente  el  interés  legal. 

Kl  señor  Egjña,— Pero  eso  no  tiene  lugar 
aquí 

El  señor  Presidente. —  Los  intereses  son  parle 
del  i  apital  adeudado,  i  si  se  ha  de  hacer  el  em- 
baigo  por  el  ctédit(>,  dtbe  considerarse  que  los 
intereses  están  comprendidos  en  el. 

Yo  st  i  de  opinión  que  se  diga:  "por  los  inte- 
reses partadiEn.  como  se  cbseivapor  la  Corte 
Suprema;  pero  me  paiece  que  si  no  es  éste  el 
caso  de  espresarlo,  puede  hacerse  en  otro  lugar 
e  sia  dedararíon. 

El  Stñor  Vial  del  Rio. —  Yo  concluyo,  stñor, 
pidiendo  que  sea  en  este  lugar  o  en  cualquiera 
titrc<,que  se  tenga  piesente  mi  indicación  paiaque 
se  ponga  en  esta  lei;  porque  rea, mente  es  un  es- 
cándalo que  en  un  Iritiunal  se  juzgue  de  un  modo 
i  en  otio  de  distinto  modo,  de  manera  que  hai 
casos  tn  que  ios  acieedores  esperan  las  circuns- 
tanc  as  mas  aparerites  a  su  conveniencia  para 
dirijirse  a  este  o  al  otro  tribunal. 

P^l  señor  Presidente.— A  mí  me  parece  que 
dtbe  quedar  ci  nstancia  en  el  acia  de  esta  indi- 
caí  ion,  para  que  c  uando  llegue  e  I  caso,  se  inser- 
te en  la  ki.  Con  c|ue  vaini  s  a  ver  (  ómo  queda  el 
artíi  ulo  2.° 

Se  Ityc)  en  la  fi una  que  el  señor  Brllo  lo  pro- 
puso, I  habiéndolo  aprobado  la  Sala  por  unaniíni 
dad  1  convenido  tn  que  se  dividiera  en  dos,  (¡ue- 
daron  en  la  forma  siguiente: 

"Art.  2."  Los  ai  reedoies  (salvas  las  esctpcio- 
ntsque  acaban  de  espresarse)  podrái.  hacer  cjue 
se  vendan  los  hieres  del  deudor,  ha'ta  concu- 
rrencia de  sus  ciéditos,  it.cluso  los  cestos  de  la 
ci  branza,  para  que  con  el  precio  se  les  satisfaga 
íntegramente,  si  fueren  suficientes  los  brenes,  o 
en  c  aso  de  iio  serlo,  a  prorrata,  cuando  no  hai 
cau'as   especiales  para  pre  fciir  ciertos    créd'tos. 

Akp.  3."  Las  causas  de  preferencia  son  el  pri- 
vilejio,  la  prenda  i  la    hipoteca. 

Los  piivilejios,  prend.is  e  h  potecas,  son  iniíe- 
reiites  a  los  créditos  para  cuya  seguridad  se  han 
constituido,  I  pasan  con  ellos  a  todas  las  perso- 
nas que  puedan  adcpiirir  legalniente  du  hos  (té- 
ditos  por  cesión,  subrogación  o  de  otra  manera  n 

Se  puso  en  discusión  el  artíulo  4°  (3.^'  del 
proyecto  onjinal)   ()ue  es  como  sigur: 

"Art.  4.°  El  pnvilej  o  depende  línicamente  de 
la  naturaleza  del  crédito,  sin    relación  a  la  fecha 
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dt.1  contrato,  ¡  prefiere  a  todas  las  hipotecas  i 
prendas,  aun  las  que  sean  anteriores  a  las  cau- 
sas del  privilejlo. 

Los  créditos  privilejiados  pueden  serlo  mas  o 
niénos  I  preferir  unos  a  otros. h 

lil  señor  Helio. — Yo  iba  a  hacer  una  obser- 
vación referente  a  un  proyecto  presentado  por 
el  stñor  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  |)or- 
(jue  en  aquél  creo  que  no  estaba  bastante  c  ara 
esta  disposición,  i  con  éste,  me  parece  que  ahora 
queda  mas  clara. 

El  señor  Vial  del  Rio.  •  Yo  en  el  miserable 
proyecto  que  pude  presentar  a  la  Sila,  decia  que 
las  hipotecas  legales  serian  preferidas,  porcpie  es- 
tos son  unos  privilejios  que  se  conceiien  a  deter- 
minadas personas,  i  mi  objeto  ha  sido  i  será  siem- 
pre acercarme  a  la  iiitelijcncia  común  del  pue- 
í)lo  liara  el  uso  de  estas  voces  que,  produciendo 
los  mismos  resultados,  son  entendidas  por  iodos, 
al  mismo  tieinpi)  que  lo  son  por  los  que  hemos 
estudiado  el  derecho  patiio.  Así  es  que,  si  se 
einplean  en  esta  Iti  ciertos  nombres  que  no  es- 
tán vulgarizados,  puede  causarse  algunas  sorpre- 
sas. Volveré  a  decir  que  para  mí  importa  lo 
mismo,  pero  hago  la  observación  respecto  de  los 
que  tienen  que  guiarse  por  esta  Ici  i  no  conocen 
el  derecho. 

El  señor  Bello.—  La  voz  privilej'o  es  antigua 
i  sacada  del  Derecho  Romano,  i  es  la  preferen- 
cia que  se  da  a  los  acreedores  por  justos  motivos. 
Este  es  el  sentido  que  se  debe  dar  a  estas  pala- 
bras Si  dijiésemos  hipotecas  leiiales,  es  cosa  di- 
ferente. Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por 
unanimidad  en  la  forma  que  se  hi  insertado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  5.°  1^4.°  del 
proyecto)  que  es   como  sigue: 

M.^RT.  5.°  Los  privilejios  pueden  recaer  sobre 
todos  los  bienes,  o  sobre  ciertos  bienes,  afectan 
primeramente  los  muebles,  1  e.i  subsidio  los  in- 
muebles, n 

El  señor  Vial  del  Rio-—  Querría  que  se  me 
esplicase  este  artículo;  no  lo  entiendo. 

El  señor  Bello. —  Señor,  hai  deudas  privile- 
jiadas  que  recaen  sobre  ciertos  1  determinados 
bienes,  como  por  ejemplo,  el  acreedor  lefaccio- 
natio  tiene  privilejio  sobre  la  especie  refaccio- 
nada. 

El  señor  Presidente.—  í^ueda  aprobado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  6."  (5.°  del 
proyecto),  que  es  como  sigue: 

"Art.  6  "  Los  créditos  privilejiados  sobre  to- 
dos los  bienes  del  deudor  son: 

1."  Los  costos  judiciales  que  se  causen  por 
el  ínteres  de  todos  los  acreedores  o  de  la  mayor 
parte  de  ellos. 

2."  L<  s  eré  litos  del  Fisco  i  kis  de  las  Muni- 
cipalidades por  multas  o  por  impuestos  fiscales 
o  municipales  devengados. 

P21  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  mu- 
nicipales sigue  a  la  especie  que  determinada- 
mente los  deba,  aun  cuando  el  primitivo  deudor 
haya  transferido  el  dominio  de  ella. 


3."  Lis  espensas  funerales,  proporcionadas 
a  la  Condición  i  caudal  del  difunto. 

Los  gistos  de  la  ü  limi  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hiibiese  durado  mas  de  un 
año,  filará  el  juez,  según  las  circunstancias,  la 
cantidad  hasta  la  cual  se   estienda    el  privilejio. 

5."  Los  salarios  de  los  criados  i  dependientes 
por  el  año  corriente  I  el  anterior. 

6."  Los  artículos  de  consumo  necesarios  su- 
ministra ios  al  deu  lor  i  su  f  imi'ia  durante  el  año 
corriente  i  el  año  anterior. 

7."  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i 
profesores  por  el  año  corriente  i  el  anterior. 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  otros  en  el  orden  que  se  han  menciona- 
dos i  los  de  u,:a  especie  concurren. '1 

El  señor  E'residente.  -  Para  la  orden  de  la  dis- 
cusión iremos  por  partes:  nos  detendremos  pues 
en  la  discusión  de  cada  uno  de  estos  privilejios. 

Léase  la  primera  parte.  -  Se  leyó  1  se  puso  en 
discusión. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Creo,  señor,  que  aquí 
hai  un  exceso.  Con  át.i:.\x  í,6\o  f>or  sus  acr'.ednres 
es  bastante,  no  es  necesirio  decir  "por  todo  o, 
parte  de  ellosü. 

A  mí  me  padece  que  seria  mejor  que  se  re- 
dactase así  esta  parte  del  artículo:  "las  costas 
judicia'es  que  se  causen  por  el  ínteres  de  los 
acreedores",  nada  mas. 

El  siñ  jr  Bello.-  Parece  que  el  objeto  de  esta 
parte  del  artículo  es  cuand  >  en  un  concurso  se 
hacen  ciertos  gastos  por  determinad  .s  acreedo- 
res, puedan  gozar  é-tos  del  privilejio  para  que 
les  sian  reembolzados.  Por  ejemplo,  la  c  ibran- 
za  de  un  crédito  que  hice  un  acreedor  particu- 
lar, pero  que  redunda  en  interés  de  todos  o  de 
parte  de  los  acreedores. 

El  señor  Vial  del  Rio.  —  Podré  decir  tjue  en 
la  práctica  muchas  veces  sucede  que  un  acreedor 
está  persiguiendo  al  deudor  por  un  espediente 
separado;  des()ues  se  forma  el  concurso  i  éste 
o  todos  los  espedientes  que  se  han  seguido  se 
acumulan,  después  d¿  lo  cual  se  pagan  todas  las 
costas. 

El  señor  Bello. — Las  luces  que  da  el  scñor 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  son  para  mí  de 
mucho  peso,  i  no  puedo  niénos  de  adherirme  a 
ellas;  pero  yo  preguntaré  si  habiéndose  dado  es- 
peras a  un  deudor  por  veinte  acreedores,  si  ha 
habido  dos  o  tres  que  no  las  han  dado,  después 
cuando  llegue  el  caso  ¿se  pagan  las  costas  a  los 
unos  1  no  a  los  otros? 

El  señor  Vial  del  Rio. — -Cuando  han  conce- 
dido las  esperas  veinte  o  mas  acreedores  i  dos 
o  tres  no  las  han  concedido,  deben  pagarse  las 
costas  de  todo  el  juicio. 

El  señor  Egaña. — Señor,  el  caso  no  me  pare- 
ce que  es  ese,  sino  cuando  uno  o  dos  acreedo- 
res obran  en  contra  del  mismo  concurso;  por- 
que hai  casos  en  que  los  acreedores  obran  con- 
tra el  concurso. 

El  señor  Vial  del   Rio.  —  Vo   desearla  que   el 
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honorable  st  ñor  Senador  propusiese  uno  de  es- 
tos raso^;  porque  no  ié  (ómo  puede  obiar  ei 
acreedor  en  ebe  sentido.  Sólo  t  poniéndtse  a  la 
prueba  u  otra  cosa  stmtjante;  i  en  ese  raío  ya 
ios  tribunales  sabrán  castigar  a  esa  persona.  Ha 
habido  síndico,  es  verdad,  que  ha  pedido  ceas 
injustas  i  contrarias  al  C(  rcuisr  ;  [  ero  el  tribunal 
ha  condenado  particulatmei  te  iii  las  costas  a 
ese  síndico. 

El  sefior  Ega  r'ia. —  Voiaprofcner  un  caso. 
En  un  conriirso  de  veinte  acieedoies  puede  ha- 
ber dos  sobre  diecioc  ho,  que  cobran  irttieses 
que  les  son  indebidos  de  cuatro  o  seis  Eños,  i 
después  salen  condtnados  por  la  sentencia;  esto 
es,  se  ha  declaraco  que  no  'e  les  dele  los 
intereses  que  han  r<  hrado.  Estos,  pufs,  han 
oblado  contra  el  coi  curso,  per  cppruho.  i  con 
todo  no  se  les  castiga  tn  nad?. 

El  señor  Vial  del  Rio. —  Vo  contislaié  al  se- 
ñor S'^nadcr,  que  esos  cestos  que  cansan  estes 
litigantes  no  se  los  haiia  f  agtr  a  ellos,  sino  a  ]os 
mismos  jueces;  jorque  sena  una  maldad  n.ui 
grande  el  tolerar  esU',  ciai  do  hai  ur  a  'ei  que 
dispone  que  en  los  tsemos  se  vea  si  un  caío  es 
de  prueba  o  iie-,  i  siei^do  así,  ro  ]  ueda  llegar  el 
caso  que  ha  citado  el  señor  Eg;  ña  i  si  llegara, 
los  jueces  dehen  sufrir  el  peijuicie,  pcique  ellos 
tienen  la  culpa.  Si  los  jueces  fallar-'  a  fu  debe 
res,  ellos  debe  II  ]  agai ;  |  c  it,ue  la  leí  mar, da  que 
no  se  peinilla  'a  prueba,  1 1  ar  do  nei  es  necesaiio. 

El  señor  Eguña.— \'o  dina  faeultada  los  jue- 
ces para  hacer  cargar  ccn  las  cestas  a  las  paites 
que  las  han  causado  i  no  te  das  al  cincurso. 

El  señor  Vial  del  Rio  —  Sí,  se  ñor,  así  le,  hacen 
actúa  mente,  caftit.£.rro  a  los  síndicos  oaeual- 
quiera  ctio  1  01  la;  mr  nie  bias  in  puestas  qie  ha- 
yan hecho. 

El  señor  Bello.— Vo  cieo,  señor,  que  como  se 
ha  piopue  sto  pe  r  el  íe  ñe  r  Preside  1  te  de  la  Cor- 
te Suprema,  está  tcdo  alUiado.  Puede  deciise 
"las  coitas  que  se  f£usen  jcr  el  interés  de  los 
acretdoies  nada  mas. ir 

Se  aproló  esta  i  ■■>  piarle  ron  d'cha  vaiipcie  n  i 
quedó  reducida  a  estos  léimine  s:  "i.''  ],as  cos- 
tas judiciales  que  se  causen  1  oí  el  inleris  de  le)S 
acreede  les.n 

Se  I  uso  en  discusión  la  seguí  da  parle  de  este 
aiiífulo  6.°  ccme)  se  ha  copiado. 

El  señor  Bello —^'o  tiuerria  qi  e  la  Cáinaia 
se  fijase  [irimeio  soliie  la  primera  cláusula,  i 
después  sobre  la  segunda,  en  la  cual  tengo  ()ue 
pi.  ntr  una  ei  mierda  sobre  la  ledtccion. 

El  señor  Vial  dtl  Rio. — No  estoi  confoinie 
con  esta  parle  delailieulo.  Sii  i  to,  señrr,  que 
sólo  puedo  emitir  his  idiis  que  tn  el  nu  nieito 
se  me  ocurren;  |  orque  ya  I  e  dit  hei  que  r  o  he  t(  ni- 
do tiempo  para  insiiuiíme  como  habría  cjuerido, 
de  esle  proyecio  eV  lei. 

Mucho  se  ha  giitadei  siempre  coritia  los  pii- 
vilejios  fiscales,  tales  cerno  los  tenemos  heii; 
pero  ahora  parece  que  seles  da  un  ensanche 
mayor  que  el  ejue  híni   teiiide):  porejuc  según  las 


leyes  actuales  no  tiene  el    Fisco   la   preferencia, 
sino  según  la  fecha  de  la  obligación. 

Si  yo  he  hecho  un  cont-ato  i  el  Fi^co  ha  he- 
cho otro  después,  ¿por  qué  se  le  ha  de  pagar  de 
preferencia,  cuando  ha  contratado  posterior- 
mente? 

Esto  no  parece  justo. 

El  señor  Bello.  -  Yo  creo  que  puedo  satisfa- 
cer al  señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 
Soi  de  su  misma  opinión;  jiero  talvez  no  se  ha 
leído  bien  este  artículo. 

Hai  dos  c'ases  de  créditos  fiscales:  los  unos 
piovienen  de  contratos,  alcance,  etc.,  i  los  otros 
son  de  ¡m|  uestf-s  o  coniiibuciones  que  percibe 
el  Fiscei.  Se.bie  los  primeros,  es  cierto,  que  no 
debe  haber  mas  ni(,tivo  de  preferencia  que  la 
fecha  de  la  oliligacion;  ¡ero  los  impuestos  fis- 
cales tienen  privilejio,  indudablemente  hai  una 
razcn  para  ello.  En  la  lejislacion  francesa  era 
así,  i  lo  era  tanibien  en  la  lejislacion  romana; 
porque  en  el  pago  de  los  impuestos  está  intere- 
sad^ la  s(  ciedad  entera:  si  los  impuestos  no  se 
[>agan,  no  ]iuede  hi.ber  nada  en  beneficio  de 
la  sociedad;  i  si  las  propiedades  están  seguras, 
es  por  los  impuestos,  1  he  aquí  el  motivo  por  qué 
es  tan  jusio  este  privilejio.  Sin  embargo,  si  la 
Cámara  quiere  que  se  conceda  este  privilejio  a 
los  recaudadores,  no  estoi  en  oposición  con  el 
señor  Presiítnie  de  la  Ci  rtt  Supiema. 

El  señor  Presider  te.^  Pero  yo  entiendo,  se- 
ñor, que  si  un  eomeiciii  te  ha  adeudado  derechos 
a  la  Aduana  i  después  qtivl  ra,  tiene  preferen- 
cia el  Fisce  ;  'o  mismo  digo  de  los  derechos  mu- 
nicipales, poique  si  se  ha  quedado  debiendo  el 
pago  de  sereno  u  otro  impuesto  municipal  por 
des  o  tres  nests,  ¿por  que  se  habia  de  perjudi- 
car a  la  Municipalioatí? 

F",l  señor  Egóña  —  Esta  parte  del  aitículo, 
señor,  debe  quedar  así.  No  se  puede  supiiinir, 
porque  10  se  [luede  negar  al  l'isco  un  derecho 
tan  justo. 

Un  deudor  al  F'isco  vende  una  casa  sin  pagar 
alcabala,  i  el  Fisce;  en  ese  caso  tiene  el  derecho 
de  la  hipoteca  jei  eral  sobre  todos  los  biines 
del  deudor  por  lo  que  le  adeuda.  Si  esle  deu- 
dor hubiere  recibido  dote  de  la  mujer,  sena  pre- 
ferida la  dolé  aun  ton  respecto  a  eHras  deudas; 
peio  en  cumio  a  la  alcabala,  que  no  i;i  pagó, 
esle  es  un  dtree  ho  que  se  debe  pagar,  i  si  no 
tuviese  el  deudcir  cem  qué  hacerlo,  lo  pagará  la 
casa. 

\'o  creo  que  las  roiitiibucieines  municipales 
dehen  guardar  el  misiiie)  orden  (|ue  las  fiscales, 
l)ore)ue  me  parece  que  de  e^tro  me)do  no  pe.diá 
ateiideise  al  servicio  piibiico  a  que  esos  contri- 
buciones  tslán  destinadas. 

El  señor  Vial  del  Riei  — Podiia  ser  mui  bien, 
señor,  que  el  aitículo  se  sostuviese  en  cuanto  a 
impuestos  jenerales,  pero  dice:  "i)or  nuiltas  o 
peír  impuestos  fiscales  o  municipales  deviiiga- 
des.  M 

Señor,  acabamos  de  salir  del   horroroso  esta- 
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do  lie  la  guerra  fie  la  Irid--|)."n  iencia,  o.n  que  se 
poiiian  multas  a  íruchi  i  ninchf,  \  en  estt  caso 
^|)or  (|ué  se  hain.i  ác  dir  preferencia  a  unas 
deudas  de  e->ta  naturaleza? 

Señor,  yo  creo  (pie  las  multas  I  otras  lijere- 
zas  que  suelen  ten-.r  los  (^oSicrnos  son  obras 
de  las  circunstancias  en  que  inucihas  veces  se 
encuentran;  pero  esto  no  debe  adoptarse  como 
reíala  jciural  i  como  motivo  de  privilejio.  Por 
lo  mismo  me  parees  que  esta  parte  <lel  artículo 
no  del>e  subsistir  en  la  forma  en  que  eíiá  con- 
ctbida;  (¡urque  yo  creo  <pie  estas  contnl)  ici  )- 
nes  especiales  no  deben  ser  preferidas  a  los 
créJítos  anteriores. 

Si  yo  ten;í.j  un  cielito  preferente  po  I.i  na- 
turaleza de.  rontialo  rpie  be  'delirad  >  ¿  'or  (jué 
se  le  hi  de  dar  preferencia  a  otr<i?  N  i  es  posi- 
ble, pues,  que  luya  esta  desigualdad  ñor  dir  en- 
sanche a  los  privilej  os  de  que  el  Fisco  se  en- 
cuentre en  pusesion. 

Me  parece  (pie  no  "¡e  puede  admitir  esta  par- 
te del  aitículo  en  la  f  Tina  en  que  eslá. 

El  señor  Egaña  —A  mí  ine  p  irece  ipie  dtb.- 
suprimirse  ai|uí  la  palabra  nmultaspi  i  dejarlas 
en  la  categoría  de  los  créditos  que  se  pagan  por 
su  fech  1. 

El  señor  Bell  i.  —  Señor,  la  inulta  es  una  deu 
da  especial  que  dtbe  satifacerse  proitamente. 
No  quiero  hal^lar  de  un  caso  de  necesidad  pú- 
blica; porque  es  claro  que  lleganda  ese  caso,  ca  i 
Han  las  leyes;  pero  no  estamos  en  este  estad  i  ¡ 
ai  tualtnente:  en  favor  de  las  multas  hai  una  con 
sideración  rnui  grande,  i  es  la  de  que  deben  pa 
garse  inmediatamente,  por  cuyo  motivo  |)')Cüs 
créd.tos  habrán  de  esta  naturalezi  a  favor  del 
I-'isco. 

El  señor  Egaña. — Señor,  la  práctica  que  se 
ha  seguido  tn  Chile,  respect'j  de  multas,  ha  sido 
imponerlas  según  las  ¡uoporciones  de  los  que 
han  incurrido  en  ellas,  i  puede  suceder  que  aun 
a^í  no  tengan  como  pigiilas.  Aqií  ha  ocurrido 
un  caso  de  esta  naturaleza.  Djn  Manuel  Manso 
fué  condenado  a  p  g  tr  una  multa  de  4,000  pe 
sus  a  favor  del  Ki>co;  1  como  no  tuviese  bienes 
con  qué  satisfacerla,  porque  los  que  adinini^tia- 
ban  eran  de  sus  acreedores,  se  declaró  deudor 
iiijolvviite  i  quedó,  p  ir  supuesto,  sin  pagar  la 
multa. 

Yo  creo  (qup,  '■upriiniendo  la  palabra  'lUiul- 
la-iM,  se  Quitarán  todos  los  inconvenientes,  i  en- 
ti.nrá  el  Fisi  o,  como  todos  lus  demás  acreedores, 
a  Cobrar  sus  r  é  lito=.  iJe  otro  modo,  lo  que  re- 
sultaría es  (pie,  si  los  dtu  lores  no  a  canzasen  a 
cubrir  la  multa,  quedarán  debiendo  siempre  i  no 
se  runiiiliria  la  disposición  de  la  lei. 

El  Si  ñor  Vial  del  Rio.  Un  comerciante  que 
tiene  deiHas  pendientes  por  pagar  ¿por  qué  ha 
de  ser  el  Fisco  preferido  sobre  todos  los  bienes? 
A^í  como  se  dijo  res|)ecto  de  la  alcabala,  se  si- 
gue la  especie,  así  también  debería  ser  en  estos 
(asos. 

Yo,  hablando   en  rigurosa   justicia,    creo  que 


estis  deudas  sólo  debian  afectar  a  la  especie  de 
que  proceden,  pero  no  a  iodos  los  bienes.  No 
me  opondré  a  q  ie  se  diga  "sobre  e!  jé  lero'i; 
pero  el  artícu'o  no  dice  eso,  porque  da  preferen- 
cia a  estos  eré  lito<  s  jbre  tod  1%  ¡')h  bienes. 

El  sen  ir  P.jsidente.  — Supingamjs,  seño', 
que  hi  veniJj  a  un  consignitario  un  rart^a- 
inento  por  el  '.ual  adeuda  derechos  en  la  Adua- 
na, i  quiebra  después  de  hiber  vendiilo  a  otro 
i  sin  pa^ar  los  derechos  de  este  cargamento.  En 
este  caso,  se  pondrá  a  cubierto  el  Fisco  persi- 
ginendo  al  deudor  o  al  cargamento  que  vendió, 
1  esto  lo  ha  ve  idido  a  otro,  quien  quiebra  sin 
pagar  el  precio  de  dicho  cargimento.  En  este 
caso,  es  prer.iso  que  el  acreedor  1.0  siga  a  los 
bienes  conocidos  sino  a  lo  los  los  tiienes  del 
deu  lor. 

El  señor  B.llo. — Señ->r,  este  es  un  crédito 
personal  i  sólo  en  subsidio  es  real;  lo  mas  natu- 
ral es  que  se  persiga  por  el  crédito  a  las  perso 
ñas  I  no  a  las  especies,  porque  éstas  entran  en  el 
comercio,  se  confunden,  desaparecen,  i  son  difí- 
ciles de  encontrarse;  así,  pues,  la  acción  real  es 
distinta  de  la  personal,  i  ésta  es  la  que  persigue 
el  [""isco. 

E(  señor  Vial  del  Rio. —  El  honorable  señor 
autor  del  |)royeclo  ha  dicho  que  la  acción  que 
persigue  el  Fisco  es  personal,  directa  einiírecla 
contra  los  bienes  del  cleudor,  i  pir  esta  razón 
creo  mas  fundada  ia  indicación  que  he  hecho. 
¿Cómo  se  quiere,  señor,  que  siendo  e-ta  acción 
personal  vaya  a  preferir  a  la  acción  real  i  di- 
recta? 

Y.)  creo  también  que  se  mircha  en  este  ar- 
ticulo con  una  contiadiccion  a  las  leyes  i  con 
perjuicio  de  los  <  iudadanos. 

El  señor  Presidente.     Esta  parle  de!  artículo 
ha  tenido  oposición,  por  lo  que  me  (¡arece  prcci 
so  votar  sobre  ella. 

Se  proced  ó  a  votar  i  resultó  aprobada  por  8 
votos  contra  3,  en  esta  firma: 

".\Rr.  2.°  Los  créditos  del  Fisco  i  los  de  las 
Municipalidades  p  it  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales devengados. 

El  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  mu- 
nicipales sigue  a  la  especie  que  determinada- 
mente los  deha,  cuando  el  primitivo  deudor  haya 
tran-ferido  el  dominio  de  ella." 

Se  pusieron  en  discusión  1  fueron  consecuti- 
vamente aprobadas  p  jr  el  señor  Presidente,  sin 
discusión  alguna,  las  partidas  3',  4.^,  5.^  6."  1 
7.*  de  este  artí  rulo  en  l.i  misma  forma  que  apa- 
rece inserto  al  principio  de  esta   discusión. 

Se  leyó  la  parte  lítima  de  este  artículo. 

El  señor  Vial  del  Rio  dijo:  aquí  me  parece 
que  falta  una  cosa,  [.os  seis  meses  líltimos  del 
canon  de  la  casa  si  fuera  arrendada. 

El  señor  Presidente.—  Entonces  se  dirá:  los 
alqui'eres  de  la  casa  en  los  líUiuios  seis  meses 
pero  ¿será  de  la  de  jiro  i  de  la  de  habitación? 

El  señor    BlIIo.— La  casa  en   que   están    ks 
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muebles  de  su  uso  es  de  la  que  se  debe   hablar; 
peri)  no  del  jiro  o  negocio. 

El  señor  Vial  del  Rio. — Vo  creo  que  en  la 
ordenanza  de  comercio  se  habla  de  la  casa  del 
espendio  del  negocio. 

El  señ'ir  Presidente. — Yo  creo  que  podría 
decirse  de  la  tienda  o  almacén  de  su  despacho 
En  fin,  parece  que  no  hai  oposición  en  cuanto 
a  la  idea,  se  tratará  de  su  redacción. 

Se  redactó  en  forma  esta  indicación,  i  quedó 
aprobado  en  estos  términos: 

I  Akt.  8."  Los  alquileres  de  la  casa  de  habi- 
tación del  deudor  correspondientes  a  los  últimos 
seis  meses. 

Todos  los  enunciados  privilejios  prefieren 
unos  a  otros  en  el  orden  en  que  se  han  mencio- 
nado, i  los  de  una  misma  especie  concurren." 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedan- 
do en  tabla  para  la  pióxima  los  proyectos  de  lei: 

Sobre  ni  mbramientos  de  un  empleado  en  la 
Oficina  del  Crédito  Ptíblico. 

Sobre  di  tacion  de  los  taquígrafos. 

Sobre  privilejiose  hipotecas,  i 

Sobre  creación  de  la  oficina  de  Estadística. 


ANEXOS 
Núm.  146 


Ex'-mo.  señor: 
José  María  Manterola.  por  don  Nicolás  Fede- 
rico, sobre  obtener  carta  de  ciudadanía,  como 
mas  haya  lugar  digo:  que  V.  E.  se  sirvió  orde- 
narme que  para  acceder  a  su  aspiración  debia 
hacer    la  declaración  i  espresar  su  intención    de 


avecindarse  en  Chile;  en  su  cumplimiento  tengo 
el  honor  deadjuntira  V.  E.  el  documento  don- 
de aparece  evacuada  aquella  d'lijencia.  Por 
tanto, 

A  V.  E.  suplico,  que  habiendo  cumplido  con 
lo  que  se  me  ordenó,  se  sirva  nundar  estender 
a  mi  cliente  la  carta  de  ciudadanía  que  solicita, 
etc.  Excmo  señor.  —José  María  Manterola. 


Núm.  147 


Señor  Intendente  e  Ilustre  Municipalidad: 
Nicolás  Federico,  de  nación  francesa,  a  V.  S. 
con  el  debido  respeto  digo:  que  según  el  espe- 
diente, que  en  debida  forma  acompaño,  verá 
V.  S  no  he  conseguido  de  la  S  iberanía  del  Con 
greso  la  carta  de  ciudadano  que  he  solicitado, 
por  haber  faltado  la  declaración  de  la  intención 
de  avecindarme  en  el  pais,  según  lo  espone  en 
su  informe  la  Comisión  de  Gobierno,  i  para 
allanar  este  obstáculo, 

A  V.  S.  suplico,  se  sirva  recibir  la  protesta 
que  hago  de  fijir  mi  residencia  en  Chile,  i  esto 
del  modo  que  V.  S.  tenga  por  conveniente  i  he- 
cho se  me  devuelva  para  el  fin  indicado.  Es 
gracia,  etc.  —  Nicolás  Federico. 

Sala  Municipal. — Valparaíso,  Setiembre  7  de 
1844.  -Admítese  la  protesta  i  declaración  que 
el  recurrente  hace;  devuélvase  el  espediente  para 
los  fines  que  convengan. 

Así  se  acordó  en  sesión  ordinaria  de  ayer. — 
Anacleto  de  la  Cruz,  Secretario. 
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SESIÓN  32.'  EN  23  DE  SETIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


bUMARIO.— Nómina  de  los  asistente";.  -  Aprobacinn  del  acta  precedente. -Cuenta. -Autos  stguidos  entre  don 
Unmon  Freiré  i  el  Fiscí). -Solicitud  de  don  Nicolás  Federico  i  don  Tomas  Dagnino. -Memoria  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  TúMica.  -  Presupuesto  <le  1S45.  -Oficial  I."  de  la  Oficina  del  Crédito  Público.  -Repre- 
sentación de  los  taquígrafos.  -  Proyecto  de  lei  de  privilejios  e  hipotecas.— Acta.  -Anexos. 


CUENTA 


Se  da  cuenta: 

1."  De  un  oficio  con  que  e!  Ministro  de 
Hacienda  acompaña  lo.s  auto.s  seguidos  en- 
tre el  Fisco  i  don  Ramón  Freiré  sobre  dere- 
cho a  unas  presas.  [Anexo  núm.  i^S.  V.  se- 
sión del  /?). 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  Ministro  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  acom- 
paña la  Memoria  de  sus  departamentos. 
(  A  nexo  nihn.  /^.g.  La  Memoria  va  inserta 
entre  los  anéxesele  la  sesión  eelebrada por  la 
Cámara  de  Diputados  el 2j  del  corriente  mes). 

3.°  De  dos  informes  de  la  Comisión  de 
Gobierno  sobre  las  solicitudes  de  don  To- 
mas Dagnino  i  don  Nicolás  Federico.  [Anexo 
m'nn.  ijoi  iji.  V.  sesiones  del  2S  de  Agosto 
i  16  de  Setiembre  de  iS-j-^). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1."  Pasar  a  las  Comisiones  de  Hacienda 
i  Justicia  losautcs  seguidos  entre  el  Fisco  i 
don  R.  Freiré.  (  V.  sesión  del  2j). 

2."  Declarar  que  los  señores  Dagnino  i 
Federico  cumplen  los  requisitos  para  optar 
a  la  ciudadanía.  (Anexo  man.  132). 

3."  Pedir  a  la  Cámara  de  Diputados  los 
Presupuestos  de  1845,  ya  despachados  por 
ella.  ( V  sesiones  del 20  de  Noviembre  de  184.J 
i  2"]  de  Setiembt  e  de  iS^^f.  V 

4.°  Aprobar  el  acuerdo  que  ratifica  el 
nombramiento  de  don  Antonio  María  Prie- 
to para  Oficial  i."  de  la  Oficina  del  Crédito 
Ptíblico.  (  V.  sesión  del  16). 

5.°  Dejar  pendiente  la  discusión  de  la  re- 
presentación de  los  taquígrafos.  (  V.  sesiones 
del  g  i  el  2/). 
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6."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  e  1 
acta  los  artículos  7  a  lO  del  proyecto  de  lei 
de  privilejios  e  hlpniecas.  {V.  sesiones  e¿e/ i  6 
de  Setiembre  i 2  de   Otíidne  de  iS^^). 


ACTA 
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Asistieren  los  stñorts  Benaveiite,  Aldunate, 
Bnrros,  Bt-llo,  Cavareda,  Egaña,  Meneses,  Ova- 
lie  Landa,  Ortúzai,  Poitalcb  i  Solar. 

Aprobrida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  del  stfior  Ministro  del  des- 
pacho en  el  Depaitamento  de  Hacienda  en  que 
anuncia  haber  dado  las  órdenes  correspon- 
dientes para  que  se  entreguen  los  autos  segui- 
dos entre  el  Capitán  Jeneral  don  Ramón  F'rcjire 
i  los  Ministros  de  la  Tesorería;  i  se  mandó  ar- 
chivar, pasándose  dic  hos  autos  con  sus  antece- 
dentes a  las  comisiones  de  Hacienda  i  Justicia 
en  virtud  de  lo  acordado. 

Con  lo  espuefto  por  la  Comisión  de  Gobierno 
en  las  solicitudes  de  don  Nicolás  Federico  i  don 
Tomas  Dañino,  se  les  declaró  en  el  caso  de  ob- 
tener la  naturalización  que  piden  i  se  acordó 
oficiar  al  Supremo  Gobierno  para  que  se  les 
otorguen  las  correspondientes  cartas. 

Se  leyó  una  nota  del  señor  Ministro  del  des 
pacho  en  el  Departamento  de  Justicia  en  que 
anuncia  que  por  no  serle  posible  presentar  per- 
sonalmente la  Memoria  relativa  al  Departamen- 
to de  su  cargo,  la  remite  i  pide  se  ponga  en  co- 
nocimiento de  la  Sala. 

Se  leyó  dicha  Memoria  i  se  mandó  ai  chivar, 
contestándose  a  la  espresada  nota. 

Ante's  de  |)asar  a  la  orden  del  dia,  el  señor 
Egaña  hizo  una  indicación  para  que  se  pidiesen 
los  presupuestos  a¡)robados  algunos  días  ha  en 
la  Cámaia  de  Diputados  i  st;  a'Oidó  hacerlo  así 
por  unanimidad. 

Tuvo  segunda  discusión  el  proyecto  de  de- 
creto en  que  se  aprueba  el  nombriunit  uto  de  un 
empleado  en  la  Oficina  del  Crédito  Público,  ins- 
truyéndose la  Saia  de  las  disposiciones  relativas 
a  esta  materia  i  de  la  práctica  (bservada  en  ca- 
sos anteriores. 

El  señor  lígaña  propuso  que  se  espidiese  una 
declaración  de;l  sentido  de  dichas  disposiciones 
legales. 

Habiéndose  preguntado  a  la  Sala  si  se  hacia 
o  no  tal  interpretación,  prevaleció  la  negativa 
por  siete  votos  contra  cuatro. 

Se  votó  sobre  el  artículo  acordado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  i  resultó  a[)robado  por  diez 
votos  contra  uno  en  la  fiirma  siguiente: 

11  Artículo  ijnico.  Se  aprueba  el  nombra- 
miento  hecho   por  la  Junta  de   .Administración 


'de  la  Caja  del  Crédito  Piiblico  de  c^ficial  i."de 
dicha  oficina  en  la  persona  de  don  Antonio  Ala- 
ría Prieto  con  el  sueldo  de  i  ,000  pesos  de  su 
dotación. II 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  representación  de  los  taquígrafos  en 
la  redacción  de  las  sesiones  del  Congreso.  Ha- 
biendo indicado  el  señor  Egaña  que  convendría 
tener  a  la  vista  el  decreto  en  que  dichos  taquí- 
grafos fueron  nombrados,  se  acordó  sobreseer 
en  este  negocio  hasta  su  presentación. 

Ci'Utinuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobre  privilejios  e  hipotecas  i  se  ajjroba- 
ron  por  unanimidad  los  aitículos  siguientes: 

Art.  7."  I.os  créditos  priviUjiados  sobre  los 
bienes  muebles  son  los  siguientes: 

i.°  El  posadero  tiene  privilejios  sobre  los 
efectos  que  el  deudor  ha  introducido  en  su  po 
sada  i  que  pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo 
que  se  presume  a  menos  de  prueba  contraria) 
mientras  di<  hos  efectos  permanezcan  en  su  po- 
der i  hasta  concurrencia  de  lo  que  se  le  deba 
por  alojamiento,  es|)ensas  i  daños. 

2.°  El  acarreador  goza  igualmente  de  privi 
lejíos  sobre  loj  efectos  que  acarrea,  mientras  di- 
(  hos  efectos  permanezcan  en  su  poder  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  acarreo, 
espensas  i   daños. 

3.°  El  que  ha  suministrado  al  labrador  dinero 
o  semillas  para  la  siembra  o  cosecha,  goza  de 
privilejio  S(.bre  los  frutos  cosechados  a  conse- 
cuencia. 

4."  Gozan  de  privilejios  sobre  los  productos 
de  una  mina  los  aviadfjres  de  ella. 

5."  El  arrendador  goza  de  privilejios  sobre 
todos  los  frutos  de  la  cosa  arrendada,  C]ue  exis 
tan  en  poder  del  arrendatario,  o  e|ue  e!  arren 
datarlo  tenga  detecho  a  percibir,  1  sobre  todos 
los  muebles  i  semovientes  (jue  se  hallancmplea- 
dos  en  amoblar  o  guarnecer  la  cosa  arrendada, 
i  que  existan  de  la  misma  manera  en  poder  del 
arrendatario  i  pertenezcan  a  éste;  lo  que  se  pre- 
sumirá a  menos  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  a  los 
frutos  i  a|)eros  del  subarrendatario,  hasta  con- 
currencia de  lo  que  éste  deba  al  arrendatario 
principal;  pero  no  se  recibiián  en  cuenta  los 
|iag<)S  hechos  por  el  sub-airendatario  cjue  no 
sean  conformes  a  las  cláusulas  auténticas  del 
sub-arrendat.'.no  o  a  la  costumbre. 

6.°  Goza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  ¡jara  la  fabricación  o  repa- 
ración de  las  naves,  [itro  sólo  sobre  la  nave 
construida  o  refiíccicnada,  i  miéiUias  ésta  se  ha 
He  en  poder  del  deudor. 

7."  El  vendedor  de  ganados  goza  de  privile 
jios  sobre  la  especie  vendida  hasta  concurrencia 
de  lo  t)ue  se  le  deba  de  su  p'c  io  mientras  la 
casa  esté  en  piderdel  compiao»  1  i  pueda  fácil- 
mente identificarse  i  sin  embaigo  'c  que  no  ha- 
ya espirado  el  término  para  el  pag.  . 

•i.'\Rr.  8.    Parala  preferencia   de  losciéditos 
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privilejiados  sol)re  los   bienes  rnuehles,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
toiios  los  bienes  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
sobre  los  bienes  muebles,  sig  ni  ti  orden  con 
fl'.i^  se  han  enumerado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  dos  o  mis  privilejios  de  las 
clases  enunciadas  lujo  los  númeroi  4."  i  6  "  del 
artículo  anterior  i  no  teniendo  cabida  todos, 
preferirán  en  cada  clase  unos  a  otros  en  un  or- 
den mverso  al  de  su  antigü  ;dal . 

Ari'.  9.°  Los  créditos  privilejiados  sobre  los 
bienes  raices  son  los  siguientes: 

1."  I/)S  aríjuitectos,  empresarios  de  edificios, 
canales,  ouentes,  de  toda  especie  de  obras  1 
construcciones  adherentes  al  suelo,  los  albañiles, 
carpinteros  i  otros  obreros  empleados  en  levan- 
tar o  repirar  los  edificios,  obras  i  construcciones, 
gozan  de  privilejio  sobre  estos  objetos,  hista 
concurrencia  del  valor  de  su  industria,  miteria- 
les  i  dinero  adelantado; 

2."  K,l  vendedor  de  una  finca  i  el  (|ue  hi  pres- 
tado dinero  para  su  compra,  constando  el  prés- 
tamo en  la  misma  escritura  de  venta,  tienen  pri- 
vilejio  sobre  ella  para  el  pago  del  precio. 

.Art.  10.  Parala  p.efcrencia  de  los  eré  utos 
privilejiados  sobre  los  bienes  raices,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

O  upan  en  primer  lugar  los  p-ivilejios  sobre 
todos  los  bienes  1  siguen  a  éstos  los  piivilejios 
sobre  los  bienes  raices  según  el  órilen  cotí  (]ue 
se  ban  enunciado  en  el  aitículo  anterior. 

('oncurriendo  sobre  una  misma  finca  dos  o 
mas  privilejios  de  la  clase  enunciada  bajo  el  nú- 
mero 1.°  del  artículo  anterior,  preferirán  ur.os  a 
otros  en  un  orden  inverso  al  de  su  antigüe Jad.11 

Se  acordó  agregar  a  los  privilejios  que  se  enu- 
meran en  el  artículo  7."  el  de  especies  conoci- 
das, encargándose  el  señor  Egaña  de  presentar 
un  estrai'to  de  las  disposiciones  contenidas  en 
las  ordenanzas  de  Biibao  sobre  esta  materia,  re- 
dactado en  conformidad  con  los  demás  del  pro- 
yectil de  lei. 

Tomad  )  en  consideración  el  artículo  siguiente 
del  proye:to  de  lei  onjmal,  se  acudo  reservarlo 
para  que  con  la  indicación  propuesta  en  la  se- 
sión anterior  por  el  señor  Vial  del  Rio  pue  la 
insertarse  baj )  una  forma  mas  jeneral  en  el  lu- 
gar correspondiente. 

El  sen  )r  Presidente  espuso  qie  se  le  b  ibia 
manifestado  la  urjencia  del  despacho  del  pro- 
yecto de  lei  en  que  se  conceden  fjn  loi  pira  va 
rios,  c-)rreip  mdientes  a.'  Mmisteri)  de  Justicia,  i 
habiendo  convenido  la  Salí  en  que  se  pusiese  en 
tab'a  parala  sesión  próxniii,  s:  levantó  ésta, 
quedando,  adem  is,  en  la  orden  del  día  los  pro- 
yectos de  lei  sobre  dotación  de  taquígrafos,  sobre 
privilejios  e  hip  itecas  i  sobre  creación  de  la  ofi- 
cina de  estadística.  — B?:yAViiNrE. 


SESIÓN     lil-.l.    23    DE    SETIE.MliKb    (l) 

Asistieron  lo;  señores  Benavente,  Aldunate, 
Birros,  Bjllo,  Cavareda,  Kgaña,  .\Ieneses,  Ova- 
lie  l-inia,  O  tiííar,  l'orta'es  1  Solar. 

Aprobidael  acta  de  la  sesión  anterior,  se  d  ó 
cuenta  de  un  ofi:io  del  sen  >r  .Ministro  del  des- 
pacho en  el  D.-pirtam  ;nto  de  Hacienda,  en  qie 
anuncia  haber  dido  las  órdenes  correspondien- 
tes para  que  se  entreguen  los  autos  seguidos  en- 
tre el  cap;tan  jeneral  don  Ramón  Freiré  i  los 
Ministros  de  la  Tesorería;  i  se  mandó  archiva  r 
pasándose  dichos  autos  con  sus  antecedentes  a 
las  comisiones  de  Hacienda  1  Justicia  en  virtud 
de  lo  acordado. 

Con  lo  espuesto  por  la  Comisión  de  Oobierno 
en  las  solicitudes  de  don  Nicolás  Federico  i  don 
Tomis  I). ñiño,  se  les  declaró  en  el  caso  de  ob- 
tener la  naturalización  que  piden  i  se  acordó 
oficiar  al  Suprem  >  Gibiernj  para  que  seles 
otorguen  las  co-respondientes  cartas. 

Se  leyó  un  mta  del  señor  .Ministro  del  des- 
pacho en  el  deparlamento  de  justicia  en  que 
anuncia  que  por  no  serle  posible  presentar  per 
sonalmente  la  memoria  relativa  al  departimento 
de  su  cargo,  la  remite  1  pide  se  pongí  en  cono- 
cimiento de  la  Sala. 

Se  leyó  dicha  memoria  i  se  minió  archivar, 
contestándose  a  la  espresada   nota. 

El  señor  E.;aña.  —  Fid  >  la  palabra  para  hacer 
presente  que  seria  necesario  pedir  a  la  Cámara 
de  I)i|)utado5  los  presupuestos  que  están  apro- 
bados i  que  se  pueden  ir  pasando  a  ésta  por  par- 
tes, si  no  se  pueden  pasar  junt  )s.  Hace  un  mes 
a  (jue  están  despachados  i  no  se  han  remitido, 
a  pesar  de  que  faltan  mui  p  icas  sesiones  para 
espirar  el  término  pjrque  lun  sido  prorrogadas. 

El  señor  Presidente.  —  Estoi  casualmente  ins- 
truido del  motivo  por  que  se  ha  retardado  la  re- 
misión de  los  presup  jestos.  Esto  ha  sido  porque 
la  Cámara  de  Diputados  ha  mandado  incluir  to- 
dos los  pormenores  de  las  partidas  de  todos  los 
ítem  de  cada  uno  de  los  departamentos.  Esta 
agregación  ha  hech)  imposible  la  remisión  a 
esta  Cáiiiira  con  la  prontitud  que  era  de  desear, 
porque  para  vencer  este  trabaJT  ha  sido  necesa 
rio  multiplicar  los  escribientes,  i  aun  así  no  se 
han  podiJo  despachar  todavía.  Sin  embargo,  yo 
supongo  que  ya  estará  concluido,  1  creo  que  hu- 
biera venido  hoi,  si  hubiese  habido  sesión  en  la 
Cámara  de  Diputados;  pero  para  la  sesión  próx'- 
ma,  espero  que  estarán  aquí.  En  fin  si  la  Cáma- 
ra quiere,  se  pedirán. 

La  S.ila  lo  acordó  asi  por  unanimidad. 

Se  puso  en  segunda  discusión  el  proyecto  de 
lei  en  que  se  aprueba  el  nombramiento  de  un 
empleado  en  la  oficina  del  Crédito  Piíblico. 

El  señor  Presidente. —Para  ahorrar  a  la  Cá- 
mara a'gun  trabajo,  he   traído  estractado  lo  que 


(i)  Eí^ta  sesión  ha  sido  tomada  de  El  Propeso  óe\  26 
de  Octubre  de  1844,  núm.  6S0  —(Nota  dd  Ke'Opilador). 
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hai  sobre  el  particular.  Una  lei  de  1828,  dice  en 
el  artículo  6  °  "La  administración  proveerá  los 
emp'eus  de  contador  i  tesorero,  dando  previa- 
mente cuenta  al  Congreso  Nacional,  para  su 
aprobación  i  en  seguida  para  la  espedicion  de 
títu'os  con  la  asignación  de  sueldo  que  se  les 
acu:rde.  Eita  administración  fué  comisionada 
por  esta  misma  lei  para  hacer  un  reglamento  de 
dicha  oficina;  lo  hizo  en  23  de  Marzo  de  29  i  lo 
comunicó  al  Gobierno  para  su  aprobación.  Es- 
te reglamento  en  el  artículo  4.°  declara  i|ue  a  la 
admiriibtracion  corresponde  la  suspensión  de 
cualquiera  de  sus  empleados.  En  virtud  de  la 
leí  citada,  la  junta  nombró  en  M.irzo  de  29  para 
secretario  contador  a  don  Francisco  Fernandez 
i  |)ara  tesorero  a  don  Ped  o  No'asco  Vidal. 

En  la  misma  fecha  nombró  también  a  don 
Juan  Anderson  Maclean  para  oficial  1  °  i  para 
ausiliar  a  don   Isidoro  Vidal. 

El  Gobierno  dice  eniónces:  "Apruébase  el 
nombramiento  que  se  ha  hecho  en  los  indivi- 
duos que  se  espresa.  11  Eran  estos  los  que  se 
acaban  de  oir. 

En  .•Kiiosto  de  29  se  nombró  de  secretario  a 
don  Aiitimio  Gundian;  1  en  mayo  25  de  1850 
dice  la  junta:  Habiendo  fallecido  el  secretario 
Contador  de  esta  oficina  don  Franciico  Fernán- 
dez 1  renunciado  el  oficial  1.°  don  Juan  Ander- 
son Maclean,  ha  n(jmbrado  la  administración  en 
lugar  del  primero  a  don  Miguel  del  Fierro  i  en 
lugar  del  segundo  a  don  Felipe  Antonio  Prieto. 
Este  nombramiento  se  comunicó  al  Congreso 
de  Plenipntenciarios  i  éste  en  18  de  Mayo  de 
1830  dice:  "El  Congreso  de  Plenipotenciarios 
ha  re-'ibido  por  secretaría  los  nombramientos 
hechos  por  la  junta  de  administración,  i  ha  te- 
nido a  bien  aprobarlos  etc.u  I  el  Gjbierno  dice 
en  25  de  Mayo  de  1830:  "Ctímplase  lómese  ra- 
zón.—Ovai  le  —  Aíeneses.n 

Esto  es  todo  lo  ([ue  ha  h.ibido  anteriormente 
i  en  virtud  de  ello  se  ha  pasado  al  Congreso  el 
nombr.imieiito  que  ha  hecho  ahora  la  junta  de 
administración  del  Crédito  Público  a  consecuen- 
cia de  1.1  renuncia  de  don  Felipe  Antonio  Prieto. 
El  señor  Egaña. — Vo  querría  volver  a  instruir- 
me en  lo  (jue  previene  la  lei  que  formó  esta  Caja 
del  Crédito  Piíblico,  (:]iiisiera  saber  la  segunda 
ciáusul  1. 
Se  leyó. 

El  señor  Egañi.  — ¿Pero  no  hii  una  disposi- 
ción que  ordena  que  se  forme  un  reglamento? 

El    stñor    Presidente.  —  Sí,   señor,    se    formó; 
pero  en  este  reglamento  no  se  dice  nada  de  esto. 
El    señor    Egiña. — Pero   ese   reglamento    no 
está  aprobado. 

El  sfñor  Preiidente.  Sí,  señor,  está  a¡iro 
bado  por  el  Congreso  mismo. 

El  señor  Egaña.  — Yo  insisto  siempre  en  el 
dictamen  que  di  la  primera  vez  que  hab'é  sobre 
este  asunto;  esto  es,  (|ue  todos  los  nombramien- 
tos de  es'a  clase  corresponden  al  Presidente  de 
la    República.    La    leí    no   esceptú.i    mas  que  al 


contad  )r  i  tesorero.  Só'o  de  estos  dos  destinos 
hab'a  la  regla  jeneral;  los  demás  deben  hicerse 
por  e!  Presidente  de  la  República. 

Para  mí  n  )  hai  duda  de  que  por  la  Constitu- 
ción está  en  las  atribuciones  del  Presidente  de 
la  República  el  hacer  todos  los  nombramientos 
de  los  empleados  públicos  del  Estado  1  no  sien- 
do el  em,jlead  >  de  que  se  trata  contador  o  te- 
sorero de  la  Caji  del  Crédito  púb'ico  que  es  la 
única  escepcion  que  tiene  la  lei  á^ht  hacerse 
por  el  Presidente  de  la  República;  de  otro  modo 
quebrantaríamos  un  artículo  constitucional. 

El  señor  Presidente. —Pero  recordirá  el  se- 
ñor Senador  que  la  lei  inhibe  al  Gobierno  de 
todo  lo  que  corres¡)onde  a  la  Cajr  del  t'rédito 
Público. 

El  sfcñ  )r  Egaña. —A  eso  contestaré  que  la  lei 
inhibe  al  Gobierno  en  todas  ajuellas  cosas  en 
que  especialmente  le  inhibe;  i  no  porque  el  Go- 
bierno nombre  a  e^tos  empleados  subalternos  se 
puede  decir  (|ue  se  entromete  en  la  admmistra- 
cion  de  la  Caja  del  Crédito  Público.  Bastante 
se  hace  con  i]ue  la  lei  dis|70nga  que  no  baga  el 
nombramiento  de  contador  i  tesorero  en  lo  cual 
parece  que  h  i¡  cuanta  independencia  se  puede 
desear.  Ahora  pues  ¿jor  qué  la  lei  dice  solaminte 
que  se  esceptúi  al  contador  i  tesorero  sabién- 
dose que  debía  haber  otros  empleados,  pues  que 
con  contador  i  tesorero  no  se  podía  servir  la 
oficina?  E.to  prueba  que  no  ha  sid  )  la  intención 
de  la  leí  esceptuar  a  otros  empleados  sino  ti  li- 
camente  a  estos  dos. 

Yo  creo  que  debemos  procedei  con  arreglo  a 
la  lei,  porque  de  otro  modo,  vamos  a  esceptuar 
otros  empleos  ademas  de  los  de  contador  i  teso- 
rero, i  porque  en  la  realidad  con  la  ú  lica  escep- 
cion de  estos  dos  empleados  se  estableció  la 
independencia  de  la  Caja  del  Cré  lito  Pú  ilico. 
Si  la  lei  por  lo  que  se  ve,  esceptúi  a  estos  dos 
empleados  ¿por  qué  vamos  nosotros  a  inter|)re- 
tarla  de  otro  modo? 

El  señor  .Meneses. — Pido  lapilabra  para  usar 
de  ella,  pido  qae  se  lea  el  artí.ulo  relativo  al 
no.mbramiento  de  los  dos  empleados  (Se  leyó). 
Yo  entiendo,  continuó,  (jue  estando  la  adminis- 
tración del  Cré  hto  Público  terminantemente 
separada  de  toda  intervención  del  Gobierno,  i 
dependiente  por  la  lei  só'o  del  Congreso,  no 
puede  el  Gobierno  de  modo  alguno  mezclarse 
en  la  provisión  de  1  )S  empleos  de  esta  oficina 
por  suba  ternos  que  sean,  porque  esto  ya  sena 
una  administración  coartada  i  seria  invertir  el 
orden  de  toda  la  lei.  No  puede  pues,  ser  así 
principalmente  cuando  el  Gobierno,  (jue  fué  el 
mismo  (pie  iruervino  en  la  formación  de  esa  lei; 
entendió  quj  no  podía  proveer  esos  destinos, 
sino  en  virtud  de  la  autorización  del  Congreso 
(jue  dictó  la  leí. 

Entiendo  mas  que  el  haber  hecho  mención 
de  los  destinos  de  Contador  i  Tesorero  eii  el 
artículo  que  se  ha  leído,  no  importa  (]ue  pueda 
proveer  el  Presidente  déla  Repiíblica  los  dimas 
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destinos  de  la  oficina,  sino  que  la  misma  junta 
del  Crédito  Púlilico  puede  proveer  esos  distin- 
tos siihallernns  sin  nictsidad  de  dar  (uenta  al 
f'ongreso  para  su  apri  hacion. 

Ki  nujor  modo  de  C(  nr.cer  la  ir4erpieiacion 
de  la  leí,  es  la  práclica,  i  ya  sallemos  cuál  ha 
sido  ébla  S(  bre  estos  iionihiíiniientos  que  dthen 
ser  aprobados  |)or  el  Cor  greso.  A  nadie  se  le 
habia  ocurrido  dudar  sobre  isto  todavía,  i  só  o 
ahora  se  ha  visto  a(|uí  i  en  la  ("amata  de  Dipu- 
tados. Vo  estoi  persuadido  que  estoen  c  erto 
modo  seiia  formar  una  administración  dt; orde- 
nada, pottiue  si  se  cicyese  autoiizado  al  (;ob  er- 
no  para  ptoveer  estos  tmpltos  lo  misr.o  podria 
creerse  que  lo  estaba  para  la  previsión  de  los 
empleos  subalterno)  de  nuestra  Secretarid.  Esto 
seria  una  cosa  irtí  nular. 

Por  esto  me  pan  ce  que  no  hai  necesidad  de 
hacer  mas  obser%aciones,  i  creo  que  dtbe  apro 
barstí  ti  nombramiento  hecho  por  l;i  Junta  de 
Adniínistracion  del  Ciédilo   rüblico. 

El  stfior  Presidente. — Yo  cito,  señor,  (|ue  de 
be  aproliarse  por  ahoia  tste  m.nibramienio,  pe- 
10  si  se  cree  cjue  necesita  reformar  esta  lei,  se 
puede  hacer  después  sin  i  ncoin  entente. 

Mas,  per  ahora,  es  mejor  dejarla  así. 

El  sei'ior  Egaña.  -  Yo  quieto  hacer  por  líltimo 
una  observpcion  a  la  Cámara. 

Se  confiesa  que  ahora  ha  habido  duda  en 
una  i  otra  Cániaia  soliie  esta  lei;  esto  es,  que  ha 
haliido  di  da  i  que  el  non.lii.  n.ienio  de  estos 
empicados  subalternos  corresponde  al  Gobierno. 
¿Por  qué,  pues,  habiendo  esta  duda,  st-  quiere 
proceder  a  nombrar  remo  si  no  la  huiíiera? 

A  mí  me  partee  que  no  se  puede  hacer  esto, 
sino  interpretar  la  lei,  pottjuc  de  otio  modo  no 
se  hará  debidí mente  el  ncmliramiento.  Es  pre- 
ciso pues,  una  interpretación  i  una  interpretación 
en  la  cual  sea  llamado  el  Gobierno  a  dar  su  dic 
lamen.  Pero  aquí  lo  que  va  a  resultar,  si  procede- 
mos conforme  a  la  interpretación  que  da,  es  que 
queda  allanada  la  duda  i  fallamos  al  principio 
de  que  el  Gobierno  debe  intervenir  en  la  inter- 
pretación de  las  leyes. 

El  señor  ¡'residente. —  'N'o  rrto  qne  no  ]  uede 
llegar  el  caso  que  |irevé  el  scñcr  Senador,  porque 
la  lei  tiene  qne  pasar  al  Gobierno  para  su  sanción. 

El  St  ñor  Egaña.— El  r  c  mbiamitnio  i  o  pasa- 
rá al  G(»bicino  sino  para  que  estierda  !os  des- 
pachos! ro  me  patece  que  dibeh.-cerse  eso, 
porque  la  duda  misma  que  ha  habido  oLl.ga  a 
bacei  una  inlt  iprt  tacion,  interpietícic  n  en  que 
debe  ton  ar  paite  ti  Pitsidtt  te  de  la  Rt|  libixa 
po  r  la  facultad  que  titne  de  con(  urrir  a  la  foima- 
ci  on  de  las  leyt s;  de  suerte  qi;e  ahora,  si  gun  mi 
dictamen,  no  dtbe  piottdeise  al  ncmbramiento 
si  no  proceder  a  la  detlaracim  i  rimiiirloala 
otra  Cán'ara,  para  que  por  su  C(  nducto  llegue  al 
c  cnociniitnio  del  (¡ohieino. 

El  stñor  Meneses.—  La  ruda  que  íe  la  cfre- 
cidj  no  es  una  duda  de  aquellas  que  dt  mandan 
una  interpretación    de  la    lei,  porque  puede  ser 


una  interpretación  ya  declarada. 

Entonces  seria  necesario  que  interpretásemos 
las  leyes  siempre  que  hubiese  duda  por  a'guna 
parle,  i  esto  no  seria  conveniente. 

Cuando  yo  he  hablado  de  duda,  he  ')uerido  de- 
cir que  en  la  Cámara  de  Diputados  se  habló  de 
duda;  pertj  aquella  Cámara  dij  >:  señor,  en  esto 
no  hai  dudan  i  en  consecuencia,  ajjrobó  el  n<  m- 
irramiento  de  la  junta  de  administración  del 
Crédito  Público.  A  mas  de  que,  si  ha  sido  ésta 
una  práctica  constante,  i  no  hai  para  que  variar- 
la, DO  tenemos,  |)ues,  sobre  qué  hacer  la  inter- 
pretación de  la  lei. 

El  señor  Egaña. — I.o  mas  notable  que  hai  en 
este  partirii'ar  es  que  la  duda  tiene  el  mismo 
gobierno;  no  es  una  simple  dificultad  que  ha 
ocurrido,  i  esto  mismo  se  ha  espuesto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  el  señor  .Ministro  del 
Interior  hoi  Vice  Piesidente  de  la  Reimhlica. 

El  stñor  Piesidenle.  -  Hai  una  indicación 
que  es  reducida  a  ([ue  se  discuta  primero  sobre 
la  interprctaci  ,11  de  la  Ici;  i  sobre  ella  se  votará 
priiiurametite. 

Se  procedió  a  votar  i  resultó,  desechad.i  di- 
cha indicacií.n  por  siete  votos  contra  cuatro. 

En  seguida,  se  procedió  a  votar  sobre  el  ar- 
tículo lerlactado  por  la  Cámara  de  Diputados  i 
fué  aprobado  por  diez  votos  contra  uno  en  la  for- 
ma siguiente: 

fiAKTicuLO  tJNico.  Se  aprueba  el  nombramien- 
to hecho  por  la  junta  de-  administración  de  la 
Caja  del  Crédito  Público  de  oficial  i.°  de  dicha 
oficina  til  la  persi  na  de  don  .Antonio  .María 
Prieto  cc)n  sueldo  de  mil  pesos,  de  su  dotación  m 

Tuvo  setiunda  lectura,  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  re|)resenlarion  de  los  taquígr.ifos  em- 
pleados en  la  redacción  délas  sesiones  del  Con- 
greso. 

El  señor  Egaña.—  ¿Cuál  es  e!  decreto  por  el 
cual  el  Gobierno  nombró  estos  taquígrafo-?  Este 
decreto,  será  conveniente  tenerlo  a  la  vista. 

El  stñeír  Piesidente. — El  decreto  del  Ge  hicr- 
no  ha  sido  que  se  pagase  cien  pesos  al  mes  por 
los  ties  primeros  meses  de  sesiones  ordinarias,  i 
cincuenta  pesos  en  los  meses  de  prórroga  i  se- 
siones estraordinarias,  i  esto  ])arece  que  no  pue- 
de ser,  porque  en  los  tres  primeros  meses  que 
sabían  menos  se  les  daba  cien  pesos,  i  en  los 
meses  siguientes  que  con  el  ejercicio  han  ai  ren- 
dido mas,  se  les  rebaja  el  sue'do  a  la  mitad.  í"on 
este  motivo  han  hee  ho  los  taquígrafos  su  solici- 
tud, I  el  mismo  señor  Ministro  que  firmó  el  de- 
creto, ajire  bó  tn  la  <  tra  Cámara  dicha  solicitud. 

El  señor  Egaña.—  E  decreto  orijinal  creo  que 
debe  verse,  i  per  desacertado  que  parezca,  que 
para  mí  t.o  lo  es,  me  parece  necesario  para  tener 
una  idea  fija  se  bre  este  asunto;  por  lo  mismo,  es 
pre  ciso  verlo. 

El  señor  Presidente. — Bueno  señores,  se  sus 
pende  el  cone  cimiento  de  este  asunto  hasta  que 
se  presente  el  decreto 

Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
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de  lei  sol)re  privilejios  e  hipotecas  contrayéndo- 
se la  Sala  al  artículo  6.°  orijinal,  i  sin  oposision 
ninguna  se  aprobaron  los  partes  siguienlts. 

"Akt.  7.°(6.°.iel  proyecto.)  Los  créditos  pri- 
vilejiados  sohre  los  muebles  son  los  siguientes: 
i.°  El  (¡osadero  tiene  privilejio  sobre  los 
efectos  que  el  deudor  ha  introducido  en  su  posa- 
da i  pertenezcan  al  mismo  deudor  (lo  que  se 
presume  a  menos  de  ,  rueba  contraria)  mientras 
dichos  efectos  permanezcan  en  su  poder,  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba  por  alojamien- 
to, espensas  i  daños. 

2°  El  acarreador  goza  igual  privilejto  sobre 
los  tfectos  que  acarrea,  mientras  dichos  efectos 
permanezcan  en  su  poder  i  hasta  concurrencia 
de  lo  que  se  le  daba  por  acarreo,  espensas  i 
daños. 

3  °  El  que  ha  suministrado  al  labrador  d.ne- 
ro  o  semillas  para  siembra  o  c<<sei  ha,  goza  de 
privi'ejio  sobre  los  frutos  cosechados  a  conse- 
cuencia. 

4."  Gozan  de  piivilf  jio  s.  bre  K.s  proHuc  tos  de 
una  mina   los  aviadores  de  ella.» 

Se  puso  (  n  discusión  la  parte  5.* 

El  sen  r  Bello.— Con  relación  al  primer  inci- 
so de  esia  parte  que  acaba  de  leerse  observaré 
que  donde  dice,  que  el  arrendador  tendía  privi 
lejío  sobre  los  puntos  de  la  co^a  arrendada  que 
existan  en  \  oder  del  arrendatario,  1  sobre  todos 
los  objetos  que  se  hayan  empleado  en  amo 
hlar  o  guarnecer  la  cosa  arrendada,  a  esta  espre- 
sion  va  a  referirse  una  enmienda  que  voi  a  pro- 
poner a  la  Cámara  i  es  que  se  diga:  ni  sobre 
todos  los  objetos  muebles  i  semoventes  que  se 
hayan  empleado  rn  ella,  etcn 

Yo  cieo(|ue  esto  es  necesario  |)ara  la  m.Tyor 
claridad  de  la  leí. 

Se  aprobó  esta  enmienda,  i  la  ¡oarte  sobre  que 
ha  recaído  quedó  aprobada  en  esta  forma: 

"5."  El  arrendador  goza  de  privilejio  sobre 
tod((S  los  frutos  de  la  cosa  arrendada  que  exis- 
tan en  poder  del  arrendatario  o  (pie  el  arrenda 
tario  tenga  derecho  de  percibir  i  sohre  to  los  los 
muebles  i  .Semoventes  que  se  hiyan  empleado 
en  amoblar  o  guarnecer  la  cosa  arrendada,  i  que 
existan  de  la  misma  manera  en  poder  del  arren- 
datario i  pertenezcan  a  éste;  lo  que  se  presumirá 
a  menos  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  a  lo 
frutos  i  aperos  del  sub  arrendatario  hasta  concu- 
rrencia de  lo  que  éste  deba  al  arrendataricj  |)rin- 
ci|)nl;  jHTO  no  se  recibirán  en  cuenta  los  pagos 
hechos  por  el  subarrendamiento  ijue  no  sean 
conformes  a  las  cláusulas  auténticas,  del  sub- 
arrendatario o  a  la  costumbre. 'I 

Se  leyó  la   parte  (),■'  cjue  es  como  sigue: 

116."  Goza  asimismo  de  privilejio  el  ciédito  de 
las  espensas  hechas  en  dineio  o  servicio  para 
la  fabricación  o  reparación  de  una  cosa,  pero 
sólo  sobre  la  cosa  fabricada  o  refaccionada  1 
mientras  esta  se  halle  en  poder  del  deudor,  n 

El  señor  Bello.  — Yo   seria  de  opinión  (pie  se 


suprimiese  esta  parte  del  ariícu'o;  porque  me 
parece  que  se  abre  una  puerta  muí  ancha  a  pri- 
vilejios.  Desde  el  momento  que  una  canti(jad 
prestada  para  la  fabricación  de  una  cosa  tuviese 
privilejio,  habría  mucha  cabida  al  fraude. 

Yo  pido  a  la  Cámara  que  se  fije  en  que  no  se 
habla  aquí  de  refacciones  de  cosas,  sino  de  otras 
cosas  muebles  como  de  un  escritorio,  etc. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  la  suprimiría  dejan- 
do la  refacción  de  navios. 

El  señjr  Bello.  —La  de  navio  está  jeneralmen- 
te  a  imiti  Ja;  sin  embargo,  si  se  ipiiere  póngase, 
ieitalcasj  yo  quena  que  só.o  se  re Jujera  al 
navio. 

El  s-ñ  jr  P.esidente. — Yo  hiré  una  pregunta  al 
señor  Senador.  En  e>ta  lei  ¿hai  algún  [jrivilejio 
en  favijr  de  los  que  prestan  para  la  refacción  de 
una  cosa,  no  en  plata,  sino  en  líiateriale-? 

El  señor  Bello.  -Todavía  no  se  habla  mas  de 
los  bienes  mueble*;;  después  se  trata  de  eso. 

El  señor  Presidente.  — ¿Ningún  otro  señor  to- 
ma la  iialabra? 

—  No  habiendo  quien  la  tomara,  fué  aproba- 
da esta  paite  en  la  fjrma  s'guiente. 

('6."Gjza  asimismo  de  privilej  o  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  para  la  fabricación  o  repara- 
ción (le  las  naves,  pero  sólo  sobre  la  nave  ci  ns- 
truida  o  refaccionada,  i  mientras  ésta  se  halle  en 
poder  del  deudorn- 

—  S:f  puso  en  discusión  la  parte  7.''  que  es  co- 
mo sigue: 

•17  "  El  vendedor  de  cosa  muebles  1  el  que  ha 
prestado  dinero  para  su  compra,  gozan  de  privi 
lejío  Sobre  ella  hasta  concurrencia  de  lo  que  se 
les  daba  de  su  jirecio,  mientras  la  cosa  está  en 
[)odcr  del  comprador,  i  pueda  fácilmente  iden- 
tificarse, i  sin  embargo  de  (jue  no  haya  espirado 
el  término  para  el  |)agO(i. 

P.ira  la  preferencia  de  los  eré  iitos  privile- 
jiados  sobre  los  bienes  muebles,  se  (jbservarán 
las  reglas  siguientes; 

O  upan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
todos  los  bienes  i  siguen  a  estos  los  privilej  os 
sobre  bienes  muebles,  según  el  orden  con  que 
se  han  enumerado  en  este  artículo. 

Concurriendo  dos  o  mas  privilejios  de  la  clase 
enunciada  baj(5  el  niímero  4."  o  de  la  clase  enun- 
ciada bajo  el  niímero  6  °  i  no  teniendo  cabida 
todos  prcfeiirán,  en  cada  clase  uno  a  otros  en  un 
orden  inverso  al  de  su  antigüedad." 

El  señor  Mello. — A   mí  me   parece  que  esto 

debe    suprimirse,     porque    también    abre  una 

puerta  demasiado  ancha  para  privilejios  para 
fraudes. 

El  señor  Presidente.  -  Pero  aquí  h  li  una  cla- 
se de  contiato  m  li  común,  ()ue  es  sobre  las  ven 
tas  de  ganado  hech.is  por  el  coíuprador  lue  ha 
fumado  pagarées;  en  lo  (pie  procede  a  enajenar 
la  especie  aun  sin  haberla  cubierto. 

El  señor  Bello.  —  Para  eso  hai  la  acción  de 
dominio. 
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íCl  stñi.r  Presidt-nte.  ¿Ptro  qué  dominir,  si 
lat  spccie  ya  se  ha  vendidt  ? 

K'  señor  Kgaña.— ^'o  le  |  usura  iólo  al  vt  n 
dedor,  no  al  que  ha  ¡nes-ta.'o  dii  ero  paia  una 
cosí. 

El  s(fii)r  Picsidí  nlf.— ¿I'artí  c  atí  a  la  Sala? 
Quedará  de  este  modo  entonces. 

-  Se  leyó. 

Fué  a|)r<jt)ada  en  esta  forma: 

"7."  El  vei  dcdor  de  ganadí  s  goza  de  privile 
jios  sobre  la  especie  vendida  hasta  ccncurrencia 
de  lo  qi'e  ^e  le  daba  de  su  lutcio,  m  éntias  la 
cosa  esté  tn  poder  del  roniprarior,  i  pueda  fácil 
líieiite  idei'lifii  arte,  i  sin  tmiíatgo  de  que  no 
haya  espirado  el  térniinu  ));  ra  pat;o.i. 

Se  ar(  rdó  formar  (tro  ailicirlo  de  los  tres  in 
cisos  restai.tts  de  tJta  patie  7.",  su  tei  or  es  co- 
mo sigue: 

ii.Xkt.  S."  I'aia  la  ¡irt  fcrenr  ia  de  los  créditos 
privilejindos  ^(  hre  los  bienes  mueh'es,  se  obser- 
varán las  nglas  srnuientef: 

Ocupan  ti  prrrner  lugar  los  privilejios  s(jbre 
todos  liiS  bi(r-es,  i  sigutii  a  estos  los  |  rivrltjios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
que  be  hsn  ei  unierado  en  el  artirulo  anterior. 

Concurriendo  dos  o  mas  privilejios  de  las 
clases  erunriadas  bajo  los  números  4  "  i  6."  del 
artículo  anliriir  i  no  teniendo  cabida  todos, 
preferiián  en  cada  clase  unos  a  otros  en  orden 
inverso  al  de  su  antigüedadn. 

—  Se  puso  en  discusión  ti  arlículo  7.°  del  ori- 
jinal,  i  que  dthe  ser  9.°  por  las  alteracicnes  he- 
chas, leyéndole  todo  él,  i  df^puts  la  1."  parte, 
que  es  como  si^ue: 

■iAkt.  9".  (7^  del  pr(  yeclo).  Los  créditos  pri 
viltjiados  sobre  los  bienes  raices  son  los  si- 
guientes: 

1."  Los  ai(¡u¡tc(  tos  empresarios  de  edificios, 
canales,  puentes,  1  de  toda  es[ie(  ie  de  tbras  1 
construcciones  adherentes  al  sucio;  los  albañiles 
carpinteros  i  otros  obreros  empleados  en  levan- 
tar o  reparar  los  edificios,  obras  i  construcciones, 
gozan  de  privilejios  sobre  estos  objetos,  hasta 
concurrencia  del  valor  de  su  msdustria,  materia- 
les i  dinero   adelantado. 

El  señor  Presidente.  —  E^lá  en  discusión  esta 
parte. 

F"-l  señrjr  B.irros. — Esiraño  mui  lio  que  en 
todo  este  artículo  no  se  encuentre  el  pnvilejio 
que  seda  en  la  (jrdenanza  de  Ri  bar)  tn  ti  ca-o 
de  falencia  de  un  comerciante  a  las  espetics  co 
nocidas. 

El  señor  Bello.  —  Yo  creía  que  estaba  com- 
prendiiio  ese  privilejio  en  este  artículo,  1  ero  no 
lo  está. 

Yo  he  visto  e^e  [privikjio  en  la  may^r  parte 
délos  autorts  que  tratan  de  esta  materia;  p;ro 
es  muí  leducido  Por  uno  de  estos  escritores  re- 
cuerdo (|ue  se  exije  que  habrá  privi'tjio,  con  tal 
que  no  se  hayan  deslíe'  hn  los  fardos. 

El  señor  Egaña.  —  Me  pareí  e  que  seria  mej  ir 
que  se  dejase  esto   para   la  sesión   próxima,  en 


que  yo  traerla  redactada  toda  la  disposición  de 
la  ordvnan/.a  d<  IMbao  para  p<<ricr  este  privi- 
¡ejio. 

El  siñ'  r  Piesidente. — Me  parece  muí  bien, 
SI  ñor.  Entonces  st  pondrá  tn  el  acia  que  se 
hizo  indrtacion  sobre  la  preferencia  de  las  cspe- 
pecres  conocidas,  i  procefteiimos  a  votar  s(/bre 
esta  paite. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por  unani- 
nimidad  esta  parle  pnimra  en  la  forma  que  se 
ha  insertado   Se  aprobó  también  esta  ¡«ane. 

2.*  F-i  Vendedor  de  una  finca  1  el  que  ha  pres 
tado  dinero  para  su  cnipr?,  constando  el  prés- 
tamo en  la  misma  es(  riiura  de  venta,  litnt  n  privi- 
Itjiii  s.  i)ie  <-lla  para  el  p  g  >  del  |>recio. 

Se  acurt'ó  agregar  a  lus  privilejios  i|Uí  se  enu- 
meran en  el  arii<  ulo  7  °,  el  de  especies  Cunoci- 
das,  t ncarfjándose  el  señoi  Egaña  de  presentar 
un  eslracio  de  las  disposiciones  conicnidas  en 
las  ordenanzas  de  H.llao  sobre  esta  materia.  1 
se  aprobó  el  artíi  ulo  si¡;uieiitt: 

||.\kT.  10.  Para  la  pn  fjrencia  de  los  cié  litos 
priviiej'adi  s  sobre  los  bienes  raices,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  priv'ltjios  sohre 
tod(/S  lí^s  b'enes  i  siguen  a  éstos  los  privil-jios 
sobre  los  biei-es  raices,  según  el  orden  íon  que 
se  han  enunciado  en  el  articulo  antenor. 

Concurriendo  sohre  una  nirsma  fino  di^s  o 
mas  privilejios  de  la  clase  enunciada  najo  el  nií- 
mero  1 ."' del  artículo  anterior,  prefeiiráii  unos  a 
otros  en  un  orden  inverso  al  de  su  anti^iíiedadM. 

'Fumando  en  rnnsitleracion  el  aitículo  8  °  del 
proyt  CIO  de  lei  or  jnal,  se  acordó  reservar'o  para 
que,  con  la  indicación  proputsta  en  la  sesión  an- 
terior I  or  el  señor  Vial  (!el  Rio,  pueda  inscitarse 
bajo  una  forma  mas  jtOiral  en  e!  lugar  ccrres 
pondiente. 

El  stñur  Presidente. — .-\ntes  de  levantar  la 
se-iion,  quisiera  decir  ()ue  he  tenido  un  encargo 
mui  especial  por  el  señor  Ministro  de  Justicia 
para  hacer  presente  a  la  Sala  la  urjencia  del  des- 
pacho dt  1  proyecto  de  leí  en  que  se  concevltn 
fondos  para  vanos  objetos  correspondientes  a 
este  dfpartamcnto  i  que  se  halla  p.niliente  en 
esta  (Minara.  Si  la  Sala  tiene  a  bien,  se  pendía 
en  tabla  para  la  sesión  pióxnna. 

Li  Sala  convino  con  esta  indicación,  i  en  este 
estado  se  levantó  l.i  presente,  quedando  ademas 
en  el  orden  del  dia  los  ¡irr.yectos  de  1er  sohre 
dotación  de  taquígrafos,  sobie  iirivilrjiose  hipo- 
tecas 1  sobre  creación  de  la  ofi  ina  de  estadís- 
tica. 


ANEXOS 
Num    148 


f'on  esta  fech  1  he  or  leñado  a  los  M'iiistros 
d-  la  Tesoreiri  Jeneral  entreguen  al  S-cretano 
de  esa  Cámara  los  autos  seguidos  entre   el    Ca- 
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pitan  Jeneral  dnn  Ramón  Freiré  i  !os  espresados 
Ministros  para  los  fines  que  el  señor  Presidente 
ha  indicado  en  nota  número  15,  de  14  del  mes 
corriente. 

Dios  guarde   a  V.    E  —  Santiago,   Setiembre 
16  de  1844. — José  Joaijia'n  Pérez. 


Nnm.  149 


No  siéndcme  i  osible  preseniar  personalmen- 
te al  Senado  la  Memoria  del  Deparlamento  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Piíblica,  la  remito 
a  V.  E.  para  que  la  ponga  tn  nisn(  s  del  stñm 
Presidente  para  conocmiitnto  de  la  honc  rabie 
Cámara. 

Dios  guarde  a  V.  E.—  Santiago,  Setiembre  23 
de  1844. — Manuel  Montt — Al  Secretario  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  150 


La  Comisión  dt  Gi  bieino  tiene  la  horra  de 
,  esponer  que  de  n  Temas  D.  ñiro,  natuial  de  Jé- 
Dova,  ha  tendido  tn  este  pais  de  'seis  a  siete 
años,  está  csfstío  i  ti;  ne  familia  (  n  él,  tiene  ade- 
mas una  irdusiiia  de  qie  suhsis-tir,  i  ha  decla- 
rado ;niela  Muí  icipalidsd  de  Arcud  íu  inten- 
ción de  avecindprse  tn  Chile,  como  todo  cons- 
ta de  los  don  mentos  jjiesentadi  s;  por  todo  lo 
cual  coiresrcnde  al  Senario  dt  clarar  que  el  di 
cho  don  Temas  ]>i<ñii  o  se  hal'a  en  el  caso  de 
obstpr  er  la  natuiali?acion   qie  solicita. 

Sala  de  Cemisiints. —  Saitiígo,   Setien.bie  9 
de  i%^4.—  A.  Be!/o.—  Ofliizar. 


Núm    151 

La  Comisión  de  Gobierno  espone  que  don 
Nicü'as  Federico  ha  cumplido  con  el  requisito 
que  le  fallalm  para  obtener  la  declaración  pre- 
venida en  el  artículo  7.°  de  la  Constitución.  Por 
lo  que  puede  el  Senado  mandar  estender  dicha 
declaración,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Santiago,  Setiemhíe  23  de  1844. — Be//o. — 
Oriúzat. 


Núm.  152 


A  cf'Msecutncia  de  las  íolicitudes  de  don  Ni- 
colás Fedeiito,  raiural  de  Francia  i  residente  en 
Valparaíso,  i  de  don  Tomas  Dañino,  natural  de 
Italia  i  avecindado  en  Ancud,  para  obtener  car- 
la  de  naturaleza,  el  Senado  ha  declarado  que  se 
hallan  en  el  caso  de  obtenerla,  i  ha  acordado  al 
mimio  tiempo  se  ponga  en  conocimiento  de 
V.  E.  para  que  se  sirva  mandar  espedir  las  car- 
tas correspondientes. 

Dios  guarde  a  V.  F^. — S.mtiago,  Setiembre  24 
de  1844.— A  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Núm.  153 


En  sesión  de  ayer  se  d  ó  cuenta  a  esta  Cáma- 
ra de  !a  Memoria  relativa  al  Departamento  de 
Justiria,  Culto  e  Instrucción  Púb'ica,  que  \'.  S. 
se  sirvió  remitir  con  su  nota  de  23  del  présenle 
que  tengo  el  honor  de  contestar. 

Dios  guarden  V.  E.  —  Santiago,  Setiembre  24 
de  1844.— Al  señor  Ministro  del  Despacho  en 
el  Departamento  de  Justicia. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENaVENTE 


SUMARIO.  -  Nómino  de  los   asistenles.  -  Ai.n.bacion  (iel    acta   precedente. —Cuenta.  — Erección   de  Cortes   de 
A [j-rlaciones  en  Concepción  i    Serena.- Presupuestos    de    1845.  -  Representación    de  los  taquígrafos  del  Se 
nado.  -  Memoria  de    (¡ucrrai   Marina.  -  Senadores    de    la    Comisión    Conservadora. -Solicitud    de  don  R. 
Freiré. -Id.  de  doña   Maiiade   la   Luz  Lira  viuda    de   Duarte.  -  I J.  de  doña   Dolores   Santander  viuda  de 
A-pillagn.  -  Id.  de  doña  Maria  Baezn.  -  Id.  de  don  Ignacio  Montaner.  -  Acta.  -  Antxos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.'^  De  un  oficio  por  el  cual  el  Gobierno 
comunica  que  ha  mandado  estender  cartas 
de  naturaleza  a  los  señores  Dagniíio  i  Fe- 
deiico.  (Anexo  iiúni.  ij;^.    V.  sesión  del 2j). 

2."  De  la  Memoria  de  los  departamentos 
de  Guerra  i  Marina.  {La  inserta  eulri;  los 
ylnexos  de  la  sesión  celebrada  por  la  Cáni  ara 
de  Diputados  el  2  de  Octubre  venidero.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  trascribe  un  proyecto  de  lei  que 
establece  sendas  Cortes  de  Apelaciones  en 
Concepción  i  Serena.  {Anexo  núin.  ijj.  V. 
sesión  del  20  de  Junio  de  iS.f.¿). 

4"  De  otro  oficio  con  que  trascribe  un 
proyecto  de   lei   que   fija  los   presupuestos 


de  1845.  [Anexo  núiit.  if¡6.    V.  sesiones  del 
2j  de  Setiembre  i  2  de  Octubre  de  iS^). 

5.°  De  una  solicitud  entablada  por  los 
taquígrafos  del  Senado  en  demanda  de  que 
se  apruebe  el  ¡proyecto  de  lei  que  fija  su  áo- 
íncinn.  (Anexo  nú m.  ij/.    V.  sesión  del  2j ). 

ACUERDOS 

.Se  acuerda: 

\.°  Que  se  imprima  el  proyecto  de  lei 
que  crea  nuevas  Cortes  de  Apelaciones. 

2."  Tener  presente  la  solicitud  de  los  ta- 
quígrafos del  Senado,  f  V.  sesión  del  2  de 
Octubre  venidero). 

3.°  Elejir  para  miembros  de  la  Comisión 
Conservadora  a  los  señores  Alcalde,  Bena- 
vente,  Egaña,    Irarrázaval,  Ovalle,  Solar  i 
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Vial  del  Rio.  {Anexo  núm  ijS.  V.  sesiones 
del  JO  de  Agosto  i  4.  de  Octu  'tí  de  1844). 

4.°  Recomendar  a  las  Comisiones  de  Jus- 
ticia i  Hacienda  que  informen  a  la  mayor 
brevedad  sobre  la  reclamación  de  don  Ra- 
món Freiré.  ( V.  sesiones  del  2j  Setiembre  i 
4  de  Octubre  de  1S44). 

5°  Apr(jbar  en  particular  el  proyecto  de 
jai  que  concede  una  pensión  a  doña  María 
de  la  Luz  Lira  viuda  de  Duarte  (  f.  sesio- 
?ies  del  ij  de  Setiembre  i  2^  de  Octubre  de 
1844). 

6."  Apr. ibar  en  jeneral  el  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  doña  Dolo- 
res Santander  viu  la  de  Aspillaga.  {V.  se- 
siones del  12  de  Julio  14  de  Octubre  de  1844). 

7.°  Aprobar  un  proyecto  de  acuerdo  que 
declara  que  doña  María  Baeza  debe  recla- 
mar su  montepío  administrativamente.  \V. 
sesión  del  i¡  de  Julio). 

8."  Aprobar  en  jcncral  la  solicitud  de 
don  Ignacio  Montaner  i  encargar  a  la  Co- 
misión de  Hacienda  que  presente  formula- 
do un  proyecto  do  lei.  (K.  sesiones  del  2  de 
Agosto  t  2  de  O.tubrede  1S4.4). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Bjiiavente,  Alcalde,  Al- 
duiíate,  liarros,  Bello,  Cavareda,  Kgaña,  Irarrá 
zahal,  Mcnescs,   Ortuzar  i  Si. lar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  del  Prcsi  lente  de  la  Repú- 
blica en  que  anuncia  haber  nianda'lo  estender 
cartas  de  naturaleza  a  favor  de  don  Nicolás  Fe- 
derico i  de  don  Tomas  Dañino  i  se  mandó  ar- 
chivar. Se  leyeron  dos  oficios  de  la  Cámara  de 
Diputados;  en  el  primero  se  trascribe  el  proyec- 
to de  lei  acordado  en  esa  Cámara  para  la  crea- 
ción de  Cortes  de  Apelaciones  en  ('oncepcion  i 
la  Serena,  i  se  pu>io  en  tabla  para  segunda  lec- 
tura acordando  la  sala  la  impresión  del  referido 
proyecto  de  lei.  Kn  el  segundo  se  acompaña  el 
proyecto  de  lei  en  que  se  contienen  los  presu- 
puestos de  gastos  públicos  para  el  año  de  1845, 
confoime  han  sido  aprobados  en  esa  Cámara  i 
se  puso  en  tabla  para  segunda  lectura  i  en  la 
orden  del  dia  para  la  sesión  próxima. 

Se  dió  cuenta  de  una  esposicion  de  los  ta- 
quígrafos empleados  en  la   redacción  de  las   se- 
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siones  del  Senado  en  que  se  adhieren  a  la  soli- 
citud de  los  taquígiafos  empleados  en  la  otra 
Cámara  i  se  acordó  tener  presente  dicha  esposi- 
cion en  la  discusión  del  proyecto  de  leí  pendien- 
te sobre  dotación  de  estos  empleados. 

El  señor  Ministro  del  despacho  en  el  depar- 
tamento de  Guerra  1  Marina,  leyó  la  memoria 
que  presenta  en  este  año  al  Congreso  Nacional 
i  se  mandó  archivar. 

Se  procedió  al  nombramiento  de  los  siete  Se- 
nadores que  deben  componer  la  Comisión  Con- 
servadora hasta  la  siguiente  reunitm  ordinaria 
del  Congreso,  resultaron  electos  los  señores  Al  - 
calde,  Benavente,  Egaña,  Irarrázaval,  Ovalle, 
Solar  I  Vial  del  Rio,  cuya  ele<  cion  se  proclamó 
i  se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Presiden- 
te de  1.1  República. 

A  segunda  hora  no  habiendo  despachado  aun 
las  Comisiones  de  Justicia  i  de  Hacienda  encar- 
gadas de  informar  en  la  solicitud  del  Capitán 
Jeneral  don  Ramón  Freiré,  se  les  recomendó  lo 
hiciesen  a  la  mayor  breveilad. 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  decreto  en  que  se  concede  pensión  a 
doña  Maiía  de  la  Luz  Lira,  el  que  fué  aprobado 
en  votación  secreta  [jor  nueve  votos  contra  dos 
en  la  forma  siguiente:  "Se  concede  a  doña  Ma- 
ría de  la  Luz  Lira  viuda  del  capitán  de  ejército 
don  José  D  larte,  la  pensión  piadosa  de  ocho 
pesos  riiensuales  que  le  abonará  el  Tesoro  Na- 
cional mientras  permanezca  en  su  actual  estado,  n 

Tuvo  segunda  leí  tura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  de  di  ña  Dolores  Santander 
para  que  se  le  conceda  una  pensión,  i  se  aprobó 
en  jeneral  por  nueve  votos  contra  dos  en  vota- 
ción secreta,  pasando  en  seguida  a  la  Comisión 
de  Justicia  para  que  redacte  el  corresp.)ndieiite 
proyecto  de  decreto. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  consideró  en  jene- 
ral la  soliciiud  de  doña  María  Baeza,  hija  del 
finado  capiían  de  ejército  don  José  Baeza  i  se 
adoptó  por  unanimidad  el  siguiente  acuerdo: 

iK'orrespon.liéniiole  por  la  lei  montepío  a  la 
ocurrente  si  son  ciertos  los  hechos  que  relacio- 
na, ocurra  al  Sujiremo  Gobierno  ante  (]uien  debe 
de  deducir  su  accionn. 

Tuvo  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  la 
solicitud  interpuesta  por  don  Ignacio  Montaner 
e  instruida  la  Sala  del  espediente  que  la  acoin 
paña,  la  aprobó  en  jeneral,  en  votación  secreta, 
por  diez  votos  contra  uno;  pasándose  a  la  Co- 
misión de  Hacienda  para  que  piesente  redacta- 
do un  proyecto  dediCieto. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima,  los  presupuestos  para 
el  año  venidero  1  los  proyectos  de  lei  sobre  do- 
tación de  taquígrafos,  sobre  concesión  de  fondos 
al  Ministerio  de  Jubticia,  sobre  privi'ej  os  c  hi- 
potecas i  sobre  creación  de  la  oficina  do  esta- 
dísca. 

Para  la  sesión  del  viernes  próximo,  en  caso 
de  prorrogarse  las  sesiones  ordinarias,  se  pusie- 
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ron  (11  tahla  las  soli<  iludes  del  Capitán  Jcneial 
don  l'^anion  Freiré,  de  di  ña  I).)lores  Saiilander, 
de  dí.n  Ignacio  MiMitaner,  de  düfnt  Meicedes 
Keri  ái  dez.  de  doña  Anloiiia  i  de  doña  Lorenza 

Quijadi.-  1?1ÍNAV1  N  I  1-. 
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Asistieron  los  si  ñores  Bcnaventf\  Alra'de, 
Aldimale,  Barros,  líello,  Cavareda,  Kgaña,  Ira- 
rrázaval,  Orliízar  i  Silar. 

Aprobada  el  acia  de  la  sesión  atilciior,  se  d'(5 
cuenta  de  iin  ofu  io  del  l'resi.ltnte  de  la  Repií- 
bilca,  en  rjue  aminria  liahtr  man  lado  estender 
(artas  de  natiiraUza  a  favor  de  d'Mi  Nicolás  Fe- 
derico i  de  don  Tomas  Dañino;  i  se  mandó  ar- 
dí, va  r. 

Se  leyeron  dos  oficios  de  la  Cániaia  de  Di 
putaiios:  en  el  primero  se  trascril)e  el  proyecto 
de  lei  acordado  en  esa  Cámara  para  la  creación 
de  Cortes  de  Apelaciones  en  Concepción  i  la 
Serena;  i  se  puso  en   tabla  para  sigiiniia  lectura. 

El  señor  Fgaña.  —  Yo  qutrria  que  se  me  diese 
una  (Ofíia  de  e-te  [¡royei  to  para  tenerlo  a  la 
vista. 

!•>  señor  Presidente.      Se  mandará  sacar. 

Kl  señor  Bello.  -  Yo  desearía  ()ue  se  mandase 
imprimir. 

F.l  señor  Presidente.  -  ¿Quiere  la  Sila  que  se 
imprima? 

Kl  señor  Meiieses,  el  señor  Bello  i  otros. — 
Sí,  señor. 

F,l  señor  Presidei  te. —  B  leno,  pues,  se  man- 
da impriniir. 

F,n  el  Si  guiidü  oficio  se  acompjña  el  pioyec- 
to  de  lei  en  que  se  contienen  los  presupuestos 
de  gastos  públicos  para  el  año  de  1845  1  se  puso 
en  lahla  p;ira  segunda  le. tura. 

Fl  señor  Fgaña. — ¿Todos  los  presupuestos  los 
remiten? 

F,l  señor  Presidente. — Ni,  sen  ir;  los  está.i 
co[>iando,  pero  ven  Irán  mui  luf  go. 

Se  dió  cuent:)  de  una  csposicion  de  los  taquí- 
grafos emplead  s  en  la  redacción  ile  las  sesio- 
nes del  Senado,  en  que  se  a  ihieren  a  la  solici- 
tud de  los  taquígrafos  em(>lcados  en  la  otra  Cá 
niar.i,  i  se  a'  oidó  tr-ner  (iresente  dich.i  esposj. 
clon  en  la  ilisciisiotí  del  pri  yecto  d<'  lei  ]jeii- 
diente  sobre  dotación  de  estos  empleados. 

El  señor  Ministro  del  despauh  )  en  el  d.-par 
tamento  de  Guena  i  Marina  leyó  la  memoiía 
que  presenta  en  este  año  al  f;oni;reso  Nacional, 
se  mandó  archisar. 

El  señor  Presiiiente.— Qiieda  un  snUí  día  lia- 
ra terminar  el  plazo  p'or  (jue   han  .-i Jo    pn.rrc  ga- 


(1)  Esla  sesiiin  hn  si-'o  roniníta  H,r  .£"/  rroí^tt'so  f\e\ 
29  de  Ocluljre  de  1844,1111111  biO.  —  (A'ota  ilel  Ktcopi- 
isuior). 


das  las  sesiones  del  Congreso.  Si  parece  a  la 
Cámara  'e  procedí  rá  a  rKjnibrar  la  C'  misión 
Conservadora,  ptr(j  (orno  es  piobab'c  que  se 
vuelvan  a  proriog.>r,  se  puede  dejar  esta  eleí  cion 
para  después. 

El  señor  Egaña — .X  mí  me  parece  que  esta 
es  una  cosa  esencial,  i  mientras  no  llegue  'a  otra 
prórr'  g;  es  preciso  piroreder  al  nombramiento. 
Puede  suceder  que  el  Gobierno  nj  prorrcjgue  las 
sesiones  i  en  tal  caso  el  Coni;reso  no  debe  espe- 
rar mas  tiempo  para  h  icer  una  ele' clon  necesa 
rismia. 

V:  siñor  PfesiJente  ~\j'>  mismo  creo  yo,  i  a 
mas  de  eso  puede  el  G  'bierno  convoi  ar  a  sesio- 
nes esiraoeduiarias,  i  entón;:e3  no  se  podiá  hacer 
el  nombramiento. 

Procederemos,  pues,  a  la  elcí  cion,  i  crno  ya 
se  hi  pasado  la  primera  h  ira,  seguiremos  des- 
pués con  la  segunda. 

Se  pro-ed'ó  a  votar  por  escrutinio  i  resulta- 
ron electos  p.iri  la  Comisión  Conservadora  los 
señ'ires  Aical  ie,  Benavente,  F'gaña,  Irarrázav.d, 
Ovalle  Lnnda  i  Vial  del  Ro. 

Se  pr-jclanió  esta  elección  i  se  acordó  pi  ner'a 
en  cono  imiento  del  Presidente  déla  República. 

A  segunda  h  ira. 

F'l  Si  ñoi  Presidente.  —  Dig  •:  las  comisión' s 
reunidas  no  han  despachido  el  asunto  del  señor 
Freiré  i  se  les  encarga  ahora  rjiie  lo  despachen 
p  ira  el  otro  viernes. 

i",l  sen  ir  Egaña.  -  Yo  he  visto  los  anteceden- 
tes I  t  stoi  pronto;  pero  no  han  venido  los  otrus 
.Sena'iores  que  componen  la  (omisión. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  drceto  en  (pie  se  concedí  pensiiin  a  doña 
M.iría  de  la  I.uí'  Lra. 

l'-i  seño-  O  lú/.ar.  —  Pern  ¿:uál  es  la  solicitud 
sobre  que  h.)  reeaido  esic  proyecto?  Yo  no  la 
he  vi-,to. 

El  siñor  Presidente.  —  E'te  proyedo  de  la 
Comisión  hi  resultado  de  un  espedieir.e  bastante 
largo  de  (¡ue  ya  se  ha  dado  cuenta  a  la  Sala,  1 
la  Solicitud  t.imbitn  ff  ha  leido. 

El  señ  >r  Egñi. —  Perú  y)  pido  que  se  e 
pongí  al  |-ioyí:to  len  su  actual  esia  lo  de 
viud.i.M 

E'  Si.  ñor  Presidente. — Bueno,  pues,  si.  ñor. 

El  señor  Ei.'ñi.  ¿El  marido  de  esta  señora 
se    hallaría  encaniiiñis  de   la    independerci.  ? 

E  señ  ir  Presidente. — En  todas,  señor.  Este 
individuo  fué  soldado  en  la  guerra  de  la  inde- 
p  -iideni  in,  después  fué  rabo,  hasta  (]ue  por  úlli- 
1110  ascrnoió  al  g'ado  de  capitán. 

El  señor  E^aña.  Pi-ro  él  nt  puede  haner 
servido  tanto  porque  no  tuv  >  diez  añ  s  de  seivi- 
cío.  Pue->  si  los  hubiera  tenido  enlói.ces  no  se 
podía  h  iber  tugado  el  nv'ntepio  a  la  viud?. 

El  st  ñor  .Mdu  na  te.  —  No,  st  ñor;  no  le  h  1  ce  ni- 
prendi'o  porque  la  lei  esta  dice  que  sólo  tienen 
dereí  ho  al  moniepio  los  que  han  servido  desde 
el  año  I  o  para  ar  á;  pero  é  sii  vió  mucho  mas  de 
10  añ.js. 
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Se  procedió  a  volar  i  repulió  apiobado  pr  9 
votes  contra  2,  el  siguientt: 

hAktIculo  único  Se  toncede  a  doña  María 
de  la  Luz  Liía,  vivida  del  cípiuii  de  t;éfciti)  don 
José  Duarte,  la  ptrisioii  [liadi  ía  de  ocho  pesos 
niensualts  que  le  ahtnaiá  el  Tesc.ro  nacional 
miénlras  permanizca  en  mi  actual  estado. n 

Tuvo  segunda  lectura  la  solicitud  de  doña  Di- 
Icrts  Santander,  para  que  se  le  conceda  una 
pensión,  1  fué  aptohada  en  jentral  por  9  votos 
contra  2,  pasando  en  seguida  a  la  Comisión  de 
Justicia  para  que  redacte  el  correspondiente 
proyecto  de  decreto. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicilud  de  doi'ia  María  B^eza  hija  del 
finado  capitán  de  ejército  don  José  Ha<  za. 

El  señor  Egaña.  -  Por  el  contesto  de  esta  le- 
preseiUaciun  se  ^e  que  le  corresponde  a  la  inte- 
resada, niontepí'i,  sin  necesidad  de  que  se  le 
haga  gracia;  porque  habiendo  tenido  montepío 
su  familia  por  los  derechos  de  su  finado  padre, 
i  hallándose  ella  ah..ra  en  el  raso  de  viudedad, 
párete  que  sin  disputa  se  le  debe  conceder  el 
niontepiü  (|ue  g. izaron  sus  hermanas;  i  de  estos 
hai  niui  hos  ejeiiiplos. 

Cuando  la  hi)a  esiá  casada,  no  tiene  niot,te- 
pió;  pero  si  enviuda  lo  tiene. 

En  este  mismo  caio  está  una  hija  de  d-  n  Juan 
de  Dios  Vial,  que  mientras  estuvo  casada  ncj  go- 
zó montepío;  pero  muerto  su  maiido  entró  en  el 
goce  de  él. 

En  este  caso,  pues,  se  poJia  decir  que  la  ocu- 
irinle  tiene  deiecho  al  niontepí  1,  1  entonces 
saldii<i  mucho  mejoi :  porcpie  t.dvez  [lor  grai  i,i  no 
se  le  dará  mas  que  8  [lesos. 

El  señor  Aidunate  —  Yo  fé,  íeñ  r,  que  en  \<n 
caso  análogo  se  han  ofrecido  dudas  solire  la  iii 
telijeiii.ia  de  la  lei;  pero  jcnera  mente  halilind", 
las  hij  is  de  militares  que  kíziii  mor  tt|  í'i  1  que 
por  haberse  casa  ¡o  lo  pierden;  vtielveii  a  dicho 
goce  si  enviudaren. 

El  señor  E,gañ  I.  — -Esle  caso  cpie  acabo  de  ci- 
tir  Sobre  la  hija  de  don  Juan  úc  Di.is  Vial,  es 
mili  anal'  go  al  [jresente,  porque  estaha  casada 
dicha  hij.j,  I  por  esto  lo  gnzab.in  las  hijas  solte- 
Jis:  enviudó  después  i  volvió  el  mnnttpí)  a  la 
casada;  esto  es  se  le  declt'ó  ^ii  derecho. 

E'  se'ior  (".ivarcda  lo  debe  saber. 

El  st  ñor  Cavareda.  —  Sí,  señor,  es  exictameti- 
le  lo  mismo  que  ha  espiu  sto  el    señor  Senador. 

El  señor  l'"gHña.—  l,a  duda  rueda  sobre  si  una 
hija  casada,  al  tumpo  del  faiK  (¡miento  del  pa- 
dre o  de  alguno  de  li  s  que  tunen  deiechos  al 
inoi  te,  tendrá  dt  n  cho  despius  de  en\iiu!ai;i 
ya  esiá  declarado  iiue  si. 

Yo  creo  i|ue  sena  mas  lonveniente  a  esta 
pí.bie,  un  decielo  que  dig.'':  "<  i  ries|  ondiei  do 
a  esta  iitciissi  a.  por  la  lei,  tiKjittpío,  si  son 
(  it  itos  Ujs  lu  1  lu  s  i|i  e  le'acii  na,  i  cuna  al  Pre- 
sidente de  la  Ki  I  ijlilica  ai. te  ([uien  debe  dedu- 
cir su  ai  cion.M 

Yo  hago  iiuiicacion  ])ara  este  fui. 


El  señor  Presidente — Hai  algunadificultad... 
pero  ya  se  ha  puesto  la  reserva  de  que  en  un 
caso  análogo  se  ha  liecho  la  mismo. 

Sm  emliargi>,  me  parece  que  seria  convenien- 
te poner  que  vuelva  al  Congieso  en  caso  que 
no  se  le  conceda  el  montepí  1. 

Esta  es  una  mujer    inuí    anciana  i  miii  pobre. 

El  señor  .'\lduiiate.  -  Señnr,  yo  creo  (|ue  la 
dificultad  consiste  en  que  cuando  una  hija  nier- 
dc  el  dererho  de  monte,  temenilo  heiminas  no 
piuede  rccuperailo;  pero  creo  que  esta  señora  no 
se  hílla  en  este  caso. 

El  señ'ir  Presidt  me.  —  Me  parece  que  esto  no 
neiesita  vitauon  secreta.  ¿Se  conforma  la  S.ila 
Con  la  indicacim  ? 

Los  señore-i  .Alcalde,  lícllo,  Iraiiázaval  i  otios. 
—  Sí,  señor. 

En  consecuencia  queda  apri.bado  el  decreto 
siguienli  : 

i'Cürrespfndiéndole  por  \.i  lei  montepío  a 
la  ocurrente,  si  son  ciertos  los  hechos  que  rela- 
ciona oiuira  al  Siiprenii)-  Gobierno  ante  quien 
debe  deducir  su  acción  n 

Tuvo  segunda  itctuia  i  fué  afirobadn  en  jene- 
lal  por  i  o  votos  contra  1  la  solicitud  interpuesta 
por  don  Ignacio  Montaner,  después  de  ha'^erse 
instruido  la  Sila  del  espediente  cpie  le  acompa- 
ña, [lasaiido  en  seguida  a  la  Comisión  d.-  Ha- 
cienda para  que  presente  redactado  un  [¡loyccto 
de  decieto. 

En  este  estado  se  levantó  la  se^¡on  qued.ui do 
en  tabla  para  la  próx  ma  los  pres!lpue-to^  para 
el  año  venidero,  i  los  proyectos  d  ■  lei: 

.S   bre  dotación  de  taquígrafos. 

S  .bre  concesión  de  fondos  al  Ministerio  Je 
Jiisiicia. 

Sobre  privilejios  e  hipotecas,  i 

Sobre  creación  de  la  Oficina  de  lÍ3taelí>tic.i. 

Para  el  viernes  prcixirritj,  en  caso  de  prorio- 
Kirse  las  sesiones  ordmarias,  se  pusieron  en  ta- 
tila  las  solicituiies  del  Capitán  Jeneral  d.)n  Ra- 
món Kieire,  de  doñi  Dolores  Santander,  de  don 
Ignacio  Montaner.  de  doña  Meicedes  Fernán- 
dez, de  doña  .Antonia  Cea  1  de  dohi  Lorenza 
Quijada. 


ANEXOS 
Nlim     15  1: 

('onfoime  al  acuerdo  de  la  Cámara  de  Sena- 
doie';,  que  V.  K.  me  ha  tra>crilo  bajo  ti  nú- 
iiit  ro  16,  fe' ha  de  ayer,  he  maiui.ido  estender 
las  I  arlas  de  natmalizi  a  f..vor  del  francés  don 
N'C'  las  I'V'derico  i  del  il  liano  tion  T  mas  D  - 
ñü  o. 

L  )  |)ongo  en  con'  cmiieiit  1  de  V.  1'",  til  coi.- 
testacion  a  í.u  citada  nota. 

Du  s  giiaide  a  V.  E. —Santiago,  Sli  mbie  25 
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de  1844. — ¡i.  L.  Iratrázaval.  —  lifanufl  Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
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A  consecuenria  de  la  morion  presentada  por 
el  señor  I)i|iutado  don  Ramón  Rozas  Urrutia, 
para  ti  estal)lecimienli)  de  una  Corte  de  Apela- 
ciones en  la  ca[)ital  de  la  provincia  de  Coticcp- 
cion,  esta  Cámara  ha  tenido  i  bien  aproh.ir  el 
siguiente 

PROVUCTD   UE   I>h,l: 

Ariiculo  pkimkro.  Se  establecerán  dos  Cor- 
tes de  Apelaciones,  una  en  ('oncepciun  i  otra 
en  la  Serena. 

Art.  2.°  Se  compondrá  cala  inia  de  estas 
Cortes,  de  un  Rejenie,  tres  Ministros,  un  Fiscal 
i  los  subalternos  siguientes:  dos  relatores,  un  es- 
cribano de  Cámara  i  un  pollero. 

Art.  3  "  Habrá  también  en  estos  triijunales 
un  Juez  especial  de  Hicieiioa,  otro  de  ('onicr- 
cio,  otro  de  .Minas  1  otro  para  las  causas  de 
Corte  Marcial. 

Art.  4.°  Se  señala  por  distrito  sujeto  a  la 
Corte  de  A|)claciones  de  Concepción  la  provin- 
cia de  este  nombre,  li  de  Maule,  la  de  Valdivia 
i  la  de  Chiloé,  1  |)  )r  distrito  sujeto  a  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena,  la  provincia  de  Co- 
quiml)  )  i  la  de  Atacama.  í.i  [)rovincia  de  Chi- 
loé quedará,  sin  embirgo,  |)or  ah  )r,i,  1  mientras 
el  Presidente  de  la  R-^piiblica  lo  ciea  conve- 
niente, sujeta  al  rrii)anil  de  .'\pelaciones  de 
aatia^o. 

(.Suprimido).  .\Rr.  5.'  Corresponde  a  cada 
unu  de  estos  tribunales  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción, conocer  de  to  las  las  causas  de  que 
debe  conocer  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago en  la  manera  dispuesta  por  las  leyes  para 
este  tribunal. 

Akt.  6.°  Todas  las  leyes,  ordenanzas  i  dispo- 
siciones dictadas  por  la  Corte  de  .\pelaciones 
de  Santiago  tendrán  lugar  con  respecto  a  estos 
tribunales  i  se  observarán  por  ellos  dentro  de 
los  límites  de  sus  respectivos  territorios. 

(Suprimido),  .-^rt.  7.°  Las  tres  Cortes  de 
.«Xpelaciones  de  la  Repiiblica  nombrarán  al  fin 
de  cada  año  uno  de  sus  respectivos  Ministros 
para  que  visite  aquellos  departamentos  en  que 
no  residiere  Juez  de  Letras  1  que,  previos  losin 
formes  del  Tribunal  correspondiente,  señalare  el 
Presidente  de  la  Repiíblici. 

Este  nombramiento  turnará  en  cuanto  se  pue- 
da entre  todos  los  Ministros  del  Tribuna',  [irin- 
cipiando  por  el  menos  antiguo. 

(Suprimido).  Art.  8.°  Los  Ministros  nombra- 
dos ejercerán  en  los  departamentos   que   visita- 


ren las  funciones  suiLiludas  por  las  leyes  a  los 
jueces  de  letras,  sustanciando  i  decidiendo  las 
causas  rpie  en  í>  hubiere  pen  lientas. 

El  Piesiilenle  de  la  Repiíljlica  fijará  la  época 
i  duración  de  cada  visita. 

Art.  9."  Los  Ministros  i  Fiscales  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Concepción  gozarán  de  la 
renta   de   $    3,000   anuales,    i   el    Rejcnle  la  de 

$  3.40'>- 

Los  Ministros  i  Fiscal  de  la  Corte  de  .Apela- 
ciones de  la  Serena  hoz  irán  de  la  renta  de  tres 
mil  400  pesos  anuales,  i  el  Rrjente  la  de  $  3,800. 

Los  con|iieces  especiales  de  comercio  de  am- 
bas Cortes  i  el  de  Minería  de  Concepción,  go- 
zarán el  sueldo  anual  de  $  2oo  i  el  de  minería 
de  la  Corte  de  la  Sereba,  $  400  anuales. 

.Art.  10.  Los  re  atores  de  estos  tribunales 
gozaián  de  la  renta  anual  de  $  600,  los  escriba- 
nos de  (amata  la   de  $  400  i  Iws   porteros  la  de 

$  '5°- 

Akt.  II.  La  Corte  Suprema  de  Justicia  se 
cotnpondiá  en  lo  sucesivo  de  un  Presidente,  tres 
Miiii>tros  i  un  Fis  al,  i  la  de  .Apelaciones  de 
Saiiliag  1  i-e  compondrá  tambicn  en  lo  sucesivo 
de  un  Rejente,  tres  Ministios  i  dos  F'iscales,  uno 
para  las  causas  civiles  i  de  Hacienda,  i  el  otro 
para  las  criminales. 

Akt.  12.  Se  suprimen  los  empleos  de  Ájente 
Fiscal  en  Santiag<)  i  Concepción,  i  sus  funciones 
se'án  desempeñadas  por  los  Fiscales  de  estos 
tribunales. 

.Akt.  13.  Se  deroga  la  leí  de  2?  de  .Abril  de 
1835,  1  todas  las  causas  de  hacienda  1  crimina- 
les de  (]ue  conoce  la  C  >ite  Suprema  en  virtud 
de  dicha  lei,  serán  ju/ígadas  en  adelante  por  las 
Cortes  de  Apelaciones  resuectivas. 

.Akt.  14.  l'ara  la  resolución  de  las  causas  de 
mayor  ciiantíi  1  criminales  basta  la  coi.currencia 
de  tres  Ministros. 

Aur.  15.  En  los  casos  de  implicancia,  recu- 
sación o  en  cualquier  otro  que  no  haya  suficien- 
te ntímero  de  Ministro^,  se  integrará  el  tribunal, 
en  primer  luaar,  ron  los  fiscales;  en  segundo, 
Con  los  Jueces  de  Letras  que  ejerzan  sus  funcio- 
nes en  el  mismo  luiíar  en  cpie  se  h  día  la  Corte; 
i  en  defecto  de  éstos  suplirán  los  abogados  que 
nombrare  el  mismo  tribunal. 

artículos  transitorios 

Articui-O  primero.  Jvi  disposición  del  ar- 
tículo Q  "  principiará  a  tener  efecto  tan  luego 
como  haya  una  vacante  en  los  tribunales  a  que 
se  refiere. 

Art.  2°  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pijblica  para  que  invierta  en  el  establecimiento 
de  la  Corte  de  Concepción  i  de  la  Serena,  hasta 
la  cantidad  de  $  4,000  de  los  fondos  nacionales. 
.Acomiiaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  16  de  Se- 
tiembre de  1844.  —  F.   A.  Pinto. — Ramón  Ren- 
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jifo.  —  A  S.  E.  el    Pie^ideiite   de   la    Cámara    de 
Senadores. 
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La  Cámara  de  Di|Utad(is  ha  prestado  su 
aprobación  a  los  presupueste  s  de  gastos  de  la 
Adniinrstracií  n  Piíblica  ¡lara  el  año  de  1845, 
como  verá  V.  E.  por  el  adjunto  proyecto  de  leí; 
previniendo  que  la  partida  prmiera  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  se  ha  aumen- 
tado ct  n  166  pesos  4I  reales  para  igualar  en 
conformidad  del  es[  íntu  de  la  leí  de  4  de  Oc- 
tubre de  1834,  el  sue'do  de  los  oficiales  de  plu- 
ma de  esta  Cámara  que  só  o  gozan  50  pesos  con 
los  de  la  de  Senadores  que  disfrutan  60,  siendo 
igual  el  trabajo  de  unos  i  otros  emjileados.  Para 
la  apertura  de  caminí  s  i  calíales  de  navegación 
se  han  destinado  200,000  pesos  en  lugar  de  los 
108,600  que  indica  la  partida  14  Se  han  intro- 
ducido también,  bajo  el  r  ümero  20  otra  nueva 
partida  de  2,000  pese  s  para  ausiliar  la  conslrm- 
cion  de  un  hospual  en  Valler  ar  i  se  ha  redu- 
cido a  16,000  pesos  la  suma  de  20,000  desig- 
nados en  la  partida  23  del  proyecto  orijinal 
para  suscricion  a  periódi<<,s  i  costos  de  la  re- 
dacción i  publicación  de  las  sesiones  del  Con- 
greso. 

U  timamenle  acordó  esta  Cámara  (]ue  en  la 
glosa  de  las  partidas  se  incluye-sen  del  modo 
que  verá  V.  E.  el  pormenor  de  los  objetos  a 
que  cada  una  de  dichas  partidas  está  destinada 
suprimiéndose  por  consiguiente  tácita  de  los 
documentos  en  el  testo  de  la  leí. 

Dios  guarde  a  V.  E. — José  JavUr  Bustatmin- 
ie — Santiago,  Setiembre  16  de  1844.  —  A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Praupuato  ¡enetal  de  les  gastos  de  la  Admints- 
tianon  rúhHia  sancionada  por  la  Cámara  de 
Diputados  p'ita  el  uño  de  1S4S. 

Artículo  tiNico.  Se  aprueban  lis  presu]iues- 
tos  presentados  por  el  Ejecutivo  para  los  gastos 
de  administración  piiblira  en  el  año  1845  en 
la    forma    siguiente: 

Ministerio  del    Interior  i  Relaciones    Esteriores 

Para   el     Cuerpo     Lejislativo 

dieta  i   viático  de   ios   señores 

Diputados  en  los   casos  que  la 

iei  determina,  según  el  cálculo 

del    presupuesto    anterior $     3,500 

Sueldo  del  secretario  del  Senado 

con    2,000    pesos   anuales 778 

Sueldo  del  ofu  ial  mayor   con  mil 

pesos  anuales 389 


Sueldo   del  Oficial  de  pluma  con 

720  pesos    anuales 280 

Sueldo  de  otro  oficial  en  todo  el 
año  por  estar  al  servicio  de  la 
Comisión   de    Lejislacion  720 

Sueldo  del  oficial  de  Sala  con  500 

pesos  anuales '944 

Gastos  de  esciitorio  de  dicha  Cá 

mará  de  Senadores 200 

Sueldo  del  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  con  2,000 
pesos   anuales 778 

Sueldo  del  oficial  mayor  con    mil 

pesos   anuales 389 

Sueldo  al  oficial  por  encargo  del 
ar(  hivo  con  íoo  pesos  anua 
les 305  5Í 

Sueldo  del  oficial  de  pluma  en 
en  todo  el  año  por  estar  al  ser- 
vicio de  la  Comisión  de  Lejis 
lacion $  720 

Sueldo  de  otro  ofii  ial    de    pluma 

con    720   pesos   anuales 280 

Sueldo  de  otro   (ificial    de    pluma 

de  Sala  con  500   pesos  anuales.  288 

Sueldo   del    sirviente  de    la    Sala 

con  120  pesos  anuales 4^5^ 

Sueldo  del  portero  con  300  pesos 

anuales 116.5 

Gastos  de  escritor'o  de  dicha  Cá- 
mara de  Diputados 200 

Sujldo  del  oficial  mayor  k.<.\  Se- 
nado |ior  el  servicio  que  [)resta 
a  la  Comisión  con  700  pesos 
anuales 458. 1 1 

Sueldo  del  oficial  déla  Sala  por 
el  servicio  que  pre,-.ta  con  500 
pesos   anuales 3°5-4 

Sueldo  del  oficial    de  pluma    con 

un   peso  diario 223 


$  10,172.1! 

Para  el  Poder  Ejecutivo 

Sueldo    anual   del    Excelentísimo 

señor  Presidente    de    la    Repií 

blica $      12,000 

Sueldo  anual   del  ca|)ellan 600 

Sueldo  anual  del    portero    i   sitia- 

lero 550 

Sueldo   anual   del    secretario    del 

Consejo  de  Estado 1,200 

Sueldo  anual  del  oficial   de  ¡iluma 

del  Consejo  de  Estado 300 

$       '4650 

Para  la  secretaria  de  Relaciones  Esteriores 

Sueldo  del  oficial  mayor 2,000 

Sueldo  del  oficial  primero '.5°o 
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S  icIdo  (Ifl  ofi'ial  siguiido 

SucUlo  tlel  (  rn:ial  Ictccio 

Suelilodcl  aiisili.ir  ciicari- id')  dul 
arcliivo 

Siitldo  del  cificial  mayor  jubilado. 


700 


3  75 
37;i 


,  Sueldo  diíj  oficial  de  parles 

Siit-ldo  del  portero 

Sueldo  del  oficial  auxiliar 

l'ara  gastosde  e->iri lorio 

I  l'ara  la  edición  del  (lenódico  1111- 
nisierial 


$       509° 
Foia  1,1  It'^aá'in  a   R'Diia 

Sueldo   del    Mini-lro    l'.ei.ipoten  • 

Ciarlo $       12.000 

Sueldo  dtl    sef'ietarii 3.000 

Siiildo  del  cfi'ial  lie  la  Kf^arioii..  'óoo 

Sueldo  de  <  u.iUo   jóveiii  s   adi'  los 

a    la    li-gai  1011    ('on    300    |.e>os 

rada  uno 1,200 

Castos  de  esi  ntnrio    1   corrrspon- 

dtncia 1,000 


$        18,700 

Para  la  /fgacion  de  I'taiiiia 

Sue'do  del   Encargado  de    Nego- 

gr,cios $       6,000 

(iastos  de  estruorio  i  coire^pon- 

dencia 1,000 


$       7,000 

Pata   la  It^adoii  en  el  Perú 

.Sueldo  del  Eruaigado  de  Ne- 
gocios    $        4.500 

Sueldo  del   StCrelario ¡,00o 

Oíslos   de    escntorio  i  orrespuii 

delicia 600 


$        6, 1 00 

Para    '¿asios  del  emulado  de   (}i/aya</iiit 

(iiatificacion  ¡pie  go^a  p.^ra  gasti iS 

de  esiritor:o $  400 

l'ara  cosió  de  leniesas  de  suelilos 
a  los  empleados  en  du'h  is  sec- 
ciones   3-220 

l'ara  gastos  esliaonlinaiics  e  1111 
prcvislo.  .i.  I  tle()artamenl  )  de 
R-il.iciones  ^"^terlüres 10.000 

Para  sueldos  i  »is/os    de  la  secreta lía 
del  Interior 


Sutldo    anual    del    Minislro... 

Sueldo  del    oli(  ial  iiuy^ir 

Sueldo  del  oficial  primero 

Sueldo  del  oficial  segundo 

Sueldo  del  oficial  tercero 


$       4,500 

'.500 

900 

700 

600 


600 
"44 

JOO 

6c  o 


$        io,iCy 


/'ara  las  once  inlendeneias  de  la    República 

Sueldo  dellnteiidentede  Santiago  2,400 

Sui.ldodt.1  Secretario 1,000 

Su  Ido  (1(1  (  fif-ial  |irimeio 515 

Sul'l'irie   '  fi    ia'  Mgin'lo 450 

Sueldii  del  ofii  Ial  Icrieio 360 

(íastos  de    escritorio zoo 

l'jgu  (le  (  asa 600 

Pago  de   cuartel   de    polu  ía 252 


$      5.757 


Sueldo  del    Intendente  de  Valpa- 
raíso      ¿ 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  oficial  primero 

Sueldo  del  oficial  stgundo 

Sueido  del  oficial  tercero 


Sue'do  del  Intendente  de  Colcha 
g'ia 

Sueldo  del  .Secretario 

Sueldo  de  dos  ordenanzas  con  72 
pesos  Cada  uno , 

Castos    de    escntoiio 


Suvldo  del  Inlf-Tidcnte  de  Talca.. 

Sueldo  del  Secretatií 

.Sueldo  de  una  0'dtnai>za 

Gastos  de  tscritorio 


6,coo 

«50 
600 
420 
360 


2,256 

6CC 

'44 
200 


2,256 
600 

455 
200 


'f 


Sueldo  del  Intendente  de  Maule.. 

Sueldo  del  Secietario 

Sueldo  del  .Ausi  iar 

Sueldo  de  una  Oidenariza 

Castos  de  escritorio 


Sueldo   del    Intendente   de  Con- 
cepción   

Suedo  drl  Secretario 

Sueldo  del  Oficial  i." 

Sueldo  del  2.» 

Sueldo  dei  Ausiii.ir 


3--3   -5 

2,756 
600 
365 
45-5 

200 


$  3.466.5 


4.C00 

JjOCO 

4  20 
300 
365 
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Í75 


$    6,952 


3.5°° 
5C0 

200 

144 

100 


$   4,44  + 

4,000 
500 
365 

203 

7^ 


Gastos  (ie  escritorio..  157 

Piígo  lie   casa 3^° 

Visitns  de  fronteras 300 

Gratificación   a  los  indíjenas 50 

Sueldo    del    Intendente  de    Val 

di  vía 

Sutliio  del  Secretario 

Gastos  de  escritoiins 

Pago  de  casa 

Agasajos  de  inoíjeria 

Sueldo  del  Inten<ieiUe  de  Chiloé. 

Sueldo  de!  Secretjrio 

Sueldo  del  A  u  SI  liar 

Gastos  de  escritorio 

Pago  de  casa   para  oficina 

$ 

Sueldo   del    I-itendenle    «le     Co- 

(|uimbo 

Sueldo  del  St  creta  rio 

Sueldo  del  Ofi-iai  i  .•' 

Sueldo  del  2." 

Gastos  de  escritorio 

Sueldo  de  un  Secretario  jubilado. 

$ 

Suelilo  del  Intendente  de  Alaca- 
tua 

Sueldo  del  Secrelano 

Sueldo  de  un  Ofi'ialdode  Pluma. 
Gastos  de    escritorio 

$ 

Sueldo  del  Irtendente  de  Acon- 

catjua 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  Ofi'ial  de  Pluma 

Gastos  de  escritorio  

$ 

Casa  para  el  Gobierno  del  Puerto 
de  Consiitucion 

Sueldo  de  un  O  denanza  en  Cons- 
titución  , 

Gasto  de  un  escritorio  en    C.owh- 

tit  lición 100 

$  20S 

Casa  para  el  Gobierno  del  Puerto 

de   Talcahuano 96 


5-'37 


.4,000 

1 ,00o 

600 

350 
200 

500 


6,650 


4  000 

1,200 

fioo 

1 00 

5,yoo 


2,256 
500 
28S 


Gastos  de  escritorio  de  Talcahua- 
no  


$       igf» 


3.344 


7^ 


56,506  2 

Para   gastos    de    escritorio  de   39 

Gobiernos  l^;'partame'italcs —  3/JOO 


rufíj     suf/Jos,    ¡¡ratifíiiuiones    i    costos     de     las 
adiiiiaiitraiiones   de  correos 


Sueldos  i  gastos  de  la  Administra- 
ción Jencrai 

Sueldos  1   ga-tos  de  la  de  Valpa  ■ 

raí  so 

Prtmio  al  Administrador  1   gastos 

de  la  de  Osablanca 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

déla  deMelipiUa 

Premio  al  Administrador  i  g  istos 

de  la  de  San  Aotonio 

Premio  al  Administrador  1   gastos 

de  la  de  (guillóla 

Premio  al  AdinimsiraMor  i  gistos 

de  la  de  Santa  Rosa 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  San  Felipe 

Premio  al  Administrador  i  gastos 

de  la  de  Ligua 

Premio  al  Admini-tia  ior  i  gastos 

de  la  de  Pelona 

l'iemio  al  .Administrador  1   gastos 

de  administración  de  (  lulirga. 

Premio  al  Administrador  1  gastos 

de  administración  de  la  de  Illa 

peí 

Premio  al  Administrador  1  gastos 
de     administración    de    la    de 

Conibarlialá 

Premio  al    admini-.trad  ir  1  gastos 
de  la  administración  de  Ovalle. 
Premio  de  23.Í  %  al  administrador 
sueldos  i  g-istos  líe  la   adminis- 
tra'ion  de  la  Serena 

Premio  del   15%,  sueldos  i  gastos 

de  la  Freirina  

Premio  del   15X1  sueldos  i  gastos 

de  la  de  Vallenar 

Premio  del  1  5  J^  ,  sueldos  i  gastos 

de  la  del  Puerto  del  Huasoo... 

Premio  del  \i%,  sue'dos  1  ga^to^ 

de   la    de   (^opiapó 

Premio  del  1^%,  sueldos  i  gastos 

de  la  de  Ranc.tgua 

Premio  del  15  "<$,  sueldos  1  g.istos 

de   la  de   Rengo 

Premio  del  15%,  sueldos  i  gastos 
de  la  de  San   Fernando 


182,96  4 


-1,44 


'  !  5 

"74f 

9°-l 

4f>S°-4 
,76.91 

=  4.^ 

56 

ICO 


I 
109.6.T 

375- 1- 

M7i 

.,981.7 
loi  7[ 

i.ti  I 

>o3  3 
65  ó 
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Priinio  (kl  15%,  sueldos  i  ¡gastos 
de  la  de    Curiró 

l'remio  del  15  %,  sueldos  i  g:istos 
de  la   de   Talca  

Premio  del  15  %,  sueldos  i  ¡íasios 
de  la  de  Puerto  Constitución... 

Premio  del  15  %t  sueldos  i  gastos 
de  la  de  Linares 

Pieniiii  del  15  X,  sueldos  1  gastos 
déla    de    ('au(iuénes 

Piemio  del  15  X,  sueldos  i  gastis 
de  la  de  Qiiirihue 

Premio  del  15  %,  sueldos  i  gastos 
de   la  de   Parral 

Premio  del  15  %,  sueldos  1  gastos 
de  la  de  San   Carlos 

Premio  del  15  %,  sueldos  i  gastos 
de  la  de  Chillan  

Piemio  del  administrador  de  ("on- 
cepcion  a  razón  2  :^¡% ,  sueldos 
i  demás  gastos  de  esta  adminis- 
tración  

Premio  del  15%  al  administrador 
sueldos  i  demás  gastos  de  la  de 
Talca  hua  no 

Premio  del  i5al%  administrador 
sueldos  i  demás  gastfis  de  la  de 
Valdivia 

Premio  del  ¡¡"f,  al  administrador, 
sueldos  i  demás  gastos  de  la  de 
Chiloé 

Premio  del  15  %  de  la  administra- 
ción de  las  villas  de  San  Luis 
Giinzaga.  Hualqui,  Anjeles 
Búlnes,  Yumbel,  Putaer.do  i 
Puerto  de  Coquimbo 

Para  el  cuerpo  de  Injenieros  Ci- 
viles.  Sueldo  del   director 

Sueldo  de  dos  Injen'eros  ptime- 
ros  Con  $  1,000  cada   uno 

Sueldo  de  dos  segundos  con  $  800 
cada  uno 

Sueldo  de  dos  terceros  con  $  600 
cada  uno 

Sueldo  de  un  oficial  ausiüar  de 
pluma 

Para  compra  de  instrumentos  i 
herramientas 

Para  viáticos  de  dos  injenieros  ci- 
viles i  para  la  construcción, 
apertura,  composición  1  conser 
vacion  de  los  caminos,  canales, 
puentes  i  calzadas,  incluso  los 
$  39.325  que  debe  producir  el 
remate  del  camino  de  Valpa- 
raiso  en  el  año  de  1845  cuytjs 
derechos  están  adjudicados  pa- 
la este  objeto 


4'.5 

188  ÓJ 

18.2 

3°4 

290.6 

375? 

'95 

"•5Í 

i'94Í 

808.3I 

»°4-5Í 

'33- 

161.4 

418 


29,664.4 
1,500 
2,000 
i,6qo 
1,200 
300 

2,O0C 


191,400 
200,000 


Para  la  Sociedad  de  Agricultura 

Sueldo  del  Director  de  la  Quinta 

Normal 1,200 

Sueldo  de  un  primer  mayordomo.  200 

Sueldo  de  un  segundo  mayordomo  1  50 

Sueldo  de  un  portero 72 

Sueldo  de  8  peones  para  el  servi- 
cio diario 1,000 

Compra  de  árboles,  semillas,  he- 
rramientas i  otros  gastos  even- 
tuales    1,600 

Gastos  estraordinarios  tn  diversos 

trabaj  .s  de  la  es|>resada  ()uinta.  3  34  5 

$     iM^l 

l'.ira  la  Junta  central  de  Vacuna  i 
sueldo  de  los  vacunadores  en 
toda  la  República 8.154 

Para  asignaciones  a  vanos  estable 
cimií  ntos  deducidas  de  la  masa 
decimal 231^13.4 

Para  pensiones  pias >,3o8 

Para  gastos  de  beneficencia  i  uti- 
lidad pública 10,000 

Para  aiisilio  de  un   Hospital    en 

Vallenar 2,000 

Para  ausilio  al  Hospital  de  Val- 
paraíso   5.73'  2 

Para  asignaciones  de  indíjenas  en 

Concepción  i  Valdivia 4,480 

Para  costear  la  impresión  de  El 
Araucano,  suscripción  a  varios 
per:ódi>-o<:,  la  redacción  taqui- 
gráfica i  publicación  de  las  se- 
siones de  ambas  Cámaras 16,000 

Para  varios  gastos  menores i-553  • 

Para  gastos  secretos 6,coo 

Para  la  formación  de  un  fiaseo  pú- 
blico i  construcción  de  un  arco 
triunfal  que  debe  trabajarse  en 
memoria  de  la  gloriosa  victo- 
ria de  Vungoy  en  la  forma  de- 
cretada por  disposición  de  5  de 
Abril  de  1839 12,000 

Para  g.istos  estraordinarios  e  im- 
previstos   2  5,  eco 

Total  de  los  presupuestos  del  Mi- 
nisteno  del  Interior  1  Relacio- 
nes Esteriores $  499,498.6 


DtP.\RTAMENTO     UE     H.ACIEND.A 

Para  sueldos  i  gastos  de  la  Secretaria  de  Hacienda 

Sueldo  anual  del   Ministro 4!50i3 

Sueldo  del  oficial  mayor 2,400 

Sueldo  del  oficial  primero 1,000 

Sueldo  del  oficial  segundo 800 
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377 


Sueldo  del   oficial    tercero 600 

Sueldo  del  oficial  de  iiaries 600 

Sueldo  del  portero  i  ordenanza...  744 

Paia  gastos  de  escritorio 2Co 


$     '0,244 


Fara  la  Contaduría  Mayor 

Sueldo  del  Contador  mayor 3,000 

Sueldo   de   cuatio  contadores  de 

resultas  con  1.500    pesos  cada 

uno 6,000 

Sueldo  de  cuatro  oficiales  prime- 
ros con  1,000  pesos  cada  uno.  4,000 
Sueldo   de    cuatro   segundos   con 

900  pesos  cada  uno  3,600 

Sueldo  de  cuatro  terceros  con  800 

pesos  cada   uno 3,200 

Sueldo  de  cuatro  cuartos  con  600 

pesns  cada    uno 2,400 

Sueldo  de  un   primer  archivero...  600 

Sueldo  de  un  segundo  archivero.  500 

Sueldo  de  un  amanuense 400 

Sueldo  de  un  oficial  de  fe  piíbhca.  400 

Sueldo  de  un  portero 144 

Gastos  de   escrilorid 200 

'l'res   ausiliares  a  365   pesos  cada 

uno ',095 


$     25.539 


Para  la  Tesorería  J  enera  I  (on  inclusión  del  premio 
de  tenientes   de  ministros 

Sueldo  del  Tesorero 2,900 

Sueldo  del    Contador 2,900 

Sueldo  del  oficial  mayor 1,200 

Sueldo  del  oficial  segundo 800 

Sut-Uio  del  oficial  tercero 600 

Sueldo  del  oficial  cuarto 400 

Sueldo  del  merino  pnmt  ro 600 

Sueldo  del  merino  segundo 500 

Sueldo  del  escribano  de  Hacienda  300 

Sueldo  de  un  escribano  receptor..  150 

Sueldo  de  un  portero 150 

Sueldo  de   un  ordenanza 102 

Gastos  de  escritorio 250 

Sueldo  de  un  (  ficial  iirimcn;    de 

la  mesa  de  guerra 1,200 

Sueldo  del  oficial  segundo   de    la 

mesa  de  guerra 800 

Sueldo  del    oficial    tercero  de    la 

mesa  de  guerra 600 

Sueldo  de  un  Ministro    contador 

jubilado 2,400 

Sueldo   de    un     segundo   merino 

contador  jubilado 300 

Sueldo  de  un  oficial  tercero  de  la 

Comisaría  de  Marina,  agregado  500 


Premio  calculado  a  los  tenientes 
de  Ministros  en  toda  la  Repú- 
blica  

Sueldo  de  un  Ministro,  tesorero 
de  la  Tesorería  de  Concepción 

Sueldo  de  un  Ministro  contador 
de  la  Tesorería  de  Concepción 

Sueldo  de  un  oficial  mayor 

Sueldo  de  un  oficial  primero 

Sueldo  de  un  oficial  stgundo 

Sueldo  de  un   oficial    tercero 

Sueldo  de  un    oficial  cuarto 

Sueldo  de  un  auxiliar 

Sueldo  de  un  oficial  mayor  jubi- 
lado  

Sueldo  de  un  poitcro 

Sueldo  del  ájente  fiscal 

Gastos   de    escritorio 

Arriendo  de  casa 

Iluminación 


4,000 

i,«3S 

',838 

75° 
boo 
500 
500 
35° 
3^5 

375 
72 
600 
I  40 
400 
1  2 


28,992 

Pata  sueldos  i  gastos  de  la  Casa  de  Muñe. la 

Sueldo  del   Superintendente $  3,000 

Sueldo    del  contador 2,000 

Sueldo  del  tesorero 2,000 

Sueldo  del  ensayador  mayor ',50o 

Sueldo  del   ensayador  stgundo i.coo 

Sueldo  del  fiel  de  moneda 1,000 

Sueldo  del    fundidor   m^iyor 1,000 

Sueldo  del  fundidor  de  callana...  700 

Sueldo  del  guarda  materiales 450 

Sueldo   del  guaida-cuños  en   co- 
misión   450 

Sueldo  del   oficial    mayor    de    la 

Contaduría 700 

Sueldo  del  oficial    segundo  de   la 

Contaduría 500 

Sueldo     del    oficial     3  "     i    ama- 
nuense  ■ 300 

Sueldo  del  oficial  mayor  de  la  Te- 
sorería con    funciones   de  Juez 

de  balanza   750 

Sueldo  del  iifi'ial  segundo 300 

Sueldo  del   tallador  mayor 800 

Sue'do  del  tallaeor  segundo   400 

Sueldo  del  tallador   por  contrato  1,200 

Sueldo  del  aprendiz  detalla 150 

Sueldo  del  auxiliar   de   la    oficina 

detalla  365 

Sueldo  del  fundidor  de  zizallas...  300 

Sueldo  del  portero  marcaiior 300 

Sueldo  de  tres  guardas  de  la  fun- 
dición con  250  pesos   cada  uno  750 
Sueldo  de  tres  guardas  de  la  fiela- 

tuiacon  250  pesos  cada  uno...  750 

Sueldo  del  maestro  fundidor 300 

Sueldo  del  guarda   de  noche 150 

Sueldo  del  guarda  de  noche 150 

Sueldo  del  capellán   250 


M^ 


CÁMARA    DE   SKNADORPS 


Suel(l')  del  es(  rihano 

SiR-ldo  del  liertero 

Sueldo  del  portero 

Sueldo  del    ¡guarda   jtil)il:ido 

Sueldo  de  un  poitero  deslii);KÍo 
jl  cuidado  de  los  niueliles  i 
liiiles  de  la  c.isa  de  moneda  '|ue 
había   en   Coquitnho 

Para  (-fistos  de  escrilorio,  hhros, 
refr.iceion  en  la  fundición  i 
fielatura,  rfiiii".!  de  m. aeriales, 
costo  de  j'.rna'ts  [laia  dichas 
(>ficiiías,  ci'U  inclusión  de  la 
c.dl.ma  i  aluu]l)rr.dü  con  arre- 
gla] a  lo  inveí  ti'io  en  el  año  an- 
terior, i  medio  |ior  cíenlo  seña- 
l.ido  al  «final  se^jundo  de  la 
'IVsoiería  por  el  resultado  del 
caiuluo  de  onzas  conforme  el 
(leí  reto  de  29  de  Mayo  de  1 8  (4 


'5° 
400 

'5° 
'25 


180 


4,2 16 


$     26,636 


l'ara  sueldas  i  g  islo-;  de  \\  Aduana  o  Res- 
guardo de  V.dparaiso,  pago  de  alquileres  de 
almacenes   i   gastos  or  luíanos   1  extraordinarios: 


SueUlo    del  adin.uistrador $ 

Sueldo  del  secretario    

Sueldo  del   f'fi  ni  pnnieio 

Sueldo  del  ofi-inl  segundo  de  fe 
pública  

Sueldo  del  portero 

Sueldo  del  ministro  coiila  lor 

Sueldo  del  ministro  tcsoreri) 

Sueldo  del  oficial  mayor 

Sueldo  del  amaruensé  del  'l'esoro 

Sueldo  del   portero   del  Tesoro... 

S'ieUlo  del  oficial  primjio  del 
departamento  de  comproba- 
ción  

Sueldo  del  ofi  ial  segundo  del 
departamento  de  (omprob.i- 
Clon ■• 

Sueldo  del  oficial  leiceio  del 
departainei.lo  de  com|itol)a- 
Clon 

Sueldo  del  oficial  cu  oto  del 
departamento  de  comproba- 
ción  

Sueldo  del  oficial  ipiiiito  del 
departamento     de     comijroba 

cion 

Sueldo  del    oficial   sesto    ilel    de- 
parlamento   de   comprobación 
Sueldo  del  oficial  ausiliai  del  de 
partamento    de    coinpiohacion 
Sue'ilo   del  primer  ofi.;ial   del  de- 

[jartamenio  de  licpiidacion 

Sueldo  del  s-^gundo  oficial  del  de 
partamento  de  liquidación 


4,000 

2,500 

800 

700 

200 

•5,000 

3.000 

2,OÜO 
600 
200 


1,400 


1,200 


goo 
800 

365 
1,4c  o 

1,200 


Sueldo   del   tercer  (jficial  del  de- 
paitamento  de  li(|UidaCion 

Sueldo  del   cuarto  ofi:ial    del  de- 
partamento de  liquida'  ion 

Sueldo  del  (|uinlo   oficial  del  de- 
¡lariamento  de  liquidación  

Sueldo  del  sesto  oficial  dtl  de|)ar 
tamento  de  liquidación 

Sueldo  del  oficial  aU'<iliar  del  de- 
partamento de  li()u¡dacion 

Sueldo  del  piiiner   r-ficial  del  de 
paitamento  de  cuenta  i  ra?ori.. 

Sueldo  del  ofici.d  segundo  de'  de- 
partamento de  cuenta  1  razón. 

Sueldo  del  ofi  ial  tercero  del   de- 
partamento de  cuenta  1  razón. 

Sueldo  del    ofii  ial    cuarto  del  de- 
partamento de  cuenta  i  razón.. 

Sueldo  de  tres  .Mcaides  en  2,800 
peuis  cada  uno 

Suelflo  de  tres  oficiales   pnineíos 
con  (.400  pe-os  cada  uno 

Sueldo  de  tres  oficiales   segundos 
con  goo  |)esos  cada  uno 

Sueldo    de  tres  <<fi'iales    terceros 
con  800  pe^os  cada  uno 

Sueldo   de    tres   ofi'iales  cuartos 
con  750  pesos  cada  mi' 

Sueldo   de  tres   oficiales    quintos 
con  700  |)esos 

Sueldo  de  tres  oficiales  scstos  con 
600   pesos 

Sueldo  de  tres   ofi  iales  séptimos 
con  600  pesos 

Suel  io   de  tres   oficiales    octavos 
con  600  pesos 

Sueldo  de  tres    oficiales    no\enos 
con  600  pesos 

Sueldo  de  tres  oficiales  au sillares 
con  600  pesos 

Sue  do  de  dos  capataces  de  patio 
con  300  pesos 

Sueldo  de  un  portero 

Sueldo  de  dos   poiter^s  en    200 
pesos 

Sueldo  de   tres   vistas   con    2,800 
jiesos  cada  uno 

Sueldo  del  teniente  adminivtiador 
del  Puerto  de  Sm  Antonio 

Sueldo  del   guarda   intervtntoi  — 

Sueldo  del  guarda  de    Papudo... 

Sueldo  del  tenici.te  admimsl'ador 

de  Papudo 

Sueldo  del  teruente  administrador 

de    Pichidanguí 

Sueldo  del  guarda  interventor... 
Sue'do  delintérprcte  delaAduana. 
Sueldo  de  un  cfi.  ial  mayor  de  la 

Aduana,    jubilado 

Sueldo  del  Comandante  del  Res- 
guardo de  Valparaiso 

Sueldo    de    cinco    tenientes    con 


1,000 
900 
8co 

1,400 


I.COO 
8,4CO 

4,200 
2,700 
2,400 

2,250 

2,  100 

1 .8co 
1,800 

1,800 

I  800 

I, Seo 

600 
600 

4C0 

8  400 

;oo 
400 
400 

700 

yCO 

400 

1,200 

9QO 

2,SoO 
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379 


!,6;o  pesos  cada  uno 8, 100 

Sueldo  de  i  o  guardas  a  caballo  de 
Valparaíso  c(.n  700  pesos  rada 

U'IO 7.OCO 

Sueldo  de  14  üuar.ias  de  a  p  é  con 

600  pesos  Cíida  uno 8,400 

Sueldo  de  10  ('atrones  de  bite  de 
Valparaíso  con  400  pes^s  cada 

uno 4,000 

Sueldo  de  35    marineros  de   Val- 
paraíso con  276  pesos  raila  uno.  g,66o 
Sueldo  de  un  niaiíiiero  jubilado 

de  Valparaíso 92 

Sueldo  de  un    marinero  jubilado 

de  Valparaíso  46 

Sueldo  del  ofi  i.d  en^  ar"  do  ite  l.i 

Estadística  comercial 1,000 

Para  pago  de  serenos  al  respecto 
de  20  remen^uales  por  cada  al- 
micen   i   sobre  los    110  resulta 

el  yasto  anual  de 

Para  gistos  de  la  Aduana 

Para  gastos  de  la  Ah  nidí.i  

Para  gastos  del  leSf^uardo  de  Val- 
paraíso  

Para  el  akinihrado  del  muelle, 
conseivacion  i  reposición  de 
tres  faro'es  i  seis   pescantes   de 

Valparaíso 240 

Sueldo  del  encargado  de  cuidar  i 
componer  el  relí  j  lie  la  torre  de 

la    Aduaria 120 

Para  arriendo  de  65  almacenes 
que  se  necesitan  para  depósitos 
de    niercadeiías 36.359 


3.3CO 
'.4«4  7 
4  762  06 

561 


$     i6q,695  5 


Para  sue/díH  de  varivs  )iil'ilatl<is  lie  la  A.iuana 
(Slin^iiida  de  San/i(ií¡o,  de  la  de  Va/tiaraiso,  de 
¡a  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  i  Caja  del  Cré- 
di  ¡o  f  úhliai. 


Sueldo  de  un   Ministro  contador. 

Sueldo  de  un  Administrador 

Sueldo  de  un  amanuense 

Sueldo  de  un  guarda 

Sueldo  de  un  giiard  1 

Sueldo  de  un  ofií-íal  st  uundo  ile  la 
Aduana  de  Val  liara iso 

Sueldo  df  un  oficial  íniervenlor 
i  vista  de  la  Aduana  de  S.inta 
Rosa  de  los  Andes 

Sueldo  del  Diré- t..r  dj  la  Caj.  de 
descuent(>s 

Sueldo  de  un  ministro  de  la  A  lua- 
na de  Valparaíso 


665.5 
■5° 
■5° 
100 


:oo 


75° 

',875 
4,601.51 


Para  sueldos  i ¡^aslos  dd  Resguardo  del  Portillo 

Sueldo  del  Comandante  700 

Sueldo  del  teniente  cqo 

Sueldo  de  dos  guardas 600 

Sueldo  de  un  guarda  ra^as 144 

Sueldo  de  un  soldado  de  ausiiio, 
los  ocho  meses  qne  e--iá  la  cor- 
dillera abierta í  Q2 

Para  gastos  de  escritnrio  215 

Para  arriendo  de  los  terrenos  en 
que  están  situadas  las  rasas  del 

Resguardo ■¡q, 


2,cS  i 


Para  sueldos  i  ¡gastos  de  lasoehn  restantes 
Aduanas  i  Resguardos 


Sueldo   del    Administradiír  de   la 
Aduma  del  Puerto  de   Consli- 

lurion 

Sueldo  del  ausiliar  del    l'ucrto  de 

Constiliicion 

Para  pago  de  casa  9  pesos  al  mes 
Para  gasto  de  oficina    de   Consti- 
tución  

Sueldo   de   un   guarda    del    Res- 
guardo de  Constitución 

Sueldo  del   Administrador   de   la 

Aduana  de  Talcaliuano 

Sueldo  de  un  ofii:ial   mayor  ínter 

ventor  1  vista  de  Talcahiiano... 

Sueldo  del  oficial  [)iimero  i  alcai- 

d  ■  de  Talcahuano 

Sueldo  del  oficial  segundo  de  Tal- 
cahuano   

Sueldo  del   ipficial    ti  rcero  ausiliar 

de  Talcahuano 

Sueldo   del    intérprete  aiisiliar  de 

Talcahuano 

Sueldo  del  escribano  de  Hacienda 

de  Talcahuano  

Sueldo  del  portero  de  Talcahuano 
Sueldo  del  teniente  administrador 

del  puerto  del  Ton  é 

Para  gistos  de  oficina  1  alumbrado 

Para  pigo  de  casa 

•\  la  policía  para  lu-es 

F^ua  gastos  de  escritorio  de  los 
tenientes  adnnnistradoies  de 
los  puertos  del  T-nié,  Calcura, 

Litquen  i  Penco 

Sueldo  del  comandante  del  Res 
guardo  de  la  A  luana  de  Tal- 
cahuano   

Sueldo  del  lenieiite  del  Resguar- 
do de  Talcahuano 

Sueldo  de  orho  guardas  del  Res- 
guardo de  Talcahuano  a  300 
pesos  cada  uno 


8;o 

3^S 
108 

16 


',5"" 
800 
600 
400 

3^'5 
365 

ICO 

ICO 

SCO 

240 
1  2 

44 


700 


2.400 


38o 


cAmara  dk  senaüorks 


Para  gastos  de  escritorio  del  Res- 
guardo de  Talríihuano 

Para  cinto  liifes  diarias  del  Res- 
guardo de  'r.ili  ahuatio 

Sueldo  dtl  pairori  de  la  fallía  de 
Talca  h  na  no 

Sueldo  de  cuatro  marineros  para 
la  misma  de  Talcaliuano. 

Sueldo  del  Ministro  de  la  Aduana 
de  Santa  Rosi  de  los  Andes.  . 

Sueldo  del  üfiiial  pnineio  ínter 
ventor  i  vista  de  la  Aduana  de 
Smia  Rosa  de  los  Andes 

Sueldo  del  ofirial  segundo  i  akai 
de  de  los  Andes 

Sueldo  del  portero  de  la  Aduana 
de  los  Andes 

Para  f^astos  de  escritiirio 

I'ara  |)ago  de  casa 

Para  pago  de  la  C'irrcsponilencia 
ofiiial  

Sueldo  del  coinatidaníe  del  Res- 
guardo de  Horíulli  s 

Sueldo  del  teniente  de  Hornillos. 

Sueldo  de  lies  guardas  a  300  pe- 
sos   

Sueldo  del  guarila  casas  i  conduc- 
tor de  pliegos 

Sueldo  de  los  soldados  de  ausilio 
a  1 1  pesos  4  reales  al  ma  por 
los  ocho  meses  que  está  la  <or- 
di  11er a  abierta 

Paia  gastos  de  escritorio 

Sueldo  del  comandai.te  del  Res- 
guardo de  los  Patos 

Sueldii  del  teniente  del  Resguar- 
do de  los   Palos 

Sueldo  de  dos  guardas  del  Res- 
guardo de  los  Patos  a  300  pe- 
sos   

Sueldo  de  un  soldado  de  ausilio 
por  oc  ho  mest  s  a  i  1  |  esos  4 
reales  mensuales 

Para  gastos  de  es<ritono 

Sueldo  del  Ministro  de  la  Adua- 
na i  Tesorería  unidas  de  Valdi- 
via   

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista  de  Valdivia 

Sueldo  del  oñi  lal  segundo  i  guar- 
da alm.icenes  de  Val  i  vía 

Sueldo  del  [lortero  i  escribiente  de 
Valdivia  

Sueldo  del  alcaide  de  Valdivia... 

Sueldo  del  pv)rtero  i  escribiente 
de  Valdivia 

Para  gastos  de  .aduana  1  Tesore- 
ría de  Valdivia  

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
<aidía  de  Valdivia 

Para  gastcjs  de  casa  de  la  Alcaidía 
de  Valdivia 


50 

57 

144 

480 

,00o 

600 
500 

100 

55 
300 

160 

,00o 
400 

900 

200 

184 

25 

800 
400 

600 


92 
25 


1,500 

700 

400 

100 
500 

144 

I  20 

36 
96 


Sueldo  del  comandante  del  Res- 
guardo de  la  Aduana  de  Valdi- 
via   

Sueldo  del  cabo  del  Resguardo  de 
la  Aduana  de  Valdivia  

Sueldo  de  tres  guardas  del  Res- 
guardo de  Valdivia  a  300  pesos 

Para  gastos  de  esciitorio  del  Res- 
guardo de  Valdivia 

Sueldo  del  patrfin  de  la  fallía  del 
Resguardo  de  Valdivia 

Sueldo  de  cuatro  marineros  con 
q6  pesos  anuales  cada  uno 

Sueldo  del  Ministro  de  la  .Adua- 
na i  Tesorería  unidas  de  Chi- 
loé 

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista  de  Chiloé 

Sueldo  del  oficial  segundo  i  guar- 
da almacenes  de  la  Aduana  de 
Chiloé 

Sueldo  del  oficia'  ausi.iar  de  la 
Aduana  de  Chiloé 

Sueldo  del  portero  de  la  .-Xduana 
de  Chikié 

Sueldo  del  alcaide  de  la  Aduana 
de  Chiloé 

Suelde  del  portero  i  escribiente 
de  la  Aduana  de  Chiloé  

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Aduana  i  Tesorería  de  ChiU  é.. 

Para  pago  de  casa  de  la  Aduana 
1  Tesorería  de  Chiloé 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
A'caidía  de  Chiloé 

Al  comandante  de  serenos 

Sueldo  al  comandante  del  Res- 
guardo de  la  .\duana  de  Chiloé 

Sueldo  del  cabo  del  Resguardo 
de  la  Aduana  de  ChiU  é  

Sueloo  de  tres  guardas  del  Res- 
guardo de  la  Aduana  de  Chilcé 
a  365  pesos 

Para  gastos  de  esciitoiio  del  Res- 
guardo de  la  .Aduana  de  Chiloé 

Luz  1  lumbre  para  la  guardia  del 
Resguardo  de  la  Aduana  de 
Chiloé  

Sueldo  del  Patrón  de  !a  falda  del 
Resguardo  de  la  .'\duana  de 
Chiloé 

Sueldo  de  cuatro  marineíos  a  96 
pesos  cada  uno 

Sueldo  del  .Administrador  i  Teso- 
rero de  la  Aduana  i  Tt  sorería 
unidas  de  la  Serena 

Sueldo  del  oficial  1 .°  interventor 
¡  vista  de  la  Adu.ina  de  la  Se- 
rena   

Sueldo  del  oficial  2.° de  la  Aduana 
déla  Serena 

Sueldo  del  oficial  3.°  de  la  Adua- 


700 

400 

900 

4S 

200 

i,6co 
800 

600 

3^5 
240 
600 
1X0 
144 
96 

42 
36 

800 

500 

1,09 
48 

24 

240 
384 

2,400 

3,200 
800 
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381 


nádela   Serena 650 

Sueldo  del  oficial  4  °  de  la  Adua- 
na de  la  Serena 541 

Al  escribano  de  la    Aduana  i  Te- 

soreií.i  de  la  Serena 25 

Sueldo  del  alcaide  la  Aduana   de 

la  Serena 1,200 

Sueldo    del      amanuense     de     la 

Aduana  de  la  Serena  420 

Sueldo  del   oficial    ausiliar   de    U 

Serena 31^5 

Sueldo  del  portero  de  la   Aduana 

i  Alcaldía 192 

Para  gastos  de  e-.cntotio  de  la  Te- 
sorería i  Aduana  de  la  Serena.  200 

Para  pago  de  casa  de  la  Tesore- 
ría 1  Aduana  de  la  Sirena t,20o 

Al  comandante  de  serenos 30 

Para  gasto  sde  escritorio  de  la  Al- 
caidía de  la  S  rena 72 

Sueldo  del  román  iante  del  Res- 
guardo de  la  Aduana  de  la  Se 
rena 1,800 

Sueldo  del   c.íMo  1  "  de  la  Aduana 

de  la  Serena 1,000 

Sueldo  del  cabo  2."  ile  la  Aduana 

de  la  Serena 800 

Sueldo  de  cuatro  nuantas  a  (aba- 
llo con  600  pe^os 2,400 

Sueldo  de  cuatro  guardas  a  [lié  con 

480  pesos 1,920 

Para    gastos    de    escru<jrio    de   la 

Aduana  de  la  S-rena 96 

Sueldo  del  Pdtióa   de    bute  de  la 

A  luana  de  la  Serena 240 

Sueld(j  de  tres  marineros  de  la 
Aduana  de  la  Serena  con  168 
pesos 504 

Sueldo  del    Administrador   Teso 

rero  de  la  Aduana  del  Huaico.  ',50o 

Sueldo  del  oficial  mayor,  inter- 
ventor i  vista  de  la  Aduana  ilel 
Huaico..  .  800 

Sueldo  del  escribiente  de  la  Adua- 
na i  Alcaidía  de  Huasco 365 

Sueldo  del  Alcaide  de  la  Aciuana 

de  Huasco 800 

Sueldo  del  poitero  de  la  Alcaidía 

de  la  Aduana  de  Huasco 144 

Para    gastos    de  escritorio   de   la 

Aduana  de  Huasco 96 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  Al- 
caidía de  Huasco 48 

Para   pago  de  la  correspondencia 

oficial 20 

Sueldo  del  guarda  mayor  del  Res- 
guardo de  la  Aduanade  Huasco.  1,000 

Sueldo  de  dos  guardas  a  caballo 
del  Resguardo  de  la  Aduana  de 
Huasco  con  600  pesos 1,200 

Sueldo  de  dos  guardas  de  a  pié 
del  Resguardo  de  la  Aduana  de 


Huasco  con  500  pesos 

Para  gastos  de  escritorio 

Sueldo  del  patrón  de  faltíi  del 
Resguardo  de  la  Aduana  de 
Huasco 

Sueldo  de  tres  marineros  del  Res- 
guardo de  la  A  luana  de  Huas- 
con  r56  pesos 

Sueldo  del  Administrador  Tesore- 
ro de  la  Aduana  de  Copiapó 

Sueldo  del  oficial  primero,  inter- 
ventor i  vista  de  la  .A.duana  de 
Copiapó 

Sueldo  del  Alcaide  de  la  Aduana 
de  Copiapó 

Sueldo  del  p  útero  1  escribiente  de 
la  Alcaidía  de  la  Aduana  de  Co- 
piapó  

Para  pago  de  oficina  i  g.istos  de 
escritorio  de  la  A  luana  de  Co- 
pia((ó  

Para  pjgo  de  escritorio  de  la  Alcaí 
día  de  la  Aduana  de  Copiapó.  . 
Porte  de  la   correspondencia   ofi 
cial  de  la  .-Xduana  de  Copiapó.. 

Sueldo  del  gualda  mayor  del  Res- 
guardo de  la  Aduana  de  Co- 
piapó   ... 

Dos  guardas  a  «aballo  del  Res- 
guaido  de  la  Aduana  de  Copia- 
pó con  600  pesos 

Dos  guardas  de  a  pié  del  Res- 
gtiardo  de  la  Aduana  de  Co- 
piapó, con  500  pesos 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Aduan.i  de  Copiapó 

Sueldo  del  patrón  de  filiía  del 
Resguardo  de  (Jopiapó 

Sueldo  de  los  marineros  del  Res- 
guardo de  Copiajíó  a  ¡56  pe- 
sos   


1,000 
60 


2  1  6 


468 


710 
365 


60 


1,200 

1,000 
60 
216 

468 


$        'Í7-455 

Para  sueldos  de  la  f.ictoría  Jene- 
ral  i  provinciales  del  estanco  i 
Resguardos: 

Sueldo  del  factor  jeneral  4,000 

Sueldo  del  tenedor  de  libros 'iS°° 

Sueldo  del  oficial  primero 1,000 

Sueldo  del  (jficial  segundo 700 

Sueldo  del  oficial  tercero  i  archi- 
vero   400 

Sueldo  del  oficial  cajero 600 

Sueldo  del  guarda-almacenes 'iS^o 

Sueldo  del  tenedor  de  libros,  jubi- 
lado   375 

Sueldo  del  agregado,   /Mcaide  de 

la  .\duana  suprimida 1,000 

Sueldo  del  poitero  del  -Mcaide...  300 


Sueldo  di'l  lenidilf  [.liiinro  Hel 
Ucpgiiardo  d<j  la  f.Ktiití.i  jtne- 
ral  

Sueldo  del  calio  itriniiru  del  Res 
guardo  de  la  Lcloiía  jeneral  del 
es-la  nCd 

Sueldo  del  secundo  del  Resguar- 
do de  la  facion'a  jenera!  tiel  es- 
taiuo 

Sueldo  de  sus  guaidas  del  K^-s- 
gnardo  de  la  fa'  loti.i  jt-neral  dt  I 
estanco,  a  300  pcsns 

Sueldo  de  cu;itro  guardas  su)  len 
tes  que  salen  todi  s  los  años  a 
la  visita  durante  (¡ncn  luesis,  a 
25  [)esos  mensuales 

Por  la  gratifirscion  de  dos  reales 
que  goza  cada  uno  de  'oscua- 
tio  guaid,.s  de  que  h.ilila  la 
partula  anterior  i,or  el  titiupo 
de  cii  co  meses,  a  razón  de  7 
(jesos  4  reales  tnensu.des  

Por  la  gratificación  de  dos  guar- 
das ('e  a  lagur^T  1  costa  de  San 
Antonio,  a  razón  de  4  ttales 
diaru)S  cr.da  uro,  los  que  tstán 
en  ejeroii  10  todo  e!  año 

Sueldn  dd  f.K  tor  del  estanco  de 
Val]>ar.i¡-o 

SueMo  del  tent  dor  de  lihr(  s  del 
tstaiico  ('e  Va  piiai^o . 

Sueldo  del  gu  rda -alni.K  ents  d;  1 
estanco  de  Va  I  para  so 

Sueldo  del  au>iliar  de'  gn.r  la-.d- 
niacei  es  dí\  ist-uico  ce  Valpa- 
raíso  

Sueldu  i'e'  gua'da  del  Resg '.ardo 
del  tstai  co  «íe    \'  dparaisn 

Sueldo  del  g'unda  del  Resguardo 
del  eslH' c  .  de  N'alpaiaiso- 

Sueldo  del  (n  tor  en  coiuisic.n  de 
la  factoría  pr'i\  i  oiia  del  estático 
de  T.ilci.huaní 

Sceido  dtl  tened'  r  de  lili',  .s  del 
estanco  de 'i'a'cnhu  iivi  

SuiMo  del  t  niente  scgim  lo  ilel 
Resguardo  i'e  la  f.uton'.i  ptoví 
Soria  del  esMii' o  de  Taleahua'o 

Su.  Ido  de  di.s  gu.itdas  i'.f  'a  tac 
toiía  provisori  1  di.1  e  Limo  de 
Talcahiinno,  a  300  pesos 

Sueldo  del  visitador  de  las  p-o- 
vincias  de  ('once|p(ion  1  M  ule 
de  la  f.ictoiíi  dtl   estaivo 

Sufldo  del  comaiidanie  i'el  Res 
giiar  lo  de  cordll  era  de  la  Se- 
lenn  agregado  a  l.i  f.ctoiía  del 
estanco 

Su' Ido  di  I  c<d).j  del  R<sgu..rdo 
de  Cor  iihera  de    la  Serena 

Sueldo  de  cinco  guiadas  dei  R  -s- 
guaido  de  cordillera   de    la  Sw- 


cAMAKA  Dli  SKNADOKKS 


600 

360 

360 

1,8c  O 

5CO 


3'''S 


1,2(.  o 

36c 
360 
360 

8co 

600 
6go 
400 

í  00 
600 


rena  a  600  pesf)S 3.000 

l'ara  gaslns  de  esctilono  del  Rts- 

g'iardo 72 

Sueldo  de  dos  guard.is  del  Res- 
guardo de  cordillera  del  Huas- 

c»  a   300  pesos 600 

Sue'do    de    ( iiatro     guaid.is     del 

Ri  sguaido  de  cordillera  il  e 

("opiapó  a  547  pesos    por  cada 

uno  2,188 


Para  conipra  de  e-pe<  ies  estan- 
ca I  a  s  

P.ita  gas  I  os  de  I  <  111  si'  I  es  \><>i  es 
pt  cíes  estancadas,  pa|  el  sellad", 
(jaiet.tes,  alcaba'a  de  <ontratos, 
im|)osii  ioneí.  I  CLi lastro 

l'ata  fl.les  i  anendainicntos  de  i'l. 

Pura  asi¡;>ia<iti>ies  pías 

Asignaciones  de  di  ñ  1  Dolores 
Dídz 

Asignación  de  di  ña  (!ai.nen  Ca- 
rrera   

Asigna'  ion  de  doña  Isabel  A'iiú- 
ncz 

As'gnacion  de  doíia  Mniíi  del 
Carmen  Matelutia 

Asit;na<  ion  de  d  ñi  F  orei.tiiia 
R'  jas 

A^ig'íacion  de  dcñ.i  (Carmen 
Aiangua  

As'gi'acion  de  d'  ñ.i  Cáinien  I!iá- 
ñez 

Asignación  de  diña  Josifa  R  i- 
ii'íri  z 

A^ignai  ton  de  di  11.'  (áiuitii  (iuz- 
lUall 


31,250 


140,000 


7  I, ,02.  5 
20.503 


600 
360 
240 
200 
180 
144 
3C0 
240 
48  í 
'."-I-I 


Piini  ¡a  Kiji  líe  amutlizaáoii  e  iiiíetíses  Je  la 
deuda   iiil:tíiir 

Su'  liio  del  secret  .no  ro-iía.lor  de 

1.1  caj  1  de  ano  iiziiioi 2,000 

Surl.iii  del  tesoiero. llagad   r  de  la 

cija  de  amort'Zi' i   n 2,000 

Sueld'i  del  ofi  i.d    piiinero   de.  la 

caj  1  de  aiiioitizacion i,cco 

S  leldo  del  ausilur  de    Ui  caja    de 

aniorti.'acio" 4  ooo 

Sueldo  lifl  p  'iteto  dj  la    1  aj  i    de 

ani  .itiz:  cion 300 

Rara  gastos  d^-  e-criiori'i  de  l.i  ca 

I         i  1  de  inioi t'Zarion 100 

I  Por  cuarenta  i  dos-  mi'  p  sos  que 
I  en  vi-tud  de  la  !ei  d  ■  27  de  Di- 
I        cienihre  de  1828  se  enteran  por 
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la  Tesoretia  Jener.Tl  a  la  Caja 
del  Crédito  Público,  de  los  que 
treinta  i  seis  mil  son  para  pago 
de  intereses  al  seis  (¡or  ciento 
sobre  los  seiscientos  mil  pesos 
emitidos  en  i."  de  Ahiil  de 
1839,  i  los  seis  Mili  jicsos  res- 
tantes para  la  amorlizacion  de 
la  centésima  parte  del  capital  ..  42,000 

l'or  918  pesos  que  por  acuer- 
do del  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios de  1.°  de  Julio  de 
1830  se  suplen  poi  la  'l'cioreM'a 
Jeneral  a  la  misma  caja  del  <  lé 
dito  púhüro  paia  pago  del  inte 
res  anual  del  (>%  soíre  15  ^,00 
pesos  que  desfiaiidó  el  txoñcial 
I. "don  Juan  Amleison  Maclean 
en  el  trimestre  de  Junio  de 
1830 ". 918 

Por  1 1, 160  pt  sos  que  d<.l)epas;.r 
la  Tesorería  Jeneral  a  la  pro- 
pia en  ja  del  c;  edito  público  de 
los  que  1,160  son  destinados 
pa'a  el  pago  de  ii  teieses  al  4  ^ 
sobre  29,000  pesos  que  sólo 
deben  quedar  en  (  iiculacion  en 
fin  dt-  Diciembre  de  1844  délos 
105,000  p(  sos  (|ue  se  colecta- 
ron en  el  empré  tito  Itvaniado 
por  el  Supremo  (íob  erno  en  i." 
de  Setiimbre  de  i8j6  1  los 
10  000  pe^tis  re't  'ntts  paia  su 
amortización i  1 ,160 

l'or  5 2,294  pesos,  4  11  ales  ip.ie  a'^i 
misino  debe  pasar  la  Tesore- 
ría Jeneral  a  la  raja  del  cié  i  to 
públiiopara  pauo  de  iiiie  des 
del  2,%  según  Dtcieto  Sufire 
mo  de  22  de  Febrero  d;:  1837 
sobie  el  capital  de  un  1  743,150 
pesos  (jue  se  han  <  ons'  Inlado 
íia-ta  el  fin  de  Diciembre  de 
1843 5%294-4 

Fi,r  8,715  pesos  6  reales  i]ue  de- 
be enliegar  l.i  Tisoreii  1  J'  ne- 
.•al  I  ara  la  anV'rtiza'-ion  áf  la 
deuda  consoiidada 8,715.6 


120,888.2 


Para  intereses  de  otros  capi- 
tales ie<  onocidos  t  n  las  aicas 
nacionales 

Por  el  5o/"  sobie  el  capit.il  de 
1,000  pesos  que  se  reconocen 
o.  favor  del  Hospicio,  los  que 
se  tienen  como  cnnso'idados 
por  don  Manuel  Salas  desde  el 
13  de  Setiembie  de  1  832  como 
valor  de  una    factuia    e.e  libios 


que  se  les  compió    para  la  Bi- 

bioieca  Nacional 50 

Por    el    4"  o   de     125,423     p;S  s 

Jí  real  que  recom  cen    las  aicas 

nacionales  i  ^e^ulta^  de  la  Con- 
solidación de  capitales    enteía 

dos  en  tiempo  del  ai.tigí  o  Go- 
bierno   hasta    el    año    de  1810 

inclusive 5,016.7! 

Por   el   4"  o    sobre   el   capital    de 

2,000    pesos   que  peiienei'en  a 

la  capellanía    i,ue   mandó  fun 

dar     don     B.^i  nardo    Ainaza    i 

fueron     t-nlregolos      oor     don 

lonquin    Ro  in'uin  z  Ziriilla    a 

nombre  de  su   bi miaño  e  I  us- 

trisinv)    siñ.r    d.in    José    San- 
tingo  que  los  tenia  a  inteiés  por 

residencia  (]ue  ile  ellos  hizo  don 

Miguel  D.iroib 80 

Por   el    4°/o    sobre    el    capital  de 

1,500  pesos    ([ue  carg.in  en  las 

casas  (pie  compró  el  Gobierno 

para   aumentar    el    cuartel    de 

San    Difgo 60 

Por    el    4°/o   sobie    el    capital  de 

2,235  pesos    que   pertenecen  a 

la  capellanía  que  goza   el  Con- 
vento de  Santo  D.miingo  déla 

ciudad  de  Chillan,    los  que  to 

nió  el  Jeneral   del  Ejército  Ks- 

pan  il      don      Juan      I",aii(isco 

Sánchez 89.3  ^ 

Por  el    4"',,    sobie    el    caijital    de 

1,005  pesos    ()iie  I  e' tendeen  al 

convento  de  l.i  C'U  lai.i   de  Chi- 
ban,   los    (pie    tomó    el  mismo 

Jeneral    Sánchez 4°- '  3 

Por  el  i\%  sobre  el  cap'it.il  de  seis 

mil  pesos  ()ue  se  reconoce  a  fa 

vor  lie  la  casa  de  hi  éfanos,  cu- 
yo  capital    fué    entrei;adr)    por 

don  Pedro  Palazuelos  en  el  año 

de  18^4,    a    cuenta    de    veinte 

mil  pesos    ([ue    cargan    en    las 

haciendas   del    Mirco  i  (a  ele- 
mu  a  favor    de  aquel  istablcei- 

miento 240 

l'ortl4%  sobre  el  c;q)ital  de  oc  Im 

ciei  tospesos  quepi  rteiucena  la 

obia  p-a  ipie  mandó  fundar  den 

Bernardo    .Alvauz    a   favor   de 

las    festivida'íes   de  nuestra   se 

ñora  de  los  D  >lores  r|ue  se  ce-   , 

leba  en  la  Iglesia  Miiiopoüía- 

na 32 

Por  el    4  %  de    2,000    pesos    que 

coirespomkn    a    la     capellai  ía 

laical    ciue   mmdó  fundar    don 

Matías  (bolera,  los  que  entregó 

don  D  imitgo  Cíodoi  i   Vahles.  80 

Por    el    4%  sobre    el    capital    de 
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9,550  (Ule  se  reconocen  a  favor 
de  v.irios  individuos,  los  que 
cargibaii  en  la  hacienda  de 
don  Diego  Larraiii  i  doñi  l'Van- 
cisca  Solar,  situjja  en  el  parti- 
do de  Colina  i  se  mandaron 
amortizar  por  decreto  supremo 
di- 28  de  A¡4(;sto,  (le  1824,105 
mismos  que  tomó  para  su  viaje 
a  Rom  i  don  José  Ii^nacio  ( "un- 
fuegos 382 

Por  ti  4  "i  sobre  el  capital  >le 
20,500  pesos  en  q'ie  compró  el 
(lol)ieriio  a  la  casa  de  don 
Francisco  Olivos  las  bod'  gas  i 
casas  (jue  en  tit-inpo  del  (Jo- 
bienio  español  servían  de  adua- 
na (le  Va  ¡)iraiso 820 

Por  el  4%  sobre  el  capital  de 
3  00c  pesos  (]ue  se  reí  onocen  a 
favor  de  la  casa  de  Lecaros  i 
que  gravan  las  misniav  bodegas 
i  casas  de  Valparaisíj  a  que  es 
refeiente  la   partiila   anterior...  120 

Por  el  4%  sobre  el  capital  de 
640  pesos  (¡ue  se  reconocen  por 
la  Tesoreií.i  Jeiieral  a  favor  de 
censos  de  indios,  los  que  re- 
dimió don  Anjel  Art'ga,  riiyo 
|)roducto  se  paga  como  sínodo 
a  los  curas  de  Casablam  a  por 
decreto  Supremo  de  4  de  No- 
viembre de     1840 25.4 

Por  el  ^%  sobre  el  capital  de 
165  pe-os  que  se  reronocen  en 
la  hijuela  (|ue  se  le  conqiró  a 
don  José  Uiego  Portales  para 
(juinta  normal  de  la  Sociedad 
de  Agricultura,  según  escritura 
otorgada  ante  don  Ciabiiel  Mu- 
ñoz, cuyos  intereses  priiv  i¡)ia- 
ron  acorrer  el  18  de  Marzo  del 
citado  año 7 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  1,000  pesos  que  se  reco- 
noce la  Tesoría  principal  de 
Concepción  a  favor  de  Nuestra 
Señora  de!  Milagro  que  se  ve- 
nera en  la  Iglesia  de  San  Juan 
de  Dios  por  redención  ([ue  de 
esta  capital  hizo  el  Prebendado 
don  Salvador  Andrade  en  y  de 
Julio  de  1832,  según  escritura 
otorgad  i  en  dicha  fecha 40 

Por  el  4  por  ciento  sobre  •;!  capi- 
tal de  500  pesos  que  igualmen- 
te reconoce  la  Tesorería  de 
Concepción  a  favor  del  conven- 
to de  S  in  Francisco  de  aquella 
ciudad 20 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  cajii- 
tal  de  2,500  pesos  que  reconoce 


laCajail'  i.i  A  luana  i  Tesorería 
unidas  de  Co(|u¡ml)o  a  favor 
del  Instituto  de  aquella  ciudad 
Por  el  2  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  120,953  l'tsos  5  reales 
que  se  reconocen  en  la  Tesure- 
ría Jeneral  a  favor  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios  de  esta 
capital,  por  Igual  cantidad  (]ue 
percibió  el  F'isco  desde  el  26 
de  Knero  de  1825,  en  que  se 
remataron  las  cinco  hijuelasen 
que  se  dividieron  las  haciendas 
del  Bajo    i    Espejo 


Para  capital  e  intereses  de  la  deu- 
da reconocida  a  favor  de  I  )i(  k- 
son,    l'rice  i  (Compañía 

P.r  24,285  pesos,  4  reales,  que 
la  Tesoreiía  Jcneial  debe  sa- 
tisfacer a  la  casa  de  Dickson, 
l'rice  i  Compañía  por  la  üiti 
ma  sétima  parte  del  capital  de 
160.000  pesos  en  que  se  tran- 
só el  casco  i  cargamento  del 
bergantín  Indian 

Por  los  intereses  del  5  %  sobre  el 
capital   anterior 


Para  (apital  e  interés  del  Ber- 
gantín    IVatrior  

Por  2,142  pesos,  6i^  reales,  ()ue 
dcb-n  satisfacerse  a  los  dueños 
del  Bergantín  IFarrior,  por  la 
quinta  sétima  parte  del  capital 
(le  I  5.000  pesos  a  (pie  se  cons- 
tituyó responsable  la  República 
de  ('hile  por  los  peijuicios  que 
sufrió  dicho  buque 

Por  los  intereses  del  5  por  ciento 
el  capital  de  6,428  pesos,  6 
reales,  a  que  queda  reducido 
el  principal  de  15,000  pesos 
por  considerarse  sastisfechas  las 
cuatro  |)rimeras  sétimas  partes 
de  dicho    ¡¡lincipal 


Para  la  deuda  reconocida  a  los 
Kstjdos  Unidos  de  Norte  Amé- 
ri'  a 

Por  32,485  pesos  que  la  Tesore- 
ría Jeneral  debe  pagar  en  pesos 
fuertes  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  listados  Unidos 
por  la  tercera  sétima   parte  del 


2,419. 


9,622. 1  J 


24,285.4 

1,214.2;^ 

25'499-f'/< 


2,142.6^ 


321-32 


22,164.2 
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capital    de     2  «y, 397    pesns,    6 

reales  i  un  enanillo  a  que  as- 
ciende con  los    intereses    del  5 

por  ciento  el  capital  de  140,000 

en    veintitrés    años   dosciei.tos 

sesenta    1  siete   dias,    contados 

desde  el  8  de  Abtil  de  iS  ig,  en 

que  se  apresó    en  el  puerto    de 

Su[)e,  a    bordo    del    Berg.mtin 

La  Gaielle  liarla  fin  de  Duieni- 

bre  de  1842 32, -(^5  3 

Pi.ir  los  intereses  del  5  por  ciento 

sol)re  el    principal    de  162,427 

pesos,  un  cuartillo,  que  com- 
ponen las  cinco   sétimas  partes 

que  se  restan,    cuy  )s    intereses 

deijen  cubrirse  junto  con   cada 

una  de  las    sétimas    parles    en 

que    se    divide     el    capital    de 

2^7.397    pesos,    oréales    i    un 

cu-iitnlo 8,121.2 

Por  el  premio  tiel  10    por   ciento 

sobre    la    cantidad    de    .40,606 

pesos,    cinco    1    tres    cuartillos 

reales,  que  suman  las  dos  par- 
tidas   anteriores,    los  que   debe 

abonar  la  Tesorería  J  enera  I  en 

caso  de  no    efectuarse    el  paj;o 

en  pesos  fuertes 


74 


4,060,514; 


44,667.3 


Para  pago  de  la  deuda  rcconoi  ida 
a  favor  de  la  testamentaría  de 
don   Francisco  Ramírez 

Paia  intereses,  anii  rtizacion.  co- 
misiones i  costos  de  lemesas  de 
ladeuda  esterior: 

Püt  los  intereses  del  6%  sobre  el 
capital  lie  cinco  millones 

Por  la  amortización  del  1  "/„  sobre 
el  capital  

Por  e\  \a%  cal<uiad.)  por  comi- 
sión, (  onduccion,  seguros,  pér- 
dida en  el  cambio,  etc.,  sobre 
los  trescientos  cincuenta  mil... 


i6,coo 

300,000 
50,000 

35.0°° 


$  3Í^5.o°J 

Para   construcción  i  refacción   de 

edifiíJob  fiscales 40,000 

Paia  refacción  de  muelles 10,000 

Para  máquinas  i  otros  líiües  de  la 

Casa  de  Moneda 25,000 

Pata  conipra  i  costo  del  papel  se- 
llado: 
Para  compra    de  ciento  ochenta  i 

cuatro   resmas  de  papel  que  se 

(onsideran    necesarias    para   la 

ciiculdcion  del   papel  sellado  i 

patentes  a  4  pesos  resina 736 

TOMO   XXXV 


Para  pago  de  sello  i  resello  del 
papel,  considerando  ciento  cin- 
cuenta resmas  con  sello  doble 
i  treinta  i  cuatro  con  sello  sen- 
cillo, a  razón  de  4  ()esos  las  pri- 
meras i  veinte  reales  las  sigun 
das 085 

$        1,421 

Para  gastos  estiaoidinarios  en 
composturas  de  botes  de  los 
resguardos,  muebles  para  ofici- 
nas ausiliares  de  elK.s  i  otros 
menores: 

Para  compra  o  repiracion  de  los 
botes  empleados  en  el  servicio 
de  los  Resguardos  maiínmos 
de  toda  la  República 1,000 

Para  compia  de  muebles  i  titiles 
destinados  al  servicio  de  las 
oficinas  de  hacienda 3,»oo 

Para  pago  de  sueldos  a  los  ausilia- 
res o  emplead  is  que  subroguen 
a  los  propietarios  lejítima  i 
temporalmente  impedidos  |)ara 
continuar  en  el  desemptiio  de 
sus  destinos 4.000 

Para    impresiones 2,000 

Para  gastos  imprevistos 20,coo 

Total  del  Presupuesto  de  Ha- 
cienda       1. 3 1 1,703  6i^ 


DEP.í\RT.\\IEN  10    OE    JUSTICI.^,    CULTO    E 
INSTRUCCIÓN    pi;iu.ic.\ 

Para  sueldos  i  gasto?  de  la  Sccre- 
taiía  del  despai  hu: 

Sueldo  del  Ministro 4,500 

Id.     del  oficial  mayor 1.500 

Id.    del  oficial  1.° 900 

Sueldo  del  oficial  segundo  del  Mi- 
nisterio de  Justicia 700 

Sueldo  del  oficial  de  partes  del  Mi- 

lUsterio  de  Justicia 600 

Sueldo  del  oficial  ausihar  del  Mi- 
nisterio de  Justicia 365 

Sueldo  del  portero  del  Ministerio 

de     Justicia 144 

SueUlo  del  porteio  de  la  esladísti 

:a  del  Ministerio  de  Justicia...  i.ooo 

Para  gastos  de  escritorio 200 


$       9.9°9 


Pata  sueldos  i  gastos  de  la   Corte  Suprema 


Sueldo  del  Presidente  de  la  Corte 

Suprema 

Sueldo  de  cuatro  Ministros   dtca- 


4  50° 
25 
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nos  de  la  C'orte  Suprema,  con 

4,000  ()e«os  cada  uno 

Sueldo  del  Fisral  de  la  (;( tte  Su  - 

prtma 

Sueldo  de  dos  Reí  .liires,  con  800 

pesos  cada  uno 

Sueldo  del  Escribano  serre'ario... 

Sueldo  del  SoIk  itador  fiscal 

Sueldo  del  prinier   poitiro 

Sueldo  del   segundo  poiter( 

l'itra  gastos  de  tscritorio 

Sueldo  del  ordenanza 


16,000 

4,000 

1,600 
800 
250 
240 
I  20 
50 
3° 


$  27.59° 

Pota  itieldos  i  ^asíos  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Sueldo  del  Rejente  de  la  Corte  de 

Apelaciones  4,oco 

Sueldo  de  cuatro  ministros  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  con  3.500 
pesos  cada   uno 14,000 

Sueldo  del  Fiscal  de  la    (^oite  de 

Apelaciones 3iS°o 

Sueldo  del  Juez  especial  de  co- 
mercio de  la  ("oite  de  Apelacio- 
nes   500 

Sueldo  del  Juez  es|)ecial  de  mine- 
ría de  la  ("orle  de  Apelacionts.  400 

Sueldo  de  dos  Relatores  de  la 
Corte  de  Apelacionts  con  600 
pesos  cada  uno 1,200 

Sueldo  de  dos  escribanos  de  Cá- 
maras con  800  pesos  cada  uno.  1,600 

Sueldo  del   procuiador  de  causas 

fiscales 200 

Sueldo  del  amanuense  del  Fiscal.  300 

Sueldo  del   portero 400 

Sueldo  del  ordenanza 72 

Para  (ja'- tos  de  esrriloii 50 

Sueldo  del  Mini^iro  jubilado  de 
la  Corte  de  A|ie  aciones  don 
Santiago  ¡Slardones 2,000 

Sueldo  del  Ministro  jubilado  de 
la  Corte  de  Apelaciones  don 
Silvestre  Lazo ••250 

Sueldo  del  Juez  espec  ial  de  mine- 
ría don  Ramón  Moreno 4C0 

$     29,872 

Para    sueldos   i  gastos   de  ¿os    Tribu  na 'es 
de  Comer  lio 

Sueldo  del  Prior  delConsulddo  de 

Sn  miago 600 

Sueldo  del  primer  Cónsul  de  San- 
tiago    600 

Sueldo  del    Asesor   secretario   de 

Santiago  800 

Sueldo  del  escribano  de  Smtiago.  200 


Sueldo  del  oficial   de   pluma  de 

Saritiago  200 

Sueldo  de)  primer  portero  de  San- 
tiago      300 

Sueldo    del    segundo    pi^rtero  de 

Santiago    300 

Pata  gastos  de  secretaría  de  San 

tiago  50 

$     3.«50 

Sueldo  del  Prior  del  consulado  de 

Valparaíso 500 

Sueldo  del  primer  Cónsul  de  Val 

paraíso  400 

Sueldo    del    segundo  Cónsul    de 

Valparaíso   400 

Sueldo  del  portero  a'guacil 150 

Para  alquiler  de  la  Sala   del  des- 
pacho    500 

Sueldo  del  Juez  de  comercio  de 

Conce|)CÍon 200 

Sueldo  del   Juez  de  comercio  de 

Coquimbo 200 

$     2.350 


Para  sueldos  de  16  jueees  de  letras  i  gastos  de 
sus  respeítiros  ;uzf:ados.  jubilados,  ajenies  fisca- 
les, escriban!',  portero,  ordenanza  i  pago  de  casa. 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  de  Chi- 

loé 2.400 

Sueldo  del  de  Valdivia  2,400 

Sueldo  del  de  ConcepcK>n 2,400 

Sueldo  del  de  Maule 2.400 

Sueldo  del    de  T.ilca 2.400 

Sueldo  del   de   Colcha.;ua 2,400 

Sueldo  del  de  Santiat;o 6,'od 

Sueldo  del  Juez   de    Letras  de  lo 

rriminal   de  Santiago 3,000 

Sueldo  del    Juez  de   Letras  en  lo 

civil  de  Valparaíso 3,000 

Sueldo    del    Jutz    de    Letras  del 

crimen  de  Valparaíso 3,coo 

Sueldo  del  de  .^concí  giia  2,400 

Sueldo  del  de  Co(juiml)0 3  000 

Sueldo  de!  de  Aiacama  3,000 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  jubila- 
do don    Pedro  de  la  Cu.idra...  600 
Sueldo  del  Ju»z  de  Letras  jubila- 
do don  jo^é  Miguel    Munita...  1,200 
Sueldo  del  Agente  Fisr  al  de  S.m- 

tiago  800 

Sueldo  del   de  Valparaíso 6co 

Sueldo  del  escribano  de  Hacienda 

de   Val|)araiso 150 

Para  gratificación   del  escribiente 
i  gastos  del  Juzgado  del  ciímen 

de  Sintiago 200 

Para  gratificaciones  de  dos  orde- 
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lianzas  del  Juzgado  del   crimen 

de  Santiago 144 

Sueldo  del  poitcro  de   los  Juzga- 

diis  civiles  de  Santiago 1  50 

Para  el  alquiler  de  las  piezas  que 

ocupan   los  Juzgados  de  Letras 

de  Santiag'i 480 

Para  el  alquiler   de  las  piezas   del 

ari  hivo  i  despacho  del  juzgado 

de  Chiloé  ico 


42,224 
Fara  siteldoi  i  gastos  ¡íe  presidio 

Sueldo  del  director   del   presidio 

ambulante  de  los  canos 800 

Sueldo  del  capellán  500 

Sueldo  del  njayordi/mo  mayor 240 

Sueldo   del    segundo  niayordoiuu 

may(jr 240 

Para  manteiK  ion  de  los  presos  i 
tropa  que  los  custodia,  repara 
Clon  de  herr.imientas  i  demás 
gastos  del  presidio 12,000 

Para  vestuario  de  los  reos 600 

Gratificación  de  16  ilesos  men- 
suales al  oficial  que  manda  la 
tropa  du  dicho  presidio  192 

Para  mantención  de  los  presos 
del  (iresidio  de  Chiloé  segiin  el 
c  isto  del  año  anterior 1,195.4 

Para    maiitemion    de    los    presos 

del  presidio  de  Valdivia 400 


16,167  4 


Para  pensiones  pías 

A  doña  Ignaria    ("lodoi,    hija    del 

oidor  don  Ignacio  (íodoi I1215 

A  doña  Cáimen  Hidalgo  viuda 
del  Ministrrj  de  la  Corte  de 
Apelar  iones  don  José  María 
VilUiireal 600 

A  doña  Maiía  Josefa,  doña  Maiía 
i  diña  Manuela,  h'j.is  del  Mi- 
nistro de  la  Suprema  t'orte,  don 
José  (iregorio  Argomedo,  a 
100  pesos  (  ad.i  una 300 

A  doña  Petronila  Cómez,  viuda 
del  Mirnstro  de  la  Corte  Su- 
prema don  Manuel  Joaquín 
(íuliérrez 480 

A  doña  Merítdes  l.ariañaga  viu- 
da del  Minislio  de  la  CJoile  Su- 
prtma,  don  Carlos  Rodríguez..  480 

A  la  viuda  e  hijo.s  del  rejente  de 
la  C'orte  de  Apelacioius,  don 
C.hriel  Jo^é  Ti  cornal 600 

A  doña  Carmen  Aldunale,  viuda 
del    MiMistiü  de   la    ("oite   de 


A|)elaciones,    don     Domingo 

Amuiiátegui 4S0 

A  doña  Juana  Jiménez,  viuda  del 

Fiscal    de   la   Coile   de   Apela- 

<  iones,   don  Fernando  Antonio 

Ehzalde 480 

A  la  viuda  e  hijos  del  rejente  de 

la  Corte   de   Apelaciones,   don 

Francisco  Antonio  Pérez 960 


5-595 


Di  ña  Petronila  Gómez  falleció,  i 
conforme  a  la  leí  de  Setiembre 
de  1840,  gozan  sus  hijos  la  mi- 
tad de  la  asignación  que  tenia 
dicha  señora,  la  que  te  rebaja 
del  presente  pliego 


240 


Para  continuar  la  construcí  ion  de 
la  Casa  Penitenciaría 


5-355 


40,000 


Para  gastos  estraordinaiivs  de  Jiistiiia 

Pora  amueblaniiento  de  Trilüina- 
les  i  Juzgados  i  conipia  de  al- 
gunos libros 4,000 

Para  pago  de  los  suplentes  de  los 
jueces  en  sus  enfermedades, 
ausencias  i  comisiones 8,000 

Costo  del  Boletín  de  Leyes  i  otras 

impresiones 2,000 

Costo  de  conrluccion  de  reos 1 ,30^ 

Para  viático  de  los  Jutces  de  Le- 
tras en  las  visitas  de  los  depar 
tamentos,  i  pago  delamanuui- 
se  que  los  acompañe,  debiendo 
abonarse  a  los  primeros  nueve 
rtalts  por  legua  ida  i  vuelta,  í 
diecioi  ho  pesos  n-.ensuales  a 
los  segundos 3, 000 

Para  pago  del  func  lonario  que  de- 
be hacer  la  visita  judicial  en  la 
Repiiblica  i  del  escribiente  que 
d(be  acompañarle 8,480 

Para  suplir  a  algunas  Municipali- 
dades (jue    no   pueden   por   su 

-  falta  de  rentas  nantener  los 
reos i.coo 

l'ara  la  crntribution  de  serenos 
a  razón  de  un  peso  mensual 
por  la  lgle^ia  de  San  Pablo,  dos 
pesos  por  ti  Palacio  de  Justi- 
cia, dos  pesos  por  el  C-  iisula- 
do,  doce  reales  por  la  Casa  de 
(,"oireccion  1  un  peso  por  l.i  (Ca- 
ndad   90 


28,070 
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SI'CCION    1)11.    CUI.IO 

Para  suehlos  i  ¡;asli><:  del  lUllo  de  la   iglesia 
Metropoiitana  i  su  Snninario  Coiuiliar 

Renta  del  niin    Reverendo    Ar/o- 

hi'^po 6,000 

Renta  del   Dean 3,uoo 

Renta  del  Arcede.mo 2,600 

Renta  del  Chantre 2,600 

Renta  del  Maestreescuela 2,600 

SueKlo  del  Tesorero 2.600 

Sueldo  de  lí  Canonjía  primera...  2,coo 

Sueldo  déla  Canonjú  stgunda...  2,000 

Sueldo  de  la  (;anon)ía   tircira 2,oco 

Sueldo  de  la  Canonjía   cu.irtn —  2,000 

Sueliio  de  la  Canonjía  quinta —  2,000 

Sueldo  de  la  Canonjía  sesta. 2,000 

Sueldo  de  la  ration   primera ',40o 

Sueldo  de  la  ración  segunda ',40o 

Sueldo  de  la  ración  terceía 1,400 

Sueldo  de  la  media  ración  prime 

ra  Soo 

Sueldo  de  la  media  ración  segun- 
da   800 

Sueldo  de  la  mt día  ra<ion   teñe- 
ra   800 

Para  gastos  crdinanos    i    (Straor- 
dinarios  del  culto   tn  la  Iglesia 

Met  10  poli  tan  a 9,000 

Renta  del   mayordomo   ecónomo 

de  la   Iglesia   Metropolitana  ...  Soo 
Renta  del  Secretario  del  Cabildo 
I">lesiástico  de    la   Iglesia  Me- 
tropolitana   300 

Al  mismo  para  gastos  dj   escrito- 
rio   loo 

Renta  del  sacristán  mayor 200 

Renta  del  maestro  de  ceremonias  200 
Renta  de  cuatro  capellanes  de  co- 
ro, con  doscientos  pesos  cada 

uno 800 

Renta  de  un  capellán  de  coro  ju- 
bilado   200 

Renta  del  pertiguero  ico 

Renta  de!  apuntador  de    fallas ico 

Renta  del  Maestro  de  Capilla —  Seo 
Renta    drl  mismo  en    calidad  de 

cantor 300 

Renta  de  una  voz  de  tenor 450 

Renta  de  una  voz  de  bajo 450 

Renta  de  una  voz  de  alto 200 

Renta  de  un  organista  400 

Renta   de   dos    primeros  violines 
con  doscientos   cuarenta   pesos 

cada  uno 480 

Renta  de  dos    segundos  violines 
con  ciento  noventa  1  dos  pesos 

cada  uno 384 

Renta  de  una  viola  zoo 

Renta  de  un  primer  violoncelo...  180 

Renta  de  un  segundo  violontelo..  144 


Rtrnla  de  un  contra  bajo 

Ktiita  de  un  primer  ciaiinete 

Renta  de  un  segundo  clarinete... 

R'-nta  de  una  flauta 

Renta  de  seis  seisc^s  a  razón  de 
setenta  i  dos  pesos  cada  uno... 

Renta    de   un    primer  sochantre.. 

Renta  de  un  segundo  sochan- 
tre  

Renta  del  primer  sacristán 

A'  mismo  por  sobre  sueldo  por 
hallarse  encargado  de  cera,  vi- 
iK),  incienso,  ele 

Renta  de  un  tegundi  sacristán  .. 

Renta  del  tercero 

Renta  ilel  cauípantio 

Renta  del  perrero 

Renta  del  fue  lero 

.^1  Seminaiio  Conciliar  p(;r  el  tres 
p,>r  ( iento  fpie  le  está  asigna- 
do en  la  masa  decimal 


$ 

Para  sueldos  i  gastos  en  la 
lijlesia  Catedral  de  Conce()- 
ciori  aplicando  la  tercera  parte 
de  la  renta  de  los  Canónigos 
jiaia  la  reedifii  ación  de  la  niij- 
nia  Iglesia  Cattdra I: 

Renta  del  Reverendo  Obispo  de 
Concepción $ 

Renta  del  Reverendo  Obispo  ab- 
suelto  iloí  lor  don  J  isé  Ignacio 
Cienfuegos 

Renta  del  Dean 

Renta  del  Arcedeano 

Renta  de  la  primera  canonjía 

Renta  de  la  segunda  canonjía 

Renta  de  la  tercera  canonjía 

Renta  de  la  cuarta  canonjía 

Para  gastos  ordinarios  i  esiraor- 
dinanos   del  Culto 

Renta  del  Secretario  del  Cabildo 
Ecles:ástico 

Renta  de  dos  curas  del  Sagrario 
con  doscientos  sesenta  pesos 
caiia  uno 

Renta  del  sacristán  mayor  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Concep- 
ci(!n 

Renta  del  maestro  de  ceremonia 
de  la  Iglesia  Catedral  de  Con- 
cepción  

Renta  de  seis  capellanes  de  coro 
a  tiesciertos  pesos  cada  uno... 

Renta  del  |pertiguero 

Renta  del  apuntador  de  fallas 

Renta  del  caniculario 

Renta  del  maestro  de  capilla 

Renta  del  primer  sochantre  

Renta  del  segundo  sochantre 


180 
240 
[40 
"4» 

432 
400 

2.)0 
186 


I  2 

96 
84 
96 

48 


5,630.0.^ 


61,788.0.^ 


6,000 


2,400 
.3.583.6 
3.'05  5 
2.389 
2,389 

2.35*9 
2,389 


5CC 


200 

t,8co 
100 

ICO 

30 

600 

300 
130 
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Renta  del  primer  violin loo 

Renta  de  cuatro  músitos   de   dis 
tintos  ¡nstíumei  tos  a    razcm  de 
cien  pesos  cada  uno 4C0 

Renta  de  cin<  o  niños  a  razón    de 

cincuenia  ]  ei-os  cada  nno 250 

Al    Seminarlo    1    colejio  de   Con- 
cepción    7.817 


$     39.592  3 


Pata  sueldos  i  g:ist(  s  del  Cul- 
to en  la  lülesia  de  la  Serena: 

Renta  del  Rcvenndci  Oliispo.  ... 

Renta  del  Dean 

Renta  del  Atcedeano 

Renta  del  Car,ónii;o  de  la  Mir 
ced 

Renta  de  cuatio  captllants  de 
coro  con  trescientos  pe^os  ca- 
da uno   

Renta  del  Secre:ario  del  (^il)il- 
d 

Renta    del  Sochanttf 

Renta  dt.1  mayord<  ino  di  lábiica. 

Renta  del  pertiguero  a|  ufitailor 
de  fallas^ 

Renta  del  maesno  de  reremonius. 

Renta  del  sacristán  mayor 

Para  pago  de  nij-icos,  sacritancs, 
sirvientes  1  demás  gastas  del 
Culto 

Al  Setiiinaiio  de  la  Serena 


Para  fálirica  de  iglesias  i  |)ara 
sínodos  de  curas  incongino'-: 

Al  fuia  riel  Valdivia 

Al  cura   de  Osornf> 

Al  cura   de   la  Union 

Al  cura  de  los  Anje'es 

Al  cura  de  Cliillan 

Al  cura   de  I>ar(|ui 

Al  cura  de    l'enuiro 

Al  (  ura   de  Aniucí 

Al  cura  de  Yui  gay 

Al  cura  de  I.ontué   de  Pclorca... 

Al  cura  de  Pelarco 

Al  cura  de  Pichidigiia. . 

Al  cura  de  la  Diítiina  de  Col- 
illa gua 

Al  cura  de  San  Jeionimo  de  Al- 
hué 

Al  cura  de  Cattajena 

Al  cura  de  Curacavf 

Al  cura  de  San  Jové  de  Maipo. ... 

Al  cura  de  Victoiia    

Al  cura  de  San  Lázaro 

Al  cura  de  Mincha  o  lllapel 

Al  cura  de  Quilimait  o  Pupú 

Al  cura  de  ("uiun  o  Choros 


4,000 
1,800 

".5'^° 
1,200 

1,200 

100 
300 

400 

100 
200 
200 


1,500 
1,200 

35.0°° 


200 
250 
250 

2  DO 
200 
200 
200 
200 
200 
ICO 
2CO 
170 


I  20 
70 
70 
225 
200 
176 

loo 
200 
200 


Al  cura  del  Paposo   con    100   pe- 
sos para  un  sacristán 700 

Al  cura  de  San  Pedro  i  Coh  ura...  250 

Al  cura  de  Doñ'güe 100 


Paní  diversos  s;asti>s  del  culto 

Para  gastos  de  la  iglesia  de  O-iorno 

A  la  iglesia  parroquial  de  Valdi- 
via para  alumbrado  del  Santí- 
simo   

Al  sacristán  mayor  de  la  misma 
iglesia 

Para  la  festividad  de  la  Patrona 
de  Concepción 

Para  viático  de  lis  relijiosos  do- 
minicos que  salen  en  la  Cua 
resma  a  las    misiones  a  Ranca- 


gua 


P.ira  viático  de  los  relijiosos  fran- 
ciscanos (]ue  en  la  misma  épo- 
ca salen  a  dar  misiones  a  (gui- 
llóla, Coli  hagiia  I  Maule 

Al  convento  de  la  Merced  |)ara 
gastos  de  la  festividad  de  Nues- 
tra Sti'iora  el  día  de  la  Revela- 
ción   

Costo  de  las  funciones  del  5."  i 
6.0  dia  del  Octavario  de  Cor- 
pus, que  se  paga  por  1.;  T-jso- 
rería  Jen  era  I 

C<'Sto  de  la  función  de  uno  de 
los  dias  del  Octavario  de  Pu- 
rísima (]ue  se  hice  del  ramo  de 
vacantes  del  Arzol)is[iado 

Asignación  de  dos  capellanes  de 
San  Pablo  con  200  (lesos  cada 
uno 

Para  gastos  de  la  sa<  ris'.ía  de  la 
iglesia  de  San   Pablo 

Al  capellán  de  la  ig'esia  de  la 
Com]>añía  

Al  sacristán  de  la  misma  iglesia..- 

Para  gastos  de  sacristía  de  la  mis 
ma   iglesia 

Al  capellán  del  pueito  de  Co- 
quimbo   

Al  [irior  de  San  Agustín  de  la  Se- 
rena, a  (luien  se  le  han  asigna- 
do 500  pesos  anuales  que  se 
llagaban  al  capellán  de  dicha 
Iglesia  

A  dicho  relij'oso,  i  peso  por  cada 
misa  en  los  dias  de  rigoroso 
precepto 

A  los  dos  capellanes  de  Chi'oé, 
con  348  pesos  cada  une 

Al  capellán  de  la  iglesia  de  la 
Merced  de  Copiapó 

Al  mismo  para  gastos  del  Culto... 


360 

60 
30 
5° 

240 

770 

30 


400 

60 

200 
96 

101 

480 


62 

696 

180 
180 
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Para  un  capellán  en    Magallanes.  500 

Sínodo  fie  dos  nuevos  rapellatics 
para  ('hiU  é,  con  348  peses  ca- 
da uno f>')^ 

$  5.69' 

Para  ¡lis  miiioues  de  picpag^aiida 

Dotación    dfl  vici.-  l'rcítcto  Jctie- 

ral 540 

Asignación  del   cnlt-jio  de   piopa- 

ganda  de  ("astro  tn  (.'hiUié 1,800 

Por  el  Sini.do  de  dos  misioneros 
para  la  provin>  ia  de  C'liili  é  ron 
348  pesos  cada   uno 696 

Por  el  Sínodo  de  ocho  misioneros 
para  la  provin' ¡a  de  Valdivia 
ron  348  pesos  cada  uno 2,784 

Dftacion  de  un  lego  pira  el  ser- 
vicio de   misiones 232 

Por  dotación  de  cuatro  misione 
ros  para  la  fioiUera  de  ("oncep 
riiiii  con  348  |,e-.os  cada  uno..  1,392 

Por  4,000  pesos  para  lf)s  edificios 
de  las  nuevas  misiones,  trasla- 
ción de  misioneros,  etc 4°° 


I  1.444 

PfcCCION    DK   INSIKUCCION    l'ÜHMCA 

Para  la   Univetsuiad  Je  Chile 


Sueldo  del  Rector 

Sueldo  del  Secretatio  Jenerai 

Para  gastos  de  archivo  1  Secrcta- 
ríi   Jenerai    incluso    un    escri- 

hiente 

Sueldo  del  decano  de  'l'eolojí  1.... 
Sueldo  del  Secretario  de  Teolojía 
(íastos  de  Secretdií  1  de  Teolojía 
Sueldo    del    decano    de    Leyes    1 

Ciencias  Políticas 

Sueldo  del  Secretario  de   !,•  yes  i 

Ciencias  Politids 

Gastos  de  Secretaria    de    l.eyes   i 

Ciencias  Políiica^ 

Sueldo  del  decano  de  Meiiicina.. 
Sueldo  del  Secretario  de  Medicina 
Para   gastos   de   la  Secretaria   de 

Medicina    

Sueldo  del  dei  ano  de   Matemáti- 
cas i  Ciencias  Físicas 

Sueldo   del    Secretario   de    Mate- 
máticas i  Ciencias   Físicas 

Gastos  de  la  Secretaría   de  Mate- 
mática) i  Ciencias  Físicas 

Sueldo  del   defano  de  Filosofía    i 

Humanidades 

Sueldo  del  Secretario  de   Filoso- 
fía i  Humanidades 


1,500 
1,000 


500 

1,000 

600 

300 


600 

300 

1,000 

600 

300 

1,000 

6co 

300 

1,000 


Gislíjs  de  Secretaría  de  Filosofía 

i  Humanidades 

Stief  l(j  del  primer  t) -del 

Sueldo  ilel  segundo  b.-d-l 

Cinco  premios  anuales 


300 
303 
200 

1,000 


14,000 


P.ira  e/  I'isliíiilo  Nacional 

P.ir  el  lé  iiio  de  20  000  pesos  de 
lacapel'aníi  ¡pie  m  indó  fun- 
dar don  .'\gustin  de:  la  Com  lu 

Para  p'g"  de  tremía  hecis  i  trein- 
ta medias  hec  is  d  .;  idi-i  ¡)  ir  el 
G  ibierno 

Para  pag  )  de  las  cátedras  de  Me- 
dicina  

Renta  de  la  séiimt  can)njíi  del 
coro  de  Santiag )  ap'icala  a 
este  estah'eciivilenlo 

Por  7,000  pesos  para  reempla- 
zir  Igual  suma  q'ie  por  decreto 
supremo  de  22  de  Juiio  de 
1830  se  mandó  aplicar  a  este 
establecimiento  de  la  deuda  a 
su  favor  resultante  del  ramo  de 
balanza 

Para  llenar  el  déficit  que  resulta 
en  los  fondos  del  miímo  esta- 
blecimiento  


800 

4,000 
'■350 

2,000 


7,000 


4.0CO 


19.150 


A  la  lUlh'ioleca  Naáonal  i  Museo 


,    A  'a  Biblioteca  N  icional  para  pa- 
go de  sus  emp'cidos  1   compra 

de  libros 

,A1  Museo  Nacional 


2,000 
500 


Para  los  Lucos  pro-^inciales 

Al  Liceo  del  M.iule  para  ausilio 
de  sus  fondos 

Al  de  Talca  para  igual  objeto  ... 

Al  de  San  Felipe  de  Aconcagua.. 

Para  el  pago  de  la  e  lucacion  de 
tres  jóvenes  remitidoi  a  Fran- 
cia a  completar  sui  estudios  de 
miaeril  ijía 


1,000 

800 


Para  Escuela  Normal 


600 


Dotación  del   Director... 
Dotación  del  Ayudante. 


3  500 


,2CO 
400 
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Pensión  de  treinta  alumnos 
Alquiler  de  la  casa 


3,000 
420 


5,020 


Para  las  escuelas  ¡le  las  primetas  letras 

A  don  José  Gabriel  Salas,  profe- 
sor de  primeras  letr.is  i  de  las 
clases  de  aritmética,  áljebra  1 
elementos  de  jeometria  de  la 
escuela  estahleciiia  en  San  Car- 
los de  Chiloé 400 

A  don  Pedro  Uribe,  profesor  de 
la  escuela  de  primeras  letra?  es- 
tablecida en  la  ciudad  de  Cas- 
tro   300 

Dotación  de  ocho  maestros  para 
otras  tantas  escuelas  de  prime- 
ras letras  de  la  provincia  de 
Chiloé  con  h  dotación  de  2co 
pesos  cada  uno i,6oo 

Dotación  de  cuatro  maestros  de 
las  escuelas  de  Ancud,  Ca  bu- 
co, Castro  i  Qujpchao 800 

Dotación  de  una  escuela  de  |iri- 
me^as  letras  establecida  en  Val- 
divia   240 

Dotación  de  los  preceptores  de 
las  ocho  escuelas  establecidas 
en  cada  una  de  las  ocho  misio- 
nes de  Valilivii  con  la  asigna- 
ción de  120  pesos  cada  uno...  960 

Por  cincuenta  pesos  anuales  asig- 
nados a  cada  uno  de  los  ocho 
misioneros  a  mas  de  su  sínodo 
para  gastos  de  la  mantención 
de  los  indios  educandos 400 

Por  10  pesos  anuales  asignados  a 
cada  uno  de  los  ocho  misione- 
ros para  papel,  plumas  i  tinta 
de  su  respectiva  escuela 80 

Para  pago  de  la  asignación  de  40 
pesos  anuales  con  que  debe 
contribuirse  a  cada  casa  (jue 
mantenga  en  cualquiera  de  di- 
chas escuelas  doce  alumnos  de 
su  reducción 360 

Dotación  de  una  escuela  de  mu- 
jeres i  tres  de  hombres,  la  pri- 
mera cun  240  pesos  anuales  i 
la  segimda  con  200  pesos  cada 
una S40 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Tdlcahuano 180 

Ddtacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Arauro 168 

Dotación  del  ¡ireceptor  de  la  es- 
cuela de  Santa  Juana 120 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Rere 100 


Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Florida  

Dotación  del  preceptor  Ai  la  es- 
cuela de  Coelemu  

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Tucapel 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  TaK  amávida 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Yuiubel 

Dotación  del  prece()tor  de  la  es- 
cuela de  Nacimient') 

Dotación  del  pre(e|)lor  de  la  es- 
cuela de  CaL'uia  

Dotación  del  preceptor  de  la  es 
cuela  de  San  Pedro 

D.itacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela  de  Hualqui 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Penco 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Ranqui  

Dotación  del  precept-  r  de  la  es- 
cuela de  la  Vrgi  de  Itata 

Dvjtacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Tomé 

Dotación  del  preí  eptor  de  la  es- 
cuela de  la  Rinconada 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Antuco 

D  jtacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Pemuco 

Dotación  del  prrce|)tor  de  la  es- 
cuela de  los  .■\njeles 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  San  Cárlcjs 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Quillim 

D  ilación  del  precei)tor  de  la  es- 
cuela de  Coelemu 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  San  Carlos  del  Maule 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela del  Parral  

Dotación  de  los  preceptores  de  las 
escuelas  de  (}  lirihue  

Dotación  de  los  pret  eptores  de  las 
escuelas  de  Puerto  Constitu 
clon 

D.itacion  de  los  preceptores  de  las 
escuelas  de  Cauquélle^ 

Dotación  del  preceptor  de  las  es- 
cuelas   de    Linares 

Dotación  de  tres  maestros  de  las 
escuelas  de  piuiieías  letras  de 
Talca  a  razón  de  200  pesos  cada 
uno  

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  I.ontué 

Dotación  del  Preceptor  de  la  es- 
cuela de  Reto 

Dotación   del  preceptor  de  la  es- 


144 

100 

75 

75 

'50 

I  20 

1 10 


I  20 
96 
I  20 


400 


400 


600 


192 
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cuela  (le    Nancagiia 

Dotación  del  |'re(ei  tor  de  la  es- 
cuela de  San    Fernando 

Dotación  de  Us  pre<  ( ])loresde  las 
escuelas  del  de]  arlanitülo  de 
San  I''eriiando  

Dotación  de  los  preceptores  de 
otras  dos  escuelas  en  ¿1  departa- 
mento deCuriíó 

Dotación  de  otras  dos  escuelas  en 
el  departamento  de  Cíaipolican. 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Alhué 

Dotación  del  peceptor  de  las 
C'hacras  en  el  ilep:irlninento  de 
Raneadla 

Dotación  d<  ¡  ireceptor  de  la  ls- 
cuela    de    Doñiniíe 

Dotación  de  dos  escue'as  en  el  de- 
pait.unento  de  Melipilla  con  200 
pescjs  anuales  cada  uno 

Dotación  del  preí  eptor  de  la  es- 
cuela  de   Caíahlaiica 

Dotación  del  |ireceptot  de  la  es- 
cuela de  Qui Ilota 

Asignación  al  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Petoria  en  la  provincia 
de  A'oncagua 

Asignación  de  la  escuela  de  niñas 
en  San  Feli|)e 

Asignación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  la  cancha  del  Llano ... 

Asignación  del  prec  eptor  de  la  es- 
cuela de  la  F'lacilla 

Asignación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Hierro  Viejo 

Asignación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  ("urimon 

Asignación  del  pticeplor  de  la  es- 
cuela de  la  Rinconada 

Por  621  pesos  que  se  deducen  del 
ramo  de  muelle  asignado  para 
el  pago  de  las  preceptoras  de 
tres  escuelas  de  niñas  estalile- 
cidas  en   La  Serena 

Dotación  del  preceptor  déla  es- 
cuela de  (Coquimbo 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  Ovalle,  la  una 
con  200  pesos  anuales  1  la  otra 
con  300 

Dotación  de  la  escurla   de  Coui- 

barbalá  

Dotar  ion  de  la  escuela  de  Valle- 
nar 

Dotación  de  la  tsruela  de  Frei- 
riña 

Dotación  de  la  escuela  de  Co- 
piapó 

Arriendo  de  las  piezas  para  la  es 
cuela  del  ¡.ueito  de  Cotjuimho 
i  habitación  del  precejior  i  ca- 


(92 
144 

400 

400 
400 
200 


400 
'5° 
15° 

?5o 
240 


621 
300 

500 
300 
300 
200 

400 


pellan 336 

Por  500  pesos  que  resultan  de 
mas  gastos  por  haliéistles  asig- 
nado 450  pe>os  anuales  a  los 
preceptores  de  las  escue  as  de 
Caurpiénes  i  San  Fernando  en 
lugar  de  200  pesos  que  tenian 
consultados 500 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Illapel  200 

Dotación  de  dos  escuelas  en  el 
departamento  de  E'ipii,  la  una 
con  200  pesos  anuuLs  1  la  oira 
con   3C0  500 

$     ¿0,143 

Para  establecer  nuevas  escuelas  i 
fomento  de  las  y.i  establecidas.  1 6,000 

i'ara  la  cori'-truccion  del  Instituto 

Nacional 60,000 

Para  establerer  una    F.scutla   de 

Artes  i  Oficii  s 16,900 

Para  gastos  inijrevisti'S 10,000 

Total  dh,  pri  supuesto  dioi.  mi- 
nisterio I>1£  JUsllCiA $  545,896.7! 


UhPARTAMENTO   DE    GUI  KRA    I    MARI.N'A 

Para  iueldoi  i  gas/os  de  senelan'a  en  ambos 
deftartamentas 

Sutklo    del  Ministro $       4,500 

Sueldo  de  los  1  ficiales  ayudantes  i 

gastos  de  csciitcjrio 8,059 


1^559 

Para  la  Inspección  Jeneral  del 
Ejército  1  (iuardias  Cívicas,  Co- 
mandancia Jeneral  de  Armas: 

Auditor    de    Guerra,     injeniercjs, 

pago  de  casa  i  gastos  de  escrito- 
rio     22,348 

Para  sueldo  a  los  oficiales  jenera  - 

les 19,092 

Para  sueldos  de  los  jueces  de  la 

Corte  Marcial 7,224 

Para  sueldo  de  los   Edecanes  del 

Supremo  Gobierno 12,528 

Para  sueldo  de  los  jefes  i  oficiales 

empleados  en  las  comandancias 

de    armas     ilepartamentales     i 

otras  Comisiones  del  servicio  ...  56,160 

Para  sueldo  de  los  Capellanes  de 

Ejército  i  plazas  fronterizas 'i'52 

Para  sueldo  de  los  cirujanos  del 

Ejército 5.óS° 

Para  sueldo  de  los  jenerales,  jefes 
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i  oficiales  retirados  temporal- 
mente.   38,54  I  6 

Pata  sueldo  de  los  retiíadis  abso- 
lutamente e  invalidados 61,365  3 

Para  inonttpío  militar  1  asignacio- 
nes pías 40,855  ij 

Pora  sueldos  de  empicados  en  las 

maestranzas 7.599 

Para  el  cuerpo  de  Aitillería  pir 
sueldos,  papel,  refacción  de 
monturas,  forraje,  j  érdida  en  la 
caballttía,  stljresutldo  a  una 
compañía  tstaciorada  en  Val- 
paraíso, luz  i  lumbre  i  premies.  60,0333! 

Para  los  cuatro  batallones  de  in- 
fantería por  sueldos,  pa|)el,  ves- 
tuari(>,  luz  1  lumbre  1  premios...        169,371.1 

Para  dos  n jiniienti.s  1  un  escua- 
dran de  cabaÜcría  por  sueldos, 
papel,  rtf.ucion  de  monturus, 
ve^-tuarios,  forraje,  pérdida  en  la 
cal>alletí:i,  luz  i  lumbre  i  pie- 
nii.js..   116,591.57;, 

Para  iiitidvs  úe  un  ¡(je  i  (hlio  oficiales  aj^fefidáos 
alcuei/'fí  de  AtltlUtía  i  tejimiento  de  Cazadores 
i  Granaderos  a  caballo. 

Sutldo  de  un  ttnitiite  de  rabalk- 
ría  agregado  al  cuerpo   de  .Artí 
llena $        1,800 

Para  sueldo  de  un  ayudante  ma- 
yor agregado  al  rtjimiento  de 
Cazadores  a   caballo 624 

Sueldo  de  un  teniente  agregado 
:il  rt  jiiiiiertd  de  C'az.idores  a 
rab.'dlo 456 

Sueldo  tie  dos  alféreces  agregados 
al  rejimitnto  de  Cazadores  a 
caballo,  a  396  pesos  cada  uno.  792 

Sutldo  de  cuatro  tenientes  agre- 
gidos  hI  rcjimiei  to  de  Oíana- 
deri  s  a  caballo,  c<  ti  396  ¡usos 
cada  uno 1,582 

$  5,^5<'' 

Para  sueldos  1  easlos  de  la  Academia  Alilitar 


Sueldo  del  I  )irei  tor 

Sueldo  riel  Vice -director 

Sueldo  de  tres  ayudantes 

Sue  do  del  capellán 

Sueldo  de  un  es<r¡l)ienle 

Sutldo  de  cuaienta    cadetes,  con 

120  pesos  cada  uno  

Sueldo  de  cuarenta  cabos,  con  96 

pesos  cada  uno 

Sueldo  de  dos  tambores 

Para  pago  de  profesores  i  demás 
gastos  del  establecimiento 


>,5?-l 

1,128 

1,284 

348 

144 

4,800 

3.840 
144 

3.500 


Por  veintidós  i  media  luces  dia- 
rias a  medio  real  cada  una 5  '3  2  | 

Por  el  costo  de  ochenta  vestuarios 
a  razón  de  31  pesos  6j  leales 
cada  uno 2,542-  4 

I  9,767.6  { 

Para  liostitalidad  del  ejército,  sobresueldos  a  las 
compañía^  estacionadas  en  el  norte  i  paqo  de 
casas  que  sirven  de  cuarteles. 

Para  hospitalidades  de  loscuerpos 

del  ejército  permanente  18,157.  .t 

Por  |)remio  que  gozan    una  coiii- 

pañíi    de    cabaikría   reside  me 

en  la  S.-rena  i  otra  de  caballeiía 

en  Copiapó 7,200 

Para  pago  de  las  casas  que  siiven 

de  cuarteles  a  la  tropa  veterana 

que  guarnece  las  plazas  de  (,o- 

qiiimbo    I  Co|)iapó 650 

26,007.4 

Para  sueldos,  arm-iinentos,  ves- 
tuarios, cuarteles  1  músicas  de 
las  guardias  cívicas  de  toda  la 
Repiíblica: 

Costo  de  las   riuí>i('as  de   la    |)ro- 

vincia  de  Valparaiso..    ..  22,432 

Costo  de  las  músicas  de  la  pro 

vincia  de  Santiago 41,885.3! 

Costo  de  las  músicas  de  la  pro- 
vincia de  Colchagua 9,802.4], 

Costo  de  las  músicas  de  la  uro- 
vi  ncia  de  Tali  a 2,972.2 

Costo  de  las   músicas    de  l:i   (uo- 

vincia  de  Mau'e 14.918.2I1 

Costo  de  las  músicas  de  la  pro- 
vincia de    Concepción 37,628.7!; 

Costo  de  las  músicas  de  la  pro- 
vincia de   Valdivia 6,530,4^^ 

Costo  de  las  músicas  de  la  pro- 
vincia de  Ch  i  loé  4,27  3  6 

Costo  de  las  mú>icas  de  la  pro- 
vincia de  Coi)uiiiibo 8,310.6 

Costo  de  las  músicas  de  la  provin- 
cia de    Atacama 8,199,4 

Costo  de  las  músuas  de  la  pro- 
vincia de  Aconcagua S-195-4 

Clastos  de  armamento,  vestuarics, 
cuaiteles  i  municiones  de  las 
mil'cias 50,000 

2  1  2,1  5  1.6 

Para  sueldos  i  gastos  de  la  con,' 

salía  de    marina 8,986 

Para  sueldos  i  gastos  de  la  secre- 
taría de  la  (■oiuandanciajeneral 
de  marina: 


3'JI 


cAMARA    UK   SENADOKfCS 


Siield'i  dul  sefret.irií) 1,200 

S'icliii)  del  oiIcíjI  del  secretario...  700 

.Sueldo  lie  un  portero  i  or  lenanza.  1  20 

P  ira  nasto j  de  escritorio 1 00 

l'jra  p.igi)  de  casa ^00 

2,420 

I'ara  sueldos  i  gastos  de  loí  em- 
pleados en  arsenales  4,975.2 

Para  sueldos  ile  toiias  las  capita- 
nías  de    Puerto 19,160 

Para  sueldo  de  los  oficia'es  de  ma- 
rina, Linpleados  en  comisiones 
I  retirados  tt  niporaliiienle: 

Sueldo  de  los  oficiales  t  mpleados 

tn  comisiones  del  servicio 4.488 

Sueldo  de  los  oficiales  retirados 

temporalmente 738.4|- 

5l226.4Í 

Para  costo  de  los  vijias  en  V.dpa- 

raiso ^08 

Pata  sueldos  de  inváh  los  i  monte- 
píos: 

Sueldo  de   inválidos  de  marina...  480 

Moiitt  píos  de  m.iriiia '  ,-17 

'.757 
Para  sueldos  i  gistos  de  la  fragata 

C^"^^ 7..4M-4L. 

Para  sueldos  i  gastos  de  tres  gole 

tas  de   guerra 37,934  2^ 

Para  sueldos  i  gastos  de  una  bri- 
gada de  infantería  de  marina...  23.985 

Para  gastos  de  la  contribución  de 

st Tt  nos    183 

Para  gastos  de  la  colonia  del  Es- 
trecho de  M.igallánes 12,000 

Para  [>ago  de  casa,  profesores  i 
demás  gastos  de  la  Escuela 
Náutica  4,000 

Para    trasporte  1  flete    pnr    mar  1 

tierra 6,000 

Premios  por  conducción  de  cau- 
dales    1,000 

Para  elabor.icion    de   municiones 

de  guerra  e  impresiones 10,000 

Para  reparación  de  cuarteles,  for- 
talezas i  almacenes 1  2,000 

Para    compra    de  armamentos    1 

Correaje 40,000 

Para  enganclumientos 3,000 

Para  pago  del  ter.er  año  a  la  fa- 
milia del  c  ironel  Spano,  por 
deuda   mandada   pag.ir 4,841.77; 

Paia  gastos  imprevistos  de  gueria 

i  manna 40,000 

Total  del   p-esupuesio   de   guerra 

i    marina 1.206,473  2} 


/{enhilen  jeneral 

Total  del  Presupuesto  del  Minis- 
nisierii)  del  luteri.ir  1  Relacio- 
ciories  Esteriori-s 499.4''9.S 

Total  del  Presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda '-J' <, 703.64 

Totildel  Presupuesto  del  .Minis- 
terio de  Justicia,  Cu  to  e  Ins- 
trucción Pública 545. 896.71- 

i'otal  del    Presupuesto  del  .Vlmis 
terio  de  (iu;.-rra  i  .Mjrina 1.206,473.2} 

Total  jKNi.KAí 3-563.572  .s{ 

Qus  fo-rnan  todas  li  cantidad  de  tres  millo- 
nes, (]uinient05  sesenta  i  tres  mil  quinientos 
setenta  i  dos  (¡eso?  cinco  i  un  cuirtillo  reales. — 
F.  \    PíN  10. —/iamo'i  Renjtfo. 
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Excnio.   señor: 

Lis  taquíjjrafos  (¡ue  suscriben,  atite  la  h  inora- 
ble  Cármra  de  Sanadores,  con  el  debido  respe- 
to es|)onen:  que  cuando  en  el  mes  de  Junio  del 
presente  añ  >  admitieron  el  destino  con  la  dota- 
ción que  designi  el  supremo  decreto  que  tienen 
el  honor  de  acüinpiñ  ir,  fué  en  el  concepto  de 
que,  en  los  tres  primeros  meses  de  sesiones  or- 
dinarias, se  señalaría  el  sueldo  de  cien  pesos 
mensuales  para  los  meses  siguientes  de  prórroga 
i  sesiones  estraordinarias,  porque  desde  enton- 
ces estaban  persuadidos  de  qu--,  atendiendo  al 
penoso  trab.ijo  de  la  taquigrafía  i  a  las  dificul- 
tades de  (jue  es  consiguiente,  el  Supremo  Poder 
L-rjislalivo  se  convencería  deel'o  i  deque  110  es 
posible  compensar  este  trabajo  con  la  |ieqiieña 
suma  de  treinta  i  cinco  pesos  a  que  vendría  a 
quedar  reducido  el  sueldo  sacado  el  pago  de 
escribiente  que  en  otras  épocas  les  ha  propor- 
cionado el  Su|)remo  Gobierno.  Debemos  tam- 
bién hacer  presente  a  la  honorable  Cámara  que 
para  eseconlr.ito  no  se  nos  ilamó,  1  que  la  per- 
sona enca-gada  pira  este  objeto,  njs  dijo  de 
paite  del  señor  .Ministro  del  Interior,  que  se  se- 
ñalaba esa  caniida.l  de  cincuenta  pesos  en  los 
meses  de  prórroga  i  sesiones  estraordinarias, 
porque  con  los  fondos  conceiidos  para  el  Con- 
greso, no  se  alcanzi  a  dar  el  mismo  sueldo  que 
en  los  tres  primeros  meses  deberíamos  tener, 
pero  que  Su  Señoría  haría  lo  posible  porque  se 
nos  diese  iguil  suma,  atendida  ^a  importancia 
del  trabajo. 

Con  esta  esperanza  admitimos  el  destino,  i 
en  este  conce()to  n  )s  in  licó  el  mism  >  señor  .Mi- 
nistro a  principio  del  mas  de  .\¿osto  próximcj 
pásalo,  cmn  io  pu  tim  is  verlo  pira  cUmirle 
sobre  el  sueldo,  que  dirijiésenios  al  Congreso 
nuestra  solicitud,  porque  habiéndose  dado  cuen- 
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ta  a  las  Cámaras  de  nuestro  nniTibraniiento,  és 
tas  se  hallaban  en  disposición  de  acordar  lo  que 
creyesen  conveniente,  i  porque  en  su  concepto 
no  podía  proceder  por  <i  solo  a  concedernos  lo 
que  pedíamos.  Nu  ha  habido  pues  conformidad 
de  nuestra  parte,  con  el  sueldo  que  señala  el 
decreto,  í-ino  un  deseo  de  servir  al  público  para 
satisfacer  lo  que  el  Supremo  Gobierno  propuso 
al  proponer  la  redací  ion   taquigráfica. 

Con  este  atitccr  dente  hicieron  los  tnquígra 
fos  de  la  Cámara  de  Diputados  la  solicitud  t)ue 
se  ha  leido  en  la  Sala;  i  aquella  honorable  Cá- 
mara, después  de  haber  nombrado  comisiones 
de  su  seno,  para  que  examinasen  la  justicia  del 
reclamo,  tuvo  a  bien  acuj-rla,  aprobando  el  pro- 
yecto de  leí  que  se  ha  remitido  al  Congreso.  I 
tan  convencida  estuvo  de  la  justicia  de  los  re- 
currentes, que  hizo  estensiva  la  gracia,  no  sólo 
a  los  taquígrafos  (pie  suscribierrn  la  solicitud, 
sino  también  a  los  de  la  Cámara  de  Senadoies, 
i  aun  a  los  redactores  de  ámba^,  según  lo  ha 
espue'to  uno  de  los  st  ñores  miembros  de  la 
Comisión  encargada  de  formar  el  proyecto  de 
lei  que  ahora  se  discute,  al  menos  dijo,  que  esta 
hat)ia  sido  su  intenciot^,  p(;rqiie  le  pareció  con- 
veniente igualar  a  todos  los  taquígrafos  I  red.ic- 
tores,  imponiendo  a  estos  la  obligación  de  co- 
rrejir  la  pruebas  de  las  sesiones  liara  obtener 
dos  ventajas:  i.''  que  se  evitasen  algunos  errores, 
i  2."  obtener  la  prontitud  en  la  publicación, 
porque  habia  oido  decir  que  la  corrección  de  las 
pruebas  demandaba  a  la  imprenta  mu<ho  tiem 
po.  Agregó  también  en  apoyo   del    informe  que 


con  los  cuatro  mil  pesos  destinados  para  la  re- 
dacción taquigráfica,  hahia  lo  bastante  aun  su- 
p  jniendo  que  se  aumeiítase  el  sueldo  de  los  ta- 
(¡uíjrafos   I  redactores 

Muchas  razrines  mas  tenemos  que  es|)oner 
acerca  de  las  dificultades  con  que  diiiios  al  em- 
prender el  aprendizaje  de  estí  arte,  i  de  las  que 
se  nos  h  m  presentado  después  para  deseiniieñar 
con  regularidad  el  destino;  pero  por  no  molestar 
dema-siado  a  la  Sa'a  O'iiitirnos  enumerarlas,  es- 
perando de  su  rectitud  rpie  dará  acojida  a  nues- 
tra petición  |)or  los  motivos  que  se  han  espues- 
to aprob.ind.o  el  proyecto  de  lei  acordado  i)or  la 
Cámara  de  Diputados. 

Excmo.  señor.  — /osé  R  i  que  I  me .  —  Felipe  Sa  n  • 
tingo  CnnlKras. 


Núm.  158 

HibienJo  procedido  esta  Cámara,  en  sesión 
de  2/  del  corriente,  a  nombrar  a  los  siete  Se- 
nadores que  hasta  la  siguiente  reunión  ordina- 
ria del  Congreso  delien  componer  la  Comisión 
Conservadora,  resultaron  electos  los  señores  don 
Juan  Agustín  Alcalde,  don  Miriano  Egaña,  don 
José  Miguel  Irarrázaval,  don  Pedro  Oiíalle  Lan  • 
da,  don  José  Miguel  S  )lar,  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio  i  el  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Santiago,  O  tubre  3  de 
de  1844 — .\  S.  K.  el  Presidente  de  la  Rt-pií- 
b.'ica. 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


mm  U.^  EN  2  DE  ÜCIUBEE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Niimicia  .le  Ins  asi>tentes. — A|>rol>a(  iiin  del  acta  precedenle,  —  Cuenta. —  I'rorrogacion  de  las  sesio 
nes.-  \iixili.)  al  OI>ii|iu  d-  Ancu  I.  -  S  ilicitud  de  din  1!.  (¡ónijz.  -  Presupuesto  de  1845  -Suplementoa 
Presupuesto  tle  Justicia  1  J  T:  •.  -  D  itacion  de  Ijs  Tuj.iigraf  is.  -  Proyecto  de  lei  de  privilejios  e  hipotecas. 
-. Solicita  i  del  Asüo  del  Silvjd  n.  -O  iciii  d;  E.ti  listica  i  Afciiiv  j  Nicioai'.  -  .\cta.  -  .\nex  is. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Piesiden- 
ttl  de  la  República  comimica  que  ha  resuel- 
to prorrogar  pnr  20  dias  inas  las  sesiones 
ordinal  ias.  ( /í ;/(-.!(?  >iiini.¡¡g.  V.  sesión  del 
JO  de  Agosto). 

2."  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mismo 
M,^ji>traiio  propoiie  un  prcj'ecto  de  lei  que 
concede  al  Obispo  de  Ancud  un  auxilio  de 
9,000  pesos.  {Anexo  tii'ttn.   i6o). 

3."  De  una  solicitud  entablada  por  don 
liartolomé  Gómez, ex-tmpleado  de  la  estin- 
guida  Comisaria  Jeneral  del  Ejército,  en  de- 
manda de  que  se  le  dé  alginia  colocación 
análoga  en  otra  oficina.   (Añero  níim.161) 

4.''  De  otra  solicitud  entablada  por  el 
Asilo  del  Salvador  en  demanda  de  que  se 
le  dé  una  subvención  permanente.  {Anexo 
núm.  /ój). 


ACUERDOS 


Se 


rda: 


I  °  Contestar  al  Gobieino  que  el  Senado 
queda  enterado  de  la  prórroga  de  las  sesio 
ncs.    (Anexo  núm   lój). 

2."  Tratar  conjuntamente  del  auxilio  de 
9,000  pesos  al  Obispo  de  Ancud  i  de  la  or- 
ganizacicn  del  Cabildo  de  aquella  iglesia. 
(  V.  sesiones  del  1 7  de  /iilio  i  4.  de  Octubre 
de  1S4-I.). 

3."  Tratar  simultáneamente  délas  solici- 
tudes de  don  Bartoloiné  Gómez  i  don  \^- 
nacio  Mi  ntancr.  (  F.  íí'jwwí'í  í/i?/^/  de  Se- 
tievdwe    i  -j.  de   Octubre  de  1S44). 

4.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  fija  los  Piesiipuestos  de  1845.  {V  se- 
siones del  JJ  de  Seíiewbie  i  4  de  Octubre 
de  1S44). 

5.°  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  leí 
que  concede  un  suplemento  al  Presupuesto 
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de  Justicia  i  Culto.  (  1^  sesiones  del 2  de  Se- 
tiembre i  íf.  de  Octubre  de  iS^^). 

6°  Desechar  el  pioyecto  tie  lei  que  fija 
la  dotación  de  los  taquígr^ifos  de  una  i  otia 
Gomara.  (  V.  sesicii  dtl  2J  de  Setiembre). 

J.°    Aprobar  los  artículos  12  i  13  del  pro 
yecto  de  lei  de  privilejios  e  hipotecas  i  otros 
propuestos  por  varios  senadores.    {V.  sesio- 
?tes  del  2J  de   Setiembre    i  7  de    Ocíiibi  e  de 

8.°  Agregar  a  la  orden  del  dia  de  la  pníxi- 
ma  sesión  la  solicitud  del  Asilo  del  Salva- 
dor. (  F.  sesión  del  i^)- 

g.°   Dejar  pendiente  la  discusión  del  pro-   1 
yecto  tle  lei  que  crea  una   Oficina  de  Esta- 
dística. (  V.   sesiones  del  g  de  Setiembre  i  2j 
Octubre  de  iS^f). 


ACTA 
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Asistieron  los  señares  Benavente,  B  irros,  B  _•- 
¡1(1,  Cavaredíi,  Ef^ma,  Formas,  lrarr.4z-»val,  Me- 
tieses, Ortiízar,  Ovdlle  Limla,  P.Jrtaies  i  Su  ler- 
caseaux. 

A:)r<)t)ada  el  acta  de  Ii  sesión  anterior,  se  'eyó 
un  ofiíio  del  l'residenie  de  la  Re|iú')lica  en  que 
anuncia  h.iber  acordado  proriogar  las  sesiones 
de  la  lejisUiluia  por  veinte  clias  inris,  conta  los 
desde  el  i."  del  coirientc  i  se  in.iii'ló  acu-ar  re- 
cih  )  I  archivarlo. 

Se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pi'il)lica  en  que  anuncia  un  proyecto  de  leí  para 
que  se  concedan  al  obispo  de  Aneu  1  nueve  mil 
pesos  para  varios  objetos  que  necesita  la  Iglesia 
Catedral  de  su  diócesis  i  se  puso  en  tabla  p.ira 
segunila  lectura,  acordándose  ponerlo  en  la  or- 
den del  dia  junto  con  el  proyecto  de  lei  sobre 
arreglo  del  (Jabi  do  de  la  misma  Catedral,  cuyo 
despacho  se  lecomienda  en  el  citado  mensaje. 
Se  leyó  una  petición  de  don  Birtolomé  Có- 
mez  en  que  pide  se  le  destine  en  clase  de  agre- 
gado a  ciialfjuiera  de  las  oficinas  públicas  con 
el  mismo  sueldo  que  gozaba  en  la  estinguida 
C<nnisarí.i  de  Ejército  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  lectura,  acordándose  considerarla  a  un 
tiempo  con  la  solicitud  análoga  de  don  Ignacio 
Montaner. 

Se  aprobó  en  jener.il  por  im.iniímdad  el  pro- 
yecto de  lei  en  que  se  contienen  los  presupues- 
los  de  los  gastos  pillilicos  para  el  año  de  1845. 

Tuvo  segunda  lectura  i  también  se  aprobó  en 
jeneral  por  unanimidad   el  proyecto  de   lei    en 


que  se  concede  fondos  para  varios  objetos   rela- 
tivos a  los  de|iartamentos  de  justicia  1  culto. 

Se  consldesió  en  jt-neral  el  proyecto  de  lei 
relativo  a  los  taquígrafos  empleado)  en  la  redar, 
cion  de  las  sesiones  del  Congreso,  con  presencia 
del  dcereao  de  su  nombramiento  i  habiéndoe 
precedido  a  votar,  resultó  desechado  en  Votación 
secreta  por  siete  v>'tos  contra  cinco 

Continuó  la  discusión  [larticular  del  proyecto 
de  lei  sobre  pnvilejios  e  hipotecas  presentándose 
dos  indicaciones,  una  del  señor  B;1Iü  i  otra  del 
señor  Egaña,  relativas  al  piivilejio  de  mercade- 
rías no  conocidas.  Convcnuia  la  sala  en  que  se 
contrajese  la  discusión  a  la  enmienda  [iresentada 
por  el  señor  Belo,  ésta  fué  aprobada  por  unarii- 
midad  en  la  form  i  siguiente: 

H  En  los  concurs  )S  rpie  se  abran  a  los  bienes 
de  comerciantes,  goz  i  de  (¡rivikjio  el  vende  ior 
de  nierr  aderíis  conocidas,  conforme  a  las  regí  is 
siguientes: 

I."  El  vende  ior  de  mercaderíis  ipie  existau 
todtvíi  en  poder  del  deudor  goza  de  privilejio 
sobre  lo  que  produzc.i  su  venta,  salvo  que  pre- 
fiera tornarlas  por  el  precio  a  que  se  las  compró 
el  deudor  i  tendá  estos  derechos  a  aunque  es- 
tas mercaderías  se  hayan  vendido  a  un  pl.izo 
to  iaví  i  pendiente;  pero  nf)  los  tendrá  si  des  le 
que  tuvo  acción  |)ara  exijir  el  precio,  hubiere 
dejado  pasar  seis  meses  sin  demandarlo  juiici.d- 
meiite  al  deudor. 

2.°  Se  estiemlen  estos  derechos  del  vendedor 
a  las  merca  lerí.is  q'ie  el  deudor  hubiere  van  ii- 
do,  i  se  h.illaren  todavía  en  p  jder  del  deudor  i 
hubieren  de  re'ibirse  mas  tarde.  Sobre  las  mer- 
caderíis  (|ue  el  deudor  hubiese  despachado  para 
otros  puntos  i  que  se  hallaren  to  laví  i  a  su  al- 
cance, po  irá  el  ve  idedor  subrogarse  al  deudor, 
haita  co.Tciirrencia  de  lo  que  éite  le  deba  itel 
precio,  ab-)nán  i  ile  al  concurso,  con  la  justa  pro- 
porción de  loi  derechos  1  demás  costos,  causa- 
dos por  un  embarrjiíe  o  trasporte  para  su  nuev  ) 
destino. 

3°  Si  el  deudor  hu'iiese  dado  letras  al  ven  ie- 
dor  en  p.igo  de  mercaderías  cjue  todavíi  txistan 
en  poJer  del  primero,  tendrá  derecho  el  vende- 
dor para  que  se  depositen  en  cantidad  de  equi- 
valente a  su  acreencia,  a  ñ  1  de  ejercer  sus  dere- 
chos sobre  elhs,  si  las  letras  no  fueren  cubiertas; 
pero  para  que  tenga  lugir  el  depósito  debeiá 
constar  inequí.'ocamente  el  objeto  con  que  se 
han  dado  las  letras. 

4.°  El  concurso  podrá  en  todo  caso  rechazar 
las  acciones  del  vendedor,  allanándose  a  pagule 
íntegramente  su  acreencia  en  razón  de  las  espe- 
cies a  (]ue  es  relativo  el  privilejio. 

5  "  No  habrá  lugar  a  los  derechos  que  aipií 
se  concedan  al  vendedor,  sino  en  virtud  de  la 
identificación  de  las  mercaderías  que  se  haiá 
precisamente  por  las  descripiiones,  números  i 
marcas  de  los  fardos  o  bultos  que  las  contengan, 
i  no  tendrán  lugar  después  de  abiertos  dichos 
fardos  o  bultos. 


y 
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En  cuanlo  alas  dui'Ss  e'pccits  que  ro  se 
ac<  siunihra  vender  i II  f..id(  s,  cajones  o  haiii- 
cas,  podiá  usar  ti  vendedor  de  los  dcret  hos  que 
se  le  c(  n<edentn  esle  arlículo,  sitniíne  (jue  haga 
constar  su  identidad  jíor  nitdu  s  inequívocos. 

Se  aroidó  inseilar  esta  ei  niienda  C(  mo  ar- 
tículo  st  parado  desputs  del  que  ccmpiende  los 
prívikJK  s  íc  Ire  los  bitnes  nuthlts. 

Kl  stñir  IklU)  piopuso  se  iiiseitase  donde 
conduyela  eni  iiieíat  un  de  los  ciéditos  |jrivile- 
jiarios,  un  arlículo  del  tf  ñor  sinuienlt: 

iiAfr.  12.  La  leí  no  ret  onoce  (  tros  privilejios 
que  los  SI  ttiicinunte   t r i.ii  eradís.» 

Ksta  indication  fué  ui  án  nienitr  te  apri  b;.da. 

Se  t(  n  ó  tn  (  onsideriif  ion  il  artí'  ulo  siguitnte 
nel  pt<  ytdode  leí  i  dispits  de  al¡.'un  debate 
se  aprohó  su  primera  paite  tri  los  términos  si- 
guientes: 

mAkt.  13  l,a  leí  tslaíiKce  lii)  <  tetas  jerierales: 

I."  A  lavor  dtl  Fisc  o  si  hre  ¡os  biei  es  de  los 
itcaudíidorf  s  1  adniinistrariorts  de  bier.es  fiscales 
p;iia  la  si  guridail  de  ésios.n 

Quedó  ptndrtnte  una  indiíacion  del  señor 
Egafia  paia  que  agregue  a  la  primiia  parte  de 
lite  aiií<  ulo  una  cláusufa  en  que  se  dé  la  misma 
hi|  otera  al  Fisto  sobre  los  bienes  de  cualquiera 
de  sus  deiid(  íes  desde  que  se  contiajo  la  dtuda. 

A  seguí  da  hora  se  U)ó  una  pcf.cion  de  los 
dincti  íes  del  asilo  dtl  Salvador  para  que  se  se- 
ñale una  dotai  ion  peinianetue  a  ese  instituto  o 
Sf  aulo-.ice  al  Gobierno  paia  st.coireilo,  i  se  pu- 
so en  tabla  paia  segunda  lectura,  atordái.dose 
agregarlo  a  la  orden  cel  dia  para  la  sesión  pró- 
xima. 

Se  leyó  una  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Egaña  al  aití<  uio  2."  del  pioyei  to  ele  leí  sobre 
creación  de  oficina  de  estaüisiica  i  formación 
de  un  archivo  nacional;  la  cual  quedó  en  sus- 
penso para  c<  nfii.ntar.'-e  en  otia  sesión  con  el 
attii  ulo  que  corre  en  el  pr<  yecto  de  lei  orijiíial. 
En  esle  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  para  la  pióxima  los  presupuestos  para 
ti  año  venidtroi  los  prc  y<.clos  de  leí  sobre  con- 
cesión de  tondi.s  al  Mimsltrio  de  Justicia,  sobre 
arreglo  del  Cabildo  de  la  Ig  esia  Catedral  de  An 
cud,  st  bre  concesión  de  nueve  mil  pesos  para 
vanos  objetos  (|ue  necesita  la  misma  Catedral, 
sobre  privileiios  e  hi|iotecas,  sobre  creación  de 
una  oficina  de  estadística  e  igualmente  la  solici- 
tud de  los  direc  tores  del  Asüo  del  Salvador.  Pa- 
ra segunda  hora  se  pusieron  en  tabla  las  solici- 
tudes del  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Freiré, 
de  de. ña  Dolores  Santander,  de  don  Ignacio 
Montaner,  de  don  Bartolomé  Gome?,  de  doña 
Mercedes  Fernández,  de  doña  Antonia  cea  i  de 
doña  Lorenza  Q.iijaila— Bünavüntií 
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Asisiieros  los  stñ'.res  Benavente,  Barros,  Be- 
llo, Cavarcda,  Fg:iña,  Formas,  Irarrázaval,  Me- 
neses,  Oiiú/ar,  Ovaile  I.anda,  l'cjrtales  1  Suber- 
caseaux. 

Apiobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
le)ó  un  oficio  del  Presidente  de  la  República 
en  epie  anuncia  haber  acordado  prorrc.gdr  las 
sesiones  de  la  Leiislaiura  por  veinte  días  mas, 
contados  desde  el  i  °  del  corriente;  i  se  iiiandó 
acusar  recibo  i  arehivailo. 

Se  leyó  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
I  ública  en  que  inina  un  proyecti)  de  lei  para 
((ue  se  ce  ncedan  al  r  hispo  de  Au'  ud  nueve  mil 
peses  para  vanos  objtte.s  que  necesita  la  Iglesia 
Catedral  de  su  Diócesis,  i  se  puso  en  tabla  para 
se  gumía  lee  tura,  ae  ordándose  poneilo  en  la  or- 
den del  día  junto  con  el  proyecto  de  lei  sobre 
arreglo  dtl  (Jabildo  de  la  misma  Caledial,  cuyo 
des|  acho  se  recomienda  en  el    citado    inensaie. 

Se  leyó  una  petición  de  don  Bario'onié  Gó- 
mez para  que  se  le  destine  en  clase  de  agregado 
a  cualquiera  de  las  oficinas  públicas  con  el  inis- 
nio  sueldo  que  gozaba  en  la  estinguida  Coiiiisa- 
lia  de  Ejere  ito. 

El  stñor  Egaña. —  Esta  es  la  misma  solicitud 
de  don  Ignacio  Montaner,  |  eco  mas  o  menos,  i 
yo  cieo  c)ue  podían  considerarse  juntas  para 
alionar  tiempo. 

El  señor  Presider  te.— Bueno,  se  ñor,  enlóii- 
cespa-aiáala  Ccniision,  :  git  gándose  a  sque 
lia  solicitud. 

L,i  Srtla  c  onvino  en  que-  se  h'ciese  así  i  por 
consiguieite  quedó  para  si  gund.i  lectura  1  para 
considerarla  a  un  tiempo  con  la  de  don  Igi  acio 
Montaner. 

Se  puso  en  disi  u-ie,n  jei  eral  e  pie  ye<  to  de 
lei  t  n  cjue  se  conlene  n  los  1  re  supi  esios  de  gi.s- 
tes  I  úbiicos  paia  el  añe.  de  i»45-  Al  piccedeisea 
la  lectuia  de  tode  s  le  s  ítems  i  paitidas  de  dichos 
[ue  supuestos. 

El  sen.  r  Presidente.— D  je  :  E^ta  kctira  es 
dtmasiaeio  la'ga,  ce  mo  qut  ^he>ra,  (lor  el  acueido 
de  la  otra  Cr.m.ira,  se  han  incluido  todos  les 
perniei  ores  de  las  partidas  de  qne  constaba  el 
presupuesto  c  rrjinal.  Por  c  e.i.sigu.ente,  si  tiiiie  re 
el  Senado,  se  omitirá  su  lectura,  epie  puede  re- 
servarse pira  la  discu-.ion  particular.  La  cues- 
tión ])iir  ahora  no  es  in.is  e]Ue  la  aprobación  ji- 
neral  ele  t^dos  |.is  presupueste  s:  apre.bacion  ne- 
cesaria sin  la  cual  no  pueile  pasarse  iiorque  de 
cualeiuier  modo  que  sea,  no  pueile  dejar  di  ha- 
ber presupuestos.  Si  la  Sila  quiere,  se  piieile 
omitir  la  lectura,  aprobando  en  jeneral  los  presu- 
puesto ,  sin  i-eijiiici.j  de  considerar  i  exnminar 
en  la  discusimi  |)iir  menear  c.ida  una  de  sus  par- 
tid.is. 


(I)  E-la  sesión  h.-i    siHn  n-mail.-i  <lr  £     rr/tg/eio  iM  ¡I 
ele  O^iuliie  ele    1844,  iii'i  11.  6l2.  —  (Aaía  iel  Recopilador). 
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La  Sala  ronvino  en  que  se  oniiiieía  la  lectura, 
i  luvo  a  tiíen  apn  bar  en  jereral  por  unanimidad 
el  proytcto  de  Iti  antedicho. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  ce  n<  edén  fondos  paia  varuis  (.bjetos  re- 
lativos a  los  d(;parl;;nienlos  de  Justicia   i  Culto. 

Rl  señor  Presidente.-  Rece  niendüdo  por  el 
Ministro  de  Justicia  este  negocio  poi  hallarse  ac- 
talniente  cquf  sujeto  el  Padre  Procur;idf>r  délas 
misiones  de  Chillan,  por  no  haber  recibido  el 
ausilio  que  necesitan  aquellas  misiones,  porque 
hai  otro  en  Valparaíso  ton  este  nn'sroo  objeto,  i 
también  porque  se  necesita  suplir  con  alguna 
cantidad  para  tern'.irar  la  refacción  de  la  ca'^a 
destinada  a  los  tribunales  i  juzgados,  se  ha  dado 
preferencia  a  este  asunto,  i  pur  consiguiente,  es- 
tá en  discusión  jeneral. 

No  habiendo  ningún  señi>r  Senador  que  to- 
mara la  palabra,  se  preicedió  a  vetar  i  resultó 
aprobado  por  uianiruidad. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyei  to  de  lei  relativo  a  los  taquígra- 
fos empleados  en  la  redacción  de  las  sesiones 
del  Congreso,  con  presencia  del  decreto  de  su 
nonibranut-nlo. 

El  señor  Bello. —  Kl  proyecto  de  la  Cámara 
de  Diputados  coneediendo  100  pesos  al  mes  a 
cada  ta(|uígiafo  durante  las  sesitmes,  bien  sean 
ordinarias  o  esttaoidinarias,  es  lo  que  esta  en 
disruMon  jeiie  ral. 

El  señor  Egaña.^Pido  que  se  lea  el  decreto 
de  n'>nibianiieiito. 

(Se  le-yó.) 

El  señor  Presidente.— Su  Itxcelencia  el  í'resi- 
dente  de  la  ("amara  de  Diputados,  me  hizo  re- 
lación de  lo  ocurriilo  sobre  el  paiticular  i  cons- 
ta también  por  la  publicación  de  la  sesión  de 
la  otra  Cámara.  Dice  (jue  los  taquígrafos  le  hi- 
cieron presente'  que  nopodianseguirsirvieiidopor 
el  sueldo  de  50  |iesos  al  mes  que  designa  el  det  re- 
to, durante  las  sesiones  de  prórre  ga  1  estraoreiina- 
rías,  porque  tenian  (jue  pagar  escribietite,  con 
lo  cual  quedaba  reeliu  ido  el  sueldo  a  una  canti- 
dad mili  pequeña.  Que  le  hablaron  scbre  las 
inc  oiuodidades  i  atrasos  que  les  habia  ocasiona- 
do el  aprendizaje  de  este  arle  i  el  ejercicio  del 
destino  (jue  tienen,  i  erilótices  el  señor  Presi- 
dente les  indiróque  lo  hicieran  presente  por 
escrito  a  la  Cámara.  Lo  hicieion  i  la  solicitud  se 
pasó  a  dos  comisiones,  (|U'enes  acordaion  el 
proyecto  de  Iti  que  se  ha  leído,  (jue  fué  apro. 
hado  por  aquella  Cámara,  i  que  está  en  ésta  tn 
discusión  jeneial 

(Silencio.) 

El  señor  Presidente.—  ¿Nirgun  señor  tómala 
palabra? 

Habiéndose  procedido  a  votar  resultó  dese- 
rhadi'  en  votación  secreta  el  pre^yecto  de  lei  an- 
tedicho, por  siete  votos  contra  cinto. 

(,'oiiiinuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  lei  sobie  piivilejios  e  hipóte  cas,  i    se    presen 
taren  dos  indicaciones,  una   dtl  señor   Bello   i 


otra  del  señor  Egaña,  relativas    al    privilejio  de 
las  mercaderías  conocidas. 

Enmienda  del  señe  r  Egaña  presentada  en  la 
sesión  del  2  de  Octubre: 

nSi  en  poder  del  deudor  se  encontraren  mer- 
caderías que  éste  hubiese  recibido  de  su  cuenta, 
i  cuyo  precio  no  hubiere  satisfecho  en  todo  o 
en  paite,  el  lemitente  o  vendedor  gozan,  a  su 
elección  i  aunque  no  haya  espirado  el  plazo  pa- 
ra el  pago,  del  privilejio  de  ser  cuhieitos  prefe- 
rentemente con  el  producto  de  dichas  mercade- 
rías, o  de  que  é- las  avaluadas  a!  precio  actual, 
se  les  devuelvan  hasta  concurrencia  de  la  canti- 
dad que  se  les  debiere,  guardándose  sobre  este 
particular,  ínterin  no  se  promulgue  un  nuevo 
código  (te  comercic>,  todas  las  dispf>s¡(  iones  con- 
tenidas en  el  caj.ltulo  XVII  de  la  Oidei.anza  de 
Bilbao. 11 

El  señor  Bello.  —  La  indicación  que  yo  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  a  la  Cámara,  es  en 
sustancia  la  misma  propuesta  por  el  señor  Se- 
nador Fiscal  de  la  Corte  Sujjrema,  con  mui  poca 
diferencia.  Esta  diferencia  consiste  en  que  el 
señor  Egaña  propone  que  cuando  haya  concurso 
de  acreedores  en  que  se  encuentren  especies 
conocidas,  éstas  se  avaliien  o  abonen  al  ¡necio 
de  pla/a.  El  inconveniente  que  se  ha  propuesto 
allanar  el  señor  Egaña  está  salvado  en  las  mis- 
mas Ordenanzas  de  Bilbao;  pues  en  ellas  hai 
disposiciones  que  ordenan  que  si  las  merca<1e 
rías  suben  de  jirecio,  se  le  devolveián  al  vende- 
dor, i  si  disminuyen  o  bajan,  se  obseivaiá  la 
misma  regla. 

Estas  son  las  razones  que  be  tenido  pata  for- 
mar  la  enmienda  que  he  presentado. 

El  señor  Presidente.  -  E>tán,  pues,  en  discu- 
sión las  dos  enmiendas,  jiero  desearía  que  los 
honorables  Senadores  autores  de  ellas,  se  pusie- 
sen de  acuerdo  ¡laia  poder  disi  utírlas. 

El  señor  Egnña.— A  mí  me  parece  que  del)e 
adoptarse  la  presentada  por  el  señor  Bello. 

El  señor  Presidente. —  Pues  bien,  señor;  vuél- 
vase a  leer  esa  enmienda  i  la  iremos  viendo  par- 
te por  parte. 

Se  leyóla  i.-'  2."  i  3.^  partes,  i  sin  oposición 
ni  discusión  alguna,  fueron  aprobadas  en  la  fe)r- 
ma  s'giiiente: 

mEm  los  Concursos  que  se  abran  a  los  bienes 
de  conieiciantes,  goza  de  piivile-jio  el  vendedor 
de  mercadeiías  conocidas  conformes  a  las  reglas 
siguientes:  i."El  vendedor  de  meicaderias  (pie 
existan  todavía  en  poder  del  deudor,  goza  el 
[irivilejio  sobre  lo  (jue  produzca  su  venta,  salvo 
([ue  prefiera  tomarlas  por  el  pre(  io  a  f|uese  las 
c<  mpró  el  deudor,  i  ttndiá  estos  derechos,  aun- 
epie  estas  mercaderías  se  hayan  vendido  a  un 
plazo  todavía  pendiente;  j)ero  no  los  tendía,  si 
desde  que  tuvo  a(  cion  para  ixijir  el  precio  hu- 
biere dejado  pasar  seis  meses  sin  di  mandar  ju- 
dicialmente al  deude^r. 

2°  Se  estitnden  estos  derechos  del  vendcc^or 
a  las  meicadcifas  que  el  deudor  hubiere    reven- 
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(lifi  >,  i  se  hallaren  t'id.ivía  en  (lodcr  He  éste,  i  a 
las  mercailerí  is  •|ije  hul)it:ren  llt-t;ail(i  lodavía  a 
poder  tliíl  deudor,  i  luiliieraii  de  recibirse  mas 
tarde.  S  )l)re  ia-s  mercadeu'is  que  el  deudor  hu 
l)iere  d'Spai  h.ido  para  otros  puntos  que  se  ha- 
llasen todavía  a  mi  acnnre,  podrá  el  vendedor 
subrogarse  al  deudor  hasta  concutrencia  de  lo 
que  é>le  le  di  ba  (kl  prerio,  ;  boi  ándolo  al  con 
curie,  con  la  justa  pri  p  in  ion  dt-  los  derc<  hos  i 
demás  costos  cais  idos  por  su  etnbatque  o  tras 
porte  i'ara  su  nuevo  dt  stino. 

3  "  Si  el  ileudor  hubiese  da  lo  letras  al  ven- 
dedor en  pigo  de  rncí cadenas  que  todavía  tx's 
tan  en  pod^r  del  pniiiero,  tendrá  derecho  el  ven- 
dedor (Jara  (]ue  se  depositen  en  cartulad  iqui- 
valente  a  su  amencia,  n  ñ  \  de  ejercer  sus  dere- 
chos sobre  ellas,  si  la;  letrss  no  fueren  cubiertas; 
pero  para  ijue  tenga  lui;ar  el  depósito  deberá  , 
constar  iuejuív  icamente  el  objeto  con  que  se 
bnn  dado  'as  letras. n 

Se  puso  en  discusii  n  la  liarle  4  "  de  tsla  en- 
mienda; su  tenor  es  Cíiim  si^ue: 

i'Sobre  las  nien  adeií.is  que  el  deudor  hubie- 
re p.'gado  con  fondos  piestados  al  efecto,  apa- 
reciendo esta  circunsiancia  en  el  documento  del 
crédito,  tendrá  el  jirestanirsta  para  el  reintegro 
de  sus  forídos  l'is  nusiiios  derechos  ipie  hubiera 
tenido  el  vendedor  Mibre  derethos,  mercaderías, 
o  sobie*  lo  que  pn.dijzca  su  venta. n 

Kl  señor  B:irros. — No  me  parece  mui  bien 
esta  paite,  porque  |  uede  ser  el  crédito  para  pa- 
gar mi  plazo,  1  yo  quisiera  que  se  espresase  que 
es  para  comp  a. 

Kls(ñor  líg-ña. — Señor,  las  compras  se  ha- 
cen casi  siempre  a  plazo  i  po.'  eso  dice  el  ar- 
tículo ique  aquel  que  haya  piestado  dmero  pira 
pagar  a  plazo,  sucede  en  lugar  del  vendedor. 
¿Qué  inconvenier.te    puede  resultar  de  est(  ? 

Kl  señor  Barros.  -  Es  que  un  comerciante 
próximo  a  (juebrar  puede  usar  de  este  medio 
para  cometer  el  fraude  i  daile  preferencia  a  los 
créditos  que  (pusiera,  i  aun  ha^ta  el  dote.  Ksto 
sena  muí  perju  licial,  señor. 

El  señor  Rgañn.  —Pero  se  ha  de  espresar  en 
el  documento  del  créibto  fpie  la  plata  ha  sido 
prestada  para  la  com|ira  del  efecto. 

El  scñ"r  Barios.  —  Pues  eso  es  lo  que  se  pue- 
de hacer,  i  é^te  es  el  modo  de  cometer  fraude 
con  perjui'to  de  terrero.  [).ce  el  aitículo  que 
sobre  las  mercaderías  que  el  deudor  hubiese 
pagado  con  fondos  prestados,  apareciendo  esta 
circunstancia  en  el  documento  del  crédito,  ten 
drá  el  prestamista  para  el  pago  i  reintegro  de 
sus  fondos,  los  miamos  derechos  (|ue  habrá  te- 
nido el  vendedor  de  la  especie.  He  aquí  el  orí- 
jen  del  fraude,  jiorque  ¿quién  no  podrá  formar 
un  documento  con  este  requisito  para  darle 
preferencia  a  éste  o  aquél  crédito?  A  mí  me  pa 
rece  que  este  artículo  necesita  reforma  i  prin- 
cipalmente en   este  punto. 

El  sei'ior  Egaña.  —  Yo  mas    bien  opinaría  por- 


ipie  se  quitase  esta  parle   del    artículo,    que    no 
porque  se  variara. 

El  sen  ir  Barros. — 'l'alvez  esto  sena  mejor; 
porque  ¿  pié  hace  la  Ordenanza  de  Bill)ao  so- 
bre esto? 

El  señor  Be'lo — Eo  mismo  que  dispone  el 
articulo. 

I-a  Sala  convino  en  su|*r'mir  esta  parte  cuarta 
del   artículo. 

Se  puso  en  discusión  la  parte  5.*,  i  no  ha- 
biendo oposición  fué  aprobada  |)or  unanimi(Jad, 
en  esta  forma: 

"¡.^  (ahora  4.").  El  concurso  podrá  en  todo 
C.1S0  rechazar  las  acciones  del  vendedor,  alla- 
nan lose  a  pagarle  ínt  g'amente  sus  acreencias 
en  raz'.n  de  las  esp  ;cies  a  que  es  relativo  el 
privilejio.ir 

Se  puso  en  discusión  la  líltima  parte,  que  es 
corno  sigue: 

"Nohab'á  lugar  a  los  derechos  c|ue  aquí  se 
conceden  al  vendedor  1  al  presiamuta,  siii  >  en 
vrtuddela  identificación  de  lis  mercaderías, 
que  se  hila  precisamente  |)or  las  descripciones 
o  marca  de  los  fardos  o  tiultos  que  los  conten- 
gan, i  no  ten  Irá  lugar  des  uies  de  abiertos  di- 
chos fardos  'I  bultos  .1 

El  si.  ñor  Bello. —Aquí  des[)ue5  de  luberoido 
al  sen  ij  Senador  rpie  ha  hablado  li'timamente  i 
que  por  su  profesi  m  tiene  un  crnocimiento  par- 
ticular en  la  materia,  m;  he  separaiio  de  la  Or- 
denanza de  Bilbao  En  esta  se  establece  que  no 
solamente  se  puede  verilicar  la  identficaci-in  de 
las  mercaileríis  en  las  descripciones  o  marcas 
de  ¡os  bultos  que  no  se  h;iyin  abierto,  suio  tam- 
bién eii  los  ipie  se  hin  eiupezido  a  vender;  i 
aun  establece  que  en  otros  de  distintos  intereses 
o  grados,  i  si  se  piesentan  varios  acreedores,  se 
repartan  a  prorrata.  Disposición  es  esta  que  se- 
gún me  ha  dicho  el  señor  Senador  preopinante, 
cau^a  mucho  daño  en  el  coineicio:  así  es  que 
me  ha  parecido  mejor  (¡ue  se  quitase  esto. 

E  Señor  Egaña.  Pero  hal  meicaderías  que 
no  vienen  con  marcas.  Ahora,  pues,  cuando 
(  onsta  por  (  tra  cir(  unstaricia  o  srñ.il,  que  cier- 
tamente el  efecto  es  del  (]ue  vendió,  ¿por  qué 
haceile  esta  injusticia  al  deudoi? 

El  señor  Bello. — Se  puede  poner  entonces 
"salvo  que  conste  la  identidad  por  otro  medio 
inequívoco,  absolutamente  inequívoco." 

El  Señor  Eg.iña — Mejor  sena  para  ahorrar 
pleitos,  decir  que  todas  las  especies  que  no  se 
vendan  en  fardos,  cajones  o  barricas,  deberán 
identificaise  por  otro  medio  inequívoco. 

El  señor  Bello. — Yo  entre  tanto  propongo, 
porque  pudiera  olvidarse,  <)ue  se  ponga  al  fin  en 
todos  los  privilejios  esta  cláusula:  "La  leí  no 
reconoce  mas  privi'cjios  que  los  arriba  enume- 
rados." 
El  s 
toma  la  palabra?. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada  la  líltima 
parte  por  unanimidad,  en  estos  términos. 
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115  ■'  No  habtá  lugar  a  los  derechos  que  aquí 
se  conreden  al  vendedor,  sino  en  virtud  de  la 
idcntifi  ación,  que  se  haiá  precisa:iiL-nte  por  las 
descri|)tiones,  ijiímeros  i  in.ircas  de  los  fardos  i> 
bultos  que  las  contengan,  i  no  tendían  lugar 
después  de  abiertos  dichos  fardos  o  buitos. 

En  cuanto  a  las  demás  especies  que  no  se 
acostumbra  vendc-r  en  fardos,  caj^wies  o  birricas, 
podra  usar  el  vendedor  de  los  dert  chos  que  se 
le  conceden  en  este  artículo,  siemure  que  haga 
conttat  su  identidad  por  medios  inequívoca. 'i 
Se  aprobó  la  indicación  pro|)ue--ta  por  el  se- 
ñor Bc-llo  en  esta  discusión,  1  cuyo  tenor  es  co- 
mo sigur-: 

"I,a  Iri  no  reconoce  otros  priviitjios  que  los 
anteiiorinente  enumerados. n 

E  señor  Presidente. —A  esta  indicación  que 
se  acaba  de  aprobar  sobre  las  especies  conocí 
das,  no  se  le  ha  ilado  co'ocarioii  to  lavía. 

El  Si  ñ  r  1;  lo  — Señor,  es  la  ¡lue  debe  suce 
dc'  ai  aitíi  nio  7.°,  antes  d-  1  ariículo  que  diCe: 
iqiaia  la  prelciei.cia  sol)ie  los  liienes  muebles, 
etc.'i 

El  señor  Presidente.  — Niui  bien,  señor;  i  con 
respictoala  oira  indicacon  últimamente  pre- 
sentada, se  colocará  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

Se  pasó  a  considerai  el  articulo  9°  del  pro 
yecio  de  iei  orijiiial  i  se  puso  en  discusión  la 
primera  parte,  que  es  Como  sigue: 

"La  Iti  istablece  hipotecas  jciierales: 
I."  A   favor   del    Fisco,    sobre    los    bienes  de 
los  recau  la'iores  de  bienes  fiscales  para  la  segu 
ridad  de  éstos. n 

El  señor  B  lio. — Por  una  errata  de  imprenta 
se  omitió  la  palabia  administrador,  que  debe 
ser  esencial  en  este  ar:ículo. 

El  señor  Egaña. — I^a  hipoteca  jeneral  a  favor 
del  Fisio,  no  es  solamente  sobre  los  reí  andad  1 
res  o  administraiiores  de  sus  bienes,  smo  sobre 
todos  los  bienes  de  sus  deudores. 

El  señor  Bello.— Yo  creo,  señor,  que  todas  las 
deuilas  fisca  es  se  pueden  reducir  a  estas  tres: 
i.°  Impuestos,  2."  Í)es(uliieitos  de  recaudación 
i  administración  1  3."  Contratos  que  haga  el  Fis- 
co con  paiticrdares.  Fin  los  contratos  que  haga 
el  Fisco  con  paiticulares,  no  h.ii  duda  que  siem- 
pre se  establece  hipóte' as,  i  para  las  demás  es 
la  (lue  determina  esta  primera  parte 

Kl  señor  F^gañi.  —  Pero  puede  que  no  se  jion- 
ga,  i  yo  (¡uisiera  que  se  dejase  al  Fisco  ese  privi 
lejío,  cualesquiera  que  sean   sus  deudores. 

El  tenor  Bello. —  No  conviene,  señor,  por  esta 
raz  ai.  I,i  hipoteca  jeneral  es  un  pnvilejio  pií- 
blico  i  cierto  que  debe  recaer  sobre  un  contrato 
sabido  como  son  los  matrimonios,  etc.,  pero  es- 
tas deudas  que  no  son  conociiías,  i  que  nacen 
de  contratos,  no  son  así.  Si  se  establece  hipóte 
ca  jeneral  en  favor  d'l  Fisco  para  t(Mlos  estos 
casos  ya  hai  incertidumbre.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  los  matrimonios  u  otros  contratos,  por 
que  son  piíbiicos  1  todo  el  mundo   sube  (pi  én 
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esta  casaao,  o  por  ■ri'*  causa  grava  a  sus  bienes 
una  hipotCí  a  jener-jl. 

Ei  señor  iíg  iñ-;.- -Pero,  señor,  por  evitar  un 
m  d,  vamos  a  c  lus.^r  necesariamente  un  i;ran  per- 
juicio a  los  nienes  iis:iieí.  La  h'poteca,  según 
las  leyes,  es  sobre  to  lo-,  los  bienes  de  los  ipie  de- 
ben al  Fisco,  cualq  iiera  que  sea  el  oiíjen  de  la 
deu  ia  i  .siendo  así,  ¿.lor  i)  é  vamos  ahora  a  |)ri- 
var  de  esta  hipoteca  a  la  mayor  paite  de  las  deu- 
das del  Fisco? 

Ahora  yo  no  ^é  qu  ■  hiyi  maí  razón  paia  (¡ue 
el  que  contrata  cm  un  particular  saque  lihre 
cuanta  dote  hevó  la  muj--r  1  otros  derech  ¡s  que 
se  le  conceden,  1  sea  de  mej  ir  condieion  que  el 
Fiico  cuando  contr.it  1.  S  'bre  todo,  sen  ir,  esta 
es  una  cosa  conocida  en  tudas  pirte>;  todos  sa- 
ben la  hipoteca  jen-rd  que  hai  en  favor  del  Fisco, 
porque  es  una  dis¡)oMcion  inmemorial  i  nadie 
la  estraña. 

El  señor  Be  lo.  —  Yo  haré  una  üjera  observa- 
ción: todo  lo  que  sca  aumentar  las  hi|)otecas  je- 
nerales  es  perju  licialísinio,  porque  no  pueden 
ser  públicas,  pero  aunque  lo  sean,  siempre  hai 
una  inseguridad  muí  perju.íicial  |iara  las  perso- 
nas. Disminuir  ia  necesidad  de  tales  privi  eji  is 
es  una  cosa  conveniente;  ahora  pregunto  yo  ¿.s 
de  nf-cesidad  esta  hip  iteca  sobre  los  contiatos 
del  Fisco?  N  1,  señor,  porque  el  Fisco  ()ide  ña 
jor,  pide  hip  lleca  i  pide  cuantas  seguridades 
considera  necesario  exijir. 

El  Fisco  tiene  entfe  nosotros  demasiados  pri 
vilejios;   (irivilejios  (¡ue    en  una  parte  le   peijudi- 
can  I  en  otra  no;  piivilejios  que  se  (jueden  I  amar 
tiránicos. 

Concluyo,  señor,  diciendo  que  ii.e  parece  ne- 
cesario limitar  en  algo  I03  [jrivilejios  del  Fisco. 
El  señor  Egaña  Yo  diré  sob-e  esto  que  no- 
sotros no  vamos  a  aumentar  (irivilejios.  Yo  con- 
vengo en  (|ue  todos  los  privilejios  son  odiosos; 
pero  repito  que  nosotros  no  vam -s  a  aumentar, 
los.  Este  priviK jio  es  necesaiísimo,  po'q'ie  es 
lo  úiii:o  con  (¡ue  puede  contar  el  F'isco  para  la 
segundad  de  sus  contratos;  sin  él,  sufrirla  ima 
ilesventaja  en  'riiii-,ima  porque  como  sucede  a 
toda  corp  jracioii,  eii  todo  establecimiento,  no 
hai  en  los  administradores  aciuella  actividad, 
aquella  perspicacia  que  tienen  los  particulares 
en  los  negocios  que  les  interesan.  Ahora  pues, 
debemos  tener  presente  que  el  interés  fiscal  es 
de  toda  la  nación,  es  de  todos;  i  por  lo  mismo 
es  preciso  tratar  de  conseivar  este  piivilejio  que 
por  otra  parte  es  inmemorul  i  con  el  cual  todo 
el  mundo  está  muí  conf  irme. 

El  señor  Bello. — Señor,  no  me  hacen  fuciza 
las  razones  espuestas  por  el  señor  Senador  preo- 
pinante. Es  cierto  que  e-te  privilejio  txi>ie  ¿i 
sólo  porque  existe  lo  habremos  de  conservar? 
¿Por  qué  el  F'isco  no  ha  de  tomar  las  m'snias 
precauciones  que  los  (larticulares  para  los  con- 
tratos? Si  los  créditos  fi.cales  provienen  de  las 
faltas  de  los  recaudadores  administradores,  en  lo 
jeneral,  i  respecto  de  éstos  se  establece  la  hipo- 
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Ifca  ¿\ué  necesidad  hai  de  (|uc  el  Kisco  Icnga 
ese  |.MVile)i()  solite  ios  demás  deudores?  l'"l  Fis- 
co  hace  un  contrato,  i  rigularnienle  pide  fianza, 
hipoteca,  etc.  ¿Qué  mas  necesita? 

El  stñor  Piesidcnle. — Yo  cíco  es  de  necesi- 
dad conservar  al  Fisto  el  privilejio,  no  sólo  so- 
bre los  recaudadores  i  administradi'res  de  sus 
bienes,  sino  scbre  loilas  sus  rentas.  Por  ejem- 
plo: un  comerciante  tiene  firmado  pagaié  en 
favor  del  l'"is<  o;  en  c  ste  caso  debe  tener  preferen- 
cia. Pero  nn  (piiíiera  ()iie  la  hubiera  en  todos  los 
casos. 

Kl  señor  Kgaña.— Si<bre  este  caso  han  habla 
do  nuestras  kyes.  Si  el  Fisco  tiene  documento 
contra  a'guno  que  no  exista,  lo  cebra  lo  ini-nio 
(jue  si  estuviese  presente  la  persona  ^ue  lo  adeu 
(la.  Así  es  tjue  si  un  testador  deja  al  Fisco  algu- 
na Cí)sa,  no  lo  cobra  só'o  en  el  privilcjio  en  vir- 
tud de  esa  hipoteca  tácita  ciue  tiene  el  Fisco, 
sino  como  lo  hiria  cualquier  iiaiticular,  como  un 
acteedor  que  tiene  un  documento  de  testador 
(¡ue  no  lo  cobra,  sino  como  del  testador;  lo  mis 
nio  sucede  en  cuanto  al  F'isco,  i  este  privilejio 
no  es  tir.inico,  sino  una  cosa  mui  justa,  equita- 
tiva i  mui  necesaria. 

El  señor  Presidente.  -  Iba  a  decir,  señor,  (¡ue 
esta  parte  que  está  en  discusión,  no  feíie  nada 
(le  mas.  Si  se  le  quiere  agitg-r  algo,  la  Sala  lo 
determinará,  pero  la  paite  no  tiene  nada  de  malo. 
A  mí  me  iiarece  c|ue  se  puede  aprobar  esto  sin 
peijuicio  (le  hacer  la  agregación,  si  se  ciee  nece- 
saria. 

El  señor  Egaña. — Lo  que  debe  decir  esta  pri- 
mera parte  del  artículo,  es  que  titne  el  Fisco  hi- 
poteca jeneral  sobre  los  bienes  de  todi  s  sus 
deudores. 

El  señor  Piesidente.— Pero  el  Fisco  parece 
que  tiene  ya  ir.uchos  privilejios. 

El  señor  BJlo.     St.  ñor,  está  cargado  de  señas. 
El    señor    F'gaña.  — No,    señor,    i    si  no  véaáe 
("uantas  acciones  pierde  el  Fi'-co,  que  no  ptrde 
ria  un  particular. 

El  señor  Presidente.  Dejaremos  este  ariículo 
para  segunda  discusión. 

El  señor  H  1  o.— Ptro,  señor,  parece  (jue  está 
bastante  discutido.  O  para  la  enmienda  o  para 
el  artí  'iilo. 

El  señor  Egaña. — Señor,  aun  mas  debe  dícir, 
sobre  los  bieius  de  sus  deudores  desde  que  se 
contrajo  la  deuda. 

El  stñor  Bello.  —  A  mi  me  parece  que  es  me- 
jor hacer  de  é^ta  oira  parle. 

El  señor  Piesidente.  -Sí,  stñor,  poi(]ue  la 
que  está  en  discusión  no  tiene  duda. 

Cijnvenida  la  Sala    con  e^le   óiden  se  aprobó 
la  primeía  parte  en  estos  lénninos: 
"I, a  ki  establece  hip'  tecas  jenerales. 
!."  A  favor  dt  I  Fi-co  sobre  Ujs    bienes  de  los 
recaudadores  i  administradotes  de  bienes  fi. cales 
para  la  segundad  de  éitos." 

Siguió  la  discusión  de  la  enni  enda  dtl  señor 
Egaña  sobie  esta  paite. 


El  señor  Egaña. — Señor,  al  hacer  mi  indica- 
ción, no  he  pedido  mas  que  lo  mismo  (¡uc  ex's- 
le  ailiialmenle.  Ah(jra  el  Fisi  o  tiene  una  hipo- 
teca tácita  sobie  los  bienes  de  los  que  le  deben. 
¿Toda  la  vida  no  estamos  viendo  (|ue  el  Fisco 
se  cubre  primero? 

No  se  va  a  dar  al  Fisco  privilejio  aquf  ningu- 
no nuevo,  sino  que  se  le  conserva  el  que  tiene 
i  esto  según  la  antigüedad. 

El  señor  Ortúzar.  —  Bueno,  señor. 
El  señor  Presidente. — Se'  suspende  la  sesión. 
Quedó  (rendiente  la  indicaí  ion  del  señor  Ega- 
ña paia  que  se  dé  al  Fisco   hipoteca  jeneral  so- 
bre los  biei.es  de  todos  sus  deudores. 

A  segunda  hora  se  h yó  una  petición  i!e  los 
diiedi/ies  del  "Asilo  del  Salvadorn,  para  i^ue  se 
señale  una  dítacion  permanente  a  ese  insiituto 
o  se  autorice  al  Oobierno  para  socorrerlo;  i  se 
puso  en  taba  para  seuunda  lectura  en  la  orden 
di.1  día  para  la  sesión  próxima. 

Se  leyó  ui  a  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Egaña  a!  arií.  ulr¡  2."  del  proyecto  de  lei  sobre 
creai  ion  de  la  Oficina  del  E-^tailstica  i  forma- 
ción de-  un  archivo  nacional.  El  tenor  de  dicha 
enmienda  es  como  sigue: 

i'Art....  Se  establece  también  un  archivo  je- 
ncial  antx  >  [v  r  ahora  a  la  Oficina  de  F>ladfsti- 
ca,  i  bajo  el  misniíi  cargo  1  dirección  de  ésta,  en 
el  c]ue  se  depositen: 

i.°  I"",!  orijmal  de  las  leyes  i  decretos  del  Con- 
greso; 

2  "  Copia  de  las  actas  de  cada  una  de  las  Cá 
niaras,  de  las  (]ue  tengan  ambas  reunidas  i  de 
las  de  la  Comisión  Conservadora,  aut  rizadas 
por  los  resp  ctivos  secretarios; 

(."  Un  teicrro  orijinal,  que  deberán  firmar 
los  Colejios  Electorales,  de  las  actas  de  elección 
de  Prfsidei  te  de  la  Repiíhlicn; 

4°  C 'pia  auléntica  de  los  asientos  de  las  co- 
laciones cai.óni'as,  de  capellanías  i  cur..o  : 

5.°  Copia  autorizada  de  las  a<  tas  de  los  capí- 
tulos proviuí  iales  o  locales  que  celebran  las  ór- 
denes regulire^; 

6.°  E*  orijieal  o  copia  autorizada  de  toda  nue- 
va merced  o  concesión  de  tierras; 

7  "  Copia  autoi izada  en  papel  blinco  de  to- 
das las  escrituras  ¡iiibiicas  de  venta,  división, 
cambio  o  donación  de  fundos  iií-tico^ 

8.°  Copia  autoiizada  de  todas  las  imposicio- 
nes de  censos,  mayorazg  'S,  vincuiacione?,  de 
cua'quiera  clase  que  fueren,  patronatos,  capella- 
nías. 

9,°  Copia  autorizada  de  los  testamentos  que 
S8  reduzcan  a  escritura  [lública,  i  de  los  demás 
instrumentos  públicos  (]ue  se  estieudan  en  todas 
las  escribanías  de  toda  la  R  [)iíb  ica,  i  que  cual- 
qu'eía  de  los  que  tengjn  uiieres  actual  o  even- 
tual en  e'los  ((uisiese  depositar  en  el  an  hivo 
naciona'; 

10.   Copia  autorizada  por  los  respectivos    pá- 
rrocos de  las  partidas  de  casamiento  o    de    bau 
tisnio  que  l>s  interesados  quisiesen  depositar; 
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II.  ("opia  lie  todas  las  sentencias  definitivas 
que  pronuncien  los  tribunales  superinres  de  jus- 
ticia I  juzgados  e(  lesiái^ticos,  en  líllima  instancia, 
auloiizaflas  por  sus  respectivos  st(  rétanos;  i  de 
¡as  t jecutoriaies  qie  hayan  dado  los  jueces  or- 
dinarios, los  de  conierrio,  eclesiástico  i  militares, 
i  cualquiera  (jtro  tiibunal  o  juzj;ado  tn  primera 
instam  ia  i  en  causa  de  mayor  cuantía  ai.torza 
das  por  eÜos  mismos. 

AkT Los  actuales  archivos  de  los  ministerios 

del  despacho,  ofiíinas  piíbiicas  i  demás  estable 
cimiei  tos  piíbhcos  que  existiesen  en  la  capital 
de  la  Reptílílira,  a  escepcion  de  la  parte  corres- 
pondiente a  los  líltiuios  ocho  aiios  contados  has- 
ta el  dia  3!  de  diciembre  del  año  próx  mo  ante- 
rior aaqiiel  en  que  se  tstableciere  i  abriere  el  ar- 
chivo  tiacional  Por  regla  jetieral,  no  «e  (  onserva- 
ránrn  los  archivos paiticulares  de  los  ministerios, 
ofii  mas  i  estabkcimientos  de  que  habLí  esta 
disposición,  otros  d(  cumeutos,  espedientes  o 
prc  esos  conespi  ndientes  a  los  últimas  ocho 
añ-s  anteriores.  El  Presidente  de  la  Repiíblica 
poiirá  escep'uar  por  un  decreto  especial  aquellas 
ofii  mas  o  estable!  imientos   que  tuviere  a    bien. 

.Akt Todos  los  pioti'Colos  de  las  esc'tbanias 

púiilicas  de  la  capital  desde  su  creación  hasta  el 
3  lie  Diciembie  inclusive  del  año  inmediato 
ai'terioi  a  aquel  en  que  se  estableciere  i  abriere 
el  an  hivo  nacional.  En  lo  sucesivo,  ínterin  no 
Sf  estableciere  el  rejistro  o  depÓMto  preciso  en 
dicho  archivo  nacional  de  todos  los  instrumen- 
tos "to'gados  ante  escribano  |  líblico,  los  esrri- 
b.'niis  lie  la  capital  trasladarán  al  archivo  nacio- 
nal en  el  mes  de  Pebrero  de  cada  año  el  rejistro 
o  protoi  olo  de  lodo  el  año  anteiior. 

Akt El  Picsidenie  de  la   Re|.iíb  ica   podrá 

mandar  establecer,  cuando  lo  tuvure  (lor  conve 
nient  ,  archivrjs  [.rincipales  en  las  cabeceras  de 
provincia  o  en  otros  lugires;  orgauiz.ir  su  for- 
niacH)n;dotar  mo.leradamente,  si  fuere  necesario, 
a  sus  rm[)leadov;  promulgar  aranceles  de  los  de- 
re'  hos  que  hayan  de  [jagarse  a  estos  empleados 
por  su  ai  tiia»  iones  i  con  el  objeto  de  cubrir  su 
dotación  i  la  cori'-ei vacion  del  establecimiento; 
(iispoiiei  qué  actiiacioius  o  dor  umetilos  d^ban 
dep<isitaise  en  el  archivo,  I  decretar  las  penas 
(jiie  hayan  de  aplicarse  a  los  que  contravinieren 
el  'tglameiilo  que  du  tare.  La  ordenanza  que 
S'  bre  estos  obji  tos  espidiere  el  Piesidenle  de  la 
Rrpiihlica  se  lei.diá  como  paite  de  la  presente 
ki 

AKT....Se  autoriza  igua'mente  al  Presidente 
i\r  la  Repiíblii  a  [lara  cpie  proiiurgue  el  aianiel 
de  los  derechos  que  hubieren  de  satisfacerse  a 
los  empleados  del  archivo  nacional,  con  el  fin 
señalado  en  e!  artíi  u'o  anteiior. 

El  stñor  {'residente.— ("reo  que  el  obji  to 
principal  de  tsta  enmienda  es  esta  le' er  un  ar 
«hivo  jeneial,  i  por  compleja  que  parezca,  no 
hai  duila  <|ue  por  mas  noticias  ()ue  se  requieran 
en  nada  pcijudican.    Con    qu--,   la    discusión  es 


solo  a  si   se   establece   un    archivo   jeneral    que 
contenga  todo  lo  que  espresa  esta  indicacic  n. 

El  señoi  Be:li>. — Señor,  sena  de  desear  que 
se  hiciese  el  cotejo  de  las  disposiciones  corteni- 
das  en  esta  enmienda,  con  el  articulo  corrtjido 
por  ella.  Sin  ese  cotejo  no  es  posible  juzgar  con 
acierto  sobre  su  utilidad. 

Yo  noto  una  diferencia  desde  ahora,  i  es,  que 
en  la  enmienda  no  se  habla  de  los  acuerdos  de 
las  Municipalidades,  i  esto  hace  falta  porque  se- 
na lítil  que  hubiese  en  el  archivo  copia  de  los 
acuerdos  que  celebrarendichasMunicipalidades, 
Esle  sena  un  estímulo  para  estos  cuerpos  i  seria 
conveniente  para  tener  una  noticia  de  todos  lus 
departamentos  de  la  Repiíblica.  Yo  creo  mas 
converu'ente  que  haya  una  noticia  de  los  ac  uer- 
dos  de  las  Municipalidades,  que  de  los  de  (tres 
cuerpos. 

Por  lo  que  toca  a  la  iras'acic-n  de  los  docu 
mentos  para  el  archivo  jeneral,  hai  algún  incon- 
veniente; porque  esto  es  una  cosa  de  los  escri- 
banos, de  la  cual  obtienen  a'guna  utilidad  para 
su  sosten:  estos  son  los  emo'uniiriuos  de  dichos 
funcionarios.  TaleS  son  los  inconvenientes  que 
he  notado  [  or  ahora  i  c)uisiera  oír  la  opii.icn 
del  señor  Senador  autor  de  la  enmienda. 

El  señor  Egaña.  —  I, a  diferencia  que  hai  entre 
el  artículo  orijmal  del  proyecto  i  el  (|ue  se  hi 
presentado  compaiancio  acjuel,  es  grande.  La  re- 
gla que  he  tenido  ycj  paia  enmienda,  ha  sido  no 
obligar,  en  primer  lugar,  a  que  se  trasladen  al 
an  hivo  aquellos  documentos  que  es  imposible 
(jiie  se  trasladen  i  que  por  mas  kyes  que  se  dic 
taren  para  conseguirlo,  quedarán,  sin  efecto.  Ca- 
balmente una  de  las  dis[)osicionesque  quedarían 
sin  efecto  seria  la  de  hacer  pasar  al  archivo  una 
co|)iadelos  acuirdos  de  las  Municipalidades;  oor 
c|uc  ésias  no  tienen  ni  ua  escribiente,  i  per  i  e 
cstoi  seguro  que  si  no  las  mueve  i  estimu'a  eiio 
motivo,  esto  no  las  movería  jamas. 

En  cuanto  a  los  aichivos  o  protorolos  de  los 
escribanos  que  deben  venir  al  archivo  naciot  a', 
yo  veo  c|ue  hai  algún  inconveniente  porque  le- 
sulta  algún  nial;  pero  creo  que  es  m.iyor  el  que 
nc)  se  1  asen  Ks  sensib  e  decirlo;  mas  si  se  su- 
piese el  istado  de  los  archivos,  habrían  niuch  s 
pleitos.  No  ha  muc  h o  que  he  estado  recordando 
que  hace  algún  tiempo  ()ue  hubo  luas  de  Viinte 
pc:rsoiias  en  la  cárcel  por  habt  r  coincidido  a  la 
destiuccion  de  los  archivos  de  los  escribanas. 
Había  escasez  de  pa|  el  i  se  vendía  en  los  lam- 
bos  1  fondas,  ti  que  sacaban  de  los  protc  c.  los 
de  los  esciibanos.  En  una  vista  de  un  S'  ñor 
Vill  irreal  (sobre  cuyo  asunto  yo  también  di  otra) 
se  ve  el  estado  de  los  andiivos  de  los  escribanos. 
Es  triste  el  estado  en  que  se  encuentran  estos 
protocolos  a  consecuencia  del  abandono  en  cpie 
están. 

Ahora  pues,  ¿uiál  es  mas  perjiíd  cía',  que  el 
esrtib.iMo  d- je  de  cobrar  a'giinos  dereiluis  de 
los  testimonios  que  den  (única  cosa  que  puede 
sacar  de  los  protocolos)  o  el  ipie  se  deje  espu-.s- 
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la  la  foriuna  de  loda  una  (Hjb'ai  ion?  (.Maro  está 
(|ue  es  mejor  (|iie  se  perjudiquen  en  esa  pefjue- 
ñe:;  los  escrihaucjs  a  lruK|ue  de  cuidar  de  est<js 
docuinei.tos  importanles  i  no  dejarlo;  esjiuestos 
a  que  se  pierdan,  principalmetite  los  documen- 
tos antiguos 

Yo  convenido  en  que  es  necesario  <jue  se  lea 
el  artículo  del  proyecto  orijinal  para  compararlo 
con  la  enmienda.  Yo  no  he  venido  preparado  i 
por  eso  no  he  iraido  los  papeles  que  tengo  al 
efecti.;  pero,  si  se  (¡uiere,  en  la  sesión  siguiente 
l)Ued()  traerlos  i  manifestaré  cuál  ha  sido  mi  ob- 
jeto principal.  Yo  he  (juerido  hacer  ase  piible 
esta  lei  con  todo  lo  (pie  sea  necesario  o  corres- 
pondiente a  nuestras  urjentes  necesidades,  no  al 
l)oato. 

He  (pierido  también  hacer  un  archivo  en 
donde  se  vayan  a  refundir  los  archivos  antiguos, 
1  (p;e  no  se  dt  je  en  las  oficinas  i  establecimien- 
tos públicos  mas  que  loipie  corresponda  a  los 
últimos  ocho  años;  porque  me  parece  que  con 
ésto   basta. 

El  señor  Presidente. — No  he  mandado  leer  el 
artículo,  porque  es  imposible  p.isar  adelante  sin 
hacer  la  nompar.icion,  i  como  el  señor  autor  de 
la  enmienda  ha  manifestado  que  no  ha  traido  los 
pa|)eles  <pie  tiene  al  efecto,  si  parece  a  la  Sala  se 
puede  hacer  en  la  sesión  siguiente,  l'or  ahora 
me  parece  que  no  es  mucha  la  diferencia  que 
hai. 

Por  lo  que  hace  al  ar(  hivo  de  los  escribanos, 
creo  que  es  de  necesid.ui  ijue  se  depositen  los 
anliguos  siquiera,  en  el  archivo  nacional;  porque 
es  notable  la  pérdida  i  desarreglo  en  que  están 
estos  documentos  tan  útiles.  Lo  mismo  sucede 
en  la  Contaduría  mayor,  donde  hai  [)apeles  inte- 
resantes que  están  botados  en  un  cuarto  i  en  es- 
tado de  perderse. 

La  Sala  convino  en  dejar  pendiente  este  asim 
to  para  la  sesión  próxima,  i  en  este  estado  se  le- 
vantó la  presente,  quedando  en  la  órilen  del  dia 
los  presupuestos  para  el  año  venidero,  i  los  pro- 
yectos de  lei: 

Sobre  concesio'i  de  fondos  al  Ministerio  de 
Justicia.  Sobre  arreglo  del  Cabil  lo  de  li  Iglesia 
(Catedral  de  Ancud. 

Sobre  concesión  de  9,000  pesos  para  vanos 
objetos  que  necesita  la  misma  Catedral. 

Sobre  privilejios  e  hipotecas. 

Sjbre  creación  de  una  Oficina  de  K>tai]i-.tica, 
i  la  solicitud  de  los  directores  del  mAsiIo  del  Sal- 
vador.n 

Para  segunda  hora  se  pusieron  en  tabla  las 
solicitude-i  del  Capitán  Jeneral  din  Rim  )n  Frei- 
ré, de  doña  Dolores  Sintmder,  de  d  m  Ignacio 
Moataner,  de  don  Bartolomé  Gómez,  lie  d  iña 
Mercedes  Fernández,  de  djñi  .\ntonia  Cea  i  de 
doña  Lorenza  Quijada. 


ANEXOS 
Niim.  159 

Lslarido  al  concluir  la  prórroga  de  30  días  de 
sesiones  que  con  arreglo  a  la  atribución  cotc- 
dida  por  la  parle  4.",  del  artículo  82  de  la  Carta 
Constitucional,  acordó  el  Gobierno,  con  fecha 
2()  del  mes  pasado,  i  no  habiéndose  llenado  el 
objeto  con  (jue  dicha  prórroga  fué  acor  ijJa, 
pues  que  pende  todavía  en  ambas  Cámaras  la 
resolución  de  impoiunles  pr(jyect<js  sfjmelid<'S 
a  su  ilelibjracion,  en  uso  de  la  facultad  que  me 
e^tá  confendi,  lie  acordado  proriogir  i.Uíva- 
mente  las  sesiones  de  la  L.jislatura  por  veinte 
dias  mas  (¡ue  print  i,)iará.i  a  contarse  des  Je  el 
I."  del  próximo  me-;  de  Octubre. 

Lo  comunico  a  V.  E.  para  el  conocimiento  de 
la  Cámara  que  preside 

Dujs  guarde  a  V.  E — Santiago,  Setiembre  28 
de  1844. — R  L.  Ikakkázwal — Manuel Monll. 
—  K  S.  E.  el  Pnsidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Niim.  160 


Conciudadanos  del  Senado  1  de  la  Cámara  f'e 
I)¡()Utados: 

El  Reverendo  Obispo  Electo  de  Ancud  que, 
según  la  disciplina  de  las  Iglesias  del  Eslalo, 
debe  entrar  en  posesión  del  gobierno  de  su  Dió- 
cesis, partirá  mui  pronto  para  ella,  a  fin  de  |>re- 
parar  la  Catedral  i  prin.  ipiar  desde  luego  a 
remediar  las  urjentes  necsidades  que  se  sienten 
en  aquellos  lugares.  Oportuno  i  conveniente  es 
que  se  instale  también  al  misino  tiempo  el  Ca- 
bihlo  EcLsiáslico  que  puede  prestarle  mipottan- 
tes  ausilios  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Os 
recomiendo  p  ir  esta  razón  el  proyecto  de  lei 
que  os  fué  dirijido  en  7  de  Junio  último  a  fin 
de  que  lo  toméis  en  consideración  con  la  posi- 
ble prtferencia. 

La  Iglesia  Parroquial  de  Ancud  que  ha  de  ser 
eriji  la  en  Catedral,  carece  de  todo  lo  que  ntce- 
bita  para  el  imevo  destino  que  va  a  recibir.  Es 
preciso  priiporcionarle  vasos  sagrados,  ornamen- 
tos, i  las  demás  cosas  que  hacen  indispensable 
los  ritos  i  solemnidades  del  Culto.  Se  ha  procu- 
rado reducir  los  gastos  que  demandarán  est  is 
objetos  a  la  menor  suma  posible,  i  después  de 
prolijos  informes,  se  ha  juzgido  que  no  podrian 
costearse  de  una  manera  decente  con  menos  de 
nueve  mil  pesos. 

Para  atender,  pues,  a  los  fines  espres.id  is, 
os  propongo,  con  acuerdo  del  C  msej  1  de  Esta- 
do, el  siguiente 

PROVECTO    UE    LKl: 

•  iSe  darán  al  Reverendo  Obispo  Electo  de 
Ancud,  por  una  sola  vez,  nueve  mil  pesos,   para 
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costear  los  vasos  sngrados,  ornamentos,  i  demás 
objfitis  qu;  necesitare  la  Iglesia  Catedral  de  su 
Diócesisu. 

Santij^o,  Setiembre  28  ile  1844       R-  I"  Ika- 
rrÁzaVal. — Manuel  Monlt. 


Núm    161 


Soberano  si  ñoi : 

Don  liaitoloiné  Gómez,  por  el  derecho  de  pe- 
tición o  por  el  que  mas  hubiese  lugar,  ocurro 
ante  Vuestia  Soberanía  i  digo:  que  habiendo  so- 
licitado la  repf^sicion  de  mi  destino  que  he 
ejercido  mas  del  téimnio  de  itere  años  en  la 
estinguida  Comisaría  Jeneral  del  Ejército  en  ca 
lidad  de  Oficial  tercero,  informó  la  comisión  de 
hacienda  se  me  rttiíasc  con  el  sueldo  establtci- 
do  por  la  Ordenanza  del  Ejército.  Pero  preten- 
diendo favorecerme  por  algimos  señores  del 
Senado,  ce  rno  ^-e  habia  hecho  con  igual  solicitud 
de  don  Difgo  Monlanet  que  se  hallaba  en  igual 
caso  conii/igd,  peto  c 011  mucho  menos  tiempo 
de  seivic  IOS,  se  fijó  la  proposición  de  que  si  se 
me  concedía  o  no  el  sueldo  íntegro  de  mi  clase, 
i  resultó  ia  negativa,  por  un  suírajio   solamente. 

Parece  consiguiente  debe  ser  reconsiderada 
la  materia  pata  que  se  lesuelva  la  asignación 
que  Vuestra  Sobeíanía  tenga  a  bien  acc.idaime, 
que  no  pueda  str  n  érios  qiic  la  mitad  de  mi 
reuta,  ínterin  el  Supremo  Gi-bieit  o  tiene  a  bien 
u  oportunidad  de  colocaime  en  algunas  de  las 
oficinas  de  Hacienda;  cuya  Soberana  resolución 
se  hace  tanto  mas  justa,  cuanto  que  a  don  Ig- 
nacio Montaner  se  le  ha  agrat  iado  ron  su  sueldo 
íiitegio  por  ambas  Cámaras;  en  ménto  de  lo  es- 
puesto, 

A  Vuestra  Sol)eranía  suplico  que  tomando  en 
consideración  los  fundament<^s  adm  idos  en  mi 
anterior  petición,  se  digne  acordarme  la  gracia 
de  la  media  renta  (|ue  solicito. —  Soberano  señor, 
Battvlonic  Gómez. 


El  Presidente  de  la  República  de  Chile:  I'or 
cuanto  Se  halla  vacar.te  el  empleo  de  Contador 
de  Moneda  de  la  Comisaría  Jeneral  por  se|)ara- 
cion  del  que  lo  obtenía,  he  venido  en  conl'trirla 
a  don  Paitolome;  Cómez,  con  el  sueldo  desig- 
narlo por  reglamento  a  los  de  su  clase,  conce- 
diéndole las  grai  ias,  excepciones  i  prerrogativas 
que  por  este  título  le  corre  sponde.  Por  tanto  cr- 
deiio,  (jue  le  hayan  i  leci  nozcan  poi  tal  ('c  mador 
de  Moneda  de  dicha  Comisaiía  para  lo  (jue  le 
hice  esfiedir  el  presente  despacho  firmado  de 
mi  mano,  signado  con  el  sello  de  Gobierno  i 
refrt  ndado  por  el  Ministro  de  Estado  en  el  I)e- 
))artamento  de  la  Guerra  del  que  se  tomaiá  ra 
2on  en  las  oficinas  respectivas.   Dado  en  Santia- 


go a  tres  de  Julio  de  mil   ochocientos   treinta  i 
dos. — Joaquín  PBihio.  -  Peiiro  Urriola. 


S.  E,  confiere  el  empleo  de  Contador  de  Mo- 
neda lie  la  Comisaría  Jeneral  a  don  Bartolomé 
Gómez. 

Tomóse  razón  en  la  Comisión  de  Cuentas  de 
Santiago  a  4  de  Julio  de  1832  a  f.  73  del  libro 
de  títulos  núni.  26.  —Gotniáz. 


Se  anotó  a  f.  2  del  libro  de  títulos  núm.  5 
Comisaría  Jeneral  del  referido.  Santiago,  Julio 
4  de  1832.  —Medina. 


Comandancia  Jeneral  de  Armas.  Santiago, 
Julio  7  de  1832.— Cúmplase  i  anótese. — Zk.si  • 
Th.NO. —  Anotado.-  Flores. 


El  Presidente  de  la  Re|)ública  ¡íe  Chile:  Por 
cuanto  se  halla  vacante  el  empleo  de  oficial  4.» 
de  la  Comisaiía  Jeneral,  por  ascenso  del  que  lo 
ohtinia,  he  venido  en  conferirlo  al  Contador  de 
Moneda  de  du  ha  (.f.cma  don  Bartolomé  Gómez, 
con  el  sueldo  designado  p"''  reglamento,  conce- 
diéndfle  las  gracias,  excepciones  i  prerrogativas 
que  por  este  título  le  corresponden,  Por  t.'.nto  or- 
deno, (píele  hayan  i  recon()Zcan  por  tal  oficial  4.° 
de  dicha  Comisaría  para  lo  que  le  hice  es|)edir  el 
presente  despacho  filmado  de  mi  mano,  signa- 
dr)  con  el  sedo  de  Gobierno  i  refrendado  por  el 
Ministio  de  Estado,  en  el  Departamento  de  la 
Guerra,  del  que  se  toniaiá  razón  en  las  oficinas 
revpictivas.  Dado  en  Santiago,  a  veintisiete  de 
Novit  nibre  de  mil  ochocientos  trenla  1  ties.  — 
I('A(.iuiN  Prieto,—  Manuel  Ren;ifo. 


S.  E.  confiere  el  empleo  de  Oficial  4,°  de  la 
Comisaría  Jeneral  al  Contador  de  Mone  ia  di  di- 
cha oficina,  don  Bartolomé  Gómt  z. 

Tomóse  razón  en  la  Comisión  de  Cuentas  de 
.Santiago  a  28  de  Noviembre  de  1833,  a  fojas  i  29 
del  libro  de  títulos  número  26  — Rafael  C(  rrta 
de  Saa. 


Tomóse  razón  en  la  Comisaría  Jeneral  a  fijas 
39,  del  libro  de  títulos  núm.  5. — Santiago,  No- 
viembre 29  de  1833.-  Estanislao  Medina. 
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Comaiidanria  Jeneral  de  Armas.  Saiitiago, 
Novicnilire  30  de  ¡S^^ — Clíiiiijlase  1  iniótcbc 
—  Juan    di:  I.una.  — Ancil.ido.  —  J'lnres. 


Y.\  I'rcsideiile  de  la  KepúW'ica  de  ChiK-:  Por 
( ii.mto  s»?  hall  1  v.iraiite  el  ein|ik-i»  de  O  Icial  3.° 
de  la  C'oinisaiía  Jeneral  pur  fal'crimieiito  del 
(jue  i)  oijtenia,  lie  venidí)  en  c  inferirlo  al  Oñ- 
cial  4"  de  la  niisina  (ificina  don  Untoloriié 
(lónifz,  Con  el  sueldo  (|iie  por  r^^laniento  le  10- 
irespoiide,  concediéndole  las  gracias,  exf:epci')- 
ncs  1  preriog  itivas  (|iie  por  éste  líiiilo  le  (  orres- 
ponde.  I'or  ljnt>  ordeno  (]ue  le  hayan  i  reo 
nozcan  por  tal  O  icia'  'I'  rcero  de  la  (Jornisaiíí 
Jeneral.  I'ara  io  cpie  le  hice  espedir  el  présenle 
despai  h'i,  firmado  de  un  mano,  signado  con  el 
sello  de  (johierno  1  reftend.ido  por  el  Minialro 
de  Estado  en  el  Depariaiiiento  de  la  Guerra  del 
que  se  ti  miará  razón  vn  las  oficnias  re-psctivas. 
Dado  t  n  Santiaiiü  a  tienUa  días  del  mes  de  Mar- 
zo de  mil  01  he  cientos  (uaienta  i  un  añ  is. — 
Joaquín  I'kikio.     Mantid  Montt. 


S.  Pj.  (oiific-re  el  em|)leo  de  O  icial  3"  de  la 
C'tnisaría  Jeneral  al  Ofiíial  4."  de  la  misma  ofi- 
cina don  Batt  ilomé  Gómez. 

Anotado  a  fojas  154,  tomonúm.  29  detJjena. 
—  Tribunal  de  Cuent.is,  Marzo  31  de  1841. — 
Rafael  Coma  de  Saa. 


Se  tomó  razón  a  fojis  107  d.-l  lihro  de  Títulos 
riirn.  6  de  la  Conüsan'  1  J  .-neral — áantiag o,  Mar- 
zo  31  de  1841. — E.tanislao   Midina. 


Inspección  Jeneril  del  Ejércit  >,  Santiago,  Mar- 
zo 31  di  1841. — Cií  npla^e  i  anótece.  —  Domin- 
go Cruz — Anotado  — Frandao  Garáa 


Habiéndose  terminado  la  cansa  seguida  al 
Ex-("omisario  don  Estanis'ao  Mednia,  1  resul- 
tando de  ella  ahsuelto  el  Contador  de  Moneda 
don  Igniri  ■  M  mtiner,  I  sin  implican  ia  alguna 
los  Oficiales  don  Tomas  R- yes,  don  Birtolomé 
Gómez  I  don  Francisco  de  Pauh  Muamhio,  la 
Comis,ii(:i  Jeneral  abonará  a  los  espresados  Con- 
tadores i  Ofi  iaies  el  sueldo  í.itegro  f)ue  les  co- 
rresponde según  sus  respectivos  títulos  desde  la 
fecha  de  .a  susp-n3ion  en  que  han  e-.ta  io,  dedu 
ciéndose  del  alcance  los  ineilioi  suel  los  cjue 
llenen  percibidos  a  virlu  1  de  disposiciones  es- 
peciales con  prevención  que  mientras  se  resuel- 
ve sobre  su  ulterior  destino  deben  pasar  los  dos 


priin-.-ros  a  co;itirui.ir  sus  servicios  en  clase  de 
agregados  a  la  Coiiladuifa,  i  los  dos  liltiriris  a  la 
(^lmlsalía  Jeneral;  abonándoles  desde  el  día 
primero  del  actual  en  dichas  oficinas  el  sueldo 
íntegro  que  les  corresponde  según  sUi  Ciases. 
Tonun  razón  en  la  Contailuiía  M.iyor,  C'  misa 
ría  J  neial  1  archívese. — Santiago,  seticiiibre  ca- 
torce de  mil  ochocientos  cuarenta  1  seis.  —  BÚL- 
NK  .  —  .loú  Saiiíiaito  Aldunale. 


('oiiforme  con  su  orijinal  que  se  hiHa  tomido 
raz  in  a  fojjs  1  15  del  libro  niim  47  de  etj  1  fi- 
cin  I.  C  nadniíi  Mayor,  ociulire  2  (Je  1844. — - 
Peñai/i/io.Oix  i..l  Je  Iv  l'ú  .1  ca. 


Soberano  señor: 

Don  H  .rlolomé  Gómez,  en  uso  del  derecho  de 
petición,  o  por  el  que  mas  hubiere  lu^ar  ante 
Vu-  stra  Soberanía  simisaniente  esporg  ■:  Q  le 
después  de  ocho  meses  que  serví  a  mérito  en  la 
Comisaiíi  Jeneral  del  Ejército  de  isla  capital, 
desde  el  mes  de  noviembre  de  1831,  obtuve 
título  del  Supremo  Gobierno  de  Contador  de 
Moneda  en  3  de  julio  de  1832. 

En  noviembre  de  1833  se  me  nombí  ó  Oficial 
4.°  1  en  marzo  de  41  fui  ascendido  a  Oficial  3."; 
bcgun  consta  de  los  tres  títulos  que  en  debida 
forma  acompañ  '. 

Cerca  de  trece  años,  S  iberano  señor,  había 
[¡restado  mis  servicios  en  esta  «  ficina,  cuando 
sobrevino  el  acontecimiento  de  la  causa  crimi- 
na' que  se  mandó  formar  al  Comisano  d  'H 
Estanislao  .Merlina,  por  mal  desempeño  en  su 
destino.  Con  este  motivo  fuimos  suspendidos 
todos  los  empleados  de  aquella  oficina,  ssistién- 
dosenos  con  m^dia  renta  durante  el  juicio;  pero 
terminado  éite,  se  nos  absolvió  absolutamente 
reponiéndosenos  a  nuestros  empleos,  stgun  se 
[)ateniiz.i  por  el  teslimonio  de  aquel  juzgamieiito 
que  sober.inamente  exhibo. 

iMas,  hab  endo  tenido  a  bien  el  Supieriio  V,o- 
bienio  e-tinauir  1<  Comisaría  uniendo  m  d(.s(ia- 
cho  a  la  Tes  -rciíi  Jeneral,  quedamos  tres  em- 
pleados sin  ninguia  «olocacion.  no  oblante  de 
haber  sido  absueltos  i  que  nos  lisonjcáh  irnos 
fundadamente  sellamos  destinados  al  servu  io  de 
alguna  otra  ofi  le-a.  no  lumos  logrado  hasta  la 
fecha  e-.ta  gracia  del  Supremo  Gobierno,  sin 
duda  por  falta  de  vacantes  crjnipatibles  a  los 
destinos  que  desempeñábamos.  Pero  t.utstra 
miserable  situación  se  aumenta  dia  pordis;i 
cuando  un  triste  empleado  hi  invertido  la  mi- 
tad de  su  vida  en  calidad  de  último  subalterno, 
sin  relaciones,  ni  ahorro  alguno,  por  la  ini~erable 
asignaciíJii  del  sueldo  alimenticio  que  Unir  amen- 
te  he  percibido,  me  es  difícil  obtener  otra  colo- 
cación, si  n  1  es  e.-  la  misma  carrera  a  que  me 
consigré  desde  mis  primeros  años. 


StSlON     tN    2    DE   OCTUBRE    DE     1 844 


407 


No  podemos  quejarnos  del  Ministerio  ni  de 
la  supremacía,  por  el  aislamiento  en  que  nos 
hallamos,  pues  aunque  tengan  la  mejor  voluntad 
para  colocarnos,  según  datos  que  hemos  obte- 
nido de  las  personas  que  han  hablado  por  noso 
tros,  sólo  ha  consistido,  setiun  llevo  espuesto,  en 
la  falla  de  vaiantts  en  las  plazas  subalternas. 

Pero  no  pudiendo  ya  subsistir  sin  grave  des- 
honra ante  la  sociedad,  i  la  falla  de  recursos  pa- 
ra subvenir  a  la  precisa  alimentación  siquiera, 
ocurro  rendidamente  ante  la  piedad  de  Vuestra 
Soberanía  para  que  tomando  en  consideración 
riueslra  inocencia,  el  fiel  desempeño  en  tantos 
años  de  servicios,  i  que  nuestra  suspensión  del 
destino  sólo  fué  causada  pi.r  culpabilidad  de 
otro,  se  digne  resolver,  que  el  Su|jremo  Gobierno 
me  destine,  aunque  sea,  en  clase  de  agre^;ado, 
a  cualquiera  de  las  oficinas  del  Estado,  con  el 
sueldo  que  goz.iba  jior  mi  líltimo  eni¡>lco,  cuya 
gracia  inmortalizará  la  memoria,  en  nuestras  fa- 
milias, de  ios  dignos  rejíresertantes  de  la  Nación 
que  admii.istran  tan  fiel  i  rectamente  la  justicia 
que  reclama  un  honrado  ciudadano,  etc. — Sobe- 
rano señor.     Bartolomé   Gómez. 


Núm.  162 


H'norahle  Cámara  de  Senadores: 
Los  directores  dirl  Asilo  del  Sdvador,  esta- 
blecido en  esta  capital  para  socorro  de  pobres 
vcrg  'iizanles,  reverentemente  hacen  presente  a 
esta  honorable  Cáinaia,  que  varios  ciudadanos 
compadecidos  del  lastimoso  cuadro  (¡ue  presen 
tan  muchas  personas  i  familias  que  nacieron  con 
alguna  comodidad  i  recibieron  una  educación 
superior  a  las  de  las  clases  ínfimas,  i  se  hallan 
sunieijidas  en  los  honores  de  la  miseria,  espues 
tas  a  perecer  de  hambre  o  a  prostituirse;  i  ob- 
servando ()iie  falta  en  toda  la  Repiiblica  un  lu- 
gar a  donde  se  acojan  las  personas  (¡ue  por  sus 
circunstancias  no  ¡lueden  refujiarse  en  el  hospi- 
cio de  inválidos,  i  ijue  ni  este  establecimiento 
tiene  ya  capacidad  para  recibir,  han  formado 
una  si'Ciedad  piadosa  para  establecer  el  Asilo 
de  que  son  directures   vuestros  peticionarios. 

Es  demasiado  conocido  cjue  esta  fundación 
no  puede  subsistir,  a  lo  menos  por  ahora,  sin  la 
f  fi>  az  proteccii  n  1  los  ausilios  del  (jobierno. 
Sena  molestar  iniítilmenle  la  atención  de  la  Cá- 
mara, si  emprendiéremos  manifestarle  la  necesi- 
dad iiidispen>-al)  e  de  un  .\silo  de  esta  clase  1  la 
obligación  de  justicia  que  tiene  la  Nación  de 
proporcionar  mr dios  como  socorrer  esta  estreñía 
necesidad,  I  el  G  ibierno  de  contener  por  este 
arbitrio  la  corrupción  de  costumbres. 

El  Asilo  que  hemos  fundado  no  cuenta  con 
mas  recurso  seguro  que  las  limosnas  voluntarias 
de  las  personas  compasivas,  que  no  alcanzan  a 
enjugar  las  lágrimas  de  las  desventuradas  que  se 
propone   socorrer.  En    esta   atención,    vuestros 


peticionarios  suplican  a  la  honorable  Cámira  en 
nombre  de  la  Relijion,  en  nombre  de  li  huma- 
nidad, en  nombre  del  deber  nacional,  i  c<in  la 
cr)nfianza  de  que  sedinjen  a  los  representantes 
de  un  pueblo  cristiano  1  altamente  comp  isivc, 
se  digne  iniciar  una  lei  por  la  que  se  sen  de  una 
dotación  permanente  al  .\silo  del  Salvador,  o  se 
autorice  a  lo  menos  al  Presidente  de  la  Repií- 
blica  para  que  socorra  este  establecimiento,  ya 
sea  proporcionándole  un  local  conveniente  en 
que  se  sitúe,  o  ya  suministrando  la  suma  de  di- 
nero necesaria  para  el  modesto  edificio  del  (jue 
la  Sociedad  ad  (uiera  p(jr  otros  medios. 

Sobre  esta  gracia  vuestros  ()eticionanos  se 
atreven  a  im^ilorar  la  concesión  de  otra,  a  saber 
que  la  presente  solicitud  se  tome  en  considera- 
ción i  se  p  inga  en  la  orden  del  día  de  la  ('ama- 
ra, con  preferencia,  así  porque  es  mui  uijente 
el  ausilio  que  se  pide  para  emprender  la  obra 
ministerial  del  Asilo,  como  porque  quedan  mui 
poc'.s  dias  de  sesión  a  las  Cámaras,  i  el  quedar 
pendiente  la  resolución  para  otra  Lejislatura 
haria  desmayar  el  celo  de  muchos  — José  Gan- 
darillas. — Pedro  N.  Fontecil'a.  —  Ignar  io  Moran. 
— Zoilo  Vil/alon,  Secretario  de  la  Sociedad. 


Núm.  163 


Se  ha  da  io  cuenta  a  esta  Cámara  del  ofi -io 
en  que  V.  E.  anuncia  haber  resuello  pri/rrogar 
las  sesiones  del  Cuerpo  Lejislativo  por  veinte 
dias  mas,  contados  desde  el  i .°  del  corriente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  0:tubre  3  de 
1844. — A  S.  E.  el  Vice  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


Num.  164  (1) 


.Cuando  en  la  Cámara  de  Senadores  se  trata- 
ba de  organizar  la  Oficina  de  Estadística,  El 
Araucano,  respondieniio  a  algunas  objeciones 
(pie  se  hacian  contra  el  proyecto,  deci.i  estas 
palabras:  i'N.)  h  li  hombres,.!  es  el  a-guuiento 
jeneral  contra  todo  lo  ipie  se  desvia  del  camino 
tiihado.  No  es  tiempo  todavía,  es  el  atrini  hera- 
r.jiento  de  la  indolencia  soñolienta  contra  todo 
lo  que  tiende  a  sacarla  de  su  du  ce  letarg  1.  No 
hai  hombres  porque  no  queremos  serlo,  ,;oique 
la  idea  (1e  traliajo  i  de  responsabilidad  n.)s  es- 
panta. ¿Hasta  cuando  ha  de  darse  aires  de  sen- 
satez i  cordura  a  lo  que  sólo  es  apatía  i  pereza? 
Declám  ise  contra  el  (Jol)ierno,  acusáii.lule  de 
inactivo  i  estéril,  i  no, se  loman  en  cuenta  los  obs- 
tácu'os  que  se  le  suscitan,  ni  esa  fuerza  de  inercia 
que  rechiza  tolo  lo  nuevo,  sm  mas  ra/.o'i  que 
serlo  II  Para  confirmar  estas  tristes    verdades,  la 


(i)  Este  .iiliculo  ha  sido  tomado  de  El Proi;te>ot\'\  4  de 
Noviembre  lií   1844,   nún.  61^   -{filóla  lül  Kao/'iúihr  ) 
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(AMARA     DV    M'.NAIJOKKS 


IiitftidfiK  ¡a  de  Saiiiiago  pa'-ó  por  entónres  al 
(lotiicrno  una  coiiuinu  ación  tn  que  se  ((utjíiha 
de  no  peder  ejcciilar  el  renso,  \>iT  la  resistencia 
queoponiíin  los  ciudr-danos  a  encardarse  de  sus 
opirarioni  s. 

Kl  Mmislro  del  Interior,  al  dar  cuenta  desús 
trabajos  ha  diclr  :  "Kl  espíritu  pú^)lico  por  otra 
parte,  se  hal'a  te davía  entre  nosotros  lan  en  su 
jérmen,  i  tan  destituido  de  vigor,  que  no  pode- 
mos esperar  de  él  los  inmensos  bienes  que  en 
Otras  partes  |)rodiire...  Kn  Chile  la  Sociedad 
todavía  lo  exije  lodo  de  la  lei  i  de  la  autoridad, 
i  sin  prestar  atención  a  los  embarazos  que  o|ío- 
ne  el  «hoque  a  falta  de  uniformidad  tpie  t. (da- 
vía  (  xiste  entre  nuestra  vida  actual  i  nuestros  an 
tecedentes  nifjrales,  etc  " 

Sobre  esie  tirieno  mismo  ha  querido  la  Ga 
í(/t3,  cambiando  los  [lapeles.  acusar  al  Ministe- 
rio de  inacción  absoluta  en  el  año  que  acaba  üe 
trascurrir. 

El  Ministerio,  según  ella,  se  ha  ijuedado  mui 
atrás  de  lo  (]iie  txijeii  las  necesidades  del  mo 
mentó  i  el  pn  greso  atumciado  por  él  es  menos 
sensible  que  lo  tpie  el  autor  de  la  Memona  qut 
siera  persuadir. 

<'ará(  ttr  distintivo  ha  sido  en  la  administra- 
ción actual  no  avanzar  un  pa'-o  en  el  camino  de 
las  mejoras  sin  haberse  astgurado  primero  de 
que  el  pie  que  tiene  ast-ntado,  reposa  en  un  te- 
rri-no  fume  i  sólidamente  constiuido.  Ksta  mar 
cha  ha  sido  reconocida  por  ella  misma  i  aun- 
que tachada  de  inacción  por  algunos,  es  sin  duda 
la  tínica  que  es  posible  Cii  el  pais  si  se  quieren 
obtener  alguna  vez  resultados  sólidos.  Pintar 
los  embarazos  que  la  marcha  tlel  G(>bicrno  en- 
cuentra a  cada  paso,  seria  haremos  a  nosotros 
mismos  el  proceso  de  la  nación;  proceso  ()or  lo 
demás,  injusto  e  inefectivo,  por  cuanto  no  está 
en  nuestra  mano  cambiar  de  un  solo  golpe  ca 
rácter  i  hábitos  b  indamente  arraigados.  A  nadie 
se  le  oculta  que  el  estado  actual  de  las  cosas  pú- 
blicas no  es  el  mejor  apetecible;  aun  mas  toda- 
vía, no  es  ni  un  embrión  de  lo  que  cada  uno 
concibe  que  debe  ser  i  de  lo  ¡pie  las  necesidades 
piíblicas  reclainan  imperiosamente  que  sea.  Pi- 
ro es  preciso  no  alucinarse  ha'-ta  el  estremo  de 
))retender  (|ue  e\fia/  ministerial,  en  un  año  i  en 
un  día  haya  de  (  amblar  la  faz  de  lo  que  siglos  de 
incuria  i  de  abandono  han  dejado  desenvolver- 
se; lo  que  todas  las  administiaciones  ¡jasadas  no 
han  [lodido  destruir;  lo  que  el  patriotismo  mas 
ardiente  no  |)uede  menos  que  mirar  con  pena  i 
desconsuelo. 

Nosotros  creemos  que  la  acción  gubernativa 
dirijida  con  celo  i  perseverancia  a  llenar  los  fines 
para  que  ha  sido  constituida,  puede  a  la  larga 
obrar  cambios  importantes  en  la  mejora  del  país. 
Sabemos  que  ella  puede  construir  caminos,  ha- 
bilitar puertos,  fundar  hospicio?,  crear  oficiiias 
de  estadística,  propagar  la  tnstñanza,  recompen 
sar  el  trabajo  (|ue  reclama  de  sus  empleados,  | 
atenuar  las  cargas  piíblicas,  favorecer  en  fin,  la  | 


industria  i  ensanr  liar  las  vías  del  comercio  i  el 
míjvimiento  de  la  propiedad.  Pero  sabemos  tam- 
bién que  el  Ci"bierno  no  puede  crear  el  espíritu 
que  debe  verifuar  todas  estas  instituciones  i  que 
después  de  creailas  con  irifinito  trabajo  i  ven- 
ciendo mil  dificultades,  estamos  cond<  nad(js  a 
verlas  sozohiar,  desvirtuarse  i  convertitse  casi  en 
males  reales,  en  lugar  de  lo  (pié  de  venturoso  i 
de  i'i'il  habrá  dere<  ho  de  esperar  de  ellas. 

¿Quién  ignora  la  lentitud  con  rpie  marchan 
los  trabajos  lejislativos;  lentiiu  1  que  llamaríamos 
asombrosa,  si  por  <  ira  parle,  no  fuese  é.ite  el  es 
lado  normal  «le  nuestras  lejislaturas,  que  limita 
la  discusión  a  los  puntos  e^encM'es  i  precisos  del 
debat.  ?  ¿Qii'éíi  ig  lora  «pie  las  mas  uj-' tes  me- 
didas encuentran  reia>dos  fatalet  en  su  a|ilica- 
cii'n,  por  no  a  canz^r  a  sanciona'se  durante  dos 
o  mas  lejíslaturas  os  proyectos  «le  lei  sometidos 
por  el  (i  ibiern  ?  ¿Quién  (|ueiri  i  h  icer  el  calálo- 
g  )  del  ligidii  de  pioyeclos  «pie  h  «ce  una  lejÍ5- 
latura  a  la  otra  i  é^la  a  la  siguí-,  nie  con  el  nue- 
vo recargo  de  los  que  en  un  año  se  h.m  aumen- 
tado? ¿Quién  no  se  lamenta  de  que  el  (jobicrno 
para  soü.  itai  una  próroga  de  las  sesiones  lejis 
lativas,  tenga  que  resaltar  mañosamente  la  mag- 
nitud de  los  trabajos  que  la  reclaman,  a  fin  de 
no  alarmar  a  los  lejisiadorts  con  la  perspectiva 
de  un  trabajo  demasiado  pesadi.? 

Si  descendemos  a  las  ruedas  inferiores  de  la 
administración,  encontraremos  la  misma  lenti- 
tud, la  misma  imptrf.ccion  en  la  ejei  ucion  de 
la  leí  en  la  realización  de  las  mejora'-;  i  si  fuéra- 
mos a  escui  bar  a  est«)S  emp!ead«)S  [«úblicos,  en- 
fonfaríamos  razones  justificativas  en  los  obs- 
táculos tnatrriales  con  (jue  tienen  que  lu(  har,  en 
las  resistí  n'ias  «jue  las  c«)Stumbres  oponen;  i 
por  rec.irgado  (]ne  este  cua«lro  parezca,  por  in- 
justificab  es  que  tai. tas  contradic«  iones  se  pre^ 
senten,  siempre  habrá  un  hecho  cierto,  i  es  que 
la  lejislatura,  la  admini-tracion,  los  empleados 
subalternos  no  son  mas  que  un  reflejo  de¡  [públi- 
co, una  parte  intenrante  de  la  nación  i  que  no  h.d 
derecho  para  ixijir  de  ellos  que  sean  superiores 
a  su  naturaleza  de  casia,  de  educación  i  de 
ideas. 

Esto  dicho,  queda  sin  embargo,  mucho  de 
que  aun  podemos  lisonjearnos.  Si  las  mejoras 
actuales  no  son  lan  visibles  i  [¡alpables,  porque 
no  consisten  ni  en  monumentos  ni  en  guerras 
ni  en  conquistas,  no  s«in  por  eso  menos  reales  i 
efectivas;  i  la  acción  «iel  Gobierno  puede  recla- 
mar como  suya  una  gran  parte  en  ellas.  Consis- 
ten éstas,  a  nuestro  juicio  en  la  fijrniarion  lenta 
del  espíritu  público,  en  los  hábitos  que  se  de- 
senvuelven en  la  idea  misma  de  e-tabiüdad, 
i  i)t  rmanrncia  de  la  tranquilidarl  que  va  pasan- 
do a  los  ánimos;  i  que  convirtiéndose  en  con- 
ciencia hace  que  sea  efe< Uva  i  duradera  esa 
tranqui'idad  de  la  misma  mai  era  que  de  la  idea 
la  inseguridad  la  produce  i  la  hace  existir. 

Nada  menos  deseaiíanios  que  el  que  la  pren- 
sa   renunciase  al  derecho,  a  la  necesidad,  dire- 
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nios  mas  bien  de  criticar  los  artos  adminibtra- 
tivos,  i  haciéndose  el  ec(j  de  e^a  ansia  de  pro- 
greso i  mejora  que  parece  preocupar  a  todo  el 
mundo,  tuviese  esa  espuela  a  los  hij.ires  de  la  ad- 
ministración; que  si  esto  no  ¡a  indujese  a  hacer 
la  activar  su  marcha  1  precipitar  acontecimien- 
to que  no  está  en  su  mano  realizar,  al  menos  es 
útil  para  tenerla  en  guardia  i  pi'nerse  a  cubierto 
de  todo  ataque.  Pero  nos  parece  impropio  des- 
naturalizar las  cuestiones  i  hacer  responsable  al 
Ministerio  de  l(j  mismo  que  milita  en  su  justifi- 
cación Hjbla  el  Ministro  del  Ii.terior  del  ade- 
lanto de  las  piovmcias,  i  se  le  objeta  que  no 
inarihíin  a  la  par  de  la  capital.  Se  estasia  con- 
templando el  desarrollo  de  la  riqueza  piíblics,  i 
se  le  ech.T  en  cata  la  pobreza  de  1(  s  ir.quilit.os 
i  su  servidumbre  por  hambre.  Pero  ¿qué  <atgo 
puede  h  .cerse  racionalmente  al  Ministro  del  In 
trior  sobre  este  punto?  ¿Va  él  cr)n  decretos  a 
tnri(]iiecer  a  los  pobres,  autiientar  ti  salario  en 
l.ns  haciendas  decampo  i  morijerar  las  costum- 
lires  disipadas  de  los  proletarios?  ¿Iiá  por  ven 
tura  a  hacer  de  cada  ciudad  de  Chile  otra  San- 
tiago, de  cada  rincón  un  Valparaíso?  Si  las  pro- 
vincias no  marchan  a  la  par  de  la  capital  ¿sucede 
en  Chile  otra  cosa  que  lo  que  nccesari,.mente 
iucede  en  toda  la    tierra,  cualquiera   que   sea  la 


forma  de  Gobierno?  Si  en  Norte  .América,  n'j 
hai  ciudad  capital  (|ue  oprima  a  las  provincias 
¿deja  por  eso  de  haber  una  Nueva  York,  un  Bos- 
ton, una  Filadclfia,  que  descuellen  por  su  inmen- 
sa población  i  su  riqueza  inmensa? 

Pero  el  es]iectáculo  de  Valparaíso  debiera 
aleccionara  La  Gaceta  sobre  las  causas  de  la 
prosperidad  de  unos  pueblos  i  lo  estacionario 
de  otros  Dadas  ciertas  condiciones  adminis- 
trativas, lo  demás  es  obra  de  la  localidad,  del 
trabajo,  de  los  nuevos  hábitos,  de  la  influen- 
cia estranjera,  i  si,  como  lo  nota  La  Gaceta,  en 
Valparaíso  la  administración  se  queda  airas  de 
la  sociedad,  en  las  demás  de  la  República  la  ad- 
ministración va  adelante  de  la  sociedad  en  es- 
píritu de  i>r>  gre^o,  en  [  revisión  de  los  nia'es 
que  aquejan  a  los  pueblo^;  los  reclamos  ipie  tn 
favor  de  aquella  ciudad  hace  La  Gaceta  lo  prue 
ban  demasiado,  i  el  espi'itu  munici[>al  que  allí 
se  ha  despertado  i  que  reclama  imperiosamente 
medios  de  arción  para  subvenir  a  sus  necesida- 
des manifiesta  claramente  que  se  aproxima  el 
momento  en  ()ue  st  rá  necesario  alterar  el  siste- 
ma municipal  de  Chile,  en  donde,  como  en  Va!- 
Píiraiso,  tiene  ya  suficiente  vida  propia  para  bas- 
tar al  progreso  local  i  atender  a  sus  necesidades. 
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SESIÓN  ^b.^  EN  4  DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


b  U  MARIO.  —  Nimiina  de  los  asistente*:.  —  Ajirobacioii  del  acta  precedente.  —  Cuenta.  -  Renovación  de  la  mesa.  —  Pre- 
supuesto de  1845.  "Cabildo  de  la  Catedral  de  Ancud.  -  Ausilio  al  Obispo  de  Ancud.  —  Suplemento  al  Presu- 
puesto de  Justicia  i  Culio.  -S  ilicitudes  de  don  José  Bolton  i  don  Roscll  Watts.  -Solicitud  de  don  R  Freiré. 
-Solicitud  de  don  Ii;n;icioMontaperi  dcdon  Bartolomé  Gómez.  -Solicitud  de  doña  Dolores  Santander  viuda 
de  A'^iíill.iga.  -  Solicitud    de  clona  Mercedes  Kernán.lez  viiiila  de  K.íbres.  -  Sesión  especial. — Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  la  R'iptjblica  comunica  ijiie  que  la  ente- 
rado de  la  elección  de  ks  Senadores  que 
deben  formar  parte  de  la  Coinision  Conser- 
vadora. {Anexo  iiúiii.  lój;.  V.  sesiones  del  2J 
de  Setiembre  de  iS^^  i  :  J  de  Oetubre  de 
iSiS). 

2"  De  tul  informe  lie  las  Comisiones  de 
Justicia  i  Hacienda  sobie  la  solicitud  de  don 
Ramón  Freiré,  f  V.  sesión  del  3J  de  Sí- 
tieiiibre ). 

3."  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sobre  las  solicitudes  do  don  Ig- 
nacio MotUancr  i  tie  don  B  irtolotné  Gómez. 
(Anexo  nú in.  i66.    V.  sesión  del 2 ). 

4.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  solicitud  de  doña  DoKjres 


Santander  viuda  de  Aspillaga.  (Anexo  niiin, 
í6j.  V.  sesión  del  27  de  Setiembre  último  . 
5.°  De  dos  solicitudes  entabladas  por  don 
José  Bolton  i  don  RoseH  Watts  en  deman- 
da de  carta  de  naturaleza.  (Anexos  núms. 
168a  ijj). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Reelejir  a  los  señores  Benavente  i 
Solar  para  Presidente  i  Vice-Presidente  del 
Senado.  {Anexo  man.  lyS ). 

2."  Aprobar  todo  el  presupuesto  de  Rela- 
ciones Esteriores,  (  V.  sesiones  del  2  i  el  17). 

3.°  Que  se  fije  por  separado  la  cantidad 
que  se  consulta  para  gastos  estraordinarios 
i  la  que  se  consulta  para  gastos  imprevis- 
tos. 

4"  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
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que  organiza  el  cabild  )  de  Ancud.  (  V.  sesio- 
nes del  2  i  el  7). 

5.°  Ai^robar  en  jeneral  el  pr. lyecto  de  lei 
que  concede  al  Obisp  >  de  Ancud  un  auxilio 
de  9,000  pesos.  (  I',  sesiones  del  2  i  el  y  ). 

6°  Aprobar  en  p-irticular  el  proyecto  de 
lei  ijue  concede  al  Presupuesto  deJu-iticia  i 
Culto  un  suplem -nto  de  38,000  p.-so-í.  {V. 
sesiones  del  2  i  el  16). 

•j°  Pedir  inforiTie  a  la  comisión  de  gobier- 
no sobre  lis  solicitudes  de  don  José  Holtiín 
i  don  Rosell  Watts.  [V .  sesión  del  16). 

8."  Aprobar  un  proyecto  dz  lei  que  man- 
da pagar  al  ca|iitan  jeneral  don  Rainon 
Freiré  la  suma  de  20.750  pesos.  [V.  sesiones 
del 2'^  de  Setiembre  de  iS^^  i  j  de  Setiembre 
de  1S4.3). 

g"  Aprobar  en  particular  un  proyecto  de 
lei  que  concede  una  pensión  a  don  Ignacio 
Montaiier  hasta  que  se  le  dé  algún  destino- 
(  V.  sesión  del  16). 

10.  Dejar  pendiente  la  scjlicitud  de  don 
Bartolomé  Gómez  por  haber  habido  empa- 
te.  ( /'.  sesión  del  1 1 ). 

1 1.  Aprobar  un  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Duhjres  Santander 
viuda  de  Aspillaga.  {V.  sesiones  del  27  de 
Setiembre  i  2j  de  Octubre  de  ¡S-i.^\. 

12.  Aprobar  en  jeneral  la  solicitud  de  do- 
ña Mercedes  F"ernández  de  F"ábres  i  pasar- 
la a  la  Comisión  de  Hacienda.  (  V.  sesiones 
del 26  de  Agosto    i  ií  de  Octubre  de  iS^^). 

13.  Celebrar  el  8  una  sesión  especial. 


ACTA 
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Asistieron  los  stñores  U  iiav  nte,  Alcalde, 
Alduiiate,  Barros,  Cavarcda,  Egaña,  Formas, 
Irairázaval,  Mcneses,  Orlúzar,  Portales,  Solar  i 
Subercaseaiix. 

Aprobad.!  el  acti  d^'  la  sesión  anterior  se  leyó 
un  oficio  del  l'resideiite  de  la  República,  en  que 
acusa  recil)o  del  (jiie  se  le  pasó  comunicánUole 
ei  numt)ramiento  de  los  Senadores  (jiie  compo- 
nen la  comisión  conservadora  i  se  mandó  ar- 
chivar. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Pnsidente  i  Vi- 


re Presidente  i  resultaron  reelectos  para  el  pri- 
mer cargo  el  señor  Benavente  por  doce  votos 
contra  uno  que  obtuvo  el  sen  Jr  Birros  i  otro  el 
señor  Bello  i  para  el  segimd  )  el  señor  Solar  por 
doce  votos  contra  uno  que  obtuvo  el  señor  Al- 
calde, compren  jié  idose  en  h  mayoría  un  voto 
que  resultó  en  blanco. 

Se  puso  en  discusión  i)3rticular  el  proyecto 
de  leí  en  que  se  contienen  los  presupuebtos  para 
el  año  venidero  i  la  introducción  de  dicho  pro- 
yecto de  lei,  como  también  las  partidas  que  com- 
ponen el  iiresupue^to  del  deparlamento  de  Re- 
laciones Esteiiores,  fueron  aprobadas  por  unanf- 
midad,  a  esce[icion  del  ítem  relativo  al  sueldo 
del  S-creiario  de  la  Legación  chi'ena  en  el  Peni 
contra  el  cu.d  tuvo  un  voto  i  son  del  tenor  si- 
f;uiente: 

m.\rtículo  ú.mico.  Se  a|  rueban  los  presupues- 
tos presentados  por  el  Ejecutivo  para  los  g.istos 
déla  administración  pública  en  el  añ  J  de  1845  en 
la  forma  siguiente: 

MIN1.STEK10   DEL   INTERIOR     I    REL.ACIONES 
ESTEKIOK'ES 

Fara  el  Cuerpo  Lejislativo 

Dieta  i  viático  de  los  señores  Di- 
putados en  los  casos  que  la  lei 
determina  s¿guii  el  cáxulo  del 
presupuesto    anterior $     3,500 

Sueldo  del  Secretarlo  del  Senado 

con    2,000    pesos   anuales, 778 

Sueldo  del  oficial  mayor  con  1,000 

pesos  anuales  389 

Sueldo  del  oficial    de    pluma  con 

720  pesos  anuales 280 

Sueldo  de  otro  oficial  de  pluma 
en  todo  el  año  por  estar  al  ser- 
vicio de  la  Comisión  de  l.ejis- 
lacion  720 

Sueldo  del    oficial    de   .Sala    con 

500  pesos    anuales 194-4 

Gastos  de  escritorio  de  dicha  Cá- 

mr.ra  de  Senadores 200 

Sueldo  del  Secretario  de  la  VA- 
mará  de  D  putados  con  2,000 
pesos  anuales 778 

Sueldo    del    oficial    mayor    con 

1,000    pesos   anuales  389 

Sueldo  a  oficial  por  el  encargo 
del  archivo  con  500  pesos 
anuales  305-5Í 

Sueldo  del  oficial  de  pluma  en 
todo  el  año  por  estar  al  servicio 
de  la  Comisión  de  Lejisla- 
cion 7:0 

Sueldo  de  otro  ofici,il   de    pluma 

con    720   pesos   anuales 280 

Sueldo  del  oficial  de  Sala  con  500 

pesos  anuales 2S8 
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Suelilo  del  siivicitt;  di.'  Sil.i  con 
I  ao  pesijs  añílalos 

Suelilü  di  1  piiilero  <  un  300  (j(.!.u  . 
anua'es   

(¡astos  de  es'  ritorii>  de  dicha  ('á- 
inaia  de  I  ¡ipiitado'^ 

Sueldo  del  (ficial  mayor  del  StMia- 
do,  por  el  sirvi'  io  ¡(iie  presta  a 
la  Comisión  Con-ervadora  con 
$  750  anudes 

SutMo  del  oficial  de  S.da  Con  500 
pesos 

Sueldo  del  oficial  de  pluma  del 
Senado  con  $    I  diario 


1.65 

200 

458.Í? 

3°5-4 

223 


10,172.1} 


Für<i  el  Pmier  Ejeculivo 

Sueldo  anual    del    Kxcnio.   seiñor 

Presidente  de  la  Repiílilica..  ..   $      12,000 

Sueldo  del  capellán 600 

Sue'do  del  |)Oitt-ro  i  de  sitiador...  550 

Sueldo  del  Serretari.)  delCJonsí  j  > 

de    Rstado i,2CO 

Sueklo  del    oficial    de    pluma    de 

Estado 3°° 


$  14650 

Para  la  Secretaría  de  Rti.i.i  ví  Eslerioies 

fiueldo   del   oficial    mayor $  2,000 

Sueldo  del  oficial  piimero 1,500 

Sueldo  del  oficial  stf^uiido 700 

Sueldo  dei  oficial  tercero 6i;o 

Sueldo  de¡  oficial   auxiliar  encar- 
gado del    archivo 365 

Sueldo  del  oficial  mayor  jubilado.  375 


S.590 
Para  la  Leí^aáon  a  Roma 

Sueldo  del  Ministro    Plenipoten 

ciarlo $      12,000 

Sueldo  del  Secretario 3.000 

Sueldo  del  oficial  de  la  L^-gacion.  1,500 

Sueldo  de  cuatro  jóvenes  adictos 
a  dicha  I.cgicioncon  $300  ca- 
da uno i,2co 

Gastos  de  esciitoiio   i    coirespon- 

dencia 1,000 

$      18,700 
Pata  la  I.fgaíinn  en  Francia: 

Sueldo  del  Encargado  de  Nego- 
cios   6,000 

Gastos   de  escritorio  i  coriespon- 

dencia 1,000 


P.iia  la  !  ff^aiii'it  en  rl  Peni: 

Sueldo  del  Encaigado    de    NegO- 

ckjs -1.5^0 

Sueld')  del  Secretario..... 1,000 

Ga»tos  de  e^crll<;rio  i  correspon- 
dencia    6co 


7,000 


$  6,100 

Para  gastos  del  Consulado  de 
Guay.irp.iil: 

(Jr.il  fic3(  ion    que    goza  para  gas 

tos  de  escritorio 400 

Para  Costo  de  remesas  de  sueldos 
a  los  tmp  eados  en  di  :has  Le- 
gaciones    3220 

Paia  gastos  eslraoidinanos  e  im- 
previstos del  departamento  de 
Relaciones  Estertores 10  000 

Con  respecto  a  esta  última  partida  hizo  una 
indica' ion  el  señor  Eg-ñi  i)ara  que  se  es|)resa 
se  separadameiiie  la  1  antidad  que  se  destinare 
para  ga-tos  extraordinarios  i  la  que  pudiese  in- 
vertirse en  gastos  imprevistos,  i  se  acordó  espre- 
sai  en  el  acta  esta  observación  [lara  trasmitula 
a'  Supremo  G  .bienio  con  otras  que  sujiriese  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

Tuvo  segunda  le.  tura  i  tliscusion  jeneral  el 
pri.yectode  lei  sobre  arreg'o  del  nuevo  Cabil 
do  de  la  Iglesia  ('atedral  de  Ancud,  i  fué  apro- 
bado por  unanimidad. 

Igualmente  tuvo  segunda  lectura,  se  puí-o  en 
discusión  jeneral  1  fué  unánimemente  aprobado 
el  proyecte  de  lei  en  que  se  dan  al  Obi>po  elec 
to  de  .'Kncud  nueve  mil  pesos  para  varios  obje- 
tos que  necesita  la  Catedial  de  su  diócesi?. 

S,-  procedió  a  la  dis.  usion  del  proyecto  de  lei 
relativo  a  la  inversión  de  la  cantidad  de  treinta 
i  01  ho  mil  pesos  et-  varios  objetos  Concernientes 
a  los  deparlamentos  de  justicia  i  culto,  leyén- 
dose el  aitículo  tínico  en  que  se  contiene  di.  ho 
proyei  10  de  lei.  El  señor  Egjñi  hizo  una  indi- 
cación para  que  se  e-¡)resase  que  las  cantidades 
que  se  supliesen  a  algunas  Municipaüd  ides  para 
la  construcción  de  cárceles  se  suministren  por 
el  erario  con  caigo  de  reintegro  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan. 

Se  adoptó  e^ta  enmienda  por  unanimidad  i 
en  consecuencia  quedó  dicho  artículo  concebi- 
do en  la  fmma  siguiente: 

...•\ki  ICULC)  ÚNICO.  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  la  cantidad  de 
treinta  i  ocho  mil  pesos  en  la  conclusión  de  la 
refacción  de  la  casa  destinada  para  los  tribuna- 
les; en  proveer  a  las  misiones  de  infieles  de  lo 
que  necesitaren  i  en  atender  a  la  construcción  í 
reparación  de  cárceles,  en  aquellos  departamen- 
tos tuyas  Municipalidades  no  pudiesen  hacerlo 
por  sí  por  falla  de  fondos,  con  cargo  de  reinte- 
gro, cuando  a  juicio  del   Gobierno,   las   circuns- 
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tanoas    de   dichas    Muni'Jpalidades  se    lo   per- 
mitan. 

A  segunda  h  ira  se  dió  cuenta  de  las  peticio- 
nes en  (_iue  don  Jo^é  Bulton  i  don  Rosell  Wjlts 
solicitan  ctrtí  de  naturaleza  i  se  mandaron  iri- 
sar a  1,1  Comisión  de  G  )hierno. 

Se  leyó  el  inform;  di  hs  comisione?  de  Justi- 
cia 1  de  H.icienda  en  la  solicitud  del  Ci|)itan  Je 
neral  don  Ram  m  Freiré  i  se  puso  en  discusión 
el  proyecto  de  decreto  con  que  concluye.  En 
éte  --e  autonzi  al  G  ibicrno  para  que  pueda  pa- 
gar en  todo  o  parte  la  cantidad  inandida  reco- 
nocer en  la  deuda  interior  a  favor  del  espresado 
Capitán  jeneral. 

El  señor  Meneses  hizo  una  md'CJcion  para 
que  el  pago  fuese  de  la  canillad  integr.i,  i  esta 
emniecida  fué  adoptaili  en  vwticion  secreta  por 
diez  votos  C'jntra  cuatro,  qie  lando  en  conse- 
cuencia dich  )  proyecto  de  decreto  re  luci  lo  a 
lo  siguiente: 

n^KricuLO  tj>iico.  Sm  embirgo  de  lo  decla- 
rado pcjr  la  Suiírt  ina  Corte  de  Justicia  en  su  sen- 
tencia de  2  de  M.tyo  de  IÍÍ43,  en  atención  a 
los  seivicixs  prt-bla  los  en  la  (iueira  de  la  Inde 
pendencia  por  el  Capitm  Jeneral  don  Ramón 
P  reiré,  se  autoriza  al  Presidente  de  l.<  Re|HÍI)!ica 
para  que,  a  los  plazos  que  creyere  conveniente, 
pague  en  dinero  sonante  al  espresado  (]a|jittn 
Jeneral  la  cantida  I  lie  vemti-  mil  setecienlns 
cincuenta  pesos  que  por  dnhi  sentenci.i  se 
mindó  reconocer  a  favor  suyo  en  la  ileii  I  i  in 
terior.'i 

—  Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  de  don 
Ignacio  M  mtaner,  Ityéndose  lo  informado  so- 
bre e  la  por  ¡a  comisión  de  ríic  ienia.  Compren- 
dié  idose  don  Bart  ¡lomé  GÓ  nez  en  el  pri  yei  to 
de  decreto  iniciado  por  esia  ("o  nision,  propuso  el 
sen  >r  Meneses  que  se  proveyese  sei)ara  iamen 
te  a  cada  solicitud,  i  habiéndose  redactado  en 
forma  la  petición  contenidi  al  ñn  de  la  solicitu  i 
de  M  .ntaner,  se  v.itó  sobre  ella  i  fué  a|)robada 
en  votación  secreta  por  ocho  v.jtos  contra  seis 
en  la  forma  siguiente: 

"Aktículo  iJNico.  Se  concede  a  don  Ignacio 
Montaner  la  pensión  de  veintinueve  pesos 
mensuiles  ínterin  no  se  le  coloijue  por  el  Su- 
[iremo  (jobierno  en  otro  destino  análogo  al  (]ue 
servia  en  la  estinguida  Comisan'ade  Ejéicito. 

Se  consideró  la  solicitud  de  don  Bartolomé 
Gómez  i  se  propuso  im  proyecto  de  decreto  di- 
njido  a  coni:edeile  por  gracia  su  agregación  a 
cua'q  ñera  oficina  del  Estado  con  el  sueldo  que 
fiOZ-tba  en  el  último  empleo  que  sirvió  en  la 
Comisan' i  de  Ejército.  Se  procedió  a  votar  so- 
bre este  proyecto  de  decreto  1  resultaron  siete 
vot' 'S  p  )r  la  afirmativa  i  siete  por  la  negativa. 
Declarado  el  empate  en  la  votación  convino  la 
sala  en  constituirse  en  CJomision  Jeneral,  confor- 
me al  reglamento,  el  dia  ()ue  prosiguiese  la  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Con  lo  informado  por  la  Comisión  de  Justi- 
cia en  la  solicitud  de  doña   Dolores   Santander, 


se  procedió  a  votnr  .so!)r. .  »;  afitcuio  que  dicha 
Comisión  prop  im-  I  f;ir^  ,ipr,>bid  .  en  v.jtacion 
secreta  por  i.ueve  v-.^i-u  contra  c  ncj  en  la  for- 
ma siguiente: 

n.-\KrícULO  Úsico.  S-'  '.r¡n.--ede  a  doña  Dolo- 
res S  intander,  viuda  dei  finid)  Mmisiro  de  la 
Cote  Suprema  de  Justicia  don  Manuel  Aspi- 
liaga,  una  pensión  de  veinticin<:o  pesos  mensua- 
les de  la  cual  gozarán  por  fillecimiento  de  é-ta, 
las  hijas  lejítimas  del  lefen-lo  don  Manuel 
nvé  itras  unas  i  otras    permanezcan    sin    estado. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  consideró  en  jene- 
ral la  solicitud  de  doña  M  r<  edes  Fernández  de 
Fábes.  R- presentaron  imp  icancias  los  señores 
B.trros  i  Egaña,  el  pmnero  como  piiiiio  herma- 
no de  la  ocurrente,  i  el  segundo  por  tener  el 
mismo  grado  de  parentesco  con  el  finado  mari- 
do de  la  señora  Fernán<le/..  Declarada  la  prime- 
ra nii|ilicancia  i  que  no  lo  es  según  el  reclámen- 
lo la  deducida  por  el  señr)r  Egaña,  se  resolvió 
que  debia  c-)ncurrir  a  la  votación  i  practicada 
ésta  resultó  aprobada  en  jeneral  dicha  solicitud 
por  doce  votos  contra  uno,  [lasándose  este  asun- 
to a  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  propon 
ga  a  la  Sala  el  decreto   que    haya   de   espedirse. 

El  Señor  Presidente  manifestó  que  para  aten- 
der a  1 1  multitud  de  asuntos  que  hai  pendicnt-.s, 
Convendría  que  hubiese  algunas  sesiones  e.xtra- 
ordinari.is  i  propuso  que  se  reuniese  la  Cámara 
el  Mirles  8  del  corriente,  con  lo  que  convino  la 
Sala  i  en  este  estado  se  levantó  la  sesión  que- 
dando en  tabla  para  la  próxima  los  presupuestos 
de  gistos  (lúblicos  i  los  proyectos  de  leí  sobre 
arregl.)  del  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Ancud,  sobre  concesión  de  nueve  mil  pesos 
para  varios  objetos  que  necesita  la  misma  Cate- 
dr.d,  sobre  privilejios  e  hipotecas,  sobre  creaci.jn 
de  una  oficina  de  estadística  e  igualmente  las 
solicitudes  de  lo;  I)  rectores  del  Asilo  ilel  Sil- 
vador.  Para  la  sesión  del  Viernes  próximo  a 
segunda  hom  se  pusieron  en  t  d)la  las  solicitu- 
des de  don  Bartolomé  GÓ  nez  en  Comisión  Je- 
neral, de  d  iña  Mercedes  Fernández,  de  doña 
Antonia  Cea  i  de  doña  Lorenza   Quijada.  —  Bk- 

N  WliN  IK. 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  For- 
mas, Irarrázaval,  M -neses,  Oriüzar,  Portales, 
Sotar  i  Subercaseax. 

Aorobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  Reiública  en  que 
acusa  recibo  del  que  se  le  paso  comunicándole 
el  nombramiento  de  los  Senadores  que   compo- 


(i)  Esi.i  sesión  ho  sido  tom.-iU  de  El  rt-ogreso  del  4 
de  Noviembre  de  1S44,  núiii.  6i<). -(Nota  i¿e¡  Ktcotila- 
Jor. ) 
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nen    la   Comisión  Conservadora   i  se  mandó  ar- 
chivar. 

Kl    stñíjr  Presidente.  —  No    hai   otra   cosa   de 
que  dar  riienta,  i  estando  cumplido  el  mes  de  la 
presidencia,  se  {)rore(leiá  a  la  ele<  <  ion  de  Presi 
dente  i  Vice  Presidente. 

—  Se  procedió  a  la  elección,  i  resultare. n  ree- 
lectos para  el  prmier  ca'go  el  señor  l{en:ivenle, 
por  12  votos  contra  i  (|iie  oi)tnvo  el  señor  Barrus 
i  otro  el  señor  Htllo.  I  para  el  segundo  el  si  ñor 
Solar  por  12  votos  contra  1  (jue  ol)tuvo  ti  srñur 
Barros  i  otro  el  señor  .Alcalde,  comprendiéndose 
tn  la  mayotía  un  voto  que  resultó  en  blanco. 

Se  puso  en  discusic  n  particular  el  proyecto  de 
Ifi  en  que  secontientn  l<)S  presupuestos  para  el 
año  venidero,  contiayéndo'e  la  S:ila  a  la  parte 
relativa  al  Ministeiio  del  Interior  i  Relaciones 
Ksteriore^.   Se  It  yó  la  pjrtida. 

I."  Pata   el    Cuerpo    Lejislativo,   en  pago  de 
dieta   de  Diputados,   sueldo   de    los    empleados 
de  áml)as  Cinaras,    gastos   de   est  ritorio  en  di 
chas,  i  de  laConusion  de  Lejislacion  $  10. 1  72.1 1. 

F'-sta  p.irticia  sin  op(  siciiii,  fué  aprobada  por 
unaninndad. 

— Se  puso  en  discusión  'a  segunda  partida 
que  es: 

2  "  Para  el  Poder  Ejecutivo,  sueldo  anual  del 
Kxcmo.    señor    ['residente    de    la 

Repilhlica $     i2,coo 

Sueldo   del  Capellán 600 

Sueldo  del  Pottero  i  Sitiaderos.      .  550 

Sueldo  del  Secretario  del  Consejo 

de  Estado i, 200 

Sueldo  del  Oficial    de  pluma  del 

Consejo  de  Ivtado     ....  300 


$      14,650 

Kl  señor  Egiñ.i. — El  sitiadero  i  portero  son 
dos  destines  diilinlos,  i  veo  que  los  han  ¡juesto 
juntos. 

El  sen.  ir  Presidente. — Así  estaba  redactado. 
Los  presutniestos  venían  ahota  como  todos  los 
años,  i  a  mas  t:aian  un  ic-iímen  de  todos  los 
documentos  a  que  se  referia  cada  ítem;  pero 
creyó  conveniente  la  f'ám..ra  de  Diputados  su 
[irimir  esta  parte  de  la  ledaicion.  No  obstante, 
se  puede  ver  si  se  quiere 

E  Jtñor  Egaña. — ¿Pero  no  seria  bueno  poner 
del  p'irtero  1  del  sitiadero? 

FA  señor  Presidente  — Sí,  señor. 

Convino  en  esto  la  Sala  i  quedó  aprol)ada  la 
partida  2."  en  la  misma  fnnna  (juese  ha  copiado. 

Se  pusí)  en  dis(  usion  la  partida  siguiente  que 
t;-: 

3.*''  P.jra  la  Secretaría  de  Relaciones  Este', 
riotes. 


Sueldo  dtl  Ofu  ial  Mayor. 
Si  e  do  de.  Oficia'  i."     . 
Sueldo  del  Oficial  2."     . 
Sueldo  del  Oficial  3.*     . 


2,000 

'.5°o 
700 
6;o 


Sueldo  del  Ausiliar  encargado  del 

an  hivo 365 

Sueldüdel  Ausiliar  mayor  jubilado  975 

*     5-59° 

No  habiendo  o¡>osicion  fué  aprobada  esta  par- 
tida por   unanimidad. 

Se  leyó  la  partida  siguiente  que  es: 
4.°  P.ira  I,egacii,n  a  Roini.: 

Sueldo    del    Ministro  Pleniprjten- 

ciarío $      12,000 

Sueldo  del  Secretario  3.000 

Sueldo   del  Oficial  de  la  Legación  1,500 

De  cuHtro  jóvenes  adi;  tos  a  dicha 

Leg:iC'on  con  300    pesos  cada 

UIHi I,2CO 

Paia  gastos  de  escrilorif)  i  corres- 
pondencia   1,000 


$      18,700 

El  señor  Presidente  — Está  en  discusión  esta 
partida;  advierto  que  es  la  misma  que  da  la  leí 
con  todo  lo  ipie  arjuí  dispone;  1  realmente  no 
se  putde  gastármenos  en  una  Corte  pincipal  de 
F^uropa. 

Se  aprobó  e'-ta  partida  por  unanimidad. 

Ss  puso  en  discusión  la  partida  que  S'gut : 

5  °  P.ira  la  Leg.tcion  a  Fr-mcia: 

Sueldo  del  Encargado  de  Nego- 
cios   $        6.000 

G  istos   de  escritorio  i  comspon- 

dencid I, eco 


$       7,oco 

Se  aprobó  también  e>ta  partida   por  un.ininii- 
dad. 

6."  P.ira  Lega.-ion  al  P ni: 

Sueldo    del    Eruargido  de  Negó 


I  IOS 


Sueldo  del  Seeietario 

G  istos  de  escritorio   i   correspon- 
dencia   


$       4.5°o 
1,000 

600 


$       6,1000 

El  señor  Presidente.  —  Está  en  discusión  esta 
partid.). 

El  siñor  Egaña. —  En  esta  partida  observo  un 
sueldo  lie  Secretario  i  los  Encarga  los  de  Nego- 
cios, según  la  'ei,  no  tienen  S.crel.irios  C'Co  que 
hai  I  se  ítem  de  ñus. 

El  señor  Piesidtnte. — No  hai  efectivunente 
ningún  Encrgado  de  Negocios  que  tenga  Se- 
cretario; mas  é  la  ha  si  lo  un  i  comisión  o  lega- 
ción esoer  lal  que  f'  é  no  sólo  al  Perií  sino  cer- 
ca de  la  Junta   de  G   liierno  nombrada    en  una 
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de  las  priivinrias  i  por  eso  llevó  ese  Secretario 
que  era  necesario  en  la  Legación.  Yo  creo  que 
se  retirará  tMiii  luego;  talvez  no  dure  dos  tneses 
mas. 

El  sefior  Egaña. — Pero,  st  ñor,  no  hai  Secrt  la- 
tió para  los  Encargados  de  Negocie  s. 

El  stñor  Presidente. — Miii  bien  señor;  pero 
esta  es  una  C(  niision  especial  del  stñi  r  Vial  que 
fué  al  sur  del  Perií  i  llevó  a  esa  pers(  na  en 
esa  clase. 

Se  procedió  a  votar  i  resiilló  aprobad;»  toda 
esta  (jartida  con  un  voto  en  su  rontra. 

7.°  Para  gastos  del  Consulado  de  Guayaquil. 
Gratificación  para  gastos  de  estriiorio  $  .¡co.  Es- 
ta partida  fi.é  aprobada  por  unaniínidad. 

8.°  Para  costos  de  remesas  de  los  sueldos  a 
los  empleados  en  dichas  legaciones  $  ,5. 220. 

El  señor  Presidente. — Siñor,  esto   quu  re  de 
ci'  para  abonar  la  diferencia  de   cambio  que  h;;i 
respecto  a  algunos    países.    Algunas  veces  i;o  se 
gasta  esa  cantidad,  pero  es  jireciso  ponerla. 

El  señor  l'^gaha. — Pero  esto  no  sucede  en 
ninguna  de  las  Legaciones  de  América,  porque 
£ti  esta  parle  nunca  ha  haliido  esa  diferencia. 
Para  los  de  Europa  me  parece  (¡ue  es  muiha. 
Suponiend  I  (¡ue  todas  las  Legaciones  estuviesen 
an  ejercicio,  resuliaria  que  ésta  rantidad  vendría 
a  ser  como  un  12  por  ciento  de  premio,  lo  que 
realmente  creo  que  es  un  gasto  escesivo. 

El  stñor  Presidente — D  ré,  señor,  que  por  el 
cálculo  que  se  ha  hecho,  se  ha  gastado  mas  en 
otros  años. 

El  anterior  se  gastó  menos  i  el  siguiente  será 
menos;  pero  creo  que  en  esto  no  hai  perjuicio, 
porijue  se  ha  de  dar  cuenta  de  la  inversión  de 
estas  cantidades.  En  una  palabra,  no  se  puede 
abusar. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada  esla  parti- 
da por  unanimiilad. 

9."  Para  gastos  estraordinarios  e  imprevistos 
riel  Departamento  de  Relaciones  Esteriores 
$  10.000. 

El  stñor  Presidente. — Está  en  discusión  esta 
partida. 

El  Stñor  Egañ.i. — Señor,  este  ítem  parece  que 
debe  tener  una  división  indispensable  entre  gas- 
tos estraordinarios  i  gastos  imprevistos,  poríjue 
son  estos  gastos  de  distinta  naluraltza. 

Los  gastos  estraordinarios  son  aquellos  deter 
minados  por  leyes  anteriore.^.  Los  gast  is  impre- 
vhtos  son  aquellos  ()üe  110  lo  están  1  que  pueden 
ocurrir;  pero  hacer  una  mezcla  de  ambos  no 
es  conforme. 

Era  preciso  determinar  (jué  cantidad  se  con- 
cede para  gastos  tstraordinariíjs,  i  cuál  para 
gastos  imprevistos;  i  aun  en  la  cantidad  consiiN 
tada  piíra  gastos  estraordmarios  debía  designarse 
a  qué  se  destinan;  porque  estos  son  unos  gastos 
que  tsiáii  previstos  [icr  Ityi  s  anteriores,  lo  que 
no  sucede  C'>n  l(js  gastos  im|)revistos.  Por  la  na- 
turaleza, pues,  de  unos  i  otros  gastos  debian  po- 


nerse por  sepaiado.  Yo  quisiera  que  no  siguiese 
este  desórdtn  que  confunde  las  partidas. 

El  señor  Presidente. —  La  observación  es  mui 
justa;  pero  no  es  fácil  ponerla  en  ejecución.  Los 
señores  Ministros  son  los  que  dtcretan  esc  s  gas- 
tos, i  por  lo  regular  en  los  estraordmarir  s  e  im 
previstos  se  considera  o  se  sabe  en  el  año  siguien- 
te en  lo  que  se  invirtitien. 

Me  parece  que  se  podia  hacer  la  separacitn, 
peto  no  aquí  porque  no  están  tan  conc  cides  los 
gastos  eslraordinai ios  para  podtilos  señalar.  Por 
esto  crerj  que  en  el  presente  y<  yecto  no  puede 
tener  lugar  la  observación,  sino  en  lacutnta  de 
inversión. 

El  señor  Eg.iÜT.  — No  es  en  la  cuenta  de  in- 
versión donde  se  dcbs  tratar  de  los  Presupues- 
tos, i  en  éstos  se  deben  hicer  todas  las  distincio- 
nes que  sean  precisas,  por  aquel  principio  cons- 
titucional de  que  no  se  puede  gastar  mas  que  lo 
seña  ado  por  el  Congreso;  que  no  tome  el  Go- 
bierno mas  de  lo  que  se  le  ha  dado  pata  una 
cosa,  i  mucho  menos  que  lo  tome  de  otro  ramo. 

En  la  suma  de  esta  partida  hai  el  inconve- 
niente de  (]ue  talvez  se  gaste  en  gastos  imprevis- 
tos lo  que  es'.ab  i  destinado  pata  gastos  estraor- 
dmarios. 

En  fin,  yo  aprobaré  esta  partida  por  no  demo- 
rar la  lei;  pero  pediré  a  la  Sala  se  ponga  en  el 
acta  una  observación  en  que  se  diga  que  en  lo 
sucesivo  no  se  confundan  los  gastos  estraordma- 
rios con  los  inifirevistos. 

El  señor  Presidente. — ¿I  parece  a  la  S.da  con- 
veniente que  se  ponga  esta  observación  respecto 
de  esta  partida,  i  que  se  observe  lo  mismo  en 
las  otras  en  (¡ue  |)ueda  ocurrir  igual  rtpan  ? 

La  Silla  convino  en  que  se  espresase  en  el 
acta  la  observación  del  señor  Egaña  para  trasmi- 
tirla al  Supremo  (Jobierno  con  las  demás  :)ue 
sujiera  la  discusión  de  los  piesupuestos. 

Kn  seguida  aprobó  la  partida  destin.id.i  para 
g.istos  estr.iordinarios  e  imprevistos  en  la  misma 
forma  que  se  ha  insertado. 

El  señor  Pícsidente. — Está  ya  aprobado  el 
presujiuesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Son  tantas  las  cosas  que  están  en  tabla,  i  son 
tantos  los  asuntos  que  se  han  recomendado,  que 
me  parece  conveniente  que  pasemos  a  conside- 
rar otro  proyec  to  de  lei. 

Tuvo  stgunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proy<  cto  de  lei  sobre  arreglo  del  nuevo 
Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  .Ancud. 

No  habiendo  (jiiién  tomara  la  palabra,  se  pto 
cedió  a  votar  i  fué  aprr.bado  por  unanimidad. 

Igualmente  tuvo  segunda  lectura,  i  se  puso  en 
disí  usion  jeneral  el  ¡¡royecto  de  lei  en  que  se  dan 
al  Obispo  electo  de  .-Xncud  9.000  pesos  para  va- 
tios objetos  que  necesita  la  Catedral  de  su  dió- 
cesis, i  también  fué  aprtibado  por  tinaniniidad. 
Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  leí   relativo  a  la   inversión   de   38,000 
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pesos  en  varios  objetos   concernientes  a  los  (ie- 
parlaiiieiilos  de  Justicia  i  Culto. 

Se  leyó  el  ariíciilo  único  de  (jue  consta,  i  f-u 
tenor  es  como  signe: 

mAkiícui.o  ijnico.  Se  antoriza  al  Presidente 
de  la  R''piíl)l¡ca  pnra  invertir  la  cantidad  de 
38,000  pesos  en  la  conclusión  de  la  refacción  de 
la  casa  destinada  para  los  Tribunales,  en  proveer 
a  las  misiones  de  infieles  todo  lo  que  necesiten; 
i  en  atender  a  la  constiuccion  i  reparación  de 
cárceles  en  aquellos  deparlamentos  cuy  is  Miini- 
cipilidadeí  no  pudiesen  hacerlo  p  jr  si,  por  falta 
de  íondos.'i 

Kl  sefior  Kgaña.  -  I'or  mi  [¡aite  estol  conforme 
en  ipie  la  Cámara  concurra  a  decretar  e^te  gasto 
por  lo  (|ue  hace  a  los  dos  primeros  objetos  p.ira 
cjue  se  destina  ponpie  son  justos,  esencia  mente 
ne'iesarioB,  i  no  puede  dejar  de  hacerse. 

En  cnanto  a.<  ten  eio,  también  es  un  gasto  ne- 
cesario I  uij-nte,  i  debe  igu  límente  acordarse 
algún  ansilioa  las  Miiiiici|)alidades  para  la  cons- 
trucción 1  reparación  de  cárceles. 

En  t:uanto  a  l-s  dos  primeros  objetos  ni  ten- 
go dificultad  en  que  se  apruebe  el  proyecto  en 
los  términos  en  tiue  está  coiu  ebuio;  pero  en 
cuanto  al  tercero,  quiero  que  este  artículo  con 
tenga  la  cláasu  a  de  ipje  sea  con  cargo  de  reinte- 
gro el  suplemento  que  se  haga  a  las  Municipali- 
da. tes  para  la  construrci  m  o  leparacion  de  cár- 
celes. 

Esta  es  la  cláusula  conforme  a  nuestras  leyes; 
la  exqeii  ¡a  ju^iiciai  li  conveniencia  piíb'ica; 
porque  la  constitución  de  cárceles  jamas  se  ha 
hecho  por  cuenta  del  erario,  sino  por  las  Muni- 
cipalidades; la  1T1.1S  suntuosa  cárcel  c|ue  h  'i  txis- 
te  la  ha  costeado  con  sus  fondos  la  Municipali- 
dad de  Santiago. 

Se  dirá  que  las  Municipalida  Íes  no  tienen 
fondjs  para  hacer  esas  cálceles;  |)ues  por  eso 
convengo  en  que  se  les  faciliten;  pero  debe  po 
nerse  la  cláusula  de  que  es  un  suplemento  que 
se  hace  a  las  Municipalidades,  sin  intereses,  i 
que  será  p-ir  el  plazo  que  se  q-iiera.  Ma«,  es  pre- 
ciso decir  que  deben  pagarlo,  lo  piimero,  porcjue 
es  justo  que  estos  gastos  los  hagan  las  Municipa- 
lidades de  sus  propios  fondos,  1  lo  segundo,  por- 
que todos  los  Departamentos  exijirán  después 
(jue  se  les  ausilie  con  la  suma  que  necesiten  para 
igual  objeto;  i  habria  que  concederles  estos  ausi- 
lios,  puesto  (]ue  con  las  otras  Municipalidades  se 
habia  hecho  lo  mismo 

La  cantidad  que  ahora  se  destina  por  esta  lei, 
apenas  alcanzará  para  la  refacción  mis  precisa 
de  ocho  o  diez  cárceles;  1  se  ha  de  atender  a 
Construcción  1  re|)aracion  de  tolas  las  cárceles 
de  los  departameiit'is  que  tienen  e-.la  necesidad; 
no  habria  bastantes  fondos  en  el  erario  para  lle- 
narla. 

Si  no  ponemos,  pues,  en  la  lei  una  cláusula 
que  contenga  la  restricción  de  que  éste  es  un  su- 
plemento que  se  hace  con  cargo  de  reintegro, 
eran  infinitas  las  solicitudes  deig'ial  naturaleza 


que  se  hagan  al  Oobierno;  de  lo  que  lesu'laria 
que  habria  que  conceder  los  fondos  necesarios 
|)ara  esi.is  gastos  con  perjuicio  de  las  otras  alen- 
( iones  iniblicas,  o  (|ue  habría  que  proceder  con- 
tra el  tj:;Miplo  .pie  ahora  se  da  al  acordar  este 
aiisilio. 

Yo  propongo,  pues,  st  ñor,  por  (odas  estas  fon- 
sideíacmnes,  que  dej  indo  el  artículo  tal  como 
es'á,  se  agregue  la  cláusula  "de  que  se  hace  a  las 
Mutiicípa  idades  ese  empié-tito  (jara  que  lo  de- 
vuelvan cuando  tenga  por  conveniente  el  Supre- 
mo dobierno." 

El  señor  Presidente. —  Adoptando  la  indica- 
ción propuesta  Dor  el  señor  .Senador  que  acaba 
lie  halilar,  nada  se  consigue,  porque  según  las 
cuent.is  que  se  han  piesentado,  se  lia  visto  que 
en  algunos  Depaitamentos  las  Miinici()alidadts 
no  tienen  e  itradas  pan  h.icer  cárceles;  (jue  Ca- 
reciendo de  estas  cosas  tan  necesarias  se  aiquilan 
cuartos  por  ilcjce  rtales  o  dos  pesos,  para  poner 
1  is  pres(js,  hasta  que  viendo  el  Gobierno  que  no 
tenían  con  (pié  Custear  cárceles  ha  querido  donar 
a  algunas  Muiucipalidades  esta  cantidad  ()ue  ni 
esperanza  tienen  de  adquirir. 

Portsto  me  parece  inútil  cjue  se  ponga  la 
cláusula,  porcjue  no  se  podrá  pagar  nunca  la 
cantidad  prestada.  Pero  si  se  ha  de  apiobar  la 
partida,  no  estoi  distante  de  admitir  la  indica- 
ción, sin  embaigo  de  que  me  parece  insustan- 
cial. 

El  señor  Egaña.  —  El  que  haya  esos  Departa- 
mentos o  Municipalidades  tan  escasos  de  fondos 
que  no  tienen  con  qué  hacer  cárceles,  prueba 
que  esta  lei  es  necesaiia,  1  yo  no  me  opongo  a 
ella.  La  cláusu'a  sólo  se  dirqe  a  impedir  que  en 
lo  sui  esivo  no  se  quiera  hacer  solicitud  con  tal 
objeto  por  todas  las  .Municipaliilades.  Quiero 
evitar  el  mal  ejemplo. 

La  cláusida  se  puede  poner  en  éstos  términos: 
I  Se  hace  a  las  Munuipalidades  este  su[)lemento 
con  la  calidad  de  que  se  devuelvan  fuandoa 
juicio  del  Gobierno  las  circunstancias  de  dichas 
Municipalidades  lo  permitan"  i]ue  será  dentio  de 
cien  años,  si  se  rpiiere.  Pero  es  preciso  ponerla 
para  que  el  Gobierno  teng.i  esa  razón  con  qué 
escusarse  cuando  le  pidan. 

Ya  se  ha  hei  ho  en  otras  veces  estos  suplemen- 
tos con  cargo  de  reintegro,  lo  cual  en  nada  per- 
judica; es  conforme  a  nuestras  leyes,  i  satisface 
o  llena  los  objetos  que   nos    debemos    proponer. 

Kl  señor  Presidente.  —  Muí  bien,  señor.  Se 
preguntará  primero  si   se  aprueba  la   indicación. 

Se  pro'edió  a  votar  i  fué  aprobado  por  unani- 
midad; después  se  aprobó  |)or  la  misma  unani- 
midad, i  quedó  en  los  términos  siguientes: 

".•XkiIcut.o  tjNico  Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  la  cantidad  de 
38,000  pesos  en  la  conclusión  de  la  refacción  de 
la  casa  destinada  para  tribunales;  en  proveer  a 
las  misiones  de  infieles  de  lo  que  necesitaren,  i 
en  atender  a  la  construcción  i  reparación  de  car 
celes  en  aquellos  departamentos   cuyas   Munici- 
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palidades  no  pudiesen  hacerlo  por  sí  |)or  falla  de 
fondos;  con  cargo  de    reintegro    ruando  a  juicio 
del  Gobierno  las  circunstancias  de  dichas  Muni- 
cipalidades se  lo  permitan. M 
Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  dió  cuenta  de  las  peticio- 
nes en  que  don  Jusé  Bolton  i  don  Rosell  Valls, 
solicitan  carta  de  naturaleza;  i  se  mandaron  pa 
sar  a  la  Comisión  de  O  ihierno. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Justicia 
i  de  Hacienda  en  la  solicitud  del  ("apitan  Je- 
rietai  don  Ramón  Freiré,  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  decreto  con  que  concluye, 
el  cual  tiene  por  objeto  autorizar  al  Presidente 
de  la  Repiiblira  para  que  mande  pagar  a  los 
plazos  que  creyere  ciinvenientes,  el  todo  o  |)arte 
de  los  20,000  i  tantos  pesos  que  por  sentencia 
judicial  fueron  mandados  reconocer  a  favor  del 
referido  Capitán  Jeneral  en  la  deuda  ir-iterior. 

El  señur  Bello.  ¿P(jr  qué  el  t<ido  o  parte  se 
manda  p^gar,  señor? 

El  señor  Eij.iñj.  -Pues,  señor,  es  mui  claro; 
por()ue  el  ánimo  de  la  Cámara  si  aprueba  el  de 
creio  del  dictamen  de  la  Comisión  es  autorizar 
al  Preiidente  de  la  República  para  que  haga  la 
entrig.i  como  tuviese  (jor  ro  iveniente  Por  con- 
siguiente, si  él  cree  que  es  justo  hacerlo  del  todo 
i  el  erario  lo  |  ermite,  lo  hará  del  todo,  o  si  C'ee 
que  sea  de  só  o  la  mitad  de  la  suma,  así  tam- 
b  jen  lo  hirá;  p  rque  la  gracia  es  esta.  Estando 
m  andad  ■  por  los  tribuna  es  que  se  recor  ozca  en 
la  deuda  interior  la  cantidad  de  20,000  1  tantos 
pesos  a  fiv(^r  del  Caintan  Jeneral  don  Ramón 
Freiré,  el  reí  urrente  quiere  que  se  le  dé  de  con 
tado  i  la  Cámara  du  e  ahora  nei  I'iesidente  de  la 
Repútilira  puede  mandar  que  se  le  entrei^ue  el 
todo  o  parle  de  esa  <  antid  id  " 

Kl  señor  Presidente.  —  ¿Ningún  otro  señor,  to- 
ma la  palabra?  Se  procederá,  pues,  a  votar  so 
hre  si  se  a|irueba  en  jeneral  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  señor  Meneses.  Stñor,  se  trata  aquí  de 
una  gracia  que  quieren  hacer  las  ('amaras 
¿para  qué  mandarlo  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica? Me  parece  que  baria  mas  honor  a  la  li- 
beralidad del  Ccjngrcso  i  a  la  misma  persona  que 
la  pide,  el  que  directamente  lo  haga  si  asi  lo  tie- 
ne a  bien.  Lo  único  que  se  puede  hacer  o  se 
puede  encargar  al  Presidente  de  la  República 
que  haga,  es  en  cuanto  a  los  p  azos,  pero  no  el 
que  pague  el  todo  o  parte  de  la  cantidad,  esta 
es  al  menos  mi  opinión;  porque  no  habiendo 
apuros  tn  el  erario,  no  sé  |ior  qué  no  se  pueda 
|)agar  el  todo.  Así  es  (|ue  yo,  cuando  se  vote, 
si  no  apruebo  el  dictamen  de  la  Comisión  será 
en  el  concepto  de  que  se  haga  esta  enmienda  a 
saber:  que  se  haga  gracia  al  ('apitan  Jeneral  don 
Ramón  Freiré  de  la  entrega  de  toda  la  cantidad 
que  a  su  favor  se  mandó  reconocer  en  la  deuda 
interior,  i  que  se  autorice  al  (jobierno  sólo  con 
respecto  a  los  plazos. 

FA  señor  Presidente. — Cuando  la  proposición 
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se  fijó  sobre  el  decreto  de  la  Comisión  de  si  se 
aprueba  o  no,  no  se  habia  hecho  indicación  nin- 
guna, ahora  que  se  hice,  se  procederá  a  votar 
sobre  ella  previamente.  La  indicación  está  re- 
ducida a  que  se  pague  el  todo  en  los  plazos  que 
Gobierno  crea  conveniente.  Digo  esto  para  que 
se  pueda  votar. 

El  señor  Bello.  Señor,  a  mí  me  parece  que 
el  ó  den  es  éste:  si  propuesta  una  vez  la  propo- 
sición de  la  Comisión  se  presenta  alguna  en- 
mienda a  la  Cámara,  se  vota  sobre  ella  i  si  se 
aprueba  ésta,  no  tiene  lugar  la  prop  isicion  ori- 
jinal.  Si  se  deserhi  la  enmienda  entonces  tiene 
lugar  la  proposición. 

El  señor  Meneses  —Sí.  sen  ir,  tiene  lug.ir. 

Se  procedió  a  votar  sobre  la  eiiimen  la  i  fué 
aprobada  en  votación  secreta  por  die:í  votos  con- 
tra cuatro;  quedand  i  en  consecuencia,  dicho 
proyecto  de  decreto  reduci  lo  a  lo  siguiente: 

".•\kticui,o  único.  Sin  embargo  de  lo  decla- 
rado por  la  Sjprenia  Corte  de  fusticia  en  su 
sentencia  de  2  de  Miy  1  de  1843,  en  atención  a 
los  servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  la  le- 
pendencia  por  el  Capitán  Jeneral  don  Ramón 
Freiré,  se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que,  a  los  plaz  is  que  creyere  conveniente 
pague  en  dinero  sonante  al  espresado  Ca[)ilan 
Jeneral  la  cantidad  de  20,750  pesos  que  por  di- 
cha sentencia  se  m  mdó  reconocer  en  favoi  suyo 
en  la  deuda  interior." 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  de  don 
Ignacio  Montaner,  leyéndose  lo  informado  por 
la  Ctjmision  de  Hacienda,  comprendiéndose  a 
don  Bartolomé  Gómez  en  el  |)royecto  de  decre- 
to iniciado  por  e^ta  Comisión. 

El  señor  Presidente, — Espuso:  Quiero  decir 
esto,  señor,  que  uno  de  los  individuos  pide  el 
sueldo  entero  que  disfrutaba,  i  el  otro  pide  ser 
agregado  a  una  de  las  oficinas  con  el  sueldo  en- 
tero también. 

Si  hubit  ra  vacante,  no  hibria  necesidad  de 
solicitarlo. 

La  reforma  milil.ir  a  (jue  se  refiere  el  decreto 
de  la  Comisión,  es  la  cantidad  ipie  según  los 
años  que  hayan  servido,  les   corresponde. 

El  señor  Egaña.  — Yo  encuentro  algún  incon- 
veniente, señor;  por  el  mal  ejemplo  (jue  se  da 
con  esta  clase  de  gracia;  porcpie  ya  no  se  puede 
suprimir  ninguna  oficina  sin  (jue  sus  empicados 
tengan  derecho  para  pedir  el  sueldo  (]ue  goza- 
ban en  ella. 

Yo  soi  mui  amigo  de  conceder  gracias,  por- 
que me  duelen  las  necesidades  ajenas;  pero  no 
de  dar  malos  ejemplos. 

El  señor  Presidente.  —  Por  lo  mismo  se  va  a 
conceder  por  gracia. 

El  señor  Egaña. — Cuando  se  discutió  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  la  estension  de  l.i  Comisaría, 
se  tuvo  presente  por  la  Cámara  la  situación  de 
algunos  de  sus  empleados;  i  entonces  se  agregó 
un  artículo  en  (¡ue  se  dejó  a  disi)osicion  del  Gj- 
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hicrno  la  colocación  de  estos  en    otras   oficinas 
Sf^iin  sus  méritos  i  aptituilt-S. 

Lo  único  (|Uf  alii.ia  st-  [xidria  hacer  era  re- 
comendarlos al  C.obierno  i  ara  que  los  tuviera 
presentes. 

El  teiior  l'iesidit.te.— Ks  cierto  (|ue  esa  lei 
los  recomendó  al  C.obierno  para  que  fuesen  co- 
locados set-un  sus  méritos  i  apliiudes.  El  Go- 
l)ierno  lo  halir.i  hecho;  (lero  no  ha  habido  va- 
rantes i  los  niiSíMos  peticionarios  lo  dicen;  de 
manera  que  lecomendarios  ahora  seríalo  mismo. 
Uno  de  ellos  quiere  ser  incorporado  a  alguna 
otra  oficina,  pero  tío  hai  dói  de. 

El  señor  Alduiiate.— Señor,  con  respecto  al 
decreto  que  se  ha  leirin,  me  parece  que  la  ronii- 
sion  hahtá  querido  referirse  en  él  al  retiro  tem- 
poral o  absoluto,  porque  reforma  no  hai  según 
la  ordenanza. 

El  señor  Egaña.—  Yo  desearía  saber  por  tpié 
no  se  habrán  colocado  estas  personas  a  pe^ar  de 
la  recomendación  del  Congreso. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra  podría  dar 
razón  de  esto. 

El  señor  Aldunate.— Stñor,  si  no  se  han  in- 
corporado a  alguna  de  las  oficinas  fisra'es,  la 
razón  será  porípie  los  jefes  dt  ellas  no  los  han 
propuesto,  I  el  (íohierno  no  estaba  en  el  caso 
de  colocar  a  personas  en  quienes  talvez  no  ha- 
bría aptitudes  o  coiifian^a.  D  go  ts-to  sin  refe- 
I  irme  a  ninguno  de  los  que  han  presentado 
solicitud  a  la  ("amara. 

El  señor  Presidente.— ¿No  se  hace  ninguna 
indicación  al  and  uli  ? 

El  señor  Meneses.  — Yo  observo  una  cosí  en 
el  di<  támen  de  la  Comisión,  i  es  que  se  cotiirae 
tn  jeneral  a  los    dos  recurrentes. 

Yo  quisiera  que  hubiese  prepuesto  la  Comi- 
sión un  proyecto  de  tttcreto  para  cada  uno, 
porque  entiendo  que  las  circunstancias  de  uno  i 
otro  Kin  mui  distintas,  mucho  mas,  cuando  se 
trata  de  hacer  una  gracia,  que  yo  no  la  conside- 
ro gracia  sino  de  justic  la,  poique  una  peis.  na 
que  ha  "estado  empleada  a'gunos  tños  i  des- 
pués, por  una  medida  de  arreglo  u  otra  c</sa  se 
les  Cjuita  su  empleo,  no  es  posible  dejarlos  pere 
cer  de  necesidad  sin  haber  delinqmdo. 

En  este  caso  se  hallan  los  individuos  que  se 
han  presentado  a  la  Sala;  mas  uno  deellos  según 
se  ha  visto  por  la  ht>ja  de  servicios  (jue  se  ha 
leido,  ha  hecho  servicios  de  importancia  i  con 
la  eattgüiia  oe  ser  teniente  de  Ejército.  Foresto 
hubiese  ipieiido  cpie  al  considerarse  los  servi- 
cios i  circunstancias  de  rada  uno,  hubiera  pro- 
puesto la  ('omisión  distinto  o  feparado  pioyfcto 
de  lei  para  podci  votar  sobre  rada  cual. 

El  señor  Piesideiue.  —  í.'uando  se  dió  cuenta 
t  n  la  Sala  de  la  lí  tima  soliciiud,  qur-  fié  la  de 
«ion  Baitültnié  Gónit/,  por  la  nnsna  Sala  se 
acordó  que  se  reuniese  ésta  a  la  otia  de  don 
Ignacio  Montaner  por  ser  de  igual  naturaleza. 
Mas  ahora,  si  paitce  a  la  Sala  te  volverá  a  la 
Comisión  para  que  iiifoin;e  sepaiadi.mtnte. 


El  señor  Aldunate.  -  Si  la  mente  de  la  Sala 
ha  sido  que  sean  considerados  como  en  la  lei 
de  retiro,  parece  que  no  dctie  pasar  para  hacer 
distinción  entre  ellfjs,  porcpre  es  igual  para  los 
dos  la  disposición  de  la  lei. 

El  señor  Meneses. — Yo  hago  indicación  para 
que  se  vote  por  separado,  sm  que  vuelva  a  la 
(i^omision;  i  bajo  la  base  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, hago  la  indicación  para  que  el  retiro 
temporal  que  se  hace  a  don  Ignacio  Montaner  se 
estienda  como  teniente  del  Ejército  con  tantos 
años  de  servicio. 

VJ  señor  Aldunate.  —  Es  ()ue  talvez  se  le  po- 
día perjudicar  qut  riéndose  e  fa  vori  cer;  porque  si 
el  sueldo  de  teniente  es  menor  que  el  del  em- 
pleo que  destmpeñd)a  en  la  Comisaría,  no  po- 
día resultarle  ventaja. 

El  stñor  Presidente.  —  Yo  creo  que  será  me- 
jor que  vuelva  a  la  Comisión  para  poder  impo- 
nerse de  lodo.  Don  Ignacio  Montaner  como  te- 
niente de  Ejército  ha  servido  algunos  años  i  con 
una  resolución  preci|)itada,  taUez  podria  perju- 
dicársele. 

El  señor  Meneses. — Entonces  yo  retiraré  mi 
indicac  lori;  pcjrcjue  acaso  pasa  a  la  Comisión,  el 
nial  puede  ser  mayor. 

El  señor  Aldunate. — Yo  también  tengo  que 
hacer  una  indicación,  pe  riiue  hai  otro  indivi- 
duo que  está  en  igual  caso. 

El  señor  Egaña  — Con  el  tiempo  seián  l'einta. 
El  señor  Presidente.  —  Si  la  Sala  tjuisiera,  se 
podía  dese<  har  el  dictamen  de  la  Comisión,  i 
entónres  se  puede  votar  por  la  solicitud  d'-l  que 
pide  que  se  le  den  veintinueve  pesos  mensuales 
por  vía  de  gracia,  mientras  no  se  coU  que  en  un 
destino  análogo  al  que  desempeñaba. 

El  señor  Kgaña.  ¿I  el  <jtro  cómo  (|ueda? 
El  st  ñor  Piesidente.  El  otro  pide  coloca- 
ción, i  se  puede  votar  pur  separado  sobre  si  se 
recomienda  al  (jobierno  o  si  le  concede  lo  que 
soliriia,  que  es,  ser  incor|iiirado  a  alguna  olieina 
fiscal  con  el  sueldo  cpie  tema  en  laComisaiía. 

HaDier.do  Convenido  la  S.da  en  votar  separa 
damente  sobre  dicha-,  Lolicitudes,  el  señor  Pre- 
sidente fijó  esta  ])roposi<ion;  ¿~e  da  a  don  Ig- 
nacio Montaner  veintii¡ucve  pesos  mensuales 
mientras  se  le  colo.  a  en  otio  empleo  o  nó? 

Se  procedió  a  votar,  i  resu  tó  aprobado  en  vo- 
tación .'■ecreía  por  oi  ho  votos  contra  seis  el  si- 
guiente: 

hAkiiculo  lnico.  Se  concede  a  don  Igna- 
cio Montaner  la  pensión  de  29  pesos  mensuales 
ínterin  se  le  colocpie  por  el  Supremo  (jobierno 
en  otro  destino  análogo  al  que  servia  en  la  es- 
tii  guida  Comisatía  de  Ejéicito." 

El  Si  ñf.r  Presidente.  Para  reso'ver  la  solici- 
tud de  don  Bartolomé  Gómez,  fijo  esta  proposi- 
ción. nSe  COI. cede  por  graciaadoi  Bartolouié  (jÓ- 
mez,  su  i<gr<  gacioii  a  cualquiera  cficina  del  Es- 
tado, con  el  sueldo  que  gozaba  en  el  lí  timo  em 
pleo  o  que  siivió  en  la  Comisaría  de  Ejército.M 
Se  pioctdió  votar  sobre    esta   proposición   o 
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proyecto  de  decreto  i  resultaron  siete  vulos    por 
la  afirmativa  i  siete  por  la   negativa. 

El  señor  Presidente.  -  El  reijlaniento  dispt^ne 
que  en  caso  de  emi)ate,  como  el  [¡ue  ha  habido, 
te  constiuiya  la  Sala  en  comité;  pero  esto  no  se- 
lá  en  los  asuntos  particulares  por  lo  que  pro- 
pongo a  la  Cámara  se  deje  este  asunto  pata  otra 
sesión. 

El  stñ  ir  Ei<aña. — Pero  señor;  ¿por  qué  no 
se  hace  lo  que  ordena  la  le:?  Se  constituye  la  Sa- 
la en  comisión,  i  después  se  consideía  otra  vez 
la  solicitud. 

El  señor  Presidente. —  Bueno,  pues;  queda  pa 
ra  I  tra  stsion. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  informe  de 
la  comisión  de  Justicia  en  la  solicitud  de  doña 
Díjlorts  Santander,  i  no  habiendo  quien  tomara 
la  i'alabra,  se  procedió  a  votar  sobre  el  ailículo 
que  dicha  comisión  [iropone,  1  fué  a|irobado  en 
v(ita<  ion  !-ecreta  por  nueve  víjtos  contra  cinco, 
en  la  foíma  siguitnte: 

itArtIcuio  iJMco.  Se  «onceile  a  doña  Dolo- 
res Santander,  viuda  del  finado  Ministro  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  don  .Manuel  As|)illa- 
ga,  ura  pensión  de  ::5  pesos  tnensua'es,  de  la 
cual  gozarán  por  f  illecmiiento  de  ésta,  las  hijas 
lejíiimas  del  refeiido  don  Manuel  mientras  una 
i  (itrrtS  peimanezcan  sin  esta'ío. n 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  soliciuid  de  doña  Mercedes  Fernán- 
dez de  Fábie'-'- 

E'  señor  Egaña. —  En  esta  materia  hice  yo 
presfnte  c|ue  me  creía  implicado,  porque,  soi 
primo  hermano,  no  de  la  peticionaria,  smo  del 
marido.  Después  se  declaró  que  no  habia  tal 
implicani-ia,  pero... 

El  señor  B.iriíjs.  -  Yo,  señor,  estoi  en  el  mis- 
mo caso  que  el  mü  >r  Senador  preopinante  por 
tecer  el  mismo  giado  de  paieniesro. 

El  señor  Presidente. —  Pero,  señor,  ya  está 
resuelto  que  no  hai  implicancia  por  tal  paren- 
te  SCO. 

Con  difirultad  habrá  un  individuo  con  mas 
méiito  que  el  señor  Fálíres.  El  sirvió  por  mas  de 
20  añws  en  un  destino  (¡ue  nada  ha  [.odido  de- 
j,ir  pa>a  eUspues  de  sus  día?;  apenas  le  alcaliza- 
ba paia  la  tno  letada  subsistencia  de  su  f..niilia, 
1;>  (  ual  ha  (piedado  en  una  mendicidad  tal,  epie 
li.i  sido  necesario  enterrarlo  de  Imiosna.  Pnr 
consiguiente  se  puede  aprobar  la  solicitud  en  je- 
neral para  que  pase  a  la  Comisión  de  H.iciend.i, 
i  pueden  volar  los  st  ñ  ires  Senadores  cpie  tienen 
e'  parentesco,  espresando,  porque  el  no  hai  im- 
plicancia. 

Declarado  por  la  Sala  que  la  iinplic  aiic  ia  adu- 
cida no  se  comprende  en  el  ariíc  ulo  104  del  re- 
glamento, se  procedió  a  votar  sobre  dic  ha  soli- 
(  itud,  la  cu  1I  fué  aprobada  enjener.d  por  doce 
votos  conUa  uno,  p.isando  en  seguida  a  1  1  Comi- 
sión de  Hacienda  para  que  f.raie  el  proyoelo 
de  'lee  reto  que  eslimúre  conveniente.  : 

El  señor  Presidente. — Antes  de   designar   los   | 


afuntos  que  deben  quedar  en  labia,  i  atendien- 
do a  lo  recaigado  que  está  la  Sala  de  asuntos 
por  despachar,  quisiera  prope.ner  que  se  reunie- 
ra dos  o  tres  veces  estraordinarias  a  mas  de  as 
de  coslunibie,  paia  poder  concluir  los  mas  nece- 
sarios I  para  libiarnos  de  la  convocacien  a  se- 
sic-nes  estraordinarias.  Ya  no  quedan  mas  que 
cinco  sesiones  i  ¿()iié  se  p(;drá  hacer  en  ella>.''Si 
parece  a  la  Sala,  nos  podremos  reunir  el  Martes 
i  el  Sábado,  )a  fea  de  noc  he  o  de  día  . 

La  Sala  (otivino  en  teunirte  el  Martes  c  cho 
del  c(  rtieiite  a  las  de  ce  del  día,  con  lo  cual  se 
levaiitó  la  sesión,  cjuedando  en  tabla  para  la  pió- 
xima  los  prempnestos  de  gastos  piíblicos  i  los 
proyectos  de  leí  sc  bie  aiieglo  del  Cabildo  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Anc  ud,  sobre  concesión  de 
9, eco  pesos  pata  vaiios  gastos  que  necesita  la 
misma  Catedral,  s<  bre  privilejies  e  hipcjtc  cas, 
fobie  creación  de  una  Oficina  de  Estadística  e 
igualmente  la  sol.ciliid  de  los  diiecioits  del 
iiAsilo  del  Salvador.! 


ANEXOS 


Num.  165 


Por  la  nota  de  U.S  ,  fecha  de  hoi,  quedo  ini- 
puestcj  de  que  esa  Cámara,  en  sesión  dtl  27 
de  Setiembre  ptóximo  pasado,  ha  nombrado  a 
los  Señores  Senadoies  (pie  debMi  conqu.ner  la 
Comisión  Conservadora,  sieiitio  US.uno  de  elleis 
i  los  señores  don  Juan  Agustín  Alcalde,  don  Ma- 
riano Egaña,  don  José  .Miguel  Irattázjval,  don 
Pedto  Ovalie  Lanc'a,  don  losé  Miguel  Soar 
don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 

I)  os  guárele  a  V.  K. — Santiago,  0>tubre  ^  de 
1844.—  R.  li  IkariíÁzaval.  -  Manuil  Miiiiii.  — 
A  S.  E.  el  Prcsideiite  de  la  Cámara  de  Sciiade  tes. 


Niim.  166 


La  C-omision  de  Hacienda  ha  consideíado  las 
solicitudes  de  don  Ignacio  Montaner  i  de  don 
B.irtolonié  Gómez,  como  petición  de  grao  a,  ya 
(pie  el  Congreso  al  cslinguir  la  Comisaiia  Jeneral 
les  negó  el  derecho  de  optar  a  la  reforma,  ce  nio 
lo  proponía  el  Gobierno  en  el  i)te  yecto  cpie  ini- 
ció. Mas,  C(;nsiderando  <|iie  este  medio  |  aree  e 
mas  confoime  cem  las  leyes  estab  ecidas  1  .lUii 
con  la  economía,  al  ver  lo  pedido  en  un.i  délas 
telendas  solicitudes,  1  también  regular  conii  ren- 
der  a  tolos  los  petii  ionaii  .s,  pioponen  el  si- 
guiente preiyecte  : 

Se  conce.de  la  reforma  militar  estabicciela  por 
la  onlenaiiza,  a  los  ofiiMules  de  la  estinguiela  C'o- 
mis.irí.i  del  Ejército  i  de  la  t|ue  d'sfiutaián  mien- 
tras no  sean  colocados  en  deslinos  ara'  gos  a 
sus  méritos  i  aptitudes. 


4^0 


cAmaka  uk  sknauores 


Sala  de  la  Comisión.— Octubre,  4  de   1844. — 
Barros.-  -formas. 


Núm.  187 


l,a  Comisión  de  Justicia  presenta  a  la  consi' 
deracion  de  la  Cámara  el  siguiente  decreto:  "Sj 
concede  a  doña  Dolores  Santander  viuda  del 
finado  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, don  Manuel  Aspilhiga,  una  pensión  de  vein- 
ticinco  pesos  rnensuaks,  de  la  cual  gozarán  por 
fallecimiento  de  ésta,  las  U-jítinias  ilel  referido 
don  Manuel,  mientras  permanezca  sin  estado". 

Sai.-,  de  la  Comisión.— Octubre  4  dei844.— 

EOAÑA 


Núm.  168 


Señor  Juez  Letrado: 

Don  José  Holton,  natural  de  Inglaterra,  por 
aquella  vía  1  forma  <|ue  nujwr  híiya  lugar  en  de- 
recho a  Vuestra  Scñiiría  respetuusaiviente  digo: 
que  hace  mas  de  veinte  años  a  que  resido 
en  esta  capital,  rasado  con  una  hija  del  pais.  con 
familia  i  con  tienda  i)úi)li<  a  de  sastreiia;  por  cu- 
yo motivo  deseo  establecerme  en  éua,  1  creyén- 
dome con  los  requisitos  que  prescribe  el  artículo 
tercero  del  capítulo  cuarto  de  la  Constitución  de 
mil  ochocientos  treinta  i  tres,  vengo  en  suplicar 
a  Vuestra  Señoría  se  sirva  admitirme  informa- 
ción sobre  los  hechos  que  dejo  espuestos  para 
que,  dada  en  la  parte  que  baste,  previo  los  re- 
quisitos legales,  se  me  otorgue  la  carta  de  ciu 
dadanía  que  espreso;  i  hech  >  se  me  devuel- 
van las  dilijencias  orijinales,  para  ocurrir  a  quien 
corresponda. 

Por  tanto,  a  Vuestra  Señoría,  suplico  se  sirva 
haberme  por  presentado  i  mandar  en  todo  como 
dejo  pedido,  por  ser  de  justicia. — José  Bollón. 


Dése  como  se  pide,  con  citación  del  Procura- 
dor Jeneral  de  Ciudad;  i  hecho  entregúese  al 
interesado,  para  el  uso  que  le  convenga,  i  se 
comete.-  Currara.— .\n\.^  mi,  Sihu. 


En  trece  de  Setiembre   notifiqué  a  don   José 
Bijlton,  doi  ié.— Silva. 


En  catorce  de  Setiembre,  hice  saber  el  decre- 
to que  precede  al  Procuiador  Jeneral  de  Ciu - 
dad.  — Doi   (s.  — Aliaga. 


Niim.  169 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  catorce  dias  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  o<  h  irientos  cuarenta 
i  cuatro  años,  la  parte  para  la  información  ofre- 
cida de  don  José  Boltí^n,  presentó  por  testigo  a 
don  José  .María  Quintana,  que  juramentado  con- 
forme a  derecho,  prometió  decir  verdad  en  cuan- 
to supiere  i  le  fuere  |)rtguntado,  e  instruido  del 
pedimento  de  la  vi  elta  dijo:  que  cono' e  a  a 
parte  mas  de  veinte  añ  is,  que  sabe  que  fué  ca- 
sado c.n  doña  Concepción  Escudero,  hija  del 
pais,  que  de  ella  tuvo  seis  hijos,  1  que  desde 
aquella  fecha  a  esta  se  ha  sost'riiido  con  su  tien- 
da pública  de  sastrerij,  en  esta  ca|)ital  á<t  S.in- 
tiago,  siend  )  na'ura!  el  citado  B  dton  de  Ingla- 
terra. Que  lo  dicho  i  declarado  es  la  verdad  en 
cargo  del  juramento  que  tiene  prestado,  en  que 
se  afirmó  1  ratificó,  leida  q  le  le  fué  su  declara- 
ción, dijo  ser  miyor  de  cuarenta  años  i  no  to-> 
carie  las  jenerales  de  la  lei,  i  firmó  conm  go  de 
nu°  doi  fé.  -José  Marta  Quintana. — .\Dte  mí, 
Roa. 


Nuní     170 


Acto  continuo  la  parte  por  la  misma  informa- 
ción que  tiene  ofrecida,  presentó  por  testigos  de 
quien  recibí  juramento  (]ue  hizo  en  for^n^,  bajo 
el  cual  prometió  decir  verdad  en  cu  mto  se  le 
pregunte,  I  s  éodo'o  por  el  órd-n  del  peliiiiíiito 
que  precede  di|o:  que  hace  ñus  de  veinte  .nños 
a  que  conoce  a  don  José  B  Jlton  cori  el  jiro  ()ue 
se  espresa,  i  que  por  lo  mismo  le  consta  haber 
sido  casada  con  uní  hija  del  piis,  de  quien  le 
quedariin  varios  h  j  )s,  i  que  timbien  le  consta 
que  al  presente  es  casado;  todo  lo  que  aseg  ira 
por  el  tiempo  a  que  lo  conoce.  Qie  lo  espuesto 
es  la  verdad  en  que  se  ratificó  después  de  leida 
su  declaración,  espresan  io  ser  mayoi  de  eiid, 
i  no  tocarle  las  jenerales  de  la  leí,  i  firmó  de  !|ie 
doi  fé. — José  Canales — .\nte  mí,  Labra. 


Núm  171 


Señores  de  la  Ilustre  Municipalidad. —  \)  >n 
José  de  Bolton,  natural  de  Inglaterra,  p(.r  la  vía 
i  forma  que  mas  haya  lugar  en  derecho  a  Vues- 
tra Señorías  respectuosamcnte,  digo:  que  desea- 
mos obtener  carta  de  Ciudadanía,  he  practicad  ) 
las  dilijencias  que  con  la  solemnidad  debida 
acompaño,  para  que  esta  Ilustre  Corporación  se 
sirva  refrendarlas  o  lo  que  sea  de  costumbre  i 
hecho  se  me  devuelvan  los  orijinales  par.i  ocu- 
rrir donde  corresponda. 

Por  tanto,  a  Vuestras  Señorías  suplico  que 
habiéndome  por  presentado  i  acompañar  las  di- 
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lijencias  adjuntas,  se  sirva  ordenar  en  todo  co- 
mo dejo  pedido. 

Es  justicia,  t\.c.--Joié  Bdlon. 


Sala  Capitular  de  Santiago,  Setiembre  25 
de  1844.  Refrendado,  devuélvase  con  sus  an- 
tecedentes para  los  efertos  consiguientes. — De 
la   Barra.  —  Anjel  Prieto  i   Cruz. 


Núm.  172 


Ecxmo.  señ'ir: 

Don  Jofé  Boltun  a  Vuestra  Excelencia  res- 
petuosamente como  mejor  proceda  en  derecho, 
digo:  que  a  fin  de  obtener  carta  de  naturaliza- 
ción he  practicado  las  dilijencias  que  constan 
del  espediente  que  debidími-nte  acompaño;  pa 
ra  que  en  vista  de  ellas  se  sirva  otorgarme  la  co- 
rrespondiente carta  que  dtjo  espresada;  así, 

A  Vuestra  Excelencia  suplico  que  híd)  éndo- 
me  por  presentado  i  acompañado  el  espediente 
de  la  referencia  se  siiva  mandar  ci-mo  dejo  pe- 
dido. 

Es  justicia. — 'José  Bdlton. 


Núm.  173 


Excmo  Señor: 

Dm  Rosell  Watts  respetuosamente  a  Vuestra 
Exceltncia  me  presento  i  digcj:  que  a  fin  de  ob- 
tener caria  de  naturaleza  he  prscticarlo  las  dili- 
jencias  que  aparecen  del  es[)ediente  que  con  la 
solemnidad  debida  acompjñ)  para  que  su  Ex- 
celtncia tn  vista  de  ellas  se  siiva  otorgarme  la 
correspondiente  carta  de  ciuda<lanía,  1  así. 

Dígnese  Vuesir  i  P2xcelencia  mandar  como  de- 
jo pedido  i,or  ser  así  de  justicia,  etc. — Rosell 
Watts. 


Núm.  174 


Dígnense  Vuestras  Señorías  mandar  como  de- 
jopedido  por  ser  de  justicia,  etc. — Rosell  IJ'atts. 


Ilustre    Municipalidad: 
Don     Rosell   Watts,   natural  de  Inglaterra,  a 
Vuestra  Señoría  respetuosamente  digo:  que  con 
el  (bjeto  de  obtener  carta    de   ciudadanía    me 
presenté  al  Juzgado  de  Letras  a  efecto  de  rendir 
la  irfoimacion  que  previere  la  Constitución   del 
a  ño  trtinla  i  tres  i  es  la  que  presento   en    forma 
p  ara  que  esta  llusire  Coiporatii  n  se  sirva  refren- 
d  arla  o  hacer  lo  que  mas  convenga  a  fin  de   ob- 
tener la  correspf  ndienle  carta  de  naturalización 
de  quien  ctrrtsponda,  [lara   cuyo   efecto  se    me 
devolverán   las   dilijtt  cias  orijinales  i  así. 


Sala  Municijial,  Santi?go,  Setiembre  25  de 
1844.-  Confoi  me  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
segundo  déla  leí  de  4  de  Noviembre  de  1828 
queda  refrendado  en  la  Secretaría  Municipal  la 
información  de  fojas  vuelta. 

Devuélvase  al  interesado  para  los  efectos  Cf'n- 
siguientes.  —  Déla  Barra  — Aniel  Frieto  i  Cruz. 


Nixm.  175 

Señor  Juez  Letrado: 

Don  Rosell  Watts,  natural  de  Ing'aterra,  en 
aquella  via  i  forma  que  mejor  haya  lugar  en  de- 
recho a  Vuestra  Señoría  respetuosamente  d'g  : 
que  hacen  mas  de  doce  años  a  que  resido  en  es 
ta  Capital  casado  con  ura  hija  de  mi  pais,  jiran- 
do  en  una  fábrica  de  cerveza,  considerándome 
en  el  caso  que  prescribe  el  aití.-ulo  tercero,  ca- 
pítulo cuarto  de  la  Constitución  de  1853:  vengo 
en  suplicar  a  Vuestra  Señoría  se  sirva  admitirme 
irifnrmacii  n  sobre  k'S  hechos  que  dejo  relacio- 
nados para  que  dado  en  la  parte  que  baste,  pre- 
vios los  requisitos  legales  se  me  otorgue  la  carta 
de  ciudaiianí.i  que  espreso:  i  hecho  se  me  de- 
vuelvan las  dilijencias  orij;i;ales  para  ocurrir  a 
(piien  corresponda.  Por  tanto,  a  Vuestra  Sen  iría 
se  sirva  haberme  por  presentado  i  mandir  en 
todo  como  dejo  pedido. 

Es  justicia.—  Rosell  IPatís. 


Santiago,  Setiembre  13  de  1844  —Dése  como 
se  pide  con  citación  del  ['rocuraior  Jenera'  de 
la  Ciudad,  i  he(  ho  se  entregue  al  interesado  pa- 
ra el  uso  que  le  convenga;  i  se  comete.  —  Cinra- 
ra.  —  Ante  mí.    Silva. 


V.n  trece  de  Setiembre  notifiqué  a  do. 
Watts,  doi  íé. 


R)sell 


En  catorce  de  Setiembre  hice  saber  el  decreto 
que  precede  al  Frocuradcr  Jeneral  de  la  Ciudad. 
Doi  fé.      Aliaea. 


Núm.  176 

En  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cator- 
ce días  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocirn- 
tos  cuarenta  i  cuatro  años.  La  parte  de  don   Ri- 


cAmara  de  SnNAD. kf.s 


SlII  Watls,  para  la  infoniiacion  que  ticiiL'  ofreci- 
d.i  prisentó  por  testigo  a  don  Ricarilo  liolton, 
d(-'  ijuien  recibí  jiirainento  (|iie  hizo  por  Dios 
Niifstro  Señor  i  lina  señal  ile  la  cruz,  hajo  el 
<  uai  [)roincti(5  decir  verdad  en  cuanto  sepa  i  se 
le  prcf^unte,  i  s'én  li  lo  por  el  órdt:n  del  pedi- 
incnlo  «!e  la  vuelta,  dijo;  ijuc  conoce  a  la  paite 
que  1  )  presenta  como  seis  años  en  el  jiro  de  cer- 
vecería que  e'-presa,  que  es  casa  lo  con  una  es- 
tranjera  i  tu  ne  familia. 

Que  lo  espuesto  es  la  verdad  en  que  se  ratifi- 
có leida  que  le  fué  éita  su  declara  -ion,  espresan- 
do ser  de  edad  cerno  de  diei  mueve  aíios,  no 
tocarle  las  jt  neia'es  de  la  !ei;  i  fiíinó  de  ijue  doi 
fe. —  Riíaido   />(//íí)/i.  —  At.li:  mi,    Labra. 


Núm.  177 

l<"n  caiorre  de  Setiembre  del  mismo  año,  para 
el  mismo  fin,  reí  ibí  juiainento  a  don  David  i?c>l- 
ton,  natural  de  esta  capital  que  hizo  conforme  a 
derecho,  bajo  el  cual  ¡rroiiK  tió  decir  verdad  en 
cuanto  se  le  pre(;uiite.  i  siéndolo  al  tenor  d^l 
pedimento  de  la  vuelta,  dij -:  que  luce  como 
seis  o  siete  añ  is  a  (pie  conoce  a  la  parte  (¡ue  lo 
presenta,  avecindado  en  esta  capital  en  el  jiro 
de  cervr'coro  ([Uf  se  espresa,  que  es  casado  i  con 
familia  to  lo  lo  qu  .■  asegura  por  el  conocimienl » 
que  de  él  tiene  i  que  esta  es  la  verdad  en  car;,'  > 
de  su  juramento  en  que  se  afirmó  i  ratificó  leiJa 
que  le  fué  su  declaración,  espresando  ser  mayor 
de  veintiún  años,  no  tocarle  las  jenerales  de 
la  lei  i  la  firmó,  de  í\ví'¿  doi  fe.  —  David  Bolton. 
Ante  mí.  Labra. 


Núm.  179 


Nútn.  178 

1,1  (támara  de  Senadores  en  sesión  de  cu  Uro 
del  corriente  ha  reelí  )iilo  para  Presidente  al  f|ue 
suscribe  i  para  Vh  e-1'residente  al  sen  ir  don  Jo- 
sé Mifjuel  Solar. 

Dios  guarde  a  V,  K  — Santiago,  8  de  OU'ihre 
de  1844.— A  S.  K.  el  Vice  Presidente  de  la  Re- 
piíb  ica. 


A  ef;cto  de  dir  cuoiilimiento  a  lo  acordado 
por  el  Congres  1  Nicional  en  el  período  lejisla- 
tivo  del  añ  )  próximo  pisado  sobre  la  redacción 
taquigráfica  i  pulilicacion  de  las  se-ione-í  de 
ambas  C'ániíras,  he  ve'ii  lo  en  acordar  i  decreto: 

nArtuui.O  PKtMiiRO. — Se  nombran  ta quígra 
fos  del  S.:;iia  lo  a  d  m  Felipe  S  iiitiag  >  C  mtreras 
i  don  J  )sé  Riquelmi,  i  de  la  Cámara  de  I)i¡)u- 
tados  a  don   Javier    R-^njifi  i  don    Carlos  Ris  >, 


para  ([ue  asistiendo  constantemente  a  las  sesio- 
nes de  las  Cámaras  a  (jue  respectivamente  se 
destinan,  copien  en  taquigrafía  i  con  escrupulo- 
sidad todos  los  discursos  f|ue  tengan  lugar  en 
Us  discusiones  de  cada  sesión,  cuyos  debates  se 
redacten. 

Akt.  2."  Se  nombra  revisor  de  los  tral)üi os  de 
los  la  piígrafos  del  Senario  a  don  Francisco  So- 
lar Pérez,  i  de  los  de  la  Cámara  de  Dipula  Jos  a 
don  Juan  Alem|)aite. 

El  trabajo  de  é-.tr)s  cmsistirá  en  revisar  la 
versión  rjue  les  presenten  los  taquígrafos  1  en 
arreglarla  de  modo  (jue  conserve  c<jn  la  exicti- 
t  id  |>osit>le,  el  testo  i  e-.piritu  .Je  los  debites, 
para  C'iy  )  fin  deb  rán  también  asistir  puntujl- 
mcnte  a  l.is  sesiones  de  la  ("ámira  icspecliva. 

Kn  el  misino  día  en  (jue  recioieren  d -•  los  ta- 
quígrafos la  versión  indicada  o  de  no  al  siguien- 
te, la  pasarán  con  to  las  las  piezis  de  su  referen- 
cia, al  editor  de  Et  Progreso  para  su  pub  icaci  >n. 

Aki.  3."  I.os  taquígrafo-i  de  ambas  Cá  nira;, 
gozíran  el  sueldo  mensual  de  cien  p;sos,  duran- 
te los  tres  prim  ;ros  mises  de  sesionas  ordinarias, 
i  el  de  cincu 'Ota  pesos  ineiisu.iles,  durante  el 
tiempo  en  r|ue  funcionaren  las  Cámaras  fuera 
d-fl  períod  )  ordinario. 

Aki.  4,°  Los  revisores  del  Sen  1  io  i  de  la  Cá- 
mara de  D  pulidos,  gozírán  el  sueldo  de  cin- 
cuenta |ies  is  al  tn;s,  mié.ilrai  dure  el  e  erciclo 
de  sus  funciones,  sean  o  no  ordinarias  las  sesio- 
nes a  que  asis'ieren. 

Akt.  5-°  Rn  virtud  del  trato  celebrado  con  el 
editor  de  El  Progreso^  |)ara  que  publique  por 
medio  de  suplementos  a  este  diario  i  en  la  mis- 
ma forma  i  dimensión  que  é-^te  tiene,  las  sesio- 
nes de  ambas  Cámaras,  al  día  siguiente  de  aquel 
en  ([ue  se  le  enfegue  por  los  revisores  las  sesio- 
nes de  la  copia  taquigráfici,  se  le  abonarán  ¿o 
pesos  por  cada  ocho  columnas  en  tipo  breviario 
de  las  que  contenga  el  suplementr),  debien  Jo 
c  uisiderarse  por  tales  columnas  no  sólo  hs  com 
pletas,  sino  ¡as  que  estuv  esen  principiadas,  en 
atención  a  ser  mas  o  menos  lo  mismo  el  irabij o 
del  impresor. 

.•\Kr.  t)  °  Para  hicer  el  pago  de  la  puhli' a- 
cion,  según  la  base  indicada,  d'^berá  entrenar  el 
eilitor  de  El  Pro^reu\  en  el  Miin'slerio  del  Ii 
terior,  trescientos  ej.-inplares  de  cada  uno  de  los 
sup  ementos  que  contuvieren  las  sesiones  p.iila- 
mentarlas. 

Akt.  7.°  Todos  e^tos  pagos  se  deducirái  de 
la  partida  d:'^tinada  en  el  presupuesto  ¡iel  Mi- 
nisterio del  Interior  a  suscricion  de  penó  lieos, 
redacción  tiquigráfica  i  pub'icacion  de  las  sesio- 
nes de  ambas  Cá  naras,  dabiend  )  hacerse  el  de 
los  suel  los  desde  el  3  del  presente  mes,  por  ser 
ese  el  dia  en  que  empezaron  a  concurrir  a  las 
Cá  naras  los  taquígrafos  i  revisores  nombrad osu. 

Ref  én  lese,  tó  ni<e  raz  in,  a-iótese  i  archíve- 
se.— Santiag  ),  Jinio  2.1  de  184.4. —BÚlnes  — 
Ramón  Luis  Irarrázaval. 
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SESIÓN  36.'^  EN  7  DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.-  Nómina  de  los  .isislentes.  -  A|irnb\cion  del  acta  precedente. -Cuanta. —Fueriis  de  maritiem. — 
.^rreylo  de  la  GimUaríi  de  Mirilla.  -S  )licitui  de  don  José  Ignacio  S.incliez.  -Id.  de  don  Tj<leo  Miteluna. 
—  Presupuestos  de  US45.  — Caliildo  lie  h  Iglesia  de  .\ncud.  — Ausiü.)  al  Ooispo  de  .A.ncud.— Proyecto  de  lei 
de  privilejio»  e  hipotecas. — Memoria  del  Ministerio  del  Interior.  -  Acta.  -  .^ntxos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  con  (¡iie  el  Presidente  de 
la  Rcpi'iblica  propone  un  proyecto  de  Ici 
que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra.  (Anexo 
núiii.  iSo.  V.  sesiones  del  2J  de  Octubre  de 
iS^i  III  de  Octubre  de  iS^^). 

2"  \}c  otro  Clin  (¡lie  la  Cámara  de  Dipu- 
tados devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei 
que  reorí>;aniza  la  Comisaría  de  Marina. 
(Anexo  núm.  i8i.  V.  sesión  del  jo  de  Agosto 
til  timo). 

3  "  De  otro  con  que  la  misma  Cámara 
devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei  que 
cond "lia  inia  di  iida  a  don  José  ijjnacio 
Sánchez.  {Anexo  ni'cni.  iSj.  V.  sesión  del  2 
de  Agoste,  nl/niio). 

4."  De  otro  con  (jue  acoinpaña  un  pro- 
yecto de  lei  que  da  derecho  a  tlcjii  Tadeo 
Mateluna   para   gozar   conjuntamente   una 


pensión  i  un  sueldo.  (Anexo  man.  iS;.     I'' 
sesión  del  11). 

5."  De  una  nota  con  que  el  Ministro  del 
Interior  acompaña  la  Memoiia  de  su  de- 
partamento, (/-/««".tí»  ««'w.  /¿V-  -^'^  Memoria 
va  entre  los  anexos  de  la  sesión  celebrada  en 
esta  misma  fecha  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Comiuiicar  al  Gobierno  la  ki  que 
reorganiza  la  Comisaría  de  Marina  i  la  que 
condona  una  deuda  a  don  José  Ignacio 
Sánchez.  (Anexo  núm.  iSj). 

2.°  Aprobar  las  partidas  lO  a  27  del  l're- 
su{juesto  del  Interior.  (  V.  sesiones  del  .f.   i 

el  /./). 

3.°  Aprobar  los  cuatro  artículos  del  pro- 
yecto de  lei  que  organiza  el    Cabildo  de  la 
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Iglesia  Calctlial  ilc  Ancud.  (V.  jti/iWti  del 
^  i  el  iS). 

4°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede un  ausilio  de  9,000  pesos.  (V .  sesiones 
del  7  i  el  !()). 

5.°  No  estHblcccr  la  hipoteca  jeneral  en 
favor  del  l<"isco  sobre  los  bienes  de  sus  deu- 
dores. (  V.  sesiones  del  3  i  el  2j). 


ACTA 
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Asistiiron  los  señores  Betiavetite,  .AMiinate, 
Barros,  Bello,  Cavareda,  Enañ.i,  Iratrazával,  Me- 
neses,  Oilúzar,  Solar  i  Subert  aseaux. 

Aprobada  el  a(  ta  de  la  sesión  anteriur,  se  leyó 
un  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en 
que  se  inicia  un  pr(  yecto  de  lei  fijando  la  luerza 
del  ejército  permanente  de  mar  i  tierra  para  el 
año  de  1845,  1  se  puso  en  tabla  para  segunda 
lectura. 

Se  leyeron  tres  oficios  de  la  Cámara  de  Dijiu- 
tados. 

En  el  primero  se  aniuicia  haberse  aprobado 
sin  variación  algima  el  pioyerto  de  lei  sobre 
arreglo  de  la  Comisaría  de  Marina. 

En  el  segundo  se  avisa  que  se  ha  aprobado, 
tal  como  se  acordó  en  esta  Cámara,  la  gracia 
concedida  a  don  José  Ignacio  Sánchez,  absol- 
viéndole de  la  fianza  que  prestó  a  favor  de  don 
Salvador  Puga.  i  uno  i  otro  proyecto  de  lei  se 
m:indaron  comunicar  al  Supremo  Gobierno. 

En  el  terceio  se  trascribe  un  proyecto  de  lei 
aprobado  [jor  la  Cámara  de  Diputadas  a  favor 
de  don  Tadeo  Mateluna,  haciendo  compatitiles 
la  pensión  que  le  fué  asignada  con  el  sueldo  que 
disfruta,  i  se  puso  en  tabla  [jara  segunda  lectura. 

El  señor  Aldunate  hizo  presente  que,  según  le 
habia  manifestado  el  señor  Muiistrr)  del  Interior, 
actual  Vice  Ptesideiite  de  la  República,  la  plaza 
de  secretario  que  aparece  en  la  partida  referente 
a  la  legación  chilena  en  el  Perú,  mas  propia- 
mente debería  decirse  de  escribiente,  1  que  la 
dotación  de  nnl  pesos  daba  a  conocer  que  era 
un  empleo  de  esta  clase  i  se  acoriió  sustituir  en 
la  pattida  6  ■'  del  departamento  de  relaciones  es- 
tenores  a  la  palabra  secretario,  la  de  escribiente. 

Se  procedida  la  discusión  particular  del  pre 
supuesto  de  gastos  [nlblicos  en  el  departamento 
del  interior. 

Con  referencia  a  la  dotación  del  ausiliar  de  la 
secretaría  de  la  intendencia  de  Concepción,  el 
señor  Egaña  observó  que  no  debían  emplearse 
ausiliires  cim  la  dotación  de  365  pesos  anuales 
habiendo  vacantes  en  las  plazas  de  número  en  la 
misma  oficina,  i  siendo  menor  la  dotación  de  la 


plaza  vacan;',  1  .c  .t.-.u:-/   .;  l/.i^i.  ■    L.i    crva- 

Clon  en  el  acta  para  trasmitirla  oportunamente 
con  lis  demás  que  se  hagjn  en  la  discusión  de 
los  presupuestos. 

Con  respecto  a  la  paitida  25.  el  sen. ir  Egaña 
hizo  reparo  al  ítem  de  300  pesos  que  se  coi.sul- 
tar  para  pagar  a  la  Muiucipalidad  de  Santiago 
por  el  arriendo  del  Irjcal  rpie  ocupan  los  mn.isle- 
rios  del  Interior,  de  Guerra  i  Marina.  También  se 
opuso  al  ítem  de  72  pesos  anuales  por  la  cí.ntri- 
bucion  de  serenos  que  se  paga  por  la  casa  del 
['residente  de  la  Re|  ública,  por  la  del  Supremo 
Gobierno,  i  por  la  de  la  Administración  jeneral 
de  Correos. 

Habiéndose  procedido  a  votar  sobre  e'  prin.er 
ítem,  fué  aprobado  por  nueve  votos  contra  dos. 
Se  voló  en  seguida  sobre  el  segundo  fiem  1  tam- 
b'én  fi.'é  aprobado    por   diez  votos   contra    uno. 

Quedó  en  consecuencia  adO|.tada  la  antedicha 
paitula  25."  i  todas  las  demás  de  que  se  compo- 
ne el  presupuesto  del  departamento  del  interior 
lo  fueron  también  por  unanimidad  en  la  foima 
siguiente: 


Para  sueldos  i  gastos  de  la  secretaría  del  Interior 

Sueldo  anual  del  Ministro $     4,500 

Sueldo  del  oficial    mayor >,5oo 

Sueldo  del  oficial  primero "  900 

Sueldo  del  oficial  segando 700 

Sueldo  del  oficial  tercero 600 

Sueldo  del  oficial   de   partes 600 

Sueldo  del  portero 144 

Sueldo  del  oficial  auxiliar 365 

Paragastos  de  escritorio 300 

Para  la  edición  del  t>eriódico  mi- 
nisterial   6co 


$       10,209 

Para  las  once  intendencias  de  la   República 

Sueldo  dellntendentede  Santiago  2,400 

Sueldo  del  Secretario 1,000 

Sueldo  del  oficial  primero 5  1  5 

Sueldo  del  oficial  segundo 450 

Sueldo  del  oficial  tercero 360 

Gastos  de   escritorio 200 

Pago  de  casa 6cg 

Pago  del  cuartel  de  policía 232 

5^757 

Sueldo  del  Intendente  de   Valpa- 
raíso   6,000 

Sueldo  del  secretario 850 

Sueldo  del  oficial   primero 600 

Sueldo  del   oficial  segundo 420 

Sueldo  del  tercero 360 

S,23° 
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Sueldo  del  Intendente  de  Col- 
chagua 

Sueldo  del   secretario 

Sueldo  de  desordenanzas  con  72 
pesos  cada  uno 

Gastos  de  escritoiio 


Sueldo  del  Intendente  de  Talca. 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  de  una  ordenanza 

Gastos   de    cscrituriii 


Sueldo  del  Intendente  de  Maule 

Sueldo  del  SíCretario 

Sueldo  del  ausiliar 

Sueldo  de  una  ordenanza 

Gastos  de  escritorio 


Sueldo  del   Intendente  de   Con- 
cepción   

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  (  ficial  primero 

Sueldo   del   segundo 

Sueldo  del  ausiliar 

Gastos  de  escritorio 

Pago  de  casa 

Visitas    de   fronteras 

Gratificación  a  los  indíjenas 


Sueldo  del  Intendente   de  Valdi- 
via    

Sueldo  dt  1  secretario 

Gastos  de  escritorio 

Pago  de  casa 

Agasajo  de   indíjenas 


Sueldo    del     Intendente  de    Co 

quimbo 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del  oficial   primero 

Sueldo  del  oficial  segundo 


2,256 
600 

144 

200 

3, ¿00 

2,256 
600 

45-5 
200 

2,256 
600 
365 

45-5 
200 


3.466  5 


4,00c 

1 .000 

420 

300 

365 
'57 
3(10 
300 
50 


6.952 


3.5°° 
500 
200 
•44 

ICO 


$     4.444 

Sueldo    del    Inlendente   de   Clii- 

loé if     4,000 

Sueldo  del  Secretario 500 

Sueldo  del  Atisiliar 365 

Gastos    de    escritorio 200 

Pago  de  casa  para    la  oficina 72 


$      5. '37 


4,000 

I,C0C 

600 

350 


Gastos  de  escritorio 200 

Sueldo  de  un  secretario   jubilado.  500 


$       6,650 


Sueldo   del    Intendente    de  Ata- 
cania 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  de  un  oficial    de  pluma... 
Gastos  de  escritorio 


4,000 

I,2  0fj 

600 

100 

$       5.9°° 


Sueldo  del  Intendente  de   Acón 

cagua 

Sueldo  del  Secretario 

Sueldo  del    oficial  de  pluma 

Gastos  de  escritorio 


$  2,256 
600 
288 
200 

$   3-344 


Casa  para  el  Gubieruo  del  puerto 

de  Constitución  $ 

Sueldo  de  una  Ordenanza 

Gastos  de  escritorio  


Casa  para  el  Gobierno  del  ¡)iierto 

de  Talcahuano  

Gastos  de  escritorio  


Para  gastos  de  escritorio  de  trein- 
ta i  nueve  gobiernos  departa- 
ttientales 

Para  sueldo^,  gratificación. ;s  1  cos- 
tos de  las  administraciones  de 
Correo: 

Sueldos  i  gastos  de  la  administra- 
ción jeneral 

Sueldos  i  gastos  de  la  de  Valpa- 
raíso   

Premio  al  administrador  i  gastos 
de  la  de  (Jasa  Blanca 

Piemio  al  administrador  1  gastos 
de  la  deMelipilla 

Premio  al  administrador  i  gastos 
de  la  de  San  Antonio 

Premio  al  administrador  i  gastos 
de  la   de  Quillota 

Premio  al  administrador  i  gastos 
déla  de  Sania  Rosa 

Premio  al  administrador  i  gastos 
de  la  de  S.in  Felipe 

Premio  al  administra(U)r  i  gastos 
de  la  de  la  Ligua 

Premio  al  administrador  i  gastos 
de  la  de  Petorca 


36 

T 

1 00 

2C8 


96 

loo 


$       196 
3.yoo 

i8,oy6.4 
4,673-2:í 


74-4Í 


'3-5 

'7-4-í 

90' 'i 

465-4.I 

176.6Í 

14  si 

S-6 
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I'riinio  al  adiiiinislrador  i  ga'iUis 
lie  la  adíninibtr.icion  de  Cha- 
li iiga  

I'reiiiio  al  admii.isiradiír  1  gaitos 
de  la  adininisiracKjii  de  Illapel 

r.eiiiio  al  adiiiiiiistrador  i  i;:istos 
(K:  la  admuiistracion  de  Con- 
h.uhalá  

Premio  al  ul.  de  la  de    Ovale 

l'rcinio  del  23Í,  por  1  lento  al  ad- 
liiinislrido',  siiidns  i  gistos 
de  la  administración  de  I.1  Si- 
n-na 

Premio  del  '5  |ior  ciento,  sucIdo-i 
1  gastos  de  la    de    Freirnia 

Premio  I  gi'-to  del  1  5  por  ciinto 
<ie  la  de  Va  leñar 

Piemio  i  gastos  del  15  por  ciento 
de  la  ilel   puerto  de    Huasco... 

Premio  i  ga^tos  del  15  p  ir  ciento 
de  la  de  Copia pó  

Premio  1  gastos  del  15  por  ciento 
de  \.i  del  |merto   de  Copiapó... 

Premio  i  gastos  del  15  por  ciento 
de  la  de    Ranc.igna  

Premio  1  gastos  del  15  por  c^iento 
déla   de    Rengo 

Premio  i  gastos  del  15  por  cíenlo 
de  la   de   San  F.-rnando 

Premio  i  gastos  ilel  15  por  ciento 
(lela  de  ('urií  ó 

Premio  I  g.i^tos  del  15  por  ciento 
de  la  de  Talca 

Premio  1  gistos  del  15  por  ei  nto 
de  la  dcipueitiide  Constiiucion. 

Premio  1  gastos  del  15  por  ciento 
de  la  de  Linares 

Premio  i  gastos  del  15  por  ciento 
de  la  de  Caiiquénes 

Prtniio  i  gastos  del  15  por  ciento 
de   la  de   Qaiiihue  

Premio  i  gastos  del  15  I  or  cÍliHO 
de  la  de  Parral 

I'iemio  i  gastos  del  15  \o¡  ciento 
de  la  de  San  Carlos 

Pruiiio  i  g.iítos  del  15  por  ciento 
de  la   de  Chdlan 

Piemio  del  Administrador  de  Con- 
cepción a  razón  de  23.7  por 
fiento,  sueldos  1  dt-mas  gastos 
de   esta   administración 

Premio  ilel  15  por  ciento  al  ad- 
ministrador, sueldos  1  demás 
gastos  de  Talr  ahuano  

Premio  del  15  por  ciento  al  ad- 
ministrador de  Valdivia 

Premio  del  15  por  ciento  de  la 
('hi'oé 

Premio  del  15  por  ciento  de  las 
administraciones  de  las  villas  de 
San     Luis   Gonziga,    Hualqui, 


io.o| 
log.ói 


37-5  1 
117.1 


r,98i  7Í 


102  7  ¡ 
14.. .i 


24  i'i 


9°3-3-S 
1 1  2 . 1 V 


22. 


656 


41.5 

1S8.6J 

1S.2 

30-4 

290. 6| 

37'5í 

19-5 

22  5I 

1154] 

8cS.4f 

io4-5í 

'33-5 

i6i.4Í 


Afíjeles,   liiílnes,   Vundiel,    Pu- 
taeiido  i  puerto  de  C'jHimiho. 


Para  el  Cuerpo  de  Injenieros  Ci- 
viles: 

Sueldo  del  Director $ 

Sueldo  de  los  injenieros  primeros 
con  mil  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  los  injenieros  segun- 
dos con  ochocientos  pesos  ca- 
da uno *. 

Sueldo  de  los  injen  eros  terceros 
con  seiscientos  pesos  ca  la 
UIK 

Sueldo  de  un  1, filial  asihar  de  plu- 
ma   

Para  compra  ríe  iiistrnm jiUos  i 
herramientas  

Para  viáticos  ile  los  Injenieros 
civiles  i  para  la  construcción, 
apertura,  composición  i  con- 
servación de  los  caminos,  ca- 
nales, puentes  1  ca'zadas,  inclu- 
so los  treinta  i  nueve  mil  tres 
cientos  veinticinco  pesos  que 
debe  pro  lucir  el  remite  del  ca- 
mino de  Wdparaiso  en  el  añf) 
de  1845,  cuyos  derechos  están 
adjudicados  para  este  objeto... 

$ 
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29,664.4} 

1,500 

2, 000 

1,600 

1,200 
300 

2,000 


1  91,400 


200,000 


Para  !a   sci  iedad  de  agricultura: 

Sueldo  del  Director  de  la  Quinta 

Normal $        1,200 

Sueldo  de  un  primer  iinyordom  >.  300 

Sueldo  de  un  segundo    mayor. lo. 

mo 150 

Sueldo  de  un  portero 72 

Sueldo  de  o<  ho  peones     para     el 

servicio   diario 1,000 

Compra  de  árboles,  semillas,  he- 
rrannentas  1  otros  gastos  even- 
tuales   1,600 

(lastos  estraordinarios  en  diversos 

trab.ijos  de  la  expresada  quinta.  3,345 

7,667 

Para  la  junta  central  de  vacuna 
i  sueldos  de  vacunadores  en 
toda    la  Repiíbiica 8,154 

Para  asignaciones  a  varios  estable- 
cimientos deducidas  de  la  masa 
decimal • 238,134 

Para  pensiones  pias ii3o8 

Para     ga.stos     de    beneficencia    i 

utilidad  iiiíblica 10,000 

Para  ausilio  de  un  Hospital 
en  Vallenar 2,000 
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Paia  ausilio  al  Hospital  de  Valpa- 
raíso   5.73'-2 

Para  asignación    de   indíjenas    en 

Concepción    i  Valdivia 4,4f50 

Para  costear  la  iiniiresion  de  El 
Araucano,  suscripción  a  Vanos 
periódicos,  la  redacción  taqui- 
giáfica  I  publicación  de  las  se- 
siones  de  ambas  Cámaras 16,000 

Para  varios  gastos  menores '• '  53 

Para  gastos  secretos 6,000 

Para  la  formación  de  un  paseo 
público  i  construcción  de  un 
arco  triunfal  que  deben  traba- 
ja^.^e  en  memoria  de  la  gloriosa 
vi'  tona  de  Yungai  en  la  forma 
decretada  [)or  disposición  de  5 
de    .\hril    de    1839 12,000 

Para  gastos    estraordinaiins   e  im- 

ptevistus 25,000 

Total  de!  presupuesto  del  Miiiis 
terio  del  Interior  1  Relaciones 
Esteriores 499,498.5 


Se  procedió  a  la  dis'  iision  particular  del  pro 
yectü  de  lei  sobre  arreglo  del  Cabildo  eclesiásti- 
co de  Ancud  i  los  cuatro  artículos  de  (pie  cons- 
ta, fueron  aprobados  p  ir  iinuniínidad  en  la  lor- 
rna   siguiente: 

"AKricuLO  RKiMiiKo.  Se  pondrán  en  ejerci- 
cio en  la  Ig'e^ia  (.".itedra'  de  Ancud,  dos  dig- 
nidades, a  saber  la  <le  Dean  i  la  de  Arcedeano 
i  dos  cnnonjías,  siendo  una  de  éstas  de  opjsi- 
ci(;n  que  designará  el  Piesidente  de  la  Reiiú- 
l)lica,  i  se  est.iblecerán  los  cficios  siguientes: 
cuatro  Capellanes  de  ccjro;  un  Maestro  de  cere 
momas,  un  .Secretario  de  (J,diildo,  un  Sacristán 
Mayor,  un  Sochintre,  un  Mayordomo  de  íátirica 
i  un  Peitigiiero  a[)uiUador  de  fallas. 

Ai<f.  2."  líl  ü.-an  gozná  por  ah  'ra  de  la 
asign.icion  aiunl  de  mil  seiscientos  pesos,  el 
Arcedeano,  de  mil  ciiatrociuitc  s;  cada  uno  de 
los  Canónigos,  mil  doscientos;  los  Ca[)ellanes 
de  Coro,  con  la  obligación  de  asistir  a  las  horas 
de  olicio  divino  1  a  la  misa;  el  Sofhrintre  i  .Vía- 
yordouii)  de  fábrica,  trescientos  pesos  cada  uno; 
el  Mriestro  de  Ceiemonias  i  Sai  ristan  Mayor, 
doscientos  ¡)esos  cada  uno;  el  Secretario  de  (!a- 
bildo,  cien  pesos;  i  el  Pertig  leto  apuntador  ilo 
faltas,  cien  pesos. 

.'\Kr.  3,"  Se  a  Ijudicará  anualmente  a  la  mis- 
mi  Iglesia  para  p  igo  de  músicos,  sacristán,  sir- 
vientes I  dem  is  gistos  del  culto,  la  cantid.id  de 
mil  ()uinientos   pesos. 

Akiv  4.'  I  ueriil  I  )s  fondos  destinados  por 
las  leyes  pir.i  la  mantención  de  los  Seminarios 
no  sean  bastantes  p.:ra  sostener  el  de  la  l)ió.:esis 
de  Aiicud,  el  Presi  lente  de  la  República  podrá 
destinar  la  cantidad  de  mil  doscientos  pesos 
anuales  para  la  educación  de  algunos  jóvenes 
que  se  dediquen  a   servir    a    la  Iglesia,    l)njo   el 


plan  de  estudios  que  dictare  el  Obispo  i  apro- 
bare por  la  autoridad  competente. n 

A  segunda  ñora,  se  |)uso  en  disi;usion  particu- 
lar i  fué  aproludo  por  unanimida  1  el  artículo 
único  en  qu  e  se  contiene  el  proyecto  de  le',  re- 
lativo a  ¡a  concesion^de  nueve  mil  pesos  al  Obis- 
po electo  de  Ancud,  i  es  del  tenor  siguiente: 

iiArticulo  único.  Se  d^rán  al  reverendo 
Obispo  electo  de  Ancud  por  una  soia  vez,  nueve 
mi!  pesos  para  costear  ios  vasos  sagrados,  orna- 
mentos i  demás  objetos  que  necesitase  la  Iglesia 
Cateiiral  de  su  diócesis." 

Se  autorizó  al  stñot  Picsidente,  para  que  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta,  diese  curso  a  los 
proyectos  de  lei  que  deben  pasar  a  la  Cámara  de 
Diputados, 

Se  pasó  a  considerar  el  proyecto  de  lei  sobre 
[iriviiejios  e  hipotecas,  contrayéndose  la  Sda  a 
la  muicacion  hecha  por  el  señor  Kgaña  en  una 
de  las  sesiones  anteriores  para  que  el  Fisco  tu- 
viese hipoteca  jeneral  sobre  los  bienes  de  todos 
sus  deudores,  i  después  de  algún  debate  fué  de- 
sechada esa  indicación  por  diez  votos  contra 
uno,  reduciéndose  la  primera  parte  del  artículo 
13,  a  lo  a[)robado  en  aquella  sesión. 

Se  dió  cuenta  de  una  nota  del  Ministro  en- 
cargado del  despacho  del  Departamento  del  In- 
terior Con  que  remite  la  Memoria  que  se  ()re- 
senta  en  este  año  al  Coiíg.-eso  Nacional,  sobre 
los  negocios  de  dicho  departamento,  i  habién- 
dose dado  cuenta  de  ella,  se  mandó  archivar 
acusándose  recibo  de  la  espresada  nota. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesioiij  quedando 
citados  los  Señores  Senadores  para  el  martes  8  a 
las  12  del  día,  i  poniéndose  en  tabla  los  trata- 
dos de  esta  Re|)ública  con  la  Gran  Bretaña,  los 
proyectos  de  lei  sobre  privdejios  e  hipotecas  i 
sobre  designación  de  la  fuerza  permanente  para 
el  año  venidero,  como  también  la  solicitud  de 
los  Directores  del  .Asilo  del  S  dvador.  —flena- 
vente. 
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Asistieron  los  señores  Ben  ivente,  Al  lunate. 
Barros,  Bello,  Cavare  la,  Kgañ j,  Irariázaval,  Me- 
neses,  O'túzar,  Solar  1  Subercase  uix. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó     * 
un  Mensaje  del  Presidente  de   la    República  en 
ipie   inicia  un  pri  yecio  de    lei   fijaiuk)    la  fuerza 
del  Ejército  perm  mente  p.ua  el  año  de  1845,  i 
se  puso  en  tabla  [lara  si  giinda  lectura. 

Se  leyeron  tres  oficios  de  la  Cámara  ue  Dipu- 
tados: en  el  I,"  se  anuncia  haberse  aprobado 
sin  variación  alguna  el  proyecto  de  lei  sobre 
arreglo  de  la  Comisaría  de  M.irina;  en  el  2."  se 
avisa  que  se  hiaprob.ido,  tal  coino  se    acordó 


(i)  Issta  se-iiin  h\  sido  lom.^d.i  de  El  Proí^ríso  i\e\ 
15  de  Nuvieinl)re  de  1844,  iiúm.  625.  —  (A'ti/a  Jel  A'ecúfii- 
Iiutoi). 
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cAmara  de  senadores 


en  esU  Cáiinrn,  la  gracia  ronce;liiia  a  d'in  José 
Ignacio  Sánctiez,  ii')>'ilvié  iiJolc  de  la  fiaiizj  que 
dió  por  don  Salvador  l'ng.i;  i  uno  i  ('tro  pr'iycc 
to  de  lei  se  mandaron  comunicar  al  Presidente 
de  la  Re|  liblua;  en  el  3°,  se  trascrilie  un  pro- 
yfClü  de  lei  apioliado  por  aquelia  Cámara  a 
íav(;rded(jn  Tadeo  Mate. una,  haciendo  ct^m 
patihie  la  [)ension  que  c(  nio  miliiar  le  fié  asig- 
nada, con  el  sueldo  de  que  disfruta  como  polle- 
ro del  Ciédito  Público,  i  se  puso  en  tabla  para 
segunda  kctura. 

Elsiñor  Aldunate. —  Dtho  hacer  présenle  a 
a  Cániarp,  (jue  hahitndo  hablado  con  el  stñor 
Ministro  del  Iilerior,  hoi  Vire- Presidente  de  la 
Kepúliiica,  si  hiela  partida  del  sueldo  del  Se- 
cretaiio  de  la  Legación  Chilena  en  el  Peiü,  me 
aseguió  que  habla  etiuivocado  la  redacción  de 
ese  ítim,  poKjue   eia  escribierle,  no  Stcrelario. 

Kl  sefior  Presidtiíte.  -  Bueno,  volvere musdes 
pues  a  tratar  de  esto,  antes  de  pasarlo  a  la  otra 
Cámara. 

El  stñor  P'gaña. —  Pero  esto  queda  allanado 
desde  hitgo  con  poner  donde  dii  e  "Stcielarion. 
"Esciibieriteri,  i  no  habria  necesidad  de  volverlo 
a   tocar  de  mu  vo. 

El  señor  Presidente.— Entonces  se  salvará 
en  el  acia. 

El  siñcjr  Eg.'i'i.-i.—  Si,  señí)r,  hoi  uiismo. 

Se  acordó  por  unanimidad  sustituir  en  la  [jar- 
lida  6  *  del  Depai lamento  de  Rtlacit.nes  Este 
riures  a  la  p.ilabra  ■■Secretan  ...  la  de  ■.Escri- 
biente.n 

Se  procedió  a  la  discusión  particular  del  pre- 
supuesto de  gaslos  públicos  en  el  Deparlamento 
del  Interior,  leyéndose  la  partida  10.^  que  com- 
prende: 

Los  sueldos  del  Ministro    $     4,000 

Del    oficial  mayor ',50o 

II          11          i.°     900 

■  I           II           z"       7C0 

11  ri  3  >>        6cO 

11  II      departes 600 

II      portero 144 

II     oficial  de  ausiliar ¿65 

Para  la  edición  del  periódico  mi- 

nisleiial 600 

Suma $    io,?c9 

Esta  partida  fué  aprobada  |ior  unanimidad 
sin  oposición  alguna. 

Se  puso  en  disciisic  n  la  pailida  1 1  que  abra 
za  los  sueldos  i  gastos  de  las  once  intendencias 
de  la  República  i  que  asciende  a  la  cantidad  de 
56,586  ptsos  dos  reales.  Pero  habieido  enlie 
los  sueldos  de  la  Intender.cia  de  Conce|.cion  dos 
ítem  que  dicen: 

Para  oficial  segundo $         300 

II  11      ausiliar . 365 

El  señor  Egaña. — Tomó  la  palabra  i  dijo: 


Y  )  desearía  que  si  se  ap'u-bi  es'e  (if-m  (hi- 
bla  de  los  suel.l..sj  si  (ui:ra  se  ponga  una  obser- 
vación, sobre  que  en  las  provincias  no  puede 
tener  ningún  ausiliar  mas  sueldo  que  el  señala- 
lado  3  los  oficiales  de  ritimero;  porque  si  se  ha 
decretado  (¡ue  el  oficial  3°  de  esta  InUndencia 
tenga  trecientos  pesos  ¿por  qué  se  le  ha  de  se- 
ñalar al  ausiliar  mas  renta?  Parece  que  este  de- 
be tener,  cuando  mas,  la  misma  dotación.  Esta 
dotación  de  365  pesos  ha  sido  só  o  para  Santia- 
go i  no  para  todas  partes;  porque  aquí  son  mas 
caros  que  en  las  provincias  (princi[)alniente  en 
las  del  Sur)  los  medios  de  subsistir.  Vo  no  qui- 
siera que  se  ponga  trojiiezo  que  cause  demora 
al  presupuesto,  pero  quisiera  al  menos  que  se 
pusiese  esta  observación. 

El  señor  Presidente. — E~ta  obiervacion  ya  se 
ha  hecho  otras  veces  i  nada  se  ha  conseguido;  i 
como  por  otra  parte,  el  Gobierno  Supremo  está 
autoiizado  para  poner  ausihares  c(  n  la  dotación 
de  un  peso  diario  en  las  oficinas  donde  se  nece- 
siten, creo  ()ue  la  indicación  del  señor  Senador 
Egaña  no  tiene  lugar,  puesto  que  ya  se  sabe  que 
no  ha  habido  quie'n  (juieía  admitir  ti  empleo  de 
oficial  3."  1  se  ha  tenido  que  recurrir  a  este  espe- 
diente de  nombrar  aiisi  iares  jjara  (¡ue  haya  quien 
sirva. 

El  señor  Egañ.i. —  Pero,  señor,  esta  razones 
una  cosa  que  apoya  mas  nii  indicación,  porque 
si  se  tiene  que  recurrir  a  nori.brar  ausihares,  es 
poique  saben  que  el  ausiliar  tiene  365  pesos 
mientras  que  el  de  número  tiene  menos.  Quítese 
esto,  póngase  al  ausiliar  con  la  misma  o  menos 
dotación,  i  entonces  habrá  ípiien  sirva. 

El  señor  Presidente. — Si  parece  a  la  Sa'a,  se 
pondiá  la  observación  en  el  acta. 

La  S  lia  convino  en  que  se  anotara  en  el  acta 
esta  observación  para  trasmitirla  al  Supremo 
Gobierno  csn  las  demás  que  resultaren  en  la 
discusión  de  los  presupuestos.  En  seguida  se 
aprobó  la  partida  1  \  por  unanimidad. 

Se  |;uso  en  discusión  la  partida  12  que  dice: 
"Para  gastos  de  escritorio  de  treinta  i  nueve  go- 
biernos departamentales  .?  3.900. 

El  señor  Presidente.  —  Esto  es  conforme  a  'a 
lei  de  Réjimen  Interior. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  se  apro- 
bó estJ  partida  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  13  que  es: 

■■Para  sueldos,  gratificaciones  i  costos  délas 
administraciones  de  correos  en  la  República, 
$   29,664  4]. 

El  señor  Presidente. —  Estos  son  los  premios 
de  los  administradores  i  a  mas  los  costos  de  los 
corre'is. 

No  habiendo  oposición,  se  aprobó  e'la  parti- 
da por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  14  que  es  para 
el  Cuerpo  de  Injenieros  Civiles  i  que  com[)ren- 
de  el  sueldo  de  Director,  el  de  los  injenieros 
primeros,  segundos  i  terceros  i  del  oficial  ausi- 
liar; para  com[)ra  de  instrumentos  i  herramientas, 
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para  viático  de  ios  injenieroi,  construcción,  apir- 
tura,  composición  i  conservación  de  los  caminos, 
canales,  puentes  i  calzadas,  incluso  lo  que  debe 
producir  el  remite  del  carnuio  de  Valparaíso, 
$  200,000. 

El  señor  Presidente.  ¿Ningún  scñur  toma  la 
palabra? 

Se  aprobó  esta  partida  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  15  que  co- 
rtesponde  a  los  sueldis  1  gistos  de  la  So 'le  lad 
de  Agricultura,  tndo  lo  <  ual  asci^-n  le  a  $  7,667 
1  no  habiendo  opi>sicion  alguna  fué  aprob  ida  p  jr 
uiianiiiiidüd. 

Se  leyó  la  partida  16  que  es  pira  la  Junta 
Central  de  Vacuna  i  sueldos  de  los  vacunado 
res  en  toda  la  Ríjiiíblica,  $  8,154. 

Seaprijbó  esta  partida  pjr  unanimidad. 

Para  asiguaciones  a  vari  is  esiableciuiient  )s 
deducidos  de  la  masa  de^-iinal  $  23,8  1  3  pe->us  5 
rea  les. 

El  sen  ir  Kg.ifn.  -  ¿Cuáles  son  estas  as'g  la- 
cione»? 

S -  leyó  el  pormenor. 

El  señor  Presidente.  —  Es  decir  la  parte  qii  ■ 
tii.ne  el  g.°  rebajado   lo  de  la  Junla  de   Vacu>ia. 

El  señor  Egnñi. — ¿Cómo  ijice  ti  tíml  )  d.- 
de  esta  partida?  (^e  leyó)  porque  a  escepcion  de 
las  dos  primeras  partidas  i|ue  se  han  leído  en  el 
pormenor  1  que  son  mil  pesos  para  la  Casa  d; 
Huérfanos  1  trescientos  al  Hospicio,  todo  1  >  de- 
mas  va  a  los  hospitales. 

El  sen  >r  Presidente. —Sí,  peí  o  desde  el  mo- 
nienio  que  la  masa  deciiinl  lorma  renta,  es  pre- 
ciso darle  su  de-.tino  Ese  es  el  motivo  ponpie 
tiene  este  ariículo  la  partida. 

Sin  mas  discusión  se  aprobó  esta  pirlida  por 
unanimidad. 

Se  leyó  la  18  que  dice:  Para  peusioies  pias 
$  1,308. 

El  señor  Egiña.  ¿Qué  pensiones  son   ésas? 

El  señor  Presidente.  —  l'ensiones  ¡pie  tiene  el 
Ministerio  del  Interior;  empleados,  etc. 

El    señor    Egiñi. — ¿Pero  $  1,308  pesos    son? 

El  sen  ix  Presidente. — Si,  sen  ir. 

Se  aprobó  por  uninimidad. 

19.  Para  gastos  de  ben-li  :encia  i  iitilula  i  pd 
b'ica,  $   10,000.   .^prcbada. 

20  Para  ausilio  de  un  hospital  en  Vallenar, 
$  2,000. 

El  señor  E.;añ.i. — ¡Ausilio  de  h  )s[)ilal  en  Va 
llenar...!  ¿Estos  dos  mil  pesos  son  sólo  por  una 
vez  o  no? 

El  señor  Presidente. — ^Esta  es  una  parti'ia 
agregada  por  U  Cámara  de  Diputados,  pero  ere  ) 
que  no  es  por  una  sola  vez. 

Se  leyó  el  oficio  de  la  ('amara  de  Diputad  is 
i  se  VIO  que  es  ausilio  por  una  sola  vez,  con  lo 
cual   fué   aprobada    la  partida   por    unanimidad. 

21.  Para  ausilio  al  hjspital  de  Valparaíso, 
$    5,731.2   Aprobada. 

22.  Para  asignación  de  in  líjenas  en  Concep- 
ción i  Valdivia,  $  4,480.   Aprobada. 


23.  Para  costear  la  impresión  d:;  El  Araucano, 
subvención  a   varios  penóJic  is,  la  redacción  ta 
quijráñca  i  publicación  de    las  sesi  jnes   de  ani 
bas  Cámaras,  $  i6,ooo. 

El  sen  5r  Presídeme. — El  O  jbierno  habia  i)e- 
dido  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos,  pero  la 
Cañara  de  Di()urado3  le  ha  rebijaJo  cuatro 
mil 

Aprobada. 

24    Para  varios  ga^to^  menores,  $  t,i53. 

El  señor  E^añi.  —¿Qué  gastos  son  éstos? 

Se  leyó  el  pormenor  en  el  que  se  encontió  la 
partida  de  300  pesos  para  pagar  a  la  Municipa- 
lidad el  alquiler  de  las  |iiezas  que  ocupa  el  .Mi- 
nisterio del  Interior. 

F.i  señor  Egañi. — ¿Pero  el  añi  pasado,  señor, 
no  se  ha  rechizado  la  partida  de  trescientos  pe- 
sos de  alquiler  a  la  Municipalidad  por  las  piezas 
de  los   Vlmisterios? 

El  sen  ir  Presidente.  Van  tres  añjs  que  en 
esta  Cámara  se  ha  querido  rebajar  esta  partida, 
i  M^rí  otros  tant  )S  que  se  ha  puesto,  [)orq  le  siem- 
pre ha  venido  una  comisión  de  la  Cámara  de 
Diputa  los  a  sostener  su  acuerdo. 

El  señor  Eg  iñi.  Sin  embargo,  yo  me  opon 
go  a  la  partida,  1  las  razones  que  tenijo  son  inui 
obvias.  El  G  ibierno  no  puede  pagar  p  ir  lo  que 
ocupa  para  el  servicio  piíblico:  mas  valia  que  se 
dijiese  que  se  dabí  o  sj  regalaba  trescientos  pe- 
sos a  la  Muuicipilida  i  para  sus  gastos;  pero  del 
modo  que  se  hi  hecho  se  establece  un  principio 
m  do  1  se  sanciona  una  irregularidad.  Por  otra 
pirte,  noto  que  en  el  pormenor  hai  una  partida 
para  p  igo  de  li  contribución  de  serenos  por  las 
casas  de  G  ibierno,  i  esto  no  puede  ser.  Jamas 
se  han  puesto  contril)ucioi.es  por  los  edificios 
piíblicos 

S;;  dirá  qui  no  alcanzan  los  fondos  de  la  Mu- 
nici[)llidad  para  satisficer  sus  necesidades;  pero 
en  ese  caso  mejor  es  que  dé  con  el  título  de  dá- 
diva graciosa  1  no  que  %t  [lague,  porque  esto  es 
contrario  a  la^  ventajas  piíblicas. 

El  sen  )r  Presidente.  —Yo  repito  que  no  es  la 
primera  vez  que  se  ha  hecho  observación  sobre 
este  gasto,  1  siempre  se  ha  insistido  en  sostener- 
lo 1  se  ha  perdido  tiempo. 

Cou  respecto  a  serenos,  siempre  ha  pagado 
¡)or  los  edificios  públicos.  Este  mismo  en  ()tie 
estamos  lo  paga:  lo  pagí  también  la  rasa  de 
Moneda  i  o  ros  en  Valparaíso,  pira  que  hayan 
hombres  honrados  que  cuiden  de  ellos.  En  fin, 
la  Cámara  acordará  si  se  aprueba  la  partula. 

El  señor  Meneses. — ¿Se  distingue  la  partida 
ésta?  ¿No  se  vota  por  partes? 

El  señor  Presidente.  Bueno,  señor;  se  vota- 
rá primero  por  el  aquilcr  de  las  piezas  que  ocu- 
pa el  G  )biernr). 

Si  votó  1  fué  aproba  la  esta  parte  |)or  nueve 
votos  contra  dos. 

Se  votó  en  seguida  por  la  contribución  de  se- 
renos, i  también  fué  aprobada  por  diez  votos 
Contra  uno. 
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Sf  leyó  la  pirtida  25  i  se  puso   en    disrusion: 
su  re(la<  cioii  es:  P.ira  gastos  secretos,  $  6,000. 
Aprcihadn. 

26.  Pai.i  la  foiniaciun  Úk:  un  paseo  iníhlico  i 
roustruc<  ion  de  un  arco  triunfal  en  nu  nKjria  de 
la  j  .rna  la  de  Vungai,  $  12,000, 

Aprobada. 

27.  I'ara  gastos  estra>rdinar¡os  e  irn[)rev¡sto«, 
$  25,000. 

El  señor  Ií.;añ  i. — .\  [ui  vuelvo  a  recordar  la 
observación  ya  hecha  sobre  la  divicion  que  debe 
haber  de  estos  gastos. 

El  señor  Presiilente. —Kstá  ya  anotada  en  el 
acta. 

Aprobada  por  unaninudad. 

Se  procedió  a  la  discusinn  paiticiilar  del  pro- 
yecto de  Ici  sobie  arreglo  del  Cabildo  eclesiá'-ti- 
to  de  Ancud,  leyéndose  el  artículo  primero  de 
dicho  pn  ye(  to  (ie  lei. 

El  SI  ñor  Fgaña. — Yo  obseivo  un  vacío  en 
este  artículo  en  cuanto  a  la  canonjía  de  oposi- 
ción, porque  no  se  establece  cual  sta.  Yo  no 
quiero  por  ahcra  que  lo  establezca  el  Congreso, 
ptro  bueno  seria  por  lo  n.e-nrjs,  el  decir;  tila  ()ue 
pan  zea  al  Presidí  me  de  la  Rtpiíl>ii<  a.n  Así  se 
lii/o  la  ertcrion  de  Coquimbo  i  así  delie  ser.  El 
aitíitdo  debe  decir:  nse  tstab'eccn  dos  canon- 
jins,  sier  do  una  de  éstas  de  (  posición,  (|ue  de- 
sigt^Tiá  el  Presidente  de  la  Reí  i'ibhca,  ttc.n  por- 
(p¡e  en  realidad  no  se  pi  diia  har  er  la  tanonjía 
de  oposición,  pues  no  se  indicaba  cuál  di  bia  ser. 

El  su'ior  Presidente.- La  indi<  ación  parece 
niui  justa. 

El  Señor  Meneses  i  el  señor  Aldun..te. —Sí, 
señor. 

El  señor  PresideiUe.  -  Veamos   cerno   queda. 

Se  leyó  el   artículo. 

E'  'cñor  Rg.  ña  — Mi  indicación,  pues,  señor 
es  para  ijue  se  diga:  "Se  est.iblecerán  tn  la  ('a- 
tcdral  de  Aniud  dos  dignidades  (]ue  í-on  la  de 
Dean  i  la  de  \r<  edeano  1  dos  canonjía^;  siendo 
unadeestasde  oposicu  n  deteiinmada  pir  el 
Presidente  de  la  Repiíhlira.n  Lodema^,  dejarlo 
(omo  está. 

Adiuiíiita  por  laSilaesta  indicación,  elariícu- 
lo  1."  quedó  aprobado  en  la   forma  siguiente: 

i'.'XKTictTi  o  HkiMi- Ro.  S."  pondrán  en  ejercicio 
en  la  Ig'esia  Catedral  de  .\'  ciid  d-is  dignula  les, 
a  saber;  la  de  D^an  i  la  de  .'Xrcedeano  i  dos  ca- 
nonjía'^, 'iendo  urra  de  é^tas  de  oposición,  'pie 
desiguala  el  Presidente  de  la  Re[)iíblica,  i  se  es- 
tablecerán los  oficios  siguientes;  cuatro  (apella- 
nes  decoro;  un  naeslio  de  r  ert  nmnias;  un  se- 
cretario de  Cabildo;  un  sarri^tan  mayor,  un  so- 
chantre, un  mayordomo  de  fábrica  1  un  peiti- 
gui  ro,   apur  taiii  r   de   fall.is." 

Se  puso  en  discusión  el  aitíciilo  2."  que  es  co- 
mo 'íigie, : 

A  i<  1 .  2."  l'',l  D.an  g  zara  de  la  asgnacion 
anual  de  1,600  pesos;  el  Arceieano  de  1,400; 
cada  uno  lie  los  cariónigos  1,200;  los  cape  lañes 
de  coro,  con  la  obligación  de  asistirá    las    horas 


de  (ificlo  divino  i  a  la  misa,  el  sochantre  i  ma- 
yordi  mo  de  fabrica,  300  pesos  cada  uikj;  el 
maestro  de  teremonias  1  el  sacristán  mayor,  200 
pesos  cada  uno;  el  secretario  de  ('abildo,  loo 
pesos,  el  pertiguero  a.untador  de  fallas,  100 
pesos." 

Rl  st  ñor  Flgaña.-  Loque  quiere  decir  esteariícu- 
lo,  es  que  las  dignidades  Dtan  i  Arcedeai.o,  ten- 
drán menos  renta  respi  cto  de  la  de  los  caí  óni- 
gos,  o  e'las  mas,  respeí  to  de  la  de  aquellas  dig- 
nidades; pues,  las  asignaciones  que  aqui  se  ha- 
cen, ni)  son  conf  rmes  a  la  regla  establecida. 

Según  esta  regla,  el  Dean  debe  tener  un  50 
por  ciento  mas  que  los  caí  ónigos,  1  el  Arcedea- 
no  un  30  por  cierto  mas  f|ue  las  otras  digi':da- 
des;  de  maneía  tpie  si  a  los  carór  gos  se  asignan 
1.200  pesos,  correspondería  asignar  al  Dean 
z,40o  pesos,  i  al  A'Ctdeano  mas  de  1,500  Sin 
embargo,  para  no  hacer  n;)vedades  tn  las  reí  tas 
que  se  señalan  (  n  el  aiticulo,  yo  lo  encuiniro 
susí  eptrbie  de  una  enmienda  que  sin  alterar  las 
asignae  iones  puede  salvar  este  inconveniente. 
Tal  es  el  que  se  diga  cpie  estas  a'-ignacunes 
son  por  ahoia,  para  (pie  si  después  hai  ptopir- 
cion,  se  puedan  aumentar  estas  rentas,  i  para 
que  10  se  crea  (]iie  esta  dotación  es  la  que  debe 
tener  siempre  el  Cabildo  ee  lesiástico  de  Ancud. 
Me  pare(  e,  pues  necesario  que  se  agregue  al  ailí 
(  ulo  la  espre(  ion,  M|.or  ahora  n 

El  señoi  Ortúzar.  -  Piro,  lo  mismo  se  puede 
hacer  después,  [)ornuc  si  se  a|<rueba  ahora  esta 
dotacic  n,  ¿no  ter  drá  la  leji^latura  facultad  de 
harer  después  lo  (]ue  crea  (onvenitnte? 

¥.\  SI  ñor  Egaña.-  Sí.  señi  r;  pero,  si  se  ha  de 
harer  después,  es  mejor  que  ^e  determine  desde 
ahora. 

El  señor  Presidente. — ¿Ningún  señor  Senador 
toma  l:i  palabo  ? 

i, a  S  da  admito  la  iniiicaí  ion  del  señor  Ega- 
ña por  unanimiilad,  i  en  consecuencia,  el  articu- 
lo quedó  aprobado  en  esta  forma: 

Akt.  '."  El  Deaii  gozará  por  ahora  de  la  asig 
nación  anual  ele  1,600  peSos:  el  .Arcedcano  ele 
1,400;  cada  uno  di  los  carió  rigos  i,2co;li>s 
capellanes  de  coro,  Con  la  ob  igacion  (le  asistir 
a  las  horas  de  oficio  divmo  i  a  la  misa,  ei  so- 
cliaiitie  o  mayordomo  de  (ábnca  300  pesos  cada 
uno;  el  maestro  de  ceremonias  1  el  .sacristán 
mayor  200  pesos  cada  uno;  el  secrctaiio  de  ca- 
bildo 100  pjsos  1  el  peitiguero  apuntador  de 
fall  s  100   pesos. 

S  ■  pusit-ron  coisecut'v.im  nte  en  (iiscu^ion 
los  dos  aníi  u'cs  restantes  de  e>ia  leí,  i  áinlios  sin 
oposición  alguna  fiirron  aprobad  s  por  unani- 
midad en  la  íoima  siguiente: 

".Art.  3.°  Se  adjud  caiá  anualm-n'e  a  la  mis- 
ma Ig'esia  para  pag  1  de  mdsicos,  sacnstan,  sir- 
vientes i  demás  g  sios  del  cult )  la  cantidael  de 
1,500  pe  S(  R. 

.•\kT.  4.°  I'iterm  lis  fondos  d-istinad.is  por 
las  leyes  para  la  mantención  de  ^os  seminarios, 
no  Sean  bastantes  p<ra  sosierier  el  de  la  diócesis 
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de  Anciid,  el  Presidente  de  la  República  podrá 
destinar  la  cantidad  de  i,2co  [)esos  anuales  pata 
la  educación  de  a'guios  jóvenes  que  se  dedi- 
quen a  servir  a  la  Iglesia,  bajo  el  plan  de  estu 
dios  que  dictare  el  obispo  1  apiobare  la  autoii- 
dad  conipelenteii. 

Después  de  haberse  suspendido  'a  sesic  n  por 
algunos  minutos,  se  ¡  uso  en  discusión  |iarti(  ular 
el  proyecto  de  leí  en  que  se  concede  al  <  bispo 
electo  de  Ancud  la  cantidad  de  9,000  pesos  para 
vanes  objetes  que  necesita  la  Catedral  de  su 
diócesis. 

El  señor  Presidente.— ¿Ningún  señor  Senador 
toma  la  pa'nbra? 

Se  prc  cedo  a  votar  i  el  ai  líenlo  línico  de  que 
consta,  fr:é  aprobado  por  unanimidad  1  en  estos 
términos: 

mArticulo  tJNitci.— Se  daián  al  leverendo 
obi'po  electo  dt  Ai.cud,  pe  r  una  sola  ve?,  g.coo 
pesos  para  costear  los  vasos  sagrados,  ornamen- 
tos i  demás  objetos  que  necesitare  la  iglesia  ca- 
tedral de  su  diócesisii. 

El  señor  Presidente. —  La   dificultad   de    reu- 
nirse esta  Cámara   i   la   de  Diputados,  hace  ne 
cesario  que  estas  leyes  se  comuniquen  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

Si  la  Sala  lo  cree  conveniente  se  comunicarán 
sin  esjierar  este  trámite. 

El  Señor  Meneses. — Sí,  señor. 

La  Sala  convino  1  quedó  autorizado  para  ello 
el  señor  Presidente. 

Se  )>asó  a  considerar  el  proyecto  de  Ici  sobre 
ptivüejios  e  hipoteca»,  contrayéndose  la  Sala  a 
la  indicación  hecha  por  el  señor  Egaña,  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  para  (pie. el  Fi^co  tu 
viese  hipoteca  jeneial  sobre  los  bienes  de  todos 
sus  deudores. 

F.l  señor  Bello.—  Este  artículo  quedó  peiid  en- 
te la  otra  noche  i  no  se  ha  tomado  la  votación 
de  la  Cámara. 

Yo  insistiré  en  que  permanezca  el  ariículo 
como  está  en  el  proyecto  orijinal. 

El  Fisco  tiene  ya  privilejio  si'bre  los  impues- 
tos; tiene  ademas,  una  hipoteca  jeneral  sohre  los 
bienes  de  los  recaudadores  i  administradores  de 
bienes  fiscales;  no  necesita  de  mas. 

Cuando  el  Fisco  conlr.ae,  está  en  la  libeit.id 
de  hacer  su  rontiato  con  las  seguiidades  que 
sean  convenientes,  i  no  me  parece  tjue  los  bie- 
nes fiscales  puedan  tener  m.  s  stguiieiad  que  las 
que  les  da  esta  lei. 

Por  consiguiente,  yo  seria  de  opinión  (]ue  per- 
maneciese el  artículo  tal  cual  se  halla  concebido. 

El  señor  Egaña.—  Yo  e  reo  que  es  iiuii  conve 
nienteqiie  se  inserte  la  adición  epie  he  propues- 
to, esto  es,  ()ue  se  diga  que  el  Fisco  tiene  hipo- 
teca jeneral  sobie  li^s  bienes  de  todos  sus  deu- 
dores; |ioique  no  le  basta  solamente  que  la  tenga 
por  los  impuestos  que  le  adeuden,  ni  tampoco  la 
hipoteca  sobre  los  b  enes  de  los  recaudadores  i 
administrídoies,  pues,  quedaría  siempre  en  des- 
cubierto. 


Si  sólo  tuviese  esta  clase  de  créditos  seria 
bastante,  pero,  no  es  así;  porque  en  mil  juicios, 
el  Fisco  es  acreedor  no  por  mala  versación  de 
sus  recaudadores,  ni  por  iinpuestt-s.  La  mayor 
paite  de  sus  deudas,  son  de  otra  naturaleza  i  no 
será  la  cuarta  parte  las  que  pri  cedan  de  mala 
administraciin. 

I  ¿por  qué  hernos  de  hacer  esta  especie  de 
créditos  sin  alteracie  n  en  la  hipoteca,  si  hasta 
ahoia  se  ha  conocido  la  hipoteca  tácita  en  favor 
del  Fisco  por  todo  lo  que  se  le  deba? 

¿Pe  r  qué  hem  s  de  hacer  esta  variación? 
La  prefcrer)cia  del  Fisco  es  mui  justamente 
establecida,  pc-rejue  es  para  ce  mpensar  esta  falta 
que  hai  de  exactitud,  de  act.vidad,  de  perspica- 
cia i  celo  en  ios  que  administran  los  intereses 
del  Fisco. 

Los  particulares  obran  mejoren  sus  intereses, 
con  mas  acierto  1  se  iirecaven;  mas  en  el  Fisco 
no  sucede  eso. 

Yo  creo,  SI  ñor,  que  seria  esponer  demasiado 
nuestra  hacienda  a  graves  perjuicios,  si  no  se  ad- 
mite la  adición  que  he  propuesto. 

El  señor  Bello.  Tengo  la  desgracia  de  que 
no  me  hacen  mucha  fuerza  las  razones  qne  se 
han  espuesto  por  el  señor  Senador  que  acaba  de 
hablar. 

Yo  no  concibo  la  razón  por  epié  el  Fisco  tenga 
mas  privilejio  í  sea  de  mejor  condición  que  las 
personas  mas  desamparadas  de  la  sociedad, 
como  son  un  fatuo,  un  pupilo. 

Fastos  no  tienen  mas  privilejio  ()ue  la  hipoteca 
jeneral  sobre  los  bienes  de  sus  administradores 
1  tutores. 

I   ¿por   qi:é    ha  de  tener  mas  el  Fiscí  ?  F',n  Is 
mayor   parte  de  sus  lontratos  se  toman  muchaa 
seguridades;  se  piden  hip(4ecas  i  fianzas. 
¿Para  qué  es  mas? 

Imi  nuestra  lojislacion  no  se  puede  negar  ejue 
están  exajerados  los  priviKjh  s  fiscales  hasta  un 
punte)  cjuc  llegan  a  ser  tírameos. 

Nuestra  kjislacion  no  ha  hecho  masque  he- 
redar este  [irivile-jio  de  la  lejislacion  de  la  peor 
épejca  del  imperio  romano.  Nuestra  lejis'acion 
es  la  mas  im|)erfecta  en  esta  parte. 

Repito  la  observación  que  hice  en  i  tra  sesión 
nestas  hipotecas  jeneíales  o  tácitas  si  n  suma- 
mente odiosas  i  deben  reducirse  cuanto  se  pue- 
daiiii. 

Por  lo  mismo,  creo  (|ue  debe  desee  h.nrse  la 
adición  propuesta. 

El  señor  Presidente.  —  Yo  creo  que  tampoco 
se  seguirán  gravísimos  males  dejuido  el  aitículo 
tal  como  está,  porque  entiende)  (|ue  las  deudas 
a  favor  del  F'isco  por  contrihuciones,  son  privi- 
lejiadas;  por  mala  versación  en  los  recaudado- 
res de  sus  fonde>s  lo  son  también. 

En  materia  de  contratos  nada  se  hace  sin 
fianza  i  si  en  todo  tiene  est  is  preferencias,  ¿  lor 
qué  ha  de  dársele  ma;?  FJ  tiene  la  facu'lad  de 
pedir  fianzas  i  tiene  también  quien  l.is  defienda. 
Eu  los  mismos  juicios  también  tiene  otra  garan- 
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tíii:  se  Sül)e  (|ue  no  liai  una  scritenria,  aun  pie 
sta  de  doce  ptsos,  en  que  no  se  ot)serve  t-l  irá- 
niile  (le  (|uj  sea  aproliada  por  el  primer  lril)unal 
de  la  Re|>iít)li<a. 

Yo  SOI  de  opinión  que  debe  quedar  el  artículo 
tal  como  está. 

El  señor  H^gaña.  —  La  esperiencia  tiene  ai.re- 
ditado  tpie  todos  esos  (¡ue  se  llaman  privilcjios 
fiscales,  no  alcanzan  a  resijuardar  al  Fisco,  i  (|ue 
siempre  sale  de  peor  condición  qiie  los  particu- 
lares; pero  prescindiendo  de  esto,  esta  hipoteca 
jeiieral  puede  calificarse  de  un  l)cnefi  lo  co 
inun;  [loripie  supuesto  (pie  los  gastos  públicos 
tienen  (|ue  sufrirlos  oíos  deben  hacer  los  i;iu  la- 
danos,  menos  males  les  resultará  si  ésia  tiene  ina 
yor  privilejio.  Este  es  el  nvitivo  porípie  se  ha 
concedido  tal  preferencia  al  Fisco,  la  cual  ha 
tenido  en  todas  nació. íes  i  entre  nosotros  mis- 
mos; He  suerte  f|ue  este  privilejio  no  va  a  causar 
novedad  alguna,  i  por  el  contrario  otasionaria 
un  gran  trastorno  el  al)olirlo. 

Ahora  decir  que  n  )  tiene  caso  este  privilejio, 
es  un  cípiivoco;  esto  no  es  txacto;  porque  no 
siempre  proceden  las  demias  de  mala  adminis- 
tración, pues  hai  ocasiones  en  (¡ue  tiene  el  Fisco 
que  Contratar,  i  por  efecto  de  este  contrato  o  de 
otras  causas  tiene  (¡ue  hacer  efectivo  el  pago  de 
cantidades  que  se  le  adeudan  o  que  ha  paga- 
do demás,  etc.  Se.  dice  que  el  Fisco  queda  a 
cuhieito  con  la  fianza  que  exije  en  todos  los 
contratos;  pero  esta  fianza  nacia  vale  si  no  va 
acompafiada  del  privileji". 

Las  fianzas  que  se  dan  al  Fisco  son  inui  bue- 
nas con  el  privilejio,  pero  sin  él  de  nada  siiven; 
el  [irivilejio  de  la  hipoteca  lá<:ita  es  lo  tínico 
([ue  puede  resguardarle.  Esia  es  una  cosa  esta- 
blecida i  mui  sabida,  i  ni.  sé  por  (jué  vamos  a 
(piitarle  al  F"isco  esa  seguridad:  si  se  le  quita 
este  privilejio,  lo  demás  vale  mui  poco.  Si  se 
tratara  de  un  |)rivilejio  nuevo  vaya  en  gracia;  pero 
esta  es  la  hi|)oteca  menos  peligrosa,  porque  es 
l'iíblica  i  manifiesta,  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  el  Fisco  tiene  la  hipoteca  jeneral  o  tácita 
sobre  lus  bienes  de  todos  sus  diudores. 

Yo  tengo  muchas  raz  )nes  i  jiudiera  estender- 
me mas  sobre  este  punto;  pero  como  veo  que 
entre  las  razones  es[)uestas  eti  contrario,  no  he 
oido  una  convincente,  me  parece  que  he  dicho 
lo  bastante  para  que  pueda  subsistir  mi  indica 
Clon. 

Iba  a  decir  que  esta  lei  debe  publicarse,  i  yo 
creo  que  por  este  articulo  taívez  no  pudiera  te- 
ner sanción  del  G  ibierno  porque  en  realidad 
va  a  causar  mucho  diño,  pues  quita  la  hipoteca 
jeneral  sobre  los  bienes  de  todos  los  deudores 
fiícales.  Para  convencerse  de  esto,  era  preciso 
tener  algunos  conocimientos  de  los  pleitos  que 
hai  en  los  tribunales  sobre  asuntos  fiscales  i  de 
los  perjuicios  que  el  Fisco  reciba:  baste  decir 
(pie  en  negocios  piiblicos  no  se  puede  tener 
toda  la  perspicacia  i  todo  el  cuidado  que  un  par- 
ticular pone  en  los  asuntos  propios. 


VA  señor  HA  o. — V  j  insistiré  siempre  en  reali- 
zar !a  enmienda  propuesta  p  jr  el  señor  .Senador 
(juea'abi  de  hab'ar.  Creo  que  se  abultan  dema- 
siado Icsprivilejios  que  señalan  al  Fisco  nuestras 
leyes;  no  es  tan  grande  c  rmo  se  quiere  decir  el 
niirnero  de  privilejios  ñscales  o  derechos  prefe- 
rentes de  (jue  deben  gr>zar  los  créJ.los  que  ha- 
yan a  su  favor,  ni  veo  q  lé  ortjen  tan  fecundo 
hai  de  eré  litris  fiscales  en  virtu  1  del  cual  resul 
taria  ']ue  se  irrogase  al  Fisco  un  p- ijuici  )  tan 
grande  como  se  pondera.  Y)  n  r  1)  veo.  Talvez 
los  señores  Senadores  pidrán  fij  irse  mejor  que 
yo  i  forniir  concepto  s  bre  esto.  ICI  Fisco  a  mi 
modo  de  ver  no  es  una  persona  desamparada, 
todo  lo  contrario,  se  pue'le  decir,  que  es  una 
jiers  ina  riuetiene  arb.trio  ;  i  recursos  abundantes 
de  que  disponer:  que  tiene  privilejios  tiránicos. 
En  todas  las  naciones  hi  hjbido  una  tendencia 
manifiesta  a  disminuir  los  privilejios  fiscales. 
E-tos  privi  ejios,  corno  he  dicho  anteriormente, 
tuvieron  su  oríjen  en  la  peor  época  de  la  lejis- 
laciipn  ri'in-in.i,  época  en  que  por  cargar  al  Fis- 
co de  privilcjios  se  causó  la  ruina  de  las  fortu- 
nas particulares,  i  esta  fué  una  de  las  causas  de 
la  dei  adencia  del  imperio 

He  dicho  que  no  es  el  Fisco  una  persona  de- 
samjiarada,  i  si  lo  fuese  debería  estendtrse  el 
privilejio  a  aquellas  personas  que  fuesen  mas 
desamp.iradas  i  mas  destituidas  de  reí  ursos  que 
él.  ¿Puede  haber  personas  mas  desamparadas 
que  un  demente?  I  sin  embargo,  no  tiene  mas 
que  la  hipoteca  jeneral  sobre  los  bienes  del  ad- 
ministrador o  curador.  La  lei  no  les  conce- 
de mas. 

El  Fisco  realmente  es  l.i  reunión  de  t  idos  Ir  s 
intereses  particu  ares,  i  si  se  siguiese  ese  mal 
que  se  dice,  yo  sena  el  |irimero  que  lo  evitaría; 
pero  como  no  lo  creo  así,  est  li  ¡¡ersuadido  que 
no  hace  faita  semejante  hipoteca  jeneral.  Creo, 
pues,  que  no  hai  tal  mi<,  i  por  consiguiente,  in- 
sisto en  que  quede  el  artículo  tal  como  está. 

El  stñor  Presidente.  -Yo  no  conozco  mas 
créditos  fiscales  (i  confesaré  mi  ignorancia  en 
esta  parte)  '[ue  los  que  provienen  de  las  contri- 
buciones, de  malversación  de  los  recaudadores 
i  administradores  i  de  los  contratos.  En  las  ac- 
ciones que  tiene  el  Fisco  por  razón  de  las  con- 
tribuciones púhlicas  i  principalmente  entre  no- 
sotros donde  casi  no  hai  entradas,  ya  tiene  el 
F'isco  en  su  favor  la  hipoteca  jeneral;  pues  sien- 
do esta  !a  fuerza  luiira  de  los  recuríos  de  la  na- 
ción, debe  estar  garantida  con  esa  hipoteca  je- 
neral que  la  salve  de  cualquiera  menoscabo.  Lo 
mismo  digo  respecto  de  la  <]ue  grava  los  h:enes 
de  los  administradores.  Pero  no  sucede  así  con 
respecto  de  los  contratos  particulares,  porcjue 
éstos  se  hacen  siempre  por  medio  de  eses  ad- 
ministradores Si  por  otra  parte  se  trata  de  un 
contrato  de  compraventa  de  esos  mism  js  bienes 
fiscales  de  que  resultase  algún  crédito  a  su  favor 
siempre  el  caso  es  el  mismo,  porque  este  crédito 
afectaría  por  su  naturaleza  los  bienes  del  deudor 
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O  del  administrador  qne  conlr^tó  sin  las  seguri- 
dades rcjnvenienies.  ¿("uál,  |iues,  puede  ser  ti  mu 
tivo  que  0(  asi<  ne  deuda  a  favor  del  F'isco?  Ni> 
puede  ser  otro  que  el  de  li>s  coiUralos,  i  para  é<- 
tos  ro  creo  que  sea  ntcesaria  a  hipóte  a  jeneral, 
pues  como  he  dicho  tiene  el  Fisco  muchos  me 
dios  para  resguardarse  en  este  caso  sm  ()ue  sea 
necesaiio  darle  este  privilejio  sobre  los  demás 
acreediires.  Si  yo  cuyera  c¡ue  se  le  iba  a  hacer 
un  grave  mal,  no  opinarla  así;  pero  no  lo  com  z 
co,  i  por  lo  tanto  creo  que  debe  desecharse  la 
indicación. 

El  señor  Rf;aña  —  Yo  como  autor  de  la  en 
mienda  haié  una  <  orta  obs- rvacion. 

Hai  una  prew.iicion  jeneral  contra  los  pnvi- 
lejios  fisra'es  fundada  en  un  concepto  eqnivo 
cadi'j  porque  se  supone  que  son  despóticos  i 
tiráiiic(,'s;  i  si  se  examina  hien  se  verá  que  no 
hai  n.ii  ion  nina;una  qne  tenga  mas  poca  seguri- 
dad o  privilej  os  que  la  espinela.  Nuestra  Irjis- 
laciiin.  que  es  la  misma  de  Españ.i,  sumamente 
equitativa  en  esta  parte,  dispone  que  aun  en 
caso  de  du.la  se  sentencie  contra  el  Fi^co.  Pero 
si  se  quita  la  hipiteca  tácita  que  siem|)re  ha  te- 
nido sobre  sus  deudoies,  queda  entonces  e'  Fis- 
co despojado  de  todos  sus  privile|ios;  en  fin, 
no  habrá  hai  ienda. 

Yo  c|Uisiera  que  cuando  se  usa  de  la  espre- 
sion  de  K  yes  tiránicas,  se  manifestase  U'ia  sola 
que  la  compiuebe 

Se  dice  que  si  los  dementes  no  timen  mas 
privilejio  en  su  favor  que  la  hipoteca  ¡t  neial  de 
los  bienes  de  sus  curadores  ¿p  t  que  lo  debe 
tener  el  P"isCo  la  de  los  deudores?  Pero  los  de- 
mentes no  contratan  poKjiie  tienen  sus  tutores, 
i  lo  mismo  sucede  con  lo-,  menoies.  Kl  Fisco 
no  es  así,  este  es  un  equívoco.  l,o  mismo  diré 
de  otra  cosa  que  se  ha  equivocado,  tal  es  el  de- 
cir que  el  Fisco  ya  tiene  |.irivilejios  por  ciéditos 
de  mala  admmi-.tracion  iJe  sus  rentas. 

Piie,s,  yo  digü!  pregiíntese  a  los  juect  s  que 
juzgín  sobre  las  causas  fisi  ales  i  se  verá  que  no 
es  así;  porque  hai  muchísimas  otras  ciases  de 
motivos,  porque  tiene  ciéditus  tn  su  favor  el 
Fisco,  i  estüi  persuadido  ipie  mas  de  la  mitad 
de  los  pleitos  fiscales  no  provienen  de  inaia  ad- 
miiiistiacion. 

Yo  no  quisiera  molestar  mu»  ho  a  la  S  da;  pero 
me  hi  paiecido  de  mi  deber  so-itener  lo  posible 
una  garantía  t  in  justa  (]ue  las  leyes  han  señ.ilado 
en  favor  del  Fisco,  i  la  cual  bi  sido  siempre  res 
pjtada  por  el  pií  lüco. 

El  sen  ir  Presidente.  —  ¿Mingun  otro  Síñor 
toma  la  pilabra?  Si  está  bast.inie  discutida  la 
indica  :ioi  propuesta  se  procelerá  i  votu  sobre 
eUa. 

S ;  to  nó  la  votación  i  resultó  desechada  la 
n  lic.i  I  )ii  d  -•!  sen  )r  E.;  iñ  i  p  )r  diez  v  itos  con- 
tra uno,  reducé  id<Jse  la  primera  parto  del  ar 
tículo  13  de  este  proye  to  de  leí  a  lo  aprobado 
en  aqiella  sesión  en  que  se  inició  la  discusión 
precedente. 

TOMO    XXXV 


Rl  señor  Presidente. — -.W  cHrar  a  la  segunda 
hora  ha  venid  >  la  Memoria  del  señor  Ministro 
del  Interior.  Se  p'ocedv-iá  a  la  Ifctma  del  oficio, 
principio  i  filial  de  dicha  pieza;  porque  se  va  ha 
reputlr  a  los  señores  S--riadores,  i  paia  no  alar 
gar  tamo  la  sesión. 

Se  leyó  el  oficio  remisivo;  1  el  piincijiio  i  fin 
de  la  Memoria,  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión 
quedando  citados  los  señores  Senadores  para 
el  Maltes  8  a  las  12  del  día  i  poniéndose  en  ta- 
bla los  tratados  con  la  Gran  Butaña,  los  pro- 
yectos de  lei  sobre  privilepos  e  hipoiecüs  i  soore 
designación  de  la  fuerza  permanente  paia  el  año 
venidero,  cf)mo  también  la  solicitud  de  los  di- 
rectores del  Asilo  del  Salvador. 


ANEXOS 

Núm   180 

Conciudadanos  del  S  nado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

El  Vice- Presidente  de  la  Repiiblica,  c<m  arre- 
glo a  lo  dispuesto  en  la  parte  3.*  del  artículo  37 
de  la  Constitución  i  de  aciiercio  con  el  Consejo 
de  Estado  pri'pone  a  la  a[)robacioil  del  Congreso 
Nacional  el  siguiente 

PRC)\  KCIO    Dli    LKl: 

La  fuerza  del  Ejército  permanente  para  el  año 
de  1845,  será  de  2,256  plazas,  distribuidas  entre 
las  tres  armas:  de  aitillería,  infantería  1  caba- 
Uerí... 

I,a  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fraga- 
ta i  tres  buques  menores. 

Santiago,  Octubre  3  de  1844.  — R.  L.  Ika- 
RKÁz.^w.Ai /.  Sii'i/í'axo  AUuiiaíe. 


Núm.  181 


Esti  Cámara  ha  prestido  su  aiirobacion  al 
(Uc.yecto  de  lei  sobre  arreglo  de  la  Comisaría  de 
Marina,  en  los  mismos  términos  que  se  sirve 
V.  E  trascribirlo  en  su  nota  de  31  de  Agosto 
último.  Devuelvo  los  antecedentes. 

D.os  guaide  a  V.  E.— Santias^o,  Octubre  3 
de  1844.  — F.  A.  PiNTü.  -Ramón  Rrn!Í/o.—.\ 
S.  E.  el  Presidente  de  la  (limara  de  Senadores. 


Num.   182 


La  gracia  acordaila  por  esa  H morable  Ca- 
mota a  don  José  Ignacio  Sáiu  hez,  absolviéndo- 
le del  pago  de  la  cantidad  <|ue  adeuda  al  Fisco 
orno   fi.idor   de   don   Salvador    Pug  1,   ha    sidj 
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aiirohada  por  la  de  Dipiilnthjs  en  los  mismos 
términos  que  se  contiene  in  el  (  ficio  de  V.  K. 
feclia  8  de  Agosto  líltimo.  Dcvh'Ivd  1(jí>  antece- 
dentes. 

Dios  yiiarde  a  V.  K.~  Sanliat;o,  3  de  Octubre 
de  1844.— I''.  A.  l'iNio — Ramón  Rmiifo—  k 
S.  E.  el  Fresidenle  de  la  ('amara  de  .Senadores. 


Núm.   183 

Esta  Cámara  ha  i'rovisto  la  solicitud  del  capi- 
tán retirado  del  antiguo  batallón  de  infanttría 
de  la  P.ilria,  don  Tadeo  Maieliina,  que  con  sus 
antecedentes  a(  ompaño,  acordaiulo  el  siguiente, 

PR0VIC10    Dlí    I.KI: 

"ARifcui.o  ÚMiro.  Se  c(  nccde  por  gia' ia  al 
capitán  retirado  del  antiguo  batallón  de  infantes 
de  la  Patria,  don  'l'adeo  M:itchina,  el  que  pueda 
gozar  a  un  mismo  tiempo  la  jiension  de  15  pe- 
sos mensuales,  (|ue  le  fué  asignada  en  remune 
r.-icion  de  sus  seivicios,  i  el  sueldo  de  25  pesos 
que  disfruta,  como  portero  de  la  Ofieina  del 
Crédito  Público. ■! 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  3  de 
1.S44.-  F  A.  V\fi\0.—  Ramiin  Ren/i/u.  -  A  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm   184 

Al  hacerme  cargo  del  despacho  del  Min¡^te^io 
del  Interior,  (|iie  actualmente  desempeño,  bailé 
trabajada  la  .Memoria  de  este  departanieiito, 
(|ue  debía  presentar  mi  antecesor  al  CongreS'j 
Nacional,  i  cuya  impresión  se  había  retarda- 
do. Adjunto  uri  ejemplar  rubricado  de  esta  .Me- 
moria para  que,  poniéndolo  V.  E.  en  manos  del 
sen' ir  Presidente,  llegue  a  conocimiento  de  esa 
Cámara. 

Dios  (¿iiarde  a  V.  E — Santugo,  O  "tubre  7  de 
1844.— Manuki.  Monit. — .M  secretarlo  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Niim.  185 


F,l  Congreso   Niciona!  ha  discutido  i  aproba 
do  el  siguiente 


PKOVI-CTO    L>K    Lll: 

iiAk  rícui.o  tJNico.  Se  hace  gracia  a  don  José 
Ignacio  Sáni  hez,  de  la  cantidad  que  adtruda  al 
Fisco  como  fiidor  de  don  Salvador  Puga..i 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  8  de 
1844. — A  S.  E.  ti  Vice-Presidente  de  la  Repii- 
bl'ca. 
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CESIÓN  S?/-^  EN  11  DE  OCIUBEE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  (lelos  asi^tenles.  — Apiobacion  de!  acta  prece.lenle.  — Cuenta. -Solicitud   de  don  J>«é  Mar- 
tin Cáceres- II.    lie    <lon    Tideo   Diiz  de  l:i  Veg.i.  -  Fuerzíi  <ltf  mir  i  tierra. — Trat.xdoí  entre  Chde  i  Gran 
lirrtiñ.í.- Solicitud    le  doña    Micaela    Zuizígdlia    v  u  la  de  R- londo.  -  Id.   de  doña    Mercedes  Fernán  leí 
viu<la  ríe  Fál>res.  -  Iil.  de  ilon  Bírtolonié  Gómez. -  Id.  de  doña  Antonia  Cea.  -  Id.  de  don  i  I,  ■r-n/.  i  (^  .j  .ola 
-Id.  de  don  Tadeo  M  ■te'una.  -  Acta.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  (Ja  cuenta: 

I."   De  im  (  ficio  por  el   cual  el   Gobierno 

c iiiiiia  que  cjiieda  instruido  de   la   reno- 

vac  i.iti  (le  la  mesa.  ( yh.r.xo  núni.  ¡86.   V.  se- 
sión del ./) 

2  '  Oe  otro  oficio  por  el  cual  la  Cátnaia 
He  Diputado-,  cointiiiica  la  renovación  de  su 
mesa.  (Ane^o  iiíiiii.    ¡Sj). 

3  "  Ü.J  otro  con  que  la  misma  Cámara 
aC'>m|)aña  un  proyecto  de  It-i  que  concede 
una  pensiona  d..ña  Micaela  Zuazag  .jtía 
viuda  de  Redondo.  (Anexe  ní.iii.  iSS.  V.  se- 
sión del  ¡y). 

4."  Dj  un  proyecto  de  l(  i  presentado  por 
uno  de  los  inieinhr.s  de  la  ('omisión  de  Ha- 
cienda   i    (¡nc    asiona    una    pensión   a  í\k^^,\ 

.Mcrcetles  II    rnándcz  viuda  de  Fabres.  ( //. 

sesión  del  .f). 


5."  De  una  so'iciti  I  entáblala  p  >r  don 
José  M  irtín  Cáccres  en  d  111  ,iilI,i  ti  c  ola 
de  ciudadanía.  (.-íwc'.vfí ////w/.í     /cS^  n  /yj^. 

6"  De  otia  entablada  por  el  oficial  ú: 
SI  I  a  tlotí  ladeo  Díaz  de  la  Vega,  en  d  111  in- 
da de  que  se  le  cetla  cierta  hibiticion  d.l 
edificio  del  Congreso.  ( Auei'o  ui'un.  upó). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Que  el  Presidente  procure  dar  al  ofi- 
cial de  sala  la  habitación  solicitada.  [Anexo 
ni'iin.  igj.  V.  sesión  del  6  de  ¡unió  de  tS^j). 

2."  Aprobar  en  jcneral  i  en  pai  ticiilar  el 
proyecto  de  leí  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra.  {V.  sesiones  del  y  i  el  2^). 

3."  A|)robir  en  jeneral  los  tratados  cele- 
brados entre  Chile  i  Gran  Bretaña.  {V.  se- 
siones del  JO  de  Agosto  i  jo  de  Noviembre 
de  iS^i^f.). 
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4."  Ajirobar  el  proyecto  de  lei  que  asini- 
na una  pensión  a  tloña  Mercedes  Fernández 
viuda  de  l'"ábres.  (  V.  sasion  del  ig). 

5.0  Que  la  Sala  se  constituya  en  comi- 
sión jeneral  para  discutir  la  solicitud  de 
di  n  Bartolomé  G-Jincz  (  V.  la  sesión  del  //). 

C,°  Desechar  dicha  solicitud.  {V.  sesiones 
del  4  i  el  16  ). 

y."  Desechar  la  solicitud  de  doña  .Anto- 
nia Cea.  (  V.  sesiones  del  2  de  Agosto  de  1844 
i  2j  de  Jimio  de  iS^j). 

8."  Aprobar  la  solicituil  de  doña  Lorenza 
Quijada  i  encargar  a  la  Comisión  de  Guerra 
que  formule  un  proyecto  de  lei.  (V.  sesiones 
del  2S  de  Agosto  i  //  de    O.tubre   de  1S44.). 

g°  Aprobaren  jeneral  el  proyecto  de  leí 
que  permite  a  don  Tadeo  Mateluna  gozar 
a  la  vez  de  una  pensión  i  de  un  sUeKlo.  (  V. 
sesiones  del  J  i  el  14). 

10.  Que  la  Comisión  de  Gobierno  infor- 
me sobre  la  solicitud  de  don  José  Manuel 
Cáceres.  (  V.  sesión  del  16). 


ACTA 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barros,  Beüo,  Cavareda,  Egaña,  Iranázaval,  Me- 
neses,  Orttízar,  Portales  i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  ia  sesinn,  se  leyó  un  ofi- 
cio del  P.'-esidente  de  la  República  en  que  acusa 
recibo  del  que  se  le  pasó  comunicándole  ia  elec- 
ción del  Presidente  1  Vice-Presidente,  verificad! 
por  esta  Cámara,  i  se  mandó  archivar. 

Se  dio  cuenta  de  una  petición  de  don  José 
Martuí  ('áceres  en  que  sohcila  orta  de  natura- 
leza i  pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Se  leyó  una  solicitud  del  oficial  de  Sala  don 
Tadeo  Díaz  de  la  Vega  en  que  pide  se  le  conce- 
da la  habitación  de  las  piezas  (]ue  actualmente 
ocupa  el  portero  del  Consulado  luego  que  éste 
las  deje,  i  se  autorizó  al  señor  Presidente  para 
que  tome  las  medidas  conducentes  a  que  obten- 
ga dicho  oficial  de  Sala  la  habitación  que  soli- 
cita. 

Tuvo  segunda  leí  tuta  i  discusión  j  neral  el 
proyecto  de  lei  en  que  se  fijan  las  fuerzas  del 
Ejército  Permanente  para  el  año  de  1845  i  se 
aprobó  en  jeneral  por  unanimidad. 

S^  acordó  que  en  la  presente  --esion  se  proce- 
diese a   la  discusión  particul.ir  del    iiiisnio    [iro- 


yecto   lie  lei,    la  que   también    fué  aprobada  p  jr 
unanimidad  en  la  íormí  siguiente: 

"I,a  fuerza  del  Kjcrcito  Permanente  para  el 
año  1845  será  de  dos  mil  doscientas  cin'uenia 
i  seis  plazas  distribuidas  entre  las  tres  armas  de 
arlilleiía,  infantería  i  caballería. 

La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fra- 
gata i  tres  Ijurjues  menores." 

Tuvieron  stj;unda  le' tura  ios  tratarlos  ajusta- 
dos entre  la  Re|>iíblica  de  Chile  i  la  Oran  Bre- 
taña i  fueron  aprobad'js  en  jeneral  por  unani- 
midad. 

Asegunda  hora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
Cámara  de  Diputad  is,  en  el  primero  de  los 
cuales  se  anuncia  la  e  eccion  de  Presidente  i 
Vice  Presidente  verificada  por  es-i  ('amara  i  se 
mandó  acusar  recibo,  1  en  seguida  archivarlo. 
Kn  el  seijundo  se  trascribe  el  proyecto  de  lei 
acordado  a  consecuencia  de  una  solicitud  de 
doña  .\licaela  Zuazagoitía,  i  se  puso  en  tabla 
para  segunda  lectura 

Kl  -eñor  Presidente  espuso  que  no  habiendo 
p  idido  despachar  la  Comisión  de  Hicienda  el 
informe  <pie  >e  le  en -a-gó  so')re  la  solicitud  de 
doñd  Mercedes  Kernáidez,  se  p-esentaba  por 
uno  de  los  miembros  de  ella  un  |)royecto  de  dj- 
creto. 

Se  i-')ntrajo  a  éste  la  discusión  i  fué  apr.ibido 
por  unanimidad  en  votación  secreta  bajo  la  for- 
ma siguiente: 

i'Se  concede  a  la  viuda  e  hij  is  de  don  Mateo 
Fábres  una  p.nsion  de  25  pesos  mensua'es  de 
que  gozarán  los  agraciados  en  la  f  jrma  i  según 
las  reglas  establecí  las  para  el  montepío  mi- 
litar, m 

Se  constituyó  la  Sala  en  comisión  jeneral  pa- 
ra deliberar  sobre  la  solicitud  de  don  Bartolomé 
Gómez  a  consecuencia  del  empate  que  resultó 
en  la  votación  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
i  habiendo  continuado  el  curso  de  la  sesión,  se 
procedió  a  votar  sobre  si  se  le  concedería  o  nó 
su  agregai  ion  a  alguna  oficina  piíblica  con  re- 
tención del  sueldo  ()ue  gozaba  en  la  estinguida 
Comisaría  de  Guerra,  i  habiendo  resultado  seis 
votos  por  la  negativa  i  cmco  por  la  afirmativa 
en  la  votación  secreta  que  se  piacliió,  cpiedó 
desechada  la  solicitud  rclenda. 

Tuvostgurida  lectura  i  discusión  jeneral  la 
petición  diiijida  al  Congreso  por  doña  Antonia 
Cea  para  que  se  le  conceda  pensión,  i  fué  de- 
sechada en  votai  ion  Secreta  por  ocho  votos  con- 
tra  tres. 

Se  procedió  a  la  segunda  lectura  de  la  peti- 
ción que  h  ice  doña  I^orenza  Quijada  para  que 
se  le  conceda  una  pensión  de  montepío,  e  ins- 
truida la  Sala  de  los  antecedentes  que  la  acom- 
pañan, se  puso  en  discusión  jeneral  en  la  que 
fué  apiobada  por  diez  votos  contra  uno,  pasán- 
dose a  la  CoiMi.-ion  de  (iuerra  1  Marina  [r.iraque 
redacte  el  corresi)ündiente  proyecto  de  decreto. 
Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  tras- 
mitido de  la  Cámara   de   Diputados,   en   que  se 
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hacen  compatibles  a  favor  de  d(in  Tadeo  Mate- 
luna  la  pensión  que  se  le  asignó  con  el  sueldo 
que  uibtruta,  1  (luestu  en  discusión  jeiieial,  fué 
aprobado  por  diez  votos  contra  uno. 

Al  procederse  a  la  discusión  jencral  del  pro- 
yecto de  lei  en  que  se  conrede  una  pensicm  a 
doña  Micaela  Zuazagoilíi,  habiéndole  retirado 
por  implií  ación  el  señur  Eí^aña,  se  levantó  la  se- 
sión, quedando  en  tabla  para  la  próxima  los  pre- 
supuestos para  el  año  venidero  i  los  proyectos 
de  lei  sobre  privilcjios  e  hipntecas  i  sobre  crea- 
ción de  la  oficina  de  estadística  i  las  solicitudes 
de  ios  directores  del  Asilo  del  Salvador  i  de  don 
José  Mateluna.      BtNAVENic;. 


SESIÓN    DEL    I  I    DE    OCTUliKE  (l) 

Asistieron  los  stñores  B^navente,  Alduiiate, 
Barros,  Bello,  Cavare. ia,  Kgaña,  Irartázaval,  i\le- 
neses,  OiUÍzar,  Portales  i  Subeicaseaux, 

Aprdhada  e'  acta  de  la  sesión  apleiior  se  kyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que 
acusa  recibo  del  que  se  le  pa^ó  comunicándole 
la  elección  de  Presidente  i  Vice- Presidente  ve- 
rificada por  esta  Cámara  i  se  mandó  archivar.  Se 
dió  cuenta  de  una  petición  de  don  José  Martin 
Cáí-eres  en  que  solicita  carta  de  naturaleza,  i 
pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno.  Se  leyó  una 
solicitud  del  oficial  de  Sala  don  Tadeo  l)í.iz  de 
la  Vega,  en  que  ])ide  se  le  c oiireda  la  habitación 
de  las  piezas  que  actualmente  ocupa  el  peinero 
del  Consulado  luego  (|ue  é-te  las  deje. 

El  sen  jr  Presidente.  -  Yo  creo  que  sin  dar 
lugar  a  mas  trámite,  se  podia  autorizar  al  Presi- 
dente del  Senado  pira  que  en  el  caso  de  (]ue  se 
mude  el  Consulado  pueda  pasar  el  oficial  de  la 
Sala  a  ocupar  las  piezas  que  ahora  tiene  el  por- 
tero de  este  tribunal,  lo  cual  será  mui  conve- 
iiiente  tanto  para  el  mayor  cuidado  como  para 
la  comodidad  de  los  Senadores. 

Si  parece  ai-í  a  la  Sala  se  podrá  anotar  en  el 
acta  la  autr)rizaciun. 

El  señ'ir  K^aña  — Sí,  señor,  l,a  sala  convino  i 
quedó  autorizado  el  sen  )r  Presidente  para  que 
lome  las  medidas  conducentes  a  que  obtei  gi 
dicho  oficial  la  sala  de    habitación    (|ue  solicita. 

El  señor  Presidente. — A  la  orden  del  dia  em- 
pezaremos por  la  discusión  jeneral  de  los  frita- 
dos con  Inglaterra  que  es  uno  de  los  asunt'S 
que  quedaron  en  tabla  para  el  ináites  8  en  (pie 
no  se  pudo  reunir  la  Sala. 

El  señor  Oniízar.  -  ^;  I  no  será  mas  uijente, 
señor,  tratar  de  los  [¡resupuestos?  No  queilan  mas 
que  cinco  sesiones. 

El  señor  l'residenlp. — No  eslán  en  tabla. 

El  señor  Egaña.  — Bueno  será,  señor,  adelan- 


(i)  Esta  sesión  ha  si. lo  tomada  de  El   Progreso  del  29 
de  Octubre  de   1844,  m'im.  637.  -(Nota  del  Hecopiíador ¡. 


tar  en  esa  lei  sobre  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente que  es  urjente  i  que  también  está  en  tabla. 

El  señor  Presidente.  -.Muí  bien,  si  ñor. 

Tuvo  segunda  lectura  1  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  en  que  se  fijan  las  fuer- 
zas del  ejército  paia  el  año  de  1845.  No  habien- 
do ningún  señor  Senador  que  tomara  la  [lal.ibra, 
se  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  en  jeneral 
por  unanimidad. 

líl  st  ñor  Presidente. — Siendo  esta  una  lei  in- 
dispens.ible,  si  cjuicre  la  Sila  se  puede  alterar  el 
reglamento  i  proceder  desde  luego  a  la  discusión 
partu  ular. 

El  Señor  Bello.  — Sí,  señor. 

Cimvenido  el  Senado  con  esta  indicación,  se 
puso  en  discusión  particular  el  artículo  i."de 
este  pioyecto  de  lei,  1  no  habiendo  opo-icion 
se  proceiiió  a  votar,  i  fué  aprobado  por  unani- 
m  dad  en  estt  s  términos. 

ci Artículo  primeko.  — La  fuerza  del  ejército 
|)trmanente  para  el  año  de  1845  seiá  de  dos  mil 
dc.siientas  cincuenta  1  seis  plazas  distribuidas 
entre  las  tres  armas  de  aitidería,  infantería  i  ca- 
ballei  í  i.'i 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  2.°  que  es 
cciiio  sigue: 

iiLa  iiieiza  de  mar  se  compondrá  de  una  fra- 
gata I  de  tres  buques  nienores.it 

El  señor  Egaña. — Yo  creo  que  en  este  segun- 
do artí'  ulo  debe  especificarse  la  fuerza  o  a  lo 
menos  señalatse  poco  mas  o  menos  el  porte  de 
cada  buque. 

El  arií'  ulo  liice:  nía  fuerza  de  mar  se  compen- 
dia de  una  fragita  i  de  tres  buques  menoresn  i 
podría  decirse  que  estos  eran  bergantines  o  go- 
letas. Yo  siempre  he  crcidu  que  en  la  designa- 
ción de  la  fuerza  de  mar,  debe  señalarse  el  porte 
o  la  clase  de  cada  uno  de  los  buques;  pero  no 
sé  que  inconveniente  encontrará  en  esto  el  señor 
Ministro  de  la  Cuerra. 

El  señor  Aldunate.— Scñir,  no  bai  inconve- 
niente para  hacer  esa  especificación  en  el  dia; 
pero  si  mañana  cambia  el  aparejo  de  estos  bu- 
(jues  haciendo  que  fuesen  bergantines  los  (jue 
ahora  .son  g'  Ictas,  no  quedarla  la  fuerza  de  mar 
con  arrtgloa  la  lei;  aunque  por  (Hra  parte  no  se 
hiciese  novedad  alguna  en  lo  mis  esencial,  (lue 
es  en  el  niímero  de  los  luiqueso  su  porl^  o  fuer 
za.  Por  lo  que  hace  al  gasto,  no  debe  haber  te 
mor,  porque  está  todo  especificado  en  el  presu 
puesto.  En  la  marina  mi'iiar  se  debe  señalar  la 
fuerza  de  los  cañonej.  P.ro  aun  esto  suele  va- 
riarse. 

El  señor  Egaña. —  Yo  (]uisiera,  pues,  que  estas 
leyes  salieran' exactas.  l,o  mismo  digo  de  la  fra- 
g  ita.  La  fragata  puede  ser  de  cu.irenta  o  cineuen 
ta  cañones  de  24  o  de  36.  Yo  cpiisiera  ((ue  en  la 
lei  se  detallase  en  cuanto  fuese  posible  la  fuerza 
de  cada  buque. 

El  señor  Aldunate.  -  En  buques  de  guerra  la 
palabra  fragata  especifica  bien  la  fuerza;  siempre 
es  de  36  a  40  cañones. 
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l',l  señor  CavarL-da. — Miirlio  mas,  stñ  ir,  cuan 
di)  nosdtriis  no  tt'neinos  mas  f|iie  una. 

l'^l  señor  l'icsidiTiti-.— Yo  no  -c,  señor,  ((iie 
pt.  |)(isi(iiin  poner,  puriiii'-  hai  indicación  para 
(]iie  se  esiiecifi  |uen  por  sus  nombres  los  hucpies 
ni  ñores,  i  gulttas  no  pueilen  ser,  portpie  ya  se 
s;  lie  que  hiii  un  cpici  ht . 

Kl  señor  Kgaña.  Si  la  espresion  Iniques  me- 
lu  rt  s  se  ciee  (|ue  salisíace  a  toilo,  puede  quedar. 
Lo  que  yo  he  querido  es  C]ue  h'ya  tX'CtiUid  en 
e'tas  ltye>:. 

Kl  señor  Presidente. — Si  el  s(  ñ  ir  Mini^t'O 
puede  decir  a  pumo  cieilo  las  fuerzas  de  lus  bu- 
(pies  nu  noies,  se  pod^ia  fij.r  la  pn  posii  ioi  . 

Kl  st  ñor  Alduiiali.  Siñnr,  eso  seria  ni;is  in- 
ronveniei'le;  pi  rtjue  l.i  .laiiKjneo  teñe  aliora 
cierto  t.úuuro  de  c.iñones;  ptio  esta  fiur/a  no 
es  seguía  pí^rque  se  varia  <u.iiido  el  scrviciu  lo 
exije.  Lo  mismo  sucede  con  los  oíros. 

Yo  creo  que  se  dtbe  volar  sobre  il  ailículo 
tal  ( (/ino  esta  redaí  tadi  . 

l'-i  SI  ñ  r  OrUÍ/ar.  A  ii-í  me  |)arece  que  eslá 
muí  bien  esptcfu'ado  con  decir  tres  buques  me- 
nores i  una  fi;igata. 

Se  procedió  a  votir  sobre  el  arlí'ulo  i  resultó 
aprobadn  i)or  unanimidad  en  la  misun  lorma 
que  se  lia  visto  al  piincipio  de  esta  discusión. 

Kl  st  ñor  Presidente.— Queda  aprobado  este 
proyecto  de  leí  i  se  ci  muiucaiá  sin  esjierar  la 
.nprobaí  ii  n  del  acta. 

Tuvieron  segunda  lectura  los  tratados  ajusta 
dos  entre  la    Repúblic.i  dt-  Chile  i  la  (Iraii  IJre- 
taña,  1  no  li  iliiendn  (itiien  turnara  la   palabra,  «e 
procedió  a  vot.ir  i  futron   aprobados   tn  jeneral 
por  unanimidad. 

El  señor  Presidente.— Se  su^p'-nde  la  sesión. 
A  segimda  hora  se  leyeron  dos  ofi.ii.s  de  la  ('á- 
mara  de  Dijiutados,  en  el  primero  de  los  cuales 
se  anuncia  la  eleí  cion  de  Presidente  i  Vice  Pre- 
sidente, verificada  jior  esa  í'áu.ara,  i  se  mandó 
archivar. 

P3n  el  segundo  se  tr.mscrihe  el  pr^  yecto  de  leí 
arordado  a  consecuencia  de  una  solicitud  de  do 
ñ-i  Micaela  Zuazagoilia  i  se  puso  en  tibia  para 
segunda  lectura. 

Kl  señiir  Presidente.  —  La  eifermedad  de  uno 
de  los  señores  de  la  comisión  de  Hacienda  i  la 
impiicanc  a  de  otm,  ha  hei  lio  n  <  p  der  presen- 
t.ir  dicl.amen  sobre  la  solicitud  de  la  sen  .ra  P"cr- 
iiández  de  Fábres;  pero  uno  délos  miemhiosde 
dicha  coinisiiin  ha  redactado  el  siguiente: 

iiSe  concedí»  a  la  viuda  e  hij  is  de  don  ^[ateo 
Fatues  una  pensión  de  25  pesos  mensuales,  de 
que  gozaián  los  agraciados  en  la  firma  i  según 
las  reglas  establecidas  para  el  monte[iío  militar. n 

Me  parece  que  esto  lo  que  quiere  decir  es:  el 
montepío  militar  para  cjue  lo  gocen  los  hijos 
virones  hasta  la  edad  de  veinticinco  años,  i 
las  hijas  hasta  que  lomen  estad',  por  consiguie- 
te,  no  me  parece  que  presenta  dificultad. 

Kl  señor  Aldunate. —  Pero  sena  preciso  espli- 
car  aquí  si  el  goce  de  esta  pens;on  eia  conforme 


a  la  leí  antigua  sol)re  niontepfo  o  si  loesronfor- 
nie  a  la  leí  patria:  porque  esta  leí  dice:  que  a  los 
militares '|ue  hubiesen  servido  iliez  años  seles 
coni  eda  el  nionti-pí-i,  pero  restrinjiendo  la  edad 
hasta  (punce  años,  mientras  que  por  la  otra  leí 
era  h^ista  veinlicnico. 

Kl  Señor  Kgüña.—  Kn  este  caso  será  por  la  lei 
anl'gua. 

Kl  señor  Presidente.— St  ñor,  esta  es  una  pen- 
sión de  25  pesos  de  que  goz.nán  si  gun  el  orden 
del  morttpío,  (¡iie  será  mientras  los  varones 
Kmeii  destinos  1  las  mujeres  tomen  estado.  Si  se 
quiere,  potemos  citar  el  reg  amento  antiguo  i 
entonces  (]ueda  todo  allanado,  bien  sr  puede 
decir:  iistgun  las  reg  as  est-'blecidas  en  el  regla- 
mento esp  ño'. 11  I'iFoesiono  debe  entorpecer 
el  pioyee  tü  en  qic  se  eijiictde  Id  gr.icia,  SI  la  Sala 
le  da  su  apri  bacion, 

F.l  si  ñor  Belo.  St  ñor,  a  mí  nre  parece  que 
es  mejor  añadir  al  fin  de  la  lei  esta  cláusula:  'ilos 
varones  hasta  que  cumplan  25  años  1  las  hembras 
hasia  (pie  tomen  estado. 

Kl  scñ  >r  Presidente.  -  Si  parece  a  la  Sala,  se 
puede  hacer  esta  gracia  sin  ninguna  referencia 
al  montepío  militar;  quedando  el  decreto  en  es 
tos  té  minos:  use  concede  a  la  viuda  de  don 
NLiteo  Fábres  la  pensión  de  25  pesos  mensuales, 
de  la  (pie  goza'án  por  su  muerte  los  hijos  varo- 
nes liasta  (pie  cumplan  25  años,  1  las  hijas  mien- 
tras permanezcan  sin  estadoii. 

F.l  señor  Egaña.— Nó,  señor,  como  estaba  se 
puede  dejar. 

Kl  señor  Presidente.  —  Bueno,  Señor. 

Se  procedió  a  votar,  1  verificado  el  escrutinio 
por  el  señor  l'residente  di)o,  hai  once  votos, 
todos  por  la  afirmativa,  piimera  vez  (jue  se  ha 
v.sio. 

Se  con^till.yó  la  S  da  en  Comisión  Jeneral 
para  deliberar  sobre  la  solicitud  de  don  Bario- 
lomé  Ciómez  a  consecuem  la  del  empate  que  re- 
sultó en  la  \otaf  ion  en  una  de  la  sesiones  ante- 
riores. 

Kl  señor  Presidente  —  La  Sala  está  constituida 
en  comité  para  resolver  sobre  la  solicitud  de  don 
Bartolomé  Góm-z  por  haber  habido  empate. 

La  proposición  es:  se  concede  a  don  Barto- 
lomé Góm  z  el  sueldo  que  disfrutaba  en  la  es- 
tingiiida  ('.  misaría  de  Kjército,  agregándole 
a  alguna  de  las  ofi<  inas  fiscales,  o  de  otro  modi  : 
se  COI  cede  a  don  Birtolomé  Gómez  la  agrega- 
ción a  una  de  las  (ficinas  del  Retado  con  el 
sueldo  que  disfrutaba  en    la   Comisaría  de  Ejér- 

Cllo. 

El  señor  O  tuzar.— ¿I  cuánto  era  la  gracia  que 
según  el  dittáinen  de  la  comisión  se  le  eor.ce- 
dia? 

El  señor  Presidente.  -  Anegado  a  los  años 
que  teng.i  de  servu  ios. 

I^os  señores  Senadores  |iueden  considerar  que 
1?  gracia  que  ahora  se  le  concede,  es  con  la  ca- 
lidad de  (¡ue  siiva  en  alguna  oficina:  no  va  a 
estar  de  balde. 


SESIÓN    tN     II     DE    OCTUBRE    DK    1844 


439 


El  señor  Egaña.  —  ¿Q.ié  MieKio  tendrá,  señor? 

A  señor  Aídunate.  —  Quinientos  o  seiscientos 
pesos  ¿I  fué  desechado,  señor,  el  informe  de  la 
comisión? 

El  señor  Presidente.     Sí,  señor. 

El  señor  Meneses  — El  dictamen  fué  dese- 
chado porque  a  la  Sala  no  le  pareció  conveniente 
por  cuanto  se  conlraia  en  el  mismo  decreto  a  la 
solicitud  de  don  Ignacio  Montaner  i  la  presente. 
Yo  propuse  a  la  Sala  una  enmienda  sobre  la  del 
primero,  i  se  despachó;  después  hice  la  misma 
proposición  para  esta  solicitud,  i  sobre  ella  hubo 
empate.  Por  consiguiente,  no  (lodemos  salir  de 
esa  prop(3SÍcion :  ahora  vamos  a  decidir  el  empa- 
te; esto  es  a  ver  si  se  concede  la  agiegacion  o 
no  se  concede,  i  a  mí  me  parce  que  es  mu(  ho 
mejor  agregarlo  a  una  oficina  con  el  sueldo  co- 
rrespondiente al  destino  que  desempeñaba,  que 
no  decirle-,  lome  Lid.  un  n  tiro,  i  dej.trlo  de  ocioso. 
Sobre  ti.d'i  señor,  a  una  persona  que  destmpe- 
ft.iba  bien  su  destino,  i  sin  tacha,  no  es  justo 
dejarla  s.ii  los  medios  de  subsistencia;  mucho 
mas  des|)ues  de  haber  servido  algunos  años. 

El  señor  Aídunate. — A  nií  me  parece,  señor, 
que  la  votación  pasada  fué  sobre  la  indicarion 
que  hizo  el  señor  que  acaba  de  hablar. 

El  señor  Meneses. — Señir,  se  hizo  la  indica- 
ción efectivamente  por  mí;  1  la  Sala  admitió  en 
cuanto  a  don  Ignacio  Montaner  rechazando  el 
dictamen  de  la  comisión  i  también  en  cuanto  a 
esta  solicitud,  se  pmpuso  lamismi  proposición, 
sobre  la  cual  se  voló,  1  resultó  empate. 

El  señor  Eg^<ña. — Yo  quisiera  oir  leer  la  re- 
presentación, pc)r(iue  quiza  allí  se  hablara  de 
algunos  hechos. 

Se  leyó. 

El  señor  Presidente.  —  ¿Ningún  señor  toma  la 
palabra?  Se  preguntará,  pues,  si  se  concede  o  no 
la  agregación  de  don  Birtolomé  (lóinez  a  algu 
na  oficina  ron  el  sueldo  que  gozaba. 

— Se  i)rocedió  a  votar,  i  habiendo  remltado 
seis  Votos  |)or  la  nigativa  i  cinco  por  la  afirma- 
tiva en  la  votaci(  n  secreta  que  se  prai  ticó,  quedó 
desechada  ia  solicitud  referida. 

Tuvo  segunda  lectura  1  se  puso  en  discusión 
jencral  la  solicitud  de  doña  Antonia  Cea,  para 
que  se  le  conceda  una  pensión. 

E!  señor  Bel. o. —  l>i;ro  señor  ¿habrá  tiempo 
para  que  se  ronsidere  en  ))  irlicular  i  después 
por  la  (Jamara  de  Diputado»?  Parece  ini'uil  rpie 
se  ocupe  la  Sala  de  estas  solicitudes  si  no  pue- 
den despachirse. 

El  señor  Presidente.  —  Pero  tendrá  eso  avan- 
zado, que  les  servirá  i)ara  la  antigüedad  o  fiara 
que  (]iieden  despachados  siquiera  por  una  de  las 
Cámaras. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  desechada  esta  so'i- 
citud  en  votación  secreto  por  (,cho  votos  contra 
ties. 

Se  procedió  a  la  segunda  lectura  lie  la  peti- 
ción que  hace  doña  Lorenza  Quijada,  viuda  del 
ayudante  mayor  don  José   Aneaga,  para  que  se 


le  conceda  una  pensión  por  haberle  negado  el 
montepío  en  los  tribunales  de  justicia.  Se  leye- 
ron todos  los  antecedentes. 

R\  señor  Presidente. — Yo  haré  una  indicación 
para  que  se  le  conceda  una  pensi(^n  por  lo  mé- 
nes  de  8  pesos  mensuales;  porque,  como  se  ha 
visto,  el  marido  de  la  sol  citante  ha  servido  mu- 
cho a  la  causa  de  la  independencia,  i  para  que 
salga  poco  mas  o  menos  con  el  montepío  que  le 
corresponde  según  su  clase. 

El  señor  Egaña. —  Lo  que  hai  mas  notable,  se- 
ñor, es  la  multitud  de  acciones  de  guerra  en  que 
se  ha  encontrado  este  señor  Arteaga.  A  mí  me 
parece  mui  justo  ()ue  se  le  conceda  a  su  viuda 
una  pensión,  pero  esta  no  es  mas  que  discusión 
jeneral. 

En  la  discusión  puticular,  se  pueden  ver  mas 
detenidamente  por  la  comisión  los  documentos 
i  proponer  un  decreto. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada  en  jene- 
ral esta  solicitud  por  diez  votos  contra  uno,  pa- 
sando a  la  Comisión  de  Guerra  para  que  redacte 
el  corres|iondiente  proyecto  de  decreto. 

Tuvo  seiiunda  lectura  el  proyecto  de  lei  tras- 
muido  de  la  Cauíara  de  Diputados,  en  que  se 
hacen  c(  m|)alibles  a  favur  de  don  Tadto  Mate 
luna,  la  pensi(;n  que  se  le  asignó  por  el  Supre- 
mo G  'l)ierno  i  el  sueldo  de  que  disfruta  como 
portero  del  Crédito   Público. 

Se  leyeron  los  antecedentes  i  se  puso  en  dis- 
cusión jeneral. 

K\  señor  Presidente.  —  N  1  hai  duda  i]ue  este 
individuo  ha  prestado  a  la  patria  servicios  de 
importancia,  ya  como  soldado,  ya  como  oficial 
de  ejército,  de  lo  cual  puedo  yo  certificar  los 
hechos.  Una  de  las  acciones  que  se  citan  en  la 
hoja  de  servicios,  ha  sido  a  mis  órdenes,  i  no  a 
las  de  mi  hermano,  como  allí  se  dice;  defendía 
la  plaza  de  'Palcahuano,  i  allí  estaba  este  oficial 
donde  peleó  con  valor,  pero  esto  no  es  del  caso. 

En  virtud  de  sus  servicios,  el  Supremo  Go- 
bierno le  señaló  una  pensión  de  (|uince  pesos 
mensuales,  la  cual  se  le  quitó  por  haber  obteni- 
do el  destino  que  actualmente  tiene  de  poitero 
del  crédito  pdblico,  i  ahora  pide  que  por  via  de 
gracia  se  le  conceda  el  goce  de  dicha  pensión  a 
pesar  del  sueldo  (¡ue  le  corresponde  por  el  des- 
tino que  ocupa 

Yo  quisiera  que  tanto  este  asunto,  como  otro 
que  hai  pendiente  de  la  señora  Zuazagoitía,  que 
han  sido  aprobados  por  la  otra  Cámara,  se  des- 
pachasen con  una  sola  votación  [lara  no  privar- 
les del  beneficio  por  la  falta  de  tiempo. 

No  habiendo  ningini  señor  Senador  que  to- 
mara la  palabra,  se  procedió  a  vot.ir,  i  resultó 
aprobada  en  jcneial  esta  solicitud  ¡lor  diez  votos 
contra  uno. 

M  procederse  a  la  discusión  jeneral  del  pro- 
yecto de  leí  en  que  se  concede  una  pensión  a 
doña  Micaela  Zuaz.igoitd,  habiéndose  retirado 
de  la  Sala  el  señor  E;aña,  por  estar  implicado,  i 
como  no  quedase  niímero,  se  levantó  la  sesiorj 
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<|iieclanfi()  en  lahia  paca  la  próxima  los  presu 
puestos  [lata  el  año  vcnidfto  i  los  pr()ye(  los  de 
lei  sol)te  ptiviltjios  e  hi()(Mecas,  i  sijhre  la  crea- 
ción de  la  oficina  di  tstadíilifa. 


A    N    E   X  (J  S 
Núm.  186 

Quedo  instruido  pi  r  la  ñola  de  V.  K  ,  mime 
ro  i8,  de  8  del  a<tual,  de  que  esa  Cámara  ha 
tenido  a  hien  recltjir  a  V.  K.  para  Piesidente,  i 
al  señor  don  Jo-é  M  g>it-l  Solar  pata  Vice. 

Dios  guarde  a  V.  P-.  -Santiago,  Octubre  g  de 
1844.— R.  I,  IkakkÁZ'Wai.. — Mauucl Motitl.— 
A  S.  E.  el  l^residentf  de  la  Cannira  de  Dn-u 
ados. 


Núm.  187 


En  sesión  de  7  del  corriente  esta  Cámara  ha 
reelejido  pata  l'iesidente  al  que  suscribe,  1  para 
Vice  al  stñor  don  José  Javier  Bustamante. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  7  de  Octubre 
de  if<44. —  T-  A.  I'iNiO.-  A'rtWíVW  Kenjifo.-K 
S    E.  el  l'icsidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  188 


A  soli<  itud  de  la  señ(ira  doña  Micaela  Zuaza 
goilía,  esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  acordar  el 
siguiente: 

'iAriículo  único.  El  Congreso  National,  en 
atención  a  los  méritos  del  finado  don  Ildefonso 
Arredondo,  concede  a  su  viuda  diña  Micaela 
Zuazagoitía  una  pensión  de  $  10  mensuales  du- 
rante su  vida  i  mientras  permanezca  en  viu- 
dedad. 

Acompaño  los  antecedentes. — Santi.igo,  7  de 
Octubre  de  1844.  -  J    A.  Pinto.— /í'íJwo/í    lien 
jifo.  —  K'Si.  E.    el    Presidente   de    la    Camarade 
Senadüíes. 


Núm.  189 


Soberano  Señor: 
José  Martin  Cácetes,  natural  de  la  República 
peruana  i  avecindado  en  ésla,  respttuosametite 
a  \'uestra  Soberanía  espongo:  que  según  consta 
liel  espediente  que  presento,  está  justificado  que 
reúno  los  rtquisitts  exijidos  por  la  lei  de  4  de 
Noviembie  de  1828  para  solicitar  i  t  btener  carta 
de  naturaleza.  La  larga  residencia  que  he  hecho 
por  cerca  de  treinta  años  en  este  pais,  de  estar 
tasado  con  chilena  i  tener  hijos  chilenos,  forti- 


fica en  mí  el  deseo  de  estah'ec  ern;e  personal - 
menle  i  oidener  las  ventajas  1  prerrogativas  de 
ciudadano  <  hileno. 

Por   tanto,    a    Vuestra  Soberanía    respclnosa- 
mente  pido  se   d'gne  concederme  la  gtacia  que 
solicito,  haciendo  a  mi  favi/r    la  tieclaia'  ion  que 
previene  la  parle  5>,  artículo  6."  de  la  Constitu 
cíon. 

Soberano  stñor.  —  A  rutg.')  de   don  José  Mar- 
tin Cal  eres.  —  Felipe  Santiago  Tamal/anca. 


Núm.  190 

Muí  Iliisue  Municipalidad: 

José  Afartin  Cáceies,  natural  de  la  Repvíblica 
penana,  ante  V  S  con  el  debido  respeto  me 
|)resento  i  dig(':  que  deseando  pertenecer  a  la 
familia  chi'ena  por  lesidir  en  é^ta  como  treinta 
años  a  la  fet  ha,  siendo  casado  con  hija  chilena  í 
de  cuyo  matiimonio  tengo  hijos,  i  hallámiome 
en  el  caso  de  solii  itar  cana  de  ciudadanía,  ofrez 
co  la  competente  información  de  testigos  para 
(lue  sean  examinados  al  tenor  de  esta  solicitud; 
I  hecho  con  las  demás  dilijencias  necesarias,  se 
me  devuelva  para  usar  de  mi  derecho  donde  co- 
rresponda. 

Por  tanto,  i  protestando  fijar  mi  residencia  en 
Chile,  a  Vuestras  Señorías  suplico  se  sirva  man- 
dar como  dejo  pedido,  por  ser  de  justicia  que 
imploro,  etc.  Entre  renglones  "ProtíStando  fijar 
mi  residencia"    vale.  — ./m^  Martin  díceres. 


Sala  Munici|)al,  Setiembre  7  de  1844.— Recí- 
base por  el  esi  ribano  de  Cabildo  la  información 
que  el  recurrente  ofrece,  i  hecho,  vuelva. 

Así  se  acordó  en  sesión  de  aye\—A.  de  la 
Cruz,  secretario. 


Ntim.  191 


En  la  ciudad  i  puerto  de  Valparaíso,  a  nutve 
dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta  1  cuatro  años  E-te  día  compareció  ante 
mí  don  Juan  Manuel  Luco,  quien  prestó  jura- 
mento que  lo  hizo  en  la  forma  de  derecho  i  bajo 
el  cual  prometió  decir  verdad  en  cuanto  hup'ere 
i  le  fuere  interrogado;  i  siéndolo  al  tenor  del  es- 
crito anterior  que  se  le  leyó,  dijo:  que  hace  Cf  mo 
quince  años  a  que  conoce  a  don  Jo^é  Martin 
Cáccres  en  este  puerto;  que  es  casado  con  hija 
I  hilena  1  tiene  hijos;  que  posee  algunos  bienes  i 
tiene  fundos  de  su  propiedad;  que  le  parece  al 
declarante  ser  acreedor  a  la  gracia  que  solicita; 
quelodieho  i  declarado  es  la  verdad,  en  que  se 
afirmó  i  ratificó,  habiendo  leido  su  declaración; 
que  es  mayor  de  edad,  no  le  tocan  las  jenerales 
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de  la  lei,  i  firmó,  de  que  doi  fe.  -Juan  M.  Luco. 
—  Ante  mí,  Martínez. 


Núm    192 


En  el  mismo  día  nueve  compareció  ante  mí 
don  Blas  Flores,  (]uien  prestó  juramentr-,  ijue  lo 
hizo  en  la  furnia  de  derecho  i  bajo  el  cual  pro 
metió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  i  le  fuere 
preguntadc;  i  siéndolo  al  tenor  de  la  petición 
anterior,  que  se  le  K  yó,  dijo:  (jue  a  la  fecha  hatá 
como  veinte  años  a  que  conoce  en  ébta  a  don 
José  Martin  Cáceres;  que  es  casado  con  hija 
chilena  i  tiene  hijos;  que  posee  bienes  raices  en 
esta  ciudad  i  lo  considera  acreedor  a  la  gracia 
(|ue  soIk  ita;  que  lo  dicho  es  la  verdad,  en  que 
se  afirmó  i  ratificó,  habiendo  leído  su  declara 
clon;  que  es  mayor  de  edad  i  no  le  tocan  las  je- 
nerales  de  la  leí,  firmando  para  su  constancia, 
de  que  doi  fe. — Blas  Flores.—  h.nte  mí,  Alar- 
t'tnez. 


Núm.  193 


En  el  mismo  dia  nueve  de  Setiembre  del  co- 
rriente año  compareció  ante  mí  don  Lúeas  Ada- 
ro,  quien  prestó  juiamento,  que  lo  hizo  en  la 
forma  de  derecho,  i  bajo  el  <  ual  prometió  decir 
verdad  en  lo  cjue  supiere  i  le  fuere  interrogado; 
i  siéndolo  al  tenor  de  la  petición  anterior  que  se 
le  leyó,  dijo:  que  conoce  a  don  José  Maitin  (,'á- 
ceres  como  diez  a  doce  años  a  la  fecha;  que  en 
todo  este  tiempo  ha  permanecido  en  ésta;  que 
es  casado  con  chilena,  tiene  hijos:  que  tiene 
bienes  rai:es  en  esta  ciudad  i  que  lo  considera 
acreedor  a  la  gracia  que  solicita;  que  lo  dicho  es 
la  verdad,  en  que  se  afirmó  i  ratificó,  habiendo 
leido  su  declaración;  que  es  mayor  de  edad  i  no 
le  tocan  las  jenera'es  de  la  lei,  firmando  para 
constancia,  de  que  doi  {<t.  —  Lúeas  Adaro.  —  Ante 
mí,  Martínez. 


Sala  Municipal.  Valparaíso,  Setiembre  14  de 
1844,  -Vista  al  Procurador  de  ciudad. — A.  de 
la  Cruz,  se<  retarlo. 


Nliin.  194 


Muí  Ilustre  Municipalidad: 
El  Procurador  lie  ciudad,  informando  sobre 
la  solicitud  de  don  José  Martiíi  Cáceres,  a  Vues- 
tra Señoría  dice:  que  en  vista  de  ella  i  de  la  in- 
formación de  testigos  que  a  su  tenor  se  ha  ren- 
dido, es  de  dictamen  que  esta  es   bastancc  i  tal 


cual  se  requiere  para  ponerse  en  el  caso  de  la 
parte  3",  artículo  6°  de  la  Constitución  del 
Estado.  En  esta  virtud,  debe  devolverse  todo  al 
interesado  para  los  fines  que  solicita. 

Valparaíso,  Setiembre  27  de  xí^a,— Nevel. 


Núm.  195 


Sdla  Municipal,  Valparaíso,  Setiembre  i%  de 
1S44.  —  Se  aprueba  el  antecedente  informe  1  há- 
gase como  indica  al  final.  Así  lo  acorrió  en  se- 
sión de  ayer  la  Ilustre  Municipalidad. — Añade- 
(o  de  la  Cruz,  secretario. 


Núm.  196 


Excmo.  señor: 
Don  Tadeo  Díaz  de  la  Vega,  (.ficial  de  Sala 
en  esta  honorable  Cámara,  a  V.  E.  con  mi  ma- 
yor respeto  espongo:  que  por  disposición  del 
Supremo  Gobierno  debe  trasladarse  el  Consula- 
do de  S.intiago  al  edificio  que  actualmente  se 
está  refaccionando  |)ara  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. A  consecuencia  de  esta  traslación,  van  a 
quedar  vacantes  las  viviendas  (¡ue  actualmente 
ocupa  el  portero  del  Consulado.  Esto  1  las  es- 
caseces que  estoi  sufriendo,  me  mueven  a  rogar 
a  V.  E.  me  dispense  la  gracia  de  que,  en  deso- 
cupándose dichas  viviendas,  pueda  yo  pasar  a 
ocuparlas. 

Creo  que  así  podré  atender  mejrr  al  servicio 
de  V.  E.  i  al  cuidado  de  la  Secretaría,  j  por  otra 
parte  median  algunas  otras  cirr  u^talu■ias  en  fa- 
vor de  mi  solicitud  cpie  indicaié  lijeramente 
para  que  V.  E.  se  sirva  acceder  a  ella. 

Desde  el  año  18^0  entré  a  servir  la  plaza  de 
oficial  de  Sala,  con  la  dotación  ile  seiscientos 
pesos  al  año.  Habia  entócices  ademas  al  servicio 
de  el'a  un  Rdecan,  un  poitero  1  un  sirviente. 
Posteriormente  se  han  suprimido  esos  emplea- 
dos i  han  recaído  sobre  mí  las  obligaciones  de 
todos  ellos.  Se  me  han  rebajado  cien  pesos  de 
mi  sueldo,  i  se  me  ha  impuesto  el  gravamen  de 
poner  un  sirviente,  pagado  por  mí,  para  atender 
a  las  quehaceres  del  servicio.  Por  último  estri 
obligado  a  asistir  a  prest.ir  mis  servicios  cuando 
se  reúnen  la  Comisión  de  Lejislacion  del  Con 
greso  Nacional  i  la  Juma  Revisora  del  proyecto 
de  Código  C.'ivil. 

Me  atrevo,  ¡)ues,  a  espiesar  que  V.  V.  hallará 
ec|uitativo  compensar  con  la  yracia  que  solicito, 
la  rebaja  de  sueldo  i  el  recargo  de  ocupaciones 
que  me  han  sobrevenido. 

Bien  conoce  V.  E,  mis  circu"  tincias  i  servi- 
cios, por  lo  que  seria  escusado  n.  estar  h  icien- 
do  una  reseña  de  ellos;  i  concluy  >  rogando  a 
V.  E.  se  sirva  deferirá  la  petición  .j  e  dejo  es- 
puesta. 
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Es  gracia  Excmo.  señor.  —  Tadeo  Díiz  de  ta 
Vega. 

O.tubie  1 1  de  1844. — Sí  autoriza  al  Fresi- 
d  me  del  Senado  p.ira  q'ie,  desociipárulose 
las  pifzas  a  que  se  refiere  esta  solicitud,  tome 
las  medidas  conducentes  a  (jue  se  conceda  su 
habitación  al  ocurrente. 


Num   197 
\  consecuencia  de   utKi    solicitud  del  oficial 


de  S lia.  don  Tadeo  I)íu  de  la  Ve^a,  en  que 
pide  se  le  conoe  la  la  habitación  de  las  piezas 
que  orup.i  el  (lortero  del  Consulado,  la  Cámara 
(le  .Sena  lores  en  sesión  de  1 1  de  0:tiibre  del 
año  anterior,  tuv')  a  bien  admitir  dicha  solicitud 
i  au'ori/ó  al  Presidente,  ()ue  suscribe,  para  que 
tomara  las  medidas  con  lucentes  a  que  obtengí 
dicho  oficial  de  S  da  la  h  djitícion  cpie  so'icit* 
tanto  para  que  esté  al  cuidado  de  las  oficinas 
pertenecientes  a  esla  C.imira,  como  pira  que 
con  mas  exiclitu  I  pueda  itender  al  servicio  del 
Senado. 

Dias  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Enero  2()  de 
1S45. — .'\  S.  E.  el  Vice  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  informe  de  la  Cumisi'iii  de 
Guerra  i  Marina  sobre  la  solicitud  de  dniTa 
Lorenza  Quijada  viuda,  del  ayudante  mayrr 
don  José  Arteaga.  (  V.  srsion  del  ir). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cicnila.  (  í'   sesiones  del  7  /  el  IJ). 

2."  Aprobar  en  particular  el  proyecto  de 
lei  que  [jerinite  a  tlon  Tadeo  Mateliina  <¡;o- 
zar  a  la  vez  su  pensión  de  capitán  rctirailo 
i  su  sueldo  de  portero.  (  V.  sesión  del  !/). 

3.'  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  conce- 
de una  pensión  a  doña  Lorenza  Ouij.ida 
viuda  de  don  José  Arteaga.  (  F.  sesiones  del 
ji  i  el  2j). 

4.°   Aprobar   en  jciieral    la   solicitud  del 


Asilo  del  Salvador  i  encargar  a  una  comi- 
sión que  formule  un  proyecto  de  lei.  (  V.  se- 
siones del  2  i  el  1 6). 


ACTA 


SlíSIUN     DEL     14   Di:  OCri_IHRH    DE     1S44 

Asistieron  los  stñ  ¡res  Benavente,  AUiíinate, 
iJirros,  Bello,  Cavareila,  Eu;añ.i,  Irarrázaval, 
Mtneses,  Ortií^ar,  Ovalle  Landa  i  Vial  del  Rio. 

Apnihada  el  ;icla  de  la  sesión  anteritir;  se  dio 
cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  (íutrra  i 
Malina  en  la  solicitud  de  dufia  Lorenza  Quijada 
i  se  puso  en  tabla. 

Se  procedió  a  la  discusión  del  presupuesto  del 
depaitamento  de  H.icienda.  Leida  la  primera 
paitida,  el  señor  Presidente  indicó  que  se  halla- 
ba auloi  izado  por  el  Gobierno  para  esponer  que 
se  creia  necesaria  la  subsistencia  del  ítem  rela- 
tivo a  la  dotación  de  un  empleado  agregado  en 
comi.sion  a  dicho  departamento  i  destinado  al 
arreglo  de  las  cuentas  t  correspondencias  del 
em|iréstilo  anglo-chileno,  el  cual  ítem  se  haliia 
suiniíiiido  por  la  Cámara  de  Diputados. 
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CAmAKA    de    SKNAUOKfS 


Se  voló  priinerameiile  sobte  la  pariicia  ciiuo 
vitnc  aprobaiia  |.or  dicha  (lámala  i  la  adoptó  el 
Senado  pm  unanimidad. 

Se  a¡)rol)ó  landiien  en  vot.ir  ion  sc<  reta  por 
diez  vot(;s  cciitia  uno  i  ron  calidad  de  (pie  filete 
]ior  sólo  un  año  ti  íletn  de  i.zco  pesos  para  un 
ofií  lal  ígrcgndo  tn  cíJiinsKín  a  la  Stcruaría  de 
H..CKiuia. 

En  la  discusión  de  la  partida  5  "  del  ci"ado 
dei)attarnei  to  tn  que  se  (on>uIta  la  cantidad  de 
i69,C>95  pts()S  5Í  iiaUs  |):-ia  ;utld(,s  i  gastos  de 
aduana  1  resguardos  de  \'a  ¡¡aiaiso,  pago  de  al- 
(¡uileitrs  de  a  macen  1  gastos  ordinarios  i  tílra(<r 
dinunos,  se  adojió  la  partida,  ac(.idáiid(  se  es- 
piesar  entre  las  (bmvaciones  emanadas  de  la 
disciisi(  n  de  los  preMipuestus  que  el  Smado 
[)re>la  su  a|  rol  aci(¡n  a  iiuha  pailida  in  la  C(,n- 
fianza  de  (jue  1 1  I'iesidente  de  la  Re[  líblica  efec- 
túala la  fi  tnia  lelaliva  a  la  Aduana  de  Valpa- 
raíso, para  lo  cu:d  se  halla  ai.torizyda. 

las  I  aitidas  de  que  consta  el  presupuesto 
del  I)t  partamento  de  Hacienda  fueron  unnni- 
menunte  apti  badas  1  son  del  tenor  siguiente: 

/'<¡><i  sue/./ns  i  easlos  dí  ¡a    SecKlatia 
de  Ilatienda 


Sueldo  í'inial   del  Ministro 

Sueldo  del  ofi(  lal  inay(.r 

Sueldo  del  oficial  |irinur( 

Sueldo  del  oficial  segundo 

Sueldo  del  oficial    tercero 

Sueldo  del  oficial  de  paites 

Sueldo  de  un  oficial  agregado  en 
comisión  i  solamente  ¡)0r  \\n 
año   mas 

Sueldo  del   portero  i  ordenanza... 

l'ara  gastos  de   esi  ritorio 


4.500 
2,400 
I  ,coo 

800 

600 

600 


1,200 

'4-t 
200 


4>       10,244 
f  ata  la  Cvnladuyía  Mayor 

Sueldo  del   cí.ntador  mayor $       3,000 

Sueldo    de  cuatro  contadores  de 

resultas  c<,n    ¡,500    pesos  cad.i 

uno  ..  .  .  ü,ooo 

Sueldo  de  cuatio   (  ficiales  prime 

ros  con  1,000  pesos  cada  uno.  4,000 
Sueldo   de  cuatro    segundos  con 

900  pesos  cada  uno 3,600 

Sueldo    de    cuatro    tercetos    con 

Soo  pesos    cada    uno 3,200 

Sueldo  de  cuatro  cuartos  ci>n  600 

pesos  rada  uno 2,400 

Sueldo  de  un  prinur  aicliivero...  6co 

Sueldo  de  un  segundo  archivero.  500 

Sueldo  de    un   amanuense 400 

Sueldo  de  un  ofical  de  fe  [mblica  .  400 

Sueldo  de  un  |ioitero 144 

Gastos  de  escritorio 200 


'l'res  ausijiares  a  365    pesos  cada 

"tío ',095 

Para  la    Teioretia   .Jentral  con  iiiluiinn 

díl  premio  de  los  tenienles    de  Mtimlroi 

Sueldo  del  tesorero 2,900 

Sueldo  del  contador 2,900 

Sueldo  del  oficial  mayor ,  1,200 

Suedo  del  oficial  segundo 8co 

Sueldo  del  oficial  tercero foo 

Sueldo  del  oficial  cuarto 40:^ 

Siii  Ido  del  mirmo  primero 600 

Suildo  del  mtrino  segundo 500 

Sueldo  del  tscribano  de  hacienda  300 

Sueldo  de  un  escribano  receptor.  ¡50 

Sueldo  de  un  poitero 150 

Sueldo  de  un  (  rdcnanza 102 

G;;stos  de  esciitoiio 250 

(jastos  de  un  ofi<  ¡al  primero  en  la 

niesa  de  gueira 1,200 

Gastos  de  un  oficial    segundo   en 

la  mesa  de  guerra 800 

Gastos  de  un  oficial  tercero  en  la 

mesa  de  guerra 600 

Gastos  de  un    ministro    coi.tador 

jubilado 2,400 

(jastos  de  un  segundo  merino  ju 

hilado 300 

Gastos  de  un   oficial  leicero  de  la 

Comisaría  de  Marina  agregado  500 
Prt  mío   calculado  a  los  ttnitntes 
de  ministros   en   toda  la  Repií- 

biica  4,coo 

Sueldo  de  un  ministro  tesorero  de 

la  Tesoten'a  de  Concepción....  ',8j8 
Sueldo  de   un   ministro  contador 

de  Concepcií  n ',838 

Sueldo  de  un  oficial   mayor 750 

Sue  do  de  un  oficial  'primero 6co 

Suildo  de  un  ofi'ial  segundo 500 

Sueldo  de  un  oficial   tercero 500 

Sueldo  de  un  oficial  1  uarto 3^0 

Sueldo  de  un  ausiliar 365 

Sueldo  de  un  oficial  mayor  jubila- 

d' 375 

Sueldo  de  un  portero 72 

Sueldo  del  ájente  fi.-cal (00 

Gistos  de  escritorio 140 

Arriendo  de  casa  400 

Iluminación 12 

Para  sueldos  i  gastos  de  la  Casa  de  Moneda 

Sueldo   del    Supeiintendente 3.000 

Sueldo  del  Contador 2  000 

SueldodelTesort.ro 2,000 

Sueldo  del  ensayador   mayor i,503 

Sueldo  del  ensay.idor  segundo...  1,000 

Sueldo  del  fiel  de  moneda  i,coo 

Sueldo  del  fundidor  mayor 1,000 
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Sueldo  del  fundidor  de  rallana... 

Sueldo  del  guarda  materiales 

Sueldo  del  guarda-cuños  en  co 
misión 

Sueldo  del  t>fii  lal  mayor  de  la  con- 
t  durí.i 

Sueldo  del  oficial  segundo  de  la 
contaduiía 

Sueldo  del  oficial  tercero  i  ania- 
nutnse 

Sueldo  del  oficial  mayor  de  la  te- 
sorería con  funciones  de  jiitz 
de  1)  danza 

Sueldo  del  oficial  segundo 

Sue'do  del  tallador  uwiyor 

Sueldo  del  tallador   stgundo 

Sueldo  del  tallador  por  contra- 
ta  

Sueldo  del  aprendiz  de   la'l.t 

Sueldo  del  au^i-iar  de  la  nfii  ina 
de  talla 

Suelcio  del  fundidor  de   zizalla 

Sueldo  del  porltto  marcador 

Suelilo  de  tres  guardas  de  la  lun 
dicion  Con  doscientos  cincuen- 
ta [lesos  cada  uno 

Sut  Ido  de  tres  guardas  de  la  fiela- 
tura, Cfjii  dos(  lentos  cincuenta 
pesos  cada  uno  

Sueldo  del  macstio  findidor 

Sueldo  del  guarna  de  no(  he 

Sueldo  del  capellán 

Sueldo  del  escribano 

Sueldo  del  herrero 

Sue'do  del  po  tero 

Sueldo  del  guarda  jubdaiic 

Sueldo  de  un  portero  destinado  al 
cuidado  de  los  muebles  i  útiles 
de  la  casa  de  moneda  «lue  ha- 
l)ia  en  Coquimbo  

Para  gastos  de  escntorio,  libro'^, 
refacción  en  la  fundición  i  fie- 
latura, compra  de  materiales, 
costo  de  jornales  para  dichas 
oficinas  <on  inrius'on  de  laca- 
llana  i  alumbrado  con  arreglo  a 
lo  invertido  en  el  año  enter:or  i 
medio  por  ciento  señalado  al 
(ficial  segundo  de  la  Tesoreifa 
por  el  resultado  del  cambio  de 
onzas  (Oiiforme  al  decreto  de 
29  de  Mayo  de  1844 


Para  sueldos  i  gastos  de  la  Adua- 
na i  Resguardo  de  Valparaíso, 
pago  de  alquileres  de  almnce- 
nes  I  gastos  (ordinarios  i  es- 
Iraordinarios: 

Sueldo  del  administrador  

Sueldo  del  Secretario 


700 
450 

•45° 

700 

500 

300 

75° 
300 
800 
400 

I,2CO 

'5° 

365 

300 

200 

75° 


750 
300 

'5° 
250 

'5° 

400 

'50 
'^5 


1 80 


4,216 


4, eco 
í,5°o 


Sueldo  del  oficial  [limero  

Sueh'o  del  oficial  segundo  con   fé 

piíhlica ... 

Sueldo  del  portero 

Sueldo  del  Mitustro  contado^... . 

Sueldo  del  Mir,istro.Tesorero. ... 

Sueldo  del  oficial  m.-.yor 

Sueldo   del   amanuense  del    teso- 
rero  

Sueldo  del  portero  de  la  Tesorería 

Sueldo  del  oficial  primero  del  de- 
partamento de  comprobación... 

Sueldo  del  ofi(  lal  segundo  del  da- 
lia 1  lamento  de  comprobación... 

Sueldo  del  oficial  tercero  del   de- 
partamento de  comprobación... 

Sueldo    del   oficial  cuarto  del  de- 
partamento de  comprobación... 

Sueldo  del  oficial   quinto    del   de- 
partamerrto  de  comprobación.. 

Sueldo  del  oficial  se-to  del  dep.ir- 
tamerito  de  comprobación 

Sueldo  del  oficial  aiisiliar  del    de- 
[lattamento  de  comprobación... 

Sueldo   del    iirimer  oficial  del  de- 
partamento de  lii|Uidacion 

Sueldo  del  oficial  segundo  del  de- 
partamento de  liquidación 

Sueldo  del  oficial  tercero  del   de- 
partamento de  liquidación  

Sueldo    del    oficial   cuarto  del  de- 
paitamento  de  liipiidicion 

Sueldo  del  oficial  quinto  del    de- 
partamento de  lii)UÍdacioii 

Sueldt)  del  (oficial  sesio  del  depar- 
tamento de  liquidación 

Sueldo  del  oficial  ausiliar   del   de- 
paitamento  de  liquirlacion 

Sueldo  del   primer  oficial  del  de- 
p..rtaiiiento  de  cuenta  i  razón... 

Sueldo  del  segundo  oficial  del  de- 
partamento de  cuenta  i  razón... 

Sueldo  del   tercer  oficial  del   de 
parlamento  de  cuenta  i  razón... 

Suelde)  del  cuarto  oficial   del    de- 
partamento de  cuenta  i  razón... 

Sueldo   de   ti  es  alcaides   a    2,800 
pesos  cada  uno 

Sueldo  de  tres  ofii  iales- priineros 
a  1,400  pesíiS  cada  uno   

Sueldo  de  tres  oficiales   segundos 
a  900  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  tres  oficiales  terceros  a 
800  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  tres  ofi<  iales    cuartos  a 
750  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  tres  oficiales  quintos  a 
7C0  pesos  cada  uno  

Sueldo   de  tres  oficiales  sestos  a 
600  pesos  cada  uno 

Sueldo  de  tres  c  Aciales  sétimos  a 
600  pesos  cada  uno 


800 

700 

2GO 
3,000 
3,000 
2,000 

óoo 

iCO 

1,400 
1, 200 

I ,  I  00 

1,000 

e^oo 

Seo 

3Ó5 

1,400 

I,  2CO 

1, 100 

1  ,oco 

9C0 

800 

365 

1,400 
1,200 
1, 100 
i.coo 
8,400 

4,200 
2,700 

2,400 

2,250 

2,100 
i.Sco 
1,800 


4  1'' 
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Suclilo  de  Ires  oficiales   <  clavos  a 

600  ptsos  cada  uno 

Sutlilo  de  tres  ofv  iales  novenos  a 

600  jiesos  rada  uno 

Sueldo  de  ties  oficia'es    !lU^lll.ues 

a  600  |)csos  cada  iinf) 

Sueldo  de  dos  capíitacis  de   palio 

a  300  pesos  c.ida  uno 

Sueldo  (le  un  poilcro 

Suelilo  de  dos  1  orteros  a  200  pi- 
sos (a (la  uno   

Sueldo  de  ti  es  vistas   a   2,800  pe- 
sos cada  uno 

Sui  Idodel  ttnitiUe-ad  mi  lustrador 

del  lUiilo  fie  San  Antoiiio 

Sueldo  dtlfiU.-iida  inteivtnior 

SueUlo  del  [íuarda  de  l'api.do 

Sueldo   dtl    témeme    a(innni~tra- 

dor  de  i'apudo 

Sueldo    del    tuneóte   aitniuiisi.ra- 

dor  de  richidangui 

Sueldo  del  gu..rda  nitervcntür 

Sueldo  del  iméiprcte  (ie  la  Adua- 
na   

Sueldo  de  un  :  ficiül   mayor   de  la 

Aduana,  jubilado 

Sueldo  riel  comandante  del    l\es- 

guardo  (le  Val|  araiso 

Sutldo  de  cinco  tenit  rites  a  ¡,62o 

pesos  cada  uno 

Sueldo  de  di(  z  guardas  a  caballo 
del  Resguar(i(>  de  Valpaiaiso  a 

700  pesos- 

Sueldo  de  c.a«,rcc   tenientes  de  a 

pié  a  (100  pesos 

Sueldo  de  diez  patroius  de  ln.te 
del  Rcsguarilo  de  Valparaíso  a 

400   prsos 

Sueldo  d(  tremía  1  t:\nm  inanne- 
r(js  (kl  Rivguardo  de  Valpa- 
raíso a  276  pesos 

Sueldo  de  un   maní  ero   jubilado 

del  Resguardo  de  Va  paiaiso... 

Sueldii  de   un    marinero   juliilado 

del  RcSf;uariln  de  Val|  aiai-o... 

Sueldo  del  <  ficial    enraigadij   de 

la  estadística  (omerciai 

Tara  pago  de  serenos  al  respecto 
de  20  reales  ujeusuales  por  ca- 
da almacén  1  síjbie  lus  i  1  o  re 

sulla  el  gasto   anual   de  

Para  gastos  de  la  Aduana 

l'ara  gastos  de  la  Alcaidía 

l'ara  gastos  dt  I  Resguardo  de  N'al- 

paraiso 

l'ara  el  alumbrado  del  mucbe, 
co  servacion  i  tt posición  de 
tres  faroles  i  seis  pesrantes  del 

Resguardo  de  Vall)aralso 

Sueldo  del  (.ncaigado  de  cmdar  1 
componer  el  reloj  de  la  torre 
de  la  Aduana 


1 ,800 

r  jSoo 

1,800 

600 
600 

400 

8,400 

700 
400 

4C9 

7CO 

700 
400 

1,200 

9.JO 

2,80c 

8,  ICO 

7,000 
8,400 

4,CGO 

2,660 

9-' 
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l'ara  arriendo  de  sesenta  1  rinco 
almacenes  '|ue  se  ne'esrtan 
para  depósrtos  de  merraderías. 


;6.359 


3  30° 
1,484  7c 
4,762.0 

56' 


2-|0 


Pitra  siieLloí  dt  Torios  jubiladui  de  la  Aduana  es- 
liiii^iii ¡a  df  Sanliux.0,  Je  la  de  l'aipataiin,  de  la 
Je  Santa  Ruia  de  tas  Anda  i  Caja  del   Crédito 

J'il/il¡¡l>. 

Sueldo  de  un   Mir  islio  C(  niar'or. 

Sueldo  de  un  Admirdslriidor 666.50 

Sircldo  de  un  amanuense 150 

Sueldo  de   un  guarda 150 

Sueldo  de   un  guarda ico 

Sutldo  de  un  ofinal    si  gundo  de 

la   .'\duana  d'-  \alparai  o 610 

Sueldo  de  un  (  ficral  intirvtntor  i 

vista   de   la    .Adiana    de   Santa 

Rosa  délos  .Andes 3C0 

Sueldo  del  diie(  lor  de  !a  Caja  de 

D  scuenl(js 750 

Sueldo    de   un     Ministro     de    la 

Aduana  de  Va'paraisii 1-875 

Para  sueldos  i  f^üsíos  del  Resguardo  del  Potttilo 

Sue'di'  del  roinandanle 700 

Sueldo  del  Unrenlc 5C0 

Sueldo  de  di  s  guardas doo 

Siie  do  de  un  guarda  casas 141 

Sueldo  de  un  soldado  de  «usilio, 
los  ocho  niests  (|ue  está  la  cor- 

(bUeía  aliit  rta 9  : 

l'ara  gistos  de  esciitoiio 25 

Para  arriendo  de  los  terreniis  en 
(lue  están  situadas  las  casas  del 
Re  guardo  20 

Para  sueldos  i  gastos  di  las  oiho  restantes 
A  luanas  i  ReSi;uardos 


Sutldo  del  AdminislradiT  de  la 
Aduara  del  puerto  (."onstilu- 
I  1011  

Sueldo  del  ausiliar  de  ("onstiiu- 
cion  

l'..ra  pago  de  casa,  9pesosal  mes 

Para  gastos  de  c  fiema  dil  putrto 
Consiitunon 

Sueliio  de  un  guarda  dei  resguar- 
do de  Consutucioir 

Sueldo  del  Admiirstiai'or  de  la 
Aduana  de  Tale,  huano 

Sueldo  de  un  ofii  ial  in..yor  irUer- 
ventor  i  vi^la  de  'rah^hiiano  .. 

Sueldo  de  un  oficial  prniuro  i 
Alcaide  de  Taleahuano 

Sueldo  del  (  fi'  ial  segundo  de  'i"al- 
cahuano 

Sueldo  ('el  oficial  terrero  ausiiiar 
de  Takahuano 


800 

3^-5 
1 08 

.6 

365 

1.500 
800 
600 
400 
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Sueldo  del   intérprete  ausilinr   de 

Talcahuano 365 

Sueldo  del  escnbaiio  de  Hacien- 
da de  Talcahuano 100 

Sueldo  del  portero  de  Talcahua- 
no   100 

Sueldo  del  teniente  administra- 
dor del  puerto  de  Tomé 500 

Para  gastos  de  oficina  1  alumbrado  i  50 

Para  pago  de  casa  240 

A  la  policía   para  luces 12 

Para  gastos  de  escritorio  de  los 
tenientes  adminisiradores  de 
los  pueitos  del  Tomé,  Coh  ura, 
Liríjuen   i  Penco 44 

Sueldo  del  comal. dante  del  Res- 
guardo de  la  Aduana  de  Tali  a- 
huano 1,000 

Sueldo  del  teniente  de  la  Aduana 

de  Talcahuancí 700 

Sueldo  de  ocho  guardas  de  la 
Aduana  de  Talcahuano  a  300 
pesos 2,400 

Para   gastos     de  escritoiio    de   la 

Ailuana  de   Taliahuan  50 

Paracinco  lu(  es  diaiiasde  la  Adua 

na   de  Talcíhuanc 57 

Sue'do  de!  patrón  de  la   falúa   de 

la  Aduana  de  Talcahuano 144 

Sueldo  de  tuairo  mariiuros  para 
la  misma  fallía  de  la  Aduana  de 
Talcahuano 4  So 

Sueldo  del  Ministro  de  la  Aduana 

de  Santa  Rosa  de   Los  Andes.  1,000 

Sueldo  del  ofirial  primero  mter- 
vei  !or  i  vistas  de  la  Aduana  de 
Santa  Rosa  de  Los  Andes 600 

Sueldo  del  oficial  stgundui  Al- 
caide de  Santa  Rcjsa  de  Los  An- 
des   500 

Sueldo  del  pollero  de  Sania  Ro- 
sa de  Los  Andes loo 

Para   gastos   de   escritorio 55 

Para  pago  de  casa 300 

Pata  pago  déla   ccifit  sponik  ncia 

oficial 160 

Sueldo  del  t'omatulai.te  del  res- 
guardo de  Hornillas 1,000 

Sueldo  del  Teniente  (l_e  Huí  ni  las.  400 

Sueldo  de  tres  guardjs  a  300  pe- 
sos   900 

Sueldo  del  guarda  casas  1  ccjikIuc- 

tor  de  |)liegos 200 

Sueldos  de  dos  soldados  de  ausi- 
lio  a  I  I  pesos  4  reales  al  mes, 
por  los  ocho  meses  cjue  está 
la  coidilleta  abierta 184 

Para  gastos  de  esc  r  i  torio 25 

Sueldo  del  Comandante  del  res- 
guardo de  l,os    l'alos 800 

Sueldo  del  Teniente  de  los  Patos.  400 

Sueldo   de  dos   guardas   del    res- 


guardo de   Los  Patos  a  300  pe- 
sos  

Sueldo  de  un  soldado  de  ausilio 
por  ocho  meses  a  11  pesos  4 
reales  mensuales 

Para  gastos  de   escritorio 

Sueldo  del  Ministro  de  la  Aduana 
1  Tesorería  unidas  de  Valdivia. 

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor i  vista  de  la  Aduana  de  Val- 
divia  

Sueldo  del  oficial  sefiundo  i  gual- 
da almacenes  de   Valdivia 

Sueldo  del  portero  i  escribiente 
de  la  Aduana  de  Valdivia 

Sueldo  del  Alc:aidede  Valdivia... 

Sueldo  del  porieio  1  escritiiente 
de  Valdivia 

Para  gastos  de  la  Aduana  i  Te- 
sorería de  Valdivia  

Para  gastos  de  esciiton'o  de  la  Al- 
caidía de   Valdivia 

Para  gastos  de  casa  de  la  Alcai- 
día  de    Valdivia 

Sueldo  del  Comandante  del  res- 
guarde; de  la  Aduana  de  Val- 
divia   

Sueldo  del  Cabo  del  resguardo  de 
la  Aduana  de  Valdivia 

Sueldo  de  tres  guaidianes  de!  res- 
guardo de  la  Aduana  de  Val- 
divia  a    300  pesos  cada  uno... 

Para  gastos  de  escritorio  del  res- 
guardo de  la  Aduana  de  Valdi- 
via  

Sueldo  del  |iatron  de  la  fallía  del 
rtsuuardo  de  la  ."Xduana  de  Val- 
divia  

'Sueldo  de  c  uatro  marineros  con 
96  pesos  anuales  c  ada  uno 

Sueldo  del  Ministro  de  la  Adua- 
na i  'l'csorería  unidas  de  Chi- 
le é 

Sueldo  del  oficial  mayor  interven- 
tor   i  vista  de  Chiloé 

Sueldo  del  oficial  segundo  i 
guarda  almacenes  de  Chiloé  .. 

Sueldo  del  t  ficial  ausiliar  de  Chi- 
loé  

Sueldo  del  portero  de  Chi'oé 

Sueldo  del  alcaide  de  Chiloé 

Sueldo  del  portero  i  escribano  del 
alcaide  de    Chillé 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Aduana  i    Tesoreií.!  de   Chiloé 

Para  pago  de  casa  de  la  Aduana 
1  Tesorería  de  Chiloé 

Para  gistos  de  escritorio  de  la  W- 
caiilía  de  Chiloé 

A\  comandante  de  serenos 

Sueldo  del  comandaide  del  res- 
guardo de  lii  A  luana  de    Chi- 


600 

92 

25 

1.500 

700 

400 

180 
500 

M4 
1  ^o 

36 
96 

700 
400 

900 

48 

200 
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240 
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96 
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loé Í5oo 

Sueldo  del  ( al)o  del  resguardo  de 

la  Ailuana  de  Chilíé 500 

Si;elilo  de  tres  ^uardiis  del  res- 
j;ii;irdn  de  la  Adunria  de  Chilt  é 
con  365  pe^os  rada  uno '.°95 

Para  gastos  de  esfíiturio  del  res- 
guardo de  la  Aduana  de  Chi- 
lo(í 48 

j.'iz  1  lumbre  para  la  g\i;irilia  del 
resguardo  de  la  Aduana  de 
ChÍK  é 24 

Sueldo  del  patrón  de   la    fallía  de 

la   Aduar  a  de  (,"hil(  <? 240 

Sueldo  de  cualio  ruarinirc  s  a  96 

pesos  cada   uno 384 

Sueldo  del  iidtiiinistrador  i  levo- 
rero  de  la  Aduana  i  '^e^orería 
unidas  de    I.a  Serena 2,400 

Sueldo  del  <  ficial  pnrmro,  inter- 
ventor i  vista  de  la  Aduana  i 
Tesoieiía  unidas  de  I.a  Strena  i,.oo 

Sutldodel  oficial  segundo  de  la 
Aduana  1  'i'esoreria  unii'as  de  la 
Serena 800 

Sueldo  del  (ficial  ti  retro  de  la 
Aduana  i  Tesorería  unidas  de 
la  Seiena 650 

Sueldd  del  ofnial  cuarto  de  la 
A'.uana  i  Tesurería  unidas  de 
la  S  rena 540 

Al    esirdiano  de  ¡a  Adu.ma  1  Te- 

soreií  1  de  la  Sertna 25 

Sueldo  di  1  alcaide  de   la   Aduana 

de   la   Serena 1,200 

Sueldo     di  1     amanuense    de      la 

Aduana  de  la  Serena.. 420 

Sueldo   del  oficial     ausiliar  de   la 

Aduana  de  la  Strena 365 

Sueldo  del   perlero  de  la  Aduana 

i  akau'í.i 192 

Para  gastos  de  esrritoiiode  la  te- 
sorería I  Aduana  de  la  Serena...  200 

P.ira  pago  de  casa  de  la  Aduana  i 

tesoreiía  de  la  Serena i,2co 

Al  comandante  de  serenos 30 

Para  gastos  de  escritorio  de  la  al- 
caidía de  la  Sereía 72 

Sueldo  del  comandante  del  res- 
guardo de  la  Aduana  de  la  Se- 
rena   1,800 

Sueldo  del  c.ih)  i.°del  resguardo 

de  la  Aduana  de  la  Serena 1,000 

Sueldo  del  cabo  2.°  dtl  reguardo 

de  la  Aduana  de  la  Serena 8oo 

Sueldo  de  cuatro  guardas  a  caba- 

lo  a  600  pesos 2,400 

Sueldo   de  cuatro  guardas    de    a 
pie  del  resguardo  de    la   Adua- 
na de  la  Serena  a  480  pesos...  1,920 
Para  gastos  de   escnturio  del  res- 
guardo de  la  Aduana  de  la  Se- 


rena. 


I  .Sueldo  del  patrón  de  bote  del 
re-.guarilo  de  la  Aduana  de  la 
Serena 

Sueldo  de  tres  marineros  del  res- 
guardo de  la  Ailuana  de  la 
Serena  a  168  pesos 

Sueldo  del  adimiiistrador  tesore- 
ro de  la  A  luana  de  Huasco... 

Sueldo  del  1. ficial  mayor  interven- 
tor i  vista  de  la  Aduana  de 
Hiiasco  

.Sueldo  del  escribano  de  la  Adua- 
na i  alcaidía  de  la  Aduana  de 
Huasco 

Siieldii  del  aicaule  de  la  Aduana 
de  H uasco 

Sueldo  del  [joilero  de  la  alcaidía 
de   la   Aduana  de  Huasco 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Aduana  de  Huasco 

Para  gastos  de  escrit(.rio  de  la 
alcaidía  de  la  .Aduana  de  Huas- 
co   

Para  pago  d;  la  correspondencia 
(jficral 

Sueldo  del  guarda  mayor  del  res- 
guardo de  la  Aduana  de  Huas- 
co  

Sueldo  de  di  s  guardas  a  caballo 
dei  resguardo  de  la  Aduana  de 
Huasco  a  600  pesos 

Sueldo  de  dos  guardas  de  a  pié 
de  la  Aduana  de  Huasco  a  500 
pesos 

Para  gastos  de  escritorio 

Sueldo  del  patrón  de  falúa  del 
Resguardo  de  la  Aduana  del 
Huasco 

Sueldo  de  tres  nurineros  del  Res 
guardo  de  la  Aduana  del  Huas- 
co a  156  pesos 

Sueldo  del  Administrador-Teso- 
rero de  la  .'\(luana  de  Copiapó. 

Sueldo  del  ofi'  ral  primero  inter- 
ventor i  vrsta  de  Copia]  ó 

Sue'do  del  escribiente  de  Copiapó 

Sueldo  del  alcaide  de  Copiapó... 

Sueldo  del  portero  i  escribiente  de 
la  alcaidía  de  Copia()ó 

Para  pago  de  oficina  r  gastos  de 
escritorio  de  la  Aduana 

Para  pago  de  escritorio  de  la  al- 
caidía déla  Aduana 

Porte  de  la  ci  rrespoudencia  ofi- 
cial de  la  Aduana 

Sueldo  del  guarda  mayor  del  Res 
guardo  de  la  Aduana  de  Co- 
pia [)ó 

Dos  guardas  a  caballo  del  Res- 
guardo de  Copra)  ó  3  600  pesos 

Dos  guardas  a  pié  del  Resguardo 


240 
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',5'-° 
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96 
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de  Co|iiapó  a  500  pesos 1,000 

Para  gastns  de  escritorio 60 

Sueldo   del    [latron    de   falúa    del 

Resguardo  de  Copiapó 216 

Sueldo     de     tres     marineros     del 

Resguardo  de   (^opiapó    a    156 

pesos.    468 

Pata  suelJos  de  la  factoría  /enera!  i  pruviníialei 
del  estanco  i  resguardos 

Sueldo  del  factor  jeneral 4,000 

Sueldo  dv.1  tenedor  de  libros 1.5°° 

Suejilo  del  oficial  primero 1,000 

Sueldo  del  oficial  segundo    .  700 

Sueldo  del  ofiíial  ten  ero  i  archi 

vero 400 

Sueldo  del  <  fií  lal  <  aj-  ro  600 

Sueldo  del  gu  irdi  a  macenes ^,S°° 

Sueldo  del  tenedor  de  liliros  juhi- 

'ad" 375 

Sueldo  del  agregado  alcaide  de  la 

Aduana  suprimidla 1,000 

Sueldo    del    agregido    portero   de 

la  Aduana   suprimida  300 

Sueldo  del  teniente  primero  del 
Resguardo  de  la  factoría  je- 
neral     600 

Suelilo  del  cal)o  primero  del  Res- 
guardo de  la  factoría  jeneral 
del  Estanco 360 

Sueldo  del  cabo  segundo  del  Res- 
guardo de  la  factoría  jeneral  del 
estanco 360 

Sueldo  de  seis  guardas  del  Res- 
guardo de  la  facioría  jeneral  con 
300  pesos 1,800 

Sueldo  i!e  cuatro  gu-irdas  suplen- 
tes que  -.alen  todos  los  años  a 
la  visita  durante  i  inco  meses 
con  25  pesos  mensuales 500 

Por  la  gratifieacion  de  dos  reales 
que  goza  cada  uno  de  los  cuatro 
guardas  de  que  habla  la  partida 
amerioi  por  el  tiempo  de  cinco 
meses  i  a  razón  de  7  pesos  4 
reales  mensuales 150 

Por  la  gratificación  de  dos  gunr- 
das  de  la  laguna  i  costa  de  San 
Antomo  a  razón  de  4  reales  día 
rios  cada  uno,  los  que  están  en 
ejercicio  tr)do  el  año 365 

Sueldo  del   factor  del   estanco  de 

Valparaíso 3,000 

Sueldo  del   tenedor  de   libros   de 

Valparaíso 1,000 

Sueldo    del    guarda   almacén    de! 

eslancr)  de  Valparaíso 1,200 

Sueldo  del  ausiliar  del  guarda  al- 
macenes del  estanco  de  Valpa- 
raíso    630 

Sueldo  del  guarda  del    Resguardo 
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del  almacén  del  estanco  de  Val- 
paraíso  

Sueldo  riel  guarda  del  Resguardo 
del  almacén  del  estanco  de  Val- 
paraíso  

Sueldo  del  guarda  del  Rtsguardo 
de    Valparaíso 

Sueldo  del  factor  en  comisión  de 
la  factoría  provisoria  del  estan- 
co  de  Talcahuano..  

Sueldo  del  tenedor  de  libros  de 
Taliahuano 

Sueldo  <lel  teniente  srgundo  del 
Resguardrj  de  la  factoría  de 
Tali  ahuario 

Sueldo  de  dos  guardas  del  Res- 
guardo de  la  factoría  de  Tal- 
cahuano con  300    pesos 

Sueldo  del  visitador  de  las  provin- 
cias lie  Conie|)cion  1  Maule 
del  Resguardo  de  la  factoría  de 
Valparaíso 

Sue  do  del  lomandante  ilel  Res- 
guardo de  la  cordillera  de  la 
Serena  agregado  a  la  factoría 
de    Estanco 

Sueldo  del  cabo  del  Resguardo  de 
la  cordillera  de  la  Serena 

Sueldo  de  cinco  guardas  del  Res- 
guanlo  de  la  coolillera  de  la  Se- 
rena con  600  pesos 

Para  gastos  de  escritorio  del  res- 
guardo de  cordillera  de  la  Se- 
rena  

Sueldo  de  dos  guardas  del  res- 
guardo de  cordillera  del  Hiias- 
co  A'to  a  trescientos  pesos  ca- 
da uno 

Para  gastos  de  cuatro  guardas  del 
resguardo  de  cordillera  de  ("0- 
piapó  a  (juimentos  cuarenta  i 
siete  [lesoi  cada  uno 

Para  compra  de  especies  estan- 
cadas  

Para  gastos  de  comisiones  por  es- 
pecies estancadas,  papel  sella- 
do, patentes,  alcabala  i  contra- 
tos, imposiciones   i  catastro  — 

Para  fletes  i  arrendamiento  de  al- 
macenes de  especies  estanca- 
das   

Para  asignaciones  pías: 

Asigna  ion  de  doña  Dolores 
Díaz 

Asignar  ion  a  doña  Carmen  Ca- 
rrera  

As'gnacion  a  doña  Isabel  Antii- 
nez  

Asignación  a  doña  María  del 
Carmen  Mateluna 


360 

360 
360 

800 
600 
600 

400 

600 
600 

3.000 

72 

600 

2,188 

140,000 
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Asignación  a  doña  F'orenria  Ro- 

ja« 

Asignación  a  d(  ñ;i  ("árnicn   Aran 

tí"a • 

Asignación  a  díjfia   ("armen    Ibá- 

ñe/ 

Asi'macion  a  doña   Josefa    Rarni 

rcz 

Asignación  a  d(  ñ.i    (.'áinien  (íuz- 

niai) 


180 

'44 

300 
240 
480 


Para  la  caja  de  aniortlzacion  e  in- 
tereses de  la  deuda  inteiior: 

Sueldo  del  secretario  contador  de 

la  c:ija  de  amortización  2,000 

Sueldo  del  tesorero  pagador  de  la 

caja  de  amortización 2,000 

Sueldo  del  t  fu  ial    piiniero    de  la 

caja  de  amortización 1,000 

Sueldo  del  ausiliar  de    la   caja  de 

anioitizacion 400 

Sut  Ido  del  portero  de   la    caja  de 

amortizat  i(jn 300 

Para   gastos  de    escritorio   de   la 

caja  de  amortización..  100 

Por  cuarenta  i  dos  mil  pesos   ([ue 

en  virtud  de  la  lei  de  22  de  Di 

ciemnre  de  1828,    se     enteran 

por  la  Tesorería   Jeneral    a   la 

Caja   del   Crédito  Publico,   de 

los  cjue    treinta  1  seis   mil   son 

para  pago  del   interés  al  6  por 

ciento  sobre  los  seiscienlos  mil 

pesos  emitidos  en  1.°   de  Abril 

de    iSíQ,  i  los   seis   mil    (lesos 

restantes  para  amortización  de 

la  ceniésima    parle  del  capital.  42,000 

Por  y  1 8  pesosque  por  acuerdo  del 

Congreso  de    Plenipotenciarios 

de  I."  de  Julio  de  1830,  se  su- 
plen   por  la   Tesorería  Jeneral 

de  la  misma  Caja   del    Cré  lito 

Público,  [)ara  pago  del  ínteres 

anual  del  b%  sobre  los  15,300 

pesos  que  desfraudó  el    ex-ofi 

cial  primero,  don  Juan    Ander- 

zon  Maclean,  en  el  trimestre  de 

Junio  de  1830 9(8 

Por  11,160  pesos  que  debe  pasar 

la  Tesorería  Jeneral  a  la  propia 

Caja  de  Crédito  Público  délos 

que    un    1,160  son    dcstin.tdos 

para  el  pago  de  intereses  al  4  % 

sobre    29,000    pesos    que   sólo 

deben    quedar    en    ciiculacion 

en  fin   de  Diciembre    de    1844, 

de  los    105,000    pesos    que   se 

colectaron  en  el  eniprébtuo  le- 
vantado por  el  Supremo  Go- 
bierno en    i.°de   Setiembre  de 


1836,  I  los  lo.oco  pesos  restan- 
tes  para    su    amortización 11,160 

l'or  52,294  pesos  4  reales  que 
asimismo  debe  pasar  la  Tesore- 
ría Jeneral  a  la  (!ajadel  Crédi- 
to l^úblico,  para  pago  de  inte- 
reses del  3%  según  decreto  su- 
premo de   22    de     Febrero   de 

1837,  sobre  el  capital  de 
' -7431 '5°  pesos  que  se  han  con- 
solidado hasta  fin  de  Diciembre 

de  1843 52.294.4 

Por  ocho  mil  setecientos  (¡uince 
pesos  seis  reales  que  debe  en- 
tregar la  Tesorería  Jeneral  pa- 
ra la  amortización  de  la  deuda 
consolidada 8,715.6 

Para  intereses  de  otros  capitales 
reconocidos  en  las  Are  s  Na- 
cionales: 

Por  el  cinco  por  ciento  sobre  el 
capital  de  un  mil  pesos  que  se 
reconocen  a  favor  del  Hospi- 
cio, los  que  se  tienen  como 
consolidados  por  dc^n  Manuel 
Salas  desde  el  13  de  Setiem- 
bre de  i8'52  como  valoi  de  una 
factura  de  libros  que  se  le  com- 
pió  para  la  Biblioteca  Nacional  50 

Por  el  cuatro  por  ciento  de  cien- 
to veinticinco  mil  cuatrocien- 
tos veintitrés  pesos  medio  real 
(jue  reconocen  las  Arcas  Na- 
cionales, i  resultan  de  la  con- 
solidación de  capitales  entera- 
dos en  tiempo  del  antiguo  go- 
bierno hasta  el  año  de  1810 
inclusive 5,016.7! 

Por  el  cuatro  por  ciento  sol  re  el 
capital  de  dos  mil  pesos  que 
pertenecen  a  la  eapellai  ía  que 
mandó  fundar  don  Hernardo 
Amaza  i  f.ieron  entregados  por 
don  Joaquín  Rodríguez  Bonilla 
a  ni  mbre  de  su  hermano  e  lius- 
tiisimo  señi.r  José  Santiago,  ()ue 
los  t(  nia  a  ii  tt  res  por  redención 
que  de  ellus  hizo  don  Miguel 
Daroch  80 

Por  el  cuatro  por  ciento  sobre  el 
capital  de  mil  quinientos  pe- 
sos que  cargan  en  las  casas 
que  compró  el  Gobierno  para 
aumentar  el  cuartel  d:.'  San 
Diego 60 

Por  el  4  por  cíenlo  sobre  el  ca- 
pital de  «,235  i'Csos  que  per- 
tenecen a  las  capellanías  que 
gnzi  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  ciudad  de  Chillan, 
los  que  tomó  el  jeneral  del  ejér- 
cito  español    don   Juan    Fran- 
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cisco  SáncStz ^9-34 

Por  ti  4  |,or  ciento  sobre  el  c;.pi- 
tal  de  mil  cinco  pesos  que  ptr- 
tenecen  al  coi. vento  de  la  Mer- 
ctd  de  la  cuidad  de  Chillan, 
los  que  tono  el  mismo  jeneral 
Sánchez 40.  li 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  6,000  pc-os  que  se  reco- 
nocen a  favor  de  la  Casa  de 
Huéifanos,  cuyocayiitsl  fué  tn- 
titgaito  i  or  don  Pedro  Pala- 
zurlos  en  el  año  de  1824  a 
cuenta  de  20,000  pesos  que 
cargan  en  las  haciendas  del 
Marco  1  Coeltmu  a  favor  de 
aquel  establecimiento 240 

Por  el  4  pi  r  ciento  sobie  ei  capi- 
tal de  Jáoo  peKis  que  pertene- 
cen a  la  obra  pia  que  mandó 
fundar  d^n  Beuirrdo  Alva'ez  a 
favor  (le  la  festividad  tie  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  que 
se  I  eli  bra  en  la  ig  esia  Metro- 
p.  1  tana 32 

Por  el  4  por  citnto  de  2,000  pe- 
s<  s  que  corresponden  a  la  ra- 
pe llanfa  laical  que  mandó  fun 
dar  (loi)  Matías  Gotea,  los  que 
enirtgó  don  Dommgo  Godoi  i 
Vaidcs 80 

Por  el  4  pnr  ciento  sobre  el  ca- 
jiital  de  9,550  pcS(>s  que  se  re- 
coni  cen  a  favor  de  var  os  in- 
dividuos, li  s  que  raifiaban  en 
la  hacienda  de  don  Dugo  La- 
rra ti  i  doña  Francisca  Solar  si- 
tuada en  el  partido  de  Colina 
i  se  mar  dar'n  ami  rtizar  por 
decreto  supreiiiode  28  de  Agos- 
to de  1824,  los  mismos  que 
lom<5  para  su  viaje  a  Roma  don 
José  Ignacio  Cienfuegos 382 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  2o',5oo  pesos  en  que 
ci  nipió  el  Gobierno  a  la  casa 
de  eion  Francisco  O  ivos  las 
boilt  gas  I  casas  que  en  tiempo 
del  Gobierno  español  servían 
dt-  Aduana  de  Valparaisi 820 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  3,000  pesos  que  se  re- 
coni  cen  a  favor  de  la  ca^a  de 
I.eíaios  i  que  gravan  las  mis- 
mas bi  defjas  i  casas  de  Valpa- 
raíso a  que  es  referente  la  par- 
tida anterior  120 

Por  el  4  |.or  cierno  sobre  el  capi- 
tal de  640  pesos  que  se  recono- 
ce n  ptr  la  'lesoreiía  Jeiural 
a  favor  de  ct  nsos  deludios  los 
que  redimió  don  Anjel  Aitcaga 


cuyo  proiiuctv',  se  pagó  como 
sínoda  a  los  (  mas  de  Casa 
Banca  jior  iJecreto  Supremo 
de  4    de    Noviembre  de    1840  25. 4J 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  I  75  pesos  que  se  recono- 
cen en  la  hipiela  (]ue  se  compró 
a  don  José  Diego  Portales  para 
quinta  noiinal  de  la  Sociedad 
Agiicultura según  escritura  otor- 
gada ante  don  Gabriel  Muñoz 
cuyos  intereses  principiaron  a 
correr  el  18  de  Mayo  del  cita- 
doaño y 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal di-  1,000  pesos  que  recono- 
ce la  Tesorería  principal  de 
Conce|jcion  a  favor  de  nuestra 
señora  del  Milagro  c¡ue  se  vene- 
ra en  la  Iglesia  de  San  Juan  de 
Dios  por  redención  que  de  es- 
te capital  hizo  el  prebendado 
don  Salvador  Andrade  en  9  de 
Julio  de  1S32  según  escritura 
otorgada  en  dii  ha  fecha  40 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  500  pesos  que  igualmen- 
te reconoce  la  Tesorería  de 
Concepción  a  favor  del  con- 
vento de  Sin  Francisco  de 
aquel  la  ciudad  20 

Por  el  4  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  2,500  pesos  que  recm-o- 
ce  la  Caja  de  la  Adu  ¡na  i  Te- 
soreiía  Unidas  de  (Coquimbo  a 
favor  del  Instituto  de  aqii  lU 
ciudad  roo 

Por  el  2  por  ciento  sobre  ei  ia,.i- 
tal  de  120,953  pesos  5  un  oc- 
tavo reales  que  se  reconocen 
en  la  Tesorería  Jeneial  a  favor 
del  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  de  esta  capiía',  por  iguil 
cantidad  que  peicibióel  Fisco 
desde  el  26  de  Knero  de  1825, 
en  (pie  se  remataron  las  cinco 
hijuelas  en  ipie  se  divilieron 
las  haciendas  del  Bajo  i  Es- 
pejo   2,419.^ 

Para  capital  e  intereses  de  la  deu- 
da reconocida  a  favor  de  Diek- 
son,  Pnce  i  Compañía: 

Por  24,285  pesos  4  reales  que  la 
Tesorería  Jeneral  debe  satisfa- 
cer a  la  casa  de  Dickson,  Pnce 
i  Compañía  por  la  lí  tima  séti- 
ma paite  del  capiíal  de  1  70,000 
pesos  en  que  sc  tiansó  el  casco 
I  (argamento  del  bergantín 
¡naiano    ."i; 24,285.4 
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I>.,r  los  inlerL-sts   del  5  P"'  ciento 
sobre  el  cai-ilal  anterior 

Para  capital  e    inierescs   del  hcr- 
ganlin    ¡Varrior: 

Por  2,142  pesos  6  i  medio  reales 
,|iicdel)ensatislacer  a  los  due 
ños  del  bergantín  iV<nrior  por 
la  quinta  sétima  parte  del  capi- 
tal de  15,000  pesos  a  ipie  se 
,  (instituyó  responsable  la  Re- 
pública de  Chile  por  los  perjui- 
cios  que  sufrió  dicho  bmpie... 

Por  los  intereses  del  5  por  ciento 
sobre  el  capital  de  6,428  pesos 
6  reales  a  que  queda  reducido 
el  principal  de  15,000  pesos 
por  considerarse  salisfet  has  las 
cuatro  primeras  sétimas  partes 
de  dicho  capital 

Para  la  deuda  reconocida  a  los 
Kstados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica: 

Vox  32,485  pesos  que    la  Tesore- 
ría Jeiieral  debe  popar  en  pesos 
fuertes  al   encargado  de  nego- 
cios de  los  Estados  Unidos  por 
la  tercera  sétima    parte  del  ca- 
pital de  227,397  pesos  seis  i  uri 
cuartillo  reales  a  que  ascendió 
con  los  intereses  del  5  por  cien- 
to del  capital  de  104,000  pesos 
en    veintitrés    años   doscientos 
sesenta    i    siete   días  <  ontados 
desde  el  8  de  Abtil  de  1819  en 
que  se   apresó  en  el   puerto  de 
Supe  a  bordo  del  bergantín  Li 
Guselle  hasta  fin  de  Diciembre 

de    1842  

Por  los  intereses  del  5  por  ciento 
sobre  el  principal  de  162,427 
pesos  I  cuartillo  que  componen 
las  cinco  sétimas  panes  que 
se  restan,  cuyos  intereses  de- 
ben cubrirse  junto  con  cada 
una  de  las  sétimas  partes  en 
que  se  divide  el  capital  de 
227,397   pesos  6  i     I    cuaitillo 

reales 

Por  el  premio  del  10  por  ciento 
sobre  la  cantidad  de  40,606 
pesos  5  i  3  cuartillos  reales  que 
suman  las  dos  partidas  anterio- 
res, las  que  debe  abonar  la  Te- 
sorciía  Jeneral  en  el  caso  de 
no  efectuarse  el  pago  en    pesos 

fuertes ••• 

Para  pago  de  la  deuda  reconocida 
a  favor  de  la    testamentaría  de 


I        don  i-rancisco  Ramírez 16,000 

<,2I4  21    j    p^j^^  ¿„/¿r(¡es,  amottizacion,  cnmisiones    i  coiíOi 
de  reiiusas  de  la   deuda  exterior 


Por  los  intereses  de  6    por  <  i<nto 

sobre  el  capital  de  5  000,000..  300,000 
Por   la   amortización    del    1    por 

ciento  sobre  el    capital 5°.°°° 

Por  el  10  por  ciento  calculado  p'  r 

comisión,  condurrion,  seguros, 

pérdidas  en  el  cambio,  etc.,  so- 
bre los  350,000  |)esos SSiO'^^ 

Para  construcción  1  refacción    de 

edificios  fiscales 40.000 

Para  consirucí  ion  de  muebles...  10,000 

Para  máquinas   i   otros   líii^es   de 

la  Casa  de  Moneda 25,000 


2,142.6.1 


32'-3^ 


32.485  3 


8.121.2 


4,060. 5Í 


Para  compra  i  coitos  del  papel  sellado 


Para  compra  de  ciento  ochenta 
I  cuatro  resmis  de  papel  que 
se  consideran  necesarias  para 
la  circulación  del  papel  sellado 

i  patentes  a   4  pesos  resma 

Para  pago  del  sello  1  reselli>  del 
pape',  considerando  ciento  cin- 
(uenla  resmas  con  sello  d(.b'e 
i  treinta  i  cuatro  con  sello  sen 
cilio  a  razón  de  4  ptsos  las  pri- 
meras i  20  reales  las  segundas.. 
Para  gastos  estraordinarios  en 
compostura  de  beles  de  los 
resguardos,  muebles  para  ofici- 
nas ausiliares  de  ellos  i  otros 
menores: 
Para  comiira  o  reparación  de  los 
botes  empleados  en  el  servicio 
de  los  resguardos  marítimos  de 

toda   la   Repdl)lica ..- 

Paia  compra  de  muebles  i  útiles 
dcstir-ados   al    servicio    de   las 

oficinas  de  hacienda 

Para  pago  de  sueldos  a  los  ausi- 
liares o  empleados  que  subro- 
guen a  h'S  propietarios  lejitima 
uemporalmenteimpedidos  para 
continuar  en    el  desempeño  de 

sus  destinos 

Para  impresiones 

Para  gastos  imprevistos 

Total  del  Presupuesto  de  Hacien 
da 


736 


685 


1,000 


3,000 


4,000 

2,000 

20,000 


$    I  3". 703-65 

A    segunda    hora    se   procedió  a  la  discusión 

particular   del  proyecto  de   leí    acordado  por    la 

Cámara   de   Diputados  a  consecuencia    de    una 

solicitud  de  don  Tadeo  Mateluna  i  verificado  el 

I   escrutinio  de  la  votación  secreta,  fué  aprobado 
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por  nueve  votcis  contra  dos  en  la  forma  siguiente: 

"AktÍcul'^  ÚNicu:  Se  concede  por  gracia  al 
capit.in  rctiradii  del  extinguido  Batallun  de  in- 
fantería de  la  Patria,  don  Tadeo  Mateluna,  el 
que  pueda  gozar  a  un  mismo  tiempo,  la  [tensión 
de  qumce  pesos  mensuales  qu2  le  fué  asignada 
en  remuneración  de  sus  servicios  i  el  sueldo  de 
veinticinco  pesos  que  disfruta  como  poitero  de 
la  oficina  del  crédito  [lúblico. n 

Se  It  yó  el  informe  de  la  Comisión  de  Guerra 
i  Marina,  en  la  solicitud  de  doña  Lorenza  Qui- 
jada, i  se  adoptó  por  unanimidad  en  votación 
secreta  ti  proyecto  de  lei  con  que  concluye,  cuya 
forma  es  la  siguiente : 

hAriIculo  único.  —  Se  concede  a  doña  Lo- 
renza Quijada,  viuda  del  ayudante  mayor  de 
ejército  don  José  Arteaga,  la  [¡ension  piadosa  de 
doce  pesos  mensuales,  que  se  le  abonará  por  el 
Tesoro  Nacional,  mientras  permanezca  en  el 
estado  de  viudedadn 

Tuvo  segunda  lectura  i  discusión  jeneral  la 
tolicilud  iriterpuesia  pnr  los  directores  del  asilo 
del  Salvador  a  fin  de  que  se  preste  algiin  ausilio 
a  dii  ho  establecimiento;  esta  solicitud  fué  apro- 
bada en  jeneral  por  unanimidad  1  se  pasó  a  una 
comisión  especial  com|.uesta  de  los  señores 
Eg^ña,  Irarrazaval  i  Orlúzar,  i  en  es;e  estado  se 
levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  para  la 
próxima  los  presupuestos  para  el  año  venidero  i 
los  proyectos  de  lei  sobre  privilejios  e  hipotecas 
i  sobre  creación  de  la  ofii  ina  de  estadística. — 
Benavenie. 


SEblON   DEL    r4    UE  OCTUPRE  (l) 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barro?,  Bello,  Cavaieda,  Egaña,  Irairázav.il, 
Meneses,  Omízar,  Ovalle   Landa  1  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio 
cuenta  del  informe  de  la  ci  misión  de  (íuerra,  en 
la  solicitud  de  doña  Loienza  Quijada,  i  se  puso 
en  tabla. 

Se  procedió  a  la  discusión  del  presu|  uesto 
del  Departamento  de  Hacienda 

Se  puso  en  discusión  la  prime. a  partida. 

Sueldo  del  señor  Ministro,  Ofi'  iales,  Porteros 
i  gastos  de  escritorio,  que  suma  la  caí  tidad  de 
$  9,044,  incluyendo  un  ítem  de  1,200  pesos  que 
rebajó  la  otra  Cam-ira  para  pngo  de  un  (oficial 
agregado  a  dicha  oficina. 

¥.\  señor  l'residente.  —  Haié  presente  a  la 
Cámara  que  en  el  presupuesto  oiijmal  epie  pasó 
el  Ministro  de  Hacienda  venia  incluso  un  Ofi- 
cial (]ue  está  agregado  a  la  oficina,  en  una  mesa 
(¡ue  se  llama  de  empréstito. 


(1)  Esta  sesión  ha  siiln  Idiiiacio  de  /í/  /'tvgrfso  ilc 
29  He  Nuvicmlirc  de  1844,  núm.  (¡2J.  —  (Noía  del  Kecopi- 
lador). 


La  comisión  mista  convino  en  suprimir  este 
destino,  sin  embargo  que  alguno  de  sus  miem- 
bros creyó  que  seria  conveniente  ver  al  señor 
Ministro  para  que  dijese  si  convenia  o  no  que  se 
suprimiese.  Rl  señor  Ministro  que  estaba  desem- 
peñando este  Departamento,  dijo  que  creía  que 
no  era  necesario;  pero  después  el  señor  Renjifo 
nos  manifestó  que  no  era  posib'e  desempeñar 
este  ramo  sin  ese  Oficial. 

Se  me  ha  encargado  poner  esto  en  conocimien- 
to de  la  Cámara  para  ver  si  se  quiere  agregar 
este  ítem  por  ser  necesario,  o  si  se  conforma  con 
la  supresión   que  de   él  ha   hec  ho  la  Cámara  de 

Diputados. 

El  stñT  Vial  del  Rio.  — He  hablado  mas  de 
una  vez  con  el  señor  Ministro  Renjifo  s<il)ie  el 
objeto  de  la  planteacn  n  de  esta  mesa  de  que 
está  hecho  cargo  el  Oficial  agregado,  i  me  ha 
dicho  (|ue  es  de  ai)suluta  necesidad,  porque  sin 
ella  el  empiéitito  estaría  en  el  mayor  desorden 
Cuando  se  planteó  la  mesa,  no  se  encontraba  o 
no  se  teman  todos  los  datos  necesaiios  para  que 
el  Gobierno  deliberase  sobre  las  ocuireicias  re- 
lativas al  empréstito  i  mediante  ella  se  tienen 
ahora  todos  los  conocimientos  precisos:  en  una 
palabra  me  ha  asegurado  que  sin  esa  mesa,  se  iba 
a  causar  un  grave  mal  al  país. 

Si  tanto  ha  sido  el  ínteres  que  han  manifesta- 
do los  Ministros  para  la  permanencia  de  esta 
mesa,  parece  que  el  sueldo  (¡ue  se  psga  a  la  [)er- 
sona  que  la  desempeña,  ro  debe  servir  de  em- 
barazo. 

El  señor  Egaña, — Yo  creo  cpie  esa  mesa  seria 
necesaria  cuando  se  trató  de  arreglar  el  emprés- 
tito, pero  ro  en  el  día  en  cpie  ya  está  arreglado; 
i  no  debe  ser  tanta  la  necesidad  i  de  tanto  bulto, 
uria  vez  que  un  señor  Ministro  convino  en  que 
se  suprimiese.  Decir  uno  que  podría  su|)rimirse 
i  el  otro  (]ue  no,  esto  mismo  manifiesta  que  no 
se  puede  venir  ab.ijo  el  Ministerio  sin  esa  mesa. 

El  señor  Bello.— Vo  observaré  riue  el  Minis- 
tro ()ue  dijo  que  no  era  necesaria  esa  mesa,  no 
era  Ministro  propietario,  i  por  eso  lo  dijo  porque 
no  conocía  el  trabajo;  pero  el  señor  Renjifo  que 
lo  conoce  bien,  no  ha  convenido  en  que  se  su- 
prima. Esta  es  una  de  aquellas  comisiones  que 
exije  particulares  aptitudesen  e'  que  lad.ícmpe- 
ña,  porque  ademas  del  conocimiento  de  la  cuen- 
ta que  constantemente  debe  llevarse  con  los 
acreedores  del  empiéstíto,  debe  guardar  el  me- 
jor arreglo  en  tod  s  los  documentos  i  dalos  re- 
lativos a  este  ramo  cosas  áiidias  necesarias  para 
cortar  cuaUjuiera  error  que  pudiera  traer  gra- 
ves consecuencias.  Por  esio  creo  que  la  perma- 
nencia de  esta  mesa,  es  de  suma  necesidad. 

El  señor  Preside  nte. —  Vo  agregaré  algo  mas. 
Esa  mesa  comenzó  primero  como  una  especie 
de  secretaría  i  empezó  a  ordenar  los  libros,  no 
para  las  cuentas  de  esos  fondos,  porque  en  la 
Contaduría  se  han  hecho,  sino  otros  cjue  eran  in- 
dispensables por  ser  dicha    mesa    como  una  es- 
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ptcic  de  stcrt-larfíi;  i  a  mas  de  eso,  se  esliende 
a  otros  trab.ijos. 

Sin  cmharj;.!,  (oiiio  no  es  mas  ()ue  un  ausilíar 
i  Como  ya  se  hal)ia  presup  lestal'i  cstj  plaz.i  |)a- 
ra  este  año,  me  parece  conveniente  (]iie  espere- 
mos al  stñ)r  Ministro  efcüvo,  por(]ue  su  voló 
es  muí  rcs[)elal)le  c  necesario  en  este  asunto. 
Por  ahora  se  v<tar;i  s<l)re  la  partida  tal  cuno 
está. 

— Se  procedió  a  votar  sol)re  la  partida  (jue 
asciende  a  la  suma  de  9,044  pesos  1  resultó  apro- 
bada por  lina  iimi dad. 

Kl  seiior  l'resi  ieite.  —  .'V'iora  se  vot«r.-í  sobre 
si  seagcega  a  e^la  partnla  el  itein  de  1,200  pe- 
sos que  estaba  en  el  presupuesto,  para  pago  djl 
Oficial  llama  lo  del  empré-.lilo,  1  ipid  bUprimió  la 
otra  Cámara. 

El  señor  Vial  d^l  Rio, —\')  entiendo  también 
señor  (|ue  los  Ofi  ;iales  del  Ministerio  están  liga- 
dos a  todas  aí^u.-llaj  operai:ioiies  acciilentales 
del  misin  i  Ministerio,  líst  i  mesa  es  una  cosa 
accidental,  1  si  se  suprime  la  pla/.a  será  preciso 
|)asar!a  a  la  coiuiduríi  mayor,  1  seiia  necesari') 
dar  un  sueldo  al  O.icial  (|ue  subrogje  a  ese  em- 
pleado. 

El  señor  Egaña. — Esto  ha  i  orri  lo  siemprf  por 
elMinlsteiio  de  Iliciend  .;  pero  hai  otra  conside- 
ración que  tener  presente.  E-ta  iriüsa  seria  nuil 
necesaria  cuando  se  arreglaba  el  em()réstito;  1 
una  viz  arreglado  como  lo  está  en  el  dia  ¿cuál 
es  el  trabaje}  que  hai  que  hacei.' ['ara  un  aviso 
(pie  se  leciljirá  cada  seis  nieses,  de  haberse 
amortizado  tiles  o  cuales  cantidades,  i  sacar  1 
guardar  los  documentos  oficiales  que  se  hayan 
jirado  sobre  esto  cuando  se  necesiten,  no  creo 
que  haya  ntctsidad  de  una  mcia.  I'or  lo  mismo 
me  partee  que  si  no  es  del  todo  iniíti',  al  menos 
lo  es  en  las  nutve  dé.-imas  partes.  ^ 

El  stñor  Ortii,íar.  Tal  vez  ;eria  conveniente 
dejar  correr  esta  mesa  (joi  un  ¡ño  mas. 

Vo  fui  uno  líelos  indiviiuos  ((ue  ojiinaron 
porque  era  necesario  suprimirla,  pero  después  el 
Señor  Ministio  vino  a  la  comisión  i  manifestó  la 
necesidad  que  había  de  ella.  No  es  tanto  el  gas- 
to que  se  hat  e:  a  nías  de  esto,  la  persona  que  la 
desempeña  llene  ¡a  ventaja  de  <)ue  posee  el  in- 
gles I  lalvr-z  haciendo  ei-tas  1  bservaciones  1  qui- 
tándola, se  va  a  poner  en  manos  de  otru  (pie 
quizá  1.0  la  sepa  d  sempcñar. 

Bien  se  pueüe  dej  ir  por  un  año  mas,  i  cont  lui- 
do estese  puede  hacer  la  i  bs;rvjCÍon. 

El  stñ.r  r^  ña — I'ero  siempre  convendrá 
manifestar  al  G  ibieino  la  obseivaeiun  que  se  ha 
hecho  sobre  este  gasto. 

El  señor  O  tuzar.— ¿I  qué  dificultad  hai  para 
que  el  señor  Senador  haga  la  observación  el 
año  sigui>'iiti? 

El  Señor  Egaña. — Siquiera  para  recordar:  í.^ 
porque  no  sabe  uno  si  vivná  i  2."  poique  yo  he 
visto   muchas  cosas  quedarse   así  para  siempre. 

El  señor  Helio.  —  Yo  he  oido  decir  que  este 
oficial  se  va  a  pasar  a  otra  oficina. 


El  señor  Presidente — Seria  porque  ya  se  ha 
sabid(j  (jue  se  había  h'.:cho  observa^  ion. 

Si  está  en  estallo  de  votar  la  Sala,  la  propo- 
sición es:  "si  se  aprueba  O  no  la  indicación  pa.-a 
que  se  avise  a  la  Cá  :iara  de  Diputados  q  le  el 
Senado  lu  querido  )ue  conlimíe  esta  meia  por 
un  añ  )  mis". 

Se  procedió  a  vntar  1  resultó  a\  robada  por 
diez  Votos  contra  uno,  qued  mdoel  ítem  conce- 
bido (;n  estos  términos: 

"ídem  de  un  oficial  agregado  en  comisión  i 
solamente  por  un  año,  $  1,200. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  2."  que  es  pa- 
ra sueldos  i  gastos  de  la  Contaduría  Mayor,  lo 
cual  asciend--  a  la  cantidad    le  $  25.539- 

FJ  señor  Pre^i  leni  •  —  Ha'é  pre-eiite  a  la  Sa- 
la sobre  esta  partida  que  aun  cuando  parezcan 
muchas  manos  que  se  emplean  en  esta  oficina, 
Sun  pocas,  atendidas  las  ocupaciones  ordinarias; 
una  operación  sola  de  la  .Aduana  de  V'jlparaiso 
ex  je  mu'  h  js  brazos,  i  1.)  mism  >  digo  de  las  di- 
mas  oficinas  i  administraciones,  cuyas  cuentas 
se  remiten  en  cajones  o  en  cargas,  p  ir  lo  volu 
miñosas  que  son.  Con  respecto  a  los  ausiliares, 
estos  son  constant¿m-.--nte  emi)leados,  pues,  c o- 
iro  hdi  que  dar  informes,  siempre  los  ausiliaies 
sirven  para  sacar  las  copias  que  se  ofrecen  casi 
todos  los  dias. 

No  habiendo  ninguna  observación  sobre  esta 
partida,  se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada  por 
unamrnidail. 

Se  puso  en  di-cusion  la  p^.itida  3."  que  es 
para  la  Tesorería  Jentra',  con  inclusión  del  pre- 
mio de  los  tenientes  de  Ministros  en  toda  la 
RepUolica.  Dicha  pjrtida  ascik  nde  a  la  canti- 
dad de  $  28,992 

El  señor  Presi  lente.  —Aquí  no  hai  mas  dife- 
rencia este  año  que  en  cuanto  al  prenno  de  los 
Tenientes  de  Ministros,  que  antes  era  de  $  3.000, 
i  ahora  se  han  puesto  cuatro  mil  en  razón  de 
(jue  como  son  mas  los  Tenientes  de  Ministros, 
no  alcanzaba  con  esa  cantidad.  En  lo  demás  es 
jgual  a  lí  de  todos  Ins  años. 

Aprobado  por  unanimidad. 

Se  puso  en  dlscu^iun  la  partida  4."  que  es  pa- 
ra sueldos  ¡  gastos  de  la  Casa  de  Mi;neda  la  cual 
asciende  a  $  26,636. 

El  señor  PiesiJente.  —  Yo  creo  que  aquí  hai 
un  oficial  jubil.ido  i  no  se  se  ha  puesto. 

El  señor  Ortiizar. — ¿Cuál  es  ese  cficial  jubi- 
lada? 

El  señor  Presidente.  -  Un  señor  Vega.  Hai 
también  en  esta  [¡artida,  como  se  ha  visto,  un 
premio  señalado  al  oficial  encaigado  de  cambiar 
las  unzas,  i  esto  es  ci  nforme  con  una  real  cédu- 
la. El  las  cambia  bajo  su  responsabilidad  i  tie- 
ne rendida  una  fiarza. 

Aiirubada  por  unan  niidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  5  ■''  que  es  pa- 
ra sueldos  1  gastos  de  la  .'Xduana  i  Resguardo  de 
Valparaíso,    pago   de  alquileres   de  almacenes  i 
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gastos  ordinarios   i   estraordinarios,  la   cual   as- 
ciende a  la  ranlidad  de  $  169,965. 

El  stñor  Egaña.  — ¡Ciento  sesenta  i  nueve  mil 
novecientos  i  tantos  pesos ! 

El  señor  Presidente. — .Ahora  hai  muchas  va- 
rantes en  esto  i  el  G  'bierno  no  las  ha  llenado. 
Hai  .-\lcaidia  i  otras  plazas. 

El  señor  OrUÍzar.  —  Señor,  la  comisión  de 
presupuestos  hizo  observaciones  sobre  lo  inui 
costoso  de  la  Aduana  de  Valparaíso,  (¡ues  era 
demasiado  abultado  el  gasto  que  se  hacia,  i  es- 
tas observaciones  se  pasaron,  según  me  parece, 
al  respectivo  Ministro.  Pidió  el  venir  a  conferen- 
ciar éste  con  la  comisión,  i  quedó  persuadido 
también  que  los  gastos  que  se  hacian  eran  exce- 
sivos i  que  haria  emptño  para  (]ue  se  fuesen 
reformando  poco  a  poco,  porque  no  se  podía 
hacer  de  pronto.  En  fin,  que  se  harían  las  re- 
formas como  se  pudiese. 

Como  el  señor  Ministro  dijo  eso  entonces, 
la  comisión  convino  en  dejar  los  empleados  que 
aparecen  t-n  esta  partida,  i  yo  creo  que  se  deben 
admitir  ahora,  pues,  no  se  puede  reformar  en 
un  año  ni  en  dos  estas  cosas.  I.o  mas  que  se 
puede  hacer,  es  hacer  (observación  al  señor 
Ministro  sobre  este  gasto  tan  excesivo  para  <|ue 
ponga  el  remedir)  conveniente. 

El  señor  Vial  del  R'o  — Yo  creo  que  se  podía 
aprobar  esta  partida  con  calidad  de  indicar  al 
señor  Presidente  de  la  Rcpúlilica  a  la  may<)r 
brevedad  se  haga  la  reforma  para  que  está  au- 
torizado. 

El  señor  Ortúzar.—  En  ese  mismo  sentido  fué 
aproba  ta  por  la  comisión. 

El  señor  Egañ,i.  —  Por  ahora,  señor,  me  pare- 
ce (|ue  lo  mejor  sera  aprobar  esia  partida  i  pasar 
oficio  a  la  Cámara  de  Diputados  para  que  si 
conviene  con  las  observaciones  del  Senado,  se 
pasen  al  Supremo  Cobierno. 

Con  esta  condición  la  Sala  aprobó  la  ¡laitida 
anterior  por  unanimidad. 

Se  puso  en  discusión  la  partida  6  ■'  (]ue  ts  pa- 
ra sueldos  de  varios  jubilados  de  la  Aduana  es- 
tinguida  de  S.intiag  ),  de  la  de  Valparaíso,  de  la 
de  S.mia  Rosa  de  los  .Andes  i  Caja  de  Crédito 
Público,  cuyo  monto  asciende  a  $  4,601.5.^. 

El  señor  Presidente.--¿Ningún  señor  toma  la 
palabra? 

Aprobada. 

Se  suspendió  la  sesión  por  algunos  minutos, 
i  a  segunda  hora  se  puso  en  discusión  la  partida 
7.''  del  mismo  departamento  de  hacienda,  que 
es  para  sueldos  1  gastos  del  lesguaidador  del 
Portillo,  i  suma  la  cantidad  de  $  2,081  1  no  hi- 
biendo  quien  tomara  la  palabra,  fué  aprobada 
por  unanimidad. 

Se  puio  en  dis<  u-iion  la  ])attida  8."  (pie  es  pa- 
ra sueldos  i  gastos  de  las  ocho  restantes,  Adua 
ñas  i  Resguardos,  lo  cual  importa  la  cantidad 
de$  67,747. 

El  S(  ñor  Presidente. --Los  ítem  de  esta  par- 
tida son  demasiado  complejos,  i  ya  iba  a  propo- 


ner que  si  algún  señor  Senador  quiere  tomar  la 
palabra,  puede  hacerle  en  cualquier  ítem. 

El  señor  Egaña.  —Con  el  permiso  de  \.  S. 
yo  (juisiera  saber  cuánto  podrá  valer  una  casa 
en  los  Andes;  porque  veo  que  se  ponen  $  300 
para  pago  de  casa,  i  esto  me  (jarece  que  es 
excesivo. 

El  señor  Meneses.  —  Es  lo  menos  que  puede 
valer,  eso  cuesta;  porr|ue 

El  Señor  Egaña. — Bueno,  señor;  no  he  dicho 
nada  entonces. 

El  señor  Vial  del  Rio.  -  He  observado  que 
en  esta  partida  se  encuentran  dos  o  tres  ítem 
para  pago  de  correspondencia  oficial.  No  sé  si 
son  por  estraordinarios  que  hace  la  oficina;  por- 
que si  son  por  la  estafeta,  esta  debe  llevar  de  ~ 
balde  toda  la  correspondencia  oficial. 

El  señor  Egaña.  — Esta  duda  ocurrió  a  la  co- 
misión el  año  pasado,  1  no  me  acuerdo  qué 
respuesta  dió  el  señor  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre ella,  pero  yo  creo  que  siem¡ire  es  mas  conve- 
niente disponer  de  toda  correspondencia  oficial 
se  reciba  i  se  entregue  de  balde,  que  señalar  es- 
ta Cantidad  para  ((ue  se  pague  por  las  oficinas; 
|)Oique  el  peligro  que  se  trataba  de  evitar,  era 
que  los  atiministradores  tratasen  de  introducir 
correspondencia  particular  con  la  oficial;  ¡lero 
mas  valia  (jue  se  recibiese  este  mal,  que  el  pa- 
gar a  la  administracum. 

El  señor  Presidente.-- La  correspondencia 
oficial  se  pagaba  antes  a  la  administración  de 
correos,  ahora  se  ha  quitado  i  se  ha  dejado  sólo 
en  algunos  puntos  Yo  crto  que  esto  es  por  no 
quitarles  el  tanto  por  ciento  a  los  administrado- 
res. El  Correo  de  Valparaíso  trae  grandes  pa- 
quetes de  correspondencia  oficial;  vienen  todas 
las  i)ólizas  de  los  buques  rjue  componen  un  gran 
bulto  cuando  se  remiten,  que  es  casi  todos  los 
dias,  i  no  digo  nada  de  cuando  se  remiten  las 
cuentas  de  las  oficinas  fiscales  o  de  las  Aduanas 
de  los  otros  puertos,  lo  que  sucede  todos  los 
años  cuatro  veces;  éstas  son  por  lo  común  unas 
cajas  mayores  que  éta  (señalando  la  cajj  de  la 
votaciones  ¡\ue  estaba  sobre  la  mesa)  de  mane- 
ra que  puede  decirse  que  es  necesario  dejar  es- 
te premio  al  méni>s  en  las  estafetas  que  no  tie- 
nen como  sufragar  de  (.tío  modo  a  sus  admi- 
nistradores. 

Esta  suma  se  ha  dejado  sin  duda  para  Ks  ad- 
ministradores, por  el  tanto  por  ciento. 

El  señor  Egaña.  —  No,  señor  si  es  para  que 
los  administradores  no  introduzcan  correspon- 
dencia particular  en  lo  que  viene  de  oficio. 

Esta  observación  tengo  nuii  presente  que  se 
hizo  por  la  comisión  el  año  pasaiio. 

Los  administradores  no  se  perjudican,  por- 
que llevan  cuenta  de  toda  la  correspondencia 
oficial,  i  si  es  el  estraordinario  puede  abanarse 
eso  aunque  no  se  exija  a  la  oficial  el  valor  del 
porte,  porcjue  lleva  siempre  la  administración 
de  correos  cuenta  de  lodo  esto. 
1        El  señor   Presidente. — En  el  pormenor  están 
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citadas  lodos  las  disijusiiirints  tnit-  hni  si  hn-  es- 
te punto,  pero  esto  vicnt-  de  niiii  airas,  i  no  se- 
na p<isit)le  traer  a  la  vista  todas  estas  disposi- 
ciones i  leyes  (|iie  lia'i  autorizado  ese  gasto.  ¿Se 
aprutlia  así,  esta   patiid;? 

VA  señor  Vial  del  Rio — Sí,  st  ñor. 

Quedó  aprobada. 

be  puso  en  discusión  la  partida  9."  que  es  pa- 
ar  sueldos  de  la  facloiía  jeneral  i  provinciales 
del  estanco  i  resj^uardos,  asciende  a  $  31,250 

Kl  señor  Presidente.—  ¿Ningún  señor  toma  la 
palabra? 

(Silencio.) 

Quedó  aprobada, 

10.  I'ara  compra  de  especies  estancadas  140 
mil  pesos 

Aprobada. 

I  I.  Para  gastos  de  comisiones  por  especies  es- 
tancadas, papel  st  liado,  patentes,  alcabala  de 
contratos,  imp(js:ciones  i  contratos,  $   71,402.5. 

Aprobada. 

12.  Para  fl-tes  i  arrendamientos  de  almacenes 
$   20,500. 

Aprobada. 

13.  l'ara  asignaciones  pias  por  este  departa- 
mento, $   2,744. 

Aprobada. 

14.  í'aia  la  caja  de  amortización  i  la  deuda  in 
tcrior,  $  1  20,88«.2. 

Aprobada. 

15.  Para  intereses  de  otros  capilales  reconoci- 
dos en  las  arcas  nacionales,  $  9,522.1^. 

Aprob.ida, 

16.  l'ara  capital  e  intereses  de  la  deuda  reco- 
nocida a  favor  de   Ditkson,  Piice   i   Compañía 

$  25.499-f'i- 
Aprob.ida. 

17.  Para  capital  e  inteaeses  del  Bergantín  U'a- 
riior,  $  2,4642. 

A|  robada. 

18.  l'ara  la  deuda  reconocida  a  loe  Estados 
Unidos  de  Norte  .'\merica  $  44,666,3. 

Aprobada. 

19.  Para  pago  de  la  deuda  reconocida  a  favor 
la  testamentaiía  de  don  Francisco  Ramírez, 
$  16,000. 

Aprobada. 

20.  l'aia  intereses,  amortización,  comisiones  i 
costos  de  remesas  de  la  deuda  esterior  385, 
mil  pesos. 

Aprrbada. 

21.  Para  construcción  i  refacción  de  edificios 
fiscales,  $  40,000. 

Aprobada. 

22  Paia  construcción  de  muelles,  $    10,000. 
Aprobada. 

23  Para  maquinas  i  ( tros  titiles  de  la  casa 
de  Moneda.  $  25,000. 

Aprobada. 

24  Para  compra  i  costos  del  papel  sellado, 
$  1,421. 

Aprobada. 


25.  i'íiiíi  j.as|os  estraordinarios,  encompostu- 
ra  de  bous  de  los  resguardos,  muelles  p.ira  ofi- 
cinas ausiliares  de  ellas  i  c  tros  menores,  $  10  000. 

Aprobada. 

26.  Par,i  gastos  impri  vistos,  $  20,(00, 
Aprobada. 

Total  del  Presupuesto  de  Hacienda,  un  millón 
trescientos  once  mil  sete' lentos  tres  pesos,  seis 
I  medio  reales. 

Kl  señor  Presidente.  -  Al  sus|  endcr  la  sesión 
anterior  había  acordado  la  Sala  trasmitir  a  la 
Cámara  de  Diputados  el  3'  uerdo  en  favor  de 
don  Tadeo  Mateluna;  mas  un  stfior  Senador 
observó  que  faltaba  la  segunda  vota<  ion  i  se  de- 
jó para  esta  sesión.  Conque  si  quiere  la  Sa'a  se 
procedeiá  a  la  votací'  n  paia  que  r.o  se  le  perju- 
dique. 

F^l  señor  Egaña.  —  .\  la  dis(  usicjii  |iarticular, 
señor. 

Kl  sen  )r  Presidente.  -Sí,  señor. 
Se  puso  en   dis(usion   particular   el   artículo 
único  que  que  hal)i.i  sido  aprobado  en   jeneral, 
i  no  habiendo  nmgun  señor  Senador  que  toma- 
ra la  palabra  se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado 
por  nueve  votos  contra  dos  en  l.i  forma  siguiente: 
i.Akiículo  i;nico. — Se  concede    por    gracia 
al  Capitán  retirado  del  estinguido   Batallón   de 
■   infantes  de  la   Patria  don   Tadeo   Mateluna,   el 
que  pueda  gozar  a  un  mismo  tiempo,  la  pensión 
de  15  pesos  mensuales,  que  le  fué   asignada    en 
reiinineracion  de  sus  servicios,    i    el    suelde   de 
25  pesos  (|ue  disfruta  como  [¡ortero  de  la  oficina 
del  crédito  (uíblico. 

Se  |)Uso  en  discusión  el  infirme  de  la  comi- 
sión de  (j  ierra  en  la  solicitud  de  doña  Lorenza 
Quijada, 

El  señor  Aldunate. — Señor,  el  oficial  .Arteaga 
tenia  diez  años  i  mas  de  servicio,  pero  no  le  eran 
de  abono  para  el  monrepío  mas  q"e  nueve,  por- 
que la  disposición  particular  de  la  lei  no  lo  per- 
mitía a  pesar  de  otra  que  abona  para  el  caso  de 
montepío  los  servicios  prestad<,s  aun  bajo  dis- 
tinto pabellón;  (¡ero  por  una  razón  de  analojía 
se  le  habría  podido  conceder  el  montepío.  Este 
oficia',  como  ha  oído  laSala,  tiene  muchosseivi- 
cios  i  acciones  de  guerra,  i  por  eso  se  ha  puesto 
esie  informe. 

El  señor  Presidente.  —  A  lo  f]ue  ha  dicho  el  se- 
ñor Senador  se  podía  agregar  mas.  No  se  ha  he- 
cho Constar,  es  cierto  que  ha  se-vido  en  el  ejér- 
cito de  los  Andes  mas  de  diez  años,  1  por  eso  la 
Coite  de  A[)elaciones  o  el  Gobierno  no  le  decla- 
ran de  abono  estos  años.  Sin  embargo,  la  hoja 
deservicios  de  este  oficiales  muí  lucida,  pues  ha 
servido  Con  empeño,  se  ha  encontrado  en  todas 
las  campañas  de  la  República,  1  siempre  con  mu 
( ha  distincií  n. 

El  señor  Egaña — Señor;  lo  que  hai  de  mas 
notable  es  que  este  oficial  se  ha  encontrado  en 
todas  las  acciones  de  guerra  mas  distir  guidas; 
pero  no  se  puede  decir  que  la  declaración  ha 
sido  para  que  se  le  abone  el  tiempo,   cualquiera 
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que  fuese  el  lugar    donde  servia  sino  con    arre- 
glo a  la  lei  de  letiro. 

Se  procedió  a  votar,  i  se  adoptó  por  unanimi 
dad  en  vctacion  secreta  el  siguitnte: 

iiAkTÍcuLO  ÚNiCo. —  Se  conctde  a  doña  Lo- 
renza Quijada,  viuda  del  Ayudante  Mayor  de 
ejército  don  José  Arteaga,  la  pensicín  piadosa 
de  12  pesí.s  mensuales  que  se  le  abonará  por  el 
Tesoro  Nacional  mientras  permanezca  en  el  es- 
tado de  viudedad. M 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  la  solicitud  de  los  directores  del  nAsilo 
del  Salvador!'  para  que  se  preste  algún  ausilio  a 
dicho  establecimiento. 

El  señor  Egaña. — Yo  creo  que  a'go  es  preci- 
so hactr  en  favor  de  este   establecimiento,    por- 


que a  la  Nación  la  considero  obligada  a  ausiliar 
la  necesidad  estrema,  i  a  evitar  la  corrupción  de 
costumbres;  soi  pues,  de  opini(jn  que  se  apruebe 
en  jeneral  esta  solicitud,  i  después  para  la  apro- 
bación en  particular  puede  alguno  de  los  seño- 
res Senadores  presentar  algún  proyecto  de  lei 
pata  que  se  arregle  este  asunto. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobada  en  jeneral 
por  unanimidad  i  pasó  a  una  comisión  especial 
compiutsta  de  los  señores  Egaña,  Irarrázaval  i 
Oitüzar,  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  tabla  jiara  la  próxima  los  ¡iresupues- 
tos  para  el  sño  venidero  i  los  proyectos  de  lei 
sobre  privilejios  e  hipotecas  sobre  creación  de 
la  oficina  de  estadística. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. '  NiHiiin.i  lie  los  nsi^lenles. — Aprolwcion  del  acta  precedente.  — Cuenta.  -  D»t3cion  ile  los  Intenden« 
les  i  lie  los  (iuliernadores.  -  Suplemento  al  Presupuesto  <le  Justicia  i  Cuito.  -  Pensión  le  don  Ignacio  M  on- 
t.-iner.  -  M.  a  ia  viuda  de  dun  Ju.\n  José  Benavente.  -  Id.  de  don  José  Bollón,  don  Rossell  Watts  i  oe  don 
José  Martin  Cáceres.  -  Id.  de  don  B.utolümé  (íóniez.  -  Id.  del  .\,silo  del  Salvador. — Acta. — .\nexos. 


CUENTA 

Se        cuenta: 

1°  De  un  oficio  por  el  cual  coiniinica  la 
Cámara  de  Diputados  que  no  ha  aceptado 
la  supresión  del  artículo  5.°  del  [)royectode 
lei  que  fija  la  dotación  de  los  intendentes  i 
gobernadores.  (Anexo  húhi.  igS.  V.  sesiones 
del  10  de  Julio  de  rS-f^  i  i¿  de  octubre   de 

1845)- 

2."  De  otro  pir  el  cu  il  la  misma  Cámara 
comunica  que  se  lia  confnrinado  con  la  mo- 
dificación hecha  por  el  Senado  al  proyecto 
de  lei  que  concede  im  suplemento  al  Pre- 
supuesto de  Justicia  i  Culto.  (Anexo  núm. 
/pp.  V.  sesión  del  4.) 

3."  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  una  pensión 
a  don  Ignacio  Montaner.  {Anexo  núin.  200. 
V.  sesión  del  7) 

4."  De  otro  con  que  acompaña  un  pro- 
yecto de  lei  que  concede   una   pensión  a  la 


viuda  de  don  Juan  José  Benavente.  [Anexo 
núm.  20 ¡.   V.   sesión  del  17). 

5."  De  tres  informes  de  la  Comisión  de 
Gobierno  sobre  las  solicitudes  entabladas 
por  don  Jo'^é  Bolton,  don  Rosell  Watts  i 
don  José  Martín  Cáceres  en  demanda  de 
cartas  de  naturaleza.  (Anexos  núms.  202  a 
204.  V.  sesiones  del  7  /  el  11.) 

6p  De  un  proyecto  de  lei  presentado  por 
la  coiTiisiiin  noinbrada  ai  hoc  i  que  concede 
al  Asilo  del  Salvador  un  ausilio  de  $  12,000. 
(Anexo  núm.  20 j.  V.  sesión  del  /./). 

7.0  De  una  solicitud  entablada  por  don 
Bartolomé  Gómez  en  demanda  de  que  se 
le  dé  |)or  gracia  la  mitad  del  sueldo  que 
disfrutaba  en  la  estinta  comisaría  militar. 
(  V.  sesiones  del  ir  de  Octubre  de  1S44  i  iS 
de  Julio  de  iS^j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 
I .°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  con- 
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cede  una  pensinn  a  don  Ign  icio  Moiitaner. 
(Anexo  nñin.  206.  V.  sesión  del  16  de  Julio 
de  t8^s.) 

2°  Declarar  que  los  señores  Bolton, 
Watts  ¡  Cáceres  cumplen  los  requisitos  para 
optar  ala  ciudadanía.  {Anexo  núin   20^). 

3.°  Aprobar  el  prdyecto  de  lei  que  con- 
cetie  al  Asilo  del  Salvador  un  auxilio  de 
$  12,000.  (V.  sesión  del  18). 

4.°  C()uiisif)nar  al  señor  Egaña  para  que 
procure  en  la  otra  Cáinara  el  pronto  des- 
pacho del  precedente  [)royecto  de  lei. 


ACTA 

SFSION    DEL    16     DK    OCIUBI-ÍE    UE    1844 

A->istieron  los  señores  Benavente,  AUiuriate, 
Barrus,  Bello,  Cavarecia,  Rgiña,  Irarrázaval, 
Metieses,  Oriiízar,  Solar  i  Vial  del  Rio. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  cuatro  oficios  de  la  Cámara  de  Di 
putados:  en  el  i.°  se  devuelve  e!  proyecto  de  lei 
sobre  dotación  de  Intendentes  i  Ci  jliernadores 
depai laméntales,  por  no  convenir  esa  Cámara 
con  la  supresión  del  ariíc-jlo  5.°  acordada  pur 
el  Señado  i  se  puso  en  labia.  En  el  2."  se  avisa 
que  esa  Cámara  se  ha  coníortnado  con  la  adi- 
ción hechi  por  el  Sjnado  al  final  del  proyecto 
de  lei,  sobre  inversión  de  treinta  i  ocho  mil  pe- 
sos en  varios  objetos  concernientes  a  los  depar- 
tamentos de  Justicia  i  Culto,  i  se  mandó  archi- 
var. En  el  3."  se  remite  aprobido  sin  variación 
alguna,  el  proyecto  de  de<  reio  en  que  concede 
pensión  a  ciun  Ignacio  .Monlaner,  1  se  mandó 
comunicar  al  Presidente  de  la  Repiíl>lica.  P^n  1 1 
4.",  se  trascribe  el  pr(.)e(tode  lei  acordado  por 
la  Cámara  de  Dipntrid'.s  conceciiendo  una  pen- 
sión a  la  viuda  e  hijos  de  don  Ju.in  José  Bena- 
vente,  i  se  puso  en    tabla  para   segunda   lectura. 

Con  lo  espuesto  por  la  Comisión  de  Gobier 
no  en  las  so  icitudes  de  don  José  Bolton,  don 
Rosell  Watts  i  de  don  José  Martin  Cáceres,  se 
decíalo  que  se  h.dlaban  en  el  caso  de  obtener 
la  naturalización  (|ue  |)iden,  i  al  efecto  se  man- 
dó oficiar  al  IVe->iiiente  de  la  República  para 
que  se  les  otorgue  la  correspondiente  carta. 

Se  leyó  una  solicitud  de  don  BartoKnné  Gó- 
mez, en  que  se  rcproJ'ice  los  fuiuiamentos  ale- 
gados en  su  anterior  petición,  i  pide  se  le  acuer- 
de la  gracia  de  la  milad  de  la  renta  que  disfru 
taba,  i  se  puso  en  tabla. 

Se  dió  cuenta  de  lo  informado  por  la  Comi 
sion  especial  a  (|ue  se  pasó  la  solicitud  de  los 
direct  res   del   Asilo   del   Salvador,    i    habiendo 


acordado  la  Sala  c  jntraers.»  desde  luego  a  la 
discusión  del  proyecto  de  lei  iniciado  por  dicha 
Comisión,  fueron  unánimemente  a|)robados  los 
dos  artículos  de  que  cotiSta,  cuya  tenor  es  el 
siguiente: 

11  Artículo  primero.  E!  Presidente  de  la  Re- 
[iiíblica  se  suscribirá  en  nombre  de  la  Nación 
con  la  suma  de  doce  mil  pesos  para  ausiliar  el 
edificio  del  Asilo  del  Salvador,  i  cuidará  de 
que  esta  cantidad  se  invierta  precisamente  en  el 
objeto  a  que  es  destinada. 

Akt.  2°  Vj\  Asilo  del  Salvador,  i  en  su  nom- 
bre los  directoies,  administradores  o  |iersonas 
que  por  tienijio  presidieren  este  establecimiento, 
contraen,  por  el  mismo  hecho  de  aceptar  este 
don,  la  ol)ligaii>n  peipttua  de  celebrar  en  los 
dias  2»  de  Enero,  12  de  Febrero  i  5  de  Ahrilde 
cada  año,  una  función  reüjiosa  en  el  templo  de  la 
misma  casa,  destinada  a  tributar  graciasal  Todo- 
poderoso por  los  beneficios  que  recibió  la  Na- 
ción en  las  jornadas  de  Yungai,  Cbicabuco  i 
Maipú,  1  a  im[)lorar  su  es[)ecial  protección  en 
favor  de  la  República  i  de  las  personas  que  la 
rijen.ii 

En  la  discusión  de  este  pr.,yecto  de  lei  hizo 
presente  el  señor  Vial  del  Rio  que  por  la  conce- 
sión de  los  doce  mil  pesos  que  se  hace  en  el 
artículo  i.°,  convendría  que  quedase  sin  efecto 
el  gasto  de  igual  cantiJad  parala  formación  de 
un  paseo  público  i  construcción  de  un  arco 
triunfal  en  conmemoración  de  la  victoria  de 
Yungai,  decretado  por  disposición  de  5  de  .-\bril 
de  1839,  i  se  acordó  reservar  esta  indicación 
(lara  la  discusión  de  los  presupuestos  pendientes 
ante  esta  Cámara. 

Se  acordó  coiriunicar  inmediatamente  a  la 
Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  lei  prein- 
serto, i  se  comisionó  al  señor  Egaña  para  (jue  lo 
presentase  allí,  i  procurase  su   pronto  despacho. 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión  citándose 
a  los  señores  Senadores  para  el  jueves  1  7  del 
corriente,  i  quedando  en  tabla  los  presupuestos 
de  gas:os  púhlicos  i  los  proyectos  de  leí  sobre 
privilejios  e  hiiiotecas,  i  sobre  creación  de  la 
Oficina  de  Esladística. — BüNAVENrE. 


SKSION    DEL    16     DE    OCTUBRE    (l) 

Asistieron  los  señores  Beuavente,  Aldi.nate, 
13arros,  Bi-llo.  Cavareda,  Egaña,  Irarrazaval,  .Me- 
neses,  Oi tuzar,  Solar  i  Vial  del  Rio. 

Aprofiada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  cuatro  oficios  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

En  el  primero  se  devuelve  el  proyecto  de  lei 
Sobre  dotación  de  Indendenles  1  Gobernadores 


(i)   Ksla  sesión  ln  si.io  tomail.i  ile    El    Fríi^ieso   del 
5  i\e  Dicieml)re  de   1844,  número  642.— (A'i/a  licl  AV- 

¡opilatiiir. ) 
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departamentales  por  nri  ron  ven  ir  esa  Cámara 
ron  la  supresión  del  arllculo  5  "  acordada  por 
el  Sonado;  1  se  puso  en  l.ihla. 

Ktr  el  senundo  se  avisa  (|ue  esa  Cámara  se  ha 
ronformado  < on  la  adlt:i(.n  hecha  por  il  Senado 
al  final  del  |.royccio  de  leí  sobre  inversión  de 
38,000  pes(^s  en  vanos  objetos  convenientes  a 
los  de|iarlanientos  de  Justi<  la  i  Culto;  1  se  man- 
dó aí(  hivar. 

I'',n  ti  terrero  se  remite  apn  bado  sin  vaiiacion 
alguna  il  proyerlo  de  decreto  tn  que  se  ronce 
de  pensión  a  don  Ignacio  M.  ntaner  i  se  manilo 
cuniimirar  al  Supunio  Clobierr.o. 

En  el  cuarto   se   trascribe  el   ¡iroyer  to   de  lei  | 
acordado  por  la  Cámara   de    Diputados,   conté- 
diendo   una    pi  nsion  a  la  viuda   e   hijas  de  don 
Juan    Jo^é  Henavtnte;   i    se   puso  en   tabla  |)ata 
segunda  lectura.  I 

Con  lo  espuesto  por  la  ("emisión  de  (i<.liierrio  I 
en  las  solicitudes  de  don  José  Holtoii,  don  Ro- 
sell  Wat;s  i  de  don  José  Martin  Caceres,  se 
acoidó  (¡ue  se  hallaban  en  el  raso  de  obtener 
la  naturalización  que  solicitan,  i  se  mindó  ro- 
nimucar  esta  rt solu<  ion  al  l'res  dente  de  la  Re- 
públita  para  los  fines  ronvenitt.tes. 

Se  leyó  una  solicitud  de  don  Bartolomé  Gó- 
mez, tn  que  reproduce  los  fundamentos  alega- 
dos en  su  anterior  petición  i  pide  se  le  acuerde 
la  graria  de  la  mitad  de  la  renta  que  disfrutaba. 
El  señor  Presidí  nte.  -  M^  rreo  autorizado  i)or 
mi  de^tlno  i  por  la  ("onstiiueion,  i)ara  despachar 
esta  solicitud,  pero,  sin  embargo,  no  quiero  em- 
barazar i  se  puede  dejnr  para  otra  sesión. 
Quedó  t-n  tabla. 

Se  dió  cuf'nta  de  lo  informado  por  la  comisión 
especial  a  que  pasó  la  solicitud  de  los  directoies 
del  Asilo  del  Salvador. 

El  señor  Presidente Atendiendo  a  que  só'o 

queda  una  sesión  en  la  Cámara  de  Diputados,  i 
al  obj  to  importante  de  este  informe  por  ser 
una  obra  tan  santa,  me  parece  que  le  debemos 
dar  preferencia  i  |iroceder  a  disi  utirlo  desde 
lueg  ). 

l,a  Sala  convino  con  esta  indic^icion  i,  en  con 
sei  uencia,  se  leyó  el  artículo  i.°  que  escomo 
sigur: 

".•\kticui.o  PKiMi'.Ro.  El  Presidente  de  la  Re- 
piíblica  se  suscribirá  en  nombre  de  la  Nacujn 
con  la  suma  de  12,000  pesos  para  ausiliar  el 
edificio  del  Asilo  del  Salvador  i  cuidará  de  que 
esta  cantidad  se  invRrta  piecisamente  en  el  ob- 
jeto a  que  e>.  destinada. n 

El  señor  Presidente.-  Está  en  di-.cusion  este 
artírulo. 

El  señor  Vial  del  Rio  — Vo  estoi  mui  confor 
me  con  ti  pensamiento  da  la  Comisión  i  en  que 
se  destinen    12,000   pesos   para   el    edificio   del 
Asilo   del   Salvador;  pero  quema  que  al   mismo 
tiempo  eviiásemos  otro  gasto  supeifluo. 

Por  una  leí  del  año  pasado  se  ha  dispuesto 
invertir  una  cantidad,  no  recuerdo  de  cuánto, 
aunque  me  parece  que  son    12,000  pesos,  en  un 


trofeo  o  arro  triunfal  por  la  acción  de  Yui  gai, 
i  yo  querría  r^ue  estos  1  2,000  pesos  se  den  gj-en 
i  se  ilestinasen  sólo  para  el  olijeto  del  Asilo  del 
Salvador.  Aquel  es  un  gasto  que  lod.nla  no  se 
ha  llevado  a  efecto,  i  .lun  creo  (jue  nr.  -e  lli  vara 
i  sena  mejor  (.rnpltarjo  en  un  objtto  tan  digno 
como  este  del  Asilo  drl  Salvador. 

El  señor  Egaña. —  La  Comisión  ha  1  n  idi.  bas 
tante  el  indicar  rpie  podia  convertirse  esaianll 
dad  destinada  para  un  monumento  a  la  memo- 
ria de  la  jornada  de  Yuni;ai  en  una  commmo- 
raciori  re  ijiosa,  i  se  hiciese  en  los  té  inii  os  (jue 
se  ha  visto  en  el  proyecto  (]ue  ha  presentado,  i 
treo  esto  es  bastante,  porque  querer  ahoia  de- 
ri  gar  una  leí,  seria  no  hacer  efectiva  o  poi  er 
tropiezo  a  una  orgí<nizj(  ion  (|ue  se  ha  de  ha<  er 
de  pri  nío. 

Pero  aun  adoptándose  este  prr  yecio  p«jr  am- 
bas Cámaras,  de  suyo  cae  el  proyei  to  o  la  lei 
que  mandaba  formar  ese  monutnenlo  o  arco 
triunfal. 

Este  ha  sido  el  objeto  de  la  Comi-ion. 
El  señor  Presidente.  — .Aunque  me  parece  mui 
justa  l.i  obsetvarion  he'  ha  por  el  seño'  S  uaáor 
que  tomó  primeramente  la  palabra,  i  C'  n  la  que 
parece  <)ue  ha  convenido  el  señor  mienihro  de 
la  comisión,  creo  que  será  lo  mas  conveniente 
que  en  los  presupuestos  que  estamos  disruli>  n- 
do,  se  quite  esa  cantidad  destinada  a  la  coi;s- 
truccion  del  arco  triunfal,  i  se  apruebe  csie  ar- 
tículo. 

Convenida  la  Sala  con  este  orden,  se  proce- 
dió a  V  itar  sobre  el  artículo  preioserto,  i  fué 
aprobado  por  unanimidad  sin  midificacion  al- 
guna. 

S^  puso  en  discusión  el  artícu'o  2.°  (¡ue  es 
como  sigue: 

ipArt.  2."  El  .\silo  del  Salvador,  i  en  su  nom- 
bre los  directores,  admini  .tradores  o  personas 
que  por  tiempo  presidiesen  este  e-labK ci- 
miento, contraen  por  el  mismo  h.cho  de  aceptar 
este  don,  la  obligación  perpetua  de  cclebiar  en 
los  dias  20  de  Enero,  12  de  Fehreo  i  5  de  Ab'il 
de  cada  año,  una  función  relijiosa  en  el  t  mp'o 
de  la  mi-,ma  casa,  destinada  a  tributar  gracias  al 
Todopoderoso  por  los  beneficios  que  reribió  la 
Nación  en  las  jornadas  de  Yurgii,  Chacabuco 
i  Maipú  1  a  implorar  su  especial  protección  en 
favor  de  la  Repub'ica  i  de  las  personas  que  la 
rijen... 

E'  señor  Presidente.--Segun  ha  espresado  un 
individuo  de  la  comisión,  este  artículo  es  en  con- 
secuencia de  la  idea  que  se  ha  formado  la  comi- 
sicín  misma  para  que  quede  abí  un  acuerdo  o 
monumento  de  la  batalla  de  Yungai,  a  que  fue- 
ron destinados  doce  mil  pesos. 

No  habiendo  ningún  otro  señor  S.-nador  (|ue 
tomara  la  palabra,  se  procedió  a  votar  1  fué  apro- 
bado por  unanimidad  ti  artículo  anterior,  en  la 
misma  forma  que  se  ha  visto. 

El  señor  Presidente. — Quedan  só  o  dos  sesio- 
nes en   la  Cámara  de  Diputados,  1  consecuente 
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con  ésto,  si  el  proyecto  que  acaba  de  aiirobarse 
en  esta  Cámara  no  recihL-  la  aceptación  de  la  de 
Diputados  en  estas  dns  sesiones  anteduhas,  no 
se  llevará  a  efecto  una  obra  tan  aprtciable  corno 
humana. 

Me  parece,  |)ues,  que  delie  comunicarse  in- 
medianienle.  para  ()ue  desde  luego  se  proceda  a 
su  discusión. 

La  Sala  convino  en  que  se  comunicara  sin  es- 
perarla aprobación   del  acta. 

El  señor  Presidente. — Iba  a  pioponer  que 
supuesto  que  la  Sala  crinvcnia  en  esto,  el  señor 
Egaña  podía  ir  a  la  Cámara  de  Diputados  a  sos- 
tener el  proyecto. 

La  Sala  también  (  onvmo  i  en  este  estado  se 
levantó  la  sesión,  citándose  a  los  señores  Sena- 
dores por  orden  del  señor  Piesidente  para  ma- 
ñana 17  del  ()ue  rije,  i  quedando  en  tabla  los 
presupuestos  de  gastos  ptíbhcos  i  los  proyei  tos 
de  lei  sobre  p'ivilejio  e  hip-teras  i  sobre  crea- 
ción de  la  (  fií  ina   de  estadística. 


ANEXOS 

Num.  198 

Las  niodifi'a''iones  hechas  por  esa  honorable 
Cámara  al  artículo  i,"  del  proyecto  de  leí  sobre 
dotación  de  Intendentes  i  (1  ihernadores,  huí 
sido  aceptadas  i  aprobadas  por  la  Cámara  de  I  )i 
putados  en  los  mismos  términos  en  que  V.  E.  ^e 
sirve  comunicarlas  en  su  nota  de  13  de  Julio  del 
corriente  año;  pero  no  ha  podido  convenir  en  la 
supresión  del  artículo  5."  cuya  sanción  ha  r.itifi 
cado  en  los  mismos  términos  que  tuve  el  honor 
de  trascribirlo  en  oficio  de  7  de  Octubre  del 
año  pasado,  por  una  mayoiía  de  veinticmco  vo- 
tos ccjiUra  siete.  Lo  comunico  a  V.  E.  i  acom 
paño  los  antecedentes  para  que  sean  nuevamente 
considerados. 

Dios  guarde  a  V,  E. — Santiago,  13  de  Octu 
bre  de  1844  — F.  A.  Pinto.  —  Raiiwn  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.   199 


Ha  sido  a|)robada  por  esta  Cámara  la  adi- 
ción que  tuvo  a  bien  hacer  la  que  V.  E.  presi- 
de, al  final  del  proyecto  de  lei  en  que  se  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República  para  invenir 
treinta  i  ocho  mil  pesos  en  varios  ot)jet(3s  con- 
cernientes a  los  departamentos  de  Justicia  i 
Culto. 

Dios  guarde  a  V.  E  —Santiago,  13  de  Octu- 
bre de  1844.  — K  A.  PiNio.  —  Ramón  Ren/ifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  (Jamara  de  Sena- 
doies. 


Núm.  200 

La  pensión  acordada  por  tsa  honor,  b'e  Cá- 
mara en  favor  de  don  Ignacio  Montaner,  anti- 
guo contador  de  Monida  de  la  Comisaría  Jene- 
ral,  ha  sido  aprobada  por  la  de  Diputados  en  los 
mismos  términos  en  que  V.  E.  se  sirve  trascri- 
birla en  oficio  de  8  del  corriente. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dos  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  16  de  Octu- 
bre de  1844.  —  F.  A.  Pinto.  —  Ramón  Kenhfii. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  201 


Esta  Cámara,  a  proposición  de  uno  de  sus 
miembros,  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO    IJE    leí: 

"Artículo  único.  La  nación  concede  a  la 
viuda  e  hij.is  de  don  Juan  José  Beniivente  una 
pensión  piadosa  de  ventícinco  pesos  mensuales 
para  que  la  gocen  de  consuno,  la  viuda  durante 
su  vida,  mientras  ¡lermanezca  en  viudedad  i  las 
hijas  mientras  permanezcan  sin  estado. 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  16  de  Octu- 
bre de  1844.  —  F.  A.  V\viio.  -Ramón  Ren¡ifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.   202 


La  Comisión  de  (lobierno  espone  que  el  pe- 
ticionario José  Bolton  ha  residido  graii  número 
de  años  en  el  jiais.  Fué  casado  con  hija  del  pais, 
tiene  hijos  chilenos  e  industria  de  que  subsistir; 
i  ha  declarado  ante  la  Municipalidad  de  S.iiuia- 
go  su  intención  de  pertenecer  a  la  Repúb  ica; 
por  lo  ()ue  se  halla  en  el  caso  de  obtener  la  de- 
claración prevenida  por  el  artículo  7."  de  la 
Constitución. 

Santiago,  16  de  Octubre  de  1844.  —  A.  Bello. 


Núm.  203 


La  Comisión  de  (^lobiemo   espone  que   don 
Rosell  Watts  ha  residido  mas  de  doce   años  en 


^6. 


cAmaka  ük  .--knauorks 


el  país,  es  rasado  i  lic-re  í;.niilia  tn  Cliile,  e  in- 
du^lIla  de  cjiíf  Mihsislir,  i  hii  (iLcUnado  su  inun- 
ción (le  iiirtinicer  a  la  Rc'piíl)li<a,  anie  la  Mu 
nicipalidatl  c'e  Sanliagí',  por  lo  c|iie  licnt:  dere- 
cho a  la  declaración  que  stgun  ti  arlfi  iilo  7."  de 
la  ConstiliK  ii  n  delie  espedir  el  Senado. 

Santiat;o,    16  de  OLtuhíe  de  1844— /í.  Bello. 


Núm.   204 


I,a  Coinisií  n  de  (iol)icrrio  espone  (jue  el  pe 
ticioiiario  Jo'é  Cáceres  ha  residido  en  ti  país 
gran  núiiiüio  de  años,  se  ha  casada  en  é',  tiene 
hijos  chilenos,  industria  de  (jue  s^lb^isllr  i  ha 
declarado  siifu  ientcnieute  ante  la  Municipali- 
ilad  de  Valparaíso  su  intención  de  pertenecer  a 
la  Reptíhlica;  por  lo  cpie  cree  la  Comisión  que 
el  du  ho  (Sáceres  se  halla  en  el  raso  de  obtener 
naturaliza!  ion,  1  que  el  Senado  puede  así  decla- 
rarlo con  arrtgl'j  al  artículo  7."  de  la  Constitu- 
ción . 

Santiago,  16  de  Octubre  de    \'&\^.—A.  Bello. 


Núin.  205 

La  Comisión  especial  noml)rada  para  presen- 
tar un  proyecto  de  decreto  sobre  la  solicitud  de 
los  directores  del  Asilo  del  Salvad' r  para  que 
el  Gobierno  ausilie  este  establecimiento,  reco- 
noce, en  la  uiátiime  a[irobacion  ipie  el  Senado 
le  ha  prestado  ya  en  jeneral,  una  solemne  ma- 
nifestación de  su  deseo  de  socorrer  \\y\  estable- 
cimiento tan  benéfico  i  tan  necesario.  Se  ha  no- 
tado tiempo  ha,  que  falta  en  nuestro  pais  una 
fiesta  cívica  o  rehjiosa  que  sirva  de  monumento 
peri)etuo  ()ue  trasmita  i  conserve  constantemen- 
te en  los  siglos  venideros  la  memoria  de  los  in- 
signes beneficios  ijue  la  Piovidencia  ha  dispen- 
sado a  la  nación  en  las  m  niorahles  jornadas  de 
Chacahuco,  Maipií  1  Yungai.  La  Comisión, 
pues,  ha  creído  oportuno  dar  a  la  gracia  qie 
ahora  se  hiciese  al  Asilo  del  Salvador  un  carác- 
ter de  fundación  relijiosa  destinada  a  rencvar 
perpetuamente  la  menioria  de  dichas  jorna- 
das por  medio  de  la  acción  de  gracias  que  de- 
biese rendirse  al  Todopoderoso  en  los  aniversa- 
rios de  aquellos  sucesos;  i  con  este  fin  presenta 
el  siguiente  proyecto  de  decreto: 

'•Articui-o  primero.  El  Presidente  de  la 
Repiíblica  se  suscribirá  en  nombre  de  la  nación 


con  la  suma  de  12,000  pesos  para  ausiliar  el 
idificio  del  Asilo  del  Salvador  1  cuidaiá  de  que 
esla  cantidad  se  invieila  prccisarnenle  en  el  ob- 
jeto a  que  está  destinada. 

Art.  2."  F,l  Asilo  del  Salvador  i  en  su  nom 
bre  los  directores,  admini  tradores  o  personas 
que  por  tiempo  presidieren  este  establecimiento 
contraen,  por  el  nrsm-)  hecho  de  acej-tar  este 
don  la  obligación  perpetua  de  relebrar  en  los 
dias  20  de  Lnero,  12  de  P'ebiero  i  5  de  Abril 
de  cada  año  una  función  relijiosa  en  el  itiiiplo 
de  la  misma  casa  destinada  a  tributar  gracias  al 
'l"od'  poderoso  por  los  beneficios  que  recibió  la 
Nación  en  las  jornadas  de  Yungai,  C'hacabuco 
i  Mapií,  i  a  implorar  su  especial  protccci'  n  en 
fav(;r  de  la  Rejdiblica  i  de  bs  ptrsonas  que  la 
rij<  n.M 

Saniiago,  i6deOclul>re  de  1844.  —  \iiiriano 
de  Estilla. —  .Juié  Miguel  Jrarrdzaval.—  José 
Mniíuel  Ortúzar. 


Núm.  206 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PRovicro  i>E  i.Kl: 

i'Ariículo  tjNico.  Se  concede  a  don  luna- 
rio Montaner  la  pensión  de  79  pesos  nien-ua- 
les  ínterin  no  se  lecolo()ue  por  el  Supremo  C  i- 
bierno  en  otro  destino  análogo  al  (jue  servia  en 
¡a  estii  guida  Conii>-aiía  oei  Ejército. 

Dios  guarde  a  V.  R. — Sai.tiago,  Octubre  .7 
de  1844.  — A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiíbli- 
ca. 


Núm.  207 


A  consecuencia  de  la  solicitud  de  don  Ro- 
sell  Watts  i  de  don  J.^sé  Bolton,  áinbns  natura- 
les de  Inglaterra  i  resideiites  en  Santia;;o  1  de 
!a  de  José  .Martin  Cáceres,  natural  de  la  Repií- 
blica peruana  i  avecindado  en  Valparaíso,  para 
obtener  caita  de  iiatura'eza,  la  Cámara  de  Se- 
nadores ha  declarado  que  todos  ellos  se  h.iHan 
en  el  caso  de  obtener  la  natural  zaci<'n  que  so- 
licitan acordando  al  mismo  tiempo  se  ofi.  "e  a 
V.  E,.  para  que  se  sirva  mandar  espedir  las  cartas 
correspondientes. —  Dios  guarde  a  V.  K.  San- 
tiago, Octubre  17  de  1844. — .\  S.  E.  el  Vice- 
presidente de  la  Re¡iiíb;ua. 


SESIÓN     EN     17     DE    OCTUBRE    DE     1 844 
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CÁMARA  DE  SENADORES 

SESIÓN  40.a  í¡u  ]7  JE  CCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON    DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  -  Nómina  de  los  aí.islente=,--  Apíolt-^cion  del    acia   precedcntr,  -  Presupuestos   de    iS4$,  —  Solicitud  de 
doñ;i  Micaela  Zuazagoilia  viuda  de  Redundo.  -  Pensión   a  la  faaiilia  de  don  Juan  José  Benaventc.  —  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  presupuesto  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública.  (V.  sesiones  del  //  / 
eli8.) 

2°  Aprobar  el  proyecto  de  le!  que  con- 
cede una  pensión  a  doña  Micaela  Zuaza- 
goitía  viuda  de  Redondo.  (  K.  sesión  del  í /.) 

3.°  Aprobar  el  proyecto  tle  lei  que  con- 
cede una  pensión  a  la  viuda  e  bijas  ile  don 
Juan  José  Bena vente.  (  V.  sesión  del  /ó.) 


ACTA 

SESIÓN    DEL    17    DE  OCTUBRE    DE    1844 

Asistieron  los  señores,  Benavente,  Aldiinate, 
Barros,  Bello,  C'avared:),  Kgaña,  Meneses,  Or- 
liízar,  Ovalle  Landa,  I'otlalcs,  Solar  i  Sulnica 
seaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pro 


cedió  a  la  discusión  puticiilar  de  los  presupues- 
tos del  departamento  de  Jusn'cia,  Culto  e  Ins- 
trucción pública.  En  la  primera  partida  del  de- 
partamento de  Justicia  propuso  el  señor  Egpña 
se  suprimiese  el  ítem  de  mil  pesos  que  i-e  con- 
sulta para  la  dotación  de  un  oficial  empleadí^  en 
la  estadística  judicial,  i  habiéndose  votado  sobre 
esta  proposición  resultó  desechada  por  siete  vo- 
tos contra  cinco. 

En  la  discusión  de  la  partida  4.-^  relativa  a  los 
sueldos  i  gastos  de  los  Tribunales  de  Comercio, 
propu>o  el  señor  Egaña  la  supresión  del  ítem  de 
trescientos  pesos  señalados  al  segundo  p<. itero 
del  Consulado  de  Santiago,  1  habiéndose  proce- 
dido a  votar  resultaríjii  seis  votos  por  la  afirma- 
tiva i  seis  por  la  negativa,  (jiiedando  a  ronse- 
(uencia  del  empate  uendiente  este  ítem.  En  la 
partida  cj."  destinada  para  gas'os  estraordinarios 
de  justicia,  propuso  el  señor  Egaña  i  la  Sala 
acordó  por  unanimiiiad  se  rebajase  el  peso  men- 
sual (jue  aparece  consultado  para  el  pago  de  la 
contiitnicion  de  serenos  por  la  Iglesia  de  San 
l'ablo.  En  la  partida  15  se  introdujo  por  indi- 
cación del  señor  Egaña  i  acuerdo  unAnime  de 
la  S  da  un  ítem  en  éstos  téiminos:  iiPara  otro 
capellán  en  M.igallánes,  500    pesos." 

En  la  partida  19  se  acordó  por  unanimidad 
agregar  mil  pesos  a  los  dos  mil  (jue  se  consulta- 
ron para  pago  de   empleados  de   la    Biblioteca 
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cAmaxa  ue  senadores 


Nacional  i  compra  de  lil)ros.  Con   estas   modifi- 
caciones tULTon  ¡idopla'las  iinánimamentc  tridas 
las  partidas  de  (|uc  consta  el  presupuesto  de  di 
cho  departamento  i  son  del  tenor  siguiente; 
l'ara  sueldos  I  gastos  de  la    secre- 
taría del  despacho 

Sueldo  de!  Ministro 4,S0° 

Sueldo  del  oficial  mayor 'iSco 

Sui.-liio  del  oficial  i.° 900 

Sueldo  del  oficial  2." 700 

Sueldo  del  ofi'i.il  de  parles Ooo 

Sueldo  del  oliinal  anadiar 365 

Sueldo  del  oficial    de   la    esiadís- 

tira  I, ooo 

Sueldo  del  poitero 144 

l'ara  gastos  de  escritorio 200 


l'ara  sueldos  i  gistos  de  la  Corte 
Suprema: 

Sueldo  del  Presidente  de  la  (^oite 
Suprema  

Sueldos  de  cuatro  Ministros  deca- 
no de  la  Corte  Suprema  con 
4,oco  pesos  cada  uno 

Sueldo  riel  Fiscal  de  la  Corle  Su- 
prema   

Sueldo  de  dos  relatores  a  800  pe- 
sos   

Sueldo  del  escribano  secretario  de 
la  Corte  Suprema 

Sueldo  del  soliciladnr  fiscal  de  la 
Corte  Su|)rema 

Sueldo  del  primer  portero  de  la 
Corte  Suprema 

Sue!do  del  segundo  portero  de 
la  Corte  Suprema 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Corte  Su|irema  

Sueldo  de  la  ordenanza 


Para  sueldos  i  gastos  de  la  Corte 
de  Apelaciones: 

Sueldo  del  Rejente  de  la  Corte 
de  Apelaciones  

Sueldo  de  cuatro  Ministros  de  la 
Corte  de  Apelaciones  a  3,500 
pesos  cada  uno 

Sueldo  del  Fiscal  de  la  Corle  de 
A  pelar  iones 

Sueldo  del  juez  especial  de  co- 
mercio de  la  Corte  de  Apela- 
ciones   

Sueldo  del  juez  es()e<  ial  de  mine- 
lía  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Sueldo  de  dos  relatores  de  la 
Corle  de  Apelaciones  a  600  pe- 


9.909 


4.500 

16,000 
4,000 
1,600 
800 
250 
240 
1  20 

50 
30 


27.590 


4,000 

14,000 
3.500 

500 
400 


sos 

Sueldo  de  dos  escrihanos  de  cá- 
maras 9  800  pesos 

Sueldo  (le!  procurador  de  cau>as 
fiscales  de  la  Curte  de  Apela- 
ciones  

Sueldo  del  amanuense  del  Fiscal 
de  la  Corte  de  Apelaciones 

Sueldo  del  portero  de  la  Corte  de 
Apelaciones 

Sueldo  de  la  ordenanza  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones 

Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Corte  de  Apelaciones 

Sueldo  del  Ministro  jubilado  de 
Iri  (^ortt:  de  Apelaciones  don 
Santiago  M.irdónes 

Sueldo  del  Ministro  jubilado  don 
Silvestre  Lazo  

Sueldo  del  juez  especial  de  mi- 
nería don  Ramón  Moreno 


1,600 

200 

300 

400 

72 

50 

2,000 

1,250 

400 


29,872 

Para  sueldos  i  gastos  de  los  tribu- 
nales de  comercio: 

Sueldo    del    prior  del    Consulado 

de  Santiago 800 

Sueldo  del  j)rimer  Cónsul  de  San 

ti.igo f.  600 

Sueldo  del    segundo   Cónsul    de 

tiago 600 

Suelilo   del  ase-or  secretario    del 

Consulado  de  Santiago 800 

Sueldo  del  escribano   del   ("onsu- 

lado  de  Santiago 200 

Sueldo  del   oficial   de   pluma  del 

Consulado  de  Santiago  200 

Sueldo    del    primer    portero    del 

Consulado  de  Santi.igo 300 

Para  gastos  de  sei  retaría  del  Con- 
sulado de  Santiago 50 

Sueldo    del   prior   del    Consulado 

de  Valfiaraiso soo 

Sueldo  del  primer  Cónsul  de  Val- 
paraíso    400 

Sueldo   del    segundo   Cónsul    de 

Valjiaraiso 400 

Sueldo    del   portero  alguacil 150 

Para  alquiler  de  la  sala  de  des- 
pacho    500 

Sueldo  del  Juez  de  Comercio   de 

Concepción  200 

Sueldo  del  Juez  de  Comercio  de 

Ci  quimbo 200 

Para  sueldos  de  dieciseis  jueces 
de  Letras  i  gastos  de  sus  res- 
pectivos juzgados,  jubilados, 
ajenies  fiscales,  escrihanos,  por- 
teros, ordenanzas  i  pago  de 
casa: 
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Sueldo  del  Jut-z  de  Letras  de 
ChiK^é 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  de  Val- 
divia   

Sueldo  del  Juez  de  Letrasde  Con- 
cepción   

Sueldo  del  Juez  de  Letras  de 
Maule 

Stiel  lii  del  Juez  de  Letras  de 
Talca 

Suedo  del  Juez  de  Letras  de 
Coli  hagua . 

Sui  Ido  de  dos  Jueces  de  Letras 
de  Sintiago 

Suelilo  de  dos  jueces  en  lo  crimi- 
nal de  Sanii.  go 

Sueldo  del  Juez  de  Letras  en  lo 
Civil  oe   V.dpar.iiso 

Sueldo  del  Juez  del  Ciíuien  de 
Vdlparaisii 

SU'lilii  del  Juez  de  Letras  de 
Aconcagua 

Sueldo  del   Jiuz  de  Coquimbo  .. 

Sueldo  del  Jim  z  de  Atr<  ama 

Sue  do  del  ]'u7,  jubilado  ¡Uin  l'e- 
dri'  de  1  •  Cuadra 

Sueldo  del  Juez  jubilado  don  José 
MiüUt  1     Munita 

Sueldi'del  Ájente  Fisial  de  Sar'- 
tiago 

Sueldo  del  Ájente  de   Valparaíso 

Suel'io  del  Rsi  iiliano  de  Hai  len- 
da  de  Valparaíso 

Para  g  atificaciiin  del  escnhiei  te 
i  gastiisitel  Tuzg.ido  del  Crimen 
de  Santiago 

Sueldo  de  dos  i  rdenanzas  del 
Juzgado  de  Santiago 

Suedo  del  Portero  de  los  Juzga- 
dos Civiles  de  Sanii  igo 

Para  el  alquiler  de  las  piezas  que 
ocupan  los  Juzgados  de  Letras 
deSintiago 

Para  el  aUjuiler  de  las  piezas  del 
Af' hivo  i  des|iach(j  del  Juzga- 
do de  Chiliié  


Para  sueldos  i  gastos  de  presidios: 

Sueldo  del  Director  del  presidio 
ambulante  de  los  carros 

Sueldo    del    caijellan    

Sueldo  del  Mayordomo   mayor... 

Sueldo   del    segundo  mayordomo 

Para  mantención  de  los  presos  i 
trojia  que  ios  custodia,  repara- 
ción de  herramientas  i  demás 
gastos  del   presidio 

Para  vestuario  de  los  reos 

Gratificación   de    dieiiseis    pesos 

TOMO    XXXV 


2,400 

2,400 

2,400 

2,400 

2,400 

2,400 

6,000 

3,000 

3,oco 

3,000 

2.400 
3,000 
3.000 

&00 

1, 200 

800 
600 

'5° 

200 
■44 
150 

480 


42,224 


800 
500 
240 
240 


I  2,000 
600 


mensuales  al  oficial  que  manda 

la  tropa  de  dicho  presidio iq¿ 

Para    mantención   de    los  presos 

del   piesidio  de    Chiloé,  segiín 

el  costo  del  año  anterior 1,195.4 

Para    mantención   de    los    presos 

del  de  Valdivia 400 


16,167.4 

Para  pensiones  pías: 

A  doña   Ignacia  Godoi,    hija  del 

oidor  don   Ignacio  Gidoi 1>2IS 

A  doña  Carmen  Hidalgo  viuda 
del  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelai  iones  don  José  María 
Villarreal 600     ' 

A  doña  Maiía  J  isefa,  hija  del 
Ministro  de  la  Suprema  Corte 
don  José  Gregorio  A'gomedo.  100 

A  doña  Maiía,   hija   del  Ministro  ' 

de  la  Suprema  Corte,  don  José 
Gregorio  Aigomedo  loo 

A  di  ña  Manuela,  hiji  del    .Minis  ¡ 

tro  de  la    Suprema   Corte  don 
Joé  Gregorio  .^rgomelo 100 

A  doña  Petronila  Gómez  viuda 
del  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema don  Manuel  Joaquín 
Gut  érrez 480 

A  doña  Mercedes  Lanañaga  viu- 
da del  Ministro  de  la  Cortt  Su- 
prema don  Carlos  Rodríguez...  480 

A  la  viuda  e  hijos  del  rejeme  de 
la  Corte  de  Apelaciones  don 
Gabriel   J.'sé  Torornal 600 

A  doña  Carmen  Aldunate  viuda 
del  Ministro  de  la  ("orte  de 
.<\pelaciones  don  Domingo 
Auiunálegui  480 

A  doña  Juana  Jiménez  viuda  del 
fiscal  de  la  ('orte  de  .Apelacio- 
nes,   don    i'\i  liando     Antonio 

E  izarde 480 

A  la  viuda  e  lujos  del  rijente  de 
la  Corte  de  Apelaciones  don 
Francisco  Antonio   Pérez 960 


Düña  Petronila  (lámez  falleció  i 
conforme  a  la  lei  de  Setiembre 
de  1840  gozan  sus  hijos  la  mi- 
tad de  la  asignación  que  tenia 
dicha  señora,  la  que  se  rebaja 
del  presente  pliego 

Para  continuar  la  construcción 
de  la  Casa  penitenciaríi  

Para  gastos  estraordinarios  de  jus- 
ticia: 

Para  amuehlamiento  de  los  tribu- 
nales i  juzgados   i   compia   de 


5.595 


240 
40,000 


30 
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algunos  libros. 

l'ara  pago  de  los  siiiilciiljs  de  los 
jufces  en  ms    enfermedades,  i 

ausencias  i  comisiones 

Costo  del  Boletín  de  Leyes  i  (4ras 

imi>resi()nes 

Cesto  de  conducción  de  reos 

Para  viátit  o  de  los  jueces  de  le- 
tras en  las  visiu»  de  los  (Ie,)ar- 
laiiitntos  i  paí;o  dtl  amai  uen- 
se  ([ue  los  actJiiipañe,  delnciiilo 
abonarse  a  los  primeros  9  ría- 
les por  Itgua  de  ida  i  vuelta  i 
18  pesos  mensuales  a  los  se- 
gundos  

Para  pago  del  fun<  ionario  (jue  de- 
be hai  er  la  visita  judicial  en  la 
Kepútilica  i  del  escribiente  (jue 

debe    acompañaile 

Paia  suplir  a  algunas  tnuiiic  ipali- 
dadts  que  no  pueden  por  su  f.il- 
ta  de  rentas  nianlener  los  rtos. 
l'ara  l-i  conti ¡luición  de  serenos 
a  razón  de  2  pesos  pnr  el  i'ala- 
cio  de  JusiHia,  2  pesos  p  ir  el 
Consulado,  12  reales  por  la  Ca- 
sa de  corrección  1  peso  por  la 
Caridad 

Sea  ion  del  Culto 

Para  sueldos  i  gastos  del  culto  de 
la  Iglesia  Metropolitana  i  su  se- 
minario coni  iliar: 

Kenta  del  Uiui  reverendo  Arzo- 
bispo  

Renta  del   Dtan 

Renta  del  Anedcano 

Renta  del  Chaiuie 

Renta  del  Maestre  escuela 

Renta  del  Tesorero 

Renta  de  la  canonjía   primera  ..  . 

Renta  de  la   segunda 

Renta  de  la  (anonjía  tercera 

Renta  de  la  <  uarta 

Renta  de  la  cpiinta 

Renta  de  la  sesta 

Renta  de  la    ración   primera 

Renta  de  la  ración  segunda 

Renta  de  la  ración  terieía 

Renta  de  la  media  lacion  pri- 
mera  

Renta  de  la  media  ración  se- 
gunda  

Renta  de  la  media  ración  ter- 
cera....  

Para  gastos  ordinarios  i  estrno! - 
dmarios  del  culto  en  la  Iglesia 
Metropolitana 

Renta  del  ¡Mayordomo  E  ónouio 
de  la  Iglesia  Metropolitana 


4,000 

8,000 

z,ooo 

1,500 


3,000 


8,480 


78 


6,000 
3,000 
2,600 
2,600 
2,600 
2,600 
2,000 
2,000 

2,OCO 
2,000 
2,000 
2,000 
1,400 
1,400 
1,400 

800 

8co 

800 


9,000 
800 


Renta    del    Becretario   del  Cabil- 
do   Kclesiastico   de    la   Iglesia 

Metropolit.ina 

Al   mismo  paia    g.istos  de   escri- 
torio  

Renta  del  sacristán  mayor 

Renta  del  maestro  de  ceremonias 
Renta  de  cuatro  cipellanes  de  co- 
ro con  200  pesos  cada  uno  — 
Renta    de   un    capellán    de   coro 

jubilado 

Renta  del   pertiguero 

Renta  del  a|uinlador  de    f.dias... 
Renia  del  maestro    de   capilla  de 

la  Iglesia   Mitropoliiana 

Rema  del   mismo    en    calidad  de 

cantor 

Renta  de  una  voz  de  tenor 

Reiiti  de  una  voz  de  bajo 

Renta  de  un:i  voz   de  alto 

Renta  de    un   organista 

Renta  de    dos    piinieros    violmes 

Con  240  pesos  cada  uno 

Rema  de  dos  segundos  violi- 
nes  con    192  pesos  cada  uno... 

Renta  de  una  viola 

Renta  de  un  primer  violoncelo... 
Renta  de  un    segundo  violoncelo 

Renta  de  un  conti abajo  

Renta  de  un   primer    clarinete... 
Renta  de  un  segundo  clarinete... 

Renta  de  una  fl.iuta   

Renta  de  seis  seises  a  razón  de  72 

pesos  cada  uno   

Renta  de   un  piimer  sochantre... 
Renta  de  un  segundo  sochantre. 

Renta  del  |)riintr  saciistan 

A  I  minino  |Hir  solnesueldo  por 
liallaise  encargado  del  cuidado 

de  cera,  vino,  incienso,  etc 

Renta  de  un  segundo  saristan... 

Renta  del  tercero 

Renta  del  campanero 

Renta  del    perrero 

Renta    del  fuelltro 

Al  Seminario  Conciliar  por  el  3 
por  ciento  que  le  está  asignado 
en  la  masa  decimal 


Para  sueldos  i  gastos  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Concepción,  apli- 
cando la  terceía  paite  de  la 
renta  de  los  canónigos  para  la 
reedificación  de  la  misma  Igle- 
sia Catedral: 

Renta  del  R- verendo    Obispo  de 

Concepción    

Renta  del  Reverendo   Obisto  ab- 


300 

100 
200 
200 

800 

200 
100 
100 

800 

300 
45° 

4:° 
200 
400 

480 

3«4 
200 
180 
144 
180 
240 
I  40 
'44 

432 

400 
240 
186 


96 

84 
96 

72 
48 


5.630.00 


$    61,788.00 


6,000 
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suelto      (i(i(  tur      Jcisé     I^nai  in 
Cienfuffíis 

Rrnta  del  deán  de  Concepción... 

Renta  del  anedeano  de  Concep 
cuin 

Renta  de  la  canonjía  ¡inmcra  de 
Concepción 

Renta  de  la  i  anonjia  st  gunda  de 
Concepción 

Renta  de  la  canonjía  tercera  de 
("(incepcii.n 

Renta  de  la  canimjía  ruaita  de 
Concep'  Ion 

Para  gastos  ordinarios  1  estraordi- 
nanos  del  cu^to  en  Concep- 
ción   

Renta  del  secretario  del  Cubildo 
Ecles'ásnco  de    C<  ncepcion... 

Rmta  de  ii(S  (  uias  del  Sagraiio 
con  260  pesos  cada  ui  o 

Renta  del  sa^  ristan  mayor  de  la 
Iglesia  Caiedrjl  de  CcaT'ep- 
cion 

Renta  del  niatsiro  de  ceremonias 
de  Conct  pi  ion 

Rtnta  de  seis  caiiellanes  de  coro 
a   300  pesi'S  rada  uno 

Renta   del  pertiguero 

Renta  del    apuntador  de  fallas... 

Rema  del  Cimicuiano  de  Concep- 
ción  

Rt  I  ta  del  maestro  de  capilla  de 
Concepción    

Renta    del    primer  soch.mtre    de 

Concepciiin  

Renta  del  segundo  soc  hantre 
de    Con  I  epciin 

Ret'ta  del  primer  violin  de  Ton- 
cepciin 

Renta  de  cuatro  miisui  s  d^"  dis- 
tintos iiittiiinentos  a  razón  de 
100  pesos  rada  uno   

Renta  de  cin<  o   niños  a  lazi  n  de 

5  pesos  cada  utio   

Al  Seminario  i  Colejio  de  Con- 
ce])(  ion    

$ 

Paia  sueldos  i  pastos  del  culto  en 
la  Iglesia  de  la  Sirena: 

Renta    del    Reverendo  Obispo... 

Renta   del  Dean 

Renta  del  .'\icedeano 

Rr-nta  del  canónico  de  Merced... 
Renta  del  cat  óngo  de  Merced... 
Renta  de  cuatro  capellanes  de 
coro  con  300  pesos  cada  uno... 
Renta  del  sec  rtiario  del    Cabildo 

Renta  del  sochantre 

Renta  del  niayoidomo  de  fábrica 


2,400 

3.'°5-5 
2.389 

2.389 
2,389 

2-389 


5^° 

500 

200 

i,Soo 
100 
100 

3° 
600 
300 
'30 


400 

=  50 

7.817 


39.592-3 


4, eco 
1,800 

1,500 

I,200 
1,200 

I,  2  00 
ICO 
300 
400 


Renta  del  per|it;ueio  apniítadi.r 
de  fallas  

Renta  del  macslio  de  ceremonias 

Renta  del  sai  ristan  mayor 

Para  pago  de  miísicos,  sacrista- 
nes, sirvientes  i  demás  gastos 
del  culto 

Al  Seminario  de  la  Serena 

Para  fábrica  de  Iglesias 

Para  sínodo  de  curas  incongruos: 

Al  cura    de  Valdivia .. 

Al  cura  de  Osorno 

Al  cura  de  la  Union    

Al  cura  de  los  Anjeles   

Al  cura  de  Chillan  

Al  cura  de  Larqui  

Al  cura  de   Pemuco 

Al  cura  de  Antuco 

Al  cura  de  Yungai 

Al  cura  de  Lontué   de  Petorca... 

Al  cura  de  Pilarco 

Al  cura  de  Pithidegua   

Al  cura  de  la  doctnna  de  Col- 
chagua   

Al  cuta  de  San  Jerónimo  de  Al 
hué 

Al  cura  de  ("aitajena 

Al  cura  de   Curacaví 

Al  cura  de  San  José  de  Maip  .... 

Al  cura  de  Victoria 

Al  cura  de  Sm    i.ázar  1  

Al  cura  de  Minrh.i  I.lipel 

Al  cuia   de    Qiiilimarí  o  I'   p^    ... 

Al  cura  i'e  (."utun    o  Chot.  s 

A   cura  de  Pa|H  so  con  roo  pe:.,  s 

para  un  sacristán 

Al  cura  de  San    Pedro  1  Calcura. 
Al   cuia  de    Doñifiü  ■ 

$ 

Para  diversos  gastos  del  culto: 

Para  gastos  de  la  iglesia  de  (). or- 
no  

.'\  la  iglesia  parroquial  de  Valdi- 
via para  alumbrado  del  Santí- 
simo   ' 

Al  sacristán  niay.jr  de  la  misma 
iglesia 

Para  la  festividad  de  la  patrona 
de  Ci. ncepcion 

l'ara  vi.-itico  de  los  relijiosos  do- 
minicos que  salen  en  la  cuares- 
ma a  dar  misiones  a  Rancagua. 

Para  viático  de  los  relijiosos  fr.in- 
<  ¡scanos  que  en  la  misma  épo- 
ca salen  a  dar  misiones  a  Qui- 
llota,    Colch 'giia  i    Maule 


!00 
200 
200 


1,500 
1,200 


14,900 
35.000 


200 
250 
250 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
100 
200 
170 


1^ 
70 
225 
200 
.76 
ICO 
2s  o 
3^  O 

7CO 
250 
I  00 


4,88  I 

360 

60 
30 
50 

240 
770 


408 
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Al  convento  ríe  la  Merced  para 
g.-islos  lie  la  festividad  de  Nues- 
tra Señora  el  día  de  la  revela- 
cKjn 

Costo  de  las  funciones  del  cjuin- 
to  i  sesto  dia  del  octavario  de 
('órpus  que  se  paga  por  la  Te- 
s  ircría  jeneral 

Costo  de  la  función  de  uno  de  los 
(lias  del  (»  t.ivan'o  de  l'urísim;i, 
que  se  hace  del  ratiKj  de  vacan- 
tes del  Arzobispado 

Asij>narion  de  dos  capellanes  de 
San  Pablo  con  200  pesos  cada 
uno 

Paia  gastos  de  la  sacristía  de  la 
Iglesia   San   Pablo 

Al  capellán  de  la  iglesia  de  la 
Compañía 

Al  sacristán  de  la  misma    iglesia.. 

Para  gastos  de  la  sacristía  de  la 
misma    iglesia 

Al  capellán  del  puetto  de  Coquim- 
bo  

Al  l'rior  de  San  Agustín  de  la  Se- 
rena a  ()uien  se  le  b:in  asigna- 
do 200  pesos  nnualts  <pie  se 
pagaban  al  capellán  de  dicha 
Iglesia 

A  dicho  rtiijioso  un  peso  por  cada 
misa  en  los  días  de  rigoroso 
prece[)to 

A  los  dos  capellanes  de  Chiloé 
con  548  pesos  cada  uno 

Al  capellán  de  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced  de  Copiapó 

Al  mismo  para  gislosdel  culto... 

Para  un  capellán  en   Magallanes. 

Sínodo  de  dos  nuevos  capellanes 
para  Chiloé  con  348  pesos  cada 
uno 


Para  las  misiones  de  propaganda: 

Dotación  del  vice-prefeclo  jene- 
ral  

Asignación  del  colejio  de  propa- 
ganda de  Castro  en  Chile  é 

Por  el  sínodo  de  dos  misioneros 
para  la  provincia  de  Chiloé  con 
348  pesos  cada  uno 

Por  el  sínodo  de  ocho  misioneros 
para  la  provincia  de  Valdivia 
con  348  pesos  cada  uno 

Dotación  de  un  lego  para  el  ser- 
vicio de  misiones 

Por  dotación  de  cuatro  misione- 
rr  s  para  la  frontera  de  Concep- 
ción con  348   pesos   cada  uno. 

Por  4,000  pesos  para  los  edificios 


30 


400 

60 

200 
96 


4»0 


62 

696 

180 
I  80 
500 


696 


696 

2,784 

1.392 


de  las  nuevas  misiones,    trasla- 
ción de  misioneros,  ele 


4,000 


$        6, 1 9  I 

540 
1,800 


$      11.444 
Sccciiin  de  Initrmcion  Pública 
I'ara    la   Universidad     de   Chile: 

Sueldo  del  Rector $        '.500 

Sueldo  del  secretario  jeneral i.ooo 

Para  gastos  de  ar(hivo  i  secreta- 
ría jeneral  incluso  un  escri- 
biente   500 

Sueldo  del  decano   de  teolojía.  ...  1,000 

.Sueldo  del  secretario   de   teo'ojíi  600 

Castos  de    secrelaríi    de    teoli'jía  300 

Sueldo  del  decano  de  leyes  1  cien 

cias  políticas  1,000 

Sueldo     del    secreiario    de    Iryes 

i  ciencias  políticas 600 

Ga«tos  de  la  secretaiía  de   leyes  i 

ciencias  políticas 300 

Sueldo  del  decano  de  medicina..  i,oco 

Sueldo  del  secretaii.j  de  medicma  600 

Para  gastos    de    ¡a    secretaría   de 

meilicina 300 

Sueldo  del  decano  de  matemáti- 
cas i  ciencias   físicas  1,000 

Sueldo  del  sicretanode  matemá- 
ticas i  ciencias  fínicas 600 

(íastos  de  secretaría  de  matemáti- 
cas i  ciencias  (ísicas 300 

Sueldo  del  decano  de  fi  osofía   i 

humanidades 1,000 

Sueldo    del  setretanode  filosofía 

i  humanidades 600 

Gastos  de  secretaría    de    filos -fia 

1  humanidades 300 

Sueldo  del  primer  bedel 300 

Sueldo  del  segundo  bedel 200 

Cinco  premios  anuales 1,000 


$       14,000 
Para  el  Tus  Ululo  Nacional 

Por  el  rédito  de  20,000  pesos  de 
la  capellanía  que  mandó  fun- 
dar don  Agustín  de  la  Concha.  800 

Para  pago  de  30  becas  i  30  me- 
dias becas  dotadas  por  el  Go- 
bierno   4,000 

Para  gastos  de  las  cátedras  de  me 

dicina '.35° 

Renta  de  la  sétima  canonjía  del 
coro  de  Santiag  >  aplicada  a  es- 
te establecimiento 2,000 

Por  7,000  pesos  para  reemp  a¿ar 
igual  suma  que  por  decreto  su 
premo  de  22  de  Junio  de  1830 
se  mandó  aplicar  a  este  estable- 
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cimiento  de  la  deuda  a  su  fa- 
vor resultante  del  ramo  de  ha- 
lanza  

Para  llenar  el  déficit  que  resulta 
en  los  fondos  del  mismo  esta- 
blecimiento  


7,000 


4,000 


$       '9.15° 
A  la   Biblioteca  Nacional  i   Museo 

A    !a   Bihlií  teta     Nacional     para 

pago  a  sus  tmpleados  i  compra 

de  libros $        3,000 

Al  Museo  Nacional 500 


$         3'5°o 
Pura  los  liceos  provinciales 

Al  liceo  de  Maule  |  ara  ausllio  de 

sus  fondos $  500 

Al  de  Talca  para    igual    (jhjtto...  i,ooc 

Al  de  San  Felipe  de  Acoi  cagua.  800 

Para  el  pago  de  la  educación  de 
tres  jóveres  remitidos  a  Fran- 
cia a  completar  sus  estudios  de 
mineraiojía 1,200 


5.50° 


I 

200 

400 

3 

000 

420 

Pata  la   Estuela  Normal 

Dotación  del  director 

Dotación  del  ayudante 

Pensión  de  30  alumnos 

A'quiler  de  la  casa 


$      5.°2° 
l'ara  las  escuelas  Je  primeías  letras 

A  don  José  (jaliriel  Salas,  profe- 
sor de  piimeras  letras  i  de  las 
clases  de  aiituiética,  áljebra  i 
elfmentcs  de  jtometiía  de  la 
escuela  establecida  en  San  ("ar- 
los de  Chiloé 400 

A  don  Pedro  Uiibe,  piofesor  de 
la  escuela  de  primeras  letras  es- 
tablecida en  la  ciudad  de  Cas- 
tro   300 

Dotarion  de  o(  ho  maestnis  para 
otras  tantas  escuelas  de  prime- 
ras letras  de  la  provincia  de 
Cliiloé  con  la  dotación  de  200 
pesos  cada  uno 1,600 

Dotación  de  cuatro  maestros  de 
las  escuelas  de  Ancud,  Calbu- 
co,  Castro  i  Quinchao 800 

Dotación  de  una  escuela  de  pri- 
meras letras  establecida  en  Val 


divia 

Dotación  de  los  preceptores  de 
las  ocho  escuelas  establecidas 
en  cada  una  de  las  (;cho  misio- 
nes de  Valdivia  con  la  asigna- 
ción de  1  2  pesos  cada  uno 

Por  50  pesos  anuales  asignados  a 
cada  uno  de  los  ocho  misione- 
ros a  mas  de  su  síncdo  para 
gastos  de  la  mantencitjn  de  los 
indios  educados 

Por  10  pesos  anuales,  asignados 
a  cada  uno  de  los  ocho  misio- 
neros para  jiapel,  plumas  i  tinta 
de  su  respeciiva  escuela  

Para  pag>)  de  la  asignación  de  40 
pesos  anuales  con  que  debe 
Contribuirse  a  cada  cacique  que 
mantenga  en  cualquiera  de  di- 
chas escuelas  doce  alumnos  de 
su  reducción 

Dotación  de  una  escuela  de  mu- 
jeres i  tres  de  hombres,  la  pri- 
mera con  240  pesos  anuales  i 
ías  segundas  con  200  pesos  ca- 
da una 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Talcahuano 

Dotación  del  preceptor  de  Arauco 

Dotación  del  [irereptor  de  Santa 
Juana 

Dotación  del  preceptor  di.  IVre.. 

Dotación  de'  preceptor  de  la  Flo- 
rida  

Dotación  del  preceptor  de  Coe- 
leiiui 

Dotí.cion  del  prtcc|itor  de  Tuca- 
peí 

Dotación  del  preceptor  de  Talca- 
iiiávida 

Di  tacion  del  preceptor  de  Yum- 
hel 

Dotación  del  precei)tor  de  Naci- 
miento   

Dotación  del  preceptor  de  Col- 
cura  

Dotación  del  preceptor  de  S.ai 
l'eilro 

Dotacron  del  preceptor  de  Iliral- 
([ui  

Dotación  del  preceptor  de  Penco 

Dota(  ii  n  del  preceptor  de  la  Vega 
Iiata  

Dotación  del  preceptor  del  Tomé 

Dotacii'H  del  preceptor  de  la  Rin- 
conada   

Dotación  del  preceptor  de  An- 
tuco 

Dotación  del  preceptor  de  Pe- 
muco 

Dotación  del  preceptor  de  los  An- 
jeles 


240 


960 


400 


80 


360 


840 

180 
168 

1  20 
100 

144 

ICO 

75 

75 

•50 

120 

1 20 

1 20 

1 20 
1 20 

1 20 
1 20 

120 

1 30 

120 

96 
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Djiacion  (1l1  |)rcrc|it()r  du  San 
(.'arlos 

Dotación  del  preceptor  de  Qui- 
llón  

l)ol;t<ion  del  preceptor  de  (Joe- 
leniii 

D.'taciOM  del  prc(  tptor  de  .San 
(,'árl(js  de   Maule 

I)  ta<  ion  del  precepl<ir  de  San 
Carlos  de  Maule 

Dotación  del  preceptor  de  l'arral 

Dota<  ion  de  dos  preceptores  de 
las  escuelas  de  ()  lirihue 

Dolarion  dei  pr<(tpii>r  de  la  del 
pueito  (,'onsuiucioii 

Dotación  de  dos  p-ecepi'.res  de 
las  (.sdirlas  de  ("aiuiuéiies 

Dotación  del  pncejitor  de  la  es- 
cuela de  Linares 

Dotai  ii  n  de  tres  inae-ln.s  de  las 
escuelas  de  primeras  letras  de 
Talca  a  razón  de  200  pesos  ca- 
da uno 

Dotación  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Lontué 

Dotación  del  preceptor  dj  la  es 
cuela  de  Reto  

Dwtacion  del  preceptor  de  Naii- 
cagua 

Dotación  del  jaeceptor  de  San 
Fernando 

Dotación  de  dos  pre<  e)  lores  de 
las  es(  líelas  del  departamento 
de  San    Fernando 

Dotaciim  de  ¡jro  eptores  de  otras 
dos  escuelas  en  el  de()artauicn- 
to  de  Cuneó 

Dotación  de  preceptor  de  otras 
dos  escuelas  en  el  depiriamen- 
to   de   ("aupolican 

Djtacion  de  piecrptores  de  la  es 
cuela  de  Alliué 

Dotación  de  prece|)iorcs  de  las 
chacras  en  el  dc¡)ait miento  de 
Rancagua 

Dotaci(;n  de  precepte>res  ele  Do- 
ñigue 

D  )taciiin  (le  [ireCí  p  ores  ite  dos 
escuelas  en  e  de|jartanicnto  de 
Melipilla  con  200  |)esos  anua- 
lescadauíi» 

Dotaciiíii  eei  p;c''eptor  de  la  es- 
cuela de  Casa  Banca 

D  )tacion  del  preceptor  de  Qui- 
Ilota 

A  ig'iaciun  al  preceptor  tie  la  es- 
cuela de  Pttorca  en  la  provin- 
cia de    Aconcagua 

Asignación  de  la  escuela  de  niiias 
en  San   Felipe 

Djtacion  del  precept.jr  ele  la  es- 
cuela de  la  cancha  del  llano 


I  20 
I  20 

I  20 


200 
200 

400 


400 


600 
200 
192 
192 

M4 
400 
,loo 
400 


400 
'5° 
'5° 

250 
240 


DotJCÍf)n  del  preceptor  de  la  l'la 

cilla 200 

Dotación  del  preceptor  de  Hierro 

Viejo 200 

Dotación    del   preceptor  de  Cun- 

nion 200 

Dotación  del  p.eceptor  de  la  Ru.- 

conada 200 

Por  seiscientos  veinliini  pesos  .jue 
se  deducen  del  ramo  de  muelle 
asignado  para  el  pago  de  as 
preceptora^  de  l^e^  escuelas  ríe 
niñas  estal)le(  id  is  en  la  Serena.  6<i 

1)  ■lacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela ile  í'o'piimbo 300 

Di.tacion  d  ■  oos  iscieU-.  en  ti 
departamento  de  0*alle,  la  una 
cf)n  200  pesos  anuales  i  la  otra 
con  300 500 

Dotación  de  la  esi  uela  de  Coni- 

hatbalá 300 

Dotación  de  preceptor   ile  Valle- 

nar 300 

Dotación  de    preCe¡,>tor  de  Freiri- 

na 200 

Dotación  de  preceptor   de  Copia- 

pó 400 

Arriendo  de  las  piezas  ¡lara  la  es- 
cuela del  [Hierto  de  Coquimbo, 
I  habitación  del  preceptor  i  ca- 
pellán   336 

Por  500  pesos  que  le  ultan  de  mas 
gasto  por  habérseles  asignado 
450  pesos  anuales  a  los  precep- 
tores de  las  escuelas  de  Cau- 
quénes  i  San  Fernando  en  lu 
gar  de  200  pesos  (¡ue  teman 
consultados      500 

Di.tacion  del  preceptor  de  la  es- 
cuela de  lUapel 200 

Dotación  de  dos  est  uclas  en  el 
departamento  de  Elqui  la  una 
con  200  pesos  anuales  i  la  otra 
ton  300 5°** 


$     20,143 

Para  esiabb  cer    nu. vas  escuelas  i 

fomento  de  las  ya  establecidas..  16,000 

Para  la  con>trurcron  dei  Instituto 

Nacional 60,000 

Para   establecer    una    escuela    de 

Artes  iOíicios 16,900 

Para  gastos  imprevistos loooo 

Total  del  presupuesto   del  Minis- 
terio de  JuUicia 545, Soo 

A  segunda  hora  proijuso  el  señor  .Meneses  se 
tomasen  en  ciiisidcracion  algunos  asuntos  parti- 
culares que  habia  pend  eine>;  i  convenido  en 
ello  la  Sala,  tuvosegunja  lectura  i  discusión  je- 
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neral  el  prriytcto  de  lei  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  Mímela  Zuazagoitía;  instruida  la 
Sala  del  espediente  acompañado,  se  practicó  la 
votación  secreta  i  resultó  aprobado  por  nueve 
votos  contra  dos  Habiendo  acordado  la  Sala 
p'oceder  a  la  discusión  particular  del  mismo 
proyecto  de  Ici,  se  venfi'  ó  ia  segunda  votación  i 
también  fué  aprobada  en  particular  por  nueve 
votos  Contra  dos  no  entrando  en  esta  votación  el 
señor  Egaña  por  haberse  retirado  de  la  Sala  en 
atención  de  hallarse  implicado.  Dicho  proyecto 
de  lei  es  del  tenor  siguienle: 

mAkticulo  únro  El  Congreso  Nacional  en 
atención  a  los  méritos  del  finado  luieíonso  Re- 
dondo concede  a  su  viuda  di  ña  Micael .  Zuaza- 
goitía una  pensión  de  diez  pesos  mensuales, 
durante  su  vida  i  mientras  \  eruianezi  an  en  viu- 
dedad 11 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  pensión  a  la  viuda  e  hijas  de 
don  Juan  José  B  navente,  i  hallándoce  implica- 
do el  señor  Presidente  se  retiró  de  la  Sala  pasan- 
do a  ocupar  el  asiento  de  la  testera  el  señor 
Solar  Como  Vk  e  Presidente.  I.eida  la  moción 
en  que  se  inicia  el  proyecto  de  lei  antedií  ho  se 
puso  en  dicusion  jeneral:  se  procedió  a  tomar 
votación  secreta  i  resultó  aprobado  en  jeneral 
por  unanimidad.  Se  acordó  que  en  la  presente 
sesión  tuviese  igualmente  discusión  [laiticular  i 
practicada  la  segunda  votación  fué  también  apro- 
bado por  unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

hAkticulo  único.  La  Nación  concede  a  la 
viuda  e  hij.is  de  don  Juan  José  B^navente  una 
pensión  piadosa  de  veinticinco  pesos  mensuales 
para  que  li  gocen  de  consuno  la  viuda  durante 
su  vida  mientras  permam  zea  en  viudedad,  las 
hijas  mientras  permanezcan  sin  estado. n 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando 
en  tabla  para  la  próxima  los  presupuestos  i  los 
proyectos  de  lei  sobre  privilejios  e  hipotecas  - 
sobre  creación  de  la  oficina  de  estadística.—  Bi£Í 

NAVKNTE. 
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Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
Barros,  Bello,  ligaña,  Meneses,  Oitijz  ir,  Ovalle 
I.anda,  l'oitales.  Solar  1  Subeicaseaux. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
procedió  a  la  discusión  pirticular  del  presupues 
to  del  deiiai  lamen  lo  de  Just  11  la,  (^ulto  e  Instruc- 
ción Pública.  Se  leyó  la  i.-*  pattida.  Para  suel- 
dos i  gastos  de  la  Secretaiía  del  despacho 
incluso  el  sueldo  de  un  oficial  de  la  t5ladí--tica 
judicial  $  9,909 

El  señor  Eg^ma.  ¿Qué  oficial  de  estadística 
es  est? 

El  señor  Presidente. —  Hai  un  oficial  nombia- 
do  para  la  estidística  judicial  que  no   es    de  ese 


(i)  lista  sesión  ha  sido  lomada  de  SI  Progreso  del  5  de 
Diciembre  de  1844,  núm.  642  -(Notai/el  KecopilaJor) 


ramo,  sino  que  pertenece  a  la  Aduana  de  Val- 
paraíso, i  está  sirviendo  en  comisión  ese  destino 
con  la  dotación  de  mil  pesos.  Ahora  se  ha  pues- 
to, p  irque  así  se  hizo  en  el  presupuesto  anterior, 
i  cree  el  Gobierno  que  tiene  necesidad  de  ese 
empleado. 

El  señor  Egaña. — Yo  no  hallo  necesidad  de 
que  esta  partida  esté  en  este  presupuesto,  por- 
que mientras  ese  sea  un  oficial  de  la  Aduana  de 
Valparaíso,  estará  colocado  en  los  gastos  de  la 
Aduana.  Si  deja  de  ser  oficial  de  la  .Aduana  de 
Valparaíso,  no  sé  por  qué  ha  de  tener  sueldo. 

Cuando  se  apruebe  la  Ifí  o  el  proyecto  pre- 
sentado sobre  esladí-tica,  entonces  se  verá  si 
subsiste  este  oficial  o  no:  no  sé,  pues,  a  que 
viene  aquí  este  ofi  lal.  Lo  que  va  a  resultar  es 
(]ue  apruébese  o  no  se  apruebe  este  proyecto 
de  la  estadística  siempre  quedará  este  oficial. 

El  stñor  Aldunjte.  Si  mal  no  me  acuerdo, 
parece  que  está  consultada  esta  partida  en  el 
presupuesto  del  año  pasado,  a  petición  o  mdi- 
cacion  del  señor  Ministro  de  Justicia. 

El  señor  Presidente. — Sí  señ^r,  fué  agregado 
este  ítem  el  añ  >  |iasado  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, i  en  viitud  de  e^o,  el  Gobierno  nombró  a 
este  oficial,  sacándole  de  la  Aduana  de  Valparaí- 
so, i  se  le  puso  el  sueldo  ipie  se  ve. 

El  señor  Egaña. — K  mi  rae  parece  que  apro- 
bar esta  partida  de  mil  pesos  |)ara  el  oficial  en- 
cargado de  la  estadística  judicial  es  enteramente 
iniítil  i  mas  que  iniílil,  perjudicial,  porque  esta- 
blece un  principio  pernicioso,  i  es:  que  apruébese 
o  no  se  apruebe  el  proyrcto  sobie  cieacion  de  la 
oficina  de  estadística,  siempre  ()iiedará  este  em- 
pleado i  con  el  sueldo  que  se  le  ha  señalado.  Yo 
soi  de  opinión  que  este  í  eni  se  suinima,  o  por 
lo  menos  que  mientras  no  se  apruebe  el  proye-:- 
to  de  la  estadística,  este  oficial  debe  estar  con  el 
sueliio  que  le  corresponde  como  oficial  de  la 
Aduana  de  Valparaíso. 

El  señor  Presidente.  Si  ningún  señor  toma 
la  pa'abra,  se  procederá  a  votar  sobre  la  indica- 
ción, reducida  a  que  se  suprima  de  csia  partida 
el  ítem  de  mil  pesos  para  un  oficial  de  estadís- 
tica judicial. 

Se  procedo  a  votar,  1  resultó  deseí  hado  por 
siete  votos  contra  cinco.  Luego  se  voló  sobre 
la  partida  íntegra,  1  fué  aprobada  por  unani- 
midad. 

2.-''   Para   sueldos 
prema  $   27,^90. 

El  señor  Presidente, 
palabra? 

Aprobada. 

3  "  Para  sue'dos  i  gastos  de  la  Corte  de  .Ape- 
laciones $  298,72. 

El  señor  l'Vnañi.  —  ¿Para  qué  viene  ese  sueldo 
del  señor    Moreno,    que   ya  murió? 

El  sen  ir  Presidente.  —  Ha  muerto  ciertamente 
el  s-^ñor  Moreno;  debe  (juitarse.  Talvez  vendr.i 
aquí  consultado  el  sueldo,  porque  se   ha   hecho 


1  gisios   de   la   Corte   Su- 
-¿Ningun  señor  loma  la 
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primero  ti  prcsupuestfi.   Piro  en  fin,    señor 

|nudc  f|iiitarsf. 

Kl  señor  Kgaña.—  Parece  ()iie  no  ha¡  ningiin 
peligro  en  que  se  ap'Utbe,  portiue  no  existiendo 
la  persopa,  no  se  psgarfi  el  siiildo. 

El  stñor  Aldunaic  — No,  si  ñor. 

Aprobada. 

4  °  Para  sueldes  i  pastos  de  los  triliiin;des  de 
romercio,  en  pago  de  priores,  cóniules,  juw  es 
de  comercio  i  pr.rleíos,  etc.,  entre  los  males  se 
ennienlra  en  el  consulado  de  Santiago  un  se- 
gundo portero  con  el  sueldo  anual  de  trestientos 
pesos.    1.a  partida  asciende  a  $  5,900. 

Kl  señor  F.g.iñ.i.  -  Aíjuí  liai  una  partida  que 
yo  considero  eiileranit  rile  iniínl,  r  en  (.lia  vez 
he  propuesto  !-u  Mipnsi( n  a  la  Cámara;  tal  es  la 
del  sueldo  de  ese  portero  segur  do  del  consu- 
lado. 

El  señor  Presidente.—  I.a  Comisión  de  Pre- 
supuesto hahia  propuesto  lo  niism(>,  r  se  hicie- 
ron tantos  argumentos No  sé  si  fué  quita- 
da en  ti  ii  forme,  1  la  ha  puesto  la  otra  Cáma- 
ra: pero  sí  creo  (¡ue  no  puede  haber  doh  e  por- 
tero, cuando  en  otros  tribunales  no  h;ii  masque 
uno. 

El  Señor  15arros.  —  Para  mí  la  razón  que  hai, 
es  que  en  los  dias  de  tribunal  debe  estar  allí 
para  atender  a  las  Comisiones  del  Tribunal. 
Mas  hai  comisiones  del  Tribunal  que  deben 
Ser  despachadas  por  el  portero  fuera  de  la  casa, 
i  saliendo  éste  a  una  de  las  tales  comisiones, 
tendrá  que  dejar  abandonado  el  Tribu-nal,  lo 
cual  no  puede  Ser  de  ningún  modo. 

El  señor  Eg.iña.—  Eso  mismo  sucedía  en  los 
tribunales,  i  por  eso  se  ha  mandado  que  se  pon- 
ga  un  ayudante. 

El  señor  Bjrros. —  Pero  aquí  no  es  así,  por- 
que eslá  ocupado  en  estas  comisiones  constan- 
temente, |)ues  todo  está  en  manos  del  portero 
()iie  hace  veres  del  al^uat  il,  i  tiene  otras  muchas 
atenciones.  Yo  creo  (pie  el  segundo  [lortero  es 
mui  necesario. 

El  stñor  Presidente.— ¿Se  aprueba  o  nó  el 
sueldo  del  segundo  portero  del  consuladi  ? 

Se  procedió  a  v(  lar,  i  resultaron  seis  votos 
por  la  afirmativa  i  seis  por  la  negativa,  por  lo 
cual  qued(5  pendiente  este  íttni.  Lo  demás  de 
la  partida  fué  aprobado. 

Partida  5.*   Para  sueldo  de   dieci- 
seis jueces  de  Ierras  1  gastos  de 
sus   respectivos  juzgados,  jubi 
lados,  ajentes    fiscales,  escriba- 
no, portero,    ordenanza  i    pago 

de  casa $     42,224 

Apjobada. 

Partida  6."   Para  sueldos   i  gastos 

de  presidios 16,167.4 

Aprobada. 

Partida   7,-^   Para  pensiones  pías...  5i59S 

Doña  Petronila  G(5mez  falleció   i  conforme  a 
la  iei  de  1840,  gizan  sus  hijas  la  niitad  de  la 


I   asignacron  que  tenia  dicha  señora,  la  (¡ue  se  re- 
,    baja  de  esla  partida,  $  240. 

I.a  i^artida    puede   redm  irse    a...   $        5-355 
Partida    8.*     Para     continuar     la 

consiriicc  ion  de  la    Casa    Penr- 

tenc  i.Tra 40.000 

Partida  9"  Para  gast(  s  istraordinarios  de  jus- 
ticia, entre  los  que  se  encuentra  uno  que  dire: 
I' Para  la  rcvilribucion  de  serenos,  a  razón  de  dos 
pesos  por  el  palacio  de  justicra,  dos  pesos  por 
el  consulado,  doce  reales  jjrir  la  casa  de  C(;rrec- 
cion,  un  t)eso  por  la  Iglesia  de  San  Pablo  i  un 
peso  por  la  Candad." 

El  señor  Egaña.  Yo  me  oponijo,  s  ñor,  a 
que  se  pague  por  la  Ig  esia  de  Sm  Pablo.  He- 
mos I  asado  por  lo  demás,  pero  por  las  Iglesias, 
no  puede  str.  ¡A  dónde  vamas  a  parar!  Esto  es 
sólo  un  peso;  pero  nu  opo^iclon  no  se  funda  en 
la  cantidad  que  se  errga,  sino  en  el  ernplto. 
Esto  es  mili  [ierni(  uso;  las  ce  miinidades  relijio 
sas  pueden  pagar,  pero  el  teiiiplo... 

El  stñor  Presidente — La  oposición  es  sólo 
con  respecto  al  peso  que  se  paga  por  la  Iglesia 
de  S.in  Pablo.  Se  pregunta,  pues,  si  se  apnreba 
o  no  ese  gasto. 

Se  pri  cedió  a  votar  i  fué  desechada  por  once 
votos  <  ontra  uno 

Se  votó  en  seguida  sobre  la  partida,  i  fué 
aprobada  por  un,.niniidad,  ascendiendo»  la  suma 
de  $  28,058. 

Sección  del  Culto 

P.iili'la  10."  Para  sueldos  1  gastos 
dtl  Cuto  de  la  Iglesia  .Metro- 
politana i  su  Seminario   Consi- 

li.ir $   6t,783i 

El  señor  Egaña.  l'ero  a()uí  hai  varias  parti- 
das que  no  sé  cómo  las  han  podrdo  determinrr. 
El  señor  Presidente,  —Aquí  lo  que  se  ha  he- 
cho es  regular  estos  gastos  por  los  del  año  ante- 
rior, o  por  un  término  medio  tomado  en  un 
quinquenio,  por()ue  como  se  mandan  fijar  todos 
los  gastos,  es  preciso  hacerlo  tlcl  modo  c|ue  pa- 
rece mas  acertado,  i  me  parece  que  de  otra 
suerte  no  se  podían  determinar. 

El  señor  Egaña,  — Pero  si  el  modo  es  tomar 
un  (piinquenio,  no  creo  que  siempre  se  puede 
seguir  esa  regla  en  los  presupuestos  de  todos 
los  años;  porque  supongamos  qire  los  gastos  >le 
este  año  sean  menores  i  los  del  siguiente  sean 
mayores,  ese  déficit  ¿ccjn  qué  se   cubre? 

El  señor  Ortúzar. — Aun  hai  otra  cosa,  i  es 
que  si  se  presupuesida  en  un  año  una  cantidad 
determinada  para  tal  o  cual  cosa,  ya  se  tomará 
como  regla. 

El  señor  Egaña. — Hai  un  gisto  pequeño  en 
esta  partida  a  que  por  la  cortedad  no  me  opon 
go;  pero  lo  hago  presente;  es  éste:  al  sacristán 
porque  cuida  del  vino  i  déla  cera  i  del  incienso, 
se  le  da  un  sobresueldo.  ¿I  cuá  otro  es  el  des- 
tino de  obligación  del  sacristán? 
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E¡  señor  Piesidente. — Parace  que  esta  es  una 
obseivacion  i  nada  nía?.  Si  no  se  hace  alguna 
ermitnda  sobreestá  partida  se  piocedeiá  a  vo- 
tar. ¿Se  aptutba  o  nó? 

Aprot)ada  por  unanimidad. 
Partida  i  1.^   Paia  .'•ueldos  i  gastos 

en  la  Iglesia  Catedral  de  Cin- 

cep<  ion,    aplicando    la    teiceía 

paite  de  la  renta  de  los  canóni- 
gos para   la  itedificacion   de   la 

mÍMlia  Iglesia  Catedral.... $     39592.3 

Apri/bada. 
Partida  12. ■'   Paia  sueldos  i  gastos 

del  culuí  en    la    Serena $      14,900 

Apiübada. 
Partida    13."   Para    fábrica   de     la 

Igltsias $     35,000 

El  señor  l'rtsidente.—  El  lamo  (te  fabi'ca  t  m- 
pleó  el  ¡1  fio  I  asado  menos  de  $i8,oco,  iel  se 
ñor  Ministro  ha  cieido  conveniente  aumentar 
la  cantidad:  poique  sen  (antas  las  Iglesias  que 
se  van  a  edificar,  que  con  eta  cantidad  no  al- 
canza. 

El  señf)r  Egaña  — ¿Esto  será  para  todos  los 
obispados    de  la  República? 

El  señor    Presidente.—  Sí,  señor. 

Aprobada. 
Partida  14  ■"'  Para  Sínodo  de  curas 

incongruos $         4,881 

Aprobada. 
Partida  15.*  Para   diversos  gastos 

del  Culto $        5.691 

El  señor  Egúña.— A(|ui  hai  un  ítem  en  la 
partida  que  está  en  discusión,  mal  coU  cado.  No 
insistiré  sobre  esio,  porque  el  año  siguiente  se 
puede  colc  car  bien;  que  es  ese  que  dice:  iq  ara 
el  cai'ellan  del  Puerto  o  déla  Iglesia  de  Ct'quim- 
boii  pues,  se  debe  colocar  en  li  s  Sínodos,  i  oique 
éste  no  es  capellán  sino  cura  de  ahí. 

El  señi  r  Alciunate. —  Cte<>  qiir  r  ó,  señor. 

El  siñor  Pitsidertt. —  Vice  Parroquia,  seiá 
señor. 

El  señor  Fg.'iña.—  Píutno,  ftñor,  se  [uede 
aprobar;  ptio  lo  que  se  quisieía  :  lu  la,  eia  que 
se  agregase  un  (.'aje  Han  a  lacocn'a  de  M;  ga- 
lanes, ]ioií|iie  si  el  Ca]  eilan  cjue  har  (alliciese, 
¿cómo  queda  la  p(  Ijlacion? 

Parece,  pues,  de  necesidad  aumer.iar  ctio 
Capellán  en   esepurito. 

El  SI  ñor  Presidente.  —  Yo  fui  el  cjue  [ledi  que 
se  agiegaia  esta  partida  <  on  ccncepto  a  cpie  el 
otro  relijioso  que  pudiese  esiar  allí,  quedase  ron 
el  título  de  Ejcre  ito  o  capelhn  mihiar. 

El  señor  Egi.ña.— Pero  sena  de  baialon,  i 
esto  no  deben  tener  aúnenlo  de  sueldo.  Por 
ahora  estará  allí,  i  después  se  puede  mudar  sien- 
do convente  nte. 

El  señor  Aidunale.— Yo  coincidiendo  con  las 
ideas  de  V.  S.  quisiera  que  se  pusiesen  dos  Ca- 
pellanes con  500  ))csos  cada  uno. 

El  señor  Ortiízar. —  ¿I  laníos  stián  los   |  obla- 
Oles  ()ue  hai  allí? 


El  señor  Aldunate. — Habrán   coirio    sesenta. 

El  Señor  Ortiíz  ir.  ¿I  se  podtá  talvez  obtener 
algunas  veniaj.is  en  la  ce  nversion  i  civilizacii  n 
de  los  indíjenas? 

El  señor  .-Mdunate. — Sí,  señor,  i  el  Capellán 
que  hai  allí  ha  pedido  un  conip.-.ñcro  para  que 
le  ayude. 

El  señor  Egaña. —  Lo  que  podía  hacerse  era 
poner  unas  misiones  en  Magal'ánes,  o  aumentar 
el  número  de  misiorieros. 

El  señ<  r  Ortúzar. —  Hai  dos  lUi  t'vos  justi  s  i 
convenientes  para  aumentar  c  tro  Capellán;  el 
uno  es  relijioso  i  el  otio  pt.litii  o;  porc)Ue  si  sa 
pudiese  por  medio  de  la  relijion  ir  civilizando 
estos  infieles,  se  iría  preí  isanienle  aumentando 
la  población,  con  lo  cual  h..bríúnios  dado  un 
gran  paso  hacia  el  bien  de  la  Colonia.  Así  es 
que  tiien  sea  con  el  título  de  Capellán  o  bien 
con  el  de  misionero,  me  parece  que  se  debe 
agregar  un  relijioso  que  ayude  al  que  se  en- 
cuentra en  aquella  población. 

El  señor  Presidente.—  Bien,  pues,  señor;  ¿^e 
aumenta  otro  capellán  con  la  dotación  de  5C0 
peses  anuales? 

La  Sala  declaró  que  sí  |ior  unanimidad,  que- 
dando en  consecuencia,  reducida  la  paitida  15.* 
a  la  cantidad  de  6, igi  pesos, 

16^  Para  las  misiones  de  propaganda,  ti, .144 
pesos. 

El  señor  Presidente.—  Está  en  discusii  n  esta 
partida. 

El  señor  Egaña.—  Con  este  motivo,  señor,  se 
me  permitirá  hacer  presente  que  yo  he  pedido 
c|ue  se  aumente  un  misionero  en  Magallanes: 
no  habría  querido  que  fuese  con  la  dotacicjn  de 
500  pesos;  poique  ese  es  un  ejenip'ar  que  pue- 
de ser  mui  perjudicial.  Yo  habría  deseado  que 
fuese  con  la  misma  dotacii  n  de  los  demás  mi- 
sioneros, pues  é^tos  (¡ue  están  mas  incómodos, 
cjiíerrán  también  cpnnie ritos  pesos. 

El  señe  r  Presidente. —  Lo  que  se  habia  pío- 
puesto  era  agregar  un  capellán  con  quinientos 
pescis  en  una  colonia  la  mas  incómoda,  porque 
muchas  veces  tendrán  que  estar  encerrados  por 
tuuch</S  motivos,  i  no  me  parece  que  de  aquí 
pueden  sacar  argumento  los  misionerc  s  para  pe- 
dir mas  de  lo  que  tienen,  pues  é-.tos  no  son  sino 
capellanes. 

Ya  se  habia  puesto  un  capellán  con  c|uinieri- 
tos  pesos  en  esa  colonia,  i  no  se  habi.i  hecho 
ob^eIvacion.  Sea,  pues,  misionero,  si  se  qu'ere  i 
entonces  se  podrá  decir:  un  misionero  con  la 
asignación  correspondier  te. 

El  señor  Meneses.  —  A  mí  me  parece  que  será 
mejor  dejarlo  así  no  mas,  1  [lara  las  sesiones  del 
año  venidero  se  verán  los  pre  gresos  que  se  han 
hee  ho.  El  tiempo  nos  irá  manifestando  lo  que 
haya  de  ccjuveniencia  con  re  s  eclo  a  esa  co- 
lonia. 

El  señor  E^aña.  —  Mui  bueno,  "es,  señor, 
epie  quede  así  [¡or  ahora;  pero  ya  str.i  difícil  re- 
mediarlo después. 
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El  SI  ñor  Prcvificntc. — Se  vitará  sobre  la  ]>ar 
lida  (]iie  islá  en  discusión,  ¿Se  ¡ipiuelia  o  no? 

A|>ri  hada. 

17."  I'ara  la  Universidad  de  Chile,  14,000 
pesos. 

Aprobada. 

18."   I'ara  el  lnslitiil<i  Nacional,  19,1  50  jiesos. 

Aprobada. 

19,"  A  la  Hibliottca  Nacional  i  Miisto  tn  pa- 
(;o  de  enipicados  i  compra  de  libros,  2,500 
pesos. 

Kl  su'iur  l'"gaña  -Yo  desearía  que  se  aumen- 
tasi-n  niil  pesos  paia  la  compra  de  los  libros; 
poKj  ic  no  gualda  pri^iiotcion  este  estableció 
mil  lito  Con  I(js  dtmas,  \a  se  íicabí  dt  vc-r  le  1  uc 
se  gasta  en  la  Umveisidad  1  tn  el  Institi.l'  N  1 
cíonal.  1.a  B  blioitca  ron  dos  mil  pt  S' s  no  al 
canza  a  comprar  los  libros  que  necesita  i  a  pa^ar 
eniple.idof.  SI  la  Sala  lo  cnciiertra  ju^to,  se 
putde  agiegar   mil  pesos  a  esta  partida. 

Kl  stñor  l'residente. —  Yo  apoyaié  la  indica- 
ción poríjue  es  para  sílfidos  i  para  libros;  i 
yo  (reo  que  es  iiiui  conveniente  p'iner  mil  pesos 
mas  para  ccjnipra  de  libios  i  algunos  gastos  p<ir- 
()iie  ahtira  en  las  encuadi  mariones  (¡ue  se  están 
haciendo  hai  mucho  (¡ue  gistar. 

1.a  Sala  aprobó  el  aumento  de  mil  pesos  por 
unanimidad,  i  por  consiguiente  la  partida  ascien- 
de a  3,500  pesos. 

2ü.''    Para  los  liceos  pioviiuiales,  3,500  pesos. 

A|.r.  b.ida 

21."   I'ara  la  Ksi  ue'a  Normal,  5,020   pesos. 

Aprobada. 

22"  Para  las  escue'as  de  i'rinieras  letras,  20 
mil  143  pesos. 

.Aprobada. 

2  í.-'  Pata  establecer  nuevas  escuelas  i  fi  men- 
tó de  las  establecidas,  16,000  pesos. 

Aprotiada. 

24"  Para  la  rcnstnii  cion  del  Ir. stituto  Na- 
cional, 6o.oeo  pesos. 

Kl  stñor  O  tiízar.  Kl  año  pasado  ha  apro- 
bado la  ("amara  el  gasto  de  dos' lentos  liniuen- 
ta  mil  I  esos  para  esta  obra  que  es  de  suma  ur- 
jericia,  pnnpie  el  Institu-o  aitud  está  ruinoso,  i 
yo  veo  que  no  se  [)one  maro  en  ella.  Yo  que 
rria  que  tsto  se  llevase  a  tfecto  lomas  pronto 
posible. 

Klsiñoi  Presidente. —  Cuindo  se  tiataba  de 
llevar  a  efecto  e-ta  (  bra,  se  (Crecieron  ri  ficulta 
dc.^  por  paite  de  los  relijinsos  franiiscanos  i  la 
cue.^tion  vino  al  Senado;  pero  es  de  esperar 
<]ue  estas  dificultades  se  hay.in  ya  vencido  i  que 
[i'onto  se  dé  principio  a  la  obra. 

Kl  señor   Oritizar.  —  Nula   tiene   de   inconve- 
niente eso,  porque  el   señor    Ministro    del   ramo 
estuvo  aciuí  i  dijo  que  si  no  se  allanaba  esa  difi 
ciiliad,  "-e  tomaría  otras  medidas. 

Yo()uisiera  que  esta  casa  se  hiriera  de  una 
vez,  1  yo  llamo  la  atención  de  la  Sala  para  que 
se  indique  n'  (iobierno  algo  s(.bre  la  prontitud 
en  la  consliuct  ion  de  este  edificio. 


Kl  señ>r  Kgañ.i. — Acabo  de  ver  ahora  tres  o 
cuatro  (has  un  proyecto  de  convenio  entre  el 
Gobierno  i  la  í.'omunidad  franciscana,  sobre  la 
enajenación  del  convento  de  San  Diego,  i  creo 
que  esto  csturá  allanado  en  la  semana,  porque 
ya  estaba  esiendido  el  pn^yeclo. 

Según  recuerdo,  me  parece  que  el  avenimien- 
to ha  sido  renunciando  los  rchjiosos  lodos-  Icís 
derechos  que  creen  tener  sobre  dicho  convento, 
por  cierta  cantidad  que  se  reconocerá  a  censo,  i 
cinf-o  mil  pesos  que  se  le  dan  al  ccmvento. 

Hago  presente  esto  para  que  se  vea  que  se 
está  trat.indo  de  este  negocio,  1  que  no  se  ha  de- 
jado de  la  m-inn. 

l'.l  s.  ñ   r  Pnsnli  n'e      ¿Ningini  otro  señor  to- 
ma ¡a  p  i'al  r.  ?  ¿Sj  a|,rn   I)  1  o  10  la  partida? 
Apriihid-1  por  unanimidad. 
25^   Pa'a  e%lab'e' er  una    Ksciiela    de   Artes  i 
Olí   IOS,  16,900  pesos. 

Kl  señoi  O  iií/ar.  —  Yo  creo  que  será  este  uno 
de  lüS  gistos  de  mas  utilidad  en  nuestro  pais, 
que  carece  de  artistas,  i  de  todos  modos  debe- 
mos conceder  esto  con  la  mayor  complacencia, 
pues  es  de  una  cosa  tan  importante  para  la  na- 
ción. 

.Aprobad  i. 

2C.."   Para  gastos  imprevistos,  10,000  pesos* 
Aprobada. 

El  stñor  Presidente.  -  Queda  aprobado  el 
presu[)uesto  del  Ministerio  Ue  Justicia  i  pasare- 
mos al  de  Gueira  1  Marina. 

Kl  señor  Meneses.  —  Sen  ir,  yo  creo  que  mui 
poco  podemos  avanzar  en  los  prcsupne.-.tos.  .Me 
parece  que  quedan  mui  pocas  solicitu:Us  par- 
ticulares, i  bien  o  mal  me  parece  convenien- 
te que  se  dcspa<  h-n.  Si  la  Sala  lo  tiene  a  bien, 
se  puede  ocupar  de  ellas,  pues  es  muí  angustia- 
do el  término  ([ue  (|ueda  para  que  concluya  la 
prórtí  gf,  i  por  otia  parte  es  mui  pico  el  tiempo 
que  se  píenle. 

La  Sala  adiivtió  esta  indicación,  1  en  conse- 
cuencia se  puso  en  discusión  jeneial  el  prv  yecto 
de  lei  en  que  se  concede  una  (lension  a  doña 
Micaela  Zuazagoilía  viuda  de  don  Ildefonso 
Arredondo. 

Se  leyeron  los  antecedentes. 
Kl  señor  Presidente.  -  Si  los  méritos  i  servi- 
cios de  un  individuo  hacen  a<  reedor  a  la  fami- 
lia al  g':ce  de  una  pensión,  sin  duda  que  la  de 
.Arredondo  es  ac  teedoia  a  ella.  Fué  tan  asiduo 
i  tan  honrado  en  el  cumi>limiento  de  sus  debe- 
re»,  que  lo  dicen  patentemente  los  informes  que 
se  han  leido  en  la  Sala. 

Yo  <  reo  que  se  debe  aprobar  el  proyecto,  i  si 
la  ("amara  lo  estima  conveniente,  se  puede  pro- 
ceder a  volar  en  jeneral  i  en  particular  por  ser 
el  tétmin,)  tan  angustiado 

Kl  señor  Meneses       Sí,  stñor. 
Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  en  jeneral 
en  votación  secreta  por  nueve  votos  contra  dos, 
no  habiendo  entrado  en  esta  votación    el  señor 
Egaña  por  estar  implicado. 
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En  seguida  se  [)iiso  en  disí-uM^n  p.iriicular, 
se  procedió  a  votar  i  tamlíien  fué  apruhcido  por 
nueve  votos  contra  dos,  el  siguiente 

"Akvici-'lo  único.  El  Congreso  Nacional  en 
atención  a  los  niéntos  del  finado  don  Ih'efonso 
Arredondo,  concede  a  su  viuda  doña  Micaela 
Zuazagoiiía  una  pensión  de  diez  pesos  mensua- 
les durante  su  vida  i  mientras  permanezca  en 
viudedad. ri 

Tuvo  segunda  lectura  et  proyecto  de  lei  acor- 
dado por  la  otra  Cámara,  en  que  se  concede 
pensión  a  la  viuda  e  hijas  de  don  Juan  José  Be- 
navente. 

El  señor  Presidente.— Estoi  impl'cado  |iara 
conocer  en  este  asunto,  i  debo  retiraime. 

El  señor  So'ar,  como  Vice- Presidente,  [lasó  a 
ocupar  el  asiento  de  la  testera  i  se  puso  este 
proytcto  en  discusión  jeneral. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  pro- 
cedió a  votar  i  resultó  aprobado  en  jeneral  por 
unanimidad. 

El  señor  Oitüzar. — Cieo  que  esta  solicitud  se 
halla  en  el  mismo  caso  que  la  anterior,  para  que 
se  discuta  en  particular. 


El  señor  Vice  Piesidente.  —  L,o  mismo  iba  a 
proponer  a  la  Sala  para  que  atendiendo  a  la  ra- 
zón porque  se  despachó  en  particular  el  c  tro 
asunto,  se  haga  también  con  este  que  por  su- 
puesto no  carece  de  justicia. 

Se  puso  en  discusión  particular,  i  no  habiendo 
oposición  alguna,  se  tomó  la  votación  en  la  que 
también  fué  aprobado  por  unanimidad  el  si- 
guiente 

"Artículo  ijnico.  La  Nación  concede  a  la 
viuda  e  hijas  de  don  Juan  José  B;navcnte  una 
pensión  piadosa  de  veinticinco  pesos  mensuales 
para  que  la  gocen  de  consuno  la  viuda  durante 
su  vida  mientras  permanezca  en  viudedad,  i  las 
hijas  mientras  permanezcan  sin  estado. 

El  señor  B.irros.— Hago  iniiicacion  para  ()ue 
se  pasen  hoi  mismo,  si  es  posible,  estos  asuntos 
a  la  Cimara  de  Diiuitados. 

P-1  señor  ViCL'- Presidente.  —  Mui   bien,   señor. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  quedando 
en  tabla  los  presupuestos  i  los  proyectos  de  lei 
sobre  priviUjios  e  hip  (tecas  i  sobre  creación  de 
la  oficina  de  estadística. 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÓN  41.'  EN  18  DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. —  NiJmi  ni  de  loi  asi^it  entes.  -  .^probiclon  ilcl  acia  prece.lenle.  -  Cuenta.  -Trabajos  de  la  Comisión  Co- 
ilificailora.  —  I're.-u()uestos  de  1845. -Suelio  de  los  militares  que  son  miemhros  del  Congreso. --Arreglo  del 
Cabildo  de  la  iglesia  de  .\ncu'l.  -  S  ilicitud    leí  .\silo  del  S.ilTadjr.  -  Memoria  de  Hacien  la.  -  P.an  de  siieldoí 

¡  clasificación  de  los  cui-rp  -s  del  Ej'jrcito.  -  .\cta.  -  ..\nexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta; 

I."  De  una  nota  con  que  el  Ministro  de 
Hacienda  acom])íiña  la  Memoria  de  su  De- 
pai  tamcnto.  (/.í?  Meniot ia  va  entre  los  ane- 
xos de  la  sesión  celebiada  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  esta  ntistna  fecha . ) 

2."  De  un  oficio  por  el  cual  la  Cámara  de 
Diputados  comunica  que  se  ha  confirmado 
con  las  modificaciones  hechas  por  el  Sena- 
do al  proyecto  de  lei  que  organiza  el  Cabil- 
do de  la  iglesia  de  Ancud.  {Anexo  man. 
20S.    V.  sesión  del  7. ) 

3."  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Cá- 
niaia  devuelve  aprobado  el  pro)'ecto  de  Ici 
que  concede  un  ausilio  de  12,000  pesos  al 
Asilo  del  Salvador.  [Anexo  níiiii.  2og.  V. se- 
sión del  16.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  la  Comisión 
de  Lejislacion  acom¡)aña  copia  de  las  sesio- 
nes celebradas  i  de  los  trabajos  decodifica- 
c  ion  ejecutados  en   el   último  año.  [Anexo 


nnin.  210.  V.  sesión  del  jo  de  Agosto  de 
iS.f  ,\  Véase  ¡a  Cámara  de  Diputados  en 
esta  misma  fecha) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Aprobar  en  la  forma  que  co.ista  en  el 
acta  el  Presupuesto  de  Guerra  i  Marina! 
dejar  subsistente  por  ahora  la  pattida  que 
consulta  sueldo  íntegro  para  un  jefe  que  es 
miembro  de  la  Cámara  de  Diputados.  (  V. 
sesiones  del  iS  bis  de  Octubre  de  ráj2.  rj  de 
Octubre  de  iS^^  i  iS  de  Agosto  de  rS^j. ) 

1°  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  con- 
cede al  Asilo  del  Salvador  un  ausilio  de 
1 2,000  pesos. 

3."  Que  se  imprima  el  plan  de  sueldos 
del  Ejército.  (  V.  sesiones  del  2^  de  futió  de 
iS^4  i  4.  de  Junio  de  iS^j.) 

4."  Que  también  ae  imprima  el  proyecto 
que  fija  la  planta  de  las  oficinas  i  cuerpos 
del  Ejército  cuando  la  Cámara  de   Diputa- 
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dos  lo  remita    al    Senado.   (F  sesión  del  2"] 
de  Junio  de  iS^¿.) 


ACIA 

SbSlON     DEL    l8    DE    OCTUBRE    DE    1844 

Asisneron  los  señores  Benavente,  Alduiiite, 
Barros,  Bsllo,  Cavareda,  Kg  iñ  i,  Irarrái.ival,  Me- 
tieses, Oiuízar,  Ovalle  Linda  i   Subercascaiix 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  la  esposicion  de  los  trabajos  de  la  co- 
misión de  lejislacion  del  Congreso,  que  por  en- 
carj^o  suyo  hace  a  la  Cámara  el  señor  Bello, 
aconi|iañand.  co()ia  de  lis  actas  de  sus  sesiones 
desde  el  5  de  Setiembre  de  1843  hasta  el  3  de 
Setiembre  del  presente  año  1  juniamcnte  un 
ejemplar  impreso  de  los  títulos  del  Có  ligo  Civil 
discutidos  i  aprol)ados  en  ese  periodo  i  se  man- 
dó  ari  hivar. 

Se  priicedió  a  la  discusión  del  presu'iuesto 
del  rieparlamerito  de  Guerra  i  Marina.  Al  exr- 
minar  la  partida  7."  habiéndose  leído  los  detahes 
relativos  a  el  a,  el  scñur  Egaña  se  o|)usii  al  ítem 
en  que  se  abona  sueldo  entero  a  un  jefe  del  ejér- 
cito p<ir  ser  miembro  de  la  Cámara  de  Di|iuta- 
dos. 

A  consecuencia  de  este  reparo,  se  fijó  en  tér- 
minos jenerales  la  siguiente  proposición:  ¿Dji)e 
o  lió  abonarse  sueldo  entero  a  los  jefes  u  oficia- 
les del  ejército  p  ir  tener  asiento  en  las  Cámaras? 
El  señor  Bulo  propuso  que  por  ahora  se  deíase 
correr  este  ítem  tal  como  se  halla  en  el  presu- 
puesto, sin  i]ue  por  ello  se  entienda  haberse  pro  ¡ 
nunciado  la  Sala  sobre  el  principio  en  que  se 
funda  la  oposición  a  su  abono.  Esta  indicación 
fué  aprobada  por  nueve  votos  contra  dos,  (Que- 
dando reservada  la  proposición  jeneral  para  re- 
solverse oportunamente.  En  la  discusión  de  la 
partida  19  en  que  se  consultan  212,151  pes(is, 
6  reales  para  sueldos,  armamentos,  vestuarios, 
cuarteles  1  nuísicas  de  las  guardias  cívicas  de  to 
da  la  Repiíblica  resultaron  tres  votos  por  la  ne- 
gativa, las  (lemas  p  irtidas  de  este  presupuesto 
fueron  aprobadas  por  unanimidad  i  son  del  te- 
nor siguicdle. 

Para  sue/Jns  i goí/os  de  secretaría  en  ambos 
departamentos 

Sueldos  del   Ministro -t  5°° 

Sueldo  de  los   oficiales  ayudantes 

I  gastos  de  escritorio *^,0S7 


Para  la  Inspección  Jeneral  del 
E|ército  i  guardias  cívicas,  Co- 
mandancia Jeneral  de  Armas, 
Auditor  de  Guerra,  injeniero--, 


•2.557 


pago  de  casa  i  gastos  de  escrito- 

ri" 22,348 

Para  sueldos  a  los  oficiales  je- 
nerales   19,092 

Para    sueldo  de    los    jueces    de 

la  Corte  marcial 7,224 

Para     sueldo     de    los     Edecanes 

del  Supremo    Gobierno 12,528 

Pata  sueldo  de  los  jefes  i  ofi- 
ciales empleados  en  l?s  coman 
dancias  de  armas  de  departa- 
tamentos  i  otras  comisiones  del 
servK  io 56,  ifo 

Para  sueldo  de  los  capellanes 
de  ejército  I  plazas  fronterizas..  i.'S^ 

Para  sueldo  de  los  cirujanos 
del   ejército S-S^o 

Para  sueldo  de  los  Jenerales,  je- 
fes i  oficciales  retirados  tempo- 
ralmente    38,541.6 

Para  sueldo  de  los  retirados  ab- 
solutamente e  inválidos 61,365.3 

Para  montepío  miutar  i  asigna- 
ciones pias... 40,855.1;^ 

Para  sueldos  de  emplea  los  en 
las   maestranzas 7,599 

Para  el  Cuerpo  de  .Artillería 
por  sueldos,  papel,  refacción  de 
monturas,  forraje,  pérdida  en  la 
caballería  sobresueldos  a  una 
CDiip  iñía  estacionada  en  Val  pa- 
ráis >,  luz,  1  lumbre  1   premios...  60, 033. 3  J 

Para  los  cuatro  batallones  de 
infantería  por  sueldos,  papeles 
vestuario  luz  1  lumbre  1  premi  )S  169.57 1,  i 

Para  dos  Rejimientos  i  un  Es- 
cuadrón de  cab.illería  por  suel- 
dos, papel,  refacción  de  montu- 
ras, vestuarios,  forraje,  pérdida 
en  la  caballería,  luz,  lumbre  i 
premios 110, 591. 5Í, 

Para  sueldos  de  un  jefe  i  ocho  oficiales  a i> recados 
al  cuerpo    de    artillería  i  Rejimientode  Cazadores 
i  Granaderos  a  CAhallo 

Sueldo  de  un  teniente  de  caballe- 
líj  agregado  al  cuerpo  de  arti- 
llería   1,800 

Sueldo  de  un  ayudante  mayor 
agregatlo  al  Rejimiento  de  Ca- 
zadores a  caballo 624 

Sueldo  de  un  teniente  agregado 
al  Rtjimiento  ('azadores  a  ca- 
ira II  cj 456 

Sueldo  de  dos  alféreces  agregados 
al  Rejimiento  de  ("azadores  a 
caballo  396  pesos  cada  uno 792 

Sueldo  de  cuatro  alféreces  agre- 
gados al  Rejimiento  de  Grana 
deros  a  caballo  con  396  pesos 
cada  uno 1,584 
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rata  siiflilüs  i  gastos  íif  ¡a  AcaJcmia  Militar 


Sueldo  del    Oireclor 

Sueldo  del  Vice  Director 

Sueldo  de  tres  Ayudantes 

Sueldo  del  Capellán 

Sueldo  de  un  escribiente 

Sueldo  de  40  cadetes  con  120  pe 
sos  cada   uno 

Sueldo  de  40  cabos  con  96  pesos 
cada  uno 

Sueldo  de  dos  tambores 

Para  pago  de  profesores  i  ilernas 
gastos  del  f-stablecimiento 

Por  22  i  nudia  luces  diaria-  a  me 
dio  teal  i  ada  una 

l'or  el  costo  de  ochenta  vestua- 
rios a  razón  de  31  pesos  o  un 
enano  reales  cada    uno  

Para  hospitalidades  del  ejé'Cito, 
sobresucldi  s  a  las  comp.iñías 
estacionadas  en  el  Noite  1  pat^o 
de  casas  en  que  sirven  de  cuar- 
teles: 

Para  hospitalidades  de  lis  1  uer- 
[)os  del   ejército  permanente... 

Por  premio  que  gozuí  una  com- 
pañía de  cabalieiia  residente 
en  la  Seiena  i  otra  de  cabal  erfa 
en  Copia pó 

Para  p:igo  de  las  casas  que  sirven 
de  cuarteles  a  la  tropa  vetera- 
na que  guarnece  las  plazas  de 
Coquimbo  1  Copi.qió 

Para  sueldos,  armamento';,  ves- 
tuarios, i  uarteles  i  n\úsic,is  de 
las  guardias  cívicas  de  to.la  la 
República: 

Costo  de  las  milicias  de  la  pn.vm 

cía  de   Vnlparaiso   

Costo  de  las    de    la  provinna    de 

Santiago 

Costo  de  las    de  la    provim  i.t  de 

Colchagiia   

Costo  de  las   de    la    proviii'  la    de 

Talca    

Costo   de  las  de    la   provine  .    de 

Maule 

Costo  de    las  de    la  provincia  de 

Concepción    

Costo    de  las  de  la  provm.  la    de 

Valdivia  

Costo  de  las    de    la  ¡¡rovn  .-i  .  de 

Chiloé 

Costo  de  las  de  la  piovinci.   de 

Coquimbo  

Costo   de  las    de   la  provircia  de 

Atacania 


1.524 
1,128 
1,284 

34« 
144 

4,800 

3,840 
144 

3.5°° 
5'3  2.{ 

2,542.4 


18,5574 


7,200 


650 


22,43^ 

4',885.3i 
9,802.4^ 
2,972.2 

i4,9i8.2?T 

37,628.7!; 
6,530.4! 

4.275  6 
8,310.6 
8,199.4 


I,200 

700 

1  iO 

1  00 

300 

4.975- 

2 

9,  láo 

Costo    de  las    de    la  provincia  de 

Aconcagua 5. '95  4 

(laslo  de  arrnatnenio,  vestuario, 
cuarteles  1  niiísicas  de  las  mili 
cias 50,000 

Para  suéldeos  i  gastos  de  la  Comi- 
saría de  Marina  8.986 

Para  sueldos  i  gastos  de  la  secre- 
taría de  la  Comandanca  Jene- 
ral  de  Marina: 


Sueldo  del  secretario 

Sueldo  del  oficial  de  secretaiÍJ... 

S  leliio  de  un  portero  1  fjrdenanza 

Para  gastos   de  escritorio  

Para  pago  de  casa 

Para  sueldos  1  gastos  de  los  em- 
pleados en  arsenales 

Para  sueldos  de  todas  las  capita 
nías  de  puerto 

Para  sueldos  de  los  oficiales  de 
marina  emp'eados  en  comisio- 
nes i  retirados   temporalmente: 


Suelflos  de  los  oficiales  emplea- 
dos en  comisión  del  servicir)...  4,488 

Sueldos  de  los   oficiales  leiirados 

temporalmente 7  58  4]- 

Para  costos  de  las  v  jiis  en  Val- 
paraíso     40S 

l'ara  sueldos  de  invá  idos  i  mon- 
tepíos: 

Sueldos  de  inválidos  de  marina...  4^0 

Montepíos  de  marina ',277 

Para  sijeld(js  1  gastos  de  la  frag  ita 

Chile 74,414.4.^ 

Para  sueldos  1  ga-tos  ile  tres  g  lle- 
tas de   guerra 37.934  2J 

Para  sueldos  de   una    brigada  de 

iiurina 23,985 

P.ira  ciiitribiicion   de  serenos. ...  1X3 

Para  gastos  de  la  colonia  del  es- 
trecho de  Magjlláors 12,000 

Para  pago  de  casa,  profesores  i 
demás  gastos  de  la  Kscuela 
Náutica    4, eco 

Paia  trasportes  í    fletes  por  mar  1 

tierra    6,000 

Para  premios  por  conducción  de 

caudales i,ooo 

Para  elaboración    de   municiones 

de  guerra  e  lmpre^lones 10,000 

Para  repara,  ion  de  cuarteles,  for 

taleza    i  almacenes 12020 

Para  coin|ira  de  arinamentos  i  co 

rreajes 40000 

Para  ensanchamiento    3.C00 

P.tra  pago  del  tercer  año  a  U  fami 
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lia  del  roionel  Spano  por   deu- 
da mandada   p.igar 4,841.7^ 

Para  gastos  in?|irevistos  de  Guerra 

i  Marina 40,000 

Tt  tal  del  presupuertos  de  (luerra 

i  Marina  1.206,473.2:!^ 

Al  proceder  la  Sala  a  cotistituirse  en  connsion 
jeneral  para  resolver  el  empate  ocurrido  en  la 
votación  del  ítt  in  de  300  pes-os  para  sueldo  del 
segundo  portero  del  consulado  de  Santiago,  es- 
puso  el  señor  Eg-  ña  que  desistía  por  este  año 
de  su  oposición  a  di<  ho  ítem,  que  en  consecuen- 
cia quei'ó  apKihido  en  la  foima  siguiente: 
iilt.ni  del  ieguiuio  id.  de  id.,  300  pesos." 

A  !-tgunda  hora  se  leviron  dos  oficii  s  de  la 
Cániaia  de  Diputados;  en  el  primero  f-e  anuncia 
que  esa  Cámaia  se  ha  corforniado  con  las  ad- 
tesiines  hechas  pitr  el  Senado  al  pioyecto  de 
lei  sobre  arreglo  del  Cabildo  Eclesiástico  de  la 
Catí  dral  de  Ancud,  i  se  mandó  archivarse;  en  el 
segundo  se  avisa  que  esa  Cámara  ha  aprobado, 
sin  v.iriarion  a  guna,  el  proye(.to  de  leí  en  que 
se  concedtn  •. 2,001.  pesos  paia  ausiliar  el  edifi- 
cio del  Asilo  del  Salvador,  i  se  mandó  comuni- 
car al  Presidente  lie  ia  Repiíblica. 

Se  li  yó  una  nota  tn  que  el  Ministro  eiicarf;a- 
do  riel  depaitamento  de  Hacienda,  acompaña 
la  Menii^riii  (pie  íc  presenta  tn  este  año  al  Con- 
greso Nai  ional,  rtiativa  a  los  nigocios  de  dicho 
dtpaitamento;  se  dió  (  uenta  de  la  Memoria  re- 
ferida i  se  mandó  archivar. 

El  señor  Egaña  pidió  se  hiciesen  imprimir  i 
se  repartiesen  entre  los  mii  mhros  rie  la  Cámara 
el  pioyecto  rie  leí  sobre  arreglo  de  sueldos  del 
Ején  ito  i)ermanente  1  sobre  la  ubicación  de  los 
cueipos  del  Ejéicitc;,  i  con  respecto  al  primero 
tae  estos  proyectos,  se  acordó  su  impresión;  i 
nimbien  la  del  segundo,  tnn  lutgo  como  se  te 
llaitiese  de  la  Cámara  de  Dipulados  donde  se  ha- 
Id  pendiente. 

En  tste  estado  se  levantó  la  stsion,  citándose 
a  aos  señores  Senadores  para  el  sábado  19,  a  las 
(<r,  clones,  i  t]uedando  en  tabla  los  pn  ytctos  de 
le  scibie  privilejios  e  hipotecas  i  sobre  creación 
de  la  Oficina  de  Estadística. — BtNAVENTE 


SESIÓN   oír.   18  DECCHjnKK(l) 

Asistieron  los  señores  Benavente,  Aldunate, 
15.irros,  I5ello,  Cavareda,  Egaña,  Irarrázaval, 
Meneses,  Orlúzar,  Ovalle    l.anda  1  Suberi:aseux. 

Aprohada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  la  esposicion  de  los  trabajos  de  la 
comisión  de  I.ejislacion  del  Coligiese),  que  por 
encargo  sugo,  hace  a  la  Cámara    el  señor  Pello, 


(i)  Esta  sesión  h.i  sirio  lonLulc)  de  AV  /Vcj.'/c.ií?  del  24 
de  Diciembre  de  lS)4,  ru'iiii.  (>^S.~{Aoía  lü/  KcíOpila- 
iior). 


I  acompañando  copia  de  la:^  actas  de  s'js  sesiones 
desde  5  de  Setiembre  de  1843  hasta  3  de  Se- 
tiembre del  presente  año,  i  juntamente  un  tjcm 
piar  impreso  de  los  títulos  del  Código  Civil  dis- 
cutidos i  aprobados  en  ese  período;  1  se  mandó 
are  hivar. 

Se  procedió  a  la  discusión  del  presupuesto 
del  Departamento  de  Guerra  i  Marina.  Se  leyó 
i  se  puso  en  discusión  la  partida. 

I."  Para  sueldos  i  gastos  de  secretaría  de 
ambos  departamentos,  i  en  el  sueldo  del  Minis- 
tro, de  los  Oficiales,  Ayudantes  i  ¿.istos  de  escri- 
torio,   12,557. 

Fué  aprobada. 

2"  Para  la  Inspección  Jeneral  del  Ejército  i 
Guardias  Cívicas,  Coniaiielai.cia  Jeneral  de  Ar- 
mas, Auditor  de  Ciuerra,  Iiijenieros,  |  ago  de 
casa  i  gastos  de  escritorio,  $  22,348. 

El  señor  Presidente.  Se  notará  que  este  ¡ne- 
supuesto  no  viene  redactado  como  los  demás, 
pero  si  hai  alguna  duda,  arjuí  están  los  porme- 
nores jiaia  que  se  vean. 

El  señor  Ortiízar.  —  ¿I  por  qué  no  vendía  cro- 
mo los  dema-? 

El  señor  Aldunate. — Señor,  por  abrtv  ar  los 
trabajos  conviene  en  que  se  redactasen  como  el 
año  pasado,  pero  es  igual  i  puede  leer'o  el  Se- 
cretario. 

El  señor  Orlüzar. — Siendo  tan  ini]iOit.mte  la 
sanción  o  aprcjbacion  de  los  presupuestos,  1  tan 
angustiado  el  tiempo,  a  mí  me  parece  que  se 
pocha  seguir  en  este  la  discusión  en  el  orden  en 
cpie  están  redactadas  las  partidas  que  lo  coinijo- 
nen,  i  en  aquellas  que  se  ofrezcan  dificultades  se 
pueden  ver  los  pormenores; porque¿qué  sac„mos 
de  que  se  vea  el  Capitán  tal,  el  Teniente  cual 
etc.,  cuando  todo  es  ce  nformt? 

El  señor  Aldunate, — Sin  embargo,  yo  cjueriia 
que  se  leyese  el  pormenor. 

El  señc;r  Presidente. —  Este  presupuesto  e':  dis- 
tinto de  tod.  s  los  demás,  |)orque  es  mas  e-tenso; 
pues,  por  ejemp'o  se  ponia  Tipara  el  cuerpo  de 
inválidos  tantoii  i  viene  ahora  todas  las  p.irtidas: 
así  es  cjue  este  es  el  resiímen.  No  obstante,  ¡rue- 
de verse  el  pormenor  en  alguna  partida. 

El  señor  Oitiizar.  —  Por  lo  mismo  yo  p'do  cjue 
se  discuta  como  está  i  se  vea  el  pormenor  cuan- 
do haya  duda  sobre  alguna  partida.  Yo  creo  que 
no  es  mas  .que  para  embarazar  i  perder  tiempo 
el  leer  esis  pormenores.  Yo  he  sido  miembro  de 
la  comisión;  lo  conozco  asi,  i  sí  es  cierto  cjue 
nos  hemos  reunido  para  ver  si  aprobando  los 
|)resupuestos,  se  cierran  las  Cámaras,  no  lo  po- 
dremos conseguir  ni  en  quince  dias  ma-;,  adop- 
tando el  orden  que  se  ha  seguido  en  los  otros 
presupuestos. 

El  señor  Presidente. — ¿Se  aprueba  o  nó  esta 
partida? 

Fué  aprobada  por  unatumidad. 
3."  Para     sueldos    de     Oficiales    Jenerales, 
$  19,092. 
Aprobada. 
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4.'  I'..ra  sueldos  (le  los  Jueces  de  la  Corte 
Maici.il,  $  7,224 

5.-'  l'.Éia  sueldos  de  los  Eltcanes  dil  Supte- 
mi  (1  ■hierno,  $  i  2,528. 

El  stñor  Aldunate.  — Yo  rjuihiera  que  a  lo 
ruellos  en  estas  partidas  ([ue  constan  de  Jefes  1 
Ofuiales,  se  leyefcn  Icisportueni  res;por(|ue  y.,  no 
me  lie-  creído  eximido  de  nspi-ndtr  soh-e  todas 
las  objeciones  que  ^e  hagan  a  las  partidas  del 
presupuesto. 

líl  señor  Presidente.— Stñor,  esto  ese)  índií  e 
de  los  presiipuistüs  que  se  presentan  a  la  Cá- 
mara pero  si  algún  stñor  quiere  (pie  se  lean  los 
pormt  ñores,  se  puede  hacer. 

e."  Sueldo  de  los  Jtfes  1  Oficiales  emileados 
en  las  Comandancias  de  Armas  de  l)-p.iita- 
mentos  1  otras  C(  misiones  del  servicio,  .$  56, 1 60. 

Se  leyeion  los  ponntrioies. 

7»  Enlte  los  eiiipleados  en  comisión  se  en- 
cuentra un  fiem  para  pago  del  Coroi^el  Unióla 
romo  Diputado  al  Congreso;  i  el  sueldo  de  un 
Oficial  r(iZo. 

El  señor  Eg<iña.-  ¿Qué  comisión  es  esa  dei 
Oficial  PoZ(  ? 

El  señor  Aldunatc  — Seiá  st  ñor  alguna  en 
que  se  le  comisioió  paia  dcst.iiiptñar  algiin 
servicio. 

El  señor  Egaña.  — Pero  aquí  no  dice  (pié  co- 
misión t  s  e^a  i)ue  se  le  dió. 

El  señ(jr  Aldunatr-,  Señor,  yo  no  puedo  en 
e!  munieiilo  contotar  dt cididaiuenle  sohre  este 
punto;  pero  me  será  mui  fácil  haceilo  en  la  se- 
sión siguiente. 

Yo  entiendo  que  ti  sueldo  de  est  Oficial  es  el 
de  su  grado;  sin  duda  se  le  dió  alguna  comisión, 
(¡ue  no  re(  uerdo  por  ahora. 

El  señor  Ef;aña.  —  Bueno,  señor,  pero  yo 
(|uisitra  preguntar  otra  cosa.  A  un  stñor  Coro- 
nel (lue  allí  se  dice  que  por  que  es  Diputado,  se 
le  da  sueldo  entero,  ¿este  sueldo  lo  goza  por  la 
época  de  sesiones  o  se  le  da   por  todo  el  año? 

El  señor  Aldunate.— Señor  el  Coronel  Urrio- 
la  tenía  una  comisión  cuando  fue  eltjido  Dipu- 
tado, i  se  le  stpaió  de  esa  comisión  para  que 
asistiese  a  la  Cámara;  i  por  dis|)osi'  iones  anterio- 
res del  Gohierno  hai  declaración  de  sueldos  en- 
tero a  los  militares  que  fuesen  miembros  de  las 
Cámaras.  Yo  creo  que  dió  lugar  a  esta  declara- 
ción el  nombramiento  que  se  hizo  en  el  Coro- 
nel Ló|itz  ahora  seis  u  ocho  años. 

El  señor  Eg.ña. —  Pero  lo  que  yo  pregunta- 
ba, señor,  es  sí  este  ("oronel  goza  el  sueldo  por 
todo  el  año  o  por  la  é|)Oca  de   las  sesiones. 

El  stñor  Aldunate.— Por  todo  el  año,  señor. 
Lo  que  se  ha  he(  ho  señor  es  disminuirle  el  suel- 
do, que  ánies  gozaba  el  de  caballería  i  ahora 
goza  ;1  de  su  arma. 

El  señor  F.g.ma. —  Pues,  yo  no  sé  que  haya 
disposición  ()ue  dé  a  los  empleados  en  las  Cá- 
maras todo  el  sue'do.  A  mi  me  parece  esto  mui 
irri  guiar. 

El  señor  Aldunate.  -  S.ñur,  las  disposiciones 


de  las  mili'  ias   son    casi    gubernativas  i  por  eso 
no  hai  reglas  fijas.    lia  lei  que  hai  pendí- me  s'i 
bre  los  sueldos  de  los  militare',    será  la  'pie  »al- 
ve  todas  las  dificultades  que   se   han  prestrit.ido 
i  que  puedan  pitseniarse  por  algunos  año«. 

El  siñ)r  Presidente.  —  Parece  que  liai  una 
indicación  insinuada  a!  menos,  para  f)Ue  se  de- 
clare si  los  individuos  militares  emptea  los  en 
las  Cámaras  debm  tener  sueldo  todo  el  año  o  el 
tiempo  sólo  que  están  ocupados  en  sus  füi. clo- 
nes lejislalivas. 

El  señor  Egaña. — A'go  mas,  señor,  yo  sol  da 
opinión  que  no  tengan  n  ida  por  este  motivo. 

El  señor  Presidente.  —  Es  de'  ir,  los  individuos 
que  tei'gnn  aliento  en  las  Cámaras,  p.  r  sólo 
e^te  hecho  ¿pmdtn  lentr  sueldo  entero  o  nó? 
Otra  Comisión  pueden  tener,  pero  nada  ma-i, 
(|ue  por  laz.on  de  este  empleo  o  de  esta  01  upa- 
non  no  tengan  sueldo.  C'eo  que  este  es  ti  espí- 
ritu de  la  indi' ación. 

El  stñor  Aldunate.  —  Pero,  stñor,  talv-z  seiíi 
bueno  indicar  que  en  caso  de  tener  sueldo,  tí 
será  por  el  tiempo  de  las  sesit.ncs,  o  si  debe  te- 
nerlo todo  el  año. 

E  señor  Bcilo. — A  mí  me  partee  este  asunto 
de  mucha  gravedad,  jiara  que  con  sólo  el  exa- 
men del  íitm  del  presupuesto  se  de'  i'a.  Yo 
cieo  (juc  es  un  asunto  importante,  i  entiendo  que 
debe  ser  tjbra  de  una  lei  discutida  con  toda 
madurez. 

Yo  propongo,  pues,  (|ue  se  deje  subsistir  el 
ítem  tal  cual  está;  sin  que  por  esio  se  pronuncie 
la  Sala  sobie  ti  principio  en  que  se  funda  la 
oposición. 

El  señor  Aldunate.—  Sin  embargo,  señor,  si  la 
discusión  no  es  en  este  año,  el  Mmisiro  del  Ra- 
mo se  verá  ai>uradi)  en  cuarto  al  sueldo  del  in- 
dividuo de  i)ue  se  trata,  porque  no  se  sabe  si  se 
dt  be  pagar  o  no. 

El  señor  Presidente. — Creo  (jue  lo  úiico  'jue 
putde  hacerse  en  beneficio  de  la  espedicion,  es 
dejar  reservado  este  punto,  como  se  ha  hci  ho 
otra  vtz  v)  bien  discutió  esto  inmedialamenie.  Si 
esto  es  materia  de  mas  meditación,  habrá  mas 
motivo  para  demoiarse.Yo  creo  que  se  podrá 
allanar  esta  dificulta  1  con  esta  proposición.  ¿Se 
aprueba  el  ítem  del  presupuesto,  con  reserva  de 
tratar  i  resolver  el  principio  sobre  que  ha  habi 
do  cuestión? 

— Se  procedió  a  votar,  i  se  aprobó  e^ta  indi- 
cación por  nueve  votos  contra  dos,  quedando 
reservada  para  discutirse  oportunamente  esta 
proposición  jeneral: 

irDcbe  o  no  abonarse  sueldo  a  los  Jefes  u 
Oficiales  del  Ejército  por  tener  asiento  en  las 
Cámaras?" 

El  señor  Presidente. — Ahora  se  prtgunta  si 
se  aprueba  o  nó  la  partida. 

Se  procedió  a  votar  1  resultó  aprobarla  por 
unanimidad,  con  la  reserva  antes  dicha. 

7.'  Para  sueldo  de  los  capellanes  de  Ejército 
i  ¡liazas  fri  nterizas,  $    1,152. 


SESIÓN    EN    1 8    DE   OCTUBRE    DE    1 844 


481 


Kl  señor  Egiña — Yo  no  seque  hiya  capella- 
nes de  plazas  fronterizas.... Ksián  puestos  por 
sus  sínodos  solamente  los  capellanes  de  los 
castilli}S. 

Kl  señor  Aldunate — .Señor,  hai  puestos  en 
toda  la    Repiíhlí.  a. 

El  señor  Eg.iña.  —  Pero  son  curas.  En  fin,  se 
puede  suspender  la  lectura  que  se  está  hacien- 
do; porque  con  que  so  asegure  que  no  está  esto 
comprendido  en  los  sínodos,  no  tengo  inc  jiwe- 
niente  sobre  la  partida. 

El  señor  Aldunate.  — No,  señor,  no  están 
comprendidos. 

El  señor  Presi. lente.  —  Parece  que  no  hai 
oposición  a  esta  p.irtida. 

Aprobada. 

8  "^  Para  su'íldo  de  los  cirujanos  del  ejército, 
$  5;5«° 

Kl  señor  F^gáña.  -¿Estos  cirujanos  están  en 
servicio  (Je  algún  pueblo  o  están  ejerciendo  la 
profesión  no  mas? 

El  señor  AMunate.  —  Señor,  están  en  el  lugar 
donde  se  les  h-i  destinado,  en  los  hospitales. 
Ejercen  su  profesión,  pero  cumplen  con  su 
deber 

El  Señor  Ei;aña  Bu 'no,  señor;  si  cumplen 
con  su  deber,  no  hai  cmljarazo  en  que  ejerzan 
su  jjrofesion. 

Aprobada. 

9"  Para  sueldo  de  los  jenerales,  jefes  i  ofi- 
ciales retirados  temporalmente,  $  38,541.6. 

Aprobada. 

10.  Para  sueldo  de  los  retirados  absoluta 
mente  e  inválidos,  $  61,365  3. 

Aprobada. 

I  I.  Para  montepío  militar  1  asignaciones  pias, 
$  40,855. if.^ 

El  señor  Egaña.  -¿Todas  éstas  son  en  virtud 
de  la  leí? 

E\  señor  Aldunate.  -.Sí,  señor. 

Aprobada. 

12.  Para  sueldo  de  empleados  en  las  maes- 
tranza^, $  7,599. 

Aprobada. 

13  Para  el  cuerpo  de  Artillería  por  suel 
dos,  pjpel,  reficcion  de  monturas,  forraje,  pér- 
dida en  la  cabal  ería,  sobresueldos  a  una  coiTI 
[)añ(a  estacionada  en  Valpararaiso,  luz,  lumbre 
i  previos,  $  00,033.3!- 

Aprobada. 

14.  Para  los  cuatro  l)atallones  de  infantería, 
por  sueldos,  papel,  vestuario,  lu/.,  lumbre  i  pre- 
vio", $  169,371.1. 

A|)robada. 

15.  Para  dos  rejimientos  i  un  escuaiiron  de 
caballería,  por  suelíos,  papel,  reficcion  de  mon- 
turas, vestuarios,  forraje,  pérdida  en  los  caba- 
llos, luz,  lumbre  i  previos,  $  '16,591.5!. 

Aprobada. 

16.  Para  sueldos  de  un  jefe  i  ocho  oficiales, 
agregados  al  cuerpo  de  Artilleríi  i  rejimiento 
de  Cazadores  i  Granaderos  a   caballo,  $  5,256. 

TOMO    XXXV 


El  señor  Egaña.  -Pero  estos  son  oficiales  de 
otra  arma,  ¿i  se  les  agregí  a  la  .Artillería? 

El  señor  Aldunate.— Si,  señor;  adonde  se  les 
ha  d-stinado. 

El  señor  Egaña. — Pues,  sen jr,  mi  obseiv.i- 
cion  iba  a  esto;  ¿  )or  qué  siendo  de  otra  arma, 
se  le  agrega  a  otra  que  tiene  mas  sueldo?  ¿O 
que  tan,  señor,  con  el  mismo  sueldo? 

El  señor  Aldunate.— Q  iedan  con  el  mismo 
sueldo,  señor.  En  la  campaña  de  la  guerra 
de<  P.-HÍ,  hubo  algunos  oficiales  que  quedaron 
sin  coloración,  i  se  declaró  que  se  agregasen  a 
algún  cuerpo,  para  que  gozaran  del  sueldo  que 
les  Corresponde. 

El  señor  Presidente. —Aquí  eslá  todo  el  por- 
menor.  Se  leerá  si  se  quiere. 

.Se  leyó. 

Aprobada. 

r7  Para  sueldos,  ga.stos  de  la  Academia  .Mili- 
tar  $  19,767  6f 

El  señor  Egaña. — ¿Pero  hai  una  suma  deter- 
minada para  esto? 

El  señor  Aldunate.  — No,  señor;  estoes  para 
el  pago  de  profesores,  porque  de  otro  modo  no 
alcanzaría  ni  para  la  cuaita  parte  de  lo  nece- 
saiio. 

Aprobada. 

I».  Para  hospitalidades  del  Ejército,  sobre 
surldos  a  las  compañías  estacionadas  en  el 
Noite,  i  pago  de  casas  que  sirven  de  cuarteles, 
$  20,407.4, 

Aprobada. 

19.  Para  sueldos,  armamento,  vestuario,  cuar- 
teles I  miísicas  de  las  guardias  cívicas  de  toda  la 
Reiitíblica,  $  212,151.4^  reales. 

El  señor  Presidente. —  En  esta  suma,  que 
se  V.  que  aquí  se  gasta  en  guardias  cívicas,  están 
comprendidos  gran  número  de  oficiales  del 
Ejército  permanente  que  se  hallan  en  duhas 
gu.irdias  cívicas,  porque  no  hai  colocación  ni 
había  donde  ponerlos.  .Así  es  que  no  es  tanto 
aun  jue  parece  tan  abulta. lo  el  gasto. 

El  señor  Al  lunate. — Hai  alguna  observación 
hecha  por  la  Comisión,  a  cpie  yo  quema  contes- 
tar, bien  sea  en  la  discusión  de  esta  partida,  o 
bien  sea  en  la  de  cualquiera  otra. 

Las  observaciones  de  la  Comisión  en  estapar- 
te, se  reducían  primero  a  que  no  se  diera  sueldo 
a  los  oficiales  de  la  guardia  cívica  que  lo  tengan, 
es  decir,  a  los  oficiales  veteranos  (lue  estaban 
en  las  dichas  guardias.  Yo  observé  en  la  Cá- 
mara de  I)  putados  que  el  sueldo  de  estos  ofi- 
ciales de  milicia,  no  importa  mas  que  10,000  1 
tantos  [lesos,  i  en  cuanto  a  la  observación,  hice 
presente  que  la  mayor  jiarte  de  los  oficiales  de 
mi  icias  lo  recibían  para  su  precisa  manten  ion; 
que  muchos  de  ellos  lo  ce  ien  para  la  ntd-iica  1 
otros  gastos  del  cuerpo.  Dije  que  no  sania  qué 
objeto  tuvo  el  Gobierno  cuando  a.:ordó  esos 
sueldcís;  aunque  he  oido  decir  que  el  Gobierno 
los  señ.iló  para  que  los  jefes  los  cediesen  a  los 
cuerpos,  i  por  esto  no  hi  hecho  una   rebjade 
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ellos.  Piro  lo  filie  liai  de  rieito  es  que  muchos 
lo  itciliin  i  sf  niai  liinin  con  él. 

F.l  M  ñoi  F.gaña. —  Ptro  ti  si-ivirio  de  los  cí- 
vicos is  í.in  sueldo.  Nunca  los  (ivicos  han  teni- 
do íue'do.  I.o  tiias  (iiie  se  ha  hecho  ha  sido 
ponerles  ¡jlay-as  mayores  veteranas,  i  nó  cívicos: 
yo  creo  (|ue  en  esto  se  lia  l:i liado   a  las  leyes. 

F.l  stñi  r  Aldunale. — Señor,  tn  tiempo  del 
Gobierro  Poiia'o";  se  h  z<>  exijir  una  cuenta  de 
las  'cantidades  recibidas,  i  también  de  todas 
esas  cantidades  ( onsideíadas  en  los  presupues- 
tos. Esa  cuenta  vino  al  Ministerio  i  no  té  (pié 
se  hizi).  M.IS,  repilo  que  'o  que  hai  de  cieito 
les  (¡ue  muchos  oficiales  reciben  el  sueldo  i  se 
mal. tienen  ce  n  él. 

Kl  señor  Piesideiite.  —  Pt-ro  la  Comisión  de- 
cía que  se  diei^e  colocación  a  estos  í.ficiales  ve- 
teraiHíS,  i  si  hai  pohies  <)ue  se  mantienen  con 
ese  sueldo,  que  busquen  otra  cosa  de  qué  vivir. 

El  señor  Akiunaie  — Yo  oliserié  en  la  Cá 
mará  de  Diputadi  s  que  lalvez  algunos  cuerpos 
sulriiian  alf^n  quitando  los  sueldos  a  sus  ctman- 
datites,  i  que  si  el  ("onyreso  daba  una  cantidad 
a  mas  de  los  50,000  pesos  para  el  servicio  de  la 
música,  no  habría  inc(  nvenierite  en  rebajar  el 
sueldo  de  los  t  fií  iaics  cívicos. 

El  señiir  Presidente.     Se  suspende  la  sesión. 

A  stgundahora  se  leyeron  dos  oficios  de  la 
Cámara  de  Dipulados:  en  ei  primero  se  anuncia 
que  esa  Cámara  se  ha  conformado  con  las  adi- 
ciones hechas  por  el  Senado  al  proyecto  de  le¡ 
sobre  arrtglo  del  cabildo  eclesiástico  de  .Ancud, 
i  se  mandó  archivar.  En  el  segundo  se  avisa 
que  esa  Cámara  ha  aprobado  sin  variación  algu- 
na el  proyecto  de  iei  en  que  se  conceden  1 2 
mil  i-esos  |)3ra  ausiliar  el  edificio  del  .Asilo  del 
Salvador,  .i  se  man  Jó  c^.municar  al  Supremo 
Gobierno. 

El  stñir  Prtsidente.—  Contii.iía  la  discusión 
sobre  los  gastos  de  la  guardia  cívica. 

No  habiendo  quien  tomara  la  pa'abra,  se 
jirocedió  a  votar  sobre  la  partida  en  discusión 
I  resultó  aprobada  por  sólo  ocho  votos  contra 
lies. 

20.  Para  sueldos  i  gastos  de  la  Comisaría  de 
Marina,  $  8,986. 

Aprobada. 

21.  Para  sueldos  i  gastos  de  la  secrttaiía  de 
la  Comandancia  Jeneial  de  Maiina,con  el  suel- 
do del  secretario,  oficial,  pollero,  gastos  de  es- 
critorio I  pago  de  casa,  $  2,420. 

El  señor  Oiliízar.— Sobre  esto  también  se 
hizo  una  observación  en  la  comisión  mista. 

El  señor  Presidente.  — Sí,  señor;  recuerdo  que 
en  la  Comisión  de  Presupuestos  se  hizo  obser- 
vación paia  que  se  formase  una  mesa  nueva  en 
la  Comandancia  Jeneral  de  Marina  i  no  fuese 
oficina  [)or  separado,  porriue  de  este  modo  se 
consultaba   un   ahorro.    Esta  fué  la  observación. 

El  stñor  Egañi — ¿Pero  esa  mesa  dónde  se 
colocaba.-' 

El  señor   Presidente. — Seria   una  sección  de 


la  Comisaría,  i  se  decía  que  lubia  un  ahorro  de 
portero  i  casa. 

El  señor  F^gaña.—  F'ero  esa  observación  era 
ninguna:  yo  creo  que  la  (■bservacion  era  paia 
(|ue  se  suprimiese  ¡a  secretaiíj;  porque  de  otro 
modo,  lo  que  se  iba  a  ahorrar  era  portero  i  casa. 

El  st  ñor  .Mdunate.  -  Señor,  en  cuanto  ala 
utilidad  de  esta  oficim,  paiece  que  no  hai  duda. 
Ya  habt.ín  leido  los  señores  .Señores  la  memo- 
ria que  presenté  al  Congreso,  i  el  informe  del 
Comandante  Jeneial  de  Marina,  1  por  ela  se 
veiá  que  sin  esta  secretaría  no  podrá  haber 
arreglo,  |  orqiie  se  necesitan  oficiales  para  este 
solo  objeto. 

En  cuanto  a  casa,  aitiialmente  el  G  .bierno  ha 
hecho  conocer  al  Congreso  la  dificultad  que  hii 
aun  para  la  oficina  o  secretaría  del  Intendente, 
i  si  éste  hubii  ra  de  costear  las  stcretan'as  i 
casa,  no  tendría  ni  paia  vivir.  Por  otra  parte,  el 
año  pasado  se  acordó  que  se  diese  esta  <  antidad 
pequeña  de  300  pesos,  cuando  quizá  no  basta 
b^n  500,  porque  en  Valparaíso  las  casas  son 
muí  caías. 

Por  t(  do  lo  espuesto,  yo  creo  que  debe  apro- 
barse la  partida  tal  cual  está  concebida. 

El  stñir  ('residente.  — ¿Ningún  otro  señor 
toma  la  palabia? 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprobado  por  una- 
nimidad. 

22.  Para  sueldos  i  gastos  de 'los  empleados 
en  arsenales,  $  4,975.2. 

E'  señor  .Aldunaie. — Esto  es  coüforme  a  !os 
últimos  reglamentos,  1  aun  menos,  porque  se 
han  suprimido  algunas  p'aza?. 

Eli  la  marina  hai  que  hacer  un  arreglo  sobre 
arsenales  i  seguiameiUe  que  éstos  deberán  estar 
a  cargo  de  un  jefe,  porque  sin  esto  no  puede 
hab?r  economía  i  arreglo  de  los  buques.  Sin  un 
hombre  que  entienda  lo  que  en  un  bucpie  se 
puede  consumir,  no  podrá  haber  jamis  eco 
nomías,  1  el  Comandante  Jeneral  de  .arsenales 
desempeña  el  de  capitán  de  navio.  Estos  dos 
destinos  están  resumidos  en  el  Comandante 
actualmente,  i  se  está  ¡i..ciendo  en  el  día  reg  a 
mentó  sobre  esta  materia  para  someterlo  opor 
tunamente  a  las  Cámaras  Lejislativas. 

Eljtrfede  arsenales  eximina  las  planillas  i 
presujiuestos  de  los  jetes  de  los  buques,  i  ve  si 
lo  que  se  pide  en  ellos  es  conforme  con  las  exi- 
jcncias  de  tales  buques.  Otra  clase  de  empleados 
no  conocería  ssto,  unofiíialde  marina  sí  que 
lo  entiende  Yo  creo  que  este  empleo  es  el  mas 
importante  de  la  Marina. 

Aprobada. 

2j.  Para  sueldos  de  todas  las  capitanías  de 
puertos,  $  19, 160. 

Aprobada. 

24.  Para  sueldo  de  los  oficiales  de  Marina  em- 
pleados en  comisiones  i  retirados  temporal- 
mente, $  5,226.4!. 

El  señor  Egaña. — Señor,  i  estos  oficiales  que 
están  ahora  sostenidos  por  el  Gobierno  i  ejercí- 
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tándose  en  buques  esli;  njcios  ¿li;  n  (dntiau'o 
i  bnganon  de  <  ünliiiiiai  pustiiido  sus  setvh  ios 
por  alguii((S  añ(  s?  Porque  put  de  riesputs  dr  que 
fe  c<  n.'unia  iit^a  gtan  (pi  lii  ad  tu  los  gattos  de 
su  eduration,  mantención,  ele,  qutrcr  letirar'-e 
a  sus  casas,  cerno  sucedió  con  ios  radttes,  (jue 
dt>puts  de  haber  gastado  no  quisieron  servir. 
Kl  señor  Aldunate.— Casualmente  ha  notadc 
V.  S.  un  mal  que  se  trata  de  reparar.  Ayer  mis- 
mo Se  ha  puesto  un  no  ha  lugar  a  una  solicitud 
de  un  oficial  (|ue  pedia  su  letitc,  i  en  verdad  que 
sabe  cuMi  lu  con  sus  obl  gaciones.  ¡Ptro  e--  pie 
ciso  ( c)n(i(  er  que  hacen  e^to  |)i>tque  iiu  se  les 
pnga  lo  que  niereten  por  los  Cdnociniicntos  i 
trabajos! 

Este  iificial  ha  teniíin  oftrtas  inui  ventajosas 
en  liis  buques  mercantes  donde  lu  queri.ni  hacer 
capitán. 

Rl  stñor  Egaña. —  Si,  pero  esto  no  es  razun 
para  que  se  nie/^uen  a  strvir  después  de  haber 
ga>-tado  en  el'cs 

El  señor  Aldunate.  En  el  reglamento  que  se 
haga  para  los  guardias  marinas,  debe  obligárse- 
les a  '■ervir  un  número  fijo  de  años,  como  a  los 
cadet-  s. 

El  Señor  Presidente.  —  ¿No  es  sabido  que  no 
se  permite  el  retiro  si  el  G  bierno  no  encuentra 
justi  motivo?  Si  está  en  manos  del  Gobiernu  el 
negarlo  cuando  no  Sea  justo,  no  h  o  necesid.id 
de  hacer  obset  v.icion  ahora  sobre  esto. 

E    señor  O  tií/.ar. —  Pero  ahura    mismr)  h<  di- 
<  ho  il  Si  ñor  .Ministro  (pie  se  h.i    negado  una  li 
cencía,  i  esto   mismo  está  manifestando  que  oo 
hai  necesidad  de  hacer  observa'  iwn. 
Aprobada: 

25.  P.ira  c.islf)  de  K'S  vijías  en  V.dpar.nso, 
$  408. 

Aprabada: 

26     Pira    sueldo    de    inválidas    j     rnonte|iín, 

$  >.757- 
Ai.rot.ada: 

27.  I'ara  sue'do  i  gastos  de  la  frag,ita    f'hi'e. 

$   74-9Í4-2.Í- 
A  .robada: 

28.  P.ira  sueldos  i  g.istos  de  tres  goletas  de 
guerra,  $  ^7,934  ^f 

Aprol)ad.i: 

29.  P.Éra  sueldos  i  gastos  de  uní  brigada  de 
infmtería  de  marina,  $  23,9'i5. 

Aprol)ad:i: 

30.  I'ar.i  contribución  de  serenos,  $  1X3. 
Airobad.i: 

31.  Para  gastos  de  la  colotua  del  Estrecho  de 
M   gallanes,  $  1  2,000. 

Aprobad;.: 

32.  Para  pago  de  casa,  iircjíe^ores  1  demás 
gistos  de  la  escuela  náutica,  $  4,000. 

Aprobada: 

33.  Paia  tiasp  ¡rtes  i  fletes  de  mar  i  tii  rra, 
$  6.000 

Aprobada. 


34.  P..rr.  premio  de  Cí)nduccion  de  caudales, 
$  1,000. 

Aprobada : 

35.  P.ira  elaboración  de  municiones  de  guerra 
e  impresiones,  $  10,000. 

Aprobada : 
.    36.   Para  re|)aracion   de  cuarteles,  fcjitalezas  i 
am.icene'-,  $  1  2,000. 

Aprohadrf : 

37.  Para  com[)ra  de  ornamentos  i  correajes, 
$  40,oro. 

El  señor  Aldunate. — Esta  partida  se  ha  [)ues- 
to  por  SI  el  Congreso  quiere  que  continií-  la 
compra  de  armamentos  pata  tener  un  depósito 
en  la  Sala  de  Amias  |iaia  un  caso  de  necesidad. 

VJ  s.  ñir  Et;aña.  Para  aprob.ir  esta  partida 
era  i.reciso  s^^ber  si  hai  arn, amentos. 

El  señor  Aldunate.  -  No  hai  ninguno:  ahora 
se  va  a  rcmitii  los  ipie  ha  com¡ir-doel  señoi  Ro- 
sale>^. 

El  señor  Presidente.  — ¿Pert)  cuantos  serán 
los  que  tienen  que  venii?. 

El  señor  A  dunate.  -  Señor,  con  los  gastos  que 
hai  que  hicrr,  me  parece  ijue  se  podrán  traer 
siete  mil   fusiles. 

Aprobada: 

38. —  P.oa  engan  hamientos,   $5,000 

Aprobada: 

39.  P..ra  p'go  del  tercer  año  a  la  familia 
del    coronel   Spanu    por  deuda  mandada    pagar, 

$  4.84 1 .yi- 

Aiiroba  i<( : 

40,  —  Paia  g  istos  imprevistiis  de  guerra  i  ma- 
rina,  $  40,000. 

Apiob.ula: 

El  Señor  Piesi  lente. —Q.ied.i  aprobad  1  todo 
este  pre-upuesto,  i  para  la  conclusión  de  todos 
sólo  hai  que  decnlir  el  empate  s  bre  la  indica- 
ción (]ue  pedia  la  supresión  ilel  segundo  pul  tero 
d-l  Consulado  de  Santiago. 

El  señor  Rgañ.i. — Yo  desisto  de  ell.i,  tenor, 
pui:s  este  einp.ite  es  lo  mas  que  se  ha  podido 
conscg'iir;  pero  desist<j  sólo  por  este  año. 

El  señüi  Presidente.  —  Mui  bien,  pues,  señor; 
se  da  por  aprobado  el  ga  to  del  segundo  portero 
del  Coiisnla  lo,  (¡ue  son  joo  pesos  al  año. 

El  señor  Kgaña. — Pues,  antes  que  se  levante 
la  sesión,  quisiera  suplicar  al  señor  Presidente 
(¡lie  iiiandise  imprimir  desde  I  uego  dos  proyec- 
tos de  lei  que  hii  pendientes  i  (¡asados  por  la 
Cámara  de  Diputados.  Uno  es  sobre  arreg  o  de 
sueldos  del  ejé'Cito  ptrmanente;  i  el  otro  sobre 
clasificación  de  los  cuerpos  del  ejército.  Bueno 
se'á  que  Se  v.iyan  imprimiendo  i  se  repirt.ui  a  los 
S  na  lores  para  ()ue  estuviesen  uistruidos  cuan- 
do se  discutan. 

líl  señor  Presidente — Muí  bien,  stñir,  se 
mandarán  impiiiuir,  el  primero  desde  luego,  i 
el  segundo  tan  pronto  como  lo  remita  la  «.ira 
Cámaia  donde  se  hdla  pend'ente. 

Como  no  hai  una  lei  que  disponga  que  las  me 
monas    de    los    Ministros    del   des[).>.  ho  se  lean 
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precisamente  i  como  estatnf)S  en  un  tiem;)0  tan 
angustiado  para  la  a;)rol)acion  lie  presuiiuestos, 
no  se  liahia  hecho  leer  la  memoria  del  Mmistro 
de  Hacienda  (|ue  ha  remitido  con  una  nota. 
Puede  leerse. 

Se  leyó  la  nota,  se  dió  cuenta  de  la  memoria 
i  se  mandó  archivar. 

Kl  señor  Presidente. —El  dia  20  concluye  la 
prórroga  i  creotjue  sena  preciso  reunirse  maña 
na  |)ara  ponerse  de  acuedo  con  la  otra  Cámara 
para  cerrar  las  sesiones  si  no  hai  otra  determina- 
ción en  el  (Gobierno,  o  al  menos  para  despachar 
alguna  otra  lei.  Lo  consulto  a  la  Sala. 

Kl  señor  Egaña. — Creo  que  debe  reunirse  ma- 
ñana, porque  puede  venir  al^un  proyecto  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Me  parece  que  debe  reu- 
nirse mañana  en  la  noche,  i  aun  el  domingo  por 
la  mañana 

F;1  señor. Presidente. — Entonces  quedan  cita- 
dos para  mañana  en  la  noche.  Q  ledan  en  tabla 
los  proyectos  de  lei  sobre  privilcjios  e  hipotecas 
i  sobre  creación  de  la  oficina    de  estadística. 

Se  levantó  la  sesión. 


esa  honorable  Cámara,  en  que  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  Repúblici  para  ausiliar  con  doce 
mil  pesos  la  construcción  de  la  casa  de  asilo  de 
pobres  vergonzantes,  denominado  del  uSalva- 
dor". 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E  — Sintiago,  16  de  Octu- 
bre de  1844. — F.  A  PiNro. — Rimon  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  PresidenlL-  de  la  Cámara  de  Senado- 
res. 


ANEXOS 
Núm.  208 

En  sesión  de  16  del  corriente,  se  han  tomado 
en  consideración  las  lijeras  adiciones  que  esa 
Cámara  tuvo  a  bien  hacer  al  proyecto  de  lei 
acordado  por  la  de  Diputados,  en  se  detalla  el 
arreglo  i  dotación  del  Cabildo  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Ancud,  1  la  Sala  les  ha  prestado  su 
aprobación;  en  su  consecuencia,  se  ha  comunica 
do  con  esta  fecha  dicho  proyecto  al  Presidente 
de  la  Reiiública. 

Dios  guarde  a  V.  E.- Santiago,    16  de  Octu- 
bre de  1844.  — F.  A.  VitiTo.--  Ramón  Re njift). - 
A  S.   E.    el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  209 


Nüm.  210 


Esta  Cámara  ha  dado  su  aprob-icion  sin  alte- 
ración alguna  al   proyecto  de   leí  acordado  por 


Por  encargo  de  la  Comisión  de  Lejislacion 
del  Congreso,  présenlo  a  V.  E.  para  conocimien- 
to de  la  honorable  Cámara  de  .Senadores,  el 
resultado  de  sus  trabajos  desde  el  30  de  Agosto 
de  1843,  en  que  se  dió  ia  última  noticia  de  ellos 
al  Congreso. 

Se  han  redactado  en  esta  época  los  títulos  21, 
22,  23,  24  1  25,  pertenecientes  a  la  materia  de 
las  obligaciones  convencionales,  comprendién- 
dose entre  ellos  los  de  las  capitulaciones  niatii 
moniales  i  los  contratos  de  venta  i  arrendamien- 
tos, cuya  estension  i  dificultad  snn  conocidas. 

Mas  hubiera  podido  adelantar  la  Comisión, 
si  la  larga  ausencia  de  algunos  de  sus  miembros 
i  las  ocupaciones  de  algunos  de  los  restantes,  en 
especial  durante  las  sesiones  de  la  lejislatiira,  le 
hubiesen  permitido  celebrar  con  mas  frecuencia 
sus  acuertlos,  que  só!o  han  pf)dido  ser  diecinue- 
ve desde  la  fe(  ha  anteriormente  anunciada,  en 
lugar  de  veintisiete,  que  correspondían  según  la 
lei! 

Para  (jbviar  iguales  embarazos  en  lo  sucesivo, 
i  adelantar  la  conclusión  de  esta  obra  importan- 
te, se  propuso  un  proyecto  de  leí,  dirijido  a  que 
se  reuniesen  en  un  solo  cuerpo  la  Comisión  i  la 
Junta  revisora;  í  es  imposible  que  no  se  haya 
podido  tomar  en  consideración  por  las  Cámaras, 
porque  hai  preparados  para  la  discusión,  mate- 
riales a  que  ya  falta  poco  para  abrazar  todos  los 
títulos  del  Código. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  15  de  Octu- 
bre de  1844. — Anires  Bello. — Al  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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SESIÓN  42,=*  EN  19  DE  OCTUBRE  DE  1844 


PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobación  del  acta  precedente.  -  Cuenta.  — Ausilio  al  Obispo  de  An 
cud.  — Solicitud  de  doña  Josefa  de  h  Cerda  viuda  de  .Santiagí  Concha.  — Id.  de  d..  ü  ,  Mercedes  Fernández 
viuda  de  Fábres. -Id.  de  doña  Dolores  Niigiierol  viuda  de  Beiiíi.  — Id.  de  la  familia  de  don  José  Santiago 
Muñoz  Bezanilla.- Id.  de  la  famil  a  de  dnn  Kifael  Uiieñas.  -Clausura  de  las  sesiones.  — .\cta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  leí  que  concede  al  Obispo  de  Ancud  uti 
ausilio  de  9,000  pesos.  {Anexo  nínH.2ri.  V. 
sesión  del  7 . ) 

2.°  De  otro  por  el  cual  la  misma  Cámara 
comunica  que  ha  desechado  el  proyecto  de 
Ici  que  concede  pensión  pia  a  doña  Josefa 
de  la  Cerda  viuda  de  Santiago  Concha. 
{Anexo  núm.  212.  V.  sesiones  del 6  de  Se- 
tiembre de  18^^  i  II  de  Agosto  de,  1S45  ) 

3.°  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  pensión  ¡jia 
a  doña  Mercedes  Hernández  viuda  de  Fá- 
bres.  { Anexo  núm.  21  j.  V.  sesión  del  11.) 

4.°  De  otro  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  de  lei  que  concede  una  pensión 


a  doña  Dolores  Noguerol  viuda  de  Beitía. 
(Anexo  núm.  214.  V.  sesiones  del  9  Agosto 
de  i8¿/.^.) 

5.0  De  otro  con  que  acompaña  un  pro- 
yecto de  lei  que  concede  una  pensión  a  la 
viuda  e  hijas  de  don  José  Santiago  Muñoz 
Bezanilla    {Anexo  núm.  2ij). 

6"  De  otro  con  que  acomjiaña  otro  pro- 
yecto de  lei  que  concede  pensit)n  a  la  viuda 
e  hijos  de  don  Rafael  Dueñas.  {Anexo  núm. 
216.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
1.0  CoinuTiicar  al  Gubierno: 

a)  La  lei  que  concede  un  ausilio  de  9,000 
pesos  al  Obispo  de  Ancud . 

b)  La  que  otorga  una  pensión  a  doña  Do- 
lores Noguerol  viiitla  de  15citía. 
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í)  I  la  que  otorga  una  pensión  a  doña 
MitcccIl-s  Hcrnáiiflfz  viuda  de  I'Abrus. 

2."  Aprobar  el  proyecto  du  ki  f|ue  con- 
cede una  pensión  a  la  viuda  e  hijas  de  don 
José  Santiago  Miiñuz  15e/.ain'lla. 

3.°  Aprobar  el  proyecto  de  lei  que  con- 
cede una  pf-nsiot)  a  la  viuda  e  hijas  de  don 
Rafael  Dueñ  is. 


ACTA 

sKsroN   di:l   19  Dií  ocix'iíkk  dk   1844 

Asistieron  los  señores  Hsnavenle,  Alcalde, 
Aldiiiiate,  15.irros,  Hillo,  (lavareda,  Kgaña,  lia- 
rrázaval,  Mcneses,  Ortú/.ar  i  Subercaseaux. 

Aprobada  el  arta  de  la  stsion  anlerior  se  dió 
cuenta  de  seis  oficioi  de  la  Cámira  de  Diputa- 
dos:  por  el  primero  aparece  aprobado  sin  varia- 
ción alguna  el  pruytcto  de  lei  en  que  se  conce- 
den nueve  mil  pesos  al  Obisi'O  electo  de  Ancud 
para  proveer  a  esa  Iglesia  Catedral  de  varios 
objetos  que  necesita  1  se  mandó  comunicar  d 
Supremo  Gobierno.  Kn  el  segundo  se  anuncia 
que  la  Cámara  de  Diputados  ha  desechado  el 
proyecto  de  leí  en  que  se  concedía  pensión  a 
doña  Josefa  de  la  Cerda  i  se  mandó  archivi"-. 
En  el  tercero  se  avisa  haberse  aprobado  sin  al 
teracion  el  jiroyecto  de  lei  en  (]iie  se  concede 
pensión  a  doña  Menedes  Fernández.  En  el 
cuarto  se  participa  la  aprobación  del  proyecto 
de  lei  en  que  se  designa  una  pensión  a  doña 
Dolores  Niguerol  i  se  mandaron  comunicar 
estos  dos  pnyrctos  de  lei  al  Presidente  de  la 
R'pijl)lica.  En  el  quinto  se  trascribe  el  proyec- 
to de  lei  acordado  por  la  Cámara  de  Diputidos 
en  ipie  se  ctmcede  i)en-ii)n  a  la  viuda  e  hijas 
de  don  Jo'>é  Santiago  Muñoz  Bez-anilla,  i  en  el 
sesto  se  comunica  el  proyecto  de  lei  aprobado 
por  la  misma  Cámara  para  que  se  concedí  pen- 
sión a  la  viuda  e  h'jos  de  don  Rafael  Dueñas  i 
e>.tos  dos  pr.iyei  toi  de  leí  se  pusieron  en  tah'a 
para  segunda  lectura 

Habiendo  acordado  la  Sala  proce  ier  desde 
lueg'i  a  su  considerai  ion,  se  ilió  segunda  lectura 
al  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  pensión  a 
la  viuda  e  hijas  de  don  José  Santiago  Muñoz 
Bezanil'a,  se  h'zo  re'acion  de  los  antecedentes 
que  lo  aciim|)añui,  se  puso  en  discusión  jeneral 
I  praíticada  la  votación  serreta  resultó  aproba 
do  por  nueve  votos  contra  dos.  Se  acordó  que 
en  esta  misma  sesión  tuviese  discusión  particu- 
lar; se  procedió  a  ella  i  resultó  aprobado  en 
[¡articular  también  por  nueve  votos  contra  dos 
en  la  forma  siguiente: 

mAktícui.o  Único.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  e  hij  is  del  Teniente  Coronel  reformado 
don  José  Santiago  Muñoz  Bezanilla  una  pensión 


mensual  de  veinte  peso»  [jara  ipie  la  disfruten 
de  consuno,  niiéotras  la  nía  Ire  permanez':a  viu- 
da i  las  h'jas  no  tornen  estado  'i 

Tuvo  '•efunda  lectura  el  pr(jyect'>  de  lei  en 
que  se  concede  pensión  a  la  viu  la  e  hq  is  de 
don  Rafael  Djcñas,  c  instruida  la  Sila  de  los 
antecedentes,  se  puso  en  discusión  j -neral  1  fué 
aprobado  en  votación  secreta  por  diez  votos 
contra  uno.  Se  a^  ordo  procrder  incontinenti  a 
la  discusión  particular  en  la  que  también  fué 
aprobado  por  diez  vcjios  contra  uno  i  es  del  te- 
nor siguiente: 

iiAktÍ(  ui.o  tÍNico  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  e  hijos  del  e.\-Capitan  de  artillería  don 
K  fiel  Dueñas,  el  goce  de  la  pensión  de  m  )nte- 
pfo  iiiiliiar,  corresp  ■ndiente  .i  la  clase  de  ca- 
pitanes, cunfoime  al  reg  amento  de  esta  institu- 
ción... 

Cunipüéndose  el  Domingo  20  del  corriente 
el  término  de  la  prórroga  de  las  sesiones  ordina- 
rias uel  Cuerpo  I.ejislativo,  (juedó  acordado  que 
esta  Cámara  cerraría  sus  s-Jsiones  ordinarias  el 
esjiresado  dia  20  i  se  mandó  anunciarlo  así  a  la 
Cámara  de  Diputado?,  con  lo  cual  se  levantó   la 

sesión. —  BftN.WKNTE. 

StSION    UEI.     19    DE.    OCIUBKE    (l) 

.-Vsistieron  los  señores  Binavente,  .-Mcalde, 
Aldunate,  Barru>,  Bello,  Cavareda,  E^añi,  Ira- 
riázival,  M -neses,  O.'túzir  i  Subercaseaux. 

.Aiirobada  el  acti  de  la  sesión  anterior, 

El  señor  Presidente — Dijo:  no  h  ib'en  io  ofi- 
cio del  G  ibierno  ni  de  la  Cámara  de  D  putados, 
avisando  el  día  en  que  deben  cerrarse  las  ses'o- 
nes,  seria  bueno  reuiirse  mañana  1  av.sar  a  la 
otra  Cámara  que  a  las  dos  de  la  tarde  se  cierran 
las  sesio  íes  del  Senado. 

E  señor  .Mdunite.  -Como  el  Presideete  de 
la  Cám  ira  de  Diputa  los  sabe  que  va  a  reunirse 
el  Congresj  en  sesiones  estra  irJinarias,  es  regu- 
lar que  espere  el  1  fi  :io  dil  Gj'iierno. 

El  sen  ir  Presidente.  —Sin  embargo,  debe  avi- 
sars:;  a  la  otra  Cámara,  porque  siempre  se  han 
de  cerrar  las  ordinarias. 

El  señor  Egañi.  —  Pero  deben  cerrarse  a  las 
diez  de  la  noche  del  dia  de  minina,  pirque  ni 
[lodemos  quitar  ese  tiempo  de  despicTo.  Puede 
ocurrir  que  alguna  de  las  Cáuiaras  tenga  qua 
hacer  en  despach  ir  algún  negocio  pendiente,  i 
en  tal  caso  ¿p  jr  qué  vanos  nosotros  a  quitar  esas 
horas? 

El  señor  Presidente. —  En  ese  caso  debíamos 
decir  que  a  las  doce  de  la  noche  se  cierran  las 
sesiones. 

líl  señor  Egaña. — Si  hubiese  algún  negocio 
urjente  que  discutir,  se  debian  cerrar  a  esi 
hora. 

\  mí  me  parece  que  si  se  hm    de   cerrar  por 


(i)   Esta    sesión  ha  sid.)  tomaila  >le  £1  Progreso  (ie  24 
(le  Diciembre  de  1S44,  núni.  65S  — (Nota  del  kí  ofüaJor) 
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la  mañana  a  esas  horas,  se  podia  mandar  pre- 
guntar a  la  otra  Cámara  a  qué  hura  cierra;  i  si 
no  hai  negi.cu)  pendiente,  se  pueden  cerrar  las 
sesiones  ordinarias  a    las   huras  que  se   indican. 

El  señor  Orlúzar. — A  mí  me  |)arece  mas  con- 
veniente que  se  pase  oficio  a  la  Cámara  de  Di- 
putados, avisando  que  se  cierren  las  sesiones  del 
Senado,  mañana  a  las  dos  de  la  tarde. 

El  señor  Presidente. —  Bueno,  pues,  señor;  irá 
el  ofi(  ial  de  Sala  a  preguntar  al  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados  a  qué  hora  ha  resuelto 
aquella  Cámaia  cerrar  sus  sesiones,  i  nosotios 
las  cerraremos  al  mismo  tiem[)o. 

Se  (lió  cuenta  de  seis  oficios  de  la  Cámara  de 
Diputados:  en  el  primero  anuncia  haber  apro- 
bado sin  variación  alguna  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  conceden  9,000  pesos  al  obispo  electo  de 
Ancud  para  proveer  a  esa  iglesia  de  vanos  obje- 
tos que  necesita;  i  se  mandó  comunicar  al  Su 
premo  Gob  erno.  En  el  segundo  se  avisa  que 
dicha  Cámara  ha  desechado  el  prcjyecto  de  lei 
en  que  se  concedía  pensión  a  don  i  Josefa  de 
la  Cerda,  i  se  mandó  ar(  hivar.  En  el  tercero  se 
comunica  haberse  aprol)ado  sin  alteración  al- 
guna el  (iroyecto  de  lei  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  Mercedes  Fernández.  En  el  cu  irto 
ie  partit¡|)a  la  aprobación  de!  pr.)vecto  de  lei  en 
que  se  concede  pensión  a  doña  Dolores  Nogue- 
rol,  i  se  mandaron  comunicar  estos  dos  proyec- 
tos de  lei  al  Presidente  de  la  República.  En  el 
quinto  se  trascribe  el  proyecto  de  lei  acordado 
por  la  Cámara  de  Diputados  en  (jue  se  concede 
pensión  a  la  viuda  e  hijos  de  don  José  Santiago 
Muñoz  Bezanilla;  i  en  el  sesto  se  comunica  el 
proyecto  de  leí  acordado  por  la  misma  Cámara 
para  que  se  conceda  pensión  a  la  viuda  e  hijos 
de  don  Rafael  Dueñas  '  estos  dos  proyectos  se 
pusieron  en  tabla  para  seuunda  lectura. 

El  señor  Presidente. — Li  hora  es  avanzada; 
pero  adelantaríamos  con  contraernos  a  proyec- 
tos de  lei  que  no  se  podrían  concluir  esta  noche. 

Si  quiere  la  Cámara  proceder  a  la  discusión 
de  los  pr<, yeitos  de  lei  que  se  han  remitido  por 
la  de  Di[)utados,  se  pueden  leer. 

La  Sala  aijrobó  esta  indicación  i,  en  su  con- 
secuencia, se  dio  segunda  lectura  al  proyecto  de 
lei  en  que  se  concede  pensión  a  la  viuda  e  hijas 
de  don  José  Santiago  Muñoz  Bezanilla. 

El  señor  Egaña.  —  ¿Eite  oficial  fué  reformado 
i  recibió  la  reforma? 

El  señor  Presidente.— El  año  27  debió  reci- 
birla. 

El  señor  Al  luiiate. — Pero  si  VíjIvió  al  servicio 
tiene  derecho  al  montepío,  aunque  no  estoi  se- 
guro de  (¡ue  haya  sido  reformado,  porque  yo  no 
estaba  aquí  en  la  capital. 

El  señor  Ortiízar.  —  Pero,  señor,  si  lo  dice  la 
misma  representación,  ¿a  qué  buscar  mas  ante- 
cedentes? La  solicitud  dice  cjue  fué  reformado, 
i  por  eso  la  Comisión  de  la  otra  Cámara  formó 
el  proyecto  de  lei  por  vía  de  gracia;  porque  si 
fuera  acreedor  al  montepío,  en  ese  caso  no  ten- 


dría que  pedirlo  aquí,   sino  solicitarlo   del    Go- 
bierno o  de  los  tribunales  de  justicia. 

A  mí  me  parece  que  estamos  en  el  caso  de 
considerarlo  como  gracia,  i  como  tal  debemos 
resolver. 

El  señor  Presidente. — ¿Nmgun  señjr  toma  la 
palabra? 

Si  procedió  a  votar  i  resultó  aprobado  en  je- 
neral  por  nueve  votos  contra  dos. 

Se  acordó  que  en  esta  misma  sesión  tuviese 
lut;ar  la  discusión  por  menor  de  este  [iroyecto  de 
lei.  Se  procedió  a  ella  i  fué  aprobado  en  partí  - 
cular  por  nueve  votos  contra  dos,  en  la  forma 
siguiente: 

"Aki  icuLo  tJNico.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  e  hijas  del  teniente -coronel  reformado 
don  José  Santiago  Muñoz  Bezanilla  una  pensión 
mensual  de  20  pesos,  para  que  la  disfruten  de 
consuno,  mientras  la  madre  peimanezca  viuda  i 
las  hijis  no  tomen  estadon. 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  pensión  a  la  viuda  e  h  jos  de  don 
Rafael  Dueñas,  i  se  puso   en   discusión    jeneral. 

El  señor  .'Mdunate.  Sen  ir,  este  oficial  se  h.j- 
11a  en  un  caso  particular.  El  fué  envuelto  en  los 
sucesos  de  Chile  en  el  año  35,  donde  se  hallaba 
de  capitán,  1  fué  juzgado  con  todoi  los  demás 
que  tomaron  parte  en  e-.e  acontecimient<j.  Sui 
embaigo  que  la  lei  de  amnistía  dió  de  alta  a  los 
dados  de  baja  el  año  29  i  30,  a  éste  no  se  le 
pudo  reponer  en  su  empleo,  porque  habia  sido 
condenado  como  militar,  mientras  que  los  otros 
lo  fueron  como  paisanos. 

El  señor  Egaña. —  Hai  dos  leyes,  una  de  ellas 
en  que  se  dió  de  alta  a  los  ()ue  f  lernn  d.ido.s  de 
baja  el  año  29,  i  otra  lei  de  amni-.lia  leí  año  43, 
en  la  que  debe  estar  com¡)rendido  este  oficial 
Dueñas,  lo  mismo  que  los  otros,  porque  si  la  leí 
dijera:  "se  da  de  alta  a  los  que  se  dieron  de  baja 
el  año  29,  a  escei)CÍon  de  los  q'ie  fueron  juzga- 
dos como  militares",  se  deberla  entender  que  no 
estaba  comprendido;  pjro  no  es  así,  sino  (|ue 
esa  lei  fué  jeneral  [lara  militares  i  paisanos. 

Este  militar,  según  me  parece,  fué  dado  de 
baja  el  añ  >  29  o  30,  i  fué  dado  de  alta  en  virtud 
de  la  leí  del  año  42. 

El  señor  Presidente.  Hizo  mui  bien  el  G  )- 
bienio  en  no  conceder  el  monteiiío  p>)rciue  la  'ei 
du  e  a  los  (pie  fuesen  dados  de  baja  el  año  29  o 
30,  pero  no  tuvo  presente  estos  casos  i)articu- 
lares. 

Por  eso  la  otra  Cámara  ha  salvado  la  dificul- 
tad concediendo  la  pensión  del  montefiío  que  le 
corresponde. 

El  señor  Aldunate.  —  La  razón  que  m.is  obra 
en  su  favor,  es  que  el  obró  como  subalterno  i 
habiéndose  da  io  de  a'ta  al  jefe,  p.irece  (lue  es 
muí  justo  (jue  se  le  diera  a  él. 

Se  procedió  a  votar  i  fué  aprob.ido  en  jeneral 
por  diez  votos  contra  uno. 

El  sen  )r   .'VIJunale.  — Podria   obíervarse  co:i 
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t^lc    asuiito  lo  riiisnin    (¡Me  ( oii  el   autcrior,  esto 
es,  fli!-ciilirsc  en  particular. 

F.l  scñnr   Prfsidti\tc. —  liiicno,  |.uts,  señor 

Se  puso  en  discusión  por  menor  i  m  ella  fué 
aprobado  taniliicn  por  diez  volos  conlra  uno  el 
sinuitntt : 

i'Aki  ici'i  o  ÚNK  n.  Se  r(  nf  ede  p<  r  urar  ia  a 
la  viudd  e  hijos  del  ex  capitán  don  Rafael  Due- 
ñas, el  g<  ce  de  la  pensión  dtl  montepío  militar, 
correspondiente  a  la  clase  de  capitanes,  coi. for- 
me al  reglamento  de  esta  indicación." 

Kl  señor  l'residertí .-  S  E.  el  l'rt  sidente  de 
'  a  Cámara  de  Diputados  ha  rontestado  que  ha- 
biendo esivit  sio  el  señor  Ministro  del  Interior 
f)ue  S.  E.  el  Vice  prtsidtnte  de  la  RepiU)  íca 
había  resuelto  se  rerraun  las  sesiones  ordinarias, 
pero  que  se  ce  iiv(  caha  pata  el  li'tnes  a  sesiones 
estraordinaria^,  iba  repitlla  Cámara  a  cirrar  sus 
sesiones  a  las  diez  de  esta  m  che. 

El  señor  Egaña  -  -Pero  eso  no  puede  ser,  por- 
que las  Cámaras  están  prorrogadas  hasta  el  día 
20.  Yo  sé  que  el  Presidente  de  la  Repilhiica 
puede  disminuir  la  ftt  ha  de  la  prórroga,  pero  no 
hai  constancia  de  esta  resolut  ion.  ¿Cuál  es  el 
oficio  en  (]iie  se  ha  anunciado  esta  disminución? 

El  stñor  Presidente. —  En  aquella  Cámara  se 
ha  anunciado  por  el  señor  Ministro,  i  esto  es  lo 
Cjue  manda  decir  el  Presidente  de  ella. 

El  señor  Egaña.—  l'eio,  s<  ñor,  yo  no  sé  cómo  se 
quiere  cerrar  las  sesiones  esta  n<  che,  cuando  no 
se  cumple  hasta  mañanad  término,  porque  han 
sido  prorrogadas.  Este  será|unejt  niplo  perni(  ioso. 

Con  (jue  si  viene  el  l'icsidente  i  dice:  ahora 
se  cierran  las  sesiones,  el  Senado  dirá  se  cierran. 
Nó,  señor.  Yo  soi  de  opinión  que  se  pase  oficio 
a  la  otra  Cámara  i  se  diga  que  el  Senado  no  cie- 
rra sus  sesiones,  porcpie  no  se  ha  cumplido  el 
|)lazo  porque  fueron  prorrogadas  ni  ha  venido 
comunicación  ni  aviso  firmal.  Que  el  dia  20  sí 
que  las  cerrará. 

Pero,  señor,  si  el  Ministro  del  Interior  ha  anun- 
ciado oñcialmenle  que  el  VicePrc-idente  de 
la  República  ha  resuelto  que  se  cierren  las  se- 
siones, ¿qué  mas  comunicación  ni  aviso  se  puede 
desear? 

En  fin,  señor,  para  no  perder  tiempo  se  avi- 
sará a  la  otra  Cámara  ()ue  el  Senado  cierra  sus 
sesiones  el  dia  20. 

La  Sala  conviene  con  esto  i  se  levantó  la  se- 
sión, autorizándose  al  sen  ir  Presidente  para  diri- 
jir  las  comunicaciones  que  se  hallan  pendientes, 
tanto  de  Us  asuntos  despai  hados  en  esta  sesión 
como  de  los  que  remita  la  Cámara  de  Diputados. 


I  side,  para  la  autorizar  ion  del  gasto  de  $  9,000  en 
I  el  establecimiento  de  la  iglesia  Catedral  en  An- 
i  cud,  en  los  mismos  lériiiinos  contenidos  en  el 
I  citado  mensaje  (|ue  devuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — .Santiago,  19  de  fJctu- 
bre  de  1844.—  1'.  A.  l'mio.—  Aamo»  A'enji/o. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senado- 
res. 


ANEXOS 
Núm.  211 


Esta  Cámara  ha  prestado  su  aprobación  al 
prcyecto  contenido  en  el  mensaje  del  Presidente 
de  la  República  aprobado  por  la  que  V.  E.  pre- 


Num.  212 


La  pensión  concedida  per  esa  Cámara  a  la  se- 
ñora doña  Josefa  de  la  C<  rd»,  viuda  del  oid^.r  de 
la  Real  Audiencia  don  José  de  Santiago  Concha, 
ha  sido  desechada  por  la  que  tengo  el  honor  de 
presidir.  En  su  cíjnstcuencia  devuelvo  los  ante- 
cedente.»-. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  19  de  Octu- 
bre de  1S44.-  F.  A.  PiNic-  Ramón  Rfnjifo. 
-  \  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  213 

El  acuerdo  de  esa  honorable  Cámara  en  que 
se  concede  una  pensión  piadosa  a  doña  Merce- 
des Fernández,  viuda  de  don  Maleo  Fábres,  ha 
sido  aprobado  por  la  de  Diputados  en  los  mis- 
mos términos  que  indica  el  proyecto  de  lei  que 
V.  E.  se  sirve  trascribirme  en  su  nota  de  12  del 
corriente. 

Devue'vo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  19  de  Octu- 
bre de  1ÍJ44. — F.  \.  Pinto.—  Ramón  Renjifo. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  214 


La  Cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha 
aprobado,  sin  alteración,  el  acuerdo  de  la  de  Se- 
nadores en  que  se  concede  una  pensión  a  doña 
Dolores  Noguerol. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  ig  de  Octubre 
de  1844.— F.  .f^.  Pinto.— y?awí'«  R'.njifo.—\'is.'^. 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm    215 


,'\djunto  a  V.  E.  la  solicitud  de  doña  Tránsi- 
to Morandé  con  el  siguiente  proyecto  de  lei  que 
esta  Cámara  ha  tenido  a  bien  acordar  en  su 
favor: 

Artículo  iI'Nico.  Se  concede,  por  gracia,  a  la 
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viuda  e  hijas  del  teniente  coronel  refotmado  don 
José  |Santiago  Muñe  z  Bezanilla,  una  pensión 
mensual  de  veinte  pesos  paia  que  la  disfrute  de 
consuno,  mientras  la  madre  permanezca  viuda, 
i  las  hijas  no  tomen  estado 

Dios  guarde  a  V.  F,. —  Santiago,  19  de  Octu- 
bre de  1844. —  F.  A.  Pinto.  Ramón  Renjijo. — 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  216 

A  petición  de  doña  Juana  Barros,  i  confor 
mandóse  esta  Cámara  con  el  informe  de  su  Co- 
misión Militar,  ha  prestado  su  aprobación  al  si 
guíente 

PROVECTO    DE    LEÍ: 

'iArtículo  iiNico.  Se  concede  por  gracia  a 
la  viuda  e  hijos  del  ex  rapitan  de  aitilleria  don 
Rafael  Dueñas,  el  goce  de  la  pensión  del  mon- 
tepío militar,  correspondiente  a  la  clase  de  capi- 
tanes conforme  al  regianietito  de  esta  institución. 

Dios  guarde  a  V.  E  -  Santiago,   ig  de  Octu 
bre  de  1844. — F.  A.  Viti'xo.—  Ramón  Renjifo. — 
A  S.  E.  el  Presidente   de  la  Cámara   de  Sena- 
dores. 


Niim.   217 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado 
el  siguiente 

provecto  de  leí: 
"Artículo    ijnico.  Se  darán  al    Reverendo 


Obispo  electo  de  Ancud,  por  una  sola  vez,  nue- 
ve mil  pesos  para  costear  los  vasos  sagrados,  or- 
namentos i  demás  objetos  que  necesitare  la  igle- 
sia Catedral  de  su  diócesis  n 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Octubre  19 
de  1844, — A  S.  E.  el  Vice- Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Núm.  218 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado 
el  siguiente 

provecto  dk  leí: 

"Artículo  tJNico.  El  Congreso  Nacional  con 
cede  a  d'  ña  Dolores  Noguerol,  viuda  de  don 
Pedro  Beylía,  la  pensión  de  diez  pesos  men- 
suales." 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  19 
de  1844. — A  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública. 


Núm.  219 


El  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

provecto  de  leí: 

"Artícui  o  LJNico.  Se  concede  a  la  viuda  e  hi- 
jos de  don  Mateo  Fáhres  una  pensión  de  vein- 
ticinco pesos  mensuales,  de  que  gozarán  los 
agraciados  en  la  forma  i  según  las  reglas  esta- 
blecidas para  el  montepío  militar." 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  19 
de  1844.— A  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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CÁMARA    DE    SENADORES 


SESIÓN  1/  ESTRAORDINARIA  EN  23  DE  üCTUBaE  DE  1814 


PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENaVENTE 


SU  MARIO.— Nómina  de  los  asistentes. —Apioliackm  ilcl  .ida  precelente.  — Cuenta. -Convocación  de  las  Cámaras 
a  sesiones  estr.iordinarias.  -Cartas  de  nalurale/.a.  -  l'uerzas  de  mar  i  tierra.  -Solicitud  de  don  Francisco  So» 
Uno  Pérez.  —  Id.  de  doña  Dolores  .Santander  viuda  de  .\spiila|;a. — Id.  de  doña  Mercedes  Zañartu  viuda  de 
ViiMivitso.  —Id.  de  doña  M.arii  de  la  Luz  Lira  viu  la  de  Duarle.  —  Id.  de  doña  Mercedes  Rodríguez  viuda 
(le  .-Vijiiirre. — Id.  de  doña  Lorenza  Quijida  viuda  de  Arteaga. — Id.  de  doña  Mariana  Moran  viuda  de  Fuen- 
z.alida.  — Prciyrcto  de  Ici  de  piiviU-jios  e  hipotecas.  -  .\cta.  —  Anexos. 


CUENTA 

.    Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presidente 
de  !a  República  comunica  que  ha  resuelto 
convocar  a  las  Cámaras  a  sesiones  estraordi- 
narias.   [Anexo  nínit.  220). 

2°  De  otro  oficio  por  el  cual  el  mi-^mo 
Majistrado  comuiu'ci  ipie  ha  manda  1<5  es- 
tender cartas  lie  ciudadanía  en  favor  de  los 
señores  Watts  i  15  ilton.  (Anexo  iiúin.  221 . 
V.  sesión  del  16). 

3.°  De  otro  por  el  cual  la  Cámara  de  Di- 
putados comunica  haber  desechado  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  una  pensión  a  doña 
Mariana  Moran  vÍLiiiade  I'\nn7.aliJa.(  A/i^-rcí 
nihn.  222.  V.  Sesiones 'id  6  de  Setiembre  de 
jS^^  i  rS  de  Julio  de  iS^j;). 

4"  De  otros  siete  con  quo  la  misma  Cá- 
mara devuelve  aprobados  los  siguientes  pro- 
yectos de  Ici: 

a)  El  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra. 


(Anexo  núin.  22j.    V.  sesiones  del  11  de  Octu- 
bre de  1844.  i  2-¡  de  Agosto  de  ¡S^.^). 

b)  El  que  permite  a  don  Francisco  Sola- 
no l'érez  gozar  conjuntamente  de  un  sueldo 
i    una   gratificación.   (Anexo    núin.  224.    V. 

\  sesión  del  i j  de  Setiembre. 

c)  El  que  concede  una  pensión  a  do- 
ña Dolores  Santander  viuda  de  .\spillaga. 
(Anexo  nínn.  22¿.    V.  sesión  del 4). 

d)  El  que  concede  ima  pen^^ion  a  do- 
ña Mercedes  Zañartu  viuda  de  Valdivieso. 
{Anexo  núin.  226.    V.  sesión  del ^o  de  Agosto. 

e)  El  que  concede  una  pensión  a  do- 
ña Mercedes  Rodríguez  viuda  de  Aguirre. 
{Anexo  miin.  22J.  V.  sesión  del  i  ^  de  Se- 
tiembre). 

f)  El  que  concetle  una  pensión  a  doña 
María  de  la  Luz  Lira  viuda  de  Duarte. 
{Anexo  núm.  228  V.  sesión  del  2^  de  Se- 
tiembre. 

g)  I  el  que  concede  una  pensión  a  doña 
Lorenza  Quijada  viuda  de  Arteaga.  {Anexo 
núin.  22g.   V.  sesión  del  14). 


SESIÓN    EN   23    DE    OCTUBRE    DE    1844 


4gt 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Comunicar  al  Gobierno  ios  siete  pro- 
yectos de  lei  que  la  Cámara  de  Diputados 
ha  devuelto  aprobados.  > 

2."  Aprobar  las  cláusulas  restantes  del 
artículo  13  del  proyecto  de  lei  de  privilejios 
e  hipotecas.  (  V.  sesiones  del  7  /  el  2j). 


ACTA 

SESIÓN    DEL   23    DE  OCIUnRt  DE     1 844 

Asistieron  los  señures  Bdnaveiite,  Alcalde 
Aldunate,  Barros,  B.llo,  Cavateda,  Egañi,  Me- 
neses,  Ovalle  Lamia,  Portales  i  Sub;rcaseaux. 

Apiobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  oficio  del  Presidente  de  la  Reptí- 
blica  en  que  convoca  a  las  Cámaras  lejislati- 
vas  a  sesiones  estraordinarias  desJe  el  día  2  i  del 
corriente;  en  consecuencia,  se  declararon  abier- 
tas las  sesiones  estraordinarias  i  se  minió  po- 
nerlo en  conocimiento  del  S  ipremo  Gobierno 
en  contestación  al  citado  ofi  10. 

Se  leyó  otro  oficio  del  Presidente  de  la  R.-pií- 
blica  en  que  avisa  haber  mandado  estender  car- 
tas de  naturaleza  a  favor  de  don  Rosell  Watts  i 
de  don  José  Bolton,  i  se  mandó  archivar. 

Se  leyeron  ocho  oficios  de  la  Cámara  de  Di- 
putados en  que  se  devuelven  aprobados  sin  alte- 
ración alguna: 

:.°  El  proyecto  de  lei  en  que  se  fijan  las  fuer 
zas  del  ejército  permanente  para  el  año  de  1S45; 

2.°  El  prí.yeclo  de  lei  en  que  se  declaran 
compatibles  el  sueldo  que  disfruta  don  Francisco 
Solano  Pérez  como  (jfic  ial  primero  de  la  Inlen 
dencia  de  Santiago  i  la  giatificacion  que  se  le 
asignó  como  director  de  las  escuelas  domini- 
cales; 

3."  El  proyecto  de  lei  en  cjue  se  concede  una 
pensión  a  doña  Dolores  Santander; 

4  °  El  pr()yecto  de  lei  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  Mercedes  Ziñartu; 

5."  El  proyecto  de  leí  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  Mercedes  Rodtí.^ue/,; 

6."  El  proyecto  de  lei  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  María  de  la  Luz  Lira;  i 

7."   El  proyerto  de  lei  en  que  se  concede  pen- 
sión a  doña  Lorenza  Qiiijada. 
-    Se  mandó  comunicar  al   Presidente  de  la  Re- 
piíblica  los  siete  proyectos  de  lei  antedichos. 

En  el  octavo  oficio  se  anuncia  haberse  dese- 
chado el  proyecto  de  lei  en  (]ue  se  concede  pen- 
sión a  doña  Mariana  Moran  i   se  mandó  poner 


e,i  ti')' i  pira  sj¿  j  1  1  j    le;tura  en    las    i)róxmas 
sesiones  ordinarias. 

Continuó  la  <liscusion  particular  del  ¡iroyecto 
de  lei  sobre  privilejios  e  hi|)o'.ecas  i  las  restantes 
cláusulas  del  artículo  13  fueron  aprobadas  p<)r 
unanimidad  en  la  forma  siguiente: 

"¿."  A  favor  de  los  establecimientos  nacionales 
de  caridad  o  de  educación,  i  a  favor  de  las  mu- 
nicipalidades, de  las  iglesias  1  de  las  comunida- 
des relijio~as,  sobre  los  bienes  de  los  recauda- 
dores i  administradores  de  sus  fondos. 

3.^  A  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos  i  sibre  las  gananciales  de 
la  sociedad  conyugal. 

4.*  A  favor  de  los  hijos  de  familia  sobre  los 
bienes  de  los  padres  que  adnunistran  los  bienes 
de  aquellos. 

5."  A  favor  de  los  menores,  de  los  dementes  i 
de  Us  personas  en  interdicción,  sobre  los  bienes 
de  los  respectivos  tutores  i  cura  lores  1  lo  mismo 
se  entenderá  de  los  ausentes  a  cuyos  bienes  se 
hubiese  nombrado  curador. 

6  ^  A  favor  de  los  pu,)ilos  cuya  madre  o  abue- 
la tutora  se  casa,  sobre  los  bienes  de  dicha  ma- 
dre o  abuela  tutora  i  de  su  man. lo. 

Li  leí  no  reconoce  mas  hi,)otecas  jenerales 
que  las  creadas  por  ella  i  'ínumeraJas  por  este 
artículo. 11 

A  consecuencia  de  la  forma  en  que  quedó 
acordado  el  artículo  preinserto,  fué  suprimido 
el  que  le  sigue  en  el  proyecto  de  lei  orijinal. 

Se  leyó  el  articulo  14  1  se  acordó  el  reservarlo 
para  otra  sesión. 

Se  procedió  a  la  discusión  del  arlí-ulo  15  a 
cuya  segunda  cláusula  propuso  una  en  ¡p-n  ia  el 
señor  l<'giña  dirijida  a  que  las  hipóte,  .s  espe- 
ciales no  rejistradas  no  tengan  ningún  vali>r. 
Esta  indicación  quedó  pen  iiente  i  se  eneargó  al 
señor  Bello  presentase  redactados  los  artículos 
restantes  del  proyecto  de  lei  con  lis  variacio:ies 
que  exijen  las  reformas   hechas  en  su  discusión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  ijuedan  lo 
en  tabla  para  la  próxima  los  proyect.js  de  leí  so- 
bre privilejios  e  hi¡)otecas,  sobre  creación  de  la 
oficina  de  estadística  i  los  tratad  )S  de  la  Repií- 
blica  de  Chile  con   la   Gran    Bretañi. — BtNA- 

VENTE. 


ANEXOS 
Núrn.    220 

No  habiendo  alcanzado  el  Congreso  a  despa- 
char en  el  período  de  sus  sesiones  ordin  arias 
|)roiroga.las  hasta  hoi,  varios  de  los  importa  ntes 
proyectos  sometidos  a  su  deliberación  i  reda- 
mando el  servicio  piib'ico  1  la  pr.isperidid  del 
Estallo  su  pronta  discusión,  he  resuelto,  de 
acuerdo  con  la  facultad  que  me  confiere   la  par- 
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le  5."  (kl  arld  ti'o  82  df  la  Oonstilucidn,  convo- 
car a  las  (.'ámalas  I.ejislalivas  a  sesiones  esliaor- 
dinarias,  C|iit'  principiarán  desde  el  día  21  del 
corriente  o<  tubre,  a  fin  de  que  se  sirvan  consi- 
derar i  resolver  los  si(;iiienles  asurjtdS: 

I. os  piesiipueslos  de  los  gastos  jenerales  que 
se  han  de  hacer  en  1845,  i  los  demás  proyecios 
de  lei  a  que  ésti'S  hayan  dado  lugar; 

Kl  tratado  con  la  tJran  liretaña; 

El  proyct  lo  en  (jue  se  pide  se  autorice  al  Eje 
culivo  para  (|ue  pueda   ceder  t  n    propiedad    los 
terrenos  haldíos  del  Kstado  a  los  estrarjeros  que 
veni;an  al  país  con  ánimo  de  avccrndaise  en  él; 

Kl  de  autorización  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica paia  dictar  reglamentos  consulares; 

El  de  aumenlr)  de  sueldos  de  algunos  Inten- 
dentes i  dotación  de  los  (iohernadores  departa- 
mentales: 

El  de  establecimiento  de  una  Oficina  de  Es- 
tadística; 

VA  ipie  deterniiiia  la  prelacion  do  los  créditos 
en  concurso  de  acreedores; 

El  (|ue  designa  la  fuerza  de  (]ue  debe  conijjo- 
nerse  ti  Ejército  perniaiicr.te  en  el  año  en- 
trante; 

El  (jiie  autoriza  al  Ejecutivo  pata  comprar  al- 
gunos buques  para  el  servicio  de  la  Marina  Na- 
cional; 

El  (pie  clasifica  los  ofii  iales  del  F^jército  per 
manente; 

El  que  fija  la  dotai  ion  i  sucidos  del  mismo 
Ejército; 

El  que  en  breve  se  pasará  al  Congreso  sobre 
el  empleo  de  los  fondos  nacionales  sobrantes  a 
algún  otro  asunto  cpie  en  caso  de  notoria  urjen- 
cia  se  someterá  a  su  consideración. 

La  importancia  de  los  ¡jroyec  tos  mencionados 
i  el  celo  i  patriotismo  de  los  represerilarites  de 
la  nación,  me  hacen  es[)erar  confiadamente  su 
pronto  despacho. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  19 
de  1844.  —  R.  I,.  Irark.-xz-vval. —  Manuel MoHÍí. 
- — A  ¡5.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


Nüm.  221 


Conforme  al  acuerdo  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores, que  V.  E.  me  ha  trascrito  bajo  el  niímero 
22,  fecha  de  ayer,  he  mandado  estender  las  car 
tas  de  naturaleza  a  favor  de  don  José  Rosell 
Watts  i  de  don  José  Bolton,  ambos  naturales  de 
Inglaterra,  i  de  don  José  Martin  Cáceies,  natu- 
ral del  Perií. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E  en  con- 
testación a  su  citada  nota. 

Dios  guarde  a  V.  E — Santiago,  Octubre  18 
de  1844. —  R  L.  Irarrázaval. —  Manuel Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm. ;  22 

El  acuerdo  de  esa  Cámara  por  el  que  se  con- 
cede una  pensión  a  la  señora  di^ña  Mariana 
Moran,  viuda  del  Ministro  de  la  Corle  de  Apela- 
ciones don  l.oren/.i)  Kuenzalida,  ha  sidu  dese- 
chado por  la  mayoría  de  la  de  Diputados. 

Acompafio  los  anier  edentes. 

DidS  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Otul)re2i 
de  1844. —  F.  A.  Pinto.  Ramón  Ren/i/n. — A  S. 
E.  el  l'residenle  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Se  reconsidero  este  asunto  i  te  insistió  por  el 
Senado,  según  consta  del  acta  de  22  de  .Agosto 
de  1845. 


Nüm-  223 


Esta  (■án\ara  ha  prestado  su  probación  al 
(jroytcto  de  Ici  en  que  se  fija  la  fuerzi  del  Ejér- 
cito permanente  para  el  año  de  1845  en  los  mis 
mos  términos  en  que  fué  iniciado  por  e!  Presi- 
dente de  la  República  i  aprobado  por  la  que 
V.  E.   preside. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  21  de 
1844.  —  F.  A.  Pinto. — Ramón  Ren/i/o.  — A  S.  E. 
el    Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  224 


Esta  Cámara  ha  discutido  i  ha  aprobado  la 
resolución  que  esa  Cámara  tuvo  a  bien  acordar, 
declarando  compatible  el  sueldo  (pie  riisfiuta 
don  Francisco  Solano  Pérez  como  oficial  prime- 
ro de  ia  Intendencia  de  Santiago  ct  n  la  gratifi- 
cación que  se  le  asignó  por  la  Dirección  de  las 
Escuelas  Dominicales. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  2  i  de 
1844.  — F.  A.  PiNTC>. — Ramón  Ren/i/o.  —  A  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senad<<res. 


Núm.  225 


Esta  Cámara  ha  aprobado  el  proyecto  de  lei 
en  que  se  concede  a  doña  Dolores  Santander 
una  pensión  de  25  pesos  mensuales. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V,  E. — Santiago,  Octubre  21  de 
de  1844. — F.  A.  Piíii o— Ramón  Renjiío. — A 
S.  E.  el  Presidente  de    la  Cámara  de  Senadores. 
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Núm.  226 

La  pensión  que  el  Senado  luvo  a  bien  acordar 
en  favor  de  la  viuda  del  Ministro  de  la  Ilustiísi- 
nia  Corte  de  Apelaciones,  don  Manuel  Jo;iquin 
Valdivieso,  ha  sido  aprubada  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  sesum  de  2  1  del  corriente. 

Devuelvo  los  ante<edentes. 

Dios  guarde  a  V.  K.  -  Santiago,  Octubre  21 
de  1844.  ~V.  A  Pinto.-  Kamon  Renjifo. — A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Num.  227 


La  Cámara  de  Di|iuiados,  en  sesión  de  19  del 
comente,  ha  dado  su  aprobación  al  acuerdo  que 
V.  E.  se  sirvió  trasciihir  con  fecha  17  de  Se- 
tiembre tí  timo,  en  (jue  se  concede  una  pensión 
a  doña  Mercedes  Rodríguez,  viuda  del'  Minis- 
tro de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Vicente 
Aguirre. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

D  os  guarde  a  V,  E — Santiago,  O  tubre  2 1 
de  1844. — F.  A.  Vi^\o.  ~  Ramón  Renjifn.—  [^ 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.    228 


El  proyecto  de  lei  afjrobado  por  esa  Cámara 
a  consecuencia  de  la  solicitud  de  doiía  María 
de  la  Luz  Lira,  lo  ha  sido  también  por  la  de  Di- 
putados sin  alteración  alguna. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  Octubre  21 
de  1844.  —  F.  A.  Pin  ni.  Ramón  Kenjifo. — A 
S.  E   el  Presidente  de  la  Cá'uara  de  Senadores. 


Núm.  229 


El  proyecto  de  lei  acordado  por  esa  honora- 
ble Cámara  a  consecuencia  de  la  solicitud  de 
doña  Lorenza  Quijada,  ha  sido  aiirobado  sin  al- 
teración alguna  por  la  ciue  tengo  el  honor  de 
presidir. 

Devuelvo  los  antecedentes. 


Dios  guarde  a  V.  E.— Santi.-)go,  O  tubre  21 
de  1844.  F.  A.  Vxnio.  — Ramón  Renjifo.  —A 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  230 


En  sesión  de  ayer  se  dio  cuenta  del  oficio  en 
que  V.  E.  anuncia  haber  resuelto  convocar  es- 
traordinariamente  al  Cuerpo  Lejislativo.  i  en  su 
virtud  la  Cámara  de  Senadores  declaró  abiertas 
las  sesiones  estraordinarias  acordándose  pusiese 
en  conocimiento  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  24 
de  1844.— A  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
piíblita. 


Núm.  231 


El  Congreso  Naci(;nal  ha  dispuesto  i  aproba- 
do el  siguiente 

PROVECTO    DE  LEI: 

"La  fuerza  del  Ejército  permanente  para  el 
año  de  1845  ^^''^  de  dos  mil  doscientas  cincuen- 
ta 1  seis  plazas  distribuidas  entre  las  tres  armas 
de  artillería,  infantería  1  caballería. 

La  fuerza  de  mar  se  compondrá  de  una  fraga- 
ta i  de  tres  buques  menoresu. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  O  luhre  26 
de  1844.-  A  S.  E.  el  Vice  Presidente  de  la  Re- 
piíblica. 


Núm.  232 

V^  Congreso  National  ha  discutido  i  a]iroba- 
do  el  siguiente 

PROVECTO   DE  LEI: 

Se  concede  a  doña  Mercedes  Rodríguez,  viu- 
da del  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia don  Vicente  Aguirre,  una  pensión  de  25  pe- 
sos mensuales. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  2,^ 
de  1844. — A  S.  E.  el  VicePresidente  de  la  Re- 
pública. 
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CÁMARA  DE  SENADORES 


SESIÜN  V'  ESTRAORDIMRIA  EN  25  DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA   DE  DON    DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  <le  los  a'>islemt;3.  —  Apci  liacion  ilel  acta  pieceilenle.  -  Cuenta. —Solicilurl  de  don  M.-11CÍ3I 
Giinzáltz  p;ira  (jue  se  le  |ietiiiita  reimijrimir  la  Constitución.  —  I'royccio  ile  lei  (le  privilejios  e  hipi  tvcas. — 
Oficina  lie  Estadistic.n  i  .Archivo  N.icii  n.il.  —  Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  ciuínta: 

I."  De  unos  artículos  propuestos  p-)r  el 
señor  Relio  para  que  se  ¡iicor[)oreii  en  el 
proyecto  de  lei  de  priviUjios  e  hipotecas- 
(  Van  insertos  fu  el  cueipo  del  acta.  V .  sesión 
del  2jj. 

2°  De  una  .solicitud  entablada  por  don 
Marcial  González  en  demanda  de  que  se  le 
permita  reimprimir  la  Constitución.  {V.  se- 
sión del 6  de  Agosto  de  1S2Í). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Devolver  al  sefior  González  su  solici- 
ttid  porque  no  se  puede  tratar  de  ella  en  las 
s  sif)iies  estr.iordiiiarias.f  V.  sesión  del  iS  de 
A'ovieinhre  venidero). 

2."  Aprobar  eti  la  forma  que  consta  en  el 
acta  los  artículos  14   a  22   del   proyecto  de 


lei  d;  privilejios  e  Iiip  >tecas.  [V.  serioiics 
del  3j  i  el  2S) . 

3."  Que  una  comisiiin  compuesta  de  los 
señores  B.-llo  i  E^aña  revise  la  forma  de 
dicho  proyecto  de  lei. 

4.°  A[jrobar  los  IJ  [jriineros  incisos  del 
artículo  2.°  del  proyecto  de  lei  que  crea  tma 
Oficina  de  Estailística  i  un  Archivo  Nacio- 
nal. (  V.  sesiones  del  2  i  el  2S). 


ACTA 

SESIÓN    Dl-L    25    Ut  CCri  liRE  OE    1S44 

Asistieron  los  señores  Benavtnte,  Alca'de, 
Aldiinate,  Barros.  B:  lio,  Cavareda,  Egaña.  Irj- 
iráz.ival,  Meneses,  Oítiízar,  Ovalie  Lauda  i  N'ial 
del  Rio. 

.Aprobada  el  act.i  de  la  sesión  anterior  se  'eyó 
una  petición  de  don  Maicial  Gonzálizen  que 
solicita  ()erniiso  para  reimprimir  la  Constitución 
del  Estado,  i  hall.indose  la  Cámara  en  sesiones 
estraordinarias,  se  mandó  devolver  al  intensado. 

Presentó  el  señor  Bello  la  redacción  que   scle 
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encargó  de  los   artítulos   tenantes   del  proyet  to 
de  Ifi  sobre  privileji<;S  e  hijx  tecas  i  los  aní(  ulos 
dtsde  el  14  hasta  el  22  itulusive  fueren  unaní 
lilemente  apri  hades  tn  la  (oima  siguiente: 

iiArt.  14.  La  hipoteca  jenerai  aftcta  todos 
l(  s  bienes  presentes  i  futuros,  pero  no  da  dere- 
cho jara  perseguir  UiS  bienes  enajenados  por  el 
deudor. 

La  hipoteca  jeneial  a  que  estaban  afectes  los 
bienes  del  deudor  difunto  afectará  de  la  misma 
manera  todos  le  s  bienes  del  heredero,  a  nien<.s 
que  goce  del  beneficio  de  inventario,  en  1  uyo 
caso  tftrlará  solamente  los  Ijienes  invetitariadejs. 
En  la  he  reí  c  a  ai  eptada  (  on  benefíf  io  de  in- 
ve  iiiatic,  la  I  '[  (  leca  jt  neial  hereditana  ron»-!  r- 
vaiá  su  ft  I  1  .1,  (  eio  en  1m  lu  reí  1  la  ac  eptada  lia 
ñámentela  hipoteea  jeneial  no  ci  nseivará  su 
fecha  sino  sobre  ks  I  ienes  raiecs  del  difunto,  i 
respecto  de  lo^  demás  coirerá  desde  la  fe<  ha  de 
la  aceptación;  a  menos  que  el  ai  reedoi  heredi- 
tario haya  impetrado  el  beneficio  de  sejiaracion, 
en  cuyo  ca>o  la  hipoteca  jeneial  ccnservaiá  su 
fecha  sobre  todos  Ins  bienes  a  que  este  beneficio 
se  estienda. 

Art.  15  La  hipoteca  especial  no  valdrá  si  no 
fuere  otorgarla  por  escritura  piíblica,  1  reji'-trada 
en  la  corresponoiente  oficina,  dentro  del  lénni- 
no  legal. 

La  hipoteca  especial  da  deieeho  para  perse- 
guir c(>nira  terceros  poseeih  res  los  bienes  raices 
hipotecados. 

Art.  16.  La  [irenda  no  dará  derecho  alguno 
de  preferencia  si  no  hubiese  sidej  oteirgada  por 
escritura  pública. 

Art.  17.  Las  hipotecas  i  las  prendas  se  en- 
sidera'án  como  de  un  mismo  grado  i  tcndráu 
lugar  indistintamente  según  el  óiden  de  sus  fe- 
chas. 

Las  hipotecas  i  prendas  de  igual  fe't  ha  concu- 
riirán  a  piorrata. 

Art.  18.  La  hipoteca  jt  neial  o  espet  ial  a 
que  eslén  afielas  las  naves  sfguiiá  las  mismas 
reglas,  relativ.imente  a  su  prelacion,  que  las  hi- 
potecas a  que  estén  afectos  l<  s  bienes  taices. 

Art.  19.  Después  de  los  créditos  ()ne  deban 
tener  prefciencia  por  razón  de  privilejio,  hipo- 
teca o  pre'nela,  seguiírin  en  grado  los  otros  ci  ¿di- 
tos ote)rgadeis  con  esciitlira  pública,  según  el 
orden  de  sus  fe  e  has,  i  los  de  igual  feeha  concu 
rrirán  a  prorrata. 

Art.  20.  No  se  entenderá  por  escritura  pií 
blica  sino  la  ote  rgada  ante  escrihaiiei  o  quien 
legalmente  haga  sus  vee  es  1  debidamente  proto- 
colizada. 

Art.  21.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar 
las  reglas  a  que  deba  sujetarse  la  inscripción  o 
rtjisiro  de  las  hipe  te < as  especiales  de  bienes 
raices  i  de  naves. 

Art.  22.  La  presente  lei  no  leneliá  valeír  i 
efe<  to  sino  sobre  los  e  ontraies  que  se  oteirgareii 
después  de  (oiiidos  cuatre»  mefes  de  su  publi- 
cación en  a'giin  periódico  oficial,  n 


Se  Hiandó  sacar  una  copia  de  lodos  los  artícu- 
los que  comprende  el  presente  proyecto  de  lei 
1  ['asarla  a  una  comisiejn  especial  ceimpuesta  de 
les  señores  Bello  i  Egaña  i>ara  que  revísenla 
redaecion  i  lo  presenten  a  la  Cámara  e>  en  su 
forma  definitiva,  dando  el  lugar  eiportuno  a  la 
indiracion  hecha  por  e!  señor  Vial  del  Rio  en 
una  de  las  sesie>ries  anteriores  para  que  se  abo- 
nen los  intereses  esiipuladcs  que  se  hubieieti 
vencido  después  de  la  formación  del  concurso. 
A  segunda  hoia  continuó  la  discusión  parti- 
enlar  del  proyecto  de  lei  sobre  creación  de  la 
1  fiema  de  estadística  i  tormaciein  de  un  aichivo 
naciemal,  contiayér  dose  la  sala  a  la  enmienda 
propuesta  pe  r  el  señor  Kgaña  al  artículo  2."  i 
los  de  ce  primereas  [laiátiiafeis  del  primereí  de  le)s 
artículos  que  abraza  d¡e;ha  enmienda,  fueron 
aprobados  por  unanimidad  en  la  forma  si- 
guiente: 

Akt.  2."  Se  establece  también  un  are  hivo 
jeneial  anexe>  por  abena  a  la  ofie  ina  ele  estadística 
i  bajo  el  mismo  cargo  i  dirección  de  ésta;  en  el 
epie  se  depositen: 

I."  El  eirijiral  de  las  leyes  i  decretos  del  (:e)n- 
greso; 

2."  Copia  de  las  actas  de  cada  una  de  las 
Cámaras,  de  las  que  teigín  ambas  reunidas  i  de 
las  de  la  Comisiem  CiMiservadora,  autorizadas 
por  li'S  respectivos  secrétanos; 

3."  Un  tereier  orijinal,  que  debeián  firmar  los 
cejiejios  electorales,  de  las  actas  de  eletciones 
de  Presídeme  de  la  Repúhliea; 

4."  f'eipia  auténtica  de  Kjs  asientos  de  las  co- 
laciones canónicas  de  capellanías^  prebendas  i 
curatos; 

5.°  Copia  autorizida  de  la?  actas  de  los  fa¡)i- 
lulejs  pre)vinciales  e)  locales  epie  celebren  las  ór- 
denes regulares; 

6."  El  orijinal  o  ce)i)ia  auteirizada  de  toda 
nueva  merced  o  concesión  de  tierras; 

7  "  Copia  autorizada  en  papel  blanco  de  to- 
das las  escrituras  [lúblicas  de  venta,  divisiein, 
cambio  o  donariem  de  fundos  rústicos; 

8."  Copia  autorizada  en  la  misma  femna  de 
tedas  las  imposiciones  de  censos,  mayeiiazgo?, 
vinculacie)ries  de  cualquiera  clase  que  fueren, 
patre)nate)S  1  ca|iellanías; 

ej  "  Ceipia  autorizada  efe  los  testameiteis  1  de 
los  demás  instrumente>s  prihliceis  cpie  se  estien- 
den  en  las  esciibaí  íjs  de  toda  'a  República  i 
que  cualquiera  de  los  que  tengan  interés  actual 
e)  eventual  en  ellos  quisiese  depeisitar  e^i  el  ar- 
chivo nacional; 

10.  Copia  autorizada  p<or  los  respective 's  pá- 
rroceis  de  las  partidas  de  casamiento  o  i1e  h.iu- 
tismo  que  leis  interesados  quisieren  depositar; 

11.  Copia  de  todas  las  sentencias  definitivas 
que  pronuncien  los  Tribunales  su|)erie>ros  de 
Justieia  i  Juzgaelos  eclesiásticos  en  última  iiis- 
lanca,  aulorizari.is  por  sus  respectivos  secreta- 
rieis  i  ele  las  ejecutoriales  que  hayan  daeiei  los 
jueces  eirdinarieis,   los  de  comercie),  eclesiásticos 
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i  militares  i  cual  juiera  (jiro  tribunal  o  juzgad  j 
en  ijriincra  Instancia  i  en  caúsasele  mayor  cuan 
tía,  autorizailas  |)or  ellos  mismos; 

12.  L  is  actuales  archivos  de  los  Ministerios 
del  despacho,  oficinas  piíijlicas  i  demás  estable- 
cimienlos  públicos  (¡ue  existieren  en  la  capital 
de  la  República,  a  escepcio  i  de  la  parte  corres- 
pondiente a  los  últimos  och  )  años  contad  )S 
hasta  el  dia  31  de  üciembre  del  año  próximo 
anterior  a  atiuc  en  que  se  estab  eciese  1  abriese 
el  archivo  nacional,  l'or  re^^la  j;;neral,  no  se  con- 
servaran en  los  archivos  particulares  de  los  Mi- 
nisterios, oficinas  i  establecimientos  de  que  ha 
bla  esta  disposición,   otros  dijcumentos,   espe- 


dientes o  procesíj ,  )  !■ 
pendientes  a  los  últnn 
Kl  Presidente  de  la  R 
|ior  un  decreto  esp 
tablecim'ent  )S  o  la  pa 
tuviere  a  bien.M 

Si  leyó  el  parágrafo 
I  hablen  i  jse  conv  ;ni  1 
sesión,  se  levintó  ém 
la  sesión  próxtn  i  e  o 
Clon  de  las  oficinas  de 
entre   e-iti    Repú'jiica 

NAVuNlK. 


><  ocho  añoi  anter  lores, 
¡pública  p  )  Irá  esceptuar 
a'  a  luelUs  oñ;inis  o  es- 
rie   de   sus  arclnvos    que 

13  del  artículo  pen  líente 
)  en  re-.ervarlo  para  otra 
I) )  lé  1  loic  en  tabla  para 
roy  ;ct  )  de  leí  sobre  crea 

esttlístici  i  los  tratados 
i  a  G'an    Betaña.  —  Bü- 
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SESIÓN  3.'-^  ESTRAORDINARIA  EN  28  DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  ile  los  asistente';.-  Apr.ihacion  del  acta  preceilente.  -  l'royecto  de  lei  <ie  privilejio  o  hipote- 
cas. -Ohcina  de  Estadística  i  Archivo  Nacional.  -  Refacción  tiel  editicio  del  Senado  i  renovación  del  mobi 
liarlo.  -Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Que  los  seiiores  Egaiia  i  Vial  del 
Rio  redacten  unos  artículos  que  se  deben 
agregar  al  (¡royjcto  de  lei  de  privilejios  o 
hipotecas.  (  V.  si'íiones  del  2¿  i  el  jo). 

2°  Aprobar  el  inciso  13  del  artículo  2° 
del  i^ruyectode  lei  que  crea  una  oficina  de 
Estadística  i  un  Archivo  ¡Slacional.  (  F.  se- 
siones (¿el  2J  de  Octubre  i  ^  de  Noviembre 
de  iS^^\. 

3.°  Autorizar  al  Presidente  de  la  Sala 
para  que  pida  al  Gi)bierno  los  fondos  nece- 
sarios para  renovar  el  mrjbiliario  de  la  sala 
i  refaccionar  el  elificio.  [Anexo  ur'im.  2jj. 
V.    sesión  del  ij  de  Noviembre  venidero^ 


ACTA 

SESIÓN  DEL  28  DKOCIUBRE  DE    1844 

Asistierotí  los  señores  Uenavente,  Alcalde,  Al- 

TOMO    XXXV 


dunate.  Barros,  B::llo,  Cavareda,  Egma,  Irarrá- 
zaval,  Meneses,  Ortúnar  i  Portales. 

Apr(jbada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
rontrají)  la  Sala  a  la  indicación  (¡endiente  sobre 
aljono  de  intereses  en  los  concursos  de  acreedo- 
res; se  hicieron  varias  observaciones  sotire  esta 
materia  i  después  de  al^un  debate,  se  eticaría 
al  señor  Kgaña  que  en  unión  con  el  señor  Vial 
del  Rio,  autor  de  la  indicación  referida,  presen- 
te redaí  tado  un  proyecto  tie  acuerdo  que  sirva 
de  base  a  la  discusión. 

A  secunda  hora,  continuó  la  discusión  parti- 
cular del  proyecto  de  lei  sobre  creación  de  la 
oficina  de  esta  lístíca  i  fjrrn.ícion  de  un  archivo 
jeneral,  contrayéndose  la  Sala  al  parágrafo  dé- 
cituo  tercio  del  primer  artículo  de  la  enmien  la 
propuesta  por  el  señor  E^aña.  El  señor  ürtií/..ir 
pro()uso  (]iie  se  sobreseyese  en  la  discusión  de 
dicho  (jroyecto  de  lei  hasta  (jue  se  construya  el 
edificio  que  ha  de  servir  para  el  archivo  jeneral, 
autorizándose  para  ello  ai  Presidente  de  la  Re- 
pública; mas  h  ibiéndose  observado  que  esa  au- 
torización debía  ser  objeto  de  un  artículo  adi- 
cional después  de  sancionado  el  resto  de  la  leí, 
se  procedió  a  votar  sobre  el  pará^jraf)  puesto  en 
discusión  i  fué  aprobado  i)or  un.uiimidad  en  la 
forma  siguiente: 

"Art.  13.  Todos  los  rejistroso  protocolos  délas 
escribanías  ptihlicas  de  la  capital  desde  su  crea- 

32 
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cion  hasta  1-131  de  Difiínhu  uu  lusive  delañoin- 
mt-dialo  anterior  a  aquel  en  que  se  estableciese  i 
abriere  el  archivo  nacional.  En  lo  su(  esivo  Ínte- 
rin no  se  estableciere  el  rejislro  o  de|  osito  pre- 
ciso en  dicho  archivo  nacional  de  todos  los  ins- 
trumentos otorgados  ante  escribano  piíi)lico,  los 
escribanos  de  la  capital  trasladarán  al  archivo 
nacional  en  el  mes  de  1'i.brfro  de  cada  año  el 
rejistro  o  protoco. o  de  l(  do  el  año   anterior  « 

'E\  señor  Presidente  ef|uiso  que  se  hallaba  en 
nial  estado  el  edificio  en  que  se  reúne  el  Senado 
i  que  se  necesitaban  nuevos  niuehles  en  la  Sala 
de  sesiones  i  manifestó  la  urjencia  de  que  se  hi- 
ciese un  reconccimiento  de  dic  ho  edificio  para 
que  en  la  estación  préseme  se  ha^a  la  refacción 
que  exija;  i  en  virtud  de  esto,  la  Sala  autorizó  al 
señor  Presidente  ¡lara  dirijirse  al  Supremo  Go 
bierno  pidiendo  lo  conveniente  sobre  los  jiuntos 
indiradc  s,  con  lo  cual  se  Itvor  tó  'a  sesión,  que- 
dando en  tabla  paia  la  pióxima  los  prc  ytcios  de 
lei  sobre  privilcjios  e  hipoltcas,  sobre  creación 


de  la  oficina  de  estadística  i  los  tratados  entre 
esta  República  i  la  Gran  Uretaña.  -  Benavente. 


ANEXOS 

Núm.  233 

Hallándose  en  mal  estado  el  edificio  en  que 
se  reúne  la  Cámara  Senadores  i  siendo  nece- 
sario renovar  algunos  muebles  de  la  Sala  de 
sus  reuniones,  se  me  ha  autorizado  por  dicha 
Cámara  para  dirijirme  a  V.  E.  a  fin  de  que  dis- 
ponga se  tomen  las  medidas  convenientes  para 
que  se  proceda  a  las  refacciones  que  exija  el 
espresado  edificio  i  juntamente  a  la  compra  de 
los  muebles  que  re(|uiere  la  decencia  de  la  Sala. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  Octubre  30  de 
1844.  —  A.  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  4.'-^  ESTRAORDINARIA  EN  30   DE  OCTUBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  de  los  asistentes. — Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta.  -  Proyecto  de   lei  privilejios  o 

hipotecas.     Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  varios  artículos  propue.s- 
tos  por  el  señor  Egaña  para  ordetiar  la  for- 
ma en  que  se  d  ben  abonar  intciescs  en 
los  concursos  de  acreedores.  (  V.  sesión  del 
28). 

ACUERDOS 

Se  acuerda  aprtbar  los  tres  primeros  ar- 
tículos propuestos  por  el  si  ñor  Egaña  para 
prescribir  la  forma  en  que  se  deben  abonar 
los  intereses  en  los  concursos  de  acreedo- 
res. (  F.  sesión  del  z!^  di  Noviembre  venidero). 


ACTA 

SESIÓN    DEl,    30    VV.    OCrUDKE  DE     1844 

A'^istieron  los  señores  Benavente,  A hlii na- 
ta. Barros,  Bello,  Egaña,  Iratrazával,  Oitiízar, 
Ovaile  Landa,  Portales,  Subercaseaux  i  Vial 
del  Rio. 


Aprobada  el  arta  déla  sesión  anterior,  pre- 
sentó el  señor  Egaña  redactado  un  pr.  yecto  de 
acuerdo  sobre  el  abono  de  intereses  en  los  con- 
cursos de  acreedores  i  los  artíi  iilos  i.",  2."  i  3.° 
fueron-aprobados,  resultanlo  dos  votos  contra  el 
2.°  1  los  otros  por  unaniinid.id  Su  tenores  el 
s'gtiiente: 

"Articui.O  primeuo.  Los  intereses  lígales  o 
convencionales  siguen  la  misma  suerte  i  condi- 
ción del  capital  de  que  proceden,  i  se  cubrirán 
con  la  preferencia  que  correspondieie  <i  éste. 

Ari.  2°  Sin  embargo,  foimailo  concurso  de 
acieedores,  no  se  culirirár,  mas  intereses  que 
los  vencidos  hasta  el  día  siguiente  a  aquel  en 
que  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artículos 
8¿  i  94  de  la  lei  de  8  de  Febrero  de  1837,  de- 
cretase el  juez  que  se  forme  el  concurso. 

Art.  3  •  Si  cubiertas  los  crélitos  principales 
con  sus  respectivos  intereses  hasta  el  dia  si- 
guiente al  de  la  foimacion  del  concurso,  resul- 
tase sobrante  en  la  masa  concursada,  se  cubri- 
rán con  este  sobrante  los  intereses  vencidos 
desde  el  dia  siguiente  al  de  la  formación  del 
concluso,  hasta  el  del  efectivo  pago  del  capital, 
con  la  preferencia  que  correspondiere  al  res- 
pectivo ca|)iial    por  que  se  adeudan. 

Se  puso  en  disru-.¡on  el  articulo  4."  i  en  el 
curso  del  debate  se  hicieron  varias  indicaciones, 
una  para  la  supresión  de  dicho  artículo;  otra  para 
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que  se  supriin  I  de  su  coiitestu  la  pi'ahra  lü 
cliisiv.imenleM  i  otra  |)ara'iui  los  frut'X  que  pri) 
duz'M  la  misa  eoncursaJa  se  ijistrllniyau  a  p'o 
rala  Je  los  capitales  (|u;  se  hubieren  cubierto. 
N  >  habiéndose  concluido  la  discusión  de  es 
te  artículo,  se  reservó  para  la  sesión  próxima 
con  los  denns  puntos  pendientes  en  el  proyec- 
to de  lei  sobre  pnvilejios  e  hip  >tecas. 


Si  pulieron  timbien  en  la  orden  del  dia  el 
proyi  ;t  )  di  lei  s  )i'e  creación  de  la  Of^ina  de 
Kualístiía  i  loi  trinlo  eitre  esta  República  i 
la  GMn  IJ  eliñi  i  se  lei^antó  la  sesión.  - -Bey\- 

VHHTK. 
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SESIÓN  5/-^  ESmORDINARIA  EN  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON   DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  -Nómina  de  los  asistentes. -Aprobación  del  acta  precedente.  -  Renovación  de  la  mesa.— Proyecto  de 
lei  de  privilejios  e  hipotecas. -Oficina  de  E^ta.listlca  i  Archivo  Nacional.  -  .\slgnacion  al  Presidente  de  la 
República  para  gastos  de  instalación., — Acta.  -Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acioerda: 

i.°  Reeiejir  a  los  señores  Benavente  i  So- 
lar para  Presidente  i  Vice-Pre.sideiite  del 
S  enado.  (Anexo  n/nn.  234 J. 

2°  Aprobar  el  artículo  4.°  de  los  pro- 
puestos por  el  señor  Egafia  para  reglar  el 
pago  de  intereses  en  los  concursos  de  acree- 
dores i  pasar  los  cuatro  a  la  crmision  en- 
cargada de  dar  forma  d(-finitiva  al  projec- 
to  de  lei  de  privilejios  e  hi[iotecas.  (  í'.  se- 
sioNgs  del  JO  de  Oc/nhre  i  S  de  NovieMihre 
de  184^}.). 

3.°  Aprcbar  en  la  foima  cjue  consta  en 
el  acta  los  artículos  337  del  pioyccto  de 
lei  que  ero  una  cficina  de  Estadística  i  un 
Archivo  'H^<i\ox\?i\.  [y .  sesiones  del  28  de  Oc- 
tubre t  8 de  Níviivibre  de  1844). 

4.°  Poner  en  tabla  el  picyecto  de  lei  que 
asi  gna  fe  ndos  al  Piesidente  de  la  Repúbli- 
ca  para  gastes  de  instalación.  (  V.  sesión  del 


4.  de  Agosto  de  1843  i  Cámara  de  Diputados 
en  12  de  Noviembre  de  1847.^ 


ACTA 

SESIÓN    DFL  4   DE    NOVIEMBRE  DE    1844 

A.siitieron  los  señtre?  Btna%ente,  Alcalde, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Fgoña,  Ita- 
rrázaval,  Meiuses,  Oiliízar,  Ovalle  Lauda  i  Su- 
bercaseabx. 

Aprobada  el  acta  de  la  seiion  anltilor,  se 
pr(  cedió  a  la  eleecion  de  Presidente  i  VicePre- 
sideiitc  i  resultaron  reelectos,  para  el  iitinier 
cargo  el  señor  Benavente  por  diez  volos  cfintra 
uno  que  obtuvo  el  siñen  Bello  i  otro  el  señor 
Solar  i  para  el  segundo  el  señor  Solar  por  ence 
votos  C(<ntra  uno  <)ue  eihtuvo  el  señor  Barros. 

Contini  ó 'a  disrusit  n  paiticular  del  artículo 
4.°  de  los  presentidos  per  el  señor  Egaña  sembré 
pago  de  intereses  en  ceincurso  de  acreedores,  i 
cenado  el  debate,  se  puso  primeramente  a  vo- 
tación la  iiidicrcion  he<ha  en  la  sesie  n  anterior 
por  el  señor  Bello  para  la  supresión  de  dicho 
artículo  4.°!  esta  indicación  íi:é  desechada  por 
diez  votos  contra  dos. 
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Se  proci'dió  en  scgimla  a  votar  soljre  la  inli 
caí  ion  (lirijicia  a  (|ul'  se  •>iistituya  la  pjiabra"  pre 
fLTunt(.-menicr.  a  "c.si.lusivameiite'i  que  apiirece 
en  el  contesto  dt-l  artl'ulo  en  discubion  i  se  ad  >[)■ 
tó  |ior  unanimidad  esta  índiciciun,  (|ii(-dando 
sin  \u\>:ít  la  que  había  hecho  el  señor  Vial  del 
Rio  |)ara  (¡ue  los  frutos  que  produzca  la  masa 
concursada  se  distribuyan  a  |)rorrata  de  lo5  capi' 
les  que  alcancen  a  rulirirse. 

El  articulo  5"  fué  también  a[)robado  por  una- 
nimidad  I  son  uno  i  otro  del  tenor  siiíuiente: 

i'Akt.  4  °  Si  durante  el  juicio  de  concurso  la 
masa  concursada  produjese  frutos,  é-tos  se  des- 
tinarán preferentemente  para  cubrir  por  el  or- 
den de  prelaci<jn  correspondiente  a  sus  respec- 
tivos capitales  los  intereses  ijue  se  vencieren 
desde  el  dia  siguiente  al  de  la  formación  del 
concurso,  hasta  el  efectivo  pago  del  capital. 

Akr.  5.°  Kscepttlanse  de  las  disposiciones 
anteriores  los  réditos  piocedeiites  de  capitales 
acensuados  que  se  cubrirán  íntegramente  con  la 
(jreferentia  correspondiente  a  su  respe'tivo  ca- 
pital." 

Se  mandó  pasar  copia  de  los  artículos  que 
comprenden  la  sección  redactada  por  el  señor 
Egaña  a  la  comisión  encargada  de  la  revisión  de 
todo  el  proyecto  de  lei,  a  fin  de  que  les  dé  la 
colocación  correspondiente. 

A  segunda  hora  continuó  la  discusión  parti 
cuiar  del  proyecto  de  leí  sobre  creación  de  la 
oficina  de  estadística  i  formación  de  un  archivo 
jeneral  i  se  aprobaron  por  unanimidad  los  dos 
líltimos  artículos  de  la  enmienda  presentada  por 
el  señor  Egaña  en  la  forma  siguiente: 

hArt.  3."  K\  Presidente  de  la  RejiVíblica  podrá 
mandar  establecer  cuando  lo  iLviere  por  con- 
veniente, arthivos  principa'es  en  las  cabeceras 
de  provincia  u  otros  lugares;  organizar  su  for- 
mación; dotar  moderadamente,  si  fuere  necesa- 
rio, a  sus  empleados;  promulgar  aranceles  de 
los  derechos  que  hayan  de  pagarse  a  estos  em- 
pleados por  sus  actuaciones  i  con  el  objeto  de 
cubrir  su  dotación  i  la  conservación  del  estable- 
cimiento; disponer  qué  actuaciones  o  docu 
mentos  deban  depositarse  en  el  archivo,  i  de- 
cretar las  penas  que  hayan  de  aplicarse  a  los 
que  contr.ivinieren  al  reg'amento  que  dictare.  La 
ordenanza  (|ue  sobre  estos  objetos  espidiere  el 
Presidente  de  la  República  se  tendrá  como  par- 
te de  la  presente  lei. 

Art.  4.°  Se  autoriza  igualmente  al  Presidente 
de  la  Rf|  iíIjIk  a  para  que  piomulgue  el  arancel 
de  los  derechos  que  hubieren  de  satisfacerse  a 
los  empleados  del  archivo  nacional,  con  el  fin 
señalado  en  el  artículo  anterior." 

Se  suprimió  el  articulo  3.°  del  proyei  to  de  lei 
orijinal,  1  se  acordó  espresar  al  fin  de  la  lei  que 
se  autoriza  al  Presidente  de  la  Repiíblica  para 
todas  las  providencias  que  exija  el  arreglo  del 
archivo. 

También  fué  suprimido  el  artícu'o  4.°  por  diez 
votos  contra  uno,  no  entrando  en  esta  votación 


el  señor  M.-nes-is,  ni  en  la-i  demis  qje  se  toma- 
ron a  segunda  h  )ra,  por  haberse  retíralo  de 
la  Sila. 

l.,oi  artículos  5.°,  6."  1  7.°  fueron  unánime- 
mente aprobados  i  su  tenor  actual  es  el  si- 
guiente: 

'i.-\rt.  5."  El  jefe  de  la  ofi  ;¡na  visitará  pe- 
riódicamente, según  lo  acuerde  el  Pre-íidenie 
de  la  Repiíblica,  todas  las  escribanías  de  la  ca- 
pital con  el  ol)j-:to  de  asegurarse  de  que  se  ha 
hecho  la  remisión  de  los  instrumentos  que  pre 
viene  la  presente  lei. 

Si  encontrare  que  se  ha  faltado  a  esta  remi- 
sión, d.irá  aviso  a  los  ministros  de  la  re->o- 
tería  Jeneral  para  (jue  h.igan  efectiva  la  multa 
de  cincuenta  p.-sos  en  qu;  se  decLra  incursos 
a  los  escribanos  [)or  cada  copia  que  h.iyan  de- 
jado de  remitir  en  el  tiempo  que  se  prefija  i  p  )r 
el  solo  hecho  de  esta  omisión. 

Iguales  funciones  a  las  del  jefe  de  la  oficina 
de  estadística  en  la  capital,  desemp-.-ñarán  en 
los  demás  pueblos  sus  respectivos  gobernadores 
ínterin  se  establecen  archivos  [irovinciales,  dan- 
do el  aviso  que  antes  se  ha  prevenido,  a  los  te- 
nientes de  ministros  i  en  defecto  de  éstos  a  los 
procuradores  i  comunicándolo  también  al  jefe 
de  la  oficina  de  estadística  para  que  trasmitién- 
dolo a  los  ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  for- 
men el  correspondiente  cargo  a  dichos  sus  te- 
nientes o  a  los  procuradores  en  su  caso. 

Art.  6.°  Cualquiera  individuo  que  necesite 
copia  de  alguno  de  los  documentos  que  existan 
en  el  archivo  nacional  la  pedirá  al  jefe  de  la 
oficina  de  estadística  si  es  de  las  que  se  han  pa- 
sado de  las  escribanías  i  no  se  encuentra  el  ori- 
jinal en  aquella  en  donde  se  otorgó  i  para  los 
demás  que  se  mencionan  en  el  artículo  2°,  se 
solicitará  por  escrito  del  Ministro  de  Estado  a 
quien  corresponda  por  la  naturaleza  del  docu- 
mento, i  sin  su  especial  orden  no  podrá  darla 
dicho  jefe. 

.\ki.  7."  Las  compulsas  autorizadas  por  el 
jefe  de  la  oficina  de  estadística  tendrán  entera 
fé  i  crédito  ante  cualquiera  de  los  tribunales, 
juzgados  i  oficinas  de  la  República  donde  se 
presenten.il 

El  señor  Presidente  espuso  (jue  entre  los 
asuntos  enumerados  en  la  convocatoria  a  sesio- 
nes estraordinarias,  se  encontraban  los  presu- 
puestos I  los  demás  proyectos  de  lei  a  que  hu- 
bieren dado  lugar  i  consultó  a  la  Sala  si  se 
pondría  en  tabla  el  proyecto  de  lei  niímero  1." 
de  los  que  inició  la  comisión  de  presupuestos 
en  el  año  pasado  de  1Ü43  en  el  que  se  hace  una 
asignación  al  Presidente  de  la  Repiíbüca  para 
costos  del  menaje  del  Palacio  i  otros  objetos 
análogos,  el  cual  vino  aprobado  de  la  Cámara 
de  Diputados  i  se  halla  pendiente  en  el  Senado. 
La  Sala  acordó  por  seis  votos  contra  cinco 
que  se  pusiese  en  tabla  dicho  proyecto  de  lei  i 
en  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
ademas  en  la  orden  del  dia  los  proyectos  de  lei 
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sobre  privilejios  e  hipotecas,  sobre  la  formación  I 
de  una  oficina  de  estadística  i  los  tratados  entre  r 
esta  Repiíblica  i  la  Gran  Bretaña. — Benayente.   I 


AN  EX  OS 

Núm.  234 

El  Senado,  en  sesión  de  ayer,  ha  reelejido  para 
Presidente  al  que  suscribe  i  para  Vice-Presiden- 
te  al  señor  don  José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  5  de  Noviem- 
bre de  1844 — A  S.  E.  el  Vice-Presidente  de  la 
Repiibüca. 
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SESIÓN  6.-'  ESTRAORDINARIA  EN  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA   DE    DON   DIEGO  JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. -Ni'niira  <le  los  asisKnUf.— Aptolacii  n  del  acta  prtre<lenle.—  Cuenla.— Tratado  de  paz  entre  Chile  i 
España.  -  Pri.ytcto  de  lei  de  privilcjics  e  hipotecas. - Ccmpia  de  buques. -Oficina  de  Estadística  i  Archivo 
Nacional.  -  Acta.  —  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  Repiiblica  acompaña  un  tratado  de 
paz  celebrado  entre  Chile  i  Espai'ia.  {Anexo 
7iihii.  2j¿.  V.  sesiones  del  2j  de  Setiembre  de 
jSjs  i  /j  de  Noviembre  de  iS^^). 

2."  De  otro  oficii)  con  cjne  la  Cámara  de 
Diputados  acom]5añf:  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  ai  Gobierno  para  invertir  has- 
ta 230,000  pesos  en  la  compra  de  buques 
para  la  Escuadra  Nacional.  (Añero  níim. 
236.  V.  sesiones  del  16  de  Agosto  de  i8j6  t 
4.  de  Junio  de  i8^j). 

3.°  Del  proyecto  de  lei  de  privilejios  e 
hipotecas  revisado  i  ordenado  por  la  comi- 
sión nombrada  tid  lioc    (  V.  sesión  del  ^). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
\.°  Cambiar  el  título  del  prcyecto  de  lei 


de  privilejios  e  hipotecf  s  por  el  de  Proyec- 
to de  lei  .sobre  Prelacion  de  Créditos  i  ha- 
cer en  él  las  modificaciones  de  forma  que 
constan  en  el  acta.  (  V.  sesión  del  i¡). 

2."  Suprimir  el  artículo  S.''  del  proyecto 
de  lei  que  crea  una  Oficina  de  Estadística 
i  un  Archivo  Nacional  i  la  2?-  parle  del  ar- 
tículo 13  i  aprobar  los  artículos  9.^  i  15  en 
la  forma  que  consta  en  el  acta.  (  V.  sesiones 
del  ^  i  el  20 ). 


ACTA 

SESIÓN    EN   8   DE   NOVIEMBRE    DE     1844 

Asistieron  los  señores  Benavente,  .Alcalde, 
Aldunate  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egaña,  Ira- 
rrazával,  Ovalle  Landa,  Portales  i  Solar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  mensaje  del  Presidente  de  la  Repiíhlica  con 
que  remite  el  tratado  de  paz  i  amistad  ajustado 
entre  esta  Reptíblica  i  España,  el  cual  tuvo  pri- 
mera lectura  i  se  puso  en  tabla  para  segunda. 
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La  Comisión  encargada  de  la  revisión  dtl  pro-    I 
yecto  de  lei  soiire  privilejits  e  hipotecas  presen-    ] 
tó  a  la  Cámara  dicho  proyecto  de  lei  en  su  forma 
defiritiva. 

Las  variaciones  [iropuestas  por  la  Comisión 
fueron  aprobadas  por  unanimidad  i  se  reducen  a 
lo  siguiente: 

Se  cambió  el  títuhj  del  proytcto  de  lei  llamán- 
dose ahora:  Proyecto  de  lei  scbre  prelacicii  de 
créditos. 

Se  suprimió  el  segundo  inciso  dtl  aitículo  i.° 
agregándose  al  fin  del  piimtr  ir.ciso  el  contenido 
de  a<\ué\  en  esta  forma: 

riLa  misma  regla  se  estiende  a  las  pensiones 
ri  munerat(,iias  del  estado,  a  los  monttpíos,  reti- 
ros I  jubilacionts,  i  a  las  pensioies  alinienticias 
de  cualcjiiiera  clsse  que  fueien." 

A  la  conclusión  del  artículo  r."  se  supiimien  n 
las  palabras  i'i  por  créditos  privilejiadcs  de  los 
fabricantes  de  los  mismos  cbjetosn. 

Se  introdujo  en  el  paréntesis  que  se  halla  al 
principio  del  artículo  2.°  la  cláusu'a  siguiente: 
iil  restituidas  las  especies  que  pertenezcan  a 
otras  personas  p(-r  razón  de  dominit).  t 

El  prinr  ipio  del  artículo  3°  quedó  redactado 
en  la  forma  siguiente:  "Las  causas  de  preferen- 
cia serán  solamente  el  privilejio,  la  hipoteca  i  la 
escritura  ptibhca  " 

Estas  cau'ias  de  preferencia  son,  etc. 

En  el  artícu'o  4.",  donde  decia:  na  todas  las 
hipotecas  i  prendasn  se  sustituyó  "a  todas  las  hi- 
potecas i  escrilurasn. 

En  el  quinto  inciso  del  artículo  7.0  se  introdu- 
jeron las  palabras  "en  los  mismos  términos"  en 
el  acápite  que  principia:  i'EI  privilejio  del  arren- 
dador se  estiende  en  los  mismos  términos  a  los 
frutos,  etc." 

En  el  sétimo  inciso  del  mismo  artículo  se  sus- 
tituyó lá  |)alabra  "especie"  a  "cosa". 

En  el  líiimio  inciso  del   artículo    11   éntrelas 
palabras  "del  artículo  anterior"  i  "preferirán"  se 
insertaron  estas    otras  "i  no  teniendo  cabida  to 
dosi'. 

V.\  que  se  había  aprobado  como  artículo  16  se 
colocó  como  18,  haciéndose  alguna  variación  en 
su  contesto  que  ahora  es  como  sigue: 

"Art.  18,  Para  los  efectos  de  la  prelacion,  la 
denominación  de  hipoteca  especial  se  estiende  á 
los  censos,  a  las  prendas  constituidas  por  escri- 
tura pública." 

Al  principio  del  artículo  que  ahora  lleva  el 
número  16,  en  lugar  de  decir  las  hipotecas  i  las 
prendas,  se  puso  "las  hipotecas  jenerales  i  espe- 
ciales." 

En  el  ariíiulo  19  donde  decia  por  razón  de 
privilejios,  hipotecas  o  prenda,  se  sustituyó  por 
razón  de  privilejio  o  hipoteca. 

Se  Colocaron  como  artículo  2r  los  cinco  ar- 
tículos de  la  indicación  relativa  al  pago  de  inte- 
reses en  concurso  de  acreedores. 

Al  fin  del  artículo  22  se  agregaron  las  palabras 
i  la  inscripción  de  los  censos. 


El  stñor  Bello  manifestó  que  no  estaba  con- 
forme con  el  4.°  de  los  artículos  de  la  indica- 
ción últimamente  referida  i  pidió  que  se  some- 
tiese nuevamente  a  discusión. 

El  stñor  Kgaña  espuso  que  debeiia  presentar- 
se redactada  cualquiera   enmieida   que  se   qui-  • 
siese  proponer  i  que    para   ello   convendría  sus- 
pender la  discusión  h;ista  la  sesión  próxima,  con 
lo  que  convino  la  sala. 

A  segunda  hora,  se  dió  cuenta  de  un  oficio  de 
la  Cámara  de  Diputados  con  que  remite  apro- 
bado el  pr(.ytcto  de  leí  en  que  se  autcriza  al 
Piesiderite  de  la  Rt  pública  para  invertir  doscitn- 
tos  treinta  mil  pesos  en  la  C(  mpra  de  buques 
para  la  escuadra  nanonsl:  leiclo  dicho  proyecto 
de  leí,  se  puso  tu  tabla  paia  stgui.da  lectura. 

Continuó  la  discusión  pariitular  del  proytcto 
de  lei  sobie  creación  de  la  oficina  de  estadística. 

Se  a(  ordo  por  unanimidad  sui)r¡mir  el  ar- 
tículo 8°  de  ditho  pn  ytcto  de  ki,  1  por  nueve 
votos  contra  dos  la  segunda  parte  del  artículo  13. 

Los  artículos  desde  el  9  '^  hasta  el  15  inclusi- 
ve, lueron  uiiánimemt  nte  aprobados  en  t  sta 
f  oimí: 

"Art.  8.°  Todos  los  documentos  que  se  remi- 
tan al  archivo  nacional  de  los  dt-mas  pueblos  de 
la  República,  será  precisamente  por  la  estafeta. 

Art.  y.°  La  oficina  de  estadística  estará  bajo 
la  inmediata  inspección  i  dependencia  del  Mi- 
nisterio del  Inteiior. 

Akt.  10.  El  jefe  de  la  esprtsada  (oficina  po- 
drá dirijirse  directamente  de  oficio  a  todas  las 
autoridades  i  funcionarios  que  dependan  del  Go- 
bierno para  pedirles  las  noticias  e  informes  que 
de  ellos  necesite,  los  cuales  se  le  darán  a  la  ma- 
yor brevedad  posible. 

Art.  ir.  Las  comunicaciones  que  se  dirijan 
por  la  oficina  de  estadística,  acreditadas  con  el 
correspondiente  sello,  i  las  <|ue  vengan  rotulad.is 
al  jefe  de  ésta,  aunque  sean  de  personas  particu- 
lares estarán  libres  de  porte  por  la  estáfela. 

Art.  12.  Se  pasará  por  la  mencionada  ofici- 
na al  Ministro  del  Interior  cada  seis  meses  un 
resumen  sencillo  de  los  trabajos  que  en  ella  se 
hayan  efectuado  en  el  semestre  anterior,  espre- 
sando  las  difii  ultades  que  se  hubiesen  presenta- 
po  |)ara  am[)liarlos  o  mejorarlos,  1  los  obstáculos 
que  hayan  impedido  em|)render  otros,  indicando 
también  los  medios  de  allanarlos. 

Art.  13.  .W  principio  de  cada  año  se  orde- 
nará también  i  se  publicará  un  repertorio  nacio- 
nal que  contenga  todos  los  datos,  noticias  1  esta- 
dos que  bajo  cualquier  aspecto  pueda  ser  con- 
veniente que  vean  la  luz  pública,  i  en  que  se 
hagan  las  comparaciones  i  se  satpen  las  deduc- 
ciones necesarias  ])ara  formar  juicio  acerca  de  la 
contlicion  del  pais. 

.«Vkt.  14.  Se  autoriza  al  Presid  nte  de  la  Re- 
pública para  que  decrete  los  gastos  que  orijine 
la  adcpiisicion  de  los  datos  que  se  ni  cionan  en 
el  artículo  1."  1  los  que  a  su  juicio  sean  necesa- 
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rias  [)ara  dis|ioner  el  local  de  la  oficina  i  proveer 
a  esta  de  los  úliles  inrlK|)eiisat)les.'i 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión,  (|uedando 
en  tabla  pata  la  próxima  el  proyecto  de  leí  sobre 
prelacion  de  créditos  los  tratados  entre  eita  Re- 
I  li'olica  I  España  i  el  proyecto  de  lei  sobre  crea- 
ción  de  la  oficina  de  estadística.   -Bknaventk. 


ANEXOS 
Nüm.  235 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  ("ánnra  de 
I  )¡piitados: 

El  'l'ratado  que  por  tanto  tiempo  ha  sido  un 
objeto  de  Ínteres  i  espectacion,  el  Ti  atado  de 
paz  i  amistad  entre  esta  Repiílilica  i  la  Españi, 
ha  sido  al  fin  celebrado  i  tengo  la  satisfaccKjn 
de  decir  que  suf  esti|)ulaciones  están  enteramen- 
te de  acuerdo  con  las  bases  que  para  ellas  ha 
dictado  el  Congreso  i  con  las  indicaciones  del 
Consejo  de  Estado. 

El  Presidente  consultó  con  este  cuerpo  las 
estipulaciones  contenidas  en  otro  convenio  pre- 
cedente, en  que  de  concierto  con  el  Consejo 
creyó  el  Oobierno  debian  hacerse  alteraciones 
sustanciales,  i  tanto  a  las  que  se  fijaron  entonces 
como  a  las  bases  jenerales  trazadas  desde  el 
principio  por  el  Congreso  i  a  las  instrucciones 
trasmitidas  en  vanas  fechas  al  Ministro  Pienipo 
tenciano  Jeneral  Horgoño,  se  debe  ahora  su 
nueva  forma,  (jue  nie  parece  corresponder  com- 
pletamente a  las  miras  de  la  lejislatura  i  del  Gj- 
bierno. 

Si  las  Cámaras,  teniéndolo  a  la  vista,  aproba- 
sen todo  lo  contenido  en  él,  que  se  reduce  al 
esplícito  i  solemne  reconocimiento  de  nuestra 
Inde()endenc¡a  por  la  madre  patria  i  a  reglas 
jenerales   de  las   que   suelen  encontrarse  en  los 


tratados  de  su  clase  i  que  no  noi  empeñan  a 
ninguna  concesión  onerosa,  ni  se  op  <ncn  a  la 
base  de  igualdad  i  reciprocidad  universal,  adop- 
tada corno  un  principio  fiindam-Mital  en  nuestras 
relaciones  esteriores;  la  ratificación  del  (iobierno 
pondría  luego  el  sello  a  un  negocio  (|ue  él  ha 
mirado  con  razón  como  de  grande  im¡joriancia, 
en  cuanto  da  a  los  derechos  de  la  Repiihlira, 
una  sanción  honrosa,  que  siempre  ha  tenido 
valor  en  el  mundo;  i  en  cuanto  rehabil'ti  nues- 
tras antiguas  re'aciones  de  fraternidad  con  el 
pueblo  espiñol  i  "Oi  los  dominios  que  la  Hispa- 
na con  eiva,  coceando  asi  bajo  incj' res  auspi- 
cios el  conicicio  entre  unos  i  otros  habiiar.tes. 

V>  no  dudo  que  ( 1  Ci  n^reso,  cincidit  ndo  en 
esta  parte  c  n  l.i  o;'i.iion  del  (•  b  ernn,  Hedicirá 
desde  luí  go  su  atención  al  examen  del  Traiadn, 
para  su  a[irobacion  constitucional,  danilo  luyar  a 
este  asunto  entre  los  otros  que  se  hin  sometido 
a  la  deliberación  de  las  (jamaras  en  las  presen- 
tes sesiones  estraordinarias. 

Saniago,  6  de  Noviembre  de  1844.  — R.  L. 
IrarkAzvbal. — Manuel  Montt.  —  K  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Núm.  236 

El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Vice  Presi- 
dente de  la  Repiíblica,  en  que  pide  se  le  autori- 
ce para  invertir  doscientos  treinta  mil  pesos  en 
la  coiii|)ra  de  un  buque  de  vapor  i  dos  bergan- 
tines de  vela  que  reemplace  los  buques  que  ac- 
tualmente posee  la  E>cuadra  Nicional,  hi  si  io 
apr.ibado  por  esta  Cám  ira  sin  alteración  alguna, 
en  los  mismos  términos  que  se  contiene  en  e  I 
adjunto  mensaje. 

Dios  guarde  a  V.  PL. — Sintiago,  8  de  Noviem- 
bre de  1844. — F.  A  Vi^xc,.--  Ramón  Rtnitfú.-- 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámua  de  Dipu- 
tados. 
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SESIÓN  7,--^  EMAORDINARU  M  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  D¡EGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. ^Nómina  de  los  asistentes. --Aprobación  del  acta  precedente. — Cuenta — Refacciones  del  edificio  del 
Congreso. — Tr.\taiIo  entre  Chile  i  Nueva  Granada. — Frutos  de  la  masa  concursada. — Tratado  entre  Chile  i 
España.  — Acta.  -  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  por  el  cual  el  Presiden- 
te de  la  Repiiblica  comunica  que  ha  orde- 
dado  a  un  injeniero  que  forme  el  presupues- 
to de  la  refacción  del  edificio  del  Congreso 
i  el  de  los  muebL-s  que  se  necesitan  para  el 
Senado.  (  Anexo  nínií.  2^7.  V.  sesiones  de! 
28  de  Octubre  de  iS^^  i  iS  de  Junio  de 
1847). 

2?  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  un  tratado  celebrado  en- 
tre Chile  i  Nueva  Granadn  i  un  tratado  adi- 
cional. (Anexo  núiii.  2^8.  V.  sesión  del  5 
Setiembre  iS^j). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Que  la  sala  S3  constituya  en   coinisioii 
jeneral  para  deliberar  sobre  el  artículo  4."  de 
los  propuestos  por  el   señor  lígaña  sobre  el 


pago  de  intereses  en  ios  concursos  de  acree- 
dores. (  V.  sesiones  del  8  i  el  18). 

2."  Aprobar  en  jeneral  el  tratado  de  paz 
celebrado  entre  Chile  i  Klspaña.  (  V.  sesiones 
del  8  i  el  18). 


ACTA 

SESIÓN    UEI,    15    DE   NOVlEMliKE   DE    1844 

Asistieron  los  señores  Benavente,  .'\lcaMe, 
Aldunate,  Barros,  Bello.  Cavareda,  Rgaña,  Ira- 
rrázaval,  Ovalle  Linda,  Solar  i  Subercaseaiix. 

.\pi()bada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  leyó 
un  oficio  del  Bresidente  de  la  República  en  el 
que  avisa  haber  dado  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra que  el  injeniero  don  Jo.sé  Pérez  Morales  for- 
me el  presupuesto  del  costo  que  demandarán 
las  refacciones  ((ue  deben  hacerse  en  el  edificio 
en  que  artuaimeiite  funciona  la  Cámara  de  Se- 
nadores i  el  costo  de  los  muebles  que  se  necesi- 
tasen según  las  indicaciones  que  el  Presidente 
de  la  misma  Cámara  le  trasmita;  i  se  mandó 
archivar. 

Kn  seguida  se  leyó  un  niensaje  del  Presi  len- 
te de  la  República  con  que  remite  un  tratado  de 


5o8 


CAMAKA    DE    SHNAUORfcS 


amistad,  comeicio  i  navegación  celebrado  entre 
la  Rciniblica  de  Chile  i  la  de  la  Nueva  Círanada, 
I  después  de  leidos  li.s  treinta  i  tinro  ailfcnlos 
de  que  consta,  se  kycion  los  cinco  aitículos  que 
comprenden  un  iralado  adicional  (jue  lo  ac(  m- 
jjaña:  ándios  se  pusieion  en  tahla  para  segunda 
lectura. 

Se  leyó  una  enmienda  piistnlada  i<or  ti  se- 
ñor Egaña  esplicando  el  artículo  4."  de  la  que 
tenia  preseí  lada  para  que  los  frntos  que  pueda 
prcxhirir  la  masa  concursada  se  apliquen  al  pago 
de  intereses  desde  el  dia  siguiente  a  la  foima- 
cion  del  concurso  i  sigiin  la  prelation  délos 
créditos.  Después  de  un  laigo  debate  no  rtcsyó 
sobre  ella  ninguna  resolución  por  haberse  dado 
lugar  a  una  subeiniunda  que  el  señcir  Bello 
hizo  al  mismo  aitkido  4  "  para  que  los  frutos 
aumenten  la  masa. 

Se  pr(  cedió  a  vot^r  sobre  esla  sühenniitnda  i 
iiabiecido  resultado  seis  votos  (  or  la  afirmativa  i 
seis  por  la  negativa,  se  reservó  por  este  mcjtivo 
|)ara  tratarla  en  la  sesión  siguiente  en  comisión 
jeneral,  segtin  previene  el  reglamento. 

A  segunda  hoia  se  leyó  el  mensaje  con  que 
el  Presidente  dt;  la  República  acompaña  el  tra- 
tado celebrado  entre  tsia  República  i  la  España 
i  habiendo  sido  unánimemente  aprobado  en  je- 
neral dicho  tratado,  se  levantó  la  sesión,  que- 
dando en  la  orden  del  dia  la  subentiiietida  del 
señor  He  lio  para  tratarla  en  ''  rmté,  el  proyecto 
de  Ici  sobre  estadística  jeneíai  1  i<s  tiatadoscon 
la  España.-  Benavenie. 


SKSION  EN    15  DE  NOVIEMBRE  (l) 

Se  leyó  un  oficio  del  (jobierno  por  el  cual 
anuncia  haber  encomendado  al  injeniero  don  Jo- 
sé l'érez  Morales  el  examen  de  la  Sala  en  que  el 
Senado  celebra  sus  sesiones  para  prcjceder  a  la 
refacción  de  ella.  Un  mensaje  dtl  mismo  acc  m 
pañando  los  tratados  de  amistad,  C(  tnercio  i  1  a- 
vegacion,  celebrados  entre  esa  República  1  la 
Nueva  (Jranada  recomtndando  el  pronto  des- 
pacho de  este  asunto  por  la  importancia  de  él  i 
se  puso  en  tabla  pata  segunda  lectura. 

En  stguida  1  asó  a  considerarse  en  particular 
la  enmienda  presentada  por  el  stñor  Egaña  al 
artículo  4.°  del  proytcto  de  leí  sobre  privikj  os 
e  hipotecas,  relativas  al  pago  de  intetests  de  un 
deudor  en  c(  ncurso  de  acreedores. 

No  convinierdo  el  señor  Bello  tn  alguna  de 
las  pattes  de  esta  enmienda,  piesentó  una  fub- 
enmienda,  lo  que  dio  lugar  a  un  latgo  i  acalda- 
do dtliate  entie  él  1  el  señor  Egaña,  teniendo 
que  llamarlos  al  orden  el  señor  Presidente,  i  di- 
ciendo que  consideraba  este  asunto  demasiado 
discutido.  Se  precedió  a  vetar  por  la  subermien- 


da  i  resultó  empate  en  la  voiacion,  por  lo  cual 
se  constituyó  la  Sala  en  comisión  jeneral.  Se 
suspendió  la  sesicjn. 

A  segunda  hora  se  dio  segunda  lee  tura  a  los 
(miados  de  |)az  i  aniistad  celebradc's  entre  la 
nación  ihileria  i  la  nación  e'pañcjia,  1  se  pusie- 
ron en  discusión  jeneral.  Ncj  habiendo  quien 
te  mase  la  palabra  se  procedió  a  votar  en  jeneral 
resultando  aprobados  pcjr  unanimidad;  con  lo 
cual  se  levantó  la  sesión,  quedando  tn  tabla  pa- 
ra la  |>tóxinia  este  mismo  asunto,  i  la  Sala  en 
comisión  jercial. 


ANEXOS 

Núm.  237 

A  consecuencia  de  la  nota  de  V.  E.  de  30  de 
Octubre  próx'mo  pasado,  he  mr'  dado  dar  las 
órdenes  necesarias  paia  que  el  injeniero  den 
Jofé  Pérez  Morales  foime  el  presupueste)  del 
cc;sto  que  demándala  las  refacciones  que  dilun 
hacerse  en  el  edificio  en  que  aciualn:eriie  fun- 
ciona esa  Honorable  Cániaia  i  el  de  los  mue- 
bles que  necesitare  según  las  indicaciones  que 
V.  E.  tenga  a  bien  trannitirle. 

Dios  guarde  a  V.  E  —  Santiago,  Noviembre 
9  de  1S44.— R.  L.  lRARkÁ¿AVAi,.  —  Manuel 
Mo»//.  — A  S.  ¥..  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


(1)   Este  sesión  ha  sido  tomada  de  i.!  Progreso  del  18 
de  Noviemtjrede  ¡S44,  i.úm. 627.— {NoíaJei /íeeo/ii/atfor). 


Núm.  238 

Conciudadanos   del   Senado  i  de  la   Cámara 
de  Diputados: 

Se  celebió  entre  las  Rtpúblicas  de  Chi'e  1  de 
la  Nueva  Gratada  un  iiaiado  de  smisiad,  co- 
mercio i  navegícicn,  tn  Santiago,  el  ló  de  Fe- 
breio  del  presente  año;  i  corro  por  el  examen  de 
sus  varias  esti|  tilsciores  se  ce  rvencicse  ti  Go- 
bierno de  la  necesidad  de  algunts  artículos  adi- 
cionales i  eíplicatcncs,  CjUe  lo  [usiestn  en  pa- 
tente i  completa  aime  ría  ccn  las  ieyts  i  la  po 
líiica  esierior  de  la  Re[úbl!ca,fe  prcced  ó  (on- 
secuiivamenie  a  tccrdarlas,  1  tengo  la  satisfac- 
ción de  decir  al  Congreso  que  bajo  la  foima  que 
con  estos  articules  firmados  en  Lima  el  8  de 
Octubie  último  presenta  el  tratado,  han  queda- 
do cumplidas  las  intenciones  del  Gobierno  i 
realizadas  sus  mitas. 

El  afianzamiento  de  la  amistad  que  cultiva- 
mos con  las  otras  secciones  Hispiano-.Ameiicano, 
i  entre  ellas  con  la  Nueva  Gtarada,  que  es  una 
de  las  mas  pobladas  i  estensas  i  tiene  vastas 
provincias  litorales  sobre  el  Pacífico,  i  las  venta- 
jas que  puede  producir  a  todas  las  nuevas  Re- 
públicas su  mutuo  comercio,  que  si  limitado 
ahora  entre  Chile  i  la  Nueva  Granada,  es  suscep- 
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tibie  de  animarse  i  estenderse  mucho,  son  con- 
sideraciones que  me  hicieron  tomar  gratide  int<-> 
res  en  la  negociación  de  este  tratad),  i  que  me 
mueven  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Eitad  ),  a 
darle  lugar  entre  los  otros  objetoí  sometidos  a 
la  deliberación  de  las  Cámaras  en  las  presentes 
sesiones  estraordmanas. 

Creo  que  estas  breves  indicaciones  lo  reco- 
miendan suficientemente.  Lt  política  ilustrada 
que  dirije  a  las  Cámaras,  no  Duede  menos  de 
hacerles  ver  la  prosperidad  de  los  Nuevos  Eita- 
dos,  en  cuanto  puedan  fomentar  la  la  l)uena  inte- 


lijencia  entre  ellos,  i  el  cambio  recíprco  de  sus 
vanadas  |)r  ¡ducciones,  cotm  un  asunto  a  que 
está  enlaz  ida  la  causa  jeneral  de  la  civiliza' ion 
I  la  libertad,  i  al  lado  del  cual  aun  las  ventajas 
que  de  ello  no  pueien  dejar  de  reportar  mas  o 
menos  próximimente  los  intereses  materiales  de 
la  R-ptí  )lica,  só  o  ocupan  un  ¡UJar  secundario. 
Me  lisonjeo  pues  de  que  las  Cámaras  dedicarán 
su  atención  al  examen  de  este  Tratado  lo  mas 
pronto  que  les  sea  posible. 

Santiigo,  II    de  Noviembre  de  1844. --R.  L. 
IkarkÁZaVíl. — Manuel  Muntt. 


I    ♦ 
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Cámara  de  senadores 

SESIÓN  8.'^  E5TRA0RDINARIA  EN  18   DE  KOVIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO. — Nótiiinade  los  asislenle;.-- Aprobi-iim   del  acta  precedente. —Cuenta  .- Reimpresión  He  la  Cunslitu» 
cion.  — Proyecto  de  lei  solire  Trelicion  de  Créditos.— Tratad  centre  Chile  i    E^paña.— acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  con  que  el  Presidente  de 
la  República  acompaña  una  .solicitud  enta- 
blada por  don  Ramón  Rcnjifo  en  demanda 
de  que  se  le  permita  reimprimir  la  Con.sti- 
tucion.  [Anexos  n?ai!s.  2^q  i  2^o.  V.  sesio- 
7US  del  2¡  de  Octubre  i  20  de  Noviembre 
de  iS^^). 

2°  De  otro  fificio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  comunica  la  renovación  de  su 
mesa.  (Anexo  man.  2^\). 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Rechazar  el  articulo  4.°  de  los  pro- 
puestos por  el  señor  Egaña  para  prescribir 
el  pago  de  los  intereses  en  los  concursos  i 
comunicar  a  la  Cámara  de  Diputados  en  la 
forma  que  consta  en  el  acta  el  proyecto  de 


lei  de  prelacion  de  créditos.  (F.  sesiones  del 
ij  de  Noviembre  de  iS^^  i  g  de  fulio  de 
1845). 

2."  Aprobar  en  particular  el  tratado  ce- 
lebrado entre  Chile  i  España.  (  V.  sesiones 
del  I ¡  de  Noviembre  i  11  de  Diciembre  de 
1S44). 


ACTA 

StSlON    DEL    18   DE     NOVlhMURE   DE      1  844 

Asistieron  los  señores  Benavente,  .A.'caUie, 
Aldunate,  Barros,  Bello,  Cavareda,  Egañi,  Or- 
tiízar,  Ovalle    Landa,  Sular  i  Suherra  eaux. 

Apriihada  el  a(  ta  de  la  sesión  anietior,  se  le- 
yó un  oficio  dirijulo  por  el  Presidente  de  la  Re- 
piihlica  para  que  el  Ser.ado  indique  las  perso- 
nas que  nombró  la  gran  convención  para  revi- 
sar la  reimpiesion  que  se  haga  de  la  Consutu- 
cion  vijente  o  para  que  en  raso  de  fa'iar  estas 
personas  proceda  a  nombrarlas  de  nuevo  pata 
que  se  efectúe  dicha  remipresion  por  solicitarla 
don  Ramón  Renjifo  en  una  petición  que  ti  Go- 
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bierno   acompaña,    i  se    acordó  peñeren  tabla 
este  asunto  para  la  sesión    próxima. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de 
Diputados  en  que  avisa  haber  reelejido  para 
Presidente  al  señor  don  Francisco  Antonio  Pin- 
to i  eiejido  para  vice-Prcsidente  al  señor  Jene- 
ral  d(in  Francisco  de  la  Lastra  i  se  mandó  ar- 
chivar. 

Habiendo  estado  la  Sala  constituida  en  Co- 
misión antes  de  abrirse  la  sesión,  en  virtud  del 
empate  ocurrido  en  la  anterior,  se  puso  a  vota- 
ción la  subenmienda  del  señor  Bello  i  re^-ultó 
desechada  por  seis  votos  contra  cinco  el  arlícu 
lo  4.°  de  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
Egaña  sobre  los  frutos  de  la  masa  concursada. 

Se  declaró  aprobada  la  nueva  redacción  del 
proyecto  de  lei  sobre  pretacion  de  créJitos  i  se 
acordó  comunicarlo  a  la  otra  Cámara. 

El  tenor  de  dicho  proyecto  de  lei  es  como  si- 
gue: 

PROVECTO    DE     LEI    SOBRE      PRELACION 
DE    CKÉDnO;. 

"Articulo  primero. Toda  obligación  perso- 
nal da  al  acreedor  el  dtrtcho  de  persiguir  su 
ejecución  sobre  todos  los  bienes  muebles  i  rai- 
ces del  deudor  sean  presentes  o  futuros. 

Esceptiíanse  solainente: 

1."  Los  salarios  de  los  empleados  en  servicio 
público,  que  sólo  son  tmharnablesa  favor  de  los 
acreediTes  hasta  concurrencia  de  la  tercera 
parte,  sino  pasan  de  mil  pesos  o  hasta  concu 
rrenria  de  la  mitad  si  [asan  de  esta  cantidad. 
La  misma  regla  se  estiende  a  las  pensiones  re- 
muneratorias del  estado,  a  los  montepíos,  reti- 
ros i  jubilaciones,  i  a  las  pensiones  alimentii  ias 
de  cualquiera  clase  que  fueren. 

2.°  Las  cosas  que  la  lei  declara  inmuebles 
por  su  adherencia  o  accesión  a  predios.  Pero 
podrán  ser  embargados  con  ellos. 

3  °  El  lecho  del  deudor,  el  de  su  mujer,  los 
de  los  hijos  que  viven  con  él  i  la  ropa  absoluta- 
mente necesaria  p.ira  el  abrigo  de  unos   i    otros. 

4.°  Los  libros  relativos  a  la  profesión  del 
deudor,  hasta  el  valor  de  doscientos  pesos  i  a 
elección  del  mismo  deudor. 

5.°  Las  máquinas  e  instrumentos  de  que  se 
sirve  el  deudor  para  la  enseñanza  de  alguna 
ciencia  o  arte,  hasta  concurrencia  de  dicha  can- 
tidad 1  sujetos  a  la  misma  elección. 

6."  Los  uniformes  i  equipo  de  los  militares, 
según  su  arma  i  grado. 

7.°  Los  utensilros  del  deudor,  labrador  o  arte- 
sano necesarios  paia  su  trabajo  individual. 

»."  Los  artículos  de  alimento  i  Cí^mbusiible 
que  existan  en  especies  en  poder  del  deudor, 
hasta  (  oncurrencia  de  lo  necesario  para  el  con- 
sumo de  la  familia  durante  un  mes. 

9.°  La  propiedad  de  los  objetos  cpie  el  deu- 
dor posee  con  cargo  de  restitución. 


10.  Las  donaciones  puramente  graciosas  que 
se  hayan  hecho  con  caiidad  de  no  ser  embarga- 
bles;  pero  lo  serán  no  obstante  en  favor  de  los 
créditos  posteriores  a  su  fecha. 

Los  objetos  especificados  bajo  los  números 
3.°  r  4.°  no  podrán  ser  embargados  a  favor  de 
crédito  alguno  por  privilejiado  que  sea,  los  c.tros 
podrán  serlo  por  alimentos  suministrados  al 
deudor. 

Art.  2."  Los  acreedores  (salvólas  esrepcio- 
nes  que  acaban  de  espresarse  i  restituidas  las 
especies  que  pertenezcan  a  otras  personas  por 
razón  de  dominio)  podrán  hacer  que  se  vendan 
los  bienes  del  deudor,  hasta  concurrencia  desús 
créditos  incluso  los  costos  de  la  cobranza,  para 
que  con  el  precio  se  les  satisfaga  íntegramente 
si  fueren  sufii  lentes  los  bienes;  i  en  caso  de  no 
serlo,  a  pronata,  cuar.do  no  hai  causas  especia- 
les para  preferir  rierlos  créditos. 

Art.  3."  Las  causas  de  preferencia  serán  sola- 
mente el  privilejio,  la  hipoteca  i  la  escritura  pú- 
blica. 

Estas  causas  de  preferencia  son  inherentes  a 
los  créditos  para  cuya  seguridad  se  han  consti- 
tuido i  pasan  con  ellos  a  todas  las  personas  que 
puedan  adquirir  legalmente  dichos  créditos  por 
cesión,  subrogación  o  de  otra  manera. 

Akt.  4.°  El  privilejio  depende  únicamente  de 
la  naturaleza  del  crédito,  sin  relación  a  su  fe(h» 
i  prefiere  a  todas  las  hipotecas  i  escrituras,  aun 
las  que  sean  anteriores  a  la  causa    del  privrlejio. 

Los  créditos  privrlejiados  pueden  serlo  mas  o 
menos,  i  preferir  unos  a  otros. 

Art.  5  "  Los  privilejios  |>ueden  recaer  sobre 
todos  los  bienes  o  solire  ciertos  l)ienes. 

Los  que  recaen  sobre  todos  los  bienes  afectan 
primeramente  los  muebles  i  en  subsidio  los  in- 
muebles. 

Art.  6.°  Los  créJitos  privilejiados  sobre  los 
bienes  del  deudor  son: 

i.°  Los  costos  judiciales  que  se  causen  pjt 
el  interés  de  los  acreedores. 

2."  Los  créditos  del  l""isco  i  los  de  las  Muni- 
cipalidades poi  impuestos  fiscales  o  municipales 
devengadi>s. 

El  privilejio  de  los  impuestos  fiscales  o  muni- 
cipales sigue  a  la  especie  que  determinadamente 
los  deba,  cuando  el  primitivo  deudor  h.'iy.i  trans- 
ferido el  dominio  de  ella. 

3."  Las  espensa.s  funerales  proporcionadas  a 
la  condición  i  caudal  del  difunto. 

4."  Los  gastos  de  la  última  enfermedad.  Pero 
si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  un  año, 
fijará  el  juez,  según  las  circunstancias,  la  canti- 
dad hasta  la  cual  se  estienda  el  priviUjio. 

5."  Los  salarios  de  los  criados  i  de|  endientes 
por  el  año  corriente  i  el  año  anterior. 

6.°  L')s  arlf  ulos  de  consumo  necesarios  su- 
minrstrados  al  deudor  i  su  familia  durante  los 
sers  ú  trmos  meses. 

7.°  Las  pensiones  debidas  a  los  colejios  i  pro- 
fesores por  los  últimos  dos  meses. 
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«."   I.iis  aliiuilercs  de   la  casa   de   habiíacion   j 
del  (leu  ior   correspoiidieiius   a   los  lilliiiios  seis 
mest  s. 

Todos  los  enunciadas  privllcjios  prefieren 
unos  a  ottoi  en  el  órrlen  (|ue  se  han  iiiencio 
nado  i  los  de  nna  misma  espe»  ie  concurren. 

Aki.  7."  l,os  crt-duos  privilejiados  sulire  los 
l)ienes  nuiehies  son  los  siguienles: 

I."  líl  posadeio  tiene  piivilejiü  sülire  los  efec 
tos  que  el  den  lor  h.i  iritioducido  en  su  posada  | 
1  que  pettemz' an  al  mismo  deudor  (lo  que  se  ! 
presume  a  menos  de  prucha  coi.traria)  ni  entras  , 
dirhos  tff.  los  permaiu/can  en  su  iiotkr  i  hasta  j 
concurrtiicia  de  lo  (¡ue  se  le  deba  por  aloja- 
miento, espensas  i  dañis 

2."   Él  acarreador  goza  igualmente  de  privile- 
jlo  sobre  los  efectos  iiue   acariea,    mientras   di-   ' 
(  hos  efectos  petmaiKZcan  en    su  poder    i    hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  le  deba    por    acarreo, 
espensas  i  daños. 

3  "  Rl  (pie  h  i  suiiunistrado  al  labrador  dinero 
i  semillas  para  la  siembra  i  cosecha  goza  de  pri 
vilejio  sobre  los  trutos  cosechados  a  conse- 
cuencia. 

4."  Gozan  iÍl- ptivilcjio  sobre  los  productos  de 
una  mina  los  aviadores  de  eila. 

5."  Kl  ariendador  goza  de  privilejio  sobre  to- 
dos los  frutos  de  la  cosa  ariendada  que  existan 
en  poder  del  arrendatario  o  (jue  el  arrendatario 
tenga  derecho  de  percibir,  i  sobre  todos  los 
muebles  i  semoventes  que  se  hayan  empleado 
en  arreglar  i  guarnecer  la  cosa  ai  rendada  i  que 
existan  de  la  misma  manera  en  [)oder  del  arren- 
datario i  peitenezcan  a  éste,  lo  que  se  presumirá 
a  menos  de  prueba  contraria. 

El  privilejio  del  arrendador  se  estiende  en  los 
misinos  términos  a  los  frutos  1  a|)eros  del  sub- 
arrendatario, hasta  concurrencia  de  lo  que  éste 
deba  al  arrendatario  principal;  pero  no  se  reci 
birán  en  cuenta  los  pagos  hechos  por  el  sub- 
arrendatario que  no  sean  conformes  a  las  cláu- 
sulas auténticas  del  sub-arrendamiento  o  a  la 
costumbre. 

6.°  (íoza  asimismo  de  privilejio  el  crédito  de 
las  espensas  hechas  para  la  fabr  cacion  o  repa- 
ración de  las  naves,  pero  sólo  sobre  la  nave 
construida  o  refaccionada  i  mientras  ésta  se  ha- 
lle en  poder  del  deudor. 

7  o  El  vendedor  de  ganado  goza  de  privilejio 
sobre  la  especie  vendida  hasta  concurrencia  de 
lo  que  se  le  delw  de  su  precio,  mientras  la  espe- 
cie esté  en  poder  del  comi)rador  i  pueda  fácil- 
mente identificarse,  i  sin  embargo  de  que  no 
haya  espirado  el  término  para  el  pago. 

Ari'.  8  "  En  los  concursos  que  se  abran  a  los 
bienes  de  comerciantes,  goza  de  privilejio  el  ven- 
dedor de  mercaderías  conocidas,  conforme  a  las 
reglas  siguientes: 

I.»  El  vendedor  de  mercaderías  que  existan 
to  lavía  en  poder  del  deudor,  goza  de  privilejio 
sobre  lo  que  produzca  su  venta,  salvo  que  pre- 
fiera lomarlas  por  el  precio  a  que  se  las  comptó 


el  deudor,  i  tendrá  estos  derechos  aun(]ue  esl^s 
mercaderías  se  hayan  vendid<»  a  un  plazo  toda- 
vía pendii;nte;  pero  no  los  tendrá  si  desde  que 
luvo  acción  para  exijirel  precio  hubiese  dejido 
pasar  seis  iiies^s  sin  deinundar  judicialmente  al 
deudor. 

2."  Se  estienden  estos  derechos  del  vendedor 
a  'as  mercaderías  que  el  deudor  hubiese  vendido 
i  Se  hallaren  todavía  en  p'ider  de  este,  i  a  las 
mercadirí.is  que  no  hubieren  llegado  todavía  a 
poder  del  deiiilor  i  hubieren  de  recibirse  mas 
tarde. 

Sobre  las  mercaderías  que  el  deudor  hubiere 
despachado  para  otros  puntos  i  que  se  hallaren 
todaví.i  a  su  alcance,  podrá  el  vended'ir  subro- 
garse al  deudor,  hasta  conciirrenria  de  lo  (|ue 
éste  le  deba  del  precio,  abonándolo  al  c.ncurso 
con  la  justa  pr "porcK.n  de  los  derechos  i  demás 
costos  causados  por  su  embarque  o  trasporte 
para  su  nuevo  destino 

3."  Si  el  deudor  hubiere  dado  letras  al  vende- 
dor en  pago  de  mercaderías  rjue  todavíi  txi-tan 
en  podei  del  |iriniero,  tendrá  derecho  el  ven  le- 
dor  para  que  se  depositen  en  cantidad  equiva- 
lente a  su  acreencia,  a  fin  de  ejercer  sus  dere- 
chos sobre  ellas,  si  las  letras  no  fueren  cubiertas; 
pero  para  (]ue  tenga  lugar  el  depósito  deberá 
constar  ine(^uívocamente  el  objeto  con  (|ue  se 
han  dado  las  letras. 

4.°  El  conc  uiso  podiá  en  tal  caso  rechazar  las 
acciones  del  vendedor,  allanan  lose  a  pai-arle 
íntegramente  su  acreencia  en  razón  de  las  espe- 
cies a  que  es  relativo  el  privilejio. 

5  °  No  habrá  lugar  a  los  derechos  que  aquí 
se  coiK  edén  al  vendedor,  sino  en  virtud  de  la 
ideritifii  ación  de  las  mercaderías,  que  se  hará 
precisamente  por  las  descripi  iones,  rilmeros  i 
marcas  de  los  fardos  o  bultos  que  las  coi. tengan, 
i  no  tendrá  lugar  después  de  abiertos  dichos 
fardos  o  bultos. 

En  cuanto  a  las  demás  especies  que  no  se 
acostumbran  vender  en  fardos,  cajones  o  barri- 
cas, podrá  usar  el  vendedor  de  los  derechos  ((ue 
se  le  conceden  en  este  artículo  siempre  cpie  ha- 
ga constar  su  identidad  por  medios  inequívocos. 
Akt.  9°  Para  la  preferencia  de  los  créditos 
privilejiados  sobre  los  bienes  muebles,  se  obser- 
varán  las  reglas  siguientes: 

Ocupan  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
todos  los  bienes  i  siguen  a  éstos  los  piiviUjios 
sobre  los  bienes  muebles,  según  el  orden  con 
que  se  han  enumerado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  dos  o  mas  privilejios  de  las 
clases  enunciadas  bajo  los  números  4°  i  6.°  del 
artículo  anterior  i  no  teniendo  cabida  todos,  pre 
ferirán  en  cada  clase  unos  a  otros  en  un  orden 
inverso  al  de  su  antii;üsdad. 

.■\rt.  10.  LoscréJitos  privilejiídos  sóbrelos 
bienes  raices  son  los  siguientes: 

i.°  Los  arquitectos,  empresarios  de  edificios, 
ca.iales,  puentes  i  de  toda  especie  de  obras  1 
construcciones  adherentes  al  suelo,  los  albaniles. 
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carpinteros  i  otros  obrttos  empleados  en  levan- 
tar o  reparar  los  edificios,  obras  i  construcciones, 
gozm  de  privilejio  sobre  e^tos  objetos,  hasta 
concurrei.cia  del  valor  de  su  industria,  materia- 
les i   dinero  adelantado. 

El  vendedor  de  una  finca  i  el  que  ha  prestado 
dinero  para  la  compra,  constando  el  préstamo 
en  la  misma  esentura  de  venta,  tiene  [¡rivilejio 
sobre  ella  para  el  p  igo  del  precio. 

Art.  II.  Pjra  la  preferencia  de  los  créditos 
sobre  liis  bienes  raices  se  i.bservaián  las  reglas 
siniiientes: 

Ocu|).irán  el  primer  lugar  los  privilejios  sobre 
tOilus  los  bienes,  i  siguen  a  éstos  los  privilejios 
sobre  los  bienes  raices  según  el  orden  Con  que 
se  han  enunciado  en  el  artículo  anterior. 

Concurriendo  sobre  una    misma    finca    dos  o 
mas  pnvilejios  de  la  clase  eniinciaiia  bajo  el    mí 
mero  i.°  del  artíiulo  anterior  i  no   teniendo   ca- 
bida todos,  preferirán  unos  a  otros  en  un  óiden   | 
inverso   al  de  su  antigüidad.  i 

Ari'.  12.  La  leí  no  reconoce  mas  privilejios 
que  los  anteriormente  enumeraiio-, 

Akf.  13.    La  lei  establee  hipotecas  jenerales: 

1°  A  favor  del  fisco  sobre  los  bienes  de  los 
recaudadores  i  administradores  de  bienes  fisca- 
les pira  Segundad  de  éstos. 

2.°  A  favor  de  los  establecimientos  nacionales 
de  candad  o  de  educación  i  a  favor  de  las  mu- 
nicipaliiiades,  de  las  Iglesias  i  de  las  comunida- 
des relijiosas,  sobre  los  bienes  de  los  recaudado- 
res i  administradores  de  sus  fonilos. 

3"  A  favor  de  las  mujeres  casadas,  sobre  los 
bienes  de  su  marido  i  sobre  los  gananciales  de 
la  sociedad  conyugal, 

4.°  A  favor  de  los  hijos  de  familia  sobre  los 
bienes  de  los  padres  que  administran  los  bienes 
de  aquellos. 

5.°  A  favor  de  los  menores,  de  los  dementes 
i  de  las  personas  en  interdicción,  sobre  los  bie- 
nes de  los  respectivos  tutoies  o  curadores,  i  lo 
mismo  se  entenderá  de  los  ausentes  a  cuyos 
bienes  se  hubiere  nombrado  curador. 

6."  A  fjvor  de  los  [nipilos  cuya  madre  o  abiie 
la  tutora  se  casa,  sobre  los  bienes  de  dicha  ma- 
dre o  abuela  tutora  i  de  su  marido. 

La  leí  no  reconoce  mas  hipotecas  jenerales 
que  las  creadas  por  ella  i  enumeradas  en  este 
artículo. 

Art.  14.  La  hipoteca  jeneral  afecta  tolos  los 
liienes  presentes  i  futuros,  pero  no  da  derecho 
para  perseguir  los  bienes  enajenados  por  el  deu- 
dor. 

La  hi,;oteca  jeneral  a  que  estaban  afectos  los 
liienes  del  deudor  difunto  afei  tara  de  la  misma 
manera  todos  los  bienes  del  heredero,  a  menos 
que  goce  del  beneficio  de  inventario,  en  cuyo 
caso  afectará  solamente  los  bienes  inventa- 
riados. 

En  la  herencia  aceptada  con  beneficio  de  in- 
ventario, la  hipoteca  jeneral  hereditaria  conser- 
vará su  feí  ha,  pero  en  la  herencia    aceptada  11a- 
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ñámente,  la  hipoteca  jeneral  no  conservará  su 
fecha  sino  sobre  lo?  bienes  raices  del  difiiito,  i 
respecto  de  los  demás  correrá  desde  la  fe  hi  de 
su  aceptación,  a  menos  que  el  acreedor  heredi- 
t  irio  haya  impetrado  el  beneficio  de  sepjra<  ion, 
en  cuyo  cas  j  la  hipoteca  jeneral  cons--rvará  su 
fecha  sobre  todos  los  bienes  a  que  este  benefi 
CÍO  se  estiende. 

Art.  15.  La  hipoteca  especial  no  valdiá  .^i  no 
fuere  otorgada  |)or  esentura  piíbüca  i  rej.strada 
en  la  corresp(mdiente  ofi'Una  dentro  del  térmi- 
no legal. 

Li  hipoteca  especial  ja  derecho  para  perse- 
guir contra  terceros  poseedores  los  bienes  rai- 
ces hipotecados. 

Akt.  16.  Lis  hipotecas  jenerales  ¡  las  espe- 
ciale.s  se  considerarán  como  de  un  mismo  gra- 
do, i  tendrán  lugar  indistintamente  según  el  or- 
den de  sus  fechas. 

Las  hipotecas  de  igual  fecha  concurrían  a 
prorrata. 

Art.  17.  La  hipoteca  jeneral  o  especial  a 
que  están  afectas  las  naves  seguirán  las  mismas 
reglas,  relativamente  a  su  prelacion  que  las  hi- 
potecas a  que  estén  afectos  los    bienes  raices. 

Art.  18.  Para  los  efectos  de  la  prelacion,  la 
denominación  de  hipoteca  especial,  se  estiende 
a  los  censos  i  a  las  prendas  constituidas  por  es- 
critura piíblica. 

Art.  19.  Después  de  los  créditos  que  deban 
tener  preferencia  por  razón  de  privilejio  i  de  hi- 
poteca, seguirán  en  grado  los  otros  créditos 
otorgados  con  escritura  pública,  según  el  orden 
de  sus  fechas,  i  los  de  igual  fecha  concurrirán  a 
prorrata. 

Art.  20.  No  se  entenderá  por  escritura  pú- 
blica sino  la  otorgada  ante  escribano  a  q'iien 
legalmente  haga  sus  veces,  i  debidamente  pro- 
toc<ilizada. 

Akt.  21.  Los  intereses  legales  o  convencio- 
nales siguen  la  misma  suerte  i  condición  del 
capital  de  que  proceden,  i  se  inscribirán  con  la 
preferencia  que  correspondiere  a  éste. 

Sin  embargo,  formado  concurso  de  acreedo- 
res, no  se  cubrirán  m.is  intereses  que  los  vei. oí- 
dos hasta  el  día  siguiente  a  aquel  en  que  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  82  i  94, 
de  la  lei  de  8  de  Febrero  de  1837  decretare  el 
juez  que  forme  el  concurso. 

Art.  22.  Si  cubierto  los  créditos  iirincipa'es 
con  sus  respectivos  intereses  hasta  el  día  si{;uien- 
te  al  de  la  formación  del  concurso,  resultare 
sobrante  en  la  masa  concursada,  se  cubrirán 
con  este  sobrante  los  intereses  vencidos  desde 
el  día  siguiente  al  de  la  formación  del  ci  ncuiso 
hasta  el  del  efectivo  p.ig  >  del  capital,  con  la 
preferencia  ()ue  coirespoii  liese  al  respectivo  ca- 
pital poi  qu»"   se  adeudan. 

Art.  23.  Escepiúanse  de  las  disposi' iones 
anteriores  loi  ré  iitos  procedente?  de  capitales 
aceiísuados  (¡ue  se  cubrirán  integramente  con  la 
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j)t»  fcrenda  cotrtsporuiítiite  a  su   rKspcdivo  ra- 
pit..l. 

Ak'i.  24.  Se  !iut<iriza  al  (;«l)ieriio  [laia  ciiclar 
las  rtf;las  a  í|ue  dtba  sujilatse  la  inscti|iciün  o 
rejislro  de  las  li'pí. tecas  cspef  iales  de  bienes 
raices  o  de  naves,  i  la  insciipcion  de  censos. 

Art.  25.  1.a  piesente  lei  no  Undrá  valor  i 
efecto  sino  sobre  Ins  Cdtilratos  (|iie  se  oloigartr» 
después  de  rorridos  (ualio  meses  de  su  publica- 
ción en  al^un  periódico  oficial." 

A  segunda  hora  se  procedió  a  la  discusión 
paitirular  del  tratado  celebrado  entre  la  Repií 
bli<  a  de  Chile  i  la  F.spaña,  1  los  tatcirce  artículos 
de  que  consta  fueron  coiiserutivanicnle  apt(. ha- 
dos por  un.'ininiidad.  El  tenor  de  dithos  ar- 
tículos i  el  pitáuibulo  del  tratado  es  como 
sigue: 

Kn  el  nombre  de  Dkjs  auti^r  i  lejislador  del 
Universo. 

"I.a  Repiíhlii  a  de  Chile  de  una  paite,  i  de  la 
otra  Su  Majestad  dcjña  Isabel  seguí. da  por  la 
gracia  de  Dios  i  por  la  Constitución  de  la  Mo- 
narepiía  Esi)añola,  Reina  de  las  Españas,  de- 
seando poner  término  a  la  incomunicación  de 
los  hal)itantes  de  los  dos  |)aises,  i  restablecer 
entre  ellos  la  antigua  armonía  i  fraternidad  que 
tanto  conviene  a  dos  pueblos  de  un  mismo  orí- 
jt II,  han  detetminado  celebrar  un  Tratado  de 
l'i.z  i  Amistad,  que  asegure  para  siempre  los  es- 
trichos  lazos  que  mutuamente  deben  unir  en  lo 
sucesivo  a  los  ciudadanos  chilenos  con  los  sub- 
ditos españoles  i  al  efecto: 

Han  nombrado  1  constituido  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, a  saber,  su  E.xcelem  ia  el  Presidente 
de  la  República  chilena  al  Jeneral  de  ella  don 
José  Manuel  Burgoño  i  Su  Ñlajestad  Católica  a 
don  Luis  (íonzález  Bravo,  Gran  Cordón  de  la 
Lejion  de  Honor,  de  la  Real  i  militar  orden  de 
S.in  Fernando, Diputado  a  Cortes  porla  provincia 
de'  (aen.  Presidente  del  Consejo  dcMinistros,  Mi 
nistro  de  Estado  i  socio  de  méritode  varias  Socie- 
dades Científicas,  etc  etc  ;  quienes  después  de 
haberse  comunicado  sus  poderes  1  de  haberlos 
hallado  en  debida  foinia,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

.Articulo  primero.  Su  M.njestad  Católica, 
usando  de  la  facultad  que  le  compete  por  dere 
cho  de  las  Cortes  jeneíales  del  Reino,  de  cuatro 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  i  seis, 
reconoce  como  nación  libre,  soberana  e  indepen 
diente  a  la  República  de  Chile,  compuesta  de 
los  países  especificados  en  su  lei  constitucional, 
a  saber:  todo  el  territorio  qiie  se  estiende  desde 
el  desierto  de  Atncinia  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, i  desde  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el 
mar  Pacífico,  con  el  aichipiélpgo  de  Chiloé  i  las 
islas  adyacentes  a  la  costa  de  Chile  i  su  Majes- 
tad iinuncia  tai  to  por  sí,  ce  mo  per  sus  herede- 
ros 1  íucesorcs,  a  toda  pretensión  al  gobierno, 
¿omin'o  i  seberanía  de  dich(  s  países. 

Art.  2°  Aunque  en  el  territeirio  de  Chile  no 
hai  casos  de  que  exista  ningún  siíbdito  español, 


preso,  procesado  o  condenado  por  el  partido  pf> 
lítico  que  hubiese  seguido  durante  la  guerra  de 
la  independencia  e  interrupción  de  relaciones 
de  los  dos  países;  todavía  como  medida  de  pre- 
caución, las  partes  contratantes  estipulan  i  pro- 
meten solemnemente  que  habrá  total  olvido  de 
lo  pasado  i  una  amnistía  jeneral  i  completa  para 
todos  los  chilenos  i  españoles,  sin  escepcion 
alguna,  (pie  puedan  hallarse  espulsados,  ausentes, 
desterrados,  ocultos  o  que  por  acaso  tuviesen 
presos  o  confinadfjs  sin  conocimientej  de  los  res- 
pectivos Gobiernos,  cualquiera  que  sea  el  parti- 
do que  hubieren  seguido  duiante  las  guerras  i 
disensiones  fcli/mente  terminadas  por  el  pre- 
sente tratado  en  todo  el  tiempo  de  ellas  1  hasta 
la  ratificación  del  mismo. 

I  esta  amnl^tía  se  estipula  i  ha  de  darse  por 
la  alta  interposición  de  Su  Majestad  Católica  en 
prueba  del  deseo  que  la  anima  de  que  se  cimen- 
ten sobre  principios  de  justicia  1  beneficencia  la 
estrecha  amistad,  paz  i  unión  que  desde  ahora 
en  adelante  i  para  siempre  han  de  conservarse 
entre  los  ciudadanos  de  la  República  de  Chile  i 
los  subditos  españoles. 

Art.  3  °  La  Rejiública  de  Chile  i  Su  Majestad 
Católica  se  convienen  en  que  los  ciudadanos  i 
subditos  respectivos  de  ambos  países  conserven 
espeditos  i  libres  sus  derechos  para  reclamar  i 
obtcnt  r  justicia  i  plena  satisfacción  de  las  deu- 
das bona  fide  contraídas  entre  sí;  así  como  tam- 
bién en  que  no  se  les  oponga  por  parte  de  la 
autoridad  pública  ningún  obstáculo  legal  en  los 
derechos  (pie  puedan  alegar  por  razón  de  ma- 
trimonio, herencia  por  testamento  o  ab  inlestalo, 
sucesión  o  cualquiera  otro  de  los  títulos  de  ad- 
quisición reconocidos  por  las  leyes  del  pais  en 
que  haya  luear  a  la  reclamación. 

Art.  5.°  En  atención  a(]ue  la  República  chilena 
porla  lei  de  diez  i  siete  de  Noviembre  demil'oi  ho- 
cíentos  treinta  i  cinco  ha  reconocido  voluntaria 
i  espontáneamente  como  deuda  de  la  nación  las 
contraídas  por  el  Gobierno  chileno  durante  la 
guerra,  i  las  contraídas  por  el  Gobierno  chileno 
áiUes  i  después  del  dieciocho  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  diez,  estableciendo  reglas  jene- 
rales  para  su  pag";  las  disposiciones  de  la  refe- 
rida lei  se  cunsideraián  como  partes  de  este 
tratado. 

Art.  5  "  El  reconocimiei  to  de  todos  los  cré- 
ditos que  procedan  de  embargos  o  secuestros 
hechos  en  Chile  se  fijará  en  una  leí  de  consoli- 
dac.on  de  estos  mismos  créditos  que  dará  el 
Congreso  Nacional  de  esta  República,  según  lo 
prometido  en  el  artículo  4.°  de  la  lei  de  deuda 
interior  de  la  misma  1  Su  Majestad  Católica  se 
obliga  a  hacer  igual  reconocimiento  i  arreglo 
resjjecto  de  los  créditos  de  la  misma  especie  que 
pertenezcan  a  ciudadanos  chilenos  en   España. 

Art.  6."  Los  ciudadanos  chilenos  o  subditos 
españoles  que  se  hallen  establecidos  en  las  pro- 
vincias deultr.imar  o  en  otra  parte  que  a  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  tengan 


SESIÓN    EN    18    DE    NOVIEMBRE    DE    1S44 


5'S 


alfíuna  u  f  Isii  at  ic  n  dt  bif  nes  qiie  hscer  f  t.le  uno 
u  ctio  Gi  bitir  o,  la  preseí  taián  en  ti  léi  miro  de 
cuaiio  ;iio^  ccniídcs  desde  el  día  de  la  latifica- 
cii  n  de!  pies  ente  ttatído,  a  cimpa  fiando  una  rt  cla- 
nes ( i<  n  íu(  ii  ta  de  kis  htchc  í  api  ya  da  en  docu- 
nifnt(s  ft  hacientes  que  justifiquen  lalejitimidad 
de  la  demanda.  Bien  et  tendido  que  teiininidí  s 
dithí  s  cu»  110  ;  ños  r  o  «e  íc  mi  titán  nuevas  lec'a- 
nacioi  es  de  esta  dase  hiajc  ptt siesto  algui  o. 

Siti  (  n  h^ígo,  iilaleiaqueseiefieieeiaitículo 
5.°  r  (  se  hi  bine  pn  mi  'gaco  ánu  s  de  la  raiifi- 
CBCÍ<  n  del  presente  liattdo,  el  dicho  plazo  de 
cuatio  íños  le'at  vtmenle  a  los  ctédiK  s  de  que 
trata  en  él  prim  ipiará  a  ce  rrer  desde  la  fe(  ha  de 
la  y)romulgf  í  ii  n  dt  la  lei.  I  las  redamaciones 
que  .'e  hagan  en  la  fofnia  que  prescribe  este 
aiti'iuki  arles  déla  pie niulgacien  de  la  lei  i 
después  de  ratificado  el  lritad<  ,  se  cor  sidtraián 
ht  (has  dt  r  tu   dt  I  pla?n  esta  ble  cidc>. 

Ari  .  7."  Ci  nio  la  idertidí  d  de  (  ríjen  de  unos 
i  ( tr(  s  habitantes,  i  la  no  Itjar  a  separación  de 
los  d(  s  países,  pueden  ser  causa  dt  eneijosas 
difcuMt  r  es  en  laaplicpcien  de  lo  h&sta  aquí 
estipulado  entre  C  hile  1  Esp;  ña,  <  onsie  tten  las 
f  arres  f(  nirat:  ntes:  r.°  en  que  stan  lenidrsi 
corsiderados  en  la  Re|t3bli(a  de  Chile  cerno 
tiíbdiios  espineles  Us  nacidos  en  losaituaies 
diiíiinfs  de  Es  [aña  i  sus  hijos,  ton  tal  que  es- 
tos úliinn  s  ni'  sen  naturales  del  te  rrit<  rio  (  hí- 
lete ;  1  se  lei  gan  i  respt  te  n  en  U  s  de  minii  s  es- 
pine les  c<  mo  riudacaros  de  la  Ríjiüblicade 
Chile  li  s  nscirií  s  en  los  Estados  de  di<  ha  Re- 
pública  i  sus  hijos,  con  lan  que  esto"-  i'iltimos  no 
sean  r  alurales  de  los  actuales  díniinios  de  Es 
paña . 

Akt.  8."  Los  ciudadanos  de  la  Repiíblira  de 
Chile  i  los    siíbdiios   de    Su  Majestad  C;  ló'ica 
podían  establecerse  en  lo  \eniilero  en  los  aonii 
nios  de  una  u  otra  paite  ct^ntratante;  ejercer  sus 
(fie  le. s    1   preftsiones    libremente;  poseer,    cotn 
prar  1  vender  te  da  especie  de  bienes  i  propieda- 
des  muebles  e  inmuebles;    eslraer  del    pais  sus 
v,iUires  integr.Jnienle  1  disponer  de  ellos  i  suce- 
der en  los  mismos  pejr  test;  mer  tei  o  o/>  tn/esfa/c, 
tc>do  en    les    mismeis    lé' minéis  i  baje)  de  iguales 
condiciones  i  a  deudos  que  usan  1  usaren  loses 
tranjeros  de  la  nación  mas  faví  recida. 

Akt.  9°  Los  ciudadaiieis  e  hilt  nejs  no  estaián 
sujetos  en  España  ni  le>s  españe  les  en  el  tetrite)- 
rio  de  Chile  al  seivicio  del  Ejército  o  Aimada. 
ni  al  de  la  milieia  nacional;  estaián  exentos, 
igualmente,  del  pago  de  toda  carga,  contribución 
esiraordirana  o  pié>tamo  forzoso  i  en  los  im- 
put  ste  s  oidir.arios  que  satisfagan  por  raze  n  de 
su  industria,  C(  mercie>  o  propiedades  serán  tra- 
tados ee  mo  los  si'ibdite  s  de  la  uacien  mas  íavo- 
recieia. 

Art.  10.  Las  paites  rontiatanles  se  convie- 
nen en  hacerse  mutuamcnle  eslensivos  los  fa\o 
res  que  en  punto  a  comeicioi  navtgaeiin  se 
han  estipulado,  o  e  n  lo  sucesivo  se  estíp.uiaren 
con  otra  cualquiera    nación,   i  estos    favores   se 


gfzatan  gmluiumenle,  si  la  e  e  rcesion  hubiese 
sido  gratuita,  ten  otro  caseí,  e  on  las  miomas 
eot.cicKi.ts  eoii  que  se  hubiese  estipulade'.  Has- 
ta lamo  qre  las  parles  ccntiatantes  celebren  un 
tralado  dercmereio  i  navegacicn,  el  comercio  i 
nave  gacion  de  sus  respectivos  ciudadanos  i  súb- 
diie  s  se  pendra  en  los  respectivos  Estados  bajo 
el  pé  de  ura  ( e  mp'eta  itcipiecidad,  temando 
I  01  base  el  Halado  i  berefii  io  que  se  dispense 
en  uro  i  etio  de  mimo  a  las  naciones  mas  fa- 
vorecidas. 

Akt.  11.  El  Gebierro  de  Chile  i  Su  Majes- 
tad Cai<5lica,  ncmbraiáii,  según  lo  tuvieren  por 
ce  nvenietite.  ajetites  diplcn  atices  1  consulares 
ti  uno  tn  los  ccminios  del  e  tío;  i  acreditados  i 
recene  cidos  que  sean  tales  ajenies  diple  niáticos 
i  consulares  por  el  Gobierno  cerra  del  cual  re- 
sidan, i  en  cuyo  territorio  ejeizan  sus  funciones, 
riisíiutaián  de  las  fiar  quicias,  priviU  jie  s  e  irmu- 
riidades  de  que  se  hallen  en  posesión  los  de 
ifjual  clase  de  la  nación  mas  favorecida;  i  de  las 
que  se  esiipulaiin  en  el  tralado  de  comercio 
cjue  ha  de  celebrarse  ti.tre  las  parles  contra- 
tantes. 

Akt.  12.  Desearde'la  República  de  Chile  i 
Su  Majestad  Católica  conservar  la  paz  i  buena 
armenia  que  feli>mente  acaban  de  restablecer 
por  el  presente  tratado,  declaian  solemne  i  for- 
ma'menie: 

Que  si  (lo  que  Die  s  no  permita)  se  interrum- 
piese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  entre  las  partes  contratantes  por  falta 
de  iiitelijencia  de  los  artíeulos  aquí  convenidos, 
o  por  otro  motivo  de  agravio  cualquiera  o  cjue- 
ja,  ninguna  de  las  paites  podrá  autorizar  acle)s 
de  represalia  u  heistilidad  por  mar  e)  tierr.i  sin 
haber  pre'eniaeio  áites  a  la  otrn  ima  memoria 
justificativa  de  los  motive)s  en  e|ue  funde  la  in- 
juria e)  agravio,  i  denegádejic  !a  eoireS|ie)iidici.te 
s  tisf.ie  cion, 

Art.  13.  Todas  las  materias  que  no  son  ob- 
jt  tei  de  convenio  esplícitamente  formuladei  en 
este  irataiio,  podrán  serhj  de  negociaciones  entre 
las  dos  pe;tcicias  e  e  i^trat-ntes. 

Ari.  14  El  prese,  1  tratado  según  se  halla 
estendido  en  catorce  ifieulos  será  ralifiradei  i 
los  instiumenti  s  de  ra  , fie  ación  se  canjearán  en 
esta  Coite  dentro  del    érmino  de  dos  años. 

En  fe  de  lo  cual  nos  los  infrascritos  Ministros 
Plenipotenciarios  de  la  República  de  Chile  i  de 
Su  Majestad  Católica,  lo  hemos  firmado  pi.r  tri- 
plicado i  sellado  re)n  nuestros  ies|)ective)s  sellos 
parliculaies  tn  Madrid,  a  veinticinco  del  mes  de 
Atril  de  mil  oe  he  c'eiitos  cuarenta  i  cuatro. — 
Jvsí  Matniíl  liot^oño. —  Luis  González  Brax'O. 
Se  ace>idó  ee  municar  este  tratado  a  la  Cánta- 
la de  Diputados,  i  en  este  estado  se  levantó  la 
sésil  n,  quedando  in  tabla  para  la  pióxima  el 
proyecto  de  lei  se>bre  la  cre.icion  de  la  oficina 
de  esiadístiea,  h  s  tratados  celtbraelos  entre  esta 
Re|)tlblica  i  la  Gian  Bretaña  i  el  proyecto  de  lei 
sobre  los  suelde. s  militares. — Biínavi  nte. 
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D(jn  Ramón  Rcnjifa  ha  presentad')  al  O  )• 
bicrno  la  solicitud  (|iie  pasó  a  imtios  de  V.  E 
dirijida  a  cinc  se  iiUenre  la  comisión  que  seg'in 
el  aviso  oficial  (pie  contiene  la  CoiHiilucion  l'o- 
lílica  deoe  revisar  la  reimpresión  (jue  oe  ella  se 
li.iga.  Urjente  es  ya  esta  reimpresión,  p  tr  h  thsr- 
se  agolado  en  gran  parte  los  ejemplares  ¡lue 
habían;  mas  en  los  archivos  del  Gjljierno,  no 
hai  constancia  de  los  individuos  a  quienes  la 
Gran  Convención  cometió  este  cargo.  Me  dirij  j 
pues,  a  V.  li.  para  que  o  se  sirva  indicir  las 
personas  que  componen  esta  comisión  o  en  caso 
de  fahar  éstas  se  procela  a  un  nuevo  nombra- 
miento para  que  pueda  tener  lugar  la  reimpre- 
sión [iroycctada. 

Dios  guarde  a  V.  K.  —Santiago,  Noviembre 
14  de  i8t4.— Ramón  L.  Ikarkázaval.  —  Ma- 
nuel Montt. — A  S.  \\.  el  l'resideiite  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores. 
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Señor   Ministro: 
Ramón  Renjifo,  respetuosamente  ante   V.   S. 
espongo:  que  habiendo   sido  uno   de  los  miem- 
bros  de   la   gran    Convención   que  este  Cuerpo 
nombró  Comisionados  para   la    revisión    de   las 


vanas  ediciones  que  se  hirieron  de  la  Constilu 
(ion  vijcmte  de  1833,  tengo  dcsrle  aquel  enton- 
ces compuesta  la  plancha  de  dicha  Constitución 
en  cuadro  sinóptico,  que  no  se  ha  im,jrcso  hasta 
ahora  por  inconvenientes  ()ue  recién  he  salvado 
con  la  rece()CÍon  de  una  nueva  imprenta.  Pienso 
hacer  esta  publii;acion  acoiiipiñada  de  otra  en 
cuadernos  de  excelentes  tip'is  nuevos,  1  aunque 
me  i^reo  en  posesión  de  la  facultad  que  me  dió  el 
Supremo  Gobierno  i  encargo  que  me  hizo  la 
(Jran  ('onvencion,  no  quiero  [proceder  por  mi 
sól'i  en  un  asunto  delicado  i  de  tanta  responsa 
bilidad;  en  cuya  virtud, 

A  V.  S.  suplico  tenga  a  bien  nombrar  una 
persona  que  se  me  asocie  para  la  revisión  de  la 
impresión  del  Códig  j  fundamental,  en  reempla- 
zo del  finado  Senador  don  Manuel  JoséGinda- 
rillas  que  fué  el  otro  Comisionado  para  este  ob 
jeto  por  la  G^an  Convención.  .\sí  lo  espero  de 
V.  S.  -Santiago,  Oetubre  31  de  1844.  —  Ramón 
Renjifo. 


Niim.  241 


Con  fecha  once  del  corriente,  esta  Cáma- 
ra ha  reelecto  para  Presidente  al  que  suscribe 
i  elejido  para  vice  al  señor  Jeneral  don  Francis- 
co de  la  Lastra. 

I)i(5s  guarde  a  V.  E.  —  F.  A.  Pinto.  —  Ramón 
Renjifo  — Sintiag  ),  13  de  X  iviembre  de  1844. 
— .\  S.  E  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 
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PRESIDENCIA   DE  DON    DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.  —  Nómina  .le  los  asistentes. — Aprobación    ilel   acta   precedente.  —  Reimiiresion  de    la   Constitución. - 
Oficina  de  Estadística  i  Archivo  Nacional.  -  Tratado  entre  Chile  i  (¡ran  Bretaña.- .Acta. 


ACUERDOS 


Se  acuerda: 

i.°  Que  en  lo  .suceH'vo  las  reimpresiones 

de  la  Constitución   fean   revi.'adas    per  las 

secretarios  de  ambas  Cámaras.  {V.  sesinies 

del  1 8  de  Kciim.lie  i  ii  de  Liiiiv.lie  de 

1844. 

2°     A  prc  bar  en  la  foi  nía  qi:e  cf  n.'-ta  en  el 
acta  el   aitículo  i6(i(I   f  icyt  do  de  lei   que 
crea  un  a  Oficina  de  Estsdística  i  un  Archi 
vo   Nacirral.  fF.   sesiones  dtl  S  de  N(7Ícvi- 
hre  i  4.  de  Dicitinbre  de  1S44). 

3.°  Aprobar  los  siete  primcro.s  aitículos 
del  tratído  celebrado  crlrc  Chile  i  la  Gran 
Bretaña.  {  V.  sesión  del  11  de  Oitubre  1  6  de 
Dieiinibre  de  1844). 


ACTA 

SESIÓN  DEL  20  DE   ^ovl^^^!REDE  1844 

Asistieron  los  ffi'iores  Renavenle,  Alcalde, 
Aldiinate,  Barros,  Bello,  Cavaieda,  Fgoña,  Alé- 
ñese';, Irariázaval.  Ovalle  Lauda,  Poilaics  i  Su- 
bercaseatx. 

Aprobada  el  acta  de  la  ?cs¡e,n  anterior,  el  se- 
ñe r  Prefider  te  invitó  a  la  Sala  pata  que  hiciese 
el  ncnibraniif nio  de  la  Ccnn'sicn  que  debe  e.xa- 
nn'nar  las  reimpre.siores  que  se  hagan  de  la  car- 
la  fundamental  de  'a  Repiíiilica,  per  rohalierse 
cpceintrado  el  que  hi?o  la  Gran  Convención  en 
1833.  El  señor  Fgaña,  coincidiendo  eoii  esta 
irdicécien,  pre  puío  que  las  personas  que  con- 
I  orpan  dicha  C(  misten  sean  los  secretarios  de 
ambas  Cániaias  I.ejislativas,  i  admitida  |'or  la 
Sala  esta  prop osicicn  te  apiol  ó  |  or  unanimidad 
el  sipnierte: 

iiAkiIcuio  único.  I.a  Comisión  Revisora  de 
las  leimí  resicnes  que  se  hapan  de  la  Constitu- 
ciein  Política  del  Estado,  se  compondrá  en  lo 
sucesivo  de  los  íccitlaries  de  las  Cámaras  I.e- 
jislativas.n 

Se  puso  en  disciisie  n  ]iariicular  el  artículo  16 
del  proyiclo  de  lei  sobre  creación  de  la  Oficina 
de  Estadística  i  el  stñtr  Egaña  propuso  una 
enmienda  leducida  en  primer  lugar  a  que  en  vez 
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de  Oficina  de  FyStadlstica  "se  diga  una  sección 
de  Eitadfslica  apresada  al  Minislcriíj  del  Inte- 
rior., i  en  segundo  lu^ar  a  (|ue  en  vez  dol  núme- 
ro de  empleados  (|ue  señala  dicho  arlI'Uio  16 
se  di-jc  sólo  un  oficial  may  ir,  dos  ofi  ial-.-s  pri- 
meros i  (Jos  archivir  iS.  Después  de  algún  de 
bale  se  procedió  a  votar  sohre  la  primera  parte 
de  esta  enmienda  i  resultó  descchida  p'jr  siete 
votos  contra  cinco.  Kn  seguida  se  voló  sobre  la 
segunda  parte  1  también  fue  descch.iJa  por  diez 
votos  contra  dos. 

Se  puso  en  votación  el  arlículo  orijin.Tl  i  fué 
aprobado  por  diez  votos  contra  dos  en  los  tér- 
minos siguientes: 

i.ARt.  16  Li  Ofi  ;ina  de  Estadística  ten  Irá  ()or 
ahora  los  empleados  siguiente;-: 

Un  Jefe. 

Un  oficial  |irimero. 

Tres  segundos. 

Un  archivero  primero 

Un  are  hivero  stgnndo. 

Un  [)ortero. 

Djspues  de  lial)erse  suspendido  la  sesión  por 
algunos  minuto»;,  se  puso  en  discusión  particular 
el  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación,  ce 
lebrado  entre  la  R''[)ál)lica  de  Chile  i  la  Gr.in  Bre- 
taña; i  los  artículos  desde  i.°  hasta  7  °  inclusive 
fueron  aprobados  por  unanimidad.  En  la  discu- 
sión del  artículo  y.^'se  tomaron  en  consideración 
lus  dos  primeros  artícuKjs  de  los  adicionales  a 
diclio  tratado,  i  estos  fueron  también  a|)rol)ados 
por  unanimidad.  El  tenor  de  los  artículos  apro- 
bados con  el  preámbulo  del  tratado,  es  com<i 
sigue: 

iiF^n  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Habiéndose  establecido,  tiempo  ha,  estensas 
relaciones  comerciales  entre  la  Rcpúb'ica  de 
Chile  i  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica, 
paiece  conveniente  paia  la  seguridad  i  fomento 
de  estas  relaciones  comerciales,  i  para  la  conser- 
vación de  la  buena  intelijencia  entre  la  Repiíbli- 
ca  deChile  i  Su  Majestad  Británica,  que  las  reía 
ciones  que  entre  ellos  existen  se  reconozcan  i 
confirmen  rtgularniente,  mediante  la  celebración 
de  un  7>í7/f/y.')  de  amistad,  com-rcio  i  navegi- 
Cion,  I  para  este  i^bjeto  han  nombrado  sus  res- 
pectivos Plenipotenciarios,  es  a  saber,  Su  E.xce 
¡encia  el  Presidente  de  la  Repiít)lica  de  Chile, 
a  don  Ramón  Luis  Irarr.izival  Ministro  de 
Estado  1  d^l  Dispacho  de  Rijiacioiies  Este- 
riores. 

1  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  al  Honorable  señor 
Juan  Walpole,  Encargado  de  Neg  )cios  de  Su 
Majestal  Británica  en  la  dicha  Re^iíb'ica. 

Eos  cja'es  después  de  haberse  comunicado 
mutuamente  sus  píen  )i  po  ieres,  que  se  h  illar.in 
estar  en  la  forma  [iropia  i  debida,  han  ajusttd) 
i  acordado  los  siguientes  artículos: 

Articulo  primero.    Habrá  perpetua   paz   i 


amistad  entre  el  Presidente  de  la  R-rpdb  'ca  de 
Chile  i  Si  .M  ijL-sta  I  la  k;ina  del  R:iiio  Umlo 
de  la  Gran  Bretaña  e  Irían  Ja,  su<  hiredíros  i 
sucesores;  1  entre  lus  dommi.^s  i  ciudidin  is  de 
la  R -pública  de  Chile  i  los  doinini'is  1  sú^>ditos 
de  Su  Maj  :st:id  Británica. 

Akt.  2.''  H  ibrá  'gualnente  entre  los  territo- 
rirjs  de  la  R-|>úilica  de  Chile  1  los  territorios  de 
Su  M  ijeslad  Británica  en  Europí,  una  re  íp'O- 
ca  libertad  de  comercio.  Í>')S  ciudad  inos  i  sub- 
ditos de  los  dos  pases,  respectivamente,  goza- 
rán de  plena  libertad  i  seguridad  para  llegar  con 
sus  buques  i  cargamentos  a  todas  las  plazas, 
puertos  I  nos  de  los  referidos  territorios  a  que 
se  permite  o  permifce  <|ue  lleguen  otros  estran- 
jeros  para  entrar  en  ellos  1  para  permanecer  i 
I  rendir  en  <:ual(|uiera  paite  de  los  dichos  territo- 
rios respectivamente,  como  también  para  alqui- 
I  lar  I  ocup.ir  casas  i  almacenes  para  los  objetos 
de  su  coincrcio;  i  en  jeneral,  los  comercian- 
tes itrafi;antes  de  cuak)  iiera  de  ¡as  dos  n  i- 
ciones  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de 
la  mas  completa  protección  i  seguridad  para  su 
comercio;  sujetándose  siempre  a  las  leyes  i  es- 
tatutos de  los  d')s  paises  respectivamente. 

Del  mismo  modo,  los  respectivos  buques  de 
guerra  i  buques  correos  de  los  dos  paises  goza- 
rán lie  plena  libertad  i  seguri.iad  para  llegir  a 
tod  )S  los  pueitos,  rios  i  plazas  a  que  se  permite 
o  permitiere  que  lleguen  otros  bu()ues  estranje- 
ros  de  guerra  1  correos,  i  para  entrar,  anclar, 
permanecer  i  re[)ararse  en  elos;  todo  con  suje- 
ción a  las  leyes  i  estatutos  de  los  dos  paises 
respectivamente. 

El  derecho  de  entrar  en  las  plazas,  puertos  i 
rios  mencionados  en  este  artículo,  no  compren- 
de el  privilejio  de  hacer  el  comercio  de  cabota- 
je, el  cual  se  permite  solamente  a  los  buques 
nacionales. 

Art.  3.°  Su  M  ijestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  se  obliga 
ademas,  a  que  le  habitantes  de  ('hile  tendrán, 
en  todos  sus  domini.is  situados  fuera  de  Euro- 
pa, la  misma  libertad  de  comercio  i  navegación 
estipuiada  en  el  artí<'ulo  precedente,  en  toda  la 
estension  en  que  ahora  se  concede  o  en  adelante 
se  concediere  a  cual  piiera  otra  nación. 

Arc.  4  °  No  se  impondrán  otros  ni  mas  altos 
derechos  a  la  importación,  en  los  dominios  de 
Su  Mijest.id  Botánica,  de  cualesquiera  artícu 
los  de  la  cosecha,  produ  ;cion  o  manufictura  de 
Chile,  ni  se  impondrán  otros  o  mis  altos  dere- 
chos a  la  imp  >rtacion,  en  los  territorios  de  la 
República  de  Chile,  de  cualesquiera  artículos  de 
la  cosecha,  producción  o  minufactura  de  los 
dominios  de  Su  Mijestad  B.itánica  que  los  que 
se  adeudin  o  adeudaren  p  ir  artículos  semejan- 
tes de  la  cosecha,  producción  o  manufactura  de 
la  nación  mis  favorecida;  ni  se  impondrán  otros 
o  mas  altos  derechos  o  cargas  en  los  territorios 
de  cuilquiera  de  las  partes  c  intratantes,  a  li 
esportacion  de  cualesquiera  artículos   a   los   te- 
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rritorios  o  dominios  de  la  otra  que  se  adeuden 
o  adeudaren  a  la  espoitacion  de  iguales  artícu 
los  con  destino  a  cualquier  otro  país  estranjero 
ni  a  la  espoitacion  o  importación  de  cualesquie- 
ra artículos  de  la  cosecha,  producción  o  manu- 
factura de  los  territorios  de  Chile  o  de  los  do- 
minios de  Su  Majestad  Británica,  que  se  desti- 
nen a  dichos  territorios  o  dominios  o  que  (iro- 
cedan  de  ellos  se  impondrá  prohibición  alguna 
que  no  se  estienda  igualmente  a  todas  las  otras 
naciones. 

Si  piir  una  u  otra  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  se  hiciere  alguna  concesión  o  favor 
comercial  a  cualquiera  nación  estranjera,  los 
ciudadanos  o  subditos  de  la  otta  Parte  Contra- 
tante gozarán  de  la  misma  concesión  o  favor 
gratuitamente,  si  dicha  concesión  hubiere  sido 
gratuita,  i  mediante  igual  compensación,  si  di 
cha  Concesión  hubiere  sidcj  conmutativa  o  con- 
dicional. 

Akt.  5.°  Por  razón  de  tonelada  o  fanal  no  se 
impondrán  otros  ni  mas  altos  dcrec  hos  sobre 
buques  chilenos  en  los  puertos  de  Su  Majestad 
Británica,  ni  sobre  buques  británicos  en  los 
[iuertos  de  la  República  de  Chile,  que  los  que 
adeudaren  en  los  mismos  puertos  respectiva- 
mente los  buques  de  la  nación  estranjera  mas 
favorecida;  i  por  razón  de  puerto,  pilotaje,  rol  o 
cualquiera  otra  car^a  local,  no  se  impondrán 
sobre  los  buques  chilenos  en  los  puertos  de  Su 
Majestad  Británica  otros  ni  mas  altos  derechos 
Iqne  los  que  adeudaren  en  los  mismos  puertos 
fiOS  buques  británicos  ni  sobre  los  buques  britá 
\  icos  en  los  pueitos  de  la  República  de  Chile, 
que  los  que  adeudaren   en  los  mismos    puertos 

s  buques  chilenos. 

Art.  6."  A  la  importación  de  cualesquiera 
artículos  de  la  cosecha,  producción  o  manufac- 
tuia  de  los  dominios  de  la  República  de  Chile 
en  buques  chilenos,  se  pagarán  en  los  puertos 
de  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  los 
mismcs  derechos  que  se  pagarían  pnr  estos 
mismos  efectos  o  por  efectos  análogos  de  la 
cosecha,  producción  o  manufactura  de  la  na 
cion  estranjera  mas  favorecida,  introducidos  en 
buques  de  esta  ú'tima;  i  a  la  importación  de 
cualesquiera  artí-  ulos  de  la  cosecha,  pioduccion 
o  manufactura  de  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica,  en  buques  británicos,  se  pagarán  en 
los  puertos  de  la  Reiiública  de  ("hile  los  mis- 
mos derechos  que  se  pagarían  por  estos  mismos 
efectos  o  por  efectos  análogos  de  la  cosecha, 
producción  o  manufactura  de  la  nación  estran- 
jera mas  favoreí  ida,  introducidos  en  buques  de 
esta  ú'tima.  Se  pagarán  unos  mismos  derechos 
i  se  concedeián  iguales  premios  i  devoluciones, 
sobre  la  esportacion  de  cualesquiera  artículos 
de  la  cosecha,  producción  o  manufactura  de  los 
dominios  de  Su  Majestad  Británica  para  los 
territorios  de  la  República  de  Chile,  sea  (lue  di- 
cha esportacion  se  verifi  pie  en  buques  chilenos 
o  en   Inuiues  de  la   nación  mas   favorecida  i  se 


pagirán  unos  mismos  derechas  i  se  concederáa 
Iguales  premios  i  devoluciones  a  la  esportacion 
de  cualesquiera  artículos  de  la  cosecha,  produc- 
ción o  manufactura  de  los  tenit')rios  d;  Ctiile 
para  los  dominios  de  Su  Mrjestad  Británica,  sea 
que  dicha  esportacion  se  verifique  en  buques 
británico  o  buques  de  la  nación  mas  favorecida. 

Bien  entendido  que  si  por  una  u  otra  de  las 
Partes  Contratantes  se  otorgare  bajo  estos  res|)ec- 
tos  alguna  concesión  o  favor  especial  a  cualquie- 
ra nación  estranjera,  se  entenderá,  por  el  mismo 
hecho  otorgada  a  los  ciudadanos  o  subditos  de 
la  otra  Parte  Contratante,  gratuitamente,  si  dicha 
concesión  hubiere  sido  gratuita,  i  mediante  igual 
compensación,  si  dicha  concesión  hubiere  sido 
conmutativa  o  condicional. 

Akt.  7.°  Para  evitar  toda  duda  con  respect. 
a  las  reglas  que  constituyen  respectivamente  un 
buque  chileno  o  británico,  se  estipula  que  nin- 
gún buque  será  considerado  como  de  uno  u  otro 
pais  a  menos  que  navegue  con  un  capitán  que 
sea  subdito  o  ciudadano  de  dicho  pais  i  una  tri- 
pulación cuyas  tres  cuirtas  partes  a  lo  menos 
sean  de  subditos  de  dicho  pais;  si  a  menos  que 
el  bu  |ue  sea  enteramente  de  la  propiedad  de 
subditos  de  tal  pais  ordinariamente  residentes 
en  él,  o  baj)  la  dominación  de  él,  escepto  los 
casos  estreñios  que  hayan  sido  previstos  por  las 
leyes;  i  queda  ademas  convenido,  cjue  ningún 
buque  considerado  como  de  uno  u  otro  pais 
será  autorizado  para  hacer  el  tráfico  arriba  espre- 
sado conforme  a  las  estipulaciones  de  este  tra- 
tado, a  menos  que  esté  provisto  de  un  rejistro, 
pasaporte  o  carta  de  mar  bajo  la  firma  de  la 
persona  autorizada  para  otorgar  dichos  docu- 
mentos con  arreglo  a  las  leyes  de  los  respecti- 
vos paisas  i  en  una  form.i  ()ue  recíprocamente 
se  comunicarán  los  dos  gobiernos;  i  que  tal  rejis 
tro,  pasaporte  o  carta  de  mar,  contendrá  el 
nombre,  ocupación  i  residencia  del  propietario 
o  propietarios  en  los  dominios  de  la  República 
de  Chile  o  en  los  dominios  de  Su  M.ijestad 
Británica,  según  fuere  el  caso;  declarará  que  él  o 
ellos,  es  o  son  el  sólo  propietario  o  pro])ietarios 
en  la  proporción  que  se  especificare;  i  espresará 
también  el  nombre,  la  carga  i  descripción  del 
buque  en  cuanto  a  su  construcción  i  dimen- 
siones i  las  otras  particularidades  que  constitu- 
yan al  carácter  nacional  del  l)uque,  según  fuere 
el  caso. 

;\rtículos  adicionales  al  tratado  de  amistad, 
navegación  i  comercio  entre  la  República  de 
Chile  i  la  (Irán  Bretaña,  firmado  en  Santiago 
en  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta i  tres: 

Los  infrascritos  [Plenipotenciarios,  del  Presi- 
dente de  la  República  de  Chile  i  de  Su  Majes- 
tad Británica,  ansiosos  de  prevenir  toda  duda 
acerca  del  tratado  de  amistad,  navegación  i  co- 
mercio, firmado  por  ellos  en  Santiago  a  cinco 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  tres, 
i  animados  también  del  deseo  de  que  no  se  em- 


520 


CAMAkA     DIÍ    SIÍNADORIS 


baraí-e  pi.r  al^im  i  Ijítácu'o  su  talificícion,  que 
se  h;illa  torliivia  [lenclienli',  han  ajustado  i  acor- 
dado  los  sifiíncnies  ariííulos  adicionales: 

AkiIciiio  primMvO.  V.\  artículo  séiimo  del 
antidulio  Halado,  tn  cu.nilo  |irevicne,  que  nin- 
gún lui()ue  seiá  C(/nsideiado  ( orno  de  uno  i  otro 
paisan'éncs  que  navtgue  con  un  capitán  que 
sea  ciudadi.i.o  o  MÜidito  de  dicho  pais,  dehe 
entendtr;e,  rtlalivaniente  a  Chile,  en  coi  forini 
dad  c(  n  los  attítulos  ¿4  i  28  de  la  ki  Chilena 
de  na  vegacun»,  [¡lomu'gada  en  28  de  Julio  de 
1836;  de  manera  que  no  tenga  lugar  tsta  dispo- 
sición hasta  <  uniplirse  doce  años  contados  desde 
a(iuella  fttha,  i  (lasados  dichos  doce  años  no  ¡-e 
considere  r  mo  rhileí  o  nirgun  I  uque  que  ni- 
vegue  ciiii  iT.  capitán  (juc  no  fea  chileno  n;'tn 
ral  o  Ugal,  o  (jue  no  haya  servido  en  la  armada 
nacional  p(  r  el  término  de  un  año  en  tiempo  r'e 
gueria  o  lies  tn  tiempo  de  paz. 

Art.  2"  El  refeiido  aitículo  7."  de  dicho  tra- 
tado, tn  cuanto  deteiniina  la  proporción  de  stjh- 
ditos  del  país,  de  que  ha  de  constar  la  tripula- 
ción de  un    butiue  para'qiie  goce  de  los  privile 


jios  de  la  nanoiíaiKiai  iic  la  una  o  la  otra  de 
las  Paites  Contrataiiies,  dehe  entenderse  relati- 
vamente a  Chile  con  la  limitación  del  aru'culo 
29  (le  la  cilaila  lei;  en  virtud  del  cual  el  l'iesi- 
dente  de  la  Repiíl)lica  con  acuecdo  del  Consejil 
de  Ksiado,  puede  declarar  en  el  caso  de  un  ar- 
mamento estraordinarl(j  de  huqU'-s  de  guerra  u 
otr<;s  ariáidgos,  que  la  proporción  de  marineros 
en  los  Ijuques  nacionales  sea  menor  que  la  esta- 
blecida jKir  dicha  lei,  i  entonces  los  buques 
chilenos  ()ue  tengan  la  proporción  de  maiineros 
fijada  por  dicha  declaración,  se  considerarán 
debidamente  tripulados  por  t')do  el  tiempo  que 
la  declaración  permanezca  en  vigor;  hiciénd^se 
salier  por  ti  PrLsidt-r.te  l.i  cesac  011  desús  efec- 
tos luego  que,  u  su  juicio,  ccsen  los  motivos  que 
hayan  inducido  a  dicha  declaración. 

Jín  este  estado  se  levantó  la  sesión,  quedando 
tn  tabla    para   la  pióxima    el  proyerto  de  leí  so- 
bre creación  de  la  oficina  de  estadí'tica,  el  tra- 
;   tado  con   la   Gian    Bretaña  1  el    proyecto  de  lei 
I   sobre  arreglo  de  sueldos  militares.  —  Bknavfnte. 
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SESIÓN  lO,--^  ESTRAOEDIMRIA  EN  14  DE  DICIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.-Nónnina  de  los  asistentes. -Aproliacinn    del   acta  precedente. -Cuenta. — Gistos  de  previsión   hechos 
en  la  colonia  del   Estrecho  de  Magallanes.  -  Rt-forma  de  las  ordenanzas  de  correos,  -  Colocación  del   soliran- 
te  de  las  rentas  públicas. -Renovación  de   la   Mesa. -Oficina  de   Estadística  i   Archivo   Nacional. -Acta 
Anexo'. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  (ficio  por  el  cual  el  Gobierno 
pide  que  se  apiuebe  el  gasto  que  ha  hecho 
fuera  de  Presupuesto  en  la  provisión  de  la 
Colonia  del  Estado  de  Magallanes.  (Anexo 
ni'nn.  242.  V.  sesión  del  2¿  Setiembre  de rS^S). 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Go- 
bierno {¡repone  un  proyecto  de  lei  que  pro- 
rroga por  un  año  la  autorización  de  que  está 
investido  para  reformar  las  ordenanzas  de 
correos.  {Anexo  nthii.  24^.  V.  sesiones  del  2j 
de  Octubre  de  iS^j  i  6  de  Diciembre  de  1S44). 
3.°  De  otro  con  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos trascí  ibe  un  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Gobierno  para  colocar  a  rédito  el  sobrante 
de  las  rentas  nacionales.  {Anexo  núm.  244. 
V.  sesiones  del  /."  de  Octubre  de  1S42  i  6  de 
Dícietnbre  de  184^). 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Reelejir  a  los  señores  Renavente  i 
Solar  para  Presidente  i  Vice-presidente  del 
Senado.    {Anexo  man.  24 j). 

2°  Supriinircl  artículo  17  del  proyecto 
de  lei  que  crea  una  Oficina  de  Estadística  i 
un  Archivo  Nacional  i  aprobar  en  la  forma 
que  consta  en  el  acta  los  artículos  18  a  21  i 
los  dos  artículos  transitorios.  (  V.  sesiones  del 
20  de  Noviembre  de  1844  i  18  de  Julio  de 

1845)- 


ACTA 

SKílON   DEL  4    DE   DICIHMHRK   DE    1844 

Asistieron  los  señores  Bena\  i  te,  Alcalde, 
Aldiinate,  líarros,  Beilo,  Cavareda.  Kgaña,  Me- 
neses,  Ovalle  l.aiida,  Pi  rtales  i  Sol..'. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  ani«.iior,  se  le- 


5" 


cAmara  dr  senadokks 


yeron  dos  oficios  dtl  Vice-Presidente  de  la  Re-   | 
|)ül)lica:  en  el  primero  de  los  cuales  anuncia  que 
por  la  necesidad  de  suminislriir   ausilios   de  ví- 
veres, ropa  I  otrvH  artículos  indi-.|)eMs.il)les   a  la 
colonia  del  ICitrech  >  de  M  igal  á'ie-i,    ha  librad. j 
1.1  suma  de  4,  )02  pesos  5    reales  i  pide  al  Con-   ; 
greso  la  a|)r()l)acion  de  este  gasto  por  no  haber 
se  consi<lerado  en  el    presupuesto   del    presente 
año  cantidad  alguna  con  tal  objeto;  i  se  puso  en 
tabla  para    segunda  lectura.  En  el  stgundo  ini- 
cia un  proyecto    de  lei    para  que   se    prorrogue 
por  un   año    mas     a    autorizjcion    cotice  lida   ;il 
Presidente  de  la    Repiiliüra    paia    reformar   las 
ordenanzas   de   correos;  i   también   se   puso   en 
tabla  para  segunda  lectura. 

Se  dio  cuenta  de  un  1  ficio  ile  la  (!ánur  1  de 
Diputados  en  (¡ue  anuncia  haber  aprobido  con 
algunas  modificaciones  un  proyecto  de  leí  por 
el  cual  se  autoriza  al  Supremo  Gobierno  para 
dar  a  ínteres  el  sobrante  de  las  rentas  piíb  icas 
del  presente  año,  1  se  puso  en  tabla  para  segun- 
da lectura. 

Se  procedi(5  a  la  elección  de  Presidente  i  Vi- 
ce- Presidente  de  esta  ('amara  i  verificada  la  vo- 
tación i)or  escrutinio  resultaron  reelectos  para 
el  primer  cargo  el  sen  )r  B 'navente  jior  nueve 
votos  contra  dos  que  obtuvo  el  señor  S  ilar  i 
para  el  segundo  cargo  el  señor  Solar  por  ocho 
vüt  is  contra  tres  que  obtuv.)  el  señor  B  irros. 

Continuó  la  discusión  particular  del  proyecto 
de  leí  sobre  creación  de  la  oficina  de  estadística, 
contrayéndose  la  Sala  al  artículo  17  de  dicha 
lei.  Kl  señor  Ri^aña  propuso  la  supresión  del 
articulo  i  la  Sala  a|irobó  esta  indicación  por  una- 
nimidad. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  18  i  sin  va- 
riación alguna  fué  aprobado  por  unanimidad. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  19,  el  señor 
Presidente  hizo  indicación  para  que  se  supri- 
miera. En  el  curso  del  debate  retiró  dicha  indi- 
cación i  el  señor  Egaña  propuso  que  en  lugar 
de  las  palabras  "de  las  cuatro  secciones  en  que 
se  dividen  los  trabajos  estadísticosn  se  diga  "de 
las  secciones  en  que  se  dividan  los  tratjajos  esta- 
dísticos... 

Se  procedió  a  votar  1  se  aprobó  el  artículo 
por  unanimiiiad  con  la  van'acion  antedicha. 

El  tenor  de  los  dos  aitícu'os  referidos  es 
como  sigue; 

"Art.  18.  El  primer  archivero  tendrá  a  su 
cargo  el  arreglo  i  custodia  inmediata  del  archi 
YO,  el  índice  de  todos  los  documentoj  que  en 
él  se  depositen,  i  el  libro  en  que  se  anoten  Us 
compulsas  que  se  den  a  los  derechos  que  pro- 
11     n . 

El  segundo  archivero  se  emplear.i  en  las  cosas 
relativas  al  archivo  b  cjo  las  órdenes  inmediatas 
del  primero. 

.■\kt.  19.  Al  jefe  co;resp)nde  destinar  los 
oficiales  al  servicio  de  las  secciones  en  ()Uc  se 
dividan  los  trabajos  estadísticos:  la  dirección, 
inspección  i  examen  de  cuanto  se  practique  en 


la  oficina:  p.i-..ii  .1  :>.is  subilteru'is  d..-  jj  o.jupa- 
cion  en  que  ordinariamente  se  empleen  a  otra 
distinta  de  !a  misma  oficina,  siempre  que  a  su 
juicio  lo  exíj.i  el  buen  servicio;  la  redacción  de 
los  decretos  i  comunicaciones  que  acuerde  el 
G.ibierno,  relativos  a  la  estadística  i  al  archivo 
nacional. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  20,  i  el  señor 
Eg.iñi  hizo  una  indicación  para  que  en  lugar 
del  sueldo  que  señ.ila  este  artículo  a  los  emp'ea- 
dos  en  la  oficina  de  estidísiica  se  Us  dé  sola- 
milite  al  lef;  i.goD  p  so;,  al  fificial  primero  800 
pes-)s,  a  l'>>  (-ft.  al.s  s;gu.i  los  700  pesos  a  cada 
uno,  al  archivero  primero  800  pesos  i  al  Sc-gtin 
do  600,  dejindo  lo  demás  del  artículo  rom  1 
apar'i.e  ei  el  proy;rt,)  de  'ei. 

Couveni  la  la  S  lia  en  ( onsiderar  por  (laites  esta 
indicaci'in,  se  c  ntraj  1  a  la  primera  que  da  ai  j-fe 
el  sueldo  de  1,930  (¡esos  anuiles.  El  señor  Be- 
llo propuso  por  vía  de  enni'enda  (pje  se  señalara 
al  jefe  de  dicha  oficina  el  sueldo  de  2,000  pe- 
sos anuales.  .Mas  adelante  retiró  la  enmienda  i 
cerrado  el  debate  se  procedió  a  votar  sobre  si 
en  esta  |)arte  se  aprobaba  la  indicación  o  si  se 
dejaba  el  sueldo  de  2,500  pesos  que  señala  el 
proyecto  de  lei  i  verificada  la  votación  ¡prevale- 
ció esto  líUiíno  por  ocho  votos  contra  tres. 

Se  puso  en  discusión  la  segunda  parte  de  la 
indic.icion  referida  que  tiene  por  objeto  dar  al 
oficial  primero  el  sueldo  de  800  pesos  anuales. 
Se  pr  cedió  a  vot.ir  sobre  ella  i  resultó  dese- 
chada por  nueve  votos  contra  dos.  En  seguida 
se  votó  [lor  la  dotación  que  señ.ila  el  artículo  i 
fué  aprobada  por  nueve  votos  cont-a  d os. 

Se  pu-o  en  discusión  la  tercera  paite  de  la 
indicación  que  designa  a  los  oficiales  segundos 
el  sueldo  de  700  pesos  anuales  a  cada  uno. 

Se  procedió  a  votar  sobre  ella  i  fué  aprobada 
por  seis  votos  contra  cinco. 

Puesta  en  discusión  la  proposición  de  800  pe- 
sos al  añi)  para  el  primer  archivero,  el  señor  Ca- 
vareda,  por  via  de  enmienda,  [nopuso  se  diese  a 
este  enip'eado  el  sueldo  de  1,000  pesos  anuales. 
Se  votó  sobre  esta  enmienda  1  fué  desechada 
por  siete  votos  contra  cuatro. 

En  segui  ia  se  votó  sobre  la  indicación  i  fué 
aprobada  por  siete  votos  contra  cuatro. 

Se  puso  en  discusión  la  líltima  piirte  de  la  in- 
dicación por  laque  se  señala  el  sueldo  de  600 
pesos  anuales  para  el  archivero  segundo. 

Se  procedió  a  votar  i  también  fué  aprobada 
por  unanimidad. 

Últimamente  se  preguntó  a  la  Sala  si  se 
aprobaba  o  no  el  sueldo  de  100  pesos  que  se- 
ñala el  proyecto  de  lei  para  un  portero  de  la  ofi- 
cina de  estadística  i  prevaleció  la  afirmativa  por 
unanimidad,  quedando,  por  consiguiente,  dicho 
artículo  20  concebido  en  la  forma  siguiente. 

".Anr.  20.   La  renta  anual  de    los   empleados 
que  se  espresan  en  el  artículo  16  será: 
E'  jefe,  2,500  pesos. 
El  oficial  primero,  1,200  pesos. 
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Los  oficiales  segundos,   700  pesos  cada   uno. 

El  primer  archivero,  800   pesos. 

El  segund.)  archivero,  703  p;so3. 

El  portero,  100  pesoij.n 

Se  puso  en  discuiíon  el  artí;ulo  21  i  I  )S  dos 
at  ículoi  transitorios  con  qu ;  termina  dicho  |)ro- 
yecto  de  lei  i  sin  variación  alguna  fueron  apro- 
bados |)or  unanimidad  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Art.  2  1.  Se  asigna  doscientos  pesos  anuales 
para  gistos  de  escritorio  de  la  misma  oficina,  in- 
clusos los  de  encuademaciones. 

ARTÍCULOS  TRANSnORIOS 

1."  El  Presidente  de  la  Repiíblica  determina 
rá  el  dia  en  que  ha  de  abrirse  el  archivo  nacio- 
nal, con  arieglo  al  tiempo  que  se  invierta  en 
preparar  el  local  en  que  ha  de  establecerse  i  los 
titiles  necesarios. 

2°  Los  documentos  que  haya  depositados  en 
los  archivos  particulares,  hasta  que  se  haga  la 
apertura  del  nacional,  continuarán  en  ellos  has- 
ta que  se  arreglen  en  la  forma  conveniente  para 
pasar  a  éste  i  lo  determine  el  Presidente  de  la 
República. fi 

Después  de  haberse  suspen  jido  la  sesión  por 
algunos  minutos,  el  sen  )r  Presidente  espuso 
que  siendo  difícil  la  reunión  liel  Sánalo  (>or  la 
enfermj.lidi  ausencia  de  algún  js  de  sus  miem- 
bros, le  parecii  conveliente  que  la  Salí  elijiese 
éntrelos  asuritos  contení Jjs  en  la  convocatoria 
a  sesi  ¡ne^  estraorjinirias,  aquellos  que  habie- 
sen  sido  aprobados  por  la  otra  Cámara  para  des- 
pach  irlos  con  la  [ireferencia  i  prontitud  queexi- 
je  el  bien  piíb'.ico;  i  la  .Sala  convino  en  que  se 
prefirieran  el  tratado  con  la  Gran  Bretaña  i  los 
proyectos  d;  lei  sobre  autorización  al  Ejecutivo 
para  ref  )rmir  las  ordenanzas  de  correos,  sobre 
autorizicion  al  mismo  para  ceder  en  pr.jpiedad 
los  terrenos  baldí  js  que  se  en  'uintran  al  sur  de 
la  República,  sobre  autorización  al  Supremo  Go 
bienio  para  dar  a  interés  1  )S  fondos  público; 
que  hayan  sobrado  en  el  presente  añ  >  i  sobre 
autorizicion  al  mismo  para  invertir  doscientos 
treinta  mil  pesos  en  la  compra  de  un  buque  de 
vapor  i  dos  bjrgantines  d¿  vela,  acordando  al 
mismo  tiempo  que  quedaran  en  tabla  para  la 
sesión  próxima  los  cuatro  primeros  asuntos  an- 
tedichos. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión.  —B una- 
ven  ie. 


ANEXOS 
Núm.  242 


Colonia  d;l  Estrech  )  de  Magallanes  los  ausilios 
estraordinarios  de  víveres,  ropas  i  demás  artícu- 
los indis|)ensab'es  pira  su  existencia,  el  G  )b:er- 
no  ha  librado  la  suma  de  cuatro  mil  trescientos 
dos  pesos  cinco  reales  a  que  ascendió  el  importe 
de  ello.  Como  en  el  presupuesl(3  del  MiniUerio 
de  Guerra  i  Marina  correspondiente  al  presente 
año  no  se  consideró  cantidad  a'guna  con  este 
objeto,  ni  tampoco  puede  disponerse  de  la  des- 
tinada para  gastos  imprevistos  por  estar  yi  ago- 
tada; el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
librar  la  espresada  suma  bajo  su  propia  respon- 
sabilidad i  con  la  condición  de  solicitar  la  apro- 
bación del  Congreso  Nacional,  como  lo  hace 
por  el  presente  mensaje. 

Santiago,    Njviemltre    26    de    1844. —  R.    L. 
Irarráz.^v.al. — /.  Si'tü'afí/  Aidiinate. 


Núm.  243 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  li  Cámara 
de  Diputados: 

El  período  por  lue  la  lejislatura  autorizó  al 
Gobierno  para  que  reformase  las  ordenanzas 
que  actualmente  rijen  a  la  administración  de 
correos,  terminó  el  29  del  mes  próximo  pasado 
sin  (]ue  haya  sido  posible  sitisfacer  esta  grave 
necesidad.  A  pesar  de  haber  dedicad 3  a  este 
trabajo  la  contracción  que  requería  su  impor- 
tancia í  urjencia,  ha  sido  necesario  reunir  nue- 
vos datos  p  ira  completarlo  i  perfeccionarlo  que 
obligín  a  hacer  uso  p  ir  un  añ  i  m  is  de  la  es- 
presada autorizicion.  En  estetiemw  no  sólo 
me  propongo  concluir  dichas  ordenanzas  sino 
tamijien  ponerlas  en  ejecución  i  refirmar  los 
defectos  que  se  adviertan  en  la  [iráctica.  Con 
tales  objetos  sonaeto  a  vuestra  deliberación,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado  el  siguiente 

PROVECTO    IIE   I.EI: 

Se  prorroga  por  un  añ  1  la  autorización  (jue  se 
concedió  al  Presidente  de  la  República  por  la 
lei  de  29  de  N  )viembre  del  año  próximo  pasa- 
do para  reformar  las  ordenanzas  de  correos  i 
para  dictar  todas  las  medidas  que  a  su  ju'cio 
sean  necesarias  para  el  mejor  i  mas  propio  arre- 
glo de  las  oficinas  de  esta  administración. 

Santiago,  Diciembre  2  de  1844.  —  R.  L  Ira- 
RRÁzWAL. — Manuel  Montl. 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

Siendo  de  urjente    necesidad  suministrar  a  la 


Núm.  244 


El  proyecto  de  lei  iniciado  por  el  Vice-Presi  ■ 
dente  de  la  República  en  el  adjunto  mens.aje 
para  dar  en  ínteres  el  sobrante  de  las  rentas  pú 
blicas  del  corriente  año,  ha  sido  aprobado  por 
esta  Cámara  con  las  modificaciones  que  tengo 
el  honor  de  trascribirlo. 


SM 


cAmara    de   SKNADURKS 


"Akiícuio  PRiMFRo,  Se  aulc  riza  al  Gf  ^ 'erno 
I)ara  que  |  tl^te  U  s  í(  r  d<  s  lucu  rales  fflirínies 
al  irilc'ics  dt  I  8  I  or  ciinti)  irni.'il,  s(  ña'sndo  If.s 
])íazüs  qi  e  tuinie  <(  nvi  r  i(  i  tif,  l(s  cuales  ro 
initdtn  c.Ncider  del  'éinJio  dedfs  ¡ño?,  así 
c  cnio  tid  ]jrdiá  (xcedir  la  rarlidíd  |. testada  de 
1  a  suma  de  500,000  pesos. 

Aki.  2.''  No  I  c  drá  t  xceder  de  lo.oco  ptfos 
la  cantidad  que  se  dé  a  una  sola  |  ersona,  i  esta 
deberá  rt  1  dir  dts  fian/as,  siendo  hipotecaria  a 
lo  menos  una  de  ellas  Bastaiá  una  sola  fianza  si 
ademas  el  deudor  hipotecare  efptcia'mttiie  bie- 
nes propios. 

Art.  3."  líl  manejo  de  los  caudales  destina- 
dos al  objeto  que  indica  esta  !ei,  se  confiaiá  a 
la  tesorería  de  hospitales,  a  la  que  se  asignará 
sólo  la  cantidad  de  mil  ((hocienti  s  pesos  anua- 
les por  el  tiempo  que  dmare  este  encargo.  La 
distribución  de  los  mil  ochf)cientos  pesos  men- 
cionados se  hará  por  el  Gobierno. 

Art.  4."  El  tesorero  de  hospitales  en  el  de- 
pósito i  administración  de  los  fondos  que  reciba 


¡  en  la  aceptación  de  Ir s  fiadoies  e  hi|  (tecas 
(¡uc  ptiiienc  la  jiresente  leí,  rentraela  misma 
resjunfí  liili(*ad  <|ue  las  leyes  irnporen  a  lo».  Mi- 
nistros de  la  Test  1  cria  Jeneral  i  para  iiarerla 
efectiva  urdirá  una  fiar?ade  dore  mil  pesos. 

Art.   5"  Esta   :iut< nzacion    durará  só  o   un 
año. 

Dios   guarde  a  V.   K — Santi:go,   21    de  N' - 
viembiede  18^4.—  Tkanclsco  Uh  ia  I, asir  a. 
Ramón  Remifo. — A  S.  E.    el   Presidente  déla 
Cámara  de  Senadores. 
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EJ  Senado,  en  sesión  de  ayer,  ha  reelejido 
para  Presidente  al  que  suscribe  1  para  Vice-Pre- 
sidente  al  señir  don  José  Miguel    Snlar. 

Dios  guarde  a  V.  E —Santiago,  D'cicmhre  5 
de  1844. — A  S.  E.  el  Vice-Presider'e  de  la  Re- 
pública. 
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SESIÓN  IL-  ESTRAORDINARIA  EN  6  DE  DICIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.-  Nómina  de  los  asistentes.  -  Aprobicion  del  acta  precedente.  —Tratado  entre  Ctiile  i  G.  in  1{  etíñi 
-  Proyecto  de  le¡  de  fomento  de  la  inmiijracion  -kefurma  dp  las  ordeninias  de  c  jrre  is. -Culo;a;i  m  del 
sobrante  de  las  rentas  públicas.  -  A:ta.  *-  .Vnexos, 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  la  p.irte  restante  del  tratado 
celebrado  entre  Chile  i  Gran  Bretaiia.  (  V. 
sesión  del  20   de  Noviembre.  \ 

2"  Aprobar  en  jeneral  el  proyecto  de  lei 
que  fomenta  la  inmiííracion.  (  V.  sesiones  de! 
7  ¿ie  Agosto  i  1 1  de  Diciembre  de  iS.^.^). 

3.°  Aprobar  en  jeneral  i  en  particular  el 
proyecto  de  lei  que  prorroga  por  un  año  la 
autorización  al  Gobierne  por  la  lei  del  29 
de  Noviembre  de  1843  para  reformar  las 
ordenanzas  de  correos.  (  V.  sesión  del  ^  /  el 
documento  1°  de  los  posteriores  a  las  presen- 
tes sesiones.) 

4.''  Aprobar  en  jeneral  el  proyíctode  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  colocar  a  ré 
dito  el  sobrante  de  las   rentas    ptiblicas   del 
presente  año.  (  V.  sesión  del ./  i  el  / /.) 


ACTA 

SESIÓN    DK  6    UE    DlClEMUKE    DK    1844 

Asistieron  los  señores  Bena  vente,  AbaUle,  A\- 
duruite,  pjarros,  Bello,  Cavareda,  Rgaña,  Irartá- 
zaval,  Oi/alle   Lauda,    Portales  i  Solar. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteiior,  conti- 
nuó la  discusión  particular  del  iralado  de  amis- 
tad, comercio  i  navegación  entre  la  Repiiblica 
de  Chile  i  la  Gran  Bretaña,  i  los  artículos  desde 
el  8."  hasta  el  22  inclusive  fueron  consecutivamen- 
te aprobados  por  unanimiiiad.  En  la  discusión 
del  artículo  12  se  lomaron  en  consideración  el 
3  "  i  4.°  de  los  adicionales  i  también  fueron  apro- 
bados por  unanimidad. 

Ultuuamente  se  pusieron  en  discusión  ¡os 
restantes  artículos  adicionales,  i  sin  variación  al- 
guna fueron  aprobados  por  unanimid.id. 

Rl  tenor  de  los  artículos  aprobados  es  coma 
sigue; 

"Art.  8.°  Si  algún  buque  de  guerra  o  mercante 
naufragare  en  las  costas  de  cuiliiuiera  de  las 
altas  partes  contratantes,  tal  buque,  o  todas  las 
partes,  aparejo  1  accesorios  que  le  pertenezcan 
i  todos  los  efectos  i  mercaderías  que  se  salven 
de  él  o  el  producto  de  su  venta  si  fueren  vendi- 
dos, serán  fielmente  restituidos  a  sus  dueños, 
siendo  reclamados   por  ellos  o  por  sus  ajenies 
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dil)idanunle  autoiizado?;  i  si  no  hubiere  tales 
(liiifUíS  o  ajenies  en  el  lugar,  tn  tal  caso  dí<  hos 
cfutos  i  nurcaderfas,  o  el  valor  (\\se  procediere 
de  ellos,  c(nio  lamljien  lodf  s  los  papeles  que  se 
encontiaten  a  bordo  del  buque  ráulrago,  se  en- 
treí;í.ián  al  CV)nsul  biiiáríico  o  chileno,  ^egun  el 
teriiK.iio  tn  (¡ue  puida  tiner  lugar  el  naufrajio; 
i  dicho  Cónsul,  dut  i'k  s  o  ajtiiles  pagatán  sólo 
los  gaslos  cjiíe  se  hubieren  hecho  en  la  salvación 
de  la  propiedad,  junto  ron  la  cuota  de  salvamen- 
to que  hubiera  sido  pagadera  en  igual  caso  de 
naufiajio  de  un  bu()ue  narional  1  dichos  efectos 
i  nierradeiías  salvados  del  t  aufrajio  no  serán  su- 
jetos a  derecl-.o  alguno,  a  menos  que  se  deposi- 
ten en  almacenes  ele  aduana,  o  que  se  introduz- 
can para  el  consumo,  en  ei.yí.s  casos  pagarán 
los  dereíhos  designados  por  las  leyes  i  regla- 
mentos respectivos. 

Art.  ()."  Queda  asimismo  estipulado  que  to- 
da clai-e  de  nitrodíiías  conducidas  por  buques 
de  una  de  las  partís  contratantes  a  los  puertos 
déla  otra,  podrá  re'ibirse  i  almacenarse  en  los 
puertos  de  ésta,  <|ue  si  n  o  fueren  designados  por 
las  leyes  como  puertos  de  almacenaje;  i  será  lí 
cito  reespoitarlas,  o  introducirlas  para  el  consu- 
mo interior  si  su  introducción  fuere  permitida 
por  las  leyes;  sujetándose  en  ambos  casos  al  pa- 
go de  derechos  i  a  las  formalidades  establecidas 
por  las  li  yes  1  reglamentos  respectivos. 

Las  mercaderías  que  no  fueren  de  lícita  in- 
troduccirn  en  los  dominios  i  territorios  de  cual- 
quiera de  las  partes  (intratantes,  podrán  sin  em- 
bargo almacenar  para  reespoitarlas,  a  pais  asirán 
jero,  sujeiándose  en  este  raso  alo  previ  nido 
por  las  Ityes  i  reglamentos  respectivos. 

Art.  10.  Todos  los  comerciantes,  capitanes 
de  buques  1  dtmas  ci^idadanos  de  la  Re]  líblica 
de  Chi'e  lend'án  en  todos  los  di^mini'  s  de  Su 
Majestad  Británua  plena  libertad  para  manejar 
.sus  propios  ntgocios  por  sí  mismos  o  encomen- 
darlos al  luidado  de  cualquiera  otia  persona  en 
clase  de  <  orredor,  factor,  ájente  o  intérprete;  i  no 
serán  obligados  a  emplear  en  estos  objetos  otras 
personas  quelas  que  suelen  emplearse  porlos  siib- 
diios  británicos,  ni  a  pagaiKsotra  remuneración 
1.  salario  (jue  el  que  los  subditos  británicos  acos- 
tumbran en  iguales  casos;  i  se  concederá  libertad 
:.bsolula  al  comprador  i  veiidedo-  p.ira  que  ajus- 
ten 1  fijen  en  todos  casos  el  precio  de  cualesquie- 
ra artículos,  jéiieros  o  mercaderías  que  se  impor- 
ten o  espolien  observando  las  leyes  i  costunibres 
del  pais. 

Iguales  privilejios  gozarán  en  los  territorios 
de  enhile  los  subditos  de  Su  Majestad  Hiiiánica, 
Lajo  las  mismas  condiciones. 

Los  rmdadanos  i  siíhditos  de  cualquiera  de 
las  partes  contratantes  recibirán  i  gozarán  en  el 
teniíorio  de  la  c  tra,  de  una  p'ena  i  perpetua  pro- 
tt-<  cion  en  sus  personas  i  propiedades,  tendrán 
libre  acceso  a  los  Tribunales  de  Justiria  para  la 
prosecusion  i  defensa  de  sus  justos  derechos  i 
podrán   emplear  en    todo   jénero   de  causas   los 


abogados,  procuradores  o  cualesquiera  otros 
ajentes  lejílirnos,  gozando  bajo  esle  respecto  de 
los  mismos  derechos  i  privilejios  que  los  siibdi- 
tos  o  ciudadanos  naturales. 

Aki.  II.  En  todo  lo  relativo  a  la  policía  de 
los  puertos,  a  la  carga  i  descarga  de  buques,  se- 
gundad de  las  mercaderías,  bienes  i  efectos,  su- 
cesión lierediiaria  pers(;nal,  por  testamento  o  de 
otro  mcjdo,  i  disposición  de  la  propiedad  perso- 
nal, de  cualr)uiera  (lase  o  denominación  que 
sea,  |)or  venta,  donación,  cambio  o  leslamenlo 
o  de  cualquier  otro  modo:  como  también  en 
cuanto  a  la  administrar  ion  de  justicia,  los  ciu- 
dadanf  s  i  subditos  de  las  dos  parles  contratantes 
gozarán  en  sus  respectivos  territorios  i  di  minios 
n.s  mismos  privilejios,  libertades  1  derechis  que 
l(  s  subditos  o  ciudadanos  naturales;  i  no  se  les 
sujetará,  por  ninguno  de  los  objetos  indicados, 
a  oíros  o  mayores  impuestos  o  derechos  que  los 
que  ahora  pagan,  o  pagan  n  en  adelante,  los  sub- 
ditos o  ciudaOar.os  natuiales  de  la  pcaeni  ia  en 
cuyos  territorios  o  dominios  residan,  sujt  laudó- 
se, por  sui)uesr(.,  a  las  leyes  i  ordenan?.as  loi  ales 
de  dichos  territorios  i  domini(;s. 

Los  ciudadanos  de  la  República  de  Chile  re- 
sidentes en  los  dominios  de  Su  Majestad  Britá- 
nica i  los  subditos  de  Su  Majestad  Británica, 
residentes  en  Chile  estarán  exentos  de  todo  ser- 
vicio militar,  compulsivo  i  exacciones  o  requisi- 
ciones militares  de  cualquiera  especie,  ya  sea 
por  mar  o  por  tierra,  1  no  serán  sujetos  al  pago 
de  ningún  empréstito  forzoso  o  contribuí  ii.n  es- 
traordinaria,  ni  a  pagar  b.  jo  ningún  preiesto, 
otras  o  mayores  cargas  ordinarias,  rcqinsic.ones 
o  impuestos,  cualesquiera  que  sean,  que  los  que 
se  ¡agüen  por  los  subditos  o  ciudadanos  de  las 
¡tarles  conlratantrs  respectivamente. 

No  se  intendeiá  den  gara  por  este  artí  ulo 
la  diferencia  del  derecho  '.lei.oriiinado  de />uíe/i(í 
que  se  robra  en  Chile  a  los  comerciantes,  ten- 
deros i  fabr'cantts  eslranjeros.  Los  siíbditos  de 
Su  Majestad  Briiánii  a  serán  tratados  bajo  este 
rc-pecio,  como  los  de  la  nación  mas  favoreidí'. 

Tampoco  se  entendeiá  derogada  por  este  ar- 
tículo la  diferencia  que  relativamente  al  derecho 
de  muelle  establecen  las  leyes  entre  los  b'iques 
nacionales  i  los  buques  eslranjeros.  Los  buques 
chi'enos  en  los  puertos  de  Su  Majestad  Br. táni- 
ca i  los  buques  biilánicos  en  los  puertos  ile  la 
Reiniblica  cié  Chile,  serán  igualados  bajo  este 
respeiloa  los  buques  de  la  nación  eslranjera 
mas   favorecida. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  o  siíhditos  de  una 
de  las  partes  contratantes  que  residan  en  los  no- 
minios  o  teriitorios  de  la  otra  no  seián  sujetos 
a  visitas  i  rejistros  vejatorios,  ni  se  haiá  exá'uen 
o  inspección  arbitraria  de  sus  libros;  esceplo  en 
los  casos  de  tiaii  ion,  tráfico  de  coitr.ibjndo  i 
otros  Crímenes,  para  los  cuales  se  ordene  dicha 
visita,  rejistro,  ex.iiiren  o  inspección  por  la  auto 
ridad  competente,  vericándose  entonces  la  dirha 
visita,  rejibtro,  eximen  o  inspección  con  las  for- 
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mas  legales  i  a  presencia  del  Cónsul  o  vice-Cón- 
sul  de  la  nación  a  que  peittntce  el  reo,  o  de  iu 
diputado  o  lepiesentante,  si  lo  hubiere  t  n  el  lu- 
gar donde  ello  tcurra,  o  si  fe  pitsttre  a  concu- 
rrir al  acto  en   la  tpoiiiinidad  ecnveniente. 

Art.  13.  Si  algún  ciudadano  o  fiíhdito  de 
cualquieía  de  las  dos  jailes  ccnlrataites  falle- 
ciere en  el  teiriloiio  de  la  otta,  sin  hacer  lesta- 
n  ento,  i  r  o  se  [iiest  ntaren  personas  que  según 
las  leyes  del  país  en  que  haya  acaecido  la  muer- 
te, deban  sucederle  al  instante,  o  cuidar  de  la 
sucesión  cerno  albaceas,  el  Cónsul  Jeneial  o 
Cónsul  o  Vice  Cónsul  de  la  nación  a  qiie  hubie 
re  peitenecielo  el  difunto,  tendía  denchode 
proponer  a  la  auti  ridad  U  cal  ci  ii  |  elenie  una  o 
mas  peisi  t  ps  qi  e  ce  n  el  caiácler  de  aliáceas 
lejítimas,  |  recejan  al  inventario  de  los  bier.es  i 
cuiden  de  les  intereses  de  la  sucesión,  i  la  |  er- 
st  na  o  1  ersonas  propuestas  si  fueren  aprobadas 
por  la  autoridad  local  c<  nipetenie,  se  encarga 
rán  del  alhac ea^go  i  del  depósito  i  custodia  de 
los  bienes  del  difunto,  incluso  sus  libros  i  pa 
peles,  i  en  la  foimacion  del  inventario  i  en  todas 
las  (tras  funcioies  de  los  albaceas,  C(  mo  tam- 
bién en  todo  lo  concerniente  a  la  segundad  i  la 
adjudicación  de  los  bienes,  se  observarán  las  le- 
yes locales. 

Art.  14.  Con  el  Cibjeto  de  prefa\er  las  dife- 
rencias que  pudieren  ccurrir  cuando  una  de  las 
partes  contratantes  se  hallase  en  guerra  con  una 
tercera  potencia,  relativamente  a  los  artículos  de 
contrabando  de  guerra,  bloqueos,  vsitas  i  lejis- 
tros  marítimos  i  demás  puntos  conrernientts  a 
las  (ibligaciones  i  derecho-,  de  belijeiantes  i  neu- 
trales, las  partes  coniratantes  declaran  1  esti|  u 
lan  que  reconocerán  i  observarán  en  sus  re  .i- 
cienes  recíprocas  las  reglas  del  derecho  inte.- 
nacional,  según  las  reconocen  1  observan  jeiie 
raímente  entre  sí  la  Oran  Brctar'ia  i  las  otras 
naciones  de  Europa. 

Art.  15.  Cada  una  de  las  partes  contratan- 
tes tendrá  libertad  de  nombrar,  para  la  prolec- 
cicm  de  su  comercio,  C'ónsnles  Jeneralis,  Cón- 
sules 1  Vice  Cónsules  que  residan  en  los  terri- 
tc  rios  i  dominios  de  la  otra  parte;  pero  antes 
que  dichos  Cónsules  ejerzan  las  fiinrioiies  de 
tales,  deberán  ser  aprobados  i  admitidos  bajo 
las  formas  acostumbradas  |  or  el  (/i.bierno  al 
cual  se  enviaren,  1  cada  una  de  las  )  artes  con 
tratantes  podrá  esceptuar  de  la  residencia  de  los 
Cónsules  los  lugares  particulares  (]ue  le  ¡¡arezca 
conveniente. 

Los  ajenies  diplomáticos  i  consulares  de  la 
República  de  Chile  gozarán  en  los  dominios  de 
Su  Majestad  IJriiánica,  todos  los  privilejios,  es- 
cepciones  e  inmunidades  que  están  concedidos, 
o  en  adelante  se  concedieren  a  los  ajenies  de  la 
misma  clase  peilenecientes  a  la  nación  rnas  fa- 
vorecid.i,  i  del  misii.o  modo  los  ajenies  diploma 
liciis  i  consulares  de  Su  Majestad  Británica  go^ 
zarán  en  los  ten  ¡torios  de  la  Repi'ibhca  de  Cubile, 
según  la    mas    estricta    reciprocidad,   todos   los 


privi'ejios,  escepciones  e  ir  munidades  que  estén 
concedidos  o  en  adelántese  C(  ncedieren  en  los 
territorios  de  Chile  a  le  s  ajenies  d'plc  niáticos  i 
consulares  de  la  níCicn  mas  faví  recida, 

Art.  16.  Los  dichos  Cónsules  Jererales,  Cón- 
sules o  Vice  Cónsules,  rtndián  facultad  de  re- 
querir el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para 
la  prisión,  detención  o  custodia  de  Icis  deserto- 
res de  buques  |  líblicos  i  particulares  de  su  |  ais, 
i  para  este  i  hjeio  se  dirijirán  a  los  liihunales, 
jueces  i  oficiales  c(  mi  eientes,  i  pedirsn  los  di- 
cb.os  desertores  por  tsciilo,  proljando  por  una 
IMestntacion  de  los  rejistros  de  los  buques,  rol 
de  la  tripulación  u  otics  documentos  públicos, 
que  fquelios  bcn.bres  etan  parle  délas  dichas 
tii|  ubciones;  1  a  esta  demanda  así  prcbída 
(menos,  no  i  bslante,  cuando  se  probüse  lo  con 
tiario)  ro  se  rehusará  la  enliega.  Semejantes  de 
seitores,  luego  que  sean  arrestados,  se  pondrán 
a  disfosicun  de  d¡<  he  s  Cónsules  Jenerales, 
Cónsules  o  Vicecónsules,  1  pueden  ser  dej  csi- 
tadi  s  en  las  prisiones  ]  úblicas  a  solicitud  i  es- 
pensas  de  ¡os  que  los  reciaman,  para  ser  envia- 
dos a  ;0s  tiuques  a  que  corresponden  o  a  otros 
de  la  misma  nación;  pero  si  no  fueren  enviados 
dentro  de  dos  meses  contados  desde  el  dia  de 
su  arresto,  serán  puestos  en  libertad,  i  no  volve- 
rán a  ser  presos  por  la  misma  causa.  Bien  en- 
tendido que  si  apareí  ¡ere  (¡ue  el  desertor  ha  co- 
metido algún  crimen  u  ofensa,  se  podrá  dilatar 
su  entrega  hasta  que  se  haya  pronunciado  1  eje- 
cutado la  sentencia  del  tribuí  al  que  tomare 
conocimiento  en  la  materia. 

Art.  17.  }'ara  la  mayor  seguridad  del  comer- 
cio entre  los  ciuiiadanos  de  la  República  de  Chi- 
le i  los  súbditeis  de  Su  Majestad  Br¡tánica,  se 
est¡pula  que  si  desgraciadamente  vliuere  al- 
guna interrupción  o  rompimiento  en  las  rela- 
ciones amigables  que  sulisisttn  entre  las  dos 
parles  contratantes,  se  concederá  a  los  ciudada- 
nos o  súbdiioí  de  cualquiera  de  ellas,  residen- 
tes en  las  costas  de  los  dominics  i  territor¡os  de 
la  otra,  se¡s  meses  de  le^rimno,  i  a  los  residentes 
en  el  leiritono  un  año  en'  ro,  para  aireglar  sus 
cuentas  i  dispe.ner  de  si  '  ■  ropiedades,  i  se  les 
dará  un  salvo  conducto  p.ia  embarcarse  en  el 
puerto  que  ellos  misiiu>s  elijan.  I  sólo  en  el  caso 
de  no  |)Oitarse  pacíficamente  o  de  Ci  meter  al- 
guna ofensa  contra  l.rs  leyes,  peidrán  ser  obliga- 
de)s  a  salir  del  país  antes  de  espirar  el  auledie  ho 
plazo. 

I  aun  en  el  caso  de  este  ron)piiii¡ento,  todos 
los  c¡udadanos  o  subditos  de  cualquiera  de  las 
dos  partes  contratantes  que  se  hallen  estableci- 
dos en  los  territorios  o  dominios  de  la  otra, 
ejerciendo  alguna  pre)fes¡on  o  tráfico  especial, 
podrán  permanecer  i  continuar  en  el  ejercicio 
de  dicha  profesión  o  tráfico,  sin  cmbar.izo  algu- 
no, i  en  pleno  goce  de  su  libertad  i  de  sus  bie- 
nes, mit5iUras(|ue  se  porten  pacíficamente  i  no  co- 
metan ofensa  alguna  contra  las  leyes,  i  sus  bienes 
i  efectos,  de  cuaUíuiera  clase  que  sean,  ya  estén 
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eii  poder  de  ellus  mísnios  o  a  car^o  de  oíros  in- 
dividuos o  del  Ivtado,  no  estarán  sujetos  a  eiii- 
l)argos  o  secuestros  III  a  <  Iras  taigas  o  exacriu- 
nes  (|iie  las  que  se  iMi|)<iiig.in  sobre  igu.des 
efectos  o  Ijients  perteiiecienles  a  lis  siil)  litos  o 
tiudadjiíos  naturales  (Ik  los  doininíos  o  terntij- 
rios  en  que  dichos  ciudadanos  o  siíbditos  re 
sid.iii. 

lili  el  mismo   caso  las   deudas  entre  paiticu- 
lares,  los  fundos  |)iíl)licos  i  las  acciones  de  com 
|)añias  no  serán  luincí  confiscados,  secuestradíjs 
o  detenidos. 

Aki.  i8.  Los  ciudadanos  de  la  Repiíb'ica  de 
Chile  en  los  dominios  británicos  i  los  MÍbJitos 
de  Su  Mdjestad  Hritá  lua  en  los  dominios  de  la 
Rtptibhca  de  ('hile,  serán  prolejidos  pot  los 
respectivos  gobiernos  en  sus  personas,  «osas  i 
bienes,  en  |jleno  goce  i  ejer<  icio  de  !as  pro- 
piedades i  derechos  de  que  estuvieren  en  pose- 
sión conforme  a  las  leyes  de'  pais. 

I.os  ciudadanos  de  la  Kepiil)iica  de  Chile  go- 
zarán en  lodos  los  los  dominios  deSü  Majestad 
Jíntánica  una  ¡leríec  ta  e  ilimitada  libeit.id  de 
conciencia  i  la  de  ejercitar  su  renjion  públu  a  o 
privadamente  dentro  de  sus  casas  [¡articulares  o 
en  las  capillas  o  lugares  del  culto  destinados 
para  atpiel  (ilijeto,  conforme  al  sistema  de  ti  Me 
rancia  establecido  en  ios  dominios  de  Su  Majes- 
tad Británica.  Asimismo  los  siíbditos  de  Su  Ma- 
jestad Británica  rehuientes  en  los  territorios  de 
Chile,  g'  zaián  de  la  mas  perfrcia  i  entera  seguri- 
dad de  conciencia  sin  que  se  les  moleste,  inquiete 
ni  perturbeen  razón  de  su  creencia  relijioss,  ni  en 
los  ejercicios  propios  de  su  rclijion,  con  tal  que 
lo  hagan  en  casas  privadas  i  con  el  decoro  de- 
bido al  culto  divinn,  res|)etando  las  leyes,  usos 
1  costumbres  establecidas. 

También  tendrán  libertad  para  enterrar  los 
siíbditos  de  su  M  ije^tad  B  itánua  (jue  mueran 
en  los  dichos  territorios  de  Chile,  en  lugares 
convenientes  i  adecuados  (jue  ellos  mismos  de- 
signen i  establezcan  al  efecto,  con  acuerdo  de  las 
aulorida  Íes  locales,  i  los  funerales  o  sepu'cros  de 
los  muertos  no  seián  turbados  de  rr.odo  alguno 
ni  por  ningún   motivo. 

Art.  19.  El  Gobierno  de  Chile  se  obliga  a 
cooperar  con  S.  M.  Británica  a  la  total  abolición 
del  comercio  de  esclavos,  i  a  prohibir  del  modo 
mas  efi  az  i  solemne  a  cuantos  habiten  en  los 
territorios  de  Chile  o  estén  sujetos  a  su  jurisdic- 
ción, que  lomen  parte  alguna  en  este  cumercio. 
Art.  20.  Las  dos  partes  contratantes  se  re- 
servan el  derecho  de  ajustar  i  acordar  en  lo  su- 
cesivo, de  tiempo  en  tiempo,  cualesquiera  otros 
artículos  que  les  parezcan  contribuir  al  fomento 
de  sus  relaciones  mutuas  i  al  progreso  de  ios 
intereses  jenerales  de  sus  respectivos  ciudada 
nos  1  stíbditos;  i  los  artículos  que  de  este  modo 
se  ajustaren  i  acordaren  i  fueren  debidamente 
ratificados,  se  considerarán  como  parte  del  pre- 
sente tratado  i  tendrán  la  misma  fuerza  que  los 
contenidos  ahora  en  él. 


Art.  2  1.  El  presetit-  trata  lo  perinme  era  en 
peno  valor  i  íuerzi  por  el  espicio  <le  diez  añoi 
contados  desde  li  fecli.i  del  cmje  lie  sus  r.itifi- 
cjcioiies;  i  concluid)  este  lérinmo,  leg  iirá  del 
miiino  m  ido  en  pleno  vilor  1  fuerza  hista  qn-; 
una  de  las  partes  contratantes  hiyj  notificado 
a  la  otra  su  intención  de  poner  fin  a  él,  1  haya 
trascurrido  un  año  desde  el  recibo  de  esta  iioli- 
licacion  por  la  nira  parte. 

Aki'.  22  El  presente  tratado  se-á  ralifi-ado 
i  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Londres 
o  en  Santiago  dentro  del  término  de  veinte  me- 
ses, contados  desde  el  día  de  hoi. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectiv  is  p'e- 
ni()oienciarios  han  firmido  por  inpicado  ejem- 
plares del  presente  tratado,  en  español  i  en  ingles 
i  los  han  sedado  con  sus  armas. 

He<  ho  en  la  ciudad  de  Sintiago  de  Chile,  a 
cinco  liias  del  mes  dr  Octubre  dei  año  de  Nues- 
tro S.ñor,  mil  01  hocientos  cuaren'a  i  tres. 

ARtíCUl.OS    ADIClONALhS 

.\kt.  3."  El  artículo  12  de  dicho  tratado,  en 
ciue  se  esti[)ula  que  los  ciudadanos  o  subditos  de 
una  de  las  partes  contratantes  que  residen  en  el 
tirritorio  de  la  otra,  no  serán  sujetos  a  visitas  o 
rejislrcs  vejatorios,  ni  se  hará  examen  o  in-prc- 
cion  arbitraria  de  sus  libro-,  salvo  las  escepcio- 
nes  que  allí  se  indican,  deberá  entenderse  de 
manera  que  se  comprendan  en  estas  es'  epclo- 
ties  los  casos  de  traición,  trafico  de  contrabando 
i  otros  crímenes  o  causas  paia  cuya  averiguación 
lo  hayan  previsto  aeí  las  leyes  ilel  pais;  con  tal 
cjue  en  todos  estos  casos  la  visita  o  rejwiro  se 
ordene  por  la  autoridad  competente  obrand  ten 
conf  irmidad  con  la  lei. 

Akt.  4  °  I  por  cuanto  en  el  mismo  artículo 
12  se  cstipila  que  dicha  visua  rej  stro,  inspec- 
ción o  e.xamei)  se  haga  a  presencia  del  respec- 
tivo «ónsul  o  vicecónsul  o  de  su  diputado  o  de 
su  representante,  si  lo  hubiere  en  el  lugar  donde 
ello  ocurra  1  se  prestare  a  concurrir  al  acf)  en  la 
oportunidad  convenienle,  las  parlts  contatantes 
Con  la  mira  de  prevenir  dificultades  o  dfmoras 
en  la  ejecución  de  providencias  a  menudo  ur- 
jentes,  acuerdan  i  declaran  que  |)or  este  artículo 
no  se  entiende  obligada  la  autoridad  local  a  no^ 
tificar  dichas  providencias  al  cónsul  o  vice-cón- 
sul  o  su  diputado  o  representante,  ni  menos  a 
aguardar  su  comp.rrecimiento,  sino  sólo  a  per- 
mitir que  presencie  el  acto,  compareciend  j  es- 
pontánea I  oportunamente. 

.^kT.  5.°  Los  presentes  artículos  adicionales 
se  mirarán  como  liarte  integrante  del  antedicho 
Tratido  de  5  de  Octubre  de  1843.  como  si  se 
hallaren  insertos  en  él  palabra  por  palabra. 

Art.  6.°  Los  presentes  artículos  adicionales 
serán  ratificados  al  mismo  tiempo  que  el  ante- 
dicho Tratado,  i  las  ratificaciones  de  unos  i  otros 
serán  canjeados  en  Londres  o  en  Santiago  den- 
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tro  del  lé.  mino  de  veinte  meses,  coiitadus  de^de 
el  dia  de  hoi. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  ple- 
nipotenciarios han  firmado  por  triplicado  ejem- 
plares de  lof;  presentes  artículos  en  español  i  en 
ingles,  i  los  han  sellado  con  sus  armas. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a 
veinte  i  seis  de  Agosto  del  año  de  Nuestro  Se- 
ñor, mil  ochocientos  cuarenta  i  cuatro. n 

Tuvo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  autoriza  al  Presidente  de  la  Reiuíhlica 
para  ceder  en  propiedad  i  dominio  algunos  te- 
rrenos de  los  baldíos  del  Estado  i  puesto  tri  dis 
cusion  fué  aprohado  en  jeneral  por  och'i  votos 
contra  tres,  con  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  dio  segunda  lectura  i  se 
¡lUso  en  discusión  jeneral  el  proyscto  de  lei  ini- 
ciado por  el  Sujjremo  Gobierno  para  que  se  pro- 
rrogue por  un  año  mas  la  autorización  que  se  le 
concedió  cc'n  el  objeto  de  reformar  las  ordenan- 
zas de  correos. 

Se  procedió  a  volar  i  fué  aprobado  en  jenera' 
por  unanimidad. 

Previo  el  acuerdo  de  la  Sala  se  puso  en  dis  - 
cusion  particular,  en  la  que  el  señor  Egaña  hizo 
una  indicación  para  ()ue  en  donde  diee  del  año 
ptü.xinw  pasado  se  diga  de  iS^j.  Se  precedió  a 


votar  sobre  esta  indicación  i  fué  aprobada  jior 
unanimidad. 

En  seguida  se  votó  sobre  el  artículo  de  que 
consta  dicho  proyecto  de  lei  i  también  fué  apro- 
bado por  unanimidad  en  esta  forma: 

i'Se  prorroga  por  un  año  la  autorización  que 
se  concede  al  Presidente  de  la  República  por  la 
lei  de  29  de  Noviembre  de  1843,  para  reformar 
las  ordenanzas  de  correos  i  para  dictar  todas  las 
medidas  que  a  su  juicio  sean  necesarias  para  el 
mejor  i  ma.>  propio  arreglo  de  las  oficinas  de  esta 
administración. 

Se  acordó  comunicar  este  proyecto  de  lei  sin 
esperar  la  aprobación  del  acta.n 

Tuvo  segunda  lectura  i  también  se  aprobó  en 
jeneral  por  unanimidad  el  proyecto  de  lei,  renn- 
tido  por  la  otra  Cámara,  en  que  se  autoriza  al 
Supremo  Gobierno  para  dar  a  ínteres  el  sobran- 
te de  las  rentas  públicas  del  corriente  año  i  en 
este  estado  se  levantó  la  sesión  quedando  en  ta- 
bla para  la  próxima  los  proyectos  de  lei  sobre 
autorización  al  Ejecutivo  paia  ceder  en  propie- 
dad algunos  terrenos  baldíos  sobre  id.,  para  dar 
a  ínteres  el  sobrante  de  las  rentas  públicas  del 
corriente  año  i  sobre  igual  autorización  para  in- 
vertir la  cantidad  de  $  130,000  en  la  compra  de 
un  buque  de  vapor  i  dos  l)ergantínes  de  vela. — 
Bknatkntk. 


TOMO    XNXV 


34 


S30 


CAMAKA    UK    <,l:'NAI>OKkS 


Cámara  de  senadores 


SESIÓN  12,^  ESTRÁORDINAHIA  EN  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA   DE   DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


S  UMARIO  Nómina  tle  los  asistentes,  -  Aprobación  del  acta  precedente. -Cuenta. -Comisión  revisora  délas 
reimpresiones  de  la  Constitución. — Tratado  de  paz  entre  Chile  i  España.  -  Fomento  déla  inmigración. - 
Colocación  del  soljrante  ile  las  rentas  públicas.  -Acta.     Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
I."  De  un  oficio  por  el  cual    el   Gobierno 
cnmuilicri  que  queda  instruido  de  la  renova- 
ción de  la  Mesa.  (Anexo  núm.  246.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  la  Cámara  de 
Diputados  devuelve  aprobado  el  proyecto 
de  lei  que  crea  la  Comisión  revisora  de  las 
reimpresiones  de  la  Constitución.  (Anexo 
núm  24J.  \\  sesión  del  20  de  Noviembre  úl- 
timo.) 

3."  De  otro  con  que  la  misma  Cámara  de- 
vuelve aprobado  el  tratado  de  paz  celebra- 
do entre  Cliile  i  España.  {Anexo  núm.  2.f8. 
V.  sesión  del  iS  de  Noz'ieml're.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  crea 
la    Comisión  revisora  de   las   reimpresiones 
déla  Constitución.  (Anexo núm.  2.^^.) 


2."  Comunicarle  asimismo  la  lei  que 
aprueba  el  tratado  de  paz  celebrado  entre 
Chile  i  Espaiia.  (Anexo  núm.  2 jo.  V.  sesión 
del  7  de  Diciemhre  de  18./.6.) 

3.''  D^jar  [¡endiente  la  discusión  del  pro- 
yecto de  lei  que  tiene  por  objeto  el  fomen- 
to de  la  inmigración.  (V.  sesiones  del  6  i 
el  I  i.) 

4."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  el  artículo  i."  del  proyecto  de  leí  que 
autoriza  ai  Gobierno  para  colocar  a  interés 
el  sobrante  de  las  rentas  piiblicas.  [V.  sesio- 
nes del  6  i  el  14.) 


ACTA 

iliSION    DEL    II     DK     DICIE.MBRE    DE    1 844 

.\sistieron  los  señores  Benavente,  Alcalde, 
.'Vldunate,  Birros,  Biilo,  Egiñi,  Formas,  Me- 
nese',  Irarrázaval,  Ovalie  Latida,  Portales  i 
Solar. 
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Si! 


Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  pe  le- 
yó una  nota  del  Vice  Presidente  déla  Reiníbi- 
ca  en  que  acusa  recibo  de  la  que  se  le  reniasó 
comunii  ándole  el  nonibramiento  de  Presidente 
i  Vice  Presidente  verificado  [u^r  esta  Cámara  i 
se  mandó  archivar. 

Se  dio  cuenta  de  dos  rlii  ios  de  la  Cámara  de 
I)i|jutados,  en  el  primero  de  los  cuales  ainincia 
que  esa  Cámara  ha  aprobado  sin  variación  al 
guna  el  proyecto  de  leí  acordado  por  el  Senado, 
en  que  ^e  designan  las  personas  que  diben  com- 
poner la  comisión  revisora  de  las  reimpiesioncs 
que  se  hagan  de  la  Constitución  Política  del 
Estadc;  1  se  mandó  cr-municar  al  Supremo  Go- 
bierno. 

En  el  segundo  avisa  haber  ¡)iest.ido  su  apro- 
bacK  n  al  tratado  de  amistad  celebrado  entre  la 
Re|)iíblica  de  Clii'e  i  la  Nación  Española  en 
1(js  mismos  términos  que  lo  hizo  la  Cámara  de 
Senadores  i  se  mandó  comunicar  al  Vice  Presi- 
dente de  la  República,  devolviéndose  el  crijmal 
de  dicho  tratado. 

Se  puso  en  discusión  particular  el  artículo 
1 ."  del  prnytcto  de  lei  en  que  se  autoriza  al 
Presidet  te  de  la  Rcpiíblica  para  ceder  en  pro- 
piedad i  dominio  algunos  terrenos  baldíos  que 
hai  en  el  Estado,  a  los  estranjeros  (pie  vengan 
al  país  Con  ánimo  de  avecindarse  en  él.  El  se- 
ñor Egpfia  pidió  la  supresión  de  di(  ho  aitírulo  i 
después  de  olgun  debate  el  stfior  Meneses  pro- 
puso una  erniienda  paia  que  la  concesión  de 
los  terrenos  baldíos  se  haga  a  los  naturales  del 
país  i  a  los  estranjeros  quefueien  titiles,  a  juicio 
del  Gobierno.  Mas  adelante  el  señnr  Kgaña  es- 
presó que  tn  el  caso  de  no  ser  admitida  la  su- 
presión del  aitículo,  le  parecía  conveniente  es- 
presar  en  él: 

1."  Que  los  terrenos  rio  se  concedan  aislada- 
mente a  los  estrñnjeros. 

2."  Que  en  el  repaitimiento  de  tales  terrenos 
se  comprenda  también  a  los  naturales,  i 

3.°  Que  la  autorizacií  n  al  Gobierno  sea  jiara 
que  p<jr  ahora  lepaita  sólo  dos  mil  cuadras  de 
tieiras  sin  perjuicio  de  aumentar  este  niimeio 
sienipte  que  en  lo  sucesivo  ;e  considere  conve- 
niente a  la  nación. 

No  hab'éndose  presentado  por  escrito  ningu- 
na de  estas  enmiendas,  como  lo  previene  il  Re- 
glamento, el  señor  Piesidenle  sus|)endió  la  dis- 
cusión hasta  que  se  ]iresentcn  redactadas  cti  de- 
bida forma. 

Se  procedió  a  la  discusión  p:irticiilar  eiel  pío- 
yccto  de  Iti  en  que  se  autoriza  al  Supremo  Go- 
bierno para  dar  a  interés  el  sóbrame  de  las 
rentas  piíblicas  del  corriente  año. 

Puesto  en  discusión  el  aitículo  i.",  el  señor 
Egaña  hizo  una  indicación  reducida  a  (pie  dmi- 
de  dice  los  fondos  nacionales  sobrantes,  se  diga: 
"los  sobrantes  que  queden  después  de  cubier- 
tos los  gastos  de  la  administración  piiblica  i  las 
reinesas  ordinarias  que  deben  hacerse  para  el 
pago  de  la  deuda  estranjera". 


Después  de  un  prolongado  debate,  se  pregun 
tó  a  la  S-ila  si  se  aprobat)a  o  no  dicha  indica 
ci(jn  i  verificada  la  votación  resultó  aprobada 
|)or  siete  votos  contra  (inco,  quedando  por  con- 
siguiente el  artículo  redactado  en  estos  tér- 
minos: 

"Akticui.o  PRiMHKd.  Se  autoriza  al  Gobierno 
paia  que  pre-te  los  fondos  naciona'es  sobran 
tes  que  queden  después  de  cubiertos  los  gastos 
de  la  adiiiinistraciün  piíblica  1  las  remesas  ordi- 
narias que  deben  hacerse  para  al  pago  de  la 
deuda  estranjera,  al  interés  del  ocho  por  ciento 
anual,  señjlando  los  [ilazos  que  estime  conve- 
nientes, los  cuales  no  pueden  exceder  del  térmí 
no  de  diis  años,  así  como  no  podrá  exceder  la 
cantidad  prestada  de  la  suma  de  quinientos 
mil  pesos.  11 

En  este  estado  i  siendo  la  hora  avanzada,  se 
levantó  la  sesión,  quedando  en  tabla  para  la  pió- 
xniia,  los  pr(;yectos  de  lei  sobre  autorización  al 
Supremo  Gobierno  para  ceder  en  propiedad  te- 
rrenos baidí  )S  del  Estado,  sobre  autorización  a- 
mismo  para  dar  a  ínteres  fondo->  nacionales  sol 
brantes  i  sobre  autorización  par.i  la  ccxnpra  de 
un  bu(jue  de  vapor  i  d  )s  bergantines  de  vela — • 

BtN.'VVENTI'. 


ANEXOS 

Núm.  246 

(¿uedo  instiuiilo,  poi  la  lu  ta  de  V.  E.  nume- 
ro 37,  fecha  de  h(;i,  que  esa  Cámara  en  sesión 
de  ayer  ha  reelejido  a  \'.  E.  para  su  Presi  lente 
i  para  Vice  al  señor  don  José  Miguel  Solar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago,  D'ciembre  5 
de  iS.)4.  K  L  lK,\RU.\7.\v.\\..  —  A/<>>iuf/ Moni/. 
—  A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu 
tados. 


Núm-  247 


El  prí.yecto  de  ki  en  ipie  se  designan  las  per- 
socas  que  deben  componer  la  Comisión  revisora 
de  las  reimpresioiies  (pie  se  hagan  de  la  Coiis 
litucion  del  E?tad(>,  acdvdad'i  por  esa  honorable 
Cámara,  a  consecuencia  de  la  nota  del  Vice  Pre 
sidcnte  de  la  Repiíbhca,  ha  sido  aprobado  por 
la  de  Diputados,  sin  alteración  alguna. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  K. — Santiago,  5  de  Diciem- 
bre de  i«44. — Kranci  co  dh  la  L.\stra. — /ía 
man  Renjifo.  -  A  S.  I",  el  Presidente  de  la  Cá 
mará  de  Senadores. 
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Núra.  248 

Rsla  Cámara  ha  prcsiailo  'íii  aproliaciotí  al 
tratado  celchrafio  entre  la  nación  española  i  la 
República  de  (,"hile  en  los  misinos  lérminos  >|uc 
lo  hizo  la  ipic  V.  K.  preside  i  según  se  contiene 
en  el  orijmal  que  dt vuelvo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — SanlÍP¡;o,  5  de  Dicitm- 
bre  de  1844.  -  I'kancisco  i>ií  i.a  Las)  ka. — Ra 
mon  Reniifo.  —  k  S.  K.    el    I'nsidenie  de  la  Cá 
niara  de  Senadoies. 


Niim.  249 

Kl  C')ngreso  Nn.iotial  ha  discutido  i  aproba- 
do el  siguiente 

PKOVECTO    IJK    l.ll: 

"Akiícui.o  único.  La  ('omisi</n  revisora  de 
las  rtimpiesiones  que  se  llagan  de  la  Coiistitu 
cion  Política  del  Estado,  se  compondrá  en  lo 
sucesivo  de  los  secretarios  de  las  dos  Cámaras 
Lejislativas.il 

Dios  guanle  a  Y.  E. — Santiago,  Diciembre  12 
de  1844. — A  S.  1'",.  ti  Vice  Presidente  de  la  Re 
piíblica. 


Núm.  250 


V-X  Congreso  Nacionnl  ha  tonir.do  en  cor.side- 
racion  el  tratado  de  amistad  celebrado  eniie  la 
Reiiiíiilica    (le    Chile  i  l.i    nacicn    esiiafiMla,  i  ha 


tenido  a  bien  aprobarlo  en  Ins  mismo?  idrminos 
que  se  contiene  en  el  cjrijiíial  ijiie  devuelvo. 

Di"S  guarde  a  V.  E. — Sintiai^o,  Diciembre  1  2 
de  184).— A.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repü 
blira. 


Núm.  251 

Al  copiarse  en  los  libros  de  esta  Secretaría  ul 
presupuesto  jeneral  de  los  gastos  piíblicos  para 
el  año  de  1845,  aprobado  por  el  Congieso,  se 
ha  notado  una  equivocación  ocurrida  al  tiempo 
de  trascribir  a  esa  hiinorable  Cámara  el  a-'-.ierdo 
de  la  de  Diputados  sobre  el  mencionado  pre- 
supuesto. Esta  e  luivocacion,  fjue  no  a'tera  en 
nada  las  sumas  destinadas  )>ara  los  gastos  dr;l 
servicio  piíblico,  es  relativa  solamente  a  la  glosa 
de  la  última  parte  de  la  partida  14  del  presu- 
puesto del  Interior,  cjue  en  el  arta  de  la  sesión 
en  que  fué'  aprobada  se  encuentra  adicunada 
por  indicación  de  un  señor  l)i|)utado,  que  fué 
aprobada  en  la  forma  siguiente: 

Para  sueldos  i  viáticos  de!  cuerpo 
de  injenieros  civiles,  compia  de 
instrumentos  i  herramientas,  i 
compostura  i  apertura  de  canii 
nos  i  canales,  construcción  de 
puentes  i  calzadas  i  para  tras- 
ladar al  pais  i  dotar  injenieros 
estranjeros.  Documento  núme- 
ro 25 $        200,000 

Dios  guarde  a  V.  E.  Santiago,  Diciembre  ; 
de  1844. — Francisco  .A.ntonio  Pinto,  Presi- 
dente.—  Ramón  Renjifo,  Diputado  Secretario.  - 
.A  S.  E.  el  Presidente  del  Senado. 
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SESIÓN  13 .-^  ESTRAORDINARU  EN  14  DE  DICIEIBRE  DE  1844 

PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


S  J  MARIO.  -  N'iiiiina  (le  los  nsi^tciües.  -  Aprul)iCinn  <lel    acta    iirocedent-.  -  K  míe  iti)  de  la  iímiigracion.  -  Coloca- 
ción del  sohranle  tk-  la-í  ventas  púlilica?.  -  Aiitoriyacion  al  Presidente  de  la  Sala.  -  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Ajjrobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  i  a  5  del  proyecto  de 
Ici  que  tiene  por  objeto  el  fomento  de  la 
inmigración.  [V .  sesiones  del  11  de  ])icievi- 
I  re  de  iS^^  i  ^  de  Agosto  de,  iS^¿). 

2."  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  los  artículos  235  del  prcij-ecto  de  lei 
que  autoriza  al  Gobierno  para  colocara 
rédito  el  sobrante  de  las  rentas  públicas 
del  presente  año.  [V.  sesión  del  11  i  el 
documento  ni'iiii.  j  de  las  posteriores  a  las 
presentes  sesiones). 


ACTA 


SI'SION    DlíL    14    1)K   DICU-MHKI?  DK    1844 

Asintieron  los  sei'iores  Btnavente,  Alcalde, 
AUiunate,  líarros,  Bello,  Cavaredn,  Egaña, 
Küiuias,  Mcneses,   Irair.ízaval  i  Portales. 


Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  con 
tinuó  la  disensión  paiticular  del  artículo  i.°  del 
proyecto  de  Iti  en  que  se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  establecí  r  colonias  en  te- 
rrenos baldíos  del  Kstado,  preseiilátulose  redac- 
tadas las  indu  ai  icnes  hech.is  en  la  sesron  ante 
rior  por  el  señor  Egaña,  i  juntamenie  unas 
sirbenrnieiida  del  señor  Presidente  que  se  dife- 
rencia de  aquellas  rndiíaciones  en  cuanto  no 
restrinj';  la  cantidad  de  terrenos  baldíos  de 
que  se  autoriza  al  (iobierno  para  disponer.  Se 
preguntó  a  la  Sala  si  se  señalaría  o  no  el  espa- 
cio de  terreno,  i  prevaleció  la  nfirmativa  pnr 
nutve  votos  contra  dos.  Se  convino  en  seguida 
en  fijar  el  número  de  seis  mil  cuad  ns  para  el 
esliiblecimieritü  de  las  colonias,  i  (juedó  en 
consectrericia  adoptado  el  artículo  i ."  en  la  for- 
ma sigiriente. 

mAriIculo  fkimkko  Se  autoriza  al  l'residen- 
te  de  iaR'  pública  paraque  en  ses  milciiadras  de 
los  terrenas  baldíos  tjue  hai  en  el  Estado,  pueda 
estabb'cer  colonias  de  iraiurales  i  estranjeros, 
que  vengan  al  pais  con  ánimo  de  avecindarse  en 
él  i  ejerzan  alguna  úidusira  útil,  les  asrgne  el 
número  de  cuadras  que  requiera  el  eslableci- 
miento  de  cada  uno  i  las  circunstancias  que  lo 
acompañen  para  que  les  ausilie  con  los  útiles, 
semillas  i  demás  efectos  necesari'is  para  cultivar 
la  tierra  i  mantenerse  el  primer  año,  i  últiniamen- 
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it;  para  que  dicte  cuantas   providenria  le  partz- 
can  conducentes  a  la  [itospuridad  de  la  colunia.  •■ 

Se  pusieron  conscciitivanutile  en  discusión  i 
fueron  apiol)ados  por  unanimidad  los  artículos 
2.",  v"  '  4-''  que  son  del  tenor  sif^uiente: 

mAkt.  2.°  La  conresiotí  de  que  habla  el  ar- 
tículo ar.teriíjr,  no  podrá  esccdcr  de  ocho  cua 
dras  de  terreno  pijr  rada  ¡jadre  de  fjniilia,  i  cua 
tro  mas  por  rada  hijo  mayor  de  chorre  años 
que  se  halle  bojo  la  ¡xitria  potestad  si  hubiere  de 
hacerse  en  el  terrildno  que  media  entre  el 
Hioltío  i  C(  piapó,  ni  tampoco  [)odrá  exceder  de 
veinticinco  cuadras  a  cada  padre  de  fimilia  i 
doce  a  cada  hijo  mayor  de  diez  años,  en  los  te- 
rrenos que  existen  al  sur  del  Biobío  i  al  norte 
de  Copiapó. 

Art.  3."  K\  rosto  que  tengan  las  especies  de 
que  se  ha  hecho  mciuion  en  el  artículo  1."  i  el 
trasporte  de  los  colonos  desde  el  punto  del  te- 
rritorio chileno  en  que  se  hallen  a  aquel  en  que 
resuelvan  establecerse,  se  cubrirá  por  el  Tesoro 
público  con  calidad  de  devolverse  en  el  tiempo 
i  forma  que  el  P;esidi;nte(!f  la  Rtpiíblira  deter- 
mine. 

Art.  4."  ])enlro  ('v  los  'imites  de  cada  una 
de  las  colonias  que  se  esiablecieren  entre  el 
liiobío  i  el  Cabo  de  Hornos  i  dentro  de  los 
límites  de  las  que  se  estabh  rieren  en  los  terre- 
nos baldíf>s  al  norte  del  rio  de  Copiapó,  no 
se  pagará  por  el  término  de  veinte  aftos  conta- 
dos desde  el  dia  de  la  fundación,  las  ccntribu 
cienes  de  diezmos,  'atastro,  alcabala  ni  pa- 
tente.M 

El  señor  Meneses.-  Hizo  una  indicación  pa- 
ra que  los  colonos  esnanjeros,  por  el  htcho  de 
avecindarse  quedasen  en  calidad  de  chilenos  i 
apoyada  esta  indicación  por  varios  sefvTes  se 
adoptó  como  artículo  5.°  bajo  la  fotma  siguiente. 

ii.\rt.  5.°  Todos  les  colonos,  por  el  hecho  de 
avecindarse  en  las  ctlonias  son  chilenos,  i  lo  de 
clararán  así  ante  la  autoridad  que  señale  el  Go- 
bierno al  tiempo  de  tomar  posesión  en  los  terre- 
nos que  se  les  concedan. H 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  particu- 
lar el  artículo  2."  del  jiroyecto  de  lei  sobre  auto 
rizar  al  Gobierno  para  poner  a  réditos  los  fondos 
nacionales  sobrantes,  i  fué  apiobado  por  unani- 
midad en  la  forma  siguiente: 

ii.Art.  2."  No  podrá  exceder  de  la  car.lidad 
de  10,000  pesos  la  que  se  dé  a  una  sola  persona 
i  ésta  deberá  rendir  dos  fianzas,  siendo  hipoteca- 
ria a  lo  menos  una  de  ellas.  Bastará  una  sola 
fianza  si  ademas  el  deudor  hipotecare  especial- 
mente bienes  propios,  m 

Puesto  en  discusión  el  artículo  3.",  el  señor 
Barros  indicó  que  habién(!ose  disminuido  a  con- 
secuencia de  la  reforma  hecha  en  el  artículo  i.° 
la  cantidad  del  piéstamos  debería  también  redu 
cirse  el  premio  que  en  este  artículo  se  señala  a 
la  Tesorería  de  Hospitales. 

Espuso  también  que  debería  rebajarse  el  máxi 
mum  señalado  en  el  artículo  2." 


Se  reseivó  esta  última  indicación  para  la  se- 
gunda discusión  por  menor  de  dicho  artículo 
(|ue,  entre  tanto,  quedó  en  suspenso. 

Con  res|)tcio  a  la  primera  indicación,  el  señor 
Presidente  propuso  que  el  pieniiorjue  se  asigna- 
se a  la  Tesorería  de  Hospitales,  fuese  proporcio- 
nado a  los  intereses  que  se  recauflaren  i  que 
guardando  la  proporción  establecida  en  el  ar- 
tículo orijinal,  se  fijase  en  un  ¡¡-¡X  de  dichos 
intereses,  .•\iloptada  esta  enmienda,  se  aprobó 
por  unaniniid.-id  el  artículo  3.°,  en  estos  términos: 

"Art.  3"  El  manejo  de  los  caudales  desti- 
nados al  objeto  ()ue  indira  esta  lei  se  confiará 
a  la  Tesorería  de  Hospitales,  a  la  que  se  asig- 
nará el  3Í  %  de  los  intereses  que  se  recauden. 
I,a  distribución  de  la  cantidad  a  que  ascendiere 
el  ]jremio  indicado,  se  hará  por  el  Gobierno  en- 
tre todos  los  empleados  de  dicha  oficina. h 

Los  artículos  4."  i  5."  fueron  unánimemente 
ai>robados,  i  son  del  tenor  siguiente: 

'"Art.  4."  Kl  tesfirero  de  hospitales  en  el  de- 
pósito i  administración  a  los  fondos  qi:e  re- 
ciba i  en  la  aceptación  de  los  fiadores  e  hipote- 
cas que  previene  la  presente  lei,  contra  la  misma 
responsabilidad  que  las  leyes  imponen  a  los  Mi- 
nistros de  la  Tesoreríi  Jeneral,  i  para  hacerla 
efectiva,  rendirá  una  fianza  de  12,000  pesos. 

Art.  3."  Esta  autorización  duiará  íólo  un  año. 

Tuvo  segunda  lectura  i  se  puso  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  de  lei  en  que  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  pata  invertir  la  can- 
tidad de  230,000  pesos  en  la  C(<mpra  de  un  bu- 
(pie  a  v.-ipor  i  dos  herg'ntines  de  vela  i  fué  apro- 
bado en  jeneral  por  di'  z  votos  contra  uno. 

Se  rer  onsidetó  el  artíc  ulo  2."  del  proyecto  de 
lei  sobre  coloración  i  ré  utos  de  los  fondos  na- 
cionales sobranles,  i  discutida  la  indicariin  ]5ro- 
puista  por  el  señor  Barros  para  que  se  reduzca 
el  máximum  señalado  en  dicho  ariículo,  del  di- 
nero que  puede  darse  a  una  sola  persona,  se 
I)reguntó  a  la  Sala  si  se  fijaría  como  máximum 
la  cantidad  de  6,000  pesos  i  se  adoptó  esta  en- 
mienda por  nueve  votos  contra  dos,  quedando 
el  artículo  2."  definitivamente  aprobado  en  la 
forma  (jue  s'gue: 

|'.Arí.  2.°  No  podrá  txceder  de  la  canti- 
dad de  6,000  pesos,  la  que  se  dé  a  una  so'a 
persona,  i  ésta  deberá  rendir  dos  fianzas,  siendo 
hipotecaria  a  lo  n  énos  una  de  ellas,  líastará  una 
sola  fianza  si  ademas  el  deudor  hipotecare  espe- 
cia'mente  bienes  propio^." 

Se  autorizó  al  señor    Presidente  para  comuni- 
car, sin  esperar  la  aprobación  del  acta,  los  pro- 
yectos de  leí  acordados  en  la  presente  sesión,  la 
que  en  este  estado  se  levantó,  quedando  en  tabla 
pata  la  ]>ióxima,  los  proyectos  de  lei  sobre  com- 
pra de  buques  para  la  escuadia  nacional  i  sobre 
'    arrfglo  de  sueldos  militares. 
!        Después  de  levantada  la  sesión,  espuso  el  se- 
ñor Presidente  que  al  concederse  a  la  Tesorería 
de  Hipotecas  el  3Í  %  de  los  intereses  que  se  re- 
i  caudasen,   se  había  sufrido   una  equivocación, 
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porque  el  ^h  es  lo  que  en  propurciou  corres- 
ponde, atendiendo  a  la  cantidad  de  i,8o7  1)65)=: 
seüalada  en  el  artículo  orijnial   i   se  convino  en 


salvar  dicha  equivocación,  espresando  que  el 
premio  es  de  4Í  %  sobre  Ims  intereses  que  se 
recauden.  —  Bknavente. 
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Cámara  de  senadores 


DOCUMENTOS  POSTERIORES  A  LAS  SESIONES  EXTRAORDINARIAS  DEL  SENADO  EN  1844 


ACUERDOS 

I."  Oficio  por  et  cual  la  Cámara  de  Di- 
putados comunica  que  ha  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  que  prorroga  por  un  año  la  au- 
torización que  tiene  el  Gobierno  para  re- 
formar las  ordenanzas  de  correos.  {Anrxo 
nt'tni.  2^3.  V.  sestoii  del  6  de  Diciembre  de 
1S44). 

2  "  1(1  con  que  el  Senado  comunica  al 
Gobierno  dicho  proyecto  ile  lei  ( Anexo 
núm.  25^). 

3."  lil.  [)or  el  cual  la  Cámara  de  Dipu- 
tados Comunica  que  ha  aceptado  las  mo- 
dificaciones hechas  por  el  Senado  al  \¡\n- 
j-ecto  de  lei  que  autoriza  al  Gobierno  para 
colocar  a  réuito  los  fondos  sobrantes  del 
h'isco.  (Anexo  71/1111.  2¡¿¡..  V-  sesión  del  i^ 
de  Diciembre  de  iS/^). 

4°  Id.  por  el  cual  se  comunica  al  Go- 
bierno que  el  oficial  de  pluma  don  Felipe 
Santiago  Contreras  ha  sido  encargado  de 
poner  al  dia  los  libros  de  la  Secretaría. 
(Anexo  núm.  2j¿i 2¿6.  V.  sesión  del  26  de 
Diciembre  de  iSyíS). 

5."  Id.  por  el  cual  la  Comisión  Conser- 
vadora comunica  al  Gobierno  la  elección 
de  Presidente.  (/íw^-fí)  n//m.  2jy) 


6."  Id.  por  el  cual  el  Gobierno  declara 
clausuradas  las  sesiones  estraordinarias. 
(Anexo   núm.  2jg). 


ANEXOS 
Núm.  252 


i, a  |)rório.£;a  pedida  por  el  Vicc  IVcsideiite  de 
la  República  en  ei  mensaje  que  devuelvo,  de  la 
aulurizacion  que  se  II  concedió  por  leí  de  29  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  para  refor- 
mar la  ordenanza  de  correos,  ha  sido  otorgada 
por  esta  ("amara  en  los  miamos  términos  que  la 
de  Senadores  tuvo  a  bien  acordarla. 

Dios   guarde  a  V.    R. — Santiago,    23   de    Di 
ciemhre  <le  184.1.—  F  •'^.  Pitido—  Fiee/i/e  Arle- 
gui,  Pro  Sccietano.— A  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores. 


Núm.  253 


F^  Congreso  Nacional  ha  discutido  1  ai>roHa- 
do  el  siguiente 


PR0\r-X10    DK    LKI: 


M.'VRTfciii.o  iJNico.  Se  prorroga  por  un  ai"io 
la  autorización  que  se  concedió  al  Presidente  de 
la  Re[níl)lica,  por  la  lei  de  29  de  Noviembre  de 
1843,  para  reformar  las  ordenanzas  de  cerreos  i 
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para  dictar  todas  las  medidas  que  a  su  juicio 
sean  necesarias  para  el  mejor  i  mas  propio  arre- 
glo de  las  oficinas  de  esta  adnnnislracion. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  24  de  Diciem- 
bre de  1844.— A  S.  E.  el  Vice- Presidente  déla 
República. 


Núm.  254 

Esta  Cámara  se  ha  confonuado  con  las  mo- 
dificaciones acordadas  por  la  que  V.  E.  preside, 
al  proyecto  de  autorización  al  Ejecutivo  para 
dar  a  interés  los  fondos  nacionales  sobrantes;  i 
en  su  consecuencia,  se  ha  comunicado  al  Vice- 
presidente de  la  República  con  esta  fecha. 

Di Ds  guarde  a  V.  E.— Santiago,  2  de  Enero 
de  1845. — Francisco  de  la  Lastra. —  j'?íjotc« 
Reniifo.—K  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores. 


Núm.  255 


Instruido  de  lo  que  V.  E.  se  sirve  comunicar 
me  en  su  nota  número  42,  de  15  de  Marzo,  he 
tenido  a  bien  decretar  con  esta  fecha  que,  por 
la  Tesorería  Jeneral,  se  abone  mensualnientc  la 
cantidad  de  30  pesos  al  oficial  de  esa  secreta- 
ría don  Felipe  Santiago  Contreías,  encargado 
por  V.  E.  de  varios  trabajos  correspondientes  a 
la  espresada  (jficina,  durante  el  tiempo  ipie  per- 
manezca en  dicha  ocupación 

En  esta  virtud,  espero  que  tan  luego  romo 
terminen  los  referidos  trabajos,  se  dignará  V.  E. 
comunicármelo  para    los   efectcs  consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  24  de  Marzo 
de  1845.— Manuel  BÚlnes. —  Manuel Montt. 
—  \  S.  E,  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 


Núm.  256 


Habiendo  quedado  pendientes  varios  traba- 
jos en  la  Secretaiía  del  Senado  a  consecuencia 
de  las  enfermedades  de  algunos  de  sus  emplea- 
dos, es  (le  necesidad  nombrar  a  uno  de  los  ofi- 
ciales de  pluma  para  que  desempeñe  dichos 
trabajos,  contrayéndose  a  poner  al  comente  los 
libios  de  la  oficina  i  al  arreglo  del  archivo;  i  al 
efecto  he  designado  a  don  l'elipe  Santiago  Con- 
treras. 


Lo  que  pongo  en  coníjcimiento  de  V.  E.  paia 
los  fines  consiguiente''. 

Dios  guarde  a  V.  P". — Sanliag(j,  Marzo  15  de 
1845. — A  S.  E.  el  PresiJente  de  la  República. 


Núm.  257 


l^a  Comisión  Conservadora,  en  sesión  de  ayer, 
ha  tenido  a  bien  elejir  para  su  Presidente  al 
r¡ue  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  Abril  i.°  de 
1845. — A  S.  E,  el  Presidente  de   la  República. 


Núm.  258 


Habiendo  fallecido  en  la  ciudad  de  Talca  el 
distinguido  ciudadano  i  benemérito  Ministro  de 
Hacienda,  don  Manuel  Renjifo,  creí  de  mi  deber 
determinar  se  trasladase  a  esta  capital  su  cadá- 
ver i  se  celebrasen  exequias  por  su  alma  en  la 
Iglesia  Metropolitana;  1  debiendo  éstas  efectuar- 
se el  miércoles  2  del  entrante  Abril,  tengo  el 
honor  de  comunicarlo  a  V.  E.  a  fin  de  que,  si 
lo  tiene  a  bien,  se  sirva  nombrar  una  Comisión 
del  seno  de  esa  Cámara  para  (¡ue  concurra  a 
acpiel  acto. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,   Maizojr  de 
1844. — Manuel  Búlnes — Manuel  Montt — A 
S.  E.  el   Presidente  de   la  Coniisidii   Conserva 
dora. 


Num.  259 


Habiendo  ya  considerado  i  resuello  el  Con- 
greso Nacion.d  los  principales  asuntos  que  mo- 
tivaron la  crüivocatoria  a  sesiones  estraordina- 
rias  el  19  de  0>;tubre  último,  1  considerando  que 
los  rjue  aun  quedan  por  resolverse  no  podrán 
ser  considerados  sino  en  el  curso  de  dilatadas 
sesiones,  difíciles  de  celebrar  en  la  actual  esta- 
ción, por  la  ausencia  de  un  gran  número  de  re- 
presentantes, he  acordado  ipie  se  reserven  estos 
negocios  para  el  periodo  ordinario  del  |)resente 
año,  ([UcidAndo  cerradas  desde  el  dia  de  mañana 
las  sesiones  estraoiduiarias  a  (¡ue  fueron  convo- 
cadas las  Cámaras  Lejislativas  en  la  fecha  ci 
tada. 

Dios  guiirdc  a  V.  E.  —  S.intiogo,  Enero  9  de 
1845.-  R.  L.  Ikakx.vzaval.  -:)/«/;;/£•/  Montt. 
— A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 
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ÍNDICE  CRONOLÚJICO 


DE   LOS    ACUERDOS   CELEBRADOS    POR    LA    CÁMARA     DE  SENADORES   ENTRE 
EL  1."  DE  JUNIO  DE  1844,  I    EL  4   DE   DICIEMBRE  DE    i844 


SESIÓN    KN    I.''nKJUMO   DE     1844 
PaJ.  7 

Decláranse  abiertas  las  sesiones  ordinaria.s. 

Son  reelejidos  los  señores  Vial  i  Egana  para  Presidente 
i  \'ice  Presidente. 

Constitúyense  las  comisiones  reglamentarias. 

Nómbrase  una  comisión  para  que  redacte  un  proyecto  de 
contestación  al  discurso  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


SESIÓN    EN  17    DE  JUNIO 

Páj.    14 

Acéptase  el   nombramiento  de   tatpií^rafos   hecho   por  el 

(jobierno. 
.•Xpruébanse    las  propuestas  de    los    señores    Eyzaguirre  i 

Donoso  para    Arzobispo  de    Santiago    i    Obispo    de 

.■\ncud. 
Id.  en  jeneral  i  en  particular  el  Proyecto  de  1  .ei  (pie  au- 
toriza la  residencia  del  Ejercito  en  .Santiago. 
Id.  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  del  Presidente 

de  la  Repiiblica. 
Suspéndele  la  discusión  del  proyecto  de  lei  (pie  establece 

mataderos  en  Santiago. 
.apruébase  el  proyecto   de  lei   (|ue   autoriza  al  (¡obierno 

para  reformar  los  aranceles  eclesi.isticos. 


SESIÓN     EN    19   DE  Jt'NlO 
Paj.  26 

Pídese  informe   sobre    las   solicitudes  de    li^s    estranjeros 

Spruce  i  Monti,  i  sobre  la>  cuentas  de    la  secretaría. 
Fíjase  plazo  para    hacer  aparecer  el  espediente  relativo  a 

los  terrenos  abandonados    por  el  mar  en  Valparaíso. 
Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de   lei  que  establece  un 

montepío  civil. 
P''>nese  en  tabla  para  la  próxima  sesión  el  proyecto  de  lei 

(jue  distribuye  la  masa  decimal. 
Discútese  el  proyecto  de  lei   relativo   a  los  sueldos  de  los 

Intendentes  i  gobernadores. 


SESIÓN    KN     24   llE  JUNIO 

PiVi-    38 

Comunicase  al  (íubietno  la  lei  que  .uand."»  tributar  ciertos 
h  -ñores  a  la  memoria  de  don  Bernardo  tl'liíggins. 

Apruébanse  las  cuentas  de  secretaría,  los  ariiculos  5.", 
4.",  5."  í  6  "  del  proyecto  de  lei  que  distribuye  la 
masa  decimal  i  los  artículos  I."  i  2."  del  proyecto 
de  montepío  rivil. 


SKSIoN    EN    26    DE  JUNIO 

Péi.  47 

.Vpruébanse  los  artículos  7.",  8."  i  y."   i    la  primera  da». 


SI'' 


^Ml'A    DE    SKNADÜKKS 


silla  ílcl  articiilci  I(j  'lil  |  mycclo   <lt  It-i  (|\ii:  disliilui- 
ye  la   mnsa  decimal. 
I'.isKÍrHa.se  la  (iiscusiuii  ilcl  pr'.y.-clo  de  nvinlc|iln  civil 
Acíplase  In  invilnclon  de  la   Cáinira  de  Dipuialus  a  for- 
mar una  comisiun  mi'-la  de  I're'.\i|iiic>.lijs  i  nómlifnn- 
se  los  senadores  (|ue  han  de  integrarla. 


SISIUN    IN    l  DI'.    JUI.TO 

Pal,   54 

Renuévase  la  mesa. 

A'.iruéhasf  el  articulo  del  proyecto  de  Iti  <iuc  aumenta  la 
dotación  ile  los  Intendentes. 


SESIÓN    KN    5     I)K  JULIO 

Pá).  69 

Devuélvese  su  espediente  a  doña  Francisca  Cavilan. 

Apruébase  el  articdo  e  ilel  proyecto  de  Ici  i|Uc  lija  los 
sueldos  tU  los  giiliernadores  c  inlendcnlts,  i  el  ar- 
ticulo 3"  del  proyecto  de  moniepio  civil. 

SESIÓN    KN    S    DI'.    lUI.Io 
Pái.  83 

Elíjense  nuevos  mieinliros  de  la  Comisión  de  l'resu- 
puestos, 

.Aprjébase  el  artículo  5."  del  proyuclo  de  lei  tpi;  lij.i  los 
sueldos  de  los  Intendente*,  resérvase  el  4.°  para  la 
pró.xiuia  sssion  i  recliáz.ase  el  5,°  que  manda  remu- 
nerar los  servicios  de  los  gobernadores. 

A|)ruébanse  los  artículos  5.",  6."  i  7.°  del  proyecto  de 
montepío  civd. 

SESU)N    KN     I  O   Dlí  JUI.IO 

Pái.  94 

.\  iR'id.ise  destinar  a  las  solicitudes  patticu'ares  la  2.-'' 
hora  de  las  sesiones  de  los  viernes 

Apruébase  el  artículo  4."  del  proyecto  de  lei  cpie  liji  los 
.Mieldos  de  los  Intendentes,  i  los  artículos  4  "  i  S." 
a  14  i  el  I."  de  los  transitorios  del  proyecto  de  mon- 
tepío civil. 


SKSIIiN     IN    I  2     IJK  juno 

PA1.  104 

Pídese  informe  sobre  la  s  licitud  de  don  N.  Federico. 
Apruélusc    el   artículo   2  "  transitorio  del    proyecto   de 

montepío  civil. 
Deséchase  la  solicitud  de  doñi  1,'irct'i  ílirai. 
Apruébase  un    proyecto   de  lei    que   condona    una  deuda 

fiscal  a  ilon  J.  I.  Sánchez. 


SKSION     EN      15      DE     JUMO 
PáJ.  116 

Exímese  del  trámite  de  2. '  lectura  el  proyecto  de  lei  que 

crea  uno  Oficina  de  Esladistica. 
Apruébase  la    parte    restante   del    priyecto  de  montepío 

civil. 
Discúteie  el  artículo   lo  del  proyecto   de   distriliucion  de 

la  masa  decimal. 
Id.  el  prí)yecto  de  lei  relativo  a  bís  terrenos  abandon.idos 

por  el  mar. 


SEhION    EN    17    DE   JULIO 

Pdj.    128 

Agrégase  a  sus  antece  icnies  una  solicitud  de  don  C. 
Wooster. 

Deséchase  una  indicación  hecha  por  el  señor  Meneses 
para  discutir  sobre  lablí  el  proyecto  de  lei  que  asigna 
jna  pensión  a  la  familia  de  don  J.  P.  Rojo. 


SESIÓN    EN    24    DE  JULIO 

Páj.   137 

Déjase  constancia  de  haberse  entregado  al  Presidente  las 
llaves  de  la  Caja  del  Crédito  Público. 

Resérvase  para  la  próxima  sesión  el  decidir  si  pueden  to- 
mar parle  en  la  discusión  del  proyecto  de  lei  relativo 
a  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  algunos  Sena- 
dores que  tienen  fundos  en  Valparaíso. 

Apruébanse  los  articul  sil  a  1  5  i  16  a  20  del  proyecto 
de  lei  que  distribuye  la  masa  decimal,  dejar  el  14 
para  2.'  discusión  i  suprimir  el  15. 
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SKSION   I'.N    2y    IJK    JULIO 

Pao.   151 

Aciiúrd  ise  tener  presjtile  una  siliciui  I  ilt:  tloña  Marí.T 
tlel  T.  Cruz  sobre  los  tt-rrenos  almndnnados  pnr  e! 
mar. 

1(1,  citar  a  l.is  Senadores  inasistentes  p.ira  di-cutir  l;i  im- 
plicancia de  otros. 

De>écliase  el  artículo  14  del  prt)yectü  de  distribución  de 
la  masa  decimal. 


SESIÓN     l-N     2     DK    AGOSTO 
Páj.    168 

I'onese  en  tabla  el  proycci:)  de  reorg.itúzacion  de  ¡a  Co- 
misaría de  Marina. 

Recomiéndase  a  la  comisión  respectiva  el  pronto  despa- 
cho de  la  solicitud  de  doíia  María  de  la  Luz  Lira, 

Apruébanse  los  artículos  22  a  25  del  proyecto  de  distri- 
liucion  de  la  masa  decimal. 

Id,  (1  ¡irdyecto  de  b.d  que  concr*de  una  p'-n.si(m  a  don  J. 
L.  Fuentes,  el  que  con  buia  una  deuda  a  don  I.  1. 
Sánchez  i  el  (pie  C(.)ncede  una  pensión  a  dona  Dolores 
Noguerol  V.  de  líeytía. 


SESIUN    EN    7    1)1';   AGOSTO 

Pá1.  183 

Renuévase  la   mesa. 

Disci'ttense  varias  indicaciones  sobre  el  proyecto  de  dis- 
tribución de  la  niasa  decimal, 

,\pruébanse  las  cuent.is  de  inversión  de  1S45. 

Despu  .'s  de  vin  empate  acuérdase  postergar  la  segunda 
votaci(m  de  una  indicación  del  señor  Bell"  sobre  im- 
plicancia (le  las  parientes. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyiícto  de  lei  que  establece 
mataderos  en  Santiago  i  el  tpie  crea  una  oficina  de 
estadística. 


.SESIÓN    EN    y    DK  AGO^TO 
Pá.j.    191 

Se  acuerda  contestar  al  (jobierno  rpie  el  .Senado  (pieda 
ir.struido  del  examen  de  las  cuentas  de  los  señore-. 
Vargas  i   Marzan. 

Id.  citar  al  Ministro  del   Culto  para  tratar  de  una  recla- 


mación   de   la   comunidad    franciscana  sobre  un  sitio 

de  la  calle  de  San  Diego, 
Apruébase  el  articulo  21  del  proyecto  de  distribución  de 

la  masa  'iecimal. 
Id,  el   proyecto    de    lei    (}ue   asigna    una    pensión  a  doíia 

Dolores  Noguerol  v    de  Beylía. 
Deséchase  el  que  otorga  una   pensión  a  d(  i'ia  María  Suá 

rez  V.  de  Marambio  i  ei  que  otorga    otra  a  íloña  Jo 

sefa  Zúríiga, 
Sobreséese    tn   el    asunto   del    ex-tesi  rero  don  J.   de    la 

Barra, 


^I■;slON    EN      13    DK    AGOSTO 
Pái.  200 


.Vpruébanse  lis  cu'.-ntas  lineales  (b:  1S4;. 
Id.    varios  artículos   del    proyecto    de  distribución  de  la 
masa  decimal. 


.SESICN    I'N    16   DK    AGOSIO 
Pili.  208 

Encargasen  una  comisión  pro|i  mer  un  proyecto  de  acuer- 
do sobre  la  ti-clamacion  de  la  comunidad  francis- 
cana. 

Acuérdase  c|ue  la  Sala  se  consliiuy.i  en  comisión  ])aro  re- 
solver un  empate. 

A|iruél>a.-ie  un  informe  sobre  la  solicitud  de  don  C.  Woos- 
ter  i  otro  sobre  la  del  conmel  Ciuzman  Ibáñez. 

Pídense  unos  autos  relativos  a  una  propiedad  de  don 
[osé  M.  i  don  V.  Castro. 


SESIÓN  EN    I  9  DE  AGOSTO 
Páj.   219 

Declár.-^se  que  el  articulo  104  del  reglamento  no  obsta  a 
que  voten  en  las  cuestiones  jener.il-is  aquellos  Sena- 
dores que  teng.in  ínteres  en  ella*  como  miembros  de 
una  ciase. 

.apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los 
terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Disciilese  el  artículo  I.'' del  proyecto  de  Ui  (pie  m.ind a 
establecer  mal.tderos  en  .Santiago. 


SESIÓN    EN   2  1    DE  AGO,'<TO 

Pai.  230 

íVpruébase   el    artículo    I."  del  proyecto  de  lei  relitivo  a 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar. 


542 


cAmaka  de  senaduki'.s 


Discúlc'se    el  <iUL-    manila  cslalilcccr  inala<ler(is    en  San- 
liaf;i)  i  eslaljlúccsr  una  conlriliiicion. 


SKSION     IN     23     l)K    AGOSTO 

PAI    244 

.Siispénilcsi:    la   discusión  del   (iroyeclu  de    lei    rclaliva  a 

los  terrenos  abandonados  por  el  mar. 
Apruéhansc  Ijs   artículos  1."  a   4."   del   proyecto    de    lei 

C|Ue  manda  eslahlecer  mataderos  en  Santiago. 
Acuérdase  tratar   a  un  mismo    tiempo  el   proyecto  de   lei 
<iue  lija  la    graduación  de  los   documentos  privados  i 
el  (|Ue  regla  los  privilejios  i  las  hipotecas. 
Deséchase   el  que   otorga    una  pensión  a  doña   Va?  V.  v. 

de  Rojo. 
Apruéliase  el    proyecto  de   decreto   que  manda    devi/lver 
su   espendiente  a  don  C.  Woosler  i  le   deniega   toda 
gracia. 
Deséchase  la  solicitud  ilcl  corcmcl  retirailo  don  I)    (iuz- 

man  Ibáñcz. 
l'idese  informe  sobre  la  solicitud  de  doña  Mercedes/.,  v. 
de  Valdivieso. 


bESION      KN     26    Dt  nGíiSTU 

Páj  258 

Deséchase  im.i  indicación  hecha  pira  que  sedé  preferen- 
cia a  la  solicitu  1  de  doña  Mercedes  Fernández. 

Apruébase  el  artículo  5  °  del  pioytcto  de  lei  que  manda 
establecer  mataderos  en  .Santiago. 

Comisiónase  a  don  A.  Bello  para  refundir  en  uno  solo  el 
proyecto  de  lei  de  prelacion  de  los  acreedores  co- 
munes i  ti  de  prelacion  de  los  privilejiados  e  hipote- 
carles. 

Acéptanse  algunas  i  deséchase  ..tras  de  las  n^dillcacio- 
nes  hechas  por  la  C.-ímara  de  Diputados  al  proyecto 
de  lei  que  regla  el  matrimonio  ile  los  no  católicos. 

Apruébase  en  ¡eneral  el  proyecto  de  reorganización  ile  la 
Comisaría  de  Marina. 


SliSION  KN   28   DK   .AGO.sTO 
PáJ.  265 

Declárase  que  don  I.  .Spruce  i  don  C.  .\Ionti  pueden  op- 
tar a  lu  ciudadanía  chilena. 

Devuélvese  su  espediente  a  don  N.  Federico  para  que 
llene  un  tt.imite. 


Autorízase  al  ircretario  para  que  ccrlifí<|Uc  que  la  tolici 
lud  de  doña  Jo^cfj  Zúñiga  fué  dcscchadj. 

I'ídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  T.  Daynino. 

Apruébanse  los  arllculoii  1."  a  6,"  del  proyecto  de  arre- 
glo de  la  Comi-aría  del  Ejércit'í  i  la  .Marina. 


SliSION    ES    30    DK    AGOaTO 
Pá).  288 

Contéstase  al  tiobierno  (|ue  el  .Senado  r|ueda  instruido 
de  la  prórroga  de  las  sesiones. 

Acuérdase  elejir  los  miendiros  de  la  Comisión  Conserva- 
dora en  la  víspera  de  cerrarse  las  sesiones  ordinarias. 

.^pruébase  el  articulo  transitorio  del  proyecto  de  arreglo 
de  la  Comisaria  del  Ejercito  i  la  Marina. 

Disci'itese  el  proyecto  de  lei  relativo  a  los  terrenos  aban- 
donados por  el  mar. 

.Apruébase  en  jeneral  el  proyecto  de  lei  que  manda  pagar 
un  honorario  a  don  F.  Tagle  E. 

Id.  en  particular  el  que  asigna  una  pensión  a  doña  Mer- 
cedes /.  V.  de  V'aldivieso. 

Id.  en  jeneral  la  solicitud  de  doña  Mariana  Moran  v.  de 
Fuenzalida  i  se  pide  informe. 

Id.  id.  id.  la  solicitud  de  doña  Josefa  de  la  Cerda  v.  de 
Santiago  Concha. 


SKSION    KN    2    DK  SfcllliMHRK 
Páj.  303 

Acuérdase  tener  presente  la  solicitud  de  doña  Josefa  Zú- 
ñiga. 

Apruébanse  varios  artículos  del  proj'ecto  de  lei  relativo 
a  los  terrenos  abandonados  por  el  mir. 

Discútese  el  proyecto  de  prelacion  de  créditos- 


StSION    liN   4    tJE  Sl^l  lliMIÍRK 

Páj.   313 

Renuévase  la  niesa. 

Apruébase  en  jeneral  el  proyecto   de  lei    (pie   autoriza  el 

cobro  de  las  contribuciones. 
Id.  el  artículo  4."  del  relativo-  los  terrenos  abandonados 

por  el  mar. 


SESIÓN    EN      6    DE    SETIEMBRí: 

Páj.  321 
.\ptuéb,-i5e    en  particular  el  proyecto  de   lei  que  autoriza 


índice  CRONüLOJICO 


543 


el  colero  líe  las    ci  ntrilmciitnes  i    Ins    artículos    5."  i 

6."  del   relativo  a   los    lencnüs  alianilonailíis  por  el 

mar. 
Pídese   informe  sobre  la  solicitud  de  di  ña    Mercedes  R. 

V.  de  Aguirre. 
Apruébase  en  particular  el  proyecto  de    lei    que  concede 

una    pensión  a  doña   Mariana   M.  v.  de  Fuenzalida  1 

el  que  concede   otra   a    doña   Josefa  de  la  C.    v.    de 

Santiago  Concha. 
Admítese  en  principio  la  solicitud  de  don  P".  S.  l'cr.  z. 


SESIÓN    IN    9    DR  SETIEMFiRF. 

Pal  334 

Apruébase  en  jeneral  el  i)toyecto  de  lei  sobre  prelacion 
de  ciéditoc,  ¡  en  particular  el  articulo  I."del(jue 
crea  una  oficina  de  cstadí.-itica. 


SESIÓN  EN   13   DE  SRTIKMRRE 

Pá).  342 

Contést.Tse  al  señor  don  Manuel  Kiilnes  que  para  aceptar 
la  delfgacion  del  man  lo  supremo,  el  Scnadongimrda 
los  comprobantes  de  su  enfermedad. 

Aiuuébase  el  artículo  I."  del  ¡irtiyecto  de  prelaciim  de 
créditos. 

Id.  el  prriyecto  ríe  lei  que  asigna  una  pensión  a  doña 
Mercedes  R.  v.  de  Aguirre,  en  particular  el  que  dr. - 
clara  compatibles  los  dos  sueldos  de  don  F.  S.  I'é' 
rez  i  en  jeneral  las  so!¡..itudes  de  don  R.  Freiré  i  de 
doña  Maiia  de  la  L,  Lira  v.  de  Duarle. 

Deséchnse  la  solicitud  de  doña  Jt  rliudis  Larrain. 


SKSIIIN    IN    16    DE  bF.TIKMISKK 

Pal.  352 

Pídese  informe  sobre  la  sjlicilu  1  de  dim   N.  Federico, 
Disciitese  el   n-.mbramiento    de  don    Antonio  M.  Prieto 

para  oficial  I."  del  Crédito  Público. 
Apruébanse   los  artículos   2."  a  6."  del  proyecto  de  prela- 

cit»n  de  créditos. 


SESIÓN   UN  23  DE  SETIEMBRE 

Pá,).  300 

P.ásanse   a   comisión   los  autos  seguidos  entre  el  Fisco  i 
don  R.  Freiré. 


Declárale    que    los   señores    D.ignino  i  Federico    puede 

optar  a  la  ciudadanía  chilena. 
Pídense  a  la  Cámara   de   Diputados  los  Presupuestos   de 

1845  V  despachados  por  ella. 
Ratifícase   el    nombramiento   de   don  .\.  .\I.  Prieto    para 

oficial  I."  del  Crédito  Público. 
Discútese  la  representación  de  los  tai|UÍgrafos. 
Apruébanse   los   artículos  7."  a  10  del  pri^ycclo  de  prela 

clon  de  crcilitos. 


SFSIrjN    EN    27     DE  SETIEMBRE 
Pá,}.   368 

Mándase  inqitimir  el  prr  yecto  ríe  lei  que  crea  nuev.is 
Cortes  de  Apelacir.nes. 

.acuérdase  tener  presente    la  Milicitu.l  ile  los  t.iqulgrafos. 

F;iíjen5e  los  m¡end)ro.s  de  la  Comisión  Conservadora. 

Recomiéndase  a  ciertas  comisiones  que  informen  lo  mas 
pronto  posible  sobre  la  solicitud  de  don    R.   Freiré. 

Apruéha.se  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  asigna 
una  pensión  a  dr.ña  Maiía  de  la  L.  Lira  v.  de  Duar- 
tc,  i  en  jeneral  el  que  asigna  Una  pensión  a  doña  Do- 
lores ,S.  V.  de  .Vspillag.T,  la  solicitud  de  don  I.  Mon- 
taner,  i  un  proyecto  de  acuenlo  que  declara  que 
doña  María  B.aeta  debe  reclamar  su  montepío  admi- 
nistrativamente. 


SESIÓN    EN   2    DE  OCTUBRE 
Páj.  396 

Contéstase  al  Cobierno  que  el  Senado  queda  enterado  de 
la  prórroga  de  las  sesiones. 

Acuérdase  tratar  conjuntamente  del  proyecto  de  lei  que 
concede  un  ausilio  al  Obispo  ríe  .\ncurl  i  del  que 
organiza  el  cabildo  de  ar|uella  cateilral. 

Id.  i. i.  délas  srrliciludes  de  rlon  P>.  (u'ímez  i  ile  don  I. 
Montnner. 

Apruébanse  en  jeneral  los  Presupuestos  ile  1S45,  i  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  un  suplemento  a  los  del 
Ministerio  de  Justica  i  Cultr,  i  en  particular  los  ar- 
tículos 12  i  13  riel  pioycciorle  prelacion  de  cré- 
rlitos. 

Deiéihase  el  pr.  yeclo  de  lei  que  fija  la  rlr.tacion  de  los 
taquígrafos. 

Discútese  el  que  crea  una  Oficina  rie  Esladislica. 


SESIÓN    EN    4  DE    OCTUBRE 
P1VI.  410 

Renuévase  la   mesa* 
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Apriií-liasu  part"  'liíl  l'rt.".ii|'ii-slii  il.;  Ki/iaclonc-s  K. Itrio 
res  i  del  Inlurii.r. 

Acuerdase'  consi^nnr  por  ^cparnd  i  l"s  f.mdiis  para  ga';- 
(i,s  cslraoriliiiíirii..  i  li»  íond.s  para  ¡iiiprcvist'is 

ApniOli.isc  111  ]"-•"'■'■''  <•■'  pr' ycce.  <lc  lei  rpit  t,rt;aiiiia  ti 
Cal)iUlii  de  \iicim1,  ti  (pie  cinecdi-  un  ausilio  al  «dii»- 
pii  df  la  misma  di.'lct■^is  i  la  snlicilud  <\i:  doña  Mer- 
cedes r.  de   lálif/s. 

Id.  en  particular  el  pinyeclu  de  lei  que  concede  un  su- 
plemento al  Presupuesto  dejuslicia  i  Culto,  el  (|ue 
manila  p^Rar  una  cantidad  de  dinero  a  don  K.  !■  rei- 
ré, el  (pi2  onci-.Ic  una  pensión  a  don  J.  Monlancr  i 
el  i|Ue  c-mcedc  otra  a  de. ña  Dolores  S.  v  de  Aspi- 
llaga. 

Empatada  la  votación  sobre  la  solicitud  de  don  I!.  Gó- 
mez, acuérdase  dejar  pendiente  el  asunto. 

Pidese  informe  Sídire  las  soücilu  les  de  dim  J.  Bolton,  de 
don  Rosell  Watts  i  de  ilt.ña  Mercedes  F.  de  Fa 
lircs. 


SKSION   KN    7    HE  OCTUÜRIÍ 

Pái.  423 

Acuérdase  comunicar  al  (¡oliierno  la  lei  que  reorganiza  la 
Comisaiia  de  Marina  i  la  que  condena  una  deuda  de 
don  J.  I.  Sánchez. 

AprucLanse  las  partidas  10  a  27  del  Presupuesto  del  Mi- 
nisterio del  Inleiior. 

Id.  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  organiza  el  Ca- 
bildo de  la  Catedral  de  Ancud  i  el  que  Citncede  al 
Obispo  un  ausilio  ríe  9,000  pesos. 

Deséchase  una  indicación  hecha  por  el  señor  Egaña  para 
establecer  la  hipoteca  legal  en  favor  del  Fisco. 


SESIÓN   EN    I  I     DE  OCTUBRE 

Pili.  435 

Autorizase  al  Presidente  para  dar  una  habitación  al  ofi- 
cial del  .Sala. 

Apruébase  el  proyecto  de  lei  que  fija  las  fuerzas  de  mar 
i  tierra. 

Id,  en  jeneral  los  tratados  chileno-líriiáuicos  i  la  solici- 
tud de  doña  Lorenza  (luezada. 

Id.  en  ijarticular  el  proyecto  de  lei  que  asigna  una  pen- 
sión a  doña  Mercedes  F.  v.  de  Fábres,  i  en  jeneraf 
el  proyecto  de  lei  que  peimite  a  don  f.  Mateluna 
gozar  de  sueldo  i  de  pensión. 

Deséchanse  las  solicitudes  de  don  B.  (¡oniez  i  doña  An- 
tonia Cea. 

Pídese  informe  sobre  la  de  don  J.  M.  Cáccres. 


SK-,ION   HX    14    IJK  OCIUIlkl- 

P&\.  443 

Apruéba'.c  el  Presupuesto  ilel    Miniulcrlo  de  llicicnila. 

Id.  en  particular  el  proyecto  de  lei  que  permite  a  don  T. 
Mateluna  gozar  de  sufrido  i  de  pensión  i  el  (|Uc  con- 
cede una  pensión  a  rl.ña  Ixircnza  O.  v.  de  .\rle3ga 
i  en  jeneral  la  solicitud    leí  Asilo  del  Salvador. 


SKSION  i;n  16  Df;  octubre 

PáJ.    458 

Acuérdase  comunicar  al  (¡rdiierno  la  lei  que  concede  una 
pensiona  don  I.  iMonlaner. 

Declárase  (pie  lis  señores  liidton,  Watts  i  Cáceres  pue- 
den optar  a  la  ciudadanía  chilena. 

Apruéliase  el  proyecto  de  lei  que  concede  al  Asilo  del 
Salvador  un  au-ilio  de  12,003  pesos  i  comisiiinas .-  .il 
señor  Egaña  para  que  apure  en  la  otra  Cámara  el  des- 
pacho de  este  [>royecto. 


SESIÓN  EN     17    DE  OCTUliRE 
Paj.  463 

Apruébanse  los  Presupuestos  de  Justicia,  Culto  e  Ins 
truccion  Pública. 

Id.  el  proyecto  de  lei  ()ue  asign.-^  una  pensif  n  a  doña  Mi- 
caela /,u:»zag''itt''i  V.  de  Kedondo  i  el  (¡ue  concede 
otra  a  la  familia  tíe  don    I.  J.  I?enavente. 


SESIÓN    EN    iS    DE  OC-TlinRE 
Pái.  478 

Apruébase  el  Presu,)uesfo  de  Guerra  i  Marina. 
.Acuérdase  comunicar    al  G(d»ierno  la  lei  (jue  concede  un 

ausilio  al  .\silo  del  Salvador. 
Mándase  imprimir  el  plan  de  sueldos  del  Ejército  i  el  que 

lija  la  planta  de  sus  oficinas  i  de  sus  cuerpos. 


SESIÓN   EN   ¡9   DE  OCTUttKE 

Páj.  485 

Acuérdase  comunicar  al  Gobierno  la  lei  que  concede  un 
au.silio  al  Obispo  de  Ancud  i  las  que  asignan  pensio- 
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nes  a  doña  Dolores  N.  v.  de  Beytía  i  a  dciña  Merce- 
tles  F.  V,  de  Kábres. 
Apriiélianse  los  proyectos  de  Ici  que  asignan  pensil  nes  a 
las  familias  <le  don  S.    Muñoz  Bezanilla  i  de  don  K. 
Dueñas. 


SESIÓN    KN     23     DE    OCIUBRE 

Páj.  490 

\cuér(lase  comutúcar  al  Liobieiro  Uis  leyeí^  siguientes: 
la  que  hja  las  fuerzas  de  mar  i  üerra,  la  ijue  permite 
a  don  F.  S.  I*érez  gozar  de  dos  sueldos,  las  que  con- 
ceden petrsiones  a  doña  Dolores  Santander  v.  de 
Aspillaga,  a  dt)ña  Mercedes  Z.v.  de  Valdivieso,  a 
doña  Mercedes  R.  v.  de  Aguirre,  a  doña  María  de  la 
L.  Lira  V.  de  Dii.irle  i  a  tloña  Lorenza  K.  v.  de  Ar- 
tcaga. 

Apruébase  la  parte  restante  <lel  articulo  13  del  proyecto 
de  lei  sobre  prelacion  de  créditos. 


SESIÓN      EN     25     UE    ÜCIUliUI': 
Paj.  494 

Acuérdase  devolver  una  solicitud  a  don  M.  González. 

Apruélianse  los  artículos   14  a    22  del  proyecto   ile  prela- 
cion de   créditos  i  encárgase  a  una    comisión    revisar 
la  forma  de  dicho  proyecto. 
A[)ruélianse  los  doce   primeros  incisos  del  proyect-»  de  Ici 
ciue  crea  una  ülic  na  de  Estadística. 


Sl'.SlON      i'.N     28      UE    OCrUliKE 

Píli.497 

Encárgase  a  una  comisión  redactar   unos  artículos  tpic  se 

deben  agregar  al  proyecto  de  prelacion  de  créililos. 
/^pruébase    el    inciso  13   artículo   2."  del    i'royecto  de  lei 

que  crea  la  Oficina  de  Estadística. 
Autorízase  al  l'residente   para  que   pida  al  Gobierno  los 

fondos  que  se  necesiten  para  refaccionar  el  edilicirj  i 

renovar  el  mobiliario  del  .Senado. 


SESIÓN    EN  30  DE  OCTUIIRE 

PAl.  499 

Apruébanse  tres  de  les  artículos   propuestos  por  el  señor 
TOMO   xx.w 


Egaña  para  agregar  al  proyecto  de  prelacion  de  cré- 
ditos. 


SESIÓN    EN    4    DE   NOVIhMBKE 
Pá¡.    501 

Remuévase  la  mesa. 

Apruébase  el  artículo  4."  de  los  propuestos  por  el  señor 
ICgaña  p.ira  agrtgar  al  proyecto  de  prelacion  de  cré- 
ditos, i  los  arlicub.s  3."  a  7."  del  proyecto  de  lei  c|ue 
que  cre.-i  la  Oficina  de  estadística, 
l'óne.se  en  tabla  el  que  da  fondos  al  Presidente  de  la  Re- 
piihlica  para  gastos  de  instalación. 


SESIÓN    EN    <S   DE   NOVlEMliRE 
PáJ.  504 

Ilácense  varías  enmíentlas  de  f.  rma  al  proyecto  de  pre- 
lacion de  créditos. 

.Suprímense  el  articulo  S  "  i  la  segunda  parte  del  artículo 
1.5  del  pr.  yecto  de  lei  que  crea  una  Oficina  de  Esta- 
dística i  apruébanse  los  artículos  g."  i  15. 


SESIÓN  EN     15    UE   NOVIhMHKE 
Paj.   507 

.•\cuerdase  (|ue  el  .Senado  se  constituya  en  comisión  jcnc- 
ral  para  discutir  el  artículo  4.°  propuesto  por  tí 
señor  Egar-ia  para  agregar  al  proyecto  de  prclaci.  n 
de  ciéilitos. 

Apruébase  en  jer.eral  el  tratado  cfíileno-cspañol. 

SESIÓN    EN    1 8    DE   NOVIEMHKK 
Pllj.   510 

Deséchase  el  artículo  4."  propuesto    por   el   señor  Kgaña 

para  agregar  al  proyecto  de  prelacion  de  créditos. 
Apruébase  en  particular  el  tratado  chileno-español. 

SESIÓN    EN    20    DE    NoVUMBRE 
Piy.  517 

Apruébase  un  proyecto  de  lei  que  instituye  una  comisión 
para  la  revisión    de    livs   reimpresiones  de  la  Consli- 

36 
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Ilición,  c-l  arl(:uli)  16  riel  (iroyectn  'le  lei  ()ue  crea 
una  íificina  de  esla<l(ilic.i  i  lo»  sitie  primer  >s  arlicu- 
los  del  Iratado  cliilcnn-l)rilín¡ci). 


SrCSION    IN    .(    1)K   DICIKMIIRK 

Pal    521 

Renuévase  la  mesa. 

Suprímese  el  articulu  17  ilcl  proyecl"  de  lei  <|ue  crea  una 

(iTicina  de  estadíslic\  i  apruélianse  los  aiiículcis  iS  a 

21  i  lf)s  dos  transitorios. 

SESIÓN   EN   6   DK  DlCIEMliRF, 

PA\.  525 

Apruébase  la  parte  restante  del  iratado  chileno-hril.inico, 
i  en  jeneral  el  proyectil  de  lei  que  fomenta  la  inmi- 
gración, i  el  c|ue  autoriza  al  (johierno  para  colocar  a 
réditos  los  sobrantes  fiscales. 

Id.  en  jeneral  i  en  particular  el  pr<-yecto  de  lei  que  pro- 
rroga su  autorización  p.ira  reformar  las  ordenanzas 
de  correos. 


SESIÓN   EN    II    DK  UICKMRKE 

Pa,|.  530 

Acuérdase  comunicar  al  Gohicrno  la  lei  que  crea  una  co- 
misión rcvijiora  de  las  rc'mpresioncs  de  la  Constilu- 
cion  i  la  que  aprueba  el  tratado  chileno. espailol. 

Discútese  el  proyecto  de  lei  de  f'^menlo  de  la  inmigra- 
ción. 

Apruébase  el  artículo  I."  del  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Gobierno  para  colocar  a  interés  los  sobrantes  fis- 
cales. 


SESIÓN    EN     14    DE    DICIEMBRE 

P41.  533 

Apruébanse  los  artículos  i."  a  5."  del  proyecto  de  fo- 
mento de  la  inmigración  i  los  artículos  2."  a  5."  del 
(|ue  autoriza  al  Gobierno  para  colocar  2  rédito  los 
sobrantes  fiscales. 
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ñor don  M.  r.úlnes  el  sentimiento  con  «pie  el 
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SICSKjN     LN    i  7    DK    JUNIO 

Acta 

Anexo  NtJM.  8.  — Olicio  por'el  cual  el  tiobierno 
comunica  la  manera  como  ha  organizado  el  ser- 
vicio de  redacción  de  las  sesiijncs. 

.■\NKXO  m'-m.  g.  — Id.  con  (pie  propone  a  los  seiio- 
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res  Kyzaguirre  i  Uonoso  para  Arzobispo  tie  San- 
tiago i  Obispo  de  .Ancud  ..... 

.\nexü  NIJM.  10.  —  Id  por  el  cual  avisa  el  Cobier- 
no  que  cpieda  instruido  de  la  formacicm  de  la 
mesa.         ........ 

Ankxo  NÚm.  II.  —  Id,  por  el  cual  !a  Cámara  de 
Diputados  conumica  ipie  ha  reabierto  sus  se- 
siones.      ........ 

.\nexo  íJt'íM.  12.-1(1.  |)or  el  cu.il  comunica  la  for- 
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